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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA 


BELLAS ARTES, 


Cuadros, estatuas, monumentos, etc, 


AL xUEvO ASo, dibujo de Cecilio Pla, 1. 

ALEGORÍA DEL TEATRO, cuadro de Siemiradz- 
ki, 116 y 117. 

CARTUJO EN ORACIÓN, por Ricardo Bellver, 229, 

CONTRASTES DE LA VIDA, dibujo de Alejandro 
Ferrant, 13 y 14, 

COSTUMBRES SEVILLANAS Á PRINCIPIOS DEL St- 
GLo.—Una procesión en el Mes de María, 
dibujo de J. Jiménez Aranda, 328 y 329. 

CREPÚSCULO EN LAS CUMBRES DE PeÑa Lara 
(Guadarrama), cuadro de Morera, 324, 

CaisTO EN LA CRUZ, escultura atribuída 4 
Alonso Cano, 235, 

DAR DE BEBER AL SEDIENTO, por Lezoano, 180. 

DuLcE RECUERDO, por Luciano Davis, 17, 

EL BESO DE LA RELIQUIA, cuadro de Joaquín 
Sorolla, 216 y 217. 

EL CABO DE SAN ÁNTOXIO, por Sorolla, 357, 

El esropio, escultura de Agustín Querol, 338. 

EL SANTO DEL PATRÓN, par Sorolla, 52 y 53, 

EN CASA DEL MAESTRO, por Samarán, 68. 

Ex EL parte, dibujo de Jiménez Martín, 132, 

En EL JARDÍN, cuadro de Masriera, 249, 

Ex LA ALDEA, cuadro de Cecilio Pla, 285, 

EscENAS CARNAVALESCAS, por Pla, 183, 

ESTUDIO PARA UN RETRATO, por Pla, 145, 

ESPOSICIÓN GENERAL DE BeLLas ArtTEs.— 
Sección de arte decorativo.—Retablo, por 
Antonio Oliva.—Espejo, por M. Beristain, 
—] Estatua de Nuestra Señora de las Merce. 
des, por Llovet y Bernart.—Bronces á Cera 
perdida de Pagés, fundición de Masriera y 

'ampins.—Rodelas, por F, Sala.—Lám- 
Para, por Concordio González é hijos, 365. 
—Vista parcial de la sección, 394.—Arqui- 
la damasquinada, por Beristaín, 400. 

FLOR DE ESTUFA, cuadro de Debat-Ponsan, 
101. 


GABINETE DE LECTURA, dibujo de Maximino 
Peña, 20, 

GALEOTES, cuadro de Alvarez Dumont, 189. 

HaroÍsas, cuadro de Cecilio Pla, 345. 

La ORUZ DEL TRABAJO, por Cutanda, 200, 

La ravorrra, cuadro de Sichel, 264 y 265, 

LA FUENTE SIN AGUA, por Martín Rico, 201, 

La GALLINA CIEGA, cuadro de Goya, 9, 

LA LECCIÓN DE GUITARRA, cuadro de M. Texi- 
dor, 205. 

La RECOLECCIÓN, por Gonzalo Bilbao, 377, 

La ROMERÍA DEL Rocío, cuadro de $. Vinie- 
gra, 392, 

LA VEJEZ DE UN ARTISTA, cuadro de Maximino 
Peña, 177. 

La visiTA, boceto de José Llaneces, 159. 

LA zARABANDA, cuadro de Roybert, 84, 

Las SEGUIDILLAS, cuadro de Alejandro Saint- 
Aubin, 144, 

Los AMIGOS DE La CASA, por Monginot, 344, 

Los zancos, cuadro de Goya, 185, 

MAÑANA DE PRIMAVERA EN ProvEsza, cuadro 
de Magán, 273, 

Mis om1cos, cuadro de Sorolla, 357, 

Náurracos, cuadro de Bárbara, 189, 

NiÑo CALABRÉS, cuadro de Rosales, 280, 

Nuestras ABUELAS, cuadro de G. Sinden, 184, 

Nursrro Señor JEsucgisTo ATADO Á LA CO- 
LUMNA, escultura de marfil, 228. 

ORACIÓN “EN EL HUERTO (La), escultura de 
Zarcillo, 226. 
'TELO ANTE EL CONSEJO DE VENECIA, bajo re- 
liove de Antonio Susillo, 372. 

Pasas, dibujo al carbón de Ángel Andrade, 


Patsaze, dibujo de Ángel Andrade, 189. 

PARA ÉL, cuadro de Shachorsky, 85. 

ParTIDA EMPEÑADA, cuadro de Seirel, 100, 
o NIVEL, cuadro de Moreno Carbonero, 


Pescapores VALENCIANOS, por Sorolla, 295, 

Primeras NUBES, cuadro de Cecilio Pla, 37, 

Pao pomo 8UA, cuadro de Joaquín Sorolla, 69. 

RETRATO DE SEÑORA, por Van 1) k, 61, 
JANTA CATALINA DE SENA, cuadro de Zurba- 
rán, 209, 


UN BUEN ARTÍCULO, cuadro de Fessier, 248. 
Un CUENTO, cuadro de Emilio Adán, 332, 
Una BACANTE, cuadro de Bompiani, 125. 

NA BARBIANA, dibujo de Casto Plasencia, 36. 
UNA m050a, cuadro de C. Pla, 385, 


REVISTA DE BELLAS ARTES Y ACTUALIDADES 


(PRIMER SEMESTRE DE 1897.) 





UNA PROCESIÓN EN SEVILLA Á PRINCIPIOS DEL 
SIGLO, dibujo de D. José Jiménez Aranda, 
232 y 233, 

VALLE DE Caozas, cuadro de Morera, 324, 


RETRATOS. 


AGuAYo Y Carrión (D. Miguel), teniente 
Coronel, 12, 

ALBERT Y CirrÉ (D. Juan Bautista), coronel 
de Infantería, 176. 

APEZTEGUÍA Y JARAFA (D. Julio), jefe del 
Partido Unión Constitucional en Cuba, 93, 

ARaNa Y EcHevareía (CD. Fabio), general de 
división, 283, 

BLanco (D. Eugenio), capitán de voluntarios 
de Filipinas, 395, 

BerovicH (Jorge), ex gobernador de la Canea 
(Creta), 111. 

BONIFAO1O (Andrés), titulado Presidente de la 
República tagala, 88. 

Cano (D. Eduardo), pintor, 269, 

Cascón Y MarTÍNgZz CD. Avelino), capitán, 47. 

Castro Y GUTIÉRREZ (D. Ramón), defensor 
de Puerto Rico en 1797, 356. 

Cervera (D, Eulogio), médico, 397. 

Copiya (D. Oswaldo), médico militar, 44, 

CozLLo Y Quesapa (D. Diego), conde de 
Coello, 244, 
MAS Y ARQUES (D, Augusto), docto cate- 
drático y senador del reino, 391. 

CLEMENT (Carlos), soldado, héroe de Caszo- 
rro, 65, 

CuemeENTE Vázquez (D. Andrés), cónsul de 
Méjico en Cuba, 64, 

CHacEL Y García (D, Julián), coronel de In- 
genieros, 336, Xd 

Cuorré y Ouga (D, Francisco), 103, 

Da Guarpa (D, Eusebio), eminente Patricio 
coruñés, 220. 

DELYANNIS, estadista griego, 136, 

Díez Vicamo (D. Dario), teniente coronel de 
Infantería, 171. 

Esozouz (D. Manuel), distinguido hombre 
Público de Puerto Rico, 371, 

Eoasm-BaJá, general en jofo del ejército 
turco, 277. 

EL ArcHIDuque LeoroLDo SALVADOR DE AUS- 
TRIA y DoSa BLANCA DE Borgóx, 157. 

Et Coxve ToLsro1 (casa estudio), 105. 

Eb CORONEL METAXAS, ministro de la Guerra 
de Grecia, 181. 

EL coroNEL Vassos, jefe de las tropas grio- 
gas en Creta, 181. 

EL menmano Josk, superior general de log 
Hermanos de la Doctrina cristiana, 56, 

EL NUEVO PRESIDENTE DE Los Esrapos UntDo3 
DE NORTE-AMÉRICA Y 808 MINISTROS, 205. 

EL TITULADO GENERAL NEGRO Quixtíx Ban- 
DERA, 379. 

Facua, presidente del club «Los cien kilos», 
de París, 121, 

Feuióú Y Copiya (D, José), eminente autor 
dramático, 285, 

Fons (Elena), cantante española, 165, 

Fúster Y Romego (D, Nicolás), ingenicro 
naval, 112. 

García Ayuso (D. Francisco), filólogo, 326. 

Garoía Muñoz (D. Luis), primer teniente, 
uno de los héroes de Cascorro, 65. 

Gascón Dz Goror (D, Pedro), presbítero, 92. 

GasTÓN Y GAsTÓN (D, Antonio), coronel, 82. 

GONZÁLEZ Y FERNÁNDEZ (D. Venancio), 34, 

GonzaLo (Eloy), soldado, héroe de Casco. 

65. 





Guases Y Riera (D. Jo86), arquitecto, 347. 

GRUMBKOFP-Basá, súbdito alemán, general de 
Artillería del ejército turco, 352, 

Here HEINRICH VON STE PHAN, ministro de 
Correos de Alemania, 299. 

Iracuera (D.* Josefa Ll. de), pianista, 60. 

Jiménez DÉ SANDovaL (D. Juan), comandante 
de Estado Mayor, 246. 

La Marquesa DE PoLavieJa, 306, 

LA PRINCESA CLARA DE CaraMÁN-CuImay, 57. 

Lacaambre Y DomísGUEZz (D. José), general 
de división, 198. 

Lerma (Matilde de), prima donna, 304. 

Lenonés BaLpas (D, Eusebio), comandante 
de Infantería, 50, 

López Juarranz (D. Eduardo), maestro com- 
positor, 76, 


Anna Y Kusrz (D. Luis), insigne pintor, 
47, 


Masé y Fuaquer (D. Juan), director del 
Diario de Barcelona, 214, 
prod Vega (D, José), general de brigada, 
53. 


Maxim (Mr. Heram S.), inventor de un ca- 
ñión automático, 57. 

Miró (Maria), pianista española, 208. 

Monseñor ProcorI0, obispo de Atenas, 181. 

MontoJO Y PAsaróN (D. Patricio), 241. 

Moreza (D. Jaime), notable paisista, 325, 

Monsis Y OLta (D. Augusto), 103, 

NEUMANN GANDÍA (D. Eduardo), historiógrafo 
Portorriqueño, 366. 

NorreGa Y Noriega (D. Ignacio), gerente 
de los astilleros Vea-Murguía, Noriega y 
Compañía, 112. 

OsmAn-BaJá, generalísimo del ejército tur- 
co, 277, 

PebreLt (D, Felipe), compositor, 256, 

Pereoa (D. José María), insigne novelista y 
académico de la Española, 109, 

Pérez Escricn (D. Enrique), novelista, 288, 

Pérez GaLoós (D. Benito), novelista, 77. 

Peerrz (D, Carlos), primer teniente, 65, 

Pinr (Eugenio), maestro de armas, 380. 

POLAVIEJA Y DEL CASTILLO (Excmo. Sr. Don 
Camilo), marqués de Polavieja, 289, 

Peimo DE Rivera (D. Fernando), marqués 
de Estella, 193. 

Raf (Jesús), cabecilla cubano, 95. 

Ratt (D, T.), presidente del Ministerio grie- 
80, 342, 

Raya DE Pando (D.* María Luisa), 3. 

Recur (D. Francisco), 29. 

Reina Banrros (D. José María), presidente 
de la República de Guatemala, 187. 

Reiya VICTORIA DE INGLATERRA, 369, 

Reves (D. Rafael), general y ministro pleni- 
potenciario de Colombia en Francia, 6. 

Riccior! GARIBALDI, 387, 

Riza-BasA, ministro do la Guerra de Tur- 
quía, 268. 

Ropríguez Y SÁNcHez (D. Mario), capitán, 
157, 


Robríauez (D. Silverio), capitán, 65. 

Rusio (D, Federico), 161. 

S. A. R. EL Duque pa AUMALE, 294, 

S. A. R. La Duquesa De EspParTa, 172, 

S. A. R. La INFANTA DoÑa María Luisa 
FERNANDA, 80. 

S. A. R, Doa María Luisa, princesa de 
Baviera, 332, 


SS. AA, RR, La IFaNTA Doffa Paz DE Bor-, 


EÓN, su esposo el Príncipe Doy Luis Fer- 
NANDO DE BAVIERA, y sus hijos Don Fer- 
NANDO, Don ADALBERTO y Dofa María 
DEL PiLAr, 353, 

S. A. R. LA PRINCESA ANA DE MontTENEGRO 
y S. A. R. EL PRÍNOLPE FRANOISCO José 
DE BATTENBERO, 358. 

SarsT-AuBiN (D. Alejandro), pintor, 144, 

SAN ANTONIO María Zacarías, 363. 

Say Paoro FuurtEr, 363. 

Sáwcuez ArroJo (D. Emilio), comandante 
de Infantería, 355. 

Sánoaez DE Toca (D, Joaquín), alcalde de 

rid, 25. 

SerrrouLLaH -BaJá, jefe de Estado Mayor 
turco, 352, 

Sermo. Sr. Don FERNANDO DE BorBóN, du- 
que de Calabria, 332, 

SiLvELA (D. Francisco), estadista español, 45, 

S. M. EL rer Joroz De Grecia, 136, 

5. A. EL Peíncipe JoroE DE GRECIA, 136. 

S. M. LA REINA OLGA DE GRECIA, 172, 

S. M. La REINA VICTORIA DE INGLATERRA, y 
su augusta madre, 376, 

SoLano LLAUDERAL (D, Enrique), general de 
brigada, 135, Y 

SusiLLo (D. Antonio), insigne escultor, 20. 

Tr1c0 (D. Felipe), médico militar, 355, 

VaLoás (D. Juan), comandante de Caballe- 
ría, 380. 

Vera Y Ergza (D, Enrique), 251. 

Vivat-Aparca (D. Hipólito), comandante, 
155, 


VILLARREAL (Luis E.), insurrecto filipino, 163. 

VitLaBroEL (D, Faustino), ingurrecto fili- 
pino, 163, 

VoN DER GoLrz-BaJá, general alemán, 352, 


Y AMERICANA. 


CONTENIDOS EN EL TOMO LXIII. 


LA GUERRA EN CUBA, 


Campamento del titulado general García cerca 
de Guaimaro.—Guajiro insurrecto, —Hos- 
pil de los rebeldes cerca de Bayamo.— 

uesto de observación, —Campamento del 
titulado general Rocas en Guaimaro, 81. 

El titulado general Rius Rivera, 108, 

Expediciones filibusteras.—Don Salvador Cia- 
heros, marqués de Santa Lucía, titulado Pre- 
sidente de la «República Cubana», y algu- 
nos de sus correligionarios, 156, 

GrBARA (Santiago de Cuba).—Desembarco del 
batallón de voluntarios asturianos, 73, 

Habana (Isla de Cuba).—Una sala en el Hos- 
pital Militar de Alfonso XIIL, 325, 

Hoteuís (Cuba) —Comandancia general.— 
Cuartel del regimiento Infantería de la 
Habana.—Parque de Mantilla.—Salida del 
Viático del Hospital Militar, 41. 

ISLA DE Cupa.—La parroquia de Artemisa, 137. 

La columna del general Suárez Inclán en 
Bramalos (Pinar del Rio), 137, 

a línea férrea de la trocha de Júcaro á Mo- 
rón, 12. 

Máximo Gómez en su tienda de campaña, 381. 

Máximo Gómez y el «coronel» Boscos, 381. 

Nuevo cañón automático Maxim, 57. 

Preparación del rancho en un Puesto avanza- 
do, 140, 

Proyectil de un cañón neumático, 243, 

Ruinas del poblado de Punta Brava, 192, 

Un asistente y un centinela de Máximo Gó- 
mez, 384. 


LA GUERRA EN FILIPINAS. 


Cavire.—La calle del Arsenal, 88. 

— Carretera de Nagsubú, 40. 

— El istmo de Noveleta, 24, 

— Teatro de las operaciones en Cavite, 154. 

Cascos en la laguna de Bay (Manila), 120. 

ILo-ILo (Filipinas).—El uerto, 284, 

Vintas de piratas, 49.—Corte transversal, 58, 

Lanchas de vapor artilladas.—Marquesa de 
Polavieja y Leonidas Uria.—Oficialidad y 
clases del escuadrón de voluntarios de Ba- 
tangas. —Hacienda de Lolomboy Bocane.— 
Iglesia de Binobucán, 221. 

Las orillas del río de San Juan del Monte, 245. 

MayiLa (Filipinas).—La calle Real, 284. 

— Las canteras de Montalbán, 197. 

— Cuartel de la Guardia civil, 197, 

— El cuartel de Meisic, 224. 

— El paseo de la Luneta, 48, 

— El Hospital de San Juan de Dios, 43, 

— Fusilamiento de rebeldes, 120, 

— Los Abellas y jefes del Katipunán, 104. 

— Conducción de Rizal al lugar de la ejecu- 
ción, 104. 

— Una calle de Caloocán, 72. 

— Orillas del Pasig, 150 y 151. 

— El muelle del Rey, 153. 

MINDANAO. —Lanchas cañoneras en Lanao, 24, 

Batidores de Caballería indigena, 157, 

Sellos del Katipunán, 203. 

Soldados del escuadrón de indígenas, 251. 

Tipos filipinos. —Una mestiza, 73, 

Tipos de soldados indígenas, 23, 

Una misa de campaña en Ulama, 40. 

Ua reducto en Balayán, 245. 


EL CONFLICTO DE ORIENTE 
Y LA GUERRA GRECO-TURCA. 


ATENAS (Grecia).—El palacio real, 136, 

BATALLA DE DomoxHo.—El Diadoco y el prin- 
cipe Nicolás presenciando el combate. —Po- 
siciones del ejército griego, 340, 

Captura de un vapor griego, con contrabando 

'e guerra, por un torpedero inglés, 181, 

Catástrofe á bordo del Sissos Veliki, 252. 

Croquis de la isla de Creta, 272, 

Croquis del teatro de la guerra , 267, 

Célebre paso de las Termópilas, 333. 

Desfiladero de Meluna, 259, 

El almirante Canevaro y la oficialidad del 
acorazado Italia, 204. 

El ejército de Edhem-Bajá, 277. 


Elassona, ciudad de Macedonia, 277. 

Fuerzas de artillería turca, 261. 

InsuraEcción Dx CrETA.—Embarco de tropas 
griegas en el Pireo (Grecia), 148. 

— Las escuadras de las grandes potencias en 
la bahía de Suda, 148. 

— La bahía de Suda, 136. 

— La Canea, 124. Le 

— Los popes de San Basilio, 173., 

— Turcos en poder de los cretenses, 260. 

Kastraki en la frontera de Tesalia, 253. 

La CanEa (Creta). —Grupo de diputados de 
la Asamblea, 333. 

Los almirantes de las escuadras de las gran- 
des Potencias, 213. AM 
Los embajadores de las grandes Potencias en 
Constantinopla, 268. A 
Los «propIG1os» DE TgsaLIa.—Monasterio de 

San Nicolás, 253, a 

Maria or1:04.—El crucero Spetsai, 204. 

— Cuaderna maestra de una trigra griega.— 
Cuaderna muestra de una cañonera de La- 
nao, 22, 

Marina turca.—El crucero Juad, 204, 

— Maniobras de artillería en el acorazado 
Messudich, 268. 

Ocupación de la Canea por las grandes Poten- 
cias, 173. 

Preveza.—Ciudad del Epiro, 276. 

Puente de Arta en la frontera greco-turca, 240, 

Sacolevas griegas, 172. 

Un regimiento de caballería turca, 260. 

Una manifestación en Atenas, 253, 

Una sección de infantería turca, 261. 

Vista de Larissa (Tesalia), 261. 


ACTUALIDADES, ALEGORÍAS, - 
TIPOS, VISTAS, ETC. 


Aplicación de los rayos Rantgen á los cua- 
dros antiguos, 182. 

— Cabeza de N. 
Durero, 182. 
Aransuez.—Estatua de D. Alfonso XII.— 

Momento de descubrir la estatua. —Llegada 
de las Reales personas al Colegio de Huér- 
fanos de Maria Cristina.— Visita al Cole- 
gin. —Los alumnos practicando ejercicios 
militares anto S. M. el Rey, 341. 
Aranjuez, 1885. — Visita del Rey D. Al- 
fonso XIT al Hospital de coléricos, 339. 





S. Jesucristo, de Alberto 


Astorga (León).— Retablo de la catedral, 
230. 


+ Baños pe Cesroxa (Guipúizcoa).— Vista del 


nuevo Gran Hotel. —El comedor, 348. 

— Sala de billar.— Restaurant. — Fuento de 
agua mineral.—Salón de lectura. — Gabi- 
nete de bañistas, 349. 

BarceLoNa. —Desembarco del general Pola- 
vieja, 312, 

Carnaval.—Alegoría por Picolo, 129. 

Coruña, —Entierro de D. Eusebio Va Guarda, 
220. . 

Entierro del general Sánchez Bregua, 396. 

El perro y los cerdos (fábula), 39. 

El yate Urania.—Camarote del propietario y 
fumoir.—Puente y caseta de derrota, 32. 
FerroL.— Botadura del acorazado Cardenal 
Jiménez de Cisneros.—El barco en la grada. 

—El barco en la bahía, 196. 

Imitación artificial de la geminación de los 
canales de Marte, 114. 

La nueva moneda de oro de 100 pesetas, 143. 

GuErxICA (Guipúzcoa ).—Colegio de Nuestra 
Señora de la Consolación, 395. 

Mabx1D.— Álbum dedicado al general Pola- 
vieja, 374. 

— El Orfeón pamplonés, 372. 

— Entierro do la infanta D.* María Luisa Fer- 
nanda.—Paso por la Puerta del Sol, 96. 

— Exposición artística en el Ministerio de 
Ultramar.—Patio de Elcano.— Patio de Co- 
lón, 145. 

— Hoapoderia de El Imparcial para los sol- 
dados, —Vista exterior.—Entrada á una de 
las salas. —Comedor especial, 4. 

— Inauguración del Círculo Liberal, 308. 

— Instituto quirúrgico del Dr. D. Federico 
Rubio. —Vista general.— Pabellón de dis- 
pensario. — Pabellón de infecciosos. — El 
Dr. Rubio y sus discípulos en la sala de 
operaciones. —Enfermería de hombres, 164. 

— La carrera de estafetas de Barcelona á 
Madrid.—Juanito Pedal y Luis Lozano.— 
Julián Lozano, campeón de España.—Me- 
dalla conmemorativa. — Llegada á la Asocia- 
ción de la Prensa de Julián Lozano, 309. 

— La Cruz Roja.—Comida dada á los solda- 
dos convalecientes el dia de Navidad, 5. 

— Llegada del general Polavieja.—Salida de 
la comitiva de la estación del Mediodía, 
313. 

Er de la comitiva por la Puerta del Sol, 

13, 





ÍNDICE DE LOS ARTÍCULOS 


Amador de los Ríos (D. Rodrigo).—La 
Virgen de Lebeña, 19. 

Ansorena (D. Luis).—El alma en acción, 
poesía, 19; La armadura, íd., 106; El or- 
gullo del vencido, 286; La guitarra, 362. 

er (D. Víctor). —Recuerdos de Gra- 
nada, 6; Las Guillerías, 179. 

Becerro de Bengoa (D. Ricardo).—Por 
ambos mundos, todos los números. 

Bécker (D. Jerónimo). —Error tradicio- 
nal, 12. 

Blanco Belmonte (D. M. R.).—Aun dicen 
que el pescado es caro, poesia, 222; Gota de 
agua, 302. 

Blasco (D. Eusebio). — Palabras, palabras, 
palabras, 167; Actores caballeros, 391. 

Bustillo (D. Eduardo). — Los teatros, 38, 
66, 99, 131, 171, 202, 247, 299, 330. 

Calvo y Revilla (D. Luis).—La enmien- 
da, 88; La vida eterna, 282; La causa pri- 
mera, 379. 

Canalejas (D. Federico).—El perro y los 
cerdos, fábula, 42. 

Cascales Muñoz (D. José).— Antonio 
Susillo, 23; Eduardo Cano de la Peña, 


Castelar (D. Emilio).—Las filipicas de Cice- 
rón, 98; Venecia medioeval, 7; El helenis- 
mo, 146; Los padres de Alejandro Magno, 
259; Farsalia, 310; Las termópilas, 390. 

Clarín.—La leyenda de oro, 63, 80 y 152; 
El arte de leer, 275. 

Coello (Conde do).—Roma pontificia y los 
católicos del universo, 70; Una“crónica de 
Roma, 185. 

Cuenca (D. Carlos Luis de).—La estatua 
de la Comedia, 67; Nuestros grabados, 
desde el núm. 15 a inclusive. 

Charles (D. Luis de).—Cuestión. 
tal, 362. 

Doctor Thebussem.—Sobre correos, 127. 

F. E. D.—El Colegio de Nuestra Señora de la 
Consolación en Guernica, 397. 





capi- 


Esperanza y Sola (D. J. M.).—Revista 
musical, 35, 86, 115, 250, 362. 

Facsímile de un documento cervantino, 166. 

Fabra (D. Nilo María ).—El cuento de 
Creta, 195. 

Fastenrath (D. Juan).—El centenario de 
la czarina Catalina II, 50. 

Ferrández Bremón (D. José).—Crónica 
en todos los números, 

Gabaldón (D. Luis). —Chamberí por Hor- 
taleza, 54. 

García Ladevese (D. Ernesto). —Vasilko, 
cuento ruso, 268; Chasquito, 378. 

Gil (D. Constantino).—Noticias de sensa- 
ción, 246. 

Grilo (D. Antonio). —La madre muerta, 
poesia, 19; La Virgen de los Dolores, 
poesia, 231. 

Jackson Veyán (D. José).—Á mi hijo 
Arturo, poesia, 19; Los beneficios, 152; Á 
Ja memoria de D. Enrique Pérez Escrich, 
poesía. 263; Al muestro Caballero, poesía, 
318; El coco, 334. 

Jover (D. J.).—Á la muerte de D. Luis Ma- 
drazo, soneto, 158, 

Kasabal.—El carnaval en Madrid, 130; Las 
almonedas, 199; Los hijos de Luis Feli- 
pe, 295. 

Laguna (D. Máximo).—La temperatura y 
la vegetación en Marzo de este año, 278. 
Lampérez y Romea (D. Vicente).—Las 

catedrales españolas, 234. 

Larrubiera (D. Alejandro).—La mujer 
propia, 25. , 

Leyva (D. Nicolás). —AÁ buen juez mejor 
perito, 347. 

Liniers (D. Armando de).—Sorpresa de 
Amiens, 155, 

Lustonó (D. E).— Bombos mutuos, 327. 

Marco (Dr. Luis).—D. Federico Rubio y 
sus fundaciones, 167. 

Menunier (D. Estanislao). —Astronomía ex- 
perimental, 111. 





MabriD. — Obsequios dedicados á los Mar- 
queses de Polavieja, 316. 

— Recepción de D. Benito Pérez Galdós en 
la Academia Española, 98, 

— Serenata al general Polavieja en la noche 
del 13 de Mayo, 316. A 

MARINA ESPAÑOLA DE GUERRA. —El acorazado 
Emperador Carlos V, 113. 

— El acorazado Infanta Muría Teresa, 238. 

— El crucero Hío de la Plata, 300. 

— El transporte General Valdés, 57. 

— Las máquinas del acorazado Emperador 
Carlos V, 112. 

Monasterio de El Escorial. — El panteón de 
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*RATEN otros de la oportunidad y carácter de 
e los decretos que reforman la administración 
Y de Puerto Rico: sólo nos corresponde men- 
£ cionar su publicación en la Guceta. Estos 
actos de gubierno son para examinados y 
discutidos en otros periódicos, que no tienen 
necesidad de sintetizar sus impresiones ni guar- 
dar gran miramiento á todas las opiniones pa- 
trióticas, que es el límite adonde llega nuestra neu- 
tralidad. Esta nos impone el deber de no terciar en el 
desagradable incidente á que ha dado ocasión la de- 
nuncia de abusos administrativos que, á juicio de nuestro 
querido compañero D. Gonzalo Repuruz, como colaborador 
del Heraldo, se han podido cometer en algunos servicios 
militares de la Isla de Cuba, acusación recogida y agra- 
vada por el director de El Imparcial, D. Rafuel Gasset, y 
algún otro diario, ocasionando varias denuncias, la retirada 
de la isla de Cuba de los corresponsales del Heraldo, El 
Imparcial y La Correspondencia de España, y, lo que para 
nosotros es particularmente más sensible, el procesamiento 
y prisión de nuestro excelente amigo el Sr. Reparaz. La pa- 
sividad en lo político de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AME- 
RIcAya no quita la libertad á los que la escribimos de luchar 
por sus ideales ó ejercitar su entendimiento en otras publi- 
caciones; de lo cual puede muy bien resultar que, unidos 
cariñosamente en compañerismo literario, ditiramos unos de 
otros en ideas, en procedimientos y en conducta pública: 
más aún, la especie de disciplina á que nuestra plama se 
somete aquí, determina de vez en cuando en otras partes 
desahogos del espíritu, como después de las horas de rezo 
tiene el fraile horas de recreo. Ño podemos ni queremos 
analizar el origen ni el fundamento de las denuncias hechas 
en El Imparcial y el Heraldo, y nos limitamos á desear, 
como buenos españoles, que aquellas estén fundadas en re- 
ferencias equivocadas, en informes exagerados ó simple- 
mente en deticiencias naturales que ofrezcan apariencia de 
actos punibles y antipatrióticos. 

Los inconvenientes de tales denuncias son siempre serios, 
diga lo que quiera un periódico ministerial: la reclusión en 
una celda de la frigidisima Cárcel Modolo, aunque tenga su 
reja ó locutorio lleno de umigos en los primoros días, y 
desierto si el encarcelamiento se prolonga; la falta de liber- 
tad y la desatención de los negocios propios; la competen- 
cia de jurisdicciones, que alargan inútilmente estos procesos 
en que la justicia militar sostiene sus fueros contra una ju- 
risprudencia establecida, pero resistida siempre; y las mo- 
lestias, gastos y responsabilidad de las actuaciones, no son 
para tomados en broma. Es, pues, completamente desinte- 
resado de la cuestión delicada que hoy debaten los periódi- 
cos politicos, y en que no podemos terciar, el profundo sen- 
timiento que nos inspira la prisión de nuestro querido amigo 
Keparaz, no sólo porque conocemos sus buenas y patrióti- 
cas intenciones, sino por afecto personal, 


Lo 

Los castigos que el bravo ejército de Filipinas ha hecho 
en las bandadas de insurrectos han inaugurado bien el 
mando del general Polavieja en el archipiélago. Mientras 
esto sucedía en el campo, los tribunales hun castigado tarm- 
bién por su parte ¿algunos jefes de la conspiración que ha 
hecho verter tanta sangre. El más caracterizado de ellos, 
el Dr, Rizal, detenido en el puerto de Barcelona cuando 
trataba de rehuir su responsabilidad, murió cristianamente, 
retractándose de sus errores y arrepentido de su crimen. 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


Las declaraciones de algunos procesados, aunque sospecho- 
sas, y que en absoluto no deben creerse, merecen reflexio- 
narse sin embargo: según ellos, tuvieron algún trato con el 
Gobierno japonés, si bien ésto facilitó al de España la lista 
de los principales conjurados: esa conducta ambigua de 
un pueblo que no tiene para nosotros una política muy 
clara no debe alarmarnos, pero tampoco infundirnos exce- 
siva confianza. España debe estudiar ese país con cierta 
atención, como ellos nos estudian á nosotros: y no artisti- 
camente para satisfacción de los curiosos, sino en política, 
sus hombres, sus lados flacos, y la manera de corresponder 
igualmente á sus finezas, en caso necesario. La entrega de 
la lista de conjurados parece un acto de amistad: ¿sería 
para infundirnos confianza? Pero en politica se sacrilica á 
todo el que no sirve: ¿comprenderían los japoneses que la 
conspiración no tenía pies ni cabeza? ¿Será todo un cuento? 
¿No habrá una palabra de verdad?..... 
o 

Algo tardo para describir la brillante función del Ateneo 
conmemorativa del nacimiento de D. Manuel Bretón de los 
Herreros, lo sustituímos, sin más supresión que una frase 


dictada por la cortesía, con una carta de un ilustre cola- 
borador. 


«Colonia, 27 de Diciembre de 1896. 


»Sr. D. José Fernández Bremón.—Madrid. 


>Mi distinguido amigo: Envío una vez más el testimonio 
de mi simpatia á La ILusTración ESPAÑOLA Y AMERICANA, 
por haber conmemorado en sus columnas el Centenario del 
nacimiento de D. Manuel Bretón de los Herreros, honra de 
la escena española. y 

>La musa hispz0a está de enhorabuena: el escenario ale- 
mán, en que brillaron ya y brillarán siempre las inmortales 
obras de Calderón, Lope, Moreto, Tirso de Molina, Rojas y 
Alarcón, y en que alcanzó victorias el genio de D. José 
Echegaray, acaba de enriquecerse con perlas del repertorio 
bretoniano, estrenándose con éxito extraordinario el 19 de 
Diciembre en el lindo Teatro de la Residencia, de Munich, 
las comedias del célebre comediógrafo español, Ella es él, 
Una de tantas y Un hombre pacifico. 

>»La idea de introducir á Bretón en la patria de Schiller 
fué concebida por el cultísimo Gran Duque Carlos Alejan- 
dro de Sajonia-Weimar; pero el mérito del estreno corres- 

onde á la Infanta, amantísima de las glorias patrias, doña 

Paz. Y el que un día dedicó á la famosa Matilde Diez este 
romance gratulatorio: 


¡Oh! si es grato ú tu talento 
Culto amoroso rendir 
Para quien blando solaz 
De sus penas halló en ti, 
¿Que hará el venturoso vate 
Que debe, sublime actriz, 
A tu mágico prestigio 
Su gloria y su porvenir? 


ha de rendir hoy agradecido á las plantas de la amabilisima 
Infanta los laureles con que ciñó su frente. 

»Hemos celebrado en Munich lu resurrección alegre de 
Bretón. Un aplauso al ilustre Ernesto Gussart, el intendente 
de los Teatros Reales de Munich; al distinguidisimo direo- 
tor de escena, Sr. Schneider, y á todos los artistas que ca- 
racterizaron con verdadera habilidad tipos bretonianos. No 
puedo menos de hacer mención especial de sus nombres, 
distinguiéndose, para satisfacción de Ja numerosa y bri- 
llante concurrencia que formaron príncipes de Baviera, 
ministros, damas bellas, distinguidos caballeros y muchos 
literatos, las actrices Swoboda, Werner, Schwarz, Vandler y 
Weiss, que lucieron su talento y su hermosura, y Jos acto- 
res Basil, Schneider, Stury, Rémond, Frautsch, Háusser, 
Kónig, Schróder y de Pindo, á quienes premió el público 
con prolongadas ovaciones. 

»Las mismas nclamaciones resonaron en el Teatro de la 
Residencia en la noche del 20 de Diciembre, 

»No hablaré del prólogo que el Sr. Schneider recitó de 
un modo notabilísimo, 

»Muérele y verás, cuya versión á mi idioma me pidió el 
Gran Duque, se estrenará en Woimar en el mes de Enero. 

»Sin más por hoy, su afectisimo amigo y seguro servi- 
dor, q. b. 8. m., —JUAN FASTENRATH.» 


Sr. D. Juan Fastenrath. 


Mi estimado amigo: Publico su interesante carta porque 
honra igualmente que á Bretón á una augusta compatriota, 
al Gran Duque de Sajonia-Weimar, á usted y á cuantos cita 
en su gratísima. Aquí en estos dias el Ateneo ha conmemo- 
rado al gran poeta cómico con una de esas improvisaciones 
brillantes de D. Segismundo Moret, que siempre se aplau- 
den, y con una lectura de sus poesías, hecha por lectores 
insignes y organizada por 1). Emilio Ferrari, el presidente 
de la sección de Literatura, que recita tan magistralmente 
como escribe. 

Confieso á usted que me sorprende la buena acogida he- 
cha á Bretón en Baviera, por influir tanto Ja forma en su 
diálogo: eso prueba que usted ha sabido transmitir las be- 
llezas y juegos de dicción de aquel ingenio tan culto. Hay 
quien le supone envejecido; no es verdad: hay poetas po- 
pulares que viven de sus sobras, y hacen reir con sus chis- 
tes, aunque no le imitan en el buen manejo del idioma. 


o 
oo 


Un exministro de gran importancia en el partido liberal 
D. Y enancio González; un militar valiente, el general Se- 
riñá, y un banquero y senador, el Sr. Zabálburu, ban pa- 
gado en estos dias su tributo ¿ la muerte: también ha falle- 
cido, después «le muchos padecimientos, soportados con 
sonta resignación, la bondadosa Sra. D.* Carmen G. de 
Aróstegui, viuda de Pérez Caballero y hermana de nuestro 
respetable y «querido amigo el senador vitalicio D, Isidoro 


Gómez de Aróstegui, tan consultado y com) 
asuntos financieros. > pe 


o 
. o. 
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Entre las muchas extravagancias que, con poca inventiva 
por cierto, esparcen algunas publicaciones francesas, las 
más repughantes de todas son las que se refieren al culto 
del demonio. Sabido es que el clero de aquella nación tiene 
que ejercer gran vigilancia para impedir que se roben las 
facras formas, y que está en boga, entre ciertas gentes, lo 
que allí se llama el emboitement, ó sea el arte de alzar 
figura, que, como es sabido, consiste en hacer y maldecir 
una figurilla de cera con ciertas ceremonias para dañar á 
la persona que se odia. No tenemos noticia de que entre 
nosotros exista esa adoración á Satanás, continuación del 
antiguo culto que rendían á las Furias y otras divinidades 
malévolas todos los miedosos, para evitar que les perjudi- 
casen. Del auto de fe celebrado en Logroño en 1611 queda 
una relación curiosa, en que por declaración de las mismas 
que asistieron á los aquelarres se describen aquellas fiestas 

ue se celebraban con puntualidad en Zugarramurdi, valle 
el Baztán: allí oficiaba el mismo diablo en la sacrilega 
misa, pero siquiera comulgaban las brujas con suelas de 
zapato. Lo extraño es que, apareciéndose el espiritu en forma 
horrible y exigiendo que sus devotos le besaran las pesuñas 
y lo que omitimos en obsequio del estómago, y sirviéndose 
on los banquetes desperdicios y piltrafas de sepulturas 
profanadas, y siendo la voz del espiritu bronca y desapa- 
cible, su lenguaje obsceno y todo en él y en sus festejos 
feo y desagradable, todavía le servían con fidelidad y se lo 
humillaban sus devotos por el terror que les inspiraba,” Por 
lo que se ve, y lo que se calla, maldita la gracia que tienen 
esas suciedades que tratan de resucitar algunos cerebros es- 
tragados en la nación vecina: no les envidiamos. 
laro es que aquí también se rinde culto á las Furias, in- 
clinando la cubeza ante los maldicientes para que no hagan 
mal, y alabándoles para que sonrían; pero confesemos que es 
un culto inofensivo por tratarse de pubres diablos nada más, 


o 
oo 


—¿Cómo ha empezado el aio 97? 

—Un poco revuelto; el barómetro político anuncia tem- 
pestudes; pero estos instrumentos son muy inseguros. Entre 
Rusia é Inglaterra ha surgido una nueva competencia con 
la variación del trazado del ferrocarril del extremo Oriente; 
los irlandeses, hace poco tan divididos entre sí, se han vuelto 
á unir para reclamar á su metrópoli rebaja de las contribu- 
ciones é indemnización por las cuotas que, á su juicio, han 
pagado de más..... 

—Alto ahí; dejemos que cada psís se gobierne como 
quiera. 

—La peste bubónica hace estragos en Bombay..... 

—No hablemos de calamidades, y esperemos que se man- 
tenga tan lejana, ya que hace tantos años no nos visita; no 
la atraigamos con el pensamiento. 

—Dicese que ha estallado otro bólido, precipitándose en 
las aguas del Atlántico. 

—Eso podría pronosticar desastres ó guerras marítimas, 
naufragios, trombas, temporales, ó tal vez que los incendios 
de Cuba se apaguen para siempre, 

— ¿Cree usted en augurios? 

— Empiezo á dudar de todo: hemos abusado de las de- 
mostraciones, empeñándonos en no creer sino lo que resul- 
taba comprobado materialmente, y de vez en cuando viene 
un descubrimiento á advertirnos que existían en torno 
nuestro cuerpos que no sospechábamos ó regían el mundo 
fisico leyes que desconocíamos. ¿Por qué no reconocer que 
pueda huber revelaciones de lo futuro en los fenómenos na- 
turales, ó reminiscencias y recuerdos del pasado? Ello es 
que todo está encadenado en el mundo y que se ignoran 
muchas cosas y no debemos burlarnos de lo que no com- 
prendemos..... 

— ¿Ni de la poesía laberíntica que ahora cultivan algu- 
nos ingenios? 

_— Hemos convenido en no hablar de calamidades. ¿No 
tiene usted nada ameno que contar? 

—Nada; ¿cree usted que estoy para fiestas con un cata- 
rro que me hace verter lágrimas? Además, las costumbres 
son cada vez más monótonas y serias; hace pocos años, la 
víspera de Reyes nos ofrecía asunto para condenar la mala 
costumbre de salir ciertos gandules con hachones encendi- 
dos, arrastrando latas y llevando una escalera; y desde que 
se ha desterrado esa broma extravagante casi la echamos 
de menos á pesar de su barbarie, porque al fin y al cabo 
nos daba pretexto pura quejarnos, y sabido es aquello de 


sssmss.=» á trueque de quejarse 
Debieran las desdichas de buscarse. 


—¿Y le parece á usted cierta esa máxima? 

—Creo que, en efecto, la queja es uno de los mayores 
placeres del hombre: casi tanto como el alabarse; y que 
esto es grato lo vemos en ciertos escritores que no se can- 
san de incensarse aunque fatiguen á sus lectores, presen- 
tándosc como en escaparate, por tmodelo de gustos y de ga- 
ber, viviendo encantados de sí propios. ¡ Felices ellos! 


—Pero en cambio la fiesta de los Reyes Magos lo es aún 
para los niños. 


—No lo sé: los tengo miedo. 

kl esos angslics? 

—-Si; temo cuando se aproximan que saquen algún dra- 
ma del bolsillo y me lo lean. os 

—Los autores nuevos son implacables. 

_—En cambio los viejos suelen ser más modestos. Por 
ejemplo, el buen Aragó, que sabe mucho y no tiene preten- 
siones, llevaba ayer unas pruebas en el bolsillo. « ¿Qué es 
eso? le dije. —Nada; un libro nuevo que voy á publicar. — 
¿Se puede ver el título? —Es muy feo, y á usted no le in- 
teresaria; es para los que tienen granjas.» 

Le arranqué las pruebas; el manual se titulaba, en efecto, 
La cria del cerdo, 


Bueno: le recomendaré cuando aparezca, á los ganaderos: 
en España, y en Nueva York á las nodrizas. 


José FERNÁNDEZ BREMÓN. 
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NUESTROS GRABADOS. 





BELLAS ARTES. 


Al nuevo año. dibujo de Cecilio Pla.— Recuerdo de Toledo, dibuto de 
Martn Rico. — La gallina cleya, cuad+o de Goya.— Contrastes de la 
vida, dibu:o de Alejandro Ferrunt. — Dulce recuerdo, cuadro de Lu- 
ciano Davis. — Gabinete de lectura, dibujo de Maximino Peña. 


La preciosa composición que publicamos en el grabado 
de la página primera es oxiginal del distinguido artista Ce- 
cilio Pla, 

Los dueños de aquella elegante morada reunen á sus ín- 
timos para recibir alegremente el nuevo año, y no cabe 
duda de que consiguen su propósito fijándose en el rego- 
cijo con que aquel público selecto acoge las chansonnettes 
que el joven pianista, y cantante en una pieza, dedica ul 
año que se va y al año que llega. 





La ciudad de Toledo, tan rica en tesoros artísticos é his- 
tóricos, y una, ó quizás la única, de las que más conservan 
el aspecto que tuvieran en pasadas edudes, ha inspirado 
bellisimas producciones á nuestros más eminentes artistas, 
entre las que puede ocupar dignamente uno de los prime- 
ros lugares la debida al maravilloso talento artístico del in- 
signe artín Rico. 

Éntre lus vetustas casas que forman una de las tortuosas 
y varacteristicas callen de la histórica ciudad, ss destaca 
uirosa la torre de Santo Tumé, fielmente reproducida hasta 
en sus menores detalles por el mágico lápiz del eminente 
artista, que puso en su obra el sello particularísimo de todas 
sus producciones, 

En la página 8 reproducimos el magnifico dibujo de Rico. 





Una de las muchas y valivsas joyas artísticas que guard + 
el Museo del Pradu es Lu gullina ciega, cuadro de Guya, 
procedente del Reul Palacio do Madrid, en donde permano- 
ció arrollado, con otros magníticos ejemplares de igual indo- 
le, husta que el Sr. Cruzada Villaawmil logró en el año 1569, 
de la Dirección del Patrimonio, que fueran entregadus ú dis- 
poscón de la Comisión del Museo de Tupices del Escorial, 
la cual los mandó paru su cunservación al citado Museo. 

En 1779, cuando Goya fué encargado de pintar nume- 
rosos curtones para tapices que habian de adornar las regias 
estancias del Purdo, fué cuando hizo este magnífico cuadro, 
en que retrató una escena popular á orillas dul Manzanares. 

Con decir que es de Goya, excusamos punderur el in- 
menso valor del cuadro, que es uno de lus de su autor más 
celebrados por los inteligentes, y del que damos una fiel 
reproducción en la página 9. 





¡ Tristísimo contraste el que, con su innegable maestría, 
ha sabido presentarnos nuestro antiguo y eximio colabora- 
dor, el ilustre académico de la de San Fernando, Sr. Fe- 
rrant! 

La aristocrática dama que envuelta en lujosas pieles va 
á penetrar en el restaurant para celebrar con una sucu- 
lenta comida el principio del año, feliz sin duda para 
ella, encuéntrase al descender del carruaje la triste comi- 
tiva compuesta de una camilla, á la que acompaña desolada 
una pobre mujer que consigo lleva dos pequeñuelos ham- 
brientos y desarrapados. El padre de los infelices, vencido 
por la desgracia, es conducido al hospital, y las dos muje- 
res al encontrarse cambian una mirada, de rencoroga envi- 
dia la una, de compasiva lástima la otra. 

Tal es la escena que So atalmsnta ha interpretado el 
Sr. Ferrant, y de la que publicamos una interesante repro- 
ducción en las páginas 14 y 15. 





De vuelta del baile, la protagonista del precioso cuadro 
de Davis da al olvido lus mil galunterias que deslizaran 
en su oído los innumerables elegantes, que asistieron á la 
fiesta; para fijar su atención en la flor que desde el ojal del 
frac de su elegido pasará á aumentar las reliquias amorosas 
que en la repleta caja conserva cuidadosamente, en tunto 
que la doncella, mientras espera la orden para retirarse, 
calcula mentalmente los beneficios que le reportará su obli- 
gado oficio de correo, observundo con maliciosa atención el 
amoroso éxtasis de su señorita. 

De tan agradable cuadro, que ha sido justamente ala- 
bado por los inteligentes en cuestiones de arte, damos una 
reproducción en la página 17. 





Nuestro distinguido colnborador Maximino Peña da una 
hueva Y gallarda prueba de su mucha valía en el dibujo 
que publicamos en la página 21. Su lápiz reproduce con 
pasmosa fidelidad una escena muy frecuente: varios hu- 
mildes jornaleros escuchan con profunda atención lo que 
acerca de los sucesos del día publica el diario que en alta 
voz, aunque con algunas intermitencias, lee el más ilus- 
trado de ellos. 

Los tipos están exactamente reproducidos del natural, y 
no dudamos que el Gabinete de lectura ha de ser del agrado 
de nuestros lectores, 


o 
o%0 
MADRID. 
Hospederia de El Imparcial para los soldados. 


El dia 27 de Diciembre último inaugurós> la hospedería 
de los soldados establecida por el popular periódico, La 
susoripción patriótica iniciads por nuestro querido colega 
está dando resultados que superan á todo cuanto hubiera 
podido preverse, y seguramente en ninguna ocasión la ini- 
ciativa particular ba coadyuvado con más eficacia que 
ahora á la acción del Estado. 

Al establecimiento de la hospedería en Madrid han con- 
tribuido el Gobierno, cediendo el hermoso y amplio Museo 
del Dr. Velasco para su instalación, y todas las clases su- 
ciales con cuantiosos donativos. 

sta la hospedería de dos salas, una capaz para 25 ca- 
Mas y otra para 75, ambas con excelentes condiciones hi- 
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giénicas; inmediata á estas salas hállase la espaciosa cocina, 
y al lado de ésta el amplio comedor de los soldados (véase 
el dibujo de la pág. 4, debido al lápiz de nuestro colabo- 
rador Comba). Hase destinado una habitación á enferme- 
ría, y completa la plonta principal del edificio un cuarto- 
lavabo, donde están dispuestos porción de palunganeros. 

En suma: á la noble iniciativa de El Imparcial y á la 
espléndida generosidad española débese que los suldadus 
que regresan de Cuba y Filipinas débiles ó enfermos en- 
Cuentren acogida cariñosa y medios fáciles de convalocer 
en la recién inaugurada hospedería. 


o 
DOÑA MARÍA LUISA RAYA DE PANDO, 

La prensa diaria se ha ocupado extensamente do la no- 
ble y valerosa conducta de la Sra. Raya de Pando, que, no 
queriendo abandonar á su esposo, capitán del batallón de 
Wad-Ras, destinado á Cuba, ha compartido con él los nu- 
merosos sufrimientos y penalidades de una campaña de 





ocho meses, siendo además el consuelo de los soldados heri- 

dos en los numerosos combates sostenidos por el batallón, 
ara los cuales soldados ha hecho oficios de Hermana de la 
'aridad. 

Por su conducta generosa y valiente, la señora de Pan- 
do ha sido propuesta para la cruz de Beneficencia, recom- 
pensa pocas veces otorgada con mayor motivo, 

Su retrato acompaña estas líneas. 

o 
MADRID. 
Comida dada el día de Navidad en el Sanatorio de la Cruz Roja. 


El día 25 del pasado Diciembre fueron obsequiados con 
una excelente merienda los soldados heridos y convalecien- 
tes procedentes del ejército de Cuba que se albergan en el 
Sanatorio de la Cruz Roja, establecido en Vallehermoso 
hace algún tiempo. 

Después de una misa solemne, dicha por el capellán del 
establecimiento, les £ué servida la merienda, compuesta de 
lor más escvgidos manjares propios de las festividades de 
Pascua. Una numerosa comisión de damas pertenecientes 
á nuestra más alta aristocracia, y que forman parte de la 
Asociación de la Cruz Roja, sirvió á los soldados la comi- 
da, dando ejemplo de meritoria humanidad, como ya lo 
habian dado antes de su caridall inagotable, regalando las 
viandas con que fueron obsequiados los heridos. Estos fue- 
ron agusajados además con magníficos habanos y licores, 
regalo tumlién de las nobles damas, y tan solemne acto 
fué presenciado por multitud de señoras y caballeros de la 
mejor sociedad. 

Los soldados que por la naturaleza de su enfermedad no 
pudieron dejar el lecho pura participar del obsequio, fue- 
ron solicitamente atendidos por las citudas damas, que ri- 
valizaron en celo y cariño por los heridos, con las Herma- 
nas de la Caridad encargadas de su asistencia. 

Hermosas y conmovedoras escenas que el lápiz de nues- 
tro colaborador Comba ha traslududo al papel en el dibujo 
que reproducimos en la página 5. 


o 
eo. 
EL GENERAL REYES. 


En la página 6 publicamos el retrato del Excmo. señor 
D. Rafael Reyes, enviado extraordinario y ministro pleni- 
potenciariv de Ja República de Colombia en Francia, ele- 
gido por el Congreso y por representaciones de todas las 
fuerzas sociales de aquella nación hermana para regir sus 
destinos en el período presidencial que terminará en 1904, 

El ilustre general Reyes personifica las más amplias y 
generosas tendencias de la politica colombiana, y aspira á 
conciliar todos aquellos partidos sobre la base de una lega- 
lidad común, á tin de que todos los elementos sanos del 
país coadyuven al bien de la patria. 

Para roulizar sus nobles propósitos tiene el general Re- 

es, á más de sus grandes prestigios, condiciones persona- 
les verdaderamente extraordinarias, y posee la confianza y 
el apoyo decidido de altas personalidades de la política, del 
comercio y de la agricultura, y cuenta además con valiosas 
relaciones personales en los principales centros de Europa. 

Creemos sinceramente que ninguna ocasión ha de presen- 
tarse en Colombia para realizar toda clase de empresas útiles 
como la que ha de proporcionarle el próximo gobierno del 
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general Reyes, cuyos talentos, nobleza y energía de carácter 
son garantías de los bienes que este ¡lustre general ha de 
Proporcionar á su patria, 


o 
oo 
LA GUERRA EN CUBA. 


D. Miguel Aguayo y Carrió, teniente coronel del batallón de las 
Navas.— La linea férrea de la trocha de Júcaro 4 Morón. 


El Sr. Aguayo, pundonoroso militar muerto reciente- 
mente en Cuba, nació en Jaén en el mes de Noviembre de 
1843. A los trece años de edad ingresó como voluntario en 
el regimiento del Principe, núm, 3, y tres años más tarde 
pass á Africa, donde hizo toda la campaña á las órdenes de 

). Juan Prim. 

En el año 1866 pose á las islas Filipinas, donde prestó ex- 
celentes servicios hasta el año 1868, que regresó á la Penín- 
sula, siendo destinado á operaciones á las órdenes de don 
Carlos Sáez. En 1870 fué ascendido á alférez, y cuatro años 
más tarde se le otorgó el grado de teniente por méritos do 
guerra adquiridos en la campaña del Norte. 

Fué ascendido á capitán el año 1876, á comandante en 
1878, y á teniente coronel en Enero de 1896, por acción de 
guerra sostenida en Cuba, donde había pasado como vo- 
Juntario en Agosto de 1895, y donde halló gloriosa muerte 
el día 8 de Diciembre de 1895, en la acción librada cerca del 
ingenio de los Plátanos, en San José de las Lajas, ocupan- 
do el puesto de primer jefe de la columna que batió á los 
insurrectos. 

Por diversos hechos de guerra se le concedieron, en dis- 
tintas fechas, dos cruces rojas de primera clase, y uni 
blanca, del Mérito Militar, la cruz y placa de San Hermene- 
gildo, y el título de comendador de Isabel la Católica, que 
mereció como premío á la brillante organización que supo 
dar al batallón de cazadores de las Navas, que mandaba. 

El Sr. Aguayo, no sólo fué en vida un bizarro militar, 
sino un ilustrado jefe y cumplidisimo caballero, Su muerte 
ha sido muy sentia por todos sus compañeros. Damos su 
retrato en la página 12. 

El segundo grabado de la página 12 representa un trozo 
de la via férrea de la trocha de Júcaro á Morón, cuya vista 
está tomada entre Ciego de Avila y el campamento de la 
Redonda. 

Al publi<ar en el número anterior la biografia del distin- 
guido coronel Moncada hemos incurrido en un ligero error, 
que hoy rectificamos. Aquel coronel sólo tenia en Cuba á su 
hijo D. Manuel, segundo teniente del batallón de Baleares, 
quien fué muerto en la acción de Cacarajicara, el día 30 
de Abril. El que falleció del vómito el 2 de Octubre último 
fué un hermano del coronel, llamado también D. Manuel, 
comandante de artilleria, ayudante de campo del general 
Weyler, y nombrado por éste censor de la prensa de la 
Habana. De modo que de tres Moncadas que habia en el 
ejército de Cuba han muerto dos: uno hijo del coronel de 
Estado Mayor, y otro harmano de éste. 





o 
oo 
ANTONIO SUSILLO, INSIGNE ESCULTOR, — (Véase su retrato 
en la página 20, y el artículo de D. José Cascales y Mu- 
ñoz (Afathéfilo) en la 23.) 


o 
GUERRA DE FILIPINAS, 
Soldados filipinos. — Istmo de Noveleta. 


Desde que el general Polavieja gobierna el archipiélago 
filipino y manda el valeroso ejército que alli pelea por la in- 
tegridad de la patria, sólo buenas noticias trasmite el telé- 
grafo. Contenida la expansión de la rebeldia con acertadas 
medidas y ejemplares castigos; combatida acertadamente 
en las provincias en que se hallaba más pujante; levantada 
la moral de las tropas, hoy seguras del acierto del General 
que las guía, y casi del todo constituida la guerra á pesar 
del corto tiempo transcurrido, España espera ver dominada 
en poco tiempo y con mucha gloria la rebeldia tagala. 

Una de las más acertadas determinaciones del general 
Polavieja ha sido la de oponer á esta raza otras de las que 
pueblan el archipiélago, y que son contrarias á ella, 
eclutado soldados en las Visayas, en llocos y en la Pam- 
panga, y ha permitido en algunas provincias la formación 
de cuerpos de voluntarios indigenas, 

El soldado filipino, cuando está bien mandado, es valiente, 
disciplinado y sufrido. En la página 23 nallarán los lecto- 
res dos tipos de soldados indigenas, por los que podrá juz- 
gar del aspecto de los que allí combaten ú nuestro lado. 

También damos una vista del istmo de Noveleta, famoso 
por los combates de Noviembre último. Une la península 
en que está Cuvite Nuevo al resto de la provincia de Cavite, 
y nu tiene más de ocho metros de ancho. (Véase la pig. 24.) 


oo 
MINDANAO (ISLAS FILIPINAS): LANCHAS CAÑONERAS DEST:- 
NADAS Á LA VIGILANCIA Y DEFENSA DE LA LAGUNA LANAO.— 
dr el grabado en la página 24, y el artículo de D. Ra- 
el Monleón en la 22.) 
o 
EXCMO. SR, D. JOAQUÍN SÁNCHEZ DE TOCA, 
nuevo alcalde de Madrid. 


El nombramiento del Excmo. Sr. D. Joaquín Sánchez do 
Toca para el cargo de alcalde presidente del Ayuntamiento 
de Madrid ha sido recibido con satisfacción y plácemes, 
pues, según propia confesión, va á la Corporación munici- 

al con ánimo de dedicar todos sus esfuerzos á aminorar 
los gastos inútiles, é invertir éstos y todas las economías 
que resulten en embellecer y sanear á Madrid. De que así 
lo hará nos responde el reconocido celo y la entereza de 
carácter del biografiado, cuyo retrato honra la página 25 
del presente número. 

El nuevo alcalde es diputado á Cortes por Vergara, y 
académico de número de la de Ciencias Morales y Políticas. 

El Sr. Sánchez de Toca tendrá el' apoyo y además el 
aplauso de la opinión pública si, como esperamos fundada- 
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mente, realiza el brillante programa que ha llevado al -Mu- 
nicipio madrileño. 5 
.o 

CLAUSTRO Y PATIO DEL MONASTERIO DE SANTA MARÍA DE NIEVA. 

Uno de los principales pueblos de la provincia de Sego- 
via es la villa de Santa Muría de Nieva, rica en tesoros ar- 
tísticos, entre los que descuella la magnífica iglesia, hoy 
monasterio de monjes dominicos, dedicado al culto de la 
venerada patrona de la villa. s 

Tanto la iglesia como el claustro datan de fines del si- 
glo x1v, fecha en que, con la protección de la reina Cata- 
lina de Lancáster, esposa de Enrique III, so sustituyó el 
modesto santuario con la magnifica iglesia hoy existente. 

El claustro pasaría por bizantino-gótico de no conocerse 
su origen; pues aunque los arcos, sostenidos por dobles co- 
Jumnas, son de gallerda ojiva, sus capiteles, que se juntan 
entre sí, no constan solamente de follajes, sino de diversos 
relieves de figuras que acusan una escuela mejor y más mo- 
derna que la románica. e 

De dicho claustro, que es constantemente visitado por 
numorosos artistas, y á título de curiosidad artística, publi- 
camos una vista en la página 25, tomada de una hermosa 
fotografia que galantemente nos ha proporcionado el dis- 
tinguido y notable artista, más que aficiona- 
do, D. Manuel Suárez Espada. 


o 
oo 


SQMBREROS PARA EL TEATRO, + 


Deben 6 no llevar sombrero las señoras que 

asisten á las butacas de nuestros coliseos? 
-Tál es el problema varias veces planteado 

y nunca resuelto... favorablemente para el 
sexo fuerte, en el que, á decir verdad, cuenta 
con muy escasos defensores el sombrero. Nos- 
otros, siempre propicios á defender al sexo 
bello, que;no parece huy inclinado á abando- 
nar tal artefacto, proponemos á nuestro que- 
rido amigo y colaborador Sr. Saint-Aubin, 
iniciador de la actual campaña en contra, el 
modelo de sombrero que, visto de: frente y 
por detrás, publicamos en la página 26. 

Indudablemente es más cómodo para los' 
espectadores que los que hoy se usan, puesto 
que evita desde luego los esfuerzos titánicos 
que nos vemos obligados á hacer para ente- 
rárnos de lo que pasa:én escena, ya que serían 
inútiles de'todo punto dadas las dimensiones 
del nuevo modelo, el que, á no dudar, vere- 
mos muy generalizado si la caprichosa moda 
tiene la humorada de declararlo de reglamento 
para sus numerosas adoradoras. 





o 
a oo 
BERLÍN (ALEMANIA). 
Un café sin sirvientes. 


Una de las novedades más salientes de la 
última Exposición de París fueron los cafés 
automáticos que en ella se instalaron, y cuyas 
ventajas són tan grandes que en muy breve 
tiempo se han abierto en Berlín nada menos 
que cuarenta establecimientos de esta clase. 

Introduciendo una moneda por la ramura 
quo tiene cada aparato, á semejanza de las 

alanzas automáticas que están tan generali- 
zadas, se puede tomar un vaso de los muchos 
licores que. componen la lista de estos restau- 
ránts novísimos, 6 una ración de los viandas 
exquisitas y baratísimas que, guisadas por 
medio de la electricidad, se sirven en ellos. 

Cada uno de los aparatos que expenden be- 
bidas está acompañado de otro en que el con- 
sumidor, sin ninguna molestia, puede Javar 
el vaso, automáticamente también, y las vian- 
das van servidas en bandejas de cartón, que él tira en cuanto 
consume su ración. z 

Los nuevos establecim.entos constituyen una grave ame- 
naza para los sirvientes de los cafés, puesto que los parro- 
quianos, además de la prontitud en el servicio, tienen nu- 
merosas ventajas, entre ellas la de la supresión de las 
propinas, causa principalisima del inmenso éxito obtenido 
en Berlin por los cafés automáticos, 

Ñ En la página 28 damos una vista de uno de estos estable- 
cimientos recientemente inaugurado, 
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RECUERDOS DE GRANADA. . 


1. 

(7 STUDIOS interesantes fueron siempre 
59 los de la historia, y singulares á veces 

! e y peregrinas sus enseñanzas. 
Por los amores de una dama se per- 
22 dió España y por los de otra se cobró. 
Yo no sé si alguien lo dijo así, tan de- 
terminadamente. Puede que sí. No lo re- 
cuerdo al menos, y si lo recordara lo dijera 
con sinceridad; pero lo que sé es que todo el 
mundo lo ha visto, es decir, lo ha leído, y 
Apenas si alguno se habrá fijado en ello, con tenerlo 

tan claro y patente ante sus ojos. 

Según tradición de Granada, en un punto que 
hoy es recinto de la ciudad existía un castillo al 
que daban nombre de Nath, Nata, Natá 6 Nathad, 
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lo cual quiere decir cosa superior, sobresaliente, 
elevada sobre otras. Junto al castillo se alzaba un 

ueblo ó barrio, defendido por muros y torres ro- 
bustas, llamado Gar, á saber, Jortaleza ó ciudad 
fortificada, de que, andando los tiempos, vino a 
formarse Gar-nathad, luego Garnata, y por fin 
Granada. Es el origen, quizá -elmás acertado; que 
da á este nombre una de las distintas versiones que 
circulan. . A 

Pues bien; en este castillo, cuyo dueño Ó alcaide 
era el conde D. Julián, de tan desdichada memo- 
ria, vivía aquella su hija que las crónicas españo- 
las llaman Florinda, y los árabes la Cava, que 
equivale á tanto como decir en nuestra lengua 
mujer lideral de su cuerpo. 4 

Ésta Florinda la Cava fué la que se entregó en 
cuerpo y alma al último rey godo D. Rodrigo, 
siendo sus amores piedra de escándalo y resque- 
mor de agravios, ya que, por su deshonra, el conde 
D. Julián pactó con los moros y abrióles las puer- 
tas de España. 





EL GENERAL D. RAFAEL REYES, 
ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE COLOMBIA 
EN FRANCIA, 


(De fotografía de F. Mulnior,) 


La moderna crítica histórica se niega á recono- 
cerlo así, y considera que esto de los amores de 
Florinda es una leyenda, lo cual bien pudiera ser; 
pero ¡hay tan hermosas leyendas que dieron origen 
á tan grandes historias! De todas maneras, no po- 
dría menos de confesarse que algún fondo de ver- 
dad puede haber en la tradición, cuando tanto se 
perpetuó y alienta en la misma Granada, 

Todavía hoy se llama cuesta de la Cava la que 
sube desde el campo ó ejido llamado del Triunfo 
hasta la Plaza Larga, situada en el Albaicin; y 
Hurtado de Mendoza, que escribió en el siglo XVI 
afirma haber leído en todas las historias arábigas 
que los moros diéronle este nombre como para 
perpetuar el recuerdo del sitio en que moró y do- 
minó la Cava, es decir, «la que entregó su volun- 
tad y su cuerpo al rey de España D. Rodrigo». 

_Por una Cava, dama y señora de Garnata, per- 
dióse España, y por otra Cava, también dama y 
señora de la misma Granada, consiguió salvarse. 

Florinda, la hija de D. Julián, fué causa de las 
desavenencias que hubo entre los españoles, y así 
se perdió el reino. Isabel de Solís, otra Cava, cau- 
tiva primero, favorita luego, y más tarde esposa 
del penúltimo Rey moro de Granada, dió motivo 
con sus amores á las discordias y revueltas, y por 
ella vino á perdición el imperio muslime en Espa- 
ña, facilitando así el que recobrasen los españoles, 
por culpa de los amores de una mujer, la patria 
que, por culpa de los amores de otra, perdieran, 

Era hija Isabel del comendador Sancho Jiménez 
de Solís, alcaide de Martos, muerto en la entrada 
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que hicieron por sus tierras los moros, quienes se 
apoderaron de su hija, doncella de singular belle- 
za, levándola á Granada, donde fué cautiva del 
Rey, y el Rey de su hermosura. 

Ocupaba entonces aquel trono el emir Abulha- 
san Alí, que era de estirpe Abencerraje, y estaba 
desposado con su prima hermana Aixa, llamadá la 
Horra 6 la Honesta, en quien tuvo dos hijos, sien- 
do el mayor Abu Abdallá el Zaquir (el Chico), 
que fué más tarde el universalmente conocido por 
Boabdil el Chico, último rey de Granada. 

Aixa, de condición altiva, pertenecía á la estirpe 
de los Zegries. Sus desavenencias con el Rey la 
obligaron á retirarse, con su hijo Boabdil, al pala- 
cio de Darlarosa, situado en un cerro, junto al Al- 
hambra, y allí vivía, solitaria y rencillosa, sin más 
trato que el de los deudosy amigos que conspiraban 
con ella para sentar en el trono á su hijo Boabdil. 

Isabel de Solís, que al tornarse mora tomó el 
nombre de Zoraya, que quiere decir lucero del alba, 
fué haciéndose cada día más dueña del ánimo del 
Rey, quien, á su vez, cada dia también 
aparecía más ciegamente enamorado de 
ella, siendo esta pasión tea de discordia 
y de incendio en el reino, ya que por 
este motivo ardió Granada en luchas y 
guerras intestinas. 

No le bastó á Zoraya ser la favorita, 
Quiso ser la sultana, ó ambiciosa ó ena- 
morada, y entonces Abulhasan, ven- 
dido á sus amores, decidió repudiar 4 
Aixa, tomando por esposa á Isabel, la 
estrella de la mañana. 

Ya en los festejos de las bodas Reales 
ocurrieron sucesos que no dejaron de 
considerarse, y fueron realmente, pre- 
sagio de futuras tempestades. 

En los juegos de sortija y torneos 
de cortesía con que se obsequió á los 
Reyes, hubo un instante en que las 
cañas se tornaron lanzas en manos de 
Abencerrajes y Zegries; y aun cuando 
la cosa pudo en el acto dominarse, en- 
sañados quedaron los ánimos y agra- 
viosos, señal manifiesta de próxima dis- 
cordia, á que vino luego á dar calor y 
resalto un alfaquí iluminado que augo- 
raba males y desventuras, pronostican» 
do el fin y acabamiento del reinado de 
los muslimes, é iba como desapoderado 
por calles y plazas gritando con plañi- 
deras voces: «¡Ay de Granada!» 

Fué la tormenta arreciando, y vióse 
trabajar entonces á un tiempo mismo 
á la pérdida de Granada, como si fuese 
gloria común y propio empeño, el espa- 
fol con sus armas y el árabe con sus 
discordias, hasta que en éstas hallaron 
don Fernando y doña Isabel el camino 
abierto para marchar sobre Granada 
y apoderarse del último reino que en 
España quedaba á sus invasores. 


TL. 


¡Qué hermosa que debió de ser Gra- 
nada en tiempos de sus amores con el 
árabe! 

¡Qué hermosa con sus purísimas auras y los ris 
cos verjeles de su vega deleitosa; con el Genil tri- 
butándole arenas de plata y el Darro rindiéndose- 
las de oro; con aquella sierra vecina arrebozada en 
su alquicel de nieves, que en ninguna región del 
mundo fueron nunca más blancas y más puras; 
con su multitud de cármenes para encanto de los 
ojos, y su cielo de estrellas para embeleso del 
alma! 

Era Granada entonces metrópoli de ciudades 
marítimas, y así la llamaban los árabes; cabeza in- 
signe del reino, madre benigna de huéspedes y 
marinos, albergue de peregrinos de todas las na- 
ciones, huerto de frutos y verjel de flores, delicia 
de los hombres, edén de las mujeres, erario pú- 
blico, mansión de palacios, escuela de guerreros y 
sobreseñal de paladines y de bravos. 

Ceñíala un muro que por lo extenso parecía in- 
terminable, flanqueado por robustas torres en nú- 
mero de mil y treinta, según unos, de mil y tres- 
cientas, según otros. Por veintiocho puertas tenía 
entrada, y trescientos ó tal vez cuatrocientos mil 
habitantes en su recinto. Albergue había para cua- 
renta mil hombres en sólo el Real alcázar del Al- 
hambra, y, en un momento dado, hasta cincuenta 
mil guerreros podía el Rey moro de Granada hacer 
salir de la ciudad en actitud y talle de combate. 

.¡Qué hermosa que debió de ser Granada, la cán- 
dida y clara, con su cinto de murallas y su diade- 
ma de torres almenadas, cuando vivía con us ga- 
las y esplendores de sultana, cireundada por los 
nimbos y las aureolas de su gloria! 
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Allí sus mezquitas, sus alminares, sus torres, 
sus baños, sus palacios, sus cármenes, sus Casti- 
llos, sus alcázares suntuosos..... 

Alí su palacio de los Walies, renombrado por 
sus lujos y grandezas; su Casa de Alen Hamet, 
famosa por sus mármoles y jaspes; la morada de 
Aben Habuz ó del Gallo, por el singular artificio 
que coronaba su torre, yá que iba unida la tradi- 
ción del salvamento ó ruina de Granada, según 
aquel artificio se conservara Ó se perdiera; sus Ba. 
ños esplendorosos de la Carrera del Darro, y sus 


neda, de aspecto y recuerdos babilónicos; su so- 
berbia gran Mezquita, en cuya labrada puerta 
Hernán Pérez del Pulgar, el de las hazañas, clavó 
Una noche con su daga el cartel del Ave María; 
su Universidad, Estudio 6 Almadriza, donde re- 
cibieron educación muchos sabios y literatos, en- 
tre ellos el Gazanida, célebre Por 8us poesías orien- 
tales recopiladas bajo el título de El collay' de per- 
las; el alcázar suntuoso y jardines del Said, “con 
albercas y estanques dondo se figuraban batallas 
navales, como en los circos romanos, llevando así 
las escenas de los mares á las cumbres de los mon- 
tes; la quinta de Nonsará, con su tesoro de azule- 
jos en los salones, y en el Parque sus opulencias de 
mirtos y laureles; log Alizares 6 castillos dorados 
y relucientes, con sus Paredes de encajes, según di- 
cen los romances, por los cuales el moro que los 
labró cien doblas ganaba al día, y, entre muchos 
otros, el palacio del Generalife, 6 sea casa de re- 
creo y jardin de la alegría, compuesto y conjunto 
de todas las Iagnificencias, mansión seductora de 
hadas y de huríes, donde aun existe el Ciprés aquel 
de la leyenda que asistió á los amores del gallardo 
Abencerraje con la hermosa Reina granadina. 

Y sobre todas esas Maravillas, las maravillas y 
portentos del Alhambra: 

El patio de la Alberca 6 de los Arrayanes, de 
forma clásica como otro igual no existe, en cuyo 
claustro, con pavimento de grandes losas de már- 
mol blanco tendidas á manera de mantas ó tapices, 
acostumbraba á reunirse cada tarde el Emir en co- 
rro con las mujeres del harén, allá por los últimos 
años de Granada, para oir los cantos y las ásidas 
de la esclava Marián, que era gran cantatriz y ta- 
fedora; — 

La sala célebre llamada de los Alencerrajes, 
donde se cuenta que fueron degollados los entre 
ellos más primates, alcanzándose aún á distinguir 
en los mármoles la mancha de sangre de las victi- 
mas;— 

El patic de los leones, la prenda más querida del 

hambra, con su bosquete de esbeltas y galanas 
columnas, sus primores de ornamentación y sus 
orientales arreos de majestad y grandeza; — 

La torre de Comareh 6 de Comares, desde lo alto 
de la cual la sultana Aixa, temerosa de que Zoraya 
la favorita hiciera degollar á su hijo Boabdil, lo 
descolgó con ayuda de las tocas blancas de sus es- 
clavas, para entregarlo á los Zegríes que al pie del 
Muro aguardaban; — 

La opulenta sala llamada de Embajadores, donde 

oraya se presentaba en las ceremonias con toda 
la gallardía de su hermosura y toda la gala de las 
joyas que fueron de la madre de Boabdil;— 

El salón de Justicia, con el oro y la pedrería de 
808 muros, las pinturas de su bóveda, los orna- 
mentos y encajes de sus arcos; — 

La Rauda 6 panteón de los monarcas, morada 
de soledad y de Muerte, con su cúpula en forma 
de concha agallonada y con aquella su torre almi- 
har que se alzaba á prodigiosa altura, rival de la 
que se eleva sobre las tumbas de los califas del 

airo;— 

Aquella Sala de las dos Hermanas á que sin duda 

lieron nombre, más que las dos grandes losas ge- 
melas de su Pavimento, dos hermanas cautivas que 
hubo reclusas en el harén, y de quienes se dice 
Que murieron de celos al contemplar desde la ven- 
tana del alhamí las escenas amorosas del Jardín de 
las damas; — 

Aquel embeleso de Mirador de Lindaraza, á se- 
Mejanza de jardín babilónico suspendido sobre 
jardines, estancia de encantamientos sin rival en 
el alcázar, donde la Amada veía transcurrir sus 


vista de los jardines; con los dulces y entonados 
colores de sus IMUrTOo8, en cuyos mármoles todavía 
ES leen Poesías amorosas y pertinentes versículos 
Coránicos, allí escritos con oros y carmines; al amor 
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aquella atmósfera odorosa, y acomodadas las celo- 


e azules y escarlatas, á cuya vera sonaba la rumo- 
rosa fuente que huía por marmóreas canales, sien- 
do tan transparente el agua, y tan pulido el már- 
mol, que llegaban á confundirse, sin que nunca se 
acertara á saber si quien corría era el agua, ó quien 
corría era el mármol; — 

Y, por fin, todas aquellas riquezas y todos aque- 
llos esplendores que guardaba el Alhambra en su 
regazo, y que hicieron y hacen de este alcázar 
suntuosa manifestación del poder y alteza de los 
Monarcas granadinos, monumento singular y único 
de maravillas y Portentos, como otro no existe en 
la sobrehaz de la tierra, y relicario valioso de his- 
torias y tradiciones, dramas y tragedias, fábulas y 


invisibles sostenían en los aires. 

No he de olvidar hunca la impresión que tuve 
cuando mi primera visita al Alhambra, 

En ninguna Parte vi yo jamás tal aplegamiento 
y tanta multitud de golondrinas como las que allí 
Se reunen y atumultúan al llegar los dorados albo- 
res de la primavera. 

Deben de ser aquellas, por ventura, las golon- 
drinas de los cantos árabes. Cada una de ellas lleva 
el alma de un Gomer, de un Zegrí ó de un Aben- 
cerraje. Todos los años, Mensajeras del buen tiem- 
Po, regresan de los arenales africanos, y en ver- 
daderas nubadas revolotean por los espacios, hasta 
bturbar á veces la luz del sol á su paso. Así pene- 


tros solitarios, y rozan con sus alas las durmientes 
aguas de las albercas, y cruzan por entre los árbo- 
les mismos que dieron Sombra en el Jardín de las 
damas á favoritas Y á sultanas, y van y vienen, y 
huyen y tornan, y vuelven y revuelven, lanzando 
aquellas sus chillantes voces de són quejumbroso, 
que allí suenan como ayes y gemidos, cual si fue- 
ran repitiendo, al acuchillar los aires: ¡Ay de mi 
Alhambra! y ¡4 Y de mi Granada! 


ViCTOR BALAGUER. 
== 
VENECIA MEDIOEVAL. 





CUADRO HISTÓRICO, 
L. 





7 L mundo antiguo no conoció, el mundo 


>) Moderno á su vez no conocerá ciudad 
de tan extraña pero tan llamativa her- 

a Imosura, como la singularísima Vene- 
OS cia, Cuando descendéis hacia sus cer- 
 Canías, y 08 sumergís en sus lagunas, 
* imagináis hallaros en otro Planeta de con- 
diciones diversas á las condiciones de nuestra 
y tierra, cubierto por el Océ:.no, y obligando á 
sus habitantes, imposibilitados de poner el 
pie en tierra firme, á erigir sus habitaciones como 
esas aves cantadas por la poesía antigua que depo- 
sitaban sus nidos en las ondas, á erigir sus ha- 
bitaciones, decía, en medio de las aguas. Las la- 
gunas, extendidas entre el verde claro de las tie- 
Tras que riegan tantas corrientes como fluyen de 
los Alpes y el azul obscuro del mar Adriático, bri- 
llan al sol, según la profundidad de sus aguas y la 
materia de su fondo, como si fueran una sustancia 
preparada para producir ópalos y perlas. La ento- 
nación general es celeste tirando á blanca; pero el 
reflejo de los rayos del sol que fingen aquí legiones 
de estrellas escapadas de las grutas marinas; las 
sombras de las algas que dan allá toques obscuros 
y sombrios; los arreboles de tal hora del día ó de 
tal cambio del viento que proyectan por todos lados 
reflejos de púrpura, de rosa, de laca á un mis- 
mo tiempo como mezclados en mágica paleta; las 
franjas de espumas que, á guisa de encajes, bor- 
dan los límites de tal isla ó señalan las tortuosida- 
des de tal corriente; las estelas dibujadas así por 
las quillas de las barcas como por los movimientos 
de los peces; las escamas relumbrantes bajo la clara 
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de marmóreos diques; todos estog espectáculos dan 
matices tales al inmenso espejo, que no sabéis si 
admirar su celestial uniformidad ó sus múltiples 
cambiantes, más bellos que los iris de los cristales 


aguas en la inmensa extensión del mar ó'en la li- 
Mitada extensión del lago, semejantes uno y Otro á 
pedazos del cielo desprendidos sobre la tierra, 


IL 


Por esta etérea laguna, entre el aire arrebolado 
y. las aguas esmaltadas, ¡qué ciudad, Dios mío, qué 
ciudad han levantado los hombres! Dejad la mon- 


reas, y sus intercolumnios aéreos, y sus galerías 


Ojivales, y sus mosaicos que diríais formados de 
rica pedrería, elévanse las rotondas de las iglesias, 


la Señoría Veneciana, compuesto de jaspes áureos 
y carmesíes, sustentado sobre gruesas columnas de 
granito oriental, y sobre calados maravillosos de 
góticas ojivas, concluido Por una blanca crestería 
tan transparente y tan luminosa como si fuera Una 
crestería de cristal; luce la iglesia de San Marcos, 
con sus tres cúpulas, remedo de las cúpulas de 
Santa Sofía, todas teñidas de un color blanquecino 
como si fueran rayos melancólicos de la luna cua- 


la escultura moderna, ángeles con sus alas de va- 
rios plumajes y vírgenes con sus mantos de varios 
colores, saliendo como de un sueño de aquellos 
frescos al aire libre y de aquellos cuadros hechos 
con piedras y pastas transparentes: paisaje incom- 
parable, realzado por las reverberaciones de log 
horizontes y de las lagunas, embellecido por las 
bandadas de palomas que cruzan los aires y las 
bandadas de gaviotas que rozan las ondas, circuído 
por las velas albas ó Pajizas de los barcos y por las 
figuras de las góndolas tan lucientes como pedazos 
de azabache, recordando en todas sus manifesta- 
ciones Asia, Grecia, Egipto, Siria, como si fuese 
aquel sitio un olimpo de artistas, los cuales, nece- 
sitados de la piratería, despojaron de sus riquezas 
á todas las regiones orientales, y trayéndolas á las 
orillas del Adriático, las embellecieran y exaltaran 
Con $us propias riquezas y sus inagotables inspira- 
ciones, haciendo así de su Venecia la diosa y la 
Maga y la sirena de los mares, 


TL 


Nosotros, en este histórico estudio, vamos á re- 
sucitar la Venecia del siglo décimoquinto, que ha 
sido engrandecida, pero no cambiada más tardo, 
En el tiempo que deseamos resucitar, y que podéis 
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ver aún viendo los cuadros del Carpaccio, no exis- 
tía frente al palacio Ducal esa admirable Biblioteca 
vieja, esculpida en los días más bellos del Renaci- 
miento por la mano milagrosa de Sansovino, Ca- 
paz de dará las osculturas modernas toda la gracia 
y armonía de las esculturas antiguas. No existía 
tampoco esa iglesia de la Salute, verdadera mon- 
taña de mármol blanco, que se mira y se repite en 
las aguas del gran canal, como las cúspides neva- 
das de los Alpes en la linfa de los tranquilos lagos. 
No brillaba sobre la espaciosa isla de la Giudecca 
el monasterio de San Jorge Mayor, blanco y rojo, 
ideado y erigido por la clásica inspiración de Pala- 
dio. Pero en una y otra línea de la calle maravi- 
llosa formada por el gran canal, agrupábanso ya los 
más hermosos y más admirables palacios que puede 
soñar una imaginación enamorada de las combina- 
ciones caprichosas de líneas y de colores: el pala- 
cio Dario, de estilo lombardo, recién esmaltado 
con sus mármoles orientales; el palacio Fóscari, de 
dobles columnatas y de calados rosetones, que da- 
ban á las piedras la transparencia de los vidrios; 
el palacio Bernardo, brillantísimo por sus relieves 
parecidos á primorosas cinceladuras; el palacio 
Donati, levantado en el duodécimo siglo, con toda 
la solidez y todo el candor propio de la arquitec- 
tura bizantina; el palacio Farsetti, donde los pro- 
digios del genio oriental se mezclan con los pro- 
digios del genio italiano; el palacio Morosino, 
abrillantado per los juegos de las artes árabes, 
revelando las correrías de los cruzados y de los 
navegantes venecianos en el siglo décimotercio; el 
Fondaco, denominado más tarde de los turcos, y 
que, erigido en el siglo décimo, tomariais por un 
camarín de Córdoba ó por un patio de Granada: 
palacios todos maravillosos; pequeños por lo breve 
del piso, aéreos como para gozar de todos los be- 
neficios del elima, ornados de manera que puedan 
ser por las aguas repetidos, y á cuyos lados se al- 
zan los pilotes y se mecen las góndolas, y por Cu- 
yas escaleras, donde van á morir como en sonoras 
playas las tranquilas ondas, agrúpanse pajes y 
gondoleros, vestidos con esos brillantes equipos y 
esos vivaces colores que toman mayor entonación y 
viveza en la claridad deslumbradora de las trans- 
parentes lagunas, donde crecen hasta duplicarse 
po reverberaciones de la luz y los resplandores 
el dia. 


IV. 


Es la fiesta de la Ascensión. Las campanas repi- 
can alegres, y su repique toma, cayendo sobre las 
lagunas, melodiosas resonancias. Las músicas sue- 
nan y mezclan sus acordes suaves al ciclópeo ta- 
ñido de los campanarios. Por doquier se ven flores 
que exhalan la fragancia de la primavera, y aves 
reción libertadas que vuelan ceñidas de lazos; 
pero, sobre todo, á punto de medio día, cuando el 
Patriarca entona en la iglesia de San Marcos, bajo 
la rotonda que parece de oro macizo, enfrente de 
la sacra pila recamada de zafiros, diamantes y ru- 
bíes, el Gloria in excelsis Deo, al toque de las 
trompetas del órgano, entre cuyos torrentes de 
armonía vuelan las oraciones exhaladas de las al- 
mas extáticas tras las azuladas humaredas despe- 
didas por los áureos incensarios, descúbrese la su- 
blime subida del Salvador desde las sombras de la 
tierra á la inmensidad de los cielos. Pero lo que es- 
pecialmente caracteriza á Venecia en esto día so- 
lemne es la boda del Dux con la mar. Y, en efecto, 
la ciudad que ha dominado el Meditérráneo con sus 
escuadras; que ha convertido las islas griegas en 
sirenas de su marino carro, tan brillante como la 
concha donde surgiera Venus; que ha poseído las 
riberas dálmatas y aterrado hasta los montañeses de 
Albania; que ka vencidoal mismo Imperio bizantino 
y llegado en expediciones cuasi fantásticas, por vir- 
tud de la navegación y del comercio, á las soñadas 
regiones donde llegara el cetro mágico y la espada 
legendaria de Alejandro; rica por sus despojos, 
audaz en sus empresas, gozosa y despreocupada 
como los mareantes; sensual en medio del ascetis- 
mo místico que sobrecogía el pensamiento y em- 
bargaba la conciencia de los siglos medios; traba- 
jadora en aquellos días de combate; libre de los 
bárbaros, porque se pobló desde un principio con 
los fugitivos escapados á las terribles irrupciones; 
libre del feudalismo, porque la lucha igual con las 
ondas traía los yrimeros albores del espíritu mo- 
derr.o; libre de la teocracia, porque el trabajo ma- 
taba el fanatismo; libre de la monarquía, porque 
si el comercio creaba una aristocracia de dinero, 
no podía crear la superioridad de una sola perso- 
na; cogió el tridente, hizo salir del suelo escuadras, 
trajo á la noche espesa de nuestras supersticiones 
los esplendores del cielo asiático, embalsamó con 
sus esencias y con sus aromas venidos de Oriente 
el aire envenenado por las pestes, limpió el cuerpo 
humano comido por la lepra, engarzó en la corona 
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de Europa las perlas de los mares donde el sol 
tiene su cuna, ensanchó nuestros territorios Co- 


municándolos por la navegación con territorios 
antes ignorados, recogió á los últimos fugitivos del 
Imperio griego y fundadores del Renacimiento 
moderno, derramando con el fuego de su genio, 
al són de las canciones báquicas y de la voluptuosa 
música, en las ateridas venas de la humanidad he- 
lada por el terror á la próxima ruina del mundo 
en el juicio final, así la sangre llena del calor de 
la juventud como la esperanza henchida de nuevas 


y progresivas ideas. 


vY. 


Venecia en la Edad Media, y especialmente en 
la última mitad del siglo décimoquinto, era la 
diosa de los mares. Y por consecuencia podía y 
debía desposarse con el Adriático, elevando á su 
lecho, á su trono, á su altar, aquel rendido esclavo. 
La misa de la hora, como llamamos lo3 meridiona- 
les á la misa de la Ascensión, ha terminado. El 
Bucentauro, la góndola ducal, dorada primorosa- 
mente, con relieves que representan divinidades 
marinas, con grupos de estatuitas que recuerdan 
la ciudad y sus glorias, tapizada y alfombrada á 
la oriental usanza, llena de una tripulación que 
brilla por sus pintorescos trajes, mécese al pie de 
la Piazzeta, cerca del alcázar, frente al monolito 
donde campea el león alado de San Marcos con sus 
fauces abiertas como para respirar el aliento de los 
huracanes. Por las ventanas de mármol ornadas 
con colgaduras varias, que resaltan entre las líneas 
de los edificios, descúbrense las hermosas cabezas 
de las señoras venetas, enrubiadas por los cosmé- 
ticos que no pueden afearlas, y rociadas por la pe- 
drería que no luce tanto como sus negros y asesi- 
nos ojos. Antes de embarcarse, el Dux y su cortejo 
han de recorrer la plaza de San Marcos y la place- 
ta, saliendo por aquella puerta mayor de la Basi- 
lica, sobre cuyo arco principal, entre los vidrios 
de colores y los mosaicos, pia“an los caballos grie- 
gos, y en cuyo pavimento se postró de hinojos la 
grandeza material del emperador Federico Barba- 
rroja ante la grandeza moral del pontífice Alejun- 
dro 111. Imaginaos lo que sería la plaza: San Mar- 
cos y el palacio Ducal hacia la parte del Medio- 
día; los arcos ojivales del inmenso monumento 
llamado de los Procuradores, todos de mármoles 
blancos, hacia la parte del Este; varios edificios, 
entre ellos la antigua Biblioteca, hacia la parte del 
Norte y al Oeste; el airoso Campanile, los gigantes- 
cos monolitos graníticos, la terminación del gran 
canal todo poblado de góndolas, entre las cuales res- 
plandece el áureo Bucantauro, como el sol poniente 
entre las nubes del ocaso. Si en las ventanas y BO- 
bre las colgaduras se veían los graciosos rostros de 
las damas, veíanse en la plaza los jóvenes con 8us 
calzas de punto y su juboncillo de seda; largo el 
cabello, que caía sobre la espalda, y ceñidas las 
sienes con lazos de oro; los bravos, vestidos de 
capa larga, capucha ancha, pechera adornada de 
lazos, mangas perdidas; los comerciantes con Siria 
envueltos en sus togas multicolores forradas de 
raso negro; los soldados, mostrando los coletos de 
diversos paños y las mangas acuchilladas; los fe- 
riantes, ceñidos de sombreros de fieltro y golillas 
de encaje; los nobles de cierta edad madura, real- 
zados por sus túnicas de sarga que prendían al 
cuello con corchetes riquísimos y dejaban caer sin 
ningún cinturón hasta las plantas; los servidores 
de la Señoría, cuyos trajes resaltaban entre los tra- 
jes negros por sus vestiduras violetas; los capita- 
nes, ricamente enjaezados por el pectoral de ter- 
ciopelo y oro, manto de varios matices á cual más 
llamativos, cordones de sedas con bellotas que de- 
safían en tintas al mismo iris, túnica prendida de 
cinturón argentado, medias carmesies; los prego- 
neros, con gu capa celeste y su birrete grana; los 
Imaestrantes, con sus espadas de metales preciosos 
brillando sobre el traje de preciadas telas, pero de 
visos sombríos y obscuros; los innumerables de 
tan varias profesiones, todos pintorescamente ves- 
tidos, alegrando la vista con sus diversos trajes, 
o propios de equal magnífico escenario, y los 

on la ruidosísima i 
aquella estruendosa fiesta. EDeiao propa de 


vi 


La procesión comienza. Vienen primero 
derados con ocho banderas bordadas ea 
cuyo centro resaltan las armas y los escudos de 
Venecia. Tras los ocho abanderados siguen los he- 
raldos del Dux, vestidos de abigarrados trajes. En 
pos de los heraldos los trompeteros, sonando trom- 
pa de plata, tan largas, que necesitan llevar de- 
lante pajecillos soportándolas sobre sus hombros 
En pos de los trompeteros siguen las servidumbres 
del Senado y de las Embajadas, porfiando en la va- 
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riedad de sus divisas y acompañadas por escogidas 
orquestas que tocan marciales marchas. Después 
de este grupo tan animado y pintoresco, los canó- 
nigos de la Basílica, capellanes honoríficos del Dux, 
vestidos de albas compuestas por las más lujosas 
blondas, sobre las que resaltan las capas pluvia- 
les, dignas del Oriente, según los recamados de oro 
y las bordaduras de seda y el rocío de perlas. Al 
terminar el paso de los canónigos vese un diácono 
que lleva grande cruz de oro macizo, elaborada 
con tanto primor, que, al reflejarse los rayos del 
sol en sus cálidas aristas y en sus bruñidas super- 
ficies, materialmente deslumbran y ciegan. En este 
sitio de la procesión aparece el Patriarca, majes- 
tuoso, barbado, solemnísimo; con una mitra pro- 
pia de los antiguos dioses persas por lo alta, con 
una capa que vale materialmente un reino por lo 
rica, con una toga que le da el aspecto de grande 
sacerdote judio por lo simbólica, derramando ben- 
diciones, y sostenido por algunos sacerdotes tan 
pendientes de su voluntad, que loa diriais des- 
tinados á adorarle cual adoran los ángeles á Dios. 
Un primoroso candelero, concedido por el Papa 
en premio de antiguos servicios, abre la marcha 
de los verdaderos dignatarios de la Señoría. Al 
candelabro sigue cincelada bandeja, sobre la cual 
brilla el Corno, extraño nombre dado á la más 
significativa insignia ducal, Tras el Corno viene la 
sede de honor, llevada en hombros por un cama- 
rero, y semejante en su forma á las sillas curules de 
los romanos. A la sede sigue el cojín, una verda- 
dera maravilla de lujo. Luego apareco el gran Can- 
ciller, envuelto en su larga túnica de mangas per- 
didas y ceñido con su clásico birrete. Al Canciller 
sigue un pajecillo con el nombre de balotino, rica- 
mente enjrezado, como para señalar la venida del 
poder supremo. En efecto, ahí tenéis los avrocato- 
tig vestidos de púrpura; los senadores vestidos de 
brocados, que tienen un lustre incomparab!e, pero 
sin oro por respeto al Principe; los generales con 
sus trajes de terciopelo y sus mantos de tisú; los 
portadores de la espada ducal, cincelada con todos 
los recursos artísticos, y digna por su magnitud de 
un gigante; y bajo sombrilla, muy análoga con la 
que llevaban los antiguos reyes de Babilonia, el 
viejo Dux, coronado por el gorro frigio tal como lo 
arregló Zeno en el siglo décimotercio, con una ver- 
dadera diadema al borde, vestido con la sotana de 
brocado toda recamada deoro, llevando en los hom- 
bros un rozagante manto imperial con esclavina de 
armiño. ¿Puede darse otro espectáculo que deslum- 
bre de esta suerte la vista? Luego que ha pasado la 
procesión por el sitio donde cada curioso se encuen- 
tra, corren á todo correr los satisfechos en demanda 
de la góndola que ha de llevarlos á presenciar las 
nupcias de Venecia con el Adriático. El día de la 
Ascensión tiene tal solemnidad, que hasta especia- 

les trajes le señalan las ordenanzas de aquellos si- 
glos. La novia que en semejante festividad se casa, 

perteneciendo al estado noble, debe llevar perlas 
en las trenzas, al cuello, á las orejas; debe lucir 

hombreras de oro sembradas de zafiros; debe arras- 

trar larga cola de raso negro, ceñirse elegante ju- 

bón de raso blanco, y envolverse en argentado velo 
de gasa. La jardinera de Chioggia arregla su moño 
con mayor cuidado y le ciñe cordones de colores, 
después de calzar zapatos blancos y vestir la saya 
celeste con franja de terciopelo. Los remeros esla- 

vos y griegos, rubios aquéllos y de ojos azules,' 
morenos éstos y de escultórica figura, abotonan 

mejor este día su burichietto al pecho, estrenan 

bombachos de lino, renuevan las plumas de su 

gorro y bruñen las armas de su cinto cordobés 

bordado por vistosa sedería. Las campesinas reco: 

gen su cabellera con una red de oro; sobre la red 

llevan un sombrero de fina paja todo ornado de 

plumajes; circundan sus corsés de botones de plata 

sobredorada; rodean con cuentas de coral cuello y 

mangas; y se ciñen una basquiña de lana sembrada 

de rosetas de seda, y se calzan bien pintorescas 

sandalias. Así es que todo allí luce vivísimos colo- 

res y todo tiene el aspecto pintoresco propio de 

una ciudad sin igual en la tierra, que parece 2 

cada momento próxima á verse dispersada por los 

vientos y sumergida por las aguas. 


vi. 


_ Imaginaos qué serían en las fiestas de la Ascen- 
sión los desposorios del Dux con la mar. Las to- 
rres cantan con sus lenguas de metal. Los gallar- 
detes ondean por las pirámides, por las agujas, por 
los botareles, por las cúspides al beso continuo de 
las brisas. Las ventanas lucen colgaduras de mil 
matices orladas con franjas de plata y OrO. na 
lluvia de flores se desprende de todas las alturas, Y 
cubre las lagunas de rosas que embalsaman los 
aires y flotan sobre los lagos como sobre un TOS: 
celeste. Las músicas conciertan con el tañido de 
las campanas y con el clamoreo de las muchedun- 
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en sí mismo—pues desgraciada, i imagi ilegio ¡ 

paella de los ini nesan al viento ó harto á menuda, esus eS o e a SA e 
á 05 remos para unirse al co, jo. Las velas blan- por las Circunstancias y 2articularidades del robo. La superstición e, y Bi i 

cas ó amarillas, las banderolas de tan varios tonos, La conducta de log Allaonentas salíase, on efec. esa o oran da al SN La pe 
los mástiles ornados de guirnaldas, las tripulacio- to, de los términos ordinarios. el mismo Satanás espíritu del mal y de la robo. 
nes vestidas con sus más brillantes trajes, la multi- omo si desdeñasen los escasos objetos de valor lión, concluirá por salvarse y redimirse. 

tud de gentes adornadas con sus mejores preseas, material y prefiriesen deliberadamente los de ca- Para distintos y más positivos oficios Se apela al 
que á bordo se aglomera á fin de presenciar la racter simbólico, limitáronse á sustraer los óleos diablo, no sólo en las cercanías de San Jorge de 
fiesta, dan á todas aquellas tablas flotantes elas- contenidos en las Crismeras, las Formas guardadas Torres, sino en toda la región del Noroeste, 





pesto de movibles florestas, Y si tal aspecto tienen en el Sagrario, log cirios puestos en el altar ma- e le considera como gran desc: bridor a 
las naves de comercio, nada os digo de las góndo- yor, y las mechas Prevenidas para la lámpara que TOS, y para forzarle á as a 
las de placer. Son Negras; pero su lustre de azaba- ardeá perpetuidad en honor del Sacramento. bilidad, ó se le halaga empleando en su obsequio 
che resalta sobre la claridad de las aguas. Y llevan, En el copón vacío grabaron con la Punta de una  preces y objetos propios del culto cristiano, 6 se le 
ya una pareja enamorada que destella pasión de Navaja un signo misterioso, En la Sacristía remo- obliga á obedecer por medio de temerosos con- 
815 ojos, ya una compañía de jóvenes que entonan — vieron los ornatos y los corporales, desparramán- juros. 
armonios08 cantares, Ja un coro de doncellas más — dolos, pisoteados por el suelo. A entrambas indicaciones atiende el libro de San 
hermosas que las fingidas sirenas, ya una orquesta ya consumada la Profanación, se retiraron con  Ciprián, famoso en tierras de León y Galicia. 
que produce suavísimos acordes, ya una especie de — los frutos del despojo, mas no sin dejar encendi- Nadie ha visto tal libro, Pero son muchos los 
orgía donde los transparentes vasos se chocan y los das dos velas ante una imagen de la Virgen. que admiten á pies juntillas su fabulosa existencia, 
vinos de Chipre corren, ya grupos de damas cuyas Nada se ha Podido inquirir hasta ahora acerca Del que mejora súbitamente de Posición, dícese 
mangas de brocado rozan todas con las aguas, y cu- de los criminales, que ha encontrado un ejemplar y utilizado sus ma- 
yas cabelleras, ceñidas de Perlas, zafiros y diaman- ¿Qué interés les movió á arrostrar por tan pe-  ravillosas virtudes. 
da tes, descomponen los rayos del sol en innumera. queño provecho las Consecuencias del sacrilegio, ¿Dónde está el original? ¿Ha habido alguna vez 
“A bles chispas, embellecidas y aumentadas por la dela violación y del hurto? cualquier libro de Magia que, escrito ó no por el 
e reverberación del día en log cristales de las aguas. Pensando en ello, viénese á la memoria la cuenta Obispo de Cartago, proporcionase motivo á tan ex- 
Si Unid á esto los Uniformes vistosos de los gondole- publicada en 1895 por un distinguido Psicólogo  trañas suposiciones? 
eb ros, los colores vivos del traje de los marinos, el francés, y relativa al número de hostias que son Por mucho tiempo creyeron las Personas senci- 


contraste de las túnicas de grana y púrpura con las anualmente sustraídas de las iglesias de Francia. llas que desde la biblioteca conventual de San Mar- 


da. 
ml túnicas de raso y terciopelo negro, las guirnaldas Jamás alcanzó proporciones como lag actuales  tín Pinario había ido á Parar á la de la Universi. 
Y entrelazadas por las campesinas y las perlas entre- ese búmero, ni aun en los peores días de los'si- dad de Santiago, donde se hallaba á buen recaudo, 
z lazadas por las damas á sus trexzas, el brillo de log glos XVI y XvIL metido en un estante recóndito y asegurado con 
2 ramajes y dibujos de Oro y plata sobre las vesteg ye es que á la hora presente abundan tanto los cadenas de hierro, 
L multicolores, los iris múltiples y cambiantes que  luciferianos entre la gente latina y Sajona, cuanto Desvanecido el Supuesto, afirmóse que estaba en 
e forman al impulso de las brisas los plumajes, las abundaban entonces los brujos, Posesos y embai- el Archivo general de Simancas, y allá han ido en 
Ñ treverberaciones del sol en los petos y en los cas. dores, acosados por los Parlamentos 6 torturados época no remota bastantes leoneses y gallegos á 
A cos y en las alabardas de log Soldados, así como en por el Santo Oficio, solicitar gu lectura. e 
e la pedrería por doquier laciente; y decidme luego La misa negra de antaño tiene otra vez en Fran- Lo cierto es que no existe, pero hay multitud de 
A si merece ó no Venecia y Su escuela de pintura el cia, Alemania é Italia celebrantes y devotos. falsas copias, usadas á no dudarlo para la realiza- 
- dictado de Diosa de los colores. Y en medio de Multa renascentur, dijo el poeta; y más toda- ción del sortilegio. 
e todo este rico esplendor que deslumbran los ojos, — vía que para las Virtudes y fuerzas de la Natura- El diligente arqueólogo y anticuario D. Bernardo 
a resalta el Bucentauro, dorado, esculpido, cubierto leza, rige el axioma para las aberraciones de la Barreiro, que ha logrado hacerse con una, ha pu- 
E de tapices, con el Dux á su Proa, que semeja el familia humana. blicado, para desengaño de incautos, la mayor 
5 Dios de las ondas. Diríase al ver todo aquel singu- ¿Habrá respondido á algo de eso el robo perpe- parte de los exorcismos. 
larísimo espectáculo que las antiguas divinidades trado en la humilde iglesia de San Jorge de To- Si no son los auténticos, son cuando menos los 
Iarina3, aquellas encerradas en los cristales del  rres? usuales, 
mar, blancas como las espumas, palpitantes como En las comarcas interiores de Galicia sigue ejer- Véase de qué modo se procede para inducir al 


las ondas, tendidas en el nácar de las conchas, ha- ciendo el diablo particular influenci , Y aun obtie- diablo á que desentierre 6 denuncie las riquezas 
bitadoras de las grutas de perlas, cubiertas con las ne una especie de culto, no por secreto menos escondidas. 


azuladas túnicas de estelas, conducidas á través de generalizado. Durante un cuarto de luna, el que aspira á se- 
los líquidos espacios por los juguetones delfines, Así en los valles escondidos como en las partes mejante favor no ha de mantener trato alguno con 
habían surgido de los abismos, tomado otras for-  abruptas de la montaña, el demonio es un alma individuos del Otro sexo,  - 

mas, ceñídose los trajes y los signos cristianos para más, designada con el singular calificativo de ánj- En todo el cuarto siguiente ha de contentarse 
continuar, merced á esta transformación, su anti- ma sola, con dos comidas diarias, recitando antes de cada 
guo imperio sobre las ondas y sobre los vientos. Confunden á veces los campesinos el vivo res. una de ellas esta oración: «Yo te imploro, Adonai, 


Así, mientras el cortejo, compuesto de tantos des-  plandor de la luna Poniente con la claridad pre- señor de los espíritus, ¡Oh grande Adonai, dignate 
lumbradores grupos, se ausenta, saludado por la Cursora del día, y abandonan á toda prisa el lecho; favorecerme!» - 


parte de la población que queda en las ventanas y las mujeres para irá lavar sus telas al río, y los Entretanto se adquirirá una piedra sanguinea, 
azoteas, todas cubiertas de orientales tapices, 6 en hombres para atendor á los menesteres de la la- una vara de avellano silvestre y un cabrito añojo. 
los muelles é islotes todos henchidos de gentes, branza. El tercer día del tercer cuarto se llevará el ca- 
dos Procesiones, formadas por todos los cleros y Ya fuera de Casa, advierten el error en que han  brito, coronado de verbena, al monte ó 4 las ruinas 
todas las órdenes religiosas, se dirigen, una por la caído; pero calculando que no será mucho lo que donde se haya de efectuar el ensalmo. 

Piazetta á San Martos, otra por el muelle de los reste de noche, siguen su rumbo, ganosos de me- Ya en este punto las cosas, se degiiella y se 
Esclavones, á San Zacarías, á fin de depositar las jorar las respectivas haciendas. E desuella el añojo. Quemado el Cuerpo en una ho- 
reliquias de ambos santos. Y la magnífica proce- Suele ocurrir entonces que en el recodo de algún  guera de maderas blancas y aventadas las cenizas 


sión marítima se despide de las procesiones terres- camino hondo 6 en la encrucijada de algún bosque en dirección á Oriente, se traza con las tiras del 
tres, y toma rumbo hacia el Lido, donde el marse de pinos vean delante de sí un bulto humano pellejo un círculo Mágico. Para fijarlas en tierra es 
besa con la laguna. Y una vez llegada al Lido, el envuelto en ropa de traza y color indefinibles, yel condición indispensable el empleo de varios clavos 


áureo palacio flotante se detiene, circuído por los cual avanza á pasos lentos como abstraído en ca- arrancados del ataúd de un niño. 


cincuenta busones, ó sean góndolas de respeto y  vilación profunda. . Dentro del círculo se marca un triángulo, á cu- 
de gala llenas de Coros y de orquestas. Las demás Aceleran la marcha Para alcanzarle, y no bien yos lados hay que colocar dos velas benditas que 
Particulares que, siendo de espectadores, au mentan emparejados con él, pregúntanle usando la grave hayan servido en el altar mayor de una iglesia, 

y embellecen el espectáculo, se quedan á respe- cortesía peculiar de los labradores gallegos: El exorcista penetra entonces en el triángulo 
tuosa distancia, así como las naves de alto bordo. —¿Amanecerá pronto, señor? cuidando mucho de no pisar las líneas, quema en 
Todo el mundo Se pone de pie y se descubre, me- El personaje desconocido vuelve la cara, donde una fogata de carbón de Sauce alcanfor, incienso y 


nos los altog dignatarios. El Patriarca bendice el no se descubre sino la ráfaga blanquísima de los mechas de lámpara Procedentes también de algu- 
anillo Bupcial, en cuya piedra está grabado el león dientes, y contesta con voz entre burlona y amarga: na parroquia, y da Principio al conjuro. 


de San Marcos, y se lo entrega al Dux. Un coadju- —Para ti, nunca. ] Las invocaciones á Lucifer son de tres grados, 
tor vierte de rico vaso áureo agua bendita al mar, El labriego se hace atrás de un salto, y escapa En la Primera se le dirige una súplica reverente; 
y en el centro de log círculos que esta agua forma luego despavorido, al comprender que ha trope- en la segunda se le otorga para comparecer un 
al chocar con la superficie celeste, arroja el Dux zado con el ánima sola. a ] cuarto de hora de Plazo, J ya en la tercera no se le 
su anillo en demostración de eterno dominio. Y, en Para él, este alma es la última que saldrá de pe- concede ás que un minuto. > A ; 

efecto, Venecia, circuída de sus escuadras como de has, la que no se redimirá hasta que lo estén todas Claro está que no ha obedecido ni obedece á Se- 


sus dioses menores Soberana de tantas islas grie- las que peregrinan por el universo, y la que, des-  mejantes llamadas el espíritu de las tinieblas; pero 
gas, señora del comercio oriental, puede reno y Pués de asistir á la muerte del mundo, alcanzará nunca han faltado personas candorosas que de 


llamarse la o; nipot i ite- en otra vida el anhelado descanso. buena fe jurasen haberlo visto, E 
rráneo en la contara o el Molt Entretanto, pasa las noches en perpetua vigilia, Y es notorio que en muchas partes del Noroeste 
rondando por la soledad y cepantando á los impor- de España Sigue practicándose el ridículo sorti- 
EMILIO CASTELAR, bunos que osan interrogatla 6 distraerla. legio. 
Madrid, 6 de Enero de 1897. La gente rural la teme, pero no la odia, y hace Antes de restaurada por el Duque de Terranova 
cuanto puede para tenerla propicia. la célebre torre de Cira, sita en las márgenes del 
== A tal punto llega, que no vacila en dirigirlo ora- Ulla, más de una noche los labradores del contorno 


ciones. Los mozos ó las mozas que necesitan ma- econ a arado de San Miguel de 
drugar le rezan al acostarse un Pater noster, in- Castro ando ISOpazos en las ruinas, ho se sabe 
LA VUELTA DEL DIABLO. vocándola éinteresándola para queá la hora opor- si para espantar al diablo ó para forzarle á descu- 

tuna los despierte. s o brir tesoros, n : , 
Por log periódicos de Galicia, Primero, y luego Con la mayor severidad condenan los párrocos Nada tendrá, pues, de particular que procedie- 
Por los de toda España, súpose no há mucho tiempo esta devoción, y con multitud de argumentos de- sen con fines análogos los misteriosos ladrones que 
que había sido robada la iglesia de San Jorge de muestran á los pecadores que el ánima sola es el poco tiempo há so llevaron de la mencionada igle- 

Orres, en la Provincia de la Coruña, diablo. * p sia las Formas, los óleos y los cirios, 

Causó la noticia gran sorpresa, no por el hecho Severidad y argumentos perdidos, pues no se Se explicaría el atentado en los hombres de la 
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ciudad por el simple y odioso gusto de 
cometer una profanación sacrílega; pero 
es inadmisible ese móvil entre la honrada 
población de las aldeas. 

Una consecuencia se infiere del caso re- 
ferido. 

Que en el trascurso de los años, y pese 
á la dictadura de la ciencia, han venido á 
juntarse las supersticiones de la gente de- 
masiado ignorante con las aberraciones 
de la gente demasiado culta. 

Por inverosímil que parezca, no hay 
duda que el diablo, de quien tanto nos 
hemos reído, ha vuelto á adquirir los fue- 
ros y la clientela que los enciclopedistas 
del siglo XVIII y los positivistas del Bi- 
glo XIX le habían arrebatado. 

Eso debemos á la filosofía espiritada y 
ála literatura decadente, queno sabiendo 
«dónde encontrar ideales, ó rinden culto á 
Buda, ó se entregan á las prácticas del 
ocultismo. 

Y es lo peor de todo el hecho probado 
de que con la vesania general de los es- 
píritus coincide la degeneración física de 
la especie. 


ALFREDO VICENTI. 


ERROR TRADICIONAL. 


El venerable Juan de Palafox, en su 
obra Juicio interior y secreto de la Monar- 
quía para mí solo, se admira de que, ha- 
biendo durado otras monarquías, en todo 
su apogeo, largos siglos, la española, que 
él no estima constituída y perfeccionada 
hasta 1558, comenzase á recorrer el ca- 
mino de su ruina en 1590. 

Razón sobrada tenía el sabio Obispo de 
la Puebla de los Angeles; pero el fenó- 
meno por él señalado no se presenta por 
primera vez en muestra historia en el pe- 
ríodo á que aquél se refiere. Antes, mu- 
cho antes, en el comienzo de la vida de 
España como nación independiente, ha- 
bía ocurrido un hecho semejante. El Im- 
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perio visigodo, que funda Ataulfo, pero 
que, en realidad, no puede estimarse cons- 
tituído hasta que Eurico, aprovechando 
la ocasión de hallarse peleando con los 
vándalos de Africa los Emperadores de 
Oriente y Occidente, arroja de la Penín- 
sula á los romanos, llega á su mayor apo- 
geo en los días de Recaredo, y apenas 
muerto éste, iniciase su decadencia, que 
se detiene un momento durante el reinado 
de Wamba, para caer después más rápida- 
mente, hasta concluir en la sangrienta y 
famosisima jornada de Barbate ó del Gua- 
dalete. 

¿Por qué el Imperio visigodo desapa- 
rece con tanta rapidez, y por qué la Mo- 
narquía española, consolidada al morir los 
Reyes Católicos, y llegada á todo su es- 
plendor en los días aquellos en que el sol 
no se ponía en los dominios de Carlos I, 
comienza á recorrer el camino de su deca- 
dencia durante el reinado de Felipe 1, 
para llegar, en el triste período del Hechi- 
zado, á las vergiienzas del congreso de 
Ryswick y del tratado del Haya? 

La explicación no es dificil, y sobre no 
ser difícil, es de verdadera oportunidad, 
porque de ella se desprende una lección 
que en estos momentos de honda y grave 
crisis puede constituir una gran enseñanza. 

Es verdad que el aislamiento en que 
vivieron durante mucho tiempo conquis- 
tadores y conquistados, es decir, visigo- 
dos é hispano-romanos, fué fatal á unos 
y otros, y no lo es menos que en los pri- 
meros la cultura latina obró como un 
enérgico disolvente; que en los segundos 
faltó la savia de la nueva sangre de la 
gente goda, y que esa especie de divorcio, 
agrandado por la diversidad de las leyes 
y la oposición de las creencias religiosae, 
oposición no borrada ni »un después de 
la conversión de Recaredo, explica en 
gran parte lo fugaz del apogeo del Impe- 
rio y la rapidez de su caída; pero así y 
todo, para explicarse el hecho de la inva- 
sión, despojada ésta de la aureola fantás- 
tica de las destruidas leyendas de los amo- 
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res de Florinda y don Rodrigo, 
conde Julián, es preciso tener 
Ionarcas visigodos cometieron 

En el mes de Mayo del año 4: 
Genserico, aprovechando las discordias que exis. 
tían entre el gobernador de Africa, conde Bonifa- 
cio, y sus lugartenientes, se embarcó en Gibraltar 
con 80.000 de los suyos, incluyendo mujeres y ni- 
ños, y atravesando el Estrecho arribó á las playas 
africanas. Aquella emigración señalaba el rumbo 
que debían seguir las armas visigodas, y, sin em- 
bargo, el Imperio malgastó sus fuerzas luchando 
incesantemente en las Galias para conservar unas 
posesiones separadas de la Península por barrera 
tan natural como los Pirineos, en vez de haberse 
dirigido al Africa y extendido por la Mauritania, 
haciendo imposible el retroceso de aquella ola de 
invasión. 

Un siglo después de la emigración de Genserico, 
en los días de Teudis, los vándalos solicitaron el 
auxilio del Rey visigodo para hacer frente á los 
bizantinos. Entretenido en guerrear, como todos 
sus antecesores, con los francos, en defensa de la 
Galia visigótica, Teudis negó el auxilio que aqué- 
llos le pedían, y sólo cuando logró derrotar á los 
francos se decidió á dirigirse al otro lado del Es- 
trecho. La ocasión había ya pasado: el famoso ge- 
neral Belisario había destruido á los vándalos, y, 
Tendis no podía contar allí con la cooperación de 
éstos. Sin embargo, parece indudable que el Mo- 
harca visigodo tuvo algo así como una adivinación 
de lo que debía constituir el ideal de su Imperio, 
y que entró en sus propósitos el someter á su do- 
minio los territorios de la Mauritania Tingitana, 
que en los tiempos de Roma habían formado parte 
de la diócesis española. Teudis equipó una armada, 
y_con numeroso ejército se trasladó al Africa el 
año 533: puso sitio á Ceuta y la tomó á viva fuer- 
Za, pero limitóse á esto; regresó á la Península, y 
aunque dejó allí parte de sus huestes, no pudieron 
éstas impedir que los bizantinos recobrasen la 
plaza, ni lograron volver á hacerse con ella. 

Los sucesores de Teudis siguieron la política de 
los demás Monarcas visigodos: la Septimania fué 
el objeto preferente de su atención; en ella emplea- 
ron sus fuerzas y consumieron sus recursos; el 
Africa quedó olvidada, y allá, en la frontera pire- 
naica, hallábase guerreando Rodrigo cuando le sor- 
prendió la noticia de la invasión árabe. 

Ocho siglos de lucha costó á España tan tremen- 
do error; pero no escarmentamos. 

Al terminar la guerra de la Reconquista, de la 
que con razón ha dicho un ilustre historiador ul- 
tramontano que «no fué otra cosa que ocho des- 
piadados siglos de guerra civil», nuestro interés, 
la enseñanza que debíamos haber recogido del fra- 
caso de la Monarquía visigoda, el instinto de pro- 
pia conservación, todo, en fin, nos impulsaba á se- 
guir los restos de los ejércitos agarenos y estable- 
cernos del lado allá del Estrecho, buscando en el 
Atlas la natural frontera española. Y ¡quién sabe 
si tan grande y tan fecundo ideal, cuya realización 
habría cambiado, sin duda, el porvenir de España, 
se hubiera desarrollado prácticamente de no morir 
la Reina Católica! No quiso permitirlo la suerte; 
pero aquella insigne mujer dejó trazado á sus su- 
cesores todo un programa de política exterior, ro- 
gando y mandando en su testamento á sus hijos y 
herederos, D.* Juana y D. Felipe, que no cesen de 
la conquista de Africa, 

Pudo creerse, sin embargo, que el cardenal Cis- 
eros, comparado por algunos á Richelien, y por 
escritores extranjeros considerado Superior al gran 
Político francés, era el llamado á levar á cabo el 
Pensamiento de Isabel la Católica. Fracasado su 
proyecto de cruzada á Tierra Santa por la negativa 
de los Reyes de Inglatera y Portugal, puso á dis- 
posición de D. Fernando cuantiosos recursos (que 
el arzobispado de Toledo producía en aquella época 
para armar y sostener flotas y ejércitos poderosos), 
y venciendo así la resistencia del Monarca, logró 
que se mandase una expedición á las. órdenes del 
alcaide de los Donceles, D. Diego Fernández de 
Córdoba, la cual tomó la plaza y fortaleza de Ma- 
zalquivir (13 de Septiembre de 1505). Tres años 
después partió de Málaga una buena escuadra man- 
dada por el conde Pedro Navarro, que se apoderó 
del Peñón de la Gomera: y al siguiente (1509) sa- 
lió de Cartagena otra flota, bajo la dirección del 
Taismo caudillo y llevando'á bordo al insigne Car- 
denal. La expedición conquistó á Orán y á Bugía; 
hizo se declarasen tributarios del Rey de Castilla 
Argel, Túnez y, Tremecén; marchó luego sobre 
Tripoli, y habría continuado su victorioso paseo 
sin el imperdonable desastre de los Gelbes. 

Constituyeron estos cinco. 
glorioso paréntesis, que no volvió á reanudarse, 
Porque Carlos I no fue, en realidad, un monarca 
español, y porque, al obligar á España á sostener 

Y ejércitos que vencían á un tiempo mismo 


y de la traición del 
en cuenta que los 
Un gravísimo error. 
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en América y en Africa, en Turquía y en el centro 
de Europa, luchando contra los idólatras, los ma- 
hometanos y los Protestantes, y aprisionando y hu- 
millando en Italia á Francisco 1, en Alemania á los 
Soberanos de Hesse y de Sajonia: en Roma, al papa 
Clemente: en Méjico,á los emperadores Moctezuma 
y Guatimocín: en el Perú, al rey Atahulpa, y en 
Túnez á Muley Hacén, truncó por completo nues- 
tro porvenir Y preparó nuestra ruina. 

Es verdad que al subir al trono Felipe 11 domi- 
hábamos en todas partes, y que á la voz de nuestro 
Monarca temblaban los Pueblos por su independen- 
cia y los reyes por su corona. Es verdad que pare- 
cía habíamos fijado la rueda de la fortuna y hecho 
nuestro esclavo del dios de las batallas. Es verdad 
que nos abrumaba el peso de la gloria, y que con 
razón pudo decirse que el sol no se ponía en nues- 
tros dominios. Pero todo aquello pasó rápidamente. 
Aquel poder, aquella fuerza, aquella grandeza, 
aquella exuberancia de vida verdaderamente ex. 
traordinaria, no fueron más que un sueño, del que 
despertamos Para caer en la postración más grande, 
en la debilidad más extremada y en la humillación 
Más vergonzosa, 

Nuestros monarcas olvidaron por completo la 
recomendación de la Reina Católica, que no cesen 
de la conquista de A lfrica, y, lo que es peor toda- 
vía, la olvidó también el país: la consecuencia fué 
la despoblación de España, pues entre los que emi- 
graban á América en busca de fortuna y los que 
morían en nuestras incesantes guerras, la pobla- 
ción, que, al terminar el reinado de los Reyes Ca- 
tólicos, ascendía á catorce ó quince millones de 
almas, según los cáleulos más bajos, era de doce 
millones en 1688, y de solos seis millones según 
el censo de 1715, 

Después, puede decirse que no hemos vuelto á 
Pensar en Africa, Sólo de vez en cuando, atisbos 
Inás ó menos claros del porvenir, como el que re- 
vela el viaje de Domingo Badía por orden de Car- 
los IV, algún incidente que nos ha obligado á la 
defensa de nuestras plazas de la costa septentrio- 
nal, ó complicaciones como las que provocaron la 
gloriosa y estéril guerra de 1860, nos han hecho 
volver la vista al vecino continente, y pensar que 
la unidad geográfica de España no está completa. 
Si la mitad siquiera de la energía y de los recursos 
de hombres y dinero que hemos prodigado en 
América los hubiéramos empleado en Africa, nues- 
tra patria tendría por divisorias extremas los Pir 
neos al Norte y el Atlas al Sur, y el Estrecho 
sería la corriente central de esa gran cuenca hi- 
drográfica, corriente mucho menos ancha que la 
del Amazonas, cuyas dos orillas pertenecen, sin 
embargo, á una misma nación. 

Claro es que los términos del problema han va- 
riado esencialmente. Cabe pensar aún en la con- 
quista del Africa; pero no como debieron pensar 

os monarcas visigodos; no como sin duda proyec- 
taba Isabel I; no por medio de las armas y entre 
el estruendo del combate. Cabe conquistar el Africa 
y debemos conquistarla; pero por la civilización; 
cumpliendo el ministerio educador que nos im- 
pone la gratitud; devolviendo á los árabes los ser- 
vicios que nos prestaron; persuadiendo al Sultán 
de Marruecos de que España es la salvaguardia de 
su Imperio, y de que jamás consentiremos la des- 
membración de su territorio. Cabe conquistar el 
Africa; pero por el comercio y por la enseñanza, 
reivindicando al propio tiempo nuestros derechos 
en la costa occidental, encauzando hacia ésta la 
emigración española, explotando la posesión del 
Golfo de Guinea, haciendo de nuestras plazas del 
Norte, sin perjuicio de su carácter militar, grandes 
centros mercantiles. A 

Y no es, ciertamente, caprichosa la evocación de 
estos ideales, porque empeñada España al presente 
en sangrientas y costosísimas guerras en Cuba y 
Filipinas, guerras que entrañan graves problemas 
cuya solución incierta y cuyo temeroso desenlace 
preocupa á todos con sobrado motivo, importa de- 
cir al país cómo es posible todavía enmendar, en 
parte siquiera, errores tradicionales, y emplear 
provechosamente las energías de la nación en ase- 
gurar á ésta un porvenir digno de sus heroicos sa- 
crificios, 
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PROCEDER PLAUSIBLE. 


Plaudite, auctores» 


Sí, áplaudid, dramaturgos ya celebrados y auto- 

-.. res cómicos aún primerizos; aplaudid cuantos 0S... 
dedicáis ó pensáis dedicaros á escribir para el tea- 
tro, tarea cada vez más dificultosa; aplaudid á la 
empresa dirigida por el insigne Emilio Mario, que 
ha dado siempre, y muy especialmente en la tem- 
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. porque el año es malo 
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Porada actual, muestra muy elocuente de su amor 
al arte escénico y de su respetuosa consideración 
á los escritores que lo cultivan. Conducta es la se- 
guida por la empresa del teatro de la Comedia dig- 
ha, en verdad, de ser imitada por todas las em- 
Presas teatrales; bien que, me parece que los estoy 
viendo, los demás empresarios se abstendrán de 
imitarla, 

¿Qué es para la generalidad de las empresas el 
autor de una obra dramática? Un empleadillo de 
infima clase; un dependiente a quien, si tiene la 
desgracia de equivocarse, no hay que guardar nir- 
guna clase de atenciones, ¿para qué? 


Francifredo es un canalla, 
Que ha perdido la batalla, 


cantaban los coristas en una zarzuela bufa —estre- 
nada hace ya muchos años por el malogrado Arde- 
y eso que parece bufo y chocarrero, y que, 
efectivamente, chocarrero y como bufo hacía 
reir á carcajadas, y era celebrado y era aplaudido, y 
que es evidentemente la consagración epigramática, 
del culto al Dios ExiTo, lo piensan y lo dicen, 
aunque en forma distinta, casi todos los empresa- 
rios... ¿Casi?...., tentaciones me dan de quitar el 
adverbio. 

Y no hay contradicción entre este pesimismo y 
lo que dijo al comenzar acerca de Emilio Mario: 
Emilio Mario, antes que empresario es artista; más 
que en el lucro piensa en el arte , lo cual no signi- 
fica en manera alguna que olvide neciamente los 
legítimos y respetables intereses de empresa, ni 
que renuncie como un loco á ganancias digna- 
mente logradas, merced á su trabajo honrado yá 
su actividad y á su inteligencia bien empleadas. 

Respetables son—¿pues no han de serlo?—los 
intereses de la empresa particular que dedica su 
capital y su industria y 8u trabajo al negocio de 
teatros; pero, señur, . 





Los poetas 
Somos prójimos también, 


como dijo nuestro insigne Bretón de los Herreros; 
también son respetables y hasta sagrados los inte. 
reses de quien pone todas las fuerzas y toda la vida 
de su espíritu al servicio de la literatura dramática, 
y sin cuyo concurso, principalísimo, no habría tea. 
tro y se malograría el negoció de las empresas. 

Pues bien; esto, que es elemental, que es de sen- 
tido común, como todo lo evidente, no alcanzan 
á verlo, ni se lo explican los empresarios: para és- 
tos, lo primero, lo principal, «casi lo único, son los 
intereses inmediatos de la empresa; los inmediatos, 
digo, porque la mayor parte de ellos carecen hasta. 
de la perspicacia suficiente ,para vislumbrar los 
intereses propios algo más'allá del ingreso de 
cada día, 

Que una obra no gusta, ó 
las que dan dinero; pues ya tiene usted al empre- 
sario mirando al autor con malos ojos, poniéndole 
cara feroce y dando orden para que la comedia des- 
Aparezca del cartel. : 

Entiéndase que prescindo, aquí (si bien no re- 
nuncio á tratarlos en otra ocasión y en parte dis- 
tinta) de los casos en que el empresario mismo y 
sus dependientes Preparan y; muñen los. fracasos; 
ié más fácilmente que 
los buenos éxitos y con más frecuencia de lo que 
suele creerse. Claro está que el autor lo ve, lo co- 
noce, tiene pruebas de la felonía; pero ¿qué puede 
hacer? Sus quejas y sus reclamaciones, por justas 
que fuesen, habrían de Parecer vanidades pueriles 
y resquemores de autor fracasado.....; fi 
hada ha visto, obra como si nada Bupiese, y, en úl- 
timo término, perdona al desdichado que á esos 
medios ha de recurrir para ahorrar un par de do- 
cenas de pesetas. z 

Pero, lo repito, no quiero hablar ahora de esos 
empresarios que elaboran y confeccionan fracasos 
para las comedias que, según ellos, no son de dur. 
(locución del caló de bastidores), y vuelvo á recor- 
dar lo que Emilio Mario ha hecho en la temporada 
actual, siguiendo su costumbre de años anteriores. 

Acepta una Obra, la ensaya con esmero, la estu- 
dia con cariño, la Prepara cuidadosamente y la es- 
trena.....: por estas ú por las otras razones, en cuyo 
examen no entro, porque eso no me compete, la 
obra no gusta al público de los estrenos, y Mario 
sostiene la obra en el cartel un día y otro y Otro, 
y diez y veinte. El público no acude á verla, bien 
y los tiempos son de escasez 
bien porque la prensa, á vuelta de 
autor dijo pestes de la obra ¡Dios se 
Mario persevera en representarla...... 
¡Bravo, D. Emilio! ¡mil veces bravo! Así debe pro- 
Cederse;_4.eso.tie, los autores; tal con- 
sideración merecen el crédito y el: lucro del que 
para el teatro escribe, y al teatro lleva parte de su 
vida y parte de su alma. 

Bueno y muy bueno que la empresa antes de 


gusta poco, ó no es de 





y economía, 
mil elogios al 
lo pague! pero 
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aceptar una obra la examine ó la dé á examinar 
á personas peritas, las cuales emitan su opinión, 
no ya solamente acerca del mérito literario y artis- 
tico de la producción, sino hasta, si asi conviene, 
sobre las probabilidades de bueno ó de mal éxito, 
de muchas ó de pocas ganancias; pero, una Vez ad- 
-mitida la obra, no hay razón, ni hay derecho para 
que los intereses del empresario se sobrepongan á 
1os derechos y á los intereses del autor, Y el crédito 
de éste se perjudica y los intereses del autor son 
lesionados si una obra suya se representa solamente 
tres ó cuatro noches, en las cuales no hay posibili- 
dad siquiera de que los aficionados á esos espec- 
táculos se enteren de que tal obra se ha estrenado. 

Ya se comprende que este proceder serio y digno 
y decoroso para el arte no puede ser impuesto á la 
empresa particular—aunque, 4 mi juicio, se po- 
dría y se debería establecer como reglamentario 
en los estatutos de ese Teatro Nacional que mu- 
chos piden y que á mí me parece imposible;—pero, 
por lo mismo que no puede imponerse al particu- 
lar; por lo mismo que son muy pocos tos que ese 
proceder adoptan, entiendo que merece Emilio 
Mario un aplauso por haberlo seguido. 

Y como para dar tales aplausos se ha menester 
que alguien los inicie, sin que me arredre, porque 
á mí cuando estoy en paz con mi conciencia no me 
arredra nada; sin que me arredre el ser tenido por 
alabardero, inicio los aplausos: allá va el mío. 


A. SANCHEZ PD REZ. 
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see. 


As fiestas de la coronación del Emperador de 
Rusia, por su fastuosidad y carácter verda- 
deramente legendario, constituyen uno de 
S los sucesos más salientes del año que acaba 
da 24S de terminar. Las solemnidades religiosas y 
9) palatinas, las funciones de gala, los banque- 
AD tes y revistas, y todo cuanto caracterizó princi- 
O palmente aquel suceso, más parecia reflejar de- 

2 liberado propósito de poner á prueba la resistencia 
fisica del nuevo sqberano, que ceremonial necesario 
para su consagración dentro de lo que ésta parece 
debia ser dadas las corrientes de l1 época. En lo que hace 
á fiestas de carácter eminentemente popular, las señaladas 

la solemnidad redujéronse á bien poco, y aun esto con 
un carácter de concesión graciosa, que si algo ponía de ma- 
nifiesto era sólo el servilismo de un pueblo, en marcado 
contraste con, las grandezas de la dignidad imperial. Un 
reparto de comestibles, verificado en Moscou, una de las 
fiestas de este último carácter, debió hallarse tan deficien- 
temente organizado, que, atropellándose las turbas y ca- 
j llenaban sus lastimados cuerpos, mo- 










yendo en zenjas que 
tivó la muerte de unos ocho mil individuos, La coronación 
y consagración del monarca ofrece, pues, esta terrible par- 
tida, que no logró siquiera suspender las demás ceremonias 
con aquel motivo anunciadas. 

Otro de los sucesos que,señalan también el año transcu- 
rrido es la visita del ya citado Czar de Rusia á la capital 
de la República francesa, visita disimulada por timideces 
diplomáticas y cancillerescas con el viaje del mismo sobe- 
rano á otras capitales de Europa. Los grandes intereses de 
las naciones modernas, acaso los ensueños de preponderan- 
cia universal, por una parte, y los anhelos de desquite, por 
otra, podrán justificar el espectáculo dado en Cherburgo, 
París y Chálons por la republicana Francia y su frenético 
entusiasmo por el ilustre: huésped, á pesar de simbolizar 
éste un régimen político diametralmente opuesto al hoy vi- 
gento en Francia y hasta'una religión contraria á la de la 
inmensa mayoría de los franceses. Al terminarse la visita 
imperial, la palabra «alianza» no habia llegado á pronun- 
ciarse; pero Europa estaba convenientemente advertida y 
sabía á qué atenerse. Premisas son éstas planteadas en el 
año último, y cuyas consecuencias podrán verse en plazo 
más ó menos remoto. Justo es añadir que las demás poten- 
cias no se hallan tampoco: desprevenidas, aun cuando las 
existentes alianzas pueden estar sujetas á ulteriores modi- 
ficaciones. ' 

En lo que aparecen de casi completa acuerdo todas las 
naciones de Europa, es en la necesidad de poner término 
á la situación verdaderamente excepcional en que se halla 
Turquia, habiendo sido las terribles matanzas de los arme- 
ios el punto concreto que ha servido para la intervención 
diplomática cerca del Gobierno de la Sublime Puerta, obli- 
gado á la hora presente á reconocer y tolerar dentro de su 
territorio organismos politicos y religiosos que pugnan en 
un todo con la unidad del; Imperio y con la intransigencia 
de sus doctrinas mahometanas. Las reformas tantas veces 
prometidas han entrado en vias de realización. Los Embu- 
jadores en Constantinopla constituyen la intervención in- 
cesante de las mismas; y por si volvieran á surgir vacila- 
ciones ó timideces, los buques de-las potencias anclados en 
las aguas de Turquía son un eficaz recordatorio para el Go- 
bierno del Sultán, cuyos mermados prestigios y discutidos 
poderes parecen ir confirmando en la práctica aquella frase 
de un político español, tan utilizada y repetida por los pe- 
riódicos festivos y satiricob, acerca de la «lenta pero con- 
tinua desaparición de la media luña de la culta Europa». 

Acaso no sería fuera de propósito recordar aquí que entre 
los Estados tributarios de la Sublime Puerta figura el Egip- 
to, cuyo territorio ocupa de hecho Inglaterra, y en cuyo ró- 
gimen económico intervienen también Jas potencias, aguar- 
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dando el momento en que hayan de hacerlo igualmente en 
su marcha politica y social, Que ha de llegar esto, no puede 
ser dudoso para nadie; pero la primera palabra para ello no 
se ha pronunciado todavia, acaso porque ofrece menores 
peligros el influjo autoritario sobre Turquia que las adver- 
tencias á la nación que domina de hecho en el país de los 
Faraones. A 

Las cuestionescoloniales han continuado siendo en el 
año transcurrido, como lo fueron también en el de 1895, 
uno de los asuntos que más justamente han ocupado lu 
atención de los hombres públicos. Francia, al llevar su pro- 
tectorado á Madagascar, no lo ha conseguido sin rudas lu- 
chas, numerosos contratiempos y sacrificios sin cuento; 
Portugal, en sus éxitos de Mozambique, ha experimentado 
también no pocas decepciones y contraricdades; Inglaterra, 
más afortunada en el orden material, ha podido registrar 
en algunos puntos de su extenso Imperio gérmenes de re- 
beldía y anuncios irrespetuosos de lo fácilmente que pueden 
perderse los grandes prestigics de una nación; Icalia, final- 
Juente, después de rudisima y desgraciída campaña en ln 
colonia de Eritrea, de la catástrofe de Aduuh y de sus de- 
rrotas por el monarca abisinio Menelik, se ha visto obli- 
gúda á la renuncia de su soberanía y á pactar un tratado de 
paz en que la dignidad nacional no ha quedado muy bien 
parada a fuerza de las concesiones que ha tenido que hacer 
en aras de la concordia y para rescatar algunos centenares 
de vidas de sus soldados prisioneros, 

En estas temerosas contiendas coloniales, España ha re- 

resentado desgraciadamente el principal papel. La rebe- 
ón de Cuba, que viene consumiendo la sangre y los tesoros 
de España, hu tenido una segunda parte no menos impor- 
tante ni desdichada en la rebelión de Filipinas. Combates á 
diurio sostenidos; luchas épicas, sangrientas represalias; los 
grandes adelantos modernos puestos al servicio de la des- 
trucción de vidas y haciendas; improductivos los campos; 
paradas, cuando no ruinosas, las fábricas; muerto, más que 
paralizado, el comercio; el hambre y las enfermedades do- 
minando en todas partes..... Y £s0 UN día y otro día, un mes 
y Otro mes, en que se ban agostado brillantes prestigios y 
han tenido término gloriosas historias individuales. Extra- 
ñas ingerencias ban acrecentado los peligros y aumentado 
los males; y en las momentos en que este artículo ha de 
ver la luz, anúnciase como nueva amenaza una posible 
guerra de carácter internacional con la poderosa nación 
americana. Duras son Jas pruebas á que nuestra nación se 
encuentra sometida; pero como no hay mal, por grande que 
en sí mismo sea, que deje de llevar aparejudos esperanzas y 
consuelos, aun es lícito aguardar mejores tiempos, porque 
semejantes desdichas han venido á evidenciar algo en que 
el pesimismo no creía, y ese algo es que, en medio de nues- 
tras adversidades, la idea de la patria se ha despertado 
enérgica y vigorosa. Nuestra nación, desangrada por ante- 
riores luchas, arruinada por inclemencias del cielo y admi- 
nistraciones viciosas, descreida, decadente, victima del des- 
aliento, ha comprendido la magnitud de sus actuales ries- 
gos, y se ha levantado acudiendo á su propia defensa como 
en los tiempos heroicos de su gloriosa historia. Cientos de 
millares de jóvenes han acudido á las banderas sin vacila- 
ciones y sin protesta; han surgido como por ensalmo, debi- 
das á particulares iniciativas, benéficas fundaciones; el di- 
nero, tantas veces tímido, ha acudido confiadamente á las 
arcas del Erario en proporción colosal cundo una insinua- 
ción del Gobierno lo ha querido asi, y para acrecentar las 
listas de suscripciones particulares destinadas á atender á 
las familias de los reservistas, obsequiar á las tropas expe- 
dicionarias y uliviar al enfermo y al herido en servicio de 
la patria, que por algo lleva en su veneranda enseña el rojo 
color de la sangre y el pálido amarillo del oro. 

Aceptemos, pues, lus actuales desdichas como una prue- 
ba á que la Providencia nos somete, y arrostremos con se- 
rena frente las dificultades todas del momento y las que 
aun pueden venir sobre nosotros en lo por venir, como justo 
castigo de pasados errores y promesa de más venturosos 
tiempos, 

Dentro del orden político se registran también en el año 
1896 el triunfo del sistema de arbitraje puesto en ejercicio 
en la cuestión anglo-venezolana por los Estados Unidos de 
América; arbitraje importante en si mismo, y más aún por 
constituir un éxito de la doctrina Monroe, otra de las peli- 
grosas premisas que aczban de sentarse y cuyas consecuen- 
cias podrán tocarse en lo por venir. 

La boda del Principe de Nápoles y la del Duque de Or- 
leans; el asesinato del Shah de Persia por un fanático; los 
conatcs de rebelión en Urnguay, Venezuela y otras nacio- 
nes de la América latina; la elección de Mac-Kinley para la 
presidencia de la República norteamericana, elección lla- 
mada á tener grandisima resonancia en les órdenes eco- 
nómico y, político; el atentado anarquista en la calle de los 
Cambios, de Barcelona, seguido de interminable proceso y 
sangrientas penas; las cuestiones de inmoralidad adminis- 
trativa municipal, origen de solemnes manifestaciones en 
Madrid; los conflictos originados por los estudiantes de la 
Universidad de Barcelona; los chispazos de rebeliones re- 
publicanas en España, y otros muchisimos sucesos relacio- 
nados con los que quedan enunciados en los párrafos ante- 
riores, y que sería imposible especificar detalladamente en 
un solo artículo. 

. Y con independencia de los acontecimientos debidos á la 
iniciativa ó intervención del hombre, reclaman también un 
recuerdo en la historia del año terminado: el bólido cuyos 
fragmentos nos visitaron en algunas regiones de la Ponin- 
sula el día 10 de Febrero; el hambre y la peste en la India, 
que han reproducido en nuestros tiempos dolorosas escenas 
propias de la Edad Media, y que tienen en su cuenta á es- 
tas horas muchos millares de victimas; los formidables ci- 
elones que devastaron campos y ciudades de algunos Esta- 
dos americanos; la terrible marea del Japón que sepultó 
blaciones enteras y originó millares de muertos; la horri- 

le contribución de vidas humanas, cobrada por el mar en 
repetidos naufragios, entre los cuales debe citarse el del 
buque alemán Sallier, en el que hallaron la muerte cuatro- 
cientos tripulantes y pasajeros, muchos de los cuales acaba- 
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ban de embaregrse en nuestros puertos, ansiosos de encon- 
trar en otros paises los elementos de vida que el suyo les 
negaba; los rudos temporales del Canal de la Mancha, que 
ocasionaron igualmente la pérdida de gran número de bar- 
cos; el formidable incendio que destruyó en nuestra patria 
el pueblo castellano de Rueda; hundimientos, choques, ca- 
tástrofes mineras..... Imposible retener el cúmulo y diversi- 
dad de desdichas que han pesado sobre el mundo en 1896. 





Las tristes circunstancias por que atraviesa la nación es- 
pañola no son seguramente las más propicias para la pro- 
ducción literaria y bibliográfica, y en este punto la presento 
reseña necesita ser muy parca en noticias y apreciaciones. 
Justo será, no obstante, hacer constar que durante el año 
se ha publicado el Código de Alarico, á expensas de la Real 
Academia de la Historia, y conforme á la traducción que 
dejó hecha el Sr. D. Jesús Muñoz y Rivero, tan entendido 
en asuntos paleográficos; la colección de las Obras de la in- 
signe D.* Concepción Arenal ha llegado al tomo XIV, que 
comprende sus Informes presentados en los Congresos pe- 
nitenciarios de Stockholmo, Roma, San Petersburgo y Ambz- 
res; la de la Historia del reinado de Carlos 111, del señor 
Danvila, que alcanza á su tomo VI; la de La literatura espa- 
ñola en el siglo XIX, del P. D, Francisco Blanco y Garcia, 
que en su último volumen examina Jas literaturas regiona- 
ls; la de la Antología de poetas líricos castellanos, por don 
Marcelino Menéndez y Pelayo, tomo v1; las Obras de don 
Juan Donoso Cortés, marqués de Valdegamas; El delin- 
cuente español (El lenguaje), de D. Rafael Salillas; Pachin 
González, novela del ilustre Pereda; El individuo y la re- 
Forma social, del académico D. Eduardo Sanz y Escartín; 
Horizontes, del insigne Balart; los Poemas paganos, de 
D. Manuel Reina, y la otra póstuma del malogrado don 
Eduardo Pérez Pujol, Historio de las instituciones sociales 


de la España goda. De la incalculable producción teatral del 
año, llena de indudables buenas intenciones, pero intencio- 
nes con las que, según el vulgar adagio, está empedrado el 
infierno, acaso no sería fuera de justicia limitarse á citar 
cuatro obras: la comedia dramática Muria del Carmen, del 
Sr. Feliú y Codina; Los domadores, de Sellés, un acto que 
vale por muchos; El Padrino de El Nene, zarzuela de don 
Julián Romea y del maestro Caballero, Y Las mujeres, sai- 
nete de D. Javier de Burgos, en el cual se sostiene gallar- 
damente el prestigio de este género de composiciones tea- 
trales. 








Continuando la costumbre de años anteriores, enumera- 
remos la pérdida sufrida por España en el de 1896 de algu- 
nes de sus hijos que mayor notoriedad supieron alcanzar. 

El clero español ha visto morir al insigne misionero, filó- 
logo y defensor de los intereses españoles en Africa, padre 
José Lerchundi; D. Antonio Ochoa y Arenas, obispo de Si- 
gúenza; D. Antonio Estalella, obispo de Teruel; D. Pedro 
Carrascosa, obispo dimisionario; Fr. Manuel Diez y Gonzá- 
lez, general de la Orden agustiniana, Fr. José Domingo 
Martínez, provincial que fué de la Orden dominicana en 
España; D. Ramón de Ezenarro, auditor asesor de la Nun- 
ciatura Apostólica en Madrid; D. Miguel de Torres Daza, 
canónigo, orador y escritor religioso; D. José María Lasquí- 
var, teólogo y predicador, y D. Mateo Yagie, doctor en 
Teología y escritor muy distinguido. 

La politica y altas dignidades sociales han perdido á los 
señores: D. Manuel Pedregal y Cañedo, exministro republi- 
cano y jurisconsulto muy distinguido; D. Pedro Salaverría, 
ministro de Hacienda durante el largo mando de la Unión 
liberal, y á cuyo puesto había logrado elevarse después de 
lurga y fecunda carrera administrativa; D. Juan Francisco 
Camacho, ministro de Hacienda también, y autor de muy 
importantes y discutidas reformas en el ramo; D, Ramón 
Vinader, diputado carlista á quien dieron notoriedad sus 
campañas parlamentarias durante el período constituyente; 
D. Francisco González Chermá, exdiputado republicano 
procedente de la claso obrera; 1). José Rivero, alto é inteli- 
gente funcionario del ramo de Hacienda; D. Manuel Azcá- 
rraga y Palmero, consejero de Estado y senador; D. Justo 
Zaragoza, escritor americanista, académico y alto funciona- 
rio; D. Emilio Suntillán, exgobernador del Banco de España; 
D. Joaquin Fiol, elevado funcionario; D. Evaristo Pérez de 
Castro, diplomático; D. Feliciano Ramírez de Arellano, mar- 
qués de la Fuensanta del Valle, académico y alto empleado, 
y D. Manuel Becerra, exministro demócrata y académico de 
la de Ciencias exactas. 

El ejército ha visto desaparecer al capitán general don 
Manuel Pavia y Lacy, marqués de Novaliches, prototipo de 
lealtad y modelo de militares; teniente general D. José San- 
telices y Velasco; D. Tomás Reina y Reina, mariscal de 
campo; 1). Ricardo Obertin y Cortés, jefe de la Armada y 
escritor; D. Martiniano Moreno y Lucena, general y. escri- 
tor técnico; D. Marcial Sánchez Barcáiztegui, contraaJmi- 
rante de la Armada y ayudante del rey D. Alfonso; don 
Clemente Cano y D. José Areales, militares y escritores; 
D. Ramón Nouvilas, militar y periodista; D. Pedro García 
Minondo, comandante de Artillería y, pintor, muerto trági- 
camente; D. Salvador Poggio, marino y autor de importan- 
tes estudios económicos, y D. Ruperto Fuentes y Vergara, 
general de brigada y jefe de los somatenes de Cataluña. 

Entre los cultivadores de las Bellas Letras hay que con- 
ceder, con tristeza, preferente lugar al ilustre "académico 
D. José de Castro y Serrano, para cuya fama póstuma bas- 
tarian las Historias vulgares publicadas en esta Revista, si 
ya no se la hubieran conquistado sus Cartas trascendenta- 
lez y La novela del Egipto. También reclaman sentido re- 
cuerdo el historiador y arqueólogo D. José María Quadrado, 
que, en unión de Parcerisa, supo resucitar la afición á este 
género de estudios con la obra Recuerdos y bellezas de Es- 
paña; D. Ceferino Suárez" Bravo; escritor romántico en su 
juventud, novelista distinguido y periodista intencionado 
después; D. Jacobo Zobel, académico electo de la Historia; 
D. Antonio Peña y Goñi, crítico musical. académico de la, 


de Bellas Artes y apasionado polemista; D/'Miguel Ájnat y 
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Maestre, poeta lírico; D. Carlos Jiménez Placer, director del 
Archivo de Indias; D. Martín Ferreiro y. Peralta, á cuya 
cultura deben tanto los estudios geográficos; D. Agustín 
Millares, historiador canario; D. Francisco Bermejo y Caba- 
lero, escritor dramático; D. Francisco Macarro, autor có- 
mioo; D. Pedro Armengol y Cornet, autor de estudios socia- 
les; D, Eugenio Ruidíaz, historiador; D. Ramiro Siguert, 
autor dramático; D. Bernardo López Roberts, escritor fran- 
cés; D. Francisco Villar y Bustos, poeta; D. Federico AL 
maraz, escritor, muerto heroicamente; D. Jaime Coig y 
Compagny, cronista de Alcira; D. Luis Mora Rovira y don 
Franciscos Morales Pleguezuelo que daban con éxito los 
primeros pasos en la vida literaria. . 

La prensa periódica ha tenido numerosas y muy sensibles 
pérdidas, entre ellas las de los Sres. D. Carlos Sedano, don 
Waldo Jiménez Romera, D. Julián Astray, D. Joaquín 
Garcia Gamiz-Soldado, D. Antonio María Coll y Puig, don 
Arturo Palma, D. Ramón Losada y Campero, D. José Al- 
moina y Caballero, D. Alejandro Arriaga y Rivero, D. Al- 
berto Barrán, D. Martín Adrcher, D. Gabriel Castellá y 
Amengual, D. Manuel Díaz Mendívil, D. Enrique Coll y 
Maignan, D. Jaime Costa y Mollet, D. Dámaso Tello y Gi- 
ronés, D. José Morró y Aguilar, D. Juan Argiielles y Ortiz 
de Zárate, D. Delio Fernández Chao, D. Angel Madrona, 
D. José Cadaval y Torres, D. Emilio Mariscal y López, don 
Francisco Villanueva y Carrasco, D. Manuel Prieto de Cas- 
tro, D. Isidro Martínez Rizzo, D. Juan Manuel de Robles, 
D. Casimiro López Vildósola y D. Evaristo Escalera. 

Las Bellas Artes han sufrido durante el año muchas y 
lamentables pérdidas, registrando su crónica mortuoria 
los nombres do D. Vicente Palmaroli, director que fué de 
la Academia de Roma y últimamente del Museo de Ma- 
drid, después de brillantísima carrera artistica en la que 
habia logrado las más altas distinciones; D. Pablo Gonzal- 
vo, que en la reproducción de monumentos, y especialmente 
de interiores, no ha tenido rival; D. Luis Talero, que al- 
canzó envidiable nombre en Exposiciones extranjeras y 
ha acabado sus días en un hospital de Londres; D. Ricardo 
Villegas, muerto 4 consecuencia de un funesto accidente 
en el Guadalquivir; D. José de la Vega Marrugal, pintor 
sevillano también, que ha dejado muchos y muy notables 
discipulos; D. Manuel Ferrán, uno de los representantes 
do la antigua pintura; D. José Llovera, que en asuntos 
de costumbres y en el empleo de la acuarela había logrado 
justos éxitos; D. Ricardo Rauret, muerto á manos de un 
asesino; D. Miguel Carbonell y Selva, D. José Manuel de 
Laredo, D. Manuel Montaro y Flores, D. Marcos Hirál- 
dez de Costa, D. Antonio Casanova y Estorach, y doña 
Blanca Mexía, conocida miniaturista. La Escultura ha per- 
dido á D. José Cerdá, representante de la escuela anti- 
gua, y D. Antonio Susillo, el más modernista y genial 
acaso de nuestros escultores, y al que lamentables ofusca- 
ciones arrástraron al suicidio. Asimismo han fallecido los 
arquitectos D. Miguel Aguado de la Sierra, D. Vicente Fe- 
rrer y Soriano, D. Enrique Sánchez y Rodríguez, D. José 
de la Vega y Alcalá, D. Domingo Pérez y Pomareda, En el 
mundo musical se lamenta el fallecimiento de los composi- 
tores y maestros D. Felipe Gorrity, D. Carlos Mangiagalli 
y Vitali; D. Antonio Marco Benlloch, D. Juan Escalas y 
D. Juan Bautista Plasencia, y el distinguido concertista 
D. Juan Miralles. 

En otros órdenes del mundo intelectual se registra la 
muerte de los catedráticos D. Carlos Soler y Arqués, don 
Eduardo Talegón, D. Antonio Machado y Núñez, D. José 
Nadal y Escudero, D. Vicente Martín de Argenta, D. Juan 
Hinojosa y Naveros, D. Nicolás Montells y Bohigas, don 
Acisclo Fernández Vallín, D. Mariano Borrell y Folch, 
D. Manuel de Campos Oviedo, D. Félix Sánchez Casado, 
D. Federico Trias y Giró, D. Miguel Ferrer y Garcés, y 
D. Lino Redondo y Moyano; los ingenieros D. Manuel 
Pardo y Sánchez-Salvador, inspector general de Caminos y 
académico de la do Ciencias Exactas; D. Federico Peyra y 
de Vildósola, D. Modesto Torres y Cervelló, y D. Elzeario 
Boix; los profesores médicos, que tanto brillaron en la cá- 
tedra, en las Academias, en la prensa profesional y en el 
ejercicio de la profesión, D, Francisco Santana y Villanue- 
va, D. Mariano Salazar, D. Antonio Cano y Fernández, 
D. Francisco Ossorio y Bernard, D. Manuel Carrasco y La- 
badia, D. Isidoro Casulleras, D. Antonio Porret, y D. Va- 
lentin García del Busto; D. Francisco González Vera, jefe 
del Archivo histórico Nacional; D. Juan López Castrillón, 
académico correspondiente de la Historia; D. José Casas y 
Barbosa, electricista y publicista; D, Diego López de Ayala, 
conde de Cedillo, correspondiente de Ta Aoudemia de la 
Historia, y D. Luis Franco y López, barón de Mora, juris- 
consulto y publicista, 

El teatro español, por último, ha sufrido irreparables 
pérdidas con la muerte de las actrices y cantantes D.* Teo- 
dora Herbella Lamadri1, D.* Antonia Contreras, D.* Ama- 
lia Gutiérrez, D.* María Gutiérrez Mantilla, D.* Matilde 
Chini, D* Rafaela Rimbau, D.* Balbina Pi, D.* Rosario 
Vivero, y D.* Emilia Colás, niña todavia, y que llevaba 
varios años recibiendo los crueles aplausos del público; y 
los artistas D. Ricardo Guerra, D. Paulino Delgado, D. An- 
drés Marín, D. Jerónimo Bru, D. Juan Cuyás, D. Federico 
Tamayo, D. Enrique Mazzoli, D. Andrés Cazurro, y D. Jai- 
me Piquet, que reunió los varios caracteres de actor, autor, 
pintor y empresario. ze 

¡Eterno descanso para todos ! 





Al terminar la cuartilla anteri 
a :rior, se me acerca Gedeón 
ius serio usted? 
=- jalance del año último para LA ILusTración EspA- 
SoLa y AMERICANA, ¿Por qué lo preguntaba pera Es 
—Porque, si se hubiere. cumplido el pronóstico del pas- 
Boro ersocóS respecto á ño mundo iba á acabarse el 
0 lio, no hubiera usted tenide 
historia de sois meses y medio! pe er a qe a 


M. Ossorro Y BERNARD, 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


UN CAÑONAZO Á D. CARLOS. 





EPISODIO DE LA PRIMERA GUERRA CIVIL. 


(QS a 1 volver Rodil dé Portugal, á mediados 
Me de 1834, después de haber perseguido 
_ y sañudamente ¿ D. Carlos hasta obli- 

garle á salir de aquel territorio, fué 
nombrado general en jefe del ejército 
del Norte, y encargado de continuar su 
S ? campaña personal contra el Príncipe, que 
E acababa de aparecer, como llovido el 
9 







cielo, en las Provincias Vascongadas. Llegó 

Rodil, pasó el Ebro, y con la idea fija de que, 
acabando con D.. Carlos acababa con su causa y 
con la guerra, prescindió de toda otra persecución, 
y emprendió la que tan buen restiltado le acababa 
de dar en el vecino reino. 

Con una división de más de diez mil hombres, 
y dejando á Zumalacárregui que completase y ar- 
mara sus batallones, comenzó á perseguir impla- 
cablemente al objeto de sus afanes, que por todo 
acompañamiento llevaba diez ú once amigos y Ser- 
vidores leales, resueltos á compartir con su rey la 
suerte y azares de la formidable persecución. Ro- 
dil, con su dinero, consiguió tener buenos confi- 
dentes, pero los tenía mejores de balde su perse- 
guido: aquél sabía por dónde iba y dónde paraba 
el que pretendía hacer su presa, y avanzaba rápida- 
mente para sorprenderle. Don Carlos recibía aviso 
de la aproximación de su enemigo, y hábiles guías 
para conducirle por montañas, cerros, barrancos, 
tortuosas sendas y encrucijadas. En más de una 
ocasión, y á favor de sus bien dirigidas marchas 
forzadas, tuvo por seguro Rodil que había conse- 

uido realizar su propósito: llegaba á media noche 
á una aldea ó caserio, le ponía tupido cerco, iba si- 
gilosamente á la casa donde tenía por cierto ha- 
llarse el que perseguía; allí estaba el nido, pero el 
pájaro había volado. ¡Cuántas veces sus soldados 
encontraron caliente el lecho que D. Carlos acababa 
de abandonar! 

Aquella azarosa vida de un principe de la san- 
gre Real, fugitivo con algunos leales, perseguido 
por quien un año antes era humilde súbdito suyo 
en el orden militar; guiado por un campesino, por 
un pastor ó por un jovenzuelo; caminando á la 
ventura, y como sorteando á los que por todas 
partes y en extensa línea le seguían, acosándole 
como á una fiera; pasando el día entre espesos bos- 
ques y jarales, y no pocas noches en lo alto de al- 
guna montaña, oculto en las hendeduras ó caver- 
nas de las rocas que la coronaban; oyendo á veces, 
allí oculto con los suyos, las imprecaciones, jura- 
mentos y siniestros propósitos de sus perseguido- 
res, que pasaban muy cerca explorando ávidamen- 
te la cima y las laderas; con el oído atento á un 
silbido lejano ó al bien imitado chillido de una ave 
nocturna, que le sirviese de aviso y señal de la di- 
rección de sus enemigos; tan azarosa existencia 
era digna de la pluma de Walter Scott, que admira- 
blemente había descrito otras análogas ó parecidas. 

Una tan incesante persecución, por espacio de 
más de dos meses, de día y de noche, con sus ru- 
das marchas por ásperos terrenos y pedregosas 
sendas, sin descanso y con grandes penalidades 
para la tropa, produjo los efectos que eran de su- 
poner: los hospitales se llenaron de enfermos ó 
inutilizados de los pies; disminuía el contingente 
de aquella magnífica división de veteranos, y cun- 
día el disgusto por la ineficacia de tal empresa. 
Convencido de ello el Gobierno, relevó al general 
Rodil, y desde entonces pudo descansar D. Carlos, 
alojarse y dormir tranquilo. 

NN o le era dado, sin embargo, establecerse toda- 
vía en punto alguno con carácter de permanencia. 
El célebre Abuelo no había dado principio á sus 
proezas, y continuaba ocupado militarmente por 
guarniciones todo el territorio vascongado. En Na- 
varra, además de las plazas de las líneas del Ega 
y el Arga, existían las de Pamplona, Elizondo, 
Orbaiceta, Estella, Echarri-Aranaz, Los Arcos y 
Viana; en Guipúzcoa, San Sebastián, Tolosa, Vi- 
Mafranca y Vergara; en Vizcaya, Bilbao, Durango, 
Plencia, Lequeitio, Ochandiano y Valmaseda; en 
Alava, Vitoria, Laguardia, Maestu, Salvatierra y 
Treviño. » incrustado en aquella provincia. 

Elorrio, Durango, Oñate y Estella, posterior- 
mente sitios Reales de D. Carlos, unos ocupados 
todavía por las tropas de la Reina, y amenazados 
los otros y sin posible defensa contra un ataque 
formal Ó una sorpresa nocturna, habían de esperar 
ocasión oportuna, que no tardaría en presentarse, 
para ostentar la categoría de una corte, en mal 
hora para él establecida por el que había de poseer 
extenso territorio y peleaba por dominar en todo 
el de España. 

Era tan sereno y reposado el valor personal de 
D. Carlos, que afrontaba los mayores peligros con 
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la más pasmosa tranquilidad. Sólo así se explica 
que permaneciese nada menos que mes y medio 
en Apellániz, á un cuarto de legua escaso de 
Maestu, villa fortificada por las tropas de la Reina. 
Su guardia consistia,en veinticinco jinetes, jóve- 
nes navarros guardias de Corps, y tres ó cuatro 
compañías del batallón que bloqueaba la plaza. 
Apellániz dista tres horas y media de Vitoria, de 
donde podía amenazar también serio peligro. 

Bien pronto había de comprender toda la teme- 
ridad de aquella confianza y cuán fácilmente pu- 
diera haberle acontecido algo todavía más grave 
que lo que después le sucedió y por un verdadero 
milagro no puso desastroso fin á sus empresas, 
Hallándose alojado en la antigua casa de los Yu- 
rres, situada al extremo derecho Jel pueblo, á la 
inmediación de la iglesia, aislada, con el frente á 
Maestu, y bañada por el sol desde que nacía, pre- 
sentaba un excelente Elanco á la artillería de la 
plaza, dentro de cuyo radio de acción se encon- 
traba: permanecer en ella, asomarse á sus balco- 
nes, salir á misa solemne siempre á la misma 
hora, á paseo por la tarde, montar á caballo, cons- 
tantemente á la vista de la plaza, equivalía á no 
contar con un momento seguro para su vida, Fal- 
taba sólo que en Maestu hubiese un artillero de 
buen ojo y seguridad de cálculo, y no se tardó en 
comprender que le había. 

Llegó el día de su salida para Guipúzcoa: teniase 
en Maestu noticia de los preparativos de la marcha 
y por dónde se había de efectuar. Iría, describiendo 
un exacto cuarto de círculo, de Poniente á Norte, 
por la dehesa de San Adrián, Virgalamenor y Ale- 
cha, á entrar por la derecha de este pueblo en el 
camino del puerto de Ullibarri, desapareciendo allí 
de la vista de la plaza. Todo el trayecto, de rhás de 
media legua de extensión, era de terreno despeja- 
do, muy cercano á Maestu, sin tapias, arbolado ni 
hondonadas que ocultasen los jinetes ni caballos 
que por él habían de atravesar. El espacio entre la 
salida de Alecha y el boquete del camino del puerto 
será próximamente de ciento y cincuenta pasos: 
aparece en ángulo recto, con el pavimento en per- 
fecta rasante y un ribazo de tres varas de altura en 
su fondo, semejando un gran banco de asiento y 
respaldo. No había en él matorral, arbusto ni:cerca; 
era paralelo en toda su extensión á la línea Norte 
de Maestu, y bañado por el sol de Mediodíd, pre- 
sentaba su recta superficie y la blancura del ribazo 
que le dominaba como excelente punto de mira 
para un buen tiro de artillería. ; 

A media mañana salió de Apellániz D. Carlos con 
su pequeño Estado Mayor y escolta de guardias, 
dirigiéndose por la ruta que queda indicada: A un 
vecino de Alecha, que se hallaba trabajando, como 
otros, de vereda, ó sea como impuesto personal, en 
las obras del castillete de Maestu, se debió la na- 
rración exacta, y hoy se debe en su pueblo la tra- 
dición de lo que en tal momento sucedía en la ex- 
planada de aquella fortaleza. El oficial que mandaba 
la batería, de piezas de á ocho, recordando tal vez 
la reciente campaña de Rodil y con el mismo pro- 
pósito, quiso acabar la guerra acabando con quien 
la sostenía. Llamó á uno de sus artilleros, en cuya 
certeza de puntería confiaba plenamente por ha- 
berla experimentado en los ejercicios de tiro. Le 
mostró la ruta por donde iba y había de continuar 
D. Carlos, encargándole que le hiciese blanco de 
su disparo. El soldado examinó con atención todo 
el trayecto, y se fijó muy especialmente, con ojo 
práctico, en el espacio de la salida de Alecha hasta 
el camino del puerto. Calculó admirablemente la 
altura del jinete; eligió un punto de mira, y con la 
mecha encendida, cuando ya D. Carlos iba á entrar 
por la izquierda del pueblo, esperó el momento 
oportuno para dar fuego. a 

Tolos los espectadores fijaron ¡vidamente 8us 
miradas en el punto donde había de realizarse la 
catástrofe. 

El oficial dijo al artillero: 3 

—Quieto hasta que yo te avise: ahora salen dos 
jinetes pareados..... otros do; son los batido- 
res..... aquel..... aquel que sale solo..... aquel es Car- 
los Tenaza..... (aludiendo sin duda á la V de Car- 
los V)..... tira cuando quieras... 

El artillero, con la vista en su punto de mira, 
disparó. 

La bala pasó rozando la frente del caballo, que 
asustado con el repentino y áspero silbido del pro- 
yectil y con su ruido al incrustarse en el ribazo, 
erizándosele la crin, dió un bote, fuertemente re- 
primido por el jinete, merced á lo cual el arrogante 
bruto no salió como disparado á todo escape. Don 
Carlos volvió tranquilamente la cara hacia su de- 
recha, hacia Maestu, y vió junto á la muralla del 
castillete el humo del cañonazo que contra él se 
acababa de disparar. 

Un segundo, sólo un segundo que se hubiese 
retrasado el tiro, D, Carlos hubiera caído instantá- 
heamente muerto como herido por un rayo. La 
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bala le habría entrado por el costado derecho, 1le- 
vándole por delante los dos pulmones y el Corazón, 
destrozándole horriblemente toda la cavidad del 
pecho. Así se calculó con mucha exactitud, te- 
niendo en cuenta la altura de la frente del caballo, 
que caminaba con ella erguida, y lo que habría 
tardado en dar un Paso más y presentar en vez de 
su cabeza el cuerpo de su jinete, 

¡Cuán en poco están la” vida del hombre y la 
suerte de laz naciones ! 

Sosegado ya el caballo, D. Carlos continuó su ca- 
mino al paso, como si nada hubiese sucedido ni pu- 
diera suceder, cuando tan probable era que se le 
disparase otro cañonazo, tal vez con más acierto 
que el anterior, 

Uno de sus jóvenes guardias se apeó, y rozando 
con la punta de su sable en la tierra arcillosa y 
compacta del ribazo, donde se había incrustado el 
proyectil, le sacó, llevándole para presentársele á 
Bu rey, como trofeo de tan azarosa aventura. 

Aquella bala, del tamaño de Una naranja gran- 
de, como saben los que conocieron el calibre de las 
piezas de á ocho de la antigua artillería rodada 
de campaña, engarzada en doble y Cruzado aro de 
hierro y pendiente de una cadena, era conducida, 
cuantas veces D. Carlos mudaba de residencia, al 
extremo derecho del atalaje de un Mmulo, de la bri- 
gada especial que transportaba sus equipajes. 

Dos años después, en la primavera de 1837, an- 
tes de emprender su expedición hasta las puertas 
de Madrid, D. Carlos, dirigiéndose desde Estella á 
Guipúzcoa por Santa Cruz de Campezo y tierra de 
Entrepuertos, llegaba á Maestu, donde se hallaban 
establecidos los hospitales de enfermos y heridos 
de la división alavesa. Al salir del pueblo, después 
de su visita, para tomar el camino del puerto de 
Ullibarri, ya cerca del molino, se volvió hacia el 
irfanto D. Sebastián, que iba detrás, y le dijo: 

—Mira, Sabastián: aquel pueblo (señalándole 
con el brazo extendido) es Alecha: aquí, en este 
cerro (señalando el de su izquierda) estaba el cas- 
tillete desle donde me tiraron el cañonazo. 

Y pa-ecía muy complacido al recordar á su BO- 
brino el trance de su paso por Alecha. 

Bien podía estarlo. 


JULIÁN MANUEL DE SABANDO. 








LA MADRE MUERTA. 


(EN NOCHEBUENA,) 


Á MIS AMIGOS DEL ALMA 
LO3 HUÉRFANOS DE LA MARQUESA DE LA LAPILLA. 


Dama ejemplar de perfecciones llena, 
Con todo el esplendor de la fortuna, 
Escondida vivió como ninguna: 
¡Arroyo que fecunda y que no suena! 


¡Qué triste veis llegar la Nochebuena 
Recordando los sueños de la cuna, 
Sin que con ella el júbilo 03 reuna 
En el amor de la cristiana cena! 


Fueron sus hijos su primer desvelo, 
Y, á sus timbres legítimos extraña, 
Vivió con los humildes en el suelo. 
Vencida por la muerte en su campaña, 
Lograda ya su aspiración al cielo, 
¡Hoy más viva que ayer nos acompaña! 


ANTOXIO GRILO. 








EL ALMA EN ACCIÓN. 


L 


Escuálido, harapiento, entumecido 
Por el frio glacial, 

El desdichado Andrés miraba en torno 
Con febril ansielad; 


Mas como nadie detenía el paso 

'ura fijarse en él, 
—¡No hay que hacerse ilusiones, como un perro— 
7 t 


Pensaba — moriré ! 





Aunque extiendo la man: Pasan todos 
naide me da ná 
¡Claro, con este frío no extraño, 





Se heló la caridad! 


Por más que pienso en ello, no comprendo 
Pa qué diantres Nací, 
Ni el motivo por que Dios puso un alma 
En este cuerpo ruin ! 
Si yo fuose una bestia..... en cuanto el hambre 
Me diera desazón, 
Pa aplacarla á mi gusto me echaría 
Á esos campos de Dios! 


LA ILUSTRACIÓN 


Y sin reparos, ni Pensar si aquello 
Era mío ó de quién..... 

¡Que me daba un hartazgo de Primera, 
Y tan fresco después! 





¡Pa qu grite: calli hay pa; 
[89 pan ho es pa tip! 
¿Picotean los pájaros el trigo? 
Se aguanta el labrador..... 
¿Coges tú una libreta..... y tela comes? 
¡Pues eres un ladrón! 
.- Porque los pájaros son bichos 
'n fuera de ley. 


tú eres hombre!..... y si te mata el hambre..... 
en muerto estás, Ándres!. 









Una carga pesá....., 
¡Y que yo, en este Caso, me cambiaba 
Por cualquier anima]! 
Porque ¿de qué me sirve ser un hombre 
y '0n uso de razón 
Y concencia, si estoy, porque le tengo, 
Pasando un hambre atroz?— +? 
Y, hablando de este modo, proseguía 
_Su caminata Andrés; 
Seiya convencido de que en vano 
'uscaba que comer, 


I. 


Pensamientos tan tristes, de repente 
| mozo fuera echó 
Por un ruido Cercano, al que se unían 
Lamentos de dolor. 


Corrió Andrés, encontrando mucha gente 
Que en confuso tropel 

Como él corría y que gritaba: —¡ Pronto! 
¡Fuego! ¡ qué horrible es 1— 

Y, ya en el sitio del fatal suceso, 
Al rojo resplandor 

Do las gigantes llamas, que crecían 
Con ímpetu feroz, 

Vió aquella multitud que se agitaba 

'escompuesta y deb 
Y alzaba al cielo los convulsos brazos, 


Rugiendo:—¡ Alli !..... ¡allí!....— 
Miró Andrés donde todos..... Y era justa 
La emoción gereral..... 


En el último piso de la Casa, 
Próxima á hundirse ya, 

Solo, 4 medio vestir, desmelenado, 
Pálido de terror, 

Vió á un niño que Oprimía en gus manitas 
Los hierros del balcón. 


El cuadro era espantoso 
De los que habia all 

Se arriesgaba á una Muerte casi cierta 
Pretendiendo subir..... 

¿Nadie?..... ¡Siempre hay un alma en la que pone 
De la suya algo Dios!...., 

¡Y soto día fué Andrés el elegido..... 
Porque fué el que subió! 


Pero nadie 








IL 


Levantando la frente prrapajado, 
—4Y el niño? —dijo Andrés, 

Y — ¡No tengas cuidado — lo dijeron, — 
Porque el niño está Dioni. 

Tu arrojo le ha salvado. 
Valiente de verdad 

¡Calma y no acongojarse. 

Tonto ge curará! — 

Sintiendo entonces alegría inmensa, 
El mozo murmuró: 

—¡Pus ná, que hay que creerlo! Andrés, el alma..... 
¿Pá algo nos la da Dios! 


¡Eres un hombre 






. que tu herida 


Luis DE ANSORESA. 








CANTARES DEL TIEMPO. 





Hacia el viento de Poniente 
Cuelgo mi lira de un sauce; 
La lira en vez de sonar 
Derrama gotas de Sangre. 


Cuelgo mi lira de un sauce; 
El viento del mar la azota; 
El viento viene de Cuba, 
La lira no canta, llora, 











En España un mar de llanto, 
Un mar desde España á Cuba; 
¡Ay! los campos de la isla 
Son un mar de sepulturas, 





Hacia el viento de Levante 
Cuelgo de un ciprés mi lira, 
Y oigo que tocan á muerto 
Las campanas de Manila. 
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y aunque ties hambre 
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Mi madre crió dos hijas 
Con todo el amor de madre; 
Las des la hieren y beben, 
Como dos fieras, su sangre, 


FeLirE TourNeLLe, 








Á MI HIJO ARTURO. 


Aun te oigo, niño inocante, 
De formal haciendo alarde, 
Echártelas de valiente, 
Ocultando sonrisnte 
Una lágrima cobarde, 

Cuando cion besos te dí 
Y tú la cara volvías 
Queriendo engañarme asi, 
Aun oigo Jo que decías 
Al despedirte de mí, 


CAunque me veas llorar, 
No tengas pena ninguna. 
¡Padre, déjame marchar! 
Quiero buscar la fortuna 
Del otro lado del mar. 


»¡ Ea! ten calma y valor, 
Dame prudentes consejos 
Y no llores, por favor. 
¡ Veracruz no está muy lejos ! 
Veinte días de Vapor, 


»Hoy nadie hace suerte aquí, 
Padre, soy joven y fuerte, 
Y me 8aparo de ti.» 
¡Qué desgracia para mí 
Que tú quieras hacer suerte! 
No te quise detener, 
Ni tu inclinación torcer, 
Y hoy, muy lejos de tu hogar, 
¡Ya no te puedo llamar! 
¡Ya no te puedes volver! 
Sobre las olas avanza, 
Y con la fe en lontananza, 
¡Quiera Dios, querido Arturo, 
Que el viento de la esperanza 
Te lleve á puerto seguro! 
Que siempre noble y honrado 
Logres el fin deseado, 
Y quiera Dios, pobre niño, 
Que encuentres tanto cariño 
Como el que á mí me has robado. 


Yo, que la vida te dí, 
Te contemplo desde aquí, 

sé que lloras sin calma 
Acordándote de mí, 

Hijo mív de mi alma. 

Yo adivino en este instante 
Sobre el barco lo que harás, 
La negra mole gigante 

irando siempre a lelante: 

¡ Tú, siempre, mirando atrás! 

¡Siempre con la faz lorosa ! 
¡Siempre con la bruma en guerra, 
Y con la mirada ansiosa, 
Buscando la santa tierra 
Dondo tu madre reposa ! 

Dios reserve Para ti 
Cuanta suerte le edí, 

Y que un día vuelva á verte, 
¡Qué desgracia para mi 
Que tú quieras hacer suerte! 





¡ Virgen, préstale consuelo ! 
¡ Guíale desde la altura! 
¡ Nubes, despejad el cielo 
¡ Uuracán, detén tu vue) 
¡Corre veloz, noche obscura ! 


¡Brumas, dejadle pasar ! 
¡Tormentas del mar TAvÍo, 
No volváis 4 despertar, 

Quo navega un hijo mío 
Sobre las olas del mar! 





José Jacksox Vevá. 








LA VIRGEN DE LEBEÑA. 








L viajero que desde la Hermida, en la 

Ñ 3 región lebaniega de la Provincia de 

Santander, camina con dirección á Po- 

Q tes, siguiendo en sentido contrario la 

SOS corriente impebuosa del Deva, á través 

del imponente macizo oriental de los 

famosos Picos de Europa, —una vez tras- 

Puestas las Gargantas de la Hermida, donde 

el histórico río arrolla, vence y atropella to- 

dos los obstáculos con espantable furia para 

continuar su marcha, ve á poco dilatarse el hori- 

zonte, y distenderse y abrirse á la una J Otra parte 

las montañas escalonadas y rovueltas, y contem- 

pla lleno de emoción Muy sorprendentes pers. 
pectivas, 

Fórmase allí profunda cuenca, cercada de altísi- 
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Nació en Sevilla el 18 de Abril de 1857; + en la misma capital el 22 de Diciembre último. 


mas cumbres, y dominada por el Piro Ayero, el 
Cueto del Valle, la Corona y el Pico de Tundes; y 
á la derecha margen del río, trepando como cabras 
por los riscos, aparecen agrupadas ó sueltas, pero 
todas humildes, algunas casitas rústicas, que ape- 
nas si destacan sus contornos obscuros sobre el 
fondo de las peñas en que se apoyan y levantan. 
Siguiendo la vereda que entre bardales sube casi 
desde la cabeza misma del puente por donde cruza 
la carretera y que cabalga sobre el rio, —descúbrese 
á la izquierda, en medio de las frondosas ramas de 
los árboles que allí crecen lozanos y verdegueantes, 
el pobre campanario de reducida iglesia, y desde 
un poco más arriba, á través de la vegetación her- 
bórea, mirase, levantado sobre un terraplén, el 
edificio entero, con su moderno porche dle cante- 
ría, compuesto de tres sencillos arcos de medio 
punto, los tres cuerpos del templo y los agregados 
que éste tiene á la parte de la torre. 

Con sus cubiertas de rojizas tejas y sus muros 
blanqueados, aquella pequeña iglesia, que desde 


el 27 de Marzo de 1893 está declarada monumento . 


nacional, recorta lo humilde de sus contornos sobre 
la masa de los montes, conservando, á despecho de 
las reformas que en su exterior y aun en su planta 
ha experimentado, restos monumentales indicado- 
res de su importancia artístico-arqueológica, por la 
cual reclamaba de parte del Estado el interés á que 
era en realidad acreedora. 


(De fotografia de Eugenio Gómez de la Herrán, de Sevilla.) 


Aquel pueblo perdido entre montañas, pobre y 
mísero há largos años, es Lebeña, y en él, cuando 
en el siglo X fué erigidó el templo aún subsistente, 
se levantab:n palacios y alegraban sus contornos 
deliciosos pomares, que con aquellas fabricas han 
desaparecido. Labrado estaba el templo ya en 025, 
época en la cual hacian donación de él sus funda- 
dores el conde D. Alfonso y su mujer la condesa 
D.* Justa al famoso monasterio de Santo Toribio 
de Liébana: y á la verdad que causa maravilla 
aquella reliquia venerable cuando, traspuesto el 
porche y cruzada la puerta, adintelada y pintada 
figurando desdichadamento caprichosos mármo- 
les (1), penetra en su interior el viajero. 

La pequeñez del local: la penumbra en que apa- 
rece envuelto por la escasa luz que arrojan los ven- 
tanales: aquella serie de arcos de herradura, de 
periferia irregularmente señalada sobre el muro, 
de dovelaje pintado de gris, imitando el granito, y 
de grandes y labrados capiteles embadurnados de 
amarillo; aquellas bóvedas de distinta elevación, y 


(1) Encima de esta puerta existe una lápida donde, en cinco 
líneas de capitales incisas, se declara que el Año 175 
hesta | ovra siendo cvra de Leveña el Li.do || D. Caietano de 
Posada, con dinero || que dió Dn Frans» de Zeus, i don 
Fr.co La Can. || ¿i D.n Bernardo Laso... aiedaron. || Enci- 
ma lleva pintado este letrero: Se dió de blanco á esta yglesia 


año de 1850, siendo cura D. Domingo de Floranes. izo 
Fernando Gon. 


Lar. ÉZORC 










en especial el ambiente de vetustez que allí se res- 
pira, juntamente con el aspecto sencillo de la fabri- 
ca, —todo inspira sentimientos de veneración, que 
se acrecientan sobre modo al considerar que van 
ya transcurridos más de mil años desde que el 
conde D. Alfonso, en los días de Ordoño 1I, le- 
vantaba para guardar el cuerpo de Santo Toribio 
ol intoresantz monumento que contemplan llenos 
de religioso recogimiento los ojos, y que ha presen- 
ciado tantos y tan interesantes dramas de la nacio- 
nal historia. 

Es de planta de eruz latina, y consta de tres na- 
ves paralelas, de las cuales la central, que es la real 
y mayor, así como la más ancha, muestra también 
de mayor abertura los arcos de que hubo de do- 
tarla aquel estilo lutino-bizantino que presidió á la 
construcción del templo, y que por todas partes de 
la fábrica resplandece, acomodándose, como en pro- 
pia y natural hornacina, al movimiento y desarrollo 
de uno de aquellos arcos, en el extremo orient 
do la nave del centro, el complicado retablo del 
altar mayor, el cual tiene de ancho la latitud de la 
nave, y, á pesar de su poca elevación, consta de tres 
cuerpos horizontales, en otras tantas zonas vertica- 
les repartidos, 

Do semicircular trazado en su planta, resulta, 
por consiguiente, la zona central del mencionado 
retablo, que es la más importante, de mucho ma- 
yor vuelo que las laterales y secundarias, compo- 
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niéndose toda aquella dorada máquina barroca, que 
produce el peor efecto dada la severa sencillez de 
la interesante iglesia, de caprichosas entalladuras, 
resaltados mensulones cubiertos de hojarascas, Co- 
lumnas apilastradas adornadas de querubines y 
plegados paños, de moldurados entablamentos, pro- 
minentes cartelas, hornacinas, y Con efigies de 
bulto y, en revuelto amasijo, de cuantos elementos 
decorativos ideó y fantaseó la pasada centuria, 
como labrado que fué el retablo el año de 1731. 

Velada por la sombra que los pronunciados exor- 
nos proyectan sobre la hornacina central, que es de 
medio punto, y en cuya clave destaca una Corona, 
apenas si se descubre la imagen de la santa patrona 
titular, la Virgen de Guadalupe, que aparece allí 
como cautiva, y protestando dentro de su camarin 
de la pródiga exuberancia con que los entalladores 
del siglo XVIII trataron sin duda de obscurecerla y 
afrentarla, dada la ingenuidad de la escultura, la 
cual, con efecto, ni corresponde en su sencillez á la 
época en que la iglesia fué erigida, ni mucho me- 
nos, afortunadamente, á la del exótico retablo. 
Resto seguramente, con otros que por gu deforma- 
ción parecen más antiguos y se conservan en la 
sacristía, del retablo que, en la serie de sucesivas 
transformaciones experimentadas por el templo, 
debió allí mandar labrar la piedad de los natura- 
les ó de los patronos, ya que no la diligencia acaso 
ó de los monjes de Santo Toribio de Liébana, ó 
con [más probabililad de los de Sahagún ,— hace 
con su presencia sólo más sensible la intemperan- 
cia de nuestros antepasados del siglo XVII, que 
destruyó el existente á la sazón, para reemplazarle 
con el que hoy subsiste. 

Y en realidad que es digna de aprecio la escul- 
tura: respetada por maravilla por los innovadores 
de 1731, hállase en perfecto estado de conserva- 
ción, midiendo aproximadamente un metro veinte 
centímetros de total altura, desde ul pie á la coro- 
na, y ofreciéndose no exenta de interés y de valía, 
dentro de la época á la cual corresponde. Sentada 
aparece la Virgen en ancho sitial de retorcidos y 
sencillos brazos y alto y cuadrado respaldo, que 
lega hasta la línea superior de la cabeza de la ima- 
gen, á la cual sirve como de fondo, y simulando 
hallarse forrado de fino guadamecil ó de aquel fa- 
'moso cuero de Córdoba tan celebrado, se muestra 
enriquecido de menuda labor, formada por enlaza- 
dos y caprichosos vástagos dorados que se amon- 
tonan y tevuelven con arte, y que trayendo en su 
conjunto á la memoria los attauriques ó frondarios 
en que tan diestros fueron los artífices granadinos 
y los mudejares, destacan peregrinos sobre fondo 
rojo, produciendo en tal manera muy agradable 
efecto de entonación, no falto de riqueza, y permi- 
tiendo que resalte así la figura do la Virgen de 
Guadalupe. 

Colocala de frente, como todos los simulacros 
de igual naturaleza, lleva ceñida á las sienes alta 
y regia corona dorada, de aro enriquecido de pe- 
drería, por bajo del cual se reparte á uno y otro 
lado la rizosa cabellera hasta casi cubrir los hom- 
bros. De aspecto venerable, semeja recordar en su 
fisonomía, apacible y cariñosa, la fisonomía de las 
mujeres de la Montaña, con sus finas y arqueadas 
cejas, sus ojos grandes y rasgados que con cierta 
majestad entorna, su rostro ovalado, su frente es- 
paciosa, su nariz recta y afilada, sus redondas me- 
jillas y su boca poco pronunciada y de labios finos, 
que aparecen plegados. 

Amplio manto pende de sus hombros, y cayendo 
en bien dispuestos pliegues, recogidos sobre el re- 
gazo, envuelve la figura y cubre parte de la túnica 
que viste, la cual es de cuadrado descote y deja al 
descubierto el cuello que va adornado por rica gar- 
gantilla, así como la camisa, también de descote 
cuadrado, guúarnecida por un festón y una orla que 
se une entre los dos senos prominentes. Estofada 
y cubierta de labores que ya en mucha parte han 
desaparecido es la túnica, la cual se cierra por la 
parte delantera, abrochándose á la orla menciona- 
da; se pliega por los costados á la cintura, y sujeta 
por ancho ceñidor, tiene las mangas anchas, des- 
haciéndose la falda en pliegues naturales y enten- 
didos, aunque un tanto rígidos y duros. 

Sobre el regazo, descansando en la rodilla iz- 
quierda y abarcándole con ambas manos—de las 
cuales la derecha le cubre las piernas, mientras la 
izquierda se afianza en el costado izquierdo —lleva 
á su divino Hijo, desnudo, de torso poco modela- 
do, cabeza gruesa y cabello ensortijado; por la 
abertura de la camisa da la Virgen al Niño el pe- 
cho izquierdo, cuyo pezón tiene aquél en los la- 
bios, al propio tiempo que sujeta, aleteando, entre 
las manos y sobre el pecho de su Madre, blanca y 
simbólica paloma. Algún tanto desproporcionada, 
es sin embargo de todo bella esta imagen, la cual 


respira tal unción y tal majestad que imponen, y á _ 


la regularidad del rostro, á la expresión de las fac- 
ciones, al espíritu que en la escultura resplandece, 
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no corresponden con verdad, á pesar de la rigidez 
de la figura, las manos de la Virgen, grandes, an- 
chas, de dedos extremadamente largos, faltos de 
flexibilidad, en desacuerdo con las manos del Niño, 
y en las cuales no falta por cierto el detalle rea- 
lista de las uñas. 

Todas estas cireunstancias obligan á concluir que 
la escultura no puede ser referida sino á aquel 8i- 
glo Xv, en el cual tantas y tan peregrinas obras 
produjo el arte, y á la époza de los Reyes Católi- 
cos, cual parece acreditar, con otros detalles, la 
corona, que es también de madera, revelando en 
gu conjunto la imagen que si no es creación de ar- 
tistas de grandes vuelos, es de sentir, por lo me- 
nos, que su nombre sea desconocido, pues acertó á 
expresar vivamente los inefables sentimientos de 
amor, de fe y de religiosa majestad que respira la 
efigie. 

Lástima grande sería que, al practicar las obras 
de restauración propuestas y comenzadas en la in- 
teresante iglesia de Santa María de Lebeña, des- 
pués de haber sido declarada monumento nacio- 
nal, desapareciese ó se menospreciara esta imagen, 
cuya conservación habrán de procurar, sin duda, 
los restauradores, para que, al terminar las obras 
referidas, sea de nuevo instalada en el altar mayor 
y devuelta á la veneración de los fieles, pues digna 
es de ello bajo todos conceptos. 


RODRIGO AMADOR DE LOS RÍOS. 








MARINA DE GUERRA. 





Cañoneras Almonte y Corenera, en ln laguna de Lanso (lala de Mir= 
danao), Filipinas. 










a las cuatro embarcaciones destinadas 
“ á la custodia y defensa de la laguna 
de Lanao, dos cañoneros de segunda 
clase y dos lanchas cañoneras, sola- 
mente estas últimas hállanse ya pres- 

tando servicio, permaneciendo aquéllos 
"2 F) en estado de construcción. Estas lanchas, 
5 que llevan los nombres arriba citados, fueron 
'S proyectadas en 1895 por el comandante de 
Ingenieros del apostadero de Filipinas D. Manuel 
Rodríguez, y fueron construidas en Cavite, pero 
no terminadas allí, porque, á semejanza de los céle- 
bres bergantines que el ínelito Cortés construyó 
en la costa para trasladarlos después á través de 
los bosques y montañas para armarlos y lanzarlos 
en las aguas de la laguna mejicana, todas las di- 
versas piezas de la Almonte y la Corcuera hubie- 
ron de ser trasladadas por mar desde Cavite (Lu- 
zón) á la isla de Mindanao, desembarcadas allí y 
llevadas tierra adentro y por los montes, hasta la 
alta laguna de Lanao, en cuya orilla fueron mon- 
tadas, ligadas y aseguradas para formar el conjunto 
acabado de cada embarcación. Estas son de acero 
y sus dimensiones principales acusan: 


+ 28,50 metros. 






Eslora entre pp. «. 


Manga máxima . 5,83 — 
Puntal... 21 — 
Calado medio. 113 — 
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doras, una en cada uno de los otros tres frentes del 
reducto central, blindado y aspillerado. 

Una circunstancia especial hace interesantes es- 
tos tipos desde el punto de vista de la arquitectura 
naval, porque viene á probar cuán cierto es el ada- 
gio latino Nihil novus sub sole. Nos referimos á la 
complota semejanza de la cuaderna maestra de es- 
tas cañoneras con la de las trieras (galeras tri- 
rromes ó de tres órdenes de remos) griegas, de la 
época de Pericles, sobre 600 años antes de Jesu- 
cristo. i 

Unas y otras son anchas de manga (con relación 
á su puntal), y de fondos planos (aunque algo más 
finos en las trieras), pala pescar poca agua y po- 
der vararse fácilmente en las playas para su inver- 
nada ó carena, en épocas y en países en que esca- 
sean seguramente las gradas y los diques. 

Pero en las obras muertas es donde más extraña 
se muestra la semejanza, puesto que las anteriores 
condiciones son comunes á gran número de em- 
barcaciones. 

Lo mismo en las trieras que en las cañoneras, 
levántanse de los costados (en aquéllas de madera, 
en éstas de acero) unos puntales algo encorvados 
hacia adentro, y ligados los de un costado con los 
del otro por ligeros baos ó traviesas, sobre los que 
se pone un tablado ó cubierta superior. Llámaala 
á ésta los griegos catustroma, y era el sitio desti- 
nado para los soldados en combate, donde polían 
moverse con desembarazo sin estorbar la boga de 
los remeros: á la vez el catastroma servía para 
abrigar y defender estos últimos de los dardos y 
venablos del enemigo, como también la cubierta 
principal, y por consiguiente la parte más intere- 
sante del barco, de los efectos del fuego griego, tan 
temible, y que, lanzado por las cerbatanas enemi- 
gas, venía á caer sobre gruesa capa de estopa ó 
lana empapada en vinagre, que 8e extendía por el 
catastroma, extinguiéndose alli sus llamas. 

Los costados de las frieras, entre esta cubierta 
alta y las bordas, se cerraban con fuertes cortinas 
de cuero que no dejaban penetrar los dardos, y 
por eso se llamaron esta clase de potentes galeras 
cataphractas, es decir, cerradas. 

En las cañoneras, la cubierta superior tiene más 
modesto objeto: redúcese á proteger de los ardien- 
tes rayos del sol de los trópicos á los tripulantes 
y combatientes que guarnecen el reducto central, 
y á soportar una camareta formada con persianas 
donde la oficialidad puede cómodamente tomar el 
fresco y dedicarse á sus trabajos. 

Seguros estamos de que el inteligente ingeniero 
Sr. Domínguez no habrá tenido á la vista la inge- 
niosa reconstitución hipotética (sobre datos positi- 
vos) que el vicealmirante Mr. Serre, de la marina 
francesa, ha trazado de las trieras griegas; ni aun- 
que así fuera, hubiera intentado copiarla; por lo 
mismo, es más curiosa la circunstancia indicada de 
venir á coincidir los constructores en una misma 
idea separados por un lapso de más de dos mil 
años, confirmando también el refrán castellano: 
«Al cabo de los años mil vuelven las -aguas por 
donde solían ir.» 

¿Será éste un indicio de que, habiendo ya llegado 
al apogeo, al cenit de la arquitectura naval, haya- 
mos de volver (no decaer) hacia procedimientos 
más sencillos, más razonados y menos costosos que 





CUADERNA MAESTRA DE UNA TRIERA GRIEGA, 


A. Cubierta principal. — B. Catastroma. 


Tienen dos hélices con máquinas de fuerza de 
175 caballos nominales, y su velocidad es de 10 
antes con tiro forzado. 

_ Su armamento consiste en un cañón giratorio de 
tiro rápido en el frente de proa, y tres ametralla- 


CUADERNA MAESTRA DE UNA CAÑONERA DE LANAO. 
B. Cubierta superior ó toldilla. 
las monstruosas lucubraciones puestas hoy día en 
práctica por ingenieros y constructores? No lo ga- 


bemos, ni nadie es capaz de predecirlo. 


RAFAEL MONLEÓN. 
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ANTONIO SUSILLO. 





Acaba de morir en Sevilla, el 22 de Diciem- 
bre, el eximio escultor cuyo nombre sirve'de 
epígrafe á estas lineas, y cuyo retrato, tomado 
en el interior de su estudio, sirviendo de fondo 
á la figura del artista uno de los grandes re- 
lieves del monumento á Colón que él mode- 
lara, publicamos en el grabado de la pág. 20. 

No tanto por la forma en que ha dejado de 
existir, cuanto por lo que representaba Susillo 
en el renacimiento de lus artes hispalenses, 
su fatal resolución ha sido una verdadera des- 
gracia pgra Sevilla y para España entera. 

Permítaseme, en calidad de biógrafo de las 
glorias sóvillanas, trazar ligeramente su bio- 
grafía, 

Cerca de dos siglos há que la Escultura no 
daba muestras de vida en la capital andaluza. 
Así como: desaparecieron los grandes pintores 
con el inmortal Murillo, no volvió á esen- 
oharse el nombre de un escultor eminente 
desde que pasaron á mejor vida Martínez 
Montañés, Roldán y Alonso Cano. 

La fecunda madre de tan notables artis- 
tas parecía condenada á perpetua esterilidad, 
cuando, á mediados de este siglo, llamó á sus 

uertas un hombre que redimió á la Pintura, 
Esto redentor fué D. Eduardo Cano, quien, 
después de estudiar en París los últimos ade- 
lantos del arte, los comunicó á una pléyade 
de inspirados jóvenes que, próximos á nau- 
fragar, rompieron las ligaduras que los opri- 
mían, y dando al traste con los inveterados 
resabios de sus antiguos maestros, consiguie- 
ron salvarse y brillar como hoy brillan en el 
mundo sublime de lo grande y de lo bello. 

Pero si la Pintura ha podido tener un re- 
dentor, y á éste deben parte de su gloria los 
famosos pintores sevillanos, la Escultura no 
ha tenido redentor alguno, y el único escultor 
monumental con que ahora contaba Sevilla ue 
lo debia todo á sí mismo, á lo superior de su 
talento y á su incontrastuble vucación. 

D. Antonio Susillu nos ofrece un magnífico 
ejemplo de lo que puede la fuerza de volun- 
tad, y de cómo triunfa el genio de los mu- 
yores obstáculos cuando Je acompañan unu 
inteligencia privilegiada y un corazón dutadu 
de exquisita sensibilidad. 

Nacido en lu hermusa Hispalis en 18 de 
Abril de 1857, reveló desde niño su decidida 
inclinación al cultivo de las Bellas Artes; mas 
no fueron pocos los inconvenientes que nece- 
sitó vencer para conseguir sus deseos, siendo 
los dos mayores la oposición de su padre y la 
carencia absoluta de Maestros, A 

El autor de sus días, rico comerciante, miró al principio 
con disgusto las aficiones de Susillo, y, para distraerle de 
ellas, procuró dedicarlo al negocio de la industria aceitune- 
ra, teniéndolo-á-su lado con el tin de que le syudase y se 
impusiera á la vez en los trabajos de su casa. Sin embargo, 
y esto demuestra lo que influye una pasión, en los ratos de 
asueto marchaba el pequeño operario á la alfarería más 
próxima, compraba con sus ahorros un puñado de barro, 
y con él hacía muñecos que causaban las delicias de sus 
compañeros de la infancia. 

A medida queiba creciendo en edad se iba desarrollando 
más su afición á la Escultura, y las figuras que modelaba 
eran cada vez más perfectas. En esto quiso la suerte que el 
distinguido pintor D. José de la Vega Marrugal conociese 
algunas obras del novel escultorcito, cuando éste contaba 
ya diez y ocho años, y prendado de sus excepcionales apti- 
tudes tomó á empeño el enseñarle las primeras nociones 
de dibujo, que él recibió con aprovechamiento, llegando 
muy pronto del natural al colorido y composición. 

_ En vista de los preciosos trabajos escultóricos que rea- 
lizó en poco tiempo, titulados Bajo la esfinge, El último 
día de una cortesana y La madre hebrea, los que presentó 
en la Exposición regional celebrada on Sevilla en 1882, y 
estimulado por el consejo de cuantas personas peritas lo 
trataban, abandonó desde entonces la industria de su fami- 
lia y ee consagró por completo al ejercicio del sublime 


Con tan felices auspicios, triunfó al fin en la lucha el 

que tantas dificultades necesitó combatir; desde aquella 
echa caminó constantemente en brazos de la fortuna, y 
Sevilla volvió á tener un eximio escultor, sin que existiese 
en ella la consiguiente escuela que lo educase, 

A poco de establecer su estudio, fué visitado Susillo por 
la reina de España D.* Isabel II, la cual le colmó de 
frases afectuosas, celebrando cada una de las obras que te- 
nía terminadas, y adquiriendo la que lleva por título Los 
dos guardianes, consistente en un encantador idilio de la 
vida del campo. Por aquellos mismos días lo visitó también 
el principe ruso Romualdo Gredeye, competente admirador 
de la Escultura, quien al ver en aquel joven una esperanza 
Para el arte, le propuso un viaje á París, donde podria 
Completar su enseñanza; y aceptada por éste la protección 
que le ofrecía, emprendió su marcha á la capital de la ve- 
cina República en el mes de Abril de aquel año. o 

Al llegar á París ingresó, lleno de ilusiones, en la École 
de Beaux Arts, empezando por donde todos ompiezan, por 
amasar el barro y por sufrir todas las molestias que los 
veteranos imponen á los novatos. Al poco tiempo le en- 
cargó su profesor, el notable Bonaumax, que copiase un 
torso del Antiguo, y aun no había terminado su trabajo 
cuando el ilustre maestro vió en la obra del nuevo disci- 
pulo tal seguridad y acierto, que le puso en seguida á co- 
Piar del natural 6 del modelo vivo. 

Además de recibir las leociones de la Academia, procuró 
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visitar todos los museos y edificios notables que encierra la 
capital de las orillas del Sena, y fruto de aquellas excur- 
siones fueron los lindos bajos relieves que dió á conocer allí 
con los titulos de Un mercader de flores, Siempre joven, La 
consulta de una hechicera, En el campanario (que fué in- 
mediatamente comprada por D. José Guillermo de Osma), 
y dos cuadros con asuntos de la vida de Sun Antonio de 
Padua, que hoy son propiedad de D.* Isabel II. 

En el año 84, y después de alcanzar entre sus condiscí- 
pulos el núm, 2, que es el más honorífico posible, porque 
ell se reserva á los franceses, regresó á Sevilla con el co- 

razón apenado, por ser la causa de su venida una grave 
enfermedad de su padre, quien á consecuencia de ella dejó 
de existir, 

Susillo volvió á su patria con una reputación; nuestro 
Gobierno no pudo prescindir de fijarse en él, y en 1885 
fué pensionado por el Ministerio de Fomento para que 
marchase á continuar su carrera en la ciudad de los Césa- 
res, inspirándose en las creaciones de la clásica antigijedad. 

Durante tres años permaneció en Roma, produciendo 
obras de indiscutible mérito, que le valían honrosos pre- 
mios, al par que justa fama. El primer trabajo que remitió, 
conservado hoy en el Museo de su pueblo natal, es un pre- 
cioso grupo titulado La primera contienda, que simbolizan 
dos niños, luchando por coger el pecho de su madre, arro- 
gante matrona admirablemente ejecutada. 

Entre los muchos triunfos conquistados por Susillo en los 
comienzos de su profesión, obtuvo una medalla de oro en 
la Exposición celebrada en la corte por la Sociedad de Es- 
critores y Artistas, y para mayor gloria suya fué adquirido 
el objeto premiado (que era un bajo relieve), por S. M. el 
rey D. Alfonso XII, á quien agradó tanto, que en su virtud 
hizo al autor caballero de la Real y distinguida Orden de 
Carlos III. En la Exposición Universal, de Paris en 1889, 
presentó el svberbio grupo La raza latina; y aunque, por 
razones especiales, no le dieron"sino una medalla de bronce, 
debo advertir que las de oro no se concedieron á nadie. En 
cambio, en las Exposiciones nacionales que se celebraron 
en Madrid en 1887 y en 1890 merecieron sus obras meda- 
llas de plata; siendo la escultura que presentó en el 90 la 
tan celebrada de El beso de Judas. 

Todas estas victorias fueron tan merecidas como puede 
apreciarse leyendo los juicios de los más exigentes críticos, 
que no intento transcribir porque sería pesada é intermina- 
ble mi tarea, y más pesada todavia si fuese á describir cada 
una de sus originalisimas y magistrules producciones; pero 
como aparte de la falta de espacio son éstas conocidas de 
todo el mundo por las descripciones que á su debido tiem- 
po ha hecho lu prensa, me limitaré á citar los títulos de las 
obras que recuerdo. 

Figuran entre los bajos relieves en barro (que fueron su 
especialidad): La oración de la tarde, El grito de la inde- 

iente, La leyenda de Prometeo, Dos hojas secas, La 
caida de un ángel, Muerte de San Juan Crisóstomo, Ya pasó 
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él, Al toque de maitines, Volverán del amor á 
tus oidos, En la Macarena, Una noche de áni- 
mas en la torre de una_aldea, Aquelarre, La 
huida de los moriscos de las Alpujarras, El 
suspiro del moro, La hostería del Laurel, El 
toque de ánimas, La batalla de las Navas, La 
batalla de Tetuán, La batalla de los Castille- 
jos, Jesús en casa de Jairo, El bardo popu- 
lar, La botica del diablo, Paolo y Francesca, 
El sueño del árabe, La bacanal, que es lo 
que mejor he visto, y D. Miguel de Mañara. 

Además deben consignarse: La última gota, 
La religión y el genio, Colón ú la puerta de la 
Rábida, el sentido grupo de El lazarillo del 
Tormes, los jarrones de la escalera de la Du- 
quesa de Denia, y los retratos del general.Pu- 
lavieja, de los Marqueses de Pikman y de la 
Duquesa de Alba. > 

Entre los prodigiosos monumentos públicos 
que se encargan de aumentar el renombre de 
Susillo están, en primer término, el erigido 
en la Habana 4 la memoria de Colón; el le- 
vantado en Ceuta á La guerra de Africa; las 
estatuas de Daoiz, Lope de Rueda, Martinez 
Montañés, Arias Montano, Fr. Bartolomé de 
las Casas, Afán de Rivera, Mañara, Ortiz de 
Zúñiga, Herrera, Murillo, Velázquez, y otras 
que se ostentan en Sevilla; la de D. Clemente 
de la Cuadra que existe en Utrera, y la del 
arquitecto Villanueva. Parecerá asombroso, 
por fecundo que se suponga su talento, que 
un hombre haya producido tanto como pro- 
dujo Susillo; pero tal asombro dejará de exig. 
tir en cuanto sepa el lector que este privile- 
giado artista apenas tenía horas de recreo y 
trabajaba de noche tanto como de dia. 

De este iodo, y no por gracia de nadie, es 
como consiguió convertirse en un coloso en 
los pocos años que otros invierten para apren- 
der las primeras lecciones de Escultura, 

Para terminar, daré una ligera nota de su 
carácter: «Sus ojos, grandes y obscuros, esta- 
ban siempre impregnados de una dulce tris- 
£0za; y sin que pudiera tildársele de taciturno, 
porque al tin, cumo andaluz, su conversación 
era uuimadu, no por eso dejaba de traspuren- 
tarse, ú través de sus palabras y de sus actos, 
algo purecido á abstracción meluncólica de 
persona que vivia tanto en la región de los 
sueños como entre los simples mortales.» 





¿Cómo ha muerto este hombre ilustre? Hé 
aquí lo que dice £l Noticiero Sevillano en su 
núm, 1.358, correspondiente al miércoles 23: 

<El Sr. Susillo salió en el tren correo de 
la mañana, apeándose en el Empalme. Cuan- 
do arrancó el tren, varias personas que iban 
asomadas ú las ventanillas, entre ellas la pa- 
reja de la Guardia civil que iba de servicio, vieron que, 
como á un kilómetro de distancia de la estación, y en direc- 
ción al encerradero de reses bravas, un hombre vestido de 
negro sacaba una pistola del bolsillo del pantalón, y con la 
mano izquierda se upuntaba debajo de la barba. Inmedia- 
tamente sonó el disparo, viéndose caer al suicida, 

»Los de la benemérita dispararon al aire sus fusiles, y á 
esta seílal detuvo el tren su marcha. 

»Bajó del coche la pareja; y como quiera que encontrase 
ya exánime al Sr. Susillo, hicieron señal al maquinista para 
que continuase el correo su interrumpida marcha, 

»Uno de los guardias civiles fué inmediatamente á la es. 
tación del Empalme para escribir el parte de la ocurrencia, 
quedándose el otro custodiando el cadáver.» 

Los últimos recuerdos: 

Entre otros documentos hallados en los bolsillos del des- 
graciado artista, encontró el juez Sr. Fernández Amaya dos 
tarjetas. Ambas están escritas con lápiz. Una está diri- 
gida á la esposa de Susillo, doña Maria Luisa Huelín, y 
dice así: 

«Perdóname María de mi alma. Me he convencido de que 
mi carrera no produce para ganar la vida, 

»Adiós, mi vida.» 

Esta tarjeta no lleva firma. 

La otra es para el Juzgado, y dice: 

«Al Sr. Juez.—Me mato yo; mi mujer, D.? María Luisu 
Huelín, es mi única heredera. — Antonio Susillo.p 

Pensaba no decir ni una palabra acerca de las causas que 
determinaron la muerte de este artista; pero, como la 
prensa de Sevilla ha descorrido el velo con la publicación 
de los escritos que se le encontraron al cadáver, daré á co- 
nocer á los lectores de La ILusTración los antecedentes 
que me son conocidos. 

El malogrado Susillo, que era viudo, se enamoró perdi- 
damente hace dos años de su segunda mujer. Desde que 
la conoció hasta que se unió á ella hizo grandes gastos en 
sus viajes á Málaga, y prodigó los regalus de obras suyas 
entre sus nuevas amistades. Para preparar una digna mo- 
rada á la nueva esposa invirtió 9.000 duros en reedificar Ja 
casa de sus padres, y una vez casado, empleó de 4 á 5.000 
en el viaje de novios por Palestina, Egipto, Italia y otros 
países, 

Para indemnizarse de estos gastos, esperaba cobrar lo 
que el Gobierno le debe aún del monumento á Colón en la 
Habana; mas con la continuación de la guerra de Cuba le 
ha sido imposible conseguirlo. Si á esto se une el que haya 
pusado una corta temporada sin hacer ventas de trabajos 
escultóricos y la necesidad de atender al excesivo presu- 
puesto de su casa, se comprenderá que no tuvieron nuda 
de románticas las circunstancias que lo llevaron á la deses- 
peración. 


José CascaLes Y MUÑoz, 
QMathéflo) 
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CAVITE (ISLAS FILIPINAS). —EL ISTMO DE NOVELETA. 
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LA MUJER PROPIA. 





«El marido que enseña á 
menudo su mujer y su bolsa, 
se expone á que se las pidan 
prestadas.» 


FRANKLIN. 


Los vanidosos y los necios tienen gran analo- 
gía en lo de parecerse —según la sentencia grie- 
ga—á vasos agujereados, porque todo aquello 

ue no tienda á hacer resaltar sus dotes ó cuali- 
lades, pasa por su alma perdiéndose en el agu- 
jero de su tontería. 

Melquiades Valdecilla, joven y más rico en va- 
nidad que de caudales, con ser éstos muchos, 
creyó necesario, para mayor lucimiento de su 
persona, casarse con una mujer que fuera por 
su hermosura aguijón constante del deseo ajeno; 
más claro: su ideal consistía en poder llamarse 
dueño de la mujer más bella que hubiese; antojo 
éste disparatado. 

Rodó nuestro Melquiades de un extremo á otro 
del planeta á caza del prototipo de la hermosura, 
y tropezó con ejemplares que harian perder la 
gravedad á un santo de talla, «¡Como esta mujer, 
niaguna tan hermosa!» —decíase siempre al ana- 
lizar la última que le salía al paso. 

Convencido de lo inútil del empeño, tornó Val- 
decilla á sus lares, y realizó su capricho con una 
española que honraba á la tierra clásica de las 
mujeres hermosas. 

Orgulloso con el hallazgo, quiso lucirlo, no 
tanto para satisfacer su amor Fopio, Como para 
que el resto de los mortales padeciera de envidia 
por gu causa, 

No viene egul tan fuera de propósito repetir lo 
que, desde Alfonso el Sabio hasta nuestros días, 
han dicho cuantos han puesto su discurso en el 
espinoso tema del matrimonio: que la mujer pro- 
pia es joya de tan subidos quilates, que necio es 
el marido que la exhibe con la incontinencia con 
que un mercader sus géneros para darlos salida. 

Y más brilla la esposa cuanto más se oculta en 
el hogar, estuche único en donde su dueño ha de 
contemplarla, si no quiere correr el riesgo de 
que al lucirla en otros joyeles haya alguno que, 


"LA ILUSTRACIÓN 





Excxo. Sr. D. JOAQUÍN SÁNCHEZ DB TOCA Y CALVO, 


NUEVO ALCALDE DE MADRID. 


(De fotografia de Edgardo Debas,) 


ESPAÑOLA Y AMERICANA 











No1— 2D 


atraído por el brillo de la joya, intente arreba- 
társela, 

Melquiades Valdecilla, á quien la alabanza 
ajena engreía hasta el desvanecimiento, túvose 
por el hombre más feliz de la tierra, no por po- 
seer una de las más bellas obras animadas que 
sobre ésta posó sus plantas, sino por poder 08- 
tentar su título de dueño. 

Y con tal ardimiento hubo de empeñarse en la 
exhibición de Mercedes, su cónyuge, que ésta 
cayó pronto en la cuenta de que su marido la 
consideraba sólo como reclamo de su buen gusto 
y riqueza. 

No había fiesta pública, reunión, baile, estreno 
6 inauguración en la enal no apareciese radiante 
de gozo Melquiades Valdecilla, dando el brazo 
á su mujer, prendida con arreglo al último figu- 
rín y clerriblemente» hermosa. 

El gozo de Melquiades iba en aumento al escn- 
char el murmullo de admiración que causaba su 


+ presencia, mejor dicho, la de su esposa. 


Con esto teniase por pagado, y encontraba su 
personalidad de esposo como el arquetipo al cual 
debieran sujetarse los demás que han'ó piensan 
tener mujer propia. 

Era una de tantas creencias estúpidas como 
arraigan en todos los que tienen las células del 
cerebro atrofiadas por la estopa de la vanidad.* 

Al principio de estas exhibiciones calló el mun- 
do, porque ignoraba quiénes eran los que se ex- 
hibían; pero, cuando la frecuencia convirtió en 
costumbre la presentación, diéronse de mano to- 
dos para despejar la «incógnita»: en el hogar de * 
Melquiades abrió brecha la curiosidad, invadién- 
dole una porción de intrusos que, disfrazados de 
amigos, explotaron la vanidad de Valdecilla y 
pusieron cerco á la virtud de Mercedes, 

Locura manifiesta seria la de querer desviar al 
corriente de un rio con una caña, * 

Creyó Melquiades que los naturales prestigios 
de marido desviarian el desbordamiento torpe y 
anheloso de cuantos, envidiándole su suerte, in- 
tentaban apoderarse de lo que la motivaba, 

Mercedes misma, sin ella advertirlo, dejó apa- 
gar la lámpara que —según el doctor dela Igle- 
sia, San Bernardo —refleja al exterior los rayos 
de un alma púdica. 
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Dejóse adormecer por Ja alabanza; perdió el 
exiguo cariño y Pa que tenía á su esposo; 
creyó —en vista de los halagos de sus adorado- 
yes —que su papel en la sociedad no era otro que 
el de mujer hermosa que se luce, y fué coqueta, 
y marchitáronse por e hálito abrasador de la li- 
sonja y del continuado triunfo en el mundo las 
creencias que le inculcara su familia: creencias 
santas que arraigan en el corazón de la mujer 

ue adivina el sagrado ministerio que ha de re- 
entar en el hogar propio. 7 

La conducta de su marido llegó ú inspirarle 
desprecio: no vió en él al esposo amante, cariño- 
so, que rodea de una aureola de prestigios á la 
mujer y se erige en guardián celoso del tesoro 
de su honra..... d S 

Melquiades—según él se vanagloriaba en con- 
tar á sus íntimos —era un marido muy «fin de 
siglo», frasecilla esta con la que se encubre la 
insidiosa despreocupación que invade tantos y 
tantos hogares. 

Mercedes tenía á su esposo en el concepto de 
tiranuelo ridículo que, para mendigar un aplauso 
hipócrita de la sociedad, exhibía neciamente lo 
que más debía ocultar. 

Tal vez sean hablillas de envidiosos ó mur- 
muradores; pero el nombre de Mercedes corre de 
boca en boca, figurando como protagonista de 
historias nada ejemplares, mientras Valdecilla 
continúa siendo un hombre felicísimo. 

Lo único que le apena es no poder lucir aún 
más á su Mercedes..... 


ALEJANDRO LARRUBIERA. 
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En la India: descubrimiento del lugar en que nació 
Buddha: la expedición del doctor Faher. — En el vallo 
de Baganga y en Elora: los arqueólogos y los pootas.— 
Un gran regalo de Pascuas del Marqués de Gravina.— 
Muerte del sabio Du Bois-Reymond. 


En los mismos días en que la cristiandad re- 
cuerda á Belem, al celebrar el nacimiento de Je- 
sús, ha circulado por la India la noticia de ha- 
berse encontrado el lugar donde nació Buddha. Parece, en 
efecto, que un sabio inglés, el doctor Faher, inspector ar- 
queológico de las provincias del Noroeste de la India, con- 
tando con la ayuda del primer Ministro de Nepaul, y 
acompañado del general Khadga Shamsher, gobernador de 
Palpa, dirigió sus exploraciones á la comarca denominada 
Mauza-Niglva, y que en la ruta de aquellos despoblados 
territorios, al llegar 4 Mauza-Paderiya, se detuvieron á visi- 


tar los restos, que aun quedan en pie, de multitud de stupas . 


ó construcciones arruinadas, cuyas moles hacinadas sirven 
de base y asiento á extensos macizos de espléndida vegeta- 
ción y de guarida á las fieras. En el hermoso valle de Mauza- 
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SOMBREROS PARA EL TEATRO. — MODELO ESPECIAL, VISTO DE FRENTE. 


Paderiya, y á quince millas de la antigua ciudad de ese 
nombro, hallaron un raro monumento monolítico, de tres 
metros de altura, lleno de inscripciones grabadas por los 
peregrinos que al través de los siglos cruzaron por aquel lu- 
gar. Comprendiendo el doctor Faher la extraordinaria im- 
portancia que tendría el estudio detallado de semejante ha- 
Jlazgo, no sólo copió la mayor parte de las inscripciones, 
sino que hizo excavar un ancho foso alrededor del mono- 
lito para dejar al descubierto toda la parte inferior, hacia 
la cual se veía que continuaban los signos gráficos mucho 
mejor conservados que los superiores, por haber estado re- 
cubierto de tierra todo el gran zócalo ú asiento de la co- 


lumna. Analizada detenidamente la inscripción principal, 
que ocupa los tres la los de su base, vieron que dice que el 
gran emperador Peyadassi ó Asoka hizo erigir aquel mo- 
numento en el lugar mismo en que nació Buddha, para qua 
todas las generaciones lo supieran y acudieran allí á pros- 
tarle adoración. Realizado este casual y extraordinario des- 
cubrimiento, el doctor y sus compañeros visitaron en aquel 
mismo valle que riega el río Baganga las magníficas rui- 
nas de las stupas, palacios y templos que, esparcidas tam- 
bién en un dilatado bosque, formaron parte de la antigún 
ciudad do Kapilabastu, capital de Sudhobana, patria de 
la familia de Buddha. 

Ya tiene, pues, el buddhismo su lugar santo 
de obligada peregrinación, y ya pueden aquellos 
creyentes volver á repoblar las soledades de 








7] Mauza-Paderiya y de Baganga, separadas hace 
5 tantos siglos,de la comunicación activa de los 
pueblos ricos del centro, del Sur y de las costas 
de la India, donde-el culto de Buddha alzó tan- 
tos admirables monumentos, Difícil es, sin em- 
bargo, que los indios buddhistas, muy reducidos 
hoy en número, hagan en obsequio de su fe lo 
que supieron hacer gus antepasados, porque la 
miseria y el hambre devastan hoy los mejores 
territorios, y la raza sólo se cuida de' vivir al día, 
. como puede, que es generalmente muy mal. No 
1 hay que esperar, pues, que, á pesar de la impor- 
' tuncia del descubrimiento del Dr. Faber, surja 
una resurrección positiva en el apagado ánimo 
de aquellas gentes. Los que alzaron en Elora los 
maravillosos templos de Visuacarma y de Kelas- 
sa; los que dejaron en el puesto de honor de su 
nave principal, erigido el dahgopa ó trono, bajo 
el cual apurece sentado Buddha; los que sostu- 
vieron su fe primitiva contra los innovadores que 
veneraron después á Brahma, Visnú, Siva y 
Criehua; los artistas que esculpieron en aquellos 
grandiosos monumentoa las monstruosas figuras 
de Bhavani con ocho brazos, de Gbanesa con 
cabeza de elefante, de Lakchmé, de Rama y 
Rauvana con gus diez cabezas, esos creyentes ys 
apenas puede decirse que tienen sucesores que 
les comprendan ni que les imiten, porque el po- 
bre indio budhdista, absorbido por la preponde- 
rancia de los sikhs, de los djainas, de los maho- 
metanos y de los ingleses, es siervo de todos y 
vive como raro vestigio de remotas generacio: 
nes. No alzará en el valle de Paderiya, sobre el 
solar donde se asentó la cuna de Buddha, ningún 
monumento, ni humilde, ni ostentoso, porque ni 
aun siquiera comprende qué gon, ni en obsequio 
de quién se alzaron las bellezas arquitectónicas 
de xu dios de Elora. El arte se qu lará para los 
sabios, sin que el pueblo les entienda, ni le im- 
porta entenderlos; y lo que ni arqueólogos Dt 
iguorantes logren descifrar lo canturán los poo- 
tus aunque tampoco lo comprendan ni lo expli- 
quen. De lo que nos dirán los sabios ingleses 
acerca del monolito del emperador Peyadassi Y 








SOMBREROS TARA EL TEATRO, 


— MODELO CÓMODO PARA LOS ESPECTADORES, 


=] de las ruinas de la metrópoli de Kapilabastu nada 
podemos saber todavia; de lo jue dos poetas han 
dejado dicho ó ban cantado acerca de las mara- 
villas del arte búddbico, siempre se leerán com 
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placer, e ejemplo, estas fantasías rimadas de Victor 
'ugo, al pintar los templos de Kelassa en Elora; 
£Dos breufs, des óléphante, sur Pétravo aceroupis 
Qat fait des chapiteaux aux piliers décrépito; 
Faspic 4 Fosil de braiso, agitant ses paupreres, 
En tóto plato aux crevasses des pierros, 
Tout chancelle et fiéchit sous les tolta entrouverta, 
Lo mur suinte, et Yon voit fourmiller, 4 travere 
De grands foulllages roux sortant d'entre les marbres, 
ouetres qu'on prendrait pour des racines d'arbres, 
Partout sus les parois du morne monument 


Sur son front effaró, sous son pica hasardoux, 
Sent vivre et remuer Yedifico hideuxi 


Á un arte de piedra incomprensible, una explicación poé- 
tica interminable. En el Poeta no se ve nada claro, aunque 


pero ¿se logra ver ni entender más acerca de la fo buddhista 
é indica entera, con su Bhagovat-gita inclusive , Di acerca 
de los artistas de Elora, con estudiar 4 Malet, 4 Wales, al 
dibujante Gangarama, 4 Sykes, á Seely (en su The wonders 
of Elora), 4 Daniel, á Langlés, á Grindlay, 4 Tood, 4 
Erskine, 4 Heeren y al capitán R, Elliot, que, como el doc- 


indios ortodoxos; pero teniéndolo y todo, respecto á su fe 
borrosa, transformada y decadente, es seguro que conti- 
huarán viviendo en Belém. 
o% 
Obsequio digno de incomparable estima y valioso, origi- 
nal regalo de áscuas, es el que ha hecho el senador ita. 
liano Marqués de Gravina á la Universidad de Catania, al 


por la vía férrea de Catania á Aci Catena, á Acireale yá 
esina, y más arriba de cuyas cumbres, hacia el Norte, 
iluminan el horizonte Jos resplandores del Etna. 

Más que un lugar de recreo Y que una estación invernal, 
la isla de log Cielopes, por su pequeñez y soledad, se presta 
á ser un retiro para el estudio; y, como tanto por su com- 
Posición geológica, como Por su situación, puede ser un ex- 
celente museo, observatorio y laboratorio, en el que prác- 
ticamente se estudien la Paleontología, la Meteorología, la 
Biología marítima y la Piscicultura, así lo pensó siempre 
el Claustro de profesores de la Universidad de Catania, 
anhelando poseerla para tan útileg tareas, hasta que al fin 
á la generosidad y desinterés del jefe de la casa de Gra- 
ina Da debido el logro de sus deseos. Ningún otro atrac- 
tivo especial ofrece aquella cima volcánica que surge del 


iciones de muchos desocupados, ó de partidas de amigos 
en dias de huelga y de solaz. Hacia log dilatados horizontes 
de Oriente nada só descubre más ue el mar, el camino que 
siguen los buques cuando parten de las costas de Nápoles, 
Liorna ó Génova, después de cruzar el estrecho de Mesina 
para dirigirse á las comarcas de Levante, al mar Rojoó 4 
la triste África, tan cara hoy para el pueblo italiano. Por 
delante de la Cíclope, lejos, muy lejos, buscando el paso á 
la tierra bien Morada, desfilarán' rápidos ahora Jos buques 
que lleven á Italia á los infolices prisioneros, restos del 
ejército del incapaz Barattieri, que por milavro quedaron 
vivos en la sangrienta jornada de Abba Garima Y á quie- 
nes Menelik ha puesto en libertad. Al contemplar desde 
las costas sicilianas este tristísimo ritorno dall'Africa, en 
prosa triste y con lágrimas en log ojos repetirán las ma- 
dres que les ven volver 6 que les esperan en vano lo que, 
con profundo sentimiento poético, expuso Arturo Carlo al 
Pensar en el regreso de sus Paisanos, diciendo: 


«Passano 1 giorni, uguali, accidiosi 
Su la nave-ospedal che fila e oscilla, 
Nera come una bara, in sui Marosi 
Del canal d'Ismailia; alto sfavilla 

1 gran sole african sui dolorosi 
Cui ride ancor ne larida pupilla, 
Y fantasma d'Italia; e pensierogi 
Si fanno i beduini e la tranquilla 
Spiaggia.... Ma in vista 6 giá la patria riva, 
Litalo sol giá 1 reduci saluta 
Ne lo penombre della tetra stiva, 
Poveri morituri |... Ognun si vuole 

4 Ne la branda levare, Ognun s'ajuta 

s Al meno per morir nel patrio sole.» 


Hoy ven volver del Africa horrenda á algunos de los 
hermanos y de log hijos, y el pueblo y los poetas sólo acier- 
tan á formular hondas Amarguras y tristes endechas. Du- 
rante la primavera celebrarán el aniversario del tremendo 
desastre de la Eritrea, cuando hasta el año asado, gracias 

a paz, al mirar desde las Playas de Sicilia á log lejanos 

orizontes que se extienden sobre el continente africano, 
sólo esperaban que vinieran con los dias plácidos las nubes 
de golondrinas que dejaron sus nidosen las casas de las al- 
deas y de las ciudades. ¡Más placentero que llorar la vuelta 
de los pobres soldados era repetir 

y «Son le rondini tornate 

Su le gronde, ai vecchi nidi 
E con rapido volate 
Empion Varia dei loro gridi lp 

¡Más grato que preguntar á los que regresan los tristes 
detalles de tantos días de padecimientos y de lágrimas, era 
decir, con la ternura de Grossi: 

«Bondinella pellegrina—che ti posi sul verono 
cantando ogn! mattina—la tua febile canzione, 
¿Que vuol dirmi in tua favolla—pellogrina rondigellazo 


o 
oo 
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Hace ocho" dias"murió uno de los sabios que más solida y 
merecida reputación tenía en huestro tiempo, el gran fisió. 
Jogo y naturalista de la Universidad de Berlin, Du Bois. 
Reymond, tan aborrecido de los franceses como éstos de él. 
Aunque por su apellido parecia originario de Francia, no 
lo era. Su fomilia, y su padre mismo, procedían de Suiza, 
de Neuchátel, donde éste desempeñó el cargo de Hofrath 
(consultor municipal), Pasando después á Berlin para dedi- 
carse á la enseñanza del francés. Su madre era suiza tam. 
bién, hija del pastor protestante Henry. Nada tenía, pues, 
que ver con Francia Du Bois-leymond, como 4 menudo lo 
repetía cuando los diarios de Paris so ocupaban de él para 
echarle en cara su ingratitud para con su supuesta patria 
originaria, y en cambio complacíase en ponderar al pueblo 
suizo, y á Neuchátel sobre todo, en cuya capital cursó con 
su hermano la segunda enseñanza. fstudió después en 
Alemania filosofia y teología, pero se sintió más atraido á 
las ciencias naturales, á las que se dedicó con verdadera 
Pasión. En la Universidad de Bonu practicó los estudios 
geológicos, y en Berlín las Matemáticus y Ja medicina bajo 
la dirección del eminente Johannes Muller, de quien fué el 


que completó su envidiable crédito fue la denominada: 
Jrísica de los músculos, de los nervios y de los órganos eléc. 
tricos, En 1851 ingresó en la Academia de Ciencias de Ber- 
lín, de la que era secretario Perpetuo: desde 1849 á4 1855 
ocupó la cátedra de Anatomía, y en 1858 sucedió á Muller 
en la de Fisiología. Nueve años después fundó el Instituto 
fisiológico alemán, que es una de las primeras instituciones 
de su género en el mundo científico, Di£undió, ordenó y 
completó los grandes trabajos de Helmholtz, Ludwig y 
Brucke, y publicó varios volúmenes en lus que coleccionú 
gus numerosos discursos y artículus de Propaganda. Cumo 
hombre de poderoso genio, lo mismo se ocupó de ciencias 
que de literatura, que de arte Y (Jue de moral. Fué en filo- 
sofia rudo y despiadado naturalista. Su estilo eru enérgico, 
magistral, contundente, Hé aquí cómo terminó uno de sus 
trabajos más discutidos, el titulado Limites de la jilosofía 
natural: «Respecto á la cuestión de lo que es fuerza y Iua- 
teria, y cómo ellas hacen nacer el pensumiento, preciso es 
de una vez para siempre resignurnos á este veredicto: 
Tgnorabimus lp 


RicarDo Becerro DE BENGOA. 








CERTÁMENES. 





Hemos recibido los programas de los dos certámenes literarios 
y musicales que' 4 continuación anunciamos, cuyo envío Agra» 
decemos de todas veras á las Comisiones organizadoras de 
ambos. 

El primero, organizado por el Círculo Católico de Obreros de 
El Ferrol, se celebrará en el local de dicho Circulo el día 2 de 
Febrero del año actual, y el programa señala quinco temas, 
tanto literarios como musicales, con otros tantos premios de in- 
discutible valor, 7 

Los trabajos deberán hallarse en poder de la Comisión orga- 
nizadora del Certamen del Circulo Catolico antes del día 1% de 
Enero, en que termina el plazo de admisión. 

El segundo lo convoca la Sociedad Colombina Onubense, y so 
celebrará en Huelva el día 2 del próximo Agosto, en conmemo- 
ración de la salida del puerto de Palos de la expedición que des- 
cubrió el Nuevo Mundo. 

El programa señala scis temas, concediendo á los autores de 
los trabajos premiados otros tantos objetos valiosísimos, regala- 
dos por $. M. la Reina Regente y S. A. la infanta D.2 Isabel. 

Los trabajos deberán remitirse, antes del día 15 del próximo 
mes do Julio, al Sr. Secretario de la Sociedad Colombina. 

lados los respectivos objetos de ambos certámenes y lo va- 
lioso de los premios ofrecidos, no es aventurado suponer que 
ambos se verán concurridísimos Por no pocos celebrados litera» 
tos y artistas, 





F. 








LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Almanach de «La Campana de Gracia». —Siguiendo la 
costumbre de años anteriores, el popular semanario catalán 
ha publicado un almanaque que contiene chispeantes trabajos 
literarios de los más nolables escritores regionales, y dibujos 
de acreditados artistas, Ñ > 

Se vende al precio de dos reales en todas las librerías, 


¡erias, por D. M. Tolosa Latour.—Notablemente aumentada 
con cuentos bellísimos, acaba de publicarso la segunda edición 
del libro que anunciamos, cuyo mejor elogio está hecho con 
decir que en muy breve tiempo se ha agotado la primera nu- 
Ierosísima edición. 

Cuanto dijésemos en alabanza de los cuentos que forman el 
tomo publicado por nuestro distinguido colaborador resultaría 
pálido ante lo que, con justicia, dice el Sr. Pérez Galdós, juz- 
gando los repetidos cuentos, en el magnífico prólogo con que 
comienza el tomo y del que copiamos el siguiente párrafo: 

<Lo que agradará sin duda en estas páginas es que en ellas 
se ve siempre al médico tras el escritor; que las escenas, cua- 
dros y figuras que en ellas se pintan son hechura de la expe- 
riencia y se han elaborado en las entrañas fecundas de la rea- 
lidad. La ficción imaginativa no disimula, ni había para qué, 
el origen profesional de estas historietas, concebidas ante los 
espectáculos tristísimos que ofrece la pérdida de la salud, y en 
el fragor de las luchas que la Ciencia entabla con la muerto, 
Todas revelan profundo amor á la humanidad, y particular: 
mente á la infancia desvalida, y el vivo deseo de defender 4 
ésta contra las mil celadas que en el terreno moral y cnel 
físico les tiende el mal; tarca generosa y altamente caritativa 
que ha de hallar simpatía en todos los corazones. En ellas so 
vo que, siendo tu ocupación normal la práctica de la ciencia, 
posces los gérmenes de la flor del arto, que tan fácilmente 
arraiga en los hábitos intelectuales del médico, y en vez do 
dejarlos perder en conversaciones ociosas, los cultivas en tus 
ratos de descanso.» e 

a tomo, lujosamente editado, se vende en todas las libre- 
rias, y su precio es de 3,50 pesetas. 
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- Primitivo, por D. Carlos Reyles.— Con el título que encabeza 


el presente suelto ha publicado el Sr, Reyles, notable escritor 
americano, una novela, corta, interesantísima, ue es la pri- 
mera de la serie que, bajo el título general de Academias se 
Propone publicar su autor. 

£rimitivo está escrita en Prosa, si no muy correcta, de una 
brillantoz extremada, y el interés que su lectura inspira no 
decas ni un momento. 

Al Sr. Reyles agradecemos de todas veras el envío de ejem- 
Plares de su novelita. 


Fisiología del Derecho, por el Dr. S, Stricker, traducida 
del alemán por D. P. Dorado.—La casa editorial de D, Victo- 
riano Suárez ha puesto 4 la venta recientemente esta nueva 
obra, cuyo título da idea de su intorés Para cuantos se dedican 
al estudio del Derecho. 

El nombre de su ilustre autor, uno de los más renombrados 
autores alemanes, es la mejor garantía de que el lector hallará 
en el nuevo tomo doctrinas novísimas, expuestas y defendidas 
con argumentos al parecer irrebatibles. 

La traducción está admirablemento hecha, y el libro so 
vende en la casa editorial, Preciados, 48, y en las principales 
librerías, al precio de dos pesetas. 

Memoria histórica del Hospital de «dementes de 
Banta Isabel de Leganés, por D. Eduardo Vita y Soliva. — 
Folleto que hemos leído con gusto y en el que se expone la 
historia gompleta de tan útil establecimiento, al que tantos 
beneficios deben los infelices alienados. 

Al Sr. Viota, administrador del mismo, agradecemos since. 
ramente el envío de ejemplares de su folleto con que nos ha 
favorecido. 


La magia moderna de salón, por Carlos Willmann, tra- 
ducida al castellano por D. Luis Montesinos.— En =l libro que 
con este título se ha ¿Puesto recientemente á la venta so ex- 
plican con toda clari lad los procedimientos seguidos por los 


la claridad con que todo se halla expuesto, que hasta la per. 
sona menos aficionada podrá hacer desde luego, siguiendo las 
instrucciones contenidas en el libro, cualquiera de los infinitos 
juegos de manos descritos en él. 

Va precedido de una notable introducción, en que el autor 
da á conocer la historia do la llamada magia blanca, y las bio- 

las de los más célebres prestidigitadores del mundo, junta- 

mente con algunas anécdotas de la vida de éstos tan curiosas 
como interesantes. 

La traducción al castellano está esmeradamente hecha por 
el Sr. Montesinos, 

Forma un tumo de cerca de 500 páginas, ilustrado con 529 
grabados, editado con lujo, y se vende, al precio de siete pese- 
tas, en todas las principales librerías, 


Flora, por D. Salvador Rueda. —Un nuevo poema, en siete 
cantos, acaba de publicar el inspirado poeta andaluz, Hojeán- 
dolo solamente á la ligera, y sin querer aventuras juicios que 
ho caben en este lugar, hemos hallado en el poema la brillan- 
tez de forma propia de su autor, que con justicia ocupa uno de 
los primeros puestos entre nuestros poetas. 

Se vende al precio de una pescta en las principales librerías. 


Cc. 


La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 30 de Septiembre de 1896, 
la suma de pesetas 14.310.903,02, en la forma 
siguiente: 

> PESETAS. 
a EA 
Por defunción....... 10.699.771,13 
Dotales y acumulacio- 
nes vencidas........ 
Otros pagos: Dividen- 
dos, rentas vitali- 

CÍaB, Obl...o..o.o.o...., 1.914,325,05 

NN 
TOTAL........., 14.310.903,02 
os 

Madrid, 1.” de Octubre de 1896.—- Por la Sucur- 
sal, el Gerente, M. Rosillo, 


LOS. TOS 


por fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DÓCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de Paris, 55, rue Rivoli. 





1.696.806,84 





ALIMENTO DZ LOS NIÑOS Y DE Los CONVALECIENTI 


JesMraicostecami ndanel Racahoutils Arabes te DELANGRENIRN,de Paris, 
(Ligero, agradable y n.tritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 


EAU DHOUBIGANT 2x3 creia qan o 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré 





Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios. ) 


£erfumería Ninon, Ve LECONTE Er Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanso los anuncios,) 


Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Forros ostara 


Mloubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 
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BERLÍN (ALEMANIA).—UN CAFÉ SIN SIRVIENTES.— APARATOS AUTOMÁTICOS PARA SERVIR DIVERSAS CLASES 
DE REFRESCOS, LICORES, PASTAS, ETC., ETC. 
(De fotografia.) 


CARNE LÍQUIDA DEL DR. VALDÉS GARCÍA 


DE 
MONTEVIDEO, CON [9 POR [00 DE PEPTONA C RA TAN ] '] S 
EXTRACTO eee Y PEPTONIZADO, PREMIADO CON MEDALLA DE ORO EN TODAS LAS EXPOSICIONES CONTEMPORÁNEAS 
de la mejor CARNE DE VACA DEL URUGUAY, de agradable sabor, de asimilación inmediata, altamente nutritivo, puro é inalterable, BACADAS DECÓDICES DE La BIBLIOTECA COLONEDNA 
cla roconocIdS esto extracto por la rapidez con que dópone y forlifica, como el tónico reparador por excelencia y el reconstituyente más eficaz y po- 


i il i j la etiqueta CON NUAVAS ILUSTRACIONES 
alecientes y porsonas débiles. Pídase en todas las farmacias y exíjase la firma del Dr. VALDÉS GARCIA en 
Ln A de id ea en España: RAFAEL TRUÑO, Barcelona. SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y KL «QUOTID 





VARIAS OBRAS INÉDITAS 


PoR 


D. ADOLFO DE CASTRO. 





SUEÑOS Y REALIDADES 


“ 
D. RAMÓN DE NAVARRETE. E L S O L b D E N v E R N O Un tomo, 8. mayor francés, 8 pesetas. 


De venta en la Administración de LA e 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. «mación EsPASoLA Y AMBRICANA, Alcalá, 23, 
Madrid. 








La mejor recomendación de este Pero Jibro 
es manifestar que está escrito por el dis inguido % iginal » to d do costumbres famili: 
i ab de Preciosa novela original. con interesante argumento, cuadros 8 ¡ares 
TAI nl RE qui episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. 


inlátraai RDE. 
Jilegante volumen en 8.> mayor francés, que| * Un volumen en 8.2 mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de QERAS DEl TERA > 
se vende, 4 + pesetas, en la nistración del este periódico, Madrid, calle do Alealá, núm. 23. e ven! nas 


este periódico, Madrid, Alca PAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá 23, Madrid. 
VOCABULARIO 


ULARI ALMANAQUES 
TERMINOS DE:ARTE, ¡q ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


TRADUCIDO, AUMENTADO CON MÁS DE 600 vocÉs Y ANOTADO 


dos Correspondientes á los años 1878, 1879 y 1881 á 1897 
D. JOSÉ RAMÓN MÉLIDA, PRECIO DE CADA: ALMANAQUE: 2 PESETAS 


del cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, 
PMI 















Esta importantísima obra reviste Particular interés, pues, 
por objeto vulgarizar los conocimientos artisticos, 
tecnicismo especial de las Artes. 

El Vocabulario de términ 


como indica su título, tiene 


definiendo en forma concisa y clara el De venta e las principales Librerías : J el l Administración de 


os de Arte es un elegante volumon en 4.2, de más 
de 500 páginas, encuadernado en tela, 


r E 
» Y con profusión de grabados que facilitan extraor- A 
dinariamente la comprensión del texto. Su precio de venta es 8 pesetas en toda España. 
Los Sres. Subscriptores á La llustración Española y Americana podrán adquirirlo por sólo 
4 pesetas en Madrid, 5 Pesetas en provincias y 6 pesetas en América i . 
¡nistración de La lustración, Alcalá, 23, Madrid, Alcalá , 23 , Madrid. 


cluso franqueo y certificado, en estos últimos casos). 
Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y C.*, 16, rue Suger, 


Diríjanse los pedidos á la Admi; 











París, 
Reservados todos los derochos do Propiedad artistica y literaria. 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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Y AMERICANA... (h 














AÑO XLI.—NÚM. 11. PRECIOS DE SUSCRIPCION, PAGADEROS EN ORO. 
PEE —————— > 
; año. SEMESTRE. 
ADMINISTRACIÓN : —_—_————— 
ALCALÁ, 23. Cuba, Puerto Rico y Filipinas. | 12 pesos fuertes. — | 7 pesos fuertes. 
E Demás Estados de América y 
50 francos. Madrid, 15 de Enero de 1897. AsiA...... 60 francos. 35 francos 








DUN FRANCISCO RECUR, 


GENEROSO DONANTE DEL YATE «URANIA» AL ESTADO. 


(Do fotografia de Edgardo Dobas.) 
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SUMARIO. 


,gTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón. 
Merabados, por X.— Las cuatro hojas de pardición, por 
Solos. Revista musical, por D. J. M. Esperauza y Sola.—El libro 
Viejo, por D, Eduardo de Palacio. —Los teatros, por D. Eduardo 
Boalo El perro y los cerdos, fábula, por D. Federico Canalo- 
jas-—Por ambos mundos. Narraciones cosmopolitas, por D, Ricardo 
Iocorro de Bengoa.—Sueltos.—Libros presentados á esta Redacción 





y autores ó editores, por O. — Anuncios. 

ORABADOS.—Retrato do D. Francisco Recur, generoso donante del 
yate Urania ul Estado.—El yate Urania regalado á la marina de 
Fuera por su opulento propietario D. Francisco Recur. — Orense: 
$ palacio de instrucción provincial.—Retrato del Excmo. señor 
D. Venancio González y Fernández.—Belles Artes: Una barbíana, 
dibujo de Casto Plasencia. —Primeras nubes, cuadro de Cecilio Pla. 
CEI perro y los cerdos, fábula.—Cavito islas Filipinas): Carretera 
Toal Me Nagsubú. Una misa de campaña en Ulamo. — Holguin 
(Cuba): Edilicio conocido por La Periquera, en donde se halla ins" 
talada la comandancia general. Fachada principal del cuartel, ocu- 
pado por el regimiento de infanteria de la Habana. Parquo do Man- 
Ella convertido en campamento de las guerrillas del regimiento de 
la Habana. Salida del viático de la enla de heridos del Hospital 
Múlitar.—Retrato de D. Oswaldo Codina, médico del batallón de 
San Marcial. 


== 


CRÓNICA GENERAL. 
A 


ENE UANDO el Manzanares ahoga, ¿qué hará el Gua- 
dalquivir? Aquel río, vadeable por todas par- 
tes para las criaturas casi todo el año, se ha 
crecido en el último temporal y ha tenido 
fuerza para arrastrar dos personas que ca- 
yeron al agua desde un pontón. Murieron 
por imprudencia temeraria, porque se les había 
"+! advertido la inseguridad de aquellas tablas. Pero 
¿no hubiera sido mejor deshacer tal puente peligroso 
esde que inspiró desconfianza? Porque si se expu- 
sieron á pasar los desdichados que se hundieron en 
en el río estando advertidos, ¿quién evitaba que le atrave- 
sasen otros por inadvertencia? Unas tablas colocadas de 
una orilla á otra de un arroyo convidan al tránsito, y son 
un lazo mortal si no tienen la resistencia necesaria para 
sostener el peso de las gentes. Acaso parezca este Caso Iás 
propio para un periódico noticiero que para una crónica 
general; pero si se considera que nada hay más interesante 
que la vida humana, y la negligencia en vigilar todo aquello 
que puede ponerla en riesgo de parderse es una omisión de 
que debiera exigirse grave responsabilidad; y atendiendo 
á que la ley tiene nimiedades absurdas en los casos de 
muerte repentina, tan natural como las otras, y descuida 
la defensa de la vida en hechos anúlugos al que nus ocupa, 
no se negará que tiene nuestra queja importancia general, 
Poco son dos víctimas obscuras, cuando ríos tan caudalosvs 
como el Guadalquivir suben siete metros, causando innu- 
merables desgracias, y se desbordan otrus muchos, y lus 
mares revueltos echan á pique buques; pero es que, á nues- 
tro juicio, lo inevitable ó lo inesperado es muy de lamentar, 
mas no está en manos de los hombres prevenirlo; causa 
dolor, pero no remordimiento, como esta sola desgracia, 
que no hubiera sucedido á tener la más rudimentaria pre- 
caución. Y , como decíamos al principio, cuando el Manza- 
nares ahoga, ¿qué harán los rivs grandes, y subre tudo el 
Tajo? Hincharse y convertir en mar el campo. Hasta el Al- 
dor se ha crecido tanto, que ha cortado la linea férrea, 
incomunicándonos con Toledo: hasta el Huerba se ha des- 
mandado y ha roto varios puentes. Pero Sevilla ha sido la 
población más castigada: no todas son ventajas de cielo y 
tierra en esa comarca encantadora. De vez en cuando, muy 
á menudo, el Guadalquivir inunda las calles de Sevilla, in- 
comunica los barrios, destroza, paraliza el trabujo y lena 
de hambre aquella ciudad tan risueña y feliz en apariencin. 
Y así se pasa la vida, pidiendo unus veces agua pura los 
campos sedientos, y otras solicitando de Dios que no nos 
envie tanta agua. Entre los despojos que el Guadalquivir 
arrastraba, se ha podido salvar á un niño de dos años que 
flotaba sobre un montón de leña. ¿Habrán muerto sus pa- 
dres en la inundación? ¿Le colocarian en esa bals1 pura 
procurar librarle de la muerte á que no podian escapar? 
se nuevo Moisés ¿será también famoso? Convengamos en 
que ese niño salvado de las aguas, con un haz de leña por 
embarcación, en medio de tantas ruinas, es una poesía que 
se ha hecho por sí sola, si no es el acto de abnegación de 
una madre moribunda, 








o 
oo 


Mucha agua ha caído; pero todavía hace falta más si ho- 
mos de lavar nuestros antiguos vicios, ó sca la propensión 
á pelearnos y dividirnos. Como eludimos el tomar parte en 
la desagradable cuestión de las denuncias del Heraldo y 
de El Imparcial, bástenos decir para cumplir nuestros de- 
beres de cronistas que á la acusación siguió la defensa en 
un telegrama al Gobierno, suscrito por la representación de 
los centros principales y gremios de la Habana, apoyando 
la gestión del general Weyler. No homos de terciar en este 
usunto sino es para descur que los ánimos se culimen, y to- 
dos á la vez se inspiren en el amor á la patria, y éste pre- 
valezca sobre todo: la unión es Ja fuerza, y la división nos 
debilitaría. Consideren esta verdad todos los que se precien 
de buenos españoles, y desoigon las malas inspiraciones del 
amor propio. Y no decimos más. 

_ Tampoco nos corresponde comentar el discurso pronun- 
ciado por D. Francisco Silvela en la redacción de El Tiem- 
po, órgano de su partido: de estilo suave y de enérgica in- 
tención, es uno de esos ducumentos destinados á suscitar 
grandes controversias en la prensa política, pero que son 
para nosotros, henévolos espectadores y nada más, fruta 
prohibida, aunque nos abra el apetito, A 


o 
oo 
Los anarquistas de París han celebrado dos junta: 
P 8 para 
protestar contra España, contra las seligiones y en Eavor 
de Cuba libre: esto nos honra. Aquellos encrgúmenos tu- 


vieron la insolencia de vociferar y silbar ante nuestra Em- 
bajada, siendo disueltos los grupos por la policía, que 
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prendió á algunos de los alborotadores, todos pájaros de 
cuenta. Setenta y siete años hace que se suprimió delinitl 
vamente la Inquisición en España: en el siglo elos antes 
que suprimieran el tormento los demás países de 'UTOPA, 
aquel tribunal lo había hecho; las torturas, emparedamien- 
tos y diabólicas crueldades que se lo atribuyen son pura 
invención. Edgardo Poe hizo una descripción fantástica, 
como sus cuentos, de los suplicios de la Inquisición de To- 
ledo, que jamás cupo en cabeza humana; la Inquisición 
aplicaba el tormento ordinario como hacían todos los tribu- 
nales de Europa en lo criminal: era un error del tiempo. 
Célebres jurisconsultos publicaron libros en defensa de la 
tortura, en el último tercio del siglo pasado, creyendo que 
era indispensable para el esclarecimiento de los delitor. No 
defendemos aquel tribunal destinado á perseguir las here- 
jias, que la legislación común castigaba duramente no sólo 
en España sino en casi todos los países; pero estamos har- 
tos de que la ignorancia y la mala fe quieran echar sobre 
nosotros nvtas de crueldad, cuando la historia de Francia, 
Inglaterra, Alemania, y todos los pueblos que figuran, está 
llena de ferocidades que jumás España ha cometido, y 8u 
legislación ha sido más cruel hasta tiemp>s muy recientes. 
Hoy mismo, los lynchamientos de los Estados Unidos, en 
que se ha quamado á fuego lento á la victima del furor co- 
lectivo, y el horrible castigo del trabajo forzado en Inglate- 
rra, tormento diario inconcebible; el látigo en Rusia y los 
Estados Unidos, y el régimen del silencio celular en Fran- 
cia, prueban que hoy, como siempre, los españoles hen 
tenido mejor sangre que los extranjeros. Desde los tiempos 
del Cid, sólo un rey de España ha muerto asesinado, y ése 
en riña, y tuvo la culpa un francés, Beltrán Claquin, como 
nosotros le llamamos. Hoy son los anarquistas la ocasión 
de esta protesta, que hacemos, no por ellos, que todo lo 
quieren destruir, ciudades, ciudadanos, religiones, y hasta 
el sentido común, sino en defensa contra esa vulgaridad de 
la envidiada y calumnisda España, que tanta gloria tiene 
en sus anales, desconocida y enturbiada por la mala fe, 
Por lo demás, uno de los timbres más gloriosos de la histo- 
ria de Cánovas es que lus anarjuistas parisienses gritaran: 
«aconspuer Canovas!p, en defensa y honor de los asesinos 
de la calle de Cambios. Y on verdad que es significativa la 
mezcla de esos gritos, después de oscupir á todos Jos alta- 
res, con el de Cuba libre, sin duda por la aplicación de la 
dinamita y de las balas explosivas contra los soldados que 
cumplen en los campos de Cuba sus deberes, 
o 

El decano de los habitantes de Viena, Mauricio Kann, es 
un húngaro que fué carnicero de oficio, y acaba de cumplir 
ciento diez años. Tenía catorce al comenzar el siglo; y como 
su buena memoria y su salud permiten esperar que vivirá 
pur lo menos los cuatro años que faltan al siglo, ul finali- 
zarle hubrá visto pusar en plena razón y disfrutado de todo 
el siglo x1x. Los que cuando este veteruno empezó á ser 
viejo confiaran en su herencia, deben baberso ciusa lo de 
aguardar. Consignamos cste ejemplo consolador para que 
los ochentunes nu descunfien de vivir treinta ó cuurentu 
años todavía, porque este caso no es aislado. El ho..nbre que 
llega á una edad avanzada es que tenía una naturaleza vi- 
gorosa, y puede dilutar mucho la vida como poseedor de un 
cuerpo que ha prubado su solidez y resistencia. Los actuu- 
les herederos de Mauricio Kann, aunque purece que tienen 
más probabilidades de conseguir heredarle, desconfian. 

—+Son muchos años los suyvs — les decíun. 

—Si, es verdad; pero tiene el vicio de vivir, y vaya us- 
ted á quitárscle. 

o 
oo 

Los taurófilos están de enhorabuena con ln elección para 
senador francés del alcalde de Dax, Mr. Millies Lacroix, 
gran aficionado y defensor de las corridas españolas. Estas 
no sólo tienen gran público, sino toda una literatura, y li- 
bros que se venden muy caros. Sin ser tuurótilo he averi- 
guado que el célebre P. Isla fué revistero de toros el año 
1727, según puede verse en su « Descripción de la máscara 
ó mojiganga que hicieron los jóvenes teólogws en la ciudad 
de Salamanca, con motivo de la canonización de San Luis 
Gonzaga y San Estanislao de Kostea» (1). No fueron los 
Padres do la Compañía los promovedores sino de grandes 
festejos literarios. La corrida la iniciaron los estudiantes 
havarros y ayudaron los vizcaínos, y el P. Isla la reseñó en 
su curiosu libro. Fué, pues, uno de los primeros revisteros 
del toreo popular, si bien incidentalmente, porque entonces 
no había nacido aquella profesión. Para el P. Isla, el arte de 
burlar al toro irritado era habilidad que se hallaba tal vez 
aún en jóvenes de distinción por su nubleza; y «el torear á 
pie tiene las utilidades del saber nadar, cocheur y herrar un 
caballo ». Para que lus Pa.Ires diesen licencia, acreditaron 
los estudiantes destreza reconocida en otras funciones. por 
haber toreado en Castilla y en Nuvarra, y hubieron do li- 
diarse novillos, ó toros no corridos, Pero Fué el caso que el 
ganado, que pasó al encierro por la calle de Zamora, pareció 
bravisimo, aun en Salamanca, la plaza dondo se lidiaban 
toros más fieros. En la mañana del 17 de Juliv se corrieron 
cuatro, como de costumbre, á discreción del pueblo. El Pa- 
dre atribuye á los suntos que sólo hubiese golpes sin conse- 
cuencias, Jirones de capas y rasguños veniales, Hubo nece- 
sidad de acudir á los dogus para matarlos. Debemos adver- 
tir que la descripción está amenizada con versitos, como en 
las revistas modernas, ni mejores, ni peores. No extractare- 
mos la relación de la corrida de la tardo, ó sea la lidia de 
o co toros Por los estudiantes, Estos la hicieron 

. do una mojiganga. Mencionaremos algó que 

pueda interesar á los aficionados á la historia del toreo. An- 
tes de entrar el carro de las figuras, pidieron permiso á la 
ciudad, representada por el corregidor. Bailaron los estu- 
diantes sobre un tablado, y cumo cra bajo, se dieron picas 
para impedir el asalto del toro á los que no lidiaran. Salie- 
ron á la arena ocho estudiantes: tres de damas, con almoha- 
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das para sentarse, y banderillas en la mano, y ellos con 
capas. Estos llevaron el toro hacia las damas, que le sortea- 
ron, poniéndole cada una su banderilla, y siguieron todos 
elavándole palos hasta que se tocó á matar. Sonó el clarin 
y le remataron á estocadas los toreros. ¿Qué estocadas 8s- 
Jan? Pero no eran ellos solos. Al tocar á desjarrete, que este 
era el nombre del toque de clarin, el público ayudaba á la 
muerte desde los tablados con grandes cuchilladas de al- 
fanjes, «como se estila en otras corridas», dice el Padre, 
Q :ejaronse los navarros, y el Intendente hizo publicar ban- 
do prohibiendo, bajo severas penas, que nadie hiriese al 
toro, y un estudiante le tendió á sus pies de la primera es- 
tocada. Entre el quinto y sexto novillo refrescaron, en la 
plaza la cuadrilla, y el Ayuntamiento en su balcón. En el 
sexto salieron con picas imitando la infantería suiza, y es- 
peraron al animal á pie firme. Rechazado dos veces, se arrojó 
á ellos con gran coraje y quedó muerto á lanzadas. El sép- 
timo lo mató otra de las damas, y se dejó el octavo al 
pueblo. Los novillos habían sido bravos, pero no hubo ni 
un love rasguño. Los aficionados dirán si tiene interés esta 
corrida por su fecha, sus datos y la celebridad del revis- 
tero, que entonces tenía veinticuatro años de edad, llevaba 
ocho en la Compañía y ya debía ser maestro en Teologia, 
Los que no crean de actualidad el asunto se equivocan, El 
toreo lo es siempre entre nosotros. 
o% 

— ¿Ha tenido usted muchos hijos? 

—Si y no. 

—Expliquese usted más claro. 

— Quiero desir que tengo la desgracia de que todos mis 
hijos nazcan muertos. 


— ¡Ya! no es usted padre, sino un fabricante de cadá- 
veres. 





— ¿Pertenece usted á alguna sacramental? — pregunté al 
mismo individuo. 

—No, señor. 

—Pues inscribase al instante; no tiene usted otra manera 
de dar colocación á su familia. 


— ¿Qué tal el campo? ¿Qué tal tu cosecha? 

—Mal: este año se ha perdido casi todo el aceite. 

—¡ Acaparador! 

—¿Yo? 

_—Si, has acapara lo tolo el aceite de España en tu lo- 
vita, 





— ¿Conque dice usted que fué el abuelo?..... 

—Loco rematado. 

—¿Y el hijo? 

— Imbécil. 

—¿Y el nieto? 

—Én usurero. 

epi Pues ma quedo con el fundador de la fa- 
mia. 


José FerNÁNDEZ BREMÓN. 





NUESTROS GRABADOS. 





MARINA ESPAÑOLA. 
El yate Urania. 


En el núm. XLVIII, correspondiente al 30 de Diciembre 
del pasado año, hemos publicado una vista de este hermoso 
barco regalado á la marina de guerra por el Sr, D. Fran- 
cisco Recur, y en esta sección dimos ligera noticia de sus 
dimensiones y principales circunstancias. En el presente 
completamos a yuella vista con ctras dos que dan exacta 
idea del interior del yate (púg. 32), y lu noticia con nuevos 
é interesantes pormenores. 

Del generoso donante, Sr. Recur, damos el retrato en la 
página primera, y preferimos á hacer su biografía, harto 
divulgada por la prensa diaria, dar á conocer la razón quo 
le movió á dar á su yate el nombre qne lleva, y que se- 
guirá llevando á ruegos de su antiguo propietario. 

«Urania—según Flammarión —era sencillamente una de 
las nueve Musas, la que presidía los destinos de la Astro- 
nomía, la que animaba y dirigía el coro de las esferas con 
su celeste mirada; era la idea angélica que se cierne sobre 
lus bajezas terrestres.» Tal es la razón que impulsó al señor 
Revur á poner tal nombre al repetido yate, razón que pinte 
el carácter y modo de pensur de su dueño, mejor que la 
más completa biografia; mudo de pensar que, si no es muy 
común entre los que generalmente habitan en tierra firme, 
abunda bastante entre los murinoa, á quienes la contem- 
plación del mar y el aislamiento relativo en que viven, ha- 
cen hombres de elevadas ideas y nobilísimos sentimientos. 

El Urania es de acero, tiene 1.000 toneladas, lo cons- 
truyó la cusa Thomson, de Inglaterra, en seis 1meses, y 8U 
propietario, que sirvió en la marina de guerra durante once 
años, dirigió la construcción. Sus dimensiones son las que 
ya dijimos: 60 metros de eslora, 8 de manga y 5 de pun- 
tal. Anda unas 12 millas con tiro natural, y tiene carbo- 
neras para 213 toneladas de carbón. Como la máquina es 
tan económica que sólo gasta 7 toneladas diarias, puede el 
Urania cruzar el Atlántico de Espuña á Cuba y volver sin 
necesidad de reponer el combustible. También puede na- 
vegar á la velu, pues tiene excelonte aparejo. S 

leva un cañoncito pura avisos y sañales. La tripulación 
compónese de un capitán, un oficial, dos maquipistas, UN 
secretario sobrecargo, cuatro fogoneros y doce marineros, 
Tiene un bote de vapor, otros Jos grandes, una canos y 
un chinchorro, . d 

El cumarote-despacho del propietario está sobre cubierta 
á popa, Es magnifico, y está amueblado y adornado 00n gran 
lujo. Comanica con otro no menos magnífico salón, en el que 
está el piano. Por una escalera de caoba se baja á un PO” 
sillo, donde está el armamento de la tripulación (8 Mou- 
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ser, 8 hachás y 8sables), el camarote-repostería y cocina, 
Por la derecha se pasa á cuatro camarotes esplendidamente 

je , estilo moderno, con lujoso baño y retrete, A la 
izquierda hállaso una cámara con dos mesas corridas, para 
doce personas cada una. Este comedor, como lo demás que 
dejamos mencionado, es riquísimo, de un gusto exquisito, 
no siendo fácil describirlo en términos adecuados á su 
mérito, 

La marinería tiene en el sollado de Toa una camareta 
con doce literas, La oficialidad tiene en Af uNa Cámara 
pequeña, con cinco camarotes y otro Para la repostería, Hay 
además dos muy lujosos para el capita y el segundo. 

La cocina, muy espaciosa y ventilada, está sobre cu bierta, 

Interesante es también Ja figura del joven piloto de la 
marina mercante, basta ahora capitán del Urantia, D, Pedro 
González, sobrino del contraalmirante del mismo nombre, 
que hizo sus primeros estudios en la Escuela Naval, teniendo 
que abandonarlos á los dos años Por la muerte de su señor 
Padre. Ha visitado los mares del Norte, Atlántico, Medite- 


hecho mandando el Urania, á las órdenes de su ex Ppropie- 
tario, quien hace grandes y merecidos elogios de su cdo é 
inteligencia, así como del Primer maquinista D, Eleuterio 
Latorre, y en general de toda lá tripulación, compuesta de 
experimentados hombres de mar. 

al es el yate Urania, espléndido regalo del Sr, Recur á 
la marina de guerra. 


o% 
FL PALACIO DE INSTRUCCIÓN PROVINCIAL DE ORENSE. 
Dice una canción popular: 


Tres cotas hay en Orense 
Que no las hay en España: 
El Santo Cristo, la Puente 
Y la Burga hirviendo el agua; 


canción que habrá de ampliarse en lo venidero, pues cuenta 
(rense con una cosa más: con un albergue suntuoso dedi- 
cado á la enseñanza pública. 

Hace un cuarto de siglo que el Claustro de profesores del 
Instituto adquirió, con recursos Propios de aquel centro de- 


amenos de la población, 

Y en ese terreno que la previsión profesional adquirió, 
se levanta ahora el hermoso edificio construido á expensas 
de la provincia de Orense, en el que podrán alojarse todos 
los organismos de la primera y segunda enseñanza, y la 
Universidad del pobre, llamada así por un ilustre escritor 
orensano, D. Modesto Fernández y González, la Escuela de 
Artes y Oficios, recientemente inaugurada en aquella.ciu- - 
dad, y que está prestando inaprecinbles servicios á los hijos 
del trabajo, at ies 

Veinte años de incesantes afanes subsiguieron al acto 
Dunca bastante alabado de la adquisición del solar por el 
Magisterio; pero la liberalidad -de la Provincia, el esfuerzo 
de las representaciones Políticas, el «mor á la enseñanza, 
la ayuda de todas Jas cluses sociales y la constancia del di- 
putado provincial D, José Lorenzo Gil, dieron por fin cima 
á una obra tan esperada por los doctos y tan aplaudida por 
la opinión, 

El salón de actos, verdaderamente espléndido; las Aulas, 
con arreglo á las exigencias de la Pedagogía moderna; la 
magnífica biblioteca, los gabinetes Para la aplicación de las 
ciencias exactas, y los claustros amplios y capaces para el 
recreo de los alumnos, hacen que en aquel suntuoso edifi - 
cio puedan tener cómodo alojamiento el Instituto, las Es- 
cueles normales, la de Artes y Olicios, la Biblioteca, y aun 
Podrán también instalarse Jas dominicales de adultos, 

Es un verdadero palacio erigido á la ciencia y á la cul- 
tura popular por la provincia de Orense, 

Bien merece entusiásticos plácemes el proyecto conce- 
bido y realizado por la iniciativa de los maestros, por el 
celo de las diputaciones Provinciales, por la generosidad de 
los contribuyentes y por el anhelo de un preclaro hijo de 

)rense que dedicó toda su voluntad y toda su perseveran- 
cia á dotar aquella capital de una obra Pública digna de las 
Mayores alabanzas. 

Los grabados que reproducimos en la página 33 revelan 
la importancia del que en Orense califican de Palacio de 
instrucción provincial, 


o 
oo 
EXCMO. SR, D. VENANCIO GONZÁLEZ, 
ilustre político y exministro liberal. 


El Sr. D, Venancio González era Uno de los hombres más 
importantes del partido liberal, y quizás el de mayor c0n- 
fianza del jefe del mismo, Sr. Sagasta, con quien le unia 
amistad estrechísima, 

Había nacido en Lillo (Toledo), y era hijo de modestos 
labradores, A los veintitrés años (allá por el 54) recibió en 
Madrid la investidura de abogado, y meses después co- 
'menzó su carrera Política. No tuvo asiento en el Congreso 

el año 63. Pronunció un discurso contra la ley sobre 
delitos electoralez presentada por el Sr. Cánovas, retirán- 
dose de la Cámara después, 

Fué de los que trabajaron en la revolución de Septiembre. 
La Junta revolucionaria de Madrid le dió el encargo de 
llevar instrucciones al general Caballero de Rodas. Estuvo 
en Alcolea con Ayala, Alarcón y otros importantes políticos. 

Su primer puesto en la Administración fué el de oficial 
[Etmsro del Ministerio de la Gobernación. El Gobierno revo- 

ucionario le nombró director general de Correos y Telégra- 

fos, Antes de la restauración fué director de Propiedades. 

Hecha ésta, el Sr, González acompañó al Sr, Sagasta en el 

Gobierno en 1881, 1885 y 1892, desempeñando la cartera 
le Gobernación. 

Político Sonsecuente, leal á su jefe y á su partido, hom- 

re de trato llano, carácter Tnodesto y serio: tal era el señor 
González, En el Parlamento logró buenos triunfos oratorios, 
Porque hablaba bien, con claridad y con suficiente conoci- 


iento de las materias que trataba, 
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Su muerte ha sido sentida AUN por sus mismos adversarios 
Políticos, que siempre le respetaron, 
Publicamos el retrato del Sr. Gonzalez en la página 34, 


o 
oo 
BELLAS ARTES, 


Una barbíana dibujo de Casto Plasencia.— Primeras nubes, 
cuadro de Cecilio Pla, 


. En la página 36 publicamos una reproducción de un dibu- 
jo, obra del insigne y malogrado Casto Plasencia, que con 
tantas y tan magníicas producciones enriqueció el arte 
pictórico español. 

mo todas las obras del ilustre artista, la que publica. 
mos, no obstante ser un estudio no acabado, es un prodi- 
gio de factura digno de admiración por la corrección de 
sus líneas y la maravillosa facilidad con que su autor supo 
vencer las dificultades inmensas del Procedimiento, ponien= 
do en ella el sello peculiar de su sin rival genio artístico, 


Las primeras Dubes, mensajeras do la tormenta que ha 
a pinar la felicidad conyugal, nunca interrumpida, tienen 
8 e: Í 


Para nunca más nublarse, 

El cuadro es quizás uno de los mejores de su Autor, por 
Ja mucha luz que en él hay, la brillantez y justeza del co- 
lorido y la irreprochablo Corrección del dibujo; cualidades 
todas que han merecido los más calurosos elogios de cuan- 
tos inteligentes han admirado el cuadro de huestro distin- 
guido colaborador, que reproducimos en la página 37. 


o 
o 
EL PERRO Y Los CERDOS. — (Véase la pág, 39, y la fábula 
del Sr, Canalejas en la 42.) 


o 
oo 
FILIPINAS. 
Cavite. Carretera real de Nagsubú.—Una misa en Ulama. 


En Nagsubú, población importante de la provincia de 
Cavite, derrotaron huestras tropas hace meses á Jos rebel. 
des tagalos, matándoles mucha gente. Como se halla cerca 
del limite de Batangas, y en una de las lineas de operacio- 
nes para penetrar en el territorio enemigo, es probable que 
su nombre vuelva á sonar pronto con motivo de la cam- 
paña ofensiva que prepara el general Polavieja, El terreno 
es quebrado, comenzando por aquella parte la cordillera 
que corre al Norte de la laguna de Taal. La gente vive en 
casas de nipu de pobre aspecto, no tan pobre ni tan des- 
medrado como el de sus habitantes, (Véase la pág. 40.) 

Otro grabado de dicha Página nos permite asistir al con- 


* movedor ospectáculo de una misa en Ulama (Mindanao). 


Aquella misa, dicha en humilde altar, es á la par ceremonia 
religiosa y demostración patriótica, pues de tal modo están 
enlazadas en aquellas remotas tierras las ideas de religión 
y patria, que es de todo punto imposible separarlas, Es- 
paña ha llevado á los naturales de Filipinas el conocimiento 


o% 
LA GUERRA DE CUBA, 

Holguin: La Periquera. — El parque de Montilla.— Salida del viá- 
tico de la sala de heridos del Hospital Militar.—Fachada principal 
del cuartel ocupado por el regimiento de infantería de la Habana. 
Holguín es población importante en los anales de las gue- 

rras de Cuba, En su jurisdicción había Partidas ocultas en 

los bosques antes de que Céspedes se alzuse en Yara; de alli 
es Calixto García; en sus contornos se inició el segundo al- 
zamiento previsto, combatido y vencido por el general Po- 
lavieja; y también en su jurisdicción aparecieron, mucho an - 
tes que en Baire, los primeros chispazos do la rebelión actual. 

El episodio más notable de la historia militar de Holguín 
es la heroica resistencia que un puñado de soldados y vo- 
luntarios encerrados en La Periquera opuso el año 68 á 
humerosas fuerzas insurrectas. Fué aquella una honrosísi- 
ma compensación de la rendición de 'ayamo. 

La Periquera es el Mayor y más robusto edificio de la 
Población, Costó 100.000 pesos á su dueño. En él se halla 
instalada la comandancia militar de Holguín. 

En la página 41 damos una vista de La Periquera, del 
Parque de Montilla, hoy destinado á campamento de las 
guerrillas del regimiento de la Habana, del cuartel que éste 
Ocupa, y de la escena, conmovedora y solemne, de salir-el 
viático de la sala de heridos del Hospital Militar. 


o 
oo 
DON OSWALDO CODINA, 
médico del batallón de San Marcial. 


Del heroico médico D. Oswaldo Codina, del batallón de 
San Marcial, refiere El Mediterráneo, de Cartagena, los gi- 
guientes rasgos de valor: % 

«En la acción de Ceja del Negro eran los nuestros 700, 
ellos 5.000. Hay que dar una carga, y el batallón de San 
Marcial es el designado. ¡ Viva España, y á ellos! ¿Quién 
arenga? El teniente coronel Romero. Empieza la carga; los 
cuchillos de los Mauser han salido de sus vainas; la tropa 
avanza, rodeada de una nube de plomo; hay un momento 
de vacilación, porque los que caen descomponen la columna 
de ataque; pero los claros se llenan y siguen el avance 
huestros valientes soldudos..... Se oye el cañón; es el cañón 
enemigo, que abre brecha en los nuestros..... El teniente 
coronel Romero grita, como O'Dónnell en Vad-Ras: i 
lante!..... ¡adelante!», y cae para no levantarse má: El 
batallón retrocede un momento, dejando en el campo cien 
heridos y su heroico jefe, El jefe muerto es sustituido por 
el valiente Nieto, ayudante del bizarro general Bernal. 
Vuelve San Marcial, con nuevo empeño, ú la carga, alen- 
tado por su nuevo jefe, que cas también; retrocede atra 
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vez el batallón, y entonces óyese una voz que grita: a¡Ade- 
lante San Marcial!» Eg del médico Codina, que se adelanta 


. >Fasan unos instantes y sólo vuelven dos de aquellos va- 
lientes, ¡Codina y el practicante! Pero traen un sagrado de- 
Pósito, el cadáver del teniente coronel Romero, rescatado 

por el heroísmo del médico de San Marcial. Deja este va- 
iento su carga en tierra, y vuelve á recorrer el camino an- 
dado. El enemigo ostá á'cien metros, y Codina, imperturba- 
ble, empieza á curar sus doscientos heridos. Da Principio 
á su humanitaria obra; su mano sostiene el bisturí, pero gu 
mano no puede temblar, porque la vida de un herido de- 
pende de su pulso; no puede distraer su imaginación por- 
Que la reclama el cuidado de la primera cura; ño Puede vol- 
ver la cabeza para mirar áú Jos que le fusilan, porque sus 
Miradas son para log moribundos..... 

El enomigo empieza á ceder: el general reconoce la lí. 
hea una hora después de terminar el combate, y allí encuen- 
tra al médico curando todavía. Bajó del caballo 
le abraza. «¡Es usted un valiente!», lo dice el general Ber. 
nal; y Codina, sin conmoverse, sin darse cuenta de lo que 

¡a hecho, 8e cuadra tnilitarmente y contesta: «¿Quién es 
cobarde con Y. E., mi general?) 

Basta con lo relatado Para darso cuenta de quién es el heroi- 
co Codina, el valiente médico de San Marcial, cuyo retrato 
honra la página 44 y á quien, según hoticias, Cartagena va 
á regalar las insignias de la cruz laureada de San Fernando, 
á que tan acreedor se ha hecho nuestro ilustre biografiado, 


X, 
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'UANDO los ángeles malos, 

Ke eterno reposo celestial, se rebelaron 

S contra su Señor; cuando nacieron, 

como precursores, el infierno antes que 

el mundo y el demonio antes que el 

| hombre; cuando los espíritus rebeldes se 

convencieron de su impotencia y de su 

condenación, Luzbel, el Principal entre ellos, 

los congregó en el esqueleto de una estrella 
Muerta y les habló de este modo: 

«Compañeros de soberbia y de castigo: La obra 
está consumada para siempre, De las virtudes que 
tuvimos no nos queda ninguna, ni la más dura. 
dera: la de la esperanza, No esperamos la victoria, 
porque no podemos; no esperamos la redención, 
Porque no la queremos. Ni tenemos qué perder ni 
qué temer, porque todo lo alcanzado está perdido 
y todo lo temido está presente. Por lo que hagamos 
en adelante no se nos aumentará un día de sufri- 
miento, que será eterno por mandato irrevocable; 
ni caeremos más bajos, Porque estamos en el fondo 
del caos; ni viviremos en Iayor obscuridad, por- 
que vivimos en la fuente de las tinieblas. ¿Qué 
arriesgamos, pues, jurando odio y guerra á Dios, 
que no nos concede ni el consuelo de la Muerte 
otorgado al resto de la creación? Guerra en el 
mundo, ya que no podemos en el cielo. Puesto que 
ho compartimos con el Creador las regiones celes- 
tos, compartamos las regiones de la tierra. Exten- 
damos por ella nuestro dominio y conquistemos en 
ella tantos súbditos como Dios tenga en sus altu- 
ras. Es necesario robarle almas y traérnoslas al in. 
fierno, poniéndoles pesos que las hagan descender 
hasta nosotros. Daré el segundo lugar en mi impe- 
rio á aquel de vosotros que invente el medio mejor 
Para dividir á los hombres y hacerlos malos y pe- 
cadores, Ese será el primer ministro del infierno, 
el primer servidor de Satanás y el gran vencedor 
de Dios. » 

Persuadidos por esta plática y estimulados por 
el premio, los diablos se dieron 4 Pensar, trazando 
en su mente diabólica modos y artes adecuados 
para enemistar á los hombres, que vivían entonces 
como hermanos nacidos de unos mismos Padres, 
Pervertidos sus naturales sentimientos de fraterni- 
dad y mansedumbre, pronto serían desobedientes 
á las leyes de Dios y presa segura del infierno. 

Muchos planes fueron sometidos al conciliábulo, 
y desechados por unanimidad y con burla, como 
obra inocente de unos pobres diablos sin maldad 
ni experiencia. 

Cuatro demonios de mucho Peso y categoría, tan 
largos de cola como de intención, presentaron las 
cuatro invenciones aprobadas con general aplauso 
de los diablos, los cuales se reían esta vez, no por 
burla, sino regocijándose anticipadamente con el 
efecto que las invenciones habían de Producir en 
la humanidad. 

No obstante la aprobación, los proyectos queda- 
ron sometidos á experiencia, porque los diablos, 
como gente lista, no fiaban mucho de teorías. Per- 
díase tiempo y tal vez almas; pero había más deseo 
de acierto que priesa, y no importaba andar despa- 
cio, porque unos cientos de siglos más ó menos no 
son nada para quien ve por delante la eternidad, en 
la cual no había más quehacer sino hacer diabluras. 

Los cuatro inventores premiados en el diabólico 
certamen, así como sus inventos, fueron los si- 
guientes; 
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Un diablo pequeñuco y seco como la envidia, 
con boca de bocina y lengua formada por una 
trenza de víboras. Fué antes el orador de la rebel- 
día. Llevó la voz cantante en las reuniones de án- 
geles; con su elocuencia persuasiva había enarde- 
cido á los resueltos y resuelto á los tímidos. Pre- 
sentaba una hoja de carne que se debía de aplicar 
sobre la lengua humana: la lengua falsa, las malas 
lenguas. 

Otro diablo, de porte majestuoso, andar repo- 
sado y modales cireunspectos, taciturno y callado 
como quien tiene mucho en qué pensar y no lo 
quiere decir. Había sido el político de la revolu- 
ción. Llevaba con Luzbel los secretos de la con- 
jura; señalaba á los más hábiles para dirigirla; 
componía las discordias y concertaba alianzas en- 
tre unas y otras potencias y dominaciones. Pre- 
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talecidos en el espectáculo diario de los palomos que 
acariciaban á las palomas, y del lobo que no mordía 
al otro lobo. Era una familia con el mundo por ho- 
gar. La caridad movía la lengua, y el amor al próji- 
mo el corazón de los hombres. Cuando sabían de las 
maldades ó desgracias ajenas, las callaban y las com- 
padecían, pidiendoá Dios un prontoarrepentimiento 
ó una buena muerte para el malo. Pero le dejaban 
el pellejo con que cubrir los tumores de su sangre. 

Bien pronto la maledicencia socavó la casa y en- 
cendió el ambiente. El ofendido ofendía á su vez, 
y se hizo iracundo. El calumniado, harto de la in- 
justicia, acababa haciendo verdad lo que fué impu- 
tación falsa, porque así le quedaba á lo menos el 
provecho ó el deleite ya que se le iba la honra. Las 
gentes desconfiaban unas de otras, y de ello venía 
la enemistad, y de ésta el odio, y del odio el pecado. 


sentaba una hoja de papel: se escribiría en ella la + Y de familias malquistadas, de matrimonios di- 


Gaceta, el periódico, la cre- 
dencial, el perecalos el ex- 
pediente, el acta electoral, 
el decreto; en suma, la po- 
lítica social. : 

Un tercer diablo, atléti- 
co, musculoso y velludo; 
abrutado como la fuerza, 
con barba que le nacía en 
la frente, con uñas de tigre 
y cola de león. Había sido 
caudillo guerrero de los re- 
beldes, el organizador de 
la batalla. Cuando el orador 
hubo arengado y el político 
hubo pervertido á los ánge- 
les, él los ordenó en filas, 
los armó con espadas de 
fuego, los colocó en posi- 
ciones y los condujo al com- 
bate enfrente del arcángel 
San Miguel, que capitaneó 
á los ángeles leales. 

Presentaba una hoja de 
acero: el símbolo de la gue- 
rra y de la fuerza, la espa- 
da que domina dividiendo 
en pedazos la carne hu- 
mana. 

Un otro diablo, señalado 
entre todos por su finura y 
por el raro contraste de lle- 
var la cara muy limpia y 
las manos muy sucias, san- 
guíneo como persona bien 
tratada, con nariz judía, con 
“voz que sonaba como 8i to- 
case una campana de plata, 
con pelo de madejas de 
maíz y barbas de hilo de 
oro. Había sido el tesorero 
de la revolución, y algu- 
nos diablos de cuenta le 
culpan del fracaso porque, 
por guardarse el dinero y 
ahorrarse metales, sumi- 
nistró á los sublevados es- 
padas de madera encendida 
en vez de espadas de hierro 
candente, como pedía la 
contrata. 

Presentaba una hoja de 
oro: el signo de los valores, 
la medalla de interés, la 
moneda, 

¡Qué de alegría, qué de 
esperanzas prometieron es- 
tas invenciones ! ¡La male- 
dicencia, la política, la es- 
pada, el interés, echados 
al mundo y entre los hombres! ¡Qué mejores mi- 
nistros y embajadores de Satanás! ¡Qué mejores re- 
des para pescar almas! Dios no hubiera hecho más 
porel infierno siarrojara las legiones de demonios 8o- 
bre la tierra en lugar de arrojarlas á los profundos. 

De las malas lenguas, que rompen santos afectos; 
de la injuria, engendradora de la ira; de la calum- 
nia, que provoca la venganza; de la conflagración 
de las ideas enemigas, del conflicto de las preten- 
siones, de las ofensas de la vanidad, de las he- 
ridas de la carne, de los rencores del combate, de 
las inclemencias del interés, de las suciedades de 
la codicia, habrían de surgir en bandada, como 
de la estercolera los insectos venenosos, las pasio- 
Des que apartan los corazones de la caridad y los 
pecados que apartan las almas de Dios. 


Pusiéronse á prueba las invenciones, empezando 
por 


LA HOJA DE CARNE. 


La humanidad vivía entonces muy cerca de la na. 
turaleza, frescos los sentimientos de la especie y for- 
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Excmo. Sr. D. VENANCIO GONZALEZ Y FERNÁNDEZ, 
Nació en Lillo (Toledo) el 18 de Mayo de 1831; t en Madrid el 5 del corriente. 


(De fotografia del Sr. Alviach.) 


sueltos, de maldicientes que mentían y de agravia- 
dos que se vengaban, se formaron diariamente y 
en fila continua legiones de réprobos que se hubie- 
ran remontado al cielo si la hoja de carne no la- 
Miera y ensuciara sus alas. 

El estrago duró muchos siglos; hasta que las al- 
mas, afinándose con la civilización, perdieron sus 
vehemencias prístinas. Contra la injuria y el in- 
sulto se inventaron los tribunales, los amigables 
componedores, las actas de honor. Los maridos 
burlados y las mujeres deshonradas inventaron los 
oídos de mercader. Los políticos desgraciados ó 
corrompidos se atuvieron á la máxima de al buen 
callar llaman Sancho. Los generales de paz y ca- 
ridad á aquella otra sentencia de dame pan y Ulá- 
dba E 

n fin, la crítica y el libre examen, que 
mala lengua Pública, se erigieron en oscila ip 
fica y profesión sacerdotal, y quitaron el derecho 
de querellarso do ellas. La serenidad llamada filo- 
sófica, gubernamental ó diplomática, según afecta 
á individuos, gobiernos ó naciones, reemplazó á log 
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viejos romanticismos, y el beatífico ¡qué se me da 
á míi!, al nervioso ¿qué dirán? 

La maledicencia perdió progresivamente el po- 
der de sus púas, ya muy desafiladas en el uso, por- 
que la epidermis del espíritu se había endurecido 
en lo moderno con este vivir al aire libre y á la in. 
temperie de la plaza. Es decir, que se había em. 
botado el sentido del tacto moral, la vergiienza, 

Como ya ningún nacido se irritaba con nada, ni 
se dolía de nada, dee parrolStOn los pecados de la 
ira y de la venganza. El último rubor del mundo 
fué el que la maledicencia se llevó al retirarse aver- 
gonzada de su inutilidad. 

Experimentábase por entonces el efecto de 


LA HOJA DE PAPEL, 


Los demonios recordarán siempre aquellas no- 
ches de gloria del infierno, en que se les entraban 
á carretadas los plumeros 
blancos, las bandas rojas, 
los uniformes dorados, las 
togas negras y aun las sota- 
nas de varios colores, 

Al gobierno patriarcal, 
en que sin mandar nadie 
obedecían todos, sucedió 
un tumulto de ideas y de 
ambiciones tales, que todos 
mandaban y nadie obede- 
cía. Al buen consejo susti- 
tuyó el mandato; para apo- 
yar el mandato se armó la 
fuerza; para defenderse de 
la fuerza aparecieron los 
sistemas, Lo que pensaban 
los blancos parecía detesta- 
ble á los negros; los rojos 
se pusieron enfrente de los 
azules. Los hombres seene- 
mistaban, los hermanos re- 
ñían, el odio de partido 
llegó á fanatismo, y sobre- 
vinieron la persecución, los 
calabozos, las revoluciones, 
las matanzas y otros me- 
dios tan propios como éstos 

ara hacer la felicidad de 
los Estados. 

Los unos no creían en 
Dios porque su adversario 
se apoyaba en la autoridad 
divina; los que creían en 
Dios desacataban su man- 
damiento, matando santa- 
mente á su enemigo para 
traerle al buen camino. Y 
así los infiernos se iban lle- 
nando con hombres muer- 
tos en pecado irredimible. 

Pero, andando la civiliza- 
ción, ciertos hombres, que 
unos llaman descreídos y 
pasteleros, y otros llaman 
sabios, dieron en la cuenta 
de que eran juguete inocen- 
tísimo del diablo. 

Y la sensatez y el turno 
pacífico suavizaron las ás- 
peras costumbres y los ren- 
cores políticos. Las batallas 
se convirtieron en torneos, 
y los toros de intención en 
toros embolados. Los go- 
biernos contrataban sus 
oposiciones mansas; los 
partidos se sacaban recl- 
procamente de sus apuros, 
y oradores y periodistas 
que por la mañana se habían puesto verdes, se po- 
nian por la noche colorados, no de ira, sino de har- 
tura en la mesa donde comían juntos, riéndose de 
los pobres diablos que intentaban malquistarlos. 
Los Estados inventaron la diplomacia; las buenas 
formas taparon las malas intenciones, y los pueblos 
pudieron aborrecerso é injuriarse de hecho, con tal 
que la injuria ó el odio no fuesen escritos oficial- 
mente en una nota. La hoja de papel sirvió al de- 
monio de la política para extender la dimisión de 
su oficio y el decreto desterrando á Maquiavelo por 
cándido al limbo de los inocentes. 


LA HOJA DE ACERO. 


Fué verdaderamente una fiesta de todos los de- 
monios aquella con que se recibió al primer venido 
por la hoja de acero. Fuélo Caín, aunque no mató 
ciertamente con acero porque no lo hubo á mano, 
sino con hueso de cuadrúpedo; pero al plan infernal 
interesaba el acto más que el instrumento; porque la 
hoja de acero sólo era un símbolo del daño corporal 
y del homicidio bajo cualquier forma efectuados. 
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El caso era para alegrarse. Si los hombres mata- 
ban cuando todavía, por lo apresurado del caso, 
no andaban provistos de instrumentos de hierro, 
¿qué no podría esperarse de ellos cuando los arte- 
factos y maquinarias de la ciencia acabaran de 
subir el hierro desde las fraguas infernales 4 la 
costra de la tierra y allí asomarlo por las bocas de 
las minas y encenderlo en los hornos, imágenes ex- 
presivas del lugar de su procedencia? 

Efectivamente; el derramamiento de Sangre re- 
solvía al principio las cuestiones humanas, Ven- 


se encomendaban á la hoja de acero, que juzgaba 
de ellas, ya en forma criminosa, ya en forma legal, 
Ora en asesinato, ora en duelo, cuándo en guerras 
generales, llenando el infierno de ejércitos de hom- 
bres que morían en pecado de homicidio, de incon- 
fesión ó de blasfemia. Hasta obispos y frailes en- 
sangrentaban sus manos con sangre herética para 
mayor gloria y defensa de la fe. 

Pero en lo mejor de aquella matanza univerga] 
nació una especie de hombres llamados filósofos 
nuevos, Hizo creer que la fuerza está en el dere- 
cho, así como los antiguos rezaban que el derecho 
estaba en la fuerza, Y fueron cambiando las cosas 
entre éstos y los que, sin ser filósofos, se lo decían 
y se allegaban á la secta como á honrosa tapadera 
de! miedo y escudo de la piel. 

La resignación, con serenidad filosófica, amansó 
á los agraviados y desarmó á los ofensores. Los 
hombres de Estado se hicieron filósofos; los parti- 
culares, sufridos, y los guerreros, negociadores que 
rendían al enemigo 6 por la persuasión ó envián- 
dole oro en vez de balas, Sanaron para siempre 
aquellos locos, por mal nombre héroes, que, echán- 
dolo todo á barato, metían de cabeza en los infier- 
nos millares de hombres por un quítame allá esas 

ajas. 
P Y así la hoja de acero fué quedando solamente 
para condenación de la gente baja y mal manteni- 
da, ó los homicidas vulgares, los cuales, por ser 
ocos y ruines, daban más deshonra que ganancia 
a los diablos. 

En vista de lo cual cayó en descrédito la inven- 
ción, y el inventor fué apercibido con que se le 
recogería la patente cuando no convirtiera á log 
hombres al estado de guerra y barbarie primitivos, 
Y como no pudo hacerlo, porque el tiempo no 
vuelve atrás, fué jubilado con fórmulas satisfacto- 
rias por sus anteriores servicios. 

Siglos antes ó después—que esto es de poco mo- 
mento en las cronologías de la eternidad —púsose 
en práctica la invención de 


LA HOJA DE ORO. 


Andaba entonces la humanidad en la edad de 
oro, llamada así precisamente Porque no se había 
amonedado el oro. No se hablaba de tuyo ni mío. 
Todos eran pobres cuando tenían hambre ó sueño ó 
frío, y todos ricos cuando, bien hartos con el fruto 
tomado de los árboles, ó bien dormidos en la caverna 
abierta en la roca, ó bien abrigados con la pelleja 
Quitada. al borrego, sentían satisfechas aquellas 
solas necesidades de la naturaleza. Ni había envi- 

la porque no había qué envidiar, ni ambiciones 
Porque nadie poseía menos que los demás. 

Cierta mañana sucedió que una salvaje, más abul- 
tada de vientre que de estómago, tuvo el antojo de 
desayunarse con las manzanas de una vecina, en 
vez de los melocotones que ella tenía. El marido, ó 
lo que fuera el padre de la criatura, propuso al ve- 
cino el cambio de los frutos respectivos. El demo- 
nio de los malos deseos, que, dando prueba de su 
intención Pecadora, y también de su buen gusto, 
siempre tentó á la mujer antes que al hombre, hizo 


8e dió en la cuenta de que, trocando lo que cogían 
unos con lo que cogían Otros, se lograría agradable 
Variedad en los alimentos. Como el cambio se fre- 
cuentó tanto que era ya continuo, para facilitarlo 
88 convino en establecer Una especie que represen- 
tase y supliera á las demás. 
£n esta sazón propicia, el diablo Puso en ma- 
nos del hombre la hoja de oro, la moneda. 
Conocióse pronto su poder mágico. Con ella se 
compraban no sólo el trigo y el maíz para el sus- 
tento, comprábase todo. Las pieles para el cuerpo, 
la cueva Para morada; la servidumbre del hombre 
Para labrar la tierra; los encantos de la mujer para 
acompañar la vida, Tras la satisfacción de las nece- 
sidades, la moneda trajo la comodidad; tras la co- 
Modidad el lujo, y después el vicio. Viendo su 
Poder Universal, los hombres se afanaron por po- 
seerla: al prnsipio honestamente y con el trabajo, 
más tarde con la villanía, con el fraude, con el 
robo, y hasta con la venta del alma y del cuerpo. 
'2 Moneda se hizo grande como el mundo, y lo 
llenó. El interés Se apoderó de la humanidad sin 
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excepción de sexos, ni de edad, ni de clases. La 
hoja de carne hacía Bus estragos principalmente 
en la mujer, pero excluja á muchos hombres: la 
hoja de papel corrompía á log hombres, pero per- 
donaba á la mujer. La hoja de acero dejaba á mu- 
jores y á viejos ineptos para la guerra. Mas la hoja 
de oro llegaba á todos, hombres y mujeres, mozos 


las entregaban á la desesperación ó al vicio, cami- 
hos seguros del infierno. Todo caía en el cebo: 
conciencia, honra, honestidad, virtudes, vidas. Los 
hombres se dividieron en castas, herederos y des- 
heredados, pobres y ricos, y las almas apartaron 
Bu mirada del cielo Por mirar á las bocas de la tie- 
rra donde el metal yacía. 

¡Qué gran día de victoria para el demonio aquel 
en que los hombres adoraron de rodillas al bece- 
rro de oro! 

Los ángeles rebeldes estaban vengados: ¡habían 
desterrado de la conciencia humana al Dios fuerte 
que los desterró del cielo! 

Hubo una hora en que el infierno retembló de 
miedo. Fué aquella en que un justo incorruptible, 
venido en nombre de Dios, arrojó á la codicia del 
templo y enseñó á los hombres que antes pasaría 
un camello por el ojo de una aguja que un rico por 
las puertas del cielo. Satanás anduvo azorado, im- 
paciente y temeroso de que los ricos se desapro- 
piasen de su riqueza, y los pobres no la quisieran 
ni tocaran como Mercancía apestada. 

Aquellas palabras eran la condenación del inte- 
rés y el reconocimiento de su influencia diabólica, 

Pero Satanás se tranquilizó después, viendo 
cómo los hombres, pegados á gus bienes y conser- 
vándolos, renunciaban á entrar en el cielo antes 
que dejar la carga de oro que les estorbaba el paso 
de las estrechísimas Puertas celestiales, 

Ni la civilización, transformadora de los senti- 
mientos, ni el tiempo, carcoma de todo lo creado, 
desgastaban la hoja de oro, como habían desgasta- 
do las hojas de carne, la de papel y la de acero. 
Su poder no sólo perduraba por siglos de siglos, 
sino crecía con ellos, porque cuanto más se refi- 
naba la humanidad, más lo había de menester para 
el logro de sus refinamientos, y más lo codiciaba 
con el ejemplo vivo de sus ventajas. 

Y al presente..... al presente Luzbel está alta- 
mente satisfecho del celo, lealtad é inteligencia 
con que le sirve el gran reclutador de 8us ejércitos 
y Organizador de sus victorias, que es ya primer 
ministro vitalicio, allí donde lo vitalicio es eterno, 
Y no há mucho tiempo, cuando la resonancia de 
negocios de moneda escandalizó al mundo, mien- 
tras el diablo de la lengua está desacreditado por 
sí mismo, y el diablo del Papel obscurecido por los 
desencantos del hombre, y el del acero arrinco- 
nado por la inteligencia civilizadora, el del oro se 
sienta á la diestra de Satanás, en la grada más pró- 
xima á su trono. 

De su boca fluye Perenne río de metal derretido, 
que rodea la cintura del orbe, y al tornar á su dia- 
bólica fuente trae en cada gota un alma náufraga, 

En el escudo de armas que remata su sillón, se 
ve escrita con fuego una leyenda que dice: 

«Más hiere y divide una hoja de oro que una 
heja de acero.» 

Y en la áurea corona del escudo esta inscrip- 
ción: 

AL INVENTOR DE LA MONEDA, 
EL INFIERNO AGRADECIDO. 


EUGENIO SELLÉS, 








REVISTA MUSICAL. 


ee a 2 ostra de la coronada villa durante algún 


tiempo, no han de extrañar los lectores de 
La ILUSTRACIÓN que tienen la paciencia de 
leer mis crónicas musicales el que éstas no 
hayan comenzado, siguiendo añeja costum- 
bre, al abrir sus puertas el teatro Real, ni 
O menos ha de chocarles que, al reanudar mis ta- 
' reas, comenzando por una revista retrospectiva 
> de cuanto allí ha pasado desde los comienzos de la 
$ temporada teatral, tenga, en cierta clase de Aprecia- 
ciones, de Jas que procuraré ser muy parco, que ate- 
herme en gran parte ú informes que creo fidedignos, ya que 
como testigo presencial poco pueda ser lo que tenga que 
referir. k q 6 
La nueva empresa que á su cargo tiene el regio coliseo 
anunció desde luego que comenzaría la campaña con El 
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Buque Jantasma, de Wagner, y sabido es que cumplió su 
oferta, no sin que antes se hicieran los más felices augurios 
sobre la aparición de esta obra de log Primeros tiempos del 
maostro de Bayreuth; augurios de los que, á fuer de hom- 
bre honrado, de ici 
Dunca, y que la verdad exige decir 

agner, después de escribir en 
de director de orquesta, el libro del Rienzi y gran parte de 
su música, de todo lo cual renegó después, declarando que 
había hecho aquella obra apremiado por la necesidad; 
Wagner, repito, antes de trasladarse 4 París, donde había 
de sufrir los rigores de una suerte adversa, fué víctima de 
un terrible naufragio, echando el mar el buque que le con- 
ducía, y después de mil Ponalidades que pasaron log tripu- 
lantes, á las costas de Noruega. La impresión que le pro- 
dujo aquella tempestad, en que estuvo á punto de Perecer, 
ue durante la navegación lo icieron los mari- 
Neros de la leyenda del buque antasma, hicieron germinar 
en su mente la idoa de escribir una ópera sobre tan dramá- 
tica asunto, 

na vez ya en París, escribió el Jibro, y animado por Ja 
recomendación que en favor suyo había hecho Moyerbeer 
á León Pilot, que por entonces regía log destinos de la 
Grande Opera, le presentó á éste, quien después de de- 
cirle, por lo que hacía 4 Tepresentar dicha ópera 6 cual- 
quiera otra que compusiera, mutatis mutandig E que aquel 
director de orquesta, tan magistralmente Pintado por Ven- 
sara de la Vega en El estreno de una artista, á la prima 


Dentro do cuatro ó sea años, 
Vuélvase usted por aqui...., 

creyó cumplir con el maestro berlinés ofreciendo 4 Wagner 
quinientos francos Por el poema para que lo versificara Pa. 
blo Foucher y lo pusiera en Música Dietsch; oferta ue 
aquél aceptó movido Por la misma dura ley que le había 
obligado á escribir el Rienzi, reservándose tan sólo el de- 
recho de propiedad en Alemania, 

Wagner quedó vengado ul poco tiempo de aquel conve- 
nio que tanto le ofendía como artista, pues la ópera de 


de El Buque fantasma, y, según él mismo declara en su 
autobiografía, escribió la música en siete semanas, 

La leyenda del marino maldito es la historia de un indo- 
mable y feroz capitán de barco que por haber desafiado la 
cólera celeste, jurando atravesar un estrecho á pesar de las 
olas, de la tempestad y del mismo Dios, se vió condenado 
á vagar errante Por los mares Por toda una eternidad. Im- 
presionado por ella y por la lectura de un escrito de Heine, 


en Amsterdam, de tal modo se preocupó, que escribía á 
Liszt desde Zurich: «Ese héroe sombrío (el holandés mal- 
dito) no se separa de mi pensamiento, A todo momento 
oigo la frase: <¡Ah, si tú pudieras encontrar, pálido mari- 
no, aquella que tú buscas!» Y en esta disposición de ánimo 
escribió el drama, cuya síntesis es como el mismo Wagner 


navegante holandés, condenado por el diablo (de que son 


heroico de una mujer que quiera unir gu suerte á la de él.» 

Y hé aquí, en pocas Palabras, condensado el drama, del 
cual Liszt ha dicho que, después de Byron, jamás un fan- 
tasma tal se había aparecido en noche más obscura; drama 
que, tal vez, con mejor acuerdo, pensó primero Wagner 
que tuviera un solo acto, y bosquejados, al propio tiempo, 
los dos personajes de él, una vez que los demás que inter- 
vienen en la acción son harto secundarios y de Muy rela- 
tiva importancia. Así lo han entendido la ima: 'Or parte de 
los que han analizado esta bella concepción deambtica la 
más sencilla de cuantas Wagner imaginó. Al estudiarla, el 
escritor que más ha ahondado la labor poética de aquél, 


» es todo piedad, todo Caridad, y exal- 
tado, no sólo hasta convertirse en una idea fija, sino hasta 


cuya existencia niegan algunos, temen muchos, y 


hombre sobre el cual la fatalidad pesa de una manera im- 
placable, y cuya única esperanza es el amor compasivo de 
Una mujer que se apiade de su suerte, amor que siglo trag 
siglo ha buscado en vano, Y que, encontrado, no cree en él, 
hasta ver á Senta precipitarse en los abismos del Mar para 
salvarle, 

Pero si drama tan sentido como hermoso merece elogios 
sin cuento, no cabe decir otro tanto de la música, que, 
ciertamente, no está ni con mucho á la altura del poema. 
Escrita bajo la influencia de las obras de Weber, hasta el 
punto de que no ha faltado quien dijera que así como el 
Freyschite es la leyenda del bosque, El Buque fantasma es 
la del Océano, resiéntese de la precipitación con que fué 
escrita, y es en gran manera desigual, siendo mucho más 
lo mediano y. poco ó nada inspirado que lo bueno, digan lo 
que quieran aquellos que no Pueden aceptar nada malo en 
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el maestro de Bayreuth, quien, entre paréntesis, se permi- 
tió en más de un caso seguir demasiado fielmente las hue- 
las de Meyerbeer, á quien los ultrawagneristas miran con 
tal alto como ridículo desprecio. 

Así, al lado de la sinfonía, que por Bu estructura, por el 
procedimiento de intercalar diestramente pequeños frag- 
mentos de la ópera, por la riqueza de colorido, trae á la 
memoria el autor de Oberon, cuyas obras en tal alta estima 
tenía Wagner, y que por estas cualidades y por la riqueza 
de instrumentación y vigor con que está escrita, es una pá- 
gina de primer orden; la sentida y original balada de Son- 
ta, fuente de la que nacen los principales motivos musica- 
les de la ópera, y el delicioso coro de hilanderas con que 
comienza Al acto segundo, que es una verdadera joya, hay 
trozos de valor harto dudoso en que Wagner se muestra 
apegado á las viejas fórmulas y al antiguo patrón de las 
óperas italianas, y en que abusa en tal manera de los tré- 
molos y de la uniformidad de compás, que produce en el 
oyente cansancio y fatiga, cuando no tedio y aburrimiento. 

No es de extrañar, por tanto, el que, habiendo enviado la 

artitura, una vez terminada, á Leipsick, Berlín y Munich, 
las respuestas que recibiera no fueran satisfuctorias. Los 
teatros de las dos primeras ciudades se excusaron, con es” 

eciosos pretextos, de poner la obra en escena, siendo más 
'ranco el director del de la ciudad búvara, Kutener, quien 
respondió que aquélla no convenía al gusto de los alema- 
nes, valiéndole el que Wagner le replicara: «Yo creta, por 
el contrario, que mi obra sólo podia convenir 4 Alemania, 
una vez que toca á cuordas que sólo resuenan en el corazón 
de los alemanos.» A pesar de esto, en Dresde, donde al fin 
se puso en escena El Buque fantasma, y el Rienzi habia 
sido aplaudido y puesto por las nubes, no gustó, suce- 
diendo lo propio en Berlín, donde por mediación de Meyer- 
beer se representó al cabo, pero sólo dos veces, porque el 
público no quiso más, 

Sin embargo, la mala estrella con que había nacido la 
ópera fué disipándose. El viejo Spohr, á lo que cuentan, 
quedó tan encantado de ella cuando la oyó, que la hizo re- 
presentar, con buen éxito, en el teatro de Cassel, del que 
era director, escribiendo á Wagner una carta llena de elo- 
gios y animándole á perseverar en el camino que con ella 
había emprendido; en Riga, no mucho después, fué acogida 
con gran entusiasmo; y, por último, Schumann, en el perió- 
dico que por entonces escribía, publicó un articulo en que 
saludaba á la nueva obra ccomo una señal de esperanza de 
que el genio alemán, perdido en el mar de la música extran- 
jera, seria libertado y encontraría su verdadero hogar». 

De entonces acá, El Buque fantasma ha figurado como 
obra de repertorio en los teatros de Alemania, Aqui, á pesar 
de que al presento, y de algún tiempo á esta parte, estamos 
en pleno entusiasmo wagnerista, el pabellón no ha cubierto 
la mercancia, y la ópera ha sido apreciada en su justo va- 
lor; es decir, ha tenido succés d'estime, que yo traduciria 
por fracaso, debido al mérito muy relativo, como he apun- 
tado, de gran parte de ella, y hasta por la manera bastante 
modesta como se ha puesto en escena, 

Mo he entretenido, tal vez más de lo que debiera, en ha- 
blar de la ópera wagneriana; pero bien merece excusa al 
se tiene en cuenta, ya mi antigua mania de recordar his- 
torias de los tiempos que pasaron, ya que, siendo la única 
obra nueva presentada en el regio coliseo, natural era que 
fuese el principal asunto de este articulo. Esto aparte de 
que, para contar otras tristuras, más valia callarse. Porque 
á la verdad, salvo El Buque fantasma, que para los más te- 
nía el atractivo de lo nuevo; y salvo El Barbero de Sevilla, 
en el que, según mi informante, más y más merecidos 
aplausos alcanzaron los que intervinieron en la indumenta- 
yia, y los escenógrafos por las excelentes decoraciones que 
pintaron (aunque con no gran propiedad alguna de ellas), 
que los, artistas encargados de interpretar la siempre bella 

siempre nueva ópera rossiniana; de las demás, ó sean la 

nn, de Massonet, Los Hugonotes, El Profeta, Dinorah, 
El Trovador y aun Carallería rusticana, un prudente si- 
lencio expresara mucho más que cuanto yo pudiera decir, 
aparte do que es caritativo no añadir aflieción á la afligido, 

Y que debe estarlo la empresa del teatro Real no es du- 
doso, una vez que no es posible que vea con buenos ojos 
la manera con que la mayoria de las obras presantadas han 
sido acogidas, no sin razón, por el público, y el retraimiento 
de éste de un espectáculo que antes constituia uno de sus 
mayores goces; retraimiento del cual, si bien entran por 
mucho causas tristísimas que todos lamentamos, también 
contribuye á él el escaso ó ningún atractivo que, artistica- 
mente hablando, ofrece el teatro. Hoy todo el mundo que 
alli acude está saturado de las obras que se oyen, y lo que 
es peor, conserva recuerdos de cómo se interpretaron antes, 
de modo harto diferente que ahora; las óperas italianas, en 
su gran mayoria, han caido en desuso, tanto porque el gusto 
hacia ellas, con razón ó no, lo cual no es del caso tratar 
ahora, ha decaido, como porque no hay artistas, verdaderos 
artistas, rara avis en los presentes tiempos, que las sepan 
cantar; y todo ello hace necesario acudir á un nuevo reper- 
torio, como se observa en Francia, en Alemania y en la 
misma Rusia. Buenas ó medianas, que de todo hay, las 
obras de Gounod, de Bizet, de Delibes, de Saint-Saéns y de 

Massenet se cantan en todos los teatros del extranjero; 
al lado de ellas, las de Beethoven, Mozart, Gluck y Weber, 
constituyendo un todo artistico, para todos los gustos, ca; : 
de satisfacer al más exigente. Y para ello no es ecolaria 
acudir á esos artistas de primer orden, cuyas ridiculas 
exageradas pretensiones sólo tienen eco fuera de su J 
sino formando cuadros de compañia de artistas ace; tables 
que cumplan bien, procurando una igual interpretación de 
las obras musicales, y haciendo que éstas se pongan en 
cena, no de la manera mezquina, y, por lo común Xtrala 
Ateca verdad histórica, que es tradicional en nuestro coli- 
e o cual cumple á un teatro de primer orden, como es 

Y de no hacerse asi, el retraimiento 
corre G de E que he apuntado 
a ENS ee 0 sidemiento, que 
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S O mo qué libro es ése? 
y *D)e  —Un libro misterioso. 
A —¿De qué trata? 
Z ) E pongo qe no será libro de tex- 
JA to, porque D. Celedonio pasó ya de la 
¡ESO sazón, y aun no está bien aclarado si 0s- 
Y tudió en su juventud ó se dedicó á me- 

($ nesteres humildes y oficios manuales. 

x Ello era que el buen señor, como le deno- 
minaban, unos de buena fe y otros por Bar- 
casmo, entre los habitantes del pueblo, nunca sol- 
taba de las manos aquel tomo en cuarto mayor, 
encuadernado en pergamino y abultado como Bl 
contuviera doscientas y tantas hojas de papel de 
hilo moreno por las inclemencias del tiempo, que 
no trascurre sin tostar á los libros y 4 las personas. 

Vivía con una sobrina viuda y con un niño, hijo 
de la joven y «nieto segundo» de D. Celedonio, 
«respectivamente», Como decía el maestro de es- 
cuela. 

Su historia era la de todos esos emigrantes de 
algunas provincias de España á las Repúblicas 
americanas, en busca de fortuna. A 

Cuando el indiano regresó á su logar, habían 
muerto sus padres y casi todos sus otros parien- 
tes, exceptuando á una sobrina, viuda y con un 
niño de cinco á seis años. 

¿Con quién pudiera vivir mejor que con su 80- 
brina y con aquel niño? 

Y así fué que Celedonio se hospedó en la casa 
de Margarita. > 

De los muertos apenas volvió á acordarse después 
de costear sufragios humildes; porque, contra lo 
corriente, había vuelto de América sin dinero. 

—Aquello está muy explotalo y muy malo— 
decia; —hoy es dificil reunir capitales. No es esto 
decir que venga á pedir limosna —añadía, para no 
espantar á su sobrina,—pero poco más ó menos, 
hija. Quiere decir que juntos podremos vivir con 
mas economía. 

En el lugar cundió pronto la infausta nueva de 
la pobreza de D. Celedonio, y los vecinos, que en 
los primeros días le visitaban corteses y aun cari- 
fosos para ver «si caía algo», pozo á poco dejaron 
de cultivar amistad que para nada habría de apro- 
vecharles. 

—¿Un indiano que viene sin una peseta? Ese 
no es indiano ni es nada. 

—-¿A qué vuelve si no trae dinero? No merecía 
la pena de haber pasado el charco. A 

Asi hablaban del pobre D. Celedonio; porque, 
Le ciertas gentes, el pobre nada bueno da que 

eclr. 

El hombre contaba maravillas y horrores de allá. 

Quien le oía contar, no sabía si entusiasmarse 
como la joven romántica y soñadora de Flor de 
un día, y exclamar: 


— ¡Bello país debe ser 
El de América, papá!; 


ó si atemorizarse, pensando en los peligros que 
desafía un Celedonio que se lanza en busca de 
aventuras al otro mundo, 

El indiano y su sobrina vivían con cierta hol- 
gura, gracias á unas tierrecillas que el difunto dejó 
á la viuda y á ciertos ahorros del tio. 

Pero aquella casa era un paraiso con un niño. 

Eacaniiad harta monotonía. 

ra aquello una representación de El delincuente 
honrado, refundido por Boldún (q. e. p. d.). 

El viejo jugaba con el chiquitin; la madre de éste 
cosía ó se ocupaba en las faenas de la casa. 

Visitas apenas las recibían de los vecinos, excep- 
tuando las de dos ó tres, y muy particularmente la 
del veterinario, quien aseguraba que había reco- 
rrido todo el continente americano y se le sabía 
de memoria. 

El maestro de escuela sospechaba que el veteri- 
nario no había recorrido ni una parte, pero que ha- 
bía sido indio bravo en su origen. 

En las aldeas, lo mismo que en las ciudades 
grandes, y aun más, generalmente, se encuentran 
“siempre buen número de personas dedicadas á ocu- 
parse en lo que no les importa. 

e a abia e ser una excepción el pueblo de don 


Ya habían dado en l i A 
Pr en lo del libro algunos curiosos 


— ¡Siempre leendo! i 
4 !.—opin: ¡E 
ser sabio el tio. EN 
—Parece una estauta de no sé qué j 
É sé qué personaje, 
que la pintan con un libro en la mano > un o 
que de a toros en la otra, 
—Le llevará para sentarse en el ca, 
> ¡mpo. 
La vida de D. Celedonio era un «io á voces 
8 pa >. según el Isestro de escuela, que tan bien 
entendía de música como de retórica y poética. 
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Afable era con todos sus convecinos el indiano, 
aunque sin intimar con ellos, y procurando cuida- 
dosamente evitar cualquier desembolso ó gasto su- 
perfluo. e 

Para él todo era superfluo, y particularmente 
cuanto no era para él. 

En varias ocasiones había defendido el libro fa- 
moso contra las ligerezas del chiquitín que, acos- 
tumbrado á jugar con Celedonio, se atreviaá poner 
mano en el libro. 

El indiano se lanzaba como una fiera para reco- 
ger su inseparable. , 

—Es una historia de allá —decía á su sobrina— 
y tú no la entenderías; pero, á mi muerte, el libro 
será tuyo. 

Enfermó repentinamente D. Celedonio, y su 

rimer cuidado fué colocar el libro debajo de la 
almohada, como hacía todas las noches, para dor- 
mir tranquilo. 

En el curso de su enfermedad llegó á perder el 
conocimiento. 

El niño entraba con frecuencia para charlar con 
el indiano y enterarse de su salud. 

Un día, y sin que nadie le viera, entró el chiqui- 
tín en la alcoba. 

D. Celedonio dormía ese sueño pesado de la 
fiebre. 

El chiquitín se fijó en el libro, 

Y gin darse cuenta de más, le cogió, y sacándole 
de un tirón, salió con él corriendo. 

Celedonio dormía. 

Entre las hojas del libro encontró el nene sinnú- 
mero de estampitas, según él. 

Un tesoro en billetes y resguardos del Banco, 
según cuantos los vieron. 

¡Qué muerte la del pobre indiano! 

Solamente recobró el conocimiento minutos an- 
tes de morir. 

El tiempo preciso para enterarse de que le ha- 
bían robado el libro. 

—;¡Favor! ¡ladrones! —rugió frenético.—¿Quién? 
¿quién ha sido? 

Y se disponía á saltar de la cama, cuando llega- 
ron el criminal y la muerte, casi al mismo tiempo. 

El niño, temeroso, entró con el libro en la mano, 
y dijo tartamudeando: 

—He sido yo, abuelito. 

—¿Tú? ¡Ah! 

D. Celedonio, que se había incorporado en el 
lecho, cayó para no volver á levantarse. 

El maestro de escuela decía, refiriéndose al libro 
del indiano, y sin poder ocultar su emoción: 

—¡Ese sí que es un libro con buenas doctrinas! 


EDUARDO DE PALACIO. 





LOS TEATROS. 





El ejemplo de Feliú.—Retiradas honrosas.— El arte y la industria — 
Luchas antiguas. —Indiferencia moderna. —El verdadero enemigo. 
— ¿Dónde está el genio? — El teatro francés en el MODERNO. —Me- 
nudencias.— Botin de guerra y El Juicio del año.—Vico en Parish.—Lo 
nuevo. 





PE Raro, sí; porque hasta los autores 
E ¿7  quetrabajan tanto por la honra como 
dá E e+y por el provecho, se aconsejan siempre de 
EL un amor propio mal entendido y no están 

Ys5 dispuestos á ver en el público congregado en 
. la primera representación un juez superior 
á ellos mismos, que llevan al bastidor el prejuicio 
del amor entrañable, paternal, á la obra que se re- 
presenta. 

_ Alto también el ejemplo: porque, si lo es ya por 
sí mismo, lo es más con relación á los autores que, 
como Feliú, tienen ganados títulos á la considera- 
ción y al respeto de la multitud, que ha aplaudido 
y celebrado sus obras buenas y que, en sus caídas, 
descubre la pena más que el enojo y la severa jus- 

1C1a. 

_Basta muchas veces que un falso amigo, Con in 
dignación falsa también, subleve con dos palabras 
el amor propio del poeta, para que éste, buscando 
apoyo en la empresa y los actores, recuso al juez 
que acaba de condenarle, sin serenidad para ver 
que es el juez mismo que antes le había premiado 
con el laurel de la gloria. 

Honrosísima para el poeta la retirada de un3 
obra, sobre todo en las condiciones en que ha re- 
tirado la suya el insigne autor de La real mozl. 
No le cegaron los aplausos que oyó en los prime 
ros actos, y así pudo ver con serenidad que. si los 
aplausos respondían á felices arranques del poeta 
desviamientos, errores de importancia habría el 
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el desarrollo del plan y los ca- _ 
racteres del drama para que el 
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calor del público se convirtiera 






































































































































en todo el acto final en reserva 










































































fría y dura resistencia al conven- 
cimiento. 

El autor que acata el fallo con- 
denatorio de un juez que antes 
supo premiarle con largueza, sabe 
hacerse justicia á sí mismo, por 
manece á la altura conquistada y 
muestra ya el valor de concien- 
cia y la sinceridad de ingenio con 
que hade volver á merecer los 
laureles del triunfo. 

Pero no todo es amor al arte. 
Soberbios que se revuelven aira- 
dos, ó quizás también convenci- 
dos ante el error que el público 
los señala, con harto respeto á 
veces, autores hay que se estiman 
en menos que el mezquino pro- 
ducto que pueden ofrecer cuatro 
representaciones con más perso- 
najes en escena que espectadores 
en la sala. Y asi imponen en el 
cartel la obra condenada por la 
propia ley del arte, aconsejados 
por la malaventurada y engañosa 
codicia de la industria. Aguilas 






































































































































arrogantes algunos de esos auto- 























res, pero dispuestas siempre á 





abatir su vuelo en contaduría. 





No es precisa la atmósfera de 
farsa adulador que se respira en 




















el interior del teatro en noches 
de estreno, para que haya autor 
que achaque la caída, no á equi- 
vocación propia, sino á pícaros 
reventadores imaginarios, á enemigos de su pros- 
peridad y envidiosos de su fama; y arremete con- 
tra los gigantes imaginados—molinos de viento de 
la vanidad —admitiendo, cuando no dictando, 
para el cartel de la segunda noche esa estéril su- 
perchería del extraordinariamente aplaudido que, 
por lo general, no da honra al que la busca, ni di- 
hero al que lo codicia. ¿Los reventadores? Sueño 
con ellos el medroso empresario que emplea un 
capital en el negocio, y sospecha de sus vecinos y 
rivales en industria..... Pero ¿el poeta?..... 

El poeta triunfa siempre que debe triunfar. Cuan- 
do una obra de teatro tiene tales condiciones de arte 
que enamora y arrebata á la gran masa imparcial 

el público, están de más allí las premeditadas ase- 
chanzas del envidioso indiscreto, que verá ahogada 
gu voz y huirá despechado á la calle, donde le per- 
seguirá como un castigo el ruido de la ovación me- 
recida, 
. 
.. 

Jel asunto se derivan muchas y Oportunas con- 

sideraciones, y no puedo renunciar á algunas de 
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ellas, porque me las exige el mismo momento his- 
tórico de la vida de nuestro teatro. 

Pasaron —felizmente para no volver—las riñas 
de vecindad de chorizos y polacos; acabaron hace 
medio siglo las luchas, más nobles y provechosas, 
de clásicos y románticos, de afrancesados y nacio- 
nalistas; murió también aquel ardoroso y terrible 
empeño de lucha política que, en el teatro, cogió y 
ahogó entre los dos fuegos á Juan Lorenzo, la her- 
mosa creación de García Guciérrez, olvidado en ella 
de los rencores políticos para ser sincero en el arte. 

No; no queda un rastro de aquellas ya peque- 
ñas, ya grandes causas de perturbación de la serena 
atmósfera del arte dramático, algunas de las cua- 
les acusaban al menos, en la misma grandeza de la 
lucha, el espíritu viril de la fe en las ideas, del 
entusiasmo desinteresado y noble de aspiraciones 
generosas. 

En aquellos duros encuentros de ideas literarias 
ó de ideas políticas, el poeta podía vacilar y tem- 
blar en su estudio; podía en el escenario temer 
enemigos, porque la susceptibilidad se hería con 
una sola frase; podía hasta ver desde el bastidor 


de qué parte del público salía la protesta, como 
vimos todos al pobre Juan Lorenzo perdido entre 
los de abajo y los de arriba. Obras así, tan litera- 
ría y artistícamente hermosas, no el interés parti- 
cular de autor y empresa, sino el mismo supremo 
interés de la lucha las sostiene y las impone. 

Pero al entusiasmo de la fe en las ideas ha su- 
cedido la indiferencia glacial de un público que va 
al teatro, en general, con más temor de que se le 
perturbe en la digestión que en las creencias. Así 
hay tanta gente que huye del drama, con catás- 
trofe ó sin ella, porque suele alterar el sistema 
nervioso, y busca el teatro al menudeo, donde no 
le dan fondo —ni ganas, —pero le dan buenas for- 
mas, vistosas decoraciones y música alegre. Hay 
hoy gran tendencia á la alegría; y no porque la re- 
comiende el Espíritu Santo, sino porque con el 
airoso movimiento de un pasacalle se hace la di- 
gestión tranquilamente. 

Claro es que la indiferencia pública es poco be- 
neficiosa para los grandes ingenios, y que á los pe- 
queños industriales del teatro les favorece la insus- 
tancialidad y ligereza del gusto dominante. Pero 
¿qué enemigos puede hallar el inge- 
nio en el público de este fin de siglo, 
que asiste distraido ó impasible á la 
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misma acción satírica que le hiere 
de reflejo; público que, si alguna 
vez discute en los pasillos la oporta- 
nidad de la tesis de un drama ó una 
comedia, lo hace con la calma de es- 
tómago satisfecho y sólo por pasar 
el largo tiempo de los entreactos? 

Pero si en un público así, tan in- 
diferente, no puede haber enemigo 
declarado para los autores, en la in- 
diferencia misma puede haberlo, y 
muy formidable. El teatro, como 
todo lo que es arte, necesita reno- 
varse y transformarse para que el 
sagrado fuego se mantenga, sin más 
vestal en el templo que el ingenio 
mismo. Y ¿no es posible que contri- 
buya mucho á aquella indiferencia 
cada uno de nuestros mejores inge- 
nios con la persistente monotonía 
de sus procedimientos dramáticos, 
siempre los mismos por interés 
egoísta de labor más fácil para ellos, 
6,á veces, con patrón convenido con 
artistas que han de defender sus 
obras en el escenario? 

¿Por qué clarísimos ingenios en 
sus grandes fracasos buscan fuera su 
enemigo oculto, cuando pueden ha- 
llarlo dentro de sí mismos, como al 
fin lo halla aquel infeliz y preocupa- 
do personaje de la comedia de nues- 
tro Bretón insigne?..... 
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CAVITE (ISLAS FILIPINAS).—CARRETERA REAL DE NAGSUBÚ. 
(De fotografia de F. Laureano.) 











ISLAS FILIPINAS.—UNA MISA DE CAMPAÑA EN ULAMA., 


De fotografia.) 
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HOLGUÍN (CUBA). — FACHADA PRINC:PAL DEL CUARTEL OJUPADO POR EL REGIMIENT( 




















HOLGUÍN (CJBA). — EDIFICIO CONOCIDO POR CLA PERIQUERAD, EN DONDE SE HALLA INSTALADA 


DE INFANTERÍA DE LA HABANA. 


LA COMANDANCIA GENERAL. ” 
























































HOLGUÍN (CUBA). —SALIDA DEL VIÁTICO DE LA SALA DE HERIDOS 


HOLGUÍN (CUBA). —PARQUE DE AMANTILLAD CONVERTIDO EN CAM?AMENTO DE LAS GUERRILLAS 





DEL REGIMIENTO DE LA HABANA. 


DEL HOSPITAL MILITAR, 
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CAVITE (ISLAS FILIPINAS). —CARRETERA REAL DE NAGSUBÚ. 
(De fotografía de F. Laureano.) 
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No hablo aquí del teatro chico, aunque en él pa- 
sen cosas muy parecidas, sino del teatro grande, 
de este que ha de formar parte de la nacional his- 
toria literaria; de este que ahora cultivan Echega- 
ray, Sellés, Cano, Dicenta, Feliú y Codina, y otros 
notabilísimos ingenios. Los que me lean conoce- 
rán ya perfectamente la labor dramática de esos 
autores, y no necesito yo extenderme ni esforzarme 
para probar que «cada maestrillo tiene su librillo»; 
es decir, que cada autor tiene su patrón cortado de 

rocedimiento teatral, con el cual resulta que aquí 
halla fácil aplauso la dama, allí el galán, y más allá 
el barba, pero sin que esos aplausos impidan que 
vea y sienta el espectador la monotonía, el amane- 
ramiento en que el ingenio ha caído con la eterna 
semejanza de sus concepciones, la igualdad deses- 
perante de sus recursos y el mismo fastuoso alarde 
de lujo retórico. 

Y para mayor cansancio; para que lo que es uno 
no sea también vario en el arte de esos autores in- 
signes, parece como que se han puesto de acuerdo 
en una cosa: en que no haya conflicto de drama 
sin catástrofe sangrienta. Como si los más grandes 
conflictos de la vida humana no permanecieran 
callados, sin sangre, sin juez que intervenga, sin 
más escándalo que el íntimo del alma inocente 
condenada á compartir la pena sin la complicidad 
en el delito. Como si entro esos dramas de la vida 
real no los hubiera tan tristemente interesantes 
como el de la Consuelo, de Ayala, en el que la san- 
gre sería menos terrible que aquella espantosa so- 
ledad con que queda castigada la protagonista. 

Quedamos en que hay que renovar y transfor- 
mar en el teatro; pero no con débiles imitaciones 
de procedimientos que no han despertado interés 
ni en aquellos pueblos en que, por su carácter, por 
su naturaleza, parecían propios, de seguro triun- 
fo. El arte es uno, pero debe ser vario en los me- 
dios de realizar la belleza á que aspira. La renova- 
ción y la transformación deben responder aquí á 
algo más seguro y permanente que el capricho de 
escuela, que tantas veces es capricho de moda. De- 
ben responder en primer término á la fuerza del 
carácter genuino de nuestra raza, á lo típico irre- 
nunciable de la vida española, dentro de las hon- 
das modificaciones que han traído las vicisitudes 
del tiempo y los cambios de costumbres y el tras- 
tornador contagio de ideas y sentimientos de una 
época de duda y desorientación de la conciencia, 

Dentro, como fuera de España, hay grandes in- 
genios del teatro. Pero ¿dónde está hoy el genio 
que renueve, que transforme, que, en el fondo 
como en la forma, traiga prácticamente algo si- 
quiera de la evolución necesaria para que el teatro 
responda á las aspiraciones no bien definidas del 
espíritu de la época? 

o han faltado fórmulas, presentadas y preco- 
nizadas por teóricos, que al fin han venido á fallar 
en la practica. Recetas teatrales, si no tan compli- 
das, muy parecidas á aquella del P. Duhalde para 
hacer verdadera tinta china, y de la que con tanta 
gracia se burla el famoso novelista, pintor y crítico 
de artes Rodolfo Tópffer. : 

Sin duda, el mismo Emilio Zola estaba ya ten- 
tado por la seductora idea de ir con su pluma al 
teatro, en aquellos años en que ejerció como cro- 
nista teatral en los periódicos de París Le bien pnu- 
blic y. Le Voltaire. En aquellas crónicas apenas 
aparecía el cronista. Difícilmente se encontraba 
en ellas algo que se relacionase con las novedades 
dramáticas que preocupaban más ó menos al p 
blico. Zola llenaba las largas columnas de su juris- 
dicción literaria con disquisiciones críticas propias 
del sistema del novelista, teorizando sobre El na- 
turalismo en el teatro, que es como tituló después 
el volumén en que encerró gran parte de sus ar- 
tículos de cronista. 

El naturalismo. En fórmula tan vaga y tan poco 
precisa ve el gran Zola el credo dramático de la 
época. Como sistemático, lleva su opinión hasta 
creer que el teatro soporta tanta fuerza de realida- 
des como la novela; que se puede analizar, disecar 
en el drama lo mismo que en el libro. Pero ni en 
la teoría ni después en la práctica ha llegado á de- 
cirnos nunca cómo, por qué medios, con qué re- 
cursos se realiza con éxito toda la verdad en el 
tpatro, concluyendo con las antiguas convenciones. 
El y todos sus secuaces han visto dolorosamente 
en la escena que su fórmula, sin más elementos, 
se queda por hoy en algo parecido á la de la tinta 
china del Rdo. P. Duhalde, La fórmula del nuevo 
credo dramático no hay que buscarla con teorías 
críticas. La traerá dentro de sí mismo el genio que 
ha de imponerse por la magia de su propia fuerza, 
eomo se impusieron Lope al crear nuestro teatro 
y Calderón al engrandecerle. , 









Brevísimo espacio basta para hablar de los po- 
cos y nada importantes sucesos teatrales ocurridos 
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desde que nos abrumó aquella racha de estrenos 
tan escasa de interés para la dramática española, 

Novedad ha sido—sobre todo en esta época del 
año—la breve campaña, en el teatro Moderno, de 
una estimable compañía francesa, cuyas principa- 
les figuras eran su director, el galán, Henri Bur- 
guet, y las damas Rolland y Raynard, que alean- 
zaron justas ovaciones del público que más ha 
frecuentado en París los teatros de la Comedia 
Francesa y el Gimnasio. Empezó la campaña eX- 
tranjera con Amants, comedia de Donnay —atre- 
vida con exceso, pero soberanamente ingeniosa, — 
y concluyó con Musotte, interesante y hermoso 
drama del desventurado Guy de Maupassant. 

La compañía quiso honrar á España con un re- 
cuerdo cariñoso, y se despidió con una función á 
beneficio de nuestros soldados heridos y enfermos, 
repitiéndose en ella M. le Directeur, de _Brisson, 
una de las obras más celebradas por el público, y 
sin duda en la que más ha luéido Henri Burguet 
sus naturales cualidades de artista escénico. 

Por lo demás, lo poco nuevo ha correspondido 
á la sección de menudencias, distinguiéndose por 
sus méritos literarios Botín de guerra, zarzuelita 
de Eusebio Sierra y el maestro Bretón, y El juicio 
del año, revista cómico-lírica de Palomero, Lucio 
y el infatigable músico Quinito Valverde. 

Siá la forma literaria correspondiesen el plan y 
el interés de la acción, Botín de guerra no langui- 
decería tanto en su segunda mitad y se sostendría 
en el cartel con más aplauso del público, al que 
interesan ya muy poco los manoseados asuntos de 
nuestras históricas guerras, aunque lo de guerra 
en el Botín parece lo de menos. Bretón esta vez 
se ha excedido en cantidad de música, no muy del 
caso, como no sea la parte preciosa y característica 
de la canción montañesa, tema que el montañés 
autor del libro es muy dado á ofrecer á sus músicos. 

La revista El juicio del año luce toda la gracia 
de ingenio de Palomero y Lucio, y la fuerza cómica 
está allí bien casada con los escrúpulos literarios 
de ambos poetas. Si las notas alegres de Valverde 
añaden vida á la obrilla, no la dan menos los artis- 
tas cómicos del teatro de la Comedia, Nieves Suá- 
rez y Balaguer, éste haciendo á la vez primores de 
cantante, aunque no los use mucho en el lugar que 
ocupa como artista. . 


compañía de zarzuela que allí ha actuado poco 
tiempo, Vico ha pasado con los suyos y con su in- 
teresante repertorio desde la pltiza de la Cebada á 
la del Rey, donde él seguirá siéndolo de los artis- 
tas españoles, como en las viejas, en las nuevas 
obras que ofrezca al público. 

Esperemos, entre las primeras novedades, La 
calumnia por castigo, de Echegaray, en el Espa- 
ñol, y en la Comedia la que se ensaya, original de 
Mariano Vela, Don Quijote de Madrid. Celebraré 
que este andante caballero venga á desfacer alguno 
de los muchos entuertos escénicos que en la tem- 
porada hemos lamentado, 


EDUARDO BUSTILLO. 
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León, el fiel guardián de una alquería 
Que tranquilo y pacífico dormía 
Con apacible sueño 
Para poder, cuando cayese el dia, 
Velar por el descanso de su dueño, 
Fué extemporáneamente despertado 
Por el gruñir continuo y destemplado 
De una enorme piara 
Que, al verle descuidado, 
Pretendia quitarle un buen bocado 
Que, al dormirse, á su lado abandonara. 
Levantó la cabeza sorprendido 
Por aquel regruñir inoportuno, 
Y, al conocer la causa del ritido, 
Sin hacer caso alguno 
Se echó de nuevo y se quedó dormido. 
Y el enemigo, en su imprudencia terco, 
Juzgando aquel descuido cobardía, 
En torno de León estrechó el cerco, 
Porque creyó que el perro, como el puerco, 
Sólo es valiente estando en compañía. S 
Y León, nuevamente molestado 
Por el gruñir continuo y destemplado 
De los que pretendian darle un susto, 
Y furioso de verse despertado É 
Cuando estaba durmiendo tan á gusto, 
Sin mirar que eran muchos los valientes 
Que, osados é imprudentes, 
Habían agotado su paciencia, 
Quiso darles el premio á su imprudencia 
Probándoles la fuerza de sus dientes, 
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Mas ¡ay! no pudo conseguir sn intento 
De hacer un escatmiento 
Con los que injustamente le atacaron, 
Pues, apenas despierto le miraron, 
Huyeron tan veloces como el viento, 
Con tal temor y tan terrible espanto, 
Que León, al mirarlos en su huida, 
No creyó que en la vida 
Cerdo alguno jamás corriese tanto, 





¡No olviden ni un momento 
Los que de poderío haciendo alarde, 
A quien dormido en su valor confía 
Quieren quitar de un modo harto cobarde 
Lo que estima aún en más que su sustento, 
Que, por premio á su cínica osadía, 
Pudieran conseguir el mejor día 
Lo mismo que los cerdos de mi cuento! 


FEDERICO CANALEJAS. 


POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


La peste asiática en Plymouth.— Despreocupación mercantil inglesa. 
“La peste bubónica de Bombay.— $us causas.— Sus antiguos es- 
Iragos y desaparición en España.— Peligros actuales en Europa.— 
Ya importación de la fiebre amarilla. — Epidemia de Cádiz en 1800. 
— Primeras destnfecciones practicadas por los médicos españoles. 
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-) IRME en sus tradiciones y propósitos librecam- 
3 bistas aunque caiga el que caiga, Inglaterra 
i ha recogido algún ejemplar del cólera 6 de 
Qi la peste bubónica en Bombay 6 en cualquier 
y) otro puerto asiático, y lo ha importado en 
Europa y en su propia casa, sin el menor es- 
crúpulo. Por lo visto, en la libertad de comercio 
entra todo, hasta la udmisión de las epidemias, 
6, con tal de no poner traba ulguna al tráfico. Suponíase 
cl en Europa que la travesía de Suez estaba bien guar- 
dada y defendida contra la infección, y sólo se temía 
y se teme que, no estando en iguales condiciones el golfo 
Pérsico, por haberse negado constantemente los ingleses á 
ejercer vigilancia preventiva alguna en aquellos puertos, 
pudieran las epidemias transmitirse por el mar Negro á 
Constantinopla y al resto de nuestro continente; pero con 
sorpresa general se ha visto que un buque inglés quo ha 
hecho lu travesia del mar Rojo desde Bombay á Plymouth 
ha traído el cólera según unos, ó la peste bubónica, que de- 
vasta ahora á aquella metrópoli indica, según otros. Ses 
cual fuere la epidemia importada, y á reserva de que en el 
puerto inglés empleen el desinfectante radioal é incompara- 
le que aplican, que es el fuego, para destruir todo cuanto 
haya tenido contacto con los atacados, lo cierto es que una 
vez más, después de mil, hemos presenciado el bromazo 
que la desprevcupación mercantil, más atenta generalmente 
al negocio que á la guarda del bien común, nos ha dado de 
poner en gravisimo peligro la salud pública. Podrá la epi- 
demia combatirse y circunscribir su radio de acción; pero 
nadie olvida que en épocas no lejanas un chispazo de ese 
nero al estallar á bordo en Marsella, por ejemplo, difun- 
ió el mal, las lágrimas y el luto por muchas comarcas, 
No es de creer que la enfermedad sea la peste bubónica 
que hace ya más de un siglo desapareció de Europa, que 
en nuestro tiempo ha producido tantos estragos en China, 
en el Indostán y en la India, que en Cantón y en Hong- 
Kong, en 1894, causó 80.000 víctimas, y en las llanuras del 
Yunnan, en Montg-tré, Lang-Tcheú y Pakhoi originó ex- 
traordinarios destrozos en 1895, y que en 1896 prosiguió su 
obra de exterminación en Amoy, Fu-Tcheú y costas de 
Annam, saltando á Bombay, cuyo vecindario, en su mayo- 
ria, ha desaparecido, emigrando ante los horrores de la mor- 
tandad, que es, en general, del Y5 por 100 de los atacados. 
Sostiénese esta terrible plaga como derivación inmediata 
de la inmundicia y del abandono. En Cantón y Hon-Kong, 
donde, como en la mayor parte de la China, las deyecoio- 
nes humanas se emplean, sin precaución alguna, para 00ns- 
tante abono en los huertos y plantios del interior y de los 
alrededores de los pueblos, y donde, en los barrios popula- 
res se vierten sin cesar á los arroyos que forman el centro 
de las calles, la epidemia tiene una base fundada de des- 
arrollo, y no hay poder humano capaz de combatirla mien- 
tras las costumbres de aquellos pueblos no cambien, Cuando 
en Europa, castigada por otras epidemias, logró la ciencia 
médica que los pueblos comprendieran que era preciso, an- 
tes que todo, para defenderse de ellas, atender al cuidado 
de la limpieza pública y privada, de la policía doméstica Y 
urbana y de la higiene, se vió que esta asquerosa plaga 
secular iba desapareciendo, como desaparecieron otras infec- 
ciones endémicas, y como se ha logrado hasta detener la 
difusión y destrozos del cólera. Pero allí donde la humani- 
dad no sabe, ó no puede, ó no quiere emanciparse del con- 
tacto de la inmundicia, la peste bubónica y todas las pestes 
la aniquilan poco á poco. La libertad y la razón, después de 
algunas revoluciones, emunciparon á los pueblos de la ser- 
vidumbre perpetua; la escoba y el agua han emancipado 4 
las generaciones de la muerte prematura, 
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Horror inmenso causa el leer en la historia de nuestra 
patria las relaciones de los destrozos, miserias y lástimas 
que originó la peste bubónica, «que consistia—dice Méndez 
de Silva—en una especie de landre, ó manera de seca 
tumor, de la hechura y tamaño de una bellota, que 80 hacia 
en las ingles, en los sobacos, y muy de ordinario en la ga! 
ganta, que ahogaba con brevedad á Jos pacientes». Rebé- 
rese d' la epidemia de 1348 4 1351, de la que asegure el 
P. Sarmiento que «España padeció tanto, que después del 
diluvio no hay noticia de semejante calamidad. De tres 
partes de la gente perecieron dos, Entonces se despobló 


5 y 
"tes, 


", 
Mo, 
to, 
» 


0, 


ll 
a 
ario 


stent, 


o! 


Aa, 


limo 
stos 
TN 
Debo 
fa 
Mes 
coa 
elias 
Sue 


Mapa 












15!Engro 1897: 


España, y las tierras quedaron yermas, sia dueños y sin co- 
lónos. De muchos lugares útiles que tenían suficientes tie- 
rras, se formó un páramo y despoblado montuoso, para el 
primero que lo ocupase». Los pocos que quedaron vivos pe- 
dían al cielo que se les devolviese lo perdido, ó que se les 
enterrase con ello, clamando 4 semejanza de Ovidio: 


«Aut mihi rede meas, aut me quoque concede sepulcro!» 


De aquella peste murió en el sitio de Gibraltar el rey 
Alonso XI. La epidemia se repitió en 1363 (segunda mor- 
tandad la llama la historia) y en 1383 (tercera mortandad), 
cuando se fundó en Sevilla el hospital de las bubas, conti- 
guo al de Santa Catalina, 

Con los mismos caracteres con que hoy describen la en- 
fermedad “desde la India los médicos europeos que la han 
estudiado, la describían, hace más de dos y más de tres si- 
glos, nuestros doctores. Decía Juan Porcell, al tratar de la 
que asoló á Zaragoza en 1565: «Salian 4 los pacientes tu- 
mores ó apostemas muy sensibles y dolorosos, que el vulgo 
llama landres, redondos, largos, llanos ó Puntjagudos, del 
tamaño de garbanzos, de avellana, de almendra, de casta. 
ña, de nuez, hasta de un huevo. Atacaban indiferentemente 
tras de las orejas, en el cuello, espalda, brazos, nalgas, ba- 
rriga, ingles y junto al empeine..... Muchos, desde el punto 
que enfermaron atormentóles la fiebre de tal:suerte, que 
parecían apaleados, con una turbación y calor que parecia 
so abrasaban interiormente, teniendo el exterior Írio, el 
rostro livido y amarillo como el ahorcado y el pulso vermi- 
cular y formicante. Algunos en los tres primeros días te- 
nían los accidentes nerviosos y estaban de buen temple y 
valor; el rostro y color como de sano; color templado; el 
pulso no muy fuera de su natural, y Juego, al cuarto día 
caian en desmayos, el rostro mudado y con la muerte la 
Inayor parte.» 

1 Dr. Viana, ocupándose de la peste de Málaga en 1637, 
de la que murieron 40.000 Personas, hace parecida descrip- 
ción, manifestando que-los bubones «mataban al segundo, 
tercero 6 cuarto día, con delirio é intamación en la cara». 

Hoy el Dr. Yersin, discípulo de Pasteur, que se dedica 
enla India 4 prevenir y curar la Peste por medio de inyec- 
ciones del bacilo propio de esta dolencia, que ha logrado 
descubrir, estudiar y Cultivar, dice: «La incubación del mal 
dura de cuatro á seis días, produciendo gran abatimiento 
postración. Surge en seguida la fiebre, acompañada de deli- 
rio la mayor parte de las veces. Desde el Primer día apa- 
rece un bubón, situado, en el 75 por 100 de los casos, en la 
ingle; en un 10 por 100 en el sobaco; y otras veces en la 
nuca ó diversa región del cuerpo. Su tamaño es variado, 
pero generalmente llega al de un huevo de gallina, La 
muerte sobreviene á las cuarenta y ocho horas ó antes.» Al 
cabo, pues, de trescientos treinta años, el Dr. Yersín en 
Cantón pinta la enfermedad como la dejó pintada en Zara- 
goza el Dr. Porcell. Respecto á la Causa, ya quiso éste in- 
vestigar algo, porque expuso que «en diferentes anatomías 
que hizo no balló ningún vicio en la masa de la sangre, ni 
en los demás humores, excepto en la vejiga de la hiel, que 
era muy grande y estaba llena de bilis adusta, heruginosa 
y porrácea, cuya vejiga halló en cinco cadáveres tan gran- 
de como un huevo, y algunas Mayores». ¡Faltaban enton- 
ces cerca de tres siglos para que la Medicina conociese la 
existencia de los microbios, bacilos, bacterias y demás mi- 
errores patógenos! Respecto á los intentos de cura. 
ción de la peste, es curioso el saber ue, sin darse cuenta 
de lo que hacían, realizaban la inoculación del virus pro- 
cedente del landre á un pollo vivo «aplicándolo sobre el 
bubón hasta que el pollo muriera, con cuya alternativa UN 
dice el Dr. Zamudio de Alfaro (peste de Sevilla, 1568), vió 
el autor maravillosos efectos, usegurando que á cuantos 
aconsejó el remedio parecía milagro su curación». Tam- 
bién afirma «que se vieron grandes efectos en la ciudad de 
Zaragoza empleando la escabiosa picada y mezclada con 
Inanteca de vacas, y de dos en dos horas, hasta que se 
Mmortitique el carbunclo», 

De la aterradora frecuencia con que nuestros antepasa- 
dos padecieron las pestes bubónicas podrá el lector for- 
Mars idea con saber que, además de las indicadas, hubo 
las siguientes, según el testimonio de log antiguos doctores 
Francisco Franco, Martínez de Leiva, Porcel, Gaviria, 
Isasi Isasmendi, Juan de Villarreal, Luis Sánchez, Porras, 
Bermejo, Orozco, Salinas, Espinosa, Sepúlveda, Sosa, Mar- 
tín de Andosilla, Avilés de Aldana, Acevedo, Viana, Mel- 
chor de Villena, Valcárcel, Martínez Nieto, Checa, Biosca, 
Blanco Salgado, Fornés, Aranda y Marzo, Ortiz Barroso y 
Villalva: 1402 en Sevilla; 1439 en Huesca; 1507 en Barce- 
lona y Cádiz; 1596 en Vizcaya y Castilla; 1598 en Madrid; 
1599 en toda España y Portugal; 1600 en Logroño; 1647 en 
Valencia; 1650 en Andalucía, Aragón, Cataluña y Vizcaya; 
1676 en Cartagena y Murcia; 1678 en Málaga; 1735 y 36 
general en la Peninsula, y 1741 en Ceuta. La famosa peste 
de Marsella en 1720 fué la última epidemia de este género 
que se padeció en Francia, y de ella hizo una notable des- 
cripción, como testigo presencial, el médico de Hostalrich, 
D. José Fornés; así como pintó sus horrores en dos cuadros 
al óleo el artista catalán D, Miguel Serra, que vivía en 
aquella ciudad, donde prestó muchos auxilios á los enfer- 
1os. No hay para qué recordar cuánto abandono y cuánta 
inmundicia habla, en las ciudades y aldeas de España y de 
fuera de España hasta hace sesenta ó setenta años, y, por 
consiguiente, cómo siendo crónica la porquería, era poco 
Menos que perpetua su hija legítima, la peste. 

o 
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Acababa de decir el doctor Netter, en París, no hace seis 

ías, que la peste estaba muy lejos y que no había temor 
de que invadiese á Europa, Cuando á poco la prensa inglesa 
anunció que habían ocurrido varios casos á bordo de un 
buque llegado á Plymouth. Semejante desagradable suceso 
demuestra que no se cumplen en la travesia del Canal de 
Suez las reglas de rigurosa vigilancia reclamadas en las 
conferencias médicas, aunque todo el mundo creia que se 
cumplían. Sabido es, por lo demás, como queda dicho, que 
Inglaterra no se ha prestado á cumplirlas en el golfo Pér- 
sico, lo que tal vez pueda producir la aparición de la epi- 
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demia en Basora, en las comarcas del/Asia menor y en los 
puertos meridionales del Cuspio y del'mar “Negro. El' sabio 
doctor Brouardel recuerda además, con este motivo, que 
Inglaterra, no solamente autoriza, sino favorece las pere- 
grinaciones á la Meca, que son verdaderos focos ambulan- 
tes do pestilencia; inexplicable conducta que traerá grandes 
responsabilidades para esa nación, si la plaga que azota hoy 
las costas del mar de Arabia y del golfo de Omán se di- 
fundiera por Europa. 

En este caso, como aun hay muchos Puertos y ciudades 


á Marsella ó á Tolón, la epidemia causaría efectos terribles 
en ambas ciudades.» Preciso es, pues, que los Gobiernos 
se conviertan en acérrimos proteccionistas de la salud; que 
se extremen las medidas de observación Y vigilancia en el 
Canal de Suez; que se cierre la entrada en los puertos á 
todo buque sospechoso, y que si alguno insiste en sacrificar 
la salud pública á los intereses egoístas del tráfico mercan- 
tal, so vea obligado á cambiar de Conducta ante el respeto 
que se merece el acuerdo racional, justo y humanitario de 
los demás. Nosotros, que en las actuales circunstancias te- 


con Filipinas, al través de mares cuyas costas están infes- 
tadas, deberemos tener especialisimo cuidado y multiplicar 
las precauciones más rigurosas que la ciencia Y la práctica 
aconsejen,- para impedir que esas plagas aparezcan en el 
teatro de la guerra, donde tanta Sungre generosa se vierte 
en obsequio á la dignidad, á la soberanía indisputable y á 
los sagrados intereses de España; ó que por impremedita- 
ción surjan en nuestros Puertos, al regreso de los buques, 
como ha ocurrido varias veces cun la fiebre amarilla, cuya 
siniestra importación se verificó con Inayor intensidad que 
hunca en la espantosa peste de Cádiz, desde Agosto á No- 
viembre de 1800, en que perecieron más de 14.000 per- 
sonas, y 10.000 en Jerez, y muchísimas, en número des- 
conocido, en Sevilla, Puertu Real, Puerto de Sunta María, 
Chiclana, Rota y Sanlúcar. 
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Es curioso recordar que entonces se empezó á hacer uso 
en España de los desintectantes, por consejo del catedrá- 
tico de Química de Cádiz D. Juan de Aréjula, quien, cum- 
Pliendo el encargo del Ayuntamiento de Sevilla, escribió 
un notable trabajo titulado: Memoria en que se manifiesta el 
modo de formar y ocasiones en que se deben emplear los gu- 
ses muriático y nitrico para destruir los miasmas contagio- 
$08, y se propone como tan eficaz y más fúcil de hacer el gas 
sulfúreo, y como preferente ú todos el gas muriático argica- 
yado (ozigenado de los franceses ). Arejula puso en práctica 
sus procedimientos de desinfección en log cuarteles de lu 
pluza de Cádiz, «asin que, purificados dichos edificios, se 
haya subido haber entermado ninguno de la guarnición de 
esta plaza ó de los que la habitan». También escribieron 
entonces cun motivo de la horrible epidemia, acerca de la 
desinfección: el fisico de Cámara de $. M., D. Jusé Queral- 
tó, aconsejando para: la producción de los gases «el ácido 
sulfúrico purificado, el azufre en Polvo, el nitro puro, y la 
sal común molida, así como la Inanganesa para las piezas 
donde no haya pinturas, metales ni dorados; y prescribiendo 
que se piquen y blanqueen las paredes de los Cuartos donde 
ha habido enfermos, y que se laven las ropas, tablas, vi- 
driado, etc., con salmuera 6 agua del mar, después del baño 
de vapor purificativo». Véase cómo el doctor Queraltó se 
anticipó setenta años, por lo menos, al empleo modernísimo 
de las estufas de desinfección por el vapor. «Los encarga- 
dos de practicar estos remedios, D. Juan Nepomuceno Gu- 
tiérrez de Rosas, cura de almas; D. Juan de Villegas, co- 
Mmisionado por la ciudad, y el médico D. Manuel de Roxas, 
dice Queraltó, lograron en pocos días el descontagio del 
arrabal de Sevilla, barrio de San Bernardo, de San Roque 

Culzada, por medio de las fumigaciones.» El doctor Ca- 
Vacio, físico de los Reales ejércitos, pasó por orden del 
Rey á Sevilla durante la epidemia, y admiró los grandes 
resultados de la desinfección, elogiando en una Memoria 
«la eficacisima virtud de los gases ácido-minerales (en 
sabumerios), é hizo una prueba, en sí mismo, digna de toda 
alabanza, y capaz de inclinar á todos, con su ejemplo, al 
desengaño de que los gases minerales son unos verdaderos 
correctivos de los miasmas epidémicos pestilenciales», 

Durante la epideniia había muerto en Sevilla, victima de 
su celo y asistiendo á los apestados, el médico D. Ramón 
Sarráiz, vicedirector del Colegio de Cirugía de San Carlos. 
Recogió el doctor Queraltó el capote que dicho médico usó 
durante su enfermedad, «y en que murió envuelto en su- 
dor y vómito negro», y lo puso en un cuarto, donde metió 
un manojo de pajuelas encendidas que contenían una onza 
de azufre, y lo cerró. «Al día siguiente lo dió otra fumiga- 
ción con el gas acirolitico, y durmió sobre el capote en la 
cama, desde lus once de la noche hasta las seis y media de 
la mañana siguiente; se levantó después, y lo llevó á flor 
de carne hasta las ocho en que se vistió; salió luego em- 
bozado en él, y anduvo velozmente por el sul hasta pro- 
Trumpir en un sudor copioso que le duró hasta la una y me- 
dia, en cuyo tiempo lo entregó á un Pobre que no había 
tenido la epidemia, el cual lo admitió sin escrúpulo, y des- 
pués de duce días que lo llevaba y se cubría con él en la 
cama, sabiendo de quién era, ni uno ni otro tuvieron la me- 
nor novedad.» z 

También escribieron acerca de los nuevos métodos cien- 
tíficos de buena policia «que deben observarse en tiempo 
de la peste» mis paisanos: el reputado médico D, Ignacio 
Ruiz de Luzuriaga, alumno de los Colegios de Paris, Lon- 
dres y Edimburgo, que publicó un Magistral libro acerca 
de la fiebre amarilla ó «vómito prieto»; y D. Valentín 
Foronda, de la Real Academia de Ciencias _de Burdeos, 
Inaestrante de Ronda, autor de muchos trabajos sobre ma- 
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_temáticas, comercio, beneficencia, 'instrucción pública y 
Metalurgia (1787), y que con motivo de la peste de Cádiz es- 
cribió en Vitoria, y en el Semanario de Salamanca, y en el 
Diario de Madrid (5 de Noviembre de 1800 , especiales 
reglas y preceptos cientificos Para prevenir el mal é impe- 
dir su desarrollo, 
odos estos recuerdos, casi por completo desconocid: 

que testifican los primeros ensayos realizados hace un siglo 
Para atajar la difusión de las epidemias, creo que ofrece- 
rán algún interés para el lector, amigo de determinados co- 
hocimuentos y para la curiosidad de la gente culta, Hoy la 
ciencia, lo mismo en el extremo Oriente que en Europa, 


bres como Pasteur, Koch, Ferrán, Haffkine y Yorsin; pero, 
los progresus actuales no deben hacer olvidar log esfuerzos 
que con escasos elementos , Pero con gran ánimo y fe, des- 
plegaron en pro de la salud Pública en nuestro país, ante 
la invasión de las pestes, médicos modestos, como los que 
en este sencillo bosquejo quedan apuntados. 


RICARDO BECERRO DE BENGOA, 
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's y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
té Hygienique, de aris, 55, rue Rivoli. 
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PTONA CATILLON, el major reconstituyente 
), restablece el apetito y las digestiones. Enfermedades 
“¡CSTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, 0to. 
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fumista, 19, Faubourg St Honoré, Paris, 


POLVOS OPHELIA q a 
Sant, perfamista, Paris, 19, Faubourg St Honors. 


Perfumeria ezótica SENET, 85, rue du Quatro eptembre, 
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La Sucurs; de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 30 de Septiembre de 1896, 


la suma de pesetas 1. .310.903,02, en la forma. 
siguiente: 
PESETAS. E 
AAA da. 
Por defunción......... 10.699.771,13 
Dotales y acumulacio. ñ 
Dos vencidas......., 1.696.806,84. 
Otros pagos: Dividen- , 
dos, rentas vital. , 
CLAS, Obl...oooomm.... 1.914.325,05 
A 
TOTAL.......... 14.310.903,02 
as 
Madrid, 1.? de Octubre de 1896.— Por la Sucur= 
sal, el Gerente, M4. Rosillo, 
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TENGAN ; 
por fuerte y crónica que sea. tomen las 


PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. . 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 

















LIBROS PRESENTADOS . 
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Memoria acerca de la dramática gallega, por D. Galo. 
Salinas Rodríguez. Un notabilísimo escritor gallego, el señor, 
Salinas, amante de la literatura. propia de la región donde 
vió la luz, acaba de publicar la Memoria. que anunciamos, en 
que, de modo brillantísimo y con poderosas y convincentes ras 
zones, demuestra las causas del escaso desarrollo de la litera. 
tura dramática en dicha región, donde los demás géneros lite-. 
rarios han tenido siempre, y aun hoy tienen, numerosos y 
esclarecidos cultivadores, explicando además la influencia que. 
en su desarrollo puede ejercer el regionalismo. 

La Memoria, á más de ser interesantísima para todos los, 
que descen conocer el movimiento literario de España en sug, 
diferentes regiones, pues contiene datos en extremo curiosos 
€ interesantes, está escrita en prosa correcta y muy amena, 

ue habla muy alto en favor de su distinguido autor, á quien 
felicitamos por su trabajo, dándole al propio tiempo las gra- 
cias más apretas or el envío de ejemplares del mismo con 
que nos ha favorecido. 
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Historia de un negocio. Folleto pu-. 
blicado' por la Comisión ejecutiva de 
obligacionistas de la casa, de Osuna, del 
que hemos. recibido ejemplares, cuyo en- 
vío agradecemos de todas veras á la ci- 
tada Comisión. 

Rayos de luna, fragmento de un poe: 
e por D. J. Antonio Rivera G.—El 
brillante poeta mejicano ha dado en un 
notable opúsculo las primicias de un 
poema que, á juzgar por lo publicado, 
acrecentará no poco la bien adquirida 
fama que disfruta su autor, á quien da- 

..mos gracias expresivas por el envío de 
ejemplares del citado opúsculo. 


Iruchulo-zar Donosti-berri, por 
D. Siro Alcaín.— Hemos recibido un 
ejemplar del libro publicado con dicho 
título, en el que se allan coleccionados 

. numerosos 6 interesantes artículos que 
tratan del antiguo y moderno San Se- 
bastián, dando á conocer las costum- 
bres de sus habitantes y otras curiosi- 


es. 

El objeto que se propone su autor es 
el de Aitnder la fama, justamente ad- 

uirida, que como punto de veraneo 

distrata la. capital de Guipúzcoa, repar- 
tiendo gratuitamente los ejemplares de 
la numerosa edición de su obra. 

Al Sr. Alcaín agradecemos su aten- 
-ción de remitirnos ejemplares. 


De Nochebuena á Reyes, por don 
Angel Muro.—Es un folleto utilísimo 
para las cocineras y amas de casa, pues- 
to que en él da el Sr. Muro una serie de 
menus propios para los días de Pascua 
que el título señala. Z 

Se vende á dos reales en todas las li- 
brerías. 


El cultivo dela vid como remedio 
de la crisis agrícola del Paraguay, por 
D. Matías Alonso Criado.—Folleto que 
contiene todas las operaciones necesa- 
rias para el cultivo de la vid, y utilísi- 
mas indicaciones encaminadas á preve- 
nir y curar las enfermedades que ponen 
en peligro la vida de tan provechosa 


Dicho se está que el citado folleto es 
de gran interés para todos los cultiva- 
dores de la vid, que es una fuente de 
riqueza no despreciable en España. 

lamos expresivas gracias al señor 
Alonso Criado por la atención de remi- 
tirnos ejemplares de su folleto. 


Discursos leídos en la sesión inaugu- 
:ral del año académico de 1896-97 en la 
Sociedad Española de Higiene, celebrada 
el 15 de Diciembre de 1896, por los so- 
ñiores D. Mariano Belmás y D. Manuel 
Cano y de León, secretario general y vi- 
residente, respectivamente, de la ci- 
tada Sociedad. Hemos recibido ejempla- 
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res de dichos notabilísimos é interesantes 
discursos, cuyo envío agradecemos en lo 
mucho que vale á sus ilustres autores. 

Juana la obrera.—Con este título ha 
comenzado á publicar la casa Bailly- 
Bailliére una novela, de la que hemos 
recibido los tres primeros cuadernos. 
Cada uno de ellos consta de ochenta pá- 
ginas de abundante lectura, profusa» 
mente ilustradas con magníficos graba- 
dos representando los pasajes más.inte- 
resantes del texto. 

Los cuadernos publicados se hallan 
de venta en la casa editorial, plaza de 
Santa Ana, 10. 

Agenda de cocina para 4897, 
por D. Angel Muro. — Hace días se ha 
puesto á la venta la obra que anuncia- 
mos, de cuya utilidad garantiza la firma 
de su autor, que es una indiscutible au- 
toridad en materias culinarias. 

La correspondiente al año actual 
consta de 300 páginas, y contiene, ade- 
más de 730 minutas diferentes de al- 
muerzos y comidas, entre las que hay 
365 recetas auténticas y nuevas, varias 
secciones amenas é instractivas que an- 
mentan notablemente su interés. 

Su precio es de 1,50 pesetas. 

Datos para una bibliografía qui- 
rúrgica española, por D. Sons Blane y 
Benet.—De imponderable utilidad para 
todos los aficionados al estudio de las 
ciencias médicas es la obra recientemen- 
te publicada por el ilustrado Director del 
Dispensario del Sagrado Corazón de Je- 
sús, de Barcelona, puesto que en ella sa 
registran, debidamente ordenados y clar 
sificados, 450 autores españoles y más 
de 1.900 obras y artículos sobre cirugía. 

Al ilustrado Dr. Blanc agradecemos 
sinceramente su atención de enviamos 
ejemplares de tan interesante obra. 

Mensaje del Presidente de la Re- 
pública de Honduras y anezos, presen- 
tados á la Asamblea Nacional Constitu- 

yente de 1894. — Hemos recibido ejem- 

plares de los citados Mensajes, por lo 

que damos las más expresivas gracias Á 

su autor, el Excmo. Sr. D. Policarpo 

Bonilla. 


El Domingo.— La acreditada revista 
qe con este título se publica en Ma: 
id, bajo la dirección de nuestro cola: 
borador D. Juan Pérez Zúñiga, continúa 
introduciendo notables mejoras, tanto 
en su texto, en el que figuran las firmas 
más acreditadas en las letras, como en 
su parte artística, publicando excelen- 
tes fotograbados, en los que da gallarda 
muestra de lo mucho que en dicha ma- 
teria puedo hacerse el propietario de di- 
cha revista, Sr. Fortuny. 
Los números 43 y 4£, últimamente 
publicados, son muy notables. —C. 





Ja del Negro (Cuba). 
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MODO DE DESALOJAR EL MONSTRUO. 

«He tomado cantidades inmensas de medicinas 
que me han sido recomendadas por diferentes 
personas como cura segura de la dispepáia. Me he 
privado de comer por semanas enteras en la es- 
poranza de ver desaparecer el monstruo, pero 

lo sin resultado. La adietación, lo mismo que 
la medicina, sirvieron aparentemente de muy 
poco ó nada. La dispepsia es como el viento, que 
aparece y desaparece á su gusto, no existiendo 
poder humano que pueda contrarrestarla, En mi 
opinión, es un desperdicio de tinta y papel el es- 
cribir sobre su tratamiento.» 

Esta relación, tan fuerte como desesperada, 
coapo0S parte de un artículo que se titula «<La- 
mento de uno que padece de dispepsia invete- 
rada», y que apareció en una de las últimas re- 


En vista de esto nos apresuramos á dar publi- 
cación á la siguiente carta, en la esperanza de 
que coja el ojo del infeliz afligido. Si así sucede, 
le hará escribir por segunda vez, pero de un humor 
más feliz. 

La carta dice como sigue: 

. «Hace dos años tuve un ataque de grippe, y poco 
tiempo después tuve un segundo ataque que me 
dejó en un estado tan deplorable, que creí que el 
fin de mis días se acercaba con toda rapidez. El 
doctor que me asistía creía que estaba enfermo 
del pecho. Me hizo tomar una infinidad de medi- 
cinas que no me aliviaron en lo más' mínimo. 
Había perdido completamente las ganas de comer, 
y lo poco que comía lo devolvía casi inmediata- 
mente. Sentía dolores por todo el cuerpo, y tenía 
una tos que no me dejaba dormir. Todo esto me 
tenía muy abatido. 

»Notando el poco alivio que había percibido 
de las medicinas, llegué 4 creer que mi enferme» 
dad no tenía cura, y me decidí á no tomar más y 
á despedir al doctor. 

>»Mi cuñado, D. Ramos Brune, cura de esta pa- 
rroquia, me dijo en varias ocasiones: —¿Por qué no 
liege el Jarabe Curativo de la Madre Seigel? 

'or cierto que nada perderás con hacerlo. Si no 
to cura, seguro que no te empeorará.—Sin em- 
bargo, estaba tan cansado de tomar toda clase 
de medicinas, que casi siempre le contestaba: —¡No 
me hables de cosas que se vendan en farmacias! 

»Una tarde, mi íntimo amigo el Hon. Tomás 
Osborne vino á verme, sa ludándome así: —Héme 
aquí para traerte salud; —y al mismo tiempo me 
enseñó una botella del Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel. 

»Al principio rehusé de tomarlo; pero tanto me 





rogaron mi mujer, hijos y amigos que al fin accedí 
4 sus deseos y lo tomé. Ahora estoy arrepentido 
de no haberlo tomado antes. La primera noche 
que lo tomé dormí muy bien, y 4 la mañana si- 
guiente mo levanté con algún apetito. 

»Continué tomando dicho Jarabe, el cual me 
curó en muy poco tiempo. Todo el mundo que me 
ve ahora queda admirado de la rapidez de mi res- 
tablecimiento. Ahora me hallo completamente 
restablecido, y jamás mo canso de darles gracias 
á Dios y á4-la Madre Seigel por su bondad hacia 
la humanidad. Le doy completa libertad de publi- 
car este testimonio de mi gratitud. Quedo de us- 
tedes su seguro y agradecido servidor. (Firmado): 
FRANCISCO ABIRANDA Y GÓMEZ. Puerto de Santa 
María, provincia de Cádiz, 27 de Junio 1896.» 

Si el autor del párrafo con que empezamos este 
relato hubiera usado el Jarabe Curativo de Ja 
Madre Seigel, nunca hubiera considerado como 
desperdicio de popel y tinta el anuncio objeto de 
tal observación. Sin embargo, el Sr. Gómez, al 
priacipio, era de la misma opinión, y-no nos ex- 
traña, considerando lo penosa, maligna y rebelde 
que es la enfermedad de dispepsia, que las perso- 
nas se desanimen después de probar tantas curas 
imaginarias. Esta es, pues, la dificultad con que 
tropezamos, en convencerles que el Jarabe Cura- 


no un fraude como todas esas otras cosas. Por 
esta razón es que se llama la atención de todas 
aquellas personas que dudan, no á lo que dicen 
los dueños del Jarabe Curativo de la Madre Seigel, 
sino á aquello que dicen todas aquellas personas 
que se hallan en el mismo caso que el autor de la 
carta que antecede y quienes no tienen ningún 
interés particular en exagerar la verdad. Todas 
estas personas, muchas de las cuales han sido cu- 
radas de la enfermedad en su último período, es- 
criben de todas partes del mundo en el mismo 
tono de gratitud. Todas tienden á probar que, gr: 
e á o O edo de combatir y «des- 

lojar el monstruo» y de poner fin á s Hi 
cruel sobre la humanidad. eN PES 

Si tiene necesidad, pruébelo. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y expen- 
dedurías de medicinas del mundo. Precio del 
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sTÁ escrito que no hay forma entre los hom- 
bres de evitar que éstos sean ambiciosos, apa- 
sionados y absorbentes. Si la naturaleza hu- 
mana se modifica, acaso puedan vivir en paz 
Sen días tan remotos que no s alcanza cuán- 
do llegarán. Que todos podriamos pasarlo 
+ mejor si todos fuéramos mejores, nadie creemos 
que lo dude; pero como falta la base por impe- 
dirlo nuestra condición, en vano lucharemos contra 
los abusos, porque de cada uno que 8e extirpa brota 
por lo menos otro nuevo. No nos explicamos por qué 
se llama poder judicial á la magistratura, cuando vemos 
todos que, influido en sentido opuesto por otros dos pode- 
res, el ministerial y la prensa, en rigor nada puede, Entre 
las facultades de discernir los hechos que sa le quitaron 
para entregárselas al valgo que la suerte designe, acaso el 
más incompetente y viciado, y la doble presión á que alu- 
diamos, la discusión en las Cámaras de algunos autos, y la 
inmunidad parlamentaria, francamente, no debemos envi- 
diar la suerte de los magistrados á quienes toca sentenciar 
los procesos de alguna resonancia. ln eso caso se halla la 
Sala de lo criminal de esta Audiencia á quien ha corres- 
pondido fallar en la causa que hubo de seguirse al señor 
Marqués de Cabriñana á consecuencia de no haber resul- 
tado probadas sus denuncias contra el Sr. D. Alberto Bosch, 
ministro de Fomento. Sabían perfectamente que, dados los 
antecedentes de la querella, absolvieran ó condenaran, ha- 
bian de incurrir en las iras, ó en el desagrado por lo menos, 
de un elemento poderoso; y que lo más importante del asunto 
estaba, por decirlo así, fuera de los autus, pues habia dos 
procesos, el legal, á que habian de atenerse, y el público, 
que habían entablado, abandonándole poco á puco, los perió- 
dicos de más circulación, produciendo un estado de ánimos 
que favorecía á la persona comprometida y sujeta á los re- 
sultados del proceso. ¿Podían prescindir del hecho estable- 
cido de no haber sido probada la denuncia? ¿Podian ni de- 
bian desatender la fama de rectitud que el público concedia 
al Marqués de Cabriñana? De estos dos elementos se com- 
puso la dificilísima sentencia de la Salu, que, reconociendo 
las buenas intenciones del Marqués, sólo achacó á impru- 
dencia la acusación que no había podido demostrar, impo- 
niéndole una pena mínima ó arresto, que resultaría ¡lusoria 
por el indulto próximo de los dias de S. M. el Rey, y que 
no le perjudicaba en su fama, una vez que, si no material, 
moralmente, resultaban incursos en la tisma responsabili- 
dad cuantos concurrieron á la manifestación del Prado. 
Convengamos en que es muy difícil dar gusto á nadie 
cuando el público y las fuerzas sociales se dividen, soste- 
niendo las opiniones mis opuestas y extremadas. Puede 
decirse que se ha repetido, aunque cun menos calor, en este 
proceso, la división de insensatos y sensatos que se hizo en 
el seno de todas las familias cuando se discutia el del ase- 
sinato de D.* Luciana Borcino, sin que haya en ellos más 
analogías que esa diferencia enorme de criterios. 

¿Pero está el proceso terminado? Parece que no, y que 
el Marqués de Cabriñana recurrirá al Supremo. A medida 
que los trámites avanzan, el hecho, de caso moral que era, 
Es convierte en cuestión legal que no llega al público pro- 

ano. 


o 
oo 

, Mucho respeto nos merece la opinión de los hombres de 
Estado que no creen en el espíritu de conquista del pueblo 
norteamericano: llamémosle, pues, espíritu absorbente, que 
no toma forma militar porque no está preparado para. ello, 
Lo que hace su política es apoderarse del comercio y de la 
industria de un Estado; crear allí intereses mercantiles; 
apoyar en ello derechos á intervenir; revolver y trastornar 
un país y tenerle dispuesto para cuando llegue la ocasión. 
El último proyecto es grandioso: consiste, y no lo ocultan 
sus autores, en acaparar todo el comercio de América para 
los Estados Unidos; es decir, comenzar haciendo tributa- 
rias á todas las naciones del continente por sus intereses 
materiales; esto es, privarlas de su independencia econó- 
mica, ó ses de una parte no despreciable de su libertad, 

como hace el usurero con sus víctimas. Pero los Estados li 
bres de América no ignoran el proyecto, y empiezan á ver 
claro lo que significa la doctrina de Monroe, y cuidarán, 

por lo que les conviene, de conservar todos sus derechos de 
contratar con quienes quieran hacerlo sin protectorados co- 
tmerciales ni políticos, ni contraer compromisos que pueden 
encerrar segundas intenciones, de 


o 
oo 
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e Temps se queja con razón de que los estudiantes s0- 
ca de Paria ayan tomado la costumbre de silbar á 
todos los conferenciantes que disertan contra las ideas co- 
munistas, y que hayan legado, protestando de un die 
patriótico, á dar gritos de ¡muera la patria! No honran á la 
nueva generación francesa esas exclamaciones subversivas, 
que demuestran una perturbación grave de los ideas, y 
como fenómeno psicológico merece registrarse que la Iber 
tad de pensamiento de que se ha envanecido hace algún 
tiampo la Sorbona, haya dado por fruto la intolerancia en 
el discurrir y el antipatriotismo como ideal. A esto no se 
llega nunca de golpe para matar el sentimiento de la patria; 
se necesita que aya precedido una anarquía intelectual de 
esas que ponen en duda todo lo más santo y respetable en 
los órdenes religioso, filosófico, social y literariv. Y como 
las plantas se reconocen por sus frutos, no comprendemos 
que el Estado puedu ser indiferente y no tener opinión 
científica en lo que arma ó niega su existencia y robus- 
tece ó debilita el organismo nacional. Pero allá se las en- 


tiendan. 
o 

¿Qué ha motivado la dimisión del cargo de director del 
Conservatorio hecha por el insigne profesor D. Jesús Mo- 
nasterio? Ni estamos en autos, ni solemos mezclarnos en 
cuestiones personales, ni presentar candidatos para las va- 
cantes; pero como la dirección del Conservatorio es un 
puesto tan honorifico que pocas veces se remuda, como lo 
prueba el que no recordemos sino dos directores, D. Ven- 
tura de la Vega y D. Emilio Arrieta, en muchos años, en 
este concepto no puede ser indiferente la salida del emi- 
nente violinista, sino un hecho que podemos calificar de 
crisis artística, Alguien ha calificado de estéril la dirección 
del Sr. Monasterio: no es exacto. La resurrección de Las 
labradoras de Murcia, zarzuela de D, Ramón de la Cruz, 
representada y cantada por los alumnos, no sólo nos dió á 
conocer un músico español insigne, Rodriguez de Hita, sino 
que inauguró una serie de resurrecciones de vbras olvida- 
das españolas, que deben continuar sus sucesores. Hagamos 
el honor que se merecen á los caídos, sin que esto signifi- 

ue oposición á los que han de sustituirlos en el gobierno 

el Conservatorio, y mucho más si ge trata del subio profe- 
sor D. lldefonso Jimeno de Lerma, antiguo amigo nuestro. 
Y ya que de músicos tratamos, merece una afectuosa des- 
pellida el compositor Sr. Juarranz, músico mayor de alabar- 
deros, autor de marchas muy notables y otras composiciones, 
ontre las cuales ha sido la más popular una titulada La Gi- 
ralda, 

Lo 

Hace muchos años —hemos perdido la cuenta —preguntá- 
bamos al lector en El Globo: ¿Qué sucedería si San Anto- 
nio Abad resucitara y presenciuse en la calle de Hortaleza 
la fiesta que se le delica el día 17 de Enero? Ante todo, si 
apareciese descalzo y envuelto en gu pobrísimo manto, en- 
tre tanta gente bien vestida, correría peligro de que le lle- 
vasen al Asilo del Pardo, y luego, de justicia en justicia, 
hasta la Tebnida. Pero suponiéndole invisible para los ugen- 
tes, lo cual no sería uno de sus nayvres milagros, pues no 
ven otras muchas cosas, y que preguntas3: ¿Por qué bendi- 
cen la cebada de las bestias?—Por festejarte, Santo iio. 
—¿Por qué corren y apuestan esos otros? —Lo hacen en tu 
obsequio.—¿Qué bollos son esos que sa venden?—Son pane- 
cillos que tienen tu imagen bendita. El santo egipciu no com- 
prenderia la conmemoración que se le hace de carácter hi- 
pico, cuando siempre anduvo á pie; ni las borracheras, él 
que vivió tantos años á pan y agua; ni las gulus, cuando 
renunció á todos sus bienes para repartirlos á los pobres. 
Acaso al contemplar tantas mujeres bonitas adornadas con 
los más provocativos tocados, y el bullicio y la jarana, le 
pareciesen remedo ó repetición de las tentaciones, y echán- 
dose la capucha huiría de la fiesta. 

oo 

—¿Qué más ocurre? 

—No habria espacio en esta Crónica para compendiar lo 
que se dice, lo que se proyecta ú sucede de notable, En Fi- 
lipinas, á los ya numerosos castigus de los jefes y promo- 
vedores de la insurrección, han seguido muchas presenta- 
ciones á indulto de los seducidos. En Cuba hemos tenido 
la desgracia de la voladura de una cañonera, el Relámpago, 
de muy poco tonelaje, destinada para internarse por los 
ríos y esteros, y que no tenía más armamento que dos 
ametralladoras, y hubo de tropezar con un torpedo. Los 
noticieros beben aquí los vientos por saber lo que piensa el 
general Blunco, reción venido de Filipinas; la suscripción 

le El Imparcial en favor de los soldados heridos crece 
siempre. Desde la retirada lle los corresponsales de la Ha- 
bana, aunque con protesta y denunciando su origen, halla- 
mos en los periódicos exceso de noticias Elibusteras, y es- 
tamos más enterados de lo que éstos inventan y revuelven 
que de los mov:mientos y situación de nuestras tropas. 
A en esto e si adelantan en su cam- 

; ¿no ocurren novedade: e 

variar de conversación? O e 

—Que se han vuelto á abrir las cátedras del Ateneo; y 
aunque no me he ocupado en ellas, por ser muchos los pro- 
fesores y las asignaturas, y evitar lus preferencias y omi- 
siones, como la galantería de los catedráticos me lo ha de 
permitir, por tratarse de una dama, puedo decir con gusto 
que la inauguración de las lecciones por D.* Emilia Pardo 
Bazán ha sido brillante, no sólo por los aplausos que re- 
cibió, sino por haberse llenado de gente muy lucida el sa- 
ió y pa tribunas. uo Ds de la señora Pardo de Bazán 

n de moda, y el que Jlega tarde se que i 
yes, dos libros sulte E mesa, e pesos. 

—Me han favorecido con ellos sus autores. 
volumen de versos que titula Coplas alegies z Euatos e 
Cabezón: si hemos de creer lo que dice en su autobiografía 
poética, es un riojano nacido en Torrecilla de Cameros 
en 1857, que vino á Madrid á los cinco años y 1edio: su 
pues le dedicaron al comercio, y en sus ocios escribió Gn 
libro de versos, romances dialogados en su mayor parte, y 
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como no creo que tenga otras protensiónes que despachar 
la edición, descaré que lo consiga. 

— ¡Cabezón! Me suena ese apellido, 

—¡Yalo creo! era el famoso organista de Felipe II, á quien 
el maestro Pedrell llama el Bach español: el autor de las 
Coplas alegres, que en su introducción desconfía modesta- 
mente de hacer célebre su apellido, debe saber que es ilus- 
tre en la historia de la música. 

—Este otro libro es una novela, Consuelo, de D, Eduardo 
Zamacois. 

—-Otro apellido que han ilustrado un pintor de genio, un 
actor de tanta gracia como corazón y una tiple que volvia 
locos hace veinticinco años á los aficionados á la zarzuela, 
y entre ellos á N arciso Serra, si no estoy trascordado..... 

—Pero la novela..... 

— ¿Quién sabo cuando tendré tiempo de leerla? Además, 
sabe usted que no hago critivas, porque cada obra reque- 
riría un serio estudio, y esto no es posible: gracias con que 
pueda hacer un anuncio. Don Eduardo Zumacois pertenece 
ála citada familia de artistas. Ha seguido la carrera de 
Ciencias: es joven y es modesto y es simpático. Ha escrito 
ya diversas obras literarias y científicas, y traducido á Spen- 
cer: merece, pues, que los aficionados á las lotras lean su 
novela y la juzguen; que si es interesante, ellos han de ser 
los propagadores de su mérito. 

— No es una excusa? 

—No; es la pura verdad. Los aficionados á libros no de- 
ben ser mulas de reata que sólo compren y lean lo que los 
críticos recomienden. Los periódicos suelen ser anchos de 
conciencia, que dan á los lectores muchos chascos, así on 
libros como en funciones teatrales. Cada cual debe ser el 
crítico de sus lecturas pos por pesado y malo lo que le 
enuse csta impresión. Busque, pues, á los autores que le 
distraigan, digan lo que quieran lo q se declararon pe- 
ritos, y arroje los que le fastidian. Éste es el criterio que 
debe prevalecer por el momento. Luego, á la larga, el tiem- 
po separará lo bueno de lo malo. 

— ¿De modo que los juicios de esos señores no son defi- 
nitivos? 

—Ni aun provisionales. Oiga usted, que esto es histórico. 
No hace mucho, entró un caballero en una Redacción pre- 
guntando por el director. «No está, le dijeron.— No impor- 
ta: acaso ustedes puedan despacharme: hace tres días re- 
comendaron ustedes este libro diciendo que era muy bueno 
y divertido. Le compré, le leí, no me gustó; y como pars 
ustedes tiene tanto mérito, vengo á proponerles que se que- 
den con el libro y me den las tres pesetas que ha costado, 
y todos ganaremos.» 


José FERNÁNDEZ BREMÓN. 








NUESTROS GRABADOS. 





EXCMO. SR. D. FRANCISCO SILVELA, 
eminente estadista. 


Entre las primeras figuras de la política española con- 
temporánea ocupa uno de los primeros puestos el eminente 
jurisconsulto D. Francisco Silvela, cuya biografia no repe- 
tiremo3 en este lugar por ser sobradamente conocida de 
todos, 

De sus prodigiosas dotes oratorias son buenas pruebas 
los muchos y hermosísimos discursos, tanto politicos como 
forenses, que lleva pronunciados en su larga y gloriosa vids 
pública, con los que ha adquirido merecidísima reputación 
de orador elegante, correcto, de irreprochables formas Y 
de profunda intención política, Nadie como él dice con me- 
jores modos más amargas verdades á sus adversarios, y, SID 
embargo, es siempre vído con atención y respeto hasta por 
los mismos á quienes censura, 

Ha ocupado repetidas veces los más elevados cargos, 
siendo siempre admirados, aun por sus enemigos, 108 nobi- 
lisimos sentimientos de rootisud y patriotismo que Jo han 
guiado en la gestión de los negocios públicos; es juriscon- 
sulto notabilisimo, y su bufete uno de los más importantes 
de España; y como si no bastasen las cualidades enume- 
radas para demostrar plenamente su clarisimo talento, tam- 
bién cultiva la literatura, habiendo producido en ella obras 
admirables. 

Su separación del partido conservador, á cuyo frente 
figura el Sr, Cánovas del Castillo, privó á aquél de uno de 
sus principales defensores, y actualmente continúa en la 
misma actitud correcta y digna que adoptó en los momen- 
tos en que tuvo lugar la separación, acaecida próximamente 
hace unos cuatro años, 

Su último discurso, pronunciado recientemente en la re- 
dacción de El Tiempo, periódico por él inspirado, ba sido 
notabilisimo, como suyo, y ha causado tal sensación en los 
centros políticos, que durante algunos días ha sido el único 
tema de todas las conversaciones. E EEES 

Del Sr, Silvela publicamos el retrato en la página primers 


o 
o. 
FILIPINAS. 
El paseo de la Luneta.—El hospital de San Juan de Dios. 


En la página 48 del presente número re] roducimos li 
vista del paseo de la Luneta, de Manila, londe han sido 
fusilados, el 11 del corriente, los siete reos sentenciados 
muerto por el consejo de guerra celebrado el día 8. 

De la ejecución de estos rebeldes da cuenta el activo co- 
rresponsal de Ll Imparcial, nuestro distinguido colabora” 
dor Sr. Alhama Montes, en los siguientes términos: y 

«A las siete y minutos de la mañana se ha verificado 
hoy (11), en el paseo de la Luneta y ante inmenso sl 
la ejecución de las sentencias de muerte an Le 
procesados en el último consejo de guerra. El hallarse. <> 
tre ellos Quico Rojas, ex consejero de Administraci! A. 
hombre opulentísimo y gran amigo del general Blanco, 


hecho que el triste acto de hoy tenga una terrible impor 
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> tancia, porque acredita cómo se entienden ahora aquí las D. AVELINO CASCÓN Y MARTÍNEZ, 

Fla, disposiciones de la ley y bio el rigor de ella alcanza á los capitán de Infanteria. > e a 00) iodo 
ley elevados y prepotentes. hermanos y 250.000 alumnos, 

Asa »A las siete de la mañana llegó al paseo de la Luneta el Entro los varios oficiales de la columna Cirugeda que se Para elorio de la enseñanza que éstos reciben en las es- 
Mes, furgón de la cárcel, en el que venían los reos de muerte, — hallan heridos figura el pundonoroso y bizarro capitán don — cuelas bastará devir que los Gobiernos franceses las han 





Fuerzas de Santiago formaban el cuadro. El primero 

ue descendió del furgón fue el exteniente de la mi- 
licia indígena Rijagas. Acompañado de sacerdotes fué 
llevado al centro del cuadro, donde la autoridad mi- 
litar lo degradó, arrancándole del uniforme las insig- 
nias jerárquicas. Fué colocado con los ojos vendados 
delante del piquete. 

»En seguida bajaron de otros furgones los demás 
procesados. 

»Salazar se halla en la mayor postración. Es preciso 
conducirlo en brazos hasta el sitio en que ha de ser 
ejecutado. Este Salazar, uno de los más activos agi- 
tadores contra España, que ha dado muchos miles de 
duros para comprar armas con destino á los rebeldes, 
es dueño del Bazar del Cisne, el más importante de 
Manila. 

»Quico Rojas avanzó apoyado en los brazos de dos 
padres jesuítas y manifestando mucha energía, Al ser 
colocado en la fila de la ejecución, volvió la cara fre- 
cuentemente á un lado y á otro, como si buscara á 
alguien entre la inmensa multitud que presenciaba 
la espantosa escena. Cuando vió que los soldados 
apuntaban se irguió con gran altivez, Todos los reos 
murieron instantáneamente.» 

Además del paseo de la Luneta, reproducimos 
también en la página 48 una vista del grandioso 
hospital de San Juan de Dios, donde se albergan 
numerosos enfermos. 

% 

LA MARINA EN EL ARCHIPIÉLAGO FILIPINO: VINTAS 
DE PIRATAS FILIPINOS.—(Véase la página 49, y el 
artículo del Sr. Monleón en la 55.) 


o 
D. EUSEBIO LERONÉS BALBAS, 
comandante de Infantería, 
Encontrábase en el Colegio de Guardias jóvenes, 
establecido en Valdemoro, como hijo de guardia ci- 
vil, el hoy comandante Leronés (pág. 50), cuando 


el Gobierno, necesitado de oficiales para la guerra 
carlista, abrió Academias en varias provincias, y aprove- 





adoptado como modelos para las escuelas de apren- 
dices que ha establecido en París. 

El cadáver del H. José, de quien damos el retrato 
en la pésina 56, ha recibido sepultura en la capilla 
de Athis, destinuda exclusivaraente para panteón de 
los superiores generales de la Orden. 


o 
oo 
LA PRINCESA DE CARAMÁN-CHIMAY. 


Clara Ward, princesa de Caramán-Chimay, cuya 
reciente fuga la hace una figura de actualidad en 
la crónica mondaine de París, es la hija menor de un 
opulento americano que al morir dejó á cada uno de 
sus trece hijos la respetable suma de ocho millones 
de francos, con los que Clara se trasladó á París en 
compañía de su madre. 

Entre los innumerables pretendientes que aspira- 
ban á su mano obtuvo la preferencia el Principo de 
Caramán-Chimay, con quien contrajo matrimonio, 
continuando, no obstante su nuevo estado, la serie 
de excentricida:les de mal gusto que la distinguieron 
durante su vida de soltera. 

La última de ellas ha sido su fuga á Budapesth 
con Janesy Rigo, violinista húngaro, que conoció en 
el restaurant Paillard, de Paris, quien, al decir de la 
pa francesa, no es ni con mucho el prototipo de 
la belleza masculina, 

De la extravagante Princesa publicamos el retrato 
en la página 57. 


o 
o% 
NUEVO CAÑÓN AUTOMÁTICO MAXIM. 


El cañón automático Maxim es el invento más mo- 
derno de Mr. Hiram S. Maxim, y se fabrica en log 
talleres que la Compañía Maxim Nordenfelt tiene, 
entre otros puntos, instalados en Placencia de las 
Armas, en la provincia de Guipúzcoa. 

La inmensa ventaja del sistema Maxim consiste 
en aprovechar el retroceso. Puede construirse el ca- 
ñón de manera que haga fuego con cualquiera clase 


¿Bana d 3 Avelino Cascón y Martinez, el cual, habiendo pasado á de municiones destinadas á los fusiles, siendo su acción 
chando el llamamiento ingresó en una de ellas nuestro Cuba en Noviembre del año pasado, pidió ser destinado al completamente automática, cargándose por medio de una 
biografiado; á los pocos meses fué destinado como alférez batallón de San Quintín, núm.-7, que operaba en Punta - correa que pasa: por la- caja: de: alimentación colocada al 
al ejército del Norte. Brava; allí dió frecuentes pruebas de su actividad y arrojo, lado del cañón, según puede verse en el grabado que pu- 

108 Allí tomó parte en todos los hechos de armas que prece- y propuesto por sus jefes para-una recompensa, le fué con- — blicamos en la página 57. La rapidez del tiro oscila entre 

ÚS, dieron al término de la campaña, siendo recompensado con — cedida lu cruz del Mérito Militar con distintivo rojo. 600 y 700 disparos por minuto, lo cual depende de la clase 
el empleo de teniente y el grado de capitán; y cuando la En la acción del 4 de Diciembre, sostenida contra las de cartuchos que se usen, pero puede disparar también 

a. guerra de Cuba empezó á retoñar en este segundo periodo, — partidas de Sartorius, Acosta y Delgado, reconcentradas cualquier número menor, á voluntad del sirviente de la 





allí fué destinado, formando parte del batallón del regi- 
miento de Isabel 1I, y con tal dennedo se batió y tanto se 
distinguió, que el general Martínez Campos lo propuso para 
Ja cruz de Maria Cristina, y el ral Weyler para el em- 
pleo de comandante, previo el juicio de votación de la ofi- 
cialidad de su batallón. En su nuevo empleo continúa el 
comandante Leronés operando en Remedios, á las inme- 
diatas órdenes del bizarro general Solano, 






o 
oo 
BELLAS ARTES, 
El santo del patrón, dibujo de Scrolla. 


Con la maestría en él acostumbrada, nuestro eminente 
colaborador Joaquín Sorolla ha reproducido en su dibujo 
una interesante escena de la vida de los pescadores, 

Ya entrada la noche, en vez de descansar de las rudas 
faenas de la pesca, los tripulantes del falucho se dedican á 
festejar el santo de su patrón con un banquete en que, si 
po hay suculentos manjares, alegría y regocijo no faltan. 

No dudamos que el dibujo ha de agradar extraordinaria- 
mente á nuestros lectores, por su enérgica factura y la 
asombrosa facilidad con que están vencidas las casi insu- 
perables dificultades que su ejecución presenta, empresa 
que sólo podía intentar con seguridad de triunfar el hábil 
Pincel de tan reconocido maestro como Sorolla. 

De su dibujo damos una reproducción en las páginas 


para unirse á Maceo, y que tal vez ese día fueran ya man- 
dadas por el cabecilla mulato, fué el capitán Cascón he- 
rido por una bala que le atravesó un muslo. 

El retrato de este distinguido oficial acompaña las pre- 
sentes lineas. 


o 
o 
EL HERMANO JOSÉ, 
superior general de los Hermanos de la Doctrina Cristiana. 


Acaba de morir en Arcachón, á la edad de setenta y 
cuatro años, el H. José, superior general de los Hermanos 
de la Doctrina Cristiana y una de las personalidades más 
notables y eminentes del mundo católico. 

Nació en Saint-Etienne, en 30 de Marzo de 1823, y á la 
edad de catorce años se trasladó á París, donde ha perma- 
necido hasta poco antes de su fallecimiento. Después de 
algunos años de profesorado en la escuela de Sun Nicolás 
de los Campos, fundó la Escuola Comercial de Saint-Paul, 
y un Circulo para los alumnos de esta escuela, institucio- 
nes ambas que gozan hoy de una existencia próspera y 
desahogada. 

Por sus muchos merecimientos fué nombrado en 1867 
visitador de lus escuelas de Hermanos, de Paris, y en 1874 
ayudante del entonces superior general P. Irlide, al que 
sucedió en 1884, fecha desde la que ha ocupado el genera- 


ieza.. 

» Lleva el cañón Maxim una envuelta de agua en un man- 
guito de bronce que rodea el cañón propiamente dicho y 
sirve para impedir el recalentamiento del arma. Para dis- 
parar se comprime un botón colocado en la parte posterior 
del cañón, con lo cual hace fuego mientras tenga provisión 
de cartuchos suministrados por la correa de alimentación. 
Estas correas contienen de 150 á 400 disparos, y se colocan 
en el cañón con la mayor facilidad. Como el artillero no 
tiene que hacer funcionar el cañón á mano, puede dedicar 
toda su atención á la puntería, y esto hace que en unas 
pruebas recientemente practicadas se hayan obtenido el 99 
por 100 de blancos, á la distancia de 1.000 metros. 

Este cañón es de gran aplicación para el arma de Caba- 
llería, pesa sólo 25 libras, y puede llevarlo perfectamente 
un jinete en el arzón de la silla, ñ 

En la ya citada página publicamos el retrato de Mr, Hi- 
ram S. Maxim, inventor de este cañón, 


o 
oo 
EL TRANSPORTE DE GUERRA (GENERAL VALDÉS), 


Este es el nombre del nuevo buque (pág. 57) adquirido 
por el Estado, como elemento auxiliar de nuestra marina 
militar. 

Construido en Glasgow en 1887 por la casa Faisfield, con 
el nombre de Prince of Wales, navegó de continuo en la 


do $2y53 lato de la Orden, desempeñando su dificil misión con un — f;yosia del Canal de la Mancha: 
de o tacto y una inteligencia que han hecho del periodo de su Es buque de acero, de ruedas, lo que le da una gran es- 
me e mando une de los más gloriosos de la historia de la Orden. — ¿ayjpigag: desplaza 1.657 toneladas; mido 330,5 pies ingle- 
.- BOMBAY. En el año 1882 el Gobierno francés le nombró miembro ¿os de eslora, 39,1 de manga y 15,2 de puntal; su andar es 
E Es z a del Consejo Superior de Instrucción Pública, en cuyo cargo ¿¿14 millas 4 tiro natural; será armado en guerra con cua- 
gi Bombay, ciudad de la India inglesa, situada en la isla del supo captarse desde luego la estimación y las simpatías de — ¿Lo cañones de tiro rápido y dos ametralladoras, para lo cual 
Ñ mismo nombre y hoy tan castigada por la peste bubónica, — sus colegas, le serán convenientemente reforzados los baos de cubierta. 
e es una importante población de gran movimiento comercial, Digna de conocer es la historia contemporánea de la Su destino será de transporte, y por su forma, elegancia 
se que actualmente cuenta unos 240,000 habitantes, de los cua- Orden de Hermanos de la Doctrina Cristiana, historia con odidad puede desempeñar. muy bien el papel de yate 
los 25.000 aproximadamente son europeos. Está dividida — ja queso confunde lu biografia del último General, 4 quien — almirante y aviso do escuadro, 
pe en dos grandes barrios: el antiguo ó de la fortaleza, y el — deben las Escuelas casi por completo la prosperidad y 20 y 
: nuevo 6 Dungaree, separados entre sí por una gran expla- bienestar de que hoy disfrutan. 0% 
ae ¿ - En efocto, después de lu proscripción de 1792 la bené- 
a pe antigua de la ciudad está construida sobre un fea institución desapareció por completo, siendo confisca- SRTA. JOSEFA LL. DE IRACHETA. 
istmo bastante estrecho que domina el puerto y rodeada de ¿og y vendidos sus bienes y desterrados los miembros que 4 AN 
y murallas que, vistas desde el mar, parecen inexpugnables; — y componían. Pasados aquellos sucesos, en 1803 un escaso Esta bella señorita es una de las alumnas más distingui- 
las calles tortuosas y estrechas de esta parte de la ciudad — número de los Hermanos resucitó en Lyon la extinguida — das de la Escuela Nacional de Música y Declamación de 
je están formadas por casas de madera de feisimo aspecto. — (rden, estableciendo sus escuelas en un local que para ello España; tiene diez y ocho años, y ha obtenido el primer pre- 
is La parte mueva, aunque abunda en construcciones mucho — jos gediera el Municipio de la villa, sostenidos por el va- — mio de piano en el concurso de 1835, y el primer premio ta. 
E mejores, tampoco puede decirse que seu una ciudad de pri-_ Jiogo apoyo del Cardenal Fesch. bién, de armonia, en el do 1896, por unanimidad de votos de 
s mer orden, pues dista bastante por su aspecto de parecerse En 1819, y á instancias del Consejo general dé París, los eminentes profesores que formaban los eos os ju 
5 á nuestras capitales de provincia, trasladáronse los Hermanos á Ja capital de Francia, esta-  rados en aquel centro de enseñanza, aos O a Po ido 
d% De la peste que hoy tiene aterrorizados á todos sus habi-— bleciendo sus escuelas con el carácter de institución libre, — apreciar las excepcionales condiciones de aplicaci n y de ta- 
E tantes, nada diremos después de lo expuesto en nuestro an- y teniendo, por lo tanto, que vivir de los escasos productos lento que adornan á esta señorita, Paris no: a a 
de terior número por nuestro colaborador Sr. Becerro de Ben- dela caridad de los fieles, carácter que cambió por el de — pianista. Asi lo ha acreditado pa alicia ps que iaa! 
, $ y solamente como dato para que pueda formarso idea — escuelas comunales en 1830, para cesar de serlo en 1877, — Ateneo de Madrid la noche dela ¿dl corriente, e ua cn: 
de A 1 nie de la epidemia, a el número — fecha desde la que las repetidas escuelas se hallan en idén- ao e pompas de OA ; a > no Pi pa 
efunciones ocasionadas por la misma diariamente es — tica situación que á principios de siglo. pont, Rubi: , Me % a A 
y de 230 por término medio. : Desde dich , Ao >s imposible detallar el crecimiento de — escuchados con atención suma y. aplaudidos todos con;calu 
, De la ciudad damos una vista parcial en la página 57. lana: Poio por todo el mundo de tel — oso entusiasmo por el distinguido é inteligente auditorio. 
; e dd e e con EM0D her. >. Doe volada xlbrada e el Atenco 0 conservará siem- 
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pre gratísimo recuerdo, por la aparición de una pianista 
tan genial como la Srta. de Iracheta. . 
Publicamos el retrato de esta artista de tan brillante por- 
venir en la página 60, y la felicitamos calurosamente por 
el triunfo obtenido y por los muchos que seguramente ob- 
tendrá en su carrera, tan brillantemente empezada. 


Xx. 


EL CENTENARIO DE LA CZARINA CATALINA Il 


EL 13 DE NOVIEMBRE DE 1896. 








El 23 de Octubre último sometió D. José Eche- 
garay á la consideración del público madrileño la 
refundición del drama calderoniano La hija del 
atre, representándoso la histórica figura de Semí- 
ramis—de la hermosa Semíramis, 

Bello monsÍruo 

De Asia, á cuyos rayos son 

Tibios los rayos de Apolo, 
como dice Nino en la primera parte de la comedia 
heroica, á la imaginación del autor in- 
signe de tantas y tan hermosas obras, 
no como heroina de una ea de 
capa y espada, que esto vino á ser, des- 
pude o ao: 16 que hizo Calderón, 
sino como encarnación de un gran Ca- 
rácter y de una voluntad poderosísima, 
deslumbrados por los ensueños de om- 
nipotencia y de gloria, ante los cuales 
ceden siempre, en su ánimo y en su 
corazón, toda otra clase de considera- 
ciones y todo linaje de afectos. 

Y pocas semanas después, el 17 de 
Noviembre, luego de haber visto los 
triunfos que la política rusa celebró 
en París en el pacto de dos Estados de 
tan diversa posición geográfica y de 
caracteres tan opuestos como Francia y 
Rusia, el entusiasmo espontáneo que 
suscitaba la visita del czar Nicolás 11 
en las diversas clases sociales de la bu- 
lliciosa capital de Francia, la verdadera 
fascinación que ejercía sobre los áni- 
mos la Czarina en quien no vieron á las 
orillas del Sena á la princesa alemana, 
presentóse á los ojos de nuestro espiri- 
tu, con motivo de su centenario, la Se- 
miramis del Norte, la princesa más 
genial que haya llevado el cetro de 
los Czares, la gran emperatriz Catali- 
na II, que de edad de quince años 
.legó en 1744 como modesta princesa 
alemana, acompañada de su madre, á 
San Petersburgo, no consistiendo Su 
ropa blanca sino en doce camisas, y 

ue sacó de los elementos que compo- 
nían el antiguo Imperio moscovita, de 
esa mezcla de lo asiático con lo euro- 
peo, un Estado, si desigual, poderoso y 
con gran influencia en los destinos del 
mundo, y levantó á la parte más im- 
portante de su pueblo á la cultura eu- 
ropea, significando el nombre Catali- 
ma IT todo un sistema, una revolución 
entera en todas las esferas de la vida 
rusa, la invasión de ideas nuevas y el 
vuelo de las letras rusas, debido á la 
misma Czarina, quien no se desdeñó de 
tomar la pluma para satirizar los erro- 
res de la sociedad rusa y difundir ideas 

de civilización. 

Quizá el chauvinismo nacional del sistema ac- 
tual de la política rusa haya prohibido la conme- 
moración de los innegables méritos de Cutalina II 
por ser ésta alemana de nacimiento, é hija de un 
general prusiano y príncipe alemán. Lo cierto es 
que Rusia, que no sólo en nuestro siglo, sino en 
nuestros días, ha recogido todos los hilos de los vas- 
tos planes de Catalina, aunque trata de realizarlos 
con métodos nuevos, no ha recordado el Centenario 
de la Princesa alemana que, viendo la luz primera 
el 2 de Mayo de 1729, subió, desde la pequeña ciudad 
de Stettin, donde pasó su infancia como hija del go- 
bernador de Pomerania, el príncipe Cristián Au- 
gusto de Anhalt-Zerbst, al trono de los Rjurik y 

Romanow, y aplicó su enérgica voluntad á la trans- 
formación del Imperio y á su engradecimiento. 

Desde los días en que el ezar Pedro l arrastró á 
su pueblo con puño gigante en el círculo de los 
Estados europeos, los grandes contrastes que aun 
hoy separan á los partidos rusos determinan las 
manifestaciones todas de la índole moscovita. Al 
llegar á la corte de los Czares la princesa Sofía 
Augusta Federica, la después emperatriz Cat 
lina II, las dos tendencias de la política rusa E 
saber: la aspiración hacia el Occidente iniciada 
Le Pedro 1, y el verdadero espíritu moscovita que 
vió en las innovaciones de éste y en la influencia 
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de los alemanes el reinado del Anticristo, tenían 
sus representantes en la emperatriz Isabel, en quien 
se encontraba un conjunto extraño de voluptuosi- 
dad y de pietismo, de ligereza y de arbitrariedad, 
de sensualidad y de crueldad, y en el consorte fu- 
turo de la Princesa alemana, el sobrino de la Em- 
peratriz, el gran duque Pedro Feodorovits que, 
careciendo de notables cualidades y no compren- 
diendo que un Imperio poderoso pudiera valer una 
misa, menospreciaba y odiaba todo lo moscovita 
sin tener el heroísmo de rehusar la corona, y que, 
desconociendo la realidad, había de ser, desde su 
primer paso por Rusia hasta el término vulgar de 
gu carrera, un extranjero, no sólo en el país en que 
había de reinar, sino en el mundo. Dicen que la 
emperatriz Isabel tenía cuando murió quince mil 
trajes de seda y cinco mil pares de zapatos. Esto 
puede ser una fábula, pero al menos caracteriza la 
estúpida fastuosidad de la mujer vanidosa. 
Catalina ofrece un espectáculo interesantísimo, 
pues sin haber recibido una educación esmerada 
que la hubiese preparado á su vocación, y sin te- 





D. EUSEBIO LERONÉS BALBAS, 
COMANDANTE DE INFANTERÍA 
RECIENTEMENTE ASCENDIDO Á ESTE EMPLEO POR SU DISTINGUIDO COMPORTAMIENTO 
EN LA CAMPAÑA DE CUBA. 


(De fotografía de Patiño, de Caibarién.) 


ner en su madre una preceptora á propósi 
darla á conocer el buen camino en ias 
intrigas y contrastes, la Princesa juvenil dominó 
la situación con tacto singular y con razón fría, 
dejándose llevar por los impulsos de su instinto 
genial, lo cual era tanto más difícil, cuanto que su 
novio y después esposo, Pedro de Holstein-Got- 
torp, no estaba á su lado, sino en el campo de sus 
adversarios. Ya á los quince días de su matrimo- 
nio conoció que no era querida de su marido, es- 
tando éste enamorado de una dama de honor dela 
Emperatriz, la señorita Carr, y la joven Empera- 
triz, venciendo su amor propio, según oscribió en 
e Memorias publicadas en 1858 en Londres por 
lejandro Herzen, encontró el único remedio con- 
tra los celos en no amarle. Cada día aumentaba el 
contraste entre la hermosa Czarina y su vulgar es- 
poro ¡o boto de Lolas: aiUele trataba de captar- 
olencia de todos, y ganaba el cariño d 
las damas viejas de la corto or la pa lencia "con 
'AC1O) 
od pa Sue nes a rracionSS pde “el 
e guardaba en la memoria l 
qe 50 perrillos y loros, y sabía los a 
do y Pa eeopicanoS para felicitarlas. Así logró 
si esanos, mientras Pedro pa- 
recía poseer el talento de enajen: Loa 
los todos de su pueblo y de Erie olaaa o 
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tenía que hacer la revolución, pues ésta se la im. 
ponía. 

En el verano de 1762, apenas transcurrido me. 
dio año del reinado de Pedro III, ocurrió la catág- 
trofe inevitable, el golpe de Estado, cuyos porme- 
nores son tan conocidos: el viaje de la Emperatriz 
de Peterhof á San Petersburgo; el homenaje de los 
regimientos de la Guardia; la proclamación de Ca. 
talina como emperatriz y de su hijo como principe 
de la Corona en la catedral de Nuestra Señora de 
Kasán; la expedición romántica de Catalina ves. 
tida de oficial 4 Oranienbaum; la conducta indigna 
de Pedro 111 al abdicar el poder soberano, dejando 
que su corona vaya á descansar en las sienes de su 
esposa; su internación en Ropscha, su tentativa 
frustrada de envenenarse, su asesinato acaecido el 
17 de Julio de 1762. «¡Qué espectáculo ! —escribió 
un estadista francés contemporáneo de aquellos 
acontecimientos: —de un lado, el nieto de Pedro 1 
destronado y asesinado; del otro, el nieto del 
gran Iván gimiendo bajo cadenas, mientras una 
Princesa de Anhalt se apodera de la corona de los 
antepasados de Pedro é Iván, y se abre 
el camino del trono por medio de un 
asesinato. No supongo que la Empera- 
triz tenga un corazón tan cruel para 
tomar parte en el asesinato de su ma- 
rido. Probablemente el misterio más 
profundo esconderá por siempreal ver- 
dadero autor de aquella maldad terri- 
ble, pero por lo tanto la sospecha ha de 
recaer sobre la Emperatriz, que sacaba 
de aquel crimen inmediata ventaja. Y 
parece ridículo que una mujer tan pru- 
dente como Catalina no se haya figu- 
rado cómo terminaría la tragedia que 
se puso en escena el 9 de Julio, y cuya 
protagonista era ella misma, no habien- 
do ella hecho nada para impedir el 
desenlace fatal. 

La mayor parte de la culpa en el 
asesinato del Soberano moscovita se 
atribuye á Alexei Orlow, hermano del 
favorito de Catalina. 

Ésta supo sostener bien el esplendor 
de su reinado hasta su muerte, y Con 
tribuir á la elevación física y moral de 
gu pueblo, fundando escuelas por do- 
quier, tratando de crear un Código civil 
para el cual escribió una Instrucción 
influida en el Espiritu de las leyes pu- 
blicado por Montesquieu, venciendo 
Catalina á los hombres todos que la 
rodeaban en actividad enérgica, en t0- 
nocimientos vastísimos, estudios y di- 
ligencia. 

“Pero la moderación que demostrabs 
la Emperatriz en los comienzos de su 
reinado se desvaneció pronto; su volun- 
tad, antes regida sólo por el manda- 
miento del deber y de la prudencia, no 
empezó á moverse sino á impulsos de 
las pasiones, y recobró su energía sólo 
cuando la despertara la ambición. 

A aquel rasgo poderoso de su indivi- 
dualidad sabía dirigirse con maestrió 
extraordinaria el hombre á quien, le 
vado de su instinto, llamaba el pueblo 
ruso Principe de las tinieblas, Gregori 
Potemkin; ese hombre ambicioso eb 
que se mezclaba lo genial con lo cínico, 
la más refinada cultura europea con l 
barbarie asiática. Las relaciones que 
Catalina tuvo con los Orlow y Otros favoritos 
eran la mancha de su vida; las que tenía con PO" 
temkin era su fatalidad. Ese demonio de Rusia 
tan lujoso como avaro, á quien 80 debe la crisis 
económica de fines del reinado de Catalina, pero 
que tenía también los planes más vastos, como e 
de arbolar la cruz en la iglesia de Santa Sofía, Y 
que con un ejército poderoso y una armada pr 
reinaba cual soberano en la Rusia Meridion: 
halló un fin trágico, exhalando su último suspiro 
sobre un manto viejo en el camino real de Jos 
Oczakow. Pero sus proyectos ambiciosos vivien! 
hasta que murió Catalina. 7196, 

Cuando ésta expiró el 17 de Noviembre de 11% 
en un colchón extendido sobre el suelo, la conter 
plaba su hijo Pablo con semblante duro 
enjuta, ocupándose ya en cambiar todas las 8! de 
dades. Con Catalina falleció una emperatriz 
tada de todas las cualidades del espiritI» 0% 
belleza y de la gracia, pero cuyo corazón 10 
tan firme como su cabeza. frocen 

Los escritos de la gran Emperatriz n08 o vita 
un cuadro interesantísimo de la cultura mosco 
del siglo pasado. No podía ver ninguna PO 
limpia sin mojarla con tinta, ni a ió 
mesa sin poner en él algunos renglones. a 
acerca de todas las cosas, y era, DO sólo Ji 
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sino que se consagró también al periodismo. Pero 
ante todo se dedicó á elevar el teatro ruso. ¿Qué 
hombre de gusto desconocerá el mérito de sus co- 
medias de costumbres, en que ora retrataba tipos 
rusos con un realismo que hubiera hecho honor á 
los naturalistas de nuestros días, ora imitaba á 
Shakespeare? Nos legó once comedias, teniendo la 
primera la fecha de 1772; dos crónicas históricas, 
y dos óperas cómicas, y sus producciones todas 
son hijas de una personalidad propia. 


JUAN FASTENRATH. 


VÍCTIMA DE LA GUERRA. 


REO 
E E acuerdan ustedes de Federico Visa? 
¿Que no? ¡Pues, hombre, si era, como 
y suele decirse, más conocido que la 
Y 23 ruda! No fué lo que llaman ahora lite- 
AX rato de punta; pero de las letras vi- 
vía. Sin molestar á nadie, sin ser gravoso 
á sus amigos, procurando siempre no he- 
rir, ni perjudicar á otros en la encarnizada 
b lucha por la existencia, se las buscaba el po- 
* bre como Dios le daba á entender, y de ese 
modo ¿da tirando. 

Publicó algunos cuentecitos en semanarios ilus- 
trados; solía llevar, de vez en cuando, trabajos 
aceptables á tal ó cual Zlustración, y era correspon- 
sal de algunos periódicos de Cuba y de Filipinas; y 
con estas y con las otras, realizando milagros de 
economía y de buena administración, lograba casi 
siempre nivelar sus humildisimos presupuestos. 

En busca de asuntos para sus artículos y de no- 
ticias para sus correspondencias, concurría asidua- 
mente á tertulias de cafés, á saloncillos de teatros 
y á los que denominamos círculos políticos, para no 
jlamarlos círculos viciosos; que tal vez fuera deno- 
minación más adecuada. Y en esas tertulias, y en 
esos saloncillos y en esos círculos hemos tratado 
casi todos 6, por lo menos, hemos conocido de vista 
á Federico. 

¡Pobre muchacho! Cuatro días hace que se sui- 
eidó; ha sido, seguro estoy de ello, una víctima de 
la guerra. 

Víctima de esas muchas, innumerables, para las 
cuales no hay socorros, ni se inician suscripciones, 
ni siquiera otorgan su compasión almas caritativas. 

Eso sí, sus compañeros y amigos, en vista de que 
el difunto no había dejado una peseta y de que se 
había suicidado en la calle porque, á la cuenta, no 
tenía sobre qué caerse muerto, le costearon entierro 
decoroso y escribieron en muchos periódicos de la 
capital sendas necrologías. E 

«Disgustos de carácter privado— escribieron 
todos sus panegiristas—lo impulsaron á tomar tan 
funesta resolución. Respetemos el secreto del ami- 
go querido, á quien no olvidarán nunca los que lo 
trataron y lo quisieron.» 

Pero, en verdad, en verdad que no hubo tal se- 
ereto, y si lo hubo fué realmente secreto á voces y 
no de carácter privado, ¿qué había de ser privado? 
Si ya no es que decidamos llamarlo así porque la 
sola causa del suicidio fueron las privaciones. 

Sí, señor, sí; las privaciones, sin remedio posible 
y sin esperanza racional de hallarlo en plazo breve; 
ni aun largo, según las trazas. 

Cuando comenzó la guerra de Cuba se quedó 
Federico sin las correspondencias para los perió- 
dicos americanos. Esa contrariedad determinó en 
su presupuesto, ya mencionado, un deficit de rela- 
tiva importancia, que Visa no consiguió enjugar, 
aunque para ello hizo cuantos esfuerzos le sugirió 
su inteligencia. 

Sobrevino después la insurrección en el archi- 
piélago filipino, y las consecuencias inmediatas de 
tan doloroso acontecimiento fueron: el relevo del 
general Blanco y la supresión de la carta de Fede- 
rico; si bien este resultado fué muy anterior al otro, 
pues el desdichado Visa hallóse privado de aquel 
ingreso pocos días después del primer telegrama 
que el Gobierno leyó en las Cortes. 

Pretendió Federico suplir esas inesperadas de- 
ficiencias escribiendo más cuentecitos y aumen- 
tando el número de sus trabajos literarios; pero 
¡buenos estaban los tiempos para cuentecitos y 
para literaturas! 

En los diarios apenas si había sitio para publicar 
telegramas con noticias de las guerras y artículos 
de lo mismo. Las ilustraciones y los semanarios, 
como refugios únicos de los literatos, sobre que 
consagraron también una buena parte'de sus co- 
lumnas á la inserción de mapas y planos de los 
teatros de ambas campañas, hallabanse pletóricos 
de cuartillas autorizadas por las primeras firmas de 
España; sin excluir capitanes generales, arzobispos 
y consejeros de la Corona. ¿Cómo había de soste- 
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ner el pobre Visa la lucha con tan empingorotados 
competidores? 

Y sin embargo, con reconocer la inferioridad de 
gus armas, no se dió por vencido. Buscó trabajo, 
importunó á sus amigos, asedió á los directores de 
periódicos, suplicó á los editores, rogó á todo el 
mundo. 

No presumía él — ¿qué había de presumir el des- 
dichado si era la modestia y la humildad en una 
sola persona? —no presumía de escritor insigne; 
pero se consideraba útil para algo..... y nada, sola- 
mente halló en su vía crucis de pretendiente des- 
aires, sobarbadas y malas razones. Si alguno de los 
solicitados se dignó recibirlo, fué para decirle, sin 
ofrecerle asiento siquiera, y hablándole en estilo de 
telegrama como ministro en audiencia, que desis- 
tiese en el empeño de buscar trabajo mientras no 
variasen por completo las circunstancias, y que los 
periódicos tenían muchos gastos, y que el presu- 
puesto de la casa no podía recargarse más, antes 
tenía necesidad urgente de ser aliviado, y que se 
fuera bendito de Dios y muy enhorabuena. 

Así las cosas, Federico tuvo hambre y sed, no 
precisamente de justicia, sino de comestibles y be- 
bestibles, con lo que no se juzgó precisamente bien- 
aventurado. 

«¿Y qué hago yo ahora?—se preguntó á sí mis- 
mo.—Sin comer no es posible la vida. ¿Robo para 
comer? Obraré mal. ¿Me mato porque no como? 
También obraré mal. Pues vamos á ver, ¿quién 
me da solución para este dilema?» 

Y nadie se la dió, y Federico, á quien los román- 
ticos llamarán suicida, se murió sencillamente de 
hambre. 

Pero, ya lo he dicho, sus amigos y compañeros 
iniciaron una suscripción para hacerle un entierro 
lucido, y escribieron acerca de Federico y de sus 
merecimientos literarios esto y lo otro y lo de más 
allá; fué aquello, según la locución admitida, un 
derroche de elogios..... un poco retrasados... Si el 
pobrecillo Visa anduviera en espíritu 


eoeensos tras esa altura 
Por donde los astros van», 


y hubiera visto desde allí cómo y cuánto honraban 
la memoria del muerto los que no socorrieron al 
vivo, tengo para mí que se le habrían pasado mu- 
chísimas ganas de gritarles: 

«¡Eh, caballeros! habría yo preferido que todo 
eso, y aun algo menos, lo hubieseis pensado y hecho 
un poquito antes. Con una parte pequeña de lo que 
habéis empleado en honrar al muerto, hubiera po- 
dido prolongarse y salvarse acaso la existencia del 
vivo.» 

Y en verdad que no le hubiera faltado razón á 
Federico Visa, cuya lamentable historia (porque es 
historia) viene á comprobar nuevamente ¡aquella 
afirmación de Leopoldo _Cano: 


«Antigua la moda es. 
A los héroes y á los justos 
Los matamos á disgustos 
Y los lloramos después.» 


No diré que Federico, esa víctima de las guerras, 
fuese un héroe; pero de que fué un justo estoy con- 
vencido. 

Así como lo estoy de que viendo la distinta ma- 
nera con que la sociedad. trata á los muertos y á 
los vivos, le entran á cualquiera ¡unas ganas de 
MOTÍTSE! cava 


A. SÁNCHEZ PÉREZ. 





UNA EMBAJADA Y DOS BANQUETES. 


SD 
eS 21 lunes 26 de Abril de 1605, por la tar- 
"de, entró en el puerto de la Coruña 
una escuadrilla inglesa compuesta de 

(E cuatro galeones y un patache. Condu- 
AS cía una embajada extraordinaria del 
rey de Inglaterra Jacobo I, y venía al 
% fronte de ella el ilustre Sr. D. Carlos 
Howard, conde de Hontinghan, gran almi- 
rante de Inglaterra, enviado al rey de Es- 
paña, Felipe II, para ratificar las paces fir- 
madas el año anterior en Londres por el Condes- 
table de Castilla, Juan Fernández de Velasco. 

Los obsequios hechos al Embajador comenzaron 
desde el instante mismo de su llegada, siquiera 
cogiera ésta de sorpresa a las autoridades de la 
Coruña, á causa de haber sido previamente desig- 
nado como punto de desembarco el puerto de San- 
tander. 

No bien se hicieron de ambas partes los saludos 
de ordenanza y anclaron los buques ingleses, pasó 
á bordo del galeón almirante D. Luis Carrillo, 
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marqués de Caracena y capitán general de Gali- 
cia, acompañado de muchos caballeros españoles. 
Recibiólos con extraordinaria cortesía el Embaja- 
dor inglés, quien aceptó del General aquella misma 
noche un gran salmón, cantidad de empanadas, 
pavos, perdices, frutas, confituras, pan fresco y 
exquisitos vinos. 

No descuidó tampoco el Rey de España el buen 
trato de sus huéspedes. Además de enviar á don 
Blasco de Aragón, comendador mayor de San Juan 
y capitán de una compañía de Infantería española, 
para escoltarles en el camino, despachó á Gaspar 

e Bullón, su aposentador mayor, con más de mil 
cabalgaduras de silla y carga, provistas de toda 
clase de regalos, destinados á hacer menos mo- 
lestas á los viajeros las largas jornadas de Coruña 
á Valladolid, lugar donde residía á la sazón la 
corte. 

¡Rasgo característico de aquellos días de intole- 
rancia religiosa! Estando para salir de la Coruña 
la embajada, entre cuyo numeroso personal se con- 
taban algunos católicos y muchos protestantes, 
supo D. Blasco de Aragón que un individuo traía 
dos Biblias traducidas en lengua castellana, impre- 
sas en Holanda. Alarmado con la noticia, púsola 
en conocimiento del Almirante, el cual dió orden 
á sus compañeros de dejar á bordo toda clase de 
libros prohibidos en España, bajo amenaza de en- 
tregar al Santo Oficio los desobedientes y de casti- 
gar por su parte á todos cuantos dieran escándalo 
y mal ejemplo en las cosas sagradas, 

El viaje hasta Valladolid fué una no interrum- 
pida fiesta. Concejos, obispos, monasterios y par- 
ticulares compitieron en desprendimiento y gene- 
rosidad para aposentar los seiscientos ingleses y 
doscientos españoles del acompañamiento, cuyos 
gastos de viaje fueron enormes, dado lo largo del 
camino, que tardaron en recorrer treinta días. 

Desde Villafranca, el alto personal de la emba- 
jada cambió los caballos por carruajes. Recorrió de 
esta suerte, con suma lentitud, Astorga, Benavente, 
Villagarcía y Simancas, donde dejó D. Blasco de 
Aragón al enviado británico, adelantándose él, con 
la mayor rapidez, para dar cuenta al Rey de su co- 
misión en Valladolid, y arreglar con la solemnidad 
propia del caso los preliminares de la recepción, el 
lustre de la cual contribuyó á aumentar el de las 
fiestas celebradas en aquellos mismos días con 
motivo del nacimiento del príncipe D. Felipe. 

Designado para presidirla, en nombre del mo- 
narca, el condestable de Castilla Juan de Velasco, 
amigo del Embajador del rey Jacobo, no pudo re- 
caer la elección en sujeto más á propósito, tanto 
por la riqueza de su casa, como por haber desem- 
peñado en Londres meses antes el cargo de repre- 
sentante del Rey de España. 

El cortejo no pudo ser tampoco más brillante. Le 
formaban, á las órdenes del Condestable, hasta 
doscientos caballeros españoles, vestidos todos de 
camino, con ricos cintillos de diamantes en los som- 
breros y jinetes en hermosos caballos, cortejo salu- 
dado al aparecer con grandes aclamaciones por el 
pueblo valisoletano, reunido desde las primeras 
horas de la mañana en la puerta del Campo, lu- 
gar señalado para que los ingleses hicieran su en- 
trada. 

Llegado el Embajador á dicha puerta, cambió el 
carruaje, on que hasta allí con la parte más lucida 
de su cortejo había hecho la jornada, por briosas 
cabalgaduras dispuestas al efecto, y fué recibido 
con los honores debidos á su rango por el Condes- 
table y muchos grandes señores, entre ellos los 
Duques de Sessa, Infantado, Pastrana, Cea y Alba; 
los Condes de Salinas, Altamira, Nieva, Medellín, 
Barajas, Villalonga, Casarrubios, Paredes, Puñon- 
rostro, el consejero Idiáquez y otros. 

Llamaba entre todos los ingleses la atención el 
Almirante, hombre de elevada estatura, bien pro- 
porcionado, cano, grave de rostro, de setenta años 
de edad y hermosa barba blanca. Montaba con no- 
ble apostura, y vestía fino herreruelo de lana, con 
pasamanos de oro, casaca bordada, calzas naranja- 
das, coleto de ámbar y sombrero rodeado de cos- 
toso cintillo de piedras finas. 

Un accidente natural é imprevisto vino á des- 
lucir algo la fiesta, bajo tan buenos auspicios co- 
menzada. Siete meses hacía que la sedienta tierra 
castellana solicitaba en vano los beneficios de la llu- 
via, cuando de repente cubrióse el cielo de nubes 
y descargó sobre la ciudad aguacero tan copioso, 
que la multitud se dispersó atropelladamente por 
las calles, los caballos descompusieron asustados 
las bien ordenadas filas, y los jinetes, mojadas sus 
galas, lacios los martinetes, ajadas las lechuguillas, 
chorreando los jubones y calados hasta los huesos, 
llegaron algo mohinos á las casas del Conde de Sa- 
linas, designadas para aposento del Embajador in- 
glés, que intrépidamente resistió el chaparrón sin 
trasladarse al carruaje, á fin de no defraudar la cu- 
riosidad de la muchedumbre. 
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Celebradas las visitas de etiqueta y las audien- 
cias de presentación á los Reyes, verificadas son 
mucha pompa, presenció el Embajador inglés, 
desde una tribuna reservada, la ceremonia del bau- 
tizo del príncipe D. Felipe, en la iglesia de San 
dl de Mayo, día en que también la reina Mar- 

ita salió á misa de parida, convidó el Condesta- 

ble á comer en gu casa al Embajador con todos los 
señores y caballeros de su séquito y cuantos espa- 
ñoles igualmente quisieron asistir, que llegaron en- 
tre todos á unos trescientos. b , 

La esplendidez y el boato corrieron parejas con 
la abundancia. Colocóse la primera mesa en una 
sala de sesenta y tres pies de largo, colgada con 
tapicerias de Arras, de seda y oro, en que se 
representaba la historia de San Pablo. Ocupaba 
uno de los testeros gigantesco aparador lleno de 
piezas de oro y plata, cargado de grandes cántaros, 
ollas y vasijas de artísticas formas, y once urnas 
doradas de vara y media de altura, sostenidas por 
picos y pies de sierpe, donde aparecían perfecta- 
mente esculpidos multitud de dramáticos episodios 
dela historia de los Ve'ascos, desde el famoso ade- 
lantado mayor de los tiempos de Fernando Tv, que 
desafió en presencia del monarca al desleal infante 
D. Juan, hasta la batalla de Olmedo entre los in- 
fantes de Aragón y Enrique IV, de quien era capi- 
tán general el buen Conde de Haro, pacificador de 
la civil contienda con el Seguro de Tordesillas, sin 
olvidar á D. Bernardino de Velasco, hazañoso cam- 
peón en las guerras de Granada, á sus ilustres des- 
condientes vencedores políticos y guerreros de las 
Comunidades de Castilla, ni 4 D. Iñigo López de 
Velasco, que acompañó á Felipe II cuando se co- 
tronó en Inglaterra. 

El segundo testero le ocupaba por completo un 
riquísimo dosel de brocado con las armas de aque- 
la noble familia. 

Se admiraba en la segunda mesa, dispuesta en 
aposento más interior, un hermoso aparador, y en- 
cima un dios Baco sobre una pipa de vino, alto de 
una vara, coronado de hojas, pámpanos y Uvas, 
ostentando en la mano derecha ancha taza de pri- 
.morosas labores, en la izquierda una bota y á los 
pies un grotesco Sileno que bebía el licor brotado 
del tonel, rodeado con la vajilla que regalara al 
Condestable el Rey de Inglaterra. Completaba la 
decoración un segundo aparador, no menos precio- 
so, cargado de cristalería veneciana, finos vidrios 
barceloneses y barros delicados de Portugal. 

No era menos lujosa la tercera sala, de setenta 
y ocho pies de larga, con las paredes cubiertas de 
hermosas tapicerias flamencas, bordadas de intrin- 
cados boscajes, y contrastadas en uno de sus fren- 
tes por alto y magnífico dosel de terciopelo. 

Pasábase de esta sala á una muy espaciosa cua- 
dra, donde en rica cama de brocado azul, apoyada 
sobre columnas de plata, pendía bordada en prolija 
labor de tapicería la historia de Venus y Adonis, 
de oro y seda, cercada de pebeteros que exhalaban 
suaves y embriagadores olores. 

El servicio de las mesas no dejó nada que de- 
sear. Comieron en la primera, destinada á las se- 
ñoras, la Duquesa de Frías, esposa del anfitrión; 
la Condesa de Monterrey, las Marquesas del Car- 
pio y Alcañices, acompañadas galantemente del 
Duque de Alcalá, encargado de servirlas. 

En la segunda, adornada con fantástica mante- 
lería figurando fuentes, castillos, puentes, lagartos 
y diversos animales, tomaron asiento setenta y dos 
personas, y estuvo presidida por el Almirante, que 
tenía á uno de los lados los Duques de Alburquer- 
que y Sessa, al otro el Condestable, siguiendo su- 
cesivamente el Marqués de Cuéllar, el Embajador 
ordinario de Inglaterra, que por cierto era católico; 
el Conde de Pert, el Duque de Norfolk, católico 
también; los hijos, yernos, sobrinos del Embaja- 
dor, y multitud de caballeros de gu séquito, de las 
Ordenes de la Jarretiera y de la Espuela dorada. 
Brillaba, finalmente, en medio de la mesa, y atraía 
por su riqueza y valor artístico la mirada de los 
convidados, una gran nao de plata con las velas 
desplegadas en actitud de navegar. 

Luculo, Apicio, Trimalción, Heliogábalo y Pan- 
tagruel hubieran quedado satisfechos y hasta har- 
tos de la comida del Condestable, pues se sirvie- 
ron nada menos que mil doscientos platos de carne 
y escado, sin contar muchos otros que no salieron 
á la mesa por falta de tiempo. 

. Terminados los postres callaron las músic: 

a a8, y 
comenzaron los brindis á la salud de los Reyes, 
pronunciados en las dos lenguas y alegromente 
respondidos por todos los comensales. 

La profusión rayó en locura, Fuera de las princi- 
paleshubo otras mesas, donde tomaron respectiva- 
mente asiento los caballeros de la casa, los genti- 
leshombres ingleses y muchas personas más, que, 
sin haber sido invitadas, comieron y bebieron hasta 
el hartazgo, llevándose como recuerdo de la fiesta 
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los objetos de valor que hallaron á mano y pudie- 
ron ocultar entre gus ropas. ERES 

Ni siquiera faltaron las tapadas, indispensables 
en todo espectáculo, atraídas al banquete tanto por 
la curiosidad de ver los caballeros ingleses, entre 
los cuales había muchos buenos moz08, no barba- 
dos todavía, como por la golosina de conservas y 
confituras que aquéllos no dejaron de ofrecerlas, 
deseosos de sorprender en el movimiento del re- 
hbozo atisbos de su hermosura. a Pa 

El segundo banquete, ofrecido diez días después 
al Almirante por el favorito Duque de Lerma, no 
fué menos suntuoso que el anterior, Si bien re- 
vistió carácter puramente oficial. No hubo en él 
otros convidados españoles que D. Pedro de Zú- 
ñiga, electo embajador de España en Londres, y 
D. Pedro Pacheco, hermano del Marqués de Ca- 
racena. Al empezar la comida, laváronse las ma- 
nos el Duque y el Almirante en dos grandes agua- 
.maniles de oro macizo, y cuando aquélla acabó, en 
dos de finísimo cristal guarnecidos de pedrería. 

El Marqués de San Germán y D. Blasco de 
Aragón, ayudados de muchos principales caballe- 
ros, ponían y levantaban las viandas. A cada con- 
vidado se ofreció plato entero de cada cosa, siendo 
innumerables los que se sirvieron, sin mencionar 
los postres, frutas, conservas y dulces, la enume- 
ración de los cuales llenaría muchas páginas de 
impresión, siendo digno de notarse que nada hubo 
prestado en la comida, y todo era propiedad de 
Lerma y su hijo. 

Fué digno remate del espléndido festín la repre- 
sentación de una comedia, alusiva á las circuns- 
tancias, celebrada en un amplio y fresco patio de 
la casa, á la luz de las antorchas, espectáculo que 
honraron los Monarcas con su presencia desde 
oculta celosía, para no cohibir la expansión de los 
convidados con las pesadas ceremonias de la eti- 
queta. 

Por lo que toca á los regalo dados y recibi- 
dos por ambas cortes, la prodiga'idad no tuvo 
límites. 

La reina D.* Margarita recibió de la de Ingla- 
terra una joya en forma de águila, con las alas ex- 
tendidas, cuajada de perlas y piedras finas, cuyo 
valor se estimó en doce mil ducados. El Embajador 
inglés dió al guardajoyas del Rey una cadena de 
mil escudos; al ayuda que iba con él, otra de dos- 
cientos; á dos mozos deoficio respectivamente una 
de ciento cincuenta; veinte escudos á los lacayos 
que le llevaron varios caballos; cadenas de á dos- 
cientos escudos á los criados de los Duques del In- 
fantado y Alba; ciento cincuenta al de la Marquesa 
de Villamediana, mujer del Embajador de España 
en Londres, y veinte á cada uno de los enviados 
por diferentes personas que le obsequigron con 
regalos. 

A pesar de la espantosa penuria del Tesoro, no 
fué parco el Rey con sus huéspedes. Sólo en joyas 
envió S. M. al Embajador cuarenta y cinco mil 
escudos, con tres mil en dinero para repartir entre 
los criados de escalera abajo; multitud de cadenas 
con piedras, botones, trencellines, aderezos de 
gorra, collares, aderezos; una rica sortija con dia- 
mantes para su mujer; un caballo con ricos jaeces 
para la fiesta de toros y cañas; veinticinco mil es- 
cudos en joyas para los caballeros. del séquito, y 
seis briosos caballos de silla con magníficas mon- 
turas y mantas de tela de oro para el Rey de 
Inglaterra, en gallarda reciprocidad de las seis 
jacas inglesas enviadas por aquel Soberano al de 
España, estimándose en más de un millón de es- 
cudos los gastos hechos en honor de la embajada 
durante su estancia en España desde el 26 de 
Abril, en que arribó á la Coruña, hasta el 18 de 
Junio en que se reembarcó para su país desde San- 
tander. 
eS O del cies coat imitado- 

eza, uque del antad: 

al Almirante dos caballos von Bus jaeces, e 
nas espadas de Toledo, cien pares de guantes de 
ámbar, treinta cueros aderezados y cosas de la- 
bores, valorado todo ello en cuatro mil escudos. El 
de Alba, Otro caballo con montura; la de Villame- 
diana, varios más para repartirlos entre el Prín- 
cipe y los señores de Inglaterra. Los Condes de 
Lemus, artísticas y preciadas sartas de ámbar, con 
ruego al Embajador les sirviera de intercesor cerca 
de su augusto Soberano para que éste confirmara el 
antiguo privilegio de enviar á su casa cada año 

o ore y a tantos lebreles de Irlanda, 

¿en sustancia, la famosa j i 
glesa de 1605, reducida á una breve pega 
España y sus enemigos político-religio: o 
obstante el espl glos08, que, no 
brarl 'e el esplendor con que se preten1ió deslum- 
rarlos, habían penetrado el secreto de nuestra 


poderosa monarquía y se disponí 
a onían con 
fuerzas á combatirla, E e 


ANGEL STOR. 
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CHAMBERÍ POR HORTALEZA, 


PASILLO CÓMICO EN VARIAS ESCENAS, 


El teatro representa la Puerta del Sol.— Vendedores, cesantes, 
golfos, políticos del arroyo, limpiabotas con un pie de made: 
ra (1), transeuntes y gente que espera en grupos la llegada de 
los tranvías. 


ESCENA PRIMERA. 
VENDEDORES y CABALLERO PRIMERO. 


VENDEDOR 1.—¡El Imparcial, que viene grave, 
caballero! 

VENDEDOR 2.”—;¡ Novelas que en la librería valen 
dos pesetas, aquí á real! ¡El papel lo vale! 

VENDEDOR 3.”—;¡ El par de correas ! ¡ Lapicero que 
escribe y dibuja mejor que la tinta! 

VENDEDOR 4.?—¡El primer número de El Galá. 
pago, escrito por Campoamor, Taboada y don 
Eduardo de Palacio ! 

CABALLERO 1.* —(A1 conductor.) Diga usted , ¿salimos 
pronto? 

CoNDUCTOR.—Dentro de un cuarto. 

CABALLERO 1.—Bueno, pues vuelvo. (Mutis) 


ESCENA Il. 
Un ARAGONÉS y COBRADOR. 


ARAGONÉS. -—“Al cobrador.) ¿Cuánto es? 

COBRADOR.—¿El qué? 

ARAGONÉS. —El montar en este cacharro, 

COBRADOR. —¿Dónde va usted? 

ARAGONÉS.— Adonde la otra vez. 

COBRADOR.—Y ¿dónde fué? 

ARAGONÉS.—Al Hidrópomo. 

COBRADOR.—Eso le cuesta á usted quince cénti- 
mos; pero es otro tranvía. 

ARAGONÉS. — Venemos dos. 

COBRADOR.—Entonces treinta. 

ARAGONES. —¿Quies veinticinco, y amontamos 
ahora? 

COBRADOR.—No puede ger. 

ARAGONÉS. — Vaya, que ties palabra de rey. Arre, 
chiquia. ¡ Ya lo bajarán ! (Mutis) 


ESCENA III. 


CABALLERO PRIMERO, PÉREZ, GONZÁLEZ, CoBRADOR 
y POBRES PRIMERO Y SEGUNDO. 


CABALLERO 1.*—-¿Sale? 

COBRANOR.— Ahora mismo. 

PoBRE 1.*—Señorito, que tengo mucha hambre. 

CABALLERO 1*—Diós le ampare. 

POBRE 1.—Para un panecillo; me lo como de- 
lante de usted. 

CABALLERO 1.”—No tengo. 

POBRE 1.” —¡ Aunque sea para medio ceneque! 

CABALLERO 1."—;¡ Dale! 

POBRE 2.”— Al primero.) Déjalo, hombre. Tanto pre- 
sumir de tranvía, pa no dar ná. (Mutis) 

CABALLERO 1. —(Al cobrador) Pero, hombre, ¿No 84- 
limos? 

PÉREZ.—(Á González) Usted primero. 

GONZÁLEZ. —(Á Pérez.) De ninguna manera. 

PÉRrEz. —Usted, hombre. 

GONZALEZ. —Vaya, los dos. (Suben á un tiempo y tropie- 
zan con el Caballero primero.) 

CABALLERO 1.”—Esto es intolerable. ¿Pero mar- 
chamos ó no? Voy á poner un suelto en los 
periódicos. A ver, cobrador, ¿no tiene usted 
un libro de reclamaciones? 


COBRADOR.— Ahora salimos. (Timbre) (El traovia 
Arranca.) 





ESCENA IV. 
Dicuos, GLORIA, DOÑA PURA, NICETO y EL GORDO. 


EL GORDO.—;¡ Chist! cobrador. ¿Eh? ¡Chist! 
(El tranvia pára.) 

CABALLERO 1.?-— (Á Pérez y González.) Vaya, ¿les PO" 
rece á ustedes? ¡Otra paradita! Esto es in80- 
portable. 

(El Gordo sube y resopl bi  ( Timbre.) D.* Purs, 
Gloria y su movlo hacon señas el conductor. El tranvi pára 1: 
vamente.) 

CABALLERO 1.*-—(Dando señales de impaciencia.) ¡Esto 
no hay quien lo aguante! (Las señoras y el novio 
suben.) 

GLORIA. — ¿Hay asiento? 

COBRADOR.—Si, señoras; pasen ustedes. (Entran) 
Hagan ustedes el favor de correrse un poquito. 
(Á los que van dentro.) 

PURA.—¿No se sienta usted, Nicetito? (Al novio) 

NICETO.—No, gracias, voy fumando. (Sale ls ple” 
taforma y pisa al Caballero primero.) . 

CABALLERO 1."—¡Ira de Dios! ¿No tiene usted 
ojos en la cara? (Niceto se disculpa timidamente) , 





AS 
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PÉREZ. —(Al cobrador.) Antes que se me olvide, ¿Ve 
usted á aquel caballero de barba blanca? Pues 
está pagado. 

COBRADOR. —¿Hasta dónde? 

PÉREZ. —Hasta donde lleguen los diez céntimos. 

COBRADOR.—(4 González.) ¿Y ustados dónde? 

PÉREzZ.—No, no cobre usted. 

GONZÁLEZ. — Deje usted ya. 

PérrEz.—Pero si tengo la mar de perros. 

GONZÁLEZ. —No importa. (González, al alargar la mano 


SEÑOR.—¿Va al barrio de Salamanca? 

COBRADOR.—No, señor, á Chamberí, 

SEÑOR.—¡Menuda carrera! Usted dispense. ¡Ah! 
Por allí cruza. 

CABALLERO 1.”—¡ Pero han visto ustedes qué ani- 
mal, y para eso nos ha detenido! ¡ Vamos, 
hombre! 

COBRADOR.-—(A Caballero primero. Billete, 

CABALLERO 1.—Al hotel. 

COBRADOR.—¿A cuál? 

CABALLERO 1."—Pero, hombre, Parece mentira; 
todos los días vengo por esta línea, y no me 
conoce usted. Voy á tomar su númoro para 
que no se me olvide. 

COBRADOR.—Lo puede usted jugar á la lotería á 
ver si le cae. Nos ha aviao ahora. 

PÉREZ.—(A González.) Un cigarrito, 

GONZÁLEZ. —Fume usted de los míos. 

PÉREZ.—No, estos son mejores, 

GONZALEZ.—Estos le gustarán á usted más, 

PérEz.—Encienda usted. 

GONZÁLEZ.—No, usted primero. 

PÉREZ, —Está en buena mano. 


ESCENA V, 
Doña PURA, GLORIA, AMIGAS 1.2 Y 2,2 
(D.s Pura y Gloria hablando con dos amigas.) 


D. PURA.—¿Y salen ustedes mucho por las no- 
ches? 

AMIGA 1.*—Pocas; algunas al Real, cuando nos 
toca, y otras á algún teatro á ver una piece- 
cilla, 

D.* PURA.—Nosotras, hija, muy poquito. Como 
mi marido está así delicadillo.....; él ha sido 
siempre poquita Cosa, pero lleva unos días, 
hija, que está en un ¡ay! 

AMIGA 2.2—¡Ay, qué lástima! ¡Pobre señor! ¿Y 

ué padece? 

D.» Pon Dic el médico que tiene una loco- 
motora. 

GLORIA. —Ataxia locomotriz, mamá. 

D.* Pura.—Eso, Hija, con estos nombres raros 
que inventan ahora, cualquiera se confunde, 
Así que no vamos á Ninguna parte, y esta- 
mos hechas unas tontas, sin saber una palabra 
de nada. Esta me lee por las noches La Co- 
rrespondencia, por el folletín, sabe usted, y 
eso que el que ahora trae es muy tonto. ¿Creerá 
usted creer que en cinco capítulos que van, to- 
davía no se ha muerto nadie? 

AMIGA 1.:*—¡Jesús! Si está todo..... 

D.* PURA. —¿Y por el Real? Me han dicho que este 
año va muy poca gente. 

AMIGA 2.*—Poquísima. 

D.* Pura.—Pero, hija, ¿quién va á ir? Con esto 
de la guerra no hay humor para nada. Por 
supuesto que las de Lupiañez no faltarán. 

¡GA 1.*—Esas..... ¡cualquier día! 

D.- PURA. —Hija, no Puedo con ellas, ¡Qué cursis, 
qué tontas, qué necias! Por supuesto que no 
só en qué fundan su orgullo. Porque su padre 
es un pelagatos. 

ÁMIGA 1*—Pues, ¿y dónde me deja usted á la 
mamá? 

D.* PURA.—¡Oh, señora, quite usted por Dios! 

(D.: Pura se hace cruces como horrorizada, y los demás que 
van en el tranvía, creyendo que han pasado por delante de 
una iglesia, hacen lo mismo.) 

AMIGA 1:—Pero no sabe usted lo mejor. Se dice 
que tiene relaciones con un pianista que to- 
caba en el café de Levante. 

D.* PURA, —¡Jesús! (D.: Pura se hace cruces y los demás se 
descubren religiosamente) ¡Una mujer casada! A mí 
ho me gusta el mal de nadie, pero á ella le 
estará bien empleado cualquier cosa, 

ÁMIGA 1*—¿Y el ejemplo que da á la niña? 

D.* PURA. —¡Qué ejemplo! También la niña es otra 
que tal. Una coquetilla que todos los dias tiene 
Un novio, Lo que yo la digo á ésta. (Por Gloria.) 
Mucho cuidado con los novios. Uno, y gracias, 

ÁMIGA 2.—Eg verdad; ¿sigues con Anicetito? 

GLORIA. — Hija, mientras sea tan bueno como aho- 
Ta, no lo pienso dejar. 

D.. PURA.—Llevan seis años de relaciones; pero es 
lo que yo digo. No hay que precipitarse, Hay 
que pensarlo bien. 
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ÁMIGA 2.* —Parece buen muchacho. 

" DPurA:—Uni ángel. Hace dos años que entra en 
casa, y esta es la bendita hora que no tenemos 
ni una queja; y luego un respeto y Una CoBa..... 
En fin, con mi marido juega todas las noches 
al tute. Pues no ha consentido en ganar una 
vez por no contrariarle, 

ÁMIGA 2, —Muy bien. 

D.* PURA.—El ni teatros, ni cafés, nada. Yo mu- 
chas veces le digo (porque no me gusta que 
esté siempre en casa; luego de maridos se acos- 
tumbran á hacer lo mismo, y se ponen inso- 
Portables); pues, le digo: «Niceto, pero hom- 
bre, vaya usted á distraerse un rato con sus 
amigos.» Nada, no lo consigo. 

ÁMIGA 1.*-—Pues la felicito 4 Usted, porque no- 
vios como ese caen Pocos en libra, 


ESCENA FINAL, 


Todos los personajes y Uno más que acaba de subir al tranvía, 
Una modistilla muy gentil, que al ver á Niceto se encara con él 
y lo dice frases ofensivas, como sinverglienza, Trorral, falso y 
otras. Al escándalo salen D,2 Pura y Gloria, y el jaleo sube de 








mente el libro de reclamaciones, y Pérez y González deciden 

bajar del tranvía en la forma siguiente: 

PéREz.—Usted primero. 

GONZALEZ. —Nada, usted que está delante. 

COBRADOR. —(a1 conductor) Árrea. Tantos cumpli- 
mientos entre soldados..... 


Luis GABALDÓN. 





CHASCARRILLOS DE LA HISTORIA. 








¡DE CABALLERÍA ! 


L 


Después que á nuestro país 
Vino, tras rudo vaivén, 
La intervención de Los Cien 
Mil hijos de San Luis, 


Y recogiendo su fruto 
Al frente del negro bando, 
Otra vez el rey Fernando 
Pudo llamarse «absoluto», 


Sufrió la triste nación, 
Sin tregua ni lenitivo, 
El cruel furor vengativo 
De la triunfante reacción. 


El desdichado mortal 
Por liberal conocido, 
O el pobre que habia servido 
Al gobierno liberal, 


Ó no hacía público alarde 
De servil exagerado, 
Ú era sólo delatado 
Por enemigo cobarde, 


Si no hallaba salvación 
Huyendo á tierra extranjera, 
Su destino cierto era 
El cadalso ó la prisión, 


Con tal fe satisfacian 
Sus instintos sanguinarios 
Los feroces reaccionarios, 
Que en muchos casos sufrían 


Los más injuriosos motes 
Y las más terribles penas 
Los que gastaban melenas 
Y los que usaban bigotes; 


Porque cualquier chuchumeco 
Servil, hallaba sencillo 
El pelarlos con cuchillo 

el afeitarlos en seco, ' 


Y hubo señoras formales 
Que sufrieron malus tratos 
Por llevar en los zapatos 
Galgas constitucionales, 


1. 


Do aquellos desmanes feros, 
Causa de horribles espantos, 
Se libraron unos cuantos 
Comediantes y toreros, 


Aun siendo público que antes 
Por liberales pasaban, 
Porque al Rey le recreaban 
Toreros y comediantes, 


Ninguno entre éstos fué tan 
Favorecido y mimado 
Por Fernando, el Deseado, 
Como el gracioso Guzmán, 


Artista de buena ley 
Y de gracia singular 
Que hacía desternillar 
De risa al «manolo-rey»; 
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Y aun so cuenta que logró 
Que, al fin, soltase la risa 
La reina María Luisa, 

¡e jamás se sonrió, 


Un día, hablando con él, 
Puso el Rey cara severa, 
Porque hasta en sus chanzas era 
El rey Fernando cruel, 


Y con frialdad glacial z 
Le dijo: —Ayer he sabido, 
Guzmán, que también has sido 
Miliciano nacional. — 


Como era seca la frase 
Y el Rey quien la pronunciaba, 
Y el tiempo entonces no estaba 
Para bromas de esa clase, 


Palideciendo el actor 
Temió verse en algún lío, 
Y sintió en el cuerpo frío 
Y en la cabeza calor, 


—Pues, hombre, no lo sabía— 
Siguió el Rey ya más jovial.— 
¡Vaya! ¡vaya! ¡ Y nacional 
De los de caballeria! — 


Aunque cierto buen humor 
Ya veluba los enojos, 
Guzmán, bajando los ojos 
Dijo temblando: —Señor..... 


—Do caballería, ¿eh? 
Y..... vaya, quiero saberlo..... 
¿Por qué dejaste de serlo?-— 
Siguió el Rey ;—dime, ¿por qué?— 


Oyendo el tono de chanza, 
Levantó Guzmán la vista, 
Y, al ver al Rey ya bromista, 
Recobró la confianza, 


—¿Callas? 
—No, señor, no callo — 
Dijo Guzmán;—lo diré, 
— ¿Por qué ha sido? 
—Pues porque... 
¡Se me murió mi caballo! de 


UL 


Pronto se extendió el rumor 
En la cortesana grey 
De aquella chanza del Rey 
Y aquel «golpe» del actor; 


Y, aunque nadie lo decia, 
Pensó el menos malicioso 
Que el monarca y el gracioso 
Eran..... ¡de caballeria! 


Feuipe Pérez Y GoNzáLez, 











EMBARCACIONES FILIPINAS Y JOLOANAS. 
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7, N estudio interesante, entre los muchos que se 

2 pueden hacer sobre las Particularidades que 

caracterizan diversas razas Pobladoras del 

Archipiélago filipino, tan poco conocidas aún 

del público europeo, es sin duda alguna el 

*” estudio de su marina Particular, tan abun- 

dante en tipos totalmente distintos de los que 
frecuentan nuestros mares. 

Imposible es en los cortos límiteg de un solo ar- 
tículo. desarrollar cumplidamente este tema; pero 
como, á causa de las tristes circunstancias por que en 
la actualidad están pasando nuestras colonias occidentales 
y, orientales, todo lo que á ellas se refiere parece debe tener 
cierto interés para nuestros lectores, vamos á dar aquí algu- 
has notas, acompañadas de dibujos, sobre los más originales 







pueblos del mundo ejemplar manuscrito é ilustrado deposi- 
tado en el Museo Naval). 

Aparte de los tipos, ya muy modificados por la influencia 
europes que naturalmente domina en los centros de pobla- 
ción más importantes y en los puertos más concurridos de 
las diversas islas del Archipiélago filipino, todas las demás 
embarcaciones que emplean los naturales del país conser- 
van su tipo primordial y el carácter Particular de las cons- 
trucciones de los países tropicales. Entre las rimeras, que 
sólo en algunos detalles revelan su origen: £lipino, cuén- 
tanse en primer lugar el pontín, luego la lorcha:, el guilalo, 
el sapit, el damala y algunos otros de menor importancia, 
torlos empleados en la navegación del cabotaje, en el pa- 
saje y en el tráfico de puertos y bahías. Su modo de cons- 
trucción es puramente europeo, es decir, con cuadernas, 
vagras, quilla, roda, códaste y demás piezas importantes, 
con tablones calafateados y aparejo más ó menos aproxi- 
mado al de los tipos comunes en huestros mares, conser- 
vando como carácter especial y distintivo grandes camare- 
tas sobre la cubierta, donde Pasajeros, y también log tripu- 
lantes, pueden resguardarse de Jos ardores del sol y de la 
humedad de lus noches, ambas cosas extremadas en los 
países tropicales. 

Los demás tipos indígenas, en cuanto á las embarcaciones 
de porte algo considerable, responden al tipo general ma- 
layo, es decir, al parao ú prao (del malayo praw, voz ge- 
nérica que significa embarcación), y éstos son log praos y 
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los pancos y otros de casco y construcción muy parecida á 
las «le los barcos europeos, pero no tan complicada, sólida 
ni cuidadosa, distinguiéndose notablemente de éstos en 


especial el aparejo, siempre de dos mástiles ó de palo 
tripode, econ velas de esterillas ó de lona de algodón. Es- 


tos tipos , dedicados al.tráfico y navegación de cabotaje, 
son también muy empleados por los moros piratas, que 


. realizan en ellos atrevidas correrías, pudiendo engolfarse 


bastante lejos de las costas; son barcos muy finos, muy 
veleros, y además provistos de buen número de remeros, 


. que bogan generalmente en dos órdenes, unos de pie, desde 


la cubierta, y otros en cuclillas, desde unas batallolas vola- 
das, dispuestas á este efecto muy ingeniosamente (1). 
Después de estos tipos, y como embarcaciones menores, 
aunque muchas navegan á la vela y pueden contener hasta 
mis de cincuenta personas, pero consideradas así porque la 
parte principal de su casco está labrada en un solo tronco 
de árbol, cuéntanse las bancas ó pancas, los cascos, los 


(1) Véanse los dibujos que de estos tipos damos, copiados de br 
mos modelos indigenas conservados en «Museo Naval. E wi 


(Retrato al óleo de P. Mathey.) 


barangayanes, los falcados, los quili-quilis, balsas, jan- 
gadas, taculis, gubanes, garays, salisipanes, vintas, etc., ete 
Excepción hecha de los cascos, que estín construídos con 
tablones muy sólidos reforzados al interior con algunos 
miembros por ser embarcaciones exclusivamente de carga 
(ulijadores) y de navegación interior, todos los demás tipos 
pertenecen al género de las piraguas ó canoas, realzadas y 


_reforzadas con diversas piezas suplementarias, y su carácter ' 


peines es la fragilidad de todas-sus partes, y la senci- 
lez de su construcción lo que precisamente favorece su 
larga duración, puesto que con gran facilidad se puede re- 
poner cualquiera de las piezas deterioradas, cuyos mate- 
riales se encuentran en todas partes, porque consisten en 
cañas, juncos, bejucos, tablas y esterillas. También las ca- 
racteriza á primer golpe de vista, llamando mucho la aten- 
ción de los europeos, el empleo que en todas estas embarca- 
ciones se hace de unos balancines que llevan 4 los costados 
sujetos á la extremidad de largas perchas, y que se llaman 
batangas; éstas son sencillas 6 dobles, según se llevan sólo 


_ Luna banda de la embarcación ó en las dos, y sirven para 


sostenerla en equilibrio sobre el agua; pues siendo general- 





_ de cañas y esterilla muy arqueados, con los o 


* quili-quilis. Las bancas de pasaje son las más a 


il se 
mente de escasa manga ó muy estrechas, A 
tumban sin el apoyo de las batangas; solamen' ilegal Y 
los barangayanes, las balsas, las jangadas, Y parque se 
algunos otros pocos, carecen de estos auxilarié, 


si j sobre 
. configuración especial les permite navegar SIN ellos, 


; pero 
todo en las aguas poco agitadas de los rios y a a 
en todos los demás de este género de pig gran 
nos de mayor porte, como s0n las damalas, £ as batangas 
des bancas y algunos pancos, el e as estas pe- 
es absolutamente necesario. También casi rocas 4 caba- 
queñas embarcaciones están provistas de cal muchas, le 
ñas para resguardo de los pasajeros, a 00h cuarteles 
mayor parte, sólo usan unos toldos formados 1. forma 
a ación 
una especie de bóveda que cubre casi toda, la embarc 


+ mes Y. 

de una á otra extremidad, como en los mo sodas 

. ; todas lle” 

elegantes del grupo de embarcaciones a 
van toldos, y navegan casi exclusivamente á Te4O 


¡ges 
* dicbo, al canalete, que es lo.más usado en.aquellos ps! 


entre los marinos malayos. Las bancas de P99%4 z 
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más comúnmente á la vela cuando el viento las favorece, y 
gu aparejo es bastante variado. a 
También son muy empleadas las embarcaciones meno- 
res, particularmente las de mayor eslora, por log moros 
corsarios y por los piratas joloanos, que las manejan con una 
habilidad pasmosa, escapando facilisimamente á los guar- 
dacostas europeos, cuando no eran éstos barcos de vapor. 
Estos atrevidos piratas, cuya raza aun no se ha extinguido, 
y que cuando más descuidadas se hallan las autoridades 
repentinamente aparecen en las costas filipinas, utilizan con 
más frecuencia que los grandes pancos y coracoras, las su- 
tiles piraguas, salisipanes, garays, gubanes y vintas. Estas 
últimas son las que conservan el tipo más genuinamente 
indígena, y tan extraño que merece él solo un estudio par- 
ticular antes que, por la progresiva invasión de la influen- 
cia europea en aquellas apartadas posesiones, acabe de des- 
aparecer. x a 
Son las vintas (cuya representación gráfica ofrecemos en 
la pág. 49) tal vez las embarcaciones primitivas más rápidas 
que se conocen, cuando un buen viento hincha sus velas y 
las ayuda el esfuerzo de bien manejados canaletes. El casco 
de la vinta es sencillamente una gran canoa labrada en un 
solo tronco de árbol colosal, realzada con falcas, de extremi- 
dades levantadas, de fondos finos y de bastante arrufo; 
lleva batangas dobles sostenidas por cuatro perchas rectas 
y Otras cuatro arqueadas que hacen oficio de muelle, para 
Favorecer la flexibilidad de las batangas en los choques con- 
tra otras embarcaciones ú obstáculos; está provista de ban- 
cos volantes colocados sobre dos nervios 4 4 (véanse los 
dibujos de esta página) que corren por el interior á lo 
lorgo de las bandas. Navegan á vela y remo y se gobier- 
nan con unas palas, fijas con trincas en las aletas, no calando 
para ello más que la de la banda de sotavento, que á la vez 
hace el oficio de orza de deriva. Su aparejo se compone de 
un palo tripode, ca de tres largas perchas ó grue- 
sas cañas de bambú, dos de las cuales se apoyan por su ex- 
tremidad inferior en las bandas de la canoa, y la tercera 
en la misma proa, todas reunidas por su parte superior, en 
la que un galope de hierro sostiene el gran catavientos y 
á la vez bandera, que generalmente representa un gallo con 
larga cola: en este tripode se larga una gran vela' de forma 
trapezoidal, envergada entre dos entenas, una mayor que 
la otra, y arrollándose sobre aquélla cnando se quiere car- 
gar: estas velas, de tosca lona de algodón, de abacá ó de 
esterilla, están comúnmente pintadas á grandes fajas de 
ocre ó almazarrón, y las extremidades de la entena mayor 
adornadas con grandes borlas negras de lana ó de pelos lar- 
gos; varios obenques ó vientos mantienen derecho el tri- 
pode, amarrados á los arbotantes de las batangas. Pero lo 
que da á las vintas un carácter de originalidad especial y 
un aspecto casi grotesco, diferenciándolas de todas las de- 
más embarcaciones congéneres, son otros arbotantes BB, 
mucho más cortos que los de las batangas, pero puestos 80- 
bre aquéllos y en sentido contrario como una V' muy abierta; 
sobre los brazos de estos arbotantes, por ambas bandas, y 
de pros á popa, á una altura como de dos pies sobre lu borda 
de la vinta, se ponen unos tablones ó cañizos CC, á guisa 
de corredores, donde se colocan los combatientes para no 
embarazar á los remeros que bogan sentados en los bancos; 
y colgadas de unos cuernos laterales á propósito, dejan las 
rodelas en los tiempos de paz ó de reposo, como han hecho 
todos los guerreros del mundo siempre que han ido embar- 
cados, alardeando de su número y su fuerza, por medio de 
sus escudos, rodelas ó paveses que muestran al enemigo, 
exagerándolo muchas veces notablemente. y 
Estos altos corredores, con sus arbotantes, rodelas y com- 
Ae dan á las vintas mucha balumba, contribuyendo 
a lote su centro de gravedad haciéndolas inestables, y 
a necesidad de los grandes balancines en que apo- 
qee También suelen combatir los tripulantes desde los 
ancos de los re.neros ó desde el fondo de la canoa, colo- 
cando para cubrirse de los tiros del enemigo y de canto 
ce las bordas, unas tablas muy duras y resistentes á 
Pee o pala): apareadas dos por cada banco, con el re 
interior hacia la proa y el exterior hacia la popa, 





á manera de espinas de pescado, y detrás de ellas hogan 
los remeros con canaletes 6 zaguales, y pelean los guerre- 
ros con lanzas y venablos. e 

El conjunto del armamento de las vintas es tan compli- 
cado, que con dificultad se puede dar claramente idea de él 
en los dibujos artísticos tomando la embarcación en un 
momento dado, cuando rápidamente surca las olas impul- 
sada por su enorme vela. Por eso nos ha parecido conve- 
niente acompañar estas notas de unos trazos que represen- 
tan lo que pudiéramos llamar cuaderna maestra (corte 
transversal por el centro de la embarcación), y un perfil de 
su costado, para que, con el auxilio de letras que fijen la 
atención del lector, pueda éste formar una idea exacta de 
la disposición de todas sus partes y modo de construcción. 

Las vintas son embarcaciones filipinas, joloanas y tam- 
bién de Borneo, más utilizadas para la guerra que para la 
paz por los piratas de estos países ú causa de su extremada 
Jigereza; pero también se emplean en el pasaje de viajeros. 
Desaparecen entonces las rodelas y se guardan los pertre- 
chos de guerra para sustituirlos por ligeros toldos de hoja- 
rasca y de caña ó de esterilla, para comodidad de aquéllos, 
quienes en pocas horas, con tiempo favorable, se trasladan 
de unas á otras islas de aquellos archipiélagos aunque dis- 
ten algunos cientos de millas. Para complemento de este 
ligero estudio, daremos en otro número dibujos de pancos 
y Otras curiosas embarcaciones filipinas usadas para la 
guerra, 


RAFAEL MONLEÓN. 
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Una gran deficiencia en la colonización: la falta de mujeres.— Los 
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AZ e 
. ¿ CUPADA y preocupada está la nación española 
en enviar hombres á sus colonias, porque así 

9 lo requieren las circunstancias, y preocupa- 
dos andan los franceses con enviar mujeres 
ú las suyas, ya que así lo reclama la necesi- 

S > dad. Las colonias se conquistan y aseguran 
con varones, y se consolidan y pueblan con 
hembras. No somos, pues, tan sólo nosotros los 
que nos vemos en la imprescindible obligación de 
plantear grandes reformas, sino que también otros 
pueblos se ven impelidos á realizarlas, so pena de que 
. toda la organización colonial quede en el uire, Leyes 
administración, emigrantes, capitales, ejército, gobernado- 
res, buques, estudios cientificos de explotación, todo esto se 
creía que era bastante para mantener la soberanía en Ultra- 
mar, y ahora resulta que no es así, pues, aun contando con 
todos esos elementos de arraigo, falta el elemento esencial 
colonizador: la mujer. Descubrimiento es este que ha ve- 
nido un poco tarde, pero «que se ha hecho al fin, con gran 
sorpresa y contento de los que no habían pensado nunca 
que el hombre solo, por más conquistador y sabio que sea, 
ho sirve para colonizar si no constituye una familia en la 
colonia. El soltero, ó el que va como tal á allende Jos ma- 
res, es ave de paso, que generalmente no deja nada de 
bueno, ni de estable en aquellos países, y que en cambio se 
trae casi todo lo bueno 6 malo que encuentra. Con esta re- 
novación incesante de gentes advenedizas la colonia se con- 
vierte en una posesión pasajera, constantemente empezada 
á dominar y nunca dominada, conocida ni apropiada. Vi 
ven allí bandas de solteros ó de maridos emancipados tem- 
Poralmente, quaerens quem devoret , que no constituyen 50- 
ciedad, sino república, y que, á semejanza de los presos, 
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están siempre contando los días que les faltan para volver 
á su patria, Son muy pocos Jos que se casan con compa- 
triotas suyas, y aunque quisieran casarse muchos no lo 
Jograrian, porque no las hay en número suficiente, La pro. 
orción de hombres es de cinco y de seis y de ocho, y en 
algunas comarcas de más, por cada mujer. El blanco rari- 
sima vez se decide ú casarse con la india ó con la mulata, y 
nunca con la negra. Sin embargo, los hijos habidos con 
ellas abundan y constituyen esas razas ingratas, orgullosas 
y levantiscas que sirven de poderoso fermento para las re. 
voluciones. Por estas causas se nota, en todos los países 
que el viejo continente poses en Ultramar, gran necesidad 
de mujeres europeas. Por esa falta de mujeres compatriotas 
de los poseedores se explica el menguado desarrollo de fa. 
milias blancas que hay en territorior inmensos, capaces de 
sostener una población diez veces mayor que la que tienen, 
A la circunstancia de que la emigración italiana y española 
ae haya compuesto de hombres y mujeres, se debe en gran 
parte el sorprendente aumento que van adquiriendo de 
nas Repúblicas de la América del Sur; y á la misma causa, 
respecto á la emigración británica y alemana, es debido, en 
mucha parte también, el desarrollo de los Estados Unidos. 
En la mujer, es decir, en el elemento esencial de la fami- 
lia, se cifra el principal fundamento de la prosperidad de los 
pueblos nuevos ó pobres: el aumento de población. Un pen- 
sador español, humorista y de gran sentido práctico, ha di- 
cho muchas veces, al ocuparse de la pobreza de nuestra pa- 
tria, basada en la falta de brazos: « Debiéramos declarar la 
guerra á Alemania para que nos enviara un millón de hom- 
bres; pero no cun fusiles ni cañones, sino con sus mujeres 
é hijos, y con ello adelantariamos veinte años en un año» 


o 
oo 


La necesidad apremiante de facilitar y fomentar la emi- 
gración de mujeres á las colonias se deja sentir de tal ma- 
nera, que en Francia, por ejemplo, preocupa, como queda 
dicho, á muchos pensadores. Un sociólogo y publicista ilus- 
tre, Mr. J. Chnilley-Bert, haciéndose eco de la opinión, no 
sólo ha defendido esta idea con Inminosos argumentos en 
Ja prensa, sino que aun no hace ocho días dió una notable 
conferencia de propaganda en la Sociedad de Geografia, 
viéndose honrado con la presencia de muchos hombres res- 

etados por su saber, y cuyo concurso presidió el Conde de 

aussonville. Demostró elocuentemente el orador que en 
las colonias hay carencia de mujeres; que las colonias piden 
mujeres y que es preciso enviárselas, Los empleados y los 
militares que llevan sus familias á Ultramar son nómadas; 
residen allí poco tiempo, cambian de destino, y toda la vida 
social que constituyen es de perpetua mudanza, sin estabi- 
lidad ni arraigo, é impropia, por consiguiente, para consti- 
tuir una sociedad detinitiva que ofrezca garantía alguna de 
porvenir. Necesario es conseguir que anmente el número 
de los colonos casados, y enviar á aquellos países mujeres 
decididas á residir, si no siempre, largo tiempo en ellos. El 
hombre, en general, está pronto dispuesto á viajar y á vi- 
vir en las más apartadas regiones; pero en la mujer hy 
positiva repugnancia ú la expatriación, como se Observa 
también en Inglaterra y en Holanda, aunque no en un 
grado tan notable como en Francia, y lo cual es común aai- 
mismo en las mujeres de modesta y de regular posición, 
en todas aquellas que no forman parte de familias sin re- 
cursos en las demás naciones de nuestro continente. 

Y ¿cómo se resuelve el problema de reclutar ó reunir mu- 
jores dignas para las colonias, que puedan llegar á ser allí 

uenas madres de familia? Los ingleses han encargado esta 
misión á las inglesas. En efecto, varias asociaciones de res: 
pable señoras, y entre otras la denominada United British 

'omen's Emigration Association, practican hace algún 
tiempo el civilizador y noble servicio de crear relaciones 
entre las mujeres que no tienen medios bastantes para Yi- 
vir como lo desean, y las colonias que sienten necesidad de 
que sus habitantes constituyan familias. La Asociación tiene 
abierta una lista de información de las jóvenes que acep” 
tan la emigración, ante la seguridad de encontrar medios 
de subsistencia; las recoge, las atiende, las ilustra en cuanto 
es necesario que sepan para la nueva vida que han de em- 
prender, las embarca bajo el cuidado de una geñora bien 
entendida y de irreprochable crédito moral, y una vez el 
la colonia sigue atendiéndolas y vigilándolas, procurando 
que encuentren el empleo, destino ú ocupación más apro- 
piado para cada una, y continúa otorgándolas 8u8 cuidados 
durante largo tiempo, hasta que tienen un modo seguro 6% 
vivir ó, lo que es más general, hasta que constituyen 12! 
familia, No van, pues, decididamente á casarse, sino á ga 
nar de comer honradamente, por si hace falta, domo ocurre 
á menudo y como suele decirse, que ellas Meven la cens, Y* 
que el marido llevará la comida, y con cuyo mérito el ma- 
trimonio es mucho más fácil de realizar. Además, es b 
cierto que siendo honradas y bien educadas, con el encanto 
propio de la juventud y con los que instintivamente $2! 
adornarse toda mujer, no existiendo casi ninguna Eo 
posea algún atractivo natural ó espiritual ante los ojos 
que desea casarse, son muy pocas, contadas, las que en 
las colonias, al resultar verdaderas señoritas en compr: 
ción con las indigenas más ó menos obscuras, amaril 
cobrizas, dejan de contraer matrimonio muy pronto. . 

La concentración de elementos femeninos de trabajo “2 
las colonias se haría muy pronto si se pusiera empeño en 
ello. Las familias de alguna importancia que Van á ellas, Y 
los núcleos de relaciones que forma entre 8l, necesitan a 
tar en la vida de los hogares con la cooperación de Lag 
ras, modistas, institutrices, ayas, señoritas de compañ e 
amas de llaves; los colonos regularmente acomoda: a 
viven en los pueblos y que echan de menos las ero 
nacionales, aceptarian también los servicios de .t E 
la Administración debiera encomendarlas el de telegra pl 
teléfonos, y los de las oficinas de Correos, despacho de de 
los y papel timbrado y tahacos. No hay pará qué ads 
asimismo cómo podrian utilizarse las especiales ona 
de las jóvenes bien preparadas, en la enseñanza a : 
merosas escuelas que en esos países nuevos e y po 5 
las ciudades y en los centros de población rural) Die 
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disposición oficial ó bien por la iniciativa Privada, tan fe- 
cunda en dispensar este incomparable beneficio, Si á esto 
50 agrega la participación que las mujeres Pueden tener en 
la tarea de ocuparse de la venta en determinados estable- 
cimientos comerciales, se ve que no son escasos, ni mucho 
menos, los medios que pueden Ponerse á disposición de ese 
elemento colonizador, para invitarle á que concurra á com- 
pletar la obra que se desea, que es la de que la vida colo. 
nial cuente con la cooperación del Inayor número posible 
de mujeres europeas, En este núcleo, así distribuido y ocu- 
Pado, encontrarian naturalmente los colonos solteros las pro- 
.Porciones convenientes Para escoger una compañera, cons- 
tituir un hogar propio y crear la familia, que, desarrollada 
al amparo de la ganancia y de la comodidad, sería un ele- 
mento permanente de colonización. 

Cada nueva casada dejaría una vacante en la profesión 
en que de soltera estuvo ocupada, para que otras jóvenes 
la fueran sustituyendo; y, como es hatural, el aumento de 
Duevas familias constituídas harían precisos los servicios de 
Otras en las muchas necesidades que traería el desarrollo 
de la población permanente blanca. De este modo la colv- 
nia se transformaría por completo, y en vez de ser un con- 
junto heterogéneo de dominadores, y explotadores Pasajeros, 
sin apego á la comarca, resultaría ser una porción más de 


% 

Como es natural y lógico «que se trate en todas partes de 
proporcionar á la mujer medios decorosos de vida y facili- 
dades para que constituya nueva familia, resulta artificial 
y violento, y así resultará siempre, el esforzarse en con- 
vertirla en ciudadano y en legislador, sacándola del bogar 
y poniéndola en lucha abierta con los hombres. La pelea, en 
este concepto, sigue sosteniéndose con empeño en los países 
de aspiraciones libérrimas, En California acaba de acordarse 
Por sufragio popular que la mujer no debe tener derechos 
políticos. En cambio en el Estado de Idaho, en la misma 
región del Gran Oeste americano, al pie de las Montañas 
Roquizas, la opinión de los pueblos, después del gran eg- 
crutinio presidencial, ha votado en pro del sufragio feme- 
nino. Así lo asegura el periódico Outlook, de Nueva York. 
El Tribunal Supremo de Idaho ha declarado que, para que 
sea aceptada una enmienda á la Constitución, basta que la 
voten la mayoría de los ciudadanos; y como en la votación 
de que se truta esta Inayoria en pro del derecho del sufra- 
gio femenino ha sido de seis mil votos, la enmienda pasará 
á ser texto del Código fundamental. 

Desde que á principios del siglo se inició esa reforma en 
Nueva Jersey, y desde que hace cuarenta años se volvió á 
tratar de ella en el Parlamento de Wyoming, el pensamien- 
to, como se ve, ha ganado muchísimo terreno, Aunque se 
ha discutido mucho y con extraordinario apasonamiento, y 
funque en muchas localidades la libertad ha consentido que 
las mujeres se sienten en los escaños municipales y en las 
juntas ó asambleas de distrito, la verdad es que aun falta 
mucho para que la reforma cuente con el apoyo de la con- 
vicción, y que la Iayor parte de los pensadores serios va- 
cilan y no se deciden 4 aceptarla, sobre todo en los Estados 
antiguos, en el litoral del Atlántico y región del Sur, Re- 
cuérdase á este propósito que aun no hace dos años, en el 
Estado de Massachusetts, en Boston, su centro principal, 
donde toda reforma democrática ha sido siempre acogida 
con entusiasmo, se rechazó el Proyecto presentado para la 
concesión' de derechos politicos á las mujeres. En Europa 
ho soplan tampoco vientos Wnuy favorables para avanzar 
Por semejantes derroteros, Todo lo contrario. Un publicista 
Muy estudioso, Mr. L, Wuarin, recuerda un hecho que lo 
demuestra bien claro, 

Hubo en Nueva York una señora de gran inteligencia y 
de hermoso corazón, llamuda Ana Lynch, muy amiga del 
insigne novelista sueco Federico Bremer, la cual casó con 
el profesor y publicista italiano Botta. Al desarrollarse las 
tristes escenas de la guerra franco-prusiana concibió esta 


cuidar de los heridos, reuniendo como base para la adqui- 
sición de fondos una admirable colección de autógrafos 
de los soberanos de Euro, 12, que encabezaba el de la Reina 
de Inglaterra, Formada la tolección, la vendió al archimi- 
Jonario y filántropo Mr. Henry W. Sage, de Nueva York, 
en 100.000 francos. Pero mientras realizó su pensamiento 
inicial, terminó la guerra, ¿Qué hacer de aquel dinero? 

ra Mrs, Botta una Ppropagandista entusiasta del imovi- 
miento feminista, pero en el buen sentido de la idea de 
progreso. No aspiraba 4 convertir á la mujer en un elector, 
en un elemento político; pero pretendía que fuera tratada 
como un sér moral, que debe Poseer sus imprescriptibles 
derechos lo mismo que el hombre. Estudiando la manera 
de ser social de lag mujeres en las naciones más cultas, en- 
tendió que en Dinguna había necesidad de hacer tanto en 
favor de ella como en Francia, Convencida de ello, remitió 
los 100.000 francos á la Academia Francesa, fundando un 
premio anual, para lag tmuejores publicaciones que se pre- 
sentaran conducentes á la mejora de la condición de la mu- 
Jer. La Academia abrió concursos en 1883 y 1887; pero no 
dieron resultado alguno, purque ésta entendió siempre «que 
la condición de la mujer no es susceptible de sufrir mejora 
alguna», El Premio se convirtió en un premio ordinario, 

Jarmen Silva lo ganó un año por su obra Pensamientos de 
una reina. Do modo que entre la tendencia norteamericana 
que cree que la mujer puede aún aspirar á mucho, y la 
Opinión de la sabiduría de la Academia de Francia, que de- 
Clara que ya no necesita nada, media un abismo, que se 
£ncargará de rellenar y salvar el sentido común. ¡Pubre 
Mrs. Ana Lynch Botta! Su feminismo generoso se estre- 
16 contra el 'olsmo doctrinario de una docena de viejos. 
2 Juventud de mañana le hará justicia, si es que entran á 
ormar parte de la legión de los inmortales muchos elegi- 
08 que no tengan goteras ni Canas, 


Ricarpo Bacerro Dg BExg0a. 


El Ateneo y Sociedad de Excursiones de Sevilla ha publicado 
ya el programa del certamen científico, literario y artístico que, 
siguiendo la costumbre establecida en años anteriores, ha con- 
vocado para el día 2 del próximo Abril. 

Diez son los temas propuestos, y otros tantos los premios, to- 
dos ellos valiosísimos, regalados por ilustres personali 
los mejores trabajos que so presenten. 

Los trabajos que opten á premio deberán hallarse en la Secro- 
taría del Ateneo Sociedad, 
certamen, antes del 

Tradicional es la brillantez 
lebrados por la citada Sociedad, y no es aventurado asegurar 
que el del presente año, dadas las condiciones en que se ha con- 
vocado, igualará, si no supera, á los celebrados anteriormente. 
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CERTAMEN ARTÍSTICO-LITERARIO, 





idades para 


de Excursiones, organizadora del 
día 31 del próximo mes de Marzo. 
le los certámenes hasta ahora ce- 


libertado, 


N. 11 — 59 


título nos releva de elogiar su utilidad. Sólo diremos que el 
orden con que se han dispuesto las materias en él contenidas 
permite encontrar en una gola ojeada los datos que se deseen 
a ce cualquiera, so nuestros puertos, 

e halla de venta, al precio de 5 pesetas, en la librería di 
D. Eugenio Carré Aldao, de La Coruña. +" ER 


Guerra separatista del Perú. — Hemos recibido el tomo 
tercero de 
Jerónimo 


la Refutación hecha por el mariscal de campo don 


Valdés del Diario de la última campaña del ejército 


ra del Perú, de D. Gonzalo Bulnes, y el tomo tercero 
también de los Documentos para la historia de la guerra sepa- 
ratista del Perú, publicados ambos por el Excmo. Sr. Conde 
de Torata, coronel retirado de Artillería, á quien agradecemos 
de todas veras el envío de los citados ejemplares, cuya lectura 


F Tecomendamos á los aficionados á estudios históricos por los 


muchos y curiosísimos documentos que en ellos se dan á co- 





La casa editorial de los Sres, Bailly- Bailliére 6 Hijos ha 
puesto á la venta hace algunos días unos preciosos Calendarios 
Americanos montados sobre artísticos y preciosos cromos, y de 


en cada calendario un pequeño termómetro de mucho gusto; y 
si á esto se une lo económico de los precios de los Citados calen- 
darios, se comprenderá cuán merecidos son los elogios que de 
ellos hacemos. 


citada casa editorial ha tenido la excelente idea de colocar 





ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de Ochoa, 
Octubre de dicho año, al 31 de Diciembre de 1896, 
la suma de pesetas 14,71 3.520,99, en la forma 
siguiente: 


Por defunción......... 10.950.756,13 
Dotales y acumulacio. 


Otros pagos: Dividen. 


sal, el Gerente, M. Rosillo, 


E NA 
QUE 
TENGAN 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito, 


a 
SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañ 
MU ygienique, do Paris, 65, ruo Rivoli, 


La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 


PESETAS, 
AAA 


nes vencidas, .««.. 1.751.135,39 





dos, rentas vitali- 








cias, eto. . ...... 2,011.629,47 
a AE 
TOTAL.......... 14.713.520,99 

a 


Madrid, 1." de Enero de 1897.— Por la Sucur- 


Nocer, 


Bagatelas, por Vital Aza.—La casa editorial de D. Juan Gili, 
de Barcelona, acaba de Publicar el segundo tomo de la Colec- 
cion elzevir ilustrada, Compuesto de poesías de Vital Aza, do- 
nosísimas, como todas las suyas, acompañadas de preciosas 
ilustraciones de los Sres. Masriera, y Gili. 

El tomo está editado 4 todo costo, y en de una forma origi- 
alísima. y hueva, lo que, unido á la amenidad de 2u lectura, 

Ará seg i 


¡uramente que la edición se agote en pocos días. 
Se vende en todas las librerías, y su precio es dos pesetas, 


alraer poderosamente la atención del lector, sino por lo bien 
definidos y sustenidos que están los caracteres de los persona- 
Jes que en ellos intervienen, y la brillantez de la traducción, 
Correctísimamente hecha Por D. Juan L. Iribas, 

A. los Sres. Appleton y C.2 agradecemos de todas veras el 
envío de ejemplares con que nos han honrado. 


Vade mécum de la selecta sociedad. — Lujosamente 
editada ha sido puesta á la venta recientemente 1 obra que 
anunciamos, y cuyo título da iden. del fin que al publicarla se 
ha propuesto su editor. En ella se encuentran cuantas indica- 


El Vade mécum se vende en la librería del Salón del He- 
raldo. 
Mar adentro, por D. José J, Herrero.— Buenas pruebas de su 
robusta inspiración había dado en anteriores producciones el 
notable literato y periodista autor del tomo que nos ocupa; 


por fuerte y crónica que sea, tomen las poro Mar adentro supera á los anteriores, patentizando 80. 


, de la Sociétó 





VIOLETTE IDÉALE Esrtoncnscara 


Perfumería exótica Aid 35, rue du Quatre Septembre, 


Paris. ( Véanse los anuncios, 
ECO 


Septembre. (Véanse los anuncios,) 


Contra Tos, Gripe (Influenza) Bronquitis, el JARABE yla 
Pasta de Natésonsiomprelos Pectorales máselicaces. Todas Farmacias, 


Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Estadística comercial de la República de Chile, co- 
rrespondiente al año 1895. Hemos recibido el voluminoso tomo 
de dicha publicación, cuya importancia se demuestra con de- 
cir solamente que contiene cuantos datos concretos se deseen 
del comercio exterior é interior de la importante República 
americana durante el año 1895. 

Mistoria general de España.—Hemos recibido los cuader- 
nos 230 Á 249 de la que con gran éxito está publicando El 
Progreso Editorial, que comprenden todo el reinado de Care 
los TIL 


tancia no puede negarse, son verdaderamente inmejorables, 
pues además de la mucha lectura, que contiene cada cuaderno, 
van éstos acompañados de interesantes láminas representando 
retratos de los personajes más importantes á que el texto se 
refiere, facsímiles de las rúbricas de los mismos, ote., ete. 


seta cada cuaderno. 

Cuadro sinóptico de los elementos existentes en 
los principales puertos de España y sus posesiones para la 
ejecución de Las operaciones 'e embarque y desembarque de 


rsonal y ga ! 
mmaterial—Ba llegado á nuestro poder el referido 





ublgant, perfumista, Parts, 19, Faubourg St Honoré. 








'mería Ninon, Vo LECONTE Er Cte, 81, ruedu Quasre 


radamente que puede aspirar á uno de los Primeros puestos 
entre nuestros poetas líricos contemporáneos, 

Tres son las composiciones que comprende Mar adentro, 
las tres escritas en endecasílabos de los que ha publicado no 
pocos la prensa diaria. Por ellos habrán podido apreciar, quie. 
nes no conozcan el libro, la sonoridad y valentía de los versos 
del Sr. Herrero, que ha llegado 4 adquirir esa difícil facilidad 
de versificación que sólo tienen los grandes maestros, Tanto 
Nelson, como La muerta viva y la 'anción, que son las tres 
composiciones incluídas en el tomo, son admirables, Pero en 
especial la primera, que es una verdadera joya literaria, no 
sólo por la ¡tuidez y facilidad de la forma, sino Por la profun- 
didad y brillantez de los felices pensamientos con que está 
avalorado el conmovedor episodio que tiene Por asunto, 

Damos muy expresivas gracias al Sr. Herrero Por su galan» 
tería de remitirnos ejemplares de tan interesante libro, 


El cerdo, por D. Rafael Salavera y Frías. — Hemos recibido 
ejemplares del citado libro, que trata de la historia, caracteres 
zoológicos, razas, pocilgas, reproducción, cría, engorde, ali- 
mentación, enfermedades y matanza del cerdo, con lo, que 


queda dicho el interés que ésta obra, tiene para los ganaderos 
y traficantes en esta clase de ganado. 


Tn 
EAU D'HOUBIG ANT ines perras a 39 veda en las principales librerías al precio de cuatro pe- 


Moubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré, Guin del Banco de España para 1897, por D, Manuel 


García Barzanallana, — Tuy útil para los hombres de negocios, 








LIBROS PRESENTADOS 








Las condiciones en que se publica esta obra, cuya impor- 


Se hallan de venta en la casa editorial, al precio de una pe- 


o, carga y descarga de víveres, efectos y 


tísimo y 
celebrado 
de estudios. 

Se halla de venta, al precio de dos Pesetas, en la librería de 
D. Victoriano Suárez, Preciados, 48. 


A orillas del Tajo. Esparcimientos literarios, por D, J, Gar- 
cía Criado y Menéndez.—Contiene el tomo que anunciamos una 
colección de artículos escritos en Jena prosa y que tratan de 
varias curiosidades históricas relativas 
que merecon leerse, 

El precio de cada ejemplar es de cuatro pesetas, y se vende 
en la imprenta y lib, 

), CUYO cio, 55, Toledo. 


y cuantos por necesidad de su profesión tengan que sostener 
alguna clase de relaciones con nuestro primer est lecimiento 
de crédito, es la obra publicada por el Sr, Barzanallana, pues 


central del Banco, sino también las relativas á todas las su- 
cursales quo tiene establecidas en las capitales de provincia Y 
poblaciones importantes. 

Se vende únicamente en el domicilio de su autor, Puebla, 11, 
al precio de tres pesetas, 


La Montaña de los Angeles. —Monografía histórico-crítica, 
por D. Alejandro Guichot y Sierra. —Notabilísima es la mono- 
grafía que anunciamos, por la completa descripción, historia y 
juicio crítico que su autor hace en ella de la conocida Montaña, 
de los Angeles, del término de Hornachuelos, * 

En cinco partes divido su autor la monografía: deseri 
expositiva, narrativa, crítica y demótica, las cinto not 
mas, no sólo porque domuestran los profundos y vastisinecs 
conocimientos históricos y artísticos que poseo el:Sy. Guichot, 
y do los que ha hecho gala en anteriores trabajos, sino por la 
forma verdaderamente literaria que ha sabido dar á su brillan- 

erudito trabajo, que no dudamos será muy leído y 





entre los muchos amantes y aficionados 4 esta clase 


la ciudad de Toledo, 


rería de la Viuda 6 hijos de Peláez, Comer: - 

















I 
' 
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Pompas y honores, capricho literario por El 
Diablo Cojuelo.—El conocido escritor que ocul- 
ta su nombre bajo el seudónimo ha publicado 
recientemente un folleto en que, con fina gra- 
cia, satiriza las costumbres de determinadas 
clases sociales. e 

Se vende al precio de una peseta en las prin- E 

cipales librerías. 


Filosofía cristiana, por D. Ramón Torre- 
Isunza.— Hemos recibido el tomo primero, que 
contiene los prolegómenos de dicha obra, publi- 
cada con aprobación eclesiástica. —. 

Su gran importancia no nos permite dar en 
este lugar un juicio crítico del tomo recibido, 

ue requiere mucho tiempo y no poco espacio, 
Jimitándonos, por lo tanto, á encarecer la hon- 
dad de las doctrinas contenidas en él y á reco- 
*mendar su lectura á los amantes de los estudios 
filosóficos, que seguramente hallarán mucho y 
bueno en sus páginas. . 

Se vende á cuatro pesctas en todas las libre- 
rías. 

Principios de Gramática Castellana. 
Texto y programas, por D. José A. Rodríguez 
García.—Han llegado á nuestro poder ejempla- 
res de los citados libros, cuyo envío agradece: 
mos á su autor, en los que se compaginan el 
orden racional y metódico de los programas, 
que llenan por completo y muy acertadamente 
su misión, con la claridad con que están ex- 
puestas las principales reglas de nuestra Gra- 
mática para facilitar su estudio á las inteligen- 
cias de los niños, 4 cuya enseñanza se dedican 
los libros que anunciamos. 

Se hallan de venta en todas las librerías. 


Higiene popular dental, por D. Tirso Pérez. 
—Es de utilidad innegable el folleto que anun- 
ciamos, recientemente publicado por su autor, 
al que los muchos años de práctica en la cirugía 
dental y su afición al estudio hacen indudable- 
mente una autoridad en la materia. 

Su folleto contiene consejos muy prácticos 
para prevenir y curar todas las enfermedades 
que atacan á la boca, dando además, como su 
título indica, un completo tratado de higiene 


La ILUSTRACIÓN ESPANOLA Y AMERICANA 
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NOTABLE PIANISTA. 
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él han de encontrar eficaces remedis 
tan molestas dolencias, 253 cla 


Coplas alegres, por D. Eustaquio Cabezí 
Colección de composiciones O en pla] 
si se encuentra alguna pequeña incorrección de 
forma, puede perdonarse en atención á la gra; 
culta y fina con que están escritas en su py 
yoría. 

Forma un tomo de más de 200 pági: 
vende en la librería de D. Victor 

reciados, 48, y en las principal id, 
al precio de dos pesetas. as ea, 

Consuelo, por D. Eduardo Zamacois.—Es una 
interesante novela de costumbres la publicada 
últimamente por el joven y conocido literato 
Sr. Zamacois, que en ella patentiza una vez 
más el dominio que detan difícil género literario 
ha adquirido con su constante trabajo. El in- 
terés que la novela despierta desde los primeros 
capítulos no decae un momento; los personaje 
que en ella intervienen están perfectamente 
observados, y la prosa es castiza y correctí- 
sima. 

Consuelo se halla de venta en todas las libre. 
rías al precio de tres pesetas, y forma un tomo 
de cerca de 400 páginas primorosamente edi- 
tado. 

El mundo de los niños, por D.2 Emilia M. de 

. tada con extraordinario lujo y adornada 

con preciosas ilustraciones de los Sres. Masriera 

y Bastinos, acaba de publicar la casa editorial 

de D. Antonio J. Bastinos, de Barcelona, la 

obra que nos ocupa, compuesta de una escogida 
colección de cuadros dramáticos de salón, que 

jueden ser perfectamente representados por ni- 
ños, los que, con su lectura, obtendrán sanas 

y provechosas enseñanzas, siendo además uno 

de los principales fines de la citada obra el de 

acostumbrar á los niños á presentarse y hablar 

- bien delante de las personas mayores, fuera de 

la intimidad familiar. 

No dudamos que, dado su objeto y las condi- 
ciones materiales con que se ha publicado, El 
mundo de los niños dará grandes rendimientos 
al editor Sr. Bastinos, á quien agradecemos de 
todas veras su galantería de remitirnos ejem- 





dental, de notable extensión dadas las reducidas á i la. , á 
rotaliones del tomo, cuya lectura recomen- Primer premio de plano y de armonia en la Escuela Nacional de Música y Declamación. plares. 
damos al público en general, seguros de que en (De fotografia de M. Huerta.) C. 








CUARENTA SIGLOS 


POR 


D. ANSELMO FUENTES 








Historia útil á la generación presente. Este libro ha sido revisalo por la 
Autoridad eclesiástica. 

Un tomo 8.” mayor francés, que se vende, á 3 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Alcalá, 23, Madrid. 


INKALADOR DE ACIDO CARBÓLICO 


TRATAMIENTO POR EL CUAL SE CURAN SEGURAMENTE 


Los ROMADIZOS, en 12 horas. 

Los CATARROS LARÍNGEOS, en 12 horas. 
Los CATARROS CRONICOS, en 5 meses. 
El ASMA, en todos los casos. 

La BRONQUITIS, en todos los casos. 
Las RONQUERAS, en 12 horas. 

Las AFONIAS, por completo. 

La INFLUENZA, en 24 horas. 

Las ANGINAS, en 12 horas. 

El RONQUIDO, aspirándolo al acostarse, 
Los MAREOS, se garantiza la cura. 

El CRUP, en 12 horas. 

La TOS FERINA, aliviada en 5 minutos. 
Las NEURALGIAS, en 10 minutos. 

Los DOLORES DE CABEZA, en 10 minutos. 


ElINHALADOR DE ÁCIDO CAR- 
BÓLICO puede ser usado durante vario: 
meses por una familia, constituyendo, po: 
tanto, el remedio más barato del mundo.—Su 
precio, pesetas, 12,50. 


ElINHALADOR DE ÁCIDO CAR. 
BÓLICO, una vez vacío, se vuelvo á llenar 
por la módica suma de 4 pesetas. 





De esto inhalador hállanse ejemplares de muestra en la 
Administración de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, 
: ALCALÁ, 23, MADRID. 





Rese: 
:rvados todos los derechos de Propiedad artistica y literario, 





VOCABULARIO 


TÉRMINOS DE ARTE 


ESCRITO EN FRANCÉS POR J. ADELINE 
TRADUCIDO, AUMENTADO CON MÁS DE 600 VOCES Y ANOTADO 


POR 


D. JOSÉ RAMÓN MELIDA, 


del cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. 


Esta importantísima obra reviste particular interés, pues, como indica su titulo, tiene 
por objeto vulgarizar los conocimientos artísticos, definiendo en forma concisa y clara el 
tecnicismo especial de las Artes. 


El Vocabulario de términos de Arte es un elegante volumen en 4.*, de más 
de 500 páginas, encuadernado en tela, y con profusión de grabados que facilitan extraor- 
dinariamente la comprensión del texto. Su precio de venta es 8 pesetas en toda España. 
Los Sres. Subscriptores á La lluetración Española y Americana podrán adquirirlo por sólo 
4 pesetas en Madrid, 5 pesetas en provincias y 6 pesetas en América y el extranjero (o 
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RETRATO DE SEÑORA, 
e "POR VAN DYCK. * 


CUADRO QUE PERTENECIÓ Á LA GALERÍA DE LA-CASA DUCAL DE OSUNA. = 





ESPAÑOLA Y AMERICANA 30 Exrro 189 


EA 62 — NO 1v LA ILUSTRACIÓN 
| impi idad de empa- La prensa extranjera conmemora el Centenario de la ap. 
| se más limpio y cómodo que la necesi de LI o lolas 
i - conserva. Claro que rición en público del sombrero de copa, que, según 
3 gu MARIO. as es! ide e miaiod: E Basta las señoras se ha- ocurrió en Londres el 15 de Enero de 197, causando end 


público tanta conmoción y extrañeza, que su autor hubo de 
comparecer ante el magistrado para responder del escán- 
dalo. El sombrero de copa tenía precedentes, En un cuadro 
del Bosco que representa las tentaciones de San Antoni 
un diablillo se cubre la cabeza con un cubilete de esa for- 
ma. Nuestro pueblo resistió con valor heroico la invasión, 
y sólo sucumbieron los cocheros y lacayos por la fuerza. 
Los hombres de mi tiempo recuerdan con horror en su vida 
estudiantil la fecha terrible de presentarse en clase 
rimera vez con el sombrero odioso, entonces indispeng- 
lo á cualquier hora del día, para salir á la calle, 4 log m- 
drileños de mediana posición. La plebe le denigraba con los 
nombres de chistera, chapeo, gabina, y otros que en nuestra 
juventud nos parecian denigrantes. Sabido es el motin 
contra el sombrero de copa y su fracaso, no obstante capi- 
tanearlo D. Salustiano Olózaga y escritores de nombradia. 
Los que en Londres sa rieron del extravagante que se puso 
con un sombrero de esa forma delante de su casa, no sabían 
que se burlaban del signo y representación del siglo xix, 
¿Qué sombrero Je destronará en el siglo xx? ¡Horror! ¡Acaso 


.»mgrasar como las máquinas en caso de epidemia; y 
nl eE estaria mal mirado en sociedad Mevar lamparo- 
nes en la ropa, sino que no se recibiría á las personas que 
no tuvieran manchas. Y tal vez en lagar de abanicos lleva- 
x1an las señoras aceiteras. 


dez Bremón.—Nuestros 
| TExTo.—Crónica general, por D. Jal E8% de oro Un nuevo capitulo 


de Pablo Sabatier, por Cla- 
dela yida de San Francisco, de 495 A i1lo-— La estatua de la Co. 
de Cuenca. — Roma pontificia y los católicos 
l "el universo, por el Excmo. Sr. Conde de Coello. — Don apuestas 
| a luardo Zamacols.— 4, José J. Herrero COn MAIO ¿og 
| Bo Atar adentro, poe, yor: Man eos ambos mundos 
ii r D. Jus A A. — ze 
mos Pos cosmopolitas, por D. Ricardo Becerra de Bengoa. 


Sueltos.—Libros presentados A esta Redacción por autores 6 edito- 


res, por C.— Anuncios. S es ind E stas 
« Retrato de señora, por Van Dyck. 
e maestro. a anti: 2vO doma sua», cundro de Joaquin 
a Retrato de D. Andrés Clemente Vázquoz, cónsul genon 





Por fortuna, á los dos remedios de que hemos hablado, 
se puede añadir otro que cita el expresado Martínez Leyva 
en su tratado. Después de exponer su sistema curativo, con ? 
el recetario correspondiente y el et de ra e 

Caba): Salón mitos, friegas de aguardiente y sudoríficos, añade en el ca- 
de Mélco en lla de éroes de: So: Melmtos Sel eapitón pitulo xvi: «El agua de la mar es milagroso remedio para 


1 O siiverio Rodriguez, de los primeros tenientes D Carlos Perier, — ¿a] enfermedad de peste, bañándose en ella por tres ó cua 
tro horas continuas, y si fuese necesurio, estar allí diez 6 


ñoZ, Y Carlos Clement y Eloy 
o Garcia Muñoz, y da los soldados Carlos .s oy 
; Una calle de Caloocán. ( 
Bomiay Gar Men nesto bubiniea, Crgmación delas vie- doce horas, hasta tanto que el enfermo 89 sienta descargas 
a ss filipinos: Uns, mestiza.—Gitara (Santiogo de Cube): do de la enfermedad ; y este es remedio muy fácil y de 
poca expensa y gasto.» y 
Tranquilicense las señoras. La peste está muy lejos. Es 


1 arco o Voluntarios asturianos. — Retrato de 
Do nostro compositor y director de la 
posible que no salga del extremo Oriente. Si sale, que se 


banda de música del Real Cuerpo de Alabarderos. 














CRÓNICA GENERAL. 


Dona Europa está preocupada”con la posibili- 
o dad de que la peste bubónica, estacionada 
3 ahora en Bombay, pueda sernos transmitida 
INS (S. y renovar aquellas catástrofes descritas por 
4% Jos escritores antiguos con vigor espeluz- 
£% nante. Hasta Inglaterra, la más escéptica de 
las naciones respecto de cordones y cuarentenas, 
Ñ parece dispuesta á coadyuvar ú lo que se decida 
) en las conferencias eanitarias de carácter internacio- 

3 nal que van á celebrarse en Venecia, y á impedir en 
parte de sus dominios asiáticos la peregrinación á la 
Meca de sus súbditos musulmanes, y no sabemos si á tomar 
otras precauciones con su comercio marítimo, que tanto nos 
afectan por la molesta vecindad de Gibraltar. Ello es que 
una enfermedad no calificada todavía, que sepamos, en 
Marsella, y cualquier otra enfermedad de carácter culec- 
tivo—no nos atrevemos á llamarlas epidémicas —que apa- 
recen aquí ó allí, hacen temblar á los pueblos, que conser- 
van memoria de los estragos de aquella terrible peste que 
asoló media Europa en cada una de sus acometidas, no 
siendo España de las que menos padecieron. Madrid mismo 
fue duramente castigado á fines del siglo xv1, y el cemen- 
terio de la Buena Dicha guarda, con otros muchos depósi- 
tos, la ceniza de los apestados. Y tienen razón en alarmarse 
lus gentes, ya por lo de Marsolla, ya por cualquier mortan- 
dad anómala de carácter desconocido: la peste bubónica no 
se presenta siempra franca y con sus síntomas siniestros y 
asquerosos; el doctor Miguel Martinez de Leyva (1), que 
asistió á los atacados en Sevilla y pueblos comarcunos y 
algunos de Extremadura, por la epidemia que empezó allí 
en 1581, refiere que habiéndola combatido en Sevilla, Lle- 
rena, Fuente de Cuntos, Sigura de León, Bodonal, Frege- 
nal, Cumbres Altas, Ribera, Almendralejo y otros pueblos, 
por lo cual debemos considerarle como práctico, hallóse en 
Fuente de Can:os con que los enfermos se morian, y los 
médicos no creían en la peste por no presentarse ni bubo- 
nes, ni antraces, ni mancha alguna (era el tiempo £rio), 
hasta que con el calor aparecieron en las invasiones poste- 
riores; hiciéronlo entonces en las diversas y pintorescas for- 
mas con que embellece la piel humana esa dolencia, ya con 






quede en el camino; si llega, que sea benigna y fatigado; y 
en el peor de los casos, que la temporada de baños de mar 
sca su preservativo. Los hoteles de San Sebastián, el casino 
de Biarritz y todo el litoral de Europa, adquieren la consi- 
deración de casas de salud y refugio sanitario. Las lectoras 
elegirán entre conservarse en aceite ó en salmuera, 
oo 
La competencia entre lus jurisdicciones militar y civil 
para entender en la enusa que 88 sigue á nuestro querido 
amigo y compañero D. Gonzalo Reparaz por un artículo que 
publicó en el Heraldo, ha sido decidida por la Sala corres- 
pondiente del 'ribunal Supremo en favor de la civil. En 
virtud de esta decisión, conforme con la jurisprudencia re- 
petidas veces dictada por el alto Tribunal, el Juzgado mili- 
tar so ha inhibido del proceso, quedando en libertad el señor 
Reparaz, en cumplimiento del auto del juez instructor señor 
Gullón, que así lo labía acordado, disconforme con la se- 
vera decisión de la justicia militar. Como no vemos en este 
asunto sino el beneficio de un querido compañero, nos con- 
gratulamos de la resolución del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, que era de esperar por 8us antecedentes. 
vo 
La dirección del partido carlista ha publicado un mani- 
fiesto, suscrito por el Marqués de Cerralbo, que es un pro- 
grama extenso de las aspiraciones de aquella agrupación. 
Aun cuando no hubiera sido denunciado, no nos ocuparia- 
mos de ese documento, que tiene importancia, por ser el 
ideal de una parte del pueblo español, que, por apartado 
que aparezca de los sistemas políticos triunfantes, ha tenido 
uerza para sostener dos largas guerras civiles: dato que 
no puede despreciar la poes previsora, mucho más si 
tiene en cuenta lu revolución que de pocos años á esta 
parte se ha hecho en el espiritu pública, y el escepticismo 
con que hoy se juzgan los sistemas ensuyados con éxito me- 
diano. Claro es que la tendencia de la jefatura carlista á 
restaurar la forma de las antiguas Cortes, los Consejos ex- 
tinguidos y lu descentralización de otros tiempos, parecerá 
arcaica á los mismos carlistas, que en su mayoria han olvi- 
dado el organismo de la España antigua, tan desbaratado 
ya por el sistema constitucional, que sólo pueden compren- 
derle loz eruditos. Pero los hombres reflexivos no deben 
burlarse de estas vejeces, «que pueden sonar á novedades 
y Coincidir con aspiraciones modernísimas y retoñar por 


reinará la anarquía en las cabezas! 


— Mozo: un refresco. 
— ¿Helado? 
— Del tiempo. 


o 
o. 


— ¿De qué ha de ser el sorbete? 


— ¿Cómo sorbete? 


—El señor pide un refresco del tiempo, y estamos á cinco 


grados bajo cero. 


— ¿Quién llama? 
— Abra usted. 
—Pero ¿quién llama? 


cronista.) 





José FERNÁNDEZ 





Brruóx, 


NUESTROS GRABADOS. 





BELLAS ARTES. 


(Este chascarrillo quedó interrumpido por el sueño del 


Retrato de señora, por Van Dyck.—En casa del maestro, cunáro de 
Samarán.—<Pro domo sua», cuadro de Joaquin Sorolla. 


Entre las obras más escogidas de la extinguida galeria de 
la Casa Ducal de Osuna, expuestas en la primavera 
en el Palacio de la Industria y de las Artes, llamaba extraor- 


dinariamente la atención, 
tros lectores, el lienzo cuya copia damos en el gra 


la plana primera, 
La perfección de aqu: 


ella pi 


como recordarán muchos de nues- 
¡bado de 


intura, en que su autor unió 


la mayor delicadeza con la más enérgica expresión de la 


vida, extasiaba á cuantos con 


que bien puede figurar entre los mejores d 


No se ha podido identi 


los antecedentes que sobre la obra existe 


¡ficar aún la p 


e su autor. 


templaban tan notable lienzo, 


sersona retratada, De 
»n en la casa nads 


se deduce, habiéndose sospechado por alguien tan sólo 5 


un sarpullido suave y encarnado, como picadas de mosqui- virtud del atavismo, en un país dond: instituci pudiera ser D.* Margarita de Castro y Alagón, baroness de 
tos, ya en pintas azuladas ó negras del tamaño de lentejas, — tuvieron larga vida. El onto del socialismo. ea toda, Lanuza y marquesa de Aitona, como mujer de D, Frentes 
color este último fatal, segin Martinez Leyva, ya en Jos cé- Europa, después de un siglo agitado por la idea liberal, 19 Moncada, el célebre Marqués historiador, del que cio 
lebres bubones que llamaba llandras nuestro pueblo, lo que — cuando ésta parecía vencedora para siempre, prueba que — P2ber un retrato del propio Van Dyck en la galería, ig04 


des para temerlos, que son en España antiguos cono- 
cidos. 





Claro es que la higiene de la navegación ha adelantado 
mucho desde los tiempos en que el Dr. Alderete, catedrá- 
tico da prima en Salamanca, comentando un aforismo, ci- 
taba el caso de un enfermo de Valencia de Aragón, de mi- 
rada tan dañina que rompía platos con la vista. El vapor 
y laz hélices acelerando los viajes, y los vantiladores y 
desinfectantes disminuyen las causas de los contagios; pero, 
en cambio, la rápida y continua comunicación del siglo más 
mercantil que ha conocido el hombre, aumenta con el con- 
tacto los peligros, Y no basta que se crea haber hallado el 
suero antibubónico de que nos hablan los periódicos: tam- 
bién se creyó á principios de este siglo haber dado con el 
preservativo de la peste. Tenemos á la vista un folleto tra- 
ducido al alemán, y de éste á nuestro idioma, muy al por 
cierto, é impreso en Málaga en 1803 (2), en que se pondera 
la eficacia del aceite de olivas, no sólo para evitar el con- 
tagio, sino para curar la enfermedad: como sucede leyendo 
á todo descubridor de remedios, las muchas personas que 


incumbe averiguarlo, —queda el terror que causa el preser- 
vativo ideado por el Cónsul inglés de Esmirna, qua había 
observado no adquirían la peste los pellejeros que surtían 
de aceite á la plaza infestada. Ensayado en el hospital del 
lazareto, dió resultado tan feliz, que transmitieron á Eu- 
ropa la buena nueva, distribuyendo un impreso de que ti- 
raron muchos ejemplares. También por aquel tiempo el 
Dr. Lafuente creía haber hallado el remedio eficaz de la 
fiebre amarilla con láudano y chozas aireadas. Hoy son los 
sueros el preservativo: no sabemos si más cierto, pero de 





(12) Tratado de la peste y de los remedi D a 
en llempo de ella. Madrid. Por Juaw Flamonto. Miro Cato Para 


no tiene la eficacia suticiente para su implantación defini- 
tiva, y hasta los distingos y reservas con que la limitan sus 
mejores partidarios; por consiguiente, no hay que fiarse en 
la vistualidad de ideas que se desgastan y confunden con 
el tiempo, para no temer la resurrección de otras que con 
un poco de barniz pueden parecer nuevas y brillantes á los 
que, sintiéndose mal, buscan un cambio de postura. 
o 

En Alcalá de Guadaira ha fallecido, á los setenta y seis 
años de edad, D. José Gutiérrez de Alba, autor fecundo de 
obras teatrales, más estimadas por el pueblo que por los li- 
teratos, y alguna de ellas, como el Diego Corrientes, una 
de las más representadas, y que, á pesar de sus muchos 
años, vive todavia en el repertorio popular. Pero lo que 
más caracteriza el teatro del difunto Gutiérrez de Alba es 
haber sido el creador, á lo menos en España, de las revis- 
tas del año, con una que se representó en el teatro del 
Circo, si bien no podemos en este momento precisar la fe- 
cha; es decir, si fué La revista de un muerto, música de 
Barbieri, que se estrenó en 1866, ú otra anterior, la primi- 


maestro Arrieta su primera revista ue éste ct á 
su amigo Ayala: el gusto del poeta "de oniratio . Mp 
Pero no negó que podía tener, como tuvo, mucho efecto 
escénico. lealmente el género, cumo cualquier otro, no 
excluye el ingenio, antes le agradece; pero limitado á un 
acto, ayudado de la música, de las decoraciones, de la com- 
Parsería y de un vestuario pintoresco, más que Obra litera- 
na es un conjunto semipanorámico, en que intervienen 

Iversas artos, que realizan casi libres, exceptuando la 
aaa, el Pensamiento del poeta. Sea cual fucre el mérito 

e la primera revista, que no vimos en el teatro, no es 
poco el de haber fundado un género tan extendido y popu- 


en dimensiones al de esta señora. 


Desgraciadamente, no existe ya entre no 
la subasta por la i 


ciosa obra: adquirida en 
Colnaghi, de Londres, 


aguarda allí 4 algún poderoso que 


en el precio de 


otros tan pre- 
importante Cass 


60.000 pesetas, 


la redima de su cautivr 


dad mediante suma de libras incalculable, pues imposible es 
poner precio á tan singulares obras de arte. 


Las dos figuras del cui 


mente interesantes. La del profesor expresa 
esfuerzo que éste hace por explicar á la disci] 


udro de Samarán ti 


sión que ha de dar á la frase «ue tiene que 
de la discípula es sumamente puética, Y 


pintada, 





itulado En caro 
del maestro, que reproducimos en la página 68, son igual: 


interpretar. 


ja muy bien e 
¡pula la expre 


está Muy bien 


El cuadro del maestro Sorolla que publicamos en la pS 


gina 69 es una verdader: 


caliticados con nombres pomposos. 
Los personajes de esta composición 
con sólo mirarlos se entiende lo que hacen, Y 59 


tienen tal vid: 


A lo intenciona! 


i 6 joy tística. A 
l resultaron inmunes ungiéndose todo el cuerpo con aceite, i i i i 2 Joya an sosa facil 
s ela y tiva. Como hizo gran efecto y constituyó é icaresco del asunto corresponde una tan pasmot 
los doientes que sunaron con las friciones ¿leosas en el prolífico, tiene el Sr. Gutiéeres de AAA uo eaten dad de ejecución, que asombre aun en pintor an E 
o oncaniblo aba OR el miedo 4 la peste, — der, el decanato en la historia de esa forina teatral. Recor- — May allí realismo, naturalismo, impresionismo; Per, dos 
Pp $ poniéndolas eficaces—á los médicos — damos haber oido decir que llevó Gutiérrez de Alba nl Puenos, es decir, verdadero arte, no desvarios artis 


que el mayor pecador de ellos no es el quo que, El buen 


de la codicia, se acerca recelosamente á 
fraile que habla con las dos mujeres f 


grupo admirable. 


o 
oo 


cesta. 


:orma con ellas 


D. ANDRÉS CLEMENTE VÁZQUEZ, 


cónsul general de Méjico en la i: 


isla de Cuba. 


wn 


(2» Memoria sobre la peste, conteniendo el lar, y que en España ha d i E 
” preservativo descublert a desarrollado tanto el A, S Va Js 
ide piero gris. arte esceno- El Sr. Vázquez ha desempeñado cargos mUY' da de 
spital y lazareto de Santiago de Esmirna. o tes, acreditando en todos su talento. Fué eno yt, 

| o Negocios de Méjico en las Cinco Repúblicas 
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América en 1882 y 1883; subsecretario de Relaciones ex- 
teriores de Méjico en 1884; jefe de Sección ó Negociado en 
el io departamento; redactor: del. Diario Oficial del 
Gabierno mejicano en la época de D. Benito Juárez y don 
Sebastián Lerdo de Tejada, ete., eto. 

Es abogado de los Tribunales de Cuba y Méjico; indivi- 
duo de muchas asociaciones científicas y literarias de Mé- 
jico, Cuba y otros países. Es orador de fácil Palabra; pero 
con ser en todo esto notable, en nada sobresal e tanto como 
en el ajedrez, pues tiene fama de ser uno de los primeros 
jugadores del mundo. Ha escrito algunos folletos tratando 
esta materia, y además muchns obras de Historia y De- 
recho, 

, También ha publicado una novela titulada Enriqueta Fo- 
ber, á la que principalmente debe su reputación de buen 
literato. 

En la página 64 hallarán los lectores el retrato del señor 
Vázquez. 


o 
oo 
LA GUERRA EN CUBA. 


Gibara: Salón del Casino Español. — Desembarco del batallón 
de voluntarios asturianos. — Los héroes de Cascorro. 


- Gibara es el puerto do Holguín. Dista de esta blación 
unas ocho leguas. Por el acendrado patriotismo de sus ha- 
bitantes, probado multitud de veces, así en la pasada gue- 
tra como en la actual, ha merecido el título de Covadonga 
de Cuba. 

Siendo la población tan española, el Casino Español for- 

zosamente había de ser uno de sus mejores edificios. Así 
es, en efecto, y de ello es buena prueba el grabado segundo 
de la página 64, en el que damos una vista del salón prin- 
cipal de aquel importante centro. 
"En la página 73 damos una vista del desembarco del ba- 
tallón de voluntarios asturianos en el Puerto de Gibara. Los 
valientes hijos del Principado hun peleado bravamente y 
prestado muy buenos servicios en la jurisdicción de Hol- 
guín, á la que fueron destinados. 

Hace algunas semanas publicamos el retrato del capitán 
Neila, jofo de la pequeña guarnición que tan valerosamente 
defendió á Cascorro. Completamos hoy las ilustraciones á 
aquel suceso tan glorioso para nuestras armas con los retra- 
tos del capitán Rodríguez, los tenientes Pericr y García 
Muñoz y los soldados Clemente y García, que tanto se dis- 
tinguieron en aquella señaladísima ocasión. La hazaña de 
Eloy Gonzalo García es tan conocida en toda España y aun 
en el extranjero, que nos Parece ocioso repetirla, 

Damos los retratos de estos héroes en la página 65. 


o 
o 
FILIPINAS. 
Una calle de Caloocán, — Una mestiza. 


Toda la costa norte de la bahia de Manila es baja y pan- 
tanosa, cortándola los infinitos esteros por donde se pier- 
den en el mar las aguas del río Grande de la Pampanga y 
Otros menos importantes. 

La parte oriental de esta costa pertenece á la provincia 
de Bulacán, en la que los rebeldes tagalos pretendieron 
construir otro gran campo atrincherado semejante al que 
tienen en Cavite. Favoreciales mucho aquel terreno panta- 
hoso, surcado por tantos rios y riachuelos y cubierto de 
pantanos y manglares, pero á todo ha superado, destru- 
yendo sus esperanzas, la actividad y la energía del general 
Polavieja. 

Cuando éste tomó el mando, fortificábanse los enemigos 
á toda prisa en Culoocán, primer pueblo de esta comarca 
medio anegada, al Norte y casi á las puertas de Manila, 
Luego salieron tropas de esta ciudad, que les ganaron las 
trincheras y mataron á muchos, escarmentándolos de tal 
suerte que no volvieron más. 

«El pueblo de Caloocán está actualmente colorado en 
un sitio muy delicioso. Se descubren desde él los pueblos 
de Tondo y de Tambobong y toda la bahía de Manila con 
muchos de los pueblos que la circundan, En contrapeso, 
está muy descubierto 'ú todos los vientos, y en tiempo de 
vendavales, que suelen ser muy duros, es regular que pa- 
dezcan mucho sus casas, y si no están bien firmes irán yo- 
lando por aquellas sementeras,.» —(Fr. Joaquín Martínez 
de Zúñiga: Estadismo de las Jslas Filipinas, tomo 1, pá- 
gina 331., 

El reido de la página 72 representa una de las calles 
de Caloocán, 

En Filipinas hay diversas razas mestizas, pero de todas, 
la principal es la que resulta del cruce de chinos y euro- 
peos. Es la más inteligente, la más numerosa y la de mayor 
influencia comercial y política, A ella se debe en gran parte 
el actual alzamiento. Algunas mujeres de esta raza son ver- 
daderamente hermosas, y de ello es buena muestra el tipo 
de mestiza que reproducimos en la página 73, 


o 
BOMBAY. 
La peste bubónica. 


La peste es enfermedad muy antigua, y viene de Asia. 
Hizo grandes estragos en Atenas cuando esta ciudad estaba 
sitiada por log espartanos, y de ella murió Pericles. De peste 
murieron también muchos cruzados, entre ellos San Luis. 
En el siglo xvI invadió varias veces ú Europa, matando 
muchísima gente. A principios del actual existia en el Norte 
de Africa, pero luego fué disminuyendo de tal suerte, que 
hacia 1845 no se Padecía esta enfermedad en ninguna parte 
del mundo, 

Cuando parecía acabada, comenzó á dar nuevas señales 

le vida, apareciendo en Asia Menor y en.la cuenca del 
Eufrates, El año 78 hizo gran número de víctimas en Ag- 

» Y contenida en Europa, se £ué propagando por Asia 
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hasta fijarso en la India, con la desoladora fuerza de que 


dan Boticia los periódicos. 
Apareció hace algunas semanas en la populosa ciudad de 


en Kurrachi. 

La peste comienza repentinamente. El enfermo siente 
cefalalgia, vértigo, dilatación Pupilar y sensación de fuego. 
Siguen á estos Primeros síntomas un gran enfriamiento, fie- 
bre acompañada de Postración, sed intensa, lagrimeo, gran- 
des dolores de cabeza y vómitos. Preséntase un estado tífico 
Muy pronunciado. A los dus ó tres días aparecen los bubo- 
nes en las ingles, axilas y cuello. Viene luego un recrude- 
Ciwiento de estado tífico, cuyo desenlace es la muerte casi 
siempre. Á veces la peste mata en pocas horas. El 90 por 100 
de los casos son mortales, 

Bombay (del portugués Boa Bahía, ó del indio Mumba) 
está en una isla de 16 kilómetros de lungitud. Entre la isla 
y la costa está el puerto. Vista desde éste, tiene la ciudad 
soberbio aspecto. Al Sur de la isla están las barriadas de 
casas inglesas, casi todas de estilo gótico-veneciano y lom- 
bardo, 1muy feas Y pesadas, sobre todo en comparación de 
las ligeras construcciones en que habitaban los naturales, 
Multitud de vehículos cruzan las calles de Bombay, en las 
que se apiñan hombres de todas las razas y Colores, negros, 
amarillos, blancos y mestizos, 

El comercio es mucho, siendo en esto y en el vecindario 
Una de las primeras de Asia. Calcúlase en 1.300 millones al 
año, y consiste principalmente en trigos, de los que expor- 
tan grandisimas cantidades. 

La mayor parts de los habitantes de Bombay son brah- 
twanet. Casi todos los restantes son parsis 6 musulmanes, 

Los sectarios de Bralma tienen por precepto religioso la 
cremación de los cadáveres. Ponen á éstos en unas angarillas, 

jue conducen sus parientes. Detrás van log demás indivi= 
dues de la familia y los amigos, cada uno con su haz de 
leña para la pira, (Vénse la pág. 72.) 

Doscientos ó trescientos de estos fúnebres cortejos cru- 
zan diariamente las calles de Bombay. El número de vícti- 
mas pasa de 400 al día, en total, 

Desde el comienzo de la epidemia, hasta los primeros del 
corriente, los invadidos habían sido 3.394, y los muertos 
2.356. Esto según la estadística Olicial, pues se sabe que 
Inuchos enferman y mueren sin que las autoridades tengan 
de ello conocimiento. 

Las moscas y los ratones propagan la enfermedad, según 
se había visto en Hong-Kong poco antes. Luego que se en- 
cuentian ratones muertos en alguna casa, queda ésta con- 
denada á las llamas. 

Mueren mucbos cerdos y pájaros, y se ha observado que 
los buitres no acuden como solían 4 devorar los cadáveres 
de los parsis. Estos los dejan en lo que llaman la Torre del 
Silencio, Pasto de las aves de rapiña, cumpliendo lo 
que su religión les manda, y luego recogen el esqueleto. 
Pero advertidas aquéllas por su instinto, no se acercan si- 
quiera á los cadáveres de los apestados, 

Los musulmanes no s9 cuidan ya de enterrar á los suyos. 
El terror se ha apoderado de ellos á tal punto, que arrojan 
á los muertos á la calle sin cuidarse de ellos, y allí los de- 
jon. Verdad es que ya tienen los cementerios completa- 
mente llenos y no saben dónde seguir enterrando. Todos 
los naturales de la India, sea cual sea su secta, caen vícti- 
mas de la terrible plaga. Los mestizos resisten mucho me. 
jor, y los europeos mejor todavia que los mestizos, 

En los hospicios y en las cárceles apenas hay casos, cir- 
cunstancia que algunos explican diciendo que las autorida- 
des inglesas ocultan los que ocurren. 

Hasta ahora el microbio de la peste bubónica era dosco- 
nocido; pero se dice que un médico de la ciudad apestada 
le ha descubierto, y que inoculando el virus atenuado su 
consigue la inmunidad. 

Europa está nuevamente amenazada por esta plaga, que 
diezmó en la Edad Media á los pobladores de las comarcas 
occidentales del antiguo mundo. Adoptan grandes precan- 
ciones todos los Gobiernos, esperando detener la invasión; 
pero los médicos más sabios temen que á pesar de todos los 
esfuerzos tengamos que recibir en breve tan desagradablo 
visita. 





o 
oo 
D. EDUARDO LÓPEZ JUARRANZ, 


maestro compositor. 

El maestro Juarranz era natural de Madrid, y popularí- 
simo en España por sus hermosos pusacalles, alguno de 
Jos cuales ha recorrido casi toda Europa. 

En 1876 ganó por oposición la plaza de músico mayor 
del tercer regimiento de Ingenieros, cuya banda consiguió 
bajo su inteligente dirección grandes triunfos, El mayor 
de ellos fué, sin duda, el ganado en Francia en un certa- 
men internacional al que concurrieron bandas de varias na- 
ciones, y á todas las cuales aventajó la de Juarranz, ga- 
nando el primer premio. 

El principal de sus pasacalles, el más alegre, el más es- 
pañol, y por eso mismo el más del gusto del pueblo, era el 
titulado La Giralda, que escribió en Sevilla. Otro no me- 
nos conocido, al que denominó ¿ Viva mi tierra!, lo compuso 
para el certamen celebrado en Madrid el año 1881, ganando 
con él otro premio. 

Además de estas obras escribió otras muchas, hasta 
ochentu, y la muerte le ha sorprendido antes de acabar la 
música de una zarzuela de conocido libretigta. q 

El maestro Juarranz eru director de la banda de música 
del Real Cuerpo de Alabarderos, importante puesto que hu- 
bía ganado por oposición. Publicamos en la página 76 el 
retrato de este notable compositor. 
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UN NURVO CAPÍTULO DE LA VIDA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS, , 
POR PABLO SABATIER (EN FRANCÉS). PARÍS, 1896, : 
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y querido Eliseo: Quiero que me en- 
vie usted libros que me acompañen 
en la soledad de mi aldea, donde me 
encierra, por todo un invierno de' 
“+? malas trazas, el deber de buena hija, 
que no puede, ni quiere, dejar á su padre 
solo. Cumplo el deber, gozo la tenue ale- 
gría de hacer lo que me toca en materia nada 
heroica; pero me aburro. No tengo yo la cul- 
pa. El campo es para mí, si lo miro del lado 
de la prosa, el que ven todos log que me rodean, 
Un enemigo insoportable; no nos entendemos; nos' 
aborrecemos. Andando Por esos prados y montes, 
Ie siento en ridículo por mi debi idad, mis apren- 
siones y sustos de nerviosa, mi falta de maña Para 
todo lo manual, mi vista corta y siempre víctima 
de aberraciones. Me humilla, además, esta abso- 
luta ignorancia de las cosas útiles que veo y toco.: 
Apenas puedo dar nombres precisos á los trastos 
de la labranza, á las hortalizas, á los árboles, á las 
hierbas; todos los aldeanos Me parecen el mismo; 
el campo, así considerado, me repugna; él me re- 
chaza. Me caigo en todas Partes, me pincho, me 
mancho, me constipo. Soy todo lo contrario de 
Robinsón. Yo, sola en estos sitios, no duraba tres 
días..... El campo, desde el punto de vista poético, 
trascendental, simbólico, literario, estético, meta- 
físico..... me asusta. Porque me impresiona demasia- 
do; me hace sentir cosas muy hondas, muy-tristeg 
por su misma grandeza..... nebulosa. Haco Pensar 
demasiado..... estar poco contenta de sí misma..... 
También me humilla la naturaleza vista así, Y 
tengo pereza de volver á padecer soñando..... Ya 
voy siendo vieja, con mis veintiséis años tan llenos 
de ilusiones, cavilaciones y lecturas..... malsanas. 
Sí, malsanas. Ahora lo comprendo, Antes halagaba 
mi orgullo esto que la soledad de mis montañas 
me hacía sentir y pensar. El no ser una de tantas 
era un placer íntimo que compensaba los dolores 
de mis meditaciones y réveries melancólicas..... 
Ahora..... todo eso es agua pasada. No me creo 
más, por cavilar más, que cualquiera de esas ES 
ñoritas, vecinas de estos valles, que sueñan con 
los bailes de la capital del distrito, cortan vestidos 
por los figurines y tocan el piano con mucho sen- 
timiento. Soy de otra Ianera, pero no soy mejor, 
¿Qué soy yo, en resumidas cuentas? Confesémoslo: 
una bas bleu... solapada, subrepticia; una literata 
que viaja de incógnito. No publico mis ideas, mis 
sabidurias..... ni suelo siquiera escribirlas; pero 
dentro están. Soy ¡horror! una mona sabía de la 
Prenga..... in fieri (¡qué vergiúenza, hasta sé lo que 
es in fieri!). No tengo yo la culpa. He vivido en- 
tre ustedes; me han dejado revolver libros, revistas 
de mi padre, de usted, de otros amigos..... Des- 
pués..... acaso la herencia, ¿qué sé yo? El caso es 
que no puedo serme más antipática. Compadézca- 
me usted en esta situación: ó el campo-prosa, mi 
enemigo, ó yo-literata, repugnante á mis propios 
ojos. Del campo-poesía no hablemos. Eso, lo últi- 
mo. Me asusta, repito. No quiero, no quiero sen- 
tir otra vez aquellas cosas, que, además, ahora 
sentiría de otra manera..... más gastada, más rece- 
losa, más cansada de la tristeza y de la duda que 
traen los pensamientos sutiles, complicados; ó va- 
808..... indecisos..... Usted me entiende, ¡Oh! eso ya 
lo sé. Menos mal. En consecuencia de todo lo di- 
cho, mándeme usted libros. Pero libros que no 
sean..... literarios, ni útiles, ni de pensar mucho, 
ni de ponerse triste, ni menos de bromas y boba- 
das. ¡Ah! y nada de novelas. Ni buenas, ni malas, 
Prefiero la historia. aunque tampoco la leo cuan- 
do tengo este humor. La historia..... sí; volvería á 
ella si no fuera de hombres, de picardías, de lu- 
cha por la existencia..... No, no estoy para eso. Li. 
bros..... ¡de otra cosa! No quiero versos. Para eso 
tengo la naturaleza de marras. Quiero..... yo no lo 
sé. Pero usted lo sabrá, que para eso ha sido, en 
cierto modo, mi maestro de literatura..... malsana. 
—Elisena. 





e 

















TL. 


Mi querida Elisena: No te mando libros..... por- 
que ahí los tienes. No te quejes de las letras que 
posees, sino de las que te faltan. No es lo malo ser 
letrada (dejemos lo de literata), sino serlo de mala 
manera. Si leyeras como la hermana de San Lean- 
dro, no te sentirías hastiada de las letras..... «Ut 
postquam oraveris, legas; et postguam legeris, ores.» 
Sí, componte de modo que, después que hayas 
orado, leas; y después que hayas leído, ores. Tú no 
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has hecho más que leer y leer..... Y NO 
has orado, ó lo has hecho mal, dis- 
traída ó exaltada; te falta el ten con ten 
de discurrir y contemplar, de entender 
y de amar..... Vamos al remedio. No 
tiros al alto esta carta, al llegar aquí, 
creyendo que, como Hamlet á Ofelia, 
te mando meterte en un convento. Ni 
mucho menos te aconsejo que te dedi- 
ques á neomística decadente, de la cla- 
se de degeneradas, según Nordau. Nada 
de eso. Lo que bas de hacer es lo que 
sigue: 

Subo al despacho de tu padre; en 
aquel rincón de la biblioteca donde es- 
tán los pocos libros de la familia de tu 
madre (q. e. p. d.) busca una obra en 
cuatro tomos, en cuarto, de canto do- 
rado, con el lomo muy pintado de ara- 
bescos, dorados también. Aquello es La 
leyenda de oro. Pues eso. ¿Te quejas? 
¿Te parece ñoño, viejo, naif, el libro? 
¿Qué dirías si te mandase buscar, en 
los estantes de los libros vetustos: Le- 
genda aurea, por Santiago de Vora- 
gine? - 

Así como, cuando te daba á leer el 
Amadís de Gaula, no te pedía que imi- 
taras á la madre del caballero andante, 
tu tocaya, siendo monja en casa, sin 
votos y sin rejas, para acabar por ser 
enamorada sin freno ni recato, así tam- 
et te pido ahora que pretendas emu- 

lar las virtudes de los santos cuya vida 
vayas leyendo. A tu edad, y con tu ex- 
*periencia literaria, ya no se lee para 
copiar, ni de obra ni por escrito, lo 
leído. La lectura, para el que sabe dis- 
tinguir la vida de los libros, ya no es 
una sugestión hipnótica, sino una in- 
fluencia de aluvión, á la larga y sin ex- 
tremos. No quiero que te exaltes con 
el_ ejemplo de la santidad, como una 
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chiquilla histérica de quince años; 
de pasiones de colegiala, No lo tem 
de ti. Lo que busco es un calmante, 
cierta virtud sedativa. En el mundo E 
ha vivido racionalmente nadie más qu 
los buenos. Todos los demás, Le 
conquistadores, sabios, poderosos, gj 
no han ajustado su conducta á¿ la lo 
del deber como pensamiento capital 
constante, han vivido como locos. Hay 
un no sé qué de desmañado y feo, ue 
ril y superficial, en el espectáculo que 
ofrece el mundo que piensa en todo, 
profundiza en todo, prevé, previene, 
acierta, triunfa, sabe, goza, y sólo ge 
olvida de sujetarlo todo á una regla gu. 
perior de obligación, penosa las más 
veces, siempre presente, siempre efi- 
caz. No ser santo es deslucirlo todo, 
Hastío, cansancio, desengaño, duda, 
vacilación, náuseas morales, como las 
que tú sientes... ¡Es natural! Porque 
no somos santos. Pensamos bien y vi- 
vimos mal. De ahí el tormento. Esp 
humillación en que te ves ante la na- 
turaleza poética, honda, metafísica, y 
ante el campo útil, aldeano, montaraz, 
nace de eso: de que pensamos como $a- 
bios y vivimos como necios. 
Cuando hayas leído los cuatro tomos 
de La leyenda de oro verás que alli lo 
más notable no es la forma histórica de 
las creencias de los buenos, sino el 
fondo de la virtud, siempre igual, siem- 
pre en lucha dolorosa con tendencias 
pecaminosas, con debilidades de la car- 
ne; y, después, victoria del ánimo pis- 
doso y humilde. No quieres leer histo- 
ria porque está llena de picardías.... 
pues La leyenda de oro está mezclada 
con la historia; habla también de tira- 
nos, de sangre, de errores y pasiones 
terribles..... y de camino va trazando 
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una estela de luz entre todas esas tinieblas; la via 
lactea espiritual de los innumerables mártires. Si, 
¡cuántos mártires, cuántos buenos, humildes, en 

ueblos y más pueblos! ¡Qué sublime democracia 
a de los héroes de La leyenda de oro! , 

Un librepensador superficial verá en esas histo- 
rias biográficas la superstición, las fórmulas idolá- 
tricas, los pecados convencionales, las virtudes 
inútiles; llamará muchas veces tontos á los santos; 
pero tú, aunque piensas á tu modo, no eres Su- 
perficial, si quieres no serlo, y sabrás dar al sim- 
bolo respetable lo que es del símbolo, y olvidar 
la limitación intelectual en gracia de la grandeza 
ética. s ES 

Acaso te impacientes y digas: —¡Es esto tan largo, 
tan monótono! Estos justos se parecen como gotas 
de agua; abruma esta virtud tan poco accidentada, 
nada pintoresca. Y además, ¡son tantos! Edificarían 
más si fueran menos; pero después de leer cientos 
y cientos de vidas perfectas... Parece UNA vulgari- 
dad la perfección. = . e 

Así hablará tu vanidad, y así hablará la envidia. 
En esa abundancia monótona está lo más eficaz 
del efecto saludable que busco. Por de pronto, la 
ausencia de lo pintoresco te hará ver que no 8 
trata de un recurso más para distraerse, para ali- 
mentar la curiosidad estética. No es que no haya 
belleza, y belleza sublime, en el fondo de las vidas 
de santos reunidas en el montón confuso de La le- 
yenda de oro; pero no es belleza rebuscada, artifi- 
cial; se nota después de prescindir de buscarla, El 
santo es dello..... por añadidura. El santo dilettante 
que buscara en su virtud efectos estéticos, merece- 
ría siempre la censura con que San Francisco cas- 
tigó la afectación de uno desus compañeros. Tomás 
de Celano, el autor del Dies ire, el primer histo- 
riador del Cristo de la Edad Media, hablando de 
este caso dice: Cavenda singularitas, quee nilal 
aliud quam pulchrum precipitium est.....: hay que 
guardarse de la singularidad, que no es más que 
un hermoso precipicio. 

Sí, mi querida Elisena; la belleza de la santidad 
está en el fruto, no es una flor. Una leyenda de oro 
con adornos literarios, escrita con coquetería mis- 
tica, sería una equivocación artística. Así como los 
clásicos tienen un género de belleza que no echa de 
ver el vulgo moderno, belleza que está en cierta 
serenidad y sencillez principalmente, así la her- 
mosura de La leyenda de oro está en recóndita re- 
gión á que sólo llega el espíritu moralmente clasi- 
co. Créeme que serás mejor, y no sólo esto, sino 
más sutil en el gusto, cuando llegues á leer con de- 
licia todos esas páginas monótonas que no se Cui- 
dan de halagar el gusto del esteta superficial, ni de 
atenuar las creencias que chocan al librepensador 
trío, intolerante y geométrico. 

Y ahora insisto en hacerte pensar lo que importa 
que sean muchos los santos; larga, la historia de 
tanta obra buena. 

"Tú de seguro te crees, en el fondo, de una élite 
moral, uno de los seres excepcionales que hay en 
este mundo tan lleno de morralla intelectual. Aun- 
que sea á costa de dolores, injusticias y sacrificios, 
siempre halaga ser, ó creerse, miembro de unaaris- 
tocracia moral. Esta opinión, tan generalizada en- 
tre pensadores y artistas, de que son unas cuantas 
docenas en el mundo las personas espiritualmente 
distinguidas, aparte, dignas de sendas torres de 
marfil, es en el fondo pura vanidad, que se viene 
abajo repasando la historia de los santos ingenuos, 
incapaces de la pose de que dificilmente se libran 
filósofos y artistas. Los santos no sólo son docenas, 
son miles; y son mucho más distinguidos y aparte 
que los más refinados estetas y catadores de quinta 
esencia. Yo note niego que el burgués, el philistin, 
el snob, etc., etc., excitan y sean cosa muy dife- 
rente de los Flaubert y otros como él, que tanta 
importancia han dado á esta separación de razas 
morales. Pero no es gran cosa sentirse superior, 
comparándose con la turbamulta de almas grose- 
ras, apenas diferenciadas de la pura animalidad, 
Seres egoístas, instintivos, que por todas partes nos 
rodean. Compárese el más delicado de cintura, en 
materia de distinción intelectual y estética, con 
cualquier santo, por inocente que éste sea, y verá 
que esa santidad supone una verdadera y superior 
selección espiritual, sólo por el hecho sublime de 
creación en que consiste la práctica de la virtud. 
El paso de la teoría á la obra es la más grande 
creación artistica; no hay más delicado y fino arte 
que el hacer un poema del bien obrar de la pro- 
pia existencia; y eso hacen los santos. Las miste- 
riosas. grandezas que al justo le pasan por el alma, 
para fortificarle en la virtud y hacerle perseverar 
en la victoria sobre el egoísmo, el pecado, la tenta- 
ción, son lo más hermoso, selecto, exquisito en la 
belleza, que podemos imaginar en lo humano; y 
todas las profundidades y complicaciones estéticas 

alma escogida que no llega al bien obrar cons- 
tante, á la lógica de la práctica, á la ecuación del 
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pensar, sentir y hacer, son bien poco enfrente de 
la realidad dela vida justa. h 
Creo demostrado que los santos son mucho más 
estéticos, refinados en lo bello y distinguidos que 
los más alambicados psicólogos de la vida contem- 
plativa profana, artística, que contradicen con he- 
chos pecaminosos, mezquinos, la grandeza de sus 
pensares. de e 
Pues si los santos son más élite que los artistas 
y pensadores, ¡qué lección para la vanidad de estos 
que se creían lo mejor, y no pasar de algunas doce- 
nas, ver que ha habido centenares y centenares de 
espiritus mucho más finos y clásicos, selectos: la 
multitud de santos, los innumerables mártires! 
Por eso te decía que, cuantos más bienaventura- 
dos, mejor. Que te abrumo la muchedumbre de 
santos... eso es lo que conviene para que te enca- 
mines á la humildad, que no tiene nada que ver 
con esa humillación que sientes ante la naturaleza 
poética... y ante la naturaleza prosaica. Y basta de 
sermón por hoy. Tu amigo y consejero — Eliseo. 


Tí. 


Amigo Eliseo: Videor melivra, proboque, dete- 
riora sequor. Quiero decir, que su carta de usted, 
me hizo ponerme como una amapola. Es usted un 
buen predicador... de lija. Los sermones de usted 
son buenos para encender cerillas. Pero..... dete- 
riora sequor; esto es, tiene usted razón en todo..... 
pero no me decido á tragarme, así, de repente, 
los cuatro tomos, ¿ dos columnas, de La leyenda 


Necesito, por lo meno, una propedéutica, 
como ustedes dicen. Una 1 ducción como dice 
mi primo el krausista. Me gusta eso de leer vidas 
de santos, no para procurar, así de buenas a pri- 
meras, ser como ellos. Pero así como se dijo «ca- 
Jumnia que algo queda», comprendo lo de «edifica, 
que algo queda». Aquello de Pascal, de comenzar 
por cumplir con las ceremonias y preceptos ritua- 
les de la fe positiva, aun antes de creer, tiene su 
parte de mala pedagogía, á mi ver; pero en otro 
respecto, el que se relaciona con lo que tratamos, 
tiene su profundidad. Si no leyeran libros piado- 
sos, de ejemplo de la virtud, más que las almas de- 
cididas á emprender la vida beata, no tendrian tan- 
tas ediciones el Kempis y el Año Cristiano. Bueno 
es que lean vidas de santos aun aquellos pobres 
espiritus que están lejos del valor de obrar bien con 
la debida constancia: algo les quedará. Por de 
pronto, esa especie de música moral de las buenas 
acciones que halaga hasta los sentidos de los débi- 
les de voluntad, que lleva al alma cierta serenidad 
propicia á la buena siembra, como, en el campo, 
el tiempo tibio. Yo me declaro, sin pretensiones de 
humilde, inferior á ese estado estético en que La 
leyenda de oro puede gustar como la Ilíada. Reco- 
nozco toda la verdad de lo.que usted dice..... pero 
yo no llego ahí. No seamos bruscos, tranchunts. 
Dupanloup, que me era muy simpático, me echó 
un jarro de agua fría diciendo, en cierto prólogo 
para la vida“de la beata de Chantal, que debe escri- 
birse la vida de los santos sin aderezo literario, no 
para producir efecto artístico, sino para ganar al- 
mas. Buen cristiano, pero mal pedagogo. En el ca- 
yado del buen pastor, la parte curva, aquella voluta 
graciosa, el gancho, representa el arte. Para las al- 
mas ya superiores que no necesitan el gancho de lo 
bello, en buen hora que sobre todo lo que no sea 
la sublime, clásica sencillez de la narración escueta 
do la virtud obrando. Pero en el mundo hay más. 
Lo más del mundo necesita ser atraído de otra 
manera. Hágame usted el favor de decirme que 
tengo razón, como yo reconocí que usted la tenía. 
Y, en su consecuencia, envieme libros que hablen 
de santos..... pero de cierta manera. No con vanos 
adornos de trapo, de retórica huera, como cierta 
vida de Cristo de un obispo retórico é incorrecto 
como él sólo: no, no es eso. Libros en que, por 
arte, por erudición, renazca la vida real del santo 
E le ASS da en el mundo tenebroso que 

rodee. Yo sé que libros de esos. 
amiga dócil —Blisena, sd as 
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1 grande ingenio de nuestro pri 
g primer dramaturgo 
de este fin de siglo parece hoy como amanerado py 
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gus procedimientos de.arte, apartado de aquel e. 
mino en que, enamorándose de grandes ideas y 
estudioso de conflictos verdaderamente humano, 
nos seducía y maravillaba con soberanas creacio. 
nes, hijas en su mayor parte de arrogantísimo 
aliento romántico. 

Allí se descubría la pasión del poeta, el entusias. 
mo del artista que, al crear, satisfacia una no 
cesidad de su propio espíritu, y lo que él sentía 
sincera y profundamente en su estudio, lo comuni. 
caba al espectador con tanta fuerza de magia en la 
forma, que el público, en su entusiasmo, no alcan- 
zaba á distinguir algunas veces dónde se había 
mezclado el engañador artificio con los lógicos y 
puros procedimientos del verdadero arte. $ 

¿Es que el excepcional ingenio de Echegaray se 
siente hoy agotado? No; porque hasta en equivo- 
caciones tan marcadas y completas como La ca- 
lumnia por castigo se admira en algún momento 
el brillante y fascinador relampaguear del ingenio 
portentoso. 

El amaneramiento, la monotonía teatral de Eche- 
garay, viene sencillamente de una especie de regla 
de conducta que, como autor, se ha trazado, en que 
no entra para nada el ansia de satisfacción de su 
propio espiritu de poeta, con la que tan fácilmente 
llegaba á la conquista del público. 

Con esa conducta, el trabajo de selección de 
ideas y asuntos entorpecería el camino llano del 
propósito, que, por lo visto, no es otro que el de 
servir á plazo fijo á una empresa y á unos artistas 
amigos que le reclaman como indispensable, No 
responden á fin más alto la refundición de La luja 
del aire, ni la traducción de Tierra baja; y si 
aquélla podía ser una alta prueba para el talento 
de María Guerrero, en la obra de Guimerá pudo y 
debió ver el ilustre D. José lo estéril de su trabajo 
con obra de tan débil y falso fundamento como 
la suya de La calumnia por castigo. 

Cun una detenida selección de ideas y de asun- 
tos —que nunca faltan en la cartera de nuestro fe- 
cundo poe.a —éste jamás hubiera elegido el poco 
simpático de su última obra; y si estaba ofuscado 
al adoptarle, después, al planear, al combinar en su 
estudio los elementos y recursos de gu composi- 
ción dramática, no sería posible que, sin apremios 
de compromiso, dejase de ver serenamente tan 
claro talento que su recurso fundamental, aquella 
carta malaventurada, que es toda la obra, no podia 
ser medio seguro de comunicación entre el arte 
del poeta y el convencimiento del público. 

Si el autor no discute los recursos que imagina— 
el fundamental de la obra sobre todo; —si no se 
razona á sí mismo con fuerza de lógica el porque 
de la exposición y el cómo del nudo antes que el 
dónde del desenlace, podrán brillar en éste arran- 
ques de inspiración que seduzcan y fascinen un mo0- 
mento al público; pero la reacción será fatal y Yá- 
pida, porque el espectador seguirá sintiendo lo 
duro, tortuoso y falso del camino que hasta el des- 
lumbrador final ha llevado la acción dramática. 

» 
.. 

Ho dicho que todo el drama es una carta, ala 
que he llamado malaventurada. Y, efectivamente, 
la carta resulta un petarda, que en los silenciosos 
zigzags de su camino se va llenando de fulminan- 
tes mentiras, para ir á estallar en el final con mucho 
rtuido, como lo que es, como un petardo. 

Contando la historia de esa carta, se hace SIN re- 
medio la crítica del último drama de nuestro Pl. 
mer dramaturgo. Y esta es la historia. Nace la 
carta en el prólogo de la obra, en un momento de 
despecho y de ira de Carmen —la protagonista” 
que llama en ella, con arranques de pasión, 4 e 
derico, el amante á quien sacrificó por salvar la 
honra de su padre, casándoso con el rico banquero 
D. Lorenzo, á quien en vano ha suplicado que ' 
lleve con él en su viaje á América, precisamente 
para no quedar sola y abandonada á las deshonro" 
sas sugestiones de aquel único amor de su vida. 

Apenas escrita la carta, protesta la horedads 
honradez de la esposa, desiste ésta de enviarla , 
su antiguo amante, y, en vez de hacerla añicos E 
la entrega á su marido para que vea en ella l A 
prema razón de su súplica, como si esa pa, 
pudiera expresarla de otro modo menos violento Y 
más persuasivo. cido 

Pero como sin carta no hay drama, Convon ps 
por ella el opulento banquero, decide que rl 
le acompañe en su largo viaje. Mas tampoco a 
traye el fatal documento; se lo guarda a 
quila y cuidadosamente en la cartera, Como ñ la 
tratase de un talón contra el Banco, y 25 Ea 
previsión de que lo que fué un aviso para 0 
la honra, le acompañe con la esposa como U 
tulo de ignominia. apel 

La carta pasa el charco, sin que resulto P don 
mojado al fin del viaje. Y muere el Pa 
Lorenzo; pero lo escrito por Carmen en el pr 
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queda vivito y coleando entre los papeles de más 
interés é importancia del marido difunto, el cual 
para algo tenía un sobrino de toda su confianza: 
para que abusase de ella sobre lo sagrado del se- 
pulcro. 

El sobrino, Pepe Montoya, el arreglador y orde- 
nador de documentos de la testamentaría del ban- 
quero, tropieza con la consabida carta, y tampoco 
la destruye ni se la entrega siquiera á la interesa- 
da viuda con lo que por herencia la corresponde. 
La toma y se la guarda muy serenamente en su 
cartera, por no hacer menos que su difunto tío en 
el prólogo del drama. 

Y ya tenemos el documento entre el sobrin: 
usurpador—iba á decir ratero—y el otro sobrino, 
Camilo, antiguo y grande y ciego apasionado de 
Carmen, su tía política, casada ya en segundas 
nupcias con su adorado Federico, único ignorante, 
hasta la última escena, de la existencia de la carta 
para él escrita. 

Trina y patea Camilo al oir á su primo Pepe que 
el feliz esposo vivo había ya alcanzado favores de 
Carmen cuando aún regía el esposo muerto, y se 
propone vengar aquella preferencia, para él ofen- 
siva y humillante. Pero necesita una prueba de lo 
que dice Pepe, y éste no se hace rogar; echa mano 
á su cartera y la endiablada carta pasa al poder de 
Camilo, dispuesto á ser un Yago infernador del 
nuevo lazo conyugal de su encantadora y adorada 
tía política. 

Y, efectivamente, desde su primera traidora in- 
sinuación con su amigo Federico, no descansa un 
momento el fiero infernador, que hasta entonces 
había sido un mansísimo cordero, enamorado 
dulce y platónicamente de la honrada Carmen, é 
incapaz de arrebatos románticos á la manera de 
los Don Juanes conocidos fuera y dentro del teatro. 

Y en sus trabajos de demonio—que al fin cae 

or inocente—llega al momento terrible en que 

'ederico, exasperado, le pide una prueba de la 
traición de su esposa, y el demonio desenvaina la 
carta viajera bien atenazada por la cabeza para 
que, al arrebatársela el impaciente marido, se lo 
lleve todo menos el nombre del favorecido desti- 
natario. 

¿Soltará el demonio, el Yago de guardarropía, 
el pedazo de carta con que se queda? Sí, lo suelta, 
como dejo indicado, de inocente, cayendo en el lazo 
que le tiende Federico con la mentira de que, mo- 
vido por los celos, ha dado muerte á su esposa. En- 
tonces es cuando, creyendo llegar al colmo de la 
venganza, da en la cara de Federico con su propio 
nombre escrito en la cabeza estrujada de la carta 
gin ventura. Ya era tiempo de que la carta, rota y 
todo, descansase de su fatigoso viaje por ambos 
mundos. Y gracias á que, con asistencia de Carmen 
al duelo, Federico mata á aquel pobre diablo, que 
es al fin la sangre reglumentaria de la catástrofe, 
con la cual resulta el castigo de la calumnia más 
que La calumnia por castigo. 

Hé ahí la historia de la carta; es decir, ese es el 
drama, que para una cosa buena ha servido. Para 
probarnos Díaz de Mendoza á los más desconfia- 
dos que, aun sin grandes facultades, un actor es- 
tudioso y enamorado de su arte puede hacer cosas 
de buen artista. 

Ahora sólo falta que, con esta nueva lección, se 
decida Echegaray a volver á ser lo que fué, sin 
temor á decadencias que no existen, pero también 
sin preocupaciones de servicios dramáticos á plazo 
que le precipitan y le hacen olvidarse de sí mis- 
mo, de la satisfacción propia en sus creaciones y 
hasta de su historia, gloriosa para él, gloriosa para 
el arte dramático en nuestro siglo. 








. 
.. 

Nunca podrá decir Vital Aza que yo me he que- 
dado corto en aplaudirle cuando él ha merecido 
que los aplausos se le prodigasen. Más bien seré 
hoy sobrio en la censura al tratar de su última 
obrilla cómica estrenada en Lara con el título de 
Venta de Baños. 

Empiezo por asombrarme de que quien, como 
él, sabe lo que es un sainete y, para demostrarlo, 
ha escrito el precioso de La redotica, con todas las 
de la ley del género, llame sainete á su Venta de 
Baños, que puede calificarse de juguete ó pasillo có- 
mico, de revista de viajeros ó cualquier otra cosa 
hueva que quiera inventarse, pero no de lo viejo, 
clásico y puramente español que representa el nom- 
bre de sainete. r 

¿Cuáles son los tipos cómicos salientes con que 
nos ha obsequiado Vital Aza en su última obra? 
El ya impresentable viejo verde y aquel otro “del 
desapoderado famélico, repetido mil veces en la es- 
Cena por la musa pobre desde que se perdió, con la 
Memoria de nuestros antiguos yraciosos, la sombra 
de aquel zarandeado Hambriento en Nochebuena. 

Con tantas entradas y salidas de personajes de 
distintas condiciones, no parece allí tampoco una 
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verdadera situación cómica, pues no creo que ten- 
ga por tales autor tan ingenioso aquellas del tan 
socorrido quid pro quo y juego de vocablo, propios 
de ingenios faltos de recursos. Al autor de La re- 
botica no se le puede admitir aquella pobreza de 
gracias de equívoco entre el de la compañía de có- 
micos y el de la Compañía Arrendataria. 

En el diálogo mismo no chispea aquella fácil, 
natural y viva vis cómica que tanto se echaba de 
ver y se hacía celebrar en el ocurrente coautor de 
Zaragieta. 

A 


Antes se habían estrenado en Eslava unos Char- 
latanes, insufribles por lo que pesan sobre la pa- 
ciencia del público, que la tuvo grande para oir 
aquellas interminables escenas sin ilación lógica 
y con poquísima gracia. Y no será porque los auto- 
res no se han tomado la libertad y el trabajo de 
abrir en el fondo de un armario una galería que 
da salida al campo, para que por ella salgan á to- 
Mar el aire todas las atroces inverosimilitudes que 
pueden caber en cabeza de libretista de lo cómico- 
lírico al uso. Y sigue Chapí sin leer, ó sin saber 
leer, libros de zarzuela, cuando se ha atrevido á 
salpicar de notas el pentagrama para un descon- 
cierto de incongruencias como Los charlatanes. 

Verdad es que el insigne maestro se repite ahora 
mucho para prodigarse demasiado, y ya, en mate- 
ria de obras de poetas, está á la que cae y á la que 
salta, como en competencia con el infatigable Qui- 
nito Valverde. 





El cual Valverde (hijo), en honor de la verdad 
sea dicho, ha escrito una música muy retozona y 
alegre y propia del libro de la revista de Perrín y 
Palacios, estrenada con buen éxito en el teatro Ro- 
mea, con el título de Madrid de noche. 

El terreno en que se desarrolla el movimiento 
de la revista está tan bien elegido como. los tipos 
que en ella figuran, de mucho relieve cómico. Aun- 

ue el público especial de Romea es muy dado á 
lo gordo, nada perdería la obrilla con que no lle- 
gasen á ciertos oídos algunos chistes muy subidos 
de color y de tono, pues con los de buena ley tie- 
ne bastante. Con eso, y con que algunas escenas 
del libro y algún número de la música se acorta- 
sen, se alargaría en cambio el número de repre- 
sentaciones, que, de todos modos, no han de ser 
pocas para el Madrid de noche que busca su centro 
en Romea. 

Pero, para la temible y penosa cuesta de Enero, 
ni en teatros chicos ni grandes ha aparecido obra 
de bastante fuerza. Y es que no dehen de tenerlas 
las empresas, porque, de otro modo, ya hubieran 
puesto en acción el vulgarísimo refrán de Para 
cuestas arriba 








Siendo Antonio Vico el actor de más arraigadas 
preocupaciones que he tratado :en mi vida, me ha 
sorprendido grandemente la noticia de que está de- 
cidido á resucitar La culebra en el pecho, olvidado 
drama de Javier Ramírez, que yo no he vuelto á 
ver desde que le estrenó en el antiguo teatro de 
Variedades el infortunado gran artista Fernando 
Ossorio, muerto precisamente de la misma terri- 


ble enfermedad que de manera tan'real y admira-- 


ble representaba en el protagonista de aquella obra. 

¿La culebra en el pecho?..... ¿Cuántas veces dirá 
Vico para su sayo lagarto, lagarto? Pero así 
como, en su forzoso viaje á América, perdió el 
miedo al agua, es posible que, con su estudio del 
citado drama, pierda el horror ú la bicha. Y, de 
todos modos, yo recomendaría al lector aficionado 
la representación que el insigne artista ofreciese de 
La culebra en el pecho, pues seguro estoy de que, 
sobre todo en el último acto, haría verdaderas ma- 
ravillas de arte, de esas de que él sólo tiene hoy el 
secreto en la escena española. 


EDUARDO BUSTILLO. 








LA ESTATUA DE LA COMEDIA. 


1 amigo Mariano, que tiene el dón de 
estar en todas partes y todo lo sabe y 
todo lo cuenta, pasaba en un tranvía, 
la otra tarde, por la calle de Alcalá. 
No le había yo visto; pero él, al atis- 

barme, me llamó á gritos, hízome seña de 

que le esperara, saltó de la plataforma al 
suelo, y sorteando los coches y salvando"los 
É charcos, vino brincando á ponerme las manos 
sobre los hombros, y apoyándose con fuerza, 

me dijo: LS . a 

—Muchacho: el que há llegado de París es Paco. 
—«¿Paco? E S 
—Paco Lara, hombre, ¿qué Paco ha de ser? 
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¡Muchacho, vaya un estudio que le ha puesto su 
familia al flamante escultor! El mismo se asombró 
al verle y le encontró superbe. Ya se ve, como son 
millonarios y Paco es hijo único y ellos le adoran..... 
Viene hecho un hombre: con el pelo un poco más 
largo de lo que Dios manda, con su miajita de 
Pose..... ¡pero la mar de simpático! Y ha estudiado 
de firme, porque creo que á estas fechas sabe ya 
más de escultura que el mismísimo..... 

Antes de hallar su memoria un nombre de es- 
cultor bastante célebre á quien comparar á nuestro 
amigo, encontraron sus ojos un tranvía que acertó 
á pasar entonces, y exclamando: «¡Caracoles! ¡El 
de Argúelles!» fuése, sin más despedida, saltando 
como vino; se abalanzó al coche, y con un pie en 
el estribo y otro en el aire, aun volvió la cabeza 
para decirme á grito pelado: «¿Que vayas, eh?» 

Me reí de la forma en que me dió la noticia; pero 
se la agradecí de veras, y como tenía grandes de- 
seos de verá Paco Lara después de seis años de 
ausencia, me encaminé á su casa á darle la bien- 
venida, 

Uníase al afecto que de antiguo le profesaba, 
una gran curiosidad de ver al artista ya formado: 
porque conocía su firme y exclusiva vocación por 
el arte escultórico; sabía los medios que la fortuna 
de sus padres le permitió acumular para su educa- 
ción artística, y anhelaba ver el fruto que el bueno 
de Lara había sacado de seis años de estudio y de 
trabajo con los más notables maestros y en los más 
célebres museos de Europa. 

Lo hallé en el estudio tan ponderado por Maria- 
nO y que era realmente una maravilla, con sus co- 
rrespondientes telas y tapices antiguos, sus armas 
primorosas, sus muebles raros, sus plantas exóticas, 
gus idolos-chinos y cuanto es de rigor en un taller 
á la moderna; mezcla de estudio, museo, biblioteca 
y bazar; todo ello almacenado con gusto y desor- 
denado con arte. 

No había mueble ni silla sin un libro abierto 6 
una cartera de grabados. 

—Siéntate si puedes—me dijo Paco,— porque 
esto está imposible. Me has cogido con las manos 
en la masa. 

—-Creí que descansarías unos días antes de em- 
pezar á trabajar. 

—Eso creía yo también —repuso;—pero ya co- 
noces el genio de papá. En la estación del Norte, 
en la misma estación, me dijo: «Te advierto que 
en esta semana tienes que presentar el boceto de 
una estatua, porque he dado mi palabra al Mi- 
nistro.» 

4 —¿Al Ministro? ; 

Y —Sí, Al de Fomento. Por las influencias de 
me encuentro con que el Gobierno ha te- 
debilidad de encargarme un trabaj 

—Hombre, no; el Gobierno hace perfectamente 
en eso, y, aparte de lo que pueda molestarte lo pe- 
rentorio del plazo, es de celebrar se te presente tan 
propicia ocasión para lucirte. 

—No lo creas. Claro es que yo traigo mis ilusio- 
nes y mis esperanzas. ¿A qué tener contigo falsa 
modestia? Pero tenía yo mis ideas y mis proyec- 
tos, y un tema forzado me contraría. 

—¿Y cuál es? 

—Figúrate, ¡la Comedia! 

—-¿Y eso te apura? 

—Me apura porque, como comprenderás, en esta 
clase de asuntos es dificilísima la originalidad. 

—-¡Oh! con una educación artística como la tuya 
y con tu talento..... 

— ¡Llevo dos días loco! Mira—decía enseñán- 
dome libros, fotografías y grabados. —Aquí tienes 
todas las Talías de este mundo. Aquí tienes la 
del Museo Vaticano, encontrada en Tívoli. Esta 
es la de Vleughels, esta otra la de Clint. Verás la 
de Bolzius; mira la de Lesueur..... ¿Ves? ¡Es de- 
sesperante! Siempre la hiedra en el pelo, el cayado 
pastoril, la máscara cómica. Fijate en esta acua- 
rel 

—¿Tuya? 

—-Sí, tomada de la de Paul Badry en el fuyer de 
la Opera de Paris. Esta siquiera tiene un rostro y 
un tipo francamente modernos; porque yo, chico, 
siento lo clásico, me he formado en la estética de 
Carlos Blanc, pero creo con Verón que el arte mo- 
derno tiene que ser naturalista, y quiero hacer 
moderno, natural, sincero... 

—Pues hazlo—le contesté, no tanto por ani- 
marlo como por cortar aquel chaparrón de estética 
que se me venía encima. 

—Eso pienso; la estatua será moderna. Ya he 
simbolizado en el pedestal el origen clásico de la 








“comedia, y su evolución progresiva, y mira—me 


dijo, llevándome á un ángulo del estudio,—el pe- 
destal ya lo tengo. 

Y, en efecto, allí estaba un pedestal muy ele- 
gante de forma y muy rico de ornamentación, qui- 
zás demasiado rico, en mi humilde concepto: pero 
Paco me explicó minuciosamente el Jin artístico 
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i tales. 
de todos y cada uno de los motivos ornamentales 
En los pámpanos del plinto se simbolizaba el ori- 
gon de la comedia en las báquicas fiestas, y poco á 
poco iban los elementos decorativos marcando su 


desarrollo en la época clásica y en nuestro siglo de- - 


oro, para acabar en un cornisamiento de estilo....., 
según Paco, moderno. Difícil me parecia, y aun 
me sigue pareciendo, que sin aquella interpreta- 
ción nuléntica, pudiera nadie adivinar todo lo que 
aquello significaba; pero respetando el hondo y 
complicado simbolismo del novel escultor, y en 
vista de lo avanzado de la hora, levanté la sesión. 

— Deseando estoy —le dije—conocer la figura, y 
muy pronto volveré á ver cómo la llevas. 

—;Oh! como tardes tres días, la verás acabada, 
porque ya no estudio más, y pienso comenzar Q 
hacer. 

—Eso iba á permitirme aconsejarte, pues creo 
que lo pensaste demasiado, 

—Esperando estoy á la modelo, para que me 
diga si puede venir mañana; en Cuyo Cas0, mañana 
mismo empiezo la figura. 

—.¿Qué modelo es? 

—No la conozco. Papá ha averiguado que es la 
mejor. Dicen que es la número uno. ¡Allá vere- 
mos! e 

—Pues, ánimo, y hasta dentro de tres días. 

Al bajar yo la escalera subía la Patro, la modelo 
número uno, y al eruzarnos la dije: 

—Te esperan arriba, Musa. E 

Á lo que contestó sin detenerse, con un mohín 
entre risueño y desdeñoso: 

— ¡Má que yo Musa! 

Tres días después apuraba yo el último sorbo de 
café, después de almorzar, cuando apareció Ma- 
riano en la puerta del comedor, y tomando una 
actitud grotescamente dramática, exclamó: a 

— ¡Lo sé todo! Sé que estuviste á ver á Paco; sé 
que prometiste volver hoy; sé que hablasteis lata- 
mente..... aunque no sería tanto como cuando habló 
conmigo. 

—Eso creerás tú — le interrumpi. 

—Lo creo y lo pruebo; porque á mí me dió un 
curso completo de Musología, y ya sé la mar de 
eso de Talías y Melpómenes. Tengo un verdadero 
caudal de conocimientos, que estoy repartiendo 
entre mis relaciones. 

—Lo creo. 

—¡Qué pisto me estoy dando en estos días! Y 
lo que viste hablar de la Teogonía del Sr. de He- 
siodo, y de las bodas de Tetis y Peleo del vaso...... 
frangois. ¡ Mira que saber hasta el nombre del 
vaso!! 4 

—Eres un sabio. 

—;¡Muchacho! ¡Si me hubieras oido en la pelu- 
quería de Belloso hablar del período alejandrino, 
y por ende de las pinturas de Pompeya y Hercula- 
no! Pero no te creas que así como así, sino dando 
á cada cosa su verdadero nombre, y hablando del 
peplus y del himation y del gsiton y del pedum, 
que llama Paco pastoral y yo pastoril..... Los man- 
cebos, absortos de admiración, dejaban de hacer 
la barba. 

—Imítalos, Mariano; calla, y déjame en paz. 

—Pues vamos á ver la estatua de Talía. 

— Iremos, si me ofreces hablar poco y no echarlo 
todo á barato. 

Extendió la mano y cantó: «Lo giuro á Iddio»; 
y cogiéndome del brazo, me llevó á la antesala, me 
ayudó á vestirme el gabán, me puso el sombrero, 
y abriendo la puerta me hizo bajar á su paso la es- 
calera. 

Riendo de sus ocurrencias, y riñéndole por sus 
pesadeces, dimos con nuestros cuerpos en el taller 
de Lara, á quien Mariano llamó el octavo Infante. 

— Cumpliendo nuestra palabra, aquí venimos á 
conocer á la recién nacida. 

— Allí la tenéis—«lijo, mostrándonos sobre el pe- 
destal un bulto cubierto por un paño que ocultaba 
completamente Ja figura; —pero antes —añadió — 
es precisa una explicación. 

Mariano y yo nos miramos, y por si era posible 
apartar aquel cáliz de teoría, me acerqué al pedes- 
tal, diciendo: 

— Ante todo, veamos..... 

_— ¡No! —objetó Paco, interponiéndose y defen- 
diendo con su cuerpo el paso;— la explicación pre- 
via es absolutamente indispensable. 

N ueva mirada cambiamos Mariano y yo, enca- 
reciéndonos mutuamente la resignación. 

—Ls muy breve lo que voy á contaros, pero es 
preciso. Sabéis que yo quería hacer una Talía mo- 
derna: pues bien; como yo no sé expresar lo que 
no siento, quise sentir la comedia española moder- 
ha, para lo cual, dos noches antes de empezar á 
trabajar, he recorrido los teatros de Madrid. 

En el primero vi dos chulas bailando una ma- 
zurca, que se hizo repetir; fuíme á otro y viá un 
chulo que daba celos á una chula; en el tercer tea- 
tro, unas chulas conseguían dominar á unos chu- 
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los; en el cuarto eran los chulos los que vencian ú 

s chulas. ; 
eE la noche siguiente, dejando los teatros por ho- 
ras, me dirigí á uno de primer orden, y vi una ta- 
berna con sus chulas respectivaS..... hi 

Mo vine á casa: soñé aquella noche con pañuelos 
de seda, mantones de Manila, faldas de percal..... 

—Planchás —añadió Mariano gravemente, y 
Paco sin entenderlo continuó: 

— Cuando subí al estudio llegó la modelo con el 
mismo mantón, y el mismo pañuelo, y el mismo 
tipo, y el mismo carácter que las chulas del teatro, 
y al ver su cara graciosa y picaresca, y SUS actitu- 
des desgarradas, la dije: —«Suba usted á la tari- 
ma..... como está usted.» . ni 

— ¿Pero no iba á poner la Talía? —me preguntó 
con sorna. E 

—Sí; pero no importa — la contesté; y ella, po- 
niéndose en jarras, contoneó el talle, adelant el 
pie derecho, inclinó al mismo lado la cabeza, y mi- 
tando de soslayo me preguntó sonriendo: 

— ¿Sirve? y 

—¡Eso es, eso es! Perfectamente; y comencé a 
trabajar, mientras ella murmuraba entre dientes: 
«Anda ¡la Diosa!», y trabajando, trabajando... 
aquí la tenéis. E 

Levantó el paño, y sobre el clásico pedestal, sim- 
bólico y todo, se erguía una chula provocativa y 
descocada, de franca y graciosísima ejecución. 

Aprovechó Paco el momento de nuestra sorpresa 
para decirnos recaleando sus palabras: ' 

—No tengo yo la culpa de que al llegar de París 
me encuentre en este estado á la comedia española. 

Me mortificó la observación, y no acerté á decir 
nada en aquel instante; pero como Mariano es in- 
capaz de callar aunque lo aspen, señaló á la ins- 
cripción que en el pedestal estaba, y dijole 4 Paco 
con la mayor formalidad del mundo: 

—La estatua es admirable; pero tienes que va- 
riar el orden de estas letras. 

¿Cómo? 
—Si; donde dice «TALÍA»..... debe decir «LA TÍA.» 
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ROMA PONTIFICIA 
Y LOS CATÓLICOS DEL UNIVERSO. 





El Papa y el Patriciad > romano.— La jerarquía de la Iglesia. — La 
población católica del mundo.—Las Iglesias orientales y sus ritos. 


> A postrera de las audiencias que con motivo 
EA de lus Pascuas de Navidad y de Reyes ha te- 
nido León XIII en la Ciudad Eterna, fué la 
concedida á los miembros del Patriciado ro- 
7 Mano en la ú'tima década de Enero, que 
coincidió con Ja celebración de la fiesta lla- 
mada la Cátedra de San Pedro. Acudió á esta 
2 recepción lo más ilustre de Roma, los Principes 
de su aristocracia, sus esposas y los bijos de uno y 
otro sexo, que quisieron postrarse ante los pies del 
Padre común de los fieles, el cual acata aquel dicho de 
Jesucristo, de que dejaran acercarse los párvulos ú El. Se 
hallaban en el Vaticano las ilustres familias Chigi, Borghe- 
se, Lancellotti, Altieri, Rospigliosi, Giustiniani-Bandini 
Orsini, Barberini, Bonaparte, Boncompagni, Massimo, Co- 
Jonna, Piombino, Antici-Mattei, Aldobrandini, Bomarzo, 
Mondragone, Odelkaski, Patrizi, Sacchetli, Serlupi, Spíno- 
la, y tantos otros nombres célebres en ln nobleza romana. 
Kodeaban al Pontífice los cardenales Vannutelli, Macchi 
Mocenni, Ferrata, Cretoni, Jacobini, Parocehi, Agliardi 
y principe Di Rende; hallábase enfermo de influenza el 
cardenal Rampolla, secretario de Estado, así como el asis- 
tente al solio pontificio principe Marco Antonio Colonna, 
por lo cual le sustituyó en llevar la voz del Patriciado ro- 
nano el principe Ruspoli, gran maestre del Santo Hospicio. 
Inició éste su discurso elevando preces al Altísimo para 
que conserve largos años la vida de León XIII, en medio 
de las amarguras que señalan su glorioso pontificado 

Para las cuales será consuelo el despertar de la fe católica 
«ue todos los días se manifiesta más y más del uno al otro 
confín de Italia. En ella — añadió —todas las clases socia- 
les, siguiendo la augusta palabra del Pontífice, se esfuer- 
zan por multiplicar las obras de piedad cristiana, haciendo 
revivir los sentimientos de aquella fe que heredaron de sus 
abuelos; no siendo el Patriciado romano el último en la de- 
fensa de aquellos principios cristianos únicos «ue podrán 
devolver la paz y el bienestar á la patria. El Padre Santo, 
después de conceder la bendición impetrada á los que como 
sunorosa familia rodeaban su trono, besando con bondad E 
riñosa á los infantiles niños y niñas que se Ppostrabun á sus 
plantas, pronunció un discurso notab ue 


lanta: d ilisimo, diciendo 
si gu inmensa caridad no podía admitir diferencias sociales, 
reconocía que si el Divino Redentor adoptó la pobreza en 


su peregrinación á través de la tierra, no por ii 
ie A en : 
á que su natalicio procediese de estirpo val Honcanda al 
privilegio del hacimiento, el Padre de los desvalidos se com- 
pl a más en admirar el cumplimiento de los deberes que 
a mona eo or Jo mismo Ja-ayuda que ul. salu- 
enacimiento de las virtudes cristianas en R 
pa ados e con placer el crecimiento Se 
S e caridad, de las escuelas de niños 
asilos de la infancia, y su defensa enérgica de la a 
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del derecho. Terminó el Papa recomendándoles la Perseve 
rancia en esta obra, para que sean defensa de la socieda! 
y dándoles las bendiciones emanadas del cielo, con toda la 
efusión de su alma paternal. . 

No quiero cerrar este capítulo de las nolernidades de pr;. 
meros de año sin mencionar dos de muy distinta natora. 
leza, que han tenido por teatro la Arcadia romana y las q. 
linas de Montmartre. La fiesta de los Arcades tiene especia. 
Tísimo interés para España. pues que en ella fué proclamado 
miembro de la Arcadia el rey D. Alfonso XII, habiendo 
aceptado ln Reina Regente, en su nombre, esta consag. 
ción literaria de la Academia, que recuerda la de la antigua 
Grecia. El discurso en que el custodio general de esta socio. 
dad, monseñor Bartelini, anunció la aceptacion, fué ac. 
gido con tal ovación al Soberano de la católica España, y ¿ 
su excelsa madre, poniéndose en pie toda la asamblea de 
los Arcades, diversos Cardenales y muchos Príncipes roma. 
nos que asistian á Ja sesión, que, conmovido nuestro Em. 
Dajador cerca de la Santa Sede, árcade también, tuvo que 
levantarse á su vez para dar las más expresivas gracias en 
nombre del Rey, de la Reina y de España por tal manifes- 
tación. Como es costumbre que cada uno de sus miembros 
lleve un nombre pastoril, la Arcadia ha dado el de Heraclio 
ul infantil Principe, en memoria del que llevó Carlos Jl, 
rey de España, cuando figuró en la Arcadia romana, Al. 
fonso XIII tendrá por colegas, no sólo al Pontífice, sino 
á los reyes Curlos de Portugal y Oscar de Suecia y Norue- 
ga, como á la mayoria de los principes de la Iglesia, y ¿ 
Jos más insignes poctas, historiadores y literatos, no ya de 
Jtalia, del Universo. S 

La grandiosa inauguración de la Basílica parisiense in- 
teresa solamente á la Francia; pero merece consignarse 
en estas páginas, no sólo porque demuestra que la fe ca. 
tólica no se ha borrado en el siglo que corre á 8u fin, sino 
por la parte bellísima que en este manifestación del arte 
nacional de la nación Cristianisima ha tomado León XIII, 
por medio de la epístola dirigida al cardenal Richard, arzo- 
bispo de Paris, Nada puede dar iden del espectáculo del 
templo el 17 de Enero, adurnado de innumerables banderas, 
entre Jas cuales predominaba la de los zuavos, reunidos, 
procedentes de Francia, Bélgica, Holanda, Italia y otras 
naciones, en derredor de su jefe, el general De Charete, 
mientras legiones de peregrinos se apiñaban en las alturas 
de Montmartre, ocupando los hombres las naves de la ¡n- 
mensa iglesia, y las damas llegadas de toda Francia 505 
tribunas. El cardenal-arzobispo Richard renovó el voto na- 
cional de la Francia, para que la sangre salida del costado 
de Jesús redima la nución y dé su protección á la Fran- 
cia, hija primogénita de la Iglesia. Coincidió con tal solem- 
nidad la expresión de los votos elevados al Presidente de 
Ja República por el nuevo Nuncio en Paris, quien ha repe- 
tido en nombre de León XIII el dicho célebre de que Cristo 
amaba á los franceses. 


oo 

Á mediados de Enero se ha publicado el Anuario ó Guía 
Pontificia, que contiene la jerarquía católica en el universo, 
y da noticias interesantes para todo lector cristiano. Este 
libro comienza con la cronología de los Pontífices, en la 
que León XIIT ocupa el número 263, llevando los titulos de 
Vicario de Jesucristo, Pontifice de la Iglesia universal, Pa- 
triarca de Occidente y Soberano de los dominios tempora: 
les de la Santa Iglesia Romana. 

Los Cardenales llamados Coudjntores del Sumo Pontífice 
están clasificados según los tres órdenes de obispos, sacer- 
dotes y diáconos, acerca de los cuales daré algunas noticiss 
especiales. En la actualidad sólo ascienden á cincuenta y 
ocho los Principes de la Iglesia, que deben ser setenta, sl 
bien existen otrus diez reservados tn pectore, que llenarán 
las vacantes existentes por Jos fallecimientos del cardenal 
Royer y de Su Ema. Angel Bianchi, muerto en Roma 4 
la edad de ochenta años, La Parca ha sido cruel en estos 
últimos tiempos con los miembros del Sacro Colegio, arre- 
batando, además de su decano Monaco della Valetta, á los 
cardenales de Ruggiero, principe Hohenlohe, Bonret y 
Bourges de la Iglesia de Francia, y al cardenal-arzobispo 
de Nápoles, San Felice. Ñ 

No recuerdo si he señalado ya la circunstancia de que 
todos aquellos indicados para suceder 4 León XIII, que en 
estos dias cumplirá sus ochenta y siete años, y que celebrará 
el 4 de Marzo, por ser el 3 miércoles de Ceniza, el aniver- 
sario de su coronación hace ya cuatro lustros, le han pre 
cedido en el sepulcro. Al lado de príncipes de la Iglesia 
relntivamente jóvenes que hemos visto descender recien- 
temente á la tumba, Dios quiere prolongar los dias del en 
cianísimo cardenal Mertel; decano del orden de diáconos, 
que, contando noventa y un años de edad y treinta y nue 
de cardenal, es el más anciano de los purpurados. Rivaliza 
en edad con Mertel, aunque cardenal modernísimo, % 
Eminencia Gotti. Los otros Principes de la Iglesia pertene 
cientes al orden episcopal son Parocchi, vicario de Su E 
tidad en Roma; Verga, obispo de Albano, una de las ¡8% 
sias suburbanas; Mocenni, que lo es de Santa Sabina, Y 
Serafín Vannutelli, obispo de Frascati. En el orden : le 
sucerdotes existen hoy cuarenta y ocho cardenales, de los 
cuales es el más anciano Canossa, de ochenta y_ ocho an 
nuestro Arzobispo de Toledo, con ochenta y seis; a 
arzobispo de Paris, con setenta y ocho; el arzobispo de E 
lonia, de edad igual, y Ledochowski, prefecto de Pop 
ganda, con setenta y cinco. Son á su vez los más jóvenes 
pancipe Di Rende y Ferrata, que cuentan diez hustros: 7 
los metropolitanos de Bolonia y de Aulem, SvampaY 
rrari. ; J de 

El orden de diáconos está reducido hoy, Como de 06 
obispos, á cinco titulares, de los cuales es el más m0 es 
el cardenal Prisco, y que, con el principe Di de 
señor principe de Belmonte y el cardenal Cupecelatro, € re 
nente arzobispo de Cupua, aparecen como Jos mi 
cados para recoger la sucesión-de los Riwwine, Spe. . 
das inscritos en el libro de oro e la catedral de $ 

enaro, como en el Patriciado napolitano, 

Son cardenales residentes en Curia, al lado del pps 
obispos sufragáneos de Roma y los que ejercen fune 
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en las Congregaciones ó en otros Puestos de Roma, como el 
Camarlengo, el Vicario de Sw Suntidad,- Ledocheweki-Ma- — 
zella, Aloisi, Rampolla, Vannutelli, Di Pietro, Satolli, 
Gotti, Jacobini, Aghardi, Ferrata, Cretoni, Mertel, Mac: 
chi, Steinberg, Sequa, Pierroti y Prisco. Existen en el Sa- 
cro Colegio treinta y dos italianos y veintiséis nacidos en 
Otras naciones. De lus cardenales no' italianos, Ledochowski 
es polaco; el Patriarca de Lisbua y Dos Santos, Portugués; 
el Arzobispo de Quebec, cunudiense; Gibbons, axzobispo de 
Baltimore de los Estados Unidos; el Arzobispo de Ma. inas, 
delga; el metropolitano de Westminster, inglés; Moran y 
Loque, irlandeses; el Arzubiapo de Colonia, el Principe» 
Obispo de Breslan y el religioso Steinberg, germanos; Lun- 
genieux, arzobispo de Reims, Richard, u1zobispo de París, 
Perraud, prelado de Autun, y Lecot, arzobispo de Burdecs, 
franceses, Este Dúmero, que no corresponde alisios de 
hueve miembros, ni aun al minimum do siete, quo la na- 
ción Cristianisima ha tenido siempre en la Primera Asamblea 
de la Iglesia, so aumentará en el Consistorio de Abril 
con la elevación á la púrpura del Arzobispo de Lyon, Pri- 
mado de las Galias. Pertenecen á la Iglesia española lus 
cardenales Arzobispo de Toledo; Sancha, de Valencia; Cus- 
cajares y Azara, de Valladolid, y Casañas y Pagés, el pri- 
mer obispo y príncipe de Urgel que ha obtenido la Púr- 
pura. No tardará en unirseles el Arzobispo de Santiago de 
Compostela, Austria-Hungría tiene como miembros en el 
Sacro Colegio al Arzobispo-Principe de Praga; Vaszari, 

i ; el Arzobispo de Striqueners el prelado 
de Gran Varadino; i y los Arzobis- 
pos de Viena y de Salzburgo. , 

Sólo viven ya cuatro cardenales de los creados por Pío IX, 
siendo los otros 54 preconizados por León XIII, bajo cuyo 

ontificado han descendido al sepulcro 118 principes de la" 
Telosia. Los títulos de la jerarquía eclesiástica "comprenden 
13 Patriarcas de diversos ritos, 171 Arzobispos de rito latino 
y 688 Obispos del mismo, con residencia en sus sedes, al lado 
de 350 Prelados titulares, Existen además 58 Arzobispos y 
Obispos de rito oriental, 87 Prelados con carácter episcopal 
y Otros prelados llamados nullius. Durante el actual ponti- 
ficado de León XIII ha creado 206 huevas sedes y vica- 
riatos, demostrando los progresos del catolicismo en el 
mundo. 

o% 

Aun interesará más saber los datos que tomamos de las 
fuentes de Propaganda sobre la cifra de católicos en el 
universo. Siendo la población de Europa de 370 millones en 
número redondo, 158.710.710 son católicos. Desgraciada- 
mente no existo la misma proporción en Asia, cuna del 
cristianismo, que contando 737.800.000 sólo tiene 7.320 004 
católicos. El Africa, sobre 208 millones nos da 1.800.000 ca- 
tólicos. América, merced á la América un día española, que 
en esta como en otras esferas lucha con los Estados Unidos, 
de 106 millones de moradores cuenta 51 Millones de cató- 
licos en progresivo aumento, sin excluir la Améxica del 
Norte. En Oceanía, de una Población de 5 millones, se apro- 
xima á un millón la Iglesia católica, Asi, de 1500 millones 
de habitantes del globo, 223 millones sun cutólicos, 

Completan estos datos la cifra de los católicos en lus di- 
versas naciones de Europa. Como más compactas figuran: 
Francia, de cuyos 38.218.903 habitantes, son católicos 
35.887.070 ; Italia, de euyos 30.947.300 moradores, 30 mi- 
llones 800.000 son católicos; España, que en su población 
Peninsular de 17.545.160 tiene 17 millones de católicos, sin 
contar los que profesan la fe de la madre patria en Améri- 
ca, Asia y Africa. Portugal, entre sus 4.708.178 habitantes 
tiene 4.700.000católicos. Vienen después el Itmperio austro- 
húngaro con sus 40.985.808 habitantes, y que tieno 31 mi- 
llones de católicos. La Bélgica, entre sus 6 millones pre- 
senta 5.940.000 católicos. Su hermana la Zelandia, millón 
y medio de católicos, la tercera parte de su población. En 
Alemania, cuyo Imperio señala cerca de 47 millones, en 
constante aumento, los católicos figuran por 16.982.999. 
En la Gran Bretaña, entre una Población de 38.584.000 ha- 
bitantes, hay 556.000 católicos. El Imperio de Rusia, con 
sus 93.763.331 súbditos del Czur, nos presenta 8.200.000 
católicos, La Confederación Suiza, donde el progreso de la 
Iglesia católica se revela constante, da entre 2.934.057, 
1.190.000 católicos. 

Al lado do estas cifras lisonjeras hay que señalar otras 
que no lo son ciertamente, Asi, en el Imperio turco, con 23 
millones, sólo tenemos 289.000 católicos; en Grecia, sobre 
187.208, los católicos no pasan de 31.410. En Bulgaria tan 
sólo 20.000, entre 3.154.375 búlgaros griegos. Todavia apa- 
recen en menor número en Servia, 4.060, sobre más de dos 
Millones. En Rumania figuran por 114.200, entre 5.376.000. 
Otras 4.000 existen en el Principado del Montenegro, cuya 
población es de 235.000. En Suecia y Noruega existen 
2 100, entre una población de seis millones y medio. En Di- 
humarca no exceden de 4.143, entre sus dos millones, Sin 
embargo, en todas partes, y merced á la subia politica del 
Pontílice actual, el catolicismo está en evidente progreso. 

0% 

Por esto importa estudiar el estado de las Iglesias orien- 
tales, á las que consagra una atención preferente la Sacra 
Congregación, dedicada 4 facilitar la unión de las Iglesias 
de Oriente y Occidente, asamblea reforzada en estos días 
con la entrada en ella de los Cardenales Cretoni y Satelli. El 
catolicismo posee en Oriente siete Iglesias, reconociendo la 
autoridad suprema del Pontítico los caldeos, malubares, 
ASirios, maronitas, melkitas, armenios y coptos. 

El número de fieles pertenecientes á los diversos ritos 
orientales, unidos á la Iglesia católica, sobrepuju los siete 
millones; y aun cuando las otras Iglesias orientales separa- 
das ascienden á 84 millones, bien puede sostenerse que, á 
excepción de los ortodoxos Inoscovitas sumisos al pontifi- 
cado del Czar, constituyen un conjunto nada homogéneo, 
pues que todos los católicos reconocen lu autoridud suprema 
del Vicario de J esucristo, mientras que el llamado Patriarca 
ecuménico ha visto, desde el cisma de Focio, despren- 

erse de su autoridad á los armenios gregorianos, los coptos, 
los Jacobitas, los rusos, los griegos, los servios, los ruma- 
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nos y los búlgaros, que todos han constituido Iglesias se- 
Paradas del tronco. principal, y que, confundiéndose. con la 
nación de quien reciben el hornbre, están realmente bajo la 
dependencia, no de sus patriarcas y exarcas, sino de los So- 
beranos. Lo cual quita á las Iglesias separadas de Roma esa 
universalidad que es el emblema del catolicismo. 

Aparte de estos ritos de Oriente, en la Iglesia latina 
existen otros especiales, como el mozárabe de nuestra ca- 


con sus ceremonias y vestiduras orientales, con sus cán- 
que entonan los alumnos de los colegios Maronita, 
Armenio, Griego y de Propuganda Fide, mientras oradores 
sagrados predican desde el púlpito en todas las lenguas 
de Europa y de Asia, Sobre todo, la misa en rito caldeo o6- 
el Procurador general, revistió solemnidad subli- 
me, evocando la memoria del primer pueblo en reconocer 
á Jesús como verdadero Dios, ofreciéndole por medio de log 
Reyes Magos los místicos dones del oro, incienso y la mirra; 
y celebrando los oficios litúrgicos en la lengua arumea 
hablada por el Salvador, por María y San José, y practicuda 
todavía en las Iglesias caldeus de Egipto, Chipre, Tarso, 
Tartaria, Arabia, Persia y la India, como en Caldea, Me- 
sopotamia y la Siria, 

CoxDg DÉ Corto, 








TUNA APTESTA. 


L 





AS 
EDRO PERNÁNDEZ permanecía inmóvil, 
sentado en una silla, con los brazos 
cruzados y la cabeza inclinada sobre 
el pecho, mirando á su mujer con la 


(a 

e) 3 

et) 
pertinaz insistencia de un idiota, 


AGR Ó 

NS Por razones de economía le acababan 
>) 
? 


de despedir de la oLeina en que habia tra- 
(3) bajado durante quince años: el sueldo con 
2? que hasta allí remuneraron su trabajo era 

tan corto, que nunca pudo hacer ahorros, y 
como siempre so gastaban las Postrimeras pesetas 
el último día de mes, al quedarse cesante la mise- 
ria le salió al paso amenazadora, inminente, sor- 
prendiéndole de improviso cuando el desdichado 
tenía que atender á las hecesidades de su mujer 
inválida y de cuatro hijos pequeños. 

—¿Y tu jefe? —preguntó ella;—¿no te ha dado 
ninguna esperanza? 

— Ninguna: se limitó á decir que los gastos de 
la casa eran muy grandes y que no podía BOpor- 
tarlos; que más adelante, cuando la situación cam- 
biase..... Procuraría, haciendo un esfuerzo..... ¡nada, 
en tin!..... 

La paralítica se estremeció involuntariamente 
en su sillón: aquella era la cesantía indefinida, la 
ruina de todos, el hambre que llamaba con sus nu- 
dillos de esqueleto á las Puertas de su pobre hogar. 

— Y entonces, ¿qué piensas hacer? — dijo. 

—No lo sé. 

— ¿No se te ocurre nada? 

—Nada; si tuviera un pensamiento abrigaría 
Una esperanza; pero ni esperanzas tengo. ¡Son tan 
escasos los destinos! .... ¡Hay tanta gente para todo, 
que conozco hombre que trabaja de sol á sol por 
un pedazo de pan!..... 

Quedáronse ambos silenciosos: ella Pensando en 
la impotencia física que paralizaba sus piernas, 
convirtiéndola en un mueble incómodo que era 
preciso cuidar y vestir; él, discurriendo en la im- 
Potencia moral á quela sociedad le condenaba. Sus 
cuatro hijos, el mayor de seis años, jugaban á las 
muñecas en un ángulo de la habitación; ninguno 
tenía hambre y estaban tranquilos, seguros de que 
á la hora acostumbrada la cena sería servida, por- 
que aun ignoraban la dolorosa ley que obliga á la 
humanidad á trabajar para comer. Aquella cán- 
didu ignorancia acabó de oprimir el corazón del 
pobre padre. 

— Me voy—dijo, levantándose. 

¿Dónde? 

—Tampoco lo sé, por ahí..... en busca de un 
rayo de luz, de una mano que me guíe, 

Y salió hosco, huraño, como quien no tiene es- 
peranzas de vencer; los chicos no se movieron, ni 
siguiera se enteraron de que su padre se iba; ella 
8e puso á rezar, 
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La encantadora Sevilla dormía aquellas horas de 
siesta abrasada por los insoportables rayos de un 
sol africano. Las calles estaban solas, las puertas 
herméticamente cerradas para conservar la fres- 
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cura de los patios, las persianas de los balcones 
— Corridas: era-que-todo..el. vecindario huía de los 
resplandores del sol, refugiándose on las últimas 
habitaciones de las Casas, para dormir sobre freg- 
cos catres de lienzo aquellas horas de asfixiante 
calor. 
Pedro Fernández, 
hes, preocupado por 


cuyas primeras escen. 
papel de Protagonista, caminaba rápidamente, aje- 
no á la fatiga y al calor, por entre aquella atmós- 
fera abrasadora que le abofeteaba el rostro con 
oleadas de fuego. 

Entró en una tienda de vinos á preguntar por un 
individuo que trapicheaba con todo Y que siempre 
traía cuatro ó cinco Negocios á vueltas. 

—So fué ayer á Sanlúcar 4 comprar unos caba- 
llos— le dijeron, — y Probablemente no volverá 
hasta fin de semana. 


que no 
Podía recibirle; y en el tercero..... una dlcalza 
tonta, increíble, que equivalía á una negativa. Hu- 
biérase dicho que su desgracia era pública, según 
el empeño que todos Ponían en no dejarse ver. 

Aquellas decepciones tan seguidas volvieron 4 
Pedro Fernández á la realidad, y entonces sintió 
de pronto el calor y la fatiga de su larga ó infruc- 
tuosa caminata; y tuvo sed, y ganas de maldecir 
y de echarse sobre las abrasadoras piedras de la 
calle á esperar la muerto. Luego, obedeciendo á un 
súbito capricho, experimentó deseos de subir, de 
alejarse de la tierra, para respirar Mejor y estar 
más cerca de aquel cielo tan azul, tan alegre, tan 
espléndido, y tan sordo 4 sus angustias de hombre 
y de padre, 

Estaba delante de la Giralda y entró, 

Cuando llegó á lo alto de la torre, se recostó fa- 
tigado sobre la amplia barandilla de Piedra, y sus 
miradas se dilataron porel vacío: á sus pies estaba 
la catedral, con su soberbia mole de piedra enne- 
grecida por los siglos; alrededor, y ciñéndola como 
una faja blanca, Sevilla, con sus Moriscas calle- 
juelas retorcidas como sarmientos, sus casitas 
muy blancas de un solo piso, y sus azoteas cna- 
jadas de flores; á un lado el Guadalquivir, bri- 
llando á la luz del sol como un río de plata, y más 
allá las feraces cam piñas andaluzas, los Cerros sem- 
brados de olivares, dibujándose indecisos en los 
confines del lejano horizonte y sobre aquel cielo 
de añil. 

Apoyado sobre el antepecho del balcón, con la 
cara entre las manos y la mirada errante, Pedro 
Fernández, sin ser filósofo, se puso á meditar... 
en su suerte, en el triste destino de los pobres, en 
toda aquella miseria quo se arrastraba allá abajo; 
Miseria que no tiene frío, porque en los Países cá- 
lidos el sol remedia la falta de abrigo, pero no por 
eso menos digna de lástima y de redención. Y aun- 
que eran las cuatro de la tarde y el sol brillaba 
con toda su fuerza, él veía el mundo á través de 
sus pensamientos y lo encontraba siniestro; un 
mundo trágico, lleno de dolores, que corría á su 
ruina. 


TI. 


Y sumido en estas melancólicas reflexiones eg. 
taba, cuando oyó á su espalda unas voces destem- 
Pladas que le hicieron volver la cabeza, 

Eran de gentes que subían á la torre: primero 
apareció un semblante francés; dos ojos saltones 
Muy expresivos, en una cara muy tersa, de mofle- 
tes prominentes y sonrosados, adornada por un 
bigote castaño, cuyas guías se mantenían rígidas 
como puntas de leznas; después vió otra tisonomía 
que parecía el reverso de la primera; larga, seca, 
pálida, surcada de profundas arrugas y metida en- 
tre dos patillas rojas cuidadosamente Peinadas; una 
cara de inglés, con todas las brumas de Londres en 
la mirada; y luego aparecieron otras dos figuras, 
extranjeras también: una mujer y un hombro, 
altos, huesur.os, rubios, con grandes ojos azules y 
dentgduras muy blancas: era un matrimonio yan- 
kee. El era inmensamente rico, y trajo á su mujer 
á Europa porque ella, que era doctora en ciencias 
físico-naturales, quería publicar en París una Me- 
moria acerca de las propiedades de los tejidos 
vivos, en que rebatía algunas afirmaciones de Clau- 
dio Bernard, relativas á tan interesante cuestión, 
Habian desembarcado en Cádiz: allí se encontra- 
ron con un pintor francés y un banquero de Lon- 
dres que se había retirado harto ya de ganar 
dinero, y que viajaban por distraerse, y se unieron 
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TA — NPIVO 


á ellos para continuar juntos SU excursión por 

A , 
Paro Fernández no Se movió; la brusca apari- 
ción de aquellos extranjeros le había interrumpido 
en medio de su soliloquio, Y les miraba con asom- 
bro, no pudiendo explicarse bien que de tan leja- 
nas tierras viniesen gentes Sin otro objeto que el 
de tirar el dinero. a 

El francés y el yankee hablaban, el inglés asen- 
tía con ligeros movimientos de cabeza, y ella to- 
'maba algunas notas en $U carterita. , A 

Pedro Fernández tuvo quo responder á varias 
preguntas, y por un momento se vió convertido en 
cicerone. 1 

—¿Cómo se llama aquello? — preguntó el inglés 
en un español detestable. 

—La Torre del Oro. 

—¿Y aquello? 

—La Cartuja. 

—¿Y esto otro? 

—El Alcázar. 5 

—¡Ah, Yes, Yes! co... ¡Todo hermosísimo, todo so- 
berbio!..... e 

En seguida les Namó la atención la altura pro- 
digiosa de la Giralda, y Pedro oyó nombrar un sin 
fin de torres de Paris, Roma, Londres, Berlín, 
New York y Nueva Orleáns: ninguna, según ellos 
mismos decían, podía competir con aquélla. 

—¡Oh, qué gran torre para tirarse! —dijo el 
inglés. X 

— Yes —exclamó ella; —si estuviera en Londres, 
ya hubiesen puesto un enrejado por encima. 

—;¡Es hermoso arrojarse desde una altura asíl— 
insistió el inglés con su imperturbable flema bri- 
tánica. 

Pedro Fernández les oía y meditaba; de pronto 
dijo: 

“y es una torre á la que se sube con mucha 
facilidad. Ñ 

—Ciertamente —Tepuso el yankee; — mi atre- 
verse 4 bajarla en dos minutos. ' A 

—¡En dos minutos! —exelamó Fernández inte- 
resándose de pronto en aquella fruslería. 

—¡Oh, yes!..... Correr como una liebre. - 

—Pues yo le digo— insistió Pedro —que llego á 
la calle antes que usted. 

—No es fasil. 

—Y le doy tres rampas de ventaja. A 

—¡ Qué disparate! exclamó el yankee, picado 
en su amor propio;—ni que fuese usted un pájaro. 

— Y le apuesto lo que quiera. 

—¡Bah!..... y mi aceptaría si la cosa mereciese 
la pena. 

—Diga usted, ¿cuánto quiere atravesar en la 
apuesta? — dijo con aplomo Pedro Fernández, que 
se había quedado muy pálido. 

—Cinco mil libras esterlinas. 

—¿Veinticinco mil duros? 

—Eso es. 

—-¿Y los señores quorrán figurar como testigos? 

—¡ Ya lo creo, señor, con mucho placer! —ex- 
clamó el inglés, sintiéndose dichoso por asistirá 
una apuesta tan original. 

—Pues bien, tómese usted las tres rampas que 
le doy de ventaja; ya sabe usted que el primero 
que llegue á la calle es el que gana. 

Y mientras el yankee bajaba, Pedro sacó un lá- 
piz del bolsillo y escribió algunos renglones en 
una tarjeta. Después, cuando se dió la señal de 
partir, se acercó al inglés, estupefacto al ver su 
calma, y dijo entregándole la tarjeta: 

— Tome usted. 

En seguida, sin un gesto de vacilación, saltó por 
encima de la barandilla y se arrojó en el vacío. 

Así ganaba la apuesta, porque, aunque estrella- 
do, llegaba antes á la calle que su contrincante; él 
moría, pero su familia quedaba salvada. 


IV. 


Entienda el orgulloso pueblo yankee la moraleja 
encerrada en esta narración. 

El, tan potente, tan civilizado, tan rico, tan mo- 
dernista, no podrá ponerse nunca frente á esta 
vieja España, tan decaída en apariencia, tan po- 
bre, tan retrógrada, pero tan valiente y tan noble. 

Los españoles viviremos en perpetua cesantía; 
no tendremos armas, ni dinero, ni crédito..... pero 
cuando se trata de salvar el decoro nacional, lo 
damos todo: fortuna, porvenir, tranquilidal, exis- 
tencia; y, lo que es más extraordinario aún, lo da- 
mos sin interés. Ellos trabajan con un fin, y pro- 
curan llegar á él sin lastimarse mucho, como el 
yankee del cuento, que luchaba con ventaja; pero 
el pueblo español es como el heroico Pedro Fer- 
nández, y por salvar su decoro se arroja en cuerpo 
y alma al abismo: él se estrella, pero la patria vive. 


EDUARDO ZAMACOIS. 
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Fulgurantes relámpagos alumbran 
La patética historia en que trazaras 
Con el pincel valiente do Ribera 
La juvenil homérica figura 
Del marinero Juan, niño sublime 
Que brotó, como llama esplendorosa, 
De tu encendido gestador cerebro 
Para gloria maguífica del Arte 
Y delicia de honrados corazones. 


Á la cárdena luz que á Nelson (1) baña, 
En tus versos de bronce—en que la rima 
Obedece á tu numen, cual las olas 
A] huracán—escucho, estremecido, 

El canto de los recios aquilones 
Entro las jarcias y tendidas velas; 
El crujir de los mástiles; los gritos 
Del náufrago infeliz, y los clamores 
Del proceloso mar, inmensa lira 
Que al orbe da su trágico poéma. 


Luego, el pincel del torvo Españoleto 
Mojas en la paleta de Tiziano, 
Y nos pintas la pálida hermosura 
De labios rojos, como flor de sangre; 
De frente de marfil; de busto regio 
Y pupilas eléctricas y obscuras 
Como la tempestad. Mujer tan bella 
Es hija de la ondina misteriosa 
Que tiene por alcázar de cristales 
El caudaloso Rhin, la que escanciara 
En la copa, tallada en mil facetas, 
Del triste Heine, el vino de los dioses. 


Sí; la beldad de los fragantes labios 
Más rojos que la púrpura de Tiro, 
Y de los negros fascinantes ojos, 
Donde lucen los trémulos fulgores 
Con que brilla la luna en las espadas, 
Nació de los amores venturosos 
De la rubia y gentil musa del Norte 
Con el ardiente sol del Mediodia. 
Hija feliz de la azulada niebla 
Y de la luz espléndida, tu musa 
Canta, y en su canción resuena un beso 
Abogado por un lúgubre gemido; 
¡Y de las fuertes cuerdas de su lira, 
Que ciñen á la vez rayos y sombras, 
Ruedan á un tiempo lágrimas y estrellas! 


Vate insigne, tu musa hoy se levanta 
Gallardísima, firme y triunfadora, 
Cual palmera en la cumbre. Si los cantos 
De esa deidad la envidia profanase, 
Recuerda, noble amigo, las palabras 
Del tierno Aben-Hamet: «Nadie atormenta 
Á los árboles secos y desnudos; 
Sólo son por las piedras combatidos 
Los que muestran su frente coronada 
Con gayas Hores ó con frutos de oro.» 


MANUEL REINA. 








EL HOMBRE DE LOS MEDIOS. 


En un pueblo, al Mediodía 
De la peninsula ibérica, 
Nació en medio del arroyo 
Y á mediados del cincuenta, 
Por Casimiro Mediero 
Le conocen sus colegas. 
Cursó el Derecho y dejólo 
A mitad de la carrera. 
Después á medias con uno 
Puso fábrica de medias; 

Y cuando ya tuvo medios 

De ir viviendo con decencia, 

Fué y se volvió medio loco 

Por Remedios Medialdea, 

Que aunque era una señorita 

De medio pelo, era buena, 

Y él halló, en medio de todo, 

Su media naranja en ella. 

Los casó el padre Mediano; 

Las arras fueron monedas 

Tan antiguas, que databan 

Sin duda de la dad Media; 

A medio vestir fué el novio 

Con su mitad á la iglesia, 

Y ella fué de medio puso 

En medio de mil protestas. 

Media-luna fué su luna 

De miel, y no fué completa, 

Porque mediante los gustos 

De un pleito que tuvo en Huelva, 

A media ración quedóse, y 

Todo por si era ó no era 

Suya la medianeria 

De una casa. Aunque es poeta 

Do la clase de mediocres, 

Hoy vive haciendo co-medias 
echando á las de otros vates 

Tacones y medias suelas, 

Va por medio de las vías; 


(1) Primera composición de Mar adentro. 
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Y como en medio se encuentra 

De las broncas, ¡claro! es siempre 

Mediador en las contiendas, 

Medianamente se viste, 

Se mete en cualquier taberna, 

Se bebe medio cuartillo, 

Se zampa media libreta, 

Y á eso de la media noche 

So retira á su vivienda 

(Mediodía Grande, cuatro, 

Puerta de en medio) y se acuesta 

En el medio catre que 

Su cara mitad le deja. 

¡Es el hombre de los medios! 

Pues bien; sin mostrar vergilenza, 

Hará como medio año 

Que á media voz fué el muy bestia 

Y me pidió medio duro 

Con desfachatez entera. 

Echóme media mirada, 

Pues tiene un ojo de pega. 

Lo di un duro; dió las gracias, 

Y después dió media vuelta, 

Y no ha habido medio humano 

De encontrarlo hasta la fecha. 

Me topé ayer con Mediero 

En medio de una plazuela; 

Le paro; medio se asusta; 

Le reclamo aquella deuda, 

Y él, aunque quiere pagarme 

(¡Si tendré yo mala estrella!) 

Me dice que busca un medio..... 

¡El único que no encuentra! 
Lector, perdona el romance, 

Pues de fijo que, en conciencia, 

No lo juzgas media lata, 

Sino dos latas y media. 


Juan Pérez ZóÑica, 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


El P. Federico Faura: los trabajos meteorológicos en Filipinas: el Ob- 
servatorio Municipal: el Observatorio oficial en manos del Padre 
Faura.— El servicio astronómico. — El servicio magnético: apar- 
tos de observación. — Excursiones á Mindanao y á otras islas: el 
P. M. Juan. — Excursiones á China y al Japón. — Trabajos del Ob- 
oo publicados por el P. Cirera. — Importancia de estos ev 
tudios. 


Oz! 
S sraSa acaba de perder en Filipinas á uno de 
* los grandes civilizadores de aquel archipié- 
lago, al Rdo. P. Federico Faura, de la Com- 
pañía de Jesús, director del Observatorio 
meteorológico de Manila. Era un sabio que 
ha representado á nuestra patria en diversos 
+ Congresos científicos extranjeros; un trabajador 
incansable que ha realizado tanta cantidad de 
labor como el obrero material ó intelectual que más 
esfuerzo desplieguen en el taller ó en el depacia 
un maestro que contaba con una verdadera legión 
de discípulos, hombres distinguidos hoy; un hombre de 
bien, modesto y dignisimo en el ejercicio de su respetable 
ministerio, y, €n fin, un gran español, que difundió á ms- 
nos llenas la cultura entre los hijos de aquella aj 
tierra, tan necesitados de luz y de civilización, y tan l?- 
gratos para los que les sacaron de las tinieblas y les eleva- 
ron al nivel de los doctores de nuestras Universidades. 

La ciencia española se honrará siempre con el nombre 
del P. Faura, y la historia de nuestras colonias le conside- 
rará como á uno de los que más brillaron en la noble y di 
ficil tarea de civilizarlas. 

Al dejar consignado en estas crónicas el recuerdo de 
hombre tan ilustre, exige la justicia que figure asimismo 
con él quien, como el P. Martin Juan, trabajó á su lado, 
secundando sus órdenes con preclara inteligencia, Y murio 
en plena campaña científica víctima de su animogo celo por 
el estudio de la Naturaleza. El Ateneo Municipal de Mi 
fundó el Observatorio de aquella capital en 1865, cuya 
creación sirvió para empezar á determinar con toda lk ese 
titud posible el clima de la población y de sus alrodedorta 

ara establecer otros observatorios E rs gn a 
las islas, y para ir, 04 , estudiando el rt 
los Huracanes 6 bands, que devastan ton frecuentemente 
las riquezas de la tierra del mar. Por dicha pars ap 
estudios y para sus Sumediatas aplicaciones, 80 90 Sn 
la dirección del Observatorio el P. Faura, quien desde 181 
en Manila, como el P. Viñes en la Habana, después eta 
numerables observaciones pudo anunciar la formación Y 
avance de tales tempestades, con anticipación bastante pa 
ovitar muchos desastres. La meteorología bajo. cios 
constituyó una serie de trabajos dignos de to o cré ha 
respeto, y quedó creado de hecho 8u conocimiento, 0 
imperfecto hasta entonces, durante todo el tiempo o 
no encontraban otros datos los que deseaban conocer A 
log que dejaran consignados el doctor Jugor en Cosa e 
Reisen in den Philippinen (1865), y los del doctor dió 
per en la suya, Die Philippinen un ihre Bewokner, Y 

conocer el malogrado y sabio ingeniero D. > 
dal, Al estudio delos Tenómenos meteorológicos Gta 
añadió el P. Faura los de los sísmicos, publicendo a los 
santes Memorias, que fueron justamente ap 18 e egitle 
primeros centros cientificos de Europa; y después los que 
ció la observación de los fenómenos magnéticos, e 
<l Observatorio de Manila se ha distinguido tan, y a 

En uno de los barrios de la capital, Y po 8, $e 
terreno á propósito que mide 54.000 metros cua calindos 
alzaron para el 1886 los edificios necesarios, 108 Aston 
con la independencia conveniente los del servicio 
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mico, los del meteorológico y los del magnético, además de 
la Escuela Normal. El que era Observatorio Municipal pasó 
á ser Oficial en 1884, con la dotación necesaria, aunque 
siempre muy modesta. En la sección astronómica se em- 
pezó por instalar bajo la cúpula giratoria de una torre un 
anteojo ecuatorial, un objetivo de gran diámetro, de Merz, 
de Munich, y más adelante un notable anteojo meridiano, 
de Londres; un aparato de latitudes, invención del P. Ha- 
gen, de Washington, y la gran ecuatorial de Saegmúller, 
cónstruida también en dicha capital. 

“Con mayor entusiasmo y decisión con que el P. Faura tra- 
bajó en la instalación de estos aparatos, se dedicó á montar 
los del servicio magnético en los años 1887 y 88, constru- 
yendo para este fin un pabellón especial para los aparatos 
absolutos, y otro aparte, cuyo elegante trazado y dirección 
llevó á cabo el entendido jefe del cuerpo de Ingenieros 
militares D. Ruperto Ibáñez. Durante la ausencia del pa- 
dre Faura, que asistió á la Exposición Universal de París 
en 1889, continuaron el dificil trabajo de instalar los apa- 
ratos de variaciones, y de emprender las dos series de ob- 
servaciones con los mismos, los PP. Saderra, Mata, subdi- 
rector del Observatorio, y Ricardo Cirera, director de la 
sección Magnética. Desde 1.? de Enero de 1890, una vez ya 
en Manila el P. Faura, se dió principio á la publicación 
horaria de las observaciones y de las perturbaciones, y se 
amplió la revista mensual que publica el Observatorio, 

Los aparatos absolutos magistrales ó normales del Obser- 
vatorio de Manila, idénticos á los del Observatorio de Kew, 
son: el magnetómetro unifilar de Elliot; el inclinómetro 
Dóver, con un juego de cuatro agujas de este constructor, 
cuatro de Casella y dos de X. Los aparatos absolutos para 
excursiones magñéticas, son: el teodolito brújula Brunner, 
con termómetro de honda de Baudín, y contador metálico 
de Redier; y el inclinómetro ú brújula de inclinación Brun- 
nes, con imanes de Carpentier de Paris, y con los cuales, 
como es sabido, se determinan la declinación é inclinación 
magnéticas, y la componento horizontal de la fuerza mag- 
nética. Los aparatos para las variaciones magnéticas son: 
unos de lectura directa, como el declinómetro, el bifilar y la 
balanza magnética con sus escalas graduadas y anteojos, 
fijos todos á mesas ó soportes de mármol en Ja sala del 
Oeste del Observatorio; y los fotográficos ó magnetómetro 
registrador (sala del Este), instalado en Manila mucho an- 
tes que en la mayor parte de los centros de observación 
de las capitales más adelantadas. Cuánta ciencia y pacien- 
cia, y cuánto trabajo y cuidado hubieron de desplegar los 
PP. Faura, Saderra y Cirera para montar estas delicalas 
instalaciones y para vencer las dificultades que se presentan 
antes de que puedan quedar corregidas la mayor parte de 
las causas de error, no son para contadas, y sólo pueden 
formarse idea de ellas aquellos que por la especialidad de 
sus estudios y profesiones tienen á su cargo el abrumador 
y poco lucido y apenas recompensado trabajo de observar 
cierta clase de fenómenos naturales. 

o 

En el periodo anterior á la instalación definitiva dgl Obser- 
vatorio magnético, durante todo el año de 1887 ó mediados 
de 1888, llevó á cabo sus trabajos científicos en el Arcbi- 
piélago el 'malogrado P. Martín Juan. Destinado por sus 
especiales conocimientos y por su decidida afición á estos 
estudios á utilizarlos bajo la dirección del P. Faura, se 
preparó convenientemente á cumplir las órdenes de sus su- 
periores visitando antes los centros de observación de In- 
glaterra, Francia y España. El sabio P. Perry, que dirigía 
el de Stonyhurst, le tuvo á su lado largo tiempo, y después 
trabajó en Paris en el parque de San Mauro con su director 
Mr. Th. Moureaux, empleando los aparatos que habia udqui- 
rido en los talleres Brunner, para usarlos en Filipinas, y 
logrando obtener resultados idénticos en la determinación 
de la componente horizontal á los que obtuvieron los fisicos 
de dicho Observatorio (1886). Antes de partir para Manila 
continuó sus observaciones magnéticas en España, deter- 
minando en Tortosa la declinación (15 22” 0.), la inclin: 
ción (59* 5” N.) y la componente horizontal 0.22816 uni- 
dades C. G. S.; así como las de Madrid, en el Ubservatorio 
astronómico-meteorológico, al lado de su respetable direc- 
tor el Sr. Merino, y que fueron respectivamente: (16% 52" O.; 
59 23'4 N. y 0.22676). Una vez en Manila, impaciente por 
llevar á cabo sus trabajos, consiguió que le encomendara Ja 
Misión de determinar los elementos magnéticos de las islas 
del Sur, y la de hacer investigaciones sobre el origen de 
las collas ó periodos, casi regulares, de copiosos aguaceros, 
que duran quince ó veinte días, en unos casos, ó de tem- 
porales de viento, collas secas, que duran doce ú quince en 
Otros, y que suelen ser precursores de los baguios. En 4 de 
Abril de 1887 salió de Manila en compañía del profesor del 
Ateneo Municipal P. Juan Doyle y del auxiliar del Obser- 
vatorio D. Basilio Lindo, quienes recorrieron é hicieron sus 
observaciones en las costas de la Paragua, Joló, Mindanao 
y Samal, determinando desde el 7 de Abril al 3 de Julio la 
declinación, inclinación y componente horizontal en Puerto 
Princesa, Zamboanga, Joló, Tamontaca, Dávao, Santa 
Cruz, San José, Mati, Caraga, Bislig, Tándag, Cantilán y 
Surigao. No sólo se ocupó cl P. Juan con sus compañeros 
de estas investigaciones fisicas, sino del de los moluscos 
de aquellas playas, y de la parte etnográfica, obteniendo 
curiosas fotografías y apuntes de los tipos y razas de los 
indígenas de Mindanao. El entusiasmo por las ciencias les 
animó á realizar la peligrosa ascensión ul volcán Apo, si- 
tuado frente al espacioso seno de Dávao, en la costa SO. de 
la gran isla y á 3.000: metros sobre el nivel del mar. En 
aquella difícil jornada, y tal vez por la abrasadora acción 
de los rayos del sol, sin temor á cuyos efectos trabajaba ul 
aire libre el P. Juan, contrajo la fiebre perniciosa que le 
privó de la vida, en Surigao el 8 de Julio, cuando sólo con- 
taba treinta y ocho años de edad y cuando había dado ya 
tantas pruebas de gran valía con sus múltiples y relevan- 
tes trabajos. De la importancia de éstos en Filipinas ha 
dado cuenta el P, KR. Cirera, denominando al P. Juan «in- 
mediato y primer fundador de la Sección magnética del 
Archipiélago»; y los curiosísimos é instructivos detaJles de 
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su excursión los' ha descrito el P. Juan Doyle en las «Cartas 
de los PP. de la Compañía» de aquella Misión. 
o 

En 1885 habia recorrido el P. Faura toda la parte SE. de 
la isla de Luzón, en compañia del primer observador don 
Toribio Jovellanos, para instalar multitud de estaciones 
meteorológicas; y en 1890 comisionó á éste á fin de que 
continuara ese trabajo en el N. de la misma y en otras co- 
marcas, y determinase la declinación, inclinación y compo- 
nentes de las diversas localidades en que se detuviera. Así 
lo hizo, en dos expediciunes, desde el 17 de Junio á 4 de 
Octubre, montando la estación de Tabaco y practicando lus 
observaciones en Daet, Nueva Ciceres, Atimonán, Taya- 
bas, San Isidro, Bayombong, Tuguegarao, Aparri, Lavag, 
Vigan, Sual y Cabo Bolinav, en cuya larga excursión co- 
rrió grandes riesgos y dió grandes muestras de ánimo, de 
decisión y de competencia el muy entendido físico, compa- 
ñero y casi discipulo que fué del P. Juan en esta clase de 
especiales prácticas cientiticas, 

Los excesivos trubujos del insigne P. Faura en aquel 
clima abrumador empezaron á minar su salud en 1891, por 
lo que tuvo que regresar á España, dejando encargado de 
la dirección del Observatorio de Manila al P. Saderra Mata, 
quien, siguiendo el impulso dado á lus estudios magnéticos 
en aquel importantísimo centro, realizó una notable excur- 
sión á la costa Orientul de la China y del Japón, en compa- 
ñía del calculistu primero D. Juan de la Cruz, desde el 11 de 
Diciembre de dicho año hasta el 15 de Marzo de 1892, de- 
terminando las cifras nagnéticas correspondientes á Hong- 
Kong, Macao, Zi-ka-wei, Tukio, Yokohama, Nagoya, Kyoto, 
Kobe, Moji, Nagasaki, Foochow, Emuy y Swatow. Como 
resultado inmediato de esta expedición so consiguió, «demás 
de realizar estas determinaciones, ampliar la carta de las 
lineas isógonas é isoclinas basta los puntos indicados, y esta- 
blecer el servicio diario reciproco de partes meteorulógicos, 
por los cables, con Nagasaki, Shangai, Emuy y Haiphong, 
que desde entonces comunican con Manila, como Hong- 
kong y Tokio lo hacian ya. Para completar el trazado de las 
cartas magnéticas del Archipiélago tilipino logró el P. Sa- 
derra que realizara otra excursión á las islus Bisayas y Norte 
de Mindanao el P. Cirera, que duró desde el 15 de Mayo 
de 1892 al 2 de Julio del mismo, y en la que se hicieron las 
determinaciones correspondientes á la isla de Roblón, á la 
de Cebú, á la de Samar, á la de Leite, á la de Mindanao 
(Surigao, Maubájao, Tagoloún Dapitán), Dumaguete y á la 
de Panay (1loilo). 

De esta manera quedó casi ultimado el estudio magné- 
tico de aquellas regiones, y coronada la meritoria obra que 
emprendiera el P. Faura, gracias á la cooperación de los 
muy entendidos fisicos á quienes dió ejemplo, enseñanza 
y apoyo en el Observatorio. Volvió de nuevo á Manila el 
insigne jesuita, el eminente profesor de Ciencias, y procu- 
rando olvidar y hallar el alivio posible á sus dolencias con 
las tareas del estudio, se dedicó á él de nuevo y dejó en 
marcha progresiva y bien atendida la práctica de las vbser- 
vaciones meteorológicas, sísmicas y magnéticas, con la sa- 
tisfacción de haber creado de hecho un centro que hoy es 
considerado, con justicia, como uno de los primeros del 
mundo, y cuya suma de trabajos constan en las interesan- 
tes é instructivas Memorias y cartas que ha publicado. Se- 
guramente, immucha mayor amargura y más honda pesa- 
dumbre que la que su malestar físico le causara, debió 
producirle el hecho tristísimo de la espantosa insurrección 
que conmovió aquel pueblo al rebelarse contra la madre 
patria, poniendo de manifiesto la ingratitud de aquellos de 
sus principales hijos que más favores y distinciones habian 
recibido de España. Celosísimo y amante profesor, dedicado 
durante largo tiempo á lua enseñanza, vió pasar por su cá- 
tedra á muchos jóvenes que en ella se elevaron ul conoci- 
miento de las más esplendorosas conquistas cientificas de 
la civilización, y con el cual podían y debian haber contri- 
buido, al llegar á ser hombres, á difundir lus beneticios del 
saber y á redimir de la ignorancia á muchos de sus com- 
patriotas; pero desgraciadamente, eclipsadas tan buenas 
enseñanzas por las quiméricas doctrinas que engendran las 
pusiones, la ceguedad y el mal ejemplo de la sociedad po- 
sitivista, ambiciosa é incrédula, que basa su remedio y sal- 
vación en el odio á España, perturbaron la razón de mu: 
chos de ellos y les lanzaron á intentar la loca empresa del 
separatismo. e f 

El P. Faura contempló, entre otros, al desdichado Rizal, 
envuelto y anonadado por el torbellino revolucionario, y 
cuando acudió á la prisión á consolarle y le habló con el 
cariño del antiguo maestro y amigo, pudo ver cómo debajo 
de la áspera y dura cubierta que había petriticado, envuelto 
y disfrazado aquella inteligencia, se conservaba y latía aún 
el espíritu que él educara, el sentimiento del hombre cre- 
yente y arrepentido. Tristes han debido ser los últimos días 
del sabio, animoso é infatiguble fisico al mirar la desola- 
ción en que está envuelto aquel país tan querido para él, al 
que dedicó todos sus ensueños, sus estudios y sus trabajos, 
y por cuya civilización y progreso hizo tanto. 

Investigación verdaderamente nueva esta de las obsor- 
vaciones magnéticas completas en sus relaciones con los 
demás fenómenos de la meteorología, se consideraba por 
muchos fisicos, hace quince ó veinte años, como ajena á la 
ciencia del estudio y conocimiento del tiempo, según lo re- 
cordaba Marié Davy en su tratado Les mouvements de Tat- 
mosphére et les variations du temps. Semejante relación era 
entonces muy incierta, y, por consiguiente, muy discutida, 
y era muy reducido asimismo el número de Observatorios 
en que practicaban con regularidad y marcada atención las 
observaciones de las agujas imunadas. Desde entonces á 
abora, el progreso en esta serie de conocimientos ha sido 
grande. Hoy puede afirmarse que las perturbaciones mug- 
néticas tienen intimas relaciones «con las manifestaciones 
más importantes de la Naturaleza», como lo consigna el 
P. Ricardo Cirera, S. J., en su notabilisimo estudio El mag- 
netismo terrestre en las islas Filipinas, y como se admite en 
todas las cátedras y en todas las obras científicas referen- 
tes á los estudios físicos. En la realización de esos progre- 
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sos ha cabido no pequeña parte, como se ve, al Observato- - 


rio de Manila y á los entusiastas obreros de la ciencia que 
alli han trabajado y trabajan, á los cuales se debe la deter: 
minación de todos los elementos magnéticos de cuarénta 
localidades de aquellas regiones; el trazado de las cartas 
(lineas isógonas, isoclinas, meridianos magnéticos, líneas 


isodinámicas y lineas de igual componente horizontal y * 


vertical); el estudio de las variaciones seculares, anuales y 
diarias, y el de lus perturbaciones magnéticas en sus rela- 
ciones cun la actividad solar, con las auroras polares y co- 
rrientes telúricas, con los eclipses de sol y de luna, con los 
baguios y temblores, y, en una palabra, con la mayor parte 
de los fenómenos referentes á la meteorología endógena y 
exógena. Mientras se hable de estos progresos, ningún 
hombre científico olvidará la grata memoria, tan honrosa 
para España, del P. Federico Faura, 


Ricarpo BECERRO DE BENGOA. 


La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 31 de Diciembre de 1896, 
la suma de pesetas 14.713,520,99, en la forma 
siguiente: ó 

PESETAS. 





Por defunción......... 10.950.756,13 
Dotales y acumulacio- 


nes vencidas........ 1.751.135,39. 
Otros pagos: Dividen- 

dos, rentas vitali- 

cias, 6tC............« 2.011,629,47 


TOTAL.......... 14.713.520,99 





Madrid, 1. de Enero de 1897.— Por la Sucur- 
sal, el Gerente, M. Rosillo. 


] QUE 
TENGAN , 
por fuerte y crónica que sea, tomen las 


PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 








La moda más saliente del día es el perfume Violeta Pre- 
ciosa, reciente creación de la perfumería Ed. Pinaud, de París, 
cuya esencia es exquisita: el Agua de toilette, deliciosa; el Jabón 
dulcificante; el Extracto vegetal para la cabellera, y los Polvos 
de arroz invisibles. y aterciopelados, han hecho la conquista de 
nuestros grandes salones. 

El perfume que exhalan estos deliciosos productos es exacta- 
mente igual al de las flores y, por su persistencia y delicadeza, 
son los preferidos entre todos por nuestras lectoras. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 
my elonique, de Pala, Eb cue o Po 00 lA O 


El VINO do PEPTONA CATILLON, al mejor reconstituyente 








de las fUErzas, restablece el apetito y las digestiones. Enfermedades 


“IESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, eto. 
ROYAL HOUBIGANT mioiigias pos: 
fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts, 
Nuevo Perfume extra fino 
AMBRE ROYA VIOLET, 23, 8% des Italiens, Paris. 
adherentes, invisibles, ex. 


POLVOS OPHELIA dui" pertone. nienbr: 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg 5 Honoré, 











Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse los anunoios.) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C!e, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


ñ Y CASAS 

HELADORA para CHATEAUX o: Sho 
3. SCHALLER, 332, rue St Honoré, Paris. (Véanse los anuncios.) 
A uire demasiado vivo y al sol demasiado 
ardiente. Para impedir el bochorno, grie- 

tas, barros y hasta las munchas de pecas, em- 
pléese para la toilette la Crema Simón á 
la glicerina, los Bolvos de Arroz y el 


Jabón Simón. No confundirse con otras 
Cremas. 





La mujer española tiene el cutis nata- 
ralwente bonito, aunque muy sensible al 








LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES, 





Memoria que la Junta Directiva de la Sociedad de Socorros 
mutuos de Artesanos de Gijón presenta á la General, sobre el 
estado de la misma al terminar el año de 1896.—Hemos reci- 
bido ejemplares de la anunciada Memoria, cuyo envío agrade- 
cemos de todas veras al presidente de la citada Sociedad, don 
Francisco del Castro. 








Té y? wW- 


Imanaque sagúero.—Hemos recibi- 
es ejemplares E dicho Almanaque, que 
contiene estimables trabajos literarios 
de los más notables escritores. cubanos. 
por cuyo envío damos las jas al edi- 
tor del mismo, D. Gregorio Casañas. 


Estudios políticos y sociales, por 
Adolfo Posada, Gumersindo Azcárate, 
Vicente Romero y Girón, Pedro Dora- 
do, Emilio Castelar, Eduardo Sanz y 
Escartín, Ricardo Becerro de Bengoa, 
S. Moret y Prendergast, Rafael Salillas, 
José Canalejas y Méndez, Urbano Gon- 
zález Serrano y Fernando de León y 
Castillo. o 

istía aún en la bibliografía es- 
paola libro alguno referente á cuestio- 
nes políticas y sociales comparable con 
el que hoy anunciamos. Los más dee 
tres escritores españoles han contribuí- 
do á esta obra, que ha de llamar pode- 
rosamente la atención de las personas 
aficionadas á estudios sociológicos Y PO- 
líticos. rd 

+El libro de que se trata, adem: e 

¿ontener trabajos originalísimos, mali- 

zados con observaciones propias de sus 

eminentes autores, es un arsenal de da- 

tos y de noticias interesantes. 

No es sólo una obra que se lee con 
deleite, es también magnífica compila- 

ción que se guarda con cuidado. Resulta 

un volumen de gran interés práctico. 

De las condiciones materiales nada 
debemos decir. La impresión seha hecho 

en los acreditados talleres «Sucesores 

de Rivadeneyra», y el papel empleado 

ha sido de clase superior. Forma un 

tomo de gran tamaño, que consta de 

más de 600 páginas en 4.2, y desde luego 
aseguramos, sin temor á ser desmenti- 

dos, .que ninguna edición aventaja. ES 

ésta.en lujo y esmero, así como tampo- 

co en la modicidad del precio de cada 

ejemplar, que cuesta sólo seis pesetas. - - 


Apuntes.—La conocida revista que lleva 
este título, al comenzar el segundo año 
de su publicación, ha introducido gran- 
des y notabilísimas reformas, no sólo * 
en el texto, que va firmado por los más 
notables literatos, así como los graba- 
dos, debidos 4 los más eminentes arlis- 
tas, sino en las condiciones materiales 
de su publicación, pues ha aumentado 
el número de páginas y mejorado nota- 
blemente la calidad del papel. E 

El número 465, que es el últimamente 
publicado, es digno de toda case de 
elogios, y en el cuerpo del número, pro- 
tegido por una original Y artística cu- 
bierta, publica trabajos literarios y ar- 
tísticos de los Sres. Paso, Navarro Le- 
desma, La Torre, Lezcano, Menéndez 
Pidal Cutanda, Alcalá Galiano, Hidal- 
go de Caviedes, Bertodano, Sorolla, 
Santa María, Martínez Abades, Unceta 
y otros. Dadas las condiciones verdade- 
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ramente inmejorables en que se publi 
la citada revista y su reducido ple 


es aventurado suponer que obtendrá; 
excelente acogida del publ a 


Capullos poéticos, por D. José Day- 
mau Sabaté —Excelentes pe 
para el cultivo de la poesía ha revelado 
en su primera obra el joven autor del 
libro que anunciamos. En las 
que lo componen, si bien se notan al. 
gunas deficiencias de forma, pueden 
disculparse, pues quedan sobradamente 
compensadas con las muchas bellezas 
que contienen los delicados l 
tos y las brillantes imágenes con ques 
autor ha sabido adornar sus produc. 
ciones. 

El libro del Sr. Dalmau se halla de 
venta en las principales librerías al pre- 
cio de una peseta. 


Konda volante, por D. Pedro Bara» 
do. — Nuestro distinguido amigo se. 
ñor Barado acaba de publicar el tomo 
que anunciamos, compuesto de una 
amena é interesantísima serie de episo- 
dios, narraciones y estudios de la vida 
militar, Siendo sobradamente conocida 
la indiscutible autoridad E en asuntos 
militares disfruta el Sr. Barado, y l 
brillantez y amenidad que sabe dar en 
sus artículos á cuantos asuntos trata, 
creemos que el mayor elogio de la ci- 
tada obra queda hecho al citar el nom. 
bre de su autor. 

Forma el tomo 80 de la Biblioteca 
selecta que publica el conocido editor 
valenciano D. Pascual Aguilar, y se 
vende en todas las librerías al precio de 
dos reales. 


A travers 1'Espagne inconnue, 
par Henry Lyonet.—Una nueva prueba 
de 10 poco que los habitantes de la ve- 
cina República francesa conocen nues- 
tras costumbres y de la equivocada ¡des 
que, por tanto, tienen de nuestra ma- 
nera de ser y de pensar, es el libro rt- 
cientemente publicado por Mr. Lyone, 
en el que describe las mil reales ó su- 
puestas peripecias por él sufridas du- 
rante un viaje por España, viaje se no 
creemos pecar de exagerados 
de fantástico. 

Como ya es costumbre entre los €s- 
critores franceses, salvo algunas honto- 
sas excepciones, Mr. Lyonet, 4 cambio 
de ulgunos elogios tributados á la fera: 
cidad y riqueza de nuestro suelo, dirige 
no pocas expresiones desagradables, no 

or estar bien dichas menos duras, á 
Los españoles, que él supone en un 6 








D. EDUARDO LÓPEZ JUARRANZ, 
MAESTRO COMPOSITOR Y DIRECTOR DE LA BANDA DE MÚSICA DEL REAL CUERPO DE ALABARDEROS. net, 
+ en Madrid el día 16 del corriente, 


tado bastante próximo al salvajismo. 

Por sus errores é inexactitudes es 
digno de conocerse el libro de Mr. Lyo- 
e se halla de venta en las princi 
pales librerías al precio de tres francos 


(De fotografia de Compañy.) o : Cc 
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COJA EL LIBRO Y LÉALO. 

Permítame que le dé un ejemplo de una verdad 
importante. : 

'enga la bondad de imaginarse que tiene de- 
lante de usted dos cajas de hierro del mismo ta- 
maño y enteramente iguales en todos conceptos. 
Usted, de por sí, no sabe nada de sus contenidos; 
pero un amigo le asegura que una de ellas con- 
tiene oro y alhajas de mucho valor, mientras que 
la otra contiene exactamente el mismo peso, pero 
en cobre. Ahora imagínese que le ofrecen la alhaja 
entre todas que sea de más valor si acierta usted 
de una vez en qué caja ge halla. ¡Qué ansiedad y 
agitación le causaría! Las probabilidades serían 
iguales, pero el resultado, siendo tan importante, 
le haría vacilar antes de dar el paso, 

Para poner el mismo caso bajo otro aspecto, 
voy á.referirle lo siguiente: Algunos años atrás un 
hombre poseía un pedazo de terreno muy pobre y 
rocalloso en el Africa del Sur. No Pudiendo con- 
seguir un vivir de él, lo vendió por una suma po- 
queña (aparentemente su valor), y el nuevo due- 
ño, que se entendía algo de minerales, empezó á 
excavar, y por fin tropezó con una mina de dia- 
mantes, que le enriqueció en mayor escala de lo 
que: él jamás había soñado: Esto le prueba que la 
buena suerte no viene siempre sin esperarla. - 

Un corresponsal nos escribe: «He recibido su 
estimada carta del 12 del actual, en la que me 
ruega le dé una relación de la cura de mi enfer- 
medad crónica en los órganos digestivos. Voy 4 
hacerlo con mucho gusto, dándole al mismo 
tiempo permiso para publicar mi carta si lo cree 
conveniente. 

»Por espacio de dos años estuve padeciendo de 
una enfermedad en el estómago, sin poder encon- 
trar nada para curarme. Había perdido completa- 
mente el apetito; solamente tomaba el alimento 
estrictamente necesario, pero lo devolvía casi in- 
medintamente: ” di 

>Algunas veces los dolores eran tan agudos 
pasaba muchas noches sin dormir, lo ue mo a: 
ana lación nervios. 

»Consulté varios doctores; pero aunque tomé 
todas las medicinas que me asar y seguí 
todas las instrucciones con mucho cuidado, el 
resultado no fué nada satisfactorio. ñ 

»Durante mis muchas visitas 4 la farmacia de 
D. José Lucena, do esta plaza, noté que distribuía 
unos libritos entre sus parroquianos. Más de una 











vez los tuve en mi mano y me fijaba en el forto, 
pero ahí paraba mi curiosidad. 

»Un día que me hallaba muy cabizbajo á causa 
de mis sufrimientos, un caballero (un pariente) 
me aconsejó, que leyera detenidamente uno de 
esos mismos á que me he referido. Así lo hice, y 
viendo -en ellos' ciertos certificados y relaciones 
de varias personas que se habían curado de la 
misma clase de enfermedad que la mía tomando 
una medicina llamada el Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel, me decidí 4 probar sus calidades. 

»Compré una botella del Sr. Lucena, y después 
de tomar ésta, otra más, después de la cual mi 
enfermedad desapareció. Hace dos meses que he 
parado.de tomar esta medicina, y durante este 
tiempo no he sentido la más mínima indisposi- 
ción. Quedo su humilde servidor: (Firmado). ELOY 
Lucgna. Calle'Moralejo, 27, Aguilar, provincia de 
Córdoba, 17 de Noviembre de 1895.» 

Considere cuán extraños son los caprichos del 
destino. Cuando D. Eloy Lucena cogió el libro en 
la farmacia, tenía en su mano los informes que 
tanto anhelaba. Si entonces lo hubiera abierto y 
leído su contenido, hubiera encontrado alivio al 
momento. La salud estaba tan cerca de él como 
la riqueza estaba del primer dueño del terreno en 
Africa..Pero. la curiosidad le faltó y se volvió tan 
pbatido € infeliz como aos El mismo nos dice 
cómo le convencieron ¡e leyera el lib 
buen resultado que tuvo. o pnl 

_ ¿No nos servirá esto de lección? Por esta razón 
siempre debemos estar alerta y listos para recibir 
conocimiento de cosa que sea útil. Especialmente 
de aquellas cosas que redunden en mayor benefi- 
cio nuestro. El libro de que habla D.. Eloy Lucena 
se puede obtener simplemente con pedirlo, y está 
lleno de informes de valor, incalculable, expli- 
cando“las diferentes enfermedades y cómo el Ja. 
rabe Curativo de la Madre Seigel ha curado una 
infinidad de personas: Buscad el libro y leedlo, 
Para Hen estro y el 0 NN É 

arabe Curativo de:la Madre Seigel- 
venta en todas las farmacias, dropuentas y anios 
dedurías de medicinas del mundo. Precio del a 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. y 
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Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 


En toda clase de vómitcs y diarreas. y en 
toda clase de indisposiciones del tuba ái- 
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adoptados de R. O. por el Ministerio de mMa- 
rina y por el de Guerra. 
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fSiasmo sus efectos cuantos los usaron. 


Se imitan y falsifican sin resultado. 
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(De fotografia de A. Garcia, de Valencia.) 
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CRÓNICA GENERAL. 






os disparos de la artillería de Sevilla y la 
campana de la Giralde doblando ¿ muerto, 
el día 1.2 de Febrero, contestaban á sesenta 
y cinco años de distancia á las salvas y repi- 
que de fiesta que anunciaron á los madrile- 
ños el 30 de Enero de 1832 el nacimiento de 
la infanta D.* María Luisa Fernanda, segunda 
bija del rey D. Fernando VII, un año y tres 
meses después de venir al mundo D.* Isabel II de 
Borbón. Nació en el Palacio Real de Madrid: murió 
en el de San Telmo de Sevilla, rodeada de sus hijos 
la Condesa de París y el infante D. Antonio, y su nieta la 
Reina de Portugal: fué una buena esposa y excelente ma- 
dre de familia, piadosa y limosnera, y 88 hizo respetar y 
querer con sus Obras y carácter del pueblo sevillano. Tul 
es, en resumen, lo que dicen, cumpliendo las fórmulas so- 
ciales, y no faltando esta vez á la verdad, como en tantas 
otras ocasiones, los que dan cuenta del fallecimiento de la 
Infanta. La Historia, sin embargo, no se ha de contentar 
con estas vaguedades: no es un cemen:erio; no es una casa 
mortuoria donde sólo se oyen sollozos, sino todo lo contra- 
rio, una resurrección de los que pasaron y vuelven, con sus 
cualidades y defectos y las circunstancias que les concede 
esa permanencia, La Historia en su día buscará con ansia 
en los contemporáneos las palpitaciones de la pasión, las 
roticencias y los juicios francos, pesando y midiendo su 
valor para hacer el paralelo entre aquellas dos huérfanas 
de Fernando VII, juguete de las ambiciones, separadas de 
su madre en lo más crítico de la infancia, y que se dispu- 
taron á tiros en las escaleras de Palacio, en la noche del 
7 de Octubre de 1841, León, los Conchas y Pezuela, contra 
los alabarderos que mandaba Dulce en nombre de Esparte- 
ro. No se puede hacer todavía libremente ese trabajo. Desde 
luego, como las influencias de la niñez explican y aun dis- 
culpan á veces ciertos actos posteriores de la vida, con- 
viene recordar que las primeras impresiones de aquellas 





v 


regias niñas respecto de la fuerza de los lazos de la sungre 
debieron ser poco favorables, puesto que un tio carnal les 
disputaba la herencia de su padre á cañonazos, 





La primera vez que la infanta D.* María Luisa Fernanda 
figuró en un acto público de carácter lítico, fué la sesión 
regia del Senado del 11 de Noviembre de 1843, en que 
D. Isabel II juró la Constitución del 37 y demás leyes del 
Teino. Había sido declarada mayor de edad á los trece años, 
obligándosela á dejar las muñecas para asistir á los Conse- 
jos de Ministros, Mientras una comisión de doce senadores 
y otros tantos diputados recibía á su hermana mayor y la 
conducía al asiento del trono, otra comisión de seis diputa- 
dos y seis senadores recibía á la Infanta, acompañándola 
hasta una silla colocada á la izquierda del trono en la se- 
gunda gradería. Era la heredera presunta de la Corona; la 
segunda persona del Estado. Si en su inocencia de niña 
pudo desear como un mero adorno y juguete la diadema 
que adornaba la frente de su hermana, ¡qué cándido y des- 
interesado debió ser en aquella feliz edad su pensamiento! 
Entristece el recuerdo de aquellas dos niñas sin experien- 
cia en aquel puesto de peligro, combatidas por las fuceiones 
y acechadas por la codicia, la ambición, la astucia y el en- 
gaño, que estudiaban sus palabras, miradas y aficiones, 
para explotar su naturaleza angelical. 





Sabidas son las intrigas internacionales que hirvieron 
en 1846 para casar á la Reina y la Princesa. Mr. Guizot, en 
gus Memorias, refiere algunas, y el Marqués de Miraflores, 
aun más enterado, como presidente que fué del Consejo de 
Ministros y luego representante secreto del Gabinete [stú- 
riz, las amplia, bien documentadas, en el tomo primero de 
la Continuación de sus Memorias. Inglaterra se opuso á que 
la Reina se casase con un hijo de Luis Felipe, rey de los 
franceses: éste puso el veto al Príncipe de Coburgo, hijo 
del Rey de Bélgica: fracasó la candidatura del Conde de 
Trápani, hermano de la Reina madre, no se sabe por qué: 
la de Montemolín, por exigencias de los carlistas y oposición 
de los liberales: la del infante D. Enrique, y se concertó la 
boda de la Reina con su primo D. Francisco de Asís, duque 
de Cádiz, el más juicioso de los dos hermanos; y la de la 
infanta D.* Maria Luisa Fernanda con el Duque de Mont- 
pensior, hijo menor del Rey de los franceses. Luis Felipe 

abia renunciado á que su hijo fuera rey consorte para 
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esinterés; Inglaterra exigió más: que no se e: 
e onio del Duque de Montpensier con A 
fanta hasta que la Reina tuviera sucesión: así lo reta 
Felipe, aunque 80 guardó bien de cumplirlo, y, según al pa 
el Marqués de Miraflores, averificaba secretamente a Lor- 
maciones científicas acerca de la aptitud fisica de la Reina 
para tener sucesión», con Jo cual lograba dos fines: aparen- 
tar desinterés, y ver á su hijo el Duque de Montpensier rey 
consorte de España antes $ después. Y recordamos esta cita 
de un hombre tan respetable para confirmación de lo ex- 
puesto anteriormente: no sólo en España, en el extranjero 
se especulaba con el porvenir y la posición de aquellas ino- 
contes niñas, y la candidatura Montpensier había sido pre- 
parada por Luis Folipe y Mr. Guizot veintidós años antes 
de la revolución de 1868. 


as bodas de ambas hermanas Se verificaron á un tiempo 
encel salón del Trono, absteniéndose de asistir la Embajada 
de Inglaterra, como protestando de la boda de la Infanta. 
Apadrinaron á ésta su madre y el Duque de Aumale, que 
iba á ser su cuñado. Con el novio y el padrino entró en el 
salón la Embajada francesa, y entre los agregados Alejan- 
dro Dumes, padre, y creemos que el hijo, no citado á la sa- 
zón en los periódicos porque no era todavía Conocido. Esto 
sucedió el 10 de Octubre de 1846, y al día siguiente se ve- 
laron en Atocha, El Semanario Pintoresco de entonces des- 
cribe las fiestas, y entre 8us grabados puede verse el as- 
pecto del salón 'del Trono, y la comitiva de los velatorio8. 
Según el cronista, sólo se dieron algunos vivas en la Puerta 
del Sol al infante D. Francisco; y la Infanta, en un sober- 
bio coche tirado por seis caballos perla, con penacho blan- 
co, iba muy triste, Sin embargo, las fiestas fueron magní- 
ficas, y la Plaza Mayor vió en ellas, por última vez, toros 
rejoneados por caballeros, en aquel recinto tradicional que 
unos días era mercado, Otros 80 aderezaba para los autos de 
fo, ó se engalanaba para las corridas, ó servía para la ejo- 
cución de los reos. 





Uno de los episodios más dramáticos de la vida de la In- 
fanta fué el de la Revolución que destronó á Luis Felipe. 
Lamartine lo describe en el tomo 111 de su Revolución de 
1848. Sentimos tener que reducirle á pocas líneas. Al sal- 
varso la familia Real, quedó sola en las Tullerías la Infanta 
española, de diez y seis años de edad y embarazada en me- 
ses mayores. Su esposo la había confiado, antes de e 
con el 4 Mr. Julio Lasteyrie por ser hombre leal y 

opular. Del brazo de éste cruzó el jardín sin que llumasen 
la atención del gentio, y cuando llegaron al sitio donde de- 
bia estar el coche Real, había ya partido. Depositóla el ca- 
ballero en casa de su hija algunos dias, hasta que marchó 
al castillo de Eu, donde la citara su esposo; pero encontró 
el palacio vacio y en peligro de ser saqueado por las tur- 
bas. Pidió lu Infanta asilo al diplomático belga Mr. Estan- 
celin, y en compañía de éste y del general Thierry se diri- 
gió á Bruselas; pero al llegar de noche á Abbeville, el pue- 
blo se alborota ul ver el carruaje, creyendo que huía en él 
alguna persona de la familia Real. El diplomático era allí 
conocido, y aseguró que la Infanta era su mujer; y como 
aún descunfiasen, hizo parar el coche en casa de un amigo 
suyo, republicano y popular, al cual contió en voz baja el 
nombre de la dama; pero éste se negó á darles hospitalidad 
por más que le rogaron. Viendo que so formaban grupos, 
abandonan el carruaje, y mientras el diplomático buscaba 
caballos, el General y la Infanta, en medio de un aguacero 
horrible, y sin saber el camino, tropezando y enfangándose, 
consiguen ealir de la ciudad. En aquel momento la Infanta 
nota que ba perdido sus fnpatos entre el barro. Rodeada de 
tinieblas, descalza, calada hasta los huesos, y sin seguridad 
de estar en el sitio de la cita, pasan horus y horas, hasta que 
llega el coche deseado y prosiguen su camino. Y añade La- 
martine que el general Thierry, aunque la veía animosa, 
para infundirla más valor cuando se quedó descalza, la de- 
cía: ¡Qué aventura tan extraña!» 

— ¡Ah! si—contestó ella; —y sin embargo, prefiero estas 
aventuras á la monotonía de la mesu redonda de trabajo en 
los suntuosos salones de las Tullerías. 

La Infanta española dejó bien puesto nuestro pabellón 
en aquella noche pavorosa. 





Su pacifica residencia en Sevilla durante muchos años, 
en que ganó el titulo más bonroso para una señora casada, 
de buena madre y buena esposa, no pertenece 4 la Historia: 
ésta no se cuida de lo 1modesto y de lo regular. Aquella 
existencia tranquila fué turbuda por la revolución de Se] 
tiembre, de que fué uno de los promovedores el Duque de 
Montpensier. Dijimos que tenian veintidós años de fecha 
las pretensiones orleanistas: olvidábamos que durante nues- 
tra guerra de la Independencia, Luis Felipe se habia pre- 
sentado á las Cortes de Cádiz pidiendo una audiencia para 
ofrecer su espada contra Napoleón: los legisladores no le 
quisieron recibir. La infanta D.* Maria Luisa Fernanda uo 
podia tener ya, después de veintidós años de matrimonio, 
otra voluntad que la de su marido. El que esto firma por 
haber combatido en la más modesta esfera aquella revolu- 
ción, y especialmente á los monárquicos que derribaron el 
trono, es recusable para juzgar aquellos hechos. De todos 
modos, el marido, que tiene la representación legal de la 
familia, es el único responsable de ellos ante la sociedad y 
ante la Historia; y uunque los muertos no tienen sexo, el 
conta calla, y se inclina ante la tumba de la señora y de 
la Infanta. Y mucho mis cuando la revolución sólo produjo 
en aquella familia desengaños y dolores: el Duque de Mont- 
Ponsier, que en el reinado de D.* Isabel 11 era uno de los 
personajes más autorizados del reino, fué en el perívdo re- 
volucionario un pretendiente tenaz y desairado; un dipu- 
tado como los demás; un individuo que necesitó batirso 
tuvo la desgracia de matar á un primo hermano de su a 
posa, el infante D. Enrique, y que ver sentado en el trono 


español á inci 
E a coli principe de la Casa de Saboya. La revolución 
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La restauración trajo las reconciliaciones y el olvido; 
Infanta volvió á pisar el palacio de sus abuelos, no si do 
algunas voces protestaran de la boda de D, "Alfon a 
verdad que la galantería y el rigor se conciliaron o 
lla famosa salvedad de D. Claudio Moyano: «D.* Merocda 
es un ángel, y los ángeles no se discuten.» Pero disent 
al padre del ángel: no sabía el político moderado que Di 
permitia aquel enlace, no para premio, sino para imy e 
nueva penitencia: las capitulaciones matrimoniales ra 
testamento; el lecho nupcial un lecho mortuorio. A A 
conmovido, describió en un discurso de trágica pe 
aquella escena, y Dios misericordioso habrá tenido % 
cuenta á D.* Maria Luiso Fernanda las lágrimas que ER 
rramó sobre el rostro de su hija, E 





Las salvas anunciaron la llegada á Madrid di 

la Infanta el día 5: la guarnición cubria la calla 
sando el centro de la villa desde Atochu hasta San Vieent, 
Poco después pasaba el cadáver por delante del palacio en 
«ue nació: venia de recorrer el mismo camino que el día de 
su velatorio: la niña vestida de boda era una anciana ri- 
gida, amortajada con el hábito de San Francisco: en verde 
los caballos de color perla empenachados de blanco, los que 
tiraban de la estufa mortuoria agitaban sus :nachos le 
tados, como si jugasen con los atributos del dolor, lag ar- 
mas á la funerala del piquete, los golpes secos del tambor, 
la cruz de la capilla Real, los ornamentos del clero, logre: 
ponsos, las hachas, los uniformes de luto de la alta gervi- 
dumbre, el desfile de las tropas en columna de honor ante 
el cadáver, todo el aparato de la tristeza oficial no nos im- 
presionó tanto como el considerar la sintesis de aquella exis- 
tencia, empujada por influencias extrañas é invencible, 
del palacio de la plaza de Oriente al de las Tullerias, de 
éstas al destierro, del destierro á Sevilla, de Sevilla á lane 
volución , tan insensible y fatalmente, como iba el cuerpo 
muerto conducido hacia el panteón de los Infantes, 


José FERNÁNDEZ BeEmóx, 


NUESTROS GRABADOS. 





D. BENITO PÉREZ GALDÓS, 
insigne novelista, 


No cabe en los estrechos límites de esta sección un esto- 
dio crítico del Sr. Pérez Galdós y de sus obras, ni el que la 
firma se halla con fuerzas bastantes para tal empresa. Por 
estas dos capitales razones han de contentarse los lectores 
de La ILusTración EsPAÑOLA Y AMERICANA Con una brere 
noticia biogrática del insigne novelista y nuevo académioo. 

El Sr. Pérez Galdós (enyo retrato va al frente de ese 
número) nació en las Palmas de Gran Canaria el año 1840. 
Fué casi desde la infancia no sólo literato, sino tambien 
artista, viendo premiados algunos dibujos suyos y un cuadro 
al óleo en la Exposición de Santa Cruz de Tenerife, cele- 
brada en 1862, 

De allí á poco tiempo vino á Madrid, donde dió al olvido 
las artes para dedicarse á las letras, y principalmente al pe 
riodismo. lespués de haber sido redactor de El Contempo- 
rúneo, El Parlamento, La Nación, El Debate, la Revista de 
España y otras publicaciones, comenzó la carrera de no 
velista, buscando en ella mayor provecho y con roedios de 
conseguirlo. No alcanzó su vbjeto fácilmente, porque sus 
primeras novelas, El Audaz (1871) y La Fontana de ors 
(1872), tuvieron pocos lectores, aunque ambas, y especial 
mente la última, son obras de indudable mérito. 

Dos años después publicó Trafalgar, la primers dela 
hermosa serie titulada Episodios nacionales. La segunda 
(La corte de Carlos IV) fué todavía mejor recibida, y o0%- 
tinuando con ahinco la magna empresa tan bien coment 
da, acabó la primera serie en 1875 con La batalla delo 
Arapiles. La segunda, en la que sin perder momento pus 
mano, consta de otros diez tomos, á saber: El equipaje 
rey José; Memorias de un cortesano de 1815; La segundo 
casaca; El Gran Oriente; 7 de Julio; Los cien mil bajos 
San Luis; El terror de 1824; Un voluntario realista; Los 
apostólicos; Un faccioso más y algunos, frailes menos. . 

A los primeros Episodios nacionales siguió uns serio de 
novelas de muy diferente género. Galdós pasaba del campo 
de la historia al de la observación y crítica de la soci 
contemporánea. Marianela y Doña Perfecta aparecieron 2 
1876. Tras ellas fueron saliendo á luz: La familia e 
Roch; Gloria; El amigo Manso; El Doctor Centeno; 2 
Bringas; Tormento; Lo proribido; Fortunato y Jacinlo; 
Miau; La incógnita; Torquemada en la hoguera; Realidad; 
La desheredada; .1ngel Guerra. . 

No satisfecho de tun inmensa obra literaria y de lee 
recida reputación que le había dado, hace poco más de es 
tro años que Pérez Galdós comenzó á escribir para € idad 
tro (en Marzo de 1892). Estrenóse con el drama Henao 
reprosentado en el teatro de la Comedia, Y al que La 
La loca de la casa (cuatro actos); Gerona a 
cinco cuadros); La de San Quintin (tres actos) y Lo Gal 
denados. En la dramática no ha triunfado el ST. Pérez 6a* 
dós tan completamente como en la novela; pero an los! A 
ticos más hostiles le reconocen cualidades notables P 
este género literario. A 

Aunque lo político es en él muy secundario, 
completa esta nota si no dijéramos gue el incanes 
tor ha sido diputado á Cortes por Puerto Rico des 
hasta 1890, figurando en el partido liberal. la Lengis 

En 1889 solicitó el ingreso en la Academia dela és [e 
pero fué derrotado por el Sr. Commelerán. Poco dep, 
electo, y ahora ha tomado posesión de tan honroso PU 
tan bien ganado. E bonita cas 

Hace años que el Sr. Pérez Galdós tiene une resido, 5 
4 la entrada de la bahía de Sentander, Y Sl E pao 
olvidado los luminosos horizontes del arcbipidlego cp 


su templado clima y sus gigantes montañiss, 


— 
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moso cielo, las húmedas playas y las montañas, también 
altísimas, de la costa cantábrica. Pero no la sola Natura- 
leza ha hecho el milagro. La ha ayudado poderosamente el 
singular atractivo de un hijo ilustre de Aquella hermosí- 
sima parte del Norte de España. La íntima amistad que 
une á Galdós y 4 Pereda, al autor de los Episodios ng- 
cionales y al de Sotileza y Peñas arriba, ha consumado la 
extraña mudanza del canario en cántabro. 


o 
o% 
LA INFANTA DOÑA MARÍA LUISA FERNANDA, 


Nació esta ilustre dama en Madrid el año 1832, es decir, 
á los dos años y tres meses de venir a] mundo su hermana 
D.* Isabel, que fué reina de España, 

Amargaron los primeros años de su vida log disturbios y 
motines que tan perturbada traían á España, y que á la 
pobre Infanta, por ser de espiritu débil Y Asustadizo, afli- 
gian mucho más que á su hermana Mayor. 

Apenas tenía diez y seis años cuando casó con el Duque 
de Montpensier, el mismo día precisamente en que se veri- 
ficaba la boda de D.* Isabel con D. Francisco de Asís. Am- 
bos enlaces dieron mucho que hacer á la diplomacia, pues á 
ellos se opuso mientras pudo el Gobierro de Inglaterra, 
viendo en ellos un triunfo del de Francia, ste no pudo 
gozarle mucho tiempo, Porque la revolución del 48 derribó 
á los Orleáns, impidiéndoles coger el fruto de su Política. 
A la vista de la tímida Infanta saquearon las turbas pari- 
sienses algunas salas de las Tullerías, rompiendo muebles 
Jujosos y pisoteando retratos. 

Huyó á Inglaterra con su marido, y al cabo de algún 
tiempo trasladó su residencia 4 Sevilla, donde ha permane- 
cido hasta su muerte, retirada en el hermoso palucio de 
San Telmo. 

Enemiga de las intrigas políticas y de cuanto alteraba su 
tranquila existencia, vió con honda pena las alteraciones 
de los años 68 y 69, en que tanta Parte tuvo su esposo, y 
nunca deseó otra satisfacción que la de hacer cuanto bien 

udiera, En esto empleó mucha parte de sus cuantiosos 
Bones, habiendo tenido rasgos de liberalidad tan grandes 
como el de regalar 4 la ciudad de Sevilla el jardín de San 
Telmo. 

Murió de pulmonia el dia primero del corriente por la 
noche, habiendo recibido momentos antes por telégrafo la 
bendición de Su Santidad, y lorada, no sólo de sus parien- 
tes y deudos, sino de infinitas Personas á quienes había so- 
corrido caritativamente. 

«Sevilla entera—dice un periódico—ha destilado ante su 
cadáver. La afluencia es tan considerable, que á veces se 
produce la confusión. La fuerza pública es insuficiente 
Para contener á la multitud » 

El día 2 por la noche salió Para Sevilla el Duque de Bé- 
jar, acompañado de dos mayordomos de semana, dos gen- 
tileshombres y dos monteros de Espinosa, para hacerse 
cargo del cadáver en nombre de S, Me y custodiarlo desde 
su salida del palacio de San Telmo hasta la llegada á esta 
corte. 

Tributáronsele los mismos honores que al de su esposo 
el Duque de Montpensier, junto al cua! reposa en la cripta 
del panteón de Infantes del Escorial, en que duermen el 
eterno sueño sus hijas las infantas D.* Amalia y doña 

istina, 

En el panteón de Infantes yacen las reinas que no dieron 
sucesor á la corona de España, y los infantes, principes y 
princesas unidos por próximo parentesco á los reyes. Allí 

lescansan los restos de las reinas Isabel de Valoia y María 
de Portugal, esposas del gran rey é insigne fundador del 
Monasterio, Fe) ¡pe II; Leonor de Francia y María de Hun- 
gría; María Luisa de Orleáng y María Ana de Neobourg, 
esposas de Carlos 11; María Antonia de Nápoles, María 
Isabel de Portugal y Maria Amalia de Sajonia, esposas de 
Fernando VIT; el príncipe D, Carlos de Austria; el famoso 
D. Juan de Austria, vencedor de los turcos en Lepanto; el 
infante D. Carlos y el cardenal infanto D. Fernando, ven- 
cedor de los suecos en Nordlinghen, hermanos ambos de 
Felipe IV; el Dnque de Vendóme, hijo natural de Luis XIV; 
el rey de Etruria D. Luis de Borbón; los infuntes D. Ga- 
briel y D. Antonio Pascual, hijos de Carlos 111. En una de 
las capillas laterales está enterrada la reina D.* María de 
las Mercedes, primera esposa de D. Alfonso XIT. 

Véase la página 80. 


% 
LA GUERRA EN CUBA. 


Campamento del titulado general Garcia, cerca de Guaimaro.—Gua- 
Jiro insurrecto huyendo de las tropas españolas. —Puesto de obser- 
vación de los insurrectos en Sierra Maestra. — Hospital de sangre 
de los rebeldes. —Campamento del titulado general Resas. 


Publicamos en la Página 8l varias ilustraciones de la 
guerra de Cuba, interesantes por dos razones: por ser del 
Campo enemigo, y por estar tomadas de las dos provincias 
en que aquél tiene su rincipal fuerza, que son Puerto Prin- 
Cipe y Santiago de Cuba. 

ixto García es hoy, después de Máximo Gómez, el jefe 
rebelde de mayor autoridad. Es también el que menos no- 
ble conducta ha seguido con la madre patria, pues debién- 
dola dos veces la vida y habiendo recibido del Gobierno es. 
Pañol, entre otrag mercedes, la de un buen empleo, alzóye 
por tercera vez en armas, huyendo de Madrid á Cuba con 
irreparable daño de su reputación de caballero , pues se ha- 
día salvado de la Tnuerte empeñando su palabra de honor 
de no sublevarse más, 

Nació en Holguin, y en esta jurisdicción y en la de Ba- 
yamo tiene gran prestigio, habiendo sido en todo el depar- 
tamento Oriental sucesor de Antonio Maceo. Cuando Má- 
ximo Gómez emprendió de nuevo la marcha á Occidente 
desde los Brazos del Cauto, á fines del pasado verano, Ca- 
lixto Garcia le acompañó con 3.000 orientales y le ayudó 
en los asedios de Guaimaro y Cascorro. De su campamento, 
Junto al primero de estos sitios, damos una vista en dicha 
Página, Cerca de él estaba el del general Rosas, aventurero 
venezolano. Lag viviendas, así como las tiendas del hospital 
de sangre, de que damos una vista, son bohíos hechos de la 
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Palma llamada guano, abundantísima en Cuba, Estos bohios 
los hacen los ¡ajiros sin más instrumento que el machete, 
. Los otros dos grabados do la misma plana dan exacta 
idea de la catadura, nada militar por cierto, de los rebeldes. 
Pero esa misma catadura explica en mucha parte la dura- 
ción de la guerra. Log enemigos conténtanse con unos ha. 
Japos para vestir, un pedazo de Mame unos plátanos para 
comer; no pelean sino rara vez, convencidos de que sólo 
vencerán por el cansancio de log nuestros. Los blancos no 
resisten mucho tiempo; pero log Hegros y mulatos, gente 
más fuerte y más acostumbrada 4 trabajos y abstinencias, 
sufren esta vida meses y aun años sin sucumbir. 


o% 
P. ANTONIO GASTÓN Y GASTÓN, 
comandante militar de Cárdenas, 
Este entendido y valiente jofe del ejército distinguiósa 


mucho en la primera guerra de Cuba, y lleva: dadas en la 
actual notables muestras de su Pericia y de su celo por la 
causa de la patria, 

El 22 de Junio último batió en Dos Rosas á todas las par- 
tidas de la provincia de Matar.zas reunidas, siendo ascen- 
dido en merecida recompensa á coronel. 

Nombrado poco después comandante militar de Cárdenas, 
ha desplegado en tan dificil cargo gran energia y no menos 


e 
oo 
BELLAS ARTES. 
La zarabanda, cuadro de Roybot.—Para é”, cuadro de Shachoraky. 


La zarabanda es uno de los bailes españoles; Pero, como 
tantas otras cosas castizas, ha ido desapareciendo. En el si- 
glo xvir, cuando España no era copista, “sino modelo, pasó 
la zarabanda 4 Francia, donde pronto fué moda bailarla. En 
muchas óperas francesas del siglo pasado hay zarabandas 
muy bonitas, Cuéntase de Des Iveteanx una anécdota que 
prueba hasta qué punto le gustaba esto baile. Tenía ochenta 
y dos años, y hallábase tan gravemente enfermo que cono- 
ció que se moría á toda prisa. Entonces, para que aquel 
trance le fuese menos amargo, mandó que tocasen una za- 
rabanda, diciendo: «De este modo se me irá el alma más 
Plácidamente.» 

En el cuadro de Roybet que publicamos en la página 84 
vese que el aprender este baile era cosa que en épocas pa- 
sadas se tomaba con tiempo y muy seriamente. . 


Para pintar un bonito cuadro no ha necesitado el talento 
de Shachorsky otros elementos que una hermosa mujer 
rodeada de flores. La gallarda figura de ella hace pensar con 
envidia en aquél para quien elige las más fragantes y fres- 
cas rosas, (Véase la pág. 85.) 


o 
oo 
FILIPINAS. 


Andrés Bonifacio, titulado presidente de la república tagala. 
Una calle de Cavite, 


El tagalo Andrés Bonifacio, presidente de la república 
katipunesca que la ingratitud de algunos malos hijos de 
Espuña ha querido fundar en Filipinas, previo el extermi- 
nio de todos los blancos, no podía ser de más humilde ori- 
gen, pues al estallar la rebelión era dependiente de comer. 
cio en Manila y servía en la casa Fressel] y Compañía. 

A esto se reduce su historia, y nadie tiene noticia de los 
méritos que le ban llevado á ocupar entre los suyos el pri- 
mer puesto. (Véase su retrato cn la pág. 88.) 

Hé aquí el Gobierno que tenian nombrado los rebeldes: 

Consejo de Ministros del Consejo Subremo Popular. — 
Presidente, Andrés Bonifacio; Guerra, Teodoro Plata; Es- 
tado, Emilio Jacinto; Gobernación, Águedo del Rosario; 
Gracia y Justicia, Birecio Pantas; Hacienda, Enrique Pa- 
checo, 

Teodoro Plata y otros ministros y jefes de la república 
han sido fusilados anteayer en Manila. pe 

Dentro de pocos dias habrá acabado el general Polavieja 
con esta comedia de gobierno, castigando á los autores de 
modo que quede memoria del escarmiento hecho, 

El ataque á Cavite coincidirá quizás con la llegada de 
este número á manos de algunos do nuestros suscriptores 
de provincias y del extranjero, pues del 10 al 11 comenza- 
rán las operaciones; y por eso creemos que se leerán con 
gusto algunas noticias de la situación de los insurrectos Y 
de los aprestos que contra ellos se hacen. 

Son dueños de toda la provincia de Cavite, menos del 
pueblo de Carmona, que está á la entrada de ella por la 
parte de Biñang y de la laguna do Bay. Para aislar este 
principal núcleo de la rebelión, ha puesto el general Pola- 
vieja en dicha laguna lanchas armadas que impidan á los 
de Cavite comunicar por ella con los del Centro y Norte de 
Luzón; ha establecido una línea que, partiendo de Calam- 
ba, va á Tenauán siguiendo una honda barranca, y de allí 
á Bañadero en la laguna de Taal. En ésta navegan también 
dos lanchas bien armedas. De la parte occidental de ella 
sale el caudaloso río Pansipit, cuyo cauce prolonga hasta el 
mar la línea que cierra por el Sur las comunicaciones de los 
rebeldes. La costa está muy vigilada para que no haya des- 
embarcos de armas y municiones, y más vigilada aún la 
bahia para que los enemigos no comuniquen con los de 
Bataán y Bulacán, como impunemente lo venían haciendo 
antes de que el general Polavieja tomase el mando. , 

Aunque nada se sabe á ciencia cierta, pues el caudillo 4 
cuyo cargo está la importante empresa de Cavite no es de 
los que pecan de habladores, es lícito suponer que la prin- 
cipal línea de invasión será la del rio Zapote, que corre de 
Sur á Norte y va á desembocar en la bahía de Manila, á 
poca distancia de las Piñas. De allí podrá marchar sobre 
Imus por San Nicolás. 
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La victoria de nuestras tropas es segura, porque está 
muy bien Preparada; pero será costosa, porque el enemigo ha 
tenido muchos meses Para preparar la defensa, Favorécele 
el terreno, en unas artes muy quebrado y en otras panta- 
hogo, y ahora completamente encharcado por el agua de los 
arrozales, rotos los diques de éstos por los caviteños, Andrés 
Bonifacio y su generalisimo Emilio Aguinaldo cuentan con 
bo 60.000 hombres, de los cuales más de 20.000 bien ar- 
mados, 





Do la costa meridional de la bahía de Manila, cerca de la 
entrada de ésta, adelántaso al Norte una lengua de tierra que 
en su extremo tuerce al Este, dividiéndose en dos puntas, 
de suerte que semeja algún tanto un anzuelo, de cuya 
forma le viene el nombre de Cavit que le dieron los taga- 
los, y del que el uso ha hecho Cavite. 

Entre ambas puntas está la ensenada de Cañaocao, de 
Poco fondo y buena sólo para lanchas, y en la del Sur la 
ciudad de Cavite con su arsenal. Dista do Monila unas tres 
leguas por mar, El puerto hállage de la parte de Oriente, 

Saliendo de Cavite por el lado opuesto, llégase pronto al 
arrabal de San Roque, del que se pasa al de Caridad, tam- 
bién muy poco distante. De allí 4 la costa corre un istmo 
tan estrecho que en algunos sitios no pasa de ocho metros, 
y en el que por esta causa no es posible que desplieguen 
las tropas, y no siéndolo no conviene de ninguna manera 
tomarlo de punto de Partida para el ataque de las posicio- 
nes de los rebeldes caviteños. 

La ciudad es alegre y tiene buenas casas, todas de pie- 

ra. Los principales edificios son la Casa Real, los conven- 
tos de dominicos J'agustinos, el hospital y la Fábrica de 
Tabacos. El único monumento digno de mención es la es-- 
tatua de El Cano, que se levanta en la Plaza de la Coman-. 
dancia do Marina, 

Tiene Cavite unos 5.000 habitantes, 

En la página 88 damos una vista de la calle del Arsenal 
de dicha ciudad. 

o 
LA PESTE EN BOMBAY. 
Una calle de Bombay.—Las torres del Silencio, 


La peste sigue haciendo terribles estragos en Bombay y 
da la parte de la costa del Indostán comprendida en- 
tre aquella ciudad y la de Kurrache, El rigor de la terrible* 
plaga en vez de aplacarso aumenta, cundiendo el pánico» 
Por toda la India hasta Calcuta, y por la costa del mar de: 
Omán y del mar Rojo hasta Suez. Si no mienten noticias, 
recién llegadas 4 Europa, ha habido casos de este en al- 
gunos pueblos de la frontera turco-persa, El gobierno FUSO,, 
temeroso del peligro que tan cercano tiene, ha tomado 
enérgicas medidas sanitarias, esperanzado de Poder resis-* 
tirle. 

En Bombay han muerto hasta la fecha más de 6.500 
personas. Todos los negocios están paralizados y las calles 
desiertas, (Véase el grabado de la pág. 89.) 

De los muchos habitantos que encierra este emporio del 
comercio indostánico, los más afigidos son log <parsis», 6 
adoradores del fuego. Mándales su religión exponer los ca- 
dáveres de los suyos á la voracidad de Jas aves de rapiña, 
las cuales, en brevísimo espacio, limpian completamente 
los esqueletos. Pero sucede, desde log primeros días de la 
epidemia, que los buitres, en vez de saciar su apetito en 
los muertos, huyen de ellos y los dejan pudrirse, apestando 
más la ya tan apestada atmósfera, 

La religión de los «parsis» es antiquísima. Ya existía 
antes de Zoroastro; pero éste la reformó, quedando con la 
fama de fundador. Reconoce la existencia de dos Erndes 
principios, origen de cuanto hay en el mundo: el el bien 
(Ormuz) y el de mal (Ahriman). Viven en Perpetua lucha; 
Pero al tin Ormuz vencerá á Abriman. 

Muchos de los que seguian esta religión hiciéronse ma- 
hometanos, y á los que perseveraron en la antigua les lla- 
maron ghebr, voz que en su lengua quiere decir ínfimos. La 
Palabra parsé ó farsé viene de Fars, Farsistan, provincia 
Persa que dió nombre á toda la comarca denominada Irán, 

Perseguidos en su misma Patria por los Inahometanos, 
refugiáronse los más de ellos en la India, donde viven de- 
dicados, por cierto con gran Provecho, al comercio y á la 
industria. Tienen en Bombay un templo magnífico, abierto 
al culto con gran pompa no hace muchos años, 

Exponen los cadáveres en altas torres, según se ve en 
huestro grabado de la página 89. 


y 
D. PEDRO GASCÓN DE GOTOR. 


El Sr. Gascón de Gotor nació en Zaragoza en 1870. Si- 
guió con gran aprovechamiento la carrera eclesiástica, y 
mostró siempre gran afición al dibujo, siendo premiado 
como dibujante en la Exposición Aragonesa de 1885. 

Juntamente con su hermano D. Anselmo, artista muy 
notable, escribió la obra titulada Zaragoza Artística, monu- 
mental é histórica, premiada con medalla de plata en la Ex- 
posición histórico-europea de Madrid (1892). La Academia 
de San Fernando dió informe muy favorable de esta Obra, 
y el Gobierno compró ejemplares de ella, mandando algu- 
nos á la Exposición de Chicago. E 

Ha publicado además el Sr. Gastón de Gotor los siguien- 
tes trabajos: Historia del Rosario del Pilar; La Torre 
Nueva; Retazos cientificos y cabos sueltos; El P. Cuartero; 
Resumen histórico de Teruel; Resumen histórico de Albarra- 
cin, y Arqueología cristiana zaragozana, 

Es orador muy elocuente. Ha predicado en Zaragoza, Te- 
ruel, Huesca y Madrid, y ha dado muchas conferencias, la 
última de ellas en el Ateneo de Madrid. Ha colaborado y 
colabora en varias revistas, entre ellas en La ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA. E 

Es académico correspondiente de la Historia, é individuo 
de la Comisión de Monumentos de Zaragoza. Publicamos 
su retrato en la página 92. 


G. REPARAZ. 
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LA LEYENDA DE ORO. 


UN NUEVO CAPÍTULO DE LA VIDA DE SAN FRANCISCO DE 
ASÍS, POR PABLO SABATIER, 1896, PARÍS. 


Continuación. 


Iv. 


Querida Elisena: Puedo transigir 
con tu deseo de que se te prepare el 
camino de La leyenda de oro con li- 
bros, para ti, de más cómoda lectu- 
ra, gracias á que las letras hoy nO8 
ofrecen lo que tú pides, sin perjui- 
cio de lo que yo te recomiendo. Em- 
pezando por la de Jesús, la historia 
de los santos se escribe ahora por 
algunos historiadores artistas dema- 
nera que, sin degenerar en román- 
tica narración fantástica con más Ó 
menos preciosos cosméticos de retó- 
rica, junta al rigor histórico, más 
escrupuloso que nunca, atractivos 
semejantes á los que pueden ofre- 
cernos novelas noblemente realistas 
y de estudio arqueológico, como al- 

nas de Flaubert, por ejemplo. 

Contribuye á esto no poco el más 
exacto conocimiento de la vida real 
que se pinta; y después cierto espí- 
yitu de racional tolerancia y simpa- 
tía humana que se nota lo mismo 


en los que escriben con independen- * 


cia absoluta de criterio, que en los 
voluntariamente' sometidos al de 
una confesión determinada. De otro 
modo: el pensador libre sabe pene- 
trar y amar el espíritu de fe que, en 
cierto sentido, no comparte; defien- 
de ante todo lo que considera la ver- 
dad, pero no busca con maliciosa 
complacencia máculas, desencantos, 
motivos de duda ó de censura; ni 
consagra su trabajo especial, su inte- 
ligencia y su corazón á héroes y ha- 
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zañas morales queno le entusiasmen 
y enamoren, siquiera sea desde m 
punto de vista puramente perso, 
no el corriente entre los fieles de 
aquella creencia. Y el ortodoxo, sin 
abandonar nada de lo que sea ese 
cial en su doctrina, sin hacer traj. 
ción al credo que confieso, hace ge. 
neroso alarde de tolerancia, de any. 
lisis rigoroso y delicado, y pudier 
decirse caritativo, que sabe distin- 
guir la verdad, la bondad, la belleza 
donde quiera que estén, y aunque 
sea á costa de separarlas de otras c0- 
sas que para él tionen áspero con- 
tacto, como son la herejía, la incre. 
dulidad, etc. No aplica el historiador 
liberal independiente, ¿los asuntos , 
cristianos y tradicionales en que se 
emplea, inoportuno vocabulario de 
modernísimas tendencias, ni idea 
y tecnicismos que presuponen algo * 
muy extraño á las ideas y sentimien- 
tos del tiempo y de los hombre 
cuya historia explica; ni el historis- 
«dor creyente deja de buscar el pre | 
dominio de aquellos elementos pur- 
mente naturales que á todos pueden 
convencer, persuadir é interesar, | 
procurando huir también de exage- 
taciones simbólicas, de formas de 
panegírico oficial que para los lecto- 
res de cierta clase, hoy muy nume- 
rosa, son petición de principio y, lo 
que es peor, motivo de previo dis. 
gusto, causa de que se abandone la 
lectura. De otro modo: el sentimiento 
religioso, común á todos, unos y 
otros lo cultivan; el librepensador 
rocura esconder las uñas del aná: 
isis destructor, frías y aceradas: 
transige, en cuanto puede, con el 
entusiasmo de la fe; y el ortodoxo; 
reconoce en el que no lo es al hon- 
bre, al hermano, y procura mo 
trarle que, aun prescindiendo del 
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LA GUERRA, EN CUBA, Ss ¡ | 
Guajiro insurrecto huyendo de las tropas españolas. —3. Hospital de sangre de los rebeldes, carca de Bayamo. 
dos en la Sierra Maestra.—5. Campamento del titulado.generalRosas,.en-las proximidades de -Guaimaro. - 


(De fotografias.) 


'ampamento del titu lado: general Garcia, cerca de Guaimaro. —2. 
- 4. Puesto de' observación instalado por los insurrectos refugia 








82 — N? V 


A ivo de ia mistica que los fieles 
er AR ae natural de los santos y de 
en rastituciones piadosas belleza y majestad que 
debe seducir á todo espíritu recto, despreocupac A 

Pensando en todo es0, y mucho más, Eo a 
amiga, he escogido para ti algunos e A de 
recientes, en que verás es9 equilibrado ren E 
tolerancia y transacción de que te hablo; y hallará 
también la belleza austera, y Con todo, graciosa, 
de la historia, que para tener el encanto de 

e la pura historia, que P' idad, sil 
la novela no necesita pa una realidad, sino 
iar bien la que ha existido. Snte 
0 cantidad Tomún de muchos buenos historia- 
dores modernos que Sus narraciones y descripcio- 
nes sean artísticas, parecidas á la literatura épica; 
no gracias á falsos discursos, disertaciones rs 
cas, fingidas aventuras, leyendas nada probabl es, 
y otros análogos recursos, sino por el rigor y exac- 
titud del documento, de la crítica, 
de la observación. Lo que es en la 
historia, esta virtud realista, de la 
estética no podrá negarla nadio: aU- 
mentan el interés, la vida, el movi- 
miento, el colorido de nuestras his- 
torias modernas, porque se parecen 
más que las antiguas á lo que, en 
efecto, sucedió en el mundo. Pues 
en la parte de historia que hoy 80 
escribe con asunto religioso sucede 
lo mismo. Y de ello son testimonios 
los libros que te envío. Hablemos ya 
de ellos. 

Extrañarás el asunto de algunos, 
que no es la vida de tal ó cual bien- 
aventurado. Con intención van es08; 
empieza por ellos. Para hacer boca, 
te recomiendo esos viajes de Bour- 
get ú través de Italia. Camina por 
tierra no muy trillada por viajeros 
vulgares, por anuds y turistas de 
acarreo, pero bastante pisada por 
santos de los mayores, por mártires 
muy antiguos; y además, tierra en 
cuyos templos los pintores de veras 
cristianos dejaron plásticas señales 
de la piedad de tiempos remotos. 

Lee después La Italia mistica, de 
Gebarth, y Alrededor de una tiara, 

del mismo. El primero de estos li- 
bros es la historia animada, elo- 
cuente, de aquel renacimiento de 
piedad que apareció en la península 
italiana alrededor del siglo XII, y 
el historiador artista nos hace cono- 
cer y amar en la intimidad de aque- 
Jlos espíritus nobles á los más insig- 
nes varones de entonces, gloria del 
cristianismo: las dos principales 
figuras que te encantarán en esa obra 
son San Francisco de Asís y Dante. 

Alrededor de una tiara es un her- 
mosísimo cuadro histórico y psico- 
lógico en una novela; en una de es- 
tas novelas arqueológicas que ahora 
vuelven á cultivarse con esmero y 
cariño, y por manos expertas en la 
historia y en el arte. Se trata aquí 
de un idilio en que aparece la gran 
figura del papa Gregorio VII sin la 
falsa aureola dela apología polémica, 
pero con la aureola que la realidad 
ciñe á su persona, aureola de santi- 
dad austera, de sublime energía y no 
de abstracta perfección. 

Más adelante pienso enviarte nada 
menos que la Historia de los Papas 
desde el fin de la Edad Media, ma- 
gistral monumento histórico en que trabaja el in- 
signe profesor católico de Innsprúck, Luis Pastor, 
protegido en su obra por León XIII, que le ha 

abierto ciertos secretos de los archivos del Vati- 
cano, y que le bendice en un breve que enca- 
beza el libro; á pesar de que, como imparcial his- 
toriador, el sabio insigne dice verdades á todos, y 
no oculta los defectos, vicios, errores de sus corre- 
ligionarios, por alta que sea su jerarquía en la mis- 
ma Iglesia. Mas, gracias en parte á eso mismo 
¡cuánta autoridad adquieren las nobles y elocuen: 
tísimas defensas que Pastor escribe de los grandes 
campeones cristianos de aquellos tiempos! 

También, en otra remesa, irá la sabia crítica que 
el ilustre hispanófilo Arturo Farinelli ha escrito y 
publicado en un folleto, acerca del último tomo, 
hasta ahora, de la historia de Pastor; tomo que 
ha celos Papas del Renacimiento. a 

_ Esos dos volúmenes de lujosa pasta, con elegan- 
cia impresos, han de llamarte d atención dssdo 
luego, y, comenzada su lectura, no podrás dejarl 
sin quell Jarla 
Si quellegues al fin. Ya lo ves en esas letras de oro: 

anta Teresa. Her life and Times. Su vida y su 
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i . ¿Autor? Lasimpática, piadosa, diligentisima 
serca Gabriela Cunninghame Graham, entusias- 
ta de España, y que en Londres dió célebres con- 
ferencias acerca de nuestra literatura. La señora 
Cunninghame es alma independiente, religiosa y 
ejercitada en buena y liberal filosofía; pero los más 
ortodoxos, si nO SON fanáticos, ¿Pueden leer an 
miedo esta hermosa historia de Santa Teresa, de- 
dicada á un canónigo de Valladolid. ; 

La ilustre dama extranjera conoce palmo á pal- 
mo ol territorio castellano, en que la vida purisima 
de la Santa fué ejemplo perdurable de virtud y 
místico amor, y p0C08 libros de este género estarán 
tan sólidamente fundados en información inme- 
diata, escrupulosa y perspicaz. A este mérito añado 
la obra, entre muchos otr08, el de una caritativa 
imparcialidad y el de un buen gusto piadoso que 
desecha, lo mismo que las supercherías de peligrosa 





D. ANTONIO GASTÓN Y GASTÓN, 
CORONEL DE INFANTERÍA, 
COMANDANTE MILITAR DE CÁRDENAS (CUBA). 


(De fotografía de P. J. Pérez.) 


devoción irreflexiva, las crudezas de cierta fisio- 
logía, de buen grado impía, que pretende que sean 
equivalentes los deliquios de la santidad Iás ori- 
ginal y misteriosa y las tristes expansiones dol his- 
terismo. 

Después que hayas saboreado esas páginas en 
que tan á lo vivo se guardan reflejos purísimos de 
Ja mística influencia de Teresa de Jesús, pasa ú 
deleitarte leyendo esos dos libros en rústica yen 
francés en que se pinta la vida del otro gran amante 
de Cristo, de Francisco de Asís. ñ 

San Francisco de Asís es el santo que más atrae 
la atención en nuestros días, y es natural que esto 
suceda en tiempos cuyo problema capital es la 
cuestión de pobres y ricos, de la distribución de 
os bienes terrenales. Jesús dijo: «Mi reino no 
es de este mundo»; pero es una falsa interpre- 
tación de esta frase el creer que significa abandono, 
dpredo de la triste humanidad en sus luchas por 
a de cada día; todo lo contrario, la doctrina 
: lana, en su aspecto moral, tiene en lo que más 
a caracteriza el más íntimo jugo de la llamada 
cuestión social. Jesús, al decir que su reino no es 


OLA Y AMERICANA 


*8 Feonino 1897 


de este mundo, abandona-la coacción, el poder E 
terior, mecánico, político, y va á la conquista dela 
sociedad por el único camino seguro, por la 
fección de las almas. En la cuestión social hay dos 
elementos: el técnico (en parte económico, en parte 
dependiente de otros muchos factores de pro. 
greso y dominio de la naturaleza) y el jurídico; e 
decir, el de voluntad dirigida al bien, el que de. 
ende de la mejora del espíritu. Pues bien; en esta 
segundo elemento, la solución cristiana es la fon. 
damental, la seria, la ineludible. San Francisco de 
Asís recogió esta parte de la herencia del Maestry; 
el Cristo de la Edad Media es el Cristo ebionila, el 
más auténtico. San Francisco, cual deben ser los 
verdaderos héroes, según Carlyle, es hombre prás. 
tic, no mero soñador; sus deliquios místicos no 
impiden ni entorpecen, como en un Hamlet, el 
fin real, de interés positivo, externo, que persigue, 
San Francisco es el Santo demócrata 
(no es exacta la palabra, por lo que 
significa de político) por excelencia, 
y es el Santo realista-idealista por 
excelencia. Por eso nuestra gener 
ción está enamorada de este Santo, 
Mas no quiero proseguir hablándote 
por mi cuenta del sublime senor: 
quiero saber lo que á ti te inspira la 
lectura de esas Vidas del Santo, que 
te envio. 

Lee primero la Histoire de saint 
Frangois d'Assise, par Dablé Leo 
Le Monnier, curé de Saint-Ferdi- 
nand-des-Thermes. Ya ves que son 
dos tomos; pero no son más que un 
trago, ¡y qué deleitoso! 

Te enamorarás piadosamente del 
Santo y del historiador, ¡Qué modelo 
de pastor de almas se adivina detrás 
de ese estilo puro, noble, sereno, 
que hasta en la elocuencia va ejerti 
tando la piedad! ¡Cuán lejos estamos 
con el cura Le Monnier del apolo- 
gista fanático, rutinario, intrans 
gente, pedante, ávido de polémica, 
cruel con el enemigo, que impon 
su creencia con una especie de coa 
ción moral, que se vale de la supers- 
tición, del miedo, de la ignorancia, 
de la sugestión secular por ciertas 
doctrinas ejercida! 

Le Monnier es un alma beala y m 
alma poética; la sencillez de su re- 
lato es clásica á fuerza de ser evan- 
gélica. ¡Qué bien penetra el espíritu 
del poeta y del Santo que 80 Mamo 
primero Juan Bernadone! E 

Todas aquellas cualidades de im- 
parcialidad y de tolerancia, rigoris- 
mo histórico y noble realismo de 
que te hablaba antes, las encontra" 
rás en la Historia de Le Monier. 
Sabe dar á la fe lo que es de la fo, 
la leyenda lo que es de la leyenda, 
y á la verdad siempre lo suyo. 

Mucho anhelo leer lo que td siér- 
tes y piensas del San Francisco de 
Lo Monnier, y del Le Monnier de 
San Francisco. Tal vez lo des.l pr" 
mio extraordinario. a 

Pero digas tú lo que quiera, . 
estos últimos años es Pablo Sabatier 
quien se lleva la palma entro lis 
historiadores del heroe cristiano de 
Asís. , : 
Pablo Sabatier no es teólogo, M 

ganas, según él mismo dice en E 

ta con que mucho mo honro; za 
alma independiente, pensador original, dio 
dor muy documentado, escrupuloso como eri , 
to, liberal y de noble latitudinarismo € Cn 
filósofo y artista. A su Vida de San Fi a di 
acompaña larga y eruditísima disertación io 
en que se examinan las fuentes de la Mtenio, 
franciscana con todo el rigor técnico necesari e 
vez para ti sea esta parte menos Lamina, Ap 
demás de la admirable biografía; Pero del o puedo 
nocer que la historia, según hoy se hila, no P 
prescindir de este examen concienzudo. cono 

El mismo Sabatier acaba de DA Ln 
apéndice á su libro, un folleto que e Fran 
poe chapitre de la a de sain 

” Assise. Lleva este epígrafe: Jo, 

«O mio fratello, o bel fratello, 0 amor hac 0 
fami un castello, che non abbia pa pita 
bel fratello, fami una cittade che non 2! 
e legname.» etico, *l 

Les palabras de Egidio, el duleo Mis aran 
discípulo bien amado de San Francite dela e 
un simbolo profundísimo en su senti vres, Conti 
piritual construcción social de log men: 
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llo y ciudad sin piedra, ni hierro, ni madera es la 
Iglesia para las almas grandes que han sabido ver 
en ella su idealidad pura, y no un vulgar cuerpo 
de carácter político..... Pero repito que no quiero 
hablarte todavía de estas cosas. Antes, vengan tus 
impresiones respecto de los libros que te envío, 
particularmente los de Le Monnier y Sabatier. 

En cuanto al folleto, muy reciente, de que ahora 
te hablaba, te diré que no Puedo enviártelo, por- 
que no es mío el ejemplar que tengo. De su muy 
hermoso é interesante contenido te hablaré en otra 
carta, cuando conteste á la tuya que con ansia es- 
pera tu buen amigo. — Eliseo, 


CLARÍN. 
Conoluirá. 








EL PORVENIR DEL ACETILENO. 








GJHUANDO, por medio de ingeniosos y nunca bas- 
tante alabados Procedimientos, demostró el 
químico francés H. Moissan que, sometiendo 
é la elovadísima temperatura desarrollada en 
el horno eléctrico de su invención mezclas, de 
carbón y óxidos metálicos dificilmente fusi- 
| bles, como la alúmina, ó completamente refrac. 

tarios al cambio de estado, como la cal y la mag- 
nesia, generábanse carburos metálicos, combinaciones 
especiales, de las que es tipo la fundición ó carburo 
de hierro; y luego de saberse cómo es la principal ca- 
racterística de los nuevos cuerpos binarios descomponer, 
con más ó menos lentitud, el agua, regenerando el óxido 
alcalino terroso ó térreo y produciendo carburos de hidró- 
geno tan sencillos como el formeno y el acetileno, no ha- 
biendo necesidad de operar las reacciones en presencia de 
un ácido, ni elevando la temperatura del carburo metálico 
al grado correspondiente al rojo, ni emplear el agua en es- 
tado de vapor, conforme acontece si los experimentos prac- 
tícanse con intento de conseguir ¡os hidrocarburos ilumi- 
nantes del petróleo, partiendo del carburo de hierro muy 
carburado, sino que la doble descomposición efectúage 4 la 
temperatura ordinaria, y es en ocasiones violenta y tumul- 
tuosa, abrióse nuevo campo á las investigaciones de la 
Química mineral, dilatáronse sus horizontes, aparecieron 
otras series de compuestos, y desde entonces no pasa dia 
sin aparecer algún resultado práctico respecto de las com- 
binaciones metálicas del carbono, cuyas relaciones y paren- 
tesco con los hidrocarburos saltan á la vista, sin profun- 
dizar mucho 8u estudio y conocimiento, 

En el terreno de la pura ciencia, tocante á especulaciones 
de orden elevado, los nuevos Cuerpos, producto de ver- 
daderas y nada difíciles operaciones sintéticas, dieron mo- 
tivo para volver-al estudio de ciertos metales mal conocidos, 
llegando á establecerse, ya con la categoria de principio 

'eneral, hasta el presente sin excepción alguna, lo que era 
de antiguo fundamento de la metalurgia del hierro; y así 
dícese que todo óxido metálico calentado Con carbón se re- 
duce; mas hallándose el metal libre en contacto de un ex- 
ceso de este último, únese á él para constituir una combi- 
nación definida, el carburo metálico dotado de los caracte- 
res señalados, Después de los grandes experimentos de sin- 
tesis mineral y de las doctrinas de la disociación, cuyos 
principios son la gloria del famoso sabio Henri Sainte-Claire 
Deville, nada tan fecundo para la ciencia como el estudio 
de los nuevos compuestos. Pudo creerse, al averiguar Ja 
Presencia en los hierros de Ovifak de combinaciones carbu- 
radas de indudable procedencia terrestre, en la existencia 
de acetiluros metálicos » formados en la Naturaleza me- 
diante las acciones del vapor de agua sobre aquellos mine- 
rales, explicando los orígenes del Petróleo por descomposi- 
ción de tales acetiluros, seguida de condensaciones piro- 


* genadas del acetileno en ellas desprendido, y llevando más 


adelante la doctrina, admitir que de tales reacciones proce- 
ceden los óxidos naturales que constituyen vetas metálicas 
y minas beneficiables, Ahora, pudiendo obtener por los 
Taismos procedimientos carburos de metales alcalino-terrosos 
y de metales pesados los más raros y escasos, averiguado 
cómo de igual modo se forman é igual es asimismo la ma- 
nera de descomponerse al contacto del agua, viva luz 
ilumina aquellas arduas cuestiones relativas al origen de 
los metales, y los novísimos experimentos hechos con el 
grafito consienten establecer sobre sólidos fundamentos, 
una doctrina racional acerca de log estados del carbono y 
de sus modificaciones, llevadas á cabo mediante la sola in- 
tervención de energías térmicas, respecto de cuya intensi- 
dad apenas se puedo formar idea, sin ver en la práctica sus 
efectos prodigioso. 

En el terreno de las a licaciones, los experimentos de 
Moissán han tenido, desdo el primer momento, inmensa 
importancia, No quiero hablar de las modificaciones hechas 
en la obtención de ciertos cuerpos, ni mencionaré los pro- 
q de la electrometalurgia; pasaré por alto el hecho de 

aber convertido en usuales y corrientes metales antes ra- 
rísimos, haciendo así posibles las aplicaciones de los acerog 
cromados y titanados entre Otros; omitiré indicar las ven- 
tajas resultantes de poder volatilizar la Bilice, la magnesia, 
la cal y hasta el mismo carbono; nada diré respecto de la 
obtención en grande de curiosas aleaciones metálicas, ni 
trataré de aquellas ligas binarias y ternarias que de tantas 
aplicaciones han de ser susceptibles en no lejanos días. Todo 
ello, realizado en poquísimo tiempo y apenas inventado el 

'orno eléctrico, punto de Partida y medio práctico de alcan- 
Zar tan rápidos progresos, ofreciéndolos en lo Por venir to- 

'avía mayores, Tepresenta una labor inmensa, un trabajo 
magnífico, siendo nueva y completa demostración de la ef- 

acia de los métodos y de las relaciones existentes entre ln 
ciencia pura y lag aplicaciones: ambas cosas se enlazan es- 
trechamente, y sus influencias mutuas originan cuantos ade- 
lantamientos hoy admiramos. 
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Sin entrar á formar juicios acerca de los nuevos aspectos 
que las doctrinas de la Química han tomado en presencia 
de los novísimos descubrimiento, bien puede asegurarse 
que asistimos á su transformación más honda: lo mismo se 
ve en la práctica de ciertos Procedimientos. Realízase el 
cambio por momentos, cada investigación teórica trae apa- 
rejadas muchas aplicaciones más 6 menos próximas, y é8- 
tas á su vez dan á la doctrina de la ciencia nuevos datog 
Para afianzarlas 6 Poner sus bases en seguro y firme terreno, 
Está sucediendo lo que á cada punto acontece en la mayor 
de las industrias químicas: de los laboratorios han salido, 
después de prolijas investigaciones, las teorias acerca del 
génesis, modo de formarse y constitución química de las 
materias colorantes artificiales, averiguado en su síntesis; 
la industria convirtió esto en procedimientos prácticos, log 
cuales, á su vez, influyeron de modo decisivo en las doctri- 
has cientificas; y si es menester un ejemplo todavia más 
reciente, basta indicar la síntesis industrial de las esencias 
bien olientes, llevada á la práctica en grande, á consecuen- 
cia de haberse odido, si no averiguar de modo evidente 
la constitución de su molécula, colegirla con gran funda- 
Tnento en vista de sus propiedades químicas y de la manera 
de transformarse bajo la influencia de los agentes de me- 
tamorfosis, mediante lo cual fué Posible determinar su fun- 
ción química, de suerte que, una vez conocida, sólo restaba 
aplicar á ella, como nuevo caso Particular, un método ge- 
neral de síntesis, Tal es, en mi sentir, la principal ventaja 
de las doctrinas actuales de la ciencia; consienten prever y 
determinada, por analogía de reacciones, la caracteristica 
funcional de un cuerpo, llega á reproducirse de modo sis- 
temático, y si sus propiedades lo requieren, entra en la gran 
industria. 

Buena prueba de ello, tocante á las consecuencias y apli- 
caciones del horno eléctrico, la hallamos en el acetileno, el 


carburo de hidrógeno más incompleto, y por ende el su- 


cantidades y á ínfimo precio, es uno de los grandes benefi- 
cios de la electricidad: desarrollándose en el arco voltaico 
la más elevada temperatura conocida, aquel enorme calor 
que todo lo destruye, disocia el agua en sus elementos y es 
capaz de reducir 4 sutil gas la dura y refractaria silico; y 
enando actúa sobre una mezcla de cal viva y carbón, des- 
pierta afinidades entre el carbono y el calcio, y este metal, 
hada fácil para fundirse, hallándose libre, á elevadísima 
temperatura, en presencia de un exceso del primero de los 
cuerpos nombrados, parte del cual debe estar volatilizado 
y convertido en gas, únese con él, formando el carburo de 
calcio, ahora preparado en cantidades enormes, particular- 
mente en lugares donde hay un salto de agua, cuya fuerza 
es posible transformar en energía eléctrica, Obedeciendo á 
la ley general, determinante de la Propiedad esencial de 
todo carburo metálico, el de calcio reacciona con el Agua en 
frio, y una doble descomposición llévase ú término, resul- 
tando do ella hidrato cálcico y acetileno: nadie ignora en 
la actualidad semejantes transformaciones, y las Ppropieda- 
des del hidrocarburo, fundamento de la síntesis orgánica 
cuyos principios y métodos estableció Berthelot sistemati- 
zando los procedimientos, son de todos conocidas: la inten- 
sidad de su poder iluminante cuando arde en condiciones 
propicias, la misma temperatura de su lama fueron parte 
á preconizar sus excelencias y ventajas para el alumbrado, 
y los primeros ensayos, coronados Por el mejor éxito, ha- 
cian confiar en el porvenir industrial del acetileno, capaz 
de sustituir, con grandisimas ventajas, al gas de la hulla, 
sobre todo evitando las explosiones de sus mezclas con el 
aire y precaviendo los inconvenientes de sus acciones sobre 
el cobre en particular; pues fácilmente se combinan ambos 
cuerpos, constituyendo el acetiluro correspondiente, mate- 
ria detonante cuyo manejo ofrece serios peligros y exige 
murhas precauciones, 

No fueran estas Jas condiciones del acetileno; pudiera 
arder sin peligros, despidiendo su llama blanquisima é in- 
tensa luz, y los problemas relativos al alumbrado en lo por 
venir esturian desde luego resueltos; el famoso hidrocar- 
buro, tan notable desde el punto de vista de la Química 
mecánica, cuanto interesante si se atiende 4 la industria 
química, hubiera dado la clave Para ello, Descubierto, ais- 
lado, estudiado y sintetizado por el sabio reformador de la 
ciencia de las combinaciones del carbono, fué en manos de 
Berthelot, no ya un cuerpo más, siquiera sus propiedades 
hiciéranlo en extremo curioso, sino la piedra angular de 
todo un sistema científico, el punto de partida de la doctrina 
de las funciones orgánicas; de él derivaban las reacciones 
pirogenadas productoras de hidrocarburos por condenga- 
ción, á ejemplo de la bencina y las aditivas origen del eti- 
leno; sirvió de base á la sintesis de los alcoholes, de los 
aldehidos, del ácido cianhídrico y del ácido oxálico; fué el 
obligado principio de este gran método general que desde 
la sencilla unión del carbono y el hidrógeno nos permite 
llegar hoy á la síntesis de las materias colorantes de más 


complicada molécula, y á la de las esencias elaboradas en, 


los organismos vegetales durante los actos de su vida y en 
las espléndidas manifestaciones de la florescencia, Prepa- 
rado en grande y con facilidad suma por Moissan, sirvióle 
de guía en el estudio de los otros carburos metálicos, y bien 
puede asegurarse que si la descomposición mutua del agua 
y el carburo de calcio, al hallarse en contacto á la tempe- 
ratura ordinaria, dió á la industria el acetileno en las mejo- 
res condiciones para ser utilizado, inauguraba con tal expe- 
rimento el ilustre químico esta nueva fase del estudio de los 
compuestos llamados minerales tradicionalmente, compara- 
ble por su importancia y trascendencia á aquella doctrina 
derivada de los experimentos de disociución por el calor, 
que constituyen la gloria de Henri Sainte-Cluire Deville, 
Completó la monografía del acetileno, desde los puntos de 
vista teórico y de las aplicaciones, otro sabio no nenos ge- 
nial, originalisimo espiritu, dotado de la perspicacia más 
admirable: Raoul Pjctet, estudiando de modo nuevo el gas 
de Berthelot, y sometiéndolo á aquél su sistema de presio- 
nes y enfriamientos, logró liquidarlo en condiciones de fa- 


* tiempo ha de ser base y primera materia de una 
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cilitar su transporte y hacerlo más apto Para sus usos en el 
alumbrado. Conservaré siempre el recuerdo de los megnífi- 
eos experimentos de Ginebra; la facilidad de liquidar el ace- 
tileno, sólo comparable á la de la obtención del carburo de 
calcio; la comodidad del transporte en grandes botellas de 
Acero estirado, provistas de su llave y manómetro; lo admi- 
rable y esplendoroso de aquel amplio anfiteatro iluminado 
por la blanquísima luz del hidrocarburo, mientras el ilustre 
profesor explicaba con maravillosa claridad el mecanismo 
de su combustión y el modo de estar constituida su llama, 
juntamente con las causas de la potencia térmica y de la 
intensidad luminosa en ella desarrolladas. Su frase persua- 
siva, mejor por la copia de experimentos dados á conocer 
en su ameno relato, que por la gran autoridad científica 
adquirida en laboriosa vida enteramente consagrada á la 
investigación científica, á todos llevaba el convencimiento; 
recorriendo la historia química del acetileno, conociendo gus 
propiedades y bien visto como son aplicables, su empleo 
inmediato en el alumbrado parecía la cosa más fácil del 
mundo; así los dados á sueños é imaginaciones veían ya 
transformada en calor y luz la fuerza mecánica de torren- 
tes y cataratas, la energía de las olas y el movimiento de 
las mareas. 
' Pequeñísima parte de tan fundadas esperanzas se ha rea- 
lizado; las mayores ilusiones desvaneciéronse y, á lo me- 
hos por ahora, la aplicación del alumbrado de acetileno 
hállase sumamente restringida: triste experiencia de catás- 
trofes ocasionadas por descuidos ó caicadas Por las propie- 
dades mismas del gas » así lo demuestra. Con dolorosa ro 
cuencia ocurrieron explosiones del hidrocarburo gaseoso y 
liquidado; su manejo, en este último estado, es peligroso y 
requiere grandes cuidados, lo cual detuvo 4 sabios é indus- 
triales en el camino de las aplicaciones de tan buena ma- 
nera empezado. Berthelot y Vieille emprendieron el estudio 
del acetileno en concepto de cuerpo explosivo, y después 
de experimentar mucho con él, ya guseoso, ya liquidado, 
vinieron á demostrar que en el hidrocarburo, en el primer 
estado, las detonaciones no ge propagan á causa de su pro- 
piedad de polimerizarse, produciendo otrog carburos de hi- 
drógano condensados, de donde se sigue contracción de 
volumen de la masa de gas y disminución de las presiones; 
nas ha de tenerse en cuenta cómo muchos de estos nuevos 
hidrocarburos son enérgicos ex losivos, y aun algunos de- 
tonan á temperatura inferior á la que corresponde á la di- 
sociación del acetileno: si está liquidado ó muy comprimido 
el gas, las explosiones son bastante fáciles y no hallan obg- 
táculo á su propagación si en los aparatos entra aire de 
alguna manera; y es curioso observar que, detonando el 
acetileno sólo, provocando el fenómeno las Percusiones, 
un fulminante, el choque, cualquiera llama, con tal de 
Producir en un punto su descomposición en condiciones de 
ger transmitida, se escinde en sus elementos, el hidrógeno 
se desprende y queda de residuo carbono, formando espon- 
joso y ligero carbón, lo cual prueba que se trata de una 
reacción limitada en sistema homogéneo; pues de ser com- 
pleta, el residuo estaría constituido por grafito; las explo- 
siones de la mezcla de acetileno y aire dan sólo gases: 
anbidrido carbónico, agua, quizá cianógeno y ácido cianhí- 
drico, y diversos carburos de hidrógeno pirogenados. 
Viendo los fracasos de los ensayos, y en presencia de 
peligros tanto más difíciles de evitar cuanto es fácil, á la 
hora presente, preparar acetileno arrojando en el agua pe- 
dazos del inofensivo carburo de calcio, pasos que es me- 
nester desistir de aquellas aplicaciones a! alumbrado, en las 
cuales tantas esperanzas fundáronse. Aparte de que las 
cosas, en particular las de mayor entidad, nunca salen de 
buenas á primeras acabadas y Perfectas, y que medios ha- 
brá de remediar los inconvenientes del acetileno gaseoso y 
liquidado, según los hay ahora respecto de otras substan- 
cias más nocivas y peligrosas, siendo de ello excelente 
ejemplo la misma nitroglicerina, nada ocasionada á aque- 
llos sus terribles efectos convirtiéndola en dinamita, tiene 
nuestro hidrocarburo otra aplicación, quizá de mayor im- 
portancia que el alumbrado, y pienso que en no lejano 
'n in- 
dustria, fundada toda ella en conocidísimas Operaciones de 
síntesis orgánica: el porvenir del acetileno está para mí en 
la industria del más puro y absoluto alcohol etílico artificial 
conseguido á ínfimo precio, sin casi intervención del calor, 
No puede ser más sencillo el fundamento del sistema; he- 
chos están los ensayos con el mejor resultado, y nos en- 
contramos ya en aquel punto crítico en el cual log experi- 
mentos de laboratorio transfórmanse en procedimiento 
industrial; es el momento del tránsito, y bien puede decirse 
que ahora el éxito depende sólo del ingenio de un hombre 
capaz de llevar á la gran práctica la resolución dada al 
problema. Ñ 
la Fúndaso la aplicación del acetileno á la oual me refiero 
en un experimento clásico, en la elegante síntesis del al- 
cohol etilico, realizada por Berthelot hace ya bastantes años, 
aprovechando las propiedades del gas por él mismo descu- 
bierto. Considérase carburo doblemente incompleto, y en 
tal sentido, si valiéndose del calor en reacciones pirogena- 
hadas puede enriquecerse de carbono á medida que pierde 
hidrógeno, ó condensarse y Polimerizarse generando dia- 
cetileno y bencina, es también susceptiblz de sumarse hidró- 
geno en combinación directa y por vía aditiva, originán- 
dose, en verdadera y facilísima síntesis, otros carburos más 
hidrogenados: el primero susceptible de ser así formado es 
el etileno, gas dotado de agradable olor, ppsparado: ordina- 
mente en los laboratorios descomponiendo al alcohol por el 
ácido sulfúrico. Para realizar la sintesis del etileno en la 
práctica, basta poner en contacto volúmenes iguales de 
hidrógeno y acetileno; el volumen total redúcese á la mitad, 
y el nuevo cuerpo queda formado; de él deriva el alcohol 
cuando se le pone en condiciones de combinarse con el 
óxigeno, á cuyo fin el gas es tratado con ácido sulfúrico 
concentrado, el cual, agitando mucho, lo absorbe poco á 
poco, generando el ácido sulfoetilico: cuando ya no hay 
absorción se echa el liquido ácido en agua, y destilando la 
mezcla con lentitud, regenéraso el ácido sulfúrico Pasando 
al recipiente alcohol etílico purfsimo y muy concentrado. 
Tal es, reducida á sus términos esenciales, la sintesis de 
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los cuerpos más importantes, producido con muchos 
eo sale Tormontación llamada alcohólica: sólo A 
el calor en la destilación última; los cuerpos empl ens os, 
acotileno, hidrógeno y ácido sulfúrico, son productos de lu 
gran industria, conseguidos ahora en cantidades enormes 
y á bajo precio; los dos primeros pueden emplearse e 
tes, ó ses en el acto de producción, ambos por la el petita 
dad, lo cual no ofrece poligro ni riesgo alguno; sólo falta 
vencer dificultades de procedimiento para llevar á la prác- 
tica el sistema. Habiendo tantos medios de alumbrado, y 
casi todos nada Caros, nO hay necesidad urgente ni pe- 
rentoria de aplicar á tal cosa el hidrocarburo que nos Ocupa; 
en tal caso ¿por qué no ha de ser el porvenir del aceti- 
feno la fabricación en grande del alcohol etílico, sintético 
6 artificial? 
José RoprícuEz MOURELO. 








TRATAMIENTOS. 








s muy antiguo y sabidísimo el cuento de 

(d aquel pobre Marqués de nuevo cuño á 
Y quien una noche sorprendieron unos 
Jadrones cuando se retiraba á su ca82 
3% por paraje solitario y mal guardado, y 
después de quitarle cuanto llevaba enci- 
* ma y dejarle en medio de la calle con el 
mismo traje que usaba nuestro padre Adán 
para andar por el Paraíso antes de que el 
sastre le concluyera «la primer hoja de parra», 
se despidieron de él diciéndole con burlesca cor- 
tesía: 

—Que pase usía muy buena noche. 

Pes ala? usía! —exclamó el desventurado 
Marqués dando diente con diente. —«¡Ay, usía, qué 
poco vales cuando es lo único que me dejan!» 

Y sin embargo, hay muchísima gente que bebe 
los vientos por lograr un usia, que se desvive por 
conseguir un ilustrisima y que haría los imposi- 
bles por «pescar» una excelencia, como si no hu- 
biera en el mundo cosa más codiciable y de valor 
más grande y positivo, 

Y chica gente hay que, «teniendo derecho» 
á cualquiera de esos tratamientos, no lo renuncian 
por nada ni por nadie, y no sólo no consienten que 
lo apéen los que con ellos hablan, sino que, cuando 
alguno no se los da por distracción ó por ignoran- 
cía, son ellos los que suelen «apearse por las orejas». 

Hay quien en estos venturosos tiempos que al- 
canzamos se atreve todavía á pretender el cargo 
de concejal solamente por que en las sesiones del 
Ayuntamiento le digan su señoría, y por que le lla- 
men usía los alguaciles y le pongan el tratamiento 
en oficios y citaciones. 

Hay quien gasta influencias, amistades y dinero 
por que, como á Jesucristo, le den una gran cruz 
«sin merecerla», únicamente porque en la Guía, en 
los sobres de las cartas que le escriban y en su es- 
quela mortuoria «le llamen» excelentísimo señor, 
y tan poco le halaga que digan de él que es una 
persona excelente, cuanto le envanece, esponja y sa- 
tisface que le traten de señor excelentísimo. 

Alguno lleva su pedantesco amor al tratamiento 
al punto que aquel ¿Justrisimo guídam que cayó 
enfermo, y después de despedir á un médico por- 
que, á su parecer, no acertaba con el remedio de su 
dolencia, llamó á otro doctor, hombre grave y 
prudente, que le manifestó la conveniencia de te- 
her una conferencia con su antecesor para conocer 
su diagnóstico y saber el tratamiento que había 
juzgado oportuno. 

—En cuanto á esto último— dijo el enfermo con 
arrogante presunción, —yo puedo decírselo á usted, 
porque no ha podido juzgar oportuno otro trata- 
miento que el que me corresponde: usía ilustrísima. 

Alguno lo lleva al extremo de aquel otro que 
despedía, ó cuando menos castigaba, á los criados 
queno le daban usía á cada paso, y que en cierta 
ocasión mandó á uno de ellos que viese en el car- 
tel la función anunciada en el teatro para aquella 
noche. 

Por chistosa coincidencia, representaban la co- 
media de Bretón de los Herreros, titulada Muérete 
y verás, y el sainete El usta enamorado. El criado, 
que conocía bien el flaco de su señor, creyó irres- 
petuoso, y aun expuesto á castigo, decirle el pri- 
mero de aquellos títulos como lo había leído, y le 
dió la noticia en esta forma: 

— Señor, en el teatro hacen esta noche Muérase 
usta y vera usiad. 

— Hombre, no seas necio— díjole el amo riendo 
y comprendiendo el guid pro quo,—y déjate de 
usías en este caso. ¿Y hacen algún fin de fiesta? 

—¡Ah! sí, señor. El «tú» enamorado. 

Hubo un tiempo en que las cuestiones de trata- 
mientos preocuparon gravemente á los reyes y á 
los legisladores. El rey D. Felipe II, entre otros, 
publicó en 1586 una pragmática, y otra en 1593, 
para determinar los tratamientos que los súbditos 

debíantdar á los ministros, á los grandes y á los 
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lados, etc., para remediar la gran confusión y 
Muriedad que ¿Sinaba en tan importante asunto, 
fijando como penas para los que dieran á otros tra- 
tamientos indebidos, por la primera vez, la multa 
de doscientos ducados; por la segunda, la de cua- 
trocientos, y por la tercera la de mil, y un año de 
destierro del lugar en que residiera, previniendo 
que dichas penas había de pagarlas «el que diera la 
cortesía, el que la recibiera enteramente, y el ter- 
cero que lo oyere, sino avisase». Felipo IV, en 
pragmática de 1636, aumentó las precitadas penas. 

Muchos y muy frecuentes fueron en aquellos 
tiempos, y aun en los siguientes hasta este mismo 
siglo, los litigios, cuestiones y querellas que hubo 
con motivo de los tratamientos. En nuestros días 
el asunto pocas veces llega á adquirir tan desmedi- 
das proporciones, y en la mayor pa de los casos, 
excepto aquellos en que 88 trata de cargos que re- 
presentan autoridad, en el ejercicio de sus funcio- 
nes ó enla documentación de oficio, los tratamien- 
tos guelen quedar reducidos á una gran satisfacción 
de una pequeña vanidad. O ' 

Leyendo en alta voz un periódico cierto sujeto, 
que debía estar tan poco fuerte en la cuestión de 
aplicar los tratamientos como en la de descifrar 
abreviaturas, leyó lo siguiente: «El barco salió del 
puerto con un delicioso viento Su Excelencia.» 

—¿Su Excelencia? —-interrumpió uno de los 
oyentes. — ¿Qué desatino es ese? X 

.—Si, señor, así lo dice el periódico: «con vien- 
to S. E.» 

—Eso es otra: cosa. S. E., en algunos casos, 
quiere decir Su Excelencia; pero ahí signifñia Sud- 
Este, 

—¡Bah!—replicó el lector queriendo enmendar 
su torpeza con un rasgo de ingenio.—;¡Todo es 
viento! 

FELIPE PÉREZ Y GONZÁLEZ. 


" 








REVISTA MUSICAL. 


á . 
€ 5 1. dar cuenta Berlioz á Humberto Ferrand, 
en carta intima y confidencial, del resultado 
del concurso abierto en 1867 para la com- 
osición de una cantata con motivo de la 
xposición Universal de París, le decía: 
«Después de haber oido en los dias anterio- 
e res ciento cuatro obras, hoy he tenido el gran 
sz placer de ver premiada, por unanimidad, la de 
JP» mi amigo, el joven Camilo Saint-Saéns, uno de los 
y más grandes músicos de nuestra época. » 

Este juicio, formado por critico tan severo y des- 
eontentadizo como el que acabo de nombrar, del laureado 
compositor de Las bodas de Prometeo, la generación poste- 
rior á aquél lo ha confirmado plenamente, y hoy, con sobra- 
dos motivos para ello, se mira á Suint-Saéns como artista de 
altisima valía, maestro consumado, y uno de los composi- 
tores de mérito más real y positivo entre los que se cuentan 
en la segunda mitad de esta centuria. Do fecun 'a inspira- 
ción, de gran talento y saber, y dotado de la prodigiosa 
memoria que asombraba á Hans de Bulow, al verle, en las 
conversaciones que con él tenia sobre arte, reducir al piano, 
con asombrosa facilidad y exactitud, ya las más dificiles 
sinfonías de Schumann, como los trozos más intrincados de 
Jas últimas partituras wagnerianas, para Saint-Saéns, como 
el mismo Bulow añadía, ano hay monumento del arte mú- 
sico, de cualquier época y cualquier país que ses, el cual no 
conozca á fondo»; y tan compenetrado está de todas las 
obras de los más grandes maestros, que Gounod afirmaba, 
en un artículo que publicó la Nouvelle Revue, que asi quie 
siera podría escribir, y escribir bien, una composición á lo 
Rossini, á lo Weber, á lo Schumann 6 á lo Wagner», sin que 
el afirmar lo fácil que le era asimilarse los caracteres más 
salientes de tales maestros quisiera decir que carecía de in- 
ventiva propia, antes al contrario, una vez que «el medio 
más seguro para no imitar compositor alguno es conocerlos 
todos á fondo», añadía el renombrado autor del Fausto. 

Fruto de tan esclarecido ingenio es el drama bíblico San- 
són y Dalila, que, al decir del mismo Hans de Bulow y de 
la mayor parte de los que sobre él han escrito, es su obra 
capital. Antes de entrar en su examen, bueno será hacer ob- 
servar, como lo ha hecho un entendido amigo mío en un 
bien pensado artículo escrito en estos dias á propósito de 
dicho drama, el calvario recorrido por su autor con obra de 
tanto mérito, lo cual puede servir de consuelo á aquellos de 
o compositores que ven un día y otro cerradas todas 
Ls puertas de donde podrían dar muestras de su talento y 

Ni la fama que Saint-Saéns tenía adquirida, n: 
gran pianista y como digno heredero > pe Po 
el órgano de la iglesia de la Magdalena de Paris, sino como 
compositor clásico, le valieron para que la parti tura del San- 
són y Dalila fuese admitida en el teatro. Comenzada á escri- 
bir antes de estallar la guerra de 1870 entre Francia y Ale- 
Tania, y terminada después de concluir aquélla, Saint-Saéns 
hubo de contentarse forzosamente con hacer vir en distinta; 
ocasiones diferentes trozos de su obra. Así se vió que, SE 
a Se misma casa hizo un ensayo del segundo o 

'yudándole en gu empresa la compositora Augusta Molmés, 
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Kegnault y Busines; que más tarde; en-1874,"se"repitió“el 


mismo acto en la propiedad que en Croisic te: 
PA . á Ñ 
o Ñ quien dedicó la obra, interpretando. esta Sas 
el papal [de Dalila; que luego, en el concierto dado el Vier- 
s Santo de 1875 en el Chátelet, se oyó entera en forma 
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de oratorio, y que hasta el 2 de Diciembre de 1877 no app. 
reció en el teatro, ONE e traducido el lora 
alemán por Ricardo Pohl, y dirigida por el composito 
Eduardo Lassen, en el de Weimar, gracias á la protección 
de Liszt. Desde entonces, el drama bíblico, que asi lo a 
fica su autor, recorrió los principales escenarios de Aloma: 
nia, siempre con gran éxito; se cantó, dirigido por el mismo 
Saint-Saéns, en uno de los conciertos de la Sociedad Ly 
Grande Harmonia, de Bruselas; el tercer acto, así comp 
otros trozos de la obra, figuraron desde 1880 en los progra. 
mas de los conciertos Colonna, y hasta 1889 en Roxen, y l 
siguiente en el Teatro Lírico de París, no apareció en h 
escena francesa, es decir, á los doce años de ser conocido 
y aplaudido en toda la Alemania. 

Poco puede decirse, y no todo bueno, á la verdad, del 
libro, obra y fábrica de Fernando Lemaire, con ayuda del 
mismo Saint-Saéns; libro que en realidad no tiene otra de. 
fensa que la de que se trata más bien de un oratorio que 
de un drama propiamente dicho, basado en los últimos epi. 
sodios de la vida de aquel famoso duodécimo juez de Israc), 
cuyos memorables hechos relatan los libros santos, y al 
cual la traición de Dalila redujo á la esclavitud más afren- 
tosa, de la que se vengó derribando el templo en que se ha. 
llaban congregados sus enemigos los filisteos. Así se ex- 

lica el que no haya una acción propiamente dicha que 
interese al espectador; que, como observa un escritor EN 
varios que han analizado esta obra, en el primer acto haya 
cambios imposibles de razonar en un drama, como son el 
que los hebreos, después de rebelarse, excitados por Sansón, 
y de matar éste al sátrapa de Gaza, presencien tranquila- 
¡nente, y sin que nadie á su vez les diga una palabra, la 
danza voluptuosa de las sacerdotisas de Dagón, y miren 
con la mayor sangre fria (hecha excepción de un viejo que 
ejerce cerca de Sansón parecidos buenos oficios á los de 
Álice con Roberto) los seductores halagos de Dalila áSan- 
són, y aun el que la figura de aquélla no sea la que nos 
pintan las Sagradas Escrituras, sino la de una mujerá quien 
no el oro filisteo, sus malas artes y peores ¡nstintos, sino el 
fanatismo religioso y el deseo de vengar las ofensas hechas 
á su dios, llevan á engañar miserablemente al hombre que 
la había entregado su corazón y era el más temido por los 
filisteos, 

Pero todas esas flaquezas del libro encuentran amplis 
compensación en la belleza y marcado clasicismo de la par- 
titura, en la que Saint-Saéns se muestra aun más que ins 
pirado autor, y sin duda lo es á veces, como profundo maes- 
tro en todos los diversos ramos de la composición, creando 
una obra, como se ha dicho, de magistral arquitectura, y 
la de más valer de cuantas han brotado de su fecunda plu- 
ma con destino al teatro. El relato que ú vuela pluma be 
de hacer de ella, demostrará 4 mis lectores que semejante 
juicio nada tiene de aventurado. 

El primer acto, el más hermoso y completo de tods la 
obra, que trae á la memoria los nombres de Bach y de 
Hendel, por el constante empleo de las masas corales y el 
sabor arcaico de ciertos cantos religiosos, comienza por 02 

reludio grave y sentido de la orquesta, al que se unen los 
Esnentos 'de los hebreos llorando su infortunio é imploran- 
do la misericordia del cielo. A esto coro, una vez levan- 
tado el telón, siguese otro en estilo fugado, de sabor mar- 
cadamente clásico y magistralmente armonizado, concluido 
el cual, aparece Sansón en la escena. Su vigoroso recitado, 
y el diálogo que mantiene con los israelitas reanimando el 
atribalado espíritu de éstos, hacen ver desde luego, como he 
hecho observar el distinguido crítico de la Revista de An- 
bos Mundos, al gigante de la Biblia y al atleta divino; ter- 
minando la escena con una plegaria grandiosa, en la que el 

ueblo hebreo, inspirado y enardecido por aquél, ide al 

ios de las batallas ánimo y fuerzas para sacudir el yugo 
que les oprime. Sus cantos se ven interrumpidos con la Mle- 
gada de Abimelech, sátrapa de Gaza, quien no vacila en 
vejarles é insultarles, trozo musical éste, como el himno que 
le sigue, entonado por Sansón y repetido por sus hermanos 
(y que tiene no pocos puntos de semejanza, aun €n le ma- 
nera como está instrumentado, con el del Profeta, de Me- 
yerbeer), en donde la inspiración del maestro decae á no 
dudar, pero que bien pronto se levanta á envidiable altors, 
tanto en el coro de viejos dando gracias al cielo por haberles 
librado del tirano Abimelech, ú quien Sansón había dado 
muerte, salmodia escrita en la tonalidad del canto Mano, 
como en el delicioso y bailable de las sacerdotisas de Dr- 
gón, lleno de encanto y gracia y deliciosamente instrumeI- 
tado; y sobre todo, en la apasionada y poética Car 
que Dalila tiende las redes para aprisionar en sus tral! q 
lazos al temido hebreo, en los que al fin cae éste £nscinado 
por ella; digno y bellisimo coronamiento del acto. iodo 

Comienza el segundo, más dramático y más a dy 
la escena que el anterior, por un preludio original de so 
questa, en el que á las claras se ve la diestra mano y 
autor de La Danse macabre y Le Rouet d'Omphale, y 8 úl 
lento especial para la música descriptiva. Terminado, Eo 
rece Dalila en el valle de Sorec, donde vive, pe 
con sus mejores atavíos y en espera de Sansón. En s e 
que canta, y cuya estructura presumió, no sin razón, E 
habia de escandalizar á los ultrawagneristas, por e ml El 
all'untico que demuestra, la susodicha hembra ao A 
odio y sed de venganza que anida en 8U pecho, Y . 
porfidia de que es capaz aquel taimado corazón: 0 o 
fidia que, si cabe, se hacen aún más ostensibles en on 
entre ella y el gran sacerdote de Dagón, dúo a nor 
cortas dimensiones reune ser uno de los trozos Pero Sn 
importancia del drama que á la ligera analizo. esca 
cambio el que sigue entre Sansón y Dalila es, ración 
trozo musical en que á más altura se eleva la np . 
dramática de Saint-Saéns, y la joya de más valía e que 
pecición: á pesar de sus excesivas proporciones y a 

a situación, como se ha hecho notar, teng2 no La 
tos de contacto con el de Elsa y Lohengrin, de Da. 
en él todos los esfuerzos, las caricias y los Ae el se 
lila no tienen otro objetivo sino arrancar de a nea 
creto de su fuerza invencible. Lleno de pasión, ! 4 traidora 
él de mano maestra, así las seducciones (4 lo de San 
amante, como la lucha que se entabla en el peo! 


—til 
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són entre el cariño que la profesa y su deber, siendo de 
notar, sobre todo, la hermosa y sentida cantilena 


Rispondl a miei deliri 


que dice Dalila y repite luego su amante, acompañada por 
una delicadísima instrumentación, y la tempestad con que 
termina, y parece indicar Ja cólera del cielo al ver al héroe 
de los hebreos sucumbir al yugo amoroso de la traidora sa- 
cerdotisa, 

En el tercer acto, Sansón, cortada su larga cabellera, 
privado de la vista y reducido 4 la esclavitud, aparece dan- 
do vueltas á un molino. Nada más sentido que aquel canto, 
doliéndose de sus pasadas flaquezas, que á tun vil condición 
le han reducido, implorando de Dios el perdón y revelando 
las angustias de su alma, lacerada, más aún que por BUS pro- 
pias desdichas, por los gritos de sus hermanos los hebreo, 
que, esclavos como él, le acusan do ser la causa de todos los 
males que sobre ellos han caído, Página bellísima, impreg- 
nada de dolor, y en que el músico ha pintado con diestra y 
sobria manera el triste cuadro que ideó el poeta. 

Cambia la escena, y el contraste no Puede ser más gran- 
de. A la lúgubre estancia del molino, alumbrado tan sólo 

r un rayo de luna, sucédese el templo de Dagón, maravi- 
lloso conjunto de riqueza y magnificencia, decoración, por 
cierto, que merece el sincero elogio que ha prodigado á sus 
autores Busato y Amalio uno de nuestros más eruditos ar- 
queólogos, y por la cual uno mi caluroso aplauso á los mu- 
chos y merecidos que aquéllos han recibido. Alli aparece el 
Gran Sacerdote rudeado de la flor y hata do los filisteos; 
Dalila en medio de sus compañeras las sacerdotisas, curo- 
nadas de flores; y el pueblo todo congregado á la fiesta, el 
cual canta un coro dulcisimo, sobria elegantemente acom- 
pañado por la orquesta, al que suceden las danzas tan co. 
nocidas y aplaudidas por nuestro público en las sesiones de 
la Sociedad de Conciertos; trozos musicales de verdadera 
elegancia, modelo de instrumentación y de sabor eminen- 
temente francés, salvo el mejor, en lá menor, el cual por 
Tara casualidad he sabido, y como me lo contaron lo cuento, 
que es genuinamente español, de nuestras Provincias Vas. 
congadas, y de Motrico, donde, según Suint-Saéns confesó 
á sus amigos, lo había oido cantar á una nodriza que trataba 
de adormecer al niño que tenía en sus brazos, A aquella 
más orgíu que fiesta religiosa, hacen traer á Sansón para 
ser objeto de la befa del Gran Sacerdote, de Dalila, que se 
complace en mostrarle su falsía y el móvil de sus caricias, 
recordando la orquesta las frases más vehementes y apa- 
sionadas del gran dúo de amor del acto segundo, y del pue- 
blo todo, que hace escarnio de aquel cuyo nombre sólo an- 
tes le hacía temblar; escena toda ella que en su forma y 
detalles nada tiene del modernismo que hoy lo invade todo, 

ya empezaba, aun cuando no con tanta fuerza, cuandu 

uint-Saéns escribió su drama. Mudo du dulor y de ver- 
giienza, Sansón sufre aquellas humillaciones, y oye el canto 
de la libación, que entunan, en canon, Dalila y el Gran 
Sacerdote, trozo archiclásico que, sin perder su forma, se 
convierte con la intervención del coru en una especie de 
himno de sabor arcaico, en que Ja orquesta pinta lu exalta- 
ción cada vez mayor de aquel pueblo ul ver abatido y hu- 
millado el antes temido isruelitu. Entonces Sansón, en una 
corta plegaria, pido á Dios le devuelva sus perdidas fuer- 
zas; se hace llevar, por el niño que le conduce, á uno de los 
Pilures que sostienen el templo, y derribándole, se derrumba 
uquél, pereciendo cuantos en él se hallaban. 

Tal es el drama bíblico de Saint-Saéns y la impresión 
que produce. Á su aparición no fultó quien creyera ver en 
su autor un creyente de lus doctrinas Wagnerianas, ctanto 
por la manera de comprender la ópera y de caracterizar los 
Personajes, como por los motivos típicos que los muestran al 
auditorio, apareciéndose ó alejándose con ellos, ó bien evo- 
cando su recuerdo la Orquesta, cuando al caso convinierap; 
y Clément, en su Diccionario lírico, dominado sin duda por 
esa idea, trató duramente ú la obra y al compositor, acusando 
á éste de falta absoluta de originalidad y exage: ado moder- 
nismo, diciéndole, entre vtras lindezus, que en algunos tro- 
zos había empleado, casi puede decirse con premeditación 

alevosía, el intervalo de tritono, que nuestros antiguos 
llamaban Diabolus in musica, intervalo que ala pedantería 
ha puesto en moda para dar un pretendido sabor arcaico á 
sus producciones, y que si á algunos agrada es porque para 
ellos lo bello es lo feo». Pero un estudio más detenido y más 
desapasionado también del drama ha hecho ver lo injusto 
de tales ataques y lo infundado de semejantes opiniones. 

Cierto es que Saint-Saéns, como él mismo confiesa en su 
curioso libro Harmonia y Melodía, ha estudiado á Wagner, 
como de ello se gloria, aprovechando de su escuela lo que 
de ella le parecia bueno; pero no lo es menos que se ha cui- 
dado bien de declarar que «ni había sido, ni era, ni sería 
jamás wagnerista», y esa confesión de fe musical la ha de- 
mostrado en sus obras. Aleccionado, como ya he dicho, por 
los grandes maestros del arte , Saturado de sus obras, emi- 
nente clásico, conocedor de todos los adelantos y evolu- 
ciones del arte, aceptando de ellos lo que creía bueno y 
apartándose de lo que miraba y mira como extraviados de- 
rroteros, Saint-Saéns es, como ha dicho un distinguido aca- 
démico en el artículo 4 que antes he aludido, una poderosa 
Personalidad musical; es un compositor de la escuela fran- 
cesa, digno representante de sus tradiciones y sus glorias. 
Las melodías del Sansón y Dalila, originales unas, vestidas 
otras con tan brillante ropaje que encubre la menor inven- 
tiva de ellas, están claramente delineadas y se destacan en 
primera línea; los trozos musicales están perfectamente 
definidos; la armonía es rica, correcta y bien entendida; el 
leit motive, caballo de batalla de los ultrawagneristas, si 
alguna vez aparece, es en la forma sobria que ya lo usaba 
Meyerbeer en sus tiempos; y la instramentación, verdadero 
modelo digno de estudio, sembrada de infinitos detalles que 
revelan tanto saber como buen gusto, jamás invade el cam- 
Po que á las voces per:enece de hecho y de derecho. ey 

Ño me atrevería yo á decir, por benévolo que quisiera 
ser, que la obra de que hablo haya tenido en su conjunto 
la esmerada interpretación que de desear fuera y se mere- 
cía ; pero justo será consignar que la Srta. Salvador ha de- 
mostrado su talento artistico representando y cantando 
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discretamente el papel de Dalila, ganándose con ello log 
aplausos del público; que mayores y más merecidos los ha 
alcanzado el tenor Garulli, al caracterizar con gran arte la 
hermosa figura del hércules biblico, declamando y cantando 
con tanta inteligencia como verdadero amore; y que, en 
cuanto á los demás, se ha visto más buena voluntad que 
Otras cosas que pudieran influir de mejor manera y con me- 
Jores resultados al renlce de la obra, mereciendo plácemes 
los coros, y sobre todo la orquesta, que ha puesto de relieve, 
con la maestría que le es notoria, las bellezas de instrumen- 
tación que encierra la partitura. 

La cuestión de indumentaria, según dicen los que de ello 
entienden, aparte de Sansón, el cual aparece vestido con 
gran propiedad, deja bastante que desear, no tanto por el 
lujo, cuanto por lo que la arqueología enseña en la materia; 
y en cuanto á las decoraciones, con placer debo consignar 
que han sido ganados en buena lid los aplausos tributados 
á los Sres. Busato y Amalio, tanto por la verdad de sus 
enadros, como por lo artístico y magistralmente pintado de 
ellos, 

Y hé aquí cuanto, por el Pronto, sa me ofrecín decir á los 
lectores de La ILUSTRACIÓN sobre el Sansón y Dalila, afor- 
tunado paréntesis en la vida lánguida que viene arrastran- 
do el teatro Real. 


J. M. ESPERANZA Y SOLA. 








¿HAY REVENTADORES? HAYLOS. 

: Á mi amigo Bustillo. 
OI 
TER 


4) 
EN jucHos—y entre ellos mi querido y buen 
e amigo Bustillo —afirman terminante- 
== 





mente, y como si de ello estuvieran 

Seguros, que no hay reventadores, y 

que todo cuanto sobre esos entes ima- 
ginarios se dice, son voces que hacen co- 
rrer los malos autores; pero yo afirmo, 
bajo mi palabra de hombro honrado, que sí 
hay tales carneros, vamos, tales reventado- 
dores, sea dicho con perdón de los Carneros, 
y sin intención de faltarles. Y, como digo lo uno, 
digo lo otro, afirmo también que hay alabarderos; 
aunque, en ciertos estrenos, no actúan. 

Basta presenciar media docena de estrenos —sí, 
con media docena basta y aun sobra— para adqui- 
rir la certeza de que hay reventadores, ¿Pues no ha 
de haberlos? Conozco ¿ muchos, los conocemos to- 
dos. Y á los alabarderos también. A 

Son numerosos, y para facilitar su estudio con- 
vendría que un naturalista entendido y laborioso 
los clasiticara, lo mismo que hizo Linneo con los 
animales y con las plantas. 

No seré yo —¡el Señor me libre! —quien lleve 
á cabo tan difícil y tan enojosa tarea; la cual, so- 
bre ser enojosa y difícil, resultaría uy superior á 
mis fuerzas; pero sin que yo intente realizar una 
clasificación sistemática, ni metódica de los reven- 
tadores, ya puedo señalar la existencia de algunos 
grupos principales. Prescindo por hoy (como al- 
gunas empresas cuando no estrenan los amigos) de 
los alabarderos. 

Hay reventadores de afición y reventadores de 
oficio; estos últimos desempeñan su cargo median- 
te estipendio (mayor ó menor, según los casos y 
las cosas), como quien trabaja en su oficio; mane- 
jan los bastones, y si es necesario log pies, de igual 
modo que utilizan los albañiles el palustre, y la 
lezna los zapateros; los Otros, los aficionados sim- 
ples, revientan las obras, ó procuran reventarlas, 
gratuitamente; por dilettantismo puro. 

A la manera que hay partidarios del arte por el 

arte, son ellos aficionados al reventamiento por el 
reventamiento, y sin segunda intención, y sin mi- 
ras ulteriores, ni propósitos egoístas. 
* A los segundos se los conoce Porque, aunque 
procuran disimularla, tienen su organización. Es- 
tos representan las tropas regulares destacadas con- 
tra el pobre autor que estrena, y cuya labor es ne- 
cesario destrozar, cumpliendo la consigna y en 
obedecimiento de órdenes Superiores, 

Los reventadores aficionados forman grupos suel- 
tos, sin jefes y sin disciplina; suelen ser señoritos 
desocupados que salen del café ó de un circulo, y 
se preguntan unos á otros: 

— ¿Dónde vamos á divertirnos un rato? 

—Hombre—suele decir uno de ellos, —hoy es- 
trenan en el teatro..... (Tal 6 Cual, el que sea.) 
¿Vamos á reventar el estreno? 

—Buena idea — gritan á una voz todos; —vamos 
allá. 

Y, nada, allá se van con tan excelentes intencio- 
nes. Y las realizan con gran contentamiento de 
ellos mismos y de los amigos y compañeros del 
autor, los cuales amigos y compañeros forman casi 
siempre el grupo, más numeroso que los otros dos 
juntos, de reventadores platónicos; los que podría- 
mos denominar, con bastante exactitud, los ojala- 
teros del fracaso. 

Estos reventadores platónicos no dejan caer so- 
bre el entarimado de la sala el pesado bastón de 
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hierro, ni taconean para iniciar las muestras de 
desagrado, ni tosen, ni bostezan en señal de abu- 
rrimiento; pero desean que otros lo hagan, y se 
regocijan cuando lo hacen, en efecto. 

A esos ojalateros de fracasos teatrales se los co- 
hoce muy fácilmente: basta mirar sus rostros en 
los momentos críticos de la batalla librada entre 
los espectadores y el poeta; en esos instantes casi 
solemnes en los cuales la victoria se halla indeci- 
Sa, y aun no puede predecirse el resultado del re- 
ñido combate. Adviértese entonces en la cara del 
reventador platónico la placidez encantadora de 
quien está divirtiéndose mucho si la situación es 
eminentemente dramática y aun rayana en lo trá- 
gico; y al revés, si la situación es cómica y pro- 
duce en el público hilaridad, el semblante del re- 
ventador platónico permanece serio y cejijunto 
como el de magistrado de la Sala de lo criminal del 
Supremo en funciones. Si log reventadores activos 
triunfan; si patean la obra, y la pateadura (cultí- 
sima demostración de desagrado) prevalece contra 
los aplausos, el reventador platónico se pone inva- 
riablemente de parte de los que aprueban, y hasta 
se resuelve, cuando la batalla está definitivamento 
Perdida, á dar tres ó cuatro palmadas, 

Ya se comprende que ni estos reventadores, cuya 
intervención es meramente pasiva, ni los otros quo 
toman parte activa en la catástrofe, pueden nada 
en contra del drama ó de la comedia que desde el 
principio se imponen al auditorio y lo suspenden 
y lo arrebatan y logran electrizario; pero de esas 
obras que se imponen hay pocas, y de las otras el 
bueno ó el mal éxito depende muchas veces de la 
mayor ó menor habilidad de los reventadores. 

Entre éstos, los menos temibles, ya lo he dicho, 
son los platónicos, los cuales se limitan casi siem- 
pre á desear con toda su alma que la obra vaya al 
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inflayen por sugestión en quien los mira, sonriendo 
cuando es ocasión de llorar, y entristeciéndose 
cuando hay que reir. Tampoco son muy de temer 
los reventadores de afición, á, los cuales podríamos 
denominar esporádicos: éstos fueron al teatro con 
ol propósito deliberado de divertirse, reventando 
una obra que no conocían, Pero si no realizan tan 
caritativo propósito, nadie ha de pedirles cuenta; 
ni ellos tienen empeño decidido en que la obra se 
hunda. Después de todo, si la comedia los divier- 
te, acaban por olvidar que habían pensado en re- 
ventarla, y entretenimiento Por entretenimiento, 
renuncian al proyectado por el sobrevenido. Es 
ás, aunque alguno de ellos Persevere, por terque- 
dad, en el pensamiento de la reventadura, como 
la obra es para él completamente desconocida, 
procede desorientado, desaprovecha log momentos 
oportunos para iniciar la grita, lanza manifestación 
de desagrado quizá en el momento más interesan- 
te, provocando con sus intempestivas toses una 
reacción favorable á la obra, 

Los temibles, los únicos temibles en la noche de 
estreno, son los reventadores de profesión; los que 
tienen ese oficio, y van á la lucha bien organiza- 
dos, distribuidos en esnadas, con sus correspon- 
dientes centuriones á la cabeza. Para ellos es punto 
de honra que la obra fracase, y hay necesidad do 
conseguir el fracaso, 

Esos centuriones ó decuriones han asistido á los 
ensayos de la obra; la conocen escena por escena; 
se la saben de memoria, acaso mejor que los acto- 
res encargados de representarla—los cuales acto- 
res suelen no saber sus papeles; —y sabiendo esto 
y conociendo lo otro y habiendo estudiado los pun- 
tos vulnerables de la comedia— ¿qué obra humana 
no los tiene? —pueden, á mansalva y sobre seguro, 
dar la señal de la grita cuando el infeliz autor se 
halla indefenso. 

Y pueden también, por lo mismo que conocen 
la obra, adelantarse maliciosamente á los efectos 
calculados por el autor, anunciando en són de bro- 
ma la salida de tal ó cual personaje :— « Verán 
ustedes cómo ahora llega Papá» —puede gritar un 
reventador momentos antes de una situación bien 
preparada; y, en efecto, la llegada de papá, que 
pudo y debió resultar dramática, anunciada burles- 
camente resulta cómica. 

Habrá—vaya si las habrá—personas candorosas, 
de esas que no conocen la doblez, que pregunten: 
¿Pero hay de veras quien haga eso? ¿Existen quie- 
nes tengan la ruindad de alma que se necesita 
para dar esas órdenes? ¿Y dónde hallan hombres 
tan miserables que las obedezcan? 

¡Ah! pues sí, hay de veras quien hace eso y aun 
mucho más que ahora no digo, por no entristecer 
demasiado á los espíritus generosos y cándidos. 

¿Quién da esas órdenes? Pues, miren ustedes, 
suelen darlas los apasionados del otro corral, como 
se decía en tiempo de Moratín, y como se decía 
también en tiempo de los chorizos y de los polacos; 
porque los nombres han cambiado mucho, pero 
las cosas, en su esencia, siguen lo mismo, lo mis- 
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mísimo que estaban entonces, Y 
como estuvieron siempre: hoy no 
hay chorizos, nO hay polacos, es 
cierto; pero hay empresas que se 
aborrecen unas á otras, y procuran 
hacerse todo el daño posible. 

Y hay más; en esta lucha encar- 
nizada por la existencia, se da, al- 
gunas veces, el caso de que en el 
teatro mismo donde se estrena un 
drama haya interés en echarlo al 
foso, y no necesito decir si será ha- 
'cedero tal desaguisado. 

Si á un autor influyente en la casa 
no conviene que suba demasiado 
otro, el cual, andando el tiempo, 
acaso pudiera hacerle sombra; sien 
la preparación del trabajo se cuenta 
con una obra en la que hay grandes 
esperanzas de lucro, y la estrenada 
Jlova trazas de alcanzar buen éxito, 
pero no de esos que repercuten con 
fuerza en contaduria; 8i..... ¿Para qué 
continuar? son tantos los casos en 
que del teatro mismo pueden surgir 
reventadores para la obra en él estre- 
nada, que su enumeración sería in- 
terminable. 

En algunos casos basta para Ob- 
tener este resultado la supresión de 
los alabarderos, otra institución ve- 
neranda en los teatros; pero si la 
obra, que conviene echar abajo, trae 
alguna fuerza, ó el actor á quien 
hay que meter dentro viene pegan- 
do, no queda más recurso que ape- 
lar á la intervención de los reventa- 
dores. 

Y ¡aun quieren sostener algunos 
que no los hay! Querido Eduardo de 
mi alma..... lo repito: 

¿Pues no ha de haberlos? 


A, SÁNCHEZ PÉREZ. 








LA ENMIENDA. 





Habia en una pequeña ciudad/de 
Castilla, hace trescientos años, un 
señor con setenta de aquéllos sobre 
sí, á quien llamaban el Penitente. 
Era su nombre D. Rodrigo Celada; 
fué rico cuando mozo; aún más feo 
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que rico, y libertino más que feo, y 
afirmaba la gente que acabó su |. 
bertinaje por haber escuchado un 
sermón del buen P. Pascual, vene. 
rable agustino, que los decía como 
los ángeles lo hicieran, y que, á con- 
secuencia de la plática, hízose don 
Rodrigo de despilfarrado y mujerje. 
go tan económico y casto, que como 
ejemplo de ahorrativos y de juicio. 
sos en toda la ciudad se le tenía, 
Vivía en ella un mozuelo con muy 
buena cara, y todavía con mejor ta. 
lante, sobrado de hacienda y, según 
la gente, de vicios, aunque no era 
tan malo el mozo como $us conveci- 
nos publicaban; porque si bien es 
cierto que con la belleza de gu rostro, 
y acaso con la codicia de sus bienes, 
traía á mal traerá más de una moza 
y á alguna que otra viuda, nunca 
causó deshonra en su casa ni en las 
ajenas, y si trasnochaba y se entre. 
tenía, jamás blasonó de pendencie- 
ro, ni en sus conquistas hubo en- 
gaño. 

Este mozo era hijo de D. Adolfo 
de Guzmán y de D." Beatriz de Ave- 
laneda, amigos del celebrado Peni- 
tente, con quien solían lamentare 
de las diabluras del chicuelo; y coro 
la vida suya no podía, según ellor, 
sino acabar en mal, acompañaban 
sus lamentos con ruegos á la Virger, 
y lágrimas como puños, y ofrendas 
á los santos; porque, sobre que no 
tenían otro hijo, querianle todavia 
más que los demás padres á los me- 


res. 

No lo iba mal á D. Gerardo (que 
así se llamaba el mancebo) con ten 
alegre vida, si no era por la pena 
que á sus padres causaba, y que e 
aunque aturdido, quisiera sin su 
daño remediar; y como las adver- 
tencias y amonestaciones de don 
Adolfo y las súplicas de D.* Beatriz 
resultaran inútiles, y cada vez ade- 
lantara más el hijo en aquella senda 
peligrosa, por la que tana gusto mar- 
chaba, convinieron con el Penitente 
en que éste le hablase, como hombre 
de gran juicio y mayor experiencia, 
por ver si con aquel tan [saludable 
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ejemplo modificaba el joven sus cos. 
tumbres. 

Citóle D.. Rodrigo para la tarde 
siguiente al día en que los padres le 
rogaron, y se pasó la noche discu- 
rriendo en lo que le había de decir, 
deseoso de no errar el golpe y de 
que con aquella sola plática saliese 
tan otro D. Gerardo de lo que era, 
como él era ya de lo que fué; y en- 
contrando, á su juicio, el remedio, 
acostóse de madrugada, con lo que 
se despertó cuando ya estaba casi 
para sonar la hora de la cita, 

No tardó el mozo, sino que á la 
primera campanada entróse en don- 
de le aguardaba D. Rodrigo, y le 
saludó con tanta cortesía y tan dis- 
tinguidas maneras, y era tan Agra- 
dable su cara y tan elegante su por- 
te, que el Penitente, el cual muy 
pocas veces le había visto, tomó 
mayor empeño en apartarle de log 
malos caminos que seguía y guiarle 
por la senda del bien. 

Sentóse D. Gerardo cuando se lo 
indicó D. Rodrigo, aguardando con 
respeto lo que se le hubiere de de- 
cir, y animado con la actitud del 
joven, que, como dije, nada tenía 
de audaz aunque tampoco de sumi- 
Sa, pero mucho de atenta, recosta- 
do en su silla el buen anciano, con 
la cabeza inclinada sobre el pecho, 
y Una mano sobre la otra en el vien- 
tre, á manera de confesor le dijo de 
este modo: 

—Parece extraño que obra tan 
perfecta como vos lo sois en lo que 
se aprecia con la vista, y sin duda 
también en el entendimiento, haya 
facilitado ocasión á nuestro enemi- 
go para que en ella busque posada, 
y trastorne ese espíritu de modo 
que le ponga en desacuerdo con al- 
bergue tan rico. Propia cárcel de las 
malas pasiones es la fealdad con la 
rudeza, que no la gracia ni la corte- 
sía, pues dicen que el rostro es es- 
pejo del alma; y como en vuestro 
semblante no hay tacha alguna, con- 
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fío en que vuestro espíritu así es; 
Por manera que si hasta ahora no 
se manifiesta de ese modo, obra ha 
de ser, sin duda, de Satanás, que 
lo desfigura en las acciones. Pero no 
hay inclinación mala, por muy de- 
fendida que el infierno E tenga, que 
no ceda al consejo saludable cuando 
en el que le recibe hay buen discur- 
$0: asi que, con las advertencias que 
vs he de hacer, abrigo la esperanza 
de que hallen aquí fin vuestros in. 
sensatos apetitos; que esto vuestros 
Padres me encargaron. 

Agachó la cabeza el guapo mozo, 
como que se resignaba á sobrellevar 
la reprimenda, y el Penitente, que 
le vió tan humilde, confió más aún 
en el buen éxito, y de esta Manera 
contiauó: 

—Por espejo me tienen de Vvirtu= 
des, y á vuestros años, y aun con 
bestantes más, sólo lo fuí de vicios. 
No era yo tan gentil como vos, sino 
muy al contrario; pero por tan galán 
me tenía, que como nunca faltan 
hermosas que hagan buen semblante 
á la riqueza, tomaba yo por victo- 
rias de mis merecimientos lo que 
eran descalabros de mi fortuna, y 
Por recatadas y honestas á las que 
no tenían otro recato que el de en- 
cubrirme sus veleidades y codicias. 
Ello es que con el engaño de mis 
alabanzas y mis ilusiones de dichoso 
no obtuve sino el menoscabo de mis 
bienes y la imposibilidad de UN Ca- 
samiento con dama que sin interés 
Te quisiera, porque, sobre que de/é 
pasar los años á propósito, se apode- 
raron de mí los recelos; que así era 
preciso que ocurriese si juzgaba por 
lo que conocía lo que no me era co- 
nocido, 

Perdí, pues, por codicioso de fe- 
licidad, la felicidad verdadera, que 
No consiste en los muchos amorer, 
sino en un solo amor; y con verme 
privado de la familia, que hace de- 
eitosa la vejez, y de la hacienda, 
que los viejos, como más sensatos, 
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mejor que los jóvenes disfrutan, aun me doy por 
contento con la benignidad del castigo, Y agra- 
dezco á mi buena suerte que no me afrentase con 
otra pena, que yO, aturdido, como el mayor de los 
bienes buscaba, y que sin duda merecía. Fué ello, 

ue como la mujer siempre es hábil para encubrir 
sus faltas, y más aún cuanto mayores las tieno, y 
como la vanidad del hombre le hace fácilmente 
creer que vale mucho la que le manifiesta cariño, 
cegué por la que menos lo merecía, y en poco es- 
tuvo que casara con ella, deseoso entonces, por mi 
edad y por mis desengaños, de una vida apacible, 
que no hubiera logrado con la elegida, sin oprobio 
para mi nombre. ' E , 

Así, puesto que la vida que hacéis es á seme- 
janza de la que hice, y en mi escaso caudal y mu- 
chos sinsabores halláis la consecuencia, sea en voS 
el arrepentimiento á semejanza tarobién del mío, y 
que sirva mi desventura para que vOS nO la ten- 


is.— 

Callóse á esto, y. contestóle el mozo que no ha- 
bía riesgo de que él malgastara su hacienda, una 
vez que, como menor y viviendo sus padres, de 
ella no disponía; dijo además que no era fácil en 
él el desengaño, porque nunca creyó que fuese sin- 
cero el amor que se le manifestaba; pero como ar- 
gumentó otra vez D. Rodrigo con mas ejemplos y 
mejores razones, y hablóle de la perdición de su 
alma y de la amargura de sus padres, ofreció don 
Gerardo su enmienda en forma igual á la del Pe- 
nitente. 

Quedó éste satisfecho del resultado, y alegres 
D. Adolfo y D.* Beatriz al enterarse de ello; pero 


.pasaron muchos días, y, al parecer, no se enmen- 


daba el mozo. Y como mediaba una palabra, y no 
era fácil entender que ésta no se cumpliera, fué 
D. Rodrigo á casa de D. Gerardo y ante sus padres 
le recordó el ofrecimiento. 

—No ofreci—dijo el mancebo entonces—sino 
enmendarme como vos; y puesto que no mejoras- 
teis cuando joven, yo aguardaba también á ser 
viejo para arrepentirme. Pero como pueden más 
en mí que estos devaneos los propósitos de agradar 
á mis padres, ofrezco de mi voluntad corregirme 
como ellos quieren; así que 08 autorizo, padre 
mío, para buscarme esposa. Y en pago de que sin 
dificultades hago ahora vuestro gusto, que es el 
mío también, a pesar de mis ligerezas, permitid- 
'me un consejo, que aunque de mozo quizás no será 
malo.—No han de buscarse en las virtudes de la 
vejez ejemplos para la juventud, que al que le atan 
las piernas no será extraño que no corra. El más 
libertino se hace santo si la mucha edad ó los acha- 
ques le detienen; y si D. Rodrigo no estuviera tan 


* viejo y tuviese fortuna, ¡ vaya si me hacía la com- 


petencia! 
Luis CALVO REVILLA. 








Á TRAVÉS DEL MAR. 





CARTA DE CUBA. 
L 


Me pides, cara María, 
To cuente, letra por letra, 
Mi expedición y mi arribo 
A esta desdichada tierra; 
De mi vida de soldado 
Las incesantes faenas, 
Tropiezos y malandanzas 
Y peligros y peleas 
Que á ti te tienen en vilo 
Y á mí me tienen en vela. 
Tu deseo es un artículo 
De mi ordenanza secreta, 
Y así te daré detalles 
Como tu mandato reza. 
Perdona si no te escribo 
Con la sangre de mis venas, 
En señal de idolatría, 
Porque la que corre en ellas 
No me pertenece, ahora 
Que está hipotecada en deuda 
Con la patria, y ni una gota 
Puedo ofrecerte siquiera; 
Pero á cambio de tus cartas, 
Que de llanto traen huellas, 
Recibe en estos renglones 
De mi vivo amor las pruebas 
Con la pluma de mis ansias 
Y la tinta de mis penas. 
Te dije adiós, dueño mío, 
En aquella hermosa vega 
De nuestros amores cuna, 
Que el sol andaluz calienta; 
Y aunque mis duelos imagen 
De la misma muerte fueran, 
Porque al perder á Granada 
Te perdía á ti con ella, 
De que estuve mudo y frio 
Con tu dolor, me das quejas. 


Tú como mujer Jlorabas y 
Por nuestro amor mi ausencia; 
Yo sentía como el ombre 
Siente en las horas supremas: 
Aquel hervidero humano 

Que invadió nuestra Carrera, 
Todo un pueblo que animoso 

Su ardor y su fe nos presta, 
Centuplicando los bríos. 

Que en nuestros pechos alientan; 
Aquellas ardientes frases 
Patri... Ejército... BanderQ..... 
La bendición del Prelado, 

Las animosas arengas, 

Los atronadores vitores 

Y las músicas gUerrera8..... 

Tal explosión de entusiasmo 
¡Qué ideales no despierta! 

“Así el oficial imberbe 

Que, como yo, glorias sueña, 
Sintióse en tal alto instante 
Subido á tan alta esfera, 

Que en un punto parecióle 
Cosa baladi su empresa: 

El paso á la Isla, un paso; 
Paseo triunfal la guerra, 

Y la mar, con ser tan grande, 
Despreciable por pequeña. 


TI 


Partió el tren..... ¡adiós amores, 
Adiós de paz dulces rendas! 
Todos los pueblos del tránsito 
De tal modo nos festejan, 

Que más que vamos, parece 

Que volvemos de la guerra. 
Pronto llegamos á Cádiz, 

Del mar finisima perla; 

Allí de amor y entusiasmo 

Nos dan repetidas muestras... 
¡Ay! es el último abrazo 

De la patria; pero es fuerza 
Renunciar á estas dulzuras 
Y partir: la nave espera. 

Por fin subimos á bordo, 
Como quien sube á la brecha, 
Y en un verbo el batallón 

Se encontró sobre cubierta. 
Cien buques de todo porte 
Nuestra salida presencian; 

El sol luce esplendoroso, 

La nave zarpa serena, 

Y agítanse mil sombreros, 

Y pañuelos mil ondean, 

Y estas frases de amor patrio 
Lanzan millares de lenguas: 
—;¡Adiós, valientes soldados! 


¡Viva España!.... ¡Hasta la vuolta!.... 


un. 


Héme absorto contemplando 
Mi flotadora vivienda, 

Que más me parece monstruo 
Forjado en hierro y madera, 
Y en cuya entraña de fuego 
Se desarrolla la fuerza 

Con que vence de las olas 

La potente resistencia. 

Aquel trabajo incesante 

Con que el buque hace carrera 
Por las aguas, parecióme 
Símil de la humana brega; 

Y el largo penacho de humo 
Que al aire se desmelena 

Y huye....., las luchas del hombre, 
Que pasan como humaredas. 
Pensaba yo así, formando 
Con pensamientos madejas, 
Cuando empezó un balanceo 
Como compás de habanera; 
Pronto busqué el equilibrio, 
No sin describir etcéteras; 
Mas por vencer repugnancias 
Que me dió el olor á brea, 
Contemplaba del Océano 

La ondulante falda inmensa 
Resquebrada y espumosa, 

Ora inansa, ora soberbia, 

En aspectos ton variada 

Y en colores tan diversa, 
Atractiva cuanto hermosa, 
Temible cuanto coqueta..... 

Y en estas contemplaciones 
Me sorprendió una flojera, 

Y una angustia en el estómago, 
Y un vaivén en la cabeza, 
Hasta que, sin más remedio, 
Pagué á Neptuno mi deuda..... 
No te rías, Marujilla, 

Mal de muchos no avergiienza; 
Toda la tropa, hecha un trapo, 
Pagó en la misma moneda. 

Al cabo de breves días, 
Firmes ya nuestras cabezas, 
Hubo explosión de cantares 
Con las alegres vihuelas, 

Ecos de la amada patria 
Que mil dichas ¡ay! recuerdan, 


. Y ey el bálsamo que endulza 


Del español las tristezas. *** 


Y mientras los muchos cantan, 
Y los pocos se querellan 
De ser este largo viaje 
Una larga borrachera, 
Yo inclinado sobre popa 
Contemplo la blanca estela 
Que hace el revuelto oleaje 
Siguiendo al buque sin tregua; 
Luciente arroyo de plata 
Que en un todo se asemeja 
Al que del metal precioso 
Va corriendo en línea recta 
Desde el corazón de España 
A estas ingratas riberas. 
Iv. 

Bogamos sobre el abismo, 
Pero el abismo respeta 
A los que van á la lucha, 
Fiando en la Providencia. 
No se descubre ni un ave, 
Ni un islote, ni una vela, 
Ni señal de vida humana..... 
Tanta soledad aterra; 
¿Dónde está el mundo del hombre? 
El alma pregunta inquieta..... 
Mas como al fin todo pasa, 
Pasadas horas eternas 
Surcando desconsolados 
Del mar la extensión desierta, 
Palpitan mil corazones 
Y mil voces gritan: ¡tierra! 
Es el mundo de Occidente; 
Alli está Cuba, allí ondea 
El pabellón de la patria..... 
¡Volemos á su defensa! 





Adiós, que el deber me llama 
Con voz que no admite réplica, 
Cuida tu salud, bien mío, 
Mientras por la mía rezas, 

Y aguarda el fin de esta historia 
En mi carta venidera. 


Por la copla, 
Fetipz TOURNELLE, 
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Dos tipos del Norte: Un literato demoledor y un demoledor 
humanitario. — Don Quiote español en Paris. 





Don las dilatadas y tristes avenidas que rodean 
4 Cristiania en las inmediaciones de la via 
rrea de Drommen y del golfo, avanza á me- 
nudo, durante las tardes relativamente tem: 
pladas del otoño, un hombre, ya muy entrado 
2 en años, que pasea siempre solo, esquivando 

el encuentro de los demás, que apenas contesta 
á los saludos que la gente le dirige, y 6 la cual 
2 mira con adusto ceño, como si hubiera reñido de verss 
2 con todos los pacificos habitantes de lo capital de No- 
ruega. Después de un paseo de dos horas, cuando em- 
iezan á brillar en múltiples filas de pana Juminogos les 
luces eléctricas destacándose entre la bruma, el hombre re- 
gresa á la ciudad, llega al Gran Hotel, se sienta en un rin: 
cón de su concurrido salón de café, y espera á que el cs- 
marero le sirva, sin que él le haya dirigido la palabra, sin 
duda porque ya sabe lo que ha de tomar aquel parroquiano 
viejo. En efecto, á su derecha pone una copa do respetable 
cabida, así como de poco menos de un cuarto de litro, que 
llena de aguardiente refinado, y á su izquierda, en vez de 
la gran copa de agua, pone un bock de cerveza espumost, 
y queda A] hombre como un santo viejo entre dos velas, 
despabilándose al despabilarlas poco á poco, sorbo á sorbo, 
haste que, vaciados dos ó tres bocks, nO le queda nada de 
bala rasa en el receptáculo de su diestra, Durante el tra- 
siogo de ambos líquidos, ni antes, ni después, no habla con 
nadie; y á juzgar por la imperturbabilidad de su rostro, 00 
da á entender si la mixtura de los alcoholes fuerte Y fojo, 
sol y sombra, que va despachando, le sabe á rechupele, 
agua limpia ó á covimiento de guindillas. Los demás con- 
currentes del salón le miran cón curiosidad, murmuran de 
él en voz baja y concluyen por no hacerle cas0. Sp 
rio, en cambio, observa atento con Sus ojillos azules todo 
cuanto pasa en su derredor, se queda durante largos ratos 
como ensimismado, y deja que desfilen por su fantas bg 
ras y escenas que surgen en ella con poderoso bed 
que después, magistralmente fotografiadas con la pluma 
en la cámara clara de un montón de cuartillas, vuelan por 
el mundo como si realmente vivieran y 80 movieran en.esós 
cuadros novelescos y dramáticos que se laman Los €, a 
cidos, La dama del mar, Un enemigo pueblo, Peer sa 
La casa de muñecas, Solness y Brand. “Aquel hombre 
afamado escritor noruego Enrique Ibsen. 









o 
oo 

Así, aislado y lejos del trato general, pasa algu 
poradas en Cristiania, y más aielado y tétrico E es 
casa de la aldea donde compone 8us obras. ñ 
gerado, huye de toda relación con el munc 
sántropo por naturaleza, no frecuenta Mi aun Sig 
compañía de su propia familia. -Su hijo, el doc el 
Ibsen, tan raro como su padre, 88 casó con UDS a di 
Otro gran escritor noruego Bieernsterno Bierson, Y be había 


* escándalo do la sociedad escandinava, se Supo que 
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querido asistir á la boda, ni ha hablado jamás á gu nuera, 
—¿Cómo y ao y extravagante vuestro congue- 
q— inten /188r80D. 
E do. por no saber qué contestar, dice: 

—Eso hombre no es de. nuestra raza; no posee Dioguna 
cualidad de la gente noruega, tan amable y comunicativa, 
Su familia procede de Escocia, y como legítimo escocés y 
furioso calvinista, padece de un pesimismo incurable, que 
le hace ver todo negro, lo mismo la vida que la humanidad. 

Cuando algún curioso afortunado amigo suyo (?) le ha 
interrogado acerca de las tendencias de sus Obras, de lo que 
se propone demostrar ó enseñar con ellas $ de la doctrina 
que quiere propagar, ha respondido siempre muy furioso: 
«Yo no soy un pedagogo, ni pretendo enseñar, ni demostrar 
nada. Soy un pintor que procuro reproducir con toda la 
fidelidad posible los cuadros sociales que me rodean. No 
defiendo nada, ni á nadie; no aspiro 4 probar nada. Jamás 
he pensado en mejorar la suerte de la humanidad. Como au- 
tor dramático noruego, describo la vida tal cual la encuen- 
tro en Noruega. ¡A qué hablar de mia doctrinas! Yo no 
tengo doctrina alguna. ¿Hasta cuándo he de estar repi- 
tiéndolo?» 

Y lo raro es que para observar esa vida del mundo no- 
ruego Ibsen no frecuenta la sociedad, ni va á las reuniones, 
ni á los teatros, niá ninguna parte donde haya mucha gen- 
te. Pasea solo, como queda dicho, por la capital y sus alre- 
dedores, husmeándolo todo, metiéndose en los rincones 
donde los tipos de mal pelaje hacen, saben y cuentan lo 
más estupendo y estrambótico de lo que en aquella pacífica 
tierra so realiza 6 se sueña, y por esto sin duda ha «firmado 
que Cristiania es la más inmoral de Jas ciudades de Europa, 
no sin que tal concepto haya merecido la rotesta más enér- 
gica de sus compatriotas. Allí estudia 1bsen los modelos, 
tomándolos, no de la clase bien equilibrada de la sociedad, 
con la que no quiere trato alguno, y cuya manera de ser se 
forja en su fantasía muy lejos de la verdad, sino en Jos ti- 
pos extravagantes que, reproducidos con exactitud, resultan 
Ber verdaderas caricaturas sociales, No tiene nada, de parti- 
cular que el insigne crítico danés J 'orge Brandes asegure que 
Ibsen es á menudo positivamente fantástico. 

El dramaturgo noruego asegura que él no es nada: ni 
naturalista ni simbolista, sino pintor. Pero el pintor no debe 
ser un fotógrafo, sino un artista: y lo es por necesidad, 
corrigiendo ó ampliando con su inteligencia lo que ve en la 
Naturaleza, sin someterse incondicionalmente á ésta, para 
hermosearla si busca modelos bellos en que inspirarse, ó 
para afearla y ridiculizarla si se fija en modelos extrava- 
gantes. Los cuadros novelescos y dramáticos de Ibsen no 
son, en efecto, fotografías, sino obras pictóricas bien dibu- 
jadas y entonadas; pero los tipos que en ellas aparecen son 
como él y como los que le agrada copiar á él, extravagan- 
tes, misántropos, destornillados, habladores sem, iternos, 
que con los rasgos atrevidos con que están trazados y con 
las recargadas tintas con que los viste Y exorna, aparecen 
mucho más repulsivos que lo que realmente son. Los cua- 
dros están tomados del batural; pero cuando el artista los 
utiliza, retoca y presenta, el arte eclipsa á la Naturaleza, la 
verdad desaparece, y, en resumen, lo que encontramos es 
un romanticismo moderno sui géneris, en el que impera sin 
trába alguna la imaginación. 

Cuando no ocurre esto, como Ibsen no trata con el mundo, 
por ejemplo, al pintar y describir Mujeres, virgenes ó es- 
posas, vulgares ó filósofas, no las copia del natural, se las 
figura, las crea y traza como cualquier pensador de positivo 
ingenio, y así es que sus creaciones Nora, la señora Alving, 
Elleda, la Dama del mar y Rebekka, lejos de ser tipos ori- 
ginales, ni noruegos, ni fantásticos, son, á poco que se los 
estudie y se recuerde y discurra, mujeres como muchas de 
las que hemos conocido. 

Exagerando ó disfrazando lo natural, y creando artifi- 
cialmente, ó reproduciendo, mejor dicho, lo conocido, no 
hay naturalismo Posible, no hay pintura típica propia; y 
Por eso al leer á Ibsen no se ven la sociedad, niel pueblo 
noruego, ni mucho menos, sino, á veces, el pueblo raro de 
todas partes, y á veces, el que jamás ha existido en ninguna. 

Lo raro, presentado en los libros ó en la escena, nos pue- 
de hacer creer, refiriéndose á países lejanos, que tales tipos 
y costumbres existen en la tierra descrita, y por ser raro y 
extraordinario, no por ser escandinavo, no lo comprende- 
mos. Pero noruegos y suecos se muestran tan sorprendidos 
como nosotros, porque tales cuadros tampoco se ven allí, 
resultando que el genio del escritor es tan antástico cuando 
trata, respecto á Noruega, de la sociedad como de la mora- 
lidad. El artista, el Poeta, el que se inspira en la Natura- 
leza impulsado por su genio y arrastrado al fin por él en la 
expresión de sus pensamientos, por muy naturalista que 
quiera ser no puede emanciparse del culto al ideal tramado 
en sus formas por los artificios de la imaginación, como 
los románticos de otro tiempo no podían prescindir del na- 
taralismo y verdad de los hechos en la,trama fundamental 
de sus trabajos. El tipo exclusivista no existe, ni ha existi- 
do nunca, como no es posible que fisiológicamente exista 
el temperamento inicuo. No hay para qué, pues, sujetar los 
genios y sus obras á clasificaciones determinadas, Ibsen 
tieno razón: él no es haturalista, ni romántico, ni neomís- 
tico, ni heopositivista; es pintor, es decir, cultiva el arte, 
mezcla de la realidad y de la poesía, Y es artista, poeta ó 
creador á pesar de su pesimismo y de su misantropía, tal 
vez contra su voluntad y contra su espíritu huraño, áspero 
y enemigo del género humano. Cuando se sabe sentir, aun- 
que se sientan el dolor y el desconsuelo, el arte brota del 
corazón y vibra en los Íobios y en la pluma. Esto ha ocu- 
rrido en todos log tiempos. Mataron hace cuatro siglos y 
medio en Ibarreta, entre Mondragón y Garagarza, los ara- 
Tmeyoneses partidarios de Butrón, al caudillo guipuzcoano 

Martin Báñez de Artazubiaga, y llorándole su esposa doña 
Sancha Ochoa de Ozaeta, ante aquella triste realidad, com- 
Puso y repitió sentidas endechas, que el pueblo aprendió de 
Memoria, y una de las cuales decía: 





Le oñateco lurrau jabilt icara 
'U ATAgUroc verean verala, 
Martin Bañes Ibarretan idala, 


- brá poesía, belleza en la ejecución, 


ILUSTRACIÓN 


Artuco dot escubatean guecia, 
suci yraxegura, 
Errecodot Aramayo gustia.» 

Lo que, vertido del vascuence al romance ó castellano, 
quiere decir: «Me tiembla la tierra bajo mis pies, y lo mismo 
la carne en sus cuatro cuartos, porque Martín Báñez ha sido 
muerto en Ibarreta, He de llevar en una mano un dardo y 
en la otra una hacha de leña encendida, y he de quemar 
todo Aramayona.» La Viuda, traspasada de ira y de dolor, 
al expresar su sentimiento aparece poéticamente convertida 
en una fiera, que va á tomar venganza, agitando el acero y 
la tea incendiaria, En D.2 Sancha, la rica heredera alavesa 
del palacio de Mostrina de Ozaeta, se armonizan á maravi- 
lla la triste realidad y naturalismo del dolor y el idealismo 
de la poesía, Porque, como queda dicho, cuando se sabe son- 
tir, sunque se sufran pena y desconsuelo, el arte brota del 
corazón y vibra en los labios y en la Pluma, 


o 
o 


No se dirá del gran dibujante Daniel Urrabieta Vierge, 
respecto á la reproducción artística del natural, lo que mu- 
chos oríticos dicen de Enrique Ibsen, esto es, que no ha sa- 
bido pintar á su país tal cual es: que Noruega no aparece 
en sus obras, El gonial artista español, abatido en su físico 
por la hemiplegia, conserva integras las facultades de su 
espíritu, y parece que, al haber perdido el uso de su mano 
derecha, ha logrado condensar en la izquierda toda la ma- 
gis encantadora con que siempre supo interpretar las crea- 
ciones de su genio, Dibuja hoy maravillosamente, mucho 
mejor que cuando estaba ano, lo cual revela el titánico es- 
fuerzo de su voluntad. Un rico editor americano le encargó 
que ilustrara una monumental edición de Don Quijote de la 
Mancha, en cuya tarea lleva ocapado un año, asegurándose 
que no la terminará en otros dos. 

Para inspirarse en el natural, en la tierra, en los paisajes, 
sobre todo en los tipos y en las costumbres, que aun son en 
muchas localidades los mismos que en tiempo de Cervantes, 
Urrabieta vino á España, y con un ejemplar de la obra en 
la mano recorrió paso á paso, en todo cuanto es posible se- 
guirlo, el rumbo que se supone que siguió el Caballero de la 
Triste Figura en gus expediciones. Aquí también se ve cuán- 
ta esla energía de la voluntad de un artista que, no pudiendo 
apenas andar, no vacila en irse por los senderos, llanuras, 
asperezas, puertos y montañas, ventas y pueblos y rinco- 
nes por donde Cervantes quiso llevar á su héroe. Hizo Vier- 
ge su expedición dibujando en todas Partes, observando y 
copiando con el admirable acierto del que sabe ver y elegir, 
y reunió en sus cuadernos de Apuntes, croquis y acuarelas 
un verdadero tesoro de trabajos artísticos. Allí está la Es- 
paña rural, viva, en movimiento, llena de colorido y de 
verdad. Los que han tenido la fortuna de examinar esos 
apuntes, se hacen lenguas de las maravillas de genio y de 
ejecución que en ellos ha desplegado su autor. Con estos 
materiales no ocurrirá seguramente lo que ocurrió con los 
apuntes rapidisimos que el famoso Gustavo Doré tomó en 
su viaje por España, puesto que al utilizarlos en París para 
la ilustración de la obra del Barón Davilliers, no pudiendo 
retener en la memoria lo que aquí había visto, no conocien- 
do sino muy de pasada nuestra Patria, y fiándose sólo de 
los trazos fantásticos que en la mayor parte de sus croquis 
dibujara, resultó el trabajo tan adulterado y Quimérico, apa- 
recieron los detalles y el conjunto tan distintos de la ver- 
dad, tan incorrectos é imposibles, que todo el mundo en 
huestro país soltó la carcajada cuando nos vimos represen- 
tados de aquella manera. Con la obra preparatoria, con los 
apuntes de Urrabieta, no puede suceder eso, porque además 
de conocer muy bien los tipos y la tierra de sus compatrio- 
tas, además de ser correctísimo en el dibujo, ha dado ya 
grandes pruebas de cómo sabe representar 4 España en sus 
innumerab:es dibujos, tan estimados por cuantos tienen afi- 
ciones artísticas. En la ilustración del nuevo Don Quijote 
so verá á España, sin duda alguna. El artista no disfrazará 
el natural con fantásticos y extraños alardes idealistas. Ha- 
arte en todo; pero no 
desaparecerá nada de la verdad de cuanto haya visto y co- 
Piado en nuestro suelo, y 

Con estos apuntes hará lo esencial de los dibujos que han 
de ilustrar el texto; pero estos apuntes preciosos, estos ál- 
bums ó carteras cuajados de joyas ¿se guardarán después 
para que muy pocos los vean, de cuando en cuando, como 
Una curiosidad? ¡Lástima sería! Y, en efecto, para que así 
ho suceda, para que los espíritus finamente educados en 
estas aficiones gocen en la contemplación de trabajos tan 
admirables, el editor ha resuelto publicarlos. en su mayor 
parte, formando un escogido álbum, al que pondrá algunas 
notas de explicación el celebrado literato y artista Mr. Jac- 
caci, y que debe salir á luz muy en breve; gratísima noti- 
cia que recibirán con satisfacción los entusiastas del dibujo 
y del gran dibujante. 

o% 

Quedamos en que Ibsen, escritor pródigo é insigne maes- 
tro en la literatura amena, en vez de ser jovial, risueño y 
comunicativo como hijo de las IMUSAa8, es áspero, intratable 

misántropo; y en que, en vez de alegrar el ánimo de sus 
Liocores: les engol£a en intrincados pesimismos y en febri- 
los cavilaciones. Pues bien; ante un tipo escandinavo como 
ése se ha hablado mucho de otro, escandinavo también, 
completamente opuesto á él; y se ha hablado con justicia y 
con alabanza, no porque haya llegado, como es desgracia- 
damente cierto, el día de éstas, sino porque, por lo que 
ideó, por lo que hizo y por lo que deja ordenado, era hom- 
bre que no podía desaparecer sin dar que hablar á la curio- 
sidad. Mo refiero al sueco Nobel, al inventor de la dina- 
mita, 

Los químicos y sus afines suelen ser, en general, hom- 
bres raros, abstraidos, hoscos, de genio agrio, nada comu- 
nicativos, inflexibles, duros, sin brillo, irreductibles á las 
más altas temperaturas del afecto, y que se oxidan, se man- 
chan y se ponen hechos unos adefesios con la mayor faci- 
lidad, en cuyo estado alotrópico suelen andar por el mundo, 
sin que les importe una krita. Mientras viven, castigan á la 
humanidad con sus inventos y ocurrencias, y cuando se 


ESPAÑOLA Y AMERICANA: 


Nobel, trabajando como químico, descubrió hace treinta 
y cinco años la dinamita, y su invento le valió mucho di- 


Nero. No era en sus tiempos un escandinavo tétrico y ne- 


científicos y económicos de su Paso natural, él, que ha he- 
cho volar á tanta gente, — * 

. Vivió como un hombre valgar, sin orgullo y sin aspira- 
ciones, disfrutando de log Placeres de la vida comunicativa 
Y, siendo en ella muy buscado por su jovialidad y delicado 

lumorismo, más propio de un hombre de letras que de un 
científico, Al morir ha dejado su capital casi entero, unos 
50 millones de esetas, para bien de la humanidad, entre 
la que, por Su invento, causó tantas víctimas. Con ese le- 
gado se constituirá un fondo Permanente, cuyos intereses 


la Fisiología y en la Medicina, 
Otro premio de 300.000 Pesetas se concederá al literato 
que escri] i ido í, 


premio de la misma cuantía se entregará «al que con más 
exito trabaje por la fraternidad de los pueblos; en la supre- 
sión 6 disminución de los ejércitos permanentes, y en la 
constitución y propaganda de los Congresos de la paz», 
Jamás las ciencias ni las letras han recibido un legado 
semejante. No se puede negar que Nobel fué un gran hu- 
Tnorista, porque eso de que el inventor de la dinamita, alma 
de los torpedos y máquinas explosivas de mar y tierra, con- 


que la humanidad se destroce y que él dejó bastante des- 
trozada, esto, más que de un sueco, Parece ocurrencia de 
Un macareno rumboso, que se hubiera propuesto reirse de 
todo el género humano. Pero Nobel no se 

cho menos. La bondad, la grandeza de su proceder son evi- 





como ningún 
tencia de la materia explosiva que inventó, ¿Habrá sido la 
decisión del sueco famoso una obra de arrepentimiento y 
de reparación? 


Ricanno Becerro DE BENGOA. 


NN 
SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes pa el pañuelo, de la 


Société Hygienique, do Paris, 55, rue Rivoli, 





ALIMENTO DZ LOS NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENT! 

Los Medicos recomi náanel Racahoutt ls Arabes de DELANGRENIER,de Par] 

(Ligero, agradable Y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 
muy apreciada para el to- 


EAU DHOUBIGANT ms serciaaa para aso 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 


Tue du Quatre Septembre, 





Perfumeria exótica SENET, 35, 
Paris. (Véanse los anuncios.) 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE xr Cte, 81 Tuedu Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) Ati 
Perfame natura) 


VIOLETTE IDÉALE Eertensastara 


Houblgant, perfamista, Parts, 19, Faubourg St Honoré. 








VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo pi 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Victi 


La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 31 de Diciembre de 1896, 
la suma de pesetas 14.713.520,99, en la forma 


siguiente: 
. PESETAS. 
Por defunción......... 10.950.756,13 
Dotales y acumulacio- 
nes vencidas........ 
Otros pagos: Dividen- 
dos, rentas vitali- 
cias, eto... 


TOTAL.... 








1.751,135,39 





... 2,011.629,47 


.... 14.713.520,99 
— 


Madrid, 1. de Enero de 1897.—Por la Sucur- 
sal, el Gerente, M. Rosillo. 


q€_--_—__PE__ cr 
QUE 
TENGAN 
por fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DÓCTOR ANDREU. 


Remedio prodigiosa y rápido. 30 años de éxito. 




















E LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICAITA: 8 Febrero 1897 
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tienen que intervenir directa 6 indirect 
e operaciones de las quintas, tamente 
'orma un tomo de más de 200 págin, 
halla de venta en todas las lib, ed 
de 2,50 pesetas. eras al precio 
np elemental de mecánica 
las construcciones, por D. Aureli 

y Garcia. —El ilustrado caicdráico ¿ona 
cuela de Arquitectura de la isla de Cabaia 
publicado la obra de que damos cuenta, intere 
santísima para todos los maestros de obras y 
constructores, y principalmente para log , 
tales profesiones ejercen en la Eran Ana 

pues que su autor ha escogido para exponer 
ella los métodos de más fácil aplicación nel. 
yendo además tablas y estados relativos 4 la 
resistencia de los materiales empleados en las 
construcciones, y con especialidad en las de 
Cuba, donde hasta ahora no se había publicad 
niagara, cha o este género. ? 
pp: se halla de venta, al precio de 

7,50 pesetas, en la librería de H 

del Arenal, 11. A sl 


Anuario postal y telegráfico 

por D. Francisco d Aso Guti Paros 
nuestros lectores formen una idea aproximada 
de la importancia del libro recientemente publi. 
cado por el Sr. Gutiérrez, bastará con decir que 
ha sido declarado de utilidad por las Cámaras 
de Comercio del país y por el Banco de Espa. 
ña, siendo además publicado con autorización 
del Excmo. Sr. Director general de Correos y 
Telégrafos, circunstancia que dice mucho en 
favor de la nueva obra, 

En cinco partes está dividida, y todas ellas 
son interesantísimas, como puede juzgarse por 
el extracto del índice que 4 continuación co- 
piamos: La primera parte trata de la correspon- 
dencia ordinaria, y comprende todo lo que se re- 
fiere á los objetos que puede transportar el 
correo, cartas, impreso: » periódicos, papeles de 
negocios, muestras, cristales de vacuna, medica- 
mentos, tarjetas postales, etc., etc., dando ins- 
trucciones claras y utilísimas acerca de la forma 
en que se hace el servicio, condiciones en que 
deben presentarse los objetos que debe transpor- 
tar el correo, franquicias, propiedad de la co- 
rrespondencia, distribución de la misma, ete, 
y termina con las tarifas y escalas graduales 


LIBROS PRESENTADOS 


A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





manaque instantáneo y consultor me- 

ios, por D. Jorge Norman.—Notable y cu- 

1 riosísimo es el alman de que damos cuenta, 
t Tecientemente publicado. Por un procedimiento 
sencillísimo, al alcance de todas las inteligen- 

cias, y en reducidísimo espacio, el Sr. Norman 

ha incluído el almanaque de los años 142.099 

: de la Era Cristiana, con su correspondiente 
] santoral y las fechas de las" fiestas 'movibles, 
domingos 6 cualquier día de la semana, tanto 

para los años bisiestos 'como para los que no lo 


aplicada 


sean. 

' Tan interesante y útil trabajo revela la nada 
escasa paciencia del autor, á quien agradece- 
mos de todas veras el envío de ejem lares de 
su nueva obra, Esta se halla de venta en las 

¡ principales librerías y en la casa de D. Jorge 

' «| X. Hodgson, en Málaga, al precio de 1,50 pesetas. 

Marrodán primero, por D. José M. Matheu.— 

L Si el autor de la novela que anunciamos no tu- 
viese sobradamente litados sus muchísimos 
méritos literarios, la citada novela bastaría para 
hacer por sí sola la reputación justamente ad- 

+8 quirida por el Sr. Matheu, de eminente novelista. 

Brillantez y sobriedad en las descripciones, 

' ¡ firmeza en los caracteres, magistralmente ex- 
A ' puestos, de los personajes que intervienen en la 
; acción, y una trama interesantísima, llevada 

! e muy hábilmente y con un desenlace lógico y 
conmovedor; tales cualidades son las predomi- 

i nantes de la novela, que además está escrita en 

e castiza prosa y en estilo familiar, pero no por 
h eso menos brillante y «meno que empleado 
or el autor en sus anteriores y notables pro- 

! | Jueciones. 

I Recomendamos á los aficionados á la buena 





| literatura, para quienes es una buena garantía 
1 del mucho valor de la obra la firma conocidí- 
1 sima del Sr. Matheu, la lectura de Marrodán 
1 rimero, que se halla de venta en las principa- 
| les librerías al precio de tres pesetas. 
4 


Nuevos reglamentos para la ejecución 
de la ley de reclutamiento y reemplazo del 
ejército y para la declaracion de exenciones 

le 





' » causa de inutilidad física, concordados y del franqueo para todos los puntos de España. 
Pomentados por D. Ad González y Por- La segunda parte comprendo todo cuanto se 
i , tales. — Obra de suma utilidad es la publicada relaciona con las correspondencias certificada 
ñ or el Sr. Portales, pues además de los textos y asegurada; la tercera trata, con toda clase de 
A legales, cuyo conocimiento siempre interesa, detalles, de la correspondencia internacional; 
+ extensa y atinadísimamente comentados, con- la cuarta de la de Cuba, Puerto Rico, Filipinas 
, 1 | tiene una interesante serie de modelos para la y países de América; y la última, que su autor 
H redacción de los documentos á que dan lugar denomina especial, contiene un resumen tele 
i las diversas operaciones del reclutamiento y a gráfico con cuantos datos puedan desearse acer- 
41 E plazo del ciército, Dicho Le que antecede, D. PEDRO GASCÓN DE GOTOR, sal ramo de telégrafos. 
A uelga manifestar el excepcional interés que el zi A A an ante obra se halla de venta en las 
uN ! libro del Sr. González tiene para todas las cla- presbitero, académico correspondiente de la de la Historia, é individuo de la Comisión principales librerías sl precio de dos pesetas. 
: lú ses del ejército y para las personas civiles que de Monumentos de Zaragoza. 
b por razón de su cargo ó cualquier otra causa De fotografía de D. Joaquin Júdez,) C. 
Y 















l MODO DE QUE EL ALIM 
e EN CAR as 6 Di n 
, Entre Ja lana en la oveja 6 el algodón en el | Pobre trabajador de treinta años de edad, y á 
| campo y la ropa con que nos cubrimos, media la | “Onsecuencia del mucho trabajo contraje una en- 
| mano del fabricante. Este es un hecho que todo fermedad que, según los síntomas, parecía tisis 
| 

¡ 


agradecidos por el ali- 


-nwpE | tienen motivo para estar] 
NTO REDUNDE ias á Dios. Yo soy un 


mento de que gozan, gra 











SALUD Y LONGEVIDAD 
La deliciosa harina de salud, la 


REVALENTA ARABIGA 


arry, de Londres, cura las digestiones laboriosas (dispepsias), gastritis, acedías, 
náuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, cólicos, to8, diabética, debilidad, 
todos los desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, hígado, riñones y sangre.—100.000 
| curaciones anuales; 50 años de buen éxito, renovando las constituciones más agotadas 
por la vejez, el trabajo ó cualesquier excesos. | 
Der(siro GENERAL: Vi y Ribas, Barcelona, Rambla de San José, 1 y 25, y en | 
casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos de la Peninsula. ll 
EE E A o A 





el mundo reconoco, y es una verdad tan patento, | Me consiguieron el puesto de jefe de policía en el 
tan necesaria 6 inevitable, que jamás nos para: | Pueblo para que pudiera mantener mi familia 
mos á disputarla, Ahora imaginémonos que el es- hasta que llegase el momento fatal. El primer se- 
quileo de la lana y la cosecha del algodón fuesen | CFelario aquí, siendo un gran entusiasta del Ja- 
¡ Hor espacio de cinco años más abundantes que de | Y2be Curativo de la Madre Seigel, me lo procuró, 
! Postumbro y que todas las fábricas estuviesen | Y ¿N MUY poco tiempo mo curó sin la ayuda de 
completamente paradas duranto eso periodo. | dOctores y con muy poco gasto. Al presente me 
¿Cómo haríamos para vestirnos? hallo en mi ocupación, y además, para aumentar 
, Pensemos también que igualmente existe un | Tis recursos, trabajo en el campo, que.es min 
proceso de fabricación entro toda clase de ali- | JOX delicia. Lo doy las gracias á su casa por haber 
mento y el cuerpo humano. Este proceso es tan | Salvado á tantas víctimas, y tengo el gusto de | 
necesario y universal que jamás formamos idea | O/recerme para cualquiera ec 

: de lo que pasaría si se llegaso á interrumpir ó á | £sta ciudad. (Firmado): Fnascisco Lone 
á parar completamente. Sin embargo, algunas ve- RODRIGU! 'an Salvador de Guzmán, provincia 

| ces nos vemos obligados á pensar en ello, y siem- | de Huelva, 25 de Mayo 1896.» 
pre acompañado de dolores y padecimientos. Hé | _ Así como entre la lana y la rops iaiervicno la 
aquí un ejemplo. Un corresponsal nos escribe: | mano del fabricante, del mismo modo obra el 
1 «Por espacio de diez años mi esposa ha estado | Proceso de la digestión entre el alimento y el 
: e padeciendo, más ó menos, de dispepsia. Algunas | Cuerpo. Cuando los órganos digestivos no traba- 
zi veces se encontraba tan mal que tenía que guar- | Jan en orden, producen endeblez y hasta la muerto 
da dar cama, padeciendo todo el tiempo de los do- | Si no se toman las precauciones necesarias para 
lores más horribles en la cabeza y por todo el | Yegular el sistema. 





Du 
pituit 


























































VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 






















: cuerpo. No tenía ningún apetito y lo poco que co- |, Ésto es 4lo que se refería el Sr. Peinado cuando 

i 2 mía lo devolvía, y, naturalmente, no le hacía | dijo que el alimento que tomaba su esposa no lo | A 
et ningún bie hacía ningún bien. SACADAS DE CÓDICES DE LA BIBLIOTECA COLOMBIS: 
, a »Consultó en varias ocasiones á diferentes doc-| La indigestión ó dispepsia prodnce un sinnú- CON NUEVAS ILUSTRACIONES 





! tores, quienes le recetaron una infinidad de medi-| mero de males con igual cantidad de 











y a c nombres, y | ¿oe aL AUTOR Y EL (QUITE) 
cinas, sin obtener de ninguna de ellas el resultado | el Jarabe Curativo de la Madre Soigel merece el ABE YA VIDA DE ATIOA TE / 
apetecido, Por mucho liempo atrás se había en- | elogio de poder curar esta enfermedad a 

tregado á la creencia de que estaba destinada 4 | ble como ninguna otra medicina, cuyos elogios 





; l pasar una vida de padecimientos y sin ninguno | han sido justamente tributados por to 
de los placeres de la vida. A consecuencia de ha- | llas personas que han padecido de dicho mal por 
ber probado tantas medicinas inútilmente, había | todas partes del mundo. | 
perdido toda fe en ellas Uselo al momento que aparezca cualquier sín- y más recomenc 
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»Estando un día en su despacho me dió usted | toma de enfermedad. pios de d 47 meses de 
un librito sobre el Jarabe Curativo de la Madre — El Jarabe Curativo de la Madre $ 
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. : z ecimlo «tración de La 1605- 
a ñ Sola soHr An d 1 Facilita lo . C crecimiento, Je venta e 4 'dministración de La 11 
Seigel, después de leer el eual dije á mi esposa | venta en todas las farmacias, droguerías y expen= Quesos. Zmpide la alamo da po mación de los De ventu en lu Adr calá, 2, 
hallado el P , » drog xpen= | huesos. Tm diarrea tan frecuente en los náñ ación EspaÑoLA Y AMERICANA, AL2% 
hallado el remedio para su cn-| dedurías de medicinas del mundo. Precio uel Iras- 'an frecuente en los níños. ¡ÓN EspAÑoLA Y AM 
que probara con el dicho Ja, adrid. 





París, Avenuo Victoria, 6, far 
: es: S eales. , » S 
frmedad £ ini que po co, 14 reales; frasquito, 8 reales. A apa 


zón empezo á tomarlo, y € 
notar en seguida una me 





me que por otra 

1 fué su sorpre: 
1otar en n 2. Lo volvió el ap 
tito, digeriendo el alimento; recobró sus fuerza: 
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de perfecta salud, y ambos atribuímos la mejoría DE MONTEVIDEO, CON [9 POR [00 DE PEPTONA 
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usted dar publicación á esta carta para q UGU. 
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so dunde en beneficio de otros. (Eiemado): Baró: renacido dal aa O Da VACA DEL URUGUAY, de ag o es 
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z PrixaDo, calle de Si peda ación inmediata, altamente nutritivo, P o 
¡ Ñ 10 de Majo de lo, do San Pablo, 40, Barcelona, deroso para los enfermos, convalec ES debiles. a a, como el tónico reparador por excelencia y el reconstituyente más da 
a Otro escribo: « Téngo que decirle que mis hijos | e a dl ase en lodas las Inrmiacias y exfjaco la Grma del Ds. VALDES GARCIA en 
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As diversas opiniones con que se están discu- 
tiendo las bases para las reformas de las An- 
tillas, sometidas á la información del Consejo 
de Estado, se pueden condensar en esta es- 
cena, ideul y fingida en su conjunto, pero 
histórica en sus pormenores. 

ConsErvaDoR 1.—¿Las ha leido usted? 
CoxsErvapor 2.—Si, compañero, y no vuelvo 
de mi asombro, dicho sea con el debido respeto: me 
parece que el jefe se ha pronunciado contra si mis- 
mo y contra nosotros. 

Coxservanor 1.2—Es usted un inocente: en las cuestio- 
nes ultramarinas no hay criterio cerrado, y en virtud de 
ello los Gobiernos más liberales practican en Filipinas pro- 
cedimientos necesarios en aquel país, ¿Por qué hemos de 
renunciar á esa libertad de criterio para las Antillas? Esto 
en cuanto al dogma; y en lo que se refiere á la política, ó, 
si usted quiere, á la conveniencia del partido, fijese usted 
en que Cánovas, adelantándose á los fusionistas, á quienes 
ha dado una sorpresa, les ha desarmado por algún tiempo: 
hemos heredado á nuestros sucesores. ¿Podemos quejarnos, 
camarada? 

CoxsÉrvaDoR 2.—Tal vez tenga usted razón; pero la 
falta de costumbre de ir tan adelante me infunde un recelo 
invencible. 

FusionisTA. (Acercándose.) —Supongo «que estarán us- 
tedes pensando en otra jefatura. Su jefe ha hecho una con- 
versión hacia la izquierda. 

CoxsErvADORES 1.* y 2—¡Jamás! Nuestra adhesión es 
inquebrantable. 

FusionisTa.—Comprendo y aplaudo la disciplina hasta 
cierto punto. Pero no negarán ustedes que nos corresponde 
de derecho la aplicación de esas reformas, 

CONSERVADOR 1.— ¿Luego usted las aprueba? 

FusioNisTa.—No cometeré la candidez de aprobar lo que 
hace el enemigo. ¿Aplaudirian ustedes algo ideado por Sa- 
gasta? 

CONSERVADOR 1.”—Seguramente que no. 

CONSERVADOR 2."—Sin embargo, cuando nos entregó el 
poder tuvo un arranque de hombre de gobierno. 

Fusionisra.—Gracias por la confesión. Corresponderé 
declarando lealmente que el acto más grande del Sr. Cáno- 
vas fué su retirada á la muerte del Rey, aconsejando á la 
Reina que llamase á mi partido. Y dicho esto, las reformas, 
buenas ó malas, son, en nuestra política antillana, un paso 
tan avanzado, y una declaración de impotencia de los pro- 
cedimientos conservadores tan manifiesta, que para cuando 
llegue el momento de su planteamiento no dudo que el señor 
Cánovas renunciará al podzr para entregárselo á los legiti- 
mos representantes de la nueva situación. 

(4 todo esto se han agregado al grupo varios individuos.) 

CONSERVADOR 1.— ¿Puede haber mejor representante de 
una reforma que su propio autor? El que las hizo, claro es 
que las entiende como nadie. 

SILVELISTA, —¡Quién sabe! 

oa raDOn e ¿Qué dice usted? 

_SILVELISTA.— Digo nada más que, cuando se adoptan me- 
didas de cierta indole, suele suelo no saber los ea 
cuencias. 

CarLisTA. —Pues yo sí las sé: desastrosas. Sí, es un de- 
sastre y no un remedio la guerra civil en todas partes. 

REPUBLICANO. — Ustedes, por lo visto, quieren armarla, y 
no me opongo. Al fin y al cabo la fuerza resuelve siempre 
estas cuestiones. Pero no serán ustedes, sino nosotros, los 
que han de prevalecer en este movimiento descentraliza- 

lor y federal que inician las reformas. 

CIUDADANO 1.—Me parece que todos ustedes arriman 
ea ásu oe 4 y convendría que pensasen menos en 

reses de partido, y vieran ii 
más ventajoso de A e la manera de convenir lo 
'LUDADANO 2.2 (al cronista).—Y usted ¿por qué ? 
pati pomos no tengo más obligación ña pe 
loas rl 
Pa e. Los señores hacen la historia, y yo soy el 
O es tendrá usted su opinión. 
STA, —Pues lo que es hoy me la a 
de yn aci de etrovimiento, parecido al de Mr. Gladstono 
en la cuestión de Irlanda, aun: no 
ble y decisivo. Tiene la E cier más evi 


'allardía de ger un acto 
de tremenda responsabilidad ante la historia, y Ape 
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i arecer temerario á los unos y débil á los otros: 
e apiraaida de un hombre de Estado, ó la lucinación: 
de un hombre de talento. Claro es que hoy lo cel e E 
denigran, según sus compromisos y antecedentes, éstos y 
aquéllos; y que tendrá el mérito ó la desventaja, según a 
resultados, de habers> apartado su autor para arrosirar os 
de la opinión que se le suponía en este asunto. Arma A lo8 
filos, dará fuerza al Sr. Cánovas para combatir á sus adver- 
sarios, ó so herirá con ella mortalmente, y hoy por hoy no 
se puede juzgar con acierto: es un acto de que el mundo 
hablará según sus consecuencias. Entretanto los unos es- 


peran y los otros desconfian. 
eo 
¡entras los Embajadores de las grandes potencias echa- 
e e catinopis sus siestas diplomáticas, griegos y 
musulmanes afilaban en silencio sus puñales y gumías, con- 
cluyendo por venir á las manos en la codiciada isla de 
Creta. Las reformas con que creía la política europea conJu- 
rar el conficto han si lo la ocasión de la catástrofe que ha 
costado la vida y ocasionado la ruina de tantos infelices. 
La ira de lus turcos, excitada por las imposiciones eurupess, 
ha estallado, lanzándoles á asesinar cristianos é incendiar y 
saquear sus moradas; y los cristianos, á su vez, han procu- 
zado resarcirse matando musulmunes, Para agravar la si- 
tuación, y por uba decisión demasiado repentina para no 
estar meditada de antemano, la escuadrilla griega, donde 
va el Principe Jorge, se ha dirigido á las aguas de Creta 
y ocasionado, como es natural, un movimiento de fuerzas 
turcas y gran agitación en toda Europa. El barómetro más 
sensible para indicar las perturbaciones internacionales, el 
dinero, ha marcado el peligro, y todas las bombas europeas 
parecen preparadas para arrojar agua al incendio. Husta 
ahora, la obra de log Embajadores en Constantinopla, Ó 
mejor dicho, de sus Gobiernos, para remediar las tropelías 
contra lus eristiunos gúbrlitos del Sultán, ha dado por regul- 
tado dos matanzas horribles; la de los armenios en Cons- 
tantinopla, y la de los griegos on la Canea. En el choque 
entre Grecia y Turquía, lv grave no es el envío de la es- 
cuadra griega y lu casi decluración de guerra del Gobierno 
del rey Jorge, sino lu mediación pacífica de tanto diplomá- 
tico. Á nuestro juicio, ni la audacia de los armenios en la 
capital de Turquia, ni los incen lios y matanzas de Creta, 
son hechos espontáneos; hay dos juegos políticos: uno gra- 
ve, solemne y pacífico subre el tupete, y una serie de piso- 
tones y señas con la bota por debajo de Ja 1mesu. 
o 
Como la Crónica se cierra dos días antes de la fecha de 
nuestros números, no pu:limos en lu anterior ocuparnos de 
la recepción del novelista D. Benito Pérez Galdós en la 
Academia de la Lengua, apadrinado por 1». Marcelino Me- 
néndez y Pelayo: aImirumos el talento del fecundo nove- 
Jista, su estilo y laboriosida 1; pero ó la emoción le impidió 
leer en voz alta su discurso, ó la falta de voz, porque ni una 
sola palubra llegó á los oídos de los que estabun más cerca- 
nos. Es verdad que el aula académico—así parece que lla- 
man los señores al salón de recepciones —no es favorable 
para las lecturas, y el Sr. Galdós no leyó, se leyó su dis- 
curso en que trataba de La sociedad presente como materia 
novelable, hermoso tema y propio de su entendimiento si 
le hubiera desarrollado; pero el Sr. Galdós prefirió apuntarle 
nada más en once páginas, muy bien escritas, de las cuales, 
descartadas las gracias, el elogio de su antecesor y demás 
quisicosas de formulario, quedaban para el tema siete pá- 
ginas y media; en ellas nos dió una idea, más ó 10008 clara, 
le las condiciones de esta sociedad para ser novelada, juz- 
gúndola como una especie de caos social en que todo se 
confunde sumido en las tinieblas, y donde, sin embargo, 
el hombre apurece en su mayor desnudez para ser retratado 
sin convencionalismos. Los periódicos diariós han agotado 
los elogios al distinguido académico, y sólo podemos ya en- 
viarle nuestra felicitación. 





El discurso del Sr. Menéndez y Pelayo fué elocuentísimo: 
leído en voz alta y firme y algo bronca, produjo gran im- 
presión por el contraste, siendo interrumpido pur los aplau- 
sos muchas veces. Era en sustancia una apología de Gal- 
dós, y en esta parte somos de los admiradores del insigne 
novelista; una retractación de ciertas críticas que le hizo en 
otro tiempo, y un bosquejo, hecho á la ligera, de la novela 
española de este siglo. Fuimos de sus apluudidores, y el acto 
académico resultó animadisimo y brillante; pero dejándonos 
una duda: los que están acostumbrados á leer sus sólidos 
trabajos en Los heterodo:xos, Horacio en España, La Ciencia 
española, y en su HTistoria de las ideas estéticas, y admiran 
su estudio de Lope de Vega, y asisten á sus lecciones acer- 
ca de los polígrafos españoles, ¿no hallarán algo delezna- 
ble y contradictorio su discurso, como influido por opinio- 
nes apasionadas y vulgares? liste es nuestro temor. Es 
verdad que, al abandonar el Sr. Menéndez y Pelayo la región 
serena de lo definitivo y juzzado, donde 'es un poder, para 
mezclarse en las divisiones de los que luchan por ser algo, 
tan turbadas por la vocingleria de la crítica femenina, nos 
Parece como que rebaja su categoría intelectual, exponién- 
gos oa y flaquezas. Porque la obra del se- 
ñor Menéndez y Pelayo es tan elevada ióti 
y luminosa, que pertenece á tudos. e 

o 
Cisnics mortuoria. 
n la mayor parte de las capitales de provinci 
hecho funerales de novenario pde la que 2 Par 
lentisima D.* Angela Vidal y Herrero, esposa del jefo del 
partido constitucional D. Práxedes Mateo Sagasta. Dedi- 
cada la Crónica anterior á un solo asunto, no pudimos en- 
Viar nuestro pésame al ilustre hombre público por la pér- 
dida dolorosa que ha sufrido. A ese pésame debemos añadir 
otro, dirigido 4 nuestro amigo y colaborador D. Pedro Ma- 
drazo, por el fallecimiento de su hermano D, Luis, director 
de la Escuela Superior de Pintura, Escultura y Grabado, y 
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catedrático del Antiguo, Y, cigno por su mérito de aquella 

familia de artistas. También enviamos un recuerdo cari 

ñoso 4 D. Salvador Canals, que ha perdido en Puerto Rio 

á su señor padre, el notable escritor del mismo nombre, 
o% 

De dos libros debemos acusar el recibo á gue autores, 
dándoles gragias por su amabilidad. Está impreso ei pr. 
mero en Paris, y es una colección de artículos, estudio! h 
terarios, cuentos y otros escritos cortos que 8u autor, don 
Elías Zorolo, titula Legajo de tarios. Como no hacemos er. 
tica literaria, sólo nos corresponde anunciar su aparición 4 
los curiosos que deseen sabar las opiniones del a 
acerca del poeta canario Cairasco de Figueroa, á quien al. 
gunos atribuyeron falsumente la introducción del verso es. 
drújulo; ó sus ideas respecto de nuestro idioma y la escaser 
de voces que contiene el Diccionario de la Academia; las 
usurpaciones de Inglaterca en la Guayana de Venezuela, y 
otras materias importantes. 

Titúlase el segundo: ¿Quieres que te cuente un cuento? Pue 
allá va un ciento, por D. Felipe Pérez y González, Cien 
cuentos en verso pur tres pesetas, salen á tres céntimos. 
D. Felipa Pérez no sólo es famoso como autor de La gran 
vía, que pasó á Italia y llegó hasta los teatros de Paris, 
siendo la primera obra del llamado género chico que contó 

or centenares las ne es un biblióhilo y co- 
Teccionador de libros, Pero sobre todo, es un versificadortan 
fecundo, que esaribs versos á diario como tantos otros he- 
mos escrito pres en los periódicos. Dicen que sueña en 
verso, y que habla así en su casa al despertarse: 


Los periódicos, Ramón; 
Acerca la fosforera, 
Trácme el peine y el jabón, 
Y dile á la cocinera 
Qua quiero almorzar jamón. 


Claro ea que no siempre desea ese almuerzo; entonces 
hace esta ú Otras variantes: 


Entra El Liberal, chiquilla; 
Y acerca la tabaquera 
Qua está sobre la camilla, 
Y dile á la cocinera 
Que quiero almorzar tortilla, 


o 

Es el 11 de Febrero. 

— ¿Quién ha vuelto locas de entusiasmo á esas gentes 
que aplauden de ese modo? 

—El doctur Esquerdo. 

—Entonces no hay cuidado: nuestro amigo, como pol: 
tico, enl..quece á los suyos; pero luego, como médico insig- 
ne, los devuelve la razón. 





— ¿Dices que Pedro leerá su comedia entera á los amigos? 
No es posible; se marcharán á la primera escena. 

—Todo lv ha previsto para esos casos: entran en la sele 
sais criados, atan á los amigos, saca el poeta su comedia y 
un revólver, y empieza la lectura. 





Histórico. 

—Con éste son tres los médicos que veo en tu caña; no lo 
entiendo. a 

—Te diré: á mi mujer la cura un homeópata, á mi hijo 
un alópata, y yo me trato por la homeopatía perfeccionada. 

— No conozco ese sistema. a 

—Es muy sencillo: mi médico receta, traen la medicina 
miro el frasco y á los dos ó tres días estoy bueno. Tomo la 
medicina con la vista, 





En Londres ha comparecido ante el tribunal una niña 
rubia de trece años, que confiesa haber envenenado 4 un 
primito de corta edad y á sus dos tíos. Es muy guapita, Y 
con sus dos trenzas con lazos de seda tiene el aspecto de 
un ángel, El ángel del patibulo. 

—¿A qué la condenarán? a . 

— Lo que procede es casarla con uno de los niños rubios 
que asesinaron á su madre, y esparar quién es el viudo. 


José FersANDEz BarmóN. 


NUESTROS GRABADOS. 








EXCMO. SR, D. JULIO DE APEZTEGUÍA Y JABAFA. 


El Sr. Apezteguia, hijo de una familia vizcaína, mació en 
Cubs; y en aquella isla ha pasado buena parte de su o 
'ncia, ti 
Hace ya bastantes años que comenzó á figurar en pe 
ca, siempre como individuo del partido de unión consti + 
cional; pero aunque llegó á tener dentro de éste mus 
importancia, su nombre no ha sido verdaderamente por o 
en España hasta que circunstancias tan excepcionales pa 
tristes han dado á este insigne español ocasión de demos 
su energía y gu amor á la madre patria. a 
Fine el kr. Marqués de Aportaguia €n la juriadición de 
Cienfuegos, á no mucba distancia de la orilla eo que 
río Domuji, un ingenio de los mayores de Cuba y en el! 
tiene empleuda toda su cuantiosa fortuna. . ¿merY 
Vino la guerra, y tras la guerra la invasión de Gba E 
Maceo en las provincias occidentales. Los enemigos 2, 
paña no querían que se hiciera la zafra, propomi 
arruinar la isla para obligar á la nación á abandonar! mA 
falta de recursos. Comunicaron la orden á los Palo la 
de los ingenios, y al que no la obedecia q e ant 
caña. En pocos dias ardieron todos los cam pe es de 
Clara hasta la Habana, perdiéndose muchos an 
duros. Los invasores llevaron la tea hasta Pinar dee 
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El Marqués de Apezteguia propúsose probar que se po- 
día moler aunque Gómez y Maceo lo prohibiesen. Hizo de 
su ingenio (lámase Constancia, y cuádrale muy bien el 
nombre) una especie de campo atrincherado defendido por 
60 fortines l guamecido por 800 hombres escogidos. Cos- 
tábale esta defensa 1.000 pesos diarios, pero la molienda se 
hizo. Máximo Gómez decia: «A ese marquesito lo tengo que 
colgar de una guásima,» Hubo serios peligros para el Mar- 
qués; los corrió grandísimos su animosa señora en los pri- 
meros días de la invasión, cuando se hallaba sola en 
el ingenio, y éste sin más guarnición que 35 soldados no 
muy subrados de municiones; pero, á despecho de todo, el 
ingenio Constancia hizo la zafra, dando un ejemplo que, si 
hubiera sido imitado por cuantos podían hacerlo, habría 
contribuido no poco á mejorar la situación de Cuba. 

Actualmente el Sr. Marqués de Apezteguía es jefe del 

artido de unión constitucional y se halla en Madrid, ha- 
Blend sido consultado por el jefe del Gobierno en lo refe- 
rente al plan de reformas para aquella Antilla, 

Publicamos el retrato del Sr. Marqués de Apezteguía al 
frente de este número. 


o 
oo 
FUNERALES 
de S. A. R. la infanta D.* Maria Luisa Fernanda. 


El cadáver de la infanta D.* María Luisa Fernanda fué 
colocado en una caja de zinc el dia 3 por la mañana, para 
ser trasladado á Madrid y de aquí al Escorial, quedando 
depositado en la capilla de San Telmo, en la que se celebró 
á las diez una solemne misa, Ofició el Arzobispo de Sevilla, 
asistido de los canónigos Sres. Marcón y Ruiz. 

El Gobierno dispuso que se tributaran á la Infanta los 
honores de capitán general que muere en plaza con mando 
en jefe. 

A Megar el cadáver á la estación del Mediodía el día 5, 
á las nueve de ln mañana, esperábanle allí los Ministros, 
el jefe superior de Palacio Duque de Medina Sidonia, clero 
de la Reul Capil:a y comisiones especiales. Ocho celudores 
de la Real Casa le sacaron del furgón y depositaron en la 
sala principal de la estación, convertida en capilla ardiente 
mientras se organizaba la comitiva. El clero de Palacio, pre- 
sidido por el Sr. Obispo de Sión, cantó un responso. En el 
andén hizo los honores una compañia con bandera y mú- 
sica. 

La comitiva organizóse en la explanada de la estación, 
guardando el orden siguiento: 

Una sección de la Guardia civil de á caballo; celadores 
de Palacio y empleados de caballerizas con hachas encen- 
didas; cruz de la Real Capilla, seguida de 12 capellanes de 
honor; seis batidores de la escoltu Real; coche-estufa con 
el cadáver, llevando las cintas dos gentileshombres y dos 
monteros de Espinosa; gentileshombres; mayordomos de 
semana; Capitán general del distrito, con su Estado Mayor; 
un batallón de infantería con bandera enlutada; duelo pre- 
sidido por el Duque de Medina Sidonia y el Gobierno; co- 
ches de respeto do la Real Casa, y un regimiento de caba- 
Moria, 

Formaron la carrera tropas de la guarnición, las cuales 
desfilaron ante el cadáver en columna de honor en la cuesta 
de San Vicente. Nuestros grabados de la página 96 repre- 
sentan á la fúnebre comitiva saliendo del palacio de San 
Telmo, en Sevilla, y pasando por la Puerta del Sol, en 
Madrid. 

Como muestra de la liberalidad de S. A. R. damos en la 
página 97 una vista de los magníficos jardines del palucio 
de San Telmo, por ella regalados á la ciudad no hace mu- 
cho. Tan gran merced la hace acreedora á la eterna gratitud 
del pueblo sevillano. 


e 
oo 
MADRID. 
Recepción de D. Benito Pérez Galdós en la Academia Española. 


Siempre son solemnes las recepciones académicas; pero 
es claro que el interés y pompa du la fiesta son tanto mayo- 
res, cuanto más alta es la jerarquia literaria del académico 
que entra y del que le recibo. 

Por eso la celebrada el domingo 7 del corriente se puede 
contar en el número de las más interesantes, 

No pudiendo nombrar á todos los escritores, sabios y 
aun políticos famosos que á ella asistieron, pues no tene- 
mos spacio bastante, diremos sólo que allí vimos á muchos 
de los de mayor reputación de España. Presidió el Conde de 
Cheste, y á su lado sentábanse los Sres. Núñez de Arce y 
Tamayo. A derecha é izquierda de la mesa sentábanse Va- 
lera, avedra, Castelar, Catalina, Balaguer, Commelerán, 
Pidal, Fernández y González, Palacio (D, Manuel), Eche- 
garay, Marqués de Pidal, Sellés, Liniers, Silvela. 

Había también buen número de hermosas y distinguidas 
damas. 

De los discursos han dado los periódicos diarios, no sólo 
noticia cireunstanciada, sino tembién extensos extractos, 
por los que ya conocen nuestros lectores los singulares mé- 
ritos de ambos trabajos, dignos de sus insignes autores. 

En la página 98 publicamos una vista del salón de actos 
de la Academia, tomada en el momento de la recepción. 


o 
oo 
BELLAS ARTES. 


Partida empeñada, cuadro de Lesrel.— Flor de estufa, cuadro 
de Debat Ponsan, 


Los jugadores de ajedrez son tan propensos como los de- 
más jugadores á consagrar todas las potencias de su alma 
á la satisfacción del afán de jugar. Cierto que ponen por 
disculpa la de que no lo hacen por codicia, y que sólo em- 
perno en la partida el amor propio, añadiendo que esta es 

astante alabanza de la nobleza de su juego, y en ello no 
van descaminados; pero algunos le tienen tal afición, que 
cuando le toman _no saben dejarlo de la mano, a 
Pe éstos son sin duda los del cuadró de Lesrel titulado 

artida empeñada (pág. 100). Por la atención que ambos 
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ponen, conócese que se trata de la jugada decisiva. ¡ Quién 
puede calcular el tiempo que se tomará para hacerla el que 
debe jugar! 





La Flor de estufa del cuadro de Debat Ponsan que re- 
producimos en la página 101 es una arrogante figura de 
mujer, que se destaca admirablemente entre tantas y tan 
hermosus plantas. Sin temor se puede decir que es la más 
bella de todas; pero la ciencia popular dice que no hay flor 
sin espinas, y esta de nuestro grabado no desmentirá pro- 
bablemente el dicho. 

Pero aun siendo esto verdad, y por muy bien que los 
hombres lo sepan, siempre olvidarán las espinas contem- 
plando la flor y deseosos de tenerla, 


o 
oo 
JESÚS RABÍ. 

De los cabecillas que pelean en la provincia de Santiago 
de Cuba contra panes el principal, después de Calixto 
García, es Jesús 
líneas, 


abí, cuyo retrato acompaña á estas 





Es natural de Jiguaní, y el teatro de sus correrías ha 
sido generalmente el distrito de Bayamo. Obró siempre 

r cuenta propia, y cuando José Maceo quiso hacer de 
jefe de la rebelión en aquella provincia, Rabí le desobede- 
ció siempre. 

Es muy práctico del terreno, y tiene la gente mejor ar- 
mada y uniformada que sus colegas de la misma región. 


o 
o. 
FILIPINAS. 


Fusilamiento de Riza1 y de los Abellas.—Dos victimas 
de los tagalos, 


La saludable severidad con que el general Polavieja ha 
castigado á los jefes de la rebelión filipina, lejos de dar á 
ésta nuevos alientos, como algunos pensaban, la ha ido do- 
minando hasta dejarla reducida casi del todo á la provincia 
de Cavite. 

De aquellos jefes, los de más importancia eran José Ri- 
zal y Francisco Rojas. 

José Rizal era tagalo puro, de una familia bien acomo- 
dada de Culamba, pueblo de la provincia de la Laguna. Es- 
tudió en Manila y vino á Europa siendo aún bastante joven. 
Concluyó en Madrid la carrera de Medicina, dedicándose 
especialmente ú las enfermedades de la vista. Residió bas- 
tante tiempo en Francia y en Alemania, y fué, como la 
generalidad de los filipinos poco afectos á España, gran 
amigo del profesor Blumentritt, de Leinmeritz (Bohemia). 
Este le alubó en algunos fo!letus más de lo que Rizal me- 
recia. 

Rizal escribió y publicó en Alemania un libro titulado 
Noli me tangere, del que hablan muchos, pero que pocos co- 
nocen. Prohibido en Filipinas por la censura, salió el profe- 
sor Blumentritt á su defensa. 

El que lea Noli me tangere comprenderá, sin pasar del 

rólogo, que el autor titula l mi patria, la causa de la pro- 
Ebición y el extravío del desgraciado lRizal. Publicó éste, 
además de aquel libro, algún folleto y no pocos artículos 
en un semanario barcelonés denominado La Solidaridad. 

Siendo gobernador del archipiélago el general Despajols, 
quiso Rizal, que se hallaha desterrado, volver á su patria. 
Permitióselo aquél, y Rizal presentóse en Manila llevando 
escondidas unas proclamas revolucionarias que se le encon- 
traron, por lo que fué preso y encerrado en la Real Fuerza 
de Santiago, de donde pasó deportado á Dapitán. E 

Habia pedido Rizal permiso para pasar á Cuba en calidad 
de médico, y hallábase en el puerto de Manila á bordo del 
orucero Castilla cuando estalló la insurrección tagala. Con- 
tentóse el general Blanco con mandarlo á la Península en 
el vapor Colón; pero al llegar 4 Barcelona hallóse con un 
telegrama del juez instructor de lo causa que se seguía en 
Manila á los rebeldes, el cual le reclamaba para que respon- 
diere á los cargos que contra él resultaban. 

Tales eran esos cargos, que el consejo de guerra le con- 
denó á muerte, sin que le valiera el negar en absoluto que 
hubiese tenido la menor parte en la organización de la ro- 
belión. El 30 de Diciembre fué fusilado por un piquete de 
soldados indigenas (pág. 104). 

Igual desdichado tin tuvieron días después otrog muchos, 
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entro ellos el millonario Manuel Abella, jefe del Katipunán 
de Camarines. Las ejecuciones se veriticaron en el campo 
de Bagumbayán, asistiendo á ellas una inmensa muche- 
dumbre, compuesta en su mayoría de indios, á quienes qui- 
zás movia principalmente la curiosidad de saber si Rizal 
tenía anting-anting, es decir, si era invulnerable á las ba- 
las, lo que muchos creían á puño cerrado. En la misma pá- 
gina 104 publicamos un grabado que representa á Manuel 
Abella y á su hijo en el patio de la cárcel de Manila, mo- 
mentos antes de ser conducidos á la capilla. Los Abellas 
son los que están vestidos de blanco. 

Hay quien censura estas ejecuciones, olvidando que, so- 
bre estar hechas con arreglo á justicia, llevan la sanción 
de la experiencia de los demás pueblos colonizadores de 
Asia. No otra cosa han hecho los holandeses en Java, Su- 
matra y Borneo, y los ingleses en la India. 

Estos mismos espíritus humanitarios, tan dispuestos á 
compadecerse del mal que hacemos, olvidan con lamenta- 
ble frecuencia el que nos hacen nuestros enemigos. Los re- 
beldes filipinos proponíanse ni más ni menos que degollar 
á todos los castilas. No lo han conseguido tan completa- 
mente como deseaban; pero con lo que han podido hacer 
han dado tristísima muestra de lo que hubieran hecho si la 
voluntad hubiese alcanzado tanto como la intención. Han 
asesinado, martirizándolos horriblemente, á hombres, mu- 
jeres y niños, ensañándose sobre todo con Jos frailes que 

an caído en gus manos. 

En la página 103 publicamos los retratos de dos de las 
más lloradas víctimas de aquellos miserables, los señores 
Chofré y Morris, asesinados á las puertas de Manila, junto 
al río Nagca, cuando iban á sacar vistas de los parajes 
donde habían ocurrido los primeros y desgraciados sucesos 
de esta desdichadisima rebelión. 

Ocurrió el suceso uno de los primeros días de Septiembre, 
y hubiera quedado impune si á uno de los autores, llamado 
Basilio Santos, no le hubiera denunciado su propia madre. 

Basilio Santos relató el crimen de este modo: 

«Que efectivamente estuvo en el río Nagca en compañía 
de un tal Francisco en log primeros días de Septiembre; 
que dos hombres, al parecer españoles, pasaban por alli en 
una carromata; que uno de ellos fué muerto por dicho 
Francisco, cortándole la cabeza de un bolazo y presentán- 
dosela al jefe insurrecto, que la recibió con gran júbilo, 
siendo después pisoteada y escupida por varios insurrectos. 
Añadió que el otro compañero del muerto se tiró de la ca- 
rromata disparando sobre el grupo de enemigos, viéndole 
después que le seguían unos cuantos insurrectos compañe- 
ros del Francisco y del declarante; que él mismo ha visto la 
cabeza que deja referida, y que sus señas, según recuerda, 
son: cara blanca con bigote y bien parecida», ete., ete. 

Cho£ré se había casado hacia pocos meses, y su señora ge 


+ hallaba encinta y muy delicada de salud. Hasta hace poco, 


los amigos y parientes habían podido mantenerla en la dulce 
ilusión de que su marido había emprendido repentinamente 
un largo viaje, temiendo que el saber la triste verdad la 
cueste la vida, 


o 
oo 
EL CONDE TOLSTOI. 


Del Conde Tolstoi son muchos los que han oído hablar y 
no pocos los que le han leído, paro contados los que cono- 
cen su historia y los nombres de todas sus obras. Daremos 
de éstas una breve noticia. 

Nació en Yasnaia-Poliana (gobierno de Tula) en Agosto 
de 1828. Estudió y siguió la carrera militar, y comenzó la 
literaria en 1853 con tres novelas tituladas 'Infancia, Ado- 
lescencia, Juventud. Estuvo en el sitio de Sebastopol, del 
cual escribió una narración en dos partes, tituladas Sebas- 
topol en Agosto, la primera, y Sebastopol en Septiembre, la 
segunda. Después publicó Los dos húsares, La Tempestad, 
Alegrías de familia, Los cosacos, La guerra y la paz, Ana 
Karenina, Katia, Mis confesiones, Mi religión, En busca 
de la felicidad, Ultimas novelas, Dos generaciones, Infan- 
cia y Adolescencia (fragmentos autobiográficos), La muer- 
te, El poder de las tinieblas (drama), Juan el imbécil, ¿Qué 
hacer?, La Escuela de Yasnaia-Poltana, Cuentos y fábulas, 
El jugador, Los grandes problemas de la historia, Poder y 
libertad, Para los niños, La sonata de Kreutzer, etc, etc. 

Escritor celebrado en su patria desde sus primeras obras, 
no lo fué en Francia hasta hace quince años. Su celebridad 
pasó facilisimamente de Francia á Espuña, pues harto se 
sabe la facilidad con que aquí se reciben las reputaciones 
literarias elaboradas en Paris. La de Tolstoi era merecida, 
y por eso ha podido conservarse y aun crecer. 

El insigne Eterato ruso es de los pocos escritores verda- 
deramente creadores. Sus obras tienen una vida, y sus per- 
sonajes una originalidad extraordinarias. Su concepto de 
la religión y de la vida social le ha convertido de escritor 
en apóstol. Siendo noble, vive como labriego (mugik), tra- 
baja de carpintero y cultiva la tierra, ni más ni menos que 
los otros habitantes de su aldea natal. Nuestro grabado de 
la página 105 le representa escribiendo en el rústico despa- 
cho de su pobre casa de Yasnaia-Poliana. 


o 
oo 
BOMBAY. 
Los propagadores de la peste. 


Las noticias de la peste son cada día más graves. La epi- 
demia va extendiéndose por toda la India, y de ella 
muerto bastante gente en Bandora, población á Ja que solía 
retirarse la gente rica de Bombay cuando quería reponer su 
salud. A esta última ciudad ha llegado haca poco el inspec- 
tor de Sanidad Militar, general Clerghon, encargado por el 
Gobierno de la India del estudio de la peste. El célebre bac- 
teriólogo Haffkine dice que es preciso aislar la población, 
rodeándola de un cordón de tropas para que no salga nadie 
de ella sin haber sido previamente reconocido y declarado 
sano por los médicos, después .del tiempo necesario de ob- 
sorvación. «De no hacerse así, dice, el mal invadirá en bre- 
yísimo tiempo la Península indostánica.» 
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En efecto, el número de los indios que salen de Bombay 
huyendo de la epidemia es grandísimo, y estos fugitivos 
llevan la peste adonde quiera que van, Nuestro grabado de 
la página 105 da una idea del aspecto de la estación de 
aquella ciudad á la salida de uno de los muchisimos trenes 

ue la comunican con Calcuta, Agra, Delhi, Benarés, Mu- 
dras y Otras populosisimas metrópolis del Indostán. 


o 
oo 

LA GUERRA EN CUBA. 

El cabecilla Rius Rivera. 


Al salir de la provincia de Pinar del Río Antonio Maceo, 
dejó de jefe de las partidas rebeldes de aquella provincia ú 
Ríus Rivera, hombre no muy conocido, pero en quien el 
cabecilla mulato tiaba mucho. Muerto éste en Punta Brava 
por la gente de Cirujeda, ha seguido Rius Rivera con el 
mando que tenía; pero hasta ahora no ha hecho cosa digna 
de notarse, habiendo empleado únicamente su actividad en 
huir de las columnas que le persiguen. 

Publicamos su retrato, tomándolo de un periódico norte- 
americano, en la púgina 108, creyendo satisfacer con esto 
la natural curiosidad de los lectores, fija en cuanto se rela- 
ciona con la guerra de Cuba, 


G. RErARAz. 


LAS FILÍPICAS DE CICERÓN. 





ESTUDIO HISTÓRICO. 
L 


LAMÓ Cicerón filípicas á sus oraciones 
contra Marco Antonio, porque filípi- 
cas había Demóstenes llamado á sus 
oraciones contra Filipo. Fulvia reina- 
ba sobre Antonio, y le impelía con 

furor á la dictadura, para tomarse de 

'Y Cicerón el desquite apetecido, por creerle 

autor de la muerte del primer marido suyo, 

Clodio, célebre demagogo asesinado en la Vía 

Apia por Milón. Pero Antonio, comprendiendo 

las complicaciones en aquel momento de los facto- 

res que componían la suma llamada pueblo-rey, no 
quiso llevarlo todo á la fuerza, y dejó una parte de 
las satisfacciones deseadas al ministerio del tiem- 






po y al poder de las circunstancias. Así, adulaba de 
continuo á los senadores, en cuyas filas iba de 
huevo rehaciéndose con su palabra Cicerón; com- 
placia, en cuanto le era dable, á los pompeyanos; 
llamaba en torno de sí á los demagogos; proce- 
diendo con tino y tacto para ver de predominar 
sobre todos sus rivales, y cuando ya hubiera pre- 
dominado, sojuzgar tiránicamente al pueblo. Mas 
le perdieron dos hechos: primero su largueza, que 
dispendió los tesoros del dictador sin provecho 
para nadie, y después la llegada de Octavio. Era 
éste sobrino de César. Pero el dictador, siguiendo 
las conocidas adopciones romanas, le llamó su hijo. 
Y un hijo de César, siquier adoptivo, parece im- 
posible que tomara encarnación y forma en Octa- 
vio. Ni la muchacha más tímida llegó á su timidez. 
Apenas contaba diez y ocho años, y parecía, por lo 
débil, por lo enteco, por lo desmedrado, un fruto 
que no maduraba, Se había pasado la vida en una 
enfermedad continua. Cojo, ni fuerzas tenía para 
moverse con desembarazo. Su voz extinta se ase- 
Mmejaba de suyo al resoplido siniestro de un mori- 
bundo. Para decir algo á su mujer tenía que escri- 
birlo. Para dirigirse al pueblo hablábale por medio 
de un heraldo. Así que oía un trueno, se ocultaba 
horrorizado bajo sillas y camas. Como todos los 
cobardes, era cruel. Este hombre debió habérselas 
con el fuerte Antonio. Pero tenía en su favor que 
Antonio disipara los tesoros de César. Murmura- 
ban de tal disipación las legiones, y no hacía gran 
cosa el pretoriano para contrastarlas. Mas Fulvia, 
su demonio, le daba en rostro con tanta debilidad, 
y entonces el bárbaro, tuera de sí, diezmaba las 
legiones y sacrificaba los Imurmuradores en pre- 
sencia de Fulvia. Esta hiena, que iba oliendo siem- 
pre la sangre humana y su hedor, no se conten- 
taba con cabezas de soldados, quería lenguas de 
oradores, la sublime lengua de Cicerón sobre todo. 
Pero Antonio no estaba en el caso de tomarla por 
la tremenda, y á la hora misma de arribar Octavio 
y pedir al pretoriano nada Menos que los tesoros 
de su padre César, Cicerón seguidamente se puso 
de parte de Octavio, creyéndole harto fuerte para 
combatir al general, y harto sabio para restaurar la 
República, Cicerón se hizo con su hatural facilidad 
y ligereza octaviano, Al verlo en tal partido, Fulvia 


le aconsejó la sublevación á su Antonio. Y Antonio, 
so pretexto de combatir á Décimo en las Gli, 
partióse de la Ciudad Eterna en busca de legiones 
con que procurarseá sí mismo la dictadura y proct- 
rar á su mujer el desquite. La cabeza de Cicerón 
estalló, y el genio maravilloso de su elocuencia pro 
dujo las filípicas enderezadas contra el a 
En tamañas arengas, el cargo principal asestado 
sobre la cabeza de Antonio era su esclavitud bajo 
una mujer dolosa, cruel, vengativa, rr 
quizá de todos sus crímenes, su esclavitu nl 
Fulvia. El furor de ésta contra Cicerón redol 
naturalmente á medida que la elocuencia del gra 
orador se redoblaba contra su Antonio. Sesen! ds 
tres años tenia Cicerón cuando pronunció lap , 
mera filípica. En ésta no se desenbre aún da 
cuanto debía estallar en las otras o 
yase vislumbra lo irreconciliable de su ed 
pretoriano Antonio y su resolución de gos 
Octavio contra éste, su émulo y e die 
Parte principal está consagrada con ir nó 
currir sobre las causas de un viaje e nidaa7 
Grecia, por sospechas de la dictadura a a 
por culto á la República y á la libertad a de 
Pronunció el orador este discurso el 2 a 24 
bre, y Antonio, irritadísimo, reunió a e oli 
pocos días, y allí, sueltos ya todos los LS An 
dadas todas las consideraciones, o rs 
propia rabia sumada con la rabia sugerií de con 
mujer Fulvia, injurió á Cicerón, le acusó de 
plicidad con Bruto, de carteos con canos Entos 
piraciones en su contra con los ra “ipia 
ces el gran orador produjo la DE es de Ni- 
nunca pronunciada, hecha en 8us jar ef sentir 
poles, y sin embargo puesta por el unive brecida 
como la primera entre todas $us arengas ón dela 
siempre de modelo al estudio y A re 
posteridad. Cicerón habla de sus comp respeto á 
primera filípica, donde trataba con e 4 pública 
su enemigo, no obstante haber saca establecido 
subasta el palacio de los senadores los aus 
leyes no presentadas al pueblo, y al psición tribus 
picios siendo augur, asi como la 0pos diosos sit" 
nicia siendo cónsul, y rodeádose ino y os 
rios, y herido entre los vapores lo en aro 
espasmos del vicio una familia, temp! 
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tiempo de la virtud y del honor. Vil gladiador, 
grosero, falsario, asesino, le llama, y aun le parece 
muy escasa y muy pálida la sarta horrible de sus 
crueles adjetivos. Atribúyele con testimonios feha- 
cientes el proyecto de quemar á Roma, destruir la 
República y degollar todos los ciudadanos. Cice- 
rón se creía de tal modo, tras la ruptura entre An- 
tonio y Octavio, seguro de la República y de la li- 
bertad, que defiende la muerte de César, diciendo 
cómo todas las gentes honradas le habían inmola- 
do, porque siá unos les faltaron los medios, á otros 
las resoluciones, á muchos la ocasión, á nadie le 
faltó la voluntad. 


T. 


En este maravilloso monumento de la palabra 
nos describe al pretoriano en sus relaciones con las 
mujeres, y nos recuerda mil curiosidades intere- 
santísimas. Es de ver Antonio en gu carreta gala, 
precedido, como un dios, de lictores armados, lle- 
vando consigo en abierta y despejada litera una 
cómica, delante de la cual debían postrarse los 
ciudadanos más honestos, entre las burlas de una 
juventud epicúrea que, borracha, sensual, devo- 
rada por todos los vicios, llenaba los aires de di- 
charachos y de blasfemias. En su horrible ligereza 
tal hombre no podía ejercer ni siquiera la virtud, 
sino dándole aspecto de aventura. En sus regre- 
sos al hogar legítimo, en sus aproximaciones al 
tálamo que leyes y liturgias consagran, en su co- 
mercio y trato con la mujer propia, debe haber 
algo de teatral, algo de bufón, algo de ridículo que 
revele al consumado comediante. Vuelve de la gue- 
rra, y corre á su casa, como si, en vez de habitarla 
quisiera conspuirla. Una mañana, muy espléndida, 
en punto de las diez muy dadas, llega por las cer- 
canías de la ciudad al sitio llamado Rocas Colora- 
das, y se oculta en miserable garito, bebiendo vinos 
ordinarios, hasta muy entrada la noche. Cuando 
las tinieblas lo envuelven todo, enmascara su ros- 
tro con cuidado, transviste su traje con afectación 
cómica, toma un carricoche cualquiera, un símón 
como decimos ahora, y corre á su hogar, Descono- 
cido naturalmente del portero, por inesperado, se 
vende á su inocencia como correo y emisario de 
Marco Antonio. Tiempo le faltó al doméstico para 
franquearle completamente la puerta y conducirle 
al gineceo de su ama. Cualquiera que, tras largas 
ausencias, hubiese visto á la mujer legítima y ama- 
da, se arrojara en sus brazos impaciente y le pidie- 
ra mil perdones por la treta y el disfraz. Pero este 
cómico redomado, que tomó la tierra siempre por 
vastísimo teatro, y la vida por complicada come- 
dia, y todos cuantos en la vida encontraba por 
cómicos y por bufones como él, continúa impávido 
hasta el fin su bien urdida comedia, y no se delata 
ni por un gesto, ni por una palabra, en su artifi- 
cioso proceder, á los que le querían y no le aguar- 
daban. En su frialdad incomprensible y en su ca- 
rácter cómico irremediable, tiende á la esposa una 
carta, como pudiera cualquier galán joven allá en 
el teatro de Pompeyo. La carta está escrita por él, 
es de su puño y letra, y dice toda clase de ternuras 
y hace toda clase de promesas. La mujer lee aque- 
llas frases, y solloza, y vierte lágrimas, y hace votos 
por el próximo regreso de Antonio y por la conti- 
nua salud, tanto más, cuanto que le asegura olvido 
completo de sus antiguos devaneos y renuncia total 
á la cómica soez que le acompañaba en aquellas co- 
rrerías. Cuando la esposa quiere bajarse del tálamo 
para escribir la respuesta, se descubre Antonio 
como en cualquier tragedia y se arroja teatral- 
mente á sus pies. Fácil de imaginar la irritación 
movida en Fulvia por estas revelaciones comuni- 
cadas con aquella elocuencia incomparable á todo 
el universo. Y si á esto se añade que Cicerón ob- 
servaba cuánto sufrían la dignidad majestuosa de 
Roma y la paz general de Italia por semejantes 
nimiedades domésticas, veránse claras y palpables 
las causas del horror que á Cicerón tenía Fulvia. 


TI, 


El estado espiritual y social de Roma ofreció 
hueva ocasión muy pronto á los deseos vivísimos 
dela dama impúdica. Estudiando las oraciones de 
Cicerón, descúbrese á primera ojeada en ellas 
cómo la corrupción de su tiempo gangrenaba el 
pensamiento y el ánimo mismo de un estadista en 
quien debían revelarse fuerzas tan espirituales de 
suyo como la idea y como la palabra, careciendo 
por completo de fe viva en las virtudes y autori- 
dad de las leyes, tan respetadas antes, ó en la fuer- 
za moral de instituciones tan impersonales como 
las instituciones republicanas. En su combate con 
el pretoriano Antonio, con aquel fundador de la 
monarquía militar, no contaba el estadista parla- 
mentario y republicano con el pueblo, idólatra en 
Otro tiempo de la república, ni con el Senado, dis- 
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Puesto en otro tiempo á contrastar todas las dismi- 
nuciones de su poder soberano. El pueblo había 
querido abrasar con las teas desprendidas del bra- 
sero donde ardieran los despojos del dictador la 
casa de los libertadores, y el Senado había ofrecido 
á César aras y altares como á Dios, inmolando en 
ellas algo menos cruento, pero más significativo 
que las víctimas humanas: los propios poderes y 
los antiguos derechos. Cicerón, el orador, fiaba, 
durante su combate con el brutal Antonio, la re- 
surrección de su república y de su libertad nada 
menos que al hijo de César, al enteco y cruel Oc- 
tavio. Para vencer á su enemigo divinizaba sin 
medida, en frases encomiásticas propias de cual- 
quier viejo cortesano retórico, á su amigo, hasta 
ponerlo en los celajes de una increíble apoteosis, y 
no se le ocurría en su imprevisión ciega ninguna de 
estas dos fáciles contingencias: primera, que Octa- 
vio le destruyese á él después de haber destrnído 
al pretoriano infame; segunda, que Octavio se pu- 
siese de acuerdo con Antonio para perderlo á él y 
perder con él todas las instituciones republicanas, 
tan molestas á la postre para el esposo de Fulvia 
como para el hijo de César. Y esta última contin- 
gencia, fácil de prever, sobrevino. Mientras Cice- 
rón, al ver que Ántonio se iba en correrías conti- 
nuas de Brindis á Módena, recogiendo allí veteranos 
contra Octavio y peleando aquí contra senatoriales 
como Décimo, en quien libraban sus esperanzas 
muchos, respecto de lo futuro; al ver que Octavio 
lo visitaba en sus quintas y le requería para que 
defendiese la vieja tribuna contra el aspirante á la 
monarquía militar, creyó restaurada la república; 
y como viera Casio, republicano, en Siria; Bruto, 
republicano, en Macedonia; Sexto, republicano, en 
Sicilia; Décimo, republicano, en las Galias cisalpi- 
nas: los senadores volviendo por sus derechos; el 
pueblo aparentemente resucitado por el relámpago 
de una electricidad fugaz que lo movía y no lo 
avivaba, se dió con todo su espíritu, y con todo 
su ánimo, y con todas sus fuerzas, al restableci- 
miento del régimen republicano, que tomaba en 
sus últimos días las apariencias de vida tomada 
por casi todos los moribundos poco antes de su 
extinción total y muerte definitiva é irremediable. 
Pero al escuchar ó leer Octavio en la segunda filí- 
pica de Cicerón todas las frases referentes á su re- 
greso hacia la forma republicana, y todos los loores 
elocuentísimos al acto de Bruto y Casio, le asalta- 
ron escrúpulos, y empezó á propender hacia quie- 
nes representaban la tiranía y á huir de quienes 
representaban la libertad. Y, en efecto, mientras 
Ciceron, á los sesenta y cinco años ya, consumía 
los últimos esplendores de su elocuencia inextin- 
guible loando á Octavio y á Lépido, estos caudi- 
los, acompañados por sus respectivos partidarios, 
veteranos y gladiadores, íbanse á una isla fluvial, 
cerca de Bolonia, y allí se repartían el mundo y el 
ejército romano, alzándose con el gobierno de la 
república bajo una forma y una denominación 
como la forma y la denominación de triunvirato. 
Pocas escenas históricas tan curiosas cual aquella 
representada por los tres infames histriones al avis- 
tarse unos con otros en medio del río. Sus respecti- 
vos ingenieros habían fabricado los puentes para el 
paso, uo fuera que descuidos ó traiciones los echa- 
ran al agua. Las huestes de cada cual ocupaban las 
vecinas líneas, ignorando si debían ofenderse ó 
abrazarse. Cuando pasaban por el puente los jefes 
dirigióse cada cual á sus sendos amigos recientes, 
preguntándoles si llevaban ó no armas entre los 
pliegues de sus túnicas. Por fin pasaron los tres sin 
recelo, y se repartieron la tierra en una solemne 
conferencia, decidiendo vender los amigos que fue- 
ran enemigos de los demás y extirpar definitiva- 
mente la libertad con la república. 


IV. 


Y mientras tanto, Cicerón fulminaba sus frases 
contra los antonianos todos, no sólo por enemigos 
de su causa y de sus ideas, sino por enemigos de 
Octavio. Especialmente con Fulvia estuvo implaca- 
ble. No puede llevarse más allá la elocuencia huma- 
na, y por lo mismo no puede, no, abrirse una más 
profunda herida en el alma que doliera con tanta 
intensidad y provocara la sed natural de una pronta 
venganza. En la segunda filípica deduce los horro- 
res que caerían sobre Roma con la dominación an- 
toniana del espectáculo dado por el general y su 
mujer en Brindis, al degollar bajo un techo amigo 
y hospitalario la gente más valerosa del ejército y 
la más honrada entre los ciudadanos, gozándose con 
los estremecimientos de su agonía y recibiendo 
como una lluvia benéfica en sus rostros el salpi- 
queo de aquella noble y encendida sangre. Tras 
llamar á Fulvia y Antonio asesinos, los llama tam- 
bién mercaderes, pues dice que salían los privile- 
gios para los reyes, y entraban los precios varios 
de tales dones en las bandejas y en las canastillas 
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de Fulvia. Y no solamente la insulta en su vida de 
aquellos días, se revuelve contra sus mayores y 
concluye por cebarse hasta en los huesos de sus 
muertos. So pretexto de volver por la madre de 
Octavio, ensáñase con el padre de aquella Fulvia, 
«tan excelente, dice, por lo menos, tan rica y po- 
tentada», con cruel ironía. Cuenta que se llamaba 
el padre de Fulvia Bambaleón, debiendo tan ri- 
dículo apodo á la tartamudez de su lengua y á 
la cortedad de su inteligencia. Por último, en la 
quinta de sus arengas contra Marco Antonio, llama 
vil mercado á su hogar, y funda su juicio en que 
su mujer, más afortunada con los pueblos que con 
log maridos, saca las provincias para los procón= 
gules y los reinos para los reyes en almoneda y 
subasta. No hay para qué decir cómo todas estas 
acusaciones habían emponzoñado el ánimo y el 
pensamiento de Fulvia, resueltos con resolución 
indeclinable á procurarse por todos los medios el 
holocausto á su persona de semejante deslenguado. 
Y aun estaban tales palabras en los aires cuando 
ya se habían repartido los triunviros el mundo 
como tahullas de predio y sus enemigos como ca- 
bezas de ganado. ¡Cuán horrible la crueldad con- 
centrada y sistemática de aquellos triunviros! Para 
borrar sus deudas mataban á los acreedores; para 
sumar propiedades al propio peculio mataban á los 
propietarios. Lo más cruel era que, dirigiendo cada 
cual un partido propio, tenían amigos y deudos, y 
hasta padres y hermanos en los partidos contrarios. 
Antonio entregó un tío carnal á Octavio, y Lépido 
entregó un hermano de padre y madre. Octavio, 
por su parte, dió Cicerón, el orador excelso que 
había puesto los últimos arreboles de aquella elo- 
cuencia maravillosa en torno de sus sienes. Hecho 
esto, como necesitaban pelear con sus tres enemi- 
gos, Bruto, Casio y Sexto, en Oriente, resolvieron 
unánimes no consentir ningún enemigo en Occi- 
dente, degollarlos á todos. ¡Oh! los historiadores 
cuentan cómo, al darse las sentencias de proscrip- 
ción, se abrieron las tumbas cual si bostezaran, se 
oyeron aullar los perros cual si plañeran con anti- 
cipación las agonías de sus amos, se metieron los 
lobos del Apenino y de la Sabina en el recinto de 
la Ciudad Eterna  husmeando la carnicería, los 
cuervos ennegrecieron en grandes bandadas con 
sus siniestros cuerpos las techumbres del templo 
de la Concordia. Un adivino etrusco, á quien lla- 
maron para interpretar tamaños presagios, colum- 
bró venganzas de tal género, que, reteniendo el 
aliento para no vivir y verlas, cayó muerto de as- 
fixia en el sitio adscrito á los augurios. Un esbirro, 
Pedio, llevaba las terribles listas de la proscripción 
consigo, y al saber que habían llegado, las gentes 
sollozaban por las calles y gemían como los habi- 
tantes de las laderas del Etna cuando el volcán 
amaga con sus devastaciones y sus asolamientos. 
Cuál intensidad no tomaría el terror, que Pedio, 
joven, muy joven, murió el día posterior al de su 
llegada, presa de su fatiga y de su remordimiento. 
Señaláronse las cabezas que debían caer, y se die- 
ron salarios previamente presupuestados á los de- 
golladores. Todas las salidas por donde podían los 
designados escaparse quedaron cerradas; todos los 
caminos en aquella inmensa planicie quedaron 
guardados cual si Roma estuviese asediada por un 
sitio. Imaginaos el perro que husmea la presa y 
rasca en la madriguera desasosegado por los eflu- 
vios que llegan á su olfato; imaginaos la hiena es- 
carbando en los osarios para machacar entre sus 
dientes los cadáveres: pues peor aspecto presenta- 
ban aún por aquellos tiempos esbirros, sicarios, es- 
pías y asesinos. Y así las inmortales filípicas, mor- 
tales para Fulvia y Antonio, mataron al inmortal 
Cicerón. , 
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tE LONSO QUIJANO; el ingenioso hidalgo 

Don Quijote dela Mancha; aquel devo- 
|, tísimo lector de los libros de Caballe- 
ría de Feliciano de Silva; exaltado por 


A Jo ) tan peligrosa lectura, dió en la extra- 
2%. vagante manía de imitar y aun emular la 
LS 


vida y los hechos de los imaginados hé- 
roes de aquellos libros. Y, llevando á tal pro- 
G pósito los arranques generosos de su alma 
nobilisima, lanzóse á las disparatadas aven- 
turas, muy seguro de que 4 su poderoso brazo se 
encomendaban el amparo de los desvalidos y el ani- 
quilamiento de los malandrines y desaforados mal- 
hechores que envilecían el mundo, 
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Con tan alta y generosa idea al servicio de locura 
tan extraña, Don Quijote de la Mancha es UN Ca- 
ballero emprendedor y activo desde la hora misma 
en que prueba el temple de su enmohecida y ro- 
mendada armadura. No espera él á que las aventu- 
ras le salgan al paso. Las busca con tenaz empeño 
eruzando el llano y metiéndose en el monte; y el 
gemido del viento ó el ruido temeroso de unos ba- 
tanes representan ya á su exaltado magín ocasio- 
nes reales de probar su esfuerzo frente al infame 
opresor y en favor del desvalido y el menesterogo. 

Puede hoy un autor dramático imaginar y reali- 
zar un Don Quijote de Madrid sin profanar la plu- 
ma que Cide Hamete dejó colgada de la espetera, 
y aunque al héroe no le plazcan, como á Alonso 
Quijano y á Arolas, 

«Historias pasadas 
Do andante Caballería.» 


Tampoco necesita el héroe la exaltación de la 
locura para lanzarse á la difícil y peligrosa empresa 
de desfacer entuertos, tan corrientes en la sociedad 
moderna, y de arremeter contra malandrines y 
malhechores—más ó menos encubiertos, y mejor 0 
peor vestidos —y de amparar á la inocencia, tan 
desvalida y menesterosa hoy como en los tiempos 
de Cervantes. 

Basta con que el personaje escénico esté asistido 
y sea impulsado por un gran carácter, dominado 
por la suprema idea de la regeneración de las cos- 
tumbres y la pureza de la vida social, Así, sin ar- 
madura, sin lanzón, sin Rocinante, pero—si se 

uiere—con egoísta escudero, á imagen de Sancho, 
el nuevo Don Quijote, limpia y elegantemente ves- 
tido do levita ó de frac, puele lanzarse á descomu- 
nales aventuras, sin asomos de romanticismo, rea- 
les, naturalistas, con Bus tropiezos y choques con 
yangiieses tan bien vestidos como él, y que, si no 
lo muelen el cuerpo á palos, tirarán contra la mo- 
ral social que defiende— su hermosa Dulcinea—y 
pondrán á prueba el fino temple de su alma bata- 
lladora. 

Pero ese Don Quijote escénico tendrá que ser— 
porque el autor debe serlo antes—profundo cono- 
cedor de la sociedad en que vive y del corazón hu- 
mano, y además tan emprendedor y activo y pia- 
doso como el de Cervantes, todo religión altruista. 

Por ahi empieza y acaba flaqueando el Don 
Quijote de Madrid de Mariano Vela. Ni conoce la 
sociedad de que el autor ha pretendido rodearle, 
ni su piadosa actividad va más allá de la defensa 

propia, y eso con arranques de inverosímil ino- 
cencia que más bien sirven para reforzar'á sus 
adversarios con las terribles armas del ridículo. 

Para ser un verdadero Don Quijote no basta ser 
íntegro, defenderse de la maldad y evitar su con- 
tagio; hay también que perseguirla y procurar ani- 
quilarla donde quiera que se encuentre, El inmor- 
tal héroe de Cervantes es un visionario; pero de 
buena fe guerrea contra el mal, sólo porque es el 
mal, sin pensar on lo que á él puede dañarle. 

. 
.. 

Don Santiago Torres—el protagonista de la nue- 
va obra de Vela—no es siquiera un carácter defi- 
nido dentro de aquella sociedad, convencional más 
que observada, y más que mala, frívola, que le 
llama Don Quijote sencillamente porque es un buen 
hombre, y como director d» Obras Públicas un 
excelente empleado, incapaz de favorecer con su 
firma intereses de negociantes de la inmoralidad, 
como aquellos del Canal panamanesco que cuentan 
con la inverosímil agencia de la elegante y encan- 
tadora Mila. 

Encantadora y elegante, la mujer que, como la 
viudita Mila, acude á la seducción de un empleado 
de la altura de Torres, emplea todas las armas me- 
nos la del dinero, y como el ¿qué dirán? á una se- 
ñora así nada le importa, para ella el cohecho no 
es más que una ligera aventurilla de la honra. 

El lMNamado Don Quijote rechaza indignado el in- 
terés que le ofrece Mila en el feo negocio de canali- 
zación, y siguen las puras y serenas aguas de su 
moralidad corriendo en su propio cauce. Resiste y 
se defiende; pero sin ofender, sin perseguir guijo- 
tescamente la inmoralidad agiotista que quiere ga- 
narle para gus proyectos. 

Los frívolos indiferentes hacen causa común con 
los fieros interesados que procuran que cunda la 
calumnia contra la honra del esposo, que tan lim- 
pia la conserva como funcionario público. Y apro- 
vechan los calumniadores la asiduidad con que 
en sitios públicos acompaña y obsequia el Minis- 
tro de Fomento á Dolores, la esposa deD.-Santia- 
go, el cual debiera ver muy sencillos y naturales 
aquellos obsequios cuando 5u hija Pilar era ya pro- 
erre esposa de Gonzalo, el hijo de su amigo y 

Parecía natural también que un verdadero Don 
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itote á la moderna no cayera inocentemente en 
o de los calumniadores, atento sólo á perse- 
guir valerosamente á los inmorales malandrines, 
sin olvidar á la seductora Mila. Pero no, señor; en 
la solemnidad del final del segundo acto aparece 
el Ministro dando el brazo á la esposa de Torres; 
éste se la arrebata airadamente coram. populo, y 
con la mayor arrogancia le anuncia la dimisión de 
su alto cargo; dimisión que estaría muy en Su 
punto £i 8e hubiera tratado de la persecución y cas- 
tigo de los malandrines inmorales, y el Director no 
hubiera hallado para tal empresa el apoyo del Mi- 

istro. 

En aquel que quiere ser brillante final de acto, 
las últimas palabras son del candoroso héroe, lla- 
mado Don Quijote: 


«He justificado el mote, 
Pero me cuesta la vida.» 


Ni lo cuesta la vida, ni justifica el mote. Porque 
después todo lo que sucede es por lo mejor, como 
dicen los franceses. Lo peor es que los malandri- 
nes se quedan tan frescos, con Don Quijote y todo. 
Pero la calumnia se desvanece, los amigos son tan 
amigos, y la felicidad inunda al fin las almas de 
los chicos enamorados, unidas por la bendición 
más cariñosa del bendito Don Quijote de Madrid. 

La fábula, por los procedimientos, sin malicia ni 
arte, del planeo, no podía interesar, ni tampoco los 
caracteres, nada reales ó desvaidos é inútiles en la 
obra, como aquel D. José, hermano del protago- 
nista, del que quiere ser contraste por su falta de 
aprensión en los negocios, y que sale á la escena 
como para que resulte algo aquella bien sentida en 
que de tan distinto modo aprovechan y explican 
los dos Torres el retórico símil de «la esponja y el 
agua». El poeta, no el autor, es el que ha sostenido 
algo la atención de los espectadores, sin que por 
eso la versificación del dialogo deje de descubrir 
debilidades que recuerdan, como algur.os rasgos de 
inexperiencia, la primera obra del Sr. Vela y Maes- 
tre. Parece como que éste ha vuelto á tomar los 
poco firmes andadores que en La estrella de los sa- 
lones sostuvieron sus pasos, olvidándose del que 
en El amo del cotarro había dado hacia adelan- 
te, despertando grandes esperanzas, aún no per- 
didas. 

En la ejecución de la obra poco podían hacer 
Thuillier en el débil é incoloro protagonista, y la 
Cobeña en aquella imposible Mila, sin sustancia 
real en sh misma desvergiienza. Muy bien sentidi- 
tos la Suárez y Cuevas en sus papeles de enamoras 
dos, que tienen que sufrir algún tiempo las conse: 
cuencias de la inocencia, ya que no de la locura, 
del mísero Don Quijote madrileño. 

. 
.. 

Las apariencias del éxito no pudieron ser más 
ruidosas y brillantes. Y esta es buena ocasión para 
preguntar á mi querido amigo y compañero San- 
chez Pérez: ¿Hubo ó no reventadores en el estreno 
de Don Quijote de Madrid? Porque, entienda bien 
D. Antonio, yo no he negado la existencia de los 
reventadores en el teatro. Lo que he negado y nie- 
go es que esos caballeros prevalezcan contra una 
obra teatral con condiciones legítimas de arte para 
el triunfo. 

Pues bien; para que no crea Sánchez Pérez que 
no veo y siento á los reventadores, le diré que, en 
su clasificación atinada, se ha olvidado de la espe- 
cie más peligrosa para el autor: la de los que aplau- 
den á rabiar, con imprudencia temeraria á veces 
y por su destino, en las alturas, y en la platea los 
numerosos amigos por exceso de celo, en ocasiones 
contraproducente. 

Varios ejemplos hemos tenido de que si el públi- 
co que paga no lleva al estreno el vino generoso 
del benévolo ó siquiera el digestivo del indiferente, 
obra que pe debe pasar no pasa al fin, por 

os injustos é irritantes extremos á 

o ao alabarderos. que: 1leyan el 
e incl ino á creer que al estreno de Don Quijote 

de Madrid asistieron los paganos con la fe 2 Cristo 

y Con el vino generoso. 

¿Quién marca, pues, la diferencia entre los gran- 
des éxitos aparentes y los verdaderos y legítimos? 
¿Quién ha de marcarla? El público mismo, que de- 
cide en definitiva del porvenir de las obras. Olví- 
dense ustedes de la noche del estreno; vayan al 
teatro á la “tercera Ó cuarta representación, y lo 
falso ó verdadero del triunfo les saltará á la Vista, 
y el porvenir de la obra allí lo verán señalado. 

e. 

_Aquella Monja descalza que 
bía estrenado Miguel Eehegaray ae la 
en el teatro de la Comedia, reapareció hace pocas 
nos en Lara, reducida con tino á dos actos, con 

lo cual ha ganado la comedia que, en los "tres, 
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resultaba demasialo diluida por la pobreza del 
asunto. Ñ 

La monja, aunque descalza, reaparece con »a. 
patos y hasta con pies nuevos; y lo digo por los de 
los nuevos versos que Echegaray ha escrito, entre 
ellos los de enlace de escenas, después de los gran» 
des atajos hechos en la obra. Ha ganado ésta en 
ligereza; pero no ha perdido algunas de las muchas 
inverosimilitudes que contribuyeron á hacerla poco 
interesante en su primitiva forma. 

Sin embargo, como entre los tipos cómicos hay 
alguno muy bien presentado, y las situaciones prin. 
cipales divierten y el diálogo es vivo y gracioso, el 
público oye ahora la obra con mucho regocijo, 
contribuyendo no poco la excelente ejecución por 
los artistas de Lara, que, como los de la Comedia, 
se interesan mucho por las obras del popular autor 
de Los Hugonotes. 


Fracasos de lo cómico-lírico no podían faltar en 
la quincena, y en ese terreno no hay quien las 
mueva ni estó á prueba con el teatro de Eslava, 
que, entre tantas derrotas, no ha contado todavía 
en esta campaña un completo triunfo, ni aun con 
el auxilio de los autores más celebrados. 

Para que la insurrección del público estuviese 
tan casi vencida como la de Pinar del Río, la em- 
presa tuvo la fatal idea de echar mano de El va- 
liente General, traducción ó arreglo de una ope- 
reta bufa francesa, género ya desechado por muy 
repetidos fallos del tribunal supremo del público, 
que no admite revisión de prueba ni casaciones de 
sentencia. 

El valiente General no murió por arrojado, sino 
por falto de estrategia escénica y por anticuado en 
recursos, que pudieron pasar en los tiempos de 
todos aquellos generales Bum Bum, muertos hasta 
para la historia del teatro de nuestros vecinos los 
franceses. 

. 
.. 

La boda—6ó la juventud —de Luis Alonso apa- 
rece ante el público después de la graciosa vejez 
de ese cómico personaje que á su ingenioso pintor, 
Javier de Burgos, ha proporcionado mucho dinero 
y muchos aplausos. 

Dicen que nunca segundas partes fueron buenas; 
pero nada de malo tiene La boda, aunque con tan 
relevante bondad brilló siempre por su típico y 
airoso movimiento El baile de Luis Alonso, antes 
como después de ser alegrado por la música de Je- 
rónimo Jiménez. Quizá La boda no registiria tan 
valientemente la prueba de ser despojada de las 
galas musicales que debe al hábil arte del maestro 
compositor gaditano, que ha parafraseado con bri- 
Mantez aires vivos y temas delicados de populari- 
simas canciones de la tierra de María Santisima, 
haciendo en la instrumentación verdaderos pri- 
mores. 

La ejecución de La boda por los artistas de la 
Zarzuela, muy notable, distinguiéndose Julianito 
Romea, que en Luis Alonso joven está tan gra: 
cioso como en el viejo Luis Alonso de El baile, y 
muy bien acompañado por su María Jesús (Maria 
Montes). 


Y, por si les parecían á ustedes pocos, ahi tienen 
un teatrito más de lo cómico-lírico en lo que e 
Salón Romero y fué antes Salón de Capellanes, 
centro entonces de polcas y habaneras intimas de 
modistas y estudiantes. y 

Es teatro pequeñito, pero bien apañadito, con 
comodidades casi inverosímiles para el público, 
por estudio bien entendido del propietario Y dela 
empresa. Ésta ha tenido la feliz y provechosa iden 
de que inaugure el teatro Cómico lo mejor del per- 
sonal de la compañía que dirigió Chicote, inclo- 
yendo á éste y á la genial é inimitable Loreto Pra: 
do, artista de verdadera atracción, que se Lt 
todo su público de Romea á Martín, como desde 
éste se le ha llevado ahora al Cómico, donde sl 
triunfos do todas las noches la hacen en 8u nues 
campaña teatral el alma del negocio de la empresi. 

e. 

Desde el primer tercio del siglo xvu—el de o 
de nuestras letras —existe en la iglesia parrog”' ó 
do San Sebastián de Madrid una capilla gt dd 
llama de la Virgen de la Novena, advocación a 
se debió á la piedad y gratitud religiosa de EN 
medianta de aquel tiempo, cuya madre había ¿lio 
plorado en oración, durante nueve días, el aux e- 
dema Santa Madre de Dios en una terrible enferm 

ad, dela que se vió libre... - 

La Congregación de la Virgen de la Noe pe 
componen desde entonces los propietarios ge a . 
pilla, los actores españoles, y, 4 SU cabeza, 0 
en Madrid actúan constantemente, siendo o 1, 
dente Emilio Mario desde la muerte del pop 
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Mariano Fernández, quien pocos años antes de mo- 
rir leyó en unas quintillas la historia de la Cofra- 
día de Nuestra Señora de la Novena, en una fiesta 
parecida á la que en el teatro de Apolo acaban de 
celebrar altistas de casi todos los teatros de esta 
corte. 

Los productos de estas fiestas anuales se destinan 
al culto de la capilla de la Virgen en la iglesia de 
San Sebastián,y también con frecuencia al socorro 
de artistas enfermos ó imposibilitados de la Con- 

egación. Satisfecha puede estar ésta del brillante 
éxito y provechoso resultado de su última fiesta, 
en que el numeroso público celebró por igual la 
colaboración de los artistas de las compañias del 
Español, Lara, la Comedia, la Zarzuela, Apolo y 
Eslava. 

Felicito cordialmente á Emilio Mario y á sus 
dignos compañeros de Congregación tan piadosa, 
y no se olviden, en sus oraciones á la Virgen de la 
Novena, de la salud, bastante quebrantada, de la 
escena en que brillaron, con la que parece funda- 
dora de la cofradia, Bernarda Ramirez, la Vaca, la 
Calderona, la Amarilis, la Baltasara y tantas otras 
artistas de aquellos tiempos felices y gloriosos para 
nuestro teatro. 

EDUARDO BUSTILLO. 
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contra el clero, y el odio contra la monarquía ab- 
soluta, siquiera la de Carlos 111 fuera ilustrada. 

Inglés y soldado, su patriotismo es además tan 
rígido, que no tolera la menor ofensa hecha á este 
noble aunque vidrioso sentimiento. «El día 26 de 
Junio—dice— encontré en la calurosa jornada de 
Osuna á Ecija un muchacho, al parecer de hasta 
veinte años, que hacia el camino á pie; cambiados 
los primeros saludos, me dijo que era castellano y 
me rogó le aliviara del peso de unas alforjas que 
llevaba al hombro, servicio que de buena voluntad 
le presté, colocando aquéllas á la grupa de mi ca- 
ballo. Entablada al poco rato la conversación acerca 
del país que atravesábamos, me preguntó de dónde 
era, y considerándome bastante lejos de Gibraltar 
para pode, hacerlo sin peligro: «Soy inglés, le dije. 
»—¡Ah:!, me replicó con mucha viveza: he oido de- 
»cir que los ingleses son buenos marinos, pero malos 
»soldados.» Sobre la marcha arrojé las alforjas al 
suelo, piqué espuelas al caballo, y repuse fria- 
mente: «S ento mucho no poder llevar vuestro 
equipaje hasta la próxima posada.» Con lo que 
dejé plantado al mozo en medio del camino.» 

Las páginss consagradas á Córdoba merecen 
leerse, por la minuciusidad con que describe la 
vida de provincia en aquella época; pero dejando 
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Como prueba de la escasa simpatía del Principe á 
los franceses circula la siguiente anécdota: 

»Quejándose cierto dia el Embajador de Francia 
de que siempre que el Principe de Asturias le di- 
rige la palabra lo haga en español, preguntóle este 
último: 

»—¿En qué lengua habla el Delfín al Embajador 
de España? 

>»—Señor, en francés —respondió el diplomático. 

»—Está bien—dijo D. Carlos, y continuó ha- 
blando en español como antes.» 

Aunque la semblanza de Carlos 111 no discrepa 
de las generalmente conocidas, copiamos como 
muestra los siguientes rasgos: 

«El Rey es de pequeña estatura y de color muy 
moreno. Treinta años hace, según cuentan, que no 
le toman medida de ropa, por lo cual me pareció 
verle andar metido en un saco; la casaca y los cal- 
zones son de amplitud maravillosa, y une á esto un 
par de botines de tela. 

»El Rey caza cotidianamente, con bueno ó mal 
tiempo. Cuando se halla fuera de Madrid, lo hace 
dos veces al dia, por mañana y tarde; en la corte 
una vez sólo, después del mediodia; con frecuen- 
cia se aleja seis ó siete leguas, á veces más, tanto 





D. AUGUSTO MORRIS Y OLEA, 


LA CORTE DE ESPAÑA EN 1774.* 










/7, L itinerario de este viaje es sumamente 
59 curioso. Empieza en Gibraltar, donde 
| Q el autor, oficial del ejército inglés, se 
AC hallaba de guarnición, continúa por el 
interior de España hasta llegar al Fe- 
1 rrol, y termina con la visita de las regio- 
nes portuguesas situadas entre Valebga y 
Lisboa, lugar en que, después de cinco meses 
de fatigosas jornadas hechas á caballo, se 
embarcó el Mayor Dalrymple para volver al 
punto de partida. 

Acostumbrado al regalo de las posadas inglesas, 
reniega á cada paso de la miseria de las nuestras. 
Hombre de espíritu práctico, pasa indiferente ante 
los monumentos artísticos, y habla mucho en cam- 
bio de agricultura, marina y ejército. Observa bien 
las costumbres, traza cuadros animados dela corte, 
Y formula juicios rara vez benévolos acerca de las 
instituciones y del estado social del país. 

Dos preocupaciones sobre todo suelen nublar la 
sensata lucidez del Mayor Dalrymple: su enemiga 





. * Dalrymple (Vill); Travels through Spain and Portugal, 
in 1774, toith a short account of the nl expedition agasnal 
Algiere, in 1775,—London, 1717, gr. in 42 


para mejor ocasión dicho trabajo, seguiremos al 
autor á Madrid, omitiendo por escabrosas igual- 
mente sus aventuras en la Mancha, dignas de me- 
jor cortada pluma. 5 

«Mi primera visita en la corte, siguiendo la cos- 
tumbre establecida, fué la del infante D. Luis, her- 
mano del Rey. Tiene el más extraño aspecto que 
pueda verse, y su indumentaria no es menos sin- 
gular que su persona. Desde su elevación á la dig- 
nidad cardenalicia aborrece los cuellos estrechos, 
de modo que pone cuidadoso empeño en que al cor- 
tarle las casacas lleguen aquellos hasta la mitad del 
busto. Dicho Príncipe tiene, por lo demás, exce- 
lente carácter y goza de mucha consideración. 

»Los infantes D. Gabriel y D. Antonio pasan casi 
desapercibidos en la corte; no así la infanta doña 
María, princesita, á la verdad, encantadora. Del pri- 
mero de dichos señores vi en la Biblioteca de Pa- 
lacio una traducción de Salustio, que sólo se en- 
soña á las personas ilustradas, impresa á manera de 
manuscrito y con hermosas estampas. 

»La Princesa de Asturias es de la Casa de Par- 
ma, y parece muy amable. El Príncipe, su marido, 
goza reputación de hombre honrado y muy sen- 
cillo. Dicese de él que siente gran aversión por 
todo lo francés é italiano. Su mujer tiene en cam- 
bio inclinaciones muy opuestas, y es robable logre 
con el tiempo triunfar de las antipatias del esposo. 


D. FRANCISCO CHOFRÉ Y OLEA, 
VECINOS DE MANILA, VILLANAMENTE ASESINADOS POR LOS REBELDES TAGALOS EN EL SITIO DE NANCA (MARIQUINA). 
(Do fotografias.) 


que los caballos de los guardias pueden apenas se- 
guirle, y no es raro oir decir que sufren los jinetes 
caídas peligrosas, rompiéndose brazos ó piernas. 
Todos los lugares circunvecinos son cotos vedados, 
y aparecen rodeados de cercas.» 

El retrato, aunque menos académico y retocado 
que los de Mengs, está bien hecho; mas para com- 
pletarle puede añadirse todavía que únicamente 
dejaba de cazar los jueves y viernes de Pasión, 
días en que la servidumbre no podía resistirle; que 
abandonaba por la caza los más graves negocios de 
Estado, y que poco tiempo antes de su muerte se 
jactó ante un embajador extranjero de haber dado 
muerte con su propia mano á quinientos treinta y 
nueve lobos y cinco mil trescientas veintitrés zo- 
rras, diciendo para final de sus hazañas cinegéticas: 
«Ya veia cómo mi recreo ha sido también útil al 

aÍ8.» 
z Después de la revista de la corte llega la de la 
aristocracia. Los colores con que la pinta no son ha- 
lagijeños. Pero ¿cómo remediarlo? «Los grandes de 
España gozan de muchos privilegios, algo dismi- 
nuídos, sin embargo, desde Felipe V, que al traer- 
los á la capital los hizo caer insensiblemente bajo 
el yugo que todo lo degrada en las monarquías ab- 
solutas. Muchos de ellos poseen riquezas enormes. 
El padre del actual Duque de Medinaceli heredó 
del suyo un millón novecientas mil pesetas de 
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MANILA (ISLAS FILIPINAS). — LOS ABELLAS, MILLONARIOS DE CAMARINES | 
Y JEFES DEL CKATIPUNÁND, EN EL PATIO DE LA CÁRCEL MOMENTOS ANTES DE SER CONDUCIDOS Á LA CAPILLA.” | 





MANI 
A LA (ISLAS FILIPINAS). —CONDUCCIÓN DE RIZAL AL LUGAR DE LA EJECUCIÓN. 
(Do fotografias remitidas por nuestro corresponsal.) 
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i renta, y treinta y un millones quinientas mil en di- ¿sn aa uns ene de lo culos y.a de e LA VANIDAD. 
ien; menos de veinte años disipó  rácter le ha echo O 
a purna y comprometió gravemente el capi- tico, que, sl e e a a 
biéndole dicho en cierto in- nArca, ve: o de E 
nas e uedianta que sentía frío, le sn ace un golo nio Pe nagra, pe 
brasero de plata lleno de monedas de — solarle»: profecia que az 
na al parecerrian económico o el pa- lores O aca ds IoifpaR: 
dre fué desarreglado, mantiene sin em argo un E OE 
i i a j - los no pueden, por claros que Sean, 2 corrien- 
considerable pie de casa, á semejanza, aunque to- b ue e Eo 
Í a do, el autor del presente viaje no hace J 
po davía en mayor grado, que todas las demás grandes > o E autre EA 2d8l cora 
ili entan en su servidumbre multitud nuestro pais, y peca de parci: nt | Col 
tallas y. de hidalgos, á quienes de cuando patriota O'Reilly, irlandés y católico, que a bien 
en cuando procuran empleos. fué aventurero poco escrupuloso y principal ae 
>La moda de sostener bufones en dichas casas pon e se ca Ae Argel Sa dne ES 
i ú España. He visto con frecuencia el autor el final del libro, fu y 
Da E Alba  argado de veneras y de cru- de Avila é introdu. jo útiles reformas en la organi- 
ces, divertirse con estas frivolidades y tener desde zación militar de España. Suum cuique. 





FABULILLA. 


Huyendo de la alabanza, 
En unos versos fatales 
Hizo un grillo la semblanza 
De unos cuantos animales. 

Y aunque á todos insultó 
Sin piedad, por su fortuna, 
Ni uno solo protestó, 

Ni formuló queja alguna. 

Sólo se creyó ofendido 
El topo, que lo oyó todo, 

Y al verle tan resentido, 
Le habló el grillo de este modo: 

— Tu conducta es informal 
Y tu queja es infundada. 

Si de todos hablé mal 











que se levanta hasta las doce un bufón en su ante- 
camara, obligado ¿improvisar toda clase de burlas 
para entretener ásu Excelencia, y es tanto el gasto 
de humor pedido al desventurado, que sin cesar 8e 
atormenta para lograrlo. ñ 

>No es difícil, pues, de adivinar en qué consumen 
los señores españoles sus enormes rentas. Estableci- 
dos en la corte y ausentes de sus tierras, tienen por 
indigno de ellos cuidarse de sus asuntos; se entre- 
gan en manos de codiciosos administradores que 
les arruinan y á su costa se hacen ricos, sin contar 
los estragos que en tales casas hacen los criados, la- 
cayos, mulas, caballos y perros que inútilmente 
mantienen. He oído decir del Duque del Infantado 
que sólo por salarios y pensiones paga anualmente 
cincuenta y cuatro mil duros, Una vez recibido en 
estas casas, puede mientras viva estar seguro un 
criado, á menos de ser un bribón, y confiar tran- 
quilamente en que su familia después de él no ca- 
recerá de pan.» 

Ni siquiera perdona al bello sexo. «Las mujeres 
son otra fuente de despilfarro. Los nobles no se 
consideran muy atados por los deberes conyugales, 
porque desde el advenimiento de los Borbones han 
pasado los celos de moda. Las señoras no les van 
tampoco en zaga. Todas por lo menos tienen un 
cortejo, con frecuencia más, empleo agradable de 
los segundones de la Guardia. Las palabras galan- 
tería é intriga son harto débiles para expresar las 
arrebatadas pasiones de este país. Desorden seme- 
jante, sin freno ni límites, causa hondo malestar 
en las familias, que se agrava á cada instante y las 
conduce á total ruina.» 

Convertida España durante el siglo XVIII en El 
Dorado de todos los aventureros arrojados de su 
patria por la ambición ó la miseria, termina Dal- 
rymple su semblanza de Madrid con el retrato, re- 
cargado á la verdad de muy negros colores, del fa- 
moso general O'Reilly, irlandés de nación y muy 
favorecido del monarca español: 

«O'Reilly es gobernador militar de Madrid, y su 
conducta en Nueva Orleans prueba su grande apti- 
tud para ejecutar las órdenes de un Gobierno ab- 
soluto. Cuando fuí á verle, parecióme singular- 
mente altanero é imperioso. La dureza con que 
trataba á los oficiales que le acompañaban está 
muy poco de acuerdo con las ideas de subordina- 
ción y disciplina existentes en Inglaterra. Mas 
como este caballero juega en España papel impor- 
tante, debo hacer su historia en pocas palabras. 
Herido y abandonado en la acción de Camposanto 
(Italia), iba un soldado austriaco á darle el golpe 
de gracia para desnudarle y robarle luego, cuando 
lo evitó asegurando á su enemigo que le condujera 
prisionero, pues era hijo del Duque de Arcos y 
grande de España. Esta declaración detuvo el brazo 
del pícaro, que presentó su imaginario tesoro al 
mariscal Brown, á quien el artificioso irlandés se 
dió á conocer. El General austriaco encontró la in- 
vención ingeniosa, recomendóle á los cirujanos, y 
una vez curado, le envió libre al campo español. 

»Sabedora la Duquesa de Arcos de la anécdota, 
protegió á O'Reilly desde entonces, y obtuvo pri- 
mero para él una compañía, después un regimien- 


to. En la última guerra de Alemania sirvió volunta- * 


riamente en el ejército austriaco; pero la soltura de 
su lengua obligóle á dejar aquel país. Pasó enton- 
ces al ejército francés, donde combatió á las órde- 
nes del Duque de Broglie, y cansado, por último, 
de servir en todas partes sin lograr ver satisfechos 
sus deseos de fortuna, pidió el reingreso en el ejér- 
cito español, alcanzando al poco tiempo la categoría 
de brigadier. Hecha la paz, fué enviado á tomar po- 
sesión de Nueva Orleáns, capital de la Luisiana, por 
dicha época cedida á la Corona de España, y de su 
crueldad y avaricia dejó allí recuerdos indelebles. 
No es otro el secreto de su rápida carrera, porque, 
siendo el más moderno de los Mayores generales, 
pasó por encima de los más antiguos y califica 
dos aristócratas, y alcanzó, sin otros méritos, el 
grado de teniente general é inspector de Infante- 


ría. Protegido por el Ri 
Jo.que quiere. E ey, hace en su departamento 


l influjo de que dispone ha éréado * 


ANGEL STOR. 








LA ARMADURA. 





Cuando estaban los chiquillos 
En lo mejor de la fiesta, 
Dando furibundos golpes 
Sobre la armadura recia, 
Entró en el cuarto de pronto, 
Con faz adusta y severa, 

El padre de uno de aquellos 
Niños que armaban tal gresca. 

Al enterarse del caso 
Y ver la armadura en tierra, 
Y á los chicos sudorosos 
Por la insensata faena 
De apalear aquel hierro 
Hendido en partes diversas, 
Temblóle el cuerpo de rabia 
Y, enarcando aún más lus cejas, 
Con vozindignada y ruda 
Les dijo de esta manera: 

— ¿Pero qué hacéis, desdichados, 
Y cuíl es la intención vuestra? 
¿Ignoráis que esa armadura 

jue vuestras manos golpeun 
Recibió botes de lanza 
De que aun señales conserva, 
Y la sangre de un valiente 
Carrió mil veces por ella? 
Y tir, utn más loco —añadió 
Volviendo la faz austera 
A su hijo, que le escuchaba 
No sin alguna impaciencia, — 
Tú, al que tantas veces dije 
Que ese hierro representa 
La tradición de esta casa, 
Los timbres de nuestra herencia, 
Pues del que le usó es la sangre 
Que corre por nuestras venas, 
¿En vez de la indignación 
Que sentir debiste al verla 
Sirviendo como juguete 
A cuatro malas cabezas, 
Les animas y hasta tomas 
Parte en diversión tan necio? 
¡Calla..... y espero que nunca 
Se repita tal escena!.....— 

Dicho esto, inclinóse el padre, 
Creyendo fácil tarea 
Alzar la antigua armadura 
Y en sitio mejor ponerla... 
Noble intento al que se opuso 
La poquedad de sus fuerzas, 
Con lo que él quedó corrido 
Ante la turba risueña, 

Que olvidó con el fracaso 

La pasada reprimenda: 

— ¡Pesa mucho! — dijo el padre 
Por decir algo. —¡Sí pesa! — 
Respondió el hijo animado 

Por semejante franqueza.— 
¡Pues si ahí está cabalmente, 
Señor, la disculpa nuestra! 
—No te comprendo.— Cayó, 
Levantarla y sostenerla 
Quisimos..... pero fué en vano, 
Y ha tenido usted la prueba..... 
¡pa cambio sonó á los golpes 

e extraordinaria manera! 

Y pues, por su peso, nunca 
Nos servirá de defensa, 
Resultó para nosotros 

1nútil á más de vieja... 

Con que, dijimos: ¡al menos, 
Vamos á jugar con ella! 











_Al salir del cuarto el padre 
Sin dar al hijo respuesta, 


Pensaba: —Es cierto..... Á otros músculos 
Ny á eS tiempo, otras ideas..... 

O hay que asombrarse; esto i 
De la sociedad moderna..... a 
to que pesa no le sirve, 

le distrae lo que suena! 


Luis DE ÁNSORENA, 


Y de ti no dije nada, 

Aunque tu aspecto es bien feo, 
¿Por qué te quejas y gritas? 
—Pues por eso; ¡ porque veo 
Que ni siquiera me citas! 


José Ropao. 





POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Reformas que exige Irlanda: la situación de la isla; la despoblación; 
el aumento de los tributos; la riqueza, las rentas y el Ímpueño; 
reducción de los productos del trabajo. — Unión de todos los dipa- 
tados irlandeses. — La emigración — Los remedios. — Los propleta- 
rios.— Propaganda humanitaria de mies M. Gonne.— Cuadros de 
miseria. 


na tratar de corregir lo muy mal que dicen 
lus sabios (?) que lo hemos hecho en Cubr, 
se han bosquejado las reformas administrati- 
vas; y para remediar lo pésimamente que lo 
hacen los ingleses en Irlanda, vuelve el Par- 
lamento de la Gran Bretaña á ocuparse dela 
reforma ó cambio de la situación social y eco- 
nómica de la desgraciada isla. En todas partes 
cuecen, no habas, sino á infelices ciudadanos, los Go- 
Y” biernos incapaces. Y para que no se crea que nosotros 
somos los únicos usufructuarios de la torpeza, bueno 
es demostrar que otros que aspiran á pasar por maestros 
en las difíciles artes del gobierno y administración, lo ho- 
cen muchísimo peor que lo que nosotros lo hacemos, La 
legislutura inglesa actual, la session de 1897, bien podrá 
llamarse clegislatura irlandesa», porque los diputados de 
Irlanda se ban unido en una sola falange, con una sola vo- 
luntad, y se proponen no dejar en paz á nadie mientras no 
se les atienda y complazca. El partido nacional irlendis, 
roto en dos hace seis años, se ha fundido de nuevo; los pro- 
testantes del Norte de la isla han ingresado en él; y como 
todos ellos cuentan con el apoyo del partido liberal inglés 
y con algunos hombres eminentes del mismo partido con- 
servador, el núcleo irlandés aparece más poderoso que 
nunca en la Cámara. Tan cierto es esto, que el Gobierno, 
preparándose para la contienda, ha nombrado sin pérdida 
de tiempo una comisión parlamentaria, que dé cuenta dela 
verdadera situación de Irlanda, cuando aun no hace mucho 
tiempo, durante el mando del Gobierno liberal, quedó re- 
dactado y ultimado el informe que se mandó hacer sobre 
el mismo asunto. El resumen de esa liquidación adminis- 
trativa durante un siglo demuestra, sin género alguno de 
duda, que la cantidad con que contribuye Irlanda en los in- 
gresos del Reino Unido es de la dozava parte del total, 
cuando, según el acta de unión convenida en 1801 y aún 
vigente, no debía ser más que de una veinteava. Por este 
exceso do tributación resulta que la suma que ha pagado 
de más, desde aquella fecha hasta el presente, so eleva á 
329 millones de libras esterlinas, ó sean 8.000 millones y 
pio de pesetas. La nueva comisión nombrada por el Go- 
ierno obtendrá, poco más ó menos, cifras idénticas; y cono 
no hay en aquel pais positivista razonamientos más elo- 
cuentes que los números, ningún poder humano | ará cam- 
biar de actitud en el Parlamento á los diputados irlandeses. 
Alégase contra ese resultado lu consideración de que lo- 
glaterra ha hecho grandes sacrificios en pro de Irlanda; 
pero nadie es capaz de probar que la sumo de Jos ale 
con que haya podido favorecerla lleguen, ni con muchos 
esos 8.025 millones que el Tesoro inglés ha cobrado A EN 
damente. Si asi fuera, resultaria que, repartidos como ira 
entre el número de habitantes que Irlanda tiene, de a 
cada uno de ellos 1.800 pesetas, cuando la proporción, in 
la deuda pública nacional, sólo se eleva 427,50 por cada ve 
lés. No está hecho el estudio de si Inglaterra debe de 
anda, ó viceversa; pero lo que sí es cierto es que de ón, 
gunda ha salido, contra lo prevenido en el acuerdo de net % 
esa enorme cantidad, á la que no llegará, ni con mue] A 
gastada por el Tesoro británico en ciertas épocas de ap! 
en obsequio á la isla hermana. 






o 
o% 

La miseria irlandesa es un hecho, y no tiens e 
Eusopa. Un diputado, Mi. Thomas Lou, e al 
mucho tiempo un libro de gran importancia, 
de Riqueza polea y miseria irlandesa (. England e 
Treland's poverty), obra que produjo gran senses sel cule 
es de gran oportunidad, y de cuyos numerosos da! euriosk 
dadosamente recogidos y compulsados, Se deducen 
simas enseñanzas, como las siguientes: ¿en 

Desde 1785 á 1845, la blación do Irlanda A 
la misma proporción que Edo Inglaterra; y sha on 
tinuado ese crecimiento regular en aquella is las jllone 
continuado en este reino, hoy contaría de 124 
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de habitantes. Pues bien; Irlanda, que tenía en 1845 una 
población de 8.295.000, no tiene hoy más que 4.571.000, 
esto es, menos que hace cien años, Sólo desdo 1845 4 1855 
perdió 2.280.000. Como causa principal aparente se re- 
cuerda el terrible período de hambre de 1846 á 1847; pero 
Do puede en modo alguno admitirse que la pérdida de la 
cosecha do patatas en un año, que es la base de la alimen- 
tación de toda la gente rural y ue muchos industriales ú 
obreros, fuera capaz por sí sola de reducir en u a cuarta 

arte, entre muertos y emigrados, la población del país, 
Eo periodo de hambre fué la gota de agua que colmó, re- 
llenó é hizo que se vertiera el vaso que contenía tanta des- 
dicha y tantas lágrimas; porque la verdad es que desde 1830 
la orisis económica venia minando y Perturbando el país, 
y que nada se hizo para evitarla, Desde 1846 4 1850, mu- 
rieron 1.230.000 parsonas de hambre. 

Asi se despobló Irlanda como Diogún país de Europa, y 
en cambio, á pesar de la despoblación, se aumentaron log 
tributos é impuestos de un modo inconcebible. A fines del 
siglo pasado crecen en proporción á la Población, desde 
cerca de 2 millones á 6 millones de libras; durante las gue- 
rras napoleónicas suben hasta 7,3; bajan hasta el año 30; 
siguen creciendo como la población hasta 1845, en que figu- 
ran por 8,2, y desde entonces, á medida que el número de 
habitantes se reduce de un modo espantoso, crecen y cre- 
cen los impuestos, hasta ser de 9 millones de libras en 1867, 
de 11 en 1885, y de 11,5 en 1895. Hace cien años corres- 
pondía pagar á 10 pesetas por habitante; en 1845 Pagaron 
ya á proporción de 20; hoy pagan 62, Es decir, que desde 
que empezó la decadencia y ruina se han triplicado los im- 
puestos, 

En cambio, la producción ha seguido la misma suerte 
que la población. La cosecha de Patatas es ahora la mitad 
de lo que era en 1840 á 42; la del trigo se ha reducido 4 
una quinta parte; la industria de tejidos, que ocupaba 
en Belfast en 1841 á 696.000 Obreros, sólo sostiene hoy 
133.000; y la fabricación de cerveza, whiskey y otras, 
apenas dan trabajo á más de 20.000 jornaleros. Todos los 
demás trabajadores irlandeses viven de la agricultura. No 
han disminuido tanto los productos que sirven para la ali- 
mentación del ganado, porque la avena, por ejemplo, sólo 
ha perdido un 40 por 100 con relación al crecimiento que 
debiera haber tenido la Población; el heno, en cambio, ha 
duplicado sus cosechas, y con tales recursos la cría de ga- 
nado vacuno y lanar ha aumentado en un 30 por 100. Pero 
véase lo que es lu miseria: Irlanda es el cuarto país pro- 
ductor de ganado del mundo, é Inglaterra ocupa el número 
16 en la lista de producción, y en cambio Inglaterra es el 
cuarto país consumidor, é Irlanda el que figura en el déci- 
Inosexto lugar, Los irlandeses producen, crian ganado, pero 
comen poca carne. Venden ésta á los ingleses, y con el di- 
nero recibido se surten de alimentos de intima calidad. 

La riqueza total de Irlanda se calculó'en 1812 por míster 
Colguboun en 14.000 millones de Pesetas; hoy, según 
Mr. Robert Giffen, no pasa de 10. La de Inglaterra era de 
37.000 millones, hoy sube á 300.000. Los productos de la 
riqueza se calculan en Inglaterra, para la imposición del 
income-taz, en 1.092 millones de libras, y el total de los 
impuestos es de 117 millones; los productos de Irlanda son 
de 15 millones, y los impuestos ascienden á 11,5; os decir, 
que en Inglaterra se paga el 10,7 por 100 de la renta, yen 
Irlanda el 76,6. ¿Ha oído jamás el lector cosa más mons- 
truosa é irritante que lo que queda aquí transcrito, y ante 
el mundo entero demostrado, con el estudio de Mr. Lough 
y resumido en breves párrafos por Mr. G, Moch? ¿Qué se 
diria de los hacendistas y de los administradores españoles 
si trataran de ese modo á cualquiera de sus provincias pe- 
insulares ó ultramarinas? ¿Cuándo, en qué época, ni por 
quién se ha administrado á nuestras posesiones como In- 
glaterra administra á Irlanda? ¿Qué autoridad tienen para 
darnos consejos, ni para exigirnos reformas, ni para con- 
dolerse de nuestros colonos, los que durante medio siglo 
ven impertérritos cómo se despuebla, se hunde y se arruina 
un país hermano? El cuadro que se ha expuesto podría se- 
guramente reproducirse si se estudiara á fondo, como lo 
haré en ocasión propicia, la administración norteamericana 
en los estados, condados y municipios, y la alemana en sus 
reinos y provincias, y la francesa en algunas de sus colo- 
Dias; porque, aunque no resultaría tan siniestro como el de 
Irlanda, demostraría lo que queda dicho: que en todas par- 
tes cuecen, si no habas, infelices ciudadanos, los Gobiernos 
egoístas, que, en cuanto toca al problema económico, por 
ho atender á la justicia y á las consideraciones humanita- 
Tias, son, más que egoístas, incapaces, 

o 

. La situación agraria continúa siendo en Irlanda tan pé- 
sima y grave como en los peores tiempos. Unos 20,000 pro- 
pistarios, inglesos la mayor parte, son dueños de las 520.000 

aciendas, que comprenden una extensión superficial de 
74.000 kilómetros cuadrados. Los colonos ó arrendatarios 
acumulan cada día mayores deudas, y ante la imposibilidad 

'* pagarlas, ni en todo, ni en parte, se ven embargados y 
expulsados; y las tierras de cultivo se convierten en campos 
de pasto ó en abandonados barbechos, dándose el caso de 
que viva siempre perseguida y errante la población rural 
desde hace medio siglo, y contemplándose el tristísimo 
espectáculo de que durante ese tiempo más de tres millones 
de labradores ge hayan tenido que refugiar en los bosques 
Y en los campos desiertos. Contra la dureza de los propieta- 
rios surge sia cesar la violencia de los colonos. Las pocas 
Tentas que se cobran van á Inglaterra, y de este modo Ir- 
Janda se empobrece más y más. Nada so ha conseguido con 
las leyes dictadas para atenuar ostos males, y nada han va- 
lido tampoco todos los proyectos platónicos de reforma. Las 
ilusiones socialistas, sostenidas por cuatro vociferadores 
teóricos, se desacreditaron allí hace ya algunos años, y los 
tremendos arrebatos de la anarquía sólo produjeron nume- 
rosas victimas, cuyo martirio escarmentó á los domás adeptos 
de esa escuela. No quedó ni queda otro recurso á los pobres 
que la emigración, 

Deedo 1851 4 1896 han emigrado 3.631.425 irlandeses, 
es decir, el 20 por 100 de la Población de la isla. De ellos, 
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el 85 por 100 eran Personas comprendidas entre 10 y 45 
años de edad: la fuerza, la vida, el nervio de la nación. Sólo 
quedan, Pues, los inútiles y los viejos para morir casi aban- 

lonados, mientras la gente sana y activa va á log Países de 
2.mérica y de Oceanía á conquistar el bocado de pan. La 
emigración irlandesa ho es corno la inglesa, Esta, por su nú- 


tando, y desde ultramar contribuye con sus ganancias y 
envíos á acrecentar la riqueza de la metrópoli, porque figu- 
ran entre los emigrantas muchas familias acomodadas. La 
irlandesa es de pobres, que, en general, consumen todo lo 
que ganan y no romesan nada á su País. En Londres y 


o 
o 

. A los testimonios anteriores se puede añadir el de la in- 
Signe propagandista de la causa irlandosa, miss Maud 
Gonne, entusiasta apóstol de la Jibertad de Ja isla, ídolo 
del pueblo desgraciado y cuyo genio y valor lucen de igual 
modo en la tribuna que en la rensa, Es miss Maud hija de 
un rico landlord, educada en E opulencia, y que, habiendo 
quedado huérfana á los veinte años, renunció á su vida 
aristocrática, dejó sus relaciones del gran mundo, se olvidó 
de su ¿spital, do su hermosura y de su talento curiesano y 
decidió dedicarse exclusivamento á la redención de los in- 
felices trabajadores del campo y de la desgraciada tierra 
en que nació. Su campaña infunde respeto y udmiración á 
todos en la Gran Bretaña. Para. ella no hay descanso que 
interrumpa su trabajo, ni obstáculus capaces de impedirlo, 
ni fuerza que pueda oponerse á su fe. Recorre á menudo 
las aldeas y las chozas y caseríos, consuela á los desgracin- 
dos, anima á las fawmili.g y convoca concurridisimos meetings 
al aire libre, en log que levanta el espíritu de sus compatrio- 
tas y los furtifiva con la doctrina y con la esperanza. De 
vez en cuando marcha á Inglaterra, y alli, entre sus adver- 
sarios, perura y se agita en favor de sus Paisanos y con- 

quista muchos adeptos para su causa, 

Los detalles que retiere en sus discursos acerca de los 
sufrimientos que agubian al pueblo irlandés, y el relato de 
los tristisimos sucesos que ella hu presenciado son tun te- 
rribles, que hacen enmudecer de usombro á los ingleses y 
Arrancan lágrimas á cuantos iclandeses acuden á escuchar- 


ganados las personas, sin que se libren de semejante 
crueldad ni los niños, ni los viejos, ni las mujeres; pro- 
bando con cifras, nombres y documentos formales la ver- 
dad de sus informes y manifestaciones, 

Muchas veces ha referido que cuando el administrador 
representante de un propietario no Puede conseguir que 
una familia de labradores, llenos de deudas, desaloje la choza 
en que habita, recurre al bárbaro procedimiento de pegar 
fuego á ésta, En uno de estos casos la Liga do Irlanda llevó 
á los tribunales como incendiario 4 un administrador, que 
había procedido de ese modo. El juez de primera instancia 
le condenó; pero fue absuelto en la Audiencia Porque su 
abogado dijo que, no castigando la ley al propietario que 
quema una cusa de su propiedad que no está habitada, 
el administrador obró dentro de su derecho incendiando 
aquélla, que no tenía puerta ni cerradura, cuyo techo es- 
taba agujereado y dejuba entrar la Luvia, y que, por con- 
siguiente, no tenía condiciones de habitabilidad, y podía 
considerarse de hecho como deshabitada, ¡ Y, sin embargo, 
en aquella choza vivía amontonada una familia de doce 
personas ! 

«Conozco á una infeliz-—dijo en uno de sus discursos 
miss Gonne — que estando con los dolores del parto fué arro- 
jada á la fuerza de su cabaña, á pesar de las súplicas de gu 
marido y del llanto del resto de su familia. Mientras la po- 
licía, á las órdenes del administrador, derribaba la vivien- 
da, la pobre mujer fué depositada sobre la nieve en medio 
de la calle. No atreviéndose los vecinos 4 meterla en nin- 
guna casa, encendieron alli cerca una hoguera Para calentar 
us ropas y favorecerla; la policía entonces apagó y esparció 
la hoguera, y la infeliz dió á luz en la nieve, Desde aquel 
Inomento se volvió loca, y loca sigue. » 

Cuando miss Gonne roliere estos horrores, lo hace senci- 
lamente, sin entonación oratoria ni artificio retórico alguno, 
con severidad y fijando sus penetrantes miradas en el pú- 
blico que la escucha estremecido. Esta misma sencillez y 
austeridad produce inmenso efecto en los ánimos, Después 
de oirla, se le ocurre decir á todo el mundo: «¡Es posible 
que estemos á fines del siglo x1x y en plena civilización, 
según se asegural» No lace mucho tiempo terminaba miss 
Gonne uno de los discursos de este modo: «Por todo lo que 
queda dicho, se comprende que en este año, en que se va á 
celebrar el sesenta aniversario de la subida al trono de la 
reina Victoria —el sesenta año de nuestra ruina, —es impo- 
sible que nosotros podamos exclamar: God save the Queen!» 

Los diputados irlandeses unidos expondrán de nuovo el 
programa de las reformas ó remedios que deben implan- 
tarse para mejorar la situación de la isla. Son los principales, 
en lo económico, la reducción de los tributos é impuestos, 
realizando para ello grandes economías en el presupuesto, 
y, sobre todo, en el del ejército y guarnición de Irlanda; y 
en lo político y administrativo la autonomía, á semejanza de 
la que Inglaterra ha otorgado al Canadá, á Australia y á otras 
colonias. ¿Por qué Irlanda ha de ser de peor condición que 
éstas? z E 

El problema es crítico y grave para el Gobierno inglés, 
puesto que estando casi equilibradas las fuerzas liberales y 
conservadoras en la Cámara, habiéndose unido los irlande- 
ses en un solo grupo, es éste más que suficiente ara deci- 
dir el triunfo ó la derrota, según hacia donde se incline, en 
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cualquiera de las cuestiones de importancia que se traten 
en la legislatura actual, Muy desdichados SON, COMO 89 ve, 
los hijos de la poética y verde Erin, y sólo les faltaba Para 
colmo de sus desgracias el que, para lograr esas reformas, 
hubieran tenido que contar con algún Maximo Gómez exó- 
tico, que tomara á su cargo el emanciparlos de la tiranía 
metropolitana. 


RicAarDO Becerro pg BenG0A, 
—_—— 
LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES, 








Filigranas, por D. J. Sanmartín Aguirro.—En un elegante 
tomo, lujosamento editado, ha reunido el Sr. Sanmartín mu- 
chas de sus poesías, publicadas anteriormente en diversas re- 
vistas y publicaciones ilustradas. Todas Jay citadas composi- 
Sul patentizan una vez más las grandes dotes que para el 
cultivo do la pi cesía poses su autor, cuyo nombre es de sobra 
conocido en el mundo literario. 

Filigranas se vende en todas las librerías, y su precio es de 
2,50 pesetas. 


Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.—Hemos 
recibido ejemplares del primer número de esta revista, que ac- 
tualmente ha comenzado la tercera época de su publicación, 
y del que copiamos el sumario, por el cual nuestros lectores 
pueden formar exacta idea de la importancia y utilidad de la 
Sitada revista. Dicho sumaric es el siguiente? Estampas pri- 


A. Paz y Melia, —La Arqueología ibérica 6 hi ¡2NO-FoMAn: 
por D. JR. Mélida.—Relación de la Tuvencible, por Dd, Pago 
Bibliografía, noticias y varios, 

Los números de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
sens se venden, al precio de una peseta, en la Administración 
de la misma, paseo de Recoletos. 18, 








Vincia de Santingo do Cuba.—El co. 
rel D, Manuel Benítez, jefe del Depósito de la Guerra, ha 
tenido la amabilidad, que le agradecemos do todas veras, de 
de ¿aros ejemplares del Croquis de la provinesa de Sant.ago 
de Cuba, recientemente publicado por dicho Depósito, que en 
éste, como en los anteriores de que hemos dado cuenta, ha 
hecho, un perfectísimo trabajo, pues sin duda alguna es do 
los más exactos y completos que hasta ahora so han conocido. 

Las actuales circunstancias prestan gran interés al trabajo 
del Depósito de la Guerra, por el cual felicitamos á su ilustrado 
jefe, Sr. Benítez. 


Memoria acerca del estado del Instituto Provincial de segunda 
Tnechanza do Guipúzcoa durante el curso de 1895 4 1808 Ene 
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por fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVKIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de Paris, 55, me Rivoli. 


A E E 
EXTRA-VIOLET TEvoisn arcano rias 


restablece el APetito y las digestiones. Enfermedades 
“ESTÓMAQO, LANQUIDEZ, ANEMIA, eto. 


ROYAL HOUBIGANT sens peroo 
fumista, 19, Faubourg St Honoré, Paris, 


 __eme_— 2 _—_—_ A 
POLVOS OPHELIA stes, ¡avisos ex 


faut, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 
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Perfumería exótica BENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse los anuncios, ) 















Perfumería Ninon, Ve LECONTE gr Ole, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anunotos,) 








LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 4 eses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de Ecifsima digestión. Paris, 6, dcenue Victoria. 








E) ideal para las seforas es tener una 
bella encarnación y esa tez mate y aristo- 
crática, signos dela belleza. Ni arrugas, 
ni granos, ni pecas, la epidermis sana y 
limpia, tales son los resultados obtenidos con 
el empleo combinado de la Crema Simón, 
do los Polvos y del Jabón Simón. Exigid 

bien la Crema Simón, y no otros productos 
similaros. 3 e 
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SALUD Y LONGEVIDAD 
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Depósito General: Vidal y Ribas, Barcelona, Rambla de San José, 1 y 25, y en 
casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos de la Península. 
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el Licor del Polo de 

Urive. Pero el no tener 
dolores de muelas depende'de la voluntad; 
esto es tan exacto, que jamás tuvo dolencia al- 
guna en la boca el que se enjuagó todos los días 


Pesetas [con tan excelente dentífrico, que se vende en 
——— [toda farmacia y perfumería acreditada. 
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CRÓNICA GENERAL. 





ONFESAMOS con franqueza que no entendemos 
lo que sucede en Oriente. Un Gobierno de es- 
casa fuerza, que se miraría un poco antes de 
utreverse por sí solo á Turquia, no por falta 
de ánimo, sino por desigualdad de fuerzas, 
lanza sobre Creta una expedición militar á 

| vista de las escuadras de las principales poten- 

SÍ cias marítimas del mundo, contrariando los pla- 

nes de éstas y no haciendo caso de las intimaciones 

del Almirante que Jas representa: otro Gobierno, el 
turco, á quien le cañonean un buque de guerra donde 

iban pertrechos para los defensores de su uutoridad, obli- 
gado á reprimir su cólera por los mismos que condenan el 
atrevimiento de los griegos; y tantas fuerzas navales, uná- 
nimes en la idea de mantener la paz del mundo y conde- 

nadas á presenciar una guerra que parece inevitable. Y 

como fondo aparente de este gravísimo litigio, la intención 

en Europa de que la isla de Creta, antes de ser griega defi- 
nitivamente, reconozca algún tiempo en apariencia la sobe- 
rania del Sultán. Todo ello, por más que lo explican con 
cierta claridad algunos periódicos, resulta muy confuso. El 
único que no emboza aquí su pensamiento es el rey Jorge 
de Grecia, apoyado por su pueblo y dispuesto á reconsti- 
tuir por de pronto, bajo su cetro, la antigua nacionalidad 
griega, de tanto prestigio histórico, mientras se realizan 
sueños más audaces. Su acción en Creta ¿es espontánea, ó 
por lo menos determinada “por ua irresistible movimiento 
popular? ó, por el contrario, ¿ha sido aconsejada oculta- 
mente por algún poder de los que en público se manifiestan 
contrariados por aquel atrevimiento? Los recelos que algu- 
nos periódicos austriwcos y alemanes han expuesto, ¿son 
desconfianzas individuales, ó eco de alarmas de carácter 
oficial? Estariamos preguntando largo rato sin tener qué 
responder. Es, pues, inútil empeñars3 en anticipar lo que el 
tiempo nos ha de dar resuelto. Entretanto, dejaríamos de ser 
españoles si, se de las ideas religiosas y civilizadoras 
«ue aconsejan la ruina del Imperio turco, ó por lo menos su 
expulsión, no contempláramos sin dolor, pero con cierta tris- 
teza, la omisión de España en esos consejos internacionales 
que imponen al Sultán su voluntad : el turco fué nuestro 
enemigo tradicional por mar y tierra: cuando sus ejércitos 
trataban de invadir á Europa, allí estaba España con Car- 
los V y Jos soldados y caudillos espuñoles; cuando infesta- 
ban el Mediterráneo sus escuadras, allí estaba España con 

D. Juan de Austria y D. Alvaro de Bazán y los héroes de 

Lepanto: en guerra continua, sólo interrumpida por las tre- 

guas del cansancio, vivimos con ellos hasta el siglo pasado, 

cerrándoles nuestras galeras el paso del Atlántico, sufriendo 

en nuestras costas las sorpresas de sus ligeras galeotas, y 

persiguiendo con nuestras galeras sus corsarios: si nuestro 

poderío maritimo decayó, alguna parte tuvo el agotamiento 
de lucha tan larga, y en la decadencia de Turquia no influyó 
poco el brio y empuje de los 1marinos españoles. Aunque no 
se nos conceda intervención en ese juicio internacional, por 
derecho histórico algún puesto de honor nos corresponde 
en las conferencias de Constantinopla, en cuyas mazmorras 

sufrieron tanto por la causa de la civilización cristiana mi- 

llares de cautivos españoles. No importa la omisión: los tur- 
cos, cuando dejen á Europa, si les echan de ella las intri- 
gas diplomáticas, recordarán que España fué un enemigo 
más franco y leul, y les laremos desde lejos el saludo que 
se merece el enemigo vencido y desgraciado, 
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Escribimos con la impresión de los primeros partes que 
anuncian las ventajas conseguidas por nuestras tropas con 
la ocupación de Pamplona y Silang, castigando severa- 
mente á los rebeldes: aunque no desconfiamos de la victoria 
debnitva y la reducción de los insurrectos de Cavite por 
los generales Lachambre y Marina y sus bravísimas tropas 
ho cantaremos aún esa victoria; pero enviaremos nuestra 
felicitación al General en jefe y al ejército de Filipinas. 
Justo es también dedicar un recuerdo á los mártires del ho- 


nor y de la patria que han dado su vida glorii 
> lorios: 
esas acciones. 5 o 


o 
oo 
El Sr. Menéndez y Pelayo ha resucitado el viej i 

pre interesante problema de cuál es ol verdadaro autor de 
aquella continuación falsa del Quijote que se publicó antes 
que la de Cervantes, bajo el nombre de un Alonso Fernán- 
dez de Avellaneda, considerado como seudónimo. Los eru- 
ditos se empeñaron en atribuir la obra, sin probarlo, á di- 
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.onajes y escritores, todos de importancia, no 
id e rOnES, aunque extraviando á algunos. Sólo 
el bibliotecario Pellicer había dicho que el supuesto Ave- 
Jlaneda era un poeta Jlamado Alonso Lamberto, ue por 
obscuro nadie quiso reconocer, y en éste se fija el Sr. enc 
dez y Pelayo, después de eliminar con razones muy Jue ss 
á todos los fulsos Avellanedus. Pero de ese Alonso Lam- 
berto parece que no existe más noticia que el haber Ear 
dido en 1614 ú dos certámenes poéticos en Zaragoza, en los 
que se le censuró con alusiones al Quijote fulso, si bien 
poco determinadas. Enemigo de escarbar anagramas por 
saber que conducen á los mayores extruvios, reconoca sin 
embargo el Sr. Menéndez y Pelayo que ú veces fueron usa- 
dos por algunos autores pura dejar huella de sus oe 
en lus obras; y por esta consideración da cuenta al públ ico 
de que en las primeras palubras del falso Quijote está em- 
bebido el nombre de Alonso Lamberto en esta forma, que 
so leerá siguiendo el orden de los números pues os debajo 
de cada letra: 
E io Alisolan hist o risdor no 
mu SIT 12 53 4 13 14 12 9 

El Sr. Menéndez y Pelayo sólo encuentra no. pequeña 
diferencia: la de sustituir con una n la m del apellido Lam- 
berto, lo cual no es raro en la ortografía insegura de aquel 
tiempo. Lo peor es que necesita buscarla algo lejos, cuando 
la caracteristica del anagrama es recogerse en las menos pa- 
Inbras posibles: falta explicar el sentido de las otras catorce 
Jetras que están sin descifrar, para lo cual proponemos ú 
nuestro ilustre amigo continuar la averiguación de su ana- 
grama, suprimiendo por inútil la última palabra, por no ne- 
cesitarse en la ortografía de la época: basta fijarse en 

E io Al isolan historiador 
E asa 121 1797 8 1610 15 417 
y esta es la interpretación que hemos hallado: 

Soi D Alonso Lálerto i..... 

Falta un apellido, que se puede formar con las letras sobran- 
tesl,a, h,i, 8,1, 8, 1, el cual puede ser Rasilia, como he 
visto escrito alguna, vez Rasilla, y seria el anagrama per- 
fecto; pero como siempre dejan éstos algo que descar, ca- 
ben dentro de las combinaciones Lara, Isla, Raya, Larisa, 
Arias, etc., etc.; y si suprimimos la n de Alonso, escribién- 
dole Alozo y la d del Don, «aumentan las letras y los apelli- 
dos posibles de formar utilizando esas dos consonantes ó 
una sola; v. gr.: Salina, Alsina, Landa, Adriani, y hasta 
los nombres geograficos Irlanda é Islandia, y podria decir 
entonces: soi Aloso Láberto y Adriani, ú otro segundo 
apellido. 

La afición á los rompecabezas inútiles es hoy tan grande, 
que bien podian ayudar los desocupados á averiguar éste, 
tan interesante para la historia literaria. Sin ser de los que 
buscan simbolismos en el Quijote, tenemos la honrosa chi- 
Hladura de una gran curiosidad por todo lo que se refiero á 
la vida de Cervantes, y creemos que el Sr. Menéndez y 
Pelayo persigue la verdadera pista, y malo será que no dé 
con Ja pieza. Pero ese D. Alonso Lamberto ¿será realmente 
aragonés? Los que suponían dominico al fulso Avellaneda 
por ciertos pasujes de su obra, ¿cómo no le tuvieron por 
militar, fundándose en el conocimiento que demuestra de 
cosas de milicia y su recuerdo del sitio de Ostende? La de- 
dicatoria del falso Quijote ul alculde, regidores y hidalgos 
de Argamasilla; la descripción que hace Sancho en este 
libro del citado pueblo y su iglesia, dan que pensar en co- 
nexiones del supuesto Avellaneda con aquel Jugar de la 
Mancha, como causa que le indujo á continuar la obra para 
maltratar y perjudicar á Cervantes, Pero todas estas son 
digresiones: el hecho palpitante de estos días es la com- 
pleta solución del curivso anagrama con que ha excitado la 
curiosidad pública el ilustre Menéndez y Pelayo. Pero con- 
formándonos con su ides de buscar en lus montañas de 
Huesca la familia de los Lambertos, el valle de Arán, que 
por ser combinable el gentilicio aranis ó aranés llamó 
nuestra atención (1), nos da el siguiente indicio: en 1312 
quedó dividido en tersones: uno de ellos era el do Trisa, 
Éste dato nos sugiere otra interpretación que daría idea 
de la patria del autor: 

El sabio Alisolan,histori 
146 151332 12111897 238 202116101522 
soi D Alonso Láberto, irisiano, 

que sometemos al examen del Sr, Menéndez y Pelayo; sólo 
sobran estas letras: 1, h, a. 
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Nuestro querido amigo D. Nilo Maria Fabra nos remite 
un ejemplar del libro de cuentos que titula Presente y fu- 
turo, ilustrado por Méndez Bringa, A. de Caula y B. Gili y 
Boig, é impreso con elegancia en Barcelona por Espasa y 
Compañía. Figura al frente de la obra una fantasía, La 
guerra de España con los Estados Unidos, en que supone 
los trances y resultados de esa lucha, fingiendo que habia- 
mos llegado ú un rompimiento. Aunque el patriotismo del 
Sr, Fabra la hace más gustosu para lectores españoles, pues 
vencemos en ella, no dejaría de leerse con provecho por 
los norteamericanos de buen sentido. La fantasía munici- 
pal El futuro Ayuntamiento de Madrid, refleja en un sueño 
el estado deplorable de aquella administración; pero cree- 
1mos que el rasgo más saliente y delicado del libro es el final 
de Teitún el Soberbio, que no contamos para que compren 


el libro los curiosos, y porque en Jas obras am b 
que debe el público juzgar sin prevención. AS 
o 

¡Cómo se crece j i 

¡Có rece un majadero cuando puede rectificar una 
noticla de quien probablemente podrá darle algunas leccio- 
nea! En ese caso se halla Un joven anónimo, que dice recor- 
dar perfectamente que entre la muerte de D, Ventura de 
la Vega en 1865, y el nombramiento de Arrieta para di- 
SA Conservatorio, hubo los siguientes directores: 
«D. Adelardo de Ayala, D. Hilerión Eslava, en colabora- 


(1) Consúltese el excelente opúsculo El val 
por el ingeniero de montes D. José Reig y BOAT e => 
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ción con D. Tirso de Obregón, y luego éste solo.» En efg. 
to, cuando escribimos que un cami io de dirección enel 
Conservatorio es una crisis artística, y que sólo recordába. 
mos á los Sres. Vega y Arrieta, habiamos olvidado en tan 
larga fecha aquellas otras direcciones. Roctificamos con 
gusto; pero queda en pie el argumento á que aplicábamos 
aquella observación, que era lo importante. 


o 
oo 
Como nuestra Crónica se cierra el sábado, y la recepció 

en la Academia de la Lengua del Sr. Peredrestá sed 
para el domingo, no podemos, naturalmente, ocuparnos en 
esta Crónica de ese acontecimiento literario, tan esperado 
por los admiradores del célebre escritor montañés. Hacemos 
esta advertencia para que no crean voluntaria la omisión 
los que sólo se fijen en la fecha de nuestro número, 





— Lola se queja de que no la saludas. 

— ¿No tenía el pelo negro? 

—Si; y se le ha teñido de rubio. 

— Cuando una persona se disfraza es que no quiere ser 
conocida, y respeto el incógnito. 





—Juan, que te vas sin cigarros. 

—Lo hago adrede; voy al Circulo. 

—Comprendo; fumarás de lo que lleven los amigos. 

—No; me voy sin cigarros porque mis amigos len dado 
en no llevarlos. 





¿Qué tiempo tiene ese niño? 
Éorca de dos años. 
Ya sabrá decir papá y mamá? 
está empezando á hublar..... 

— ¿No se empieza por eso? 

—Se principiaba antiguamente: ahora lo primero que se 
enseña á las criaturas es á pedir un centimito. 











—Esto es grave: ¿quién ha tocado mi botella de cof? 

— Los muchachos son de confianza. 

— Lo serán; pero yo dejé medido el licor. 

—¿Y hs disminuido? 

—Éiso sería lo natural; lo grave es que ha aumentado 
mucho. 


José FerNÁNDEZz BaEMóN. 


NUESTROS GRABADOS. 





D. JOSÉ MARÍA DE PEREDA, 
insigne novelista. 


Pereda, cuyo retrato damos al frente de este número, ns- 
ció en Polanco, pueblo de la provincia de Santander, el 7 de 
Febrero de 1834. Estudió en la capital de la provincia y 
también en Madrid, pero sin sobresalir en nada. El que habia 
de ser escritor notabilísimo no pasó de estudiante vulgar. 

Hasta 1858 no comenzó á descubrir aficiones literaris. 
Empezó publicando en La Abeja Montañesa un articolo 
titulado ¡Ya escampa!, al que siguieron otros y algunas 
biografías. Después escribió en el mismo periódico revis- 
tus de teatros, y hasta publicó algunos versos. Colaboró tan- 
bién en otros periódicos santanderinos, principalmente en 
el titulado El Tio Cayetano. 

Las revueltas políticas del 68 al 75 sacaron á Pereda de 
la Montaña y le trajeron á Madrid de diputado carlista. 

Volvió pronto Pereda á Santander muy descontento de 
Madrid y no menos de la política madrileña. Salvo algin 
breve viaje á la capital, ha pasado la vida desde entonces 
en Santander, en Polanco y en el camino del uno al otro, 
pues siempre está yendo y viniendo. Pereda es rico, y $0 
casa solariega hermosa y cómoda, Cultiva las letras po 
pura afición, no por necesidad, y vive feliz, cont 0% 
ú ellas, en el seno de su querida Montaña, lejos del ruido 
cortesano, que detesta con toda 8u alma. : 

Ha escrito mucho y muy bueno. He aquí la lista de sos 
obras, todas conocidas y celebradas: Escenas mona 
(1870); Pedro Súnchez (1876); Los hombres de pro (1878): 
El buey suelto..... (1878); Don Gonzalo Gon de de dl 
zalera; Tipos y paisajes (segunda serie de Escenas 
ñesas); Bécetos E temple; La mujer del César; Los hombres 
de pro; Oros son triunfos; Tipos trashumantes; nd 
rasguños; El sudor de la tierruca; Sotileza; La Montúlo 
De tal palo tal astilla; La puchera; Nubes de estío; Ensayos 
dramálicos; Al primer vuelo (idilio vulgar); Peñas HE. 

No podemos juzgar á Pereda en esta brevísimo 00! 
ni para ello nos creemos con autoridad bastante. Vi8" ' 
lo que de este insigne escritor dice otro, no menos o: 
y también montañés, el Sr. D. Marcelino Menéndesy - pi 

«La cualidad distintiva del ingenio de Pereda esa 4 
za: su realismo es vigoroso y Crudo..... Tiene ete pa 
idealistmos falsos y optimistas, y, 10 obstante, hay no 
cuadros idealidad y poesía, la que en sl tienen las 0 
bres rústicas. cares, 

Pero en lo que más brilla Pereda es en los rte ie 
siendo los que presenta tan vivos y 20M: 0 a dos 
borran de la memoria, ni es posible dejar de 
como reales y tangibles. ol 

»Es Pereda no de los prosistas de sabor Eee 
que pueden hallarse; y esto no por remedo académi: rs 
por estudio del lenguaje del pueblo y por de e or y 108 
provincial que anima gu estilo, y que le da un ura el 
fuerza bien raros en las producciones de la hier Menén- 
sana.» (Véase Noticias literarias, por D. Marce! RTRACIÓN 
des y Pelayo, en el tomo 1 se 79 de La Je 
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El domingo 21 del pl se ha celebrado enb 

demia de la Lengua la solemne recepción de 
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D. NICOLÁS FÚSTER Y ROMERO, 


El Sr. Fúster y Romero, ingeniero naval, autor y direc. 
tor de las obras del acorazado Emperador Carlos Y, nació 
en 1860 en Valencia, de padres mallorquines, Cuenta hoy, 
por tanto, poco más de treinta y sejg años. Ingresó en el 
servicio de la armada en 21 de Febrero de 1881, y es inge- 
niero primero desde' 1892, 

Comenzó sus estudios en Barcelona, acreditando pronto 
su talento, Confirmación de este crédito ha sido la cong- 
trucción del Emperador Carlos V. 

El retrato de este distinguido ingeniero va en la pág. 112, 


o% 
D. IGNACIO DE NORIEGA Y NORIEGA. 


El Sr. Noriega, gerente de log astilleros donde se ha 
construído el magnífico acorazado Emperador Carlos Y, es 
natural de Columbres (Asturias). Se educó en Inglaterra 
y Francia, y pasó muy joven á Méjico, donde logró reunir 
considerables bienes de fortuna. Fundó una importante casa 
de banca y varias fábricas de tejidos, Hace dos años ingresó 





como nte en la extinguida Sociedad «Vea Murguía», 
de é la que con su capital y su iniciativa dió gran im- 
pulso, 


Buena prueba de ello es el Emperador Carlos Y. 
Damos el retrato del Sr. Noriega en la Página 112, 


o 
oo 
MARINA ESPAÑOLA DE GUERRA. 
El acorazado Emperador Carlos PV. 


Aunque en otra ocasión hemos dado noticia de las dimen- 
siones y poder del nuevo acorazado Emperador Carlos Y, lo 
repetimos hoy con motivo de hallarse este barco navegando 
y casi en disposición de prestar servicio, 

Tiene 115,82 metros de eslora, 20,40 de manga y 12.350 
de puntal. El calado máximo es de 7,85, Desplaza 9.235 to- 
neladas. La máquina, construída por La Maquinaria Terreg- 
tre y Maritima de Barcelona, tiene 15.000 caballos de fuerza 
indicada. Las hélices son dos. Su radio de acción es de 
12.000 millas. 

Lleva en los costados un blindaje de 50 milímetros. El 
de las torres tieno 250. El grueso de las planchas en los pe- 
ductos y cubierta protectora no está señalado en el estado 
general de la Armada, porque debe sufrir todavía alguna 
alteración, según el aumento de su artilleria lo exija, 

El armamento consiste en dos cañones Hontoria de 28; 
diez de 14; cuatro de 10; cuatro de tiro rápido de 57 mi 
metros; cuatro ametralladoras de 57 milimetros; dos caño- 
nes de 25 centímetros , y ocho de 75 milímetros. Además 
lleva seis tubos lanzatorpedos, 

Este hermoso buque, obra de la industria nacional priva- 
da, está construido en los astilleros de Vos Murguía, No- 
riega y C.*, de Cádiz. 

Completamente terminado, aunque no artillado, empren- 
dió su viaje de Cádiz 4 Cartagena para limpiar sus fon- 
dos, y llevando tan sólo Puestas dos paletas en cada hélice 
y treinta y dos toneladas de mariscos adheridos al casco. 
Con su tiro natural anduvo siempre once millas, En el viaje 
de regreso, con todas las palas y limpios los fondos, y sólo 
haciendo uso de ocho de sus doce calderas, desarrolló una 
velocidad de diez y seis millas por bora, Todo hace, pues, 
Seperar que su andar alcanzará con holgura las veinte millas 
señaladas en el contrato, que para un buque de su porte y 
dimensiones es mucho, (Véase la página 113,) 








o 
oo. 
IMITACIÓN ARTIFICIAL DE LA GEMINACIÓN DE LOS CANALES 
DE MARTE. —(V éaso la página 114, y el artículo de Mr. Meu- 
nier en esta misma página.) 


9, , 
oo 
BELLAS ARTES, 
Alegoria del Teatro, cuadro de Siemiradzki. 


Por la grandiosidad del conjunto, el vigor de las figuras 
y la riqueza de los detalles, el cuadro de Siemiradzki ha 
merecido de los inteligentes el concepto de ser el mejor de 
los de aquel pintor, 6 Por lo menos uno de los Mejores que 
su admirable pincel ha producido, 

Lo composición de los diversos grupos alegóricos está muy 
bien entendida, distinguiéndose por la entonación enérgica 
de las figuras el de la Tragedia, que se ve á la jzquierda. 

“amos una reproducción de este hermoso cuadro en las 
páginas 116 y 117, 
o 
FILIPINAS, 
Fusilamiento de los Abellas y sus cómplices, 


En el número pasado hablamos del fusilamiento de Rizal 
y del de los Abellas, En el de hoy reproducimos, tomándolo 
de una fotografía remitida Por nuestro corresponsal, el acto 
de ser pasados Por las armas (véase la Pág. 120) aquellos 
conspiradores del Sur de Luzón. Tres de ellos son curas in- 

igenas, los cuales, faltando á sus deberes de españoles y 
de sacerdotes, Proponíanse pagar los beneficios que debían 
Pr que los elevaron á tan alto ministerio degollándolos 4 

os, 

¡Dios los haya perdonado! 

o% 

EMBARCACIONES FILIPINAS: «CASCOSD EN LA LAGUNA DE 
BAY (MANILA).— (Véase la página 120, y el artículo del 
Sr, Monleón en la 122.) 

o 
ISLA DE CRETA, 
La Canea. 


Fué Creta la primera porción del territorio helénico que 
recibió los gérmenes de la civilización oriental, venida de 
Egipto Y, de Fenicia, y de ella Pasó al Peloponeso. En aquel 
tiempo los 


cretenses eran grandes havegantes y mercade- 
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re8, y como tales 


recorrían las islas y costas del mar Egeo, 


levando con el comercio la cultura, 
La isla es de lag mayores del Mediterráneo, Pues tiene 


8.618 kilómetros 


cuadrados. Es larga de Este 4 Oeste, y 


crúzala en esta dirección una altisima sierra, muy áspera y 





de fácil defensa. 
llamado Ida en la 


En este monte cu 


A la derecha, ocupando el 


Su parte más alta es el grupo de montes 


enta la Mitología que nació Júpiter. 
centro de la isla, hay otras 


Eraados montafías, de casi la misma altura que el Psiloritig, 


¡ominadas por el 


Aspro-Vuno, ó pico Madaras, que llega 


Por el Este siguen á éstos log montes Lasizi, también 
muy altos (2.164 metros), Pero no tan escarpados como los 


Blancos, y, por úl 
no hay más valle 


tañas centrales, ni más río 


timo, los de Dicte ó Sitia, En toda Creta 
que el de Mesara, al Mediodía do las mon- 
de aguas permanentes que el 


Hiero-Potamos (Río Santo) que le riega, 


El clima es sua: 


ve, el cielo azul y la tierra fértil. 


Tiene la isla 300.000 habitantes. Casi todos son de raza 


La capital es La Canea ú Jania, que cuenta (ó contaba an- 


tes de los últimos 
tiene mucho come! 
y además una no 
Puerto de Jania, 


Sucesos) unos 15.000 vecinos, pero que 
reio con los principales Puertos de Oriente, 
despreciable industria. A Ja derecha de 
y separada de ella por un estrecho istmo, 


está la magnífica bahía de Suda. 


En la página 124 damos 


fondo se descubren los picachos de los Montes Blancos. 


o 
oo 


EL CLUB DE € LOS CIEN KILOS DE PARÍS», 


Hay en París una sociedad de hombres 


gordos, consti- 


tuida de la más extraña manera que cabe imaginar. 
Reunió la casualidad á algunos de estos corpulentos pari- 


sienses, los cuales 


no sabían qué hacerse los días festivos, 


por impedirles su misma corpulencia algunas de las diverz 
siones más de moda en la capital. La bicicleta, por ejemplo, 


era para ellos cosa completamente vedada; y viendo que no 
podían formar parte de ninguna asociación ciclista, ni tam- 
poco de las cinegéticas, ni de las de remeros y determinaron 


formar una, compuesta 


Por personas que pesasen de cien 


kilos para arriba, y cuyo objeto es organizar Paseos, ban- 
quetes y otros honestos pasatiempos. 
Eligieron presidente á Mr. Féche, tabernero, de ciento 


sesenta kilos de peso, hombre 


de carácter bonachón y ale- 


gre. Es verdaderamente gordo, pero no deforme, (Véanse el 
grabado de la pág. 121.) A 
El rostro es como de hombre satisfecho de la vida y de 


sl mismo, circunstancia 


que concurre también en el vice- 


presidente y el tesorero, gurdísimos señores que pesan más 
de ciento cincuenta kilos, a 
Este año ha entrado en la Sociedad un Joven que promete 


aventajar á todos, 


A pesar de sus pocos años, Pesa ya ciento 


cincuenta y dos kilos, 


El entretenimie 


nto predilecto de estos hombres gordos 


es el de reunirse para comer. Todos dan gallardas muestras 


de apetito, y da g 


usto verlos reunidos comiendo bien y tan 


de buen año. En la misma página 121 damos una vista del 
banquete inaugural. a 


W 
El tratamis 


e 
o... 

WERISHOFEN (BAVIERA). 

iento hidroterápico del abate Kneipp. 


La aldea de Weerishofen en Baviera, á no mucha distan- 


cia de Munich, ha 


prosperado grandemente desde que al 


abate Sebastián Knejpp se le ocurrió fundar en ella un esta- 


blecimiento hidrot, 
tancia, con vecind. 
blación balnearia 


erápico, Antes era pueblecillo sin impor- 
ario de pobres labradores. Ahora es po- 
de más que mediana importancia, 4 la 
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(ue acuden de todas partes infinitos enfermos, los más de 
ellos desahuciados y hartos de medicinas, 

Uno de los métodos de curación del abate Kneipp es el 
andar descalzo por el suelo mojado y aun por el agua, y 
llevar la cabeza descubierta por mucho £rio que haga. 
alle de la estación —dice un viajero francés, que 
recientemente ha estado en Weerishofen—corre un AITOyO 
que, por la velocidad de su corriente, no se ha helado, 
¡Imagínese la sorpresa del que llega viendo á una porción 
de gente vestida del más extraño modo y caminando á lar- 
808 pasos por aquella agua tan fría, descalzos de pies 
Piernas y con cara sonriente, como de muy satisfechos! El 
que los contempla dice para gus adentros «¡Están locos!» 
Pues no hay tal cosa. Son los bañistas de Weerishofen.» 

(Véase el segundo grabado de la pág. 121.) 


G. REPARAZ. 








ASTRONOMÍA EXPERIMENTAL, 





GEMINACIÓN DE Los CANALES DE MARTE Y su 
REPRODUCCIÓN ARTIFICIAL (1). 


E aan 
EPA (ó ITUADO en los abismos del espacio, 
á 56 millones de leguas del Sol, en 
E Y una órbita cuya circunferencia enorme 
CADA abraza á la órbita de la Tierra, vol. 
? *'” teando sobre su eje y circulando alre- 
- SS dedor del Sol, se encuentra Marte, el 
» planeta consagrado injustamente por los 


ES) antiguos al odioso 
2% guerra, Hijo del Sol, emanado de su ardiente 
atmósfera como los demás Planetas, es entre 
todos el más semejante, el que tiene más estrecha 
analogía con la Tierra, Pues presenta nuestro mis- 
mo aparato de circulación vital. Está rodeado de 
una atmósfera idéntica a la Nuestra, donde flotan 
las nubes, se forman las lluvias y se agitan los 
vientos, pues allí, como aquí, hay vida, movimien- 
to atmosférico, 

Observada atentamente la superficie de este pla. 
neta con el telescopio, se perciben en ella conti- 
hentes, mares y montañas, y todo lo que ofrece de 
notable, por cuya razón se ha logrado trazar su 
planisferio geográfico. Sus días SON parecidos á los 
nuestros; pero la cantidad de luz y de calor que 
del Sol recibe, equivale á 0,43 de las que recibe la 
Tierra, suponiendo estas últimas iguales á 1. Desde 
aquí distinguimos sus casquetes de nieve, que 
blanquean las regiones polares, y los vemos fun- 
dirse en la estación del calor bajo la acción podero- 
sa de los rayos del Sol, y extenderse y crecer en la 
estación del frío, 

Marte, tan notable Por estas particularidades, lo 
es mucho más por un fenómeno que ofrece, que 
desde hace quince años constituye el punto de 
atención de toda la astronomía física: me refiero á 
los canales de ese planeta, 

En 1882, el abate Schiaparelli, director del Ob- 
servatorio de Milán, descubrió entre las delinea- 
ciones geográficas de Marte esas líneas rectas ob- 
servadas por diferentes astrónomos, que se designan 
con el nombre algo impropio de canales, 

¿Qué no se ha dicho sobre esos canales? Después 
de haberse negado su existencia, como acontece 
siempre con todos los fenómenos de la Naturaleza 
poco conocidos ó mal comprendidos, se han visto 
obligados los astrónomos á reconocerlos como cosa 
real y efectiva, habiéndose hecho acerca de ellos 
atrevidas conjeturas, algunas de las cuales tienen 
por objeto atribuir su origen á los trabajos artifi- 
ciales realizados por los habitantes de Marte. De 
esta conjetura á abrigar la esperanza de establecer 
una comunicación interplanetaria, no hay más que 
Un paso, y algunos escritores de imaginación no 
han vacilado en hacerlo así. 

Por mi parte, y dada la índole de este artículo, 
me será tanto más fácil prescindir de este género 
de lucubraciones filosóficas, á las cuales ha servido 
de fundamento el estudio de Marte, cuanto que el 
resultado satisfactorio de observaciones minucio- 
Sas es muy rico en particularidades Poco conocidas 
hasta hoy. 

Así, entre los rasgos más singulares suministra- 
dos por el disco del planeta que nos ocupa, todos 
los hombros de ciencia hállanse conformes en asig- 
har un lugar preeminente á los fenómenos de ge- 


y sangriento dios de la 


(1) Este artículo —que hoy tenemos la satisfacción de ofrecer 
£ nuestros lectores—es debido 4 la pluma de nuestro sabio cola- 
borador el ilustre astrónomo y eminente gcólogo Mr. Estanislao 
Meunier, una de las autoridades científicas más respetadas en 
Europa. 

Entente artículo se ocupa del importante descubrimiento e 
ha hecho acerca de la causa que produce la geminación de los 
canales de Marte, para conseguir lo cual se ha valido de un pro- 
cedimiento sencillo 6 ingenioso, por cuyo medio ha podido. te. 
producir artificialmente, después de repetidos ensayos y grandes 
esfuerzos, la geminación de dichos canales, asunto controvertido 
tanto tiempo por la ciencia, y que ha proporcionado 4 nuestro 
respetable colaborador la honra de ser felicitado sinceramente 

or hombres tan célebres como Schiaparelli, Terby, Norman 
Poarer, y otros no menos notables.—(N. de lg R.) 
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Fig. 1*—Imitación artificial de la geminación de los canales de Marte, obtenida en una lámina 
plana metálica por medio de una fina muselina superpuesta. 


minación de que;son teatro_de vez en cuando los 
canales de Marte. 

Aunque sea muy conocida, me parece conve- 
niente que explique la palabra geminación. 

El abate Schiaparelli ha designado con ella la 
duplicación que con frecuencia ofrecen ciertos ca- 
nales que se extienden como bandas sin roturas ni 
divisiones, y de repente se presentan como dos lí- 
neas rigurosamente semejantes entre sí, separadas 
por distancias diferentes que, según los casos, pue- 
den alcanzar hasta 15 grados. La geminación no 
aparece simultáneamente sobre todo el disco del 
planeta, sino unas veces aquí y otras veces allá, lo 
cual revela que influyen las estaciones en su pro- 
ducción; y Schiaparelli primero, y Mr. Perrotin 
después, han notado cierto estado nebuloso en la 
atmósfera de Marte, que parece coincidir con el 
fenómeno, el cual es tan sorprendente y tan raro, 
que el ilustre director del Observatorio de Milán 
no tiene palabras bastantes para expresar la admi- 
ración que ese desdoblamiento le ha causado; y 
otros aerógrafos, á cuyo frente se encuentra el sa- 
bio Mr. Terby, de Lovaina, hállanse de acuerdo con 
él para proclamar en la geminación un fenómeno 
esencialmente distinto de todo cuanto conocemos 
y pueda suministrar al estudio de las ciencias físi- 
cas el mundo terrestre. 

No hay para qué decir que las hipótesis, ya tan 
numerosas, sobre la formación de los canales, se 
han aumentado prodigiosamente al tratarse de la 
geminación, y juzgo indispensable, por el interés 
que envuelven, enumerar varias de ellas, porque 
unas emanan de hombres de gran valer cientítico, 
y Otras deben de ser, citadas por gu importancia y 
por su misma singularidad. 

Mr. Boe, de Amberes, niega toda realidad obje- 
tiva á la geminación, y deduce que constituye una 
ilusión producida por el cansancio experimentado 
por la vista después de una atenta observación. 

Mr. Daubree, en una importante comunicación 
dirigida á la Sociedad Astronómica de Francia, ve 
en los canales geminados profundas hendeduras de 
la corteza marcial, que se ensanchan bajo la. in- 
fluencia de un abultamiento experimentado por el 
globo mismo del planeta. 

Para Mr. Fizeau, se trata de grietas glaciarias, 
cuyos dos bordes nos producen la ilusión de dos 
canales paralelos que recuerdan, á pesar de sus di- 
mensiones extraordinariamente mayores, los sur- 
cos rectilíneos del Indlansis groelandés. 

Proctor, intentando explicárselos, achácalos al 
frio. Para este astrónomo, el principio de la con- 
gelación de gigantescos rios cubiertos de nieve 
debe presentar blanco el centro y negras las dos 
orillas, afectando la forma de surcos ó grietas pro- 
fundas. 

Flammarion opina que son corrientes paralelas 
confundidas entre sí de agua en cierto estado de 
viscosidad, que la electricidad Separa en virtud de 
poderosas reacciones, de cuyo fenómeno no puede 
suministrarnos una idea exacta la física terrestre. 

Para limitar una enumeración que llegaría á ser 
prolija, mencionaré la opinión de Mr. Meisel, que 
atribuye el hecho misterioso ¿ fenómenos ópticos 
desarrollados en la atmósfera de Marte. El vapor 
emanado de los canales Puede adquirir al elevarse 
Por encima de los mismos la forma de un semi- 
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cilindro claramente 
definido, y que en 
ciertos casos puede 
producir la duplici- 
dad de la imagen que 
desde aquí percibi- 
MOS. 

En'una publica- 
ción notable, mon- 
sieur Norman Loc: 
kyor atribuye el 
verdadero desdobla- 
miento de los dos 
mares del planeta «á 
hileras de nubes co- 
locadas, ó más bien, 
colocándose á lo lar- 
go del centro de la 
superficie del agua». 

Esta serie de ten- 
ta:ivas basta para de- 
inostrar que el asunto 
no es de los más faci- 
les de resolver. Nos 
hallamos, pues, en 
presencia de un pro- 
blema declarado in- 
soluble hace quince 
años, y sin embargo 
de esto me parece 
que la explicación es 
de las más sencillas, 
y que la opinión que 
voy á exponer se apoya, no solamente en un razo- 
namiento que me parece lógico, sino también en 
experiencias realizadas por mí, que dan por resul- 
tado inmediato y seguro la reproducción artificial 
del importante fenómeno de la geminación. 

Esta reproducción, de la cual dan perfecta idea 
las figuras adjuntas, verifícase en condiciones ta- 
les que, al conocerlas, cabe preguntarse cómo en 
vez de sorprendernos ese fenómeno insoluble tanto 
tiempo, no obstante su sencillez relativa, no se ha- 
bía previsto desde un principio la causa que lo 
produce. 

Hé aquí cómo está dispuesto mi experimento, 
que representan con fidelidad las figuras que acom- 
pañan á este artículo. 

Dibujo en negro mate, sobre una superficie pla- 
na, metálica y pulimentada, una serie de trazos 
que representan más ó menos exactamente el mapa 
geográfico de Marte, y dejo caer sobre ella un rayo 
de sol ó de otra luz cualquiera convenientemente 
situada. En este momento coloco á algunos milí- 
metros ante la superficie metálica, y paralelamente 
á ella, una fina muselina bien transparente, tendi- 
da sobre un cuadro, y en seguida veo todas las li- 
neas y todas las manchas desdoblarse, esto es, ge- 
Minarse, á causa de la aparición al lado de cada 
una de ellas de la sombra dibujada sobre la muse- 
lina por la luz que el metal refleja. 

La semejanza del efecto producido sobre un es- 





Fig. 2.*—Imitación artificial de la geminación de los canales 
de Marte, obtenida sobre un globo metálico envuelto en 
una fina muselina, 


Pejo plano en los mapas de Marte, en ue Schia- 
parelli ha dibujado fielmente todas las bai 
observadas, es de las más curiosas é interesantes, 
como puede verse en la figura 1.* ] 
L:La figura 2.2 representa la manera que en cier- 
tos casos el espejo plano del primer ensayo ha 
sido sustituido por una esfera metálica pulimenta- 
da, sobre la cual se ha dibujado la carta geográfica 
de Marte, que ha sido de antemano recubierta de 
un casquete de vidrio para que soporte á la muse- 


22 Frenmzo 1897 


lina. La geminación se produce con el auxilio de 
este aparato lo mismo que con el primero, y de m 
modo tal, que se parece mucho a los dibujos he- 
chos directamente del fenómeno por Schiaparell 
por Mr. Terby, por Mr. Perrotin y otrog hábiles 
observadores. 

Es fácil reconocer que todas las condiciones egen. 
ciales de estas experiencias revelan que dicho fe. 
nómeno se verifica en la superficie de Mart y ey 
su atmósfera. La luz solar, hiriendo el disco plane. 
tario, refléjase desigualmente según los Puntos, 
mucho en los continentes, y menos en las BuperÑ 
cies sombrías, mares y canales. Cuando la atmós. 
fora marcial está serena, la desigualdad observada 
no es sensible; pero si la envolvente aérea contiene 
alguna bruma transparente á cierta altura y con 
una opacidad moderada, el contraste aparece, como 
en la muselina, por la producción de sombras que 
para un observador colocado más allá de la prolon. 
gación de los rayos reflejados reproducen en cada 
una de las superficies poco reflejadas una imagen 
semejante. 

Este fenómeno de sombras por reflezión no 
puede ser exclusivamente propio de Marte; debe 
desarrollarse también sobre la Tierra y gobre Ve. 
nus. En la Luna, falta de atmósfera, no puede ve- 
rificarse, lo cual debe ser anotado como una prue- 
ba más de la carencia de toda envoltura gaseosa 
alrededor de nuestro satélite. 

El abate Schiaparelli ha notado que en el mo- 
mento de la geminación los dos canales conjugados 
no están siempre paralelos; algunas veces uno se 
ve deformado, y en otras ocasiones no están des- 
doblados sino en una parte de su longitud, etc. To- 
das estas particularidades y muchas otras expli- 
canse por sí mismas, por la irregularidad de la capa 
de nebulosidades, que puede imitarse fácilmente 
ondulando la muselina, lo cual provoca modifca- 
ciones análogas. Las grandes variaciones de sepa- 
ración que existen entre los dos términos de una 
misma geminación, explícanse también por la al- 
tura muy variable de la capa nebulosa en quela 
sombra puede dibujarse, y por el ángulo, grande ó 
pequeño, bajo el cual percibimos el fenómeno; y 
hasta el mismo desplazamiento de los canales que 
ha sido notado, puede atribuirse a las refracciones 
desiguales determinadas por los vapores de la at- 
mósfera. 

Podría preguntarse por qué la geminación pa: 
rece cosa exclusivamente aneja á los canales y á 
Otros accidentes del suelo marcial, y no ocurre lo 
mismo en los mares. La experiencia responde á la 
pregunta precedente demostrando que la sombra 
de las grandes manchas acaba sencillamente por 
su borde, produciendo una zona de un negro dife- 
rente. Por lo que hace á las manchas de los mares 
observadas en Marte, se explican de la misma ma 
nera. 

En el caso especial de una esfera reflejante, es 
de advertir que la separación en cada geminación 
varía con diversas condiciones, de las cuales las 
principales son: el ángulo de incidencia de la luz 
del Sol, la situación del canal geminado con rels- 
ción al centro del disco planetario y, por último, 
la altura sobre el nivel del suelo de la capa nebo- 
losa que tiene la sombra. Con ciertas posiciones re 
lativas de la esfera y del foco luminoso, es fáti 
reconocer que la separación máxima prodúcese E 
cia el centro del disco, lo que está conforme con lo 
observado más de una vez en Marte. 
p-El interés principal de estas investigaciones Con: 
siste en poder establecer una comprobación, sin r*- 
Plica, de la hipótesis propuesta. Si la rate 
resulta, como pienso, del fenómeno de reflexión A 
nos ocupa, se puede prever, en cada caso, de da 
parte de un canal se producirá su sombra (1). Si 
resultado, no obstante, de la prueba fuese dentavos 
rable, yo sería el primero en abandonar uns a 
de apreciar el fenómeno que me ha parecido ds de 
símil, pero que no podría seguir defendiendo hast: 

, Le i 
que estuviese definitivamente admitida, mer 
una demostración terminante. e 

Resulta de mis ensayos que la capa nebulosa e 
que la sombra se dibuja puede estar á Ercerd 
alturas sobre el espejo curvo, sin causar es 
dificaciones, en el efecto producido, que e oa 
de intensidad que pueden ser más ó menos 2 
lizadas por los cambios en la posición del So e 

Otra explicación necesaria es la que concen 
la utilidad que pueda proporcionar 13 pa los 
reflejada, plana ó esférica, empleada por mi lobos 
experimentos. Si he recurrido á láminas y 2 A fenó- 
metálicos, ha sido para representar mejor 


E irse sobre este 
(1) Como algunas personas pudieran confundirse ión por 
punto, importa establecer con claridad que la odos 
reflexión, si realmente se verifica, difiere esenci ha invocado 
los fenómenos de refracción sencilla 6 a ofrece el pl» 
gunas veces para explicar ciertas aparien ¡ca 

nela Marto, em apoyo de Jas cuales no se ha intentado nun 
menor experiencia. 
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meno y hacerlo más visible y, sobre todo, para 
poder obtener fotografías. Pero se puede usar tam- 
bién, como superficie reflejadora, una simple hoja 
de papel blanco, en el cual la geminación se pro- 
duce en la muselina que se sobrepone. De estos 
hechos resulta la consecuencia lógica, en vista de 
la producción de las sombras reflejadas en la at- 
móstora de Marte, que la imagen del Sol debe di- 
bujarse sobre el planeta como en un espejo. 

Añadiré, para terminar, que, á pesar de la ex- 
traordinaria sencillez de la explicación que doy 
del fenómeno de la geminación, estaré siempre en 
guardia contra ella, no obstante el brillante resul- 
tado que he obtenido y de los innumerables es- 
fuerzos que he hecho para resolverla, siempre que 
la comprobación experimental á que la he sometido 
no me pareciera decisiva en su favor. 


ESTANISLAO MEUNJER. 





NO MÁS ESTRENOS. 





(ARTÍCULO DE FIN DE..... TEMPORADA.) 


Á los autores de hoy, y á las em- 
presas teatrales de mañana, 


O ven ustedes? Se necesita valor ra- 
yano con la temeridad, y abnegación 
rayana con el heroísmo, para arrojarse 

< á los peligros de estrenar una obra 
dramática en los teatros de la villa y 
corte. Cada día va siendo más difícil lo- 
grar la victoria en tales empeños; y si las 
cosas continúan por el camino que ahora lle- 
van, lo difícil de hoy se convertirá irremedia- 
blemente en lo imposible de mañana. 

Estrenan Echegaray y Galdós y Sellés y D:- 
centa y Feliú y Codina y Guimerá . el Preste 
Juan de las Indias, y nada, como si estrenase Pe- 
rico el de los Palotes: algunos amigos aplauden, el 
público permanece frío, y al día siguiente dicen 
los críticos ó los revisteros que el dramaturgo se 
ha equivocado —sin explicar (casi nunca) en qué, 
ni por qué, ni cómo—y..... lo de siempre: á otra. 

Eso es: ¡d otra!; como si escribir un drama 
fuera cosa de coser y cantar; ó como si todos los 
autores de obras teatrales —imitando los procedi- 
mientos seguidos por algunos del gremio—nego- 
ciasen en comedias lo mismo que el escobero del 
cuento negociaba en escobas: robándolas hechas. 

Ya comprendo —¿quién no comprende eso?— 
que no todas las obras de Lope valen tanto como La 
estrella de Sevilla, ni pueden equipararse todos los 
dramas de Calderón con La vida es sueño, ni con 
El Alcalde de Zalamea; ya comprendo que si el 
buen Homero dormitaba algunas veces, también 
dormitarán de cuando en cuando nuestros más in- 
signes dramaturgos contemporáneos; pero, así y 
todo, convengamos también en que los autores de 
El Gran Galeoto y La Loca de la casa y El Nudo 
Gordiano y Juan José y Maria del Carmen y 
Mar y Cielo nada pueden hacer que sea absoluto y 
completamente desatinado, y que, aun equivo- 
cándose ó dormitando, alguna consideración me- 
recen. 

Y esa consideración no puede exigírsele al pú- 
blico, porque el público..... y vuelvo 4 mi tema de 
siempre, porque el público no se equivoca nunca, 
ni tiene para qué guardar consideraciones de esa 
índole á nadie. Va al teatro con el propósito de que 
allí lo diviertan ó lo conmuevan, le hagan reir ó 
le hagan llorar. Si realiza su propósito, da por bien 
empleado el dinero con que pagó la entrada y sale 
complacido; si no realiza su propósito, considérase 
defraudado y sale descontento. 

Ni él juzga la obra, ni critica al autor, ni afirma 
que sea malo un drama; se concreta á decir que no 
le ha divertido ó no le ha interesado. Y ya pueden 
explicarle todos los profesores de Estética habidos 
y por haber que la obra es bellísima, y que las si- 
tuaciones esto, y que los caracteres lo otro, y que 
el desenlace lo de más allá; el repliczrá invaria- 
blemente: «Sí, señor; todo eso está muy bien; la 
obra será hermosísima, pero á mí no me gusta.» 

Y vayan ustedes á sacarlo de ahí.—Y no se sale 
del atolladero acudiendo al recurso inocente de lla- 
mar al público vulgo necio, ignorante, inculto, 
Porque nadie ha exigido al espectador que presen- 
te, para ocupar la butaca ó el asiento de galería, 
título de doctor en literatura, y al teatro acuden, 
en busca de esparcimiento para el espíritu, con 
idéntico derecho, el humilde zapatero remendón 
y el gran estadista, el sastro de portal y el literato 
Je fama. 

Entiéndase, no obstante, que todo eso que digo 
del público no se refiere al público especial, espe- 
cialísimo de los estrenos. ¡Oh! ese si juzga; ese sí 
critica; ese sí puede equivocarse, como puede 
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equivocarse todo el que ejerce de juzgador, máxi- 
me cuando acude al tribunal con la intención firme 
de condenar al procesado. 

Porque—esto no puede negarlo quien haya sido 
testigo presencial de media docena de estrenos,— 
por razones en cuya investigación no quiero entrar 
ahora, el ilustre senado ve en todo autor un crimi- 
nal digno—por el solo hecho de no haber escrito 
una comedia admirable—del más severo castigo. 
Parece como si el tener la desgracia de no dar 
gusto á los señores jueces fuera el más horrible 
crimen que pudiese cometer un ciudadano. No 
basta que el infeliz autor lleve en el pecado mismo 
(admitiendo que eso sea pecado) la penitencia; no 
basta que vea inutilizado en dos ó tres horas el 
fruto de muchos meses y acaso de algunos años 
de penosas vigilias; hay que añadir á esto: ma- 
nifestaciones de hostilidad, demostraciones de dis- 
gusto. Y gracias que no se levante alguna voz gri- 
tando que lleven al autor á la cárcel, ó pidiendo su 
cabeza. 

Repito que no voy á engolfarme ahora en la in- 
vestigación de las múltiples causas de ese deplora- 
bilísimo efecto; quizás en otra ocasión más propicia 
lo haga; por hoy, y una vez sentado el hecho, 
acerca del cual no me parece que haya diversidad 
de opiniones, y admitido que el repetido hecho es 
un mal para los autores y por ende para la litera- 
tura dramática, la cual de ellos y por ellos vive, 
me contento con proponer que «se supriman los 
estrenos ». 

No vayan ustedes á figurarse que pretendo— 
plagiando al empresario de bailes de máscaras á 
quien aludía Figaro —comenzar la serie de repre- 
sentaciones de una obra dramática por la segunda: 
propongo solamente, y tengo la soberbia de creer 
que la proposición merece ser tomada en cuenta, 
que prescindamos, de una vez para siempre, de 
anunciar con pompa y á són de campana los estre- 
nos de las obras teatrales. 

Nada de contar, con tres meses de anticipación, 
los propósitos del dramaturgo X ó Z; nada de se- 
guir paso á paso la gestación de un drama; nada 
de anticipar juicios, de puntualizar tesis, de indi- 
car repartos; nada de aumentar los precios de las 
localidades; nada de ponerlas á la venta en conta- 
duría con una semana de antelación; nada de avi- 
sar por los carteles que está ensayándose tal obra, 
de autor aplaudido: nada, en fin, de lo que ahora 
se hace para llamar, á fuerza del catachín chin chin 
y del dum bum de los platillos y del bombo, la 
atención del público, algo distraído y algos displi- 
cente. 

La obra nueva debe anunciarse exactamente lo 
mismo que la vieja. 

Ayer anunciaban, por ejemplo, los carteles: El 
sí de las niñas 6 La segunda dama duende, y hoy 
anuncian Las inmortales ó El loco Díoz, con el 
nombre del autor, por supuesto. 

La mayor parte del público asistirá por la noche 
al teatro sin tener conocimiento de que va á ver 
una obra nueva, de que presenciará un estreno; se 
encontrará, pues, esa novedad, siempre grata, y si 
la obra le gusta, miel sobre hojuelas, saldrá satis- 
fechísimo y contará maravillas de la comedia 
nueva. 

¿Qué? ¿que de esa manera no habrá triunfos 
ruidosos, aplausos atronadores, serenatas, acom- 
pañamiento con antorchas, etc., etc.? 

Si la obra vale, de todo eso habrá. Y si no vale, 
se ahorrarán al poeta disgustos, que no tienen 
comparación con la posibilidad muy problemática 
de esas ovaciones. 

¿Que las empresas perderán los ingresos seguros 
de la primera noche? 

Es cierto. > 

Pero como la obra guste, en las representaciones 
sucesivas hallarán con creces la indemnización de 
esos daños y de esos perjuicios. 

Insisto en que es necesario pensar en esto. 

Ahora á los autores dramáticos y á las empresas 
compete aceptar el remedio por mi indicado ó pro- 
poner otro. E 

Si ya no estiman preferible que continúen las 
cosas como están; pues en ese caso, hagan ustedes 
cuenta de que nada he dicho, y por mí que siga la 
broma. 


A. SANCHEZ PÉREZ. 








REVISTA MUSICAL. 





Siguiendo una tradicional costumbre, va esta Crónica en- 
caminada á dar cuenta de las sesiones con que ha comen- 
zado su campaña anual la Sociedad de Conciertos; sesiones 
que, una vez suprimidos los Cuartetos que dirigía el insigne 
Monasterio, son el acontecimiento musical más clásico y 
más importante también que acaece en esta heroica villa del 
oso y del madroño. 
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Y dicho-esto por via de prólogo, entremos desde luego, 
si á mis lectores les place, en materia. 

Nada tiene de extraño, dada la fama que, sobre todo 
después de su muerte, acaecida en 1884, tiene en Alema- 
nia el compositor bohemio Smetana (afligido en sus últi- 
mos años, como Beethoven, por pertinaz sordera), autor 
de muchas obras dramáticas y de concierto, y tenido como 


uno de los que más cultivaron la música popular de su pa- * 


tria, que el Dr, Muck haya querido dar á conocer alguna de 
sus producciones, escogiendo el poema sinfónico que lleva 
por título Pyserad, el cual, según se dice, escribió inspi- 
rado en una antigua y romántica leyenda. 

A decir verdad, y sin que yo trate de decidir ez cathedra 
el mérito 6 demérito de tal obra, cosa para mí imposible, y 
Para todos arriesgada, cuando se ha oído una vez tan sólo, 
Paréceme que, sin dejar de reconocer que abondando :en 
su examen algo bello pudiera encontrarse á vuelta de-no 
pocas languideces, en su conjunto no pasa de tener una 
importancia harto relativa, más aún que por la forma, por 
la escasa originalidad en las ideas y el escaso interés que 
despierta, 

le aquí que el dicho poema fuera acogido con marcada 
reserva y que, en cuanto al éxito que alcanzó, pudiera 
aplicársele áquella estudiada y conocida frase de bedel 
universitario, el cual, con las formas más corteses, anun- 
ciaba á un graduando que los examinadores le habían dado 
calabazas. 

A juzgar por lo que dicen los que más se han ocupado 
de la música del Imperio moscovita, después de Glinka, 
mirado como el fundador de la ópera nacional, y de:sus 
imitadores, entre los que descolló Dargomijeky, han na- 
cido allí dos escuelas: la una representada por César Cui, 
Balarikef£, Rimsy-Korsakoff y Borodine, la cual, tomando 
como elemento principal los cantos eslavos é influida aún 
Inás por las obras de Schumann que por las de Wagner, cuya 
técnica sólo sigue hasta cierto punto, representa sobre todo 
en el drama lírico, que es en primer término su campo de 
batalla, las tendencias reformadoras; y la otra, menos avan- 
zada y más ecléctica, á cuya cabeza figuran Rubinstein y 
Tschaikowski. 

Del primero de ellos, verdadero coloso del piano y uno 
de los hombres más ilustres del mundo musical moderno, 
no es ocasión ahora de hablar. No así del segundo, una vez 
que su Sinfonia patética, llamada el canto del cisne del 
autor, ha sido la parte más esencial y más saliente de uno 
de los conciertos objeto del presente artículo. 

Tschaikowski es, á no dudar, uno de los compositores de 
más mérito real y positivo de la Rusia contemporánea. De 
talento incontestable, original en sus ideas y conocedor 4 
fondo de los secretos del dificil arte de la composición, la 
fecundidad de su ingenio, por todos reconocida, ha sido 
causa de que algunas de las vbras que escribió no tuviesen 
todo aquel valor que debieran y habrían tenido á haberlas 
limado y corregido más. Así lo da á entender, entre otros, 
H. Imbert en su estudio biográfico de dicho maestro, 'al 
decir que la necesidad que éste sentía dentro de sí de com- 
Poner y decir en música todo lo que pasaba en su alma y le 
dictaba su corazón, le habían hecho traspasar á veces las 
reglas impuestas por los grandes maestros, siendo esta la 
causa de la falta de cohesión en las ideas musicales que en 
dichas obras se notaba, así como el que pecase de difuso en 
ellas, no sabiendo detenerse á tiempo; defectos que redun- 
daban en demérito de las mismas y en detrimento de la in- 
negable belleza de muchos de los pensamientos que en- 
cerraban, 

Quizás este ses el motivo por el cual el juicio sobre el 
mérito de las obras de Tschaikowski y la fama de éste se 
hallen todavia, puede decirse, en litigio, por más que la 
balanza se incline desde luego en favor suyo. Prueba de 
ello es que, al paso que en Rusia es tenido en alta estima, 
reconociendo su mérito sun los que allí siguen opuesto 
rumbo y podrían considerarse como adversarios suyos en 
el terreno del arte, y el nombre del compositor moscovita 
es popularísimo en Alemania, figurando en los programas 
de los conciertos más clásicos y de más importancia, en 
cambio en Francia, y sobre todo en Bélgica, el aprecio que 
de sus obras se hace no se halla ciertamente á la misma 
altura, y crítico ha habido en la última de estas naciones, 
como Kufferat, que no ha vacilado en decir que la música 
de Tschaikowski no se eleva gran cosa de Ja de baile, notán- 
dose en ella la influencia que en aquél ejercieron Delibes, 
Bizet y Chabrier. 

Juicio tan duro como este paréceme, dado lo que conozco 
del compositor en cuestión, de todo punta injusto, como he 
creído exagerado el que dicen emitió Svendsen, de quien 
se cuenta que, dirigiendo una vez la Sinfonía patética en 
un concierto donde á la vez figuraban en el programa la 
introducción del tercer acto, el coro de aprendices y el cor- 
tejo de la fiesta de Los maestros cantores de Wagner, dijo 
que estas piezas musicales eran verdaderamente infantiles 
al lado de la hermosa composición del maestro ruso. 

La Sinfonia que acabo de mencionar, y téngase en cuenta 
que mi juicio no tiene tampoco otro fundamento que la im- 
presión producida al oirla una vez tan sólo, es una obra 
importante, á la cual, ni cabe tratar con el desdén que Kuf- 
ferat lo hizo, ni por ella deprimir las obras wagnerianas de 
la manera que lo hizo el compositor sueco. Sin meterme en 
honduras, ni decir, como ha afirmado un escritor, que es 
la expresión de un alma desesperada, bien puede afirmarse, 
á riesgo de incurrir en las censuras de los que también 
la han considerado como de escasa valia, que, aun dados 
algunos lunares y el modernismo de que adolece, y de que 
pudiera ser causa la influencia que Berlioz, entre otros au- 
tores, ejerció en Tschaikowski, como cree A. Soubies en 
su curioso opúsculo sobre La música rusa, es una compo- 
sición de verdadero mérito, en la que hay pensamientos 
1muy bellos, diestramente presentados y tratados de magis- 
tral manera. Y aun cuando en algunas de las partes de que 
consta pudieran verse algunos de los defectos que antes he 
apuntado, Tschaikowski se desquita de las críticas que por 
ellos pudieran hacérsele en el allegro molto vivace, original, 
lleno de fuego y de detalles del mejor gusto, rico de armo- 
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nía y magistralmente instrumentado, constituyendo un todo 
de verdadero valor é importancia. y 

Pero lo más original de la obra es la conclusión de ella. 
Apartándose por completo el maestro ruso del sendero 8e- 
guido con acierto por todos los grandes maestros desde 
Haydn, el padre de la sinfonía, como le han llamado, ter- 
mina la suya con un adagio sentido, lleno de melancolia, 
y que produce en el oyente una sensación no fácil de defi- 
nir. Cuál fuese la razón que á su autor movió para proceder 
de esa manera se ignora de todo punto, y los que más han 
tratado de razonarlo han supuesto que era como la señal 
del presentimiento que aquél tenía de su fin próximo, pre- 
sentimiento que desgraciadamente sa realizó, pues al día 
siguiente de estrenarse en San Petersburgo la Sinfonía pa- 
tética en presencia de Tschaikowski, moría éste de un ata- 
que de cólera fulminante, ejecutándose aquélla por se- 
gunda vez, tres semanas después, en el concierto dado 
para honrar la memoria del perdido y llorado compositor, 
cuya muerte fué causa de duelo nacional. z 

Aparte de estas novedades, la Sociedad de Conciertos ha 
interpretado con gran maestría, y gran aplauso también, la 
Sinfonta pastoral de Beethoven, de Ja que Berlioz con grá- 
fica frase decía que era un paisaje compuesto por Poussin 
y dibujado por Miguel Angel. Hermoso cuadro, trazado 
por aquel grande hombre, que sólo hallaba consuelo á los 
dolores que laceraban su alma en pasear por el campo, es- 
cuchar el conjunto de sonidos indefinibles que forma el con- 
cierto de la Naturaleza, y traducir al lenguaje musical las 
impresiones que en su alma producía la vista del campo, el 
1murmurar del arroyo, las fiestas de los rústicos aldeanos, 
y en que pintó con mágico pincel el fragor de la tormenta 
con tanta verdad de colorido, que poeta alguno, por grande 
que sea, le ha superado; creando, en suma, un hermoso idi- 
lio que, como ha afirmado una escritora, Teócrito hubiera 
envidiado á Beethoven. 

Con dos artistas ha hecho conocimiento nuestro público 
en los conciertos de que doy cuenta: el Dr. Carlos Muck, di- 
rector del teatro Imperial de Berlín, y el pianista catalán 
D. Joaquín Malats. 

El Dr. Muck, según las notas biográficas que tengo á 
la vista, de noble y distinguida familia, y que desde edad 
bien temprana mostró su inclinación al divino arte, al par 
que siguió, obedeciendo la voluntad de sus padres, la ca- 
rrera de Filosofía hasta obtener el grado de doctor, estudió 
la música en el Conservatorio de Leipsick con los célebres 
profesores Richter y Reinecke, haciendo por vez primera 
exhibición de su talento en uno de los famosos conciertos 
de la Gewandhauss de aquella ciudad, interpretando, con 
gran aplauso de aquel inteligente público, un Concierto para 
piano de Sharwenka. Después ha sido maestro director de 
conciertos, pl la Opera en Zurich, y de los teatros de 
Salzburgo, Gratz, Praga y Lessing, de Berlin, dirigiendo 
con gran éxito, en un viaje que hizo 4 Rusia en 1889, cua- 
tro series de la Tetralogia de Wagner, y siendo, por últi- 
mo, nombrado en 1892 director del Teatro Imperial de 
Berlín, en cuyo importante puesto continúa. Allí goza gran 
fama; y prueba de las consideraciones de que es objeto y 
del aprecio en que se le tiene por su talento y saber, nos la 
da la Gaceta musical de Milán, que en su último número 
cuenta que, al terminarse un concierto que bajo la direc- 
ción de Muck ¡se dió recientemente en dl Palacio Imperial 
de Postdam, el Emperador le confirió la orden del Aguila 
Roja, mostrando su deseo de que su voluntad se ejecutara 
incontinenti; y no habiendo 4 mano las insignias, Guiller- 
mo II pidió á uno de sus ayudantes la que llevaba puesta, 
y la colocó en el pecho del inteligente maestro. 

En las dos sesiones en a ha dirigido la excelente or- 
questa de nuestra Sociedad de Conciertos, Muck ha dado 
señaladas pruebas de su mucho valor y de que no en vano 
es tenido hoy por uno de los maestros de gran estima. Cono- 
cedor á fondo de las partituras, sabe hacer realzar las be- 
llezas de ellas, dando un mentis á los que le taciaban de 
frio con el vigor y energía que supo imprimir, ya al trozo 
más interesante de la sinfonía de Techaikowski, ya á la tem- 
pestad de la pastoral de Beethoven, ya, en fin, á la overtura 
del Buque fantasma; obras erizadas de dificultades, y cuyos 
detalles no cabe poner de relieve sin un conocimiento só- 
lido y profundo de ellas y de sus autores. Sobrio en sus mo- 
vimientos , su inteligente mirada dice más y mejor á los 
músicos, á quienes domina con ella, que con la batuta, y 
es, en todo y por todo, digno heredero de la trinidad de 
Hans Richter, Félix Mottl y Herman Lévy (á quien trai- 
dora enfermedad nerviosa tiene retraido del mundo musi- 
cal), que 'en estos tiempos tienen el cetro en materia de 
dcir orquestas, 

El Sr. Malats ha demostrado en el concierto en que tomó 
parte la justicia con que alcanzó en buena lid el primer 
premio de piano en el Conservatorio de Paris, y los elogios 
que allí se'hicieron de él entonces y después. Dutado de ex- 
celente mecanismo, y con alma de artista, prefiere, y le 
alabo el:gusto, á esos tour de force que asombran pero no 
conmueven, el 'hacer sentir la música que interpreta, arran- 
cando del piano dulces sonidos que producen agradable 
deleite. Y buena prueba de su mérito fueron los aplausos 
que le tributaron, no obstante el poco acierto que tuvo en 
la elección de las obras con que se exhibió al público en 
la ocasión citada, Ni el cariño al maestro, ni el que la com- 
posición le estuviera dedicada por éste, debieron ser bas- 
tantes para que presentara el Concierto de Beriot, obra vul- 
gar, descosida, y sin que en aquel mare mágnum de notas so 
encuentre un solo pensamiento bello y original; obra, en 
fin, á la que, aun dado lo que ciega el cariño, no hubioran 
dado el ezeguátur ni el gran violinista Beriot, ni la célebre 
cantante Malibrán, padres del autor. Y por distintos moti- 
vos también creo que el Sr, Malats no estuvo acertado al 
incluir el Carnaval de Schumann en el programa. Esta co- 
lección de pequeñas piezas musicales no es ni puede ser 


apropiada para un teatro, aparte de que para apreciarlas en . 


todos sus detalles y gustarlas so necesita ci i 

artistica harto más refinada que la que a 

PO numeroso, por acostumbrado que esté á oir música, 
n los conciertos objeto de esta Crónica se han interpre- 


_el espacio cumpliendo su obscuro destino; 


además la Suite algérienne de Saint-Suéns, que en su 
junto no es, seguramente, de las composiciones A 
afortunadas de este maestro; la-overtura, siempre bella, le 
Rosamunda, de Schubert; la admirable de ora, de 
Beethoven; las de Rienzi y Tannhaisser, de Wagner, amén 
del preludio y muerte de Isolda, de Tristan e Isolda, el 
Viernes Santo del Parsifal, el Pi ludio de los Maestros 
cantores del mismo autor, y, PO: mo, el final de la pri- 
mera Suite de Guiraud, composición de bien escasa impor- 
omo se ve, sigue reinando en la elección de obras un 
exclusivismo de que ya en años anteriores me he dolido, 
sin que mis quejas y mis indicacionés dieran más fruto que 
el que pudiera lograrse con una predicación en desierto, 
No obstante, he de seguir lamentándome de la injustificada 
reterición que en nuestros conciertos viene haciéndose de 
las obras de Haydn, del divino Mozart y de Mendelssohn, 
que siempre se oyen en las sesiones musicales de los Con- 
servatorios de París y de Bélgica, harto más importantes 
que las nuestras; en los conciertos más clásicos de Alema- 
nía, y, en fin, en todas partes donde, sin intransigencias 


que no es posible razonar, 89 rinde culto á los grandes ge- 
nios del arte, 





J. M. ESPERANZA Y SOLA. 








EL PRIMER RELOJ. 
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E 
Si A Muerte, sentada tranquilamente so- 
bre una enorme serpiente enroscada, 
discurría con la enjuta barbilla apo- 
yada en la palma de la mano. 

Era vieja, angulosa como una pie- 
dra, con un cuerpo adelgazado por los 
» años y la fiebre de la destrucción: los ras- 
gos de su semblante eran salientes y expre- 
sivos; la nariz grande y puntiaguda, como 
pico de ave de rapiña; la boca enorme; las 
orejas apartadas; los ojos negros, chispeantes; una 
nariz dominadora; una boca fatal que nunca se sa- 
cia; unas orejas que todo lo oyen; unos ojos trai- 
dores que todo lo ven. 

Permanecía así, inmóvil, en la posición en que 
los escultores representan al Dante meditando su 
Divina Comedia. 

Enfrente de ella, de pie y con los brazos cruza- 
dos sobre el pecho en actitud napoleónica, estaba 
el Diablo. 

—Hablaremos mientras continúo mi tarea —dijo 
la Muerte, sepultando sus puntiagudos dedos en 
una red compuesta de incalculable número de hi- 
los sumamente delgados, que se extendían por' el 
vacío hasta perderse en las brumas de lo infinito; — 
porque, si me descuido, van á multiplicar de tal 
manera los hilos de la red de la vida, que no me 
voy á entender. 

— Obra á tu antojo —repuso Lucifer con sosie- 
g0;—pues ya sabes que siempre estoy propicio á 
servirte. 

—¿No me engañas, bellacón?..... 

—No, por cierto: precisamente tú y yo repre- 
sentamos dos poderes que, á pesar de ser eternos, 
no se molestan: yo no te temo, porque soy la en- 
carnación del pecado, y el pecado es inmortal; tú 
á mi tampoco, porque eres la muerte, y tu pre- 
sencia todo lo purifica: hablamos de potencia á po- 
tencia, de igual á igual, de reina á rey; mi alianza, 
por tanto, es desinteresada y leal. 

Así habló Satanás; y. la Muerte, que estuvo es- 
cuchándole atentamente y mirándole sin pestañear 
como procurando leer con 8us penetrantes ojos de 
pajarraco nocturno en la negra conciencia del cor- 
nudo monarca, hizo un mohín de conformidad y 
exclamó: e 

—Solicito de ti un favor, un servicio que te 
agradeceré como saben hacerlo los inmortales, eter- 
namente; necesito que inventes un procedimiento, 
un medio cualquiera, para que el hombre aprenda 
á conocerme y á temerme, 

—No entiendo. 

—Deseo que la humanidad tiemble al acordarse 
de mí, que hunca olvide que soy una segadora que 
no duerme siestas, que la guadaña con que corto 
estos hilos que aquí ves no se cae de mis manos, y 
que constantemente revoloteo alrededor de cada 
huevo sér que nace; quiero, en fin, hacerle com- 
prender que desde este ignorado rincón del infinito 
en que estoy confinada, mis oídos perciben los ru- 
Iores más lejanos, y mis ojos, que el sueño nunca 
cierra, ven, á despecho de los muros, lo que ocu- 
rre en el fondo de las moradas; y que todo me per- 
e desde la oruga que se arrastra por el da 

lo, hasta esos mundos gigantescos que ruedan por 








soy la que arrasa los pueblos, la que aliana 1os 
montes, seca los ríos y los maros, y apaga al brilo 


de los soles, extendiendo sobre 


A ell 
de nieve. los eternas capas 
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—¿Y dices-—contestó el Diablo—que el hombre 
no te conoce? 

—No: ó por lo menos no ha llegado á formarse 
cabal idea de lo que soy. Mira..... la humanidad 
cuenta muy poco tiempo de vida, y los hombres 
les llevan á los brutos bien poca ventaja. Ellos pre. 
sienten, es cierto, que tras la tumba hay algo des. 
conocido, el mundo tenebroso en que me agito. 
Esto la experiencia diaria se lo enseña: cuando 4 
mi omnímoda voluntad le place cortar un hilo 
allá en la Tierra tocan á muerto; y los que rodean 
al cadáver ven que aquel cuerpo ya no se mueve, 
que aquel corazón ha dejado de latir, que todo 
acabó con el último sacudimiento, con el postrer 
estertor de la agonía..... Y entonces se preguntan, 
llenos de terror, dónde han ido á parar aquel en 
tendimiento, aquella voluntad, aquel espíritu que 
abrigó tantos afectos. La humanidad, tan alegre, 
tan casquivana, tan distraída en fútiles placeres, 
se detiene grave y sombría ante el impenetrable 
misterio de una tumba cerrada; sabe que esas tra. 
gedias son obra mía, pero desconoce el modo que 
tengo de herir, y por eso mis golpes no parecen 
tan rudos, porque son imprevistos. 

— Pero. insinuó el Diablo, que había incli- 
nado sobre el pecho la enramada frente en actitud 
de meditar. 

—No me interrumpas — continuó ella, levantán- 
dose con súbita exaltación, —¡aun no he concluí- 
do!..... El hombre vive sin afanes, entregado á sus 
locas pasiones de salvaje, luchando con las fieras, 
á quienes va á despertar en sus guaridas para ali- 
mentarse con su carne y vestirse con sus pieles; 
cogiendo las frutas que los árboles le ofrecen; dur- 
miendo allí donde le rinde la fatiga ó la nochele 
sorprende; y aunque sabe que su vida depende de 
mis antojos, no se preocupa de ese amargo trago, 
porque ignora cómo y cuándo le voy á herir. Y yo 
no me satisfago con eso: quiero ser su más horrible 
pesadilla; que me conozca y oiga el sordo y teme- 
roso ruido de mis pasos; que su suplicio le canse, 
antes de consumado, un largo tormento; que el 
mundo se convierta para él en una inmensa capi- 
lla, en la cual reine yo como única sacerdotisa. 
¿Entiendes ahora mi deseo?..... El día en que el 
hombre sepa que me voy acercando insensible- 
mente á cada uno, y diga: —Ya viene la Muerte, 
ya está más cerca, ya siento sobre mi rostro gu 
haálito frío..... entonces se habrá calmado mi único 
anhelo. 

—No encuentro, por ahora, medio de compla- 
certe —repuso el Diablo meneando la cabeza; —los 
hombres están muy atrasados, y sólo les preocupa 
el pan de cada día; el otro mundo les importa poco; 
ten paciencia y espera á que la civilización se di- 
funda y la humanidad empiece á sentir deseos de 
disfrutar de ciertos refinamientos..... entonces po- 
dremos ensayar algún plan. dee 

—Pues creí que tu ciencia encontraría mi peti- 
ción bien sencilla: necesito que los mortales se es- 
tén acordando constantemente de mí; eso es todo. 
¿Pretendo, acaso, que construyas sobre una nube 
un arco de iglesia?..... Tú, espíritu soberbio por 
excelencia, puesto que por soberbio renunciaste al 
cielo, ¿no comprendes mi vanidad?..... Soy orgl- 
llosa: esas ideas místicas que en la Tierra emple- 
zan á germinar, las sencillas oraciones y los mise- 
rables templos de arcilla, pedruscos y madera en 
que los mortales se congregan, también me hala- 
gan á mí; porque tras ese boato aparatos0 delculto, 
y junto á ese Dios á quien veneran, estoy JO, la 
Muerte, velando el misterio de las tumbas cera 
das. Y es preciso que ese temor se acreciente, por- 
que el miedo de morir obligará al mundo á volver 
los ojos hacia mí, y las ermitas serán sustituidas 
por magníficas catedrales de piedra, cuyas torres 
se elevarán al cielo como brazos suplicantes, Y la 
Creación, asustada, se arrodillará 4 mis pies, 0%- 
tendiendo el cuello para recibir el golpe. 

—Bien, lo pensaré — dijo Satanás; —por hoy 10 
puedo prometer otra cosa. Aa 

— Pues 'vete al Infierno y cavila, que mi única 
esperanza la tengo cifrada en ti. . 

Así hablaron, hace, ya un manojo de siglos, la 
Muerte y el Diablo. £/ se marchó pensativo, dis- 
curriendo en el invento que le pedían, y ella 58 
quedó en su escondrijo atando y desatando los 10” 
palpables filamentos de la vida. 








T. 


Y refieren varios pergaminos, descubiertos '* 
cientemente por un arqueólogo inglés en unas a 
nas babilónicas, que. hallándose un-habitanto -2 
Celeste Imperio, cuyo nombre no conserva la His" 
toria, sentado en el jardín de su casa sobre un ban- 
quillo rústico de madera y á la sombra de un em- 
parrado, procuraba adormilarse estuchabdo € 
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monótono sonsonete del agua que, pasando á tra- 
vés de una destiladera, iba cayendo gota á gota 
dentro de una gran tinaja vacía. 

Era á la caída de la tarde, la hora del recogi- 
miento y de la meditación, y el chino aquel, aun- 
que en su vida tuvo pujos de ser filósofo, perma- 
necía cabizbajo, envuelto en su larga túnica de 
abigarrados colorines. Pero su meditación sólo era 
aparente; su cerebro, sumido en esa pereza volup- 
tuosa de los orientales, mariposeaba de una idea á 
otra sin interesarse por ninguna: tan pronto se di- 
vertía en ver los tardos movimientos de dos tortu- 
gas que jugaban al borde de un estanque festonea- 
do de lozana hierba, como se recreaba mirando la 
elegante forma de su diminuto pie de mujer, 
ó se abandonaba á la grata sensación producida 
por la tibia atmósfera de aquella risueña tarde de 
verano. 

Sumido en tan deleitosa somnolencia, con los 
ojos cerrados, la boca entreabierta, los brazos caí- 
dos indolentemente, como su trenza, á lo largo del 
cuerpo, Chin-Huang (llamémosle de algún modo) 
escuchaba el continuo sonsonete del agua, cuyas 
gotas repercutían dentro de la gran tinaja hueca 
como sobre una caja sonora: el ruido no era igual, 
las ondas que unas gotas producian cambiaba el 
eco causado por otras, y Chin-Huang oía dos ecos, 
dos notas, una argentina, otra más opaca, que iban 
sucediéndose sin interrupción: tic-tac, tic-tac. 

La tinaja estaba á espaldas de Chin-Huang, y el 
perezoso chino, dada su posición, no podía verla; 
pero escuchaba con deleite el isócrono ruido del 
agua que le iba adormeciendo poco á poco: tic-tac, 
tic-tac. 

Hubo un instante en que, aburrido de su inac- 
ción, ó molestado por la dureza del banco, quiso 
marcharse para desentumocer las anquilosadas 
piernas dando una vueltecita por el jardín; mas los 
hilos invisibles de la pereza le retuvieron sentado. 
El crepúsculo vespertino tocaba á su fin; el cielo 
iba obscureciéndose rápidamente; la brisa, satu- 
rada de perfumes enervantes, aumentó la laxitud 
de sus miembros; las tortugas dormitaban sobre la 
hierba; el agua de la tinaja seguía cayendo siem- 
pre: tic-tac, tic-ta: con una monotonía enloque- 
cedora que daba vértigos. 

Chin-Huang se dejó vencer y tornó á acomodarse 
lo más gratamente que pudo sobre el rústico asien- 
to, seducido por los ecos de aquella agua cristalina 
que iba cayendo gota tras gota y que parecía en- 
cerrar un sortilegio, un encanto diabólico: tic-tac, 
tic-tac.....; y el chino veía, con los ojos de la ima- 
ginación, salir las gotas por el poro central de la 
destiladera, crecer, redondearse mucho como pom- 
pas de jabón, y luego alargarse para caer con un 
compás exacto, imperturbable, matemático, que le 
inspiraba miedo y frío: tic-tac, tic-tac..... como el 
vertiginoso aquelarre de una pesadilla, 

Y no se engaña quien crea que el Infierno inter- 
venía en la extraña sugestión de Chin-Huang, por- 
que el Diablo, deseoso de complacer á la Muerte 
inventando lo que ésta le pidió, había elegido al 
inocente Chin-Huang como instrumento de sus sa- 
tánicas maquinaciones, 

El Diablo sabía que aquel chino era un hombre 
aficionado á lus silenciosos placeres de la vida con- 
templativa, y que tenía inteligencia cultivada, ima- 
ginación poderosa y carácter reflexivo; un tempe- 
peramento, en fin, de filósofo que sabe arrancar 
grandes enseñanzas de las cosas más fútiles: y por 
eso, valiéndose de la facultad que, cual otro Proteo, 
tiene de adoptar las más variadas apariencias y ser, 
ora un macho cabrío, ora una vieja apergamina- 
da, ó un gato negro ó el gallardo Mefistófeles que 
acompañó á Fausto en sus mundanas aventuras, se 
transformó en agua potable y fué á esconderse en 
la tinaja de Chin-Huang. Desde alli, Satanás lo 
sugestionaba con su invencible poder, le infundía 
la pereza, el deseo de no alejarse de aquel sitio; y 
triunfaba hablándole siempre en aquel misterioso 
lenguaje de agua cristalina que sólo Chin-Huang 
creía entender: tic-tac, tic-taC..... 

Al fin, Chin-Huang abrió repentinamente los 
ojos y se incorporó, con el semblante desenca- 
jado del que acaba de tener una revelación: había 
creído sorprender el misterio encerrado en aque- 
llas gotas que iban cayendo dentro de la gran ti- 
Naja vacía. 

— ¡Así pasa la vida! —murmuró acordándose de 
su madre y de su padre muertos; —¡así pasaron 
ellos, así pasaré yo y pasarán mis hijos!..... los días 
que se van no vuelven; las primaveras que huye- 
ron ya no producen más mieses; todo envejece; 
la destrucción universal no perdona nada; la flor 
del loto se marchita'como la belleza de la mujer; 
las ciudades más florecientes desaparecen, y el 
tiempo implacable no respeta ni el polvo de sus 
Tuinas. 











$ lo triunfaba, y el agua de la destiladera 
seguía cayendo: tic-tac, tic-taC..... 


ee 
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— La vida y la muerte son inseparables —progi- 
guió diciendo melancólicamente Chin-Huang;— 
la existencia es un ensueño del que despertamos al 
sumirnos en la noche eterna; nadie se salva, y 
cuanto se agita bajo la bóveda del cielo es esclavo 
de la muerte..... 

Un dolor infinito embrolló el curso de sus ideas 
y se puso á escuchar. El agua continuaba cayendo 
gota a gota: tic-tac, tic-tac..... con un martilleo fas- 
cinador. 

— Vivimos como bestias—agregó el chino zur- 
ciendo su discurso;—sin noción del tiempo, sin co- 
nocer la longitud de esta preciosa vida que men- 
gua continuamente: sé, por ejemplo, que mis hijos 
son más jóvenes que yo porque les vi nacer; pero 
ignoro si mis vecinos Laotchú y Chun-Hao son 
más viejos, y eso les ocurre á ellos también. ¿Por 
qué no habria de inventarse un aparato que mi- 
diera el tiempo, como el sencillo compás mide el 
espacio?..... ¿Es posible que no haya medio de re- 
gular el curso de la existencia sometiéndolo á 
cálculos matemáticos, y que el destino nos obligue 
á correr hacia la muerte con los ojos cerrados como 
bestias que van al sacrificio?..... 

Las gotas de la tinaja caían siempre: tic-tac, 
tic-tac..... 
2 hecatombe universal no tendrá fin?—aña- 
dió Chin-Huang; —¿acabarán el cerebro y el cora- 
zón de pensar y de sentir con el último suspiro del 
moribundo?..... 

Diciendo esto, se llevó maquinalmente la mano 
al pecho, y sintió á su corazón latiendo impasible 
bajo sus costillas: tic-tac, tic-tac..... El Diablo ha- 
bía dirigido la mano de Chin-Huang como hasta 
allí dirigió sus pensamientos, y el encanto crecía. 

Pasaron algunos instantes, y súbitamente el chi- 
no, de un salto, se puso de pie: la revelación se 
completó. Aquel isócrono golpear cardíaco, era 
idéntico al causado por la caída de las gotitas en 
la tinaja hueca; era el mismo compás, el mismo 
ritmo: ¡oh, aquello era la solución de lo que desde 
hacía tanto tiempo le preocupaba!..... 

El agua de la destiladera disminuía con la rapi- 
dez con que decrece la vida del hombre; el tiempo 
todo lo devora á la vez y porigual, y la medida de 
ese tiempo funesto y voraz, lo daban aquella agua 
que menguaba gota á gota, aquel corazón latiendo 
sordamente; y Chin-Huang tradujo en seguida el 
significado del tic-tac diabólico: nun-ca, nun-ca, 
a-diós, A-dióS..... 

Aquello era la vida que corre y se despide..... 

C g, inspirado por el Diablo que, trans- 
formado en agua, había estado murmurando en sus 
oídos, fué el descubridor del primer reloj. 

El insensato deseo de Chin-Huang lo sentían to- 
dos los hombres, y el invento se popularizó en se- 
guida. El tiempo, aquella noción aterradora de la 
existencia, quedó fraccionado; y aparecieron los 
segundos voraces, los minutos, las horas fugitivas, 
los meses, los años, los siglos..... y hubo relojes de 
agua, de arena, de campana, de reflexión, de re- 
fracción, de longitudes, de pared, de faltriquera, 
relojes de sol, relojes con música..... 

La humanidad se creyó feliz por un momento, 
y mientras los industriales perfeccionaban el des- 
dichado invento de Chin-Huang, la Muerte y el 
Diablo se reían de su obra. 

La invención del relojcayó sobre la Tierra como 
una maldición del Infierno: hasta allí, el hombre 
había vivido teniendo una vaga idea del tiempo y 
regulando su tranquila existencia por la sucesión 
de los días y de las noches, el movimiento de los 
astros y la altura del sol; pero después de desme- 
nuzado el tiempo en horas, minutos y segundos, 
su angustia fué indecible, porque aquellos relojes 
en movimiento, significaban la vida breve que 
huye, la Muerte hambrienta que se aproxima; tic- 
tac, tic-taC..... 

Y entonces, con el deseo de distraer tan cruel 
obsesión, inventó la Astrología, ciencia mentirosa 
que nació en Caldea, y que se extendió rápida- 
mente por Egipto y Grecia, y que examinaba la 
hora en que nacía cada niño para predecir su des- 
tino; y aparecieron los arúspices y augures, que 
pretendían leer el porvenir en las entrañas de cier- 
tos animales sacrificados. Pero todo fué inútil; el 
tiempo no tiene compasión, y la humanidad se 
aburrió de las mentiras que ideaba para atur- 
dirse. 

¡Ay!..... Chin-Huang no sabía cuán amargas son 
las horas que forman el hilo de la vida cuando 
tuvo la osadía de querer contarlas. 

El reloj es el tormento más cruel ideado por el 











Diablo; y cuando en el silencio de la noche los | 


hombres se estremecen oyendo las lentas campa- 
nadas de algún reloj que acecha, entre las som- 
bras, al tiempo que huye..... ¡la Muerte se ríe!..... 


EDUARDO ZAMACOIS. 
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PRESENTIMIENTOS. 





«Los sueños y presagios 
No son una ton-teria». 


Preciosos versos de La Mascotte, que «vienen á 
colaborar mi aserto», como decía un orador. 

Hay presentimientos, sí que los hay. 

Lo que suele suceder es que se presiente una 
desgracia, y llegan varias; se espera una fortuna, y 
no viene. 

Presentir se presiente. 

Desde el célebre ciego aquel, en Sevilla, que 
presentía los colores de cualquier caballeria—aun- 
que nunca acertase,—hasta Nerón, que presentía 
el número de personas á quienes iba 2 amputar la 
cabeza. 

En los Svuvenirs d'un combattant de Waterloo 
se lee que el Duque de Ligny presintió su muerte 
la víspera de ocurrir. 

— Mo parece que mañana me matan—dijo al 
príncipe Jerónimo. 

¿Cuántas heridas tienes? 

—Doce, monseñor. 

—No tengas miedo, que el hombre que llega á 
verse herido doce veces por la patria, ya es in- 
mortal. 

En la campaña de 1812 un soldado francés, tré- 
mulo y espantado, se aproximó un día al jefe de su 
cuerpo para suplicarle que, por unas horas, le de- 
jase que abandonara la columna, porque de lo con- 
trario moriría á los primeros disparos. 

— ¿Y quién te ba dicho eso? —preguntó el jefe 
riendo. 

—Es un presentimiento, mi coronel, de que me 
quitan la cabeza. 

En este momento una bala de cañón llegó y se 
llevó la cabeza del soldado. 

—Pero ¡qué terco era este hombre! — repitió el 
jefe casi indignado.— Se empeñó en perder la ca- 
beza, y hasta que se ha quedado sin ella no ha pa- 
rado. 





—;Cosas de muchachos! — añadió el general, 


«quien se había enterado del hecho. 


Se tropieza por esos mundos de Dios con quien 
lo presiente todo; lee en lo por venir como en un 
libro. 

En un libro en idioma desconocido ó en un libro 
en blanco. 

Lo sabe todo. 

— ¡Cuán feliz es usted! —le digo á alguno de ésos. 
—Para usted no hay ni habrá misterios ni se- 
crefos. 

El agradece la adulación como si la mereciera. 

—Hágase usted espiritista como yo—replica,— 
y disfrutará también de los presentimientos ilus- 
trados ó iluminados. 

—¡Ah, querido amigo! ¡quién pudiera hacerse 
un terno espiritista á la medida! 

Uso yo un amigo que es un Noherlesoom, más 
variado. z 

El famoso astrónomo, al por menor, nada sabe 
de asuntos terrenos. 

Mi amigo lo sabe todo. 

Le han estafado varias veces; pero lo sabe. 

Lo sabe después, por supuesto. 

Ha estado para casarse cuatro ó cinco veces. 

Pero un hombre que lo sabe todo, supo que no 
le convenían aquellas mujeres. 

Hace diez ó doce días recibimos los amigos tar- 
jetas participándonos su nuevo enlace y su domi- 
cilio moderno. 

Me apresuré á visitarlo, precisamente por la ra- 
reza. 

¡Qué mujer! 

Aquello no es mujer. 

Es un gladiador. 

Inspiraba ciega confianza á su esposo. 

Era una orfelina—según él — de un veterano 
del ejército francés y de una hermosa virgen mon- 
tañesa. 

¡Qué mujer! 

—¿Ha visto usted qué modelo de tontos es mi 
marido? —me preguntó aquella bestia mayor, á la 
tercera ó cuarta visita.—Pues siempre es lo mismo 
—se respondió; —no se sabe de qué hablar con él. 
Parece un mueble. 

¡Qué días tan amargos ha pasado el infeliz! 

Y presintiéndolo todo hasta los últimos mo- 
mentos. 

¡Qué vista y qué penetración y.....! 

Con que, efectivamente, anoche recibimos car- 
tas otro amigo y yo, á quienes confía un encargo 
difícil y enojoso: concertar un duelo 4 muerte, por 
lo menos. 

Pero por no dar su brazo á torcer, dice que tam- 
bién lo sabía todo. 





EDUARDO DE PALACIO. 
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EMBARCACIONES FILIPINAS. 





CASCOS DE LA LAGUNA DE BAY. 


Sa reciente disposición del Goberna- 
2 dor general de Filipinas prohibiendo 
la navegación y tráfico en la laguna de 
Bay de las embarcaciones llamadas 
3 cascos, para privar así á los indígenas 
, insurrectos de las frecuentes ocasiones 
que con tal navegación se les ofrecian de 
entrar y. salir en el territorio que nos es 
completamente adicto, ocultos entre los far- 
dos y sacos que estos barcos transportan, nos 
induce á ampliar nuestras notas sobre embarca- 
ciones típicas filipinas que dimos en el núm. TIL, 
acompañando con los nuevos datos un dibujo de 
tan singulares tipos, de origen chino, al menos en 
su aparejo, como son los llamados cascos. 

Son éstos unos cajones muy prolongados, de fon- 
do plano, cortados rectos, con la proa algo levan- 
tada, cortada á escuadra, y la popa también alta 

de escudo, sosteniendo una toldilla; no tienen 
cubierta, y Sólo la llevan sobre una pequeña tilla 
situada á popa, pero sobre los baos, cuando va el 
barco en lastre, se pueden poner cañizos cubiertos 
con esterillas, lo que forma un buen piso por si se 
quieren acomodar en él algunos pasajeros. Estos, si 
los hay, y el cargamento, se protegen de la intem- 
perie por medio de unos toldos de caña muy ar- 
queados, divididos en cuarteles, que fácilmente se 
pueden quitar y poner según hay necesidad, cu- 
briendo toda la embarcación. 

Llevan aparejo de vela al tercio en dos mástiles 
y de estilo chino, esto es, reforzadas las velas, ya 
sean de esterillas, ya de lona, por medio de vergui- 
tas transversales que permiten, para cargarlas, que 
se plieguen como una persiana, bien arriando la 
entena superior sobre la inferior, bien tirando de 
una cargadora que levanta ésta, y con ella las ver- 
guitas inferiores. Los palos no llevan más jarcia 
que dos obenques á cada lado y las drizas de las 
velas con sus cargaderas y escotas, que son dobles, 
pero no cosidas á la vela, sino afirmadas en la en- 
tena inferior. 

El timón es á la europea, de cabeza alta para que 
gu caña pase por encima del coronamiento de popa 
y se pueda gobernar desdo la toldilla, pero de pala 
anchisima, que deja un espacio libre entre el pie 
de lo que pudiéramos llamar codaste y ella misma, 
á fin de que no ofrezca tanta resistencia su manejo. 
Los cascos son muy rasos, de borda baja, y sola- 
mente en un trozo de la parte de popa llevan unas 
falcas para realzarla y formar parapeto á la toldi- 
lla, Estas falcas están siempre pintarrajeadas con 
colorines figurando estrellas, guirnaldas, ramos de 
flores y otros adornos sencillos. Lo que más carac- 
teriza los cascos como embarcación de origen orien- 
tal, son unos corredores volados que llevan á la 
parte exterior de cada costado: estos corredores, 
como de pie y medio de ancho, están formados por 
largas cañas de bambú sujetas con fuertes trincas 
de roten á las extremidades de los cinco baos bajos 
que llova el vaso cerca de su línea de flotación, y 
que atraviesan los costados saliendo al exterior: 
como los corredores están dispuestos expresamente 
para que por ellos puedan circular con facilidad 
los tripulantes, y en particular los hombres encar- 
gados de ir empujando el barco, cuando no hay 
viento, con largas pértigas que apoyan en el fondo 
del río ó de la laguna, las cañas no están puestas 
sobre los baos, sino debajo y atadas á ellos, á fin de 
que el resalte que forman sobre la lisa superficie 
de los bambúes sirva de apoyo á los pies y evite los 
resbalones de la gente, que sin este auxilio no po- 
drían apoyarse eficazmente en el puño de la pérti- 
ga. Otros dos baos más fuertes y anchos que los 
primeros van colocados, el uno en el centro para 
servir de apoyo al palo mayor, y el otro en el co- 
mienzo de la toldilla para formar el saltillo; este 
bao, como también el yugo de popa, son más lar- 
gos que la manga, y salen al exterior llevando sus 
cabezas atravesadas por fuertes cabillas de madera. 

Los cascos navegan solamente en aguas tranqui- 
las de lagunas y ríos, transportando cargamentos 
de todo género de mercancias, que toman muchas 
veces do los buques surtos en la desembocadura 

de los ríos para llevarlas al interior. Se tripulan 
exclusivamente con indígenas, y suelen llevar no 
más que un patrón y cuatro marineros. 

Su construcción es sólida y cuidadosa, y aunque 
derivan mucho á causa de ser tan planudos, no 
pedro cal, si bien lentamente cuando van muy 

Nuestro dibujo está tomado de croqui: E 
ral y de buenos modelos de Aria E 
que se conservan en el Museo Naval. 
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RAFAEL MONLEÓN, 
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Á TRAVÉS DEL MAR. 
CARTA DE CUBA. 
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Dejé mi carta y mi cuento, 
María, mi amada prenda, 
Cuando de la tierra ansi0808 
Arribábamos á tierra. 

Pusimos el pie en la costa 
Con el Aúuser en la diestra, 
Pues no se caza cor liga 

Por donde habitan panteras. 
Pero ¡qué encanto 4 los ojos, 
Cómo el alma se embelesa 
Mirando las verdes lomas, 
Las intrincadas florestas, 

Los famosos cafetales, 

Las magníficas haciendas 

Y un cielo que es, por lo diáfano, 
Rico dosel de turquesa 
Cobijando un paraíso 

Donde la dicha sestea!..... 
¡Traidor disfraz de la muerte 
Que por doquier nos acecha! 

El aire es aliento de horno, 
El sol insufrible hoguera, 

El suelo encendida brasa, 
Cuando no es inmunda ciénaga; 
Y hay miasmas en la atmósfera 
Que huestro aliento envenenan, 
Y ponzoñas en las aguas, 

Y reptiles en la hierba, 

Y en la manigus chacales 

Que nuestra sangre olfatean. 

¡Oh! no te alarmes, María. 
Yo escribo con gordas letras 
Lo que sin duda es pequeño 
Para quien nunca se arredra. 
Oye un poquito de historia 
Que da saltos en mi lengua. 





IL. 


Cuando España se sentía 
De glorias ávida y ebria, 
Un puñado de guerreros, 
Bajo la santa bandera 
De Castilla, al mar se lanza, 
A] mar explorado apenas; 
Surca las temibles ondas, 
A las bravas costas llega 
Del Nuevo Mundo, y ansiando 
A su voluntad suprema 
Encadenar la victoria 
É imposible hacer la vuelta, 
Pone fuego á sus bajeles..... 
Más Leónidas no hiciera. 
Ruda y obscura campaña; 
¿Quién admira sus proezas? 
¿Quién las pregona á los vientos? 
¿Quién las canta?... ¿quién las promia?... 
Ellos avanzan, avanzan, 
Y á su incontrastable fuerza 
Los horizontes se abren 
Y los indios se doblegan; 
Cesan las idolatrías, . 
Triunfa la sagrada enseña 
De Jesús, y tan adentro 
Van en su atrevida empresa, 
Que en este gran continente, 
Por error llamado América, 
De las más grandes y ricas 
Comarcas se señorean. 
Si alli, y en Italia y Flandes, 
Frente haciendo á varias guerras 
Contra diestros capitanes 
Que mandan tropas expertas, 
La española Infantería, 
De invencible dando pruebas, 
Fué esplendor á nuestras armas 
Y espanto á las extranjeras..... 
¿Qué mucho si aquí barremos 
A esta salvaje caterva 
Sin honor ni disciplina, 
A esta abigarrada mezcla 
De bandidos desertores, 
De aventureros sin tierra, 
De mercenarios vendidos 
A codiciosas potencias, 
Y, en fin, de negros ya libres 
Con cuyas rotas cadenas 
Forjan hierros homicidas 
Que á la madre patria asestan? 
¡on triunfaremos sin duda, 
al que pese á la soberbia 
Del mambíis, y mal que pese 
A la fiebre que nos diezma, 
Y á la manigua traidora, 
Y á todas las inclemencias 
Que contra España acumulan 


El espiritismo en moda; la reacción contra la clenels E 
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Con qué abnegación trabajan, 
Con qué heroísmo pelean 
¡ay! lorarías 





TT. 


Y ya es hora qne termine 
Mi interminable tarea; 
Pero antes perdón te pido, 
Pues no estarás satisfecha; 
Ya á tu corazón amante 
Oigo decir:—¿En qué piensas, 
Si es tu vida y son tus hechos 
Todo lo que me interesa?— 
Tienes razón; soy un átomo 
Confundido en la materia, 
Que contemplando el gran fodo 
Olvida su propia esencia; 
Pero si al cabo soy algo 
Como diente de una rueda 
De esta máquina de acero 
Que ni cede ni se quiebra, 
To diré que noche y día 
Vivo y vago en esta brega 
De marchas y contramarchas 
Emboscadas y sorpresas; 
Ora rastreando el rastro 
De esas partidas rastreras 
Que como tropel de liebres 
Por el monte se dispersan; 
Ya envuelto en el torbellino 
De mortifera refriega; 
Siempre al frente de mis chicos, 
Siempre al pie de mi bandera, 
Y siempre en fuego, llevando 
Tu talismán por defensa. 

Pero ¡ay! mi bella lectora, : 
Que es may tarde, el tiempo vuela, 
Y á la fatiga y al sueño 
No puedo cerrar las puertas; 
Que si el inmortal espíritu 
Que por tu amor se desvela 
Siente al conversar contigo 
Sobrehumana fortaleza, 
El cuerpo ruin se rinde, 
La carne flaca flaquea. 

Voy á soñar descansando, 
Quiero soñar cosas bellas. 





Será una dulce mañana 
De la hermosa primavera 
En esos floridos campos 
De la que un tiempo fué Bética 
Y es Andalucía siempre, 
Feraz, atractiva, espléndida 

Cielo azul, ambiente puro, 
Sol que ni agobia ni quema, 
En el aire las alondras, 

En el prado las ovejas, 
Arroyuelos juguetones 

Entre juncias y verbenas, 
Mariposas en las frondas, 
Pajarillos en los selvas, 

En las cañadas pastores 
Entonando sus endechas; 

Y en lugar del estridente 

Són de la marcial trompeta, 
Que en el alma enciende rayos 
Y mil rencores despierta..... 
El sonoro timbre angélico 

De esa misteriosa lengua 

Que desde la blanca torre 

De la pacífica aldea 

Llama al templo á los cristianos 
Y ante el altar los congrega 
Al sacrificio incruento 

Del Dios de paz y clemencia. 

Él te guarde, dueño mío, 

Y á mi por ti me proteja. 
Abraza á tu madre; escríbeme; 
No me riñas, reza, reza, 

Tú eres mi única esperanza, 
Dios te oirá porque eres buena; 
Y en cuanto yo sea libre 
Levantando la hipoteca 

De mi sangre con la patris, 
Ya sabes..... SPOT B..00. ¡espera! 


Por la copis, 
FELIPE TOURNELU- 














POR AMBOS MUNDOS. 
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Hombres y Naturaleza, del Conde Tolstoi. 


Soldados y capitanes 
Comulgan en esta idea; 

Los segundos son primeros 
-En cuanto el peligro arrecia, 
Y los primeros, María, ; 
Si verlos aquí pudieras 


El impulso dado hace ya bastante tiempo 4 la 
seudoespiritualista contra las exageracio 
exagoradas de las ciencias, pasó por el campo és 
cias religiosas, conmoviéndolo profundamente Y 
surgir de él una verdadera cruzada contra el 
terialismo; pero como el movimiento imp! 
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grande, no se ha detenido la formidable trepidación en el 
mundo de los creyentes, sino que, rebasando sus límites, ha 
ido á agitar la maravillosa sabiduría de los cerebros su- 
periores y privilegiados que, rescindiendo de la fe, se for- 
jan á su modo, respecto al destino, resideneia y oficio del 

íritu, una vez emancipado de las ligaduras de la carne, 
todo lo que su fantasia, voluntad y conveniencia pueden 
apetecer. El espiritismo ha resucitado. Allan Kardeo triunfa 
y gobierna como hace cuarenta años, en tiempo del Livre 
des esprits. No hemos adelantado nada, es decir, se ha perdido 
todo Lo que, siguiendo otros rumbos, se ha trabajado desde 
entonces. Tal es la novedad del día. Volverán el movimiento 
misterioso de los veladores giratorios, las apariciones, el in- 
flujo de los mediums, la sugestión, el hipnotismo, la telepatía, 
el ocultismo y la metempsicosis. Desbordado el espíritu en 
són de protesta contra las afirmaciones de la ciencia posi- 
tiva experimental, volará por las regiones quiméricas de 
lo desconocido; y como nada puede descubrir ni inventar 
en ellas, todos sus alardes se reducirán á sacar á relucir los 
trastos viejos que presentó en la sociedad, como argumen- 
tos demostrativos de su doctrina, el bienaventurado apóstol 
de estas fantasias, H. L. Denizard Rivail. Trastos viejos 
eran, que estaban arrinconados desde la época en que Teó- 
erito evocaba en el teatro los espíritus y fantasmas que 8o- 
metía á la venganza de los guerreros de Siracusa, y los ma- 
niquies de trapo que los sacerdotes egipcios hacian mover 
en el fondo tenebroso del naos de los templos ante la asom- 
brada muchedumbre, y la bien urdida tramoya que los re- 
presentantes sagrados de Apolo movían en Delfos para 
explotar la imbecilidad humana. Siempre ha sucedido lo 
mismo: «Vivitur ex rapto: non hospes ab hospite tutus»; y 
siempre ha cegado el afán de obtener dádivas ó beneficios 
por cuanto se cavila y aparenta para fingir propósitos muy 
ajenos al lucro: «Afunera (crede mihi) —dijo Ovidio —pla- 
cant hominesque Deosque: Placatur donis Júpiter ipse datis.» 

Pasado de moda el pesimismo de Schopenhauer, de HL de 
Hartmann y de Leopardi; estudiada su crítica y valor en 
Jas apreciaciones de James Sully; rendidos los aficionados á 
las teorías y á las doctrinas de lo inexplicable y de lo in- 
comprensible por la lectura y estudio de la llamada ciencia 
del hipnotismo y de la doble conciencia en las obras del 
Dr. Azam y en el caso de la doble personalidad de Fé- 
lida X; por la meditación sobre lo maravilloso científico, el 
mesmerismo, el braidismo, el fario-grimismo del Dr. P. Du- 
rand; por las soluciones imaginarias dadas al problema de 
la muerte, á la supervivencia del alma y á la vida futura 
por Bourdeau; por los trabajos de Wundt acerca de la su- 
gestión; por los de Aubín Gauthier (aunque ya viejos), 
acerca del somnambulismo y el magnetismo; por los de Gur- 
ney, Myers y Potmore sobre las alucinaciones telepáticas; 
por las novisimas obras de Elifas Levi que tratan del dog- 
me y ritual de la alta magia y de la ciencia de los espiritus; 
y hasta por la de las obras de diablos y brujas escritas por 
Bourneville, Bénet, Wier y Teintarier, fatigado el espiritu 
con tanta labor acerca de su esencia y de su destino, nece- 
sitaba buscar esparcimiento y descanso en ocupaciones me- 
nos difíciles y profundas, y en las cuales pudiera amen- 
guarse el ardor febril que producen estos empeños con la 
benéfica acción de las creaciones de la fácil y caprichosa 
fantasía, que á manera de restauradora brisa orean y equi- 
libran los torbellinos del cerebro. 

Era en vano el tratar de encontrarlo en el arsenal de los 
trabajos científicos que se ocupan especialmente del siste- 
ma nervioso y de la patología mental: en las obras de Fe- 
rrier, de Luys, de Richet, de Axenfeld y Huchard, de 
Charlton Bastian, de Ribot, de Féré, de Dejerine-Klumpke, 
de Blin, de Charcot, de Garo£alo, de Macario, de Bourdet, 
de Maudsley, de Lombroso, de Sollier, de Voisin, de Mosso, 
de Dariex y de otros menos conocidos, que durante estos 
últimos quince años han estudiado el cerebro y sus altera- 
ciones en relación con el ospírita. Si aquellos libros fatigan 
y son para pocos, éstos necesitan gran caudal de conoci- 
mientos y son para menos; y como los espiritistas á la 
moda 6 de sociedad no son dados al estudio, porque asegu- 
Tan que no tienen tiempo (léaso mollera) para dedicarse á 
él, resulta que es más cómodo aprender el espiritismo de 
salón ó de café, profesarlo con entusiasmo, soñar, creerlo 
una ciencia, no sólo un tanto revelada, sino casi, casi de- 
mostrada, y usarlo en casa como medicina moral contra toda 
clase de pesadumbres, aburrimientos y horrores que pro- 
duce el picaro tedium viter. 

Los iniciados en la ciencia magnético-espiritista, los 
sacerdotes de la secta, mediums ó no 1mediums, no necesitan 
para asegurar su autoridad y conservar la cátedra otra 
cosa que volver á leer los libros viejos de Cahagnet, de 
Charpignon, de Fabre, de Garcin, de la Salzéde, anteceso- 
res de Allan Kardec, del barón Potet y de Ch. Lafontaine. 

Vuelven, pues, al cabo de los años mil, vuelven las aguas 
por donde solían ir. Vuelve el espiritismo cándido, entrete- 
nido, pasajero y sin trascendencia, á servir de consuelo á 
los aburridos, á los desocupados y á cuantos no tienen otra 
cosa en qué pensar. Y si no ha vuelto el magnetismo con 
igua denominación, anda sin embargo por esos mun- 
ios en boca, y aun en los ojos, de ciertos sabios, 
que diz que lo emplean con otros nombres técnicos, para 
asombrar y distraer á la gente, y hasta para sacarle cientí- 
ficamente C, dinero, como queda dicho que los sacerdotes 
y pitonisas de antaño se los sacaban á los fieles de enton- 
ces. Al fin y al cabo, no hacían ni hacen otra cosa que lo 
que se suponía que hace el imán: 





Una pletra é si ardita 

Lá per l'Indico mar, che de natura 
“Traggo a se 1l forro, e lfura 

Dal legno in guiea, cho navigli affunde, 


cuyas virtudes, aplicadas simbólicamente á las pasiones y 
sueños de los hombres mundanos, también quedaron ex- 
Puestas hace más de cuatro siglos de esta manera: 
Indícat ad viles homines convertier umbras 
Magnes, quí ferrum lambere semper amat. 


*Dives id aspeis hune cingat, copia geramis, 
Hunc tamen ad clavum ferreus urget amor. 
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Cuando el magnetismo animal se puso en moda para 
entretenimiento de la generación de 1830 á 1855; cuando 
Fabre escribía su famosa sátira diamagnética (1838), y 
cuando Cahagnet publicaba su Enciclopedia magnética y 
espiritista, enseñando la magia magnética, la magia celes- 
te, el swendenborgianismo y la necromancia; cuando ubun- 
daban los magnetizadores por todus partes, se aprovechó 
Federico Soulié de aquella manía para utilizarla en el tea- 
tro, y escribió un drama, Le Afagnétiseur, que vbtavo ex- 
traordinario éxito y que se representó en todos los teatros 
de Francia y en alganos de Inglaterra (1834 y 35). El amor, 
el recurso obligado del adulterio, la revulución y el magne- 
tismo constituían su enredo. La Duquesa de Avare3me; su 
amante el molinero, después general Aspert; el supuesto 
hijo de ambos, Carlus Dumont, y los magnetizadores Barón 
de Lussay y Premitz, verdadero hijo de la Duquesa, eran 
los personajes. Escrita la obra en pleno tiempo del roman- 
ticismo, y revestida con todos lus misterios de la práctica 
de la magnetización, sugestión é lipnotismo, fué un gran 
elemento popular de propsganda en Francia, y contribuyó 
á desarrollar la monomania magnótica con todus sus conse- 
cuencias. El autor hizo un gran negocio, aunque su crédito 
literario no ganó gran cosa, y el público, culto ú inculto, 
pudo entretenerse durante muchos 'uños con aquellas aficio- 
nes, que al fin quedaron completamente olvidadas. 

Hoy en Francia, el eminente dramaturgo Sardou, imi- 
tando á Soulié, y aprovechándose de la inonomania que 
cunde en favor de las aficiones á todo lo sobrenatural y ex- 
céntrico, que es el abismo obscuru adonde han ido á parar 
las tendencias restauradoras del espiritualismo exagerado 
cumo protesta contra el materialismo científico, ha llevado 
también al teatro, incomparable cátedra de exhibición y 
propaganda, la resucitada doctrina de los espiritistas. Al 
anunciarse en Paris que había escrito para el teatro una 
obra titulada Spiritisme, la curiosidad del público presentó 
todos los sintomas de una verdadera fascinación, notándose, 
lo mismo en las conversaciones que en la prensa, que á pe- 
sar de ser Sarah Bernhardt la intérprete principal del tra- 
bajo, y á pesar de que se sabía que éste había de presen- 
tarse con extraordinario lujo y verdad de detalles en la de- 
coración y ornamentación, más que el interés que siempre 
despierta la gran actriz, y más que el deseo de contemplar 
los alardes del arte, sedujeron al público la índole de la 
nueva creación de Sardou y la esperanza de ver si en el 
teatro resultaba ser un decidido campeón del espiritismo. 
Tiene fama el gran escritor de mediuin consumado, según 
dicen los espiritistas, y aseguran que lleva ya más de cua- 
ronta años dedicado á esas aficiones; pero dicen también 
que, aunque ha visto muchas veces «con sus propios ojos » 
aparecer en el techo de sus salones los consabidos ramillo- 
tes y macetas de tlures que girando en el aire han venido 
á caer á sus pies, jamás se decidió ú llevar al teatro estos 
fenómenos, ni á exponer ante la opinión el resultado de sus 
experiencias, porque temía que el escepticismo del público 
rechazara semejante trabajo, y no deseaba sufrir un desen- 
gaño semejante al que otros autores han lamentado al tra- 
tar de utilizar en la escena ese recurso. Pero, como queda 
dicho, el espiritismo apasiona hoy á muchas gentes, y Sar- 
dou, muy discreto oportunista, ha creído conveniente no 
perder la favorable ocasión que se lo presenta, La corriente 
de las ideas que sopla hoy con viento favorable hacia los 
campos de la sugestión, del hipnotismo, del magnetismo, 
del espiritismo y del ocultismo, cuyos raros fenómenos, por 
inexplicables que sesn, se aceptan en la sociedad sin re- 
pugnancia alguna, facilitó mucho el que la obra de Sardou 
entrara en el teatro por la puerta de lus grandes solemnida- 
des, seguida de entusiasta muchedumbre. El interés que 
na despertado deja muy atrás á las que, con recursos y ten- 
dencias algo parecidas, dieron al teatro Scribe y Lockroy 
en su Jréne, Dumas en Urbain Grandier, D'Énnery en 
Diana, y hasta el burlón Eugenio de Mirecourt en su sá- 
tira cómica La table tournante. 

No he de extractar aquí el argumento de Spiritisme; lo 
conocen ya de seguro muchísimas personas, cuantas leen 
El Imparcial, en cuyas columnas apareció el día 7 del co- 
rriente, relatado de un modo magistral por el diligente y 
muy entendido colaborador en Paris del popular diario ma- 
drileño, Sr. Arzubialde. En su labor dramática habla Sardou 
como un convencido; afirma los hechos, no sólo porque los 
ha visto, sino porque los ha reproducido; discute las causas 
sin explicarlas, y así expone la doctrina, dice Gustave Si- 
món. Resulta la tarea un curso muy curioso de ocultismo 
de gran atractivo; la exposición de un apóstol ó de un abo- 
gado que sin creer que harán muchos prosélitos, trabajan 
como precursores de una verdad próxima á descubrirse y á 
imponerse. Con sus conocimientos especiales da el autor, 
en el acto primero de la comedia, un verdadero curso de 
espiritismo, en el debate entre dos médicos: Davidson, un 
médico escocés creyente, y Parisot, un materialista incrédu- 
lo. El primero recuerda todos los hechos prácticos, maravi- 
llosos del espiritismo: el segundo todo lo achaca á la pres- 
tidigitación, á la alucinación y á la farsa. El autor ha puesto 
en boca de Duvidson todo su saber y todas los simpatias 
que le merecen estas teorias, por donde resulta que su pa- 
pel es mucho más interesante y sugestivo que el del mate- 
rialista. Como Soulié en el enredo dramático magnetista 
creó la figura de la Duquesa de Avaresme, Sardou ha creado 
para esta obra la de Simona de Aubenas; su marido, un 
tonto, Roberto de Aubenas, es el espiritista impenitente, el 
soñador, el iluminado, el entusinsta de lo sobrenatural, 
adepto de una religión-misterio y, como uno de los tipos de 
Boccaccio, apaleado y contento. El habanoro Stoudza, mam- 
bís traducido al francés, es un pícaro semejante en vida y 
muerte al Premitz de Soulié, que, después de engañér á 
Simona , pretende epoderaos de su fortuna y muere á 
manos de un primo hermano de aquélla. Para que el ma- 
rido perdone á Simona y vuelva á vivir con ella, el primo 
Clavieres se aprovecha de las aficiones espiritistas de Ro- 
berto, y le presenta á su mujer como sl fuera su espectro, 
ante el cual el bienaventurado se entusiasma, creyendo en 
efecto en la aparición espiritual de su eros á la cual per- 
dona como espectro, como la perdona después cuando se 
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convence de que no es sombra, fantasma, ni aparición, sino 
de carne y hueso, y la misma que él creyó que había muer- 
to. Por donde resulta demostrado todo lo contrario de lo 
que quiere demostrar Sardou : que lo que se creen espíritus 
y fantasmas son seres vivos como cualquier hiju de vecino, 
Objetos materiales que se ven á medias luces como log mo- 
nizotes de las naos de los sacerdotes egipcios y verdaderas 
habilidades de los prestidigitadores espiritistas, que traba- 
jan in anima vili con gentes predispuestas á creer todo lo 
estupendo y estrambótico. Tal os la moda hoy, que pasará, 
como pasó el magnetismo, primo hermano menor y hu- 
milde del espiritismo, aunque muy poco parecido á éste en 
sus fundamentos, tendencias, aspiraciones y trascendencias. 

No hace muchos años que Tuletoi llevó también al teatro 
el espiritismo en una vbra titulada Los frutos de la civili- 
zación, comedia en cinco actos, representada centenares de 
veces en todos los teatros de Rusia, y queá menudo se pone 
en escena en el llamudo Teatrillo, de Moscou, La ideó el 
gran escritor ruso oyendo discutir á sus hijos, en su casa de 

asnaia Poliana, acerca de lus ciencias ocultas y de las ex- 
travagancias á que dun lugar. Tomó parte activa Tolstoi en 
la discusión, enredando diuriamente á sus hijos en origina- 
les argumentos, objeciones y relutus de hechos que él in- 
ventaba, y de aquel. trama de enredos, relativos á muchas 
de las falacias que se admiten en el mundo como cosa co- 
rriente, resultó el verdadero enredo de la comedia. 

La ubra, sátira alegre de la civilización moderna, consta 
de dos series ó ¡grupus de cuadros distintos. En uno, cuyo 
escenario es la cocina de una cusu señorial de Muscou, se 
Ponen de relieve la ignorancia, el envilecimiento, y la en- 
vidia de los aldeanos y de los uriados al contemplar el lujo 

las costumbres de sus amos; y en el otro se ridiculizan 
las creencias, ticciones y manías que privan en la sociedad 
rusa, como, por ejemplo, el temor á los microbios y la fe en 
el espiritismo. El medium que evoca á los espíritus y que se 
lleva á los concurrentes del salón aristocrático á la cocina, 
donde la turba de aldeanos y maritornes se rie y burla del 
iluminado y de los que le siguen, es una pintura satírica de 
un efecto abrumador. Como trabajo literario, no es éste de 
los mejores de Tolstoi, ni mucho menos; pero por su indole, 
por la gracia y vida que hay en los cuadros y por la nube 
de palos que descarga sobre los creyentes que manosean á 
su gusto los espíritus de los muertos, es de los más popula- 
Tes, aplaudidos y solicitados de cuantos registra el arte dra- 
mático ruso en gu repertorio popular. 





RicArDO BECERRO DE BENGOA. 





Á LOS AJEDRECISTAS. 





La revista de ajedrez Ruy LóPEz, que se publica en Barcelona, - 


inserta en su primer número de este año el programa de un con- 
curso internacional de problemas de ajedrez, el primero de su 
clase que se verificará en España, Para conocimiento de nuestros 
lectores aficionados á este juego, copiamos á continuación el ci- 
tado programa: 

Cada concurrente ha de limitarse á enviar, á lo más, dos com- 
posiciones (apuntadas sobre diagramas), con todas las variantes 
y subvariantes de las soluciones. Los originales deben remitirse 
en la forma anónima acostumbrada, esto es, en lugar del nom- 
bre del autor, cada problema ha de señalarse con un lema; una 
carpeta cerrada, en cuyo sobre esté escrito el lema elegido, con- 
ended la có nombre y apellidos del autor. 

comunicaciones deben dirigirse al Director del Ruy LÓPEz, 
Conde del Asalto, 88, Barcelona. A 

El plazo de admisión terminará en 31 de Mayo de 1897. 

Premios de este concurso: 1.9 Cien pesetas.—2.0 Cincuenta pe- 
setas. —3.0 Sieto volúmenes encundernados de la revista Deutsche 
Schachzeitung.—4.2 Un ejemplar de la obra Traité analytigue 
du probléme d'z:checs, por el Dr. J. Tolosa y Carreras.—5.0 
dos primeros tomos del Ruy LóPEz. 

Los jueces del concurso, D. Juan Carbó y Baílle y el Dr. J. To- 
losa y Carreras, otorgarán, además de los expresados premios, 
menciones honoríficas á las composiciones que las merezcan. 

Los premios quedarán definitivamente adjudicados 4 los dos 
meses de haber publicado los jueces su fallo, que aparecerá, lo 


más tarde, cuatro meses después de terminado el plazo de ad- 
misión. 


QUE 
TENGAN 
por fuerte y crónica que sea. tomen las 


PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigiozo y rápido. 30 años de éxilo. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de París, 55, rue Rivoli. 








€_II[Aá-ál 
VINO BIDIGESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispepsias, 
inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Avenue Victoria. 
Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Forma 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 











Perfumeria exótica SEÑET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios, ) 
A 

Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET Ote, 81 »Tueda Quatre 
Septembre. (Véanse los amunoios,) 


EAU D'HOUBIGANT ac*7 "car lo tanos 


Houbigant, perfamista, Paris, 19, Faubourg St Honoré 











Contra Tos, Grippe (Infuenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta d Nafó sonsemprelos Pectorales más eficaces. Todas Farmacias, 
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LA INSURRECCIÓN DE CRETA.—LA CANEA, CIUDAD OCUPADA POR LAS GRANDES POTENCIAS EUROPEAS. 
Ú (De fotografia.) 


UN DESCUBRIMIENTO ASOMBROSO. mejores atenciones y cuidados en los hospitales 

Haoo unos veinla años que el autor de cotos le cura que resuló del Jarabe carlo de le Ma 
renglones, habiendo sido despedido de un carrua-| dre Seigely>como también de las Plldocas, ¿no 
jo, se dañó la pierna derecha, un poco más abajo| puede clasificarse por menos que maravillosa, Sin 
de la rodilla. Debido en parte á descuido y en parte] duda justifica la alta reputación de quo ya gozan 
á un tratamiento erróneo, le sobrevino erisipela,| dichas medicinas. Al padecimiento de erisipela le 
y entonces supo por primera vez en su vida cuánto| caracteriza una inflamación que se extiende entre 
dolor y angustia acompañaba á esta enfermedad. la piel y la carne, y siempre viene acompañado 
cuyo nombre quiere decir «piel roja». E de calenturas y un malestar general. La causa in- 

Ésto, pues, explica el interés que me tomo en! 'mediata de esta enfermedad es un humor venenoso 
la experiencia que tan claramente relaciona el| que se introduce en la sangre, el cual tiene que 
autor de la carta siguiente, como también en su| ser arrojado por medio de los órganos excretorios 
feliz restablecimiento por medio de un remedio|antes de efectuar la cura. Ss 
que ni tampoco se conocía cuando él y yo tenía-|_ El Jarabe Curativo de la Madre Seigel ha po- 
1nos veinte años menos: dido efectuar esto con el mejor resultado que se 

«Tengo la satisfacción —dice nuestro correspon-|podía desear, y al mismo tiempo fortalece el sis- 
sal —de informarles acerca de la cura tan mara- [tema renovando la fuerza de los órganos digesti- 
villosa que he experimentado por medio de una|vos, aumentando de este modo las carnes y lle- 
de sus medicinas. He estado padeciendo de erisi [nando las venas con sangre pura y saludable. 
pela en la pierna izquierda por más de veinte| El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
años, y en varias ocasiones he tenido que que-|venta en todas las farmacias, droguerías y ex- 
darme en cama por varios meses, Esto me aca-|pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
rreaba un gasto que no podía tolerar, pero no te-|frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 
nía otro remedio. 

»Llegó el tiempo que creí me tendrían que cor- 
tar la pierna. 

>Durante parte del año 1873 hasta 1874 per- 
manecí en el hospital bajo el tratamiento de los 
doctores. En 1884 tuve un ataque peor que nunca: 
el mal rompiendo en tumores. 

»Mis circunstancias en este tiempo eran algo 
apuradas, y el tratamiento no era de acuerdo con 
la ciencia. No podía obtener las medicinas nece- 
sarias, y el resultado fué que se me cubrió la es- 
pínilla de una costra espesa que se parecía Á la 
corteza de un pino. Se esparció de tal manera, 
que me causaba más molestia que nunca. Cual- 
quier exceso de frío ó calor quebrantaba esta capa 
y supuraba continuamente. 

»Desde el año 1889 al 1892 fuí examinado cua- 
tro veces por doctores, tanto militares como civi- 
les, para Sa e ae hallaba en estado de poder LA A EADIERES es ela 
servir en el ejército; pero siempre decidían que| mento mi le y más recomen: para los 
mi enfermedad era soda y que no! me sería paa piños cea Y =enos do edad. principalmente en la 
ble servir ni hacer ninguna claso de trabajo, por! sita (a demición y caspa aioo del crecimiento, 
OO aceptaron Á mi hijo mayor en mi huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los mios, 

>Haco tres años ingresé en el hospital, donde Parla; Avenua Victoria. 6; fa 
extrajeron el tumor, y por algún tiempo me en- 
contré mejor. Sin embargo, esta terrible erupción 
me atacó de nuevo hace tres meses, y durante BO CA Y M U E LAS 
este período es cuando recibí su carta con los al- 
manaques, Hallándome completamente agotado |. Las tiene fuertes y sanas, deliciosamente per- 
por tanto padecimiento, mo resolví á probar el| fumadas con el aroma de la menta y de la rosa 

arabe Curativo y las Píldoras de la Madro Seigel. | y sin dolor alguno, el que usa 4 diario el inmejo- 

¿Mo habían aconsejado que lo hiciera hace|rable dentífrico Licor del Polo de Orive, 
tiempo, pero no tenia le en ello. Compré una bo-|Frasco, 6 rs. en toda. farmacia y perfumería. 
tella del Jarabe y una caja de Píldoras, y empecé 
£ tomarlas según las prescripciones. Cuando con- 
eluí con éstas noté que me hacian bien, y com- 
prando más, continué usándolas. 

»Ahora me hallo completamente restablecido, 
encontrándome mejor y más fuerte de lo que he 
estado desde que he venido padeciendo de dicha 
enfermedad. 

>Si examinan mi pierna hoy, no encontrarán 
más que la marca que dejó la llaga. 

>Esta es la pura verdad, y se lo hago saber 











e . todos los desórdenes del pecho 
de mi relación lo refiero á los doctores y praoti- de 50 años de j 
cantes del hospital donde permanecí. (Flemado) et irnd so oa le buen éxito, 
FRANCISCO MarrInez CANTON, practicante, Mur- Jez, do 
cia, 23 de Junio 1896. DerósiTo GENERAL: Vidal 


Considerando la duración de la enfermedad de | || casa de todos los buenos botis: 
nuestro corresponsal, sin embargo que recibió las 











Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria, 


AGUA DE COLONIA DE ORIVE 


ian de higienistas, no gastan otra Agua de Colonia que la delicadísima y muy 

pa ive: Es la más estimada dela sociedad elegante. Es la que ha cerrado la imporla- 
ción á todas las extranjeras de marcas muy acreditadas, demostrándose con tal hecho que en Es- 
paña se sabe hacer lo que en los países más adelantados; y finalmente es el Agua de ««lonia 
de Orive la que está de moda en la Corte. Su mayor mérito consiste en que, siendo de clase su- 
riorísima, su precio no admite competencia. Los hechos están por encima de toda recomendación. 
Bor esto se impuso en todos sitios. Frascos lujosísimos con cuentagotas, desde 5 4 26 reales, Por 
medida, á 6 pesetas litro. Por 5 litros, á 5 pesetas. Por 10, 4 4,75, y así sucesivamente, hasta á 
3,75 pesetas litro, comprando de 1€0 litros en adelante. En este último caso sólo lo vende su autor 
en Bilbao. En frascos, en toda farmacia y perfumería. Por mayor, M. Garcia, Capellanes, 1, Madrid. 


ALMANAQUES 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 
Correspondientes á los años 1878, 1879 y 1881 4 4801 
PRECIO DE CADA ALMANAQUE: 2 PESETAS 


SMA 


De venta en las principales librerías, y en la Administración € 


- LAILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 
Alcalá, 23, Madrid. 














¿Poema, por D.s Isabel Cheix. Véndese en las prin- 
cipales librerias, Precio, una ta.— Los pedidos á 
la autora, Gravina, 31 , Sevilla. 





SALUD Y LONGEVIDAD 
La deliciosa harina de salud, la 


REVALENTA ARABIGA 


Esta e ara | |] Du Barr, de Londres, cura las digestiones laboriosas 

satisfacción suya y en reconocimiento del favor Pituitas, náuseas, fiebres, estreñimaientos diarrea 

que le debo. Para mayor prueba de la veracidad bronquios A vejiga hígado riñones 
, > 


0 renovando las constituciones más agotadas 
lesquier excesos. 


y Ribas, Barcelona, Rambla de San José, 1 y 25 
arios y ultramarinos de la Peninsula, eS 





Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y O.*, 


" LA CRUZ DEL VALLE [MALAS COSTUMBRES 


APUNTES DE MI TIEMPO 2 


POR 
D. EUSEBIO BLASCO 


£, tas. Se 
Un tomo, 8.2 mayor francés, 3 pese 
halla de venta en la Administración de esto 
periódico, calle de Alcalá, 23, Madrid. 


Los primeros se conserran 
DIENTES blancos y sin sarro, E 
tes y sin desangre; os 
ENCIAS segundas duras Y roses 
y como el carla ce es 
diario el más higiénico, más barato las E 
quisito perfume de los dentífricos, e 


ó acia 
Polo de Urive. Frasco, 6 rs. ent pe 
y perfumería, M. García, Capellanes, 1, 


[dispepsias), gastritis, acedías, 
cólicos, tos, diabética, debilidad, 
y sangre.—100.000 





» 16, rue Buger, París. 


EsTa», 
MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Bivaden 
impresores de la Real Casó 
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UNA BACANTE. 
CUADRO DE BOMPIANI. 
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Gobierno de los Estados Unidos hacia Espa- 
ña, ni en su buena fe, ni en que haya un 
partido en aquel país favorable por senti- 
mentalismo á la llamada Cuba libre. Nos ex- 
plicamos, sin embargo, que la política en sus 
artificios finja y dé como hechos ciertos esas 
suposiciones como medios de entenderse. Si uno 
de los efectos que se esperaban de las reformas cu- 
p banas era el de acallar con amplias concesiones la 
vocingleria de los políticos norteamericanos, 88 DOS 
figura que ese objeto no se conseguiría ni con el triunfo, 
si posible fuera, de la insurrección, Buscarían otros pre- 
textos; inventarían una serie de embustes, en que son tan 
prácticos, con la certeza de que no hay tierra en el globo 
donde la' mentira prenda tan pronto y arraigue con tal 
fuerza. Ridiculas son ya, á fuer de repetidas, las fanfarro- 
nadas de los politicos de Washington: á cada momento tie- 
nen en la boca la palabra guerra, y hablan de bombardeos 
y de echar buques á pique, y de otras hazañas militares tan 
ajenas á su carácter y á su profesión, para no hacer otra 
cosa sino preparar alijos fingiendo reprimirlos, y hacer ne- 
gocios fraudulentos, y presentar cuentas usurarias, que 80n, 
por lo común, estafas evidentes. Náuseas nos producen ya 
esas reclamaciones repetidas, en cuyo fondo no hay otra 
eosa que aparentar una especie de protectorado que no 
existe, y prolongar el desasosiego de una lucha entre her- 
manos, á quienes no les conviene ver reconciliados, porque 
quisieran que Cuba fuera depósito de sus negradas. La duda 
que hoy aparentan acerca de la causa del fallecimiento de 
un supuesto súbdito americano de apellido Ruiz, muerto en 
la cárcel de Guanabacoa, y las amenazas chulescas que se 
permiten con ese pretexto, serían irritantes si no fueran 
baladronadas risibles, porque el asunto es bien sencillo. 
Muerto repentinamente el preso Ruiz, pidió el cónsul mis- 
tor Lee el reconocimiento del cadáver, lo cual le fué otor- 
gado, y se verificó, sin que hubiese reclamación en el mo- 
mento. Ahora bien; una de dos: ¿hay motivos para imagi- 
nar que se atentó á la vida de un preso y que no está bien 
justificada la muerte natural? Pues no hay en España quien 
se haga cómplice de un atentado de ese género, y claro es 
que se hará justicia, no por ser súbdito norteamericano, 
sino porque la ley ampara á todos. ¿Se trata de uno de tan- 
tos embrollos, como será probable, que encierran en el 
fondo una reclamación de daños y perjuicios? Buen papel 
hará la gran República, convertida en picapleitos un dia y 
otro dia; y, fingiendo tanto amor á la humanidad, deja rom- 
per sus cárceles y Jynchar los presos, asesinándolos en 
público, entre aplausos feroces; y cuando Italia reclama 
contre esa iniquidad, se le contesta que las leyes norte- 
americanas no pueden impedirla. Claro es que la informa- 
ción se ha de hacer, porque en España no se consiente que 
se asesine á los presos; pero es también inicuo que se mo- 
leste sin razón á los funcionarios españoles por sospechas 
infundadas y por cálculos codiciosos. 


or, 
a amás hemos creído en la supuesta amistad del 





La relación de la aventura del redactor de El Liberal 
D. Luis Morote en el campo de los insurrectos que manda 
el dominicano Máximo Gómez; su prisión y juicio por un 
tribunal en que el fiscal pidió su muerte; la acogida brutal 
que le hizo el jefe, y su absolución por el consejo, han in- 
teresado mucho al público español. El Sr. Morote, que ya 
en Melilla se habia arriesgado mucho por cumplir sus debe- 
res de corresponsal, ha tenido la suerte de ser el único pe- 
riodista peninsular que haya llegado al campamento del 
generalisimo y que nos haya dado informes auténticos de 
su estado material y de su espíritu. Según ellos, dista mu- 
cho éste de la intransigencia en gran parte de los rebeldes: 
por regla general creían las reformas aceptables: el amor á 
su país, destrozado por la guerru, y el cansancio, influían 
en sus ánimos; ello es que escucharon con simpatía la lec- 
tura de los proyectos del Sr. Cánovas. Toda la prensa da 
importancia á la peligrosa excursión del Sr. Morote, y nos- 
otros qreemos que merece una recompensa oficial, por ha- 
e evado, arriesgando la vida, al centro de la rebelión la 
noticia, que los jefes ocultaban, de 1 j 
siones vel Gobierno, pe Pro y codes, 





El bombardeo por las escuadras de las grandes potenci. 
al campamento griego que, sitiando á los alelados a 
La Canea, había colocado baterias que dominaban á los bu- 
ques, y no obedeció á la orden dada por el almirante ita- 
liano de cesar las hostilidades, ha sido el primer acto de 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y A 


i i hablar. 
r ejecutivo del Congreso diplomático. Eso es 
ninel de los bus e eos Deer po 
yectiles de melinita, apagó los fuegos O erat 
Testableció la paz en el radio que mbas alcanzaban 
i Igade más allá: que la jurisdicción de la 
Porza, "todo y PERO de pr en sus límites efectivos, 
lo pierde en extensión, comparada Con las fuerzas morales, 
que alcanzan á dominar alli donde no obligan á ceder. Loy 
por hoy, parece que la diplomacia ha fallado el Jste ens 
Grecia y Turquia en contra de una y otra y en favor de los 
cretenses. Lo más singular del caso, caso de estudio, es que 
la despojada se resigna, y la libertadora de los cretenses 
no está muy dispuesta á reconocer 8u independencia. Ces 
que sean libres, pero bajo su dominación: que ese ne de 
el género de libertad con que log protectores hacen fe hos 
á los pueblos. Sólo falta conocer un factor en este enredo: 
el efecto que causará en el pueblo turco la debilidad de a 
Sultán, sombra -de monarca, á quien amenazan con la 
destitución cada dos dias los directores de periódicos en 
Londres. 


o 
o. 


El discurso de recepción en la Academia del escritor mon- 
tañés D. José María de Pereda, después de dedicar un re- 
cuerdo á su antecesor el Sr. Castro y Serrano, versó acerca 
de la novela regional, es decir, el género que cultiva el nue- 
vo académico, puesto que excluye de ella á la novela ur- 
bana, siempre que sea de las ciudades que se visten ú la 
moderna. Defendió el regionalismo en el sentido de amor al 
terruño y con lealtad á la patria grande, regionalismo que 
no hemos visto combatido por nadie. Compadeció á los que 
vivimos en estas poblaciones de calles estrechas, entre el 
hormiguero humano, entregados á los afanes de la llamada 
vida pública, donde se revuelven las piaras de Epicuro. El 
regionalismo que defiende no excluye como elemento nove- 
lesco la parte de la ciudad que conserve, por milagro de 
Dios, tipos ó costumbres originales y castizos: alli donde 
algo de eso se conserve está la cantera de donde toma sus 
materiales «la novela regional ó rústica», 6 «la novela po- 
pular, y, por ende, nacional, española neta». Para compo- 
nerla no basta el buen ingenio, sino que es preciso llevarlo 
en la masa de la sangre, es preciso heredarlo para poder 
ver lo de adentro. Combate á los modernistas, y, no negan- 
do que la novela basada en la vida de las ciudades sea in- 
teresante, no la tiene por de costumbres españolas, á causa 
de ser éstas falsificadas y venidas de fuera; y adjudicando 
dichas novelas á franceses é ingleses, reclama para la re- 
gional el título de española. Porque, ó no hay tal novela, ó 
lo es ala de la provincia, del campo ó de la costa», del pue- 
blo, «alto ó bajo, urbano ó rústico, libre de invasión extra- 
ña, con sus leyes, usos, miserias y grandezas», y sobre todo 
«con su lengua original, rica y briosa», la lengua del Qui- 
jote, «y de la novela picaresca, cuyos Guzmanes de Alfara- 
che, Lazarillos de Tormes, Rinconetes, Monipodios , Pablos 
de Segovias y otros tales, bien poco tienen de personajes de 
salón». Dice que si se niega á la novela regional el título 
de española, hay que negárselo á las antiguas. Discurre 
acerca del interés en las novelas, tal como á su entender lo 
explican otros, y cree que debe hallarse «en las gulas artís- 
ticas de la obra, en su desarrollo firme, natural y diáfano, 
en la verdad eternamente humana de sus caracteres, y 80- 
bre todo en la concordancia sustancial, íntima y justa del 
asunto y del lugar, con el lenguaje y el estilo del novelista 
que los refiere y describe». Cree que la novela regional es 
la más apropiada para tener estas condiciones, sin negar á 
la otra sus buenas cualidades, como lo prueba el ejemplo 
del Sr. Galdós, su padrino, de quien hace un gran elogio: 
crec que el desbordamiento actual se calmará; reconoce que 
el hombre siempre es el mismo, ora se vista de zamarra, ó 
de frac, y que todas las diferencias que parecen esenciales 
en él son pura casualidad, etc., etc. 

Hemos procurado, repitiendo las palabras del discurso, 
extractar sus ideas principales, ó que explican el pensa- 
miento fundamental del Sr. Pereda. Pero es indudable que, 
huyendo del modernismo, ha caido en él de lleno, con la 
nueva clasificación de novela regional, que no conocieron 
los antiguos novelistas españoles, ni el medio ambiente, ni 
la sencillez de colorido, ni las abstracciones simbólicas, ni 
tantos otros condimentos que usamos á la vez castizos y no 
castizos para hacernos entender de los contemporáneos. Tam- 
poco huyeron de las ciudades para conservar su serenidad 
de espiritu, por saber que en ellas puede vivir más aislado 
el que lo desea que en los pueblos, donde cada cual vigila 
á su vecino; ni creemos que los españoles están menos in- 
fluidos hoy por las modas extranjeras que en tiempo de 
Cervantes, en que tenían contacto diario con los moriscos, 
frecuente con los flamencos; se inspiraban en libros italia- 
nos y traían de las Indias al idioma común nuevos giros y 
vocablos. Ni imitaban el lenguaje rudo del pueblo bajo en 
sus novelas, sino en los pasillos ó en algunas escenas rústi- 
cas que hoy apenas se entienden, y eso en el teatro, donde 
hay que atender tanto á lo característico exterior. Y si algu- 
Nas veces empleaban en sus personajes picarescos las novelas 
voces de la jerga villanesca, era por gracejo que se expli- 
caba, siendo mucho más frecuente en aquellos novelistas 
la tendencia á ennoblecer esas figuras, haciéndoles decir 
Cosas elevadas é impropias de su carácter y condición , que 
hacen hoy difíciles de leer las novelas pastoriles. Royes 
principes y nobles eran sus personajes predilectos, excepto 
en lo cómico ó satírico, de tal modo que, con algunas excep- 
ciones, se puede decir que este es el carácter más determi- 
nado de la novela española de los buenos tiempos. Y no es 
no defender á los antiguos contra el Sr. Pereda, sino di- 

aia los géneros; pues claro es que, al inspirarse en la 
realidad de tal ó cual comarca, por sentirla bien y ver en 
ella reliquias venerables y castizas de la España tradicio- 
nal, ejercita un arte diverso del antiguo. Lo que tiene es el 
ondo en completa armonía con el carácter verdaderamente 
nacional, Cervantes era tan cosmopolita, que su Quijote sale 
e correr aventuras por el mundo; y aunque no fuera de 

'spaña, sueña en conquistar reinos, se lanza en el barco 

encantado hacia los mares y en el Clavileño por el espacio, 
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un cautivo le cuenta una novela argelina, Var 

elas ejemplares son italianas: Persiles y gio sei 
un libro novelesco de viajes: hasta el Viaje al Parngs e 
muestra su espíritu movedizo, errante y aventurero po 
embargo, nada tiene de regional sa literatura, sino pa 
pañola castiza y al mismo tiempo universal. La importanci 
del escritor que comentamos nos induce á hacer estas rápi 
das observaciones acerca del carácter de la novela plo, 
¿Es esto negar á las del Sr. Pereda esa condición? Todo J, 
contrario: es una de sus ramas; moderna por el sistem, 
nacional por las ideas, el temperamento y raza del autor, y 
por los elementos de que nutre sus célebres novelas, pe 





Las opiniones del Sr. Galdós, íntimo amigo del Sr. pa 
reda, acerca de ese regionalismo literario, 80n contraria 
«En eso del regionalismo, creo que cada cual debe escribir 
como piensa, y pensar lo que vive y siente.» «Creo que M:- 
drid es región, y de las más características, con su vils 
mixta, entreverada de extranjerismos elegantes y de lu 
ranciedades más españolas.» «Creo que Madrid no es la ca 

ital espiritual, compendio del sentir y pensar de un pue. 
lo, como no es la capital geográfica, por carecer de condi- 
ciones físicas: veo aquí un intenso regionalismo que podr 
mos llamar urbano, cual ninguno interesante y pintores, 
grande y riquísimo venero para el artista.» e 

El acto de la recepción fué de los más concurridos que 
hemos visto en el nuevo local de la Academia, Los disnr- 
sos no se repartieron, ge conquistaron. Y 6s que ambos no- 
velistas tienen tantos admiradores como merece sn gro 
entendimiento. 






. 
.. 

Habíamos leído en La historia de la Farmacia, de lo 
doctores D. Quintin Chiarlone y D. Carlos Mallaina, que en 
el siglo xv1 la farmacia española y sus profesores estuvie 
ron al frente de todas las naciones, y singularmente y en 
corporación Barcelona y Zaragoza. Entre los muchos non- 
bres ilustres que citan, recordamos al sevillano D. Nieolis 
Monardes, graduado en Alcalá, autor de muchas vbras, de 
una de las cuales se deduce que, estando ya separadas ls 
profesiones de médico y farmaceútico, aun se ocupaban ls 
primeros en hacer preparaciones. En efecto, el Dr. D. Ai: 
guel Martínez de Leyva, que escribió también en Serilki 
fines de ese siglo, inserta en su Tratado de peste varios pe- 
fumes, cáusticos, electuarios y otros remedios de su inven- 
ción. Nuestro amigo el doctor y académico D. Josquis 
Olmedilla y Puig ha publicado y nos obsequia con un ejem 
plar de su Estudio histórico de la vida y escritos del bn 
médico español del siglo XVI D. Nicolás Monardes, conel 
retrato histórico de dicho profesor, en que, á más de con: 
densar todas las noticias que de él se conocían, las comple 
é ilustra con nuevas averiguaciones y documentos que l 
índole de nuestra Crónica no nos permite detallar, Pan 
nosotros los profanos y curiosos, el Dr. Monardes es el pri 
mer coleccionista de plantas y minerales de carácter medi 
cinal venidos de las Indias, y aparte 8u mérito cientiñon, 
tienen interés histórico y se consideran comio su obra pit: 
cipal las tres partes de su Historia medicinal de las cos 
que se traen de las Indias Occidentales, que sircen en Medi 
vina. Como Sevilla era el centro de contratación con An*- 
rica en aquel tiempo, el Dr. Monardes recibía y busca 
todo lo relativo á su profesión, lo estudiaba, y en dicha obre 
están consignadas sus observaciones y las primeras refe 
rencias que se tenían de las medicinas. En esle concep 
figura, por ejemplo, la hoja del tabaco. Se le atribuyero 
varias virtudes: la de sanar los dolores de cabeza y de ru 
ma, poniendo hojas calientes sobre el dolor: tomando él 
humo por la boca hace echar las materias del pecho á los 
asmáticos; con el jarabe en corta dosis expulsaba las lom- 
brices. Sanaba heridas venenosas aplicado su jugo y hos 
sobre la llaga....., etc., etc. Nosotros hemos convertido ess 
planta modicinal en un vicio y una renta, 








También hemos de agradecer al infatigable general des 
Adolfo Carrasco y Sayz su segunda parte del Catálogo de 
los recuerdos históricos existentes en el Museo de Lele 
No es un índice de objetos; es una ilustración de mu 
de los que se conservan, agrupados por materias, qUe ee 
tituyen importantes monografías, alguns de ellas tan E 
portante como la de las banderas, conocida en parte 
apreciada por nuestros lectores. Contienen ambos loré 
135 noticias biográficas y un arsenal de datos ten eno 
que no sabemos si admirar más la constante e ds 
ó la ilustración del general Carrasco y Sayz, Esta O e 
libros, síntesis de una vida aplicada al estudio, tienen: % 
utilidad que lucimiento, no porque 8e desconozca su mé , 
sino porque nadie puede hacerse cargo del trabajo que» 
costado, y los stud 





ios y vigilias y sana crítica que Lal 
ren. Si en España los puestos académicos se ganaran 4 
pre á fuerza de trabajo, el general Carrasco, que Hist 
cantidad por pocos superada de trabajos histórico- z 
habría ingresado en la Academia de la Historia. 
o 
oo 

— ¿Que llevas en ese cucurucho? E 

— Dos docenas de merengues para mi mujer. 

—;¡Buen marido! s jo bos 

—Te diré: para que no grite ó me riña, la lleno 
de merengues. 

— ¿Será golosa? 

— Echa azúcar en la miel. 





Don Lucas se sienta ú jugar al tresillo con tres cn 
nes, creyendo ganarles; pero la suerte les £avoreco J 
una, dos y tres bolas; á la tercera se levanta. 

— ¿Nos deja usted? A partida de 

—S8i, señores; esto no es tresillo, sino una P 
bolos. 


a 
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Histórico, 

La muchacha ha ido por vez Primera al teatro: habían 
dado en el Español La dama duende y luego Pancho y Men- 
drugo. 

E ha gustado la función? — dice la señora, 

=Le primera sí, porque todos hablaban tan bien que 
daba gusto, y tenían señorío. 

—¿Y la segunda? 

—Ñ o, señorita, porque para oir disparates bastantes dice 
la Juliana; y luego, Sancho Panza es tan bruto, que saca 
una navaja y se abre en canal por todos sus extremos, 


José FernÁNDEz Bremón, 








NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES, 


Una bacante, cuadro de Bompiani.— Carnaval. Alegoría, por Picolo, 
— En el baile, dibujo de Jiménez Martin.— Escenas carnavalescas, 
Fin de fiesta, dibujo de Cecilio Pla. 


La mitología griega puso el nombre de bacantes á las 
ninfas que criaron á Baco y le acompañaron á la conquista 
de la India. En las fiestas instituidas en honor de este dios 
alegre y conquistador veíase á las bacantes cagi desnudas, 
soronadas de pámpanos y hiedra, con la copa en la mano, 
dadas en cuerpo y alma ¿ la más desenfrenada orgía, Tam- 
bién tenía Baco sacerdotes. Estos vestíanse de faunos y de 
sátiros para tales fiestas, 

El arte antiguo nos ha legado hermosos tipos de ba- 
cantes. Los modernos no siempre han acertado á4 pintar 
fielmente estas imágenes del placer tal como los antiguos 
le comprendian. En fuerza de querer representarnos con 
toda propiedad el delirio báquico, han hecho figuras semi- 
caricaturescas por lo forzado de las actitudes y gestos, 

Los antiguos lo entendían de otro modo. La alegría de 
sus bacantes era más plácida y sosegada, quizás por eso 
mismo más intensa y, sin duda, más artística. En esta tra- 
dición clásica está inspirada la bacante de Bompiani, que 


reproducimos en la primera página de este número, 





Acércase el Carnaval, y con él la alegría de muchos de 
los que se divierten á plazo fijo, que son infinitos, y que, 
ayudados del poder contagioro de la alegria; acaban por 
arrastrar á otros, viniendo así á divertirse, Quieras que no, 
toda la sociedad. Sólo permanecen apartados del general 
bullicio, á solas con sus penas ó con sus desencantos, log 
que lloran á algún sér querido 6 los desengañados, Los de- 
más diviértense ó procuran divertirse, haciéndose la ilu- 
sión de que lo consiguen, lo que viene á ser lo mismo. 

En la ina 129 publicamos una bonita alegoría del 
Carnaval, dibujada por Picolo, La figura principal es ga- 
llarda y elegante. En el fondo, una estudiantina, represen- 
tante del Carnaval callejero, Debajo de la estudiantina vese 
un rincón de teatro, por el que Pasean varias máscaras, ca. 
balleros elegantemente vestidos, ete., etc. Es el Carnaval 
aristocrático, el de la gente que bebe champagne. 

El contraste entre ambos está perfectamente señalado en 
los dibujos de las páginas 132 y 133, Las dos hermosas da- 
mas del palco acaban de descubrirse á sus galanteadores. 
Una de ellas aún da muestras de resistir, más por coquete- 
ría que por guardar un incógnito ya imposible. Los demás 
21” concurrentes bailan ó bromean. El teatro está lleno. Tudo 
r es alli animación y vida. 

En la calle, las bromas son más pesadas, y las cañas se 
vuelven lanzas. Sin duda por alguna ella, el que comenzó 
baile acaba en campo de Agramante, y allá acuden los 
guardias de Seguridad á desempeñar el importante papel 
que en aquél tuviera el rey Sobrino. La fiesta acaba en al 
prevención y en la Casa de socorro. 













me 





o 
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4 EL CARNAVAL EN NIZA. 
A la batalla de fores. 





A Niza acuden en invierno muchos poderosos huyendo 
del frío y en busca de diversiones, Ya no se sabe si lo que 
allí les congrega es lo apacible de la temperatura ó el ansia 
- de placeres, Aunque Pocos, también van á Niza algunos es- 
Pañoles, olvidados de que en España tenemos muchísimas 
: Poblaciones de más apacible clima que aquélla, Válgules la 

isculpa de que no encuentran en ellas tantas comodidades 
y distracciones, 

'n Carnaval se divierte la colonia invernante en grande. 
Hay bailes, cabalgatas y batallas de flores, en las que las 
mas más encopetadas de la aristocracia y las mujeres 
más famosas de Bario, Viena y otras capitales hacen alarde 
de lujo y de elegancia. No hace aún mucho tiempo que la 
ella Otero eclipsó en una de estas exposiciones á todas sus 
rivales con el lujo de sus trajes y trenes, 

En la página 128 publicamos un grabado representando 
Un carruaje preparado para la batalla de flores. 

o% 
CHINA, 


Una representación de cómicos chinos. 





<Las representaciones teatrales son más frecuentes y 
más populares en China que en Europa, Apenas hay fiesta 
Pública 6 particular sin representación dramática.» (La 

¡2 Chine et les puissances chrétiennes, por D, Sinibaldo de Mas.) 

En las ciuda: 
mente á las pagodas por un patio espacioso, en el que de 
un lado está el templo, y del opuesto un escenario de pie- 
dra, en el que de cuando en cuando se dan funciones Para 


las, de las que en los días de representación hacen palcos. 
Cuestan éstos una Peseta ó poco más. El público del patio 

Permanece de pie, 
Ra representación dura 4 veces todo el día. Los actores 


des hay muchos teatros. Entrase general- ; 
da i p “ La columna del general Suárez Inclán descansando en Bramales 
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suelen llevar Máscaras, como en el teatro clásico griego; 
saltan y hacen mil ademanes violentos, según, á su pare- 
Cer, conviene para a prsecntar mejor el carácter del perso- 
haje. Unas veces hablan Y Otras cantan, como en Nuestras 
Zarzuelas, pero nunca más de uno. En el teatro chino son 

desconocidos log dúos, tercetos, cuartetos, etc., ete, 
Aunque la mayor parte de las representaciones Bon gro- 
tescas, según puedo verse en huestro grabado de la página 
» 88 equivocaría grandemente el que creyera que todo 


EXCMO. SR. D, ENRIQUE SOLANO LLANDERAL. 


El general Solano, cuyo retrato damos en la página 135, 
comenzó la carrera militar Pasando á Filipinas, á los diez y 
seis años, de subteniente. 

Ganó todos los grados y empleos, hasta el de teniente 
coronel, por méritos de guerra. En Cataluña y Norte hizo 
la campaña carlista; estuvo, entre otras, en las acciones de 
Choritoquieta, Santa Bárbara, Somorrostro y Peña-Plata, 
Fué ayudante de D. Ramón Blanco, y con él fué á Cuba. 
Cuando los sucesos de Santa Coloma de Farnés se le otorgó 
la encomienda de Isabel la Católica. Volvió á Filipinas y 
ejerció el cargo de gobernador Político militar de las Ma- 
rianas, y después el mando de un tercio de la Guardia civil, 


ha ejercido el mando con gran tino. 
El Casino Español de Remedios 


cruz roja del Mérito Militar. 

Su deseo de tener seguros los ferrocarriles de su ZONA, y 
por agradecimiento á sus subordinados, ha mandado cong- 
truir, á expensas Suyas, un gran fuerte de mampostería de 
tres pisos aspillerados, capaz para 25 hombres. 


o 
oo 
SUCESOS DE CRETA, 


La familia Real de Grecia. —Nicolús Delyannis, presidente del 
ConseJo.—El palacio Real de Atenas.—La bahía de Suda, 


Mientras los cretenses se matan unos á Otros, las poten- 
cias negocian la paz, y Tarquía y Grecia se aperciben Para 
la guerra. 

Hasta ahora los griegos llevan la iniciativa, habiendo 
dado muestras de gran resolución y presteza. El coronel 
Vassos tiene á sus órdenes, además de 3.000 soldados de su 
ejército, 15 6 16.000 cretenses. No lo faltan tampoco caño- 
nes ni municiones, y con tan buenas ayudas no deja á los 
turcos punto de reposo. Estos pelean bien, como siempre, 
manteniendo la reputación de bravos, única que les queda. 
Por desgracia suya, para salvar á una nación que se des- 
hace no basta el valor de sus hijos, por mucho que éste sea, 

El rey Jorge, no pudiendo oponerse al entusiasmo de sus 
súbditos, se ha puesto á la cabeza de ellos, lo que le ha va- 
lido y vale diarias muestras de simpatía. 

Tiene poco más de cincuenta años (nació en 1845) y es 
hijo del rey Cristiano IX de Dinamarca. La Asamblea na- 
cional griega le proclamó en 1863. Había servido en el 
ejército ruso, y hoy es coronel del regimiento del Neva, 
En 1867 casó con la gran duquesa Olga Constantinowna, 
de la que ha tenido cinco hijos. Los tres mayores son: Cons- 
tantino, duque de Esparta, heredero del trono; Jorge, afi- 
cionado desde niño á las cosas de la mar, y que ha llegado 
en la marina de guerra á capitán de fragata, y Nicolás, que 
hoy es capitán de artillería. 

El más nombrado de los tres en estos momentos es el 
principe Jorge, jefe de la escuadra griega en las aguas de 
Creta. Es alto, recio, de grandes fuerzas Y gallardo porte, 
Acaba de cumplir veintisiete años y apenas tiene bigote, El 
pueblo le adora. (Véase la pág. 136.) 

En la misma página que su retrato y el de su padre pu- 
blicamos el del presidente del Consejo, Nicolás Delyannis, 
hijo del famoso político Pedro Delyannis, quien en 1886 
estuvo á punto de declarar la guerra á Turquía, provocan- 
do con su actitud un conflicto europeo igual al de ahora. 

Nicolás Delyannis nació en 1844, y desde muy joven en- 
tró en la carrera diplomática. Fué representante de Grecia 
en París de 1870 4 1880, y lo volvió á ser en 1886. Sigue 
en todo las tradiciones de su padre, y está dando muestras 
de rara energía, 

Atenas, capital del reino griego, tiene unos 120.000 ha- 
bitantes, contando los del Pirec, y muy buenos edificios 
modernos, entre ellos la Universidad y el palacio Real, de 
que damos una vista en la página 136. Algunas calles son 
anchas y rectas, pero los edificios atenienses tienen un 
grave defecto: el mal gusto arquitectónico que en ellos se 
advierte. El propio palacio adolece de este achaque. 

El Pireo, que es el puerto de Atenas, tiene mucho c0- 
mercio. Los barcos que al año entran y salen en él miden 
más de 3.000.000 de toneladas. 

La babía de Suda es la mejor de Creta. Está separada 
del puerto de La Canea por un promontorio de altos cerros, 
En sus aguas hállanse los barcos al abrigo de todos los 
vientos; (Véase la ya citada pág. 136.) 


o%o 
LA GUERRA EN CUBA. 
(Pinar del Rio,.—La iglesia parroquial de Artemisa, —Preparación 
del rancho en un puesto avanzado. 


El general Suárez Inclán apenas ha dejado de Operar un 
momento desde el mes de Marzo pasado, sobre todo desde 
Noviembre, en que comenzó la seca. Tomó parte en las 


, Operaciones que en dicho mes dirigió el general Weyler, 


apoderándose de las lomas de Rubi, 


allí quedaron y que tenían sus guaridas en las lomas del 
Rosario, Rubí , ete, 

Conoce el general Suárez Inclán la comarca en que mue- 
ve sus fuerzas, y este conocimiento le hace Particularmente 
temible Para el enemigo. Nuestras fuerzas Operan ahora en 


grandes fatigas, las cuales, agotando las tropas, abren la 
puerta á las enfermedades. Do éstas, la que más daño ha 

echo en la brigada del general Suárez Inclán y en las de- 
más de operaciones en Pinar del Río ha sido el paludismo. 

Destrnídos por nosotros log recursos, bohios, siem- 
bras, etc., que los rebeldes tienen en el interior de la sie- 
Tra, apenas pueden mantenerse en ella Pequeños grupos 
de insurrectos. 

Entre los muchos documentos cogidos á fines de Diciem- 
bre por las tropas que manda el general Suárez Inclán, me- 
rece especial mención una carta del titulado general Pe- 
rico Díaz, el inmediato en categoría después de Maceo, en 
la cual pedia, Poco antes de pasar la trocha con el cabecilla 
mulato, que le mandaran algo de comer, Porque tenía 
mucha hambre. 

Publicamos en este número dos grabados referentes á 
las operaciones de esta brigada. En el primero (pág. 137) 
vese ú la tropa descansando, después de una larga jornada, 
en Bramales. El segundo (pág. 140) nos permite asistir 4 
Ja curiosa escena de la Preparación del rancho en la manj- 
gua. Es un cuadro animado é interesante, 

También en la ya citada página 137 publicamos una vista 
de la iglosia de Artemisa, i i 


G. REPARAZ, 
== 


SOBRE CORREOS. 








AL DOCTOR DON EMILIO DIENA: * 
EN ROMA. 






2 
NY querido señor: Con mucho gusto he 
recibido la fina carta de usted, acom- 
pañada del periódico de esa ciudad 
«D) que inserta el discreto artículo del se- 
==? ñorLanzi, tocante ála reorganización 
del Museo Postal de.Roma, debida á la 
iniciativa del Ministro de Correos y Te- 
légrafos. 

Para mí es motivo de vivísima satisfacción 
el notar gue todos los pueblos cultos reunen 
colecciones de libros y Objetos tocantes al Correo, 
siguiendo el magnífico ejemplo dado por el célebre 
Doctor Von Stephan, creador del rico Museo Pos- 
tal de Berlín, Y celebro al mismo tiempo el acierto 
del señor Ministro, al nombrar persona tan hábil 
y Competente como usted en asuntos postales y 
filatélicos, para la dirección y arreglo del Museo 
romano. 

Yo entiendo que INUy poco tiene que ver el ma- 
ravilloso y democrático correo moderno con aquel 
antiguo que se hallaba al servicio de los reyes, 
príncipes ó corporaciones capaces de sufragar los 
crecidos gastos que ocasionaba la remesa de una 
epístola, no ya entre países diversos, sino entre 
Poblaciones apartadas Por escaso número de leguas, 
Pero sea de esto lo que quiera, siempre resulta cu- 
rioso el estudio que Proporciona un museo postal 
lógicamente ordenado, donde con la mayor facili- 
dad se contempla el progreso de la civilización, 
comparando—v. gr.—los antiguos peones y trote- 
ros con los modernos ambulantes del ferrocarril— 
ó las grandes fogatas en las cumbres de los montes 
con los rígidos alambres del telégrafo.—En dichos 
gabinetes se puede estudiar el desarrollo de la pro- 
Pensión y del deseo que ha tenido el hombre de 
comunicarse con sus semejantes, y de los ingenio- 
sos medios discurridos para conseguirlo, hasta lle- 
gar con la Unión universal de Correos á romper 
las fronteras de las naciones y á conseguir que mi- 
llones y millones de individuos, con diversos idio- 
mas, gobiernos, costumbres y religiones, obedez- 
can á una misma loy, y traten, contraten y se 
entiendan los unos con los otros, 

En España, según mis noticjas, no abundan los 
trabajos de erudición postal. Estos, como sucede 
en otros países, serían propios de los funcionarios 
de Correos. Y aquí los funcionarios de Correos tie- 
nen retribución tan escasa y trabajo tan abundan- 
te, que fuera virtud plausible 6 manía extraña 
verlos dedicados á desempolvar documentos de los 
archivos. Algo curioso han publicado, sin embar- 
go, los señores Puiggari, Verdegay, Fajarnés y 
Otros, y mucho interesante encierran log Anales 
de las Ordenanzas, en que trabajaron D. Manuel 
Vázquez y D. Francisco Semir, renniendo cuantos 
papeles pudieron hallar tocantes al ramo, desde 
fines del siglo XIII hasta nuestros días. Creo que 
los seis volúmenes de esta Obra, que no tiene rival 
















ee e LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 28 Foaxno 18 
— No 











"EL CARNAVAL EN NIZA.—Á LA BATALLA DE FLORES 


/ IN (De fotografia.) 














HO - 
NG-KONG (CHINA).—UNA REPRESENTACIÓN DE CÓMICOS CHINOS. 
(De fotografia.) 





- 23 Feprgro 1897 Ñ 
LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA No vi — 129 


CARNAVAL. 
ALEGORÍA POR PICOLO. 











130 — No? vit 


en su género, son dignos de figurar en las bibliote- 
cad do todos "los museos postales del mundo. 

Claro es que siendo el hallazgo de documentos 
antiguos fruto de la fortuna, más bien que de la 
diligencia, los antedichos Anales pudieran enri- 
quecerse paulatinamente con las noticias y datos 
que allí aportasen los curiosos, y que cuidara de 
recoger y clasificar la Dirección general de Correos. 
Para predicar con el ejemplo, copiaré á continua- 
ción los papeles que debo á la bondad de mis ge- 
nerosos amigos D. Felipe Benicio Navarro y señor 
Barón de la Vega de Hoz, que rezan lo que sigue: 





$4 Burgos. Año de 1388. 

Mandaron dar carta para Bernardo Perez, para 
que toviese en si doscientos setenta é siete mrs. 
seys dineros, que espendiera en esta manera: Que 
dió a Johan Ruyz de Hurones, porque fué al Rey 
á Castroxeris, cien mrs, que costaba de alquiler la 
mula que levara veynte é un mrs é seis dinerOB..... 
Más que diera por dos mulas que levara alquiladas 
Pedro Sanchez, doctor, que es todo tres días á 
seys mrs. cada mula, que son XXXVI MB..... 





MA Burgos. Años de 1396 y 97. 

Por un trotero que le enviaron á Pero Carrie- 
lo é 4 Juan Lopez de Cangoles, é á Pero Sanchez 
de Laredo é á Juan Lopez de Villate, que estauan 
con el Rey, setenta mrs. 

Mandaron dar á Pero, criado de Johan Martinez 
Galisiano, por su espensa por cuanto le enviaron 
con cartas a N. S. el Rey é á los otros señores de 
su concejo, doscientos Imr8. 

Tres troteros que llevaron maravedises del con- 
cejo para Miranda á Pancorbo, 6 á Lara, é á Barba- 
dillo, é ¿ Pampliega, é ¿ Maquela, sesenta mrs. 

A otro trotero que fué á Cuevas Ruvyas, doce 
118. 

A un trotero que llevó las peticiones á Madrit, 
setenta mrs. 

A un trotero que fué á la corte á llevar los pre- 
vyllejos, quarenta mrs. 

A Toribio Ferrandis, trotero, que llevó cartas á 
P.? Garcia, procurador, que estaba en casa del Rey, 
cien mr8. 

A Pero Garcia, trotero, quando llevó cartas á 
Madrit é non falló y ¿ los mensajeros, é ovo de lle- 
gar á Torrijos, treynta mrs. 

A un trotero que embiaron á Medina con cartas 
de la cibdat, treynta mrs. 

A un trotero que llevó cartas á los procuradores 
á Toledo, cient mrs. 

A otro trotero á-los procuradores á Toledo, so- 
bre los trescientos mill mrs. que echauan á la cib- 
dat, cient mrs. 


MK Madrid. Año de 1487. 


En 29 de agosto dió la villa á Fernando Calde- 
ron, criado de la Reyna nuestra señora, cuatro mill 
mrs. de albricias, porque trajo del Rey nuestro se- 
for la nueva en que facia saber á esta villa como 
era dada á su Majestad Malaga. (Nueve días tardó 
la noticia.) 


FA Madrid. Año de 1492, 


En 16 de enero se celebró con gran solemnidad 
en la plaza del Arrabal, con asistencia de gran con- 
curso, el acto de entregar trescientos reales de al- 
bricias al que trajo la nueva de la toma de Gra- 
nada. (Catorce días parece que empleó este correo 
en su viaje.) 


MH Madrid. Año de 15... 


_ Una de las notas en que los Secretarios de Fe- 
lipe II le daban cuenta diaria de los asuntos de 
Estado, dice lo siguiente: 

. <La dilacion que tuvo el pliego que V. real ma- 
jestad recibió el viernes en Aranjuez, é entendido 
que fué descuido de un oficial del Correo mayor, 
que lo Puso en una bolsa por otra, do estuvo qua- 
tro ó cinco días; y porque no se ha de saber, que 
podría ser muy dañoso, está en la cárcel desde 
ayer con unos grillos: mandará V. M. lo que es de- 
bido se haga.» 

Y el Rey, siguiendo su habitual manera de des- 
pachar, escribe al margen, de su puño, estas pala- 
bras: « Ha sido muy bien; é por ello dejele por el 
tiempo que os parectere que está bien así.» 





» Burgos. Año de 1598, 


Ducientos treynta y ocho rreales 

E que se le deben 
al Correo Mayor (F rancisco de Cuebas) por dos 
correos que despachó á las beynte á la villa de Ma- 
drid con despachos para su majestad y 8us procu- 
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de Cortes, sobre la concesion de los millo- 
pS del mercado franco desta ciudad, que 4 las 
dente y vuelta á las diez, 80 le debe lo dicho (*). 





Aun cuando los documentos que acabo de copiar 
no presenten gran importancia postal, alguna creo 
que encierran, y cuando menos dan idea completa 
de usos y de costumbres diversas de las de nues- 
tros tiempos. Hoy no se le ocurriria a ninguna 
autoridad, como se les antojaba á los Secretarios 
del rey Felipe II, poner grillos á un oficial de co- 
rreos por el pequeño error de dar mala dirección 
á una carta. Y supuesto que de antiguallas mo 
ocupo, no llevará usted á mal que traslade integra 
la epístola que en 22 de Febrero de 1591 dirigió 
desde Lisboa el Doctor Ribera al ilustre valenciano 
D. Giner Rabaga de Perellós. Si la parte postal que 
de ella puede deducirse se reduce á la tardanza de 
un viaje entre Lisboa y Valencia, en cambio son 
curiosas las noticias que se refieren á las habilida- 
des y mérito de la negra Catalina, al precio de su 
compra y á la vestidura que se le dispuso para el 
camino. La misiva dice de esta manera: 


po 


Ayer Juebes, que contábamos XXI del presente 
de Ebrero, partió de aquí para Aldea Gallega con 
una barca, segun es el estilo de esta tierra, Niculas 
Monrohe, el qual lleva á cargo suyo para Vm. una 
negra moza de XVIII años, criada de un vecino mío 
delante de mis ventanas, y á parecer de los que 
más lo entienden es la mejor pieza de esta tierra, 
cocinera guisandera de muchas cosas á uso de acá, 
en especial de huevos mexidos; y sabe hacer pan 
al uso de acá, que no es poca habilidad. En el con- 
cierto y aderezo de una casa es muy deligente y 
cuydadosa, como Vm. verá. Por todo ayer hasta 
esta mañana, ellos se habían de detener en la di- 
cha venta de Aldea Gallega, de suerte que esta 
mañana se habrán partido para Madrid. La negra, 
nombrada Catalina, puesta encima de una carga 
de azúcar que lleva un macho; y Niculás va con 
una buena mula, por manera que, á lo más largo, 
en nueve ó diez días entrarán en Madrid, con cin- 
cuenta reales que cuesta el arriero; y si Niculas 
Monrohe por otra causa no se detiene allí, dentro 
de cinco ó seis dias, puesta en un carro la negra, 
segun mi orden, estarán en Valencia en casa de 
Vm., que plegue á Dios que ello sea con tan buen 
viaje y tanta salveza de las personas como yo lo 
deseo, y sobre todo á gusto de Vm. y de esa mi 
Señora. La negra cuesta de primera compra mil y 
doscientos y cincuenta reales castellanos. Hásele 
mercado un herreruelo nuevo de buen paño ver- 
doso, en cincuenta reales; más un corpiño de paño, 
á guisa de sayuelo, y un sombrero por veinte rea- 
les poco más ó menos, segun Monrohe mostrará la 
lista desto, y de lo que se ha gastado en los dere- 
chos de la saca de la negra, ordinarios y la demás 
cantidad que él dirá para pagar los arrieros hasta 
Valencia, y para el demás gasto de la bibienda de 
ellos conveniente; por manera que en todo monta 
el dinero que se ha tomado á cambio aquí para 
Madrid, para el dicho efeto en servicio de Vm., 
ciento y quarenta y cinco ducados, diez y ocho 
sueldos y ocho dineros, de á trescientos y setenta y 
cinco maravedís, como verá Vm. por esta póliza 
de Miguel de Ayala que va con esta; por manera 
que yo lo remito á pagar todo á Madrid, con el in- 
terés ordinario, á Francisco de Vobadilla, cuñado 
del Doctor Paz, mi sobrino, con orden que cum- 
plida esa paga con los señores Maluendas de Ma- 
drid, el dicho Francisco de Vobadilla los tome á 
cambio en Madrid, con el interés ordinario, y que 
los remita á Valencia á pagar por Vm., de quien 
estoy muy confiado lo cumplirá todo en mi descar- 
go, como quien Vm. es, y mandará darme aviso con 
el primero por el ordinario de Madrid. Nuestro 
señor €. De Lisboa á XXII de Ebrero 1591. = El 
Doctor Ribera. (Sobrescrito) PH A Don Giner Ra- 
baga de Perellós.—En su mano propia.—A Valen- 
cla. — 





Basta ya de papeles y tiempos antiguos, y ven- 
gamos á cosas modernas para decir á usted que la 
Dirección general de Correos de España ni tiene 
Biblioteca, ni creo que le haya pasado jamás por 
Jas mientes la fundación de Museo Postal. La casa 
de Correos de Madrid es un caserón viejo, malo é 
incómodo, desprovisto de casi todos los adelantos 
y comodidades que requiere para sus manipulacio- 
nes la posta moderna, La definición de lo que hoy 


(*) El Diccionario de la Academia Española, en su edició 
199%, explicó, por primera vez, el significado de Loros dos 
lez, las quince y las veinte, 6 sen la obligación de caminar 10, 


15 6 20 leguas en cada veinticuatro horas. 


ANA 


significa CORREO, ni aun se digna insertar q 


Diccionario académico de la lengua cast: 
se pasan años y años sin que se den á 


memorias con datos estadísticos refer 

vimiento, estado y desarrollo postal dot dar 
sula. Las diversas publicaciones que, ya en Pa 
de libros ó ya en la de periódicos tratan de (o, cn 
se ocupan de tarifas, legislación ó geografia 
rara maravilla contienen datos históricos de laa 


tigiiedad. Los diversos partidos politic 


sobrada frecuencia turnan en el gobierno de la yy. 


ción, se hallan conformes con que el 


estar bien servido. Y sin embargo, esos mismo 
partidos, cuando llegan al poder, se apresurar ¿ 
cambiar los Directores generales, cuyo número la 
llegado á ¡CUARENTA! en el periodo dol medi, 
siglo corrido desde 1847 á 1897. Y si los hombr 


más sabios y entendidos en asuntos po: 


rían capaces en tan efímeros mandos de desarrollar 
sus planes de mejoras y reformas, —¿ 
podido hacer los jefes españoles, todos ellos buenos 
políticos y repúblicos excelentos, pero en gu mayor 


número legos é imperitos en el ramo 
naban? 


Las bibliotecas y los museos necesitan el cariño, 
el afecto y la constancia de un fundador que cnide 


y proteja el crecimiento y desarrollo del árbol, de 


jándolo con fortaleza y raíces bastantes para que 
pueda resistir el impulso de futuros vientos y ten- 
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ellana, Aqui 
la estam; 


Y por 
08, QUE con 


correo debe 


stales no se. 


¿qué habrán 


que gober. 





pestades. Claro es que los museos y bibliotecas con- 
sagrados á las postas vienen á ser árboles de ador- 


no ó artículos de lujo. Y así como no fuera lógico 


pedir coches, caballos, joyas y tapices 
lia cuyo corto caudal no le alcanzara 
mer, así tampoco sería justo pretender 


sibaritismos con que ataviar á las humildes postas 
españolas. Ya le llegará su época, y quizá dentro 
de medio siglo, año más ó año menos, podrá osten- 
tar la villa de Madrid un buen palacio de correos 
con gu curioso museo y su bien surtida biblioteca 


Plegue á Dios que así sea. 


Perdone usted, mi querido Dr. Diena, lo largoé 


insustancial de esta carta, y reciba ust 


ridades del sincero afecto que le profesa, 


EL DOCTOR THEBUSSEM. 


Medina Sidonia; 
15 de Febrero de 1897 años. 


EL CARNAVAL EN MADRID. 





(RECUERDOS DE OTROS TIEMPOS.) 


ARA 
La 









tinúa cada vez más lozana y 
al Carnaval se le viene exten: 


le veamos enterrado. 


1 sucederá con el Carnaval lo que con 
la poesía? De esta hermosa manifests 
ción de los sentimientos del alma di 
7, jeron hace mucho los pesimistas qUe 
Y estaba llamada á desaparecer, y Con: 


muchos años partida de defunción, sin qu 


Cierto que ha venido muy á menos, sobre 


á una fami- 
para malo. 
hoy galas y 


ed las sega: 


hermoss; y 
diendo hace 





todo en España, y ni en Roma ni en Venecia = 
que era en los tiempos románticos, de que tanto 


partido han sacado músicos y poetas. Pero desap- 


recer no ha desaparecido por completo 
hay, como Niza, donde se le rinde fer 


y donde se muestra tan espléndido y fastuoso como 


pudo serlo en sus mejores tiempos de 
Adriático y de la hermosa capital de I 
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D.* María Cristina; los más modestos, pero también 
brillantes, que se celebraban en los grandes salo- 
'nes del café Solís, situado en la_calle de .Alcalá . 
donde hoy se alza el teatro de Apolo;.los de La 
Fontana de Oro y La Cruz de Malta, en los cafés 
de estos nombres, que ya habían perdido su carác- 
ter político; los de la casa de Abrantes en la calle 
del Prado, y los de la de Santa Cruz en la de San 
Bernardino, prueban la afición que había en Madrid 
á esta clase de diversiones, que debían animar mu- 
cho á la sociedad de aquel tiempo, que no gozaba, 
en honor de la verdad, de tantas distracciones como 
la de los nuestros. 

Siguieron luego los bailes magníficos y espléndi- 
dos de El Liceo, que llegaron á todo su esplendor 
cuando esta sociedad, compuesta de lo más notablo 
que en Madrid había, se estableció en los salones 
de la magnífica casa-palacio levantada por el Du- 
que de Villahermosa frente al derruido palacio de 
los Medinaceli, y que aun existe, sirviendo de mo- 
rada á la ilustre dama que lleva aquel título insig- 
ne, y á otros personajes notables, como la Marquesa 
de Squilache, que obsequia con tanta esplendidez 
á la sociedad madrileña. 

La casa de la aristocracia que primero se abrió 
para esta clase de fiestas fué la del Duque de Hí- 
jar, que dió, allá por el año 1831, un gran baile de 
trajes, al que asistió con lo más brillante de la aris- 
tocracia el gran maestro Rossini, que había veni- 
do á visitar la patria de su esposa, Isabel Colbrán, 
y de su gran amigo y colaborador el gran tenor 
Manuel García, padre afortunado de las dos estre- 
las del mundo artístico que se llamaron la Mali- 
brán y Mad. Viardot. 

Fueron también notables los bailes de máscaras 
que se celebraron en casa de la discreta y hermosa 
señora de Gayaungds, que tan distinguido puesto 
ocupó en Madrid por los años 1836 y 1838; y sun- 
tuosos en sumo grado los de trajes que dieron los 
Príncipes de Anglona. 

En el Real Palacio los hubo magníficos, y des- 
cribiendo uno de ellos dice lo siguiente el general 
Fernández de Córdova en el interesante libro ti- 
tulado Mis memorias intimas: 

«Allí se vieron caballeros cubiertos de auténti- 
cas armaduras, y lindas castellanas de la Edad Me- 
dia, pajes y mosqueteros de Luis XIV, damas de 
la corte de Luis XV, admirables chupas y casacas 
de Carlos 1V, bordados y pedrería, dominós, al- 
deanas, Pierrettes, griegas, etc., cubiertas de enca- 
jes y brillantes, y árabes, rusos, mongoles y der- 
viches, desplegando todos magnificencia. El viejo 
Duque de Castro-Torreño llevaba el traje de abate 
con el cual se presentó en el mismo Palacio el rey 
Carlos 111; el Duque de Frías y el Marqués de 
Aranda iban vestidos de soldados rasos de los ter- 
cios de Flandes, y los Duques de Medinaceli, Ahu- 
mada y San Lorenzo con los uniformes respec- 
tivos de los regimientos de infantería de Jaén, 
Saboya y Jerez, que levantaron y llevaron á la 
guerra de sucesión sus nobles antecesores.» 

El autor de las Memorias que nos ha dejado tan 
interesantes recuerdos fué á aquella fiesta con el 
uniforme de coronel de la antigua Guardia espa- 
ñola. 

No sé si fué en este mismo baile ó en otro pos- 
terior donde ocurrió el suceso que he oído narrar 
á una de las señoras de aquel tiempo. Don José 
Salamanca, que había sido presentado en los circu- 
los de Madrid por su paisano, amigo y pariente el 
ilustre D. Serafín Estébanez Calderón, que tan in- 
signe ha hecho en las letras patrias el seudónimo El 
Solitario, llamaba poderosamente la atención en la 
corte y se comentaba su suerte en los negocios. 
Algunos envidiosos del célebre banquero, que tan 
distinguido puesto ocupa en la historia contempo- 
ránea, hicieron circular la noticia de que la for- 
tuna había dejado de sonreir á Salamanca y que 
había experimentado por aquellos días grandes 
pérdidas de dinero. Se enteró el interesado de los 
malintencionados rumores que perjudicaban á su 
crédito, y aprovechando la ocasión que le ofrecía 
el baile de trajes de Palacio, al que estaba invita- 
do, se presentó en la espléndida fiesta de la regia 
morada vestido con el traje del opulento Duque de 
Buckingham, el célebre ministro inglés á quien 
las crónicas suponen enamorado platónicamente 
de la reina de Francia, Ana de Austria. El traje 
era magnífico y rigurosamente copiado de un re- 
trato de la época; pero Salamanca le había enri- 
quecido, llevando el pecho materialmente cubierto 
«le hilos de perlas y brillantes, que se destacaban 
del fondo de la ropilla de terciopelo. Tuvo el ho- 
nor el ilustre financiero de figurar en el cuadro 
del rigodón con que se dignó abrir el baile S. M. la 
Reina, y al hacer una de las figuras cortó disimu- 
ladamente los débiles hilos que sujetaban las pre- 
ciosas piedras, y éstas cayeron en brillante cascada 
sobre la alfombra, sin que el que las llevaba con- 
cediera la menor importancia al hecho; y cuando 
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le llamaron la atención, contestó con la mayor in- 
diferencia: 

—Eso no vale la pena. . 

Y continuó bailando sin fijarse para nada en las 
desgranadas preseas. 

“e 

Cuando, al terminar con tanta gloria para nues- 
tro valiente ejército la campaña de Africa, se en- 
tró en uno de los períodos más prósperos del rei- 
nado de D.* Isabel 11, la sociedad de Madrid se 
animó mucho, siguiendo la corriente de la nación, 
y se celebraron bailes magníficos de trajes en el 
palacio de los Duques de Fernán-Núñez y en el de 
los de Medinaceli. 

El primero tuvo lugar el 14 de Abril de 1863, 
con asistencia de la reina D.* Isabel, el rey don 
Francisco y la infanta Duquesa de Montpensier, y 
se reprodujo en él la corte de los Reyes Católicos 
por los personajes más principales de la nobleza; 
y el segundo en Abril del 64, saliendo á relucir en 
aquellos suntuosos salones de la Plaza de las Cor- 
tes, donde lloró Felipe V la muerte de su primera 
esposa, los personajes más notables del Quzjote, en- 
carnados también en las personalidades más ilus- 
tres de la época. 

No fué desanimado para la sociedad aristocrá- 
tica de Madrid el período de la revolución de Sep- 
tiembre; por el contrario, los salones tomaron un 
aspecto político que les dió mucha vida, fueron el 
centro de las conspiraciones alfonsinas para res- 
taurar en el trono á los Borbones, y el principal 
adorno de las señoras era por entonces la flor de 
lis, formada con brillantes y toda clase de preciosas 
piedras. Para rendir culto á lo antiguo que se que- 
ría restaurar, la Duquesa de Bailén dió en su mag- 
nífico palacio de la calle de Alcalá un gran baile, 
en que aristocrática comparsa, luciendo los trajes 
de la corte de Carlos IV, bailó el ceremonioso mi- 
nuel, 

La Duquesa de Sexto, uno de los astros brillan- 
tes de la corte de las Tullerías en los días más es- 
pléndidos del segundo Imperio, reprodujo la ele- 
gancia de aquella época de cortesanos primores 
en el elegante palacio que se alzaba en la esquina 
del Prado, frente al de Buenavista, y los bailes de 
trajes organizados y dirigidos por aquella ilustre 
dama, que el verano pasado bajó al sopulcro, de- 
jando indelebles recuerdos, tuvieron, como todo lo 
que con ella se relacionaba, un sello de exquisita 
elegancia. 

El palacio de Medinaceli se cerró para las gran- 
des fiestas con la presentación de dos cuadros, el 
Carnaval de antaño y el de hogaño, que dirigió el 
ilustre y desdichado pintor Horacio Lengo, y en el 
que figuraron las señoritas solteras más hermosas 
de la sociedad aristocrática, acompañando á la más 
joven de las hijas de la Duquesa, la actual Condesa 
de Valdelagrana, que hacía su aparición en el gran 
mundo. 

Notabilísimo fué el baile de trajes celebrado el 
mismo año en el palacio Cervellón, con asistencia 
del malogrado rey D. Alfonso XII, de su esposa la 


reina D.* María Cristina, de las infantas D.* Isabel- 


y D." Eulalia, y de D.* Paz con su esposo el prín- 
cipe D. Fernando de Baviera. 

Representó la principal comparsa á los persona- 
jes de la comedia italiana, y fué una fiesta por to- 
dos conceptos brillantísima, que señaló el período 
más próspero del reinado de aquel llorado Monarca 
que nos trajo los beneficios de la paz, que hizo son- 
reir á la nación después de grandes y terribles re- 
vueltas. 

Mencionando solamente, por no hacer muy largo 
este artículo, el baile de Pierrots y Pierrettes y el 
de la comparsa napolitana que bailó la Tarantela, 
los dos organizados por la ilustre Marquesa de 
Viana, se completa el cuadro de las fiestas brillan- 
tísimas que celebraron en los salones de Madrid el 
Carnaval de otros tiempos. 

Los bailes públicos, y especialmente los del tea- 
tro Real, tuvieron gran animación durante el rei- 
nado de D.* Isabel 11. La tradición de los tiempos 
de los Austrias, en cuyas costumbres desempeña- 
ron tan importante papel el manto de humos que 
recataba á las damas y el embozo que ocultaba á 


«los galanes, favoreciéndoles en sus empresas amo- 


rosas; el recuerdo de las animadas verbenas, á las 
que asistían las damas principales disfrazadas de 
majas y los señores de chisperos; el gusto clásico 
por el discreteo, á que tanto se presta la careta, han 
dado siempre aliciente entre nosotros á los bailes 
de máscaras, y todavía se celebran dos anualmen- 
to, el de la Sociedad de Escritores y Artistas y el 
del Círculo de Bellas Artes, que pueden recordar, 
aun en medio de la visible decadencia á que ha 
llegado esta clase de diversiones, las de los pasados 
tiempos. , 
Mientras haya juventud no han de faltar bailes 
donde reine la alegría; pero para que tengan un 
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carácter espléndido y brillante se necesita, además 
del buen humor propio de la primavera de la vida, 
época de _paz_y_de.reposo,.en la que puedan des- 
arrollarse los intereses materiales, poniendo en cir- 
culación el dinero, elemento indispensable para el 
brillo de fiestas como las que se celebran en Niza. 

Hoy nos agobian las calamidades, y para ate- 
nuarlas por un momento he evocado las memorias 
del pasado; que el presente, cuando es triste, no 
tiene más consuelo que los que proporcionan al 
espíritu abatido los recuerdos con su música me- 
lancólica pero grata siempre al alma, y la espe- 
ranza abriendo horizontes en los que sonríen las 
alegrías. 


KASABAL. 


LOS TEATROS. 





En la COMEDIA, El bajo y el principal.—El beneficio de Emilio Ma- 
rio.—En LARA, El marido de la Téllez. — Kn APOLO, El sí natural y 
el gran escándalo —En el teatro CÓMICO, el primer estreno con La 
gente alegre.— En el ESPAÑOL, Gori gori, ó el portugués en Madrid, 
entremés de Quiñones de Benavente..... y de Luceño,—Lo que se 
dice del teatro de la COMEDIA. 


SUD <EVOLUCIONARIO el autor alemán de El 
Po 6) * honor, y reaccionario el arreglador de 
el Y la famosa obra á la escena española, 
$ Ap S de esperar era que desapareciesen en 
GAS el hábil trabajo de mi estimado com- 
RSE pañero Villegas la tendencia del pen- 
S Y samiento de Sudermann y sus crudos 
S Z arranques de fondo y de forma, más sa- 
as lientes en los dos últimos actos. 

Que Villegas es sincero admirador de los 
filósofos dramaturgos del Norte, ya Jo había de- 
mostrado en el estudio y arreglo de El enemigo del 
pueblo, de Ibsen, aunque en aquella obra también 
creyó necesario el escritor español introducir no- 
tables modificaciones de carácter y de idea que la 
hiciesen más aceptable y plausible en nuestro 
teatro. 

Yo creo —con perdón de mi ilustrado amigo— 
que en empresas de esa clase no caben medios 
colores. Cuando se admira y estima á un autor, y 
éste trae á la escena sello propio y procedimiento 
nuevo, hay que aceptarle del todv como es y tra- 
ducirle con fidelidad, sin transformación alguna, 
aunque se crea que la exigen el gusto ó las pre- 
ocupaciones de un público. 

Así proceden generalmente en Francia y en Ita- 
lia los escritores que trasplantan á su teatro las 
creaciones más innovadoras y atrevidas del teatro 
extranjero. De otro modo, si se cree que esos atre- 
vimientos y esas innovaciones han de fracasar en 
nuestros escenarios, mejor será siempre, y más 
acepto á los ojos del padre legítimo de la obra, 
que el autor español—si lo es de verdad—se aten- 
ga sólo al pensamiento y al asunto que le enamo- 
ran, planeando, pintando caracteres y dialogando 
por su cuenta, atento al gusto y los escrúpulos del 
público que ha de oirle. Así, el autor alemán de 
El honor se quedaría tranquilo en su casa y en su 
teatro con todo lo suyo, sin tener que venir á mez- 
clarse en el nuevo movimiento y la nueva manera 
de expresión que en El bajo y el principal se ha 
dado á algunos de sus personajes, en los dos últi- 
mos actos sobre todo. 

Nada de esto quiere decir que el trabajo de Vi- 
llegas no sea estimabilísimo en el doble concepto, 
teatral y literario. Lo que yo deploro es que, ya 

jue nos ha desfigurado la personalidad dramática 

le Sudermann, no haya hecho la obra—con el 
mismo asunto—toda suya, tan nueva como el 
título, pero de seguro con más acierto. Porque la 
obra entera es El honor, y este título hablaría ya 
en el cartel de lo trascendental y lo serio, y El 
dajo y el principal habla sólo de comedia, pero 
de comedia muy ligera y muy cómica, de las de 
quid pro quo, vaudevillesca, del género dominante 
en Francia hace tres cuartos de siglo. 










. 
.. 

Despojado de la novedad de tendencia y, en 
cierto modo, de procedimiento, el drama de Suder- 
mann es, si, una obra interesante, pero no más que 
algunas otras obras de tonos melodramáticos tan 
conocidas y aun olvidadas en nuestro teatro como 
en el extranjero. . 

En el mismo terreno de la comedia encontrare- 
mos obras en que el asunto es el honor de la pobre 
hija del pueblo, cuyo triunfo, en la lucha con las 
sugestiones y asechanzas del amor del rico 6 del 
aristócrata, depende de la rectitud y severidad de 
conciencia del seductor y de la imposición del de- 
ber sobre las preocupaciones del orgullo de clase. 
Así triunfa al fin el honor de la hermana de nues- 
tro antiguo conocido El pilluelo de París, obra en 
que la inteligente artista Conchita Ruiz conquistó 
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hace pocos años grandes aplausos en el teatro de 
la Comedia. part d 

Pero en El bajo y el principal, mi el seductor 
hijo del rico tiene la pureza de afectos del amante 
de la hermana de El pilluelo, ni el padre ensober- 
becido por el oro aquella nobleza de carácter del 
aristócrata General que, dominado por la concien- 
cia del deber, levanta el honor de la joven jorna- 
lera á la altura del suyo, casándola con su hijo. 

Pero no es ese el ejemplo más frecuente en la mí- 
sera sociedad humana, y jamás ha sido tan amena- 
zador y duro el orgullo de clase como en esos con- 
flictos del honor en los que la misma ley  pareco 
como que está conforme con los vanos é injustos 
que estiman bien compensada con dinero la deshon- 
ra de una pobre niña de humilde clase. La pena cor- 
poral que la ley impone al estuprador es poco me- 
nos importante que la pena pecuniaria—de indem- 
nización; —y si el conflicto de la hija del pobre 
portero tio Roque con el hijo del ricachón don 
Próspero fueso á los tribunales, aun con todas las 
pruebas del delito, en lo de indemnización—precio 
de la honra de la ofendida —seguro es que el fallo 
de los jueces se quedaría más corto que el espon- 
táneo arranque del espléndido padre de Carlos, cu- 
yas 20.000 pesetas recibe el ignorante de todo, el 
inocente padre de Aurea, en el concepto de premio 
á sus veinte años de servicios—mil pesetas por año 
—nunca prometidas ni esperadas y capaces de pro- 
ducir alarma más que asombro á un hombre menos 
gencillote que aquel infeliz portero de D. Próspero. 

Claro es que el público ve la trascendencia de 
aquella entrevista de los dos padres, como la inten- 
ción del de Carlos. Pero ni el uno dice claro el con- 
cepto en que cree recibir el dinero, ni el otro dice 
al uno el móvil que le lleva á entregárselo. Segu- 
ramente, por parte del rico D. Próspero aquel si- 
lencio es una superchería, del todo inútil cuando 
él mismo sabe y ha dicho, antes de ese importante 
situación, que á su hijo Carlos le estaba pidiendo 
cuentas Roberto de la honra de su hermana. Y á 
quien pide las cuentas es á quien hay que rendirlas 
allí, no á quien está ignorante de que tales cuentas 
existen. 

Yo paso hasta porque aquella superchería, aquel 
silencio, es un recurso del autor dramático. Pero 
yo me fijo en esa situación de la comedia porque, 
elogiándola mucho, ha dicho un critico que allí se 
ve cómo en escena puede decirse lo más crudo y 
peligroso sabiendo decirlo. Y allí se da y se recibe 
el dinero; pero ni el que lo recibe ni el que lo da 
dicen una palabra que envuelva sentido crudo ó 
peligroso. El equívoco en dos palabras enigmáticas 
y nada más, y basta para que el arrogante padre 
del seductor haga mutis, muy satisfecho de que el 
pobre portero queda enterado de todo y contento 
del cobro del honor de su hija. 

El que no quiere pagar la deuda en el terreno de 
los caballeros—y este es otro aspecto deel honor—es 
Carlos, que no quiere rebajarse á admitir el duelo 
que le propone Roberto, aunque éste sea más ca- 
ballero que él por medios más altos y nobles que 
el de herencia. Queda menospreciado, como el ho- 
nor de la mujer, el honor del hombre hijo del 
pueblo. 

Preciso es reconocer, desgraciadamente, qne en 
el ambiente en que ha nacido y crecido Áurea 
existen muchas mujeres así, sin la menor concien- 
cia de su dignidad y de su honra, viciadas y con- 
tagiadas por el contacto diario y libre con las que 
ya lo han perdido todo, menos la esperanza cre- 
ciente de vivir con más alegría, con menos trabajo, 
aunque sea también con menos vergiienza. 

En tal concepto, Aurea, vista sobre todo aparte 
de sus honrados padres y hermano, es digna com- 
pañera de su seductor, el hijo del opulento don 
Próspero. Aquella chica alegre y despreocupada 
en su deshonor mismo, cuando el afligido y noble 
hermano le habla de cambio de vida y de nuevas 
y más limpias costumbres, le contesta: «Sí, eso 
desde mañana, porque esta noche estoy compro- 
metida á ir al baile.» No hay para qué preguntar 
con quién será el compromiso. 

Aurea, que eS 080, de lo que hay desgraciada- 
mente, atenta sólo á los mayores goces materiales 
de la vida, si después de aquel atroz arranque con 
su noble hermano se la llama á capítulo sobre la 
estimación de su honor, sería muy capaz de recor- 
darnos la salida de la otra del sainete de D. Ra- 
món de la Cruz: 


«Mi honor valía más de mil ducados > 
aunque hubiera allí quien la contestase: 
«Ya te contentarás con dos pesetas.» 
. 
.. 
El verdadero conflicto del honor queda sin solu- 


ción en la última escena de El dajo y el princi, 
á no ser que por solución se iengúa las. abs 
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les de la obra, dichas en són de juicio impar- 

UN sereno y noble por el Conde de Salvamar, el 
buen amigo y compañero de Roberto. A 

Ese personaje— con ser casi episódico—es una 
de las figuras mejor y más sobriamente presentadas 
en el cuadro bien sentido que en su notable y jus- 
tamente celebrado arreglo nos ha presentado Ville- 

, quien en su difícil labor ha salvado con gran 

tino muchos peligros, sobre todo en los dos actos 
últimos. LUNES z 

No hay para qué decir que el distinguido escri- 
tor está acertadisimo en la forma literaria, reve- 
lándose en el dialogo escénico sencillo, natural, 
castizo, sobrio cuanto oportuno en sentencias mo- 
rales, y, en fin, todo lo que á un buen autor exigen 
las leyes del teatro. ] 7 

Yo felicito por su labor delicada al amigo Ville- 
gas, y á la vez, por su esmerada ejecución, á los 
artistas de la Comedia, sobre todo á los tres conso- 
cios de empresa, Mario, la Cobeña y Thuillier, y 
no olvido á Cuevas y á Nieves Suárez, que, con su 
discreción y su ángel de damita joven, atenuó para 
el público las tremendas crudezas del carácter de 
Aurea. 





porque como artista y como director del teatro ha 
sabido asociar con tino y con decoro á su beneficio 
la gloria de nuestro inmortal Bretón de los Herre- 
ros, ya que dificultades materiales del trabajo de 
la compañía le impidieron celebrar en su día el 
centenario del natalicio de nuestro primer poeta 
cómico del siglo. Pocas veces ha resultado tan com- 
pleto, tan propio y tan brillante el cuadro de Mueé- 
rete y verás, como en la noche del último benefi- 
cio del director de la Comedia, estudioso devoto 
de las glorias de nuestro teatro. 


. 
.. 


Por necesidad tengo que ser más breve de lo que 
quisiera en todo lo que resta de la presente Cró- 
nica. El boceto de comedia que, con el título de 
El marido de la Téllez se estrenó con excelente 
éxito en el teatro Lara, es un pasillo cómico de 
mucho relieve en los tipos y de grande intención 
satírica en el diálogo, y en el cual han querido ver 
los maliciosos algo así como trasunto de personas 
y de hechos reales que sólo conocen los que están 
en el secreto de la vida íntima teatral. 

De cualquier modo, la obrilla resulta todo lo que 

se propuso su autor, Jacinto Benavente, que ha lle- 
vado á El marido de la Téllez toda aquella genial 
manera de su Gente conocida, logrando como en 
ésta que, casi sin asunto, el público no se cansase 
de reir y celebrar las gracias de aquellos tipos rea- 
les y verdaderos, contribuyendo no poco la repre- 
sentación de los mismos por los excelentes artis- 
tas de Lara. 
. iré yo que El sí natural sea, como libro de 
juguete cómico-lírico, de lo mejor que ha hecho el 
ingenioso y fecundísimo Jackson Veyán. Pero sí 
diré que no es peor que muchos libros que han 
sido muy reídos y celebrados por ese senado espe- 
cial y poco sesudo y respetable de señoritos que, 
cuando van al teatro con vino de bronca, dan prin- 
cipio á ésta con dicharachos y pateos, sin conocer 
todavía lo que se celebra en el escenario. 

_En el teatro, como en cualquier otra concurren- 
cia de personas decentes, debe observarse y guar- 
darse toda clase de consideraciones y respetos, y 
no es el público en general, por fortuna, el que ad- 
mite como cosa buena la alegría estúpida de los 
que promueven escándalos como el de la noche del 
estreno de El sí natural en Apolo. 

Si El si natural merecía un no muy sostenido, 
como protesta, para esos caballeros 1afadores, la 
educación aconsejaba mejor da» la nota volviendo 
la espalda al escenario y saliendo de la sala en sí- 
lencio; demostración más terrible para un autor 
que esos alardes de incultura que suelen dar ori- 
gen á palizas y accidentes como los de aquella no- 
che de poco feliz recordación, ni aun dulcificando 
los gritos del tumulto con algunas de las hermosas 
frases musicales del maestro Chapí. 





Gori gori, ó el portugués en Madrid 
los famosos entremeses «de Quiñones de os 
ingeniosísimo autor de cuadros cómicos de costum- 
bres de su tiempo, y merecedor de las alabanzas 
que le cantaron Montalván en su Para todos y en 
su rt de Apolo Lope de Vega. z 
omás Luceño, nuestro sainetero 

ha hecho algo más que refundir el giaoloss ao 
de Quiñones. Ha colaborado con éste con mucho 
arte y con grande respeto á nuestras glorias del 
siglo de oro. Nada más característico y propio, y 
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además literario de ley, que aquella espec; 
antecuadro, á manera de prólogo. con que Lar 
ha encabezado la obra regocijada de Quiñones e 
Benavente. 

El nuevo, estimabilísimo trabajo del ingenios 
autor de El ilustre enfermo prueba, como otras 
obras suyas, con su respetuoso cariño á las gloriag 
del arte nacional, sus hohradas convicciones COTO, 
de lo que debe ser la misión del legítimo y castizo 
autor cómico. 

Por lo demás, en la ejecución del Gori gori qn 
el Español, si he hallado muy aceptable la labor 
de Carsi con la figura de el portugués, también ho 
encontrado muchas de las deficiencias que saltaron 
á la vista en la representación del entremés de Cor. 
vantes El retablo de las maraVillas, 

Tres eran, tres, los autores del libro La gente 
alegre, y aunque parezcan muchos para un solo 
acto, no puede añadirse aquello de que ninguno de 
ellos sea bueno, pues entre los tres han hecho un 
especie de revista cómica que, aunque falta de no- 
vedad, no carece de gracia; si bien entre los tres 
pudieron haber visto que, de todas aquellas escenas 
sin ilación necesaria, sobraban algunas por incolo- 
ras, y cuya supresión hubiera favorecido á la obri- 
lla no menos que la alegre música con que la ha 
adornado el maestro Moreno. 

Y ese es el primer estreno de la primera cam- 
paña del nuevo teatro Cómico. Y excusado es de. 
cir que, en los distintos tipos que representa en 
Gente alegre, Loreto Prado contribuye con $us ge- 
nialidades de artista al mejor éxito de la obra. 





Y, para final de esta crónica, allá va esa bomba- 
noticia, que ha hecho temblar á mucha gente, Se 
da como cosa segura que, desde el próximo año có- 
mico, el teatro de la Comedia será uno más por ho- 
ras, del género chico, por supuesto, y de seguro 
con notas, y quien sabe si con Frégolis. 
¡Desdichado teatro! No podía venir más d me 
mos. Siempre el arte cediendo el cetro á la industria. 





EDUARDO BUSTILLO. 


LAS DOS HERMANAS TÉLLEZ. 





RECUERDOS ASOCIADOS Á UNA CASA DE COIMBRA. 









os hermanas bellísimas dieron interés 
h” dramático con sus destinos al último 
cuarto del siglo XIV, tan rico para la 
historia portuguesa en virtud y santi- 
"e dad; en amores románticos, lagrimas 
A S y sangre; en traiciones sin cuento y 
No ”' olvido de deberes filiales; en actos de 
"y crueldad, inspirados mediante extraño consor- 
< cio por el amor á la justicia; en nuevas orga- 
nizaciones y resabios de antiguos vicios; en hechos 
heroicos y preparación de glorias humanas. 
Cúpoles á ambas la honra, triste para ellas, de 
figurar mucho en los episodios de transición entre 
la estirpe, pobre ya de energías, de D. Alfonso 
Enríquez y la joven dinastía fundada por el Maes- 
tre de Avis sobre la suerte de las armas y la aquies- 
cencia de los pueblos. Doña Leonor Téllez, reina 
de la decadencia, pagó con su nombre la necesi. 
dad que sentían los leguleyos de fácil conciencia 
de fundar aparentemente en el derecho antiguo la 
conquista del trono, realizada por los eternos me- 
dios de victoria. Doña María fué sacrificada á las 
intrigas y ambiciones que preceden siempre al 
cambio de poderes. ó 
Tuvo la primera una hija, esposa de D. Juan] 
de Castilla, á quien hubo de declararse ilegítima 
para que no lo pareciera la corona puesta sobre las 
sienes del vencedor de Aljubarrota, y los escrúpu- 
los de algunos hidalgos se tradujeron en obscuras 
manchas para la fama de la madre, por 8er cosa 
común que los pueblos den pruebas de una gran 
tolerancia con las pasiones privadas de las porso- 
nalidades que les hacen falta, mientras las masas, 
los historiadores, los jurisconsultos y 108 hombres 
de Estado acumulan las acusaciones más odon 
los supuestos más repugnantes sobre la honra > 
las gentes que les estorban. di 
Hoy, poco á poco, se van escribiendo mas pe 
nas de historia y menos biografías de los vencil > 
compuestas para el servicio de los vencedores. 2 ; 
tenemos todavía los suficientes datos pará vindicr 
la memoria de D.* Leonor Téllez, ó reducir A 
menos á su justo valor las faltas por ella come ó 
das; pero aparece ya claro el interés supremo a 
buen orden para el Estado que había en de 4 
tigiarla, reduciendo á la nada los derechos de £ 
hija, y de este conocimiento se deduce el poco.” 
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dito que ha de concederse á las crónicas de la épo- 
ca, redactadas por sus adversarios. 

No dependía la resolución del problema político 
de las cualidades morales de unos y otros conten- 
dientes: en aquel litigio iba á decidirse la unión 
á Castilla ó la independencia del pueblo portugués; 
y la enérgica voluntad de las masas lusitanas, que 
no querían enlazar sus destinos á masas extranje- 
ras, deificó á los que representaban sus aspiracio- 
nes, condenando á muerte moral á los que pudie- 
ran contrariarlas. 

La pintura que hacen del Maestre de Avis los 
escritores portugueses más conocidos no permiten 
la atribución del triunfo á su superioridad sobre 
los rivales. «Era—dice Oliveira Martins —fogoso, 
brutal y de instintos pesados: un instrumento ca- 
paz de ejecutar los planes arteros de Alvaro Páes, 
dispuesto á todo, porque no distinguía bien la li- 
nea que separa la nobleza de la villania, como les 
ocurría también á casi todos los hombres de armas 
de la Edad Media. La revolución, los compañeros 
y una mujer le hicieron luego un rey 
sabio en la edad madura.» 

No puede debatirse hoy seriamente 
tampoco la cuestión de derecho. Ha- 
blando del caso análogo de la Beltra- 
neja, escribe Pinheiro Chagas: «La he- 
rencia del reino de Castilla pertenecía 
legalmente á la princesa D.* Juana y al 
principe que se desposara con ella.....» 
«Considerada la cuestión desde el punto 
de vista del estricto derecho, la justi- 
cia estaba del lado de D.* Juana. Pater 
is est quem nuptice demonstrant, dice 
la vieja fórmula jurídica: D.* Juana era 
ante la ley humana, que no puede in- 
vestigar los misterios y escándalos do- 
mésticos, la hija de Enrique IV.» Pi- 
nheiro Chagas reconoce luego impli- 
citamente que los mismos derechos 
asistían á la reina D.* Beatriz, esposa 
de D. Juan 1 de Castilla. 

Nuestro cronista el fran Canciller 
Ayala indica ya con noble franqueza 
en dónde radicaban la fuerza y la legi- 
timidad del Muestre de Avis. «E el 
Maestre Davis fincó en la cibdad do 
Lisbona muy apoderado della, é bien 

uisto é de todos bien amado é querido; 
é todos los que con él eran decian pú- 
blicamente que non querían aver por 
Reyna á la Reina D.* Beatriz, muger 
del Rey D. Juan de Castilla, nin al Rey 
don Juan por Rey, salvo seyendo el 
Maestre Davis Regidor del Reyno. E 
fué cresciendo la enemistad entre los 
de Portugal é los de Castilla.» 

No se debió, por lo tanto, á los vicios 
de doña Leonor la pérdida de la dinas- 
tía imperante, y hay ya muchas razones 
para sospechar que aquella mujer cruel 
y odiosa pintada por Herculano en 
Arras por fuero de Castilla, es una 
creación literaria que honra á la fanta- 
sía del novelista, y no un retrato de la 
esposa de D. Fernando. 

Al través de tantas censuras se reco- 
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mordacidad popular que se- cebaba en D.* Leonor 
no tocó á la limpia fama de D.* María, y la acusan 
al mismo tiempo de haber repetido los vulgares 
medios de seducción empleados por la otra para 
lograr su matrimonio, describiendo la primera en- 
trevista entre los amantes con tanto lujo de detalles 
cual si les hubiera cabido la honra nada envidia- 
ble de presenciarla, 

. De dama de honor de D.* Beatriz fué elevada 
á Infanta de Portugal, y desde este momento 
empezó á recorrer el triste camino por donde ha- 
bía de llegar hasta el cruento sacrificio. Aspiraba 
el principe D. Juan á más altos destinos, y sólo por 
un momento pudo satisfacerle la posesión de la 
hermosa mujér. Veía el trono vacilante; contaba 
con la simpatía de las masas, que tenían en él uno 
de esos ídolos que forja la fantasía popular bo- 
rrando los vicios del elegido y adornándole de 
cuantas virtudes tienen precio á sus ojos; compren- 
dió que enlazándose á la hija de D. Fernando y 
D.* Leonor unía en su persona la fuerza que ha 








nocen en ella dos cualidades que decla- 
ran sin querer en las narraciones sus 
más apasionados enemigos: la inteli- 
gencia y el valor. La firmeza de su vo- 
luntad está acreditada en los hechos, 
hasta el punto de saberse que en el re- 
gio matrimonio era ella el varón, y don 
Fernando el elemento pasivo. Cons- 
ciente ó inconscientemente, representaban los es- 
posos una tendencia política definida: la de la 
unión de Portugal á Castilla. Porque esta política 
fracasó, y no por sus deslices, ha llegado el nom- 
bre de D.* Leonor hasta nosotros como el de una 
Mesalina: si hubiera vencido, sonaría tan alto 
como los de Isabel de Inglaterra ó Catalina de Ru- 
sia, que no fueron modelos de castidad. E 

Han pasado ya muchos siglos, y parece llegado 
el momento de que los escritores hagan justicia ú 
las cualidades personales de los no afortunados, y 
de que no se sigan intercalando ni en España ni 
en Portugal páginas de violentos folletos en exce- 
lentes libros de historia. La situación política no 
ha de cambiar porque se limpien muchas imágenes 
antiguas del lodo que arrojaron sobre ellas los adu- 
ladores del sol naciente. 

La figura menos importante de D." María es aún 
más incomprensible que la de su hermana. Hay en 
su retrato á la vez dignidades de matrona é impu- 
dicicias de aventurera. Gozaba ante el pueblo de la 
buena fama que se negó siempre á la esposa de don 
Fernando, y hubo de acudir, sin embargo, ú lasti- 
Mmosas intrigas para enlazarse al infante D. Juan, al 
decir de algunos cronistas. Afirman éstos que la 


Excmo. Sr. D. ENRIQUE SOLANO LLANDERAL, 


QENERAL DE BRIGADA, 


JEFE DE LA CUARTA BRIGADA DE LA DIVISIÓN DE LAS VILLAS (CUBA). 


(De fotografía de A. Cohner, de la Habana.) 


dado en todos los tiempos la opinión pública, al 
prestigio que se deriva del derecho tradicional, y 
no fué necesario más para que resolviera en gu 
mente de hombre cruel y sin escrúpulos la muerte 
de su desdichada esposa, que suponen muchos es- 
critores lusitanos aconsejada por la misma D." Leo- 
nor en su empeño de acumular sobre este nombre 
sombras y delitos. 

Llegó una mañana á Coimbra, y hubo de diri- 
girse en seguida á la cámara nupcial, donde se en- 
contraba todavía en reposo la leal compañera que 
le habían dado las leyes, soñando quizás felicidades 
y amores. Sorprendida saltó del lecho D.' María, 
envolviéndose pudorosa en un lienzo, y leyendo 
aterrada su triste suerte en el descompuesto sem- 
blante y extraviados ojos de D. Juan. Representó 
el falso marido entonces brevemente la dramática 
farsa de acusarla de fingidas infidelidades, y acto 
continuo se lanzó sobre ella, consumando el eri- 
men en la forma que describe el cronista lusitano 
Fernando López con acentos tan sencillos como 
trágicos. 

+. El Infante «dió un gran tirón por la punta de 
la colcha y la derribó en tierTa.....» descubriéndose 
entonces su blanco cuerpo, que ella hubiera querido 
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ocultar á las miradas de tanta gente extraña; y los 
allí presentes..... «no podían contener las lágrimas y 
sollozos, como si fuera madre de cada uno de ellos». 
Impasible y seco de corazón el traidor esposo... 
«la dió con el cuchillo..... por entre el hombro y los 
pechos, cerca del corazón; y ella dió unas voces 
muy dolorosas, diciendo: —¡ Madre de Dios, soco- 
rredme y tened compasión de mi alma!» Sacó el 
cuchillo el verdugo y repitió la herida..... «y ella 
levantó otra voz” y dijo: —¡Jesús, hijo de la Vir- 
gen, socorredme! y esta fué su última palabra, 
dando el espíritu y saliendo mucha sangre.....» 

Pasada la puerta de Almedina, en Coimbra, se 
hace más áspera y larga la breve cuesta que á ella 
conduce desde la parte baja de la ciudad. El viajero 
quela sube deseoso de contemplar las severas líneas 
de la catedral vieja, ve separarse á su izquierda tor- 
tuosa y mal empedrada calle, vetusta por su aspec- 
to y solitaria, que lleva el nombre de Sub-Rípas, 
y contempla hacia la parte inedia un amarillento 
palacio, unido nn fantasía popular á la tradición 

de la sangrienta escena. 

Ni el arte ni los documentos autori- 
zan semejante creencia. Tal como hoy 
se encuentra el edificio, presenta los 
caracteres de una construcción de co- 
mienzos del siglo XVI, por ostentar el 
conopio de fines de la anterior centuria 
y combinarse con él las formas creadas 
en la aurora del Renacimiento. Docu- 
mentos auténticos declaran, además, 
que levantó aquella morada en 1514 el 
licenciado Juan Vaz sobre la antigua 
barbacana de la ciudad; y el cronista 
Fernando López'indica en cambio que 
la torre en que fué asesinada la infeliz 
Princesa debía hallarse en las proximi- 
dades de San Bartolomé, que no son las 
de la calle de Sub-Ripas. 

Mal elegido, hay, sin embargo, allí 
un recinto en el cual se despierta el 
recuerdo del más sangriento episodio 
de la vida de las hermanas Téllez. Para 
los cronistas de aquella centuria debían 
flotar entre los muros las sombras de 
D.* María, la mártir, y de D." Leonor, 
la principal instigadora del derrama- 
miento de su misma sangre. Los viaje- 
ros, animados por los sentimientos de 
la época presente, encuentran en la 
triste historia una piedra de toque para 
aquilatar la galantería y nobles senti- 
mientos supuestos en algunos Prínci- 
pes del siglo XIV, y una razón más de 
anatema contra las ambiciones sin fre- 
no de todos los tiempos, que tanto luto 
y desolación han costado y siguen cos- 
tando á la desgraciada humanidad. 


ENRIQUE SERRANO FATIGATI. 


CURIOSIDADES ARTÍSTICAS. 


LUS CÉLEBRES CUADROS CADÁN» Y CEVAD 
DE ALBERTO DURERO. 








Mr. Olof Granberg, conservador del 
Museo Nacional de Estocolmo, ha pu- 
blicado recientemente un interesante 
libro titulado: La galería de cuadros 
de la reina Cristina de Suecia, hija 
de Gustavo Adolfo, en el que da á co- 
nocer algunas curiosisimas noticias re- 
ferentes á los célebres cuadros Adán y Eva de Al- 
berto Durero, que actualmente se conservan en el 
Museo del Prado. 

El catálogo de nuestro Museo indica solamenie 
que los citados cuadros pertenecieron al rey don 
Folipo 1V; pero, bien por ignorancia ó por no 
creerla de interés, los autores del catálogo supri- 
mieron la historia de dichas dos joyas artísticas. 
Mr. Granberg demuestra en su nuevo é interesante 
libro que los cuadros del Museo del Prado, que 
antes fueron de la propiedad de Felipe IV, son los 
mismos de la colección de la reina Cristina de Sue- 
cia, los cuales se hallan registrados en un inventario 
hecho en Estocolmo el año 1652, de la siguiente 
manera: Núm. 105. De Praga: Adán y Eva sobre 
fondo de bosque. (Regalados al Rey de España.) 

A continuación extractamos las interesantes no- 
ticias que de los repetidos cuadros da Mr. Gran- 
berg en su nuevo libro. 

El emperador Rodolfo 11 de Alemania, en- 
tusiasta admirador de las obras de Durero, por al- 
gunas de las cuales pagó cantidades fabulosas, 
poseía, entre otras, según un inventario hecho en 
Praga el año 1621, Zico schóne grosse Taffeln, da- 
rauf Adam und Eva von Albrecht Ditrer. (Dos 





a 

















136 — N.2 vin : LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA ' Y AMERICANA 





S. M. JORGE I, REY DE GRECIA, 





. 28 FeBrero 1897 





MR. DELYANNIS, 
presidente del Consejo de Ministros de Grecia. 








ATENAS (GRECIA). —EL PALACIO REAL. 



























































































































































LA INSURRECCIÓN DE CRETA.—LA BAHÍA DE SUDA. 


(De-fotografias.) 


Digitiz 











28 Feprero 1897 N.2 va ss 137 








LA GUERRA EN CUBA.—LA COLUMNA DEL GENERAL SUÁREZ INCLÁN 
DESCANSANDO EN BRAMALES (PINAR DEL RÍO). 


(De fotografia.) 





ISLA DE CUBA.—LA IGLESIA PARROQUIAL DE ARTEMISA, 


(De fotografia.) 





138 — N.* vin 


reciosas ndes tablas, tituladas Adán y Eva, 
Lo Alberto Durero. Estos cuadros, que indudable- 
mente son los que á fines del siglo XVI se conserva- 
ban en el Ayuntamiento de Nuremberg, al que se 
los compró el emperador Rodolfo, no se hallaron 
entre los muchos y valiosísimos que el Intendente 
imperial pudo poner en salvo, enviándolos á la Ga- 
lería Imperial de Viena, al aproximarse los suecos 
á Praga. 

Es evidente quelos suecos se apoderaron de ellos, 
con otros muchos de la Galería Imperial, envián- 
dolos 4 Estocolmo; lo cual está confirmado por la 
circunstancia de haberse hecho de los repetidos 
cuadros dos copias (no expuestas), que se encuen- 
tran en la sección histórica del Museo Nacional de 
Estocolmo. De dichas dos copias, la de Adan está 
sumamente deteriorada, al contrario que la de 
Eva, que se encuentra en muy buen estado; las dos 
fueron trasladadas al Museo de Estocolmo desde 
la iglesia de Husaby, á la que fueron regaladas por 
el canciller del reino, favorito de la Reina, conde 
Magnus Gabriel de la Gardie, á quien á su vez se 
las había regalado Cristina. ; 

Esta, probablemente, fué la que mandó copiar 
los originales de Durero antes de enviarlos á Fe- 
lipe IV. Ñ > 

Que los cuadros de la reina Cristina titulados 
Adán y Eva eran los mismos de la propiedad de 
Felipe TV que hoy se hallan en el Museo del Pra- 
do, lo atestigua el hecho de que en la copia de 
Eva, hecha en Estocolmo, copia muy exacta, se lee 
la siguiente inscripción, acompañada del monogra- 
ma de Durero: Aldertus Durer almanus Jaciebat 
post Virginis partum 1507, copiada del original, 
que es el único ejemplar firmado, en tanto que los 
existentes en Maguncia y Florencia no tienen firma 
ni inscripción alguna, Y que la copia fué hecha 
durante la estancia de los cuadros en Suecia, lo 
prueba la inscripción que el copista ha agregado á 
gu monograma, compuesto de las letras Ss. G. K,, 
que es la siguiente: Siver Gonra Ke Orig. Co- 
pig. 165..... de la que ha desaparecido el último nú- 
mero. 

La precaución que la reina Cristina tuvo de ha- 
cer copiar los cuadros, demuestra que conocía su 
mucho valor, aun cuando el nombre del autor no 
aparece en el catálogo de Estocolmo de 1652. El 31 
de Octubre de 1654, la Reina de Suecia escribió 
desde Amberes una carta, que se conserva en la 
Real Biblioteca de Estocolmo, ordenando á su in- 
tendente que enviase á su agente de Hamburgo, 
Emmanuel Teixera, Adan y Eva tan pronto como 
llegasen á Estocolmo los citados cuadros, que en- 
tonces tenía en depósito un individuo de Gothem- 
burgo, llamado Broman. 

Los originales fueron remitidos á España des- 

ués de la abdicación de Cristina de Suecia, cuando 
ésta abandonó su país. 

El descubrimiento de Mr. Granberg demuestra, 
pues, que los cuadros del Museo del Prado son los 
originales de Durero, en tanto que los de Maguncia 
y Florencia no son más que copias de los mismos, 
cosa sabida por todos, pero innegable de hoy en 
adelante. 





Xx. 


OPERACIÓN QUIRÚRGICA. 


Don Gaspar Galapagueño, 
Que es un hombre acaudalado, 
Tenía el bazo dañado 
Desde que era muy pequeño, 


Y á instancias de su costilla 
Fué á que le viera el dolor 
Un joven operador 
De esta coronada villa, 


Que cura el bazo según 
Lo hace, por su propio invento, 
Cierto inglés de gran talento 
Y de ciencia no común. 


¿Sabeis lo que ha discurrido 
Aquel sin par talentazo? 
Ahumar el centro del bazo 
Con un fósforo encendido, 


Y después de bien ahumado, 
Barnizarle en su exterior 
Con aceite del mejor, 
Ó con betún del calzado. 


Pues bien; esta operación 
Fué la que hizo á don Gaspar 
Con esmero singular 
El doctorcito en cuestión, 


Preparó con desparpajo 
Lo que creyó conveniente, 
Administrando al paciente 
Cloroformo y sopas de ajo. 
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Con un machete le abrió 
Un ventanillo al sujeto, 
Le sacó el bazo completo 
Y á su taller lo llevó. 


Lo ahumó con mimo sin par, 
Lo cosió con un bramante, 
Lo barnizó en un instante 
Y lo volvió á colocar. 


El enfermo volvió en sí. 
— ¿En dónde estoy?— preguntó. 
No sé quién le contestó 
Que en donde estaba era allí. 


Y aun sin poderse mover 
En un mes el pobrecito, 
Notó que el bazo maldito 
Ya no le volvió á doler. 


Pero un día el majadero 
Se bebió inocentemente 
Medio vaso de aguardiente 
De cien grados sobre cero; 


Y se quejó á su manera 
De una molestia muy rara: 
Así como si llevara 

Dentro del bazo una hoguera. 


Y aunque el infeliz Gaspar 
Xo tenía ya dolor, 
Sino más bien un ardor 
Imposible de aguantar, 


Fué á ver al doctor famoso 
Que le había hecho la cura; 
Le contó la desventura 
De aquel ardor misterioso, 


Y el médico, para dar 
En lo que podría ser, 
Volvió á sacar y á meter 
El bazo sin vacilar, 


¿Sabéis dónde halló el doctor, 
A fuerza de observaciones, 
Estudios y operaciones 
La causa de aquel ardor? 


Pues la halló entre. las-celdillas - 
Que tiene el bazo en el centro. 
¡Se. había dejado dentro 
La caja de las cerillas! 


JUAN PÉREZ ZÚÑIGA. 


A UNA. 


¿Por qué tienes empeño en ir al baile, 
Queridisima Aurora? 

Hace ya más de un mes que estás pensando 

En el traje, las galas y las joyas 

Que te debes poner para estar guapa, 

qa más que para estarlo á ti te sobran), 
por ello deduzco que no sabes 

Lo que son esas cosas. 

Sin duda te has creído que esas fiestas 

Son lo mismo que todas; 

Por lo que veo, crees que en el baile 

El principal objeto es el dar broma 

A cualquier conocido ó conocida, 

Bailar un cotillón ó alguna polca 

Lo mismo que en cualquier salón privado 
De los que están de moda, 

Y marcharte después á tu casita 

A punto casi de rayar la aurora. 

¡Pues si has creído que eso es ir al baile, 
Preciso es confesar que te equivocas! 
quo qué es un baile entonces? Si tú quieres, 

'e lo voy á decir, ya que lo ignoras, 

Un baile es..... ¡yo no sé cómo decirte 
Qué son esas soirées tumultuosas 

De muchas señoritas..... respetables 
Y muchos caballeros de la goma! 

Es el reinado, en fin, de la locura 
Que preside esas fiestas como diosa; 

Allí hay mucha alegría..... casi siempre, 
Pero de esa alegría que sofoca, 

Que ensordece y aturde con sus gritos, 
Y molesta é insulta con sus bromas... 

¿Que no es cierto? ¿que todas tus amigas 
Te han dicho que no fay nada de esas cosas? 
¿Que no hay nada de malo en esos bailes? 
¡No ha de haberlo , mujer! ¡no seas tonta! 
¿Que van muchos perfectos caballeros 
Y muchas perfectísimas señoras? 

No te lo he de negar; sí que van muchas, 
Pero eso nada en tu favor abona; 
Van..... á dar una vuelta, exactamente 
Igual que en el Retiro ó la Moncloa, 

salen en seguida, abandonando 
El campo todo á las temibles hordas 
Del báquico placer, ¡y hasta se marchan 
Sintiendo la nostalgia de esas cosas! 

Luego dicen que quieren ir al baile 
Porque alli se divierten, ríen, gozan. 
¡Mentira! Lo dirán, Aurora; ¡pero 
Si vieras tú cómo se aburren todas! 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS, 


La próximo ruina de Francia: remedios propuestos.—Las mujeres en 
Inglaterra. — La prensa feminista en Europa. 





L mandato imperativo que impone el posi 
vismo á todas horas para librarnos de la mi 
seria, ha producido en las familias france- 
sas el tristisimo resultado de la reducción 
del número de hijos, y esto trae como irre- 
mediable consecuencia el decrecimiento de 

"la población. «Francia marcha á una ruina pró- 

?  xima é inevitable» — ha dicho al Presidente del 

Consejo de Ministros de la República la Alliance na. 

tionale pour l'accroissement de la population fran- 








148€. 

La Población es la base fundamental de la riqueza y de 
la prosperidad de las naciones, y buena prueba de ello la 
tenemos en España, porque, desde que á fines del siglo xv 
se redujo á poco más de ocho millones el número de habi- 
tantes, no hemos podido materialmente levantar la cabeza, 
ya que, á pesar de haberse duplicado esa cifra, logramos 
contar hoy con un crecimiento de población semejante al 
que la mayor parte de los demás Estados de Europa han 
obtenido. «El porvenir de Francia está en peligro: su es- 
trella tiende á eclipsarse», repiten los escritores que en 
ese país se dedican á pensar en esta situación, declarando, 
lo que parece increíble, aque la mayoria de los hombres, ú 
lo ignoran, ó se preocupan muy poco por ello». Vienen hace 
mucho tiempo repitiéndose estas lamentaciones, y nadie 
parece que trata de poner en práctica el remedio, como si 
éste no existiera. Que el mal es positivo, lo demuestran to- 
dos los días con la irrebatible lógica de las cifras. La pro- 

orción de los nacimientos, que era de 32 por cada 1.000 
Fabitantes en el periodo de 1801 á 1810, ha sido de 22 en 
el de 1891 al 95. En Alemania, Austria ó Italia es de 38, El 
número de habitantes de Francia era, á principios del siglo, 
el 27 por 100 de la población de las grandes naciones de 
Europa, y Loy es el 12. Alemania en 1840 tenía una pobla- 
ción casi igual á la de Francia: hoy cuenta 14 millones más, 

sólo en el periodo de 1890 á 95 ha aumentado en tres mi- 
lones, mientras que Francia :no ha aumentado más que en 
175.027 habitantes. En 1870 había en ambos países un nú- 
mero casi igual de jóvenes de veinte años: ahora en Alemania 
este número casi es doble. Se repite que antes era la lengua 
francesa la más conocida y leida del mundo, y hoy sólo la 
conocen y usan 47 millones, mientras que hablan en ale- 
mán 100 millones, y en inglés 115. 

La referida sociedad Alliance propone el único medio que 
existe para detener esta causa de ruina y para emprender 
el movimiento de progreso, que es: proteger decididamente 
á las familias numerosas. Preciso es que las familias po- 
bres, trabajadoras y de modesta posición no teman á la 
miseria por tener muchos hijos. Estas clases, las más nume- 
rosas de Francia, como en todas partes, las que forman el 
núcleo y nervio de la nación, han seguido el mal ejemplo 
dado por el egoísmo de muchas de Jas familias acomodadas. 
Muy antiguo es el adagio de que alo malo se aprende pron- 
to». ¿Y cómo se conseguirá que el hogar egoísta y positi- 
vista se convierta en hogar fecundo y en foco de vida y de 
animación? Aumentando en él los medios de subsistencia, 
Toda familia numerosa debe presentar este título honroso 
como un mérito indiscutible para sor protegida. ¿Por quién? 
Por el Estado, por las Compañias poderosas, por los gran- 
des centros de trabajo, por los dueños de establecimientos, 
por quienquiera que pueda dar de comer á los demás. 

El Estado colocará de preferencia, entre los aspirantes 
aptos para los destinos, á los padres que tengan mis de dos 
hijos, y distribuirá la consignación de gastos de residencia, 
indemnizaciones y comisiones entre los de descendencia 
más numerosa. Los estancos, loterías y demás despachos de 
servicio público se reservarán para el mismo fin, y las pen- 
siones de estudios que suelen concederse á hijos de familias 
recomendadas se otorgarán á aquellos que cuenten más de 
dos ó tres, Si el número excediese de cinco, podrán conce- 
derse dos pensiones á la misma familia, Debe plantearse una 
ley para reducir los impuestos, que por diversos conceptos 
pogan las familias, siempre que tengan más de tres hijos. 

ada igualdad de méritos, todo funcionario padre de nu- 
merosa familia debe ser preferido á otro soltero, ó ál que 
tenga uno ó dos hijos ó6 no tenga ninguno. En la prefectura 
del Sena, los ascensos entre los dependientes y los cargos 
de conserje no se dan sino á los que tienen cuatro ó más 
hijos. Toda mujer que sea empleada y madre de familia, 
no dejará de percibir su sueldo mientras padezca alguna 
enfermedad ó tenga una causa legítima que le impida des- 
empeñar SU Cargo. 

Varias Compañias de ferrocarriles han establecido la re- 
ge de aumentar el sueldo de sus empleados inferiores con 

la cantidad de veinticuatro pesetas por cada hijo que éstos 
tengan. Los bonos de caridad y auxilio que distribuyen en- 
tre los mismos son proporcionales á las cargas que tiene 
que soportar cada familia, 

Dada la generalidad y gravedad del mal que los france- 
ses lamentan, estos remedios serán de muy escaso alcance 
siempre que no se practiquen por las clases pudientes que 
tienen elementos para hacerlos extensivos á gran número 
de familias. Y ese mal en dichas clases y en las que no ne- 
cesitan auxilios, en las familias que pasan por acomodadas, 
¿quién lo remediará? En bastantes casas distinguidas se 

isfruta del patriarcal espectáculo de la presencia de mu- 
chos hijos, bendición de Dios que parece que viene soste- 
nida desde los antiguos tiempos; pero en otras muchas, el 
positivismo, incrustado en el vil interés, tiene poco menos 
que desierto el hogar, sin calor y sin amor. Mucho se ban 
predicado los franceses-unos á otros para mejorar de situa- 
ción, y de seguro no hay uno solo que no eche la culpa á 
los demás de semejante plaga, sin que ésta disminuya, ni 
aquélla haya mejorado, por lo cual, aunque sea triste el de- 
cirlo, es casi seguro que el mal no tendrá remedio mientras 
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dure la idolatría del dinero, y el egoísmo de vivir bien en 
el presente mate la fe y la esperanza. 

mal ejemplo de Francia hace tiempo que cunde por 
otros pueblos, y bien dichosos seremos gi aqui no arraiga 
y nos libramos de semejante peste, peor que las que de 
Oriente surgen, porque aquélla mata mucha más gente que 
todas estas reunidas. 

o 


o 
No impone tan sólo el deber de contribuir al crecimiento 
de la población la necesidad de tener hijos, sino la de criar- 


la mujer, la madre, ha de dedicarse casi en absoluto á diri- 
gir el hogar, utilizando en su provecho todas sus energias. 
Cualquiera otra misión quo aparte á la mujer de su casa, Ó 
que ocupo su atención y su tiempo con perjuicio del cuidado 
de sas hijos, contribuye á aumentar el decrecimiento de los 
habitantes, porque de cada cien hijos mal dirigidos y peor 
cuidados, la mitad se malogran y no sirven para nada bue- 
no en la sociedad. De aquí resulta que es antipatriótica y 
antinacional la emancipación feminista, tan en boga en 
Inglaterra, por ejemplo. 

Esta aspiración modernísima ha socavado la tradicional 
serenidad de ánimo de los ingleses, que acaban de dar el 
gran espectáculo, en la Cámara, de sancionar la igualdad 
politica de hombres y mujeres, aprobando, por 214 votog 
contra 140, el proyecto de ley de Mr. Faithtall Bogg, en 
que se pedía el derecho de sufragio Parlamentario para lag 
faldas. Nada tiene esto de extraño — dicen los defensoreg-— 
en una nación en la que una mujer reina á maravilla hace 
sesenta años, y en la que otras mujeres, Isabel y Ana, go- 
bernaron el poderoso imperio mejor que los reyes. Sila Mo- 
narquía y la persona del monarca no son en aquel país 
democrático otra cosa que simbolos, como repiten á menu- 
do los radicales, no tiene en cambio nada de símbolo el en- 
tusissmo ardiente con que el país en masa se dispone á ce- 
lobrar las bodas de diamante» del reinado de la emperatriz 
Victoria, á cuya solemnidad contribuirán con su adhesión 
y sus alardes los súbditos que la egregia Soberana tiene en 
uno y otro mundo. Ese entusiasmo arrebatador trabaja sin 
descanso para que la fiesta del aniversario sexagésimo de la 
elevación al trono, que se celebrará el próximo 30 de Junio, 
eclipse con sus magnificencias y ostentación ú cuantas se 
han celebrado en este siglo; y"no es de extrañar que los 

iradores de la Reina atribuyan á ésta, en los folletos, 
biografías, poemas y relatos que se vienen publicando, 
todo lo más hermoso, todo lo bueno y todo lo grande que 
ha ocurrido en la Gran Bretaña y sus dominios durante ese 
largo tiempo, desde las leyes de emancipación hasta el 
asombroso desarrollo del ahorro nacional, desde los descu- 
brimientos cientificos de Darwin, Thomson y Lister hasta 
ls producciones de genios como Dickens, G. Eliot, Tennyson 
y Browning, Y desde la supresión del Miriñaque basta la 
invención de los sleeping-cars, 

Las mujeres están de enhorabuena en el Reino Unido 
con aquella conquista parlamentaria y con esta gloria na- 
cional tan elocuente; Porque ¿qué vale ni qué importa lo 
que cuatro diputados viejos y excéntricos han dicho contra 
ellas al sor discutido el proyocto de la igualdad política? Se 
conservarán como muestra de horror y odio al sexo femo- 
nino las declamaciones violentas que se han oído en la Cá- 
Mara, para que en las edades futuras se rían de ellas las 
mujeres. El feroz Henri Labouchere, el famoso radical 
viejo y feo, no cree en la potencia intelectual de las muje- 
res, Todas son otras tantas Penélopes; su mollera no hace 
más que tejer y destejer. «Siempre que se les da una razón 
que las convenza — ha dicho —se olvidan de ella y vuelven 
* argumentar, sosteniendo la sinrazón que antes defendían.» 
A pesar de gus setenta años, ha dicho Mr. Labouchere: «Con 
sus ojos hermosos y demás atractivos conseguirian hacer- 
me votar lo que quisieran si estuvieran á mi lado en la Cá- 
mara, porque yo, francamente, no soy San Antonio!» Sería 
irremediable el influjo que Venus ejercería en los destinos 
Z pa pación. Lo que ocurre en la naturaleza ocurriría en el 

tado: 


«Que quoniam rerum natura sola gubez 
Joc sine te quiequam días in lumínis oras 
Exoritur neque ft letum, neque amabile quiequam.» 


Después de Mr. Labouchere habló Mr, Crooke para de- 
cir que la mayor parte de los diputados jóvenes iban á vo- 
tar en pro del pensamiento femenino, por hacerse simpá- 
ticos á sus amigas; que les obligaban á ello, y que en la 
Cámara no había más influencia que la de la banda de si- 
Tenas que invadía los pasillos y corredores, y que tenian 
aquella casa convertida en una Babilonia. 

—Reservemos el gobierno de In laterra —exclamó des- 
pués para quienes son capaces de gobernarla, para los 

ombres, para los que han creado el país, 

—¿Y sus madres?— gritó un chusoo interruptor. 

¿Y tu hermana?—añadió otro, 

estas interrupciones siguieron Otras, y nadie conseguia 
que le oyeran; hasta que sir William Harcourt, «ese barri- 
gón contrahechop que dicen las feministas, tomó la pala- 
ra para manifestar que era peligrosísimo exponer á la na- 
ción al peligro de que la gobernara el sexo faldero, porque 
en Inglaterra hay 1.200.000 mujeres más que hombres, y 
resultaba harto imprudente el realizar tan tremenda revo- 
ución sin protesta alguna, á ojos cerrados, «en un miérco- 
los después de almorzar», día de media vacación parlamen- 

, Cuando la Cámara se veía casualmente entregada á 

88 excentricidades legislativas de la iniciativa privada, 

1l proyecto se aprobó en segunda lectura con los votan- 
tes como queda dicho. Hace treinta años, cuando por prime- 
FA Vez ge presentó una proposición de emancipación feme- 
Mina, sólo contó con 50 votos, con la circunstancia de que 
uno de ellos fué el de Mr. Labouchere, que lo dió por dar 
vos broma á los autores de la idea. Desde entonces acá 

conquistado lag mujeres el derecho de sufragio para 
las elecciones escolares y municipales; y desde que más 
adelante la Duquesa de Bovonebivo y lady Randolph Chur- 
chill se convirtieron en agentes electorales en pro de sus 


maridos, la afición á las elecciones 
Manera, que hoy trabajan las seño; 
Preparación delas campañas 
mayor actividad y habilidad 
invadido á la clase media, 
modo rápido entre las ob; 


se ha despertado de tal 
ras y las señoritas en la 
Parlamentarias con mucha 
que los hombres. La afición ha 
» Y el ejemplo ha eundido de un 
ras. Antes trabajaban: para lle- 
y amigos ó correligiona- 
Mismas. «La aprobación 
—dicen los ingleses—es 
'0s efectos de la elección: es un 
a más. Las mujeres no votarán 
es lo que por abora sucederá en 


abajarán para ir ellas 
de igualdad política 
Puramente platónica para 

alarde de galanteria y nad: 


ello ganarán mucho los h 


Continúa mien: 
minista. Las mu 
Revue féministe, d 
marcha asimismo vi 
J la titulada Fémi 


tras tanto multiplicándose la prensa fe- 
paz á la pluma. Además de la 
yO éxito aumenta sin 
la Revue des femmes TUS8e8, 
de Mad. Maugeret, ór- 
¡as contra las librepensa- 
a Femme, feminista pro- 
el Journal des femmes, 
Siegfried redactan La 
tonia-Pierre La Solida- 
ad. Pognon La Ligue 
hh dirige la Ligue pour 
sea, hoy, la Société Maria 
única, los medios que 
'n tan distintos, y gus 
azonamientos tan en- 
tas publicaciones, y de 
Número se publican en 
4, se forma eu la cabeza 
¡e resulta cuando 
muchas mujeres á la vez en una tert 
do tan natural de la idiosincrasia feme- 
que cada día metan más ruide 
como dice Luis Wuarin, las 


inisme chrétien, 
ropagandistas cristian; 
jarah Monod publica L, 
testante; Mad. María Martin d 
radical; Mad. de Morsier y 
conférence de Versailles; Mad. Po, 
rité; Mad, Vincent, L' Egalité; M 
u droit des femmes; y Mad. Schma! 
Tamélioration du sort des femmes, 6 
Deraisme. Aunque la tendencia ros 
Proponen utilizar las combatientes so; 
pretensiones tan opuestas, y sus ri 
contrados, que con la lectura de es 
igual indole que en gran 
ja, en Italia y en Inglaterr 
un verdadero caos, idéntico al que 


Pero ese resulta 
hina no impide el 
escucharla, hay 
frases famosas de Victor Hu: 


«Sonnez, sonnez toujours, clairons de la pensóo !» 


A los hombres nos aturden 
mientras escriben, peroran 
Porque hay que repetir que 
prosperidad de las naciones 
abandonar su crianza, cuidad: 
las asociaciones patrióticas á 
este mal moral, ya que está á l: 
medios para evitar el mal fi; 
sino la voluntad firme, guiada 
ha de corregir semejantes trist 


¡y de sus hijos, ¿quién cuida 
y corren? Este es el peligro; 
es pecado más grave para la 
que el no tener hijos, el de 
lo y educación, ¿Qué pedirán 
los gobiernos para corregir 
la orden del día el pedir re- 
sico? No son los gobiernos, 
por el buen sentido, la que 
es deficiencias de nuestra ci- 
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LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES ú EDITORES, 





Reglas para los bailes de 
Hemos recibido ejemplares d 
verdaderamente útil para todos los 
de sociedad, puesto que contiene, a, 
clase de bailes de salón, sanos con: 
cuya ejecución se evita seguramente 


le salón, por Mr. J. Lagus.— 
interesante obrita, que es 
jue pretenden hacer la vida. 
lemás de la teoría de toda 
sejos y advertencias, con 
hacer un papel ridículo en 


La firma de su autor, Mr. 
de los celebrados en los e: 
buena garantía para los afi 
La traducción está esmi 
de venta en las librerí: 


Lagus, profesor de baile, director 
asinos do Pau y Biarritz, es una 
icionados á tan agradable diversión. 
eradamente hecha, y el libro se halla 
las de Fernando Fe y Victoriano Suárez, 


» por D, Enrique Graffi- 
tercer tomo de esta pu- 
la conocida casa de los se- 
que anunciamos, de tanta 
los anteriormente publica- 
acumuladores, y en él su autor, con 
trado con muchos grabados, des- 
y acumuladores, y explica cuanto 
es preciso saber para el mejor empleo de esos dos elementos 
de la electricidad, dando preferente lugar y dedicando más 
atención 4 aquellos cuyos resultados so, 
uso está más generalizado. | 
El tercer tomo, como los anteriores, se vende en casa de los 
Sres. Bailly-Baillicre, Plaza de Santa Ana, 10. 

Tres moradas, por D. Luis Ruiz y Contreras.—Curioso é inte- 
resante en extremo es el folleto que anunciamos, y en el que su 
autor, el joven literato Sr. Ruiz y Contreras, da á conooer de- 
talles dignos de saberse de la “vida íntima de tan ilustres 
escritores como son los Sres. Menéndez y Pelayo, Galdós y Pe- 
reda, haciendo además un breve juicio crítico de las obras más 
salientes de los mismos. Dada la grande y justa popularidad de 

e los tres eximios literatos distrutan, se' puede asegurar que 

folleto del Sr. Ruiz y Contreras obtendrá grande y merecida 

aceptación del público, á quien interesan no poco cuantos de- 

talles se relleren á sus prosistas favoritos. — K 
El folleto está escrito en lenguaje correctisimo y brillante, 

siendo digno de toda clase de elogios la rectitud de criterio que 

su autor demuestra al juzgar, aunque ligeramente, las obras 

de Menéndez y Pelayo, Pereda y Galdós. . 

Se halla de venta en todas las librerías al precio de una 


Enciclopedia electro-mecánica 
gny.—Ha llegado á nuestro poder el 
blicación. que con gran éxito edita l; 
ñores Bailly-Bailliére é hijos. El tomo 
utilidad para los electricistas como 1 
dos, lleva por título Pilas 
un texto claro y sencillo, i 
cribe las más modernas pilas 


n más prácticos y cuyo 


rte en la patria. — Hemos recibido varios ejemplares del 
olablisimo discurso que, con el citado tema, pronunció en el 
acto de inauguración del presente año académico, en el Centro 
de Artes Decorativas, de Barcelona, el presidente del mismo, 
D. Francisco Tomás Estruch, á quien damos muy expresivas 
gracias por el envío de los repetidos ejemplares con que nos ha. 
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Anuario Barreiro. —Enciclo; edia agrícola, ganadera, indus- 
trial, comercial y estadística de la República” Oriental del Uru- 
guay, que bajo la dirección de D. Modesto Cluzeau Mortet se 
publica en Montevideo. 

Hemos recibido el tomo correspondiente al corriente año, que 
contiene, además de las materias propias de todo calendario, 
las nociones esenciales de las q su título indica. No es nece. 
conocido ediengiar la utilidad de la obra publicada por el 
conocido editor de Montevideo » Sr. Barreiro, 

Presente y futuro, por D. Nilo María Fabra. —Cinco largos 
y amenísimos cuentos componen el libro últimamente publi- 
cado por nuestro distinguido colaborador y amigo, cuya firma 
es la mejor garantía de que cuantos se deleiten con su lectura 
hallarán en ellos, envueltos on el ropaje de una prosa galana y 
correcta, no sólo un Agradable entretenimiento, sino sanas y 
provechosas enseñanzas, cualidad ¡ue hace di | 
Pa amero libro del Sr, Fabra. eemente, reco 

an ilustrado los cuentos con numerosos é inmejorables gra- 
bados los Sres. Méndez Bringa, Caula y Gili y Role, y son e 


ha pasto: 4 la venta el libro, que forma el cuarto volumen de la. 
Colección Elzevir Jlustrada, la casa editoral de D. Juan Gili, 
de Barcelona. E 


Se vende en todas las librerías al precio de dos pesetas. 


dole especial del folleto, que su autor ha tenido la galantería 
de remitirnos. dedicado á ensalzar los relevantes mécitos lite- 


C. 





PREPARACION GENERAL MILITAR 


Madrid, Abada, 2, Madrid. 

El lunes 8 de Marzo empezará el último re- 
paso para. la próxima convocatoria en esta 
] Academia, en la que los alumnos tienen dia.- 
/  riamente cinco horas de clases (de 8 4 D),y 
otras cinco (de 3 4 8) de estudio, todas 4 
cargo y bajo la exclusiva vigilancia del Direc. 
tor. Semanalmente sufren examen y se envían 
las calificaciones 4 las familias. Llevan ganadas nuestros discípu- 
los 183 plazas en todas las Academias militares. —Manuel Sidro. 


LOS TOS 


por fuerte y crónica que sea. tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxilo. 


A 
SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de París, 55, rue Rivoli, 








LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y esde El 





El ideal para las señoras es tener una 
bella encarnación y esa tez mate y aristo- 
crática, signos de la belleza. Ni Arrugas, 
ni granos), ni pecas, la epidermis sana y 
limpia, tales son los resultados obtenidos con 
el empleo combinado de la Crema Simón, 
de los Polvos y del Jabón Simón. Exigi 
bion la Crema Simón, y no otros productos 
similares, 









EN] m_CHERVIN, Director del Instituto de 
Tartamudos as Paris, empatar on Madrid (Hotel de Rusia) 
el 23 de Marzo, un Curso para la correccion en 20 dias de la 


I o cualquier 
otro defecto 


Inscribirse la vispera, Los retrasados serán aplazados á 1898, 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las FUErzas, restablece ol APetito y las digestlones. Enfermedades 
“ICSTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ot. 


ROYAL HOUBIGANT piveio, home 


fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts, 

Nuevo Perfume extra fino 
AMBRE ROYAL ws 28, B' des Italiens, Paris. 
POLVOS OPHELIA stent iovisios. 


£ant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 














Perfumería exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE Er Ole, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anunotos, ) 


HELADORA para CHATEAUX ox año 


3. SCHALLER, 332, rue St Honoré, Paris. (Véanse los anuncios.) 














140 — y. var, 





AMERICANA 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 


28. Fepneeo 1897 - 





LA GUERRA EN CUBA.—PREPARACIÓN DEL RANCHO EN UN PUESTO AVANZADO. 


(De fotografia.) 














VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 


SACADAS DE CÓDICES DE La BIBLIOTECA COLOMBINA 
CON NUEVAS ILUSTRACIONES 
SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y EL (QUIJOTE) 
POR 


D. ADOLFO DE CASTRO. 





Un tomo, 8.? mayor francés, 8 pesetas. 

De venta en Ja Administración de La ILus- 
TRACIÓN EsPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23. 
Madrid. 





OBRAS POÉTICAS 
DE 
D. JOSÉ VELARDE 


DEVENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 





Peseta. 
8 





Obras poéticas.—Dos tomos. . 
Teodomiro, ó la Cneva del Crist 








a (Canto l)....... 
El Holgadero (+: 
A orillas del mar. 





El Capitán García. . 
Mis Amores, 





A e bp 











SALUD Y LONGEVIDAD 
La deliciosa harina de salud, la 


REVALENTA ARABIGA 


Du Barry, de Londres, cura las digestiones laboriosas (dispepsias), gastritis, acedías, 
pituitas, náuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, cólicos, tos, diabética, debilidad, 
todos los desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, hígado, riñones y sungre.—100.000 
curaciones anuales; 50 años de buen éxito, renovando las constituciones más agotadas 
por la vejez, el trabajo 6 cualesquier excesos. 

DerósiTO GENERAL: Vidal y Ribas, Barcelona, Rambla de San José, 1 y 25, y en 
casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos de la Peninsula. 





EL SOL DE INVIERNO 


POR 


VINO be CHASSAING DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


BI-DIGESTIVO 
Presorito desde 25 años 





Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios my dramáticos, y brillando en todo 
«Pibro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8, mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, e”. la Administración de este 
Periódico, adrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


CUARENTA SIGLOS 


POR 


D. ANSELMO FUENTES 


Contra las AFFEGCIONES de las Vlas Digestivas 
PARIS, 6, Avenue Viotoria, 6, PARIS 
Y EX TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 














Historia útil á la generación presente. Este libro ha sido revisado por la 
Autoridad eclesiástica. 

Un tomo 8.” mayor francés, que se vende, á 3 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Alcalá, 23, Madrid. > 


EUMATISMO 


Se alivia á la primera untura del prodigioso 
B: no Antireumático de Wrive, reco- 
mo irreemplazable en todo el mundo 
ar en el acto los más indomables ata- 
ques de reuma. En los casos más desesperades.es 
el consuelo de los enfermos y el crédito de los mé- 

licos que lo recetan.—En' todas las farmacias. 
mayor: Bilbao, Orive, y en Madrid, M. García. 


LA CRUZ DEL VALLE 


POEMA 
POR DOÑA ISABEL CHEIX 


















di 
Por 





Véndese en las principales librerias. Precio, una * 
peseta.—Los pedidos ála autora, Gravina, 31, Sevilla. 


CUADROS VIEJOS 


POR 
D. JULIO MONREAL 





RA! JAQUECAS, calambreeen el 
[AS to tazo mieteramo, todanias 
enfermedades nerviosas 

[son las pildoras antin: 
3francos.—Poris,l'arwacia, 23, ruedo la MON 1:50. 












Colección de pinceladas, toques y esbozos, 
representando costumbres españolas del si- 
glo xvIL. 

Un tomo, en 8.” mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Alcalá, 23, Madrid. 








ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 


Es una de las mejores obras literarias del ilustre Antón el de los Cantares, 

Moral, instructiva y amenísima. 
Forma un elegante volumen en 8.2 mayor francés, 
Madrid, calle 


se vende 44 tas 
en la Administración de este periódico, z > ET 


de Alcalá, núm, 23, 


LICOR DEL POLO DE ORIVE 


Nada hay tan desagradable como una dentadura sucia i í 

lidas y blandas, Las señoritas que oda e EE lesa y an odio idos Unas cnolas pá 
hombre, sostienen sus dientes con hermoso y nacarado man 
carmín y la boca deliciosamente perfumada por la menta y la y 
rato y mejor de los dentífricos del mundo Licor del P, 
García, Capellanes, 1, 















y que saben lo que más encanta al 
as encías duras y rosadas como el 
'osa, con el uso diario del más ba: 


i 'olo de Orive. Por 
Madrid. —Al detalle, en todas las farmacias y perfumeria. sor CNO. 








Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 








En toda clase ae vómaitos y alarreas. y en 
toda clase de indisposiciones del tubo di- 
sestivo, emplead los 


Salicilatos de VIVAS PÉREZ 


adoptados de Real Orden 
POR EL MINISTERIO DE MARINA Y POR EL DE GUERRA. 


Los recomiendan indiscutibles autoridades médicas. —Celebran con entu- 
siasmo sus efectos cuantos los usaron. 


Se imitan y falsifican sin resultado. 


Impreso con tinta de la fábrica LORILLLUX y C.*, 16, 


rue Suger, París, 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Beal Casa. 





PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. AÑO XLI.—NÚM. IX. Í PRECIOS DE SUSORIPOIÓN, PAGADEROS EN OBO. 














AÑO, SEMESTRE. | TRIMESTRE. 
[AA ADMINISTRACIÓN : 
35 pesetas. 18 pesetas, 10 pesetas. ALCALÁ, 23. Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
40 id 2 íd. ná ' ES Domás Estados de Amelos y 
50 francos. 26 francos. 14 francos. d Madrid, 8 de Marzo de 1897. Asia. . 





MADRID.—EXPOSICIÓN ARTÍSTICA Á BENEFICIO DE LOS HERIDOS DE CUBA Y FILIPINAS. 








ESTUDIO PARA UN RETRATO 


POR CECILIO PLA. 








142 — no 1x LA 


SUMARIO. 


.—Crónica general, por D. José Fornándoz Bremón.—Nuestros 
OS (cel Felenismo, por D. Emilio Caste- 
ar, do la Ren! Academía Española.—D. Luis de Madrazo, por don 
José Parada y Santin.— Los beneficios, por D. José Jackson Veyán. 
— La leyenda de oro. Un nuevo capitulo de la vida do San Fran: 
cisco de Asis por Pablo Sabatler, conclusión, por Clarin, — Sorpresa 
de Amiens, por D. Armando de Liniere.—La muerte del héroe, so- 
noto, por D. Manuel Reina.—A la muerte do mi excelente é inolvi- 
dnble amigo Luis de Madrazo, soneto, por D. J. Jover.— Por ambos 
mundos. Narraciones cosmopolitas. por D. Ricardo Becerro de 
Bongos. Sueltos. Libros presentados 4 esta Redacción por auto- 
oros, por C.— Anuncios. S 
GñamADOS-. Bellas Artós: Estudio para un retrato, por Cecilio Pla.— 
Las seguidillas, cuadro do D. Alejandro Saint Aubin.— La nueva 
'monoda de oro de 100 pesetas.—Retrato de D. Alejandro Saint Au- 
bin.— Madrid: Exposición artistica instalada en el Ministerio de 
Ultramar. —Rotrato del Excmo. Sr. D. Luis de Madrazo y Kuntz, 
insigno pintor.—La insurrección de Creta: Embarco do tropas grio- 
gas en el Pireo con dirección á Creta. — Las escu n 
des potencias en la bahia de Suda. — Manila: Vistas panorámicas 
de las orillas del Pasig.— Retrato de D. José Marina Vega, general 
de brigada. —Manila (Filipinas): El muelle del Rey.—La guerra en 
Filipinas: Croquis del teatro de las operaciones en la provincia de 
Cavito, — Eetrato de D. Hipólito Vidal-Abarca, comandante de in- 
fanteria.— La guerra en Cuba: Bote explorador para practicar un 
desembarco.—Los vapores filibusteros Dauntless Y Three Friends. — 
Lancha pescadora de esponjas, — Retratos de D. Salvador Cisneros 
Botancourt, marqués de Santa Lucia, titulado presidente de la Ke- 
pública cubana, y de algunos de sus correligionarios.—Retratos del 
archiduque Leopoldo Salvador y.de su esposa D.* Blanca de Bor- 








bón.—Retrato de D. Mario Rodriguez Sánchez, capitán de infante- * 


na.— La guerra en Filipinas; Pareja de batidores del escuadrón de 
caballeria de indigenas, — Vagón-iglesia en el ferrocarril transibe- 
riano. 


CRÓNICA GENERAL. 


La 


0% 


) £ han divertido ustedes en este Carnaval? 
—Calle usted, hombre, si no se ha podido 
salir de casa sin volver con la ropa nevada 
de papelitos de colores, costumbre vieja en 
otras partes, aquí olvidada hace siglos, según 
el amigo Chaves, y que de repente ha pren- 
NÍ dido en Madrid, como si se hubieran puesto de 
acuerdo todas las gentes de buen humor, que son 

más de los que se cree. 
—Y que lia dado origen á otra broma: la de los 
Plumerillos ó mosqueros de papel con que algunos 
burlones, so pretexto de limpiar á las victimas, despeinan á 
Jas gentes, con especialidad á las muchachas. La verdud es 
que las chicas han aceptado con gusto la chanza, y tenían á 
gala lucir los papelitos y ser obsequiadas y liadas con una 

serpentina. 

— Perfectamente: todo eso es tolerable entre la gente 
moza; pero no estoy conforme con que se mezcle en la di- 
versión á las personas serias. , 

— Seamos justos, y recordemos haber puestó mazas á log 
hombres más graves y rabos á las viejas. 

—Si, señor; y se quejaban de nosotros con razón: esta- 
mos en nuestro derecho ul condenar las bromas de hoy, 
¿Qué se sabe de Grecia? 

—Esa es una broma macho más Pesada, aunque no nos 
interesa gran cosa, 

—¿Qué dice usted? ¿No se trata de la defensa de la erig- 
tiandad contra el mahometismo? 

—Si hemos de juzgar por las opiniones dominantes, las 
seis potencias que hoy courtan la acción de los griegos di- 
cen que representan á la Europa cristiana, 

—¿Y no podrian representar únicamente la fuerza bruta, 
que no permite á nadie participar del festin de Oriente 
mientras no se hagan las raciones de los grandes carni- 
voros? 

—No me parece muy parlamentaria la expresión. 

— Todas las naciones se honran con llevar en sus escu- 
dos las fieras más sanguinarias. 

—Ni todas, ni mucho menos: los Estados Unidos, por 
ejemplo, han arrancado al firmamento sus estrellas, 

— Ya sabo usted que hasta en los signos del Zodíaco hay 
leones, carneros, toros, cangrejos y escorpiones. 

—¿En qué signo nos halla la entrada del nuevo presi- 
dente Mac-Kinley? 

—Sol en Piscis. 

—Entrará rodeado de buenos peces: felizmente estamos 
en Cuaresma, No podemos, en justicia, uejarnos del pro- 
grama del nuevo presidente: pero sólo e tiempo aclarará 
si sus propósitos son tan pacíficos como demuestran sus 
palabras. 

—¿Y qué le pareció á usted la traición de los conjurados 
de Manila y su asalto imprevisto al cuartel de carabineros? 

..—Lo que me pareció bien fué su rápido castigo: es sen- 
sible tener que verter sangre; pero los que asesinan alevo- 
samente no pueden esperar que se les tenga consideracio- 
nes: la rebelión filipina ha tenido esta vez, y tiene uún, 
carácter tan odioso, que pasarán muchos años antes de que 
nos aseguremos del arrepentimiento de log culpables: es 
lastimoso; pero ellos se han acarreado los inconvenientes 
de una represión indispensable. Antes se confiaba con ex- 
ceso; or hay que desconfar y estar alerta. 

— ndo de otra cosa, ¿cree usted que s: i 
sos 1d que se agiten los 

—Si he de decir lo que siento, no lo creo. 

—Pues los periódicos manifiestan alguna alarma..... 

— Los periódicos han dado en despertarnos cada día con 
algún notición desagradable, para que nos sirva de desayu- 
no: las _ declaraciones de carlistas muy significados nos 
tranquilizan. Si se confirmasen todos los pronósticos des- 
agradables que hace la prensa, la sociedad política estaría 
ya deshecha; y ello es que vamos viviendo, y no estaremos 
tan mal cuando las gentes se visten de máscaras y la fila 
de carruajes en los paseos llena todo el Prado y la Caste- 
lana y las calles adyacentes: no recuerdo haber visto un 
Carnaval tan animado y concurrido años hace. Antes sólo 
daba un baile en el Real la Sociedad de Escritores y Artis- 
tas; hoy son varias las que le hacen competencia, y todas 
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on buen resultado: á cada momento funciones de beneb- 
cio: La patria será muy desgraciada, pero parece que esta- 
mos muy contentos. a 

—Pero esa partida de Valencia..... 

—Los periódicos de oposición creen que es algo de ca- 
rácter grave: los ministerialos lo juzgan una broma, 
Entretanto, repito que todos nos divertimos y parecemos 
muy contentos. a ei 

—Y hay motivo para estarlo si el experimento que se 
hace on el Hospital para curar la tuberculosis por medio 
de los rayos X resulta comprobado. ¡Ahí es nada, hallar el 
remedio de la tisis sin otro auxilio que el de esa forma de 
la luz que hace el cuerpo humano transparente, permitién- 
donos el gusto de contemplar el esqueleto de un amigo sin 
el disgusto de haberle enterrado! Si esto es cierto, ¿cómo 
obrará ese agente terapéutico? Dicen que como bactericida. 
¿Pero extirpará solamente las bacterias de la tuberculosis? 
¿No destruirá otras de carácter vital para el organismo? Eso 
nos lo dirá la ciencia en vista de sus ensayos. Por de pron- 
to, el peligro de la tuberculosis es demasiado serio para no 
intentar su remedio con todos los sistemas y aparatos ima- 
ginables, en conciencia de obrar bien. Pero no son tan in- 
ofensivos esos rayos como se creía, si se les concede ac- 
ción tan eficaz. ¡Y ojalá se confirme! Que cada plaga de las 
que amenazan á la vida y la salud, vencida por la ciencia, 
es un triunfo, que no nos rescata al tin de lus garras de la 
muerte, pero permite que la vida tenga límites más natu- 
rales, sobre todo en enfermedades que diezman á la ju- 
ventud. a 

—Sí; la muerte es indispensable y aun conveniente, 
cuando el hombre empieza á cansarse de la existencia, por 
proporcionarle más desventajas que satisfacciones; pero 
morir joven, ó en la fuerza de la edad, Parece que es con- 
trariar las leyes de la Naturaleza, Eso ha sucedido en estos 
días con un poeta de valer, D. Ricardo Blanco Asenjo. 
Dias pasados corrió la noticia de que, á consecuencias de 
un ataque cercbral, había pordido la razón y estaba re- 
cluído en un manicomio: las personas á quienes recurrimos 
pura que nos informaran no sabían más. El Imparcial, de 
quien habia sido colaborador literario, nos dió la triste noti- 
cia de su muerte en el manicomio de Carabanchel: habíu 
sido rápido y terrible el ataque con que se obscureció la in- 
teligencia del autor de La verja cerrada y de Penumbra. 

— ¿Penumbra dice usted? 

—ÉEs un libro de poesías que publicó en 1881 con un 
prólogo suyo, bastante extenso, en que discurre acerca de 
la poesía y de la trascendencia en el arte. Recuerdo que él 
se reconocía culpable de abusar en sus versos de la negrura 
de las tintas y dejarse llevar del pesimismo; pero también 
aleguba en su descargo que en medio del horror sentía la es- 
peranza, y que no vacilaría en elegir por lema de sus versos 
sombrios: spero lucem. Por ese libro sé que había sido con- 
discípulo del malogrado Revilla, que también murió vesá- 
nico aunque á los treinta y cinco años de edad: esto me 
hace calcular que Blanco Asenjo estaria cercano á los cin- 
cuenta. Empezó por ser periodista; culaboró en la Revista 
Hispano-Americuna y en La Critica; el 22 de Mayo de 
1879 leyó sus poesías en una velada del Ateneo, siendo la 
más popular y reproducida de las suyas la titulada Prome- 
teo, en décimas, que se tradujo al alemán, si bien yo pre- 
fiero Aspusia. Era de alta estatura, moreno, de barba negra, 
serio en su porte y conversación: se le atribuía una Posición 
independiente. Hubia nacido en la provincia de Burgos. Las 
circunstancias de su muerte le han conducido al pobre ce- 
Mnenterio de Carabanchel: esto me recuerda tristemente dos 
quintillas de su poesia El ciprés y el sauce, 





Cuando llegue el plazo incierto; 
Cuando el bronce toque á Muerto; 
Cuando con vidriados ojos, 

Tez pálida y pecho yerto 
Yazga mi cuerpo en despojos, 

Denme en la tierra un rincón, 
Y encima, en vez de inscripción, 
Hagan que broten después 
Un suuco del corazón, 

De la cabeza un ciprés. 


—Estos poetas piden unas cosus..... 

—No sea usted materialista; la Poesía se expresa por 
medio de imágenes, y aquí el poeta simboliza claramente 
Por la altura del ciprés la elevación de sus ensamientos, y 
por la tristeza del sauco la de su corazón. Y aun material- 
imente podrían sus herederos cumplir su voluntad, plan- 
tando un ciprés en la cabecera y un sauce en el lado iz- 
quierdo de su tumba. ¡Pobre Blanco Asenjo! 

% 

. A su debido tiempo anunciamos y alabamos la publica- 
ción del primer tomo de La catedral de León, monografía 
por el 1lmo. Sr, D, Demetrio de los Ríos y Serrano, en folio 
Inayor, lujosamente editada y con magníficas ilustraciones, 

1 segun: '0 tomo, no menos importante, termina y completa 
aquel magistral estudio, historiando todas las restauracio- 
hes, antiguas y modernas, de aquella joya del arte, y ha- 
ciendo su crítica, exceptuando la de sus antecesores inme- 
diatos, todos ellos, como el autor, muy combatidos y amar- 

ados en sus difíciles trabajos, coronados por el éxito, 

'ensuras en la prensa, denuncias, suspensión de trabajos 
en momentos críticos, eran el efecto inmediato al acometer 
cualquier obra arriesgada, aunque útil é indispensable. Don 
Demetrio de los Ríos tuvo que adelantar sumas de conside- 
Tación para evitar interrupciones nocivas de las obras; y 
éstas y sus planos, y la demostración y Separación para cada 
uno de los restauradores de sus respectivos proyectos y 
trabajos, dan gran interés al libro, hasta para los profanos 
como nosotros, y deshacen el error vulgar de considerar re- 


como el Sr. Laviña, emprendieron con gran acierto la sal- 
vación del templo, 6 salvaron, como el laureado D. Juan 





(1) Esoribimos esto antes de que sepamos la verdad. 


8 Manzo 1897 


Madrazo, de ruina inevitable la catedral que se desmoro. 
naba, y fijó su carácter y filiación artística, facilitando el 
camino á sus sucesores; ó del autor del libro, que resolvió 
las grandes dificultades que dejó en pie la muerte de su 
condiscípulo, y realizó la restauración casi temeraria de 
aquella maravilla arquitectónica, venciendo hasta el terror 
de los operarios. No sólo el arquitecto y el anticuario yel 
artista merecen bien de la patria: hasta al curioso entre- 
tiene ese libro, en cuyo final se lee un catálogo, clasificado 
por siglos, de los arquitectos, escultores, pintores, rejeros, 
vidrieros y otros operarios que contribuyeron á edil car y 
conservar la catedral. Si á esto se añaden las ilustraciones 
preciosas del Sr. Lampérez, y un epílogo, escrito á instan- 
cia de la hija del autor, la elegante escritora D.* Blanca de 
los Rios, por el arquitecto D. Juan Bautista Lázaro, actual 
continuador de las restauraciones, nadie creerá que exage- 
ramos el mérito del libro. 





Merece protección una obra interesante que acaban de 
emprender los editores de la Coruña Sr. Berea y Compañia, 
ó sea la publicación de un teatro lírico español anterior al 
siglo xIx, que ha empezado con la tonadilla El general 
Malbrú, precedida por un prólogo del maestro D. Felipe 
Pedrell acerca de la música popular española, de los tona- 
dilleros del siglo pasado, y en especial de D, Jacinto Valle- 
dor y la Calle, autor de la música que se publica: no se co- 
noce cuál fuera el de la letra, y en realidad no inspira ésta 
curiosidad alguna, y no habría inconveniente en achacár- 
sela al célebre Comella. La suerte de los tonadilleros en el 
siglo pasado no era envidiable: tenían treinta reales de 
sueldo y la obligación de entregar cuarenta tonadillas á los 
cómicos cada temporada, debiendo pagar los versos á log 
poetas, que le sacrificaban, llevándole cincuenta y aun se- 
senta reales por pieza. La tonadilla del Mambrú, como hoy 
llamamos al ilustre general inglés, es una de las muchas 
parodias burlescas delas lamentaciones que inspiró la muerte 
del ilustre general inglés Marlborough. En cuanto al valer 
de nuestro músico, el Sr. Pedrell cree que la tonadilla de 
pura raza española es una de las manifestaciones más ca- 
racterísticas de nuestro ingenio musical, y Valedor, con 
Laserna y Esteve, los portaestandartes del género. La au- 
toridad del Sr. Pedrell se nos impone: por cierto que, al 
leerse estos renglones, acaso haya salido para Venecia este 
maestro, con objeto de asistir á la ejecución del prólogo de 
su trilogia Los Pirineos, letra del Sr. Balaguer, que la So- 
ciedad Benedetto Marcello interpretará con gran solem- 
nidad. 


o 
oo 
—¿De qué me vestiría para que nadie me conozca? 
— Disfrázate do sabio. 
—Es el caso que sólo tengo una careta de jumento. 


—¿Y eso qué importa? Disfrázate de sabio y pasarán tus 
rebuznos por sentencias. 





— Ayer vi á Rosa: iba de luto. 
—Como que se ha quedado viuda. 
—La acompañaba un joven. 
— Entonces iria ya de alivio, 








— ¿Por qué lloras, muchacha? 
— Porque mi noviv ha caído soldado, 
— ¿Tienes más que ponerle un sustituto? 





—¡Cómo silba el viento! 
—Es verdad. 

— Vamos, sé franco, ¿á que estabas escribiendo una c0- 
media?....., 


José FeryáxDgz BREMÓN. 








NUESTROS GRABADOS. 





BELLAS ARTES. 


Estudio para un retrato, por Cecilio Pla.— Las seguídillas, 
cuadro de A. Saint Aubin. 


El hermoso estudio de Pla, que reproducimos en la pá- 
gina primera, es una obra maestra de naturalidad y de gra- 
cia, y bien Puede decirse de él que es de lo mejor que hay 
en la Exposición á beneficio de los heridos de Cuba y Fili- 
Pinas, á pesar de lo mucho bueno que hay en ésta. 

También ha merecido las alabanzas de la critica el cua- 
dro del Sr. Saint Aubin titulado Las seguidillas, adqui- 
rido por S. M. la Reina, y en el que, entro otros méritos, 
sobresalen la gullardía y vigor de la composición verdade- 
ramente goyesca y la nota de color. 

El Sr. Saint Aubin, hijo de una distinguida familia fran- 
cesa, estudió en Pussy, vino á España muy joven y aquí 
desarrolló su irresistible vocación artistica, que le ha hecho 

intor y músico notable. Como pintor ganó en la última 
ApOnida una tercera medalla y tuvo votos para una ge- 
gunda, ' 

Es hombre de levantados propósitos é infatigable en la 
ejecución de ellos, y en diversas ocasiones ha dado buenas 
Pruebas de su patriotismo y desinterés. Su retrato va en la 
página 144, 


o% 
EXPOSICIÓN ARTÍSTICA 
para los heridos de Cuba y Filipinas, 
La sangrienta y costosa guerra de Cuba, tremenda 
prueba 4 que la Providencia ha sometido á nuestra desdi- 
Chada España, ha sido también motivo de hermosas inicia- 


tivas, en que empresas particulares y personas de todas las 
clases sociales han demostrado su patriotismo. 


TR 
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Sirvan de ejemplo de esto, primero la suscripción nacio. 
nal, luego la de El Imparcial pora socorrer á los heridos y 
enfermos que regresan de Cuba, y, por último, la Exposi- 
ción de Bellas Artes costeada por el Heraldo de Madrid 
con el mismo benéfico objeto. 

El autor de tan notable pensamiento fué, si no mienten 
nuestros informes, el Sr. D. Alejandro Saint Aubin. 

En la de éste han trabajado también con entusiasmo y 
eficacia los Sres. Marqués de Tovar, D, Luis Romea, don 
Jerónimo Gómez Rodríguez, D. Ramón María de ÚUrculla, 
D. Maximino Peña, D. Manuel Marín, D. Agustín Lhardy, 
D. José Arija y D. Luis Bertodano, los cuales, con el señor 
Saint Aubin, formaban la comisión Organizadora, 

S. M. la Reina y $. A. la infanta D.* Isabel han honrado 
la Exposición y ayudado mucho al buen resultado que ha 
tenido, permitiendo que figurasen en ella magníficos tapi- 
ces y otras obras artísticas de gran mérito, entre ellas cua- 
dros de Zurbarán, Velázquez, Goya, etc. 

La Exposición se inauguró el 24 del pasado Por la tarde, 
asistiendo S. M. la Reina y S, A. R. la Infanta Isabel, á 
quienes esperaban en el pórtico del Ministerio de Ultramar 
Jos Sres. Linares Rivas y Castellanos, el gobernador civil 
Conde de Peña Ramiro y los señores de la comisión orga- 
nizadora. 

Hállaso instalada (por cierto muy bien y con exquisito 
gusto) en los patios del Ministerio de Ultramar, habiendo 
corrido todos los gastos de instalación á cargo de la em- 
presa del Heraldo de Madrid. En un gabinete cercano á los 
patios ha instalado el Sr. Marqués de Tovar un magnífico 
fonógrafo. 

El producto de las entradas de este gabinete aplicase al 
objeto de la Exposición. 

En la página 145 publicamos dos vistas de los patios en 
que ésta se halla, 


o 
oo 


EXCMO. SB. D, LUIS DE MADRAZO Y KUNTZ.— (Véase su re- 
trato y el artículo del Sr, Parada y Santin en la página 147.) 


o 
CRETA. 


Embarco de tropas en el Pireo.— Lan escuadras europeas 
en la bahía de Suda. 


¡Hermosa lección la que da el pueblo griego á otros pue- 
blos que, con mayores fuerzas que él, no han sabido mos- 
trarse tan valerosos! á 

A la nota de las potencias responderá robablemente el 
Gobierno de Atenas negándose á retirar las tropas que se 
hallan en Creta, y que salieron para aquella ¡ela aclamadas 
por todo el pueblo ateniense con el entusiasmo de que ha 
hablado la prensa y de que es buena muestra nuestro gra- 
bado de la página 148, 

Entretanto, las grandes potencias europeas siguen te- 
niendo en la hermosa bahía de Suda poderosas escuadras, 
que todas juntas hacen quizás el mayor poder naval que 
nunca se ha visto, 

Componen la francesa 11 acorazados, 9 cruceros, 9 con- 
tratorpederos y 5 torpederos, 

Inglaterra tiene 10 acorazados, 6 cruceros, 8 contratorpe- 
deros y 5 torpederos. 

Italia, 9 acorazados, 9 cruceros y 6 contratorpederos, 

Rusia, 4 acorazados, un crucero y 2 cañoneros, 

Austria, un crucero, 2 fragatas y 6 contratorpederos. 
(Véasela pág. 148.) 

Las fuerzas de Grecia en aguas de Creta son: 7 cruceros 
dados, 2 avisos, 6 torpederos de primera y 11 de se- 
gunda, 


o 
oo 
FILIPINAS, 


Mapa del teatro de operaciones en la provincia de Cavite. 
Manila. —Vistas panorámicas de las orillas del Pasig. 


La conjura tagala contra España extendíaso por casi 
toda la isla de Luzón, y tenía su principal y más poderoso 
núcleo en Cavite. Con tal fuerza se había extendido, que 
desde los primeros días se vió que estaban contaminadas 
muchas provincias no tagalas, como son: Cagayán (Norte 
de Luzón) y Camarines Sur). 

Vencida la rebelión en ulacán, Bataán, Morong y otras 
comarcas del centro de la isla, quedaba lo principal por 
hacer, es decir, faltaba reconquistar la provincia de Ca- 
vite, toda la cual, menos la capital y el pueblo de Carmo- 
ha, estaba en armas. La extensión del territorio rebelde 
vendría á ser de unos 1.000 kilómetros cuadrados, y el nú- 
mero de enemigos de algo más de 60.000, de los que una 
buena parte estaban bien armados, 

Confina Cavite por el Norte y Oeste con el mar, por el 
Sar con Batangas y la Laguna, y por el Este con la La- 
guna y Manila. Para atacar á los reheldes estableció el go- 
neral Polavieja cuatro líneas principales, Una de Liang al 
Pansipit y 4 la laguna de Taal; otra de ésta 4 la de Bay, 
Partiendo de Bañadoro, pasando por Tanauán y muriendo 
en Calamba; otra de Calamba á Biñán, y otra en la parte 
baja del río Zapote. En la primera tenía su base de opera- 
ciones la brigada Jaramillo, en la segunda y tercera la di- 
visión Lachambre y en la cuarta el general Galbis. Los 
centros principales de estas bases de operaciones eran Ba- 
layán, Calamba, Biñán y Parañaque. E 

primer combate libróse á orillas del Zapote, siendo 
derrotado el enemigo. Pero con esto sólo se proponía el Ge- 
heral en jefe llamar hacia esta parte la atención de aquél, 
mientraa dirigía contra Silang la división Lachambre, com- 
Puesta de las brigadas Marina y Cornel. Después de peno- 
5as marchas, de grandes trabajos para conducir la artille- 
ría y las municiones, y de mucho pelear con un enemigo 
glimoso y bien atrincherado, nuestras tropas entraron en 
Slang; y de allí, haciendo una conversión al Norte, mar- 
charon d Pérez Dasmeriñas, pueblo del que también se apo- 
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deraron. De un momento á otro atacarán á Salitrán, si es que 
al publicarse este número no le han atacado ya, y no -hay 
duda de que se apoderarán de él, 

El terreno en que operan los nuestros es muy quebrado y 
cubierto de bosque. Todo él, desde las cumbres del Sun- 
Bay que corren el Mediodía de Silang hasta Imus, es una 
toba volcánica resquebrajada; de modo que en la parte del 
Sur es escabrosísima Y, en algunos sitios intransitable, Al 
Norte va allanándose la tierra formada de los aluviones de 
los ríos, y es baja y pantanosa, Cúbrenla grandes semen- 
teras de arroz, ahora inundadas por los caviteños, y de las 
que salen los dañosos gérmenes del paludismo, que, aunque 
muy combatidos por el servicio de Sanidad del ejército, son 
causa de muchas enfermedades, 

La costa es baja también, por lo que no se pueden acer- 

á ella los barcos de mediano porte. Para cañonear desde 


acercan á la playa y disparan 4 muy corta distancia, 

Las operaciones han llegado á su período más interesante. 
Dentro de muy pocos días atacará á Imus el general Pola- 
vieja, y tras este ataque vendrá el de otros poblados im- 

ortantes (San Francisco de Malabón, Cavite Viejo, Nove- 
eta, etc,), que tal vez no se tomen fácilmente, 

_En el mapa que publicamos en la página 154, hecho te- 
niendo á la vista el muy notable, á varias tintas, publicado 
recientemente por el Depósito de la Guerra, á la amabili- 
dad de cuyo ilustrado jefe Sr. Benítez lo debemos, podrán 
seguir los lectores la marcha de las operaciones sin perder 
el menor detalle de los movimientos de las columnas. 

En las páginas 150 y 151 hallarán los lectores una extensa 
y hermosa vista de la parte principal de Manila, es decir, 
de ambas orillas del Pasig, desde el mar hasta poco más allá 
del puente de España. Aun se extiende la ciudad largo 
trecho por esta parte hacia Oriente; pero lo que en el gra- 
bado se ve es lo más animado y alegre de ambas orillas del 
rio. El puente de España es la Principal salida de la ciudad 
murada y la comunica directamente con la calle de la 
Escolta. 

De las tropas indígenas de caballeria es buena muestra 
huestro grabado de la página 157. 


o 
oo 


LA NUEVA MONEDA DE ORO DE 100 PESETAS. 


Pasaron los tiempos de las onzas de oro; pasaron las on- 
zas y pasó también el oro la frontera, A las onzas las vamos 
á sustituir con monedus de 100 pesetas, en las que, en vez 





del narigudo rostro de los reyes Carlos III 6 Carlos IV, con- 
templaremos el infantil y simpático de S. M. el rey D, Al- 
fonso XIII. El grabado adjunto dará á conocer á los lecto- 
Tes esta nueva moneda, la cual suponemos que no circulará 
mucho y que, si circula, pesto saldrá de España siguiendo 
el mismo camino que todo oro circulante, 





o 
oo 
D. JOSÉ MARINA VEGA, 
general de brigada. 


El bizarro general D. José Marina Vega, que tanto se ha 
distinguido en las operaciones hábilmente dirigidas contra 
los rebeldes de Cavite por el general Polavieja, nació en 
Figueras en 1848, Fué alta como cadete en el batallón de 
cazadores de Llerena en Enero del 63, Pasó á Filipinas con 
ascenso á subteniente, sirviendo en Isabel II, Princesa, Es- 
paña, Principe, expedicionario de Artillería y Magallanes, 
y volvió á la Península con el empleo de teniente. 

Hallóse en la campaña del Norte contra los carlistas, y 
en ella ganó diversos empleos hasta el de comandante. 

En 1882 pasó á Puerto Rico, donde desempeñó la fiscalía 
y Otros cargos importantes, Vuelto á la Península, fué pro- 
fesor de la Academia General Militar desde 1885 4 1887, 
en que regresó á Puerto Rico. 

Su residencia en esta isla no fué muy larga. Volvió á Fi- 
Jipinas, donde ha estado hasta ahora, con el solo intervalo 
de algunos meses de licencia por enfermo. 

Ascendió por antigiiedad á coronel, y por su comporta- 
miento en el ataque de Binacayán se le concedió el empleo 
de general de brigada. El acierto y valor con que dirigió la 
marcha de su brigada de Biñang á Silang en el ataque á 
esta población, le ha valido la gran cruz de Maria Cristina. 

Publicamos el retrato de este general en la página 153. 


e 
oo 
EL COMANDANTE D. HIPÓLITO VIDAL-ABARCA. 


Este distinguido y valiente militar murió gloriosamente 
al asaltar una trinchera en el camino de Silang. En el mo- 
mento en que se apoderaba de la bandera enemiga y gri- 
taba, dirigiéndose á los soldados que le seguían, «¡Viva Es- 
paña!», un disparo de Jantaca le privó de la vida: á la vez 

ue él murió el joven y simpático sargento D. Angel Ga- 
isa y Maimó, su hermano político, hijo del afamado mé- 
dico de Leganés ne por consiguiente, hermano de la viuda 
del comandante Vidal. . 

En la campaña del Norte, en Cuba, en Melilla y en todas 
partes donde era preciso luchar por la patria, había mere- 
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cido las más lisonjeras felicitaciones de sus jefes por sus 
hechos de valor y pericia, 

Hace trece años contrajo matrimonio en Le; anés con la, 
bellisima Y, simpática D.* Dolores Galligá, que oy llora sin 
consuelo la. pérdida del amantísimo esposo y la del her- 
mano querido D. Angel. Fruto de tan 2eliz matrimonio son 
dos hijos, Pedro y José, de doce y diez años respectiva- 
mente, 

D. Hipólito Vidal-Abarca era natural de Murcia, hijo de 
familia ¡lustro y 2comodada; su tio, el general López Pinto, 
le quería como 4 un hijo Por su carácter y condiciones es- 
Pecialísimas. Sus amigos y compañeros le llorarán por mu- 
Cho tiempo. (Véase su retrato en la pág. 155.) 


o 
oo 
LA GUERRA DE CUBA. 
Expediciones filibusteras.—El Marqués de Santa Lucia. 


Público es, y nuestros lectores tienen de ello frecuente 
noticia, que las buenas palabras de los gobernantes norte- 
americanos ni un momento han impedido en el territorio de 
la República la organización de expediciones filibusteras. 

El Bermuda, el Laurada y otros barcos dejaron este con- 
trabando, volviendo al comercio legal; pero el Dauntless y 
el Three Friends le lan continuado sin descanso. Precisa- 
mente estos días ha salido el último para las aguas de Cuba 
con armas y municiones para los rebeldes, La carga y des- 
carga suele hacerso en alta mar en lanchas que, á favor de 
la obscuridad de la noche, se acercan á la costa introdución- 
dose en el laberinto de cayos que corre á lo largo de la de 
Cuba. En la página 156 publicamos una vista del Three 
Friends y dos del Dauntless. En una de ellas veso á éste 
cargando armas en alta mar. En la misma página vese una 
de las lanchas pescadoras de esponjas en el golfo de Mé- 
jico, género de embarcación de que los filibusteros se sirven 
Mucho para su comercio. 

También en dicha página damos el retrato del Marqués 
de Santa Lucía, D. Salvador Cisneros Betancourt, titulado 
presidente de la República cubana. Fué de los principales 
personajes de la otra guerra, y en ésta ha ocupado aquel 
cargo por ser hombre de confianza de Máximo Gómez, 
Dicese que ha muerto hace pocos días en el Camagiley. 


o 
oo 
DOÑA BLANCA DE BORBÓN 
Y EL ARCHIDUQUE LEOPOLDO SALVADOR, 


Doña Blanca de Borbón es la mayor de las hijas de don 
Carlos. Nació en Gratz (Austria) el 7 de Septiembre 
de 1868. Se educó en los conventos del Sagrado Corazón 
de Pan, París y Florencia, 

El 24 de Octubre de 1889 contrajo matrimonio en la ca- 
pilla de Frohsdorff con su S. A. L y R.el archiduque de Aus- 
tria Leopoldo Salvador, comandante de artillería del ejér- 
cito austriaco entonces, y hoy general de brigada del mismo. 

El Archiduque tiene ahora treinta y cuatro años, Es muy 
estudioso y muy entendido en ciencias militares, 

La primera de las hijas de D. Carlos que casó fué doña 
Blanca. La última ha sido la princesa D.* Beatriz. 

En la página 157 publicamos los retratos de D.* Blanca y 
de su esposo. 


o 
D. MARIO RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, 
capitán del regimiento de infanteria de San Fernando, núm. 11. 


El bizarro capitán Sr. Eolica Sánchez era hijo del ve- 
terano teniente coronel retirado D. Vicente Rodríguez Te- 
jero, de quien toda la prensa refirió con merecida alabanza 
un rasgo nobilisimo y patriótico. 

Tenía este bravo militar cuatro hijos en la guerra de 
Cuba, cuando le tocó marchar á aquella isla el quinto de 
ellos, D. Mario, capitán de la séptima compañía expedicio- 
naria del regimiento de San Fernando. Pareciéndole al Mi- 
nistro de la Guerra suficiente tributo el pagado ú la patria 
por aquella honrada familia, pensó disponer que quedase 
en la Península el capitán Rodriguez Sánchez; pero al sa- 
berlo el padre de éste, presentóse al general Azcárraga y 
le habló en estos términos: 

«Vengo á solicitar de V. E. que no haga nada para que 
este mi quinto hijo deje de ir á Cuba, pues lo ha tocado en 
suerte; me queda otro, y si le toca, también jrá. Yo he 
criado mis hijos para la patria, y no conozco mayor timbre 
de gloria que verles cumpliendo con sus deberes en el 
campo del honor.» Y añadió: «Tengo setenta y dos años; 
pero todavía estoy en disposición de ir á Cuba, si V. E. quie- 
re utilizar mis servicios: ¡tendría un verdadero placer en 
ello!» 

Lleno de fe y amor patrio, salió de Madrid el capitán 
D. Mario Rodriguez el 5 de Septiembre último, al frente 
de su compañía, embarcando el 7 en Santander, en el va- 
por Guadalupe, y tras una penosa travesía á causa de un 
temporal, llegó á la Habana el 22. 

Dos días después fué destinado con su gente á guarnecer 
los fuertes en Calabazar y su zona, y desde aquel momento 
empezó á desplegar sus envidiables dotes militares, reco- 
rriendo con actividad y entusiasmo sus puestos, que soste- 
nían lucha constante con los enemigos de la patria. 


Hallábase en operaciones cuando fué atacado de un 
fuerte catarro, tan pertinaz que sus compañeros le aconse- 
jaron primero, y obligaron después, á que atendieso á su 
curación. Cediendo á ello.se trasladó á la Habana é ingresó 
en el hospital Militar el 15-de Diciembre próximo pasado, 
donde tres días después se le declaró el vómito, y á los tres 
más entregó su alma á Dios. 7 > 

El retrato de este bizarro oficial va en la página 157. 











o 
oo 
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LAS SEGUIDILLAS. 
[CUADRO DE ALEJANDRO SAINT AUBIN 
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PATIO DE COLÓN. 
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RUSIA. 
Iglesia ambulante on el ferrocarril transiberiano. 


La línea férrea más larga del mundo es la que constru- 
yen los rusos en Siberia, y que debe cruzar de Occidente ú 
Oriente esta inmensa comarca, para ir á morir en el puerto 
de Vladivostock. Pasa esta linea por grandes llanos y esca- 
brosas sierras, salva caudalosísimos ros, y Casi todas las 
tierras que atraviesa están desiertas ó poco menos. Di- 
cho se está con esto lo difícil que es atender al sustento y 
otras necesidades del gran número de obreros que trabajan 
en esta obra colosal, pues no es posible llevarles vituallas, 
ropas, instrumentos, medicinas, etc., etc., sino muy de tarde 
en tarde, estando tan apartadas las poblaciones. 

Pero á todo suple la industria humana, y la manera de 
remediar estos inconvenientes, hallada por los rusos, ha sido 
ingeniosa, sencilla y cómoda. Por la via en construcción 
van, siguiendo á los obreros, vagones que sirven de ofici- 
nas, de dormitorios, de almacenes, y hasta de tiendas de 
ultramarinos. De este modo, según adelanta la obra, ade- 
lantan los medios de continuarla. E 

No se han contentado los rusos con asegurar la comodi- 
dad y salud del cuerpo, sino que, cuidando también del alma, 
han construido vagones-iglesias, muy grandes, sostenidos 
por dos ejes y decorados con gusto. Tienen un campanario 


pequeño con varias campanas, (Véase la pág. 160.) 

Él interior es lujoso. En todos hay muchas imágenes. En 
el mismo vagón, detrás de la iglesia, está la habitación del 
sacerdote. 


G. REPARAZ. 








EL HELENISMO. 


L 


INGUNA de las palabras que componen 
el tesoro inapreciable de los idiomas 

(pg Suropeos contemporáneos, más ó me- 
5 nos antiguos, pasa delos labios al aire 
ahora, ó se imprime por la prensa 

y tanto en el papel, como esta palabra: He- 
lenismo. Y no debemos atribuir tan fre- 
cuente uso á los sucesos actuales y al interés 

despertado por los conflictos entre Candía y 

_ Turquía, entre Turquía y Grecia, entre Gre- 
cia y Europa. Todo cuanto sucede al Este de nues- 
tro mar por excelencia, mare nostrum, del Medi- 
terráneo, embarga el ánimo de las naciones civili- 
zadas; pues allí amaneció el arte con que todavía 
nos recreamos; allí brilló por vez primera la cien- 
cia de que nos esclarecemos; allí se amasó la vieja 
levadura componente de nuestra vida, y allí des- 
cendió la religión, bajo cuyas alas aguardamos la 
muerte y sentimos verdadera confianza en Dios y 
en la inmortalidad. Interesante ver cómo los can- 
diotas se han fatigado de las promesas dadas por el 
Sultán, y han acudido en su desesperación á las ar- 
mas, jurando no deponerlas sino después de haber 
conseguido su libertad y organizado su gobierno; 
interesantísimo el arresto del Rey heleno, colocado 
por la diplomacia en el trono para contener las im- 
paciencias de los griegos, y sirviéndolas, no obs- 
tante su tácito mandato, hasta enviar las tropas te- 
rrestres helenas á los desfiladeros del Olimpo y las 
tropas marinas á las costas de Creta; interesante 
la expedición del coronel Vassos, tan análoga con 
la expedición del general Garibaldi, en requeri- 
miento de la isla, para dotar de un pueblo libre más 
al planeta, el cual reluce con luz mayor en el espa- 
cio á medida que se va condensando en sus senos 
el éter de las luminosas ideas; extraña la Europa 
de nuestros días, tan diversa de la Europa á co- 
mienzos del siglo, cañoneando el año 97 á los que 
separó de la Media Luna con esfuerzo unánime, co- 
losal, el año 26; curiosa la consecuencia de tal in- 
tervención en favor de los turcos y en contra de los 
griegos, después de haber intimado una reforma, en 
Armenia, no decretada por aquel á quien se inti- 
mó; y otra reforma en Anatolia, tampoco aceptada; 
y otra reforma en Creta, no aceptada, ni siquiera 
dispuesta ó apercibida; para luego tirar de la espada 
por el burlador los burlados, trastrocando todas las 
nociones de la moral y del derecho, hasta el punto 
de, habiendo llamado al Sultán asesino, sostener en 
su trono el asesinato y negar á los manes de las 
víctimas inmoladas por la barbarie turca tan justo 
consuelo en la otra vida como que su sangre de- 
rramada en esta vida sirviese para redimir y eman- 
cipar á sus hijos. Mas yo creo que pasan en el 
mundo, en todos sus continentes, viejos y nuevos, 
en sus islas y archipiélagos, sucesos tan graves Ó 
más graves que todos estos sucesos del Oriente 
griego, y no despiertan ese interés. ¿Por qué tal 
fenómeno? Pues por el nombre con que compen- 
diamos estas observaciones ó noticias, por el Ho- 
lenismo, que constituye un arte, una filosofía, una 
ciencia, una historia, una religión, un pensamiento, 
de los cuales ha vivido la humanidad mucho tiem- 
Po, y que habrán de trascender por siglos do si- 
glos á innumerables generaciones, quedando in- 
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manente, así en el cruor de nuestra sangre, como 
en el sono de nuestro espíritu. Y tal nombre di- 
mana de una mujer como Helena, tan maldecida 
por sus compatriotas y tan anatematizada como 
causante del destrozo de una ciudad hermosa, y 
del combate cruento, que aun hoy dura, entre Asia 
y Grecia. ¡Helena! ¿ Quién podrá de tal mujer olvi- 
darse hoy en que la guerra de Troya se repite, no 
entre griegos y troyanos, pero 8l entre griegos y 
mongoles, apareciendo siempre lo mismo, una 
contradicción entre Asia y Europa? Compren- 
diendo el pueblo heleno que á su honra importaba 
no permitir las maldiciones 4 Helena, ni justifi- 
carlas de ningún modo, se interpuso entre la her- 
mosa griega y sus enemigos para convertirla en 
una especie de diosa. Muy poco estudiado este fe- 
nómeno de la transformación del mito de Helena, 
y muy necesario su estudio para comprender el 
Hoelenismo, vamos á consagrarle algunas reflexio- 
nes. Por espacio de mucho tiempo Helena fué mal- 
decida. Sus detractores menudearon en la poesia 

en la historia, queriendo que no hubiese para 
beldad tan grande comó nefasta ¡perdón en la 
Historia. 


TL. 


Los que así pugnaban para concluir con' Helena 
comprendían bien poco el sentido intrínseco de su 
mito y el acierto con que proceden los dioses y los 
poetas autores de tal mito dejando á Helena redi- 
mida 6 indemne. ¡Ah! Los males causados por 8u 
culpa no provienen de ella, de su voluntad, de su 
inteligencia, de su sentimiento, de las facultades 
que impulsan y determinan los actos conscientes 
y libres, acompañados de una responsabilidad; pro- 
vienen de su hermosura, «dón ajeno y no propio, 
cuya fascinación sobre las cosas animadas é inani- 
madas, y especialmente sobre los hombres, no po- 
día ella contrastar con ninguno de los medios pues- 
tos á su disposición por la Naturaleza, y que for- 
man la verdadera culpabilidad ante los dioses y 
anto las sociedades. No tenía Helena la culpa de su 
hermosura, y mucho menos de que su hermosura 
ejerciera sobre los humanos un poderoso influjo, 
decretado por la Naturaleza para la perpetuidad y 
conservación de sus creaciones. No había Helena 
escogido á Menelao por esposo; lo habían escogido 
las asambleas griegas. No fué la sin par Helena 
quien declaró por si misma causa y motivo de gue- 
rra su codiciada posesión; fué toda la suma de los 
royes helenos. La belleza, de que nació vestida, no 
pudo ella desvestirsela; recibióla de Júpiter mis- 
mo en el seno de Leda. Ella no podía revocar el 
poder que la belleza poseerá en la tierra siempre, 
mientras los hombres sean hombres. Quitadle á la 
noche de luna su melancolía, y al ruiseñor su him- 
no, y ¿la miel sus dulzores, y á la rosa sus aro- 
mas, y al arroyo Sus SUSUrros, y al cielo su luz; 
cuando hayais quitado todo esto, podréis quitar á 
la mujer también su avasallador atractivo. No bus- 
có á Paris Helena; lo buscó para Helena Venus. 
La diosa, viendo mancebo tan apuesto como el 
pastor de Ida, y mujer tan acabada como la Reina 
de Esparta, juntólos bajo el mismo techo y sobre 
el mismo tálamo en su culto á la belleza. Se bus- 
can y se diría que tienen sexo desde las molécu- 
las á las estrellas. Dos nubes se atraen como se 
puedan emparejar dos aves. Al beso de la luz res- 
ponden los vapores de la tierra, porque cielo y tie- 
rra se aman. De consiguiente, las desgracias cicli- 
cas, y legendarias, y mitológicas de la hermosa 
Helena son desgracias, al poderío de la mujer, ane- 
jas, hasta la consumación delos tiempos. En el amor 
se producirán, y en el amor se consumirán todos 
los seres. Helena tendrá en cada corazón holocaus- 
tos tales como el holocausto de Troya. Miles de 
sentimientos profundos y ocultos resultarán, al fin 
y al cabo tan cruentos y tan dolorosos como la 
toma de llión, siquier no tengan su inmensa reso- 
nancia, El que nunca se haya dejado llevar por 
aquellos impulsos propios al corazón humano, ig- 
norará todo el prestigio indeliberado é inconsciente 
de la diosa Helena, y toda su fuerza incontrasta- 
ble y fatal sobre los mortales. ¡Ah! La tragedia hu- 
mana está en eso, en esta grande alma recluída 
dentro de un cuerpo tan pequeño, y en esta liber- 
tad tan entera y completa, libertad de conciencia, 
libertad de pensamiento, libérrimo albedrío, todo 
ello sometido á tantas fatalilades como nos impone 
con imposición soberana el universo material. Y 
si fueran sólo éstas las fatalidades bajo cuyo peso 
vivimos, aun podríamos consolarnos. Pero el sen- 
timiento, la pasión, el error, la duda, siguen al 
espíritu como al cuerpo la sombra. Y hé ahí por 
qué tiene tanta fuerza el destino en el mundo y en 
el arte, y hé ahí por qué tiene tanta inocencia en 
su culpa la culpada Helena. Las expresivas artes 
antiguas nos han dejado imágenes mil de todas es- 
tas consideraciones en los varios monumentos con 
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que han perpetuado el terror contenido en ¡la últi. 
ma noche de Troya. Menelao, el ofendido esposo de 
la Reina, tras diez años gastados en guerra y en in- 
molaciones de tantos héroes muertos, viendo entre 
sueños las sombras de los idos para siempre, y re- 
tratadas en sus ojos las ruinas de Troya junta- 
mente con los desastres de Grecia, corre á vengar- 
se, con venganza cruentísima, de su cruel Helena, 
Erizada la cimera cual cresta de gallo furioso; 
desnuda la espada y vibrante como áspid envene- 
nado de hambrienta culebra; embrazada la rodela 
para herir sin miedo; los ojos relampagueantes; 
fatigado el resuello, crispadísimos los nervios y en 
tensión los músculos, llega delante de su Helena; 
y, al herirla, deslumbrado por su hermosura, cae 
á sus pies y la saluda como á su bendita esposa, 
Y sopla el Euro; y se tranquiliza Poseidón para 
conducirla desde las riberas frigias á las riberas 
patrias; y el palacio de Tíndaro, levantado en la 
colina de Palas, resplandece para recibirla con 
sus mayores preseas; y los reyes griegos ensayan 
discursos con que saludarla mientras los poetas 
versos con que bendecirla; y el templo de Citerea 
se abre á las vírgenes, que danzan para divertirla 
entre cadencias de cánticos y sones de cítaras; y 
desde la bahía profundisima del Eurotas á las 
montañas de Lacedemonia, resplandece un regocijo 
sin fin; y los sacerdotes le presentan vasos áureos 
para las libaciones, calderos sacros para el agua 
lustral, haces de leña olorosa para los lares domés- 
ticos, cuchillos afilados para los sacrificios religio- 
sos, porque, joven, bella, fascinadora, divina, re- 
presenta los goces y los estragos del amor universal. 


TIL. 


. Ahora se descubre por qué brilla Helena como 
un astro sin ocaso en la literatura clásica y entra 
como un factor sin igual en la literatura moderna, 
Si Júpiter la engendra, Teseo la idolatra, Paris la 
roba, Héctor la respeta, Proteo la retiene allá en 
las riberas de Egipto, Príamo le ofreco Troya en 
holocausto á su hermosura, Aquiles abandona los 
Campos Elíseos por sus brazos, el genio antiguo 
compara su color á la rosa de Chipre, su aliento al 
aura balsámica de Tesalia, su pecho á las palpita- 
ciones del Egeb, sus ojos á los luceros precursores 
de la noche, su cabello al rayo de la luna cuando 
riela en el mar. Herodoto en su Kuterpe, y eñ su 
Orestes Eurípides, y en sus Elegías Propercio, y en 
sus Hervidas Ovidio, ponderan la hermosura de tan 
perversa mujer en estos y en otros mil inenarrables 
términos. Antes de que Aquiles con su fuerza y 
Ulises con su astucia pugnaran por ella, pugnado 
habían ya los astros del cielo y descendido á de- 
fenderla Cástor y Polux. Deífobo la quiso después 
de la ruina de Troya, como Paris antes. Ya lo he- 
mos dicho; Aquiles volvió del otro mundo para 
de amores requererla, olvidando indudablemente la 
muerte recibida por su causa. lío bastaron las armas 
de los combates, y empleáronse, ya en Bu pro, ya en 
su contra, las armas del raciocinio. Los rodios y los 
lacedemonios alzaron templos para honrar su me- 
moria, El poeta Sthesichoro, que se atrevió á insul- 
tarla, quedó ciego, porque ceguera debía ser el igno- 
rar su influjo sobre las revelaciones artísticas en la 
humana mente. Herodoto refiere que las virgenes 
deformes se transfiguraban en su templo como 80 
transfigura la humanidad en el arte. Así que llega 
el genio helénico á su madurez, Helena llega tam- 
bién á su cenit. El cantor ciclópeo de la civiliza- 
ción helénica; el que ha podido ver en Maratón 
las consecuencias del desastre de Troya y el pro- 
dominio de la civilización helénica sobre la civi- 
lización asiática, mucho mejor que ningún otro 
comprende la trascendencia contenida en el gran 
combate entre danaos y teucros; mucho mejor que 
ningún otro sabe cómo la Hélade no podía renun- 
ciar á Helena sin renunciar á sí misma, ni dejar á 
Helena cautiva en las manos de Paris y en el pala- 
cio de Príamo, sin dejar cautiva del Asia y de 8us 
tiranos el alma entera de Grecia. 


Iv. 


En la tragedia consagrada por Eurípides á la in- 
mortal heroína, el coro le dice cómo en apartada 
gruta habita una mujer, cuyos son los secretos de 
aguas y mares, por lo cual bendícenla en cánticos 
suaves, parecidos al rumor de prósperas brisas, las 
hermosas nereidas. Se llama Thenoe, y personi- 
fica las propicias señales que alegran al navegan- 
te. Además domina el arte de la feliz adivinación, 
y sabe seguir al tiempo en sus vuelos hacia lo fu- 
turo; pues Thenoe anuncia la llegada inmediata 
de Monelao náufrago. El Rey espartano podía 
creerlo todo menos la existencia de su esposa en 
los arenales del Nilo, donde la tuvieran los dio- 
ses para conservar gu pureza. Así,á cada instante 
se frota los ojos y pregunta si es ilusión ó no de su 
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deseo aquella ideal mujer que le alarga los brazos 
ue lo estrecha contra su pecho. Entonces He- 
jena le refiere cómo el dios Mercurio la condujo al 
apartado Egipto, burlando así los deseos de Paris, 
Quizás el principio utilitario, personificado en la 
divinidad del comercio, quiso abismar en la sole- 
dad inmensa del desierto al principio estético, per- 
sonificado en la diosa del arte; pero el Egipto 
resulta en el mundo siempre una tierra de trans- 
formación, y allí se transformó Helena, que reune 
a por esta larga residencia en la escuela de los 
misterios el genio de Oriente con el genio de Gre- 
cia. Feroz egipcio quiere sacrificará Menelao, como 
solían los náufragos ser sacrificados en aquellas 
bárbaras edades; pero Helena, contando con la pro- 
tección de Thenoe, salva de la muerte á su esposo 
y regresa pura y redimida, en eterna juventud, á 
los mares de Grecia. El arte griego ha cumplido ya 
su destino y logrado por fin purificar á Helena. Ya 
no aparece como la joven ligera y voluptuosa que 
se huelga y recrea con los decires de sus amantes, 
ni como la infiel mujer que ha traicionado á su 
marido en adúltero tálamo, sino como pura y cas- 
ta, desgraciada cual todos los bienhechores del 
mundo sin culpa propia, y maldecida por una in- 
justicia que dura cien siglos. Roma no siguió el ca- 
mino de Grecia. Creyéndose á sí misma heredera 
de Troya, maldícela, maldice á la causa de su gue- 
rra y de su desgracia, lo mismo con Virgilio en la 
poesía épica y nacional, que con Séneca an la poe- 
sía trágica. Pero el genio de Roma no es realmente 
un genio literario, como no es realmente un genio 
filosófico. Sus letras y sus ciencias resultan amplia- 
ciones, y nada más que ampliaciones, de las ciencias 
y de las letras griegas. El genio de Roma es un ge- 
nio político, es un genio práctico, y su virtud es- 
triba en haber hecho prácticas las teorías griegas y 
haberlas aplicado, merced á la universalidad mara- 
villosa de sus principios, en los pueblos sometidos 
por la universal cultura latina. Lo que Grecia hi- 
ciera, hecho queda; lo que Grecia pensara, es á la 
postre ideal común de todos los pueblos cultos. 
Como las pesadas, y salinas, y amargas aguas del 
mar se tornan dulces al evaporarse y extenderse 
por las alturas del cielo, se ha purificado el alma 
da la hermosa Helena en las alturas del tiempo. 


Y. 


Por eso ha podido el gran poeta moderno deri- 
var nuestro arte contemporáneo del matrimonio 
entre la personificación del genio romántico lla- 
mado Fausto, y la personificación del genio clásico 
llamado Helena. Después de haber el doctor cris- 
tiende recorrido las esferas del pensamiento, en- 
tiende que, para producir algo perfecto, deben 
unirse, por medio de un amor sin límites, el fondo 
riquísimo de múltiples ideas allegado por la civili- 
zación cristiana con la expresión aquella que ha 
hecho las melodías en piedras del Partenón, escul- 
pido los bajos relieves y los simulacros antiguos, 
forjado el hexámetro perfecto de Sófocles y escrito 
en la divina lengua de Platón. Merced á esta idea, 
los dioses muertos volverán á levantarse como las 
larvas redivivas al soplo de primaveral céfiro; las 
esfinges, sacudiendo el sudario de arenas, descifra- 
rán los jeroglíficos entallados en las columnas de 
sus templos; entrarán dentro del Verbo divino lo 
mismo el espíritu que la naturaleza, lo mismo las 
primeras revelaciones religiosas que las postreras 
ideas filosóficas; los grandiosos espíritus ilumina- 
rán todos los tiempos, cual iluminan los grandes 
soles llamados estrellas todos los espacios; compon- 
drán un himno el coro de las ideas con el coro de 
las cosas; el pensamiento abstracto se concretará y 
se materializará como el dibujo en las estatuas, y los 
seres concretos se disiparán en ideas como 88 di- 
“sipa en incienso la resina puesta sobre las cazoletas 
del templo; y la historia humana concluirá por ser 
el poema cíclico, el apocalipsis celeste, la sinfonía 
infinita de la libertad y de la redención universal; 
cuando en aquel castillo de la Edad Media, soñado 
por Gaethe, los puentes levadizos se tienden, las 
Puertas férreas se abren, las torres del homenaje 
se arrodillan, las legiones de cristianos héroes con 
su cruz al pecho y su espada de Toledo en la mano 
coronan sus almenas sonando sus trompetas de oro 
mezcladas con el Tedéum despedido por las ojivas 
donde aletean los ángeles, todo para que la Helena 
griega pase, como una Eva redimida por el Cris- 
tianismo, á producir, con un beso dado en los labios 
de Fausto, del genio romántico, la rima, de los an- 
tiguos tiempos ignorada, reconciliando así Grecia 
y Troya, el genio antiguo y el genio moderno, para 
compenetrarlo en todos los tiempos y extenderlo á 
todos los espacios dentro del seno de la humanidad 
y bajo las bendiciones del Criador. 


EMILIO CASTELAR. 
Madrid 2 de Marzo de 1897. 
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EXCMO. SR. D. LUIS DE MADRAZO Y KUNTZ, 
INSIGNE PINTOR, DIRECTOR DE LA ESCUELA ESPECIAL DE PINTURA, ESCULTURA Y GRABADO. 
Nació on Madrid el 27 de Marzo do 1825; + en la misma capital ol 9 do Febrero último. 
(Retrato al óleo pintado por él mismo.) 


DON LUIS DE MADRAZO. 


IMPRESIONES. 






NTRE la pléyade de notables artistas 
9 que en la primera mitad del prosente 
A siglo elevaron la pintura española, el 

apellido Madrazo va unido á todas las 


Y > iniciativas, y fué uno de los más fe- 

+ cundos elementos de la regeneración de 

á nuestras artes, 

La figura de D. José de Madrazo y Agudo 
se aumenta con el tiempo, que hace se la juz- 
gue con serena imparcialidad, y reconoce en 

él al maestro incomparable, al excepcional organi- 
zador, al innovador atrevido, y poco hay de lo 
bueno moderno que no se deba á la evolución y 
progreso que supo imprimir á las enseñanzas ar- 
tísticas. 

Como los antiguos patriarcas, tuvo la satisfac- 
ción de ver aumentar su descendencia y florecer 
en valiosos frutos, y pocos ciudadanos habrán le- 
gado con sus hijos á la patria un grupo de nota- 
bles tan completo como lo han formado D. Fede- 
rico, D.-Pedro, D. Fernando, D. Luis y D. Juan de 
Madrazo, que han sostenido todos por gus méritos 
propios el lustre de su apellido. 

Don Luis de Madrazo, acaso el hijo más querido 


de D. José, nació en Madrid en 27 de Marzo de 
1825, en la casa que hoy ocupa la Presidencia del 
Consejo de Ministros, en la que había una fábrica 
de azogar espejos y un depósito de cristal. 

En su partida de bautismo hay la particularidad 
de que en 1.” de Marzo se dice que fué bautizado, 
habiendo nacido el 27 del mismo mes. 

Su madre, D.* Isabel Kuniz, nació en Roma, si 
bien era de familia alemana. 

Contrajo matrimonio D. Luis con D.* Luisa, hija 
de D. Federico, en 1862, que falleció en 1884, 
De cuyo matrimonio le quedó una sola hija, María 
Teresa, á cuyos cuidados vivía consagrado, here- 
dera de su amabilidad y sus virtudes. Murió el 
Sr. Madrazo el día 9 de Febrero, á las ocho de la 
mañana. 

Como hombre, era D. Luis afable en su trato, 
de conversación llena de atractivos, cultísimo y 
profundamente religioso. Tenía, sin embargo, gran 
entereza de alma y un espiritu de independencia 
extraordinario. 

Como pintor, era artista de gran facilidad, y di- 
bujaba con excepcional corrección; pero su figura 
quedaba como velada y en segundo término por el 
brillo de la de su hermano Federico. Esta preteri- 
ción es injusta, y á ello contribuyó más que nadie 
con su exagerada modestia el mismo D. Luis, que, 
admirador de los trabajos de su hermano y por su 
carencia de vanidad personal, buscaba en la vida 
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LA INSURRECCIÓN DE CRETA.—EMBARCO DE TROPAS GRIEGAS EN EL PIREO (GRECIA) 
CON DIRECCIÓN Á CRETA. 
(Do fotografia.) 


Transporte inglés Haleyon 
Bahía de Suda, — recogiendo refugiados. Acorazado austriaco María Teresa. Parte de La Canea incendiada. 








uque'austriaco, Acorazado inglés Barficur. Acorazado ruso Nicolás I. 
LA INSURRECCIÓN DE CRETA. 


Acorazado francés Suchet, , Acorazado italiano Etna. 


— LAS ESCUADRAS DE LAS GRANDES POTENCIAS EN LA BAHÍA DE SUDA. 
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del hogar y en la satisfacción de su recta concien- 
cia otros goces, no tan deslumbrantes como los que 
proporciona la gloria, pero más positivos y dura- 
deros. Sin embargo, D. Luis ha pintado mayor nú- 
mero de cuadros que D. Federico, y en muchos de 
ellos se pueden apreciar cualidades no inferiores 
á las de éste. Es distintivo también de D. Luis, entre 
sus demás hermanos, que, á pesar de ser esencial- 
mente idealista, fué su vida modelo de ciudadanos, 
y no descuidó la prácjica de las cosas y bienes tem- 
porales. Indeciso, pesdba con exceso acaso sus de- 
terminaciones; ash-¿avo la dispensa para casarse 
diez años en el bolsillo, sin aventurarse al matri- 
monio, luchando entre el amor ideal que las ex- 
cepcionales virtudes de su prometida habían hecho 
nacer en su espíritu, y las ideas de preocupación 
religiosa sobre los enlaces entre parientes. Una 
vez decidido, persistia con fuerza en sus opinio- 
nes, que son en toda su larga vida las mismas en 
todo. Leyendo sus cartas de adolescente y oyéndole 
en su ancianidad,, no había diferencia ni en las 
ideas ni en el estilo. 

Su afán de ilustrarse y de estudiar era grandísi- 
mo, y lo disculpaba con su poca memoria (que no 
era tan pequeña), pues decía que estaba obligado 
á estudiar más que otros. 

Tuvo, sobre todo, culto al cumplimiento del de- 
ber, y así le veíamos últimamente, contra la opi- 
nión facultativa y la de toda su familia y amigos, 
salir en noches frías de su casa, afectado ya de 
la dolencia última, á corregir á su clase de Dibujo 
del Antiguo, y por no poder subir la cuesta de la 
calle de Alcalá, tener que tomar un coche desde 
enfrente de San José al local de la Escuela. En su 
juventud fué igual esta buena fe y este respeto á 
los deberes: pintó varias obras de encargo siendo 
aún un niño, y cuando su padre trató de librarlo 
del servicio militar, había ganado lo bastante para 
redimirse él con el producto de su trabajo. 

En Roma vivía cercano de su estudio un joven 

intor valenciano y su señora, é impresionados de 
la bondad de D. Luis quisieron apadrinase su hijo; 
D. Luis se negó á ello, pero movido de la insisten- 
cia de aquel matrimonio, aceptó al fin el encargo. 
Muerto el marido prematuramente, la exaltación 
pasional llevó á triste fin ála viuda, y el Sr. Ma- 
drazo, penetrado de lo que significa ser padrino, 
cumplió estos deberes con tal exactitud, que me 
aseguró que solamente para la educación de aquel 
huérfano puso á prueba la amistad que lo unía a la 
familia Real, á fin de conseguirle una beca, para 
lo que encontró grandes dificultades: aquel niño es 
hoy el Dr. D. Luis Simarro, que con su amistad y 
sus cuidados como médico, en su última enferme- 
dad, ha correspondido á las bondades de su pa- 

rino. 

: Don Luis de Madrazo, educado en una atmósfera 
artística, y siendo la casa de su señor padre el 
centro que irradió más cultura en la sociedad ma- 
drileña de aquellos tiempos, era entusiasta, ade- 
más de las artes, de la literatura, y llegó á reunir 
una no despreciable colección de libros y de docu- 
mentos. Nunca escatimó el aplauso al mérito ajeno, 
cualidad rara entre artistas. 

Tuvo también comercio con las musas, y ha de- 
jado algunas poesías que son el espejo más fiel de 
sas creencias, sus ideales y su filosofía. Hé aquí 
una de ellas: 





¿Viste la pequeña oruga 
Naciendo en florido Abril? 
Su vida entonces comienza, 
Cuando comienza el morir. 

Rota la sérica tumba, 
Pronto vuelve 4 renacer 
Blanca y linda mariposa 
Volando por el verjel. 

Si muerte es aquesta vida 
Y vida la muerte es, 

Del verjel, niña, del cielo 
Angel llegarás á ser. 


15 de Mayo de 1809. 


Esta composición muestra una rara mezcla de 
sencillez y de cierta vaguedad melancólica, á la 
manera de las baladas alemanas, á la par que se ve 
en ella el conceptuoso discreteo del que está em- 
bebido en la lectura de nuestros clásicos del si- 
glo XVII. 

El anhelo de la otra vida, la fe en la resurrec- 
ción y el desprecio del presente se muestran en 
consorcio en los versos del Sr. Madrazo, que no pu- 
blicamos más que para patentizar la pureza de sus 
pensamientos y la delicadeza de su sentir. 

Don José de Madrazo guardaba las cartas que 
don Luis y D. Federico le escribían del extranjero, 
y reflejan las impresiones de estos artistas, y Son 
un arsenal de datos y noticias desconocidas, y de 
juicios sobre el arte y los artistas de la primera 
mitad de este siglo, de un extraordinario valor. 
Mucho esclarecería la obscura historia de aquella 
época la publicación de tan curioso epistolario, cosa 
que yo me atrevo á suplicar á la familia. 
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_ En estas cartas íntimas refléjase el alma del se- 
ñor Madrazo claramente, y muestra su gran sensi- 
bilidad, su entusiasmo y calor por las artes. Se 
asiste con la lectura de estos sinceros documentos 
al alborecer de grandes artistas como Cabanell, y 
Otros tantos que luego ha de extender la fama sus 
nombres por todo el orbe; vense también de cuando 
en cuando chispazos de una gracia irónica que 
hacen entrever en su carácter serio un instinto de 
lo cómico, que su facilidad para la caricatura de- 
mostraba también, si bien su natural compasivo 
luchaba incesantemente con esta facultad personal. 

Don Luis de Madrazo no se ocupó nunca de polí- 
tica, y tenía más bien creencias que opiniones; pero, 
como buen español, no dejaba de ser aficionado á 
cosas fuera del radio de sus estudios, y así vemos 
que en muchas de sus cartas habla de Medicina 
y de medicamentos con gran afición. Llevóle ésta 
á tener estrechas amistades con eminencias médi- 
cas de todas partes, especialmente con el célebre 
operador Toca. Hablando de la epidemia variolosa 
pocos días antes de su muerte, me contó un curioso 
sucedido que presenció durante la época del Im- 
perio en París. Frecuentaba la tertulia de un ilus- 
tre prócer y diplomático , hombre de notable figura, 
de la cual estaba muy envanecido. Á su casa acu- 
dían numerosos hombres de ciencia, y entre ellos 
conoció D. Luis de Madrazo al célebre Verde-De- 
lisle, autor de la discutida obra La degeneración 
de la especie humana ocasionada por la vacuna, 
El prócer, queriendo poner en berlina al sabio mé- 
dico, se le acercó, y anonadándole con su hermosa 
y arrogante figura, le dijo: «Mr. Verde, yo estoy 
vacunado, y no por eso podrá usted decir que en 
mi ha degenerado la especie humana. —Señor, con- 
testó el médico; yo no me refiero solamente á la 
degeneración física.....» Contó D. Luis el caso con 
una gracia inimitable. 

Muchas de las opiniones sobre enseñanza que 
parecen más modernas están consignadas en las 
cartas de D. Luis á su señor padre. «Bien conozco, 
dice en una, las razones en que se funda para decir 
“que no conviene estacionarse en Roma, y no creo 
haberme enamorado de la escuela que en general 
siguen los romanos modernos.» En otra: 

«Le enviaré dos ó tres composiciones del cuadro, 
y usted me dará su consejo para ver cuál debo em- 
pezar..... Vale más pensar mucho al principio, y 
me parece que luego se ahorrará tiempo, pues el 
mucho cambiar en la tela grande es un poco ex- 
puesto.» «Sainz tenía ya casi acabado un Cristo 
muy hermoso que hacía; pero empezó á variar, y 
á variar tanto, que al fin ha empezado otra figura 
y Otro asunto.» Este Sainz, pensionado, de cuya 
salud y adelanto tanto se ocupaba el Sr. D. Luis 
de Madrazo en su carta á su señor padre, merece 
una mención especial. En las oposiciones á las pla- 
zas de pensionados á Roma en 1848 fueron pro- 
puestos el Sr. D. Luis de Madrazo y D. Bernardino 
Montañés. Sainz hizo también la oposición, pero 
su temperamento eminentemente naturalista, y el 
desenfado á veces incorrecto de su pincel, no le 
dieron la victoria; mas sus compañeros Madrazo y 
Montañés, conocedores de su excepcional mérito, 
partieron con él su pensión, y con su grandeza 
de alma dieron lugar á que después se le conce- 
diese otra extraordinaria. Su prematura muerte 
cortó las esperanzas de los que veían en él un gran 
pintor. ] 

El cuadro que en aquellas oposiciones hizo don 
Luis de Madrazo, que representa á Tobias devol- 
viendo la vista ú su padre, que hoy posee la Es- 
cuela Especial de Pintura, fué juzgado, no como 
obra de un discípulo aventajado, sino como la de 
un maestro; hoy todavía sostiene un alto nivel en- 
tro los demás cuadros de las oposiciones á Roma. 

Hemos dicho que D. Luis de Madrazo ha pin- 
tado muchos cuadros, y, en efecto, pasan de cua- 
renta los asuntos a que ha dado vida su pincel, á 
más de innumerables retratos. Entre los primeros, 
los más importantes son Santa Isabel, reina de 
Hungria, lienzo de grandes dimensiones, que se 
pintó para la capilla del hospital de la Princesa, 
pero que gustó tanto en Palacio que se quedó allí. 

No conozco de este cuadro más que el cartón, 
que es de un dibujo firmo y sintético, á la manera 
del de los maestros florentinos del siglo XVI. La 
crítica hizo grandes elogios de esta obra, cuya 
composición es excelente, ú pesar de haber tenido 
que luchar con el recuerdo de Murillo. 

Don Pelayo en Covadonga es otra de sus grandes 
composiciones, dondo la figura del héroe es admi- 
rable como inspiración y carácter de raza, Este 
cuadro, que excitó la admiración «de los inteligen- 
tes y de la critica, obtuvo una primera medalla en 
la Exposición de 1856. o E 

El entierro de Santa Cerilia es anterior á éstos. 
Hecha la composición á la manera dle Andrea del 
Sarto, este cuadro tiene una poesía y una unción 
religiosa que le coloca entre los mejores de la es- 
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cuela española de su tiempo. En la Exposición de 
París de 1855 obtuvo una distinción inferior á su 
mérito, y figuró en la de Londres de 1860 con uná- 
nime aplauso. 

En todas estas obras, el estilo de D. Luis de Ma- 
drazo se halla influido, como el de casi todos los 
pintores de entonces, por el modo de ser de Paul 
Delaroche; después adquirió más personalidad y 
una ejecución avelazcada y un gusto de colorido 
más grisáceo. Tocaba con gran soltura últimamen- 
te, teniendo sus cabezas mucho bulto y una armo- ' 
nía muy grande; de modo que, sosteniendo sus cua- 
lidades esenciales, evolucionó adaptando su estilo al 
cambio que ha sufrido la técnica de la pintura en 
los últimos tiempos. 

La elegancia en el dibujo, la distinción de los ti- 
pos y una ejecución fácil y de pincelada muy 
suelta y un color más agradable que enérgico, son 
los caracteres de los retratos de D. Luis de Ma- 
drazo. 

Se caracterizan más los personajes por la actitud, 
la expresión y el dibujo, que por lo particular 
del color, que es más sintético en este artista que 
analítico. Entre sus más notables retratos figura el 
del célebre actor D. Julián Romea, vestido con el 
traje del Sullivan. La caballerosidad y nobleza de 
la actitud y la planta de esta figura es de lo más 
notable que se ha hecho en el género, siendo ésta 
una de las figuras mejor dibujadas que se han pin- 
tado en los tiempos modernos. Son también muy 
notables el de D. Pedro de Madrazo, el de D. Fe- 
derico, el de D. Juan y el de Cecilia Madrazo; úl- 
timamente son también excelentes los del Conde 
de Guaqui, el de Pi y Margall, el del Sr. Coello, el 
del arquitecto Arbós, el de Zubiaurre, y sobre 
todos el suyo, hecho hace pocos meses al espejo y 
que se reproduce en la página 147, el cual, con un 
presentimiento de su próximo fin, dedicó á su ama- 
dísima hija María Teresa. 

Madrazo no era sólo un copiante: sabía, más que 
copiar el modelo, dibujar; es decir, llevar dentro 
de su sér artístico la forma y producirla cuando 
quería: por esto su retentiva era prodigiosa, y ha 
hecho retratos de memoria notabilísimos, > 

También intentó con éxito la escultura, haciendo 
como primer obra el busto de tamaño natural de 
la Vizcondesa de Jorbalán, de gran carácter y de 
un modelado carnoso y propio de un verdadero 
escultor. 

Don Luis Madrazo no daba importancia alguna á 
los honores, premios, etc., y á pesar de sus eleva- 
das relaciones con grandes personajes y haber sido 
muchas veces propuesto para distinciones de esta 
clase, no se tomaba el trabajo siquiera de enterarse 
de qué orden, grado ó categoría eran. 

Don Juan Prim se hizo muy amigo suyo con 
motivo de un excelente retrato que hizo á aquel 
célebre general, y como prueba de su aprecio le 
regaló y concedió una gran cruz, que el Sr. Ma- 
drazo no admitió, diciéndole: «No la he admitido 
de la familia Rgal de Borbón; ¿cómo la he de ad- 
mitir de usted?» Hablaba el Sr. Madrazo de Prim 
como los pocos que conocieron todo el valer de 
aquella gran figura que las pasiones de partido no 
han dejado aún juzgar con verdadero acierto. 

Desde muy joven se*hizo notar por su aplomo, 
seriedad y condiciones de maestro, lo que motivó 
su nombramiento de profesor de Pintura de la reina 
doña María Cristina. Don Juis recordaba con ad- 
miración la excelente letra con que aquella augusta 
señora firmaba con pincel los cuadros que, como 
presentes de su Real aprecio, enviaba á elevados 
personajes de Europa. 

Don Luis de Madrazo pintaba por verdadera vo- 
cación artística, y es de los hombres que mejor han 
juzgado en arte. Fortuny, que pintó mucho con él, 
atendía mucho sus consejos, y le respetaba como á 
verdadero maestro. Madrazo: era, entro todos los 
artistas, entusiasta de Velázquez y de Goya. Tuvo 
varios cuadros de este célebre pintor, que le oca- 
sionaron pleitos y disgustos, y conservaba cartas 
muy curiosas del indómito genio aragonés, y una 
buena amistad á la familia que hoy existe del ori- 
ginal pintor (1). 

En la enseñanza era tan revolucionario, que 
cuando en el Claustro de la Escuela Especial de 
Pintura, Escultura y Grabado, siendo D. Luis di- 
rector, se pensó en hacer un nuevo reglamento y 
en establecer grandés reformas, el Sr. Madrazo 
propuso que sólo hubiera la enseñanza, y que sin 
premios, ni juicios, ni exámenes, el que quisiera 
aprendiese, y el que no, no, suprimiendo toda fór- 
mula reglamentaria. 

En la Exposición Nacional de 1862 presentó 
varios retratos muy notables que, á juicio de la 
crítica, merecían una primera medalla. Había en- 


(1) La biznieta de Goya, D.2 Francisca Goya y Vildósola, 
Curra, como la llaman los íntimos, casada con el distinguido 
médico D. Mariano Sainz. 
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Tesoreria y Aduana. 


Barrio de Binondo. Puente de España. Iglesia do Santa Cruz. — Iglesia de Quiapo 
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Paseo y monumento de Magallanes, 


S Cuartel del Fortín 







































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Paseo de la Calzada. 


S DE LAS ORILLAS DEL PASIG. 
DE LAUREANO,) 


Angulo de un baluarte de la ciudad murada, 
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tonces, y no era mal acuerdo, medallas para los di- 
versos géneros: historia, retrato, animales, paisa- 

. jo, etc.; y el pintor D. Vicente Palmaroli había 
obtenido, por el cuadro de Los Santos protectores 
del principe D. Alfonso, una segunda medalla, y el 
Jurado, quitando á los retratos del Sr. Madrazo la 
recompensa que la opinión y el voto de los inteli- 
gentes les había adjudicado, quisieron dar al señor 
Palmaroli una primera medalla en el género del re- 
trato, para lo que juzgaron como tal el cuadro de 
Una campesina romana (1), que también había 
presentado el artista, y segunda medalla á los re- 
tratos del Sr. Madrazo: éste, justamente ofen- 
dido, no volvió á presentar en ninguna Exposición 
oficial. 

Don Luis de Madrazo no era, á pesar de que la 
prensa lo ha dicho, individuo de la Academia de 
Bellas Artes, si bien se le había propuesto muchas 
veces que aceptase esta distinción. S 

Perteneció al profesorado de la Escuela Especial 
de Pintura, Escultura y Grabado desde 7 de Octu- 
bre de 1857, en que fué nombrado ayudante, y des- 
de 8 de Junio de 1880 era profesor de la clase de 
Dibujo del antiguo y ropajes. Fué nombrado direc- 
tor en 29 de Mayo de 1891, siendo necesario que se 
insistiese mucho para convencerle á que aceptase 
este cargo, negándose en absoluto á admitir el de 
consejero de Instrucción Pública, que entonces era 
anejo á la dirección de la Escuela. 

Muchas y notables han sido las reformas que se 
han hecho durante el tiempo que el Sr. Madrazo 
ha estado al frente de la Escuela, dirigiendo, en 
unión siempre del Claustro, la marcha de las ense- 
ñanzas en su sentido de amplitud que hacen hoy 
de la Escuela Especial de Pintura, Escultura y 
Grabado, de Madrid, la que tiene, entre todas las 
oficiales de Bellas Artes de Europa, un reglamento 
más avanzado como tendencia, y menos adminis- 
trativo. 

Don Luis de Madrazo no ha dejado discípulos 
particulares, á pesar de que ha influido mucho en 
el modo de ser de varios artistas. 

Amigo sincero, favorecedor de los menesterosos, 
deja una estela de beneficios, y su nombre desper- 
tará en todos la simpatía que irradian siempre el 
talento y la virtud. 

La muerte de D. Luis Madrazo es además una 
verdadera desdicha para la causa del bien, para la 
justicia artística, que ha perdido con él uno de sus 
más valerosos mantenedores. Hoy, en que el mo- 
derno feudalismo, la influencia, todo lo envenena, 
mistifica y avasalla, la desaparición de un criterio 
claro y recto, ilustrado y absolutamente indepen- 
diente como lo era el del Sr. Madrazo, no puede 
menos de ser llorado por todos los artistas de con- 
ciencia justa, por los amantes de la independencia 
del arte y de los fueros, tantas veces atropellados, 
de la justicia y de la verdad. 


JosÉ PARADA Y SANTÍN. 





LOS BENEFICIOS. 


WLE 

SN )'a no hay más que beneficiados por to- 
WA) das partes. 

SES Los perjudicados hasta ahora son 


una docena de primos cómico-liricos 
que viven de sus plumas, con licencia 
> | de los morenos. 

Gl ¡Cualquiera le pide á un tendero de 
E ultramarinos una libra de garbanzos para el 

3 leneficio de una familia desgraciada! 

El comercio es muy serio y no da ni los buenos 
días sin factura. 

Los autores son los únicos que regalan el gé- 
nero. 

Y se comprende: los buenos garbanzos vienen 
de Fuentesaúco, y hay que pagar el arrastre y los 
derechos de consumos. A 

La mejor comedia del mundo no ha costado más 
que un poquito de fósforo y algunas noches en 
vela, gasto que está al alcance de todas las fortu- 
nas y que puede dispensarse fácilmente. 

Los pobrecitos autores son los verdaderos «mi- 
gos de los pobres. 

Hasta el fanatismo religioso, tan intransigente 
con el teatro, acude á la escena para allegar recur- 
sos con destino á sus obras púas. 

El mismo alcalde constitucional que prohibe en 
la capital do Guipúzcoa La Pasionaria, es muy fá- 





(1) El Sr. Palmaroli, discípulo de D. Federico de Madrazo, 
dijo en aquel entonces que su cuadro de la Campesina no era un 
retrato, y renunció la injusta medalla. Años después la invo- 
enba una Real orden como título de preferencia para retratar á 
nuestros ministros. 
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cil que el mejor día solicite de Leopoldo Cano que 
ceda los derechos de la referida obra para aten- 
der á los gastos del capítulo de calamidades del 
Municipio. 

Y el autor insigne cede los derechos como un ca- 
ballero en beneficio de los pobres. 

¡Los poetas no tienen: nada suyo, ni siguiera los 
versos! 

Todos los años se dan en Madrid beneficios 
para Congregaciones y Hermandades, y los pícaros 
cómicos y los excomulgados autores ceden su tra- 
bajo y sus obras como unos benditos. 

Y cobran el casero, y la Hacienda, y la Compa- 
ñía de la luz eléctrica. ; 

¡Los únicos que no ven la luz son los artistas y 
los autores! , > 

Y luego dicen que el arte está al nivel de las 
patatas. a ' k 

¡No señor! ¡Está muy por debajo del calumniado 
tubérculo! 

Por eso se muere de hambre la mayoría de los 
artistas. a 

¿Que hay un incendio; que se sale un río de ma- 
dre, ó se sale úna colonia de toda la familia? .... 

¡Beneficios al canto, con la consabida dispensa 
de derechos! 

Y cuando el beneficio tiene realmente un fin pia- 
doso, del mal el menos; pero es que hoy se or- 
ganizan funciones benéficas con el descaro más 
inaudito. 

A un autor amigo mío se le presentaron hace 
pocos días unos jóvenes aficionados con la siguiente 
pretensión: 

«Venimos á ver á ustez cuatro miembros de la 
diretiva de Malpóneme, sociedaz de recreo del gre- 
mio de aprendices de obra prima, pa que nos dé 
un recibo que haga bueno, delante de esos pillus de 
las Galerías que se oponen al fomento del arte, 
como ustez cede y traspasa los derechos de las cua- 
tro obras de ustez que vamos á tener el honor de 











- ejecutar en un teatro de las afueras, el día de San 


Crispín, que es el santo de la grupación, con per- 
dón de ustez. 

» Hemos escogío cuatro obras de su repretorio 
porque nos costa que es ustez de los autores espa- 
ñoles que menos apego le tienen á la propiedaz 
exclusiva y que con mayor faucilidá suelta prenda 
ú larga el recibo, que viene á ser lo propio.» 

Mi amigo siente cierto cerote delante de los cua- 
tro aspirantes á zapateros, y les pregunta: 

—¿Y qué objeto tiene esa función? 

—Mire ustez, es un beneficio que nos hace ustez 
diretamente, porque, si sacamos algo, pensamos co- 
mernos un cabrito en las Ventas, la diretiva y us- 
tez, si quié honrarse con nuestra compaña. 

—¿Y nada más que eso? 

—Si le paece á ustez poco, se le añide al cabrito 
otra friolera. Eso depende del ésito de la función. 

Mi amigo no les dió el recibo para los pillos de 
la Galería, pero indudablemente encontrarían otro 
autor más caritativo con los cuatro directivos de 
«Malpóneme.» 

No hay sociedad de crédito ó desacreditada que 
no piense en el deneficio en sus grandes apuros, y 
sin embargo, la clase más desheredada en este país, 
y que muere de las letras, no ha osado acudir á la 
magnanimidad de los autores dramáticos. 

¡Todavía no se. ha dado un leneficio libre para 
los pobres maestros de escuela! 

Y cuidado que me río yo de calamidades públi- 
cas donde están las de los maestros. 

El servicio militar ha perdido muchos mozos 
útiles para las armas, é inútiles para todo lo que 
sea trabajar, por eso de los deneficios. 

El mismo autor amigo mio, que no es de los 

mejores, y al cual acabaré por nombrar, lleva nota 
de las cantidades dispensadas en beneficio de la 
redención, y ascienden á siete mil quinientas pe- 
setas. 
. De modo que en cinco años ha redimido, él solo, 
á cuatro soldados y un cabo, suponiendo que uno 
de ellos supiera leer y escribir, condiciones preci- 
sas para ascender ú clase. 

Con eso de las quintas y las dos guerras, los au- 
tores, además de dispensar los derechos de to- 
das sus obras, van átener que poner dinero en- 
cima. 

El servicio es muy molesto y hay que redimirse 
por cuenta de alguien. 

Hay quien no sirve para maldita de Dios la 
Cosa. 

—Yo nesecito que haga usté algo por mi—le decía 
ayerá mi amigo una joven, criada ella y bien pa- 
recida ella.— Nesecito que perdone usté sus dere- 
chos en el beneticio que me van á dar. 

.—¿Beneficio? ¿Y para qué?—preguntó el perju= 
dicado autor. 

—¡Para redimirme del servicio... doméstico! 
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LA LEYENDA DE ORO, 





UN NUEVO CAPÍTULO DE LA VIDA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 
POR PABLO SABATIER. 1896, PARÍS. 


ESA 





Conclusión. 
Y. 
. 
3 EN vemos Elisena: ¿Quiere decirse que 
SP he de acceder yo siempre á t . 
L! y pre á tus anto. 

A $ 19 jos, y tú no has de hacer caso de, los 

S> 3 míos? Ahora te niegas á explicarme 

=>. tus impresiones después de la lectura 

% de esos libros que te he enviado, y exi- 

ges que cuanto antes te dé cuenta, en re- 

sumen, de este folleto de Sabatier, que no 

y puedo regalarte. Sea. Pero la palabra es pa- 

labra. Más adelante, cuando hayas pensado 

ordenadamente todas esas cosas de religión, de ca- 

ridad, que ahora dices que te llenan la cabeza en 

montón confuso, me escribirás largo y tendido. 

¿Quedamos en eso? Pues ahora cumplo yo tu ca- 
pricho. 

Recordarás aquel interesante momento de la his- 
toria de los Menores, en que un grupo de mendi- 
gos, á las puertas del palacio pontifical de Letrán, 
solicitan en vano hablar con el Papa, el gran Ino- 
cencio 111; pues aquellos pobres hombres, con los 
cuales estaba San Francisco, seis años después eran 
asombro de la Iglesia por sus virtudes y por la 
multitud de adeptos que, con la elocuencia de la 
caridad, de la humilde pobreza, habían reunido. 

Tan rápidos progresos, que constan ya en el cé- 
lebre libro llamado Fioretti, no merecieron crédito 
á los mismos Bolandistas, que encuentran invero- 
símil el número de hermanos ganados tan pronto 
para la obra de San Francisco. Papini, apasionado 
en contra, afirma que no serían cinco mil, sino 
quinientos, aquellos imitadores de Cristo. 

Mas tales dudas y negaciones quedan deshechas 
por un interesante documento publicado primero 
por el Marqués de Saint-Genois, y reproducido por 
R. Rebrich. Se trata de una carta de Santiago de 
Vitry, que llegó á Perusa el mismo día de la 
muerte de Inocencio 111 y vió la elección de Ho- 
norio III. 

Uno de los muchos motivos porque son dignos 
de compasión los fanáticos, es la ceguedad que les 
impide ser justos con los adversarios y ver las 
grandezas cuando son del enemigo. 

Inocencio 111, para muchos librepensadores de 
escalera abajo, no es más que el representante de 
la tiranía pontificia, de la politica teocrática. El 
mismo Leconte áe Lisle, gran poeta, á mi ver, pero 
espíritu poco flexible, en una hermosa poesía en 
que Cristo se aparece á Inocencio TIT (podrás leer- 
la en la Revue de Deux Mondes ), pinta al Papa 
como defensor del cristianismo, sí, pero por me- 
dios que Jesús no aprueba. Inocencio III y Gre- 
gorio VII han sido injustamente maltratados, es- 
tudiados superficialmente por muchos historiadores 
vulgares, de un progresismo plebeyo, injusto y 
limitadisimo. 

Digan lo que quieran, Inocencio III anhelaba 
elevar el corazón del sacerdote á la dignidad de su 
misión, reintegrar el cuerpo aparente, visible, de 
la Iglesia al alma cristiana, que es la esencia prin- 
cipal de la congregación de los fieles. El concilio 
de Letrán fué un sursim corda, un esfuerzo de 
piedad, de entusiasmo, para conseguir la deseada 
reforma que tanto necesitaba la cristiandad de en- 
tonces. El Papa era el espiritu de aquella gran asam- 
blea; por sugestión suya le seguian todos en el 
entusiasmo místico. Inocencio, con palabras de 
Cristo, les expresaba su íntimo anhelo: Desiderio 
desideravi manducare vobiscum hoc pasea. 

Se acercaba la muerte. El poder temporal pare- 
cíale al gran defensor de este baluarte de la Igle- 
sia militante deleznable, insuficiente; no bastaba 
reinar por el poderío, había que llegar al imperio 
de la humildad, de la caridad, de la resignación, 
del dolor. Inocencio 111 quería, en estas supremas 
horas, ser el primero por la paciencia, por el su- 
frimiento. Su misión más alta pareciale que co- 
menzaba entonces; quería reconciliar á Pisa y á 
Génova, y preparar la cruzada acordada por el 
Concilio..... Dios no le dejó llegar á esta tierra pro- 
metida: QUANQUAM DESIDEREM IN CARNE PERMA- 
NERE donec consummetur Opus inceptivn, verun- 
tamen non mea, sed Dei voluntas fiat. Asi habla 
Inocencio en un sermón al Concilio. Palabras su- 
blimes que pueden ser la fórmula de la vida reli- 
giosa, que ni se precipita en las últimas consecuen- 
cias del ascetismo, ni otorga á la vida individual 
terrena más valor del que tiene. IN CARNE PERMA- 
NERE, donec consummetur opus inceptum. Ahí 
tienes, Elisena, el porqué legítimo del buen deseo 
de vivir: estar ligado á la carno, mientras por me- 


8 Manzo 1897 


dio de ella podemos hacer algo útil en 
el mundo. Á través de tantos siglos y 
de ideas bien diferentes, se dan la 
mano este propósito del santo Pontí- 
fice de la Edad Media y el concepto de 
la vocación del verdadero filósofo, que 
un moderno pensador expresaba hace 
pocos días (en la revista francesa de 
Metafisica y Moral: La actitud filo- 
sófica), reconociendo que la vida orgá- 
nica, según él, de armonía, nos obli- 

ba á ver en nosotros mismos como 
lo esencial lo no egoísta, el lazo del 
sér, que misteriosamente nos une, en 
dependencia y subordinación, con lo 
fundamental; pero sin que debiéramos 
desdeñar y aun combatir, como el as- 
ceta, toda dicha terrena de la que go- 
zamos por los sentidos; porque como 
estamos condicionados aún en lo mo- 
ral, en lo que llamamos espiritual, por 
el mundo exterior, de éste y sus me- 
dios necesitamos y debemos utilizarlos, 
siempre con un aprecio secundario, sin 
olvidar su carácter deleznable. Es de- 
cir, de otro modo, IN CARNE PERMA- 
NERE, donec consummetur opus incep- 
tum. ¡Quiera Dios, Elisena, que este 
criterio me guíe siempre en el tibio 
apego á la vida que conservo! Déje- 
me el Señor, mientras los míos me ne- 
cesiten (ya que no tengo cura de almas) 
IN CARNE PERMANERE..... 

Pero Dios tuvo otra voluntad res- 
pecto de su siervo Inocencio, y éste 
falleció en Perusa..... adonde por aque- 
llos días había acudido también San 
Francisco. 

Y llegaba á tiempo; la corte pontifi- 
cia, los familiares del grande hombre 
que moría dejando colmados de bienes 
ásus servidores (circa familiares suos 
liberalissimus extitit, conferendo illis 
pete et honores), abandonaban el 
cadáver, que ya no les ofrecía jugo cre- 
matístico, á las irreverencias de lacayos 
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desvergonzados. Parece que era la cos- 
tumbre, El siervo de los siervos de Dios 
quedaba abandonado como un perro, 
peor que el mendigo más miserable. 
No lo digo yo, ni lo dice Sabatier. Lo 
dice el hermano Mansueto: Di.xit etiam 
dictus frater Mansuetus, quod nullus 
mendicus, ne dicam nullus homo, mi- 
serabilius et vilius moritur quam papa 
quicumque. 

De esta manera murieron Hono- 
rio 111, Gregorio IX, Inocencio IV. 
«In obito suo (el de Inocencio IV) 
omnes familiares sui deseruerunt eum 
PRATER FRATRES MINORFS.» A la 
muerte de Inocencio IV le abandona- 
ron todos sus familiares, pero no log 
hermanos Menores. Et similiter pa- 
pam Gregorium et Honorium et Inno- 
centium (III) mn cujus obito FUIT 
presencialiter S. Franciscus. San 
Francisco presenció la muerte de Ino- 
cencio III abandonado de los suyos, 
tratado, después de muerto, peor que 
el último mendigo. ¡Qué cosas, Elise- 
na, habrán pasado por el alma del ebio- 
nita, del pobre entre los pobres, vien- 
do el cadáver de un Vicario de Cristo 
en aquella humillación suprema! ¿Se- 
rían ideas amargas, sentimientos de 
desesperación, de odio á la humanidad 
sacrilega, ingrata?..... ¡No lo creas! Per- 
donar, siempre perdonar; amar, siem- 
pre amar. Esos miserables, esas piaras 
sacrilegas, nunca saben lo que se ?. 
Por mucho que desciendan, nunca de- 
jan de ser hijos de Dios. Y en cuanto 
al aspecto de humillación póstuma que 
le ofrecía el sucesor de Cristo, ¿qué 
había de pensar y de sentir San Fran- 
cisco, sino que aquel abandono, aque- 
lla pobreza, aquel escarnio, eran apo- 
teosis, nimbo celeste, entierro cristiano 
de un discípulo de Jesús? 

No; estos grandes héroes, como Car- 
lyle decía, no se detienen jamás á mal- 
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decir la pequeñez humana; no pierden el tiempo 
en despreciarla; tal como es, la saben amar y des. 
vivirse por mejorarla un poco, poco que sea. 

El muerto al hoyo. Inocencio ya está en el cielo, 
gu lugar en la tierra lo ocupa Honorio T, yáél 
se dirige San Francisco, sublime intrigante que 
siempre acude á los pies del Pontífice á pedirle go- 
llerías para la salvación de las almas, 

Francisco sabía que el Papa nuevo era de los 
suyos. Había dado á los pobres todo lo que tenía. 
Con hombres así le era fácil entenderse. 

«Santo Padre —decía el Santo sin empacho, — 
para una iglesia vuestra que he reparado, en honra 
dela Virgen, madre de Cristo, pido á Vuestra San- 
tidad una indulgencia sin oblación.» 

¡Sin oblación! Es decir, sin que costara dinero. 
Sólo un santo se atreve á tener la audacia de pedir 
semejante cosa, allí, en aquel tiempo, en aquella 
corte donde había más canonistas financieros que 
cristianos, como los pedía en Le- 
trán Inocencio III. 

El pobre viejo, Honorio, que 
lo había dado todo, no se atrevía 
á pedirá sus colegas que prescin- 
diesen de lo más minimo. ¡Sin 
oblación! ¡Indulgencias de bal- 
de!..... Mucho pedir era, y aque- 
llos señores... 

—Y vamos á ver, ¿de cuántos 
años ha de ser la indulgencia?— 
pregunta el Pontífice, que empie- 
za á transigir. 

—Santisimo Padre, no son 
años los que pido; son almas. 

—¿Y qué quieres decir con 
eso? 

—Santísimo Padre, lo que yo 
quiero, si Vuestra Santidad lo 
permite, es que todos los que 
acudan á aquella iglesia contritos 
y confesos y absueltos obtengan 
el perdón de todos sus pecados, 
en los cielos y en la tierra, desde 
el día de su bautismo hasta la 
hora de entrar en mi iglesia... 

—Eso que pides no suele con- 
cederlo la Curia romana... 

—Señor, no lo pido yo; lo pide 
por mi conducto Nuestro Señor 
Jesucristo. 

— Bueno; pues..... te Otorgo esa 
indulgencia. 

Y el Santo se salió con la suya. 
Que no era poca cosa. El, que 
todo lo daba, todo lo pedía..... el 
perdón de todos en la tierra y en 
el cielo..... 

Y se volvió á su Porciúncu- 
la..... y se celebró la gran fiesta, 
y la gracia del cielo llovía sobre 
los fieles que acudían en tropel á 
escuchar el himno sublime, se- 
mejante al de Salomón, que San 
Francisco dedicó á la gloria de 
8u templo..... 

Si algún día, Elisena, me es- 
cribes hablándome de lo que te 
Parece de San Francisco, acaso 
yo te conteste comentando esta 
su profunda política santa, que 
se apoya siempre en la autoridad 
exterior, en el Pontífice, en la 
ortodoxia, en la Iglesia docente, 
exterior, para hacer que corra por 
el mundo de los sentidos un des- 
tollo á lo menos de la íntima bon- z 
dad cristiana, de conciencia, espiritual, inefable, 
invisible. ¡Cuánto hay que decir de la necesidad, 
trátese de individuos ó de sociedades, de atender, 
para bien del alma, al mundo natural de los sen- 
tidos!..... DONEC CONSUMMETUR 0/18 iNCCPÍUS.aa.. 
1n carne permanere! Esto es lo que olvidan los 
grandes idealistas del anarquismo filosófico; mien- 
tras permanezcamos en la carne hacen falta go- 
biernos, jerarquías, dominaciones. Bien lo vió San 
Francisco, Tuyo, Eliseno, 
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Abrumada por el peso de sus glorias gemia la España 
del siglo XYT, pugnando en vano por romper el circulo de 
desdichas en que la habian encerrado las ambiciones de 
Carlos V y el terco fanatismo de su heredero. Inaugurado 
el regio gobierno del nieto de Isabel la Católica por una 
usurpación, en mengua y contra los derechos de una Reina 
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e ventura, no era dable esperar do la Divina justicia que 
a castigo de semejante crimen político quedara impune. 
Las glorias estériles de Carlos I, esas glorias que han ¡lu- 
Ininado opacamente las tristes centurias que siguieron al 
siglo de Barleta y Ceriñola, pudieron servir como hermoso 
ejemplo de la abnegación y heroísmo de esta pobre España, 
tan abnegada y heroica en los tiempos aquellos, como en los 
desventurados que le siguieron, ansiando un porvenir ri- 
sucio que está lejuno todavía, i 
Ahogadas en sangre sucumbieron las libertades caste- 
lanas, para siempre quizás, en los campos de Villalar, y 
aquella sangre generosa, derramada en defensa de unu 
Reina calumniada de locura y despojada por la ambición 
de un hijo ingrato de la corona que en sus sienes mantenía, 
imás que por el personal agrado por el deber de consolidar 
las libertades de su pueblo; aquella sangre generosa había 
de ser vengada mús tarde, pues es sino triste de los pueblos 
que no saben rebelarse á tiempo sufrir las consecuencias do 
los yerros ó de los crimenes de sus reyes. El despojo de 
D.: Juana, verificado en la iniciación de nuestra tristo pre- 
Ponderancia, había de producir funestos resultados, y aque- 
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llas glorias que asombraron al mundo, glorias estériles por 
lo infecundas para el porvenir de España, debieron ser el 
germen del remordimiento que años después llegó á invadir 
el alma del Rey-Emperador, hasta dur con él en las sole- 
dades del monasterio de Yuste. 

Inaugurado el poder de Yelipe 11 con la memorable ba- 
talla de San Quintín, estéril por sus resultados como es- 
tériles son las victorias todas que no obedecen á un plan 
determinado, sucediéronso las no menos gloriosas y memo- 
rables de Gravelinas, Harlens, Amberes y Lepanto, triunfo 
glorioso este último del noble D. Juan de Austria, que no 
fué atendido cuando expuso su pensamiento de seguir á 
Constantinopla y derrocar el Imperio turco: gloriosa y no 
menos estéril jornada, cuyas consecuencias tocan hoy pue- 
blos cristianos, asesinados por la intolerancia musulmana, 
más salvaje que la intolerancia del siglo xVI, aunque no 
menos cruel que el fanatismo de gúelfos y gibelinos. y 

Muertos con Juan de Lanuza los fueros de Aragón; emi- 
grados ú Inglaterra los principios democráticos de aquellas 
liberales instituciones, que traducidas después al francés 
fueron las bases del Código memorable de 1791; divorciado 
el pueblo de la Corona; desoídas las protestas de las Cortes, 
que fueron disueltas y anuladas; cometido el error de no 
cambiar la capitalidad de la nación cuando Portugal fué 
conquistado; la miseria extendida hasta el extremo de que 
treinta y nueve provincias se vieron privadas de comer 
pan; exhausto el “Tesoro por lus guerras, y cureciendo el 
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Monarca hasta de lo necesario para la existencia, pues, se- 
gún su frase, «pensaba cada día de lo que iba á comer al 
siguiente»; en aumento la emigración, que llegó á sumar 
algunos millones de habitantes; pobladu la corte de inváli- 
dos y de soldados empobrecidos; la situación llegó á ser 
tristísima, y Felipe 11 tuvo que apelar al crédito y avenirse 
á tratar con banqueros y comerciantes para arbitrar recur- 
804. «En toda esta larga cadena de infalibles consecuencias, 
dice Llorente en los Comentarios de Villalobos, sólo pro- 
duce admiración que no hubieran sido previstas, siendo 
repetición exacta de lo que había acontecido en 1575, 
1577..... Tuvo aquella resolución —los tratos y compromi- 
sos con los banqueros—un resultado funesto en la cam- 
paña de 1597, última de Felipe II, y por consiguiente en 
lus condiciones del tratado de Nervins.» 

En estas circunstancias tristísimas se encontraba la Es- 
paña de fines del siglo xv1. Falta de medios para continuar 
las guerras que sostenía, tuvo que acudir á la bancarrota; 
y aunque entonces existían caudillos como Alejandro Far- 
nesio, que daban sus rentas y empeñaban sus bienes, sen- 
tando un precedente que no había de ser imitado en tiempos 
Posteriores, para acallar las impacien- 
cias de las mesnadas extranjeras que 
reclamaban sus haberes, es bien cierto 
que el poderío español caminaba á su 
Ocaso y que la hora de la decadencia 
se acercaba rápidamente. 





Después de la batalla de Gravelines, 
y en virtud del tratado de Cateau- 
Cambrésis, Felip II contrajo matri- 
monio con Isabel, hija de Enrique II. 
Terminada la guerra con Francia; re- 
chazados los turcos de Orán y Mazal- 
quivir, y derrotados en la expedición 
á Malta; sofocada la insurrección de 
los moriscos en las Alpujarras; venci- 
dos los ingleses y franceses en las 
Tercera, y conquistado Portugal, sólo 
quedaba por consolidar el dominio en 
los Países Bajos, 

Ninguna guerra de las pasadas pue- 
de interesar en estos momentos tánto 
á España como la guerra sostenida por 
Felipe II en Flandes. Avenidos se Le 
llaban los flamencos con nuestro do- 
minio y con el gobierno y regencia de 
Margarita de Parma siempre que se les 
concediera á los naturales la interven- 
ción en los negocios públicos en la me- 
dida justa á que se creían con derecho, 
así como la tolerancia para sus ideas y 
prácticas religiosas. 

Una politica de represión, llevada 
al último extremo, restó de nuestro 
lado á los católicos; y auryue Reque- 
séns inició una politica contraria, ya 
no era tiempo de reparar en un dia los 
males causados. Alemania, Holanda é 
Inglaterra tomaron partido por los fla- 
mEencos. 

El resultado de esta contiónda no 
podía menos de ser fatal para España, 
desde el momento en que ésta comenzó 
á intervenir en los negocios interiores 
de Francia. Mirada lu cuestión desde 
el punto de vista militar, Felipe 11 cor- 
taba las comunicaciones del ejército 
que luchaba en Flandes con su base 
natural, que era España, de donde te- 
nían que salir los recursos en hombres 
y dinero; demás de esto servía incons- 
ciente los principios estratégicos de 
los franceses, dividiendo Felipe su 
ejército en dos, uno para combatir en 
Flandes y otro para pelear en Francia. 
Es verdad quo estaban los franceses 
divididos primero en dos bandos y lue- 
go en tres; pero la resultante debia ser, 
como lo fué, la misma que en Flandes: 
que se unieran todos contra el enemi- 
go común, 

«El pueblo de Paris, que había fra« 
guado la Saint-Barthélemy contra los 
protestantes, lizo la jornada de las barricadas contra la 
Realeza.» Huido Enrique 111 á Chartres, mandó asesinar 
á Enrique de Guisa y á su hermano el Cardenal. El pueblo 
francés, ante estos crímenes, se sublevó horrorizado, y 
Enrique 111, después de reconciliado con el Rey de Nava- 
rra y nombrarlo su sucesor, muere como debía morir el que 
con hierro mató: bajo el puñal de un asesino. 

Rechazado el Bearnés por los católicos franceses que ocu- 
paban á Paris, púsola sitio después de vencer al Duque de 
Mayenne, jefe de la Liga por la muerte del Balafré, en 
Arques y en Ivry. Alejandro Farnesio le obligó á levantar 
el sitio; y comprendiendo Enrique IV que pronto sobreven- 
drían las discordias en un partido gobernado por «Diez y 
seis» jefes, abandonó sus pretensiones y continuó la guerra 
contra los de la Liga y contra España, hasta que las dis- 
cordias previstas de los «Diez y seis» surgieron, y el pueblo 
francés, convocado por medio de los Estados generales, te- 
niendo que elegir entre Mayenne, el joven Duque de Guisa 
y Felipe II, se decidió por el Rey de Navarra por no ser 
extranjero, 

Toda Francia se puso al lado de Enrique IV; los nobles 
lo rindieron homenaje, las ciudades le aclamaron, y después 
de tomar á Paris, á cambio de una misa, que le consolidó 
la posesión de un trono, comenzó sus preparativos para me- 
dirse con Felipe 11. 





Así las cosas; recelosos los de la Liga y despechados los 
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El vapor fllibustero Dauntless cargando armas 
en alta mar. 
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añora doo ¿Bote explorador para practicar un desembarco 
; a Lalo las costas de Cuba. 
transportando ross é insurrectos, desde la Florida, en 
á un vapor filibustero. 





A A A 








; Friends. 
El vapor fllibustero Dauntless. El vapor filibustero Threc 





LA GUERRA EN CUBA.—EXPEDICIONES FILIBUSTERAS. 
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Ivinistas por la aspiración del Rey de Nava- 
E en A ante doliborsción los ropresen- 
tantes, que no acababan nunca sus discusiones 
ridículas; audaces los españoles, y encasti- 
llado en la Bretaña el Duque de Merccur, 
Enrique 1Y velase ante un problema político- 
religioso de los más graves por que ha pasado 
Francia, problema tanto más dificil, cuanto 

ue aquel Rey, quizás el mejor que tuvieron 
da franceses, veía con su perspicaz inteligen- 
cia que de la solución del religioso conflicto 
dependía la paz interior de su reino, la con- 
iiación de la nacionalidad y el principio 
de una prosperidad vanamente perseguida 
desde los tiempos de Carlomagno por reyes 
tan batalladores y tan bravos como Luis VI 

cisco 1. 

54 Lo deliberaciones del Parlamento, laborio- 
sisimas y tomadas de un carácter de seriedad 
bufonesco y ridículo, fueron sin embargo un 
alisdo para los fines políticos de Enrique IV. 
Nicolás Rapín, Passerat, Florent Chelieu y 
otros, incluyendo al mismo Rey, burlábanse 
de aquellos oradores que, como los de todos 
los tiempos, perdianlo en estirados y somno- 
lientos discursos, preñados de una retórica in- 
sulea y aburrida. Las chanzas y la chacota so 
condensaron, y tomando cuerpo en el Catho- 
licon d' Espagne, produjeron tan gran impre- 
sión que, según Anquetil, arrojó sobre la 
Liga un tan grande ridículo, aque inás que 
las victorias de Enrique, la intirieron golpe 
funesto y casi decisivo las burlescas descrip- 
ciones y alegres cuadros de aquella sátira de 
colaboración regia». h 

Ninguno de aquellos partidos parecía de- 
cidirse de buena fe á deponer sus actitudes, 
y hasta Bouillon, Rohan, la Tremonille y los 
otros jefes amigos y compañeros de armas del 
Bearnés parecian desconfiar del éxito al atro- 
verso á acusar al Rey de Navarra por su inac- 
ción y su paciencia, dejando pasar el tiempo 
en espera de los subsidios que debía acordar 
el Parlamento para proseguir la guerra con 
España. 

No faltabs razón á Rohan al censurar la 
inacción de Enrique 1V, pues, entregado al 
de sus amores con la gentilísima Ga- 
briela d'Estrées, parecia olvidarse de todo en 
los brazos de la hermosa favorita. 
Estas dulces ocupaciones, le tenían casi 


apartado de los negocios públicos, los cuales . 
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estaban desatendidos y abandonados, así 
como los asuntos militares confiados á la di- 
rección de caudillos no siempre leales y dis- 
cretos. Cansado el Rey de esperar, convocó 
nuevo Parlamento en Rouen, con el principal 
objeto de discutir y votar un presupuesto ex- 
traordinario para arbitrar recursos con que 
proseguir las operaciones militares suspendi- 
das en el invierno. 

No llevaban trazas de terminar aquellas 
enojosas discusiones mezcladas con las in- 
transigencias y recelos de los católicos, que 
dudaban de la sinceridad de Enrique, cuando 
llegó la noticia de la toma de Amiens, capital 
de la Picardía, ciudad importantísima de las 
riberas del Somme, almacén de guerra del 
ejército francés y base de operaciones desig- 
nada por Enrique 1V para emprender la ex- 
pugnación de Douliens, pasado que fuera el 
invierno de 1596-97. De la impresión profun- 
dísima que aquel suceso produjo, pueden dar 
medida estas palabras de un historiador fran- 
cés: «Al saberse la pérdida de Amiens, con- 
siderada casi inexpugnable, todo se vió pa- 
voroso en la corte. París estaba consternado, 
y creía ver de un momento á ctro al enemigo 
en sus puertas.» 

Desprendióse Enrique IV de los brazos amo- 
rosos que le retenían prisionero, con mengua 
de su nombre y de su fama, y se dirigió al 
Parlamento, increpándole por su indolencia en 
la discusión de los créditos solicitados. Hay 
que hacer patria—les dijo, —y son necesa- 
rios recursos. Ya he hecho bastante de Rey 
de Francia; es urgente hacer de Rey de Na- 
Varra.» 

El Parlamento votó los subsidios; los apres- 
tos militares se apresuraron, y mientras se 
ultimaban, Enrique tomó á Corbeil. Durante 
el sitio de esta plaza, y antes de expirar el 
mes, el ejército francés concluyó de organi- 
zarse, y acamparon entre Amiens y Doullens 
3.000 suizos, 1.000 ingleses y cerca de 1.000 
caballos franceses, mandados por Biron, ma- 
riscal de Francia y uno de los caudillos más 
ambiciosos del ejército de Enrique 1V. 

De la ar que dióse Enrique IV para re- 
cuperar la plaza de Amiens, puede conside- 
rarse la importancia que en aquel entonces te- 
nía. Distante siete leguas de Doullens, poco 
temía el gobernador de Amiens de la vecin- 
dad de esta plaza fiado en los 10.000 ciuda- 
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danos armados con que contaba y algunas compañías suel- 
tas. El gobernador de la plaza española de Doullens, Her- 
nán Tello Portocarrero, supo por un desterrado de Abbovi- 
lle, residente en Doullens, la confianza que había en Amiens 
y el descuido con que se hacia el servicio. Comisionó al 
sargento mayor Francisco del Arco para que reconociera 
la plaza y comprobara, en lo posible, las noticias suminis- 
tradas por el confidente. Asegurado Tello de la exactitud de 
cuanto le había dicho el de Abbeville, y obtenido el permiso 
del Archiduque, que estaba en Bruselas, decidióse ú inten- 
tar la empresa. En la noche del 10 de Marzo concentró en 
Orreville, una legua más arriba de Doullens, sobre las már- 
genes del Anthie, las tropas destinadas al asalto, que as- 
cendian á 2.200 infantes y 500 caballos, distribuídos en 
600 valones y alemanes llegados de Calais, 550 soldados es- 
pañoles, 400 irlandeses del regimiento Stanley, seis compa- 
fas levantadas en Flandes y trece compañías de caballeria. 

Una estratagema tan audaz como afortunada coronó la 
heroica empresa de Portocarrero, y Amiens cayó en poder 
de los españoles en las primeras horas de la mañana á pe- 
sar de su fuerte guarnición, de sus 10.000 ciudadanos y de 
Ja inexpugnabilidad de aquella plaza, tenida por la más im- 
portante y segura de Francia, Le . 

A principios de Abril comenzó el sitio de Amiens por 
Enrique 1V. Los medios de defensa se aumentaron dentro 
y fuera de la plaza; fueron expulsados todos los hombres 
inútiles, las mujeres y niños, y preparóse Hernán Tello á la 
empresa gloriosa de defender una plaza conquistada por 
él y sin esperanzas de socorro; pues el archiduque Alberto, 
bien porque le preocupaha más la conservación de F andes, 
bien porque en realidad carecía de recursos, lo cierto fué 
que el asedio, cada vez más estrecho, iba quitando una á 
una las esperanzas de salvación, cuando la llegada de 
Cristóbal Lechuga y de Pacciotto infundió ánimos á los 
sitiados con la noticia de la próxima llegada de Bucquoi 
con 3.000 valones y cinco compañías de caballos, que tuvo 
que retirarse más tarde ante la imposibilidad de entrar en 
la plaza. 

Abandonados y sin esperanzas, continuó Tello Portoca- 
rrero la defensa de Amiens, siendo admiración de los fran- 
ceses el heroísmo con que disputaban el terreno, palmo á 
palmo defendido y paso á paso conquistado. Coloma, tes- 
tigo presencial de aquellos sucesos, dice respecto á la de- 
fensa de Amiens que efué un sitio no inferior á algunos de 
cuantos celebran lar historias; expugnado y defendido con 
singular valor y perseverancia, y sin duda el más célebre 
de nuestros tiempos», 

Dentro de la plaza, los que no estaban de servicio dis- 
traían su prolongado cautiverio en fiestas, juegos de cintas 
y Otras diversiones de aquellos tiempos; y dice Villalobos 
que muchas damas entrabun con pasaportes para traerles 
regalos, aunque parece que para recoger sus joyas; «pero 
la cortesía española llegaba hasta dejarlas salir sin recono- 
cerlas, aunque no sin requebrarlas», 

Hasta tal punto llegó el tesón de los defensores de Amiens, 
que Enrique IV tuvo que ir marcando objetivos parciales, 
costando cada uno un torrente de eangre por ambas partes. 
Uno de ellos, el gran rebellin de Montregu, fué batido de 
tal manera sin haber sido tomado, que lag brechas estaban 
en situación de que podian subir por ella carros cargados. 
Por este punto, después «e la capitula:ión, entraron Ga- 
briela d'Estrées y algunas damas que fueron al campo á ver 
á sus maridos. 

Seis meses llevaba de sitio Amiens cuando su heroico 
defensor, el esforzado Hernán Tello, estando practicando 
un reconocimiento, fué muerto de un arcabuzazo el 4 de 
Septiembre, sin haber tenido la gloria de sobrevivir á una 
capitulación tan honrosa y tan única, que no hay similar 
en la Historia. 

Tarde apareció el archiduque Alberto: general inepto y 
príncipe egoísta, que más atento á la conservación de sus 
estados que al prestigio y gloria de la nación á que servía, 
no tuvo alientos para arremeter contra los franceses; em- 
presa no dificil si hubiera intentado apoderarse «le Long- 
pre, como pudo suceder, y en lo cual convienen, entre 
otros, Jhon y el mismo Coloma, testigo no sospechoso dada 
su intimidad con el Archiduque, y que, sin embargo, se la- 
menta que no hubieran avanzado 500 pasos; pues, de haber 
así sucedido, se hubieran «ganado los franceses la mayor 
victoria desde la prisión del rey Francisco». 

Los que alli llevaban las armas—dice un historiador con- 
temporáneo —no eran por cierto indignos de compararse á 
los soldados de Carlos 1; pero ¡dónde hallar una semblanza 
á Pescara! 

Esta exclamación, que bien pudiera repetirse en estos 
tiempos, es la mejor explicación que puede darse á los inex- 
plicables pensamientos del Archiduque. Abandonado el 
campo por las tropas frente á los sitiados que iban á soco- 
rrer, tuvieron que capitular los valerosos defensores de 
Amiens, desfilando los 800 heridos y los 400 que se mantu- 
vieron sanos, con todos los honores de la guerra, por entre 
la Plyudo de Mariscales y de hermosas damas de la corte 
del Rey de Francia, que honraron á aquellos héroes cual se 
Merecían por su valor imponderable. 

. Recuperada la plaza de Amiens, todos los nobles levan- 

tiscos, católicos intransigentes y calvinistas desconfiados 
rindieron homenaje al Rey de Francia, y hasta el Duque 
de Mercoeur, señor de Bretaña, se humilló también, sin- 
tiendo el patriotismo que á todos aconsejaba el olvido de 
sus agravios y el desprecio de las ambiciones, ante la uni- 
dad de la patria, encarnada en Enrique 1V. 





El 2 do Mayo de 1598, seis meses antes de la muerte de 
Felipe II, se firmó el tratado de Vervins, que terminó la 
guerra de Francia con España. 

. Consecuencia este tratado de la pérdida de Amiens, su- 
ceso desgraciado pura la prosperidad de España, más que 
por el hecho en sí por el síntoma que revelaba, bien puede 
decirse que fué el iniciador de nuestra rápida decadoncia, 

Mientras España comenzaba á descender y le luz á tor. 

harse opaca en nuestro horizonte, por el lado de Francia 
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.mbras empezaban á ilaminarso y á surgir las gran- 
as que realizó el siglo de Luis XIV. Al tiempo 
mismo que comenzaba Ja ruina de España, empobrecida y 
despoblada, la ductilidad de carácter y sabia política de tole- 
rancia de Enrique de Navarra lograba aplacar los odios y 
cegar los ríos de sangre de la Saint-Barthélemy, sentando 
de este modo las bases del futuro.engrandecimiento de la 
Francia. A 

Al través do los siglos los pueblos son, singularmente en 
las desdichas, isócronos. Las mismas desdichas de la cen- 
turia xvI padece España en las postrimerías de la x1x; y así 
como en la Historia hay sus compensaciones, y léna lavó la 
afrenta de Roshach, como Sedán la de lIéna, de igual modo 
cabe alimentar la esperanza de que los errores pasados, re- 
producidos en el presente, sean rectificados en lo por venir 
conociendo el origen que los produjo. 5 

Interrumpida la historia de España desdo la rota de Vi- 
Nalar, tumba aquellos campos de la democracia y libertades 
castellanas; perdidos Jos Estados Bajos antes de tiempo; 
ofuscado el Rey por la idea de engrandecimiento que lo 
perseguía, la nación comenzó de caída en caida su rápido 
descenso, sin que á evitarlo haya sido bastante el intento 
de regimenes, gobiernos, resoluciones y demás conquistas 
de la moda, ensayándose todo lo que de fuera nos vino 
menos nuestro propio gobierno, nuestras propias leyes y 
nuestras legendarias libertades, olvidadas con la misteriosa 
locura de una reina cuya suerte corrieron, muriendo con 
ella para no renacer quizás. Ñ 

La historia de España no está, pues, continuada desde la 
restauración, como afirmó algún día un estadista ilustre; 
se interrumpió el siglo xv1. Si la experiencia enseña, y los 
hechos se repiten, y las reivindicaciones no son ilusiones va- 
nas, el porvenir no es tan sombrío. ¡Quién sube si España 
podrá decir algún dia con Horacio: Alboque dies notanda 
lapillo! 


ARMANDO DE LINIERS, 


LA MUERTE DEL HÉROE. 


SONETO. 


Del combate en la atmósfera encendida 
¡Cuán bello es coronar la osada frente 
Con el épico lauro del valiente, 

Y la espada blandir enrojecida! 

¡Cuán bello es ostentar gloriosa herida 
Y ver la rota de enemiga gente! 

Mas lo sublime de la guerra ardiente 
Es por la noble patria dar la vida. 

Al muerto ofrece el sol palmas triunfales 
Y lo envuelve en dalmática de oro; 

Las aves le consagran sus canciones; 

Y finge, en tan grandiosos funerales, 
Los lamentos del órgano sonoro 
La poderosa voz de los cañones. 


ManxveL REINA. 


Á LA MUERTE DE MI EXCELENTE É INOLVIDABLE AMIGO 
LUIS DE MADRAZO. 





¡Te mató el corazón! Lo presumía: 
Sentir y practicar tan tiernamente 
Debe agotar la entraña más potente 
Y extinguir de sus fibras la energia. 

Católico, sin falsa hipocresía, 

Justo y honrado, noble y diligente, 
Déjame que hoy publique ante la gente 
Los dolores que siente el alma mía. 


Me consuela que el templo de la fama 
Guardará para siempre tu memoria; 
Que aquel que te conoce te proclama 
Limpio de mancha de mundana escoria; 
Y para el que así piensa y obra y ama, 
Dejar la vida es alcanzar la gloria, 


J. JOVER, 
Febrero 1897, 








POR AMBOS MUNDOS. 
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Mac-Kinley y la flebre proteccionista.— El aislamiento. — Las prohi- 


biciones antihumanitarias.— La población negra: eu mortali $ 
su hacinamiento en las ciudades; su vida domestica, los naar? 


tos; sus deficiencias para el trabajo.— La colonización en el Sur de 


Africa: un libro de Miss O. Si pa , 
hombre. Miss O. Sehreiner.—La emancipación del 


SE MZ L sentarse en su silla presidencial el nuevo 
Se 2 E 


ídolo de los republicanos de Norte-América, 
EN Mr. Mac-Kinley, se ha entronizado definiti- 
RS] vamente con él el más exagerado proteccio- 
0 nismo. «Si la masa de los ingresos ha de ob- 
tenerse de los derechos que exijan á los 
productos extranjeros», lo que realmente va 4 
S resultar es que «Europa, y no América, será para 
E> los americanos». «Si las leyes protectoras son el más 
$ Jirme puntal del Tesoro de los Estados Unidos», ya 
sabemos que ese puntal se fabricará con oro pagado 

por la industria europea; y si al proteccionismo inminente 
que amenaza á Ja producción de este lado del Océano con- 
testaran Inglaterra, Francia y Bélgica con igual furia pro- 











8 Marzo 1897 


teccionista, la política mercantil yankee produciría el ajsla. 
miento de aquella famosa República. No ha querido míster 
Cleveland, al despedirse, contribuir á que se desenvuelya 
ese aislamiento con caracteres agudos, y por ello ha puesto 
el veto á la ley aprobada que trata de impedir la inmigra- 
ción de los pobres, de los enfermos y de los que no saben 
leer ni escribir, porque semejante despótica selección no sa 
le ha ocurrido realizar jamás á ningún pueblo, por atrasado 
y tiránico que haya sido en su estado social y en su cons. 
titución. 

Antes de impedir que disfruten de las venturas del fu. 
turo paraiso proteccionista americano los que por su con. 
dición no tienen dinero, ni salud, ni instrucción y acuden 
allí 4 buscarlos, debiera el egoísmo republicano prescindir 
de un elemento de población que tiene en sus entrañas, y 
que escada día más pobre, más mortífero y más ignorante: 
el elemento negro. Esto es lo que únicamente falta escribir 
en el programa proteccionista para que no presente ningún 
lunar y para que marche la nación con toda seguridad 
por el camino de la dicha. 

De 62.600.000 habitantes que hay en los Estados Uni- 
dos, 7.600.000 son negros, más ó menos puros. En los quince 
Estados del Sur forman la tercera parte de la población: 
6.742.000 negros y 13.021.000 blancos. En la Carolina del 
Sur constituyen el 60 por 100 de ella, así como en el Mig- 
siesipi y la Luisiana llegan al 50 por 100. La población ne- 
gra no aumenta tanto como se suponía, ni hay para qué 
pensar en que concluirá por imponerse á la blanca en esos 
quince Estados; pero ya qne por ahí no resulte el peligro, 
éste es positivo en el sentido de que la masa de color aban- 
dona los cultivos y los campos y se acumula de un modo 
enorme en las ciudades. En los últimos treinta años el nú- 
mero de negros que habitan en diez y seis capitales ha au- 
mentado en un 242 por 100, subiendo desde 141.000 4 
485.000; en los campos sólo ha crecido en un 41 por 100, y 
en cambio los blancos han aumentado en dichas ciudades 
en un 94 por 100, y en la parte rural en un 45 solamente. 
En Washington, por ejemplo, había 14.000 negros en 1860, 
y hoy existen 75.000. ¿A qué van los negros á estos gran- 
des centros de población? A vivir mal, en la holganza y en 
detestables condiciones higiénicas, y á morir en proporción 
asombrosa, ofreciendo un espectáculo poco en consonancia 
con la vanidad y excelencia de las instituciones de aquel 
pueblo, que en vano quiere figurar como modelo de todos 
los pueblos. 

Aunque en las capitales del Norte de la República hay 
pocos negros, nótase la tendencia de éstos á desparramarse 
por ellas; y en Chicago, por ejemplo, donde en 1880 sólu 

abía 6.000, se contaban ya 14.000 en 1890: masa de po- 
blación detestable que, como allí dicen, constituye «el ejér- 
cito del crimen», y ouya cifra de mortalidad es grande, por 
más que está compensada con otra muy extraordinaria de 
nacimientos. La proporción de la mortalidad de los negros 
en el Sur, resultado de su mala vida, es de 32,6 por cada 
1.000, mientras que la de los blancos es de 20,1. La muerte 
se ceba, sobre todo, en el nbandono de los jóvenes, que pa- 
gan á ella una tristisima contribución hasta la edad de 
quince á diez y ocho años. La escrófula, la tisis pulmonar y 
lus enfermedades asquerosus tienen esclavizada á la raza 
con creciente yugo, desde lu abolición de la esclavitud per 
cierto. El negro libre se entrega con libertad á la vida 
desenfrenada, y causa en él grandes estragos la falta de 
cuidado y vigilancia que en otros tiempos tuvo. Resulta ser 
siempre un menor de edad, que tropieza en todo lo malo, en 
cuanto le dejan correr á su albedrío, 

La higiénica y moderadora virtud del matrimonio ape- 
has rige en sus costumbres. En el período de 1879 4 1894 
se contaron, por término medio, 22,5 hijos ilegitimos por 
100 entre los negros, cifra que ha subido después á 26; y 
en cambio entre los blancos no pasa de 3. Bien es verdad 
que esta proporción es característica de esa raza en casi to- 

las partes, y en“las Antillas inglesas en especial, porque, 
según los últimos datos relativos á Jamaica, la proporción, 
que era ya de 57,7 por 100 hace veinticinco años, ha subido 
á 61 en 1896, 

El negro libre no es el elemento de producción y de ri- 
queza que se habia soñado. En cinco provincias de Virgi- 
nia, donde hay 69.000 negros y 52.000 blancos, la produe- 
ción de tabaco, después de la abolición de la esclavitud, ha 
disminuido desde 30 millones de libras á 12; y en cambio 
en el Kentucky, en cuatro provincias donde hay 81.000 
blancos y 5.500 negros, han aumentado los productos desde 
90.000 libras á 10 millones. Por las malas condiciones de la 
gente negra para el trabajo rural propio, apenas se cultiva 
ya el arroz en la Georgia y en lo Carolina del Sur. Antes 
de la guerra de Secesión, los negros eran casi los únicos 
que se dedicaban al gran cultivo del algodón, base princi- 
pal de la riqueza agrícola, y ya, desde hace quince años, 
trabajan en él, con grandísimo aumento de cosechas, un 
45 por 100 de jornaleros blancos. El negro —dice Mr. Fed. 
L. Hoffman, que ha dado á conocer estos datos, entre otros 
muchos publicados recientomente en la American Econo- 
mic Association—no trabaja más que lo puramente preciso 
para ir viviendo; es negligente por naturaleza, no ahorra, 
y aunque tiene pocas necesidades no sirve para constituir 
Dúcleos duraderos de propiedad ni de riqueza. 

Con la acumulación de los negros en: las ciudades, nade 
ganan ni la riqueza, ni la salubridad, ni la cultura. El ul- 
traproteccionismo yankee no les protege, ni poco ni mucho, 
y por más que se hable de libertades y de igualdades, for- 
Ia allí esa desgraciada gente una especie de raza maldita, 
con la cual los ciudadanos sajones no quieren tener con- 
tacto, y á la que, por la fuerza ó por la amenaza ó por el 
terror, se niega el ejercicio de muchas funciones públicas. 
Expulsados los chinos, aniquilados los indios, abandonados 
y despreciados los negros, no dejará de insistir el furor 
proteccionista de los rubios en cerrar la puerta á los pobres, 
á los débiles y á los ignorantes, para que, sin estorbo y á 
sus anchas, continúen los sindicatos, los acaparadores del 
oro, explotando á los obreros, cuyos jornales se procurará 
mantener altos, elevando las tarifas para que las mercan- 
cias extranjeras no los rebajen. Así, con buenos jornales, 
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so venderán bien y exolusivamente los productos de las drá remedio, y el infoliz que se atreva entre los explotado- 
fábricas sindicadas , y se saciarán de oro unos cuantos que — yes armados de todos los países 4 losgo un nego É Perfume natural 
contentan á Jos demás % petin, E aquella me de Juen cio por salvar á un hombre. $4 ua pueblo, sord Lasiladzon Vi 0 L E TTE l D A L E do la violeta, 

ue a pea, se i 

a a mismos, y que, una vez bien cerrados y repletos, mOmbro del deder/!, como Pelar Halkes, ES E e 
no go meterán con nadie en el resto de América y del Pac. 





o 
fico; con el Canadá porque no pueden, y con los demás 7 o SERV a ea adria otr Uo,. de 
americanos porque éstos no quieren, á reserva de meterse La Propaganda que las faldas sostienen en el extranjero mn plazo, un Guéso para la correccion en 20 dlas de la 
con las grandes Antillas, porque las necesitan, y con Ha- Para Conseguir su emancipación tenía que producir, como DEZ 
vai disimuladamente, porque es realmente una explotación  Teacción Jgica, otra aspiración semejunte en el sexo feo: el o cualquier 
he le la emancipación del hombre, Porque éste, después de otro 

Rx Oirlas, ha caído en la cuenta de que el esclavo es él, y no Inscribieso la vispera, Los retrasados serán aplazados á 1898, 
.e ellas. Realizado semejante asombroso descubrimiento, no = 








11 comercio á la moderna, ya inspirando furores protec- se proponen em render est i i pe 

is en los Estados Unidos, ó ya colonizando á sangre ña. Ue publicista y do gana, Y caritativa e Pa LIBROS PRESENTADOS 

y fuego, como en el Sur de Africa; no tiene Dios, ni entra. Hervieu, ha roto ej fuego, dando en París una conferencia Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES, 
ñas, Soberbia sátira de lo que es acaba de publicar en Lon- en pro de ese pensamiento. La revolución va á ser un he- 
áros la popular mer miss os Schreiner, con el cho, y ahora eg cuando se va á armar, si no la gorda, Estudio histórico de la vida y escritos del sabio 
título de Peter Halket, soldado en el Mashonaland. Como el gordo. Pronto nos veremos libres todos los hombres, al médico español del siglo XVI, Nicolds Monardes, por el doc- 
inspirada y sentida narración novelesca, que habla al alma romper las cadenas que Rosotros mismos forjábamos, Todo tor D. Joaquín Olmedilla y Puig.—En extremo curioso es el 
al ocuparse de una de las fases novísimas de la actividad cuanto piensa y realiza el i il ii 
de la colonización europea, este libro se leg hoy con avidez Pro de la mujer y de las my 





hombre, todo es en interés y en libro reel 


ujeres. Los insritoa de Medicina, no sólo porque en él hace un perfecto y acabadí- 
en Inglaterra, y es seguro que muy pronto se difundirá — queha inventado, y que defiendo, o e sel Monestudio de la saliente Pra del médico a Ucclde 
por todas las posesiones británicas, por el Norte-América y en provecho de ellas, ondas, sino porque al pa empo. Mad e 
por Francia, Alemania y Rusia, Hé aquí el asunto de la La Institución capital es el matrimonio. «El matrimonio, también del estado de la dencia, médica durante ol Siglo x 
obra, escrita en sencillos y ardientes párrafos, llenos de ha dicho Hervieu, con todas sus leyes adyacentes, es el es- demostrando una vez más los excepcionales conocimientos que 
vida y colorido, con pleno conocimiento de log detalles ta- cándalo más grande que soporta el mundo moderno.» ¡Dios posee de la Medicina y enanto qee ella se relaciona. 
¡cos y de las costumbres que se describen en ella, y. nos asista! «¡La justicia exige que demos con él al traste!» Se halla de venta en todas las librerías, y su precio es de tres 
cuyo artificio literario envuelve un fin altamente humahj. Para el hombre es una mo. i 


¿tor nstruosidad li, pesetas. 
tario y moral. En el territorio de Mashonaland, más al una sola compañera, por lo do pase nlgarle á, tenor 


e , cual sólo puede decirse que dis. Revista pericial mercantil.—El director, D. Rafael Here- 
Norte del reino africano de los matabeles y del pais de oro, fruta de su verdadera soberanía Súnado es árabe! Moro, dia y R. Jaén, ha tenido la amabilidad de remitirnos el segundo 


lena cuenca del Zambezo, los ingleses, ansiosos de do:  mormón 6 cochinchino, En cambio á la mujer. +; 'ánto 1 igamero de dicha publicación, órgano de los profesores y peri 
minación, prosiguen su obra invasora antes de que los des. eleva sobre el hombro! ¡cómo la dignitica el ger usa: de — los mercantiles, cuyo múmogo contiene notables trabajos de 
cendientes de los boers so extiendan por aquellos territo- — la casa, sonora qa familia, jefo indiscutible de cuanto la ono Interés para tros Sercen la citada e 
rios. Un soldado inglés, Peter Halket, que forma parte del rodea, y sobre todo, de la voluntad de Ja familia! El matri. Odo Fomón y Administración de ista se halla en la 


. » E) . + El matri- Fi . 
cuerpo expedicionario, se extravia en una de lag jornadas — monio, dada la bondad ingénita de los hombres J la trave- o cesos 8 


marcha, Anda y anda, errante, á la ventura, hasta que — sura natural do lag mujeres, convierte á menudo n La fotografia práctica. Hemos recibido el número de di- 
de y and: . q , do á éstas e : AÑ E 
allegar la noche, rendido de cansancio, trepa á un mon- — reinas Y é aquéllos en pelagatos, La diferencia ey tanto más — cha revista publicado últimamente, que es muy útil para. los 
tecillo y se tumba entre Jos árboles para dormir. De repente grande, cuanto más elevada es la jerarquia social de la fa- fotógrafos y Aficionados á esto arto, y del que p edo formarse 
a ante él, antes de que hubiera cerrado los ojos, un — milia. Por allá arriba Radio puede con ellas. La vida del Cobos sen A ds eto o do Dian rie Ref 
viajero, vestido con una túnica flotante de Pobre tela, y en gran mundo está organizada á propósito Para glorificar á la zamiento al urano, por D. Cd encia, contralipos, par 
el cual cree reconocer Halket » Por los rasgos de la fisono- mujer. «Y ¿por qué, si el hombre es un sér mucho más in- D. P. Clerc.—Aparato de fotografía automático-instantáneo. 
mia, á un judío. Así se lo indica el soldado al aparecido al teligente, más agradable on Bu CONV: 


. ersación y en su trato —Restauración de pruebas Pasadas. —Revelador al citrato fe: 
ponerse en pie y saludarle, y éste contesta: y mejor conformado?» «¡Cómo igualar á Venus con Apolo! rroso.—Noticias, etc, ' 
—Si; soy un judío, pero de Palestina, de donde vengo. — Si parecemos peor, eg Porque nos vestimos mal y sin cui- La Redacción do esta revista está en Barcelona, calle de 


—¡Ah!—exolama Halket—pues eres el primero de esa dado. El día en que cubriéramos nuestra escult Mendizábal, 16, 
tierra que conozco; aquí hay muchos judíos, como Barnato, — latura con las telas preciosas y adornos que usan las muje- Diccionario comercial.— 
el rey del oro, Beit, y otros, pero éstos no se Parecen á tien res, ¿Quién sería capaz de decir que la belleza es la feme- 
a 





nada. a nina: E 

— Tampoco yo les conozco —replica el viajero misterio- _La literatura, la Pocsía, el teatro, las artes en general, 
so;—ni nada tengo que ver con Cecil Rhodes, ni con la sirven de aureola al sexo débil, y el gran problema de mu- 
Chartered Company! ¡Y 


o soy Jesucristo de Nazareth! chos pensadores, literatos $ filósofos estriba en descifrar lo 
Hecha esta declaración, el Salvador manifiesta al humil- que se llama el enigma femenino; ese producto de la per- tendrá, y que son las siguientes: Productos naturales y fabri- 
de soldado que le ha escogido para que predique su evan- Yorsidad, dulcificada a escondida entre los encantos de la caos cias: Ei pois y depósitos; agencias; 

lio de paz y caridad á los gentiles, es decir, á los colonos rmosura. Pero ¿no bay más enigma que el BuyO; no sOmos mientos; geografía comercial; plazas mercantiles; 
E Chartored y le ordena que exhorte á los blancos damarse también nosotros perversos? —dice Mr. R. Doumic, eEooz, usos y costumbres; servicios de navegación; metrología; mo- 








' unos á otros, 4 tratar á los negros como hermanos, y á que se Imontarista de Hervieu,—En las clases Pobres hay másigual- eos ds o Per acacia 
r preocupen de practicar el bien para ganar el cielo, mejor dad entre los sexos, No existe en las mujeres la ociosidad mética mercantil; cambios y arbitrajes; formularios; modelos 
ls que de adquirir concesiones y acciones de minas en el como en las clases distinguidas. La Mujer trabaja como el de cuentas, facturas, pólizas y toda clase de documentos de 
E Kand. Cumplida esta misión, Jesús desaparece, hombre, y se la habla y 88 la pega como á los demás hom- crédito, A 
a Desde aquel momento, Peter Halket se dedica con entu- bres. El pueblo es más natural é instintivo que la aristo- Las entregas se hallan de venta, Aprecio de un real cada 
4 siasmo y valor á cumplir el penoso encargo del divino  cracia, y la situación de la mujer en ésta, resultado de un ds E qancción y Administración el Diccionario, Puerta, 
Maestro, por lo que se Baco muy pronto sospechoso á sus refinamiento convencional, es falsa, y, Por consiguiente, Aedo : E 
, ÚA as ¡- — tiene que cambiar. Catálogo de los recuerdos históricos existentes 
compatriotas, entre los cuales continúa sirviendo como mi. que ; A Linea de Art : : IS 
litar, al mismo tiempo que aprovecha todo el tiempo que «Preciso es que desaparezcan semejantes privilegios, La Ca po Sa cel E Na Sa al e Sena dolio 
puede en difundir la fe cristiana y, Practicar con el ejem-  coqueteria de las faldas ba emprendido la campaña del fe- nández Bra e So ha ocupado eo e EA pea y IA 
plo y la abnegación el amor al prójimo. Minismo; quieren emanciparse, romper los lazos de la fami- 


> n lazos d números, en la segunda parte del catálogo que anunciamos, 
Un día en que se halla de guardia, deja escapar, por lás- lía y volver á ser lo Que eran antes del cristianismo. Pues i ili ik 
tima y movido por la caridad, á un hegro que estaba preso — bien: ayudémoslas, disolvamos la familia, emancipémonos emos que añadir á lo dicho por el Sr. Fernández Bremón, si 





ir. comisión militar de la colonia-le también y seamos libres todos.» ho es que los elogios por él hechos de la obra del Sr. Carrasco 
ad dicta contra él sentencia de Para broma de Carnaval, el sermón de Mr. Horvien está cn plenamente justificados po pico Ho sel Miro yo 
muerte. Ño hay defensa, ni perdón, y se le fusila «como á bien, y buscando en la ironía algo de sustancial, pregunte- e ES alo aa a + dol ver ea de 
un perro». En el momento en que cae atravesado por las  mosá las feministas radicales: —¿Se conforman ustedes, 80- eiaplares pa e A 
balas, un espectador, conmovido y desesperado, grita: ¿No oras, con que el hombre se emancipe y nadie se vuelva á 


o ip Recuerdos de cinco lustros y doy Regencias, por 
ible! ; N D; el Mashonaland!» casar en adelante? A votar tocan; ¿á que no reune ese fe- 4 4 ce Ñ E 
Ey Edo toy ante! Eisiaimo tol fustiga valiento- — minismo dos docenas de propagandistas quo digan que at? D- Miguel Villalba Hervás. lr que publicados separadamen 


an ! te los dos libros del Sr. Villalba, de que damos cuenta, puede 
mente la acerada pluma de miss Schreiner el 'ueroso po- , decirse que son dos partes de un mismo do, puesto que en am- 
sitivismo incrédulo, de los conquistadores y explotadores de , RicarDo BECERRO DE BExGOA, bos so dan £ conocer los sangrientos é interesantísimos, Buce- 


las comarcas salvajes de Africa. Los negociantes de las tie- 


Tras de oro son judios de nuevo cuño, con todas las malda- 


Ta a .2 Isabel II; conteniendo el titulado Dos 
a o e, Y nea ds gue ts LA Da Jet 
. 0 lustros, desde el ci año ¡as! . 

Jon allí ante la cotización de unos céntimos en la Bolsa; la TENGAN Tanto pa ee 


Tanto por ser el período comprendido en ambos libros el 


sos de nuestra historia contemporánea, ocurridos desde 1833 4 





avaricia, llamada ahora negocio, es el único móvil de las por fuerte y crónica que sea, tomen las más ceslentado, y por lo tanto más interesante y digno de 
ncreiaa busca la riqueza por encima de todo, y pare — PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. — conocere de tudio que de los sromtatorindn, como por el 
se meguirla so oxterminan los pueblos y las £amilias como Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. dicho espacio de tiempo hace el Sr. Villalba, apreciando 9on 
se pulverizan las rocas para extraer los conglomerados que i , 





fi Li tal, haciéndolas d recer si estor. un criterio ee pealacado y exacto sus cosas on conenciAs, . 
contienen el rico metal aciéndolas desapa: $ son Recuerdos de cinco lustros y Dos Regencias libros cuyo 3 
ban, y no dando á la vida hamana del negro ó del blanco SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL conocimiento conviene 4 todos, pues de elfos se deducen gran- ¡ 
más valor que el que se da á una bestia de carga inservi- - E des y provechosísimas enseñanzas para lo por venir, é intere- : 
ble. La doctrina de Jesucristo dista tanto del egoísmo que Nuevos y exquisitos Pas pera a pañal aS la san muy ¿specialmente a cuantos quieran conocer á fondo 
i istis Sociéte rieni . 'aris rue Rivoli. Nuestra historia contemporánea. , 
profesan, aquellos que nacieron ndo Y o coca Société Hygienique, do Paris, 55, A lo instructivo de su lectura hay que agregar la amenidad 
convertido en colonizadores sin alma, sin fe y sin conc Con que el Sr. Villalba ha sabido adornar el relato do los su. , ! 
Laemo el hombre de bien dista de la fiera del desierto. ÑOS Y DE LOS OONVALECIENT. cesos históricos, tan áridos de por sí, aliciente que. indadas 
IMENTO DZ LOS NINOS 

+ explotación lo barre todo: no hay hombres, ni a A roni on e Detener blemente, ha contribuido no poco 4 aumentar la grando y 
sio vencedores y vencidos, señores feudales Y ROLYOS) — (Ligero, agredablo y nutritivo). — OESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIÓN Justa aceptación que dichas dos obras han alcanzado del pú, 
Bos del presente, indiferencia absoluta para el porvenir. a co. sd 

Al aos falta, en efecto, que algún Peter Halket predi- YO BEDIGESTIVO DF CHASSAING. ra a A £n la caes de D. Victoriano Suárez, Pre. 

ue el óji jan las concien- i las enfermedades aparal igestivo (e ds E 
ds tia pS os que concien- pre Ed pérdida de fuerzas). Paris, 6, Av. Viotards Guia del pasajero en via marítima, escrita en español 
cias de rastreros mercaderes. Pero ¿quién prevalecerá? e E 3H lo exigen ls publcaar, Bruna. o reducido esp E 
misionero de la paz y del bien, el hombre; ó la socie: ad »HOUBIGANT muy apreciada o número de datos é indicaciones utilísimas, ha reunido el señor 
metalizada, el explotador? Pare asentar alli, sobre las rui- cador y para dos Daño rana o principles entre América, Asia, Europa, 

] principi 

vado los pueblos y sobre los cadáveres de tantos blancos Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg S' Honoré. Africa y Oceanía, y especialmente las Mncas maritimas entro 
y negros, la falsa civilización do los vividores y negocian- 


0 - España, Cuba, Puerto Rico y Filipinas, escrito al texto en ce 
ter j itori ji oder de los pañol y francés, y acompañado de cartas Marítimas por 
és e Sk los maka- Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, —— que el viajero puede en cualquier momento saber la situación 
lokos. El libro de miss Schreiner ha producido entre los in- París. ( Véanse los anuncios.) Sucia que Scupa, ¿e o Jumerosos consejos que todo viajero 
leses residentes en Europa la impresión profunda que __ po on 


Li ditorial Bailly-Baillis, 6 Hijos es la que ha publi- 
debia producir, Porque ha puesto de relieve y ante los ojos Ninon, Ve LECONTE 31 0%, 81,ruedu Quatre 2 casa editorial Bailly-Baillitre 6 Hijos es la qu 



























Perfumería cado tan interesante obra, que se halla de venta en todas las 
del mundo culto una llaga que produce horror y vergilenza. — Septembre, ( Véanse los anunotos,, principales librerías. > ; 


ala codicia del mercantilismo avanza, ese mal no ten- 4 
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Fabianelo, por D. J. Díaz Macías.—En un folletito Iujosamente 
Macías un poema, 


or el asunto del mismo, cuya tendencia es 
sino también por la sonoridad, inspi- 
ración y valentía de los endecasílabos en que está escrito. El 
pss va precedido por un sobresaliente prólogo original de 


editado ha publicado recientemente el Sr. 
notable no sólo 


muy digna de alabanza, 


Juan Uña. 


Al Sr. Macías damos expresivas gracias por 


ejomplares de su notable poema, 


Por esos mundos, por D. 
en el mundo literario es el nombre del Sr. 


encabeza, el presente suelto, 
se leen con agrado é interés, c 
excelente prosa en que están escritos. 

Forman el tomo 49 de la Colección 


cio de dos reales. 

Historia del descubrimiento 
tán, con una reseña de la Historia 
por D. Juan Francisco Molina Solís. 


conquis 


Esta obra merece ser cuidadosamente examinada por cuan- 
tos deseen conocer la. verdadera historia de la colonización 
española en América, pues el autor ha reunido gran copia de 
datos nuevos ó apenas conocidos y que ponen á aquélla en su 


verdadero punto. 


El Sr. Molina Solís trata en ella cuatro principales materias: 
12, orígenes mayas é invasión del Yucatán por esta raza; 
por los españoles; 3.2, nolicia de los caci- 
cazgos mayas y su constitución en el momento del descubri- 
miento; 4.2, conquista y colonización. En las cuatro descubro 
gran erudición, y en la cuarta, además de esto, notable im- 
cualidades siempre estima- 
les, pero que, por lo raras, deben ser más agradecidas. 
Anuncia el autor que continuará su Historia con una se- 
Ja formación y desarrollo de 
la nueva sociedad fundada en el Yucatán por la conquista. 
Juzgándola por csla primera parte, creemos que será obra in- 


2,2, descubrimiento 


pas y serenidad de juicio, 
gunda parte, en la que estudiará 


teresante y de importancia científica. 


El tomo publicado tiene cerca de 900 páginas y está muy 


bien impreso en Mérida de Yucatán. 


¿POR QUÉ LE LLAMAN PRECIOSO? 

Hablamos del oro y de la plata como de meta- 
les preciosos, y de los diamantes y rubíes como 
de piedras preciosas, porque son raras y coslo- 
sas. Por la misma razón, cualquiera cosa que he- 
mos descado vivamente, y para conseguir la cual 
hemos hecho grandes esfuerzos y empleado mucho 
tiempo, es, por consiguiente, para nosotros una 
cosa preciosa; mucho más así, cuando nos ha 
costado un valor práctico, como el último galón 
de agua dulce á los marineros náufragos, ó como 
el último pan á una familia en tiempos de ca- 
restía. 

En este sentido de excesiva utilidad aplica un 
caballero, cuya carta vamos á citar, la palabra 
preciosa al remedio que le restituyó la salud, 
cuando todos los demás remedios resultaron ser 
inútiles, y de ninguna manera hubiera podido em- 
plear más adecuadamente la palabra, 

«Hace cosa de dos años—escribe el mismo ca- 
ballero—vino á manos mías uno de los almana- 
ques que usted publica recomendando su precioso 
específico (me refiero, naturalmente, al Jarabe de 
la Madre Seige)). 

>Con poquísima fe compré una botella, pues 
hasta entonces ninguna medicina había ejercido 

na sobre la causa de mi enfermedad. 
>¡Cuán grando fué mi sorpresa al observar que 
después de haber tomado varias dosis, de confor- 
midad con las indicaciones que contiene su libro, 
de dicho especifico, noté la acción que había ejer. 
cido el mismo sobre la causa de la molesta dis 
pepsia de que sufría yo. 

>El malestar en el cerebro, tal como vértigos 
y dolores de cabeza, solían en ciertos momentos 
casi volverme loco. No podía digerir el alimento, 
la lengua estaba cubierta toda de una capa, y sen- 
tía fuertes dolores en el estómago. 

>Mediante el empleo continuo de esta preciosa 
medicina, todo esto ha desaparecido. 

»Me cabe la mayor satisfacción en ponerlo en 

ento de usted, dejándolo en completa | 
de hacer de mi carta el uso que quiera 
0): Austin Pou Y PALAU, farmacéutico. | 
provincia de Albacete, 16 Agosto 189 
ss mi desco el hacer á usted una relación 
verdadora—dice otro enfermo— del resultado ob- 
tenido del empleo del Jarabe de la Madre Seigel 
en mi propio caso. Siguiendo el consejo de un far 
macéutico de esta ciudad, he estado desde algún 
tiempo tomando esta medicina; y lejos de tener 
inconveniente en ello, tengo sumo gusto en do- 
clarar núblicamente la mucha satisfacción que 
me ha hecho experimentar el uso de esta medi- 
cina. 

»Gracias á ella me veo libre de una gastralgia 
maligna acompañada de constipación. 

>La enfermedad era antigua y crónica, y sigo 
tomando el Jarabe en la esperanza de conseguir | 
una cura radical. | 

>Quedo responsable de la verdad de esta decl 
ración, y recomiendo el Jarabe de la Madre Sei 
gel á todos cuantos sufricren de la misma enfer- 
medad, (Firmada): PauLa Riera, calle Gabacho- 
nes, 20, Tarrasa (provincia de Barcelona), Julio 
25 de 1896.» | 

«Habiendo leído en el Almanaque de ustedes— 
escribe otra persona—que el Jarabe de la Madre 
Seigel es bueno para la debilidad y para las en- 
fermedades del estómago, me decidí á hacer uso 
de él. 

»Tan pronto como empecé á tomarlo experi- 
mentó alivio, y al concluir la segunda botella me | 
sentí completamente bueno, y he continuado to- 
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Rodrigo Soriano. — Muy conocido 
Soriano, nombre ad- 

uirido en fuerza de muchos y notables trabajos que han acre- 

litado 4 su autor de prosista correcto y castizo y amenísimo 
narrador. Estas cualidades brillan, como en todas, en la última 
obra. del Sr. Soriano, recientemente publicada, con el título que 
y es una colección de artículos que 
gracias á su buena factura y la 
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C. 


mándolo y atiendo á mis quehaceres como de 
costumbre, 

»Deseo añadir que doy este testimonio volun- 
tariamente y no á petición de nadie, y que pue- | 
den ustedes hacer de él el uso que crean oportuno. 

»Es tanta mi gratitud por lo que su remedio ha 
llevado á efecto con respecto á mi salud, que! 
puedo recomendarlo á cuantos necesiten una me 
dicina contra los males del estómago. (Firmado) 
RAIMUNDO OrTiz, calle Jardines, Cartagena, Los | 
Molinos, 21 Agosto 189 

Es cosa sabida por los médicos y los estudian- 
tes de la enfermedad que la di 
medad que subsistía en los dos 
no es solamente molesta y peligrosa en sí, sino 
que es además la causa de la mayor parte de las 
enfermedades del hígado, de los riñones, de la piel 
y los órganos respiratorios. 

Aun esa temida y fatal enfermedad, la tisis, 
tiene su fuente original en la debilidad y la falta 
de digestión. Este hecho jamás estará suficiente- 
mente grabado en la mente del público. Por con-| 
siguiente, la única medicina conocida y de con- 
fianza que pueda curar la dispepsia en todos sus 
estados, merece ampliamente llamarse <preciosa», 
pues la vida es grata y la salud no tiene precio, y 
el Jarabe de la Madre Seigel compra aquélla y 
consigue ésta, 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y ex-| 
pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 
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CRÓNICA GENERAL. 
5 a A retirada del general Polavieja por habérsele 
recrudecido con el clima filipino antiguos pa- 
decimientos, cuando tan próspero y brillante 
era el avance de las tropas que dirigía con- 
tra los insurrectos, claro es que había de pro- 
ducir en España penosa impresión, y de ser- 
vir como pretexto ó de asunto aprovechable por 
los partidos para recriminaciones en que no que- 
remos mezclarnos. Sin perjuicio de reservarnos para 
el día de mañana, y en uso de nuestra independencia 
personal, el derecho de juzgar como nos parezca á 
los jefes responsables de las campañas que sostiene España 
en Ultramar, hoy y mañana, y mientras duren las guerras, 
no hemos de intervenir en esta clase de cuestiones. Sean 
quienes fueren los generales que representen á la patria al 
frente de nuestro ejército, consideraremos sus desaciertos 
desventuras propias, y nos enorgulleceremos de sus triun- 
fos, sintiendo alternativamente dolor ó gozo: que el amor 
de la patria, si satisface el corazón en todos tiempos, y de- 
bería ser fuente inagotable de satisfacciones para los que 
alcanzaron épocas de gran prosperidad, se prueba y forti- 
fica más en tiempos azarosos. La enfermedad del general 
Polavieja en momento tan crítico es una perturbación; asi 
como la muerte del general Zabala, si entristece por su 
érdida, ensancha el corazón y excita el entusiasmo consi- 
Borsndo la gallardía con que cayó de un balazo asaltando 
las trincheras y animando á sus soldados á tomarlas como 
lo hicieron, vengando al instante la muerte de su jefe: es- 
tos accidentes de la guerra, que desalientan á otros solda- 
dos, producen siempre en el español las mismas consecuen- 
cias: lo que á otros desmaya le irrita, y cuando falta la 
cabeza, todo se convierte en corazón. Tiene España sobre 
otros pueblos la ventaja de que la contrariedad, en vez de 
abatirla, duplica su coraje. Confiemos, pues, en que el ge- 
neral Lachambre, tan valiente y afortunado, ó el jefe que 
en definitiva tome el mando, acabarán de castigur y sofo- 
car la rebelión, restableciendo la autoridad de España en 
Filipinas. 









o 
o 


No deja de ser un argumento poderoso el recuerdo que 
evoca un periódico francés para que se temple el entusias- 
mo por los griegos en la cuestión de Creta: sin recordar el 
hecho, ya advertimos que no se puede confundir el desin- 
teresado impulso de libertar á los cretenses de la soberania 
musulmana, con la ambición de aumentar su patria con un 
estado nuevo: aquello interesa á toda la cristiandad; estu 
es una cuestión de geografía politica que cada nación juz- 
Bará, no según sus sentimientos, sino conforme á sus con- 
veniencias, Creta estuvo en 1869 próxima á ser libertada 
por Europa y conseguir su autonomia, proyecto que no pudo 
realizarso por la oposición de Grecia, que prefirió á su li- 
bertad que continuara siendo turca. Este recuerdo de ca- 
rácter deprimente cuando llegan á Atenus voluntarios de 
diversas naciones para pelear por la independencia cre- 
tense, ha debido contener algunos entusiasmos, Entretanto, 
el acuerdo de las potencias parece que continúa, aunque el 
espíritu dominante sea más benévolo en Inglaterra, Francia 
é Italia que en las otras tres naciones. De nuevo ha corrido 
la sangre de los insurrectos de Creta, y esta vez han sido 
bombas italianas las que han causado los destrozos. Hasta 
ahora, digase lo que se quiera, quien está dando pruebas 
de cordura y prudencia es el pueblo turco, tan provocado y 
humillado por Europa, y que guarda una actitud prudente 
y resignada. Si la Media Luna no tuviera para nosotros la 
representación de lo más contrario á nuestras creencias y 
de la enemistad tradicional, nos infundiría simpatías el es- 
pectáculo de su decadencia. Pero no podemos ser turcos, ni 
conceder que la conducta de Grecia sea correcta y justa; 
asi como simpatizamos con los insurrectos de Creta: estos 
son nuestros verdaderos sentimientos. 


o 
o. 

_Tenemos que cumplir un deber de gratitud con el nuevo 
director de la Escuela de Música y Beclamación, D. llde- 
£fonso Jimeno de Lerma, antiguo amigo nuestro, y los pro- 
fosores de la clase de declamación Sra, D.* Clotilde Lombía 
y Sr. D. Juan Mela, por haber elegido para los ejercicios 
del presente curso una obra nuestra, y sobre todo corres- 
ponder á la buena voluntad é inteligencia con que los alum- 
hos la representaron y se hicieron aplaudir, Obra de cir- 
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cunstancias estrenada haco más de veinte años, el drama 
en un acto Dos hijos, ya no es para nosotros sino un re- 
cuerdo de la juventud. Sumada la edad de todos los actores, 
resultaría Ja de un anciano con muchas probabilidades de 
vivir. Y, sin embargo, la Srta. Inés Caballero nos hizo sen- 
tir las rudas aflicciones de una madre disimulando con las 
canas fingidas su belleza; la Srta. Eduarda del Manzano, sen- 
timientos más propios de su edad; D. Adolfo Hernández del 
Rio, con su hermosa voz y segura dicción dió calor al amor 
santo de la patria; D. Antonio Carazo, en papel más ingra- 
to, venció todas sus dificultades, y D. Eduardo Flores hizo 
un maestro joco-serio con gran habilidad. Como esta decla- 
ración puede ser un certificado para los jóvenes alumnos, 
me complazco en extenderla, pura su satisfacción y la de 
gus profesores. Y si alguien piensa mal de este suelto, peor 
para él. Repase nuestras Crónicas de vointe años acá, y 
verá que no hemos abusado de citar trabajos nuestros, y 
éste pertenece ya á la historia. La fiesta musical, según los 
entendidos, fué excelente. Nosotros oimos aplaudir y lla- 
mar á la escena á los alumnos de los Sres. Zubiaur1e y Pe- 
drell; á la Srta. Santes, discipula del Sr. Blasco; al niño 
pianista Julio Caracena, de la clase del Sr. Tragó; al señor 
Albentosa, discípulo del Sr. González: honró á su maes- 
tra Sra. Cepeda, la Srta. Rentas, y á la Sra. Fernández de 
la Mora, lus Srtas. Castro y Gil; y el Sr. Monasterio miraba 
y oía con legítimo orgullo al prodigio del Conservatorio: la 
portentosa violinista Adelina Domingo, de once años de 
edad. Y conste que esto no lo digo para darme por enten- 
dido en música, en la que me declaro ignorante. Es hacer- 
me eco de las opiniones generales. 
o 

Todo lo que á lu biografía y familia de Cervantes se re- 
fiere es interesante para cuantos hablan castellano. Mucho 
se ha escrito, pero mucho se tiene que escribir aún para 
suplir el no bien explicado silencio todavía de los contem- 
poráneos del autor del Quijote. La colaboración de los eru- 
ditos va poco á poco disipando las nieblas, no sin que en 
ellas se extravien algunos á veces siguiendo una pista fal- 
sa; equivocaciones respetables siempre por lu bondad del 
intento y porque sólo están exentos de error los que no ha- 
cen nada. Los aficionados á Cervantes están hoy de en- 
horabuena con la publicación del libro titulado Documentos 
cervantinos hasta ahora inéditos, recogidos y anotados por 
el presbitero D. Cristóbal Pérez Pastor, y merecen bien de 
la patria el autor y el Marqués de Jerez de los Caballeros, 
que los publica á sus expensas. El hallazgo de cincuenta y 
seis documentos relaciunados directamente con Cervantes 
ó su familia enriquece da tal manera la historia. positiva 
del gran escritor, que, á nuestro juicio, la publicación de ese 
libro es dia fausto para las letras españolas: los aficionados 
deben acogerle con cariño en sus librerias, y estamos segu- 
ros de que le hojearán con delectación, El Sr. Pérez Pastor 
no se aventira á hacer suposiciones: inserta documentos 
inéditos, y extrae de ellos lo que realmente contienen con 
gran sobriedad, pero con criterio tan sagaz y justo, que sus 
decisiones no tienen réplica; qesióndo matemático, resulta 
ameno, y siendo tan ceñido á los hechos, no es árido ni can- 
sado: al concluir el libro, tan aficionado queda el lector á 
ir conducido por práctico tan seguro, que exclama sin que- 
rer: «¡Adelante, Sr. Pérez Pastor, y hasta lo más pronto 
posible!» 





El documento número 19 es de importancia decisiva 
para fijar la verdadera patria de Cervantes: es una instan- 
cia de su puño y letra, y con su firma y rúbrica, pidiendo 
que se haga información de su cautiverio en Argel, hallada 
en el protocolo de Rodrigo de Vera, año 1580, folio 1.399, 
que comienza de este modo: «Miguel de Cerbantes, natu- 
ral de Alcalá de Henares, residente en esta corte.....» El 
Sr. Pérez Pastor publica el facsimile de la instancia, que 
es de autenticidad indiscutible para los paleógrafos. Subidas 
son las polémicas que ha suscitado lu patria de Cervantes: 
la último, muerto el lonrado y vehemente Sr. Alvarez Gue- 
rra, defensor de Alcázar de San Juan, la sostuvo el ve e- 
rano librero Lizcano, padre del ilustre pintor, ambos ami- 
g0s nuestros: el Sr. Foronda, en su erudito discurso Cer- 
vantes en la E.cposición Histórico- Europea, impreso con 
prólogo de D. Luis Vidart (1), sostuvo con razones corteses 
la tesis contraria, lo que produjo, no una refutación, que 
esu es natural consecuencia de todo lo opinable, sino una 
slojusta diatriba en que, á falta de argumentos, se usaron 
esus armas de mal gusto que resbalun sin molestia por el 
pecho de quien obra con rectitud: no citaremos al autor, El 
Sr. Foronda ha sido justifica lo, por el hallazgo del Sr. Pérez 
Pustor, con el mismo testimonio de Cervantes. 











Entre las varias dudas que se aclaran, es una de ellus la 
supuesta viudez de la madre de Cervantes cuando pedia 
auxilio Para rescatar del cautiverio á su hijo. En efecto, se 
supuso viuda y no lo era: y á esa suposición, que debía ser 
indispensable, debió un socorro corto. Pero D. Rodrigo Cer- 
vantes vivía cuando volvió á España su hijo, y murió cinco 
años después: el hallazgo de su testamento aclara todo, y 
nos descubre otro hermano de Cervantes, llamado Juan, el 
senor de los varones: los hermanos de Cervantes fueron: 
Rodrigo, Juan, Andrea y Magdalena. Sabemos yu por ins- 
trumentos públicos las personas que tuvieron relaciones de 
negocios con casi toda la familia; las propiedades de doña 
Catalina de Salazar y Vozmediano, mujer de Cervantes, 
Leemos la escritura de dote de D.* Isabel Saavedra, hija na- 
tural de Cervantes, y hasta el contrato de alquiler de la 
madre de Cervantes cuando quedó realmente viuda y ha- 
bitó en la calle de Leganitos. En resumen : son tantas las 


noticias, que nos parece haber tratado á casi toda la fa- 
milia, 





Si no se ha averiguado el precio en que vendió Cervan- 
tes el Quijote, en cambio se ha encontrado el contrato de 





(1) Madrid, 1894, 
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venta de sus novelas ejemplares, La propiedad intelectua 

estaba entonces tan poco amparada como hoy está regla 

mentada con exceso. Entonces para imprimir una Obra y 
ampararla habia que solicitar un privilegio, que se golía otor- 
gar por diez años al autor ó editor; y esto es lo que se ven. 
día, y traspasó Cervantes, en el colmo de su fama, en 1.600 
reales, cantidad ridicula hoy, aunque significaba Inucho 
más en aquel tiempo. Log curiosos hemos visto fijar con 
gusto el sitio en que se imprimió por vez primera el Qui- 
jote; es decir, donde estuvo situada la imprenta de.Juan de 
la Cuesta en 1605, año de la tenida hasta ahora por edición 
principa, de la primera parte; y en 1615, que fué la feoha 
en que se imprimió la segunda parte. El Quijote ge impri- 
mió la primera vez en el mismo sitio donde hoy está la 
iglesia de hospital de Nuestra Señora del Carmen, en la 
calle de Atocha; y la segunda parte en la calle de San Eu- 
genio, segunda casa antigua de la derecha entrando por la 
de Santa Isabel. 





Pero la noticia de más interés para los bibliófilos es la 
prueba evidente de que no es la primera edición del Qui- 
Jote la de 1605, de Juan de la Cuesta, ó mejor dicho, una 
de las dos que hizo aquel año. Nadie se explicaba cómo en 
unos versos de La pícara Justina, que llamaba su autor 
sertillas unisonas de nombres y verbos cortados, impresa 
por primera vez á principios de 1605 con privilegio de 1604, 
se citara á D, Quijote como famoso: otra carta de Lope de 
Vega del mismo año 1604 alude á D. Quijote, y no se com- 
rendía cómo pudiera ser tan célebre un libro no publicado. 
1 Sr. Pérez Pastor ha dado con la clave, demostrando lo 
que el sentido común hacía saltar á la vista, es decir, otra 
edición anterior á la de 1605 hecha en Madrid, de que na- 
die ha visto ejemplar alguno que se sepa; pero hay un dato 
positivo de su existencia: los asientos del libro de la Her- 
mandad de impresores de Madrid, donde consta haberse 
entregado antes del 26 de Mayo de 1601 dos ejemplares 
impresos del Quijote. Los precios crecidos á que 8e cotiza- 
ban los ejemplares de la primera edición de 1605, que so 
consideraba edición principe, podrán no disminuir, pero su 
cutegoría ha descendido á la de segunda edición. Ahora 
bien: ¿se conservará algún ejemplar de Ja primera? Todos 
los bibliófilos se han de lanzar en busca de esajoya de 1603 
ó 1601 como quien busca un premio grande, pues la rareza 
y prioridad daría al libro un precio enorme. ¿Existirá en la 
modesta libreria de algún labriego? Examinen éstos log 
Quijotes antiguos que haya en sus libros arrinconados, y si 
ven alguna fecha anterior á la de 1605 —aun ésta tiene gran 
valor—den parta del hallazgo, déjenle examinar por pergo- 
has entendidas que le describan, y no le vendan sino á pú- 
blica subasta, á menos que quieran regalarle á la nación. 
La caza de la edición principe será difícil, pero no imposi- 
ble: si alguien tiene noticia de ella, hará un servicio comu- 
nicándolo á la prensa. 
o% 
— ¿Qué soñabas, Tadeo? 
— ¡Ay! ¡ay! 
Era cosa triste? 
— Soñé que había encontrado la primera edición del Qui- 
jotz. Madrid, MDCIV. 
—-¿Y por eso te quejabas? 
—Íts que se cayó el tintero en la portada. 
— Aun así valdría mucho. 
—Es que el borrón cubrió la fecha. 
—Pero habria otras fechas en el libro, las licencias. 


. —¿Do veras? No habia caído en ello. Apaga la luz, y dé- 
jame dormir. 





Hablábamos de libros. 
—Usted, señora, tendrá sus autores favoritos. 
—No puedo: mi marido es muy celoso. 

— ¡Ah! ¿Le prohibe leer?.. 


—Sólo me permite un libro porque no tiene autor: el 
Diccionario, 








—¿Quién cree usted que venza en el desafío de Pini con 
Otro diestro francés? 

—Los dos son grandes tiradores: debe hacerse tablas. 

— ¿Qué entiende usted por eso? 

—Que dure el asalto, sin tocarse, veinte ó treinta años, 
hasta que uno de los macstros muera de vejez, 





José FERNÁNDEZ BREMÓN. 








NUESTROS GRABADOS. 





EXCMO. SR. DR. D, FEDERICO RUBIO,—MADRID, INSTITUTO 
QUIRÚRGICO. DE TERAPEÚTICA, FUNDADO POR ÉL MISMO.— 
(Véanse las páginas psimera y 161, y el artículo del señor 
Marco en la 167.) 


o 
oo 
BELLAS ARTES. 

Paisaje, dibujo al carbón del pensionado en Roma Angel Andrade. — 
Paso á nivel, cuadro de Moreno Carbonero.—Una visita, boceto de 
José Llaneces. 

_El dibujo de Angel Andrade que publicamos en la pá- 
gina 165 es una bellísima muestra de los progresos que ha 
hecho en Roma este notable artista, pensionado de paisaje 
por el Estado, Nuestros lectores verán seguramente con 
gusto esta obra tan delicadamente dibujada, nueva prueba 
del talento de este artista ya hoy acreditado, y que segura- 
mente ha de acreditarse aún más, 





La escena del Paso á nivel, precioso cuadro de Moreno 
Carbunero que reproducimos en la página 168, ocurre en una 
de las comarcas meridionales de España. Aunque no lo pre- 
gonaran la vegetación y los personajes, lo diría la intensa 
luz que la domina. 
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El buen aldeano, caballero en su borriquillo, Jlega al 
á nivel al propio tiempo que el tren. La cadena está 
- echada, hay que esperar á que el tren pase, y el hombre 
dispónese á hacerlo con la plácida calma de la'gente de su 
tierra. Pero el animal, aunque de la misma tierra, tiene 
menos calma. El ruido del tren que se acerca lo espanta, y 
por huir del peligro que imagina, quiere correr; pero conte» 
nido por el jinete, comienza á dar vueltas con esa tenacidad 
asnal que tanto desespera al que tiene la pretensión de 
vencerla. Junto al paso á nivel, una mujer contempla rego- 
cijada el apuro en que el susto del rucio pone al la: riego, y 
del lado opuesto de la vía la guardesa mira también son- 
iente. 
a prodigiosa naturalidad con que esta sencilla escena 
está pintada y el vigor con que se destacan las figuras del 
rimer término, ponen á este cuadro en el número de los 
Frenos que este insigne maestro ha producido. 
Lo ha adquirido el Sr. Marqués de Roverseaux, embaja- 
dor de Francia en Madrid. 





La visita es un hermoso boceto de un hermosísimo cua- 
dro de D. José Llaneces, pintor de singulares dotes, con 
personalidad bastante para figurar entre los primeros á 
pesar de haber vivido siempre apartado del favor oficial. 

Como todos los que tienen fuerzas propias, gusta poco 
Llaneces de la ayuda de las ajenas, y menos que de otras 
de las del Estado. Nacido en Madrid de padres muy mo- 
dostos, desde que comenzó á ir á la escuela descubrió su irre- 
sistible vocación artística, En vez de escribir Planas, pin- 
taba muñecos. Matriculáronle en la Escuela de Artes y 
Oficios, donde en poso tiempo fué discípulo aventajado. 
Como tenía que trabajar para vivir, entró de aprendiz en 
la fotografía de Hebert, con dos reales diarios. A los ca- 
torce años ganaba veinte retocando cuadros, y atendía á 
sus necesidades y á las de su madre. 

Cursó tres años en la Escuela de Bellas Artes de San 
Fernando; pero más que en ella aprendió en sus visitas al 
Museo, donde su gran intuición artística le enseñó mucho 
Museo, donde su gran intuición artística le enseñó mucho más 
de lo que podría haber aprendido con los mejores maestros. 

Creciendo en años y en alientos, puso estudio y comenzó 
á vender, 

Acreditado ya en Madrid, algo conocido en el extranjero, 
ocurrióle la idea de hacer un viaje á París. Fué allá de cu- 
rioso y se quedó de pintor. Lo que desde entonces ha pin- 
tado y crecido en fama, no es para dicho en esta noticia, 

En nueve años, Llaneces ha llegado á ser de los que más 
venden y mejor; y como tiene, á Dios gracias, un fondo 
inagotable de talento y de buen gusto, ha conservado in- 
tacta la manera propia de sentir el arte, sin que Paris lo 
hayas desviado un momento del camino que la naturaleza le 
trazara. 

No se ha afrancesado mucho ni poco, Sus cuadros de hoy 
son tan castizos como los de hace diez años. Sus toreros, 
sus tipos del siglo xv111, sus mujeres son genuinamente es- 
pañoles. ¿Qué mejor prueba de lo que vale que el haber sa- 
bido conservar la independencia artística viviendo tanto en 
el extranjero, amenazado siempre de la invasión de ideas é 
ne tan ajenas y á veces tan contrarias á lo es- 

ño] 

Pa boceto de Llaneces que reproducimos, reducido, en la 
página 169, está magistralmente dibujado y pintado. 

Asistimos á una escena de fines del pasado siglo, en los 
jardines de la Granja ó de Aranjuez, copiados de Versalles 
por los Borbones. 

A la derecha vese una silla de manos en el momento de 
levantarlo los criados para partir. Un caballero besa la 
mano á la dama que va dentro. La otra silla espera á una 
de las señoras que bajan Ja espaciosa escalera del jardín, 

Todo nos parece en este boceto dignv de alabanza, En él 
halla la critica más sovera: excelente dibujo, admirable in- 
tuición de la época, elegancia exquisita; en suma, arte 
verdadero, 


o 
oo 
LA REBELIÓN FILIPINA, 
Villareal y Villaruel. 


Luis Enciso Villareal y Faustino Villaruel eran de los 
principales miembros del Katipunán, sociedad secreta que 
se proponía alzar á los tagalos y otras ruzas filipinas contra 
los españoles, degollar á todos éstos y proclamar la inde- 
pendencia del Archipiélago. RE 

Dirigía esta sociedad un Consejo Supremo presidido por 
Andrés Bonifacio, del cual dependian otros Consejos lluma- 
dos populares. Asistía al Consejo con sus luces y recursos 
una Junta Magna, así denominada por pertenecer á ella 
las personas de más consideración de los rebeldos, 

Descubierta la existencia del Katipunún en el mes de 
Agosto del año próximo pasado, Andrés Bonifacio huyó ol 
día 20 con los individuos que constituían el Consejo Su- 
Premo, primero á Gagalangín y después á Caloocán, desde 
donde el día 21 citó para una reunión, que había de verifi- 
carse el 23, á todos los presidentes de los Consejos popula- 
res y de las Secciones. Pero, no habiendo asistido todos 
dicho día, hubo de transferirse la reunión para el día 26, la 
cual ss celebró en el barrio de Balintanac, donde decidieron 
anticipar la sublevación que tenian preparada para el mes 
de Noviembre en vista de que habían sido descubiertos, 
fijando la fecha del 29 de Agosto á las doce de la noche 
Para dar el golpe con los 300 hombres que tenian reunidos 
en aquel sitio y los demás con que contaban en Mandaloya 
y San Juan del Monte, tomando el mando de los sublevados 
de Caloocán Andrés Bonifacio, de los de San Juan del 
Monte Teodoro Plata y de los de Santa Mesa Sancho Va- 
lenzuela. s 

Aguedo del Rosario ha dicho en su declaración , la más 
explícita de todas, que esta Junta Magna, á la que pertene- 
cían los dos Rojas, era el alma de la conjura. e 

Con Francisco Rojas fueron fusilados en Manila á prime- 
tos de Enero Luis Enciso Villareal y Faustino Villaruel. 
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Ambos habian hecho mucho daño, sobr: 

Y e todo el segundo, 
hombre travieso y sagaz, Era farmacéutico, decias en 
Peor der y qundó 7 antes de la rebelión la 

la Patria. Su hija Rosario Vi] Í 
mjor a [Pe lo Villaruel fundó las logias de 
illareal y Villaruel se arrepintieron antes de morir 
irmaron las siguientes retractaciones. Publicámoslas ón 
vencidos de su interés, pues siendo el retrato Moral de estos 


dos: y auobados mestizos, completan los que acompañan á 





Luis E. Villareal. 


«Luis Enciso Villareal, casado, mayor de edad, declaro 
que desde que nací fuí educado y criado en la Religión ca- 
tólica apostólica romana, la misma que profeso hasta estos 
Postreros momentos de mi vida, Declaro asimismo que he 
pertenecido á la masonería, secta que abomino de todo co- 
razón, y deseo que se haga pública esta mi manifestación, 
tanto para que mis hijos la detesten lo mismo que mis ami- 
gos y demás personas á quienes mi conducta de masón haya 
podido escandalizar, cuanto para que la Santa Madre Igle- 
sia que condena dicha secta me otorgue su perdón. 

>»Suplico al Excmo. é Ilmo. Sr, Arzobispo de Manila 
haga pública esta mi retracción espontánea y libre. 

» Declaro, por último, que muero en todo conforme con 
la voluntad de Dics.—Manila, 10 de Enero de 1897.— 
Luis E. VinLangaL.—Examiné este escrito: El oficial de 
guardia de la capilla, Anrox10 Parno. —Presencié la leo- 
tura: El sargento de guardia, FéLix García.» 





Faustino Villaruel. 


«Manila, 10 Enero de 1897. 


»Yo, Faustino Villaruel y Zapanta, viudo, de cincuenta 
y dos años de edad, declaro públicamente que, así como he 
nacido, quiero morir español, cristiano, católico, apostó- 
lico, romano, y detesto con toda mi alma cualquiera rebe- 
lión ó traición contra nuestra querida madre España. 

»También me arrepiento de haber pertenecido á la Iaso- 
nería y de haberme dedicado á su propaganda en estas ¡s- 
las, y de haber sido tan fanático masón que hasta mis dos 
hijos fueron obligados por mi para que ingresaran en esta 
Sociedad, que maldigo, aconsejando á mis hijos y á todos 
mis amigos que renuncien á dicha Sociedad y pidan per- 
dón á Dios, como lo hago hoy, por estar condenado por la 
e plico al Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Manila haga 
pública esta mi retractación espontánea y libre.—FAUSTINO 
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VILLARUEL.—Examiné este documento: El oficial de guar- 
dia de la capilla, Axrox10 ParDo.—Presencié la lectura de 
este documento: El sargento de guardia, FéLix García.» 

¡Dios haya perdonado á estos extraviados el mucho dailo 
que han hecho! 

os 
ELENA FONS, 
eminente cantante española. 


A los diez años empezó su educación artística en Sevilla 
con la conocida proosora D.* Enriqueta Ventura de Do- 
Mmenech, en el año 1883; terminados sus estudios de solfeo 
piano, continuó los de canto con el eminente maestro 
r. D. Francisco Reynes. Después pasó á Madrid en el año 
1893, y habiendo consultado los mejores maestros, como son 
Goula, Mugnone, Urrutia, Jiménez y Almiñano, se acordó 
que éste se encargaso de ultimar sus estudios enseñándola 
el repertorio, 

Aun no había terminado los estudios , cuando el Ayunta- 
miento de Sevilla la concedió por unanimidad, sin petición 
alguna de la interesada, una pensión de 3.000 pesetas anua- 
les; á los pocos meses fué solicitada por Ja empresa del Tea- 
tro Real, donde debutó con la Venere del Tannhúuser, 
obteniendo un legítimo y entusiasta triunfo; cantó además 
la Micaela de Carmen, Orfeo y otras con igual éxito, 

En el mes de Abril del mismo año pasó al teatro de San 
Fernando de Sevilla, donde cantó Fausto, Aida y Carmen; 
el Ayuntamiento de dicha capital, en vista delos éxitos 
alcanzados. por su. pensionada, acordó, con aprobación-de 
la opinión pública, aumentar mil pesetas la pensión que 
anteriormente habia concedido, para que pudiese pasar á 
Italia, donde fué muy aplaudida en los principales teatros, 
Dal-Verme, de Milán; ossini, de Venecia, y Comunale, 
de Trieste: al regresar á Madrid fué nuevamente contra. 
tada por la empresa del Teatro Real, donde cantó, con igual 
éxito que la vez anterior, Fausto y Los Payasos; terminada 
la temporada, fué al Principal de Cádiz, donde cantó Mefis- 
tófeles, Lohengrin, Cavalleria y Los Payasos, con grandes 
éxitos; pasó de aquí 4 Oviedo para cantar Carmen (prota- 
gonista), Los Payasos y Cavalleria. Sólo leyendo la prensa 
de esta capital se puede formar idea de los triunfos alcan- 
zados por nuestra bellisima compatriota; igual entusiasmo 
despertó en Gijón en los conciertos que dió en unión del 
Sr. Baldelli. 

En osta última temporada la han aplan.tido con entusias- 
mo en el Real en las óperas Buque funtasma, Fausto, Pro- 
feta, Tannhiuser. (Damos su retrato en la pág. 165.) 


oo 
D. DARÍO DÍEZ VICARIO, 
teniente coronel de infanteria. 


El nombre de este distinguido jefe ha figurado 4 menudo 
en toda la prensa de Cuba y de la Península, relatando sus 
hechos de armas, en que demostró valor y pericia militar. 

Don Darío Diez Vicario, cuyo retrato publicamos en la 

ágina 171, es natural de Reinosa (Santander). Tiene una 
Erilanto hoja de servicios, Ingresó á los diez y seis años en 
la Academia de Infantería, siendo ya bachiller en artes y 
perito mercantil. Figurando con los primeros números de 
gu promoción los hijos de jefes y oficiales muertos en cam- 
paña, obtuvo el núm. 5, y fué destinado al batallón de Ca- 
zadores de las Navas do la brigada del general Mariné, 
perteneciente á la división Moriones, tomando parte muy 
activa en la guerra del Norte. Al terminar ésta pasó vo- 
Juntario 4 la de Cuba, figurando en el batallón expedicio- 
Dario núm. £0 organizado en Madrid. En Cuba, donde per- 
maneció siete años, mandó siempre, durante la guerra, una 
guerrilla, A su regreso á la Península fué destinado al re- 
gimiento de Canarias, desde el cual pasó como profesor á 
la Academia Militar de Toledo. A poco de estallar la gue- 
rra de Cuba, pidió do nuevo ir voluntariamente á la gran 
Antilla, en donde mandó la vanguardia de la columna del 
general Linares, en Santiago de Cuba, y después la de la 
del general Prats, en Matanzas, al ser destinado á esta 
provincia el batallón de Antequera núm. 9 peninsular, á 
que pertenecía, hasta que, al concederle el empleo de te- 
niente coronel, se le dió el mando del primer batallón de 
España Lúm. 46, que opera en la provincia de la Habana. 

Pasan de cincuenta los hechos de armas notables, sin 
contar otros de menor importancia en que ha tomado parte 
muy activa en esta última guerra, y le han sido concedidas 
por ello hasta la fecha, además del empleo, dos cruces ro- 
jas del Mérito Militar de segunda clase, otra igual pensio- 
nada, otra de María Cristina, y una mención honorífica, 
quedándole varias propuestas por resolver y dos juicios 
contradictorios, teniendo ambos la extraña coincidencia de 
llevar la misma fecha, uno por el combate de Conconi, el 
22 de Enero de 1896, y el otro por el de Lomas de Volcán, 
del 22 de Enero de 1897, en que resultó herido levemente 
en la rodilla izquierda. 

El Ayuntamiento de Reinosa le regaló una de las conde- 
coraciones que ostenta, y acordó dar su nombre á la calle 
en que nació. 

o 
LA CUESTIÓN DE CRETA. 


La reina Olga de Grecia es hija del Gran Duque Constan- 
tino de Rusia. Casó en 1867 con el rey Jorge, del que ha 
tenido, como decíamos en nuestro número del 28 de Febre- 
ro, cinco hijos. sE 

El casamiento del rey Jorge con la hija del Gran Du- 
que Constantino fué popularísimo en Grecia, porque el pue- 
blo creyó asegurado con esto el apoyo de Rusia contra Tur- 
quía, Acreditóse el Rey de hábil diplomático con tal enlace, 
y no menos político fué el de su hijo Constantino, unido hoy 
á una hermana del Emperador de Alemania. 

Por cierto que, según una versión que la prensa euro- 
pea ha acogido como verosímil, el haber dejado esta prin- 
cesa, al casarse, la religión protestante que seguía, por la 
griega cismática que profesa su marido, produjo hondo dis- 
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al Emperador. Según parece, el 
o de religión fué espontáneo, no 
obligado, y esto le pareció tan mal, que 
desde entonces rompió con su hermana 
toda suerte de relaciones, y ahora pro- 
cura castigarla á ella y á su nueva fa- 
milia oponiéndose á los deseos de 
Grecia, y conminando á esta nación 
con el más tremendo castigo si persiste 
en pretender la anexión de Creta, 
jntretanto continúa esta isla en la 
mayor anarquía, y sus pobladores co- 
mienzan á sentir las torturas del ham- 
bre, De algunos distritos emigran á 
miles, 

La rebelión no es sólo de griegos 
contra turcos, sino también de cristin- 
nos contra musulmanes. La guerra es 
al propio tiempo religiosa y Patriótica, 
Si quiera de estos dos sentimientos 
basta para encender las más terribles 
Juchas, imagínese lo que sucederá es- 
tando ambos tan íntimamente unidos y 
siendo tan antiguos los odios que han 
despertado, e E 

Los popes, es decir, los curas y fraj- 
les, pelean como soldados, y algunos 
de ellos son jefes de gruesas parti- 
das. El principal.de todos es Papama- 
lekos, cabecilla (que diríamos en Es- 
puña) de los de mayor fama en la in- 
surrección. En la página 173 damos su 
retrato, juntamente con los de sus co- 
legas Crisanto y Joaquín, frailes, como 
él, del monasterio de San Basilio, 

El estado de anarquía de la isla de 
Creta llegó á tales terminos, que los 
soldados turcos de La Canea se suble- 
varon contra su jefes, alegando que 
éstos cobraban y ellos no. Mutaron á 
á un coronel, hirieron á algunos ofi- 
ciales, asesinaron á gente pacifica, 
quemaron y saquearon edificios, con 
cuya escandalosa conducta obligaron 
á los almirantes de las escuadras ex- 
tranjeras á desembarcar gente que res- 
tableciese el orden conteniendo á la 
desmandada elena turca. Las 
banderas de las grandes potencias iza- 
das en el principal reducto de La Ca- 
nes señalan el comienzo de una era de 
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Jas banderas italiana, inglesa, france- 
sa y rusa, En medio está la turca. 

Falta la alemana, que no fué izada 
hasta el día siguiente. 


o 

oo 
LA INSURRECCIÓN DE CRETA, TIPOS DE 
EMBARCACIONES LEVANTINAS. SACOLE- 


VAS GRIEGAS.—(Véase la página 172, y 
el artículo del $ '. Monleón en la 174) 


> 
oo 
EL CORONEL ALBERT. 


El bizarro coronel Albert, Cuyo re- 
trato publicamos en la página 176, era 
valenciano. Nació en 1850; desde muy 
niño mostró gran afición á la carrera 
de las armas, y distinguióse siempre 
por su arrojo. 

Era uno de los jefos más prácticos 
en las guerras coloniales de cuantos 
había en el ejército. Sirvió en Cuba, 
así en la primera como en la segunda 
guerra, mostrándose siempre incanga- 
blo en la persecución, astuto, gran co- 
nocedor de los bosques, ciénagas, ma- 
vigas y montañas de la isla, sobre 
todo de su parte oriental, y también 
del enemigo y de sus mañas. 

En Filipinas, adonde el general Po- 
lavieja le llevó sabiendo lo mucho 
que podían valer sus servicios, distin- 
Kuióse entre los primeros operando con 
singular valor y no menos fortuna á 
orillas del Pasig, en los montes de 
San Mateo y en Otras partes del centro 
de Luzón. Ascendió á teniente coro- 
nel, y encargóse del mando del bata- 
llón expedicionario núm. 3, con el que, 
formando parte de la brigada Galbis, 
concurrió á la toma de Pamplona, en 
la que se condujo con su acostumbrado 
valor. Fué propuesto para el empleo 
inmediato por telégrato, y ascendido; 
poro dos días después, habiéndose ade- 
lantado demasiado hacia el enemigo, 
fué muerto de un balazo que le atra- 
vesó el pecho. 

Al oser gritó: ¡Viva España! Su 
muerte ha sido sentidísima en todo el 
ejército. ¡ Dios habrá acogido en su 


a de que O e ELENA FONS, seno el alma de este valiente soldado! 
E grabado de la pógica 173 venss EMINENTE CANTANTE ESPAÑOLA, CPRIMA DONNAD EN EL TEATRO REAL DE MADRID. : G. RepAnaz, 


(De fotografia de M, Huerta.) 
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DEL CAUTIVERIO DE MIGUEL DE CERVANTES, PEDIDA POR ÉL MISMO Á 18 DE DICIEMBRE DE 1580. 
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En la notable obra titulada Documentos cervan- 
tinos hasta ahora inéditos, recogidos y anotados 
por el Pbro. D. Cristóbal Pérez Pastor, viene in- 
cluído uno importantísimo, cuyo facsímile antecede 
á estas líneas y cuya literal interpretación, tomada 
de la referida obra, es como sigue: 


CILLUSTRE SEÑOR: 


»Miguel de Cerbantes, natural de Alcalá de 
Henares, residente en esta corte, digo: que a mi 
derecho conviene probar y averiguar con infor- 
mación de testigos de como yo he estado cautivo 
en la ciudad de Argel y como soy rescatado y lo 
que costó mi rescate y lo [que] quedo a deber del 
y como yo salí a pagallo a cierto tiempo, a vues- 
tra merced pido e suplico mande que los testigos 
que presentare se examinen al tenor deste pedi- 
mento y lo que dixeren y depusieren, escrito en 
limpio, en pública forma, en manera que haga fee, 
me lo mande dar para en guarda de mi derecho, 
pido justicia e para la qual 8: — Miguel de Cer- 
bantes.» 


Miguel de Cervantes, NATURAL DE ALCALÁ DE 
HENARES....., así lo han dicho sus más eminentes 
biógrafos; así lo han consignado los padres trini- 
tarios en su Libro de redenciones de cautivos de 
Argel, en el llamado Expediente de Sevilla y en el 
documento que existe en un notable archivo par- 
ticular á que se hace referencia en la gina 53 del 
opúsculo Cervantes en la Exposición Histórico- 
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Europea; así lo publicó el maestro Fray Diego de 
Haedo en la página 184 de su Topogrufia é Histo- 
ria general de Argel, impresa en Valladolid el año 
de 1512; así lo creyeron siempre y lo han seguido 
creyendo todos los que, con ánimo sereno y sin de- 
jarse llevar de apasionamientos de localidad, han 
estudiado á fondo la cuestión, que, como se ve con 
el documento anteriormente transcrito, queda re- 
suelta, sin que ulteriores apelaciones ni distingos 
de ningún género puedan volver á suscitarla. 

Si lo que se echaba de menos era la propia de- 
claración de Cervantes, ya la tenemos clara, ro- 
tunda y categórica, merced al Sr. Pérez Pastor, que 
ha visto coronadas sus prolijas investigaciones con 
tan precioso hallazgo; y como última palabra en el 
asunto, copiamos á continuación lo que acerca del 
pedimento que nos ocupa consigna dicho señor en 
la Ilustración XI de su concienzuda obra: 

«La tan debatida cuestión sobre la verdadera pa- 
tria de Cervantes queda terminada para siempre 
con sólo leer lo que el Príncipe de los ingenios 
dice y autoriza con su firma al empezar el pedi- 
mento de esta información: «Miguel de Cerbantes, 
mnatural de Alcalá de Henares, residente en esta 
»corte» ; porque, siendo la firma indubitada, el do- 
cumento todo de una autenticidad irreprochable, 
y el testigo de mayor excepción, no queda más ca- 
mino que aceptar como patria y cuna de Miguel 
de Cervantes la que él mismo fija y señala con cla- 
ridad y exactitud tanta que no deja lugar á duda 
de ningún género. 

»La declaración de naturaleza era una formalidad 
legal que en poco ni en mucho infiuía en el re- 
sultado del pedimento, por lo cual el declarante no 
podía tener interés en decir lo que no fuera verdad. 
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»Además, las confesiones que, como ésta de Cer- 
vantes, se hacen por incidente, tienen, sobre todas 
las otras, dos motivos de credibilidad: uno por ser 
espontáneas, y otro por ser desinteresadas. 

»El interés de Cervantes al pedir la información 
era única y exclusivamente alcanzar alguna can- 
tidad con que pagar lo que había quedado debiendo 
al tiempo de su rescate, sin pensar, porque no pudo 
pensarlo, que empezaba el pedimento resolviendo 
el futuro litigio entre Alcalá de Henares y otras 
poblaciones de España.» SS 

Pero no es esto sólo lo que el Sr. Pérez Pastor 
consigna. S 

En el Prólogo, pág. XIII, y ocupándose de «dla 
residencia más ó menos larga de Cervantes en la 
Mancha», hace notar que de «los documentos hasta 
hoy conocidos no se encuentra uno que esté fechado 
en territorio manchego, ni en que se dé la más 
ligera noticia ó referencia de haber estado allí el 
autor del Quijote». > e 

El docto sacerdote escribe á este propósito las 
siguientes frases, que dan inapreciable valor á 808 
afirmaciones por el espíritu de rectitud y nobleza 
de sentimientos que las inspiran: ' 

«Apuntamos esta idea porque brota de los mis- 
mos documentos, y hacemos punto final porque es 
muy fatigosa la navegación contra corriente y por- 
que además luchamos con nuestros propios y natu- 
rales deseos (1).» 

«(1) El autor de estas líneas es natural de la provincia de debo 
cete, y, porlo tanto, hubiera deseado que el autor del Quo te 
fuese muy manchego por nacimiento ó por razón de residen a.» 

Es decir; ni nació, ni se sabe cuándo, ni cuánto 
tiempo estuvo en la Mancha. .....o..ooooommomm”” 
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PALABRAS, PALABRAS Y PALABRAS. 





AY derecho, cuando se ha vivido QUuÍn- 
ce años en un país, á conocerlo á fondo 
y hablar de él con conocimiento de 
Causa. 

Todos los franceses que han escrito 
libros sobre España, lo han hecho des- 
7 pués de pasar entre nosotros bres sema- 
nas, un mes, dos meses. A excepción de Hub- 
bard, que pasó años, y es de los Pocos que han 
dicho cosas sensatas, los demás, desde Dumas 
y Gautier hasta Paul Adam y. J ean Lorrain, se dan 
un paseo desde Hendaya á Cádiz, y de lo que han 
visto Ó les han contado, hacen los libros más dispa- 
ratados posibles, llenos de falsedades y de juicios 
erróneos. 

Cuando yo haga mi libro sobre la vida y la so- 
ciedad parisienses, lo que diga en él será verdad, 
porque he sido vecino de la ciudad tres lustros, y 
he conocido en la intimidad, á causa de la profe- 
sión que allí he ejercido, á cuanto hay de conocido 
y de notable en aquella inmensa ciudad. Y con de- 
cir pura y simplemente lo que he visto, sin comen- 
tarios, resultará un libro lleno de documentos inte- 
resantes para la historia de las actuales costumbres 
francesas. ; : 

Y una de las teorías que se pudieran defender 
en una Obra de tal naturaleza, sería la de que no 
hay nada menos liberal que la República vecina, 
formando contraste con nuestra España monár- 
quica, que es el país más democrático del mundo. 

Alí, donde hay el culto de los honores, la pa- 
sión de las cruces, la separación absoluta entre la 
aristocracia y el pueblo, la adoración del militaris- 
mo, la división de los hombres en judíos y eris- 
tianos, la manía de la nobleza y la aspiración cons- 
tante en la mayoría de la nación de volverá ser 
esclava de un déspota cualquiera, ya se llame Bou- 
langer, como el candidato de ayer, ó se llame como 
el candidato de mañana, lo que más me ha diver- 
tido durante mi largo domicilio ha sido eso de la 
libertad, la igualdad y la fraternidad, que es lema 
nacional, y figura impreso en las fachadas de los 
templos, de los cuarteles, de todos los edificios del 
Estado. 

Ni en Francia, ni en Europa, ni en el universo 
mundo se pueden invocar estas tres palabras sin 
que al pensador, al simple observador, deje de 
asomarles la sonrisa á los labios, 

En Francia, donde se habla tanto de las conquis- 
tas de la Revolución francesa, hay el odio al ex- 
tranjero, que, como fraternidad, es cosa para dar 
risa, 

Eso de los pueblos amigos es la inocencia más 
grande que se haya podido inventar. 

Hace treinta años, el pueblo amigo de Francia 
era Italia: ahora es Rusia. 

Cada vez que los sucesos cambian la manera de 
ser de la politica europea, resultan amigos los que 
ayer se detestaban. Los españoles y los franceses 
no nos podemos ver desde el año 8; y por allá no 
he cesado de oir hablar, en són de lástima ó en són 
de burla, de esta pobre España, constantemente. 
Ahora, en la cuestión de Cuba, todo el mundo es 
allí simpático á los filibusteros. Con llamarnos en 
los periódicos naciones amigas nos lo Creemos, ó 
simulamos creérnoslo; pero si se habla uno por uno 
á los parisienses, no hay manera de que reconozan 
que somos y valemos algo, ni de que tenemos di- 
hero para la guerra, ni de que saldremos adelante. 

En España vestimos á la francesa, leemos á la 
francesa, comemos á la francesa, vivimos á la 
francesa. ¿Pero querernos? ¡Qué nos hemos de 
querer! ¿Ni qué hacemos para probárnoslo? Los 
Gobiernos españoles se han resistido siempre á 
alianzas con los vecinos de al lado, y acaso tengan 
razón, porque acaso de tales alianzas saldríamos 
perdiendo por ser los más pobres; los Gobiernos 
franceses nos sitian por hambre con tratados de 
comercio onerosos, nos dejan solos en las cuestio- 
nes internacionales más graves.....; pero allá van 
embajadores españoles, les reciben muy bien, cam- 
bian discursos muy amables, y en seguida tienen 
que subvencionar periódicos para que cinco ó seis 

hablen bien de España y los demás nos pongan 
como trapos. 

Verdad es que en Francia, como antes dije, hay 
odio al extranjero, comenzado á fomentar por Dru- 
mont y los antisemitas , y continuado por escrito- 
res de gran renombre, como Barrés y otros de la 
Misma importancia. Este odio se acentúa cada día 
más, se nota en todas partes; y aunque no se hi- 
Ciera campaña, como se hace, existiría. Hay en- 
tre el extranjero y el parisiense buenas relaciones, 
contacto, intimidad, pero nunca afección. Allí el 
cxtranjero es extranjero siempre. Pues esta es la 
fraternidad y esta es la manera de seguir los prin- 
Cipios de la Revolución en esto y en todo. 
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«Hay en Francia, ha dicho Barrés, un millón 
trescientos mil extranjeros, que viven en nuestro 
País sin soportar las Cargas públicas, y de los cua- 
les sólo setenta y cinco mil viven de sus rentas, ó, 
lo que es lo mismo, nos aportan dinero. » 

"Ues no hay “un pueblo de España donde no viva 
algún francés ejerciendo industria ó buscándose la 
Vida, y á nadie se le ha ocurrido quejarse. ¡Era pre- 
ciso vivir en República para que Francia, por sus 


tará en aquel Parlamento la ley, que hace ya tres 

años espera su turno para ser discutida, de im- 

Puesto sobre los extranjeros; es decir, una contri- 

bución Por vivir en el país vecino. ¡Esto no se les 

ha ocurrido á los países más reaccionarios del mun- 
0, ni siquiera á los rusos! 

Un solo escritor, cuyo buen sentido me ha atraí- 
do siempre hacia él, y del que soy muy buen ami- 
go, ha reconocido que los herederos de aquellos 
grandes hombres de la Revolución son los seres de 
Menos sentido común del globo, y ha tenido el va- 
lor de decirlo. Este escritor, muy estimado del pú- 
blico, es Mauricio Talmeyr, gran observador y es- 
Piritu práctico, 

—Crea usted —me decía no há mucho —que eso 
que se llama la Razón humana ho es más que una 


bra de la razón humana es precisamente que no 
Puede ser, Porque, si ha de ser algo, tiene que ser el 
conocimiento de la ley superior, íntima, del mun- 
do, y ese conocimiento le está absolutamente ve- 
dado, velado y oculto entre infinidad de misterios, 
de espacios, de eternidades, de Pplanetas..... La única 
razón que nos es accesible es eso que se llama el 
sentido común, es decir, la armonía entre lo que se 
quiere y lo que se puede. N 

Mi amigo estaba en aquellos momentos prepa- 
rando un libro en el que se propone tratar un día 
de todas estas Cosas; y precisamente yo estoy pre- 
parando un libro de Versos, que por ser tales versos 
no tendrán la resonancia de lo qué se dice en prosa, 
Porque los poetas tienen la desgracia de no ser 
oídos sino muchos años después que se mueren, y 
aun para eso es menester que sean verdaderos poe- 
tas; de modo que mis versos, abundando en las 
mismas, mismísimas ideas que Talmeyr me expo- 
nía, vinieron á probarle que en todas las naciones 
de la tierra, comenzando por España (y la pongo en 
primer término porque para mí es la primera), ha- 
brá quien crea, como él y yo, que no hay, que no 
Puede haber tal igualdad, tal libertad y tal frater- 
nidad. 

¿Soy yo acaso libre de nacer? ¿Somos libres de 
morir? ¿Acaso el hombre más libre no está sujeto 
á millares de esclavitudes físicas y Morales? ¿So- 
mos libres de pagar ó no los impuestos—añadía 
Talmeyr en prosa oyendo cómo le traducía yo el 
sentido de mis poesías, —somos libres de ser ó no 
ser soldados? Y á mi amigo francés no se le había 
ocurrido, como á mí, que en su país archirradical, 
cuando se entra en el templo se leen en las paredes 
palabras de resignación; pero el que va á la cárcel, 
lo primero que lee sobre la puerta es: ¡Libertad, 
igualdad, fraternidad! ¿No es esto irrisorio? 

¡Igualdad! ¿Cuál es, dónde está la pareja de hom- 
bres verdaderamente iguales, pensando, hablando, 
obrando, comiendo, bebiendo, gozando 6 pade- 
ciendo de igual manera? ¿Por qué le hemos de 
probar al vagabundo ó al mendigo que es el igual 
del millonario, si de la prueba ha de resultar que 
el vagabundo haga necesariamente la desgracia del 
poderoso por obra del otro, sin que éste llegue á la 
felicidad, que noes cosa humana? De esta manía 
oficial de la igualdad ha nacido el servicio obliga- 
torio que produce ejércitos de soldados incomple- 
tos, Ó, por mejor decir, incapaces de ser soldados; 
de ella ha nacido el sufragio universal, que todos 
pedimos á los veinte años y todos encontramos ab- 
surdo á los cuarenta, cuando la experiencia nos 
hace comprender que el voto del vendedor de pe- 
riódicos ó del sabio no pueden ser lo mismo, ni el 
del barquillero de la esquina que el del profesor 
del Instituto; y por eso el sistema parlamentario va 
cada día más á menos en todos los países donde el 
elector de veintitrés años es equiparado al de cua- 

ti 
DEA ertad, igualdad, fraternidad, dicen los carte- 
les en las puertas de todo establecimiento oficial; 
pero el radicalismo echa del territorio á los frailes 
porque se le antoja á un Ministro; la República 
expulsa á los Príncipes porque les teme, que gi no 
les temiera no los expulsara. Fraternalmente se 
predica la guerra civil con el antisemitismo, y fra- 
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ternalmente se fusila á log Ministros del país con- 
quistado de Madagascar, mientras se no8 trata á 
Nosotros de sanguinarios y de bárbaros Porque 
queremos conservar por las armas posesiones de 


bespierre y de Danton; fraternalmente se hacen 
todas las injusticias y Se atropella todo lo que no 
conviene; y todos libres, y todos iguales... 

Libertad, igualdad, Fraternidad, no puede ser la 
divisa de pueblos ateos. Es divisa cristiana; es el 
«amaos los unos á los otros»; es la realización de 
la doctrina que viene de arriba, y las pasiones de 
a pueblos, como las de los individuos, vienen de 
abajo. 


EUSEBIO BLASCO, 








DON FEDERICO RUBIO 
Y SUS FUNDACIONES, 





CASITAS 
€ m 7 N 11 de Mayo de 1880 so creó en el 
pl 59 hospital de la Princesa un centro do- 
cente de Cirugía general y especiali- 
dades Quirúrgicas, con el título de 
Instituto de Terapéutica Operatoria, 
siendo nombrado director del mismo 
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* 2 D. Federico Rubio. En 16 de Junio de 
1895, á los postres del banquete anual en ce- 
v  lebración del fin de curso, emitióse el pensa- 
miento de construir un Instituto autónomo, 
poniéndose por S. M. la Reina la Primera piedra 
cuatro semanas después, y dándose término á la 
Obra á los once meses de empezada, al año de ini- 
ciarse la idea, siendo el arquitecto D. Manuel Mar- 
tínez Angel. 

En 1." de Octubre último abría el curso el vene- 
rable Director-fundador, admitiéndose ya enfer- 
mos en las consultas y en las salas, Y en 1.” del 
mes actual se dignaba la augusta Señora que rige 
los destinos de nuestra patria con tan admirable 
acierto, visitar el Instituto, acompañándola en la 
visita S. A. R. la infanta D.* Isabel, el Arzobispo- 
Obispo de la diócesis de Madrid, las autoridades y 
altos funcionarios palatinos, sin arredrarles la recia 
turbonada de lluvia y viento que reinó ese día. 

Tal es la historia del INSTITUTO RUBIO, desde 
que nació y creció en la Princesa, hasta alcanzar 
su pleno desarrollo en la Moncloa. 

Antes de llegar á la Cárcel Modelo llama ya la 
atención un grupo lejano de edificios de blancas 
paredes y rojas techumbres, asentándose en lo alto 
de un cerrillo entre Pinares, como bandada de pa- 
lomas que posaran por un instante el vuelo para 
remontarlo en seguida á los aires. Esa fábrica es el 
nuevo Instituto, construcción aérea, casi alada, 
que surgió por arte de encantamiento al conjuro 
de un Merlín á la moderna, en quien la magia es 
una voluntad de acero bien templado, puesta al 
servicio de una inteligencia de claro diamante y 
un corazón de oro purísimo. 

Subamos y estudiemos, que estudio merece una 
obra donde la traza general y los más ínfimos de- 
talles tienen la trabazón armónica, una y varia, de 
lo que germinó muchos años en una sola poderosa 
inteligencia, y brotó en pocos meses por el tenaz 
esfuerzo de una sola voluntad potentísima. Por eso 
todo es allí conforme á su fin útil, y tiene por tan- 
to la suprema belleza, la belleza orgánica y viva. 

Primero, un pabellón central avanzado, con el 
despacho y dormitorio de D. FEDERICO, de ele- 
gante sencillez casi monástica; la administración, 
el botiquín y el almacén de efectos Para curar; la 
eremítica vivienda del profesor de guardia, comu- 
nicándose por teléfono con las tres enfermerías; el 
laboratorio histológico y microbiológico, de bello 
y severo aspecto, y la sala de operaciones. Esta 
Merece punto y aparte. 

Es una estancia de paredes y techo esmaltados 
con vidrio soluble de color gris perla, suelo de 
mármoles comprimidos y una lindísima rotonda 
de cristales acanalados. Tuberías de níquel condu- 
cen el gas para el alumbrado y la calefacción, así 
como el agua esterilizada, fría y caliente. Estufas 
Siemens; esterilizador de instrumentos; lavabos 
fijos de porcelana; grifos y repisas y” mesillas au- 
xiliares, y mesa de operar (donativo de los insignes 
doctores Fargaz y Cardenal, de Barcelona), todo 
ello niquelado; sumideros de bronce; aparatos por- 
lacuras de hierro, níquel, aluminio y Cristal: esos 
elementos forman un conjunto armónico, sencillo, 
elegante y adecuadísimo á sus fines. Nada huelga 
y nada falta, Hasta si después de la Operación hay 
que atender al colapso, á la hemorragia, allí están 
dos aposentos donde cuidar al operado mientras 
exista peligro inminente para trasladarlo á la en- 














MADRID. EXPOSICIÓN ARTÍSTICA Á BENEFICIO DE LOS HERIDOS DE CUBA Y EDIPO: 











PASO Á NIVEL. 
CUADRO DE MORENO CARBONERO. 
(Adquirido por el embajador de Francia, Excmo. Sr. Marqués de Reversenux.) 








*SIDANVITI YESO HA OLADOSE 


“VLISIA Y 








"SALAY SVITAS 














170 — Néx de 


fermería común. Todo está previsto, con la inteli- 
gencia de un padre y el amor de una madre. 

A derecha é izquierda del pabellón central, con 
las fachadas en un plano posterior á la de éste, 
vense las enfermerías de mujeres y de hombres, 
constituídas cada una por dos salas de á doce ca- 
mas, un vestíbulo con altar y varios departamentos 
para los servicios generales. 

Los mosaicos del suelo, el gris azulado de las ca- 
mas, el gris perla y el rosa de los esmaltados te- 
chos y paredes, el blanco de las ropas, el amarillo 
y rojo de las maderas, el verde claro mate de los 
vidrios, donde en las mesitas plegables se escribe 
la historia clínica de los enfermos, el crema pálido 
de los jarros y vasos para el agua....., todo ello se 
funde en tonos suavísimos, de dulces medias tin- 
tas y apacibles armonías de colores, por los torren- 
tes de luz y las masas de aire que bañan y envuel- 
ven los objetos. Parece aquello lujoso, y no es más 
que limpio y útil, necesidad impuesta por la Ciru- 
gía moderna. Hay, sí, verdadera belleza, exquisi- 
tismos de buen gusto; pero en cuanto á lujo, sólo 
de aire y de luz. Por eso contrasta tanto con el 
clásico concepto del hospital-mazmorra, hasta el 
punto de que los mismos enfermos exclaman á 
diario: «¡ Qué hermosura! ¡Esta casa no pareze un 
hospital!» 

El pabellón de infecciosos tiene cinco camas en 
aposentos separados y vigilables de una vez. Al 
verlo el visitante, después de recorrer el Instituto, 
suele preguntar casi afirmando: «¿Este es el depar- 
tamento de pago?». ¡Tal es su hermosura y su co- 
modidad ! Y oye que le contestan: «En el Instituto 
Rubio no hay nada de pago. Esta es la enfermería 
de los más sin ventura entre los mayores infelices, 
de los que en el resto de los hospitales del mundo 
van á parar á los sótanos ó á las buhardillas, por te- 
mor á que contagien y agraven á los demás enfer- 
mos.» Y entonces crece el asombro del curioso al 
contemplar aquel prodigio de la ética y estética 
hospitalarias. 

Hemos oído á muchos ilustres médicos, arqui- 
tectos é ingenieros de nuestra patria y de otras na- 
cionalidades, declarar, convencidos y espontánea- 
mente, que ninguno de los nosocomios quirúrgicos 
se asemeja al INSTITUTO RUBIO en previsiones 
clínicas, realizadas con perfección ideal. Y no lo 
dicen sólo por el cuerpo de edificios é instalacio- 
nes, sino también, y más que nada, refiriéndose al 
espiritu del Instituto. Hermánanse en él una cien- 
cia seria y no pedante, una mutua y diaria ense- 
fianza no presuntuosa, una caridad sin alardes y no 
depresiva para el socgrrido, una libertad justa que 
realza la persona humana individual y socialmen- 
te, un cúmulo de sentimientos y actos, de ideas y 
palabras que al progreso y al bien se enderezan 
de consuno, huyendo de todo linaje de vanaglorias 
y de aplausos. 

AMí el enfermo no es un número abstracto, sino 
una persona concreta á quien se conoce y llama 
por su nombre. Pasea fuera de las enfermerías, re- 
cibe en el lecho todas las mañanas á sus parientes 
y amigos, puede hablar con ellos á otras horas y 
diariamente en las salas de visita, ó en el campo 
si está en disposición de levantarse; come con los 
mismos que le cuidan y sirven; sigue siendo per- 
sona, miembro de la familia y de la sociedad, no 
un recluso apartado con cruel violencia del trato 
constante con los seres queridos. Conservan los in- 
felices su vida espiritual y social. Como se les 
quiere y respeta, aprenden á tener amor y respeto 

á sus semejantes más felices que ellos. Se curan ó 
alivian las lacerias ó deformidades de su cuerpo, 
y sanan ó mejoran las heridas ó miserias del alma. 
¿Es ó no nuevo todo esto, en materia de hospitali- 
dad? El INSTITUTO RUBIO no es un hospital, mez- 
cla de cárcel, asilo y cuartel; es una Escuela de 
Cirugía puesta al servicio de enfermos libres y 
con el más alto sentido humanitario que se puede 
concebir, el de la caridad cristiana, atenta al hom- 
bre entero en cuerpo y alma, como individuo y 
como parte de la sociedad. Esta es su verdadera 
característica. Con valer tanto la revolución mate- 
rial hospitalaria hecha por el Dr. Rubio, todavía 
es más grande la revolución moral y educativa. 

Para llenar por completo sus fines cuenta el Ins- 
tituto con otro hermoso edificio para la consulta 
pública, gratuita, desempeñada por una falange 
de celebridades, discípulos del venerable y genial 
Maestro,á quien aman y obedecen como patriarca 
de esa familia intelectual. En la planta alta están 
los bien provistos gabinetes; en la baja, dos salas 
de espera con bancos, donde caben cerca de mil 
personas; y en el subsuelo la cocina de vapor, el 


refectorio común y el departamento de lavado me- 
cánico (1). 





(1) La organización de los servicios en los dispensarios, enfer- 


merías y sala de operaciones, así como 1 
y los profeso! 
prestan, son como sigue: CR 


Dispensario general: Dres. Castillo (M.), Sota y Lastra, Arnal 
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Gratuitos son también los servicios prestados 
por las caritativas é inteligentes alumnas de la Es- 
cuela de enfermeras de Santa Isabel de Hungria, 
fundada por D. Federico Rubio, y que consta de 
ocho internas y veinticuatro externas. Estas alum- 
nas hacen una obra meritoria en alto grado para sí 
mismas y para los pobres enfermos. El primer re- 
quisito reglamentario es que profesen y practiquen 
la religión católica. pe 

Las externas abandonan su casa, su familia, el 
habitual trabajo que les proporciona medios de 
atender á sus necesidades, para ir al Instituto va- 
rias horas diarias, con objeto de asistir á los enfer- 
mos, ayudar á los médicos y atender á las leccio- 
nes que el director y otros profesores dan en la 
clínica y en la cátedra. 

Las internas visten de rayadillo, van descalzas 
de pie y pierna, sólo usan alpargatas abiertas y 
zuecos de madera; llevan el pelo cortado al rape, 
y cubren la cabeza con un birrete ribeteado de 
amarillo. Sobre el peto de sus delantales blancos 
luce una morada cruz de Malta, con corona real en 
el centro y una inscripción bordada en seda amari- 
lla que manifiesta el título de la Escuela. A los dos 
años de estudios teóricos y prácticos, recibirán el 
certificado de aptitud para ser enfermeras de me- 
dicina y cirugía, con lo cual se inaugura una pro- 
fesión honrada y honrosa para la mujer española. 
Ellas ayudan á los profesores en la sala de opera- 
ciones, en los dispensarios y enfermerías; hacen 
guardias de doce horas (sin acostarse luego hasta 
la reglamentaria); asisten á conferencias orales; 
guisan, limpian, planchan; auxilian en todo mo- 
mento á los enfermos, desempeñan con espontáneo 
celo y sana alegría su misión bienhechora en per- 
petuo contacto con los desgraciados. Es preciso 
verlas, convencidas de que nada es servil cuando 
se trata del bien del prójimo, para admirar con qué 
puro gozo se han identificado en seguida con el 
cristianísimo espíritu del glorioso fundador de esta 
Escuela nueva, el cual se lo comunica con el ejem- 
plo alto y hondo de sus acciones y palabras. 

Soberano tipo de la más perfecta y acabada se- 
lección del pueblo andaluz, en su brillante historia 
de todos los tiempos, es el Dr. D. Federico Rubio. 
En él se dan con armonioso concierto las virtudes 
de su raza; exquisitismos de sensibilidad, junta- 
mente con arrojos del valor sereno más viril; re- 
conditeces y honduras del pensador más buzo en 
los mares de la idea, á la vez que arrestos y tenaci- 
dades de un carácter forjado para la acción perpe- 
tua; exuberancias imaginativas de artista, con rigi- 
deces inflexibles de lógico; presciencias de vate, 
iluminaciones interiores de profeta, fogosidades de 
apóstol, escrúpulos de místico, rudezas de guerre- 
ro, aplomo de filósofo, fuerza inquisitiva de sabio, 
abnegaciones de asceta; sales aristofanescas y ro- 
tundidades cervantinas en el decir; atrevimientos 
inverosímiles en ideas, palabras y actos, compagi- 
nándose con la rectitud de una conciencia purísima 
y de una severidad firme y prudente. 

Al Dr. Rubio puede juzgarle quien no le conozca 
sin más que leer sus admirables Reseñas de los 
cinco primeros años (1880-1885) del Instituto de 
Terapéutica Operatoria. No precisa ser médico ni 
cirujano para comprender la grandeza moral é in- 
telectual de esta figura sin par entre los maestros 
clínicos. Basta tener educados los sentidos ético y 
estético para gozarse en descubrir allí las sublimi- 
dades de todo linaje que entre sus hojas palpitan y 
se esconden. Todo está en esos cinco preciosos to- 
mos vivido, pensado y dicho con sinceridad tan 
intensa y clara, que ciertamente le será imposible 
á quienquiera que se lo proponga hacer un retrato 
tan fiel de este maestro de todos y sólo eterno dis- 
cipulo de sí mismo y de la Naturaleza, como el re- 
trato que de sí propio traza el esclarecido autor, 
sin pretenderlo ni sospecharlo. 

El título y la materia nada dicen que sirva de 
señuelo á la atención de los lectores de portadas, 
índices y prólogos. Pero léanse todas sus páginas, 
rebosantes de la más variada y armónica hermo- 
sura, y quedará el ánimo absorto al hallarse en 
medio de nunca imaginado tesoro, repleto de ma- 
ravillosas gemas de todos colores y áureas filigra- 
nas de todos dibujos. Ahí está la no mentida ni 
embaidora semblanza de un espiritu alto y hondo, 
de un alma generosa y noble, de un ingenio fuerte 
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y dúctil, de un filósofo para quien las salas de un 
hospital de cirugía son el Pórtico y los jardines de 
Academo. Su método de inquirir la verdad por la 
verdad misma, es puramente socrático; su modo de 
comprender la belleza por la belleza misma, 68 pu- 
ramente platónico; su manera de amar el bien por 
el bien mismo, es puramente cristiana. En blancos 
mármoles puso el Dr. Rubio los nombres de gus 
maestros en cirugia, sobre las puertas de los apo- 
sentos del pabellón á los infecciosos destinado en 
su Instituto. Pero sus maestros inmortales en todo 
lo demás son Sócrates, Platón, San Pablo; de ellos 
procede por educación y casi como por atavismo 
del alma. 

Vedle en la clínica, frente al enfermo y rodeado 
por los discípulos. Como placa sensible, donde 
nada hay pintado aún y todo puede pintarlo la luz 
del sol, pónese la razón del maestro ante aquel sér 
que sufre. Hace tabla rasa de toda idea preconce- 
bida, de todo prejuicio científico, de todo amor 
propio, de toda ofuscación vana. Y con el método 
socrático de la duda racional por guía seguro, inte- 
rrogando á la Naturaleza, preguntándose á sí mis- 
mo y á quienes le rodean, avizores todos los senti- 
dos, despierta toda la atención, tensos todos log 
resortes del espíritu, abiertas por completo las alas 
para volar si es preciso en busca de la verdad, aun- 
que para ello recorra los inacabables espacios ima- 
ginarios del hecho y de la hipótesis, va inquiriendo 
acá una línea, allá una sombra, acullá un rayo de 
luz, más lejos un algo casi informe; y con esas lí- 
neas rotas y sombras vagas y luces fugitivas y ma- 
sas incognoscibles, labra entera, gallarda y her- 
mosa, la pura estatua marmórea ó broncínea de la 
verdad real. 

Esa labor constructiva de un diagnóstico y de 
un tratamiento, realízala el maestro rodeado por 
sus discípulos, no como quien escancia el vino ge- 
neroso de la ciencia en copas mejor ó peor cince- 
ladas pero vacias, sino con el aún más generoso 
anhelo de una colaboración activa de muchas inte- 
ligencias queá un mismo fin se enderezan juntas 
con buena fe y óptima voluntad. Van primero es- 
cudriñando aquella piedra sellada, que es el enfer- 
mo; maestro y discipulos comienzan por desbas- 
tarla; sacan luego de puntos lo que será después la 
estatua que siempre hay dentro de una piedra para 
quien sabe encontrarla; y bajo la doble inspiración 
del genio humano y de la naturaleza divina, va la- 
brándose á vista de todos, sin misterio ninguno ni 
paños que la oculten, la bella escultura de la ver- 
dad clínica. 

Este desasimiento de sí mismo, que no teme la 
duda ni el error, la mofa ajena ni el propio halago 
de la pasión humana, sino que los afronta, lucha 
con ellos, los vence con el mayor de los vencimien- 
to8..... y hasta los ama como acicate que espolea el 
ánimo varonil en la carrera tras la única gloria po- 
sitiva de una conciencia satisfecha; esta abnega- 
ción de sí mismo en aras de la verdad y del bien 
para los demás, por la hermosura de una y otro, es 
lo característico en D. Federico Rubio. Ahí está el 
robusto cimiento de su obra como cirujano, como 
maestro, como escritor, como sociólogo en acción. 
Es el modelo del vir bonus medendi peritus, y es 
un varón evangélico. 

Cirujano, tiene esa doble vista necesaria para el 
diagnóstico más abstruso, esa posesión de la ana- 
tomía y de la fisiología que hacen para él de diá- 
fano cristal el cuerpo humano, esa concentración 
de espíritu simultánea con lo despierto de los sen- 
tidos, que le hacen ser dechado de observadores 
razonantes, ese valor interno y externo pare deci- 
dirse y obrar, esa energía de carácter que no ge 
doblega ante momentáneos desfallecimientos de 
ánimo ni azarosos accidentes repentinos de las co- 
sas, esa prudente serenidad en medio del peligro, 
ese dominio pleno de sí mismo y de cuanto le ro- 
dea, esa rectitud que por nada ni por nadie se 
tuerce del camino trazado por su austera concien- 
cia, esas dotes eminentes, en fin, que le hacen ser 
quien es en la Cirugía moderna. 

Maestro, no quiere ni puedo ser un pozo cerra- 
do: antes saca á raudales las aguas vivas de su 
ciencia, y quiere á toda costa fertilizar juveniles 
entendimientos y abrevar la sed inextinta de cuan» 
tos á su voz acuden. El mismo no concibe para sí 
Otra misión más alta que la de enseñar á aprender 
de la Naturaleza, mostrando cuáles son las vías de 
ésta y los atajos de la inteligencia para topar con 
ellas y seguirlas. Su procedimiento pedagógico es 
discurrir en alta voz, por cuenta propia, delante de 
las personas y cosas objeto de su discurso, sin ha- 
cerse ilusiones favorables acerca de lo difícil, ni 
inflar lo que le parece fácil. Sus estados de con- 
ciencia pónelos desnudos ante los ojos de los dis- 
cípulos, quienes aprenden así:con el ejemplo más 
claro la disciplina de su propio'espíritu para 0b- 
servar, meditar y obrar'cón cabal discernimiento 
de lo cierto y lo dudoso. Y allá se dan la mano en 
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su magisterio inimitable la educación clínica con 
la especulativa, la educación operatoria quirúrgica 
con la educación moral más pura, la educación eg- 
trictamente médica con la más amplia educación 
civil y humanitaria. Porque, ante todo y sobre 
todo, la enseñanza del insigne maestro es y quiere 
ser grandemente educadora de la personalidad es. 
pontánea, para que crezca vigorosa, matando las 
malas hierbas de la falsa ciencia, rutinaria $ inno- 





vadora. 
Escritor..... ¡cómo no ha de escribir bien si es 
un pensador! Léase la biografía de su querido y 


malogrado ayudante José Gil, tiernísima historia 
de un hombre sin historia, pero ¡con qué historia- 
dor! Léase la observación clínica de la enferma 
Joaquina Martínez, sobre todo la hermosísima di- 
gresión del final, dos veces bella, en sí misma y 

or el sitio donde aparece para confortar el ánimo. 
Peanas los cinco tomos de sus ya citadas Reseñas, 
obra interesante como la novela mejor trazada y 
más movida; interesante no sólo para los médicos 
y cirujanos, sino para el gran público 
culto y para los literatos de profe- 
sión. Allí hay un alma, un hombre, 
un sabio, un poeta, un maestro en el 
hacer y en el decir. Léase el último 
volumen por él publicado con el tí- 
tulo de La Felicidad. Léase todo 
cuanto desu pluma brota, pues tiene 
mucho que admirar cómo piensa, 
cómo siente, cómo imagina y cómo 
escribe. 

Sociólogo en acción (no de los que 
predican, sino de los que dan trigo) 
es D. Federico Rubio. El Instituto 

uirúrgico de su nombre es brillan- 
tisima prueba de ello. La Escuela 
de enfermeras de Santa Isabel de 
Hungría es otra demostración de 
lo mismo. El ejemplo diario de su 
vida profesional y civil es otro testi- 
monio fehaciente. Los capítulos de 
su obra La Felicidad que tratan de 
la cuestión social y presentan solu- 
ciones prácticas, independientes de 
todas las escuelas, acreditan que no 
es sociólogo empírico, sino por em- 
puje de todas sus facultades y po- 
tencias, desde las más espontáneas 
hasta las más reflexivas. Su doctri- 
na se condensa en estos tres hermo- 
sos y cristianos pensamientos, el 
primero de los cuales está escrito á 
los pies de su cama en el Instituto, 
y los otros dos en las saletas de vi- 
sitas para los enfermos que las reci- 
ben levantados: 

«Por Dios, tú para todos; y así 
no tendrás ingratos, porque no bus- 
carás agradecidos, y éstos te saldrán 
al camino.» 

«Los conflictos sociales no han 
de resolverse abatiendo á los ricos, 
sino dignificando y mejorando las 
condiciones de los pobres.» 
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ho, subiendo, subiendo hasta llegar al puerto de 
Sus afanes, ¿Quién es? D, Federico. ¿Adónde va? A 
su celda. ¿A qué? A hacer bien, con intenso amor. 

Blancas las paredes de su aposento, de pino la 


humilde dormitorio, el humildísimo cuarto de tra- 
ajo. 

Son las dos de la madrugada, y aun vela el 
hombre bienhechor. Son las ocho de la mañana, y 
ya está sentado otra vez ante la mesa. Es la hora 
del mediodía, y sale del Instituto después de ins- 
peccionar, dirigir, operar, explicar conferencias á 
los profesores alumnos 6 4 las enfermeras inter- 
has y externas, y ver enfermos para quienes el 
Dr. Rubio es el Tribunal Supremo de la Cirugía. 

Llega Nochebuena. Entre su regreso de Valencia 
y su salida para Jerez, llamado en ambas ciudades 
Por tareas profesionales de su práctica civil, sube 
al Instituto, cena con sus enfermos y con sus en- 
fermeras, celebrando los más cristianos ágapes 
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ses Dorsonas benéficas constituyen la Junta de Pro- 
vectores. ¡Ella proveerá á todas las necesidad: 
éstas quedarán satisfechas! AS 
¿Quién terminará la capilla? ¿Quién dotará las 
camas que aun están indotadas? ¿Quién construirá 
en su día el proyectado pabellón de convalecien- 
tes? ¡Quienes amen á Dios sobre todas las cosas y 
al prójimo como á sí mismos! ¡Quienes quieran pro- 
teger á la ciencia española y dar socorro al infor- 


Pronto será rico el Instituto para bien de los po- 
bres, porque su riqueza está en el corazón de los 
buenos, de los Misericordiosos, y en los entendi- 
mientos cultivados de las clases directrices de la 
sociedad, que saben cómo el bien es la única for- 
taleza inexpugnable contra log embates del mal. 
Al fin y al cabo, ja, sociología práctica cristiana es 
la única eterna, pues no sólo considera la vida pre- 
sente, sino en Primer término la vida futura. 

Y las tareas de las dos católicas 
fundaciones, el INSTITUTO QUIRÚR- 
GICO y la ESCUELA DE ENFERME- 
RAS, son y quieren ser siempre, con 
plena conciencia de ello, sociología 
práctica cristiana. ¡Los buenos ayu- 
darán! ¡Dios y los pobres les ben- 
decirán! 


Dr. Luis Marco. 
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Los plebeyos on el ESPAÑOL. —La, variedad de los 
lunes clásicos. — El beneficio de la primera ac- 
triz en la COMEDIA.—El triunfo de Los cocí- 
neros en ESLAVA.— Evoluciones primaverales, 


Tampoco tenía nada de nuevo el 
conflicto dramático de El estigma, 
de Echegaray, y con ese título han 
podido figurar muchas obras ante- 
riores, aun con distinto argumento, 
incluyendo La muerte civil. Desde 
luego puede asegurarse que sería 
más propio que el de Los plebeyos, 
en el último y muy aplaudido dra- 
ma de los distinguidos escritores 
Llana y Francos Rodríguez. 

¿Los plebeyos? ¿Es que, efectiva- 
mente, han querido: los autores en- 
volver en ese título la tesis de que 
casi todos los críticos han hablado, 
alguno de ellos llamándola simpáti- 
ca? ¿Que los plebeyos, los nacidos 
en humilde cuna, con desprecio del 
llamado código del honor, lavan 
las ofensas que reciben ateniéndose 
á ley más expeditiva y segura, la 
que les dicta el ciego $ impaciente 
espíritu de venganza, la que les lleva 
rápidamente á tomarse la justicia 
por su mano, sin la menor interven- 
ción de juez, abogado ó padrino que 








«Vivir es funcionar: no muere el 
que, volviendo al barro de que pro- 
cede, continúa haciendo el bien más 
allá de su tiempo.» 

El primer pensamiento es cristia- 
hamente altruista. Quien hace el 
bien por el bien Supremo, siembra 
los beneficios sin contarlos y Sin 
acepción de personas. La caridad no 
sabe que existo la ingratitud. El agradecimiento 
no olvida la caridad. El caritativo no dice «todos 
para mi», como el egoísta, sino « yo para todos». 

El segundo Pensamiento busca y apetece el bien 

de los más, sin pretender que nazca del mal de los 
menos. No traza el camino necesario para una fu- 
tura solución definitiva, ignorada hoy por todas las 
escuelas; pero sí señala una senda inicial y prác- 
tica, que puede seguirse desde ahora y en tanto 
que haya en el mundo ricos y pobres, 
. El tercero es una demostración biológica de la 
lomortalidad del alma y de la perpetuidad fecunda 
del bien. Tanto más intensa y extensa (digámoslo 
asi) es la vida futura, cuanto más y mejor se apro- 
vecha para el bien la vida presente. 

2 razón pura y la razón práctica se funden 
aquí en una sola y misma: la razón única y suma, 
Dios y el alma, unidos por la caridad infinita y 

na, 

.En obscura noche de invierno, cayendo fría llu- 
via, silbando recio el viento, sube una sombra hu- 
mana el áspero cerrillo, en la cima del cual se 
sienta en la Moncloa el Instituto Rubio. Resba- 
an los pies, metidos en el pegajoso barro de la 
Cuesta arriba. Parece que se palpan las tinieblas. 
¡Son tan densas! Y allá va aquel fantasma huma- 
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conmemorativos de la noche en que nació el Re- 
dentor; banquete fraternal y sencillo, pero mil ve- 
ces más sublime que el de Platón, pues en vez de 
filosofías y retóricas de lo bello, reinan en torno de 
aquella mesa el amor de Dios y el amor al hom- 
bre, la solidaridad entre el que sufre y el que con- 
suela, conforta y cura los males del cuerpo y del 
espiritu. ¡Bienaventurados los limpios de corazón! 

Brillan en tanto á lo lejos las luces de Madrid, 
en cuyas vías públicas se realizan entonces gro- 
seras saturnales, mientras en muchas casas hay 
hambre, desnudez, dolores fisicos y morales, aban- 
dono social, desconsuelo del alma. ¡Bienaventura- 
dos los misericordiosos! e 

Y á solas ya en su despacho, quizá piensa el doc- 
tor Rubio, subiéndosele el corazón á la cabeza: 

—+¿Con qué recursos cuenta el Instituto para 
sostenerse? Con los de un manantial que no se 
agota nunca: ¡los de la Caridad! Desde el rico que 
hace un donativo de varios miles de pesetas, ó con 
dos mil duros dota á perpetuidad una cama (que 
en placa niquelada conserva el nombre de un sér 
querido, en memoria del cual se practica esta 
santa obra), hasta el modesto bienhechor que dona 
una vez, ó suscribe mensualmente Una cuota ó un 
efecto útil para los fines de la Institución, todas 


aprecie el caso de honra más impar- 
cial y serenamente que el quese cree 
ofendido? 

Plebeyos son en el drama el hi jo 
del protagonista y los que le apa- 
drinan en su duelo con Manolito 
Gandarias; y, desde los mismos 
tiempos de los Juicios de Dios en 
palenque abierto y público, jamás 
h.. sido exclusivo de la sangre azul el acudir á de- 
rramarla en esos lances autorizados y hasta regla- 
mentados por un código convenido que mantienen 
y mantendrán vigente, contra la conciencia hu- 
mana, bárbaras cuanto arraigadas preocupaciones 
sociales. 

De sangre azul, y debilitada por la ociosidad de- 
Iasiado alegre, ó de sangre ennegrecida, pero tam- 
bién ennoblecida en el rudo y cotidiano trabajo, el 
hombre, al proceder movido por sus pasiones, obe- 
dece más al carácter y aun al temperamento queá 
la influencia del ambiente en que ha nacido y ha 
vivido. En los anales de la justicia se registran cri- 
minales arrebatos de ira de gente muy bien edu- 
cada, parecidos á los del rudo plebeyo del drama 
que nos ocupa, y la prensa diaria ha dado cuenta 
alguna vez de casos en que hombres de la más 
baja capa social han concertado fríamente un due- 
lo en una taberna, con corrección de caballeros, 
con padrinos y todo, aunque para dirimir su con- 
tienda de honor ó de intereses con la única arma 
que conocían, con la navaja, en cuyo manejo no 
caben más habilidades y ventajas que en el de las 
armas que esgrimen los elegantes tiradores de la 
sociedad más distinguida. El homicidio en muchos 
de esos casos, como en los dos del presidiario de 
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Los plebeyos —que abusa de la sorpresa y de la 
fuerza—tiene subido color de asesinato, y con el 
crimen no pueden simpatizar nunca los espectado- 
res congregados ante una fábula dramática, 

Si en el drama existe la tesis, no es la tesis lo 
que ha hecho simpático é interesante el drama, 
sino el noble y generoso sentimiento que le hace 
altamente pasional; los puros y desinteresados 
afectos de aquel padre desdichado y de aquel hijo 
nobilísimo, que cubre con sus besos hasta el sello 
de infamia que le señalan en la frente del que le 
dió la vida. 

a 

Alguna de las observaciones que, respetuosa- 
mente, me permití hacer al Sr. Echegaray con 
motivo de su citado drama El estigma, no puedo 
menos de hacerla también ahora á los celebrados 
autores de Los plebeyos. Allí se lleva lo conven- 
cional de la base del drama hasta el inadmisible 
extremo de que el protagonista ha de llegar á las 





$. M. LA REINA OLGA DE GRECIA, 
hija del Gran Duque Constantino de Rusia. 





LA INSURRECCIÓN DE CRETA. 








S. A. R. EL DUQUE DE ESPARTA, 
principe heredero de la corona de Grecia. 


más altas cimas políticas y sociales, sin que nadie 
sepa que ha figurado antes en los registros del pre- 
sidio. En este nuevo drama D. Fulgencio, el rudo 
labrador, llega á tratar con franqueza de consuegro 
al Conde de Corbellón, sin que éste ni alguno de 
los amigos coetáneos del padre de Isidoro tengan 
la menor noticia de la afrentosa condena del cam- 
pesino enriquecido, hasta que solemnemente la 
denuncia el sobrino del Conde, el que apenas ha- 
bía nacido cuando el denunciado empezó á sentir 
el peso de la infamante cadena. 7 

ás perdonables que en Echegaray en los me- 
nos expertos autores de Los plebeyos, esas conven- 
ciones extremadas no llegan con su influencia ne- 
gativa á destruir el positivo vigor de los principales 
caracteres y de las situaciones natural y hábilmente 
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preparadas que llevan, con interés creciente, hasta 
el final del conflicto dramático, y 

Francos y Llana, que hasta ahora se habían dig. 
tinguido por su labor de arregladores de obras ex. 
tranjeras, al pensar y planear por su propia cuenta, 
muy poco han dejado entrever la timidez y las ya: 
cilaciones naturales del que suelta los andadores y 
corre libremente por camino cuyos peligros y obs. 
táculos no le son del todo conocidos. La prensa 
toda ha reconocido ese mérito indiscutible de log 
que tanto dieron que hablar al Conde de Canga» 
Argiielles con El pan del pobre. 

El diálogo, sencillo, natural, bien sentido á veces, 
sobrio cuanto elevado en la expresión de los no- 
bles pensamientos, verdaderamente escénico, en 
fin, contribuye á que las situaciones se sucedan 
con mayor interés para los espectadores, hasta 
aquel terrible momento de la final doble catástrofe 
en que Isidoro muere en duelo con el sobrino del 
Conde, y su muerte es vengada con la rapidez del 
rayo por la airada fuerza mayor del labrador des- 
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onrado, que reincide en el proce- 
miento de estrangulación emplea- 
do en aquel caso de honra que al fin 
le llevó 4 la afrenta del presidiario, 

Ante la nueva víctima, desplo- 
mada de sus manos de hierro, más 
que horrorizado, aparece satisfecho 
de lo que él llama su justicia; y al 
oir que le amenaza de nuevo el rigor 
de las leyes humanas, se atreve á 
invocar y á apelar á las leyes divi- 
nas, Y el público aplaude largamen- 
te, sin pensar un momento en que 
en aquella invocación puede ence- 
rrarse algo de la tesis que tan en 
cuenta se ha tenido por la crítica, y 

ue para mí—como ya he dicho— 
queda felizmente obscurecida por la 
noble y generosa pasión que inunda 
y avalora todo el drama. 

El labrador Fulgencio es un tem- 
peramento quizás más que un carác- 
ter, y lo es de esa naturaleza que, 
en cualquiera de las esferas sociales 
en que se agite, puede llevar á los 
grandes crímenes como á las gran- 
des virtudes. 

La ejecución del drama por los ar- 
tistas del Español ha sido muy esme- 
rada y feliz, sobre todo por Donato 
Jiménez—á pesar de su ronquera— 
y por Díaz de Mendoza, que, con sus 
recientes domésticas alegrías de pa- 
dre, supo responder como hijo á los 
altos acentos paternales del apasio- 
nado campesino del drama. Allens, 
el nuevo galán joven, hizo su ingra- 
tísimo y difícil papel de Manolito 
con un aplomo y un valor de artista 
que no merecían los inexplicables 
movimientos con que se manifestó 
una parte del público, que, por lo 
visto, quiso hacerle pagar la nova- 
tada, 

Cordialmente felicito á Llana y 
Francos por su paso hacia adelante 
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en el teatro, pues, á pesar de las ob- 
servaciones que he hecho, como jus- 
tas, creo que Los plebeyos es obra 
que ha de Bgurar largo tiempo entre 
las de repertorio en todos los teatros 
de España. 
> 
.. 

Veamos ahora cómo la empresa 
del Español se las arregla con gus 
espléndidos favorecedores de los lu- 
nes clásicos. Por necesidad ineludi- 
ble encerrada en su hogar María 
Guerrero, y fuera de la compañía 
dramática García Ortega y la Val- 
divia, se hacía imposible el reper- 
torio verdaderamente clásico que 
exige el numeroso abono de los lu- 
nes. Anunciárselo á éste con fran- 
queza era lo natural, lo lógico, lo 
aceptable. Pues no señor; en los pe- 
riódicos, en la sección de sueltos 
llamados de contaduria, dijo la em- 
presa del Español, con la mayor 
frescura, que se había decidido á dar 
la mayor variedad posible á las fun- 
ciones de los lunes clásicos, y anun- 
ciaba para esta variedad la gran no- 
vedad de El pañuelo blanco, obra 
que ni es clásica ni tiene de espa- 
ñola más que el nombre y el hábil 
ingenio del arreglador, Eusebio 
Blasco. 

Para el viaje obligado que ha em- 
prendido la empresa del Español no 
necesitaba alforjas llenas de vejeces 
nada clásicas, y más agradecería el 
abono de los lunes que, á falta de lo 
clásico convenido, le diesen lo nuevo 
celebrado, como ZLos plebeyos de 
ahora, y así no se perjudicaría con 
suspensiones á los autores, y éstos 
y sus dignos compañeros se verían 
así algo correspondidos por una em- 
presa que los tiene tan abandonados. 
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Carmen Cobeña, la primera actriz del teatro de 
la Comedia, ha tenido el buen gusto de celebrar 
su beneficio refrescando los laureles del inmortal 
Ayala, con la representación de su hermosa é inol- 
vidable comedia El tanto por ciento. La elección 
de tal autor y de tal obra hacen ya á la simpática 
y estudiosa artista digna del aplauso de los aman- 
les de nuestras glorias literarias. Á ese aplauso 
unió el público los muy calurosos que mereció, la 
actriz en el desempeño del interesante y difícil 
papel de la Condesa, que Teodora Lamadrid estre- 
nó en aquel tiempo del apogeo de su renombre 
escénico. ME 

Muy bien acompañada estuvo la inteligente Car- 
men por los artistas que la rodeaban en la noche 
de su beneficio, especialmente por Thuillier, que 
hizo un Pablo apasionado y arrogante, sobre todo 
en aquel incomparable, hermosísimo final del se- 
gundo acto, en que insulta y desafía á los cobar- 
des egoístas que buscan su negocio en la deshonra 
de la inocente Condesa. 

Ayala escribió esa ejemplar comedia cuando em- 
pezaba en España el terrible contagio de la fiebre 
del negocio, llevada á vergonzoso extremo por 
agiotistas desatentados que ofendian á la concien- 
cia pública. , 

El poeta fué entonces bien comprendido en to- 
dos los detalles de su labor maravillosa, en todos 
sus arranques de moralista fustigador de la codi- 
cia vergonzosa y criminal, Y por eso ahora, cuando 
el vicio que allí se ataca valerosamente está más 
desarrollado y más al descubierto, me ha sorpren- 
dido notar que una parte del público no entendía 
al gran poeta en la situación más clara y triste- 
mente realista de su interesante comedia. 

Carmen Cobeña brilló también en la preciosa 
comedia de Bretón Mi secretario y yo, bien acom- 
pañada por Mario y Balaguer, y antes en el bonito 
monólogo De alivio, que había escrito Benavente 
para la artista. Bien satisfecha pudo quedar ésta 
de las muestras de simpatía con que la obsequió 
un público entero de admiradores. 


. 
.. 


Al fin llegó un éxito verdaderamente e.rtraordi- 
nario para el teatro de Eslava, aunque no todo es 
trufas ricas en el guiso teatral de Los cosineros. Yo 
daría por mejor y más justo el triunfo delos libretis- 
tas de ese juguete cómico-lírico, si correspondiese 
á tipos bien trazados y á situaciones con arte pre- 
paradas alguna parte de la gracia, que allí es toda 
del diálogo. 

Porque—como se dice por ahí—«á todo hay 
quien gane». Y Arniches, con Lucio ó con Cantó, 
queda achicado por Paso con García Alvarez, en 
esa gimnasia de diálogo escénico que consiste en 
el equívoco, el retruécano, el juego, no siempre 
limpio, del vocablo. Podía pasar ese juego como 
característico de un tipo en una obra. Pero en Los 
cocineros todo el mundo juega; y aunque, llevado á 
tal extremo, á mi me marea y fatiga, debe de ser 
un juego muy divertido cuando el público en- 
tero lo celebró tanto, sin reparar en que se con- 
tribuía con élá lo inconcebible y absurdo de las 
inverosimilitudes de todo género y siempre bu- 
fonescas del movimiento desconcertado de los 
personajes. E 

Para aumento de gracia de Los cocineros, Bus- 
sato y Amalio han pintado tres preciosas decora- 
ciones, y Torragrosa y el incansable Valverde (hijo) 
han escrito una música muy alegre y muy bien 
adaptada al asunto del libro, aunque compuesta 
con mucho más arte, dicho sea sin hacer favor al- 
guno á los maestros. 

Con todo eso y con que los artistas de Eslava 
responden admirablemente á los movimientos des- 
plantados de los personajes, dicho está que en el 
Pasadizo de San Ginés ha de cenar muchas noches 
y alegremente el público, por su cuenta y á bene- 
ficio de Los cocineros. z 


Y, por hoy, no va más de Crónica, si no es ad- 
vertir que hemos llegado á la entrada de las evo- 
luciones primayerales de la gente de teatro. Como 
la ópera se prepara á trasladarse al Príncipe Al- 
fonso, lo cómico chico busca otra nueva instala- 
ción al amparo del popular prestigio de Ramón 
Rosell, y lo cómico grande sólo espera hasta la 
Pascua para entrar alegremente en el teatro de la 
Comedia con el desertor del Español, el simpático 
Paco Ortega, con Mendiguchía, tanto tiempo reti- 
rado pero no olvidado, y con otros artistas estima- 
bles, que se proponen hacer una campaña prima- 
veral que, aunque sea breve, puede ser muy pro- 
vechosa, Ásí se la desea á todos 
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3% Sd de los tipos más curiosos y pinto- 
Y E rescos de embarcaciones que frecuen- 
tan el mar de Levante, es, sin duda 
alguna, el de las Sacolevas griegas, 
93 pequeños y endebles barquichuelos 
/, que á pesar de su exiguo porte, poco más 

¿ menos igual al que tienen nuestros 
faluchos, están prestando grandes servicios 
á los cretenses insurrectos. Montadas por va- 
lientes marineros descendientes de aquellos 
ínelitos patriotas que con valor indomable, practi- 
cando un activo corso, tan eficazmente ayudaron 
en los comienzos de este siglo á conquistar la in- 
dependencia de Grecia, y cuya audacia, al igual 
de su pericia, sabe burlar los poderosos medios de 
fuerza y esfuerzos de vigilancia que las grandes 
potencias europeas han acumulado sobre las costas 
de la desgraciada isla de Creta, las sacolevas cru- 
zan rápidamente los intrincados canalizos del Ar- 
chipiélago griego, recorren en pocas horas grandes 
distancias, salvan los escollos y peligros de las 
olas para llevar á los cretenses eficaces auxilios de 
armas y municiones de contrabando, ú ofrecen á 
los tristes fugitivos de la isla fácil medio do tras- 
porte á los hospitalarios puertos de Grecia. Mu- 
cho tienen de corsario y contrabandista estos actos; 
pero el arrojo que se necesita para realizarlos, el 
motivo que los impulsa, basado en las simpatías 
que despierta siempre la causa de la libertad y de 
la independencia de un pueblo, y las endebles na- 
vecillas con que se realizan, bien merecen una mi- 
rada de atención en estas páginas, ya que otras 
publicaciones se complacen en darnos á conocer 
las monstruosas máquinas de guerra marítima ó en 
ensalzar la eficacia de las granadas de melinita con 
que, en nombre de la paz y de la civilización, in- 
gleses y alemanes, franceses y austriacos, y hasta 
italianos, protestantes los unos, cal vinistas los otros 
y católicos los más, pretenden coartar la libre vo- 
luntad de un pueblo cristiano. 

Las sacolevas, hoy dedicadas á un contrabando de 
armas, municiones y pertrechos hasta cierto punto 
laudable en cuanto tiene de patriótico para los 
griegos, lo están de ordinario al pequeño comer- 
cio de cabotaje y á la pesca de esponjas y de co- 
rales. Su nombre, que también se escribe Sacu- 
leva y Sakuleva, se deriva del latín Ságulum, que 
se le daba en la antigiiedad á causa del gran bolso 
ó saco que forma su vela mayor henchida por el 
viento. En general, tienen mucha manga con rela- 
ción á su eslora; las extremidades finas semejantes 
y muy levantadas, formando la roda y el codaste 
graciosas curvas, inclinándose hacia el interior. 
Por esta razón resulta el barco con gran arrufo, y 
sus bandas están tan bajas hacia el centro, que de- 
jarían entrar la mar si no llevaran unus falcas de 
fuerte lona clavadas por su borde inferior al canto 
de la regala, y transfilado el superiorá una percha 
que está sostenida por montantes de hierro. No 
siempre tienen cubierta corrida; pero ésta es en 
todos los casos tan arqueada ó bombeada hacia arri- 
ba, como la de nuestros faluchos de pesca. En las 
extremidades lleva dos tillas, y en la popa dos ó 
tres saltillos por lo mucho que ésta se eleva, y 
desde ellos se maneja la barra del timón que es 
curva en forma de $, pues la cabeza de aquél está 
muy alta en las modernas construcciones, y su pala 
lleva la misma forma curva que el codaste. Anti- 
guamente la popa se formaba con dos aletas y un 
tabladillo como la de los jabeques y tartanas. Su 
construcción es muy ligera, pero cuidadosa; se pa- 
recen en el casco á grandes balleneras de manga 
exagerada; calan muy poco, pero tienen bastante 
estabilidad, por lo cual navegan muy bien; son ex- 
traordinariamente veleras y pueden soportar toda 
clase de aparejos. El más usual y clásico es el de 
vela de guadaño en el palo principal, armando uno 
ó dos más con velas latinas, y añadiendo velas de 
cruz sobre el mayor en un mastelerillo de gavia y 
una trinquetilla y foque. La vela mayor, de forma 
trapezoidal, no está envergada en ninguna parte; 
por su relinga superior corre por medio de anillas 
como una cortina á lo largo de un grueso cabo que 
sostiene la entena de guadaño desde su extremidad 
superior ó pena, á la encapilladura de los obén- 
ques; el puño superior proel se asegura en este 
mismo sitio, el popel se lleva y afirma á la pena 
por medio de un aparejuelo, y el proel inferior se 
asegura al pie del palo. 

Las costuras de los paños de esta vela van mon- 
tando poco á poco de arriba abajo un paño sobre 
otro, de forma que la relinga inferior con el mismo 
número de paños resulta más corta que la superior, 
y la vela toma propensión á formar un gran bolso 
en cuanto recibe el viento. Fuertes drizas ayudan á 
manejar la percha de guadaño, cuyo cabo inferior 
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descansa en un estribo sujeto al pie del palo. En el 
mastelero largan una gavia y un juanete, cuyas bra- 
zas, pasando por anillas cosidas á la pena del gua. 
daño, bajan por allí hasta la popa, desde donde se 
laborean, y también se suele largar un gran treo ó 
redonda para las empopadas. Cuando llevan más de 
un palo, largan mesana y contramesana latinas igua- 
les á las de las embarcaciones ordinarias de esta 
clase. El aparejo más común de las sacolevas es el' 
que acabamos de describir (y representa nuestro 
dibujo de la pág. 172), semejante al de los bar- 
cos congéneres llamados Tchertirmes y Trokandi- 
ris, usados por griegos y turcos, pero también se 
aparejan las sacolevas de goleta, con la diferencia 
de que la mayor no es cangreja, sino una vela 
áurica envergada entre dos cortas entenas. Las más 
pequeñas de esta clase de embarcaciones llevan dos 
palos con velas áuricas ó al tercio trinquetilla y 
foque, y reciben el nombre de Sacoleva-perama 
por los griegos y Trahannedirabratsera por otros 
marinos del Archipiélago, y aun las hay tan chicas 
que no llevan más que un palito con vela de gua- 
daño, una gavia volante y un foque, y reciben tam- 
bién el nombre de Scaphos. 

Todas las sacolevas, no llevando luto el patrón, 
están siempre pintadas de colores brillantes y vis- 
tosos, realzados con filetes ó fajas de otros tonos, 
conservando generalmente la carena blanca, log 
costados verdes, amarillos, azules, rosa, siena, etc., 
y las falcas negras ó del color de la brea que tiñe 
la lona, recargándose de adornos, de talla y pintura 
el pico de la roda y la cabeza y barra del timón. 
Cuando el patrón está de luto, todo el barco se 
pinta de negro á semejanza de las antiguas naves 
griegas que iban á llevar al Minotauro el tributo 
de las doncellas y que hasta las velas que usaban 
eran negras. Parece que las sacolevas fueron ori- 
ginarias de Lemos, y los patriotas y corsarios de la 
guerra de la Independencia griega se sirvieron mu- 
cho de ellas por su buena marcha y excelentes con- 
diciones marineras, y los atrevidos marinos grie- 
gos se lanzan en ellas largando todas las velas, aun 
cuando el viento sea duro, y surcan las olas con la 
velocidad de la flecha, llevando el barco tan esco- 
rado, que parece imposible pueda volver á adrizar- 
se. La fragosidad de las sierras que cruzan la isla 
de Creta hace sus costas muy bravías y acciden- 
tadas, si difíciles al acceso de grandes embarcacio- 
nes, favorables á los desembarcos clandestinos con 
barquichuelos que no calan más que cinco ó seis 
pies, y que pueden alijar su cargamento en un par 
de horas, para lanzarse inmediatamente otra vez al 
alta mar, ó fingiendo dedicarse á las tareas de la 
pesca. 

Las sacolevas, como todos los tipos arcaicos, van 
modificindose poco á poco, y no tardarán en des- 
aparecer reemplazadas por tipos de aparejo más 
sencillo, como son todos los que gastan exclusiva- 
mente velas latinas: en la actualidad hay muchas 
aparejadas de goleta, lo que les hace perder todo 
carácter pintoresco, así como los elegantes Vela- 
cheros griegos suprimiendo las velas de cruz de su 
palo trinquete se quedan en simples jabeques ó 
místicos, y por eso nos parece interesante el con- 
signar estos datos antes de que no quede memoria 
de las unas ni de los otros. 


RAFAEL MONLEÓN. 


POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Música de Cuaresma. — No hay música triste. — Pruebas cientificas 
modernas.— Afirmaciones escolásticas antiguas. — A quién entris- 
tece la música. —Libros tremebundos: un programa peligroso.— 
Deudas y riquezas públicas. 


0 





(3)oxviDa el tiempo presente, á todos los ca- 
tólicos, á la meditación y al recogimiento. 

2 Epoca dedicada á las expansiones idealistas 
y al reposo de la materia, se procura du- 
rante ella nutrir el espíritu con la alimen- 
(ES Se tación intelectual 6 sensacional más ade- 
cuada, para que se fortifique ó se sublime; y 

“Y es costumbre entre las gentes de buen gusto 
buscar entre los mejores esparcimientos, que gl no 
fortifican mucho, elevan el ánimo á las regiones más 

altas, el que produce la música clásica, ó seria Ó ro- 
ligiosa. Se repite, aunque no se cumpla, el propósito de 
que no se debe acudir al teatro á recrearse con los espec- 
táculos ordinarios en que la broma, el amor, el enredo dra- 
mático, la chulaperia, lo bufo y el baile encienden ó renue- 
van la fiebre ó el recuerdo de las pasiones, y en sustitución 
de estos espectáculos se celebran conciertos musicales, en los 
que los mejores profesores de cada loculidad interpretan 
las obras escogidas de los maestros más afamados. El con- 
cierto es la fiesta espiritual típica de lu vida profana en es- 
tos días, como lo es de la vida religiosa la solemnidad mu- 
sical con que la Iglesia celebra sus cultos. Tiempo triste el 
de la Cuaresma, lo que no consigue la música es ponernos 
de acuerdo con él, es decir, entristecernos. La música ale- 
gro ó triste, la Cabalgata de las Walkyrias, ó el Pie Jext; 
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la Coupe du roá de Thule, óla marcha de Tannkúuser, al vi- 
brar en nuestros oídos y excitar los centros nerviosos y ha- 
cernos sentir algo grande y extraordinario, aceleran los 
movimientos respiratorios y circulatorios, parece al mismo 
tiempo que se ensanchan la capacidad del cerebro, la del 
pecho, la del corazón y la de los vasos, y se siente placer y 
bienestar, pero pesadumbre no. Los hombres científicos 
demuestran hoy esta verdad, prueban la influencia de la 
música en el organismo y en el espírita, valiéndose de apa- 
ratos automático-gráficos, según lo inició el fisiólogo Do- 

ielen Rusia en 1880, que resumió sus observaciones en 
Eobra Ueber den Einfluss der Musik auf den Blutkreislauf; 
según lo estudió asimismo más adelante otro tisiólogo, 
L. Patrizi, en Turín, como consta en su libro Primi esperi- 
menti in torno all'infuenza della musica sulla circolazione 
del sangue nell cervello dell'uomo; y según lo ha hecho ma- 
gistralmente Mentz, cuyas observaciones ha dado á cono- 
cer en el trabajo titulado: Die Wirkung akustischer Sin- 
nesreize auf Puls und Athmung. Pero esta inHuencia y estos 
efectos de la música se conocen desde que sonaron las pri- 
meras melodías, y desde la Edad Media consta en los info- 
lios que alaban las excelencias del arte, aquel lema Canen- 
do moventur, que, explicado, dice en muchos libros viejos: 
«Heo nimirum vis et Jaus est Musica, in quos vis effera- 
tos hominum animos dominantis. Illius enim celeritate ra- 
piuntur animi, tardite torpescunt, gravitate componuntur, 
levitate vanescunt, aut hilares, aut quieti pro carminis 
habitu formaque canendi.» Y para demostrarlo con ejem- 

los históricos, recuerdan estos, entre otros: «Timotheus 
snusicus, quoties libuerat, Alexandri animum ita accendit 
cantu, ut efferatus ruoret in arma, iterumque emollitus, 
ad hilares epulas petraheretur. Terpander seditionem, inter 
lacedeemonios, concitatam, musica sedavit. Greci, de re- 
bus maxime feeris deliberaturi, cantum dorium adhibue- 
runt.» Séneca dejó escrito lo siguiente (Ep. 88): «Ad mu- 
sicum transeo; docos me, quomodo inter se acuta et graves 
voces consonent; fac potius, quomodo animus secum mens 
consonet, nec consilia mea discrepent. Monstras mibi, qui 
sint modiflebiles: monstra potius, quomodo inter adversa 
non emittam flebile vocem.» y 

Nadie soñaba en aquellos lejanos siglos en la determina- 
ción de la curva pletismográfica, ni en la fuerza dinamo- 
métrica, ni en la dinámica de las sensaciones, ni en la psi- 
cologia fisiológica, ni en el esfigmógrafo de transmisión, ni 
en los néugrafos sencillos y dobles, ni en las excitaciones y 
la música sensorial, ni en la sugestión respiratoria; ni po- 
dían averiguar si en un individuo que oyera la Marcha fú- 
nebre de Beethoven se aumentaban las pulsaciones desde 
78 á 85,5, ó si no se alteraba la cifra de 90 al escuchar 
el aria de Las joyas del Fausto, como lo averiguan hoy 
Mentz, Patrizi, Halion y Comte, Shields, Binet y Courtier, 

r ejemplo; pero instintivamente se alegraba el ánimo de 
E hombres, E mismo en la soledad que entre las mucle- 
dumbres, cuando sonaban las armonías de la música, y no 
había ninguno, que pasara por entendido, que no repitiera 
de memoria lo que Horacio dijo con tanta elegancia en elo- 
gio de Orfeo* 

«Tu potes trigres, comitesque silvas 
Ducere: et rivos celeres morari: 
Gessit immanis tibi blandienti 

Janitor aula, etc » 

Es, pues, la música un goce fisico y espiritual á la vez, 
el más sublime y exquisito entre los que el arte produce, y 
pada hay como ella para nutrir el espíritu con fantasías pa- 
sajeras muy propias del tiempo en que se recomienda el 
ayuno. Pero no son los cuerpos flacos y hambrientos los 
que más se entusiasman con ella, sino los bien repletos y 
nutridos; por lo cual no hay comida ó banquete abundante 
que no predisponga al arte y que no convierta en 1músicos 
espontáneos muchísimos que ignoran lo que es el penta- 
grama, ni hay hombre dispuesto á cantar, ni á oir música 
cuando ha comido poco y mal. En este último caso sí quela 
música resulta triste, porque resuena en el vacio, y sería 
curioso ee“udiar la marcha del pulso y de la respiración con 
los aparatos gráficos en un cesante ó en un cenobita con 
hambre atrasada, si se le sujetara á oir la Murcha india, 
de Sellenik, ó la marcha de Cádiz, de Chueca, 6 la Sur- 
rivance, de Renaud-Maury. Para esos pobres, los concier- 
tos, lo mismo en Cuaresma que fuera de ella, no son más 
que espantosos desconciertos. 

o 
o%0 

Tiempo es este también en que nos encontramos de de- 
dicarse á la lectura de las obras que nos recuerdan lo efí- 
mero, triste y engañador de la vida mundana; pero para no 
caer en la desesperación preciso es no meterse en ciertos 
laberintos y tenebrosas honduras, que tal parecen, y 80D, 
algunos libros de los que la llamada ciencia moderna lanza 
á fa vientos de la publicidad por el prurito de meterse en 
camisa de once varas. Están dados al diablo, ó poco menos, 
muchos médicos que, sin duda pareciéndoles cosa ruin el 
dedicarse á curar pulmonías, difterias, reumas y gastral- 
gias, pican más alto, como suele decirse, é intentan meterse 
por los intrincados y obscuros senos del cerebro para ex- 
plicarnos el porqué de las manías Ó monomanías del pró- 
Jimo, con tales y tan desnudos detalles, que ni la policía, ni 
el crédito de los casos patológicos salen generalmente bien 
librados. En los laboratorios de medicina legal de varias 
Universidades extranjeras se realizan numerosas investiga- 
ciones psicológicas, cuyos resultados se publican, formando 
curiosos opúsculos y libros. Recógense además en esos cen- 

tros cuantos informes, memorias, observaciones y demás 
documentos especiales se refieren á estos estudios, y Jos cua- 
les también se publican después de ex urgados, aunque no 
por la Inquisición. Nada más en moda que estos «Regis- 
tros acerca del estado psíquico de los artistas, de los litera- 
tos y de los científicos», ó que los cuadros descriptivos 
acerca de la «Perversión sexual», ó las «Investigaciones 
acerca del suicidio », cuya obra se publicará muy pronto. 
El asunto es tan apetitoso, como dramático y sugestivo: 

Estudiar al suicida, q obsesión del suicidio; recoger cuan- 

tos datos se pueda, cuantas hipótesis, reflexiones, confesio- 

nes y referencias haya acerca de la enfermedad del suicidio, 
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para el conocimiento de la etiología, diagnóstico, pronósti- 


co, tratamiento y profilaxia individual y social de esa pla- * 


ga, es materia para pocos, si, «¡pero buena! ¡pero buena! 
¡pero buena!», como la calidad de las piedras de afilar de 
aquel rústico vendedor, á quien dos generaciones conocieron 
dando vueltas por las calles de Madrid. 

El autor de la obra en formación invita á los aficionados 
á que lo envien cuantos materiales hayan recogido, distri- 
buyéndolos metódicamente con arreglo á este programa: 
«Exposición de las teorías, hipótesia é ideas del comuni- 
cante acerca de las causas del suicidio y de cuanto á ellas 
se refiera, ¿Puedo justificarse alguna vez? ¿Cuándo? Reme- 
dios Para el suicida, Remisión de todo documento, obser- 
vación, declaración personal relativos á los suicidios reali- 
zados ó no consumados y á las manías caracterizadas por la 
idea constante de ese acto, sus proyectos, explicaciones, 
historia, ote. Observaciones sobre los suicidas. Mecanismo 
de la muerte. Estadistica. Epidemias de suicidio. Obras que 
tratan de él. Observaciones en un individuo suicida: heren- 
cia, genealogía, historia psicológica, anomalias fisicas é in- 
telectuales. Sentido moral, Carácter. Causas del suicidio: 
miseria, celos, desesperación, venganza, despecho, disgusto 
y cansancio de la vida, cuestiones de honra. Carencia de 
motivos. Hipótesis. Idea fija del suicidio. Afecciones ner- 
viosas concomitantes. Suicidio indirecto. Tratamiento del 
suicida por el hipuotismo.» 

Con sólo leer el programa se sienten ciertos estremeci- 
mientos, y parece que empiezan á ponerse los pelos de 
punta, ¿Qué le ocurrirá al que dedica unas cuantas semanas, 
6 algunos meses, á empaparse en tan sabrosa materia? ¿En 
qué ha de parar el que' se entusiasma con esta manía, con 
la idea fija de estudiar á los suicidas y el suicidio? Su si- 
niestro característico atractivo se convierte en verdadera 
obsesión, dada la perversidad, grande ó pequeña, que siem- 
pre existe escondida en el pobre corazón humano, y á 
fuerza de asomarse ú ese abismo se cae en él. Váyanse en- 
horamala, pues, los presuntuosus engendros médico-psicoló- 
gicos de las calamidades y miserias de nuestros prójimos, y 
hutramos nuestro espíritu en todo tiempo con las Obras de 
amena, chispeante y retozona literatura, que no fatiga la 
AR que alegra el corazón y que da salud al cuerpo y al 
alma, si le conviene. 

o 
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Cuando el daño ó el mal personal le parece al individuo 
que á él sólo le aqueja, y se crec ser una excepción des- 
graciada en medio de la supuesta ventura de los demás, 
suele conducir el despecho al desprecio de la vida y al de- 
seo de la muerte; pero cuando el mal ó6 el daño son gene- 
rales, aunque nos afecten en este caso con mayor intensi- 
dad que siendo exclusivos, se llega á la conformidad, sin 
duda por aquello de que «mal de mucbos.....» ¡Cuántos 8ui- 
cidios no han producido las deudas! ¡Cuán pocos producen 
las trampas! El lector no sabrá sin duda que debe 385 pe- 
setas, y su mujer otras tantas, y cada uno de sus hijos y de 
sus harmanos y sobrinos otras tantas, y su suegra y todas 
sus amigas y vecinas y los parientes de éstas otras tantas 
por barba, y otras tantas cada pobre de solemnidad y cada 
grande de España, como asimismo las deben personalmente 
cuantos ciudadanos ó villanos ó aldeanos ó montaraces es- 
tán comprendidos entre aquéllos y éstos. La mayor parte 
de los referidos susodichos tampoco se dan cuenta de que 
pagan un crecido interés por esa deuda, porque, como el 
mal es de muchos, el consuelo es de todos, y nadie piensa, 
no en suicidarsa, sino ni aun siquiera en pasar mal rato por 
ello, aunque sea innegable que jumás hemos de vernos li- 
bres de esa carga y que cada día ha de ser mayor. 

En efecto, la deuda pública de nuestra nación parece que 
es de 6.975 millones de pesetas; pero, según una reciente 
lista comparativa que ha publicado la Pall Mall Gazette, no 
somos, 6 no debemos ser, de los más perdidos ni de los que 
andan más apurados, digan lo que quieran los Leroya 
Beaulieu acerca de las haciendas averiadas, Según el citado 
periódico inglés, las naciones que deben más que España, 
á pesar de los pesares, son: Francia, 30.000 millones; Gran 
Bretaña, 16.500; Austria-Hungría, 15.150; Rusia, 14. 
Italia, 12.625; Canadá, 12.800, y los Estados Unidos, 8. € 
Deben menos: Australia, 6.000; Turquía, 4.500; Portugal, 
3.825; las Indias inglesas, 3.175; Brasil, 2.950; Egipto, 
2.650; Holanda, 2.313; Bélgica, 2.275; Alemania, 2.100; la 
Argentina, 1.850, y el Japón, 1.182, Por intereses de esas 
deudas pagan: cada español, 15,7 pesetas; cada francés, 
24,55; cada inglés, 15,90; cada ustriaco, 19,5; cada italiano, 
18,9; cada portugués, 19,7; cada ruso, 6,10; cada yankee, 
2,15, y cada alemán, 1,6. En estos últimos veinte años ha 
aumentado Francia su deuda en una cantidad de 8.000 mi- 
llones; Rusia, en 6.000; Italia, en 3.000; Austria-lungría, 
en 7.000; Portugal, en 20.004; Turquía y Egipto, en 1.000, 
respectivamente, Inglaterra la ha disminuido en 3.000; los 
Estados Unidos, en 2.600; Alemania, en 2.900, y España, 
desde que terminó la guerra civil, en 1876, hasta que em- 
pezaron las guerras de Ultramar, en 2.400. ii 

Crece en general la deuda de los pueblos, y con ella la 
cuantía de los impuestos, y bajan los precios de las mer- 
cancias ante la competencia internacional. En los situacio- 
nes apuradas, que ya son crónicas Ó endémicas, 80 inves- 
tiga por todas partes del mundo dónde puede haber riqueza 

E eoxplotarla, y se fuerza la producción de la tierra, y se 
para la actividad de las fábricas, y 50 recorren los mares 
y los continentes lejanos en busca de dinero ó de o que 
lo valga. ¿No hay más puntos adonde dirigir Ñ meets me 
ver si se encuentra algún foco de producción? ¿Queda algo 

xplotar? Si ad 

a csrondan los habitantes de Rybnik en la Silesia y los 
mineros de Paraschowitz que trabajan en aquella comarca, 
le ben que, á fuerza de discurrir y machacar, 8e 

otr d E ochenta y tres capus de carbón de 
e pee ' an en suma un espesor de 90 metros, y 
o a e irabajo y el ya muchos años. ¿Dónde 

-ura el trabajo y el pan pa , A 

e daccata riqueza? En el mismo Paraschowitz, debajo do 
s e ados, miraban en vano 

los pies de los pobres que, desesperados Jr a 
ielo y á los campos y montes cercanos, 6 pen: E 
cracón á los palos de Ultramar. ¿Qué ha sido necesu 
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rio para dar con semejante hallazgo? Hacer un viaje de dos 
kilómetros. ¿Hacia dónde? Hacia el centro de la tierra, 
sin necesidad do mover los pies y moviendo sólo las manos. 
¿Para qué? Para instalar una máquina de vapor fija y una 
sonda perforadora, que es la que realmente ha viajado al 
penetrar en el terreno. 

En efecto, el pozo que se acaba de abrir en la cuenca 
carbonífera de Rybnik, cerca de la vía férrea de Breslau, 
Oppela, Kosel 4 Troppau, y frontera de la Silesia húngara, 
dunde corren los altos afluentes del Oder, es el sondaje más 
considerable que se ha realizado hasta hoy, puesto que tiene 
una profundidad de 2.003 metros. Semejante labor ha cos- 
tado 94.000 pesetas al Gobierno, que emprendió este reco- 
nocimiento para poder calcular los derechos que podrán co- 
rresponderle. Al llegar á los 2.000 metros, el peso total de las 
barras de la sonda era de 13.707 kilogramos, lo que, como 
debiera temerse, determinó su ruptura cayendo al fondo 
1.343 metros de barra, que no han podido extraerse, y que 
han hecho que la perforación cese por ahora. El pozo más 
profundo que existía antes que éste era el de Schladebach, 
cerca de Leipzig, de 1.748 metros. A los 2.003 metros en 
Paraschowitz la temperatura era de 69,3 (centígrados), que 
da una media de un grado de aumento por cada 34,14 metros. 
Se ha tardado en perforar esos 2.003 metros 399 días. La 
relativa facilidad y reducido coste con que se ha efectuado 
obra tan considerable, y los progresos que se van obteniendo 
en la fabricación y manejo de los aparatos perforadores, 
animan mucho á las empresas industriales del centro de 
Europa á intentar otras perforaciones más profundas. Por 
este camino se descubrirá un mundo desconocido: el subte- 
terráneo, hasta aqui reducido á superficiales arañazos. 
Cuando el hombre descienda á 6 y 8.000 metros en el inte- 
rior de la tierra, ¡de cuántas riquezas dispondrá sin moverse 
de su pais! ¡ Qué horizontes tan grandes y maravillosos se 
desenterrarán para la producción y el trabajo! ¡ Qué esta- 
ciones de invierno tan plácidas, constantes y sanas se abri- 
rán aun en los países más fríos, suprimiéndose de hecho 
todas las que en la superficie quedan siempre expuestas á 
las bruscas inclemencias del tiempo ! Con luz eléctrica, as- 
censores eléctricos y oxigeno electrizado, ¿qué habrá com- 
parable con la vida subterránea para el hombre, convertido, 
al cabo de tantos progresos, en gusano del queso de bola 
que se llama globo terráqueo? % 


Ricarbo BECERRO DE BENGOA. 
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por fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AvniL 


uevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hyvgieniqgue, de Paris, 55, rus Rivoli, 


EXTRA-VIOLETT VIOLET, 29, B4dosltliens, PARIS, 


El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las FUErzas, restablece ol apetito y las digestlones. Enfermedades 
«ICSTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANE y eto. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg 8t Honoré, Parts, 








'Verdadero Perfume de la Violeta 











nuevo perfume, 
Houbigant, per- 





LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
yen el puedo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 


y es de facilísima digestión. Parts, 6, Avenue Victoria. 
A A AS 
adherentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA c:s:> pertano Htonbt- 


gant, perfamista, París, 19, Faubourg St Hono) 
A 





Pe 
Da e Vamo dos anuncios.) 


Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Ct, 31, ruedu Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 


El Docrom_CMERVIN, Director del Instituto de 
Tartamudos de Paris, em; 1 Madrid (Hotel de Rusia) 
Marzo un Curso para la correccion en 20 dias de la 


EZ 


o cualquier 











otro del 
Inscriblese la vispera, Los retrasados serán aplazados 41898. 


La iwujer española tiene el cutis natu 
ralmente bonito, aunque muy sensible al 
aire demasiado vivo y sl sol demusiado 
ardiente. Para impedir el bochorno, grie- 
tas, barros y hasta las manchas de pecas, em- 
pléese para la toilette la Crema Simón á 
la glicerina, los Polvos de Arroz y el 
Jabón Simón, No confundirse con otras 


Cremas. 















LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Coropa literaria nacional en honor de la Sma. Vir- 
den de Guadalupe, publicada por D. Félix Martínez Dols.— 
*emos recibido ejemplares de esta obra, cuyo objeto y tenden- 
cias define su título bien claramente, compuesta de notables 
producciones poéticas de gran número do vates americanos. 

/ Agradecemos al Sr. Martínez Dols, de todas veras, el envío 
do los citados ejemplares con que nos ha favorecido. 


cria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, . 
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De colada, por o E Ani as 
irre.—Folleto digno de leerse, y en 
joven literato Sr. Antich censura defi- 
ciencias de la Gramática publicada por la 
Academia. 
Se.vende en todas las librerías, y su pre- 
cio es una peseta. 


La Revista Moderna.—Con este título, y 
bajo la dirección literaria de D. Eduardo 
Sánchez de Castilla y artística de D. Félix 
dela Torre, ha comenzado la segunda época 
de su publicación la rovista que hasta ahora 
ha llevado el título de Apuntes. El primer 
número publicado contiene notables traba- 
jos artísticos de Benedito, Jiménez Martín, 
Gili Roig, Hidalgo de Caviedes, Marín, Fer- 
nández Mota y Alcalá Galiano, acompa- 
ñiando á poesías y artículos de los Sres. Pa- 
lacios (D. M.), Navarro y Ledesma, Soriano 
(D. M.), Fernández Bremón y otros, firmas 
que dicen mucho más que los elogios que 

udiéramos tributar á la nueva revista, á 
la que deseamos muchos años de próspera 
existencia. 


Reproducción del canario, por D. Ra: 
món de Fonseca.—Se ha puesto á la venta la 
quinta edición de esta obra, cuyo mejor elo- 
gio está hecho con hacer notar lo rápida- 
mente que se han agotado las cuatro edi- 
ciones anteriores, 

La últimamente publicada se halla tan 
enriquecida por numerosos datos y observa- 
ciones, y estudia con tal detenimiento cuan- 
tos detalles pueden interesar á los aficiona- 

* dos, que resulta un libro completamente 
nuevo, de lectura amena y muy curioso. 

Forma un elegante volumen de más de 
200 páginas, y se vende en las principales 
librerias de Madrid al precio de tres pesetas. 


Concepto general de la hepatología. 
—Hemos recibido dos ejemplares de la into- 
resante conferencia que con el citado tema 
dió el ilustrado médico D. Víctor Cebrián, 
el día 4 del pasado Febrero, en la Escuela 
práctica de especialidades médicas, por cuyo 

. envío damos al Sr. Cebrián las más expre- 
. sivas gracias. . 

Album Nacional (Artes Hispanica). 
—El director de esta revista ha tenido la 
atención, que le agradecemos, de remitirnos 
el último número de su publicación. Dicho 
número, dedicado á un establecimiento im- 
portante de Noya (Coruña), el de los Seño- 
res J. Caamaño y C.“, contiene una bien 
escrita carta-prólogo de D. Eduardo Vincen- 
ti; un estudio sobre conservas alimenticias, 
y la monografía de la citada casa, con tanto 
acierto dirigida por su actual propietario, 
D. Félix García. ¿omoza. 

Es en extremo interesante la descripción 
que el autor hace de los métodos seguidos 
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D. JUAN BAUTISTA ALBERT Y CIFRE, 
CORONEL DE INFANTERÍA, 
+ gloriosamente 4 orillas del rio Zapote (Filipinas) el 18 de Febrero último. 
(Reproducción de la única fotografia que posee su familia.) 
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para la preparación de los comestibl 

1 todas clases, que motivan desde o 
chos años la universal nombradía de la mar. 
ca «La Noyesa». Con sólo el contenido de lag 
latas puede improvisarse la más suculenta 
comida, dice el autor, y lo demuestra con 
recordar la aceptación que han obtenido del 
público todos estos delicados productos, 

Felicitamos sinceramente al Sr. García 
Somoza por haber sabido elevar á tal altura 
un ramo de la industria nacional, y tam. 
bién al Sr. Greiner, director del Album Na. 
cional, pues su publicación, cada día más 
leída, es de indiscutible utilidad. 

Luz y Sombra. —El número primero de 
esta revista artístico-literaria, que se publica 
en Bilbao, es por todos conceptos notabili- 
simo, tanto que puede competir ventajosa- 
mente con las mejores publicaciones extran- 
jeras de su índole. 

Contiene dicho número: la crónica de la 
semana, por Roque Enicio; un artículo de 
D.2 Emilia Pardo Bazán, titulado Los do- 
minos de encaje; Lo desconocido, cuento 
de D. AntonioValbuena; Luz y sombra, de 
D. Manuel del Palacio; La orconera de oro, 
de D. R. Becerro de Bengoa; Los de Bilbao, 
poesía de D. Fiacro Iráyzoz; A salto de mata, 
y Otras interesantes secciones. 

La parte artística no le va en zaga ála 
literaria, por lo que suponemos que la ci- 
tada revista ha de alcanzar una buena aco- 
gida del público. 


lle Revue Internationale.—El 
último número de esta notahle revista pu- 
blica interesantísimos trabajos relativos 4 
sucesos de palpitante actualidad, como los 
acontecimientos de Creta, Entre los citados 
trabajos descuellan: un sobresalienteartículo 
de D. Emilio Castelar, en el que trata de la 
alianza franco-rusa, relacionándola con los 
sucesos de Creta; las cartas de una viajera, 
originales dela Princesa Ratazzi, en quehace 
una muy exacta descripción de Constanti- 
nopla, suscostumbres, gobierno y causas de 
los tristísimos acontecimientos ocurridos; 
un notabilísimo estudio acerca de la despo- 
blación, original de Juan Reibrach, y otros 
interesantes trabajos. 

La Redacción de dicha revista se halla 
en París, 23, boulevard Poissonnitre, 


Reglamento para el régimen y ser- 
vicio interior del Colegio de Huérfanos de 
la Guerra.—A la amabilidad del director 
del citado establecimiento docente debemos 
los ejemplares que hemos recibido, cuyo 
envío agradecemos, y por los que hemos 
podido apreciar que dicho reglamento, por 
sus especialísimas condiciones y su inmejo- 
rable factura, puede servir de modelo para 
los trabajos de esta clase.—C. 
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buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por la vejez, el trabajo ó los 

excesos, » Es también el mejor alimento para criar á los niños.—DerósITO GENERAL : 

Vidal Y, Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 
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de la Peninsula y de Ultramar. Du BarrY y Cia., 77, Regent Street, Londres, 
o celia eu el acto ps estómago, hlsterismo, todas las 
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por no usar todos los días 
"MUELAS el Licor del Polo de Sfrancos. Farmacia, 23, ruede la Monnals, 
Urive. Pero el no tener 


dolores de muelas depende de la voluntad; 
esto es tan exacto, que jamás tuvo dolencia al 
guna en la boca el que se enjuagó todos los días| 
con tan excelente dentifrico, que se vende en 
toda farmacia y perfumería acreditada. 
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Esta importantísima obra reviste particular interés, pues, como indica su título, tiene 
por objeto vulgarizar los conocimientos artísticos, definiendo en forma concisa y clara el 
tecnicismo especial de las Artes. 

El Vocabulario de términos de Arte es un elegante volumen en 4.*, de más 
de 500 páginas, encuadernado en tela, y con profusión de grabados que facilitan extraor- 
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CRÓNICA GENERAL. 


sÍ como se disipó la partida de Armengol—no 
la llamaremos carlista toda vez que han re- 
negado de ella los jefes de esta causa—tene- 
Y mos la esperanza de que la razón y el buen 
seso de los catalanes vencerá las influencias 

y ocultas que verian con satisfucción toda clase de 
$) trastornos en la Península, para herirnos, validos 
'S de nuestra desunión, en Cuba y Filipinas. Los 


de que no ven, 6 no quieren ver, en el regionalismo li- 






terario otra cosa que clasificaciones eruditas para 

usos pedagógicos, aprenderán, si es que los sabios 
comprenden las realidades de la vida, que es más delicado 
de lo que so figuran manosear ciertos sentimientos, dignos 
de respeto, con la exposición de manejar, no cuerpos iner- 
tes, sino peligrosos explosivos. El federalismo académico 
es, en esencia, cándido; pero manejado por personas de mala 
intención se puede convertir en elemento de perturbación 
y de muerte. Pero ¿4 qué dar importancia á las exugera: 
nes de algunos exaltados? Reciente está, y tiene elocuencia 
decisiva como hecho cierto, el testimonio del patrivtismo 
nacional de Cataluña con ocasión del empréstito. Y, en fin, 
no necesitamos de prueba alguna pura confiar en la lealtad 
de nuestros paisanos, y muclio más en épocas de desgra- 
cia. Con la cabeza responderiamos de la fidelidad á la pa- 
tria de la noble, de la vigorosa, de la culta y honrada Ca- 
taluña. 

Lo que sucede, allí y en todas partes, es que las ideas 
mal dirigidas se extravían; diríase que los locos se han en- 
cargado de guiar á la juventud, y ésta corre el riesgo de 
tomar como sistemas sus manías. Se hace una critica ente- 
ramente caprichosa; se elevan á la categoria de dioses me- 
dianías soberbias, que el tiempo pulverizará sin compasión; 
se desacredita lo que vale; no hay delirio que no eche raí- 
ces, y sólo hay dificultad para seguir el cumino recto. La 
prensa, en vez de encauzar los espíritus, se complace en 
turbarlos, y suscita tempestades morales cada día para lla- 
mar la atención, y pretende que vivamos en crisis perma- 
nente. Todo está removido y desencajado: el ciudadano más 
pacífico y cumplidor de sus deberes religiosos, amanece á 
lo mejor haciendo gala de anarquista católico; los par- 
tidos no pueden hacer programas, porque no se entienden 
entre sí; todo el que se siente perjudicado en algo mira en 
rededor con gesto trágico, buscando ma bomba de dina- 
mita: todo aquello que tiene la sunción y el respeto de los 
siglos y del sentido común, es cosa de burla: el arte es la 
negación de todo lo artístico, y lo vulgar es el deleite de los 
que se juzgan superiores. Y en esta confusión, sólo existen 
fuerzas negativas; y lo raro y extraño es que no triunfe 
desencadenada la locura. Sólo hay una ventaja: todo es pa- 
sajero y efimero; nada es de temer; y el fondo sensato de 
la sociedad, con 8u resistencia pasiva, basta á encauzar el 
pensamiento alborotado. 

No nos puede extrañar lo ocurrido en estos días en un 
club republicano, donde, siendo el objeto principal procurar 
lu unión, empezaron la tarea con una pelea tan ruda que 
uno de los socios perdió un ojo, y muchos otros derramuron 
su sangre; y aun pudieron todos darse por contentos de que 
aquel hecho sensible no prolujese mayores desgracias. Aun 
siendo tan deplorables las que sucedieron, corre por el 
mundo un aliento envenenado como si la discordia hubiera 
arrojado sobre el mundo otra manzana de oro, no para la 
más hermosa, sino para los más perturbadores, y parece 
que hay porfía y oposición enconada para obtener el pre- 
mio, caiga quien caiga y cueste lo que cueste, No desespe- 
ramos: vendrán mejores tiempos en el oleaje que forman al 
chocar entre si la razón y la locura. 









vo 
_ Con la mayor satisfacción hemos leído en la prensa ita- 
liana la noticia del triunfo obtenido en Venecia por una 
obra eran el prólogo de la ópera Los Pirineos, letra 
de D. Victor Balaguer y música del maestro Pedrell. Según 
el periódico que tenemos á la vista, en el concierto con que 
la Sociedad Musical Veneciana inauguraba sus sesiones, la 
obra española, conocida y apreciada sólo por la lectura, 
constituía la parte interesante y se consideraba como una 
solemnidad musical, comparable á la primera audición de 
la Gallia de Gounod. La orquesta estaba dirigida por el 
célebre maestro Bossi, que con el no menos reputado maes- 
tro Tebaldini, que ha escrito un curioso folleto explicativo 
de la obra, y una asociación de músicos apasionados por 
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lan studiato, accarezzato con giovanile entusias- 
cs parte de la trilogia, ó sea el citado prólogo. 
No sólo era la orquesta numerosa y brillante, sino la TS 
coral, y el sulista Casin1 se colocó al lado del director de 
orquesta, y todos guardaron silencio. La curiosidad era ex- 
traordinaria. El poema del Sr. Bulaguer—dico el periódico— 
es en la concepción y en su desarrollo magnífico, elocuen- 
te; la inspiración del músico no podía ser más intensa y 
fuerte, y «Filippo Pedrell, il bel vecchio, forte, dalla fron- 
te ampia e dalla bianca barba, ha profondamaente sentito en 
grandezza e la ampiezza del poema». El éxito—añade el 
crítico musical, después de alabar la técnica del maestro y 
analizarla y darla importancia, asunto que no nos corres: 
ponde ni entendemos—el éxito fué aumentando, y resultó 
tan solemne como la música: la aprobación se marcó en el 
coro religioso; un caluroso aplauso saludó el coro guerrero, 
y al final los bravos y aplausos se convirtieron en ardiente 
ovación: al aparecer el maestro Pedrell, músicos y público 
batían las manos, y los profesores le entregaron una coro- 
nu; fué preciso repetir el final, Concluye el articulo de La 
Lega Lombarda pidiendo la repetición del prólogo de Los 
Pirineos, Tal es, en extructo fidelisimo, y suprimiendo todo 
lo puramente musical, lo que leemos en el periódico vene- 
ciano, que insertamos con gusto por ger tan honroso para 
dos autores españoles. 
o 
Con verdadero sentimiento asistimos el día 18, en el ce- 
menterio de la Sacramental de San Lorenzo, al entierro, en 
el panteón de su familia, de la que fué esposa de nuestro 
antiguo y buen amigo D. Eduardo Cuesta, de la señora 
D.* María Sánchez Blanco y Heranz, modelo de bundad, 
de dulzura y de virtudes. Nos parecería ofender gu memo- 
ria si la dedicásemos frases de que nunca gustaron sus 
oídos: fué una de esas buenas esposus que no hacen al 
desaparecer otro ruido que el de los sollozos de cuantos lus 
conocieron y trataron; y no se van porque dejan un re- 
cuerdo muy profundo. 


o 
oo 


Impreso en Caracas, y en edición elegante, llega á nues- 
tro poder un tomo de poesías del poeta colombino D, lsmael 
Enrique Arciniegas, con un prólogo bien escrito y pensado 
de D. Ricardo Becerra. Las vbras escritas en español que 
nos envian las naciones que formaron nuestros mayores 
siempre las recibimos, no sólo con agradecimiento y sitmpa- 
tía, sino con cierto orgullo de ruza. España vive, si no poli- 
tica, literariamente, allí donde hay poetas que escriben ru- 
mances, décimas, redondillas y sonetos castellanos: podre- 
mos pertenzcer á pueblos diversos, pero su parnaso y toda 
su literatura se confunde con la nuestra, y no hay separa- 
ción posible en lo que Dios ha unido con engaste indisolu- 
ble. El Sr. Arciniegus no es un poeta novel, aunque joven 
todavía; tiene una reputación en su patria; no pertenece á 
la escuela de los decadentes, aunque el uso de algunos gri- 
tos y palabras acuse que no le son desconocidos: domina en 
sus versos la melancolia; algo ha induido en él nuestro Béc- 
quer, sin ser su imitador, con su tristeza poética; pero como 
no hacemos juicio de libros, sino que acusamos su recibo, 
sólo diremos al autor que hemos leído el suyo, y que en sus 
respectivos géneros preferimos entre las otras, por su idea, 
las poesias tituladas Bohemia, Ira santa, Su alcoba, La 
ronda de noche, El regreso y Su corsé, y sobre todas, la ti- 
tulada Tropical; que en esto de gustos cada cual tiene libre 
el albedrio. Huy una composición que no puede agradarnus 
igualmente, aunque el poeta no haya recargado lus tintas 
contra España al conmemorar la lucha de la emancipación 
de aquellas tierras; pero el Sr. Becerra, hablando en prosa 
clara, le rectifica en estos términos: «Peca (el poeta), en 
nuestro sentir por error, en el concepto atribuido á la lucha 
emuncipadora , la cual no fué una reacción contra la con- 
quieta, ni tuvo un carácter genuinamente indigena, sino 
simplemente una evolución lógica y oportuna en el des- 
arrollo americano de la cultura europea.» Estos conceptos 
deben unirse á otros que le anteceden en el notable prólo- 
go. «En letras, como en religión y en política, nosotros no 
podemos ser originales ó genuinamento americanos, sino á 
condición de tornar á ser bárbaros y paganos, de adorar el 
sol y la luna, disgregarnos en tribus, ó dejarnos absorber 
por el socialismo incásico, limitar nuestra industria á la 
pesca, ó cuando más al cultivo de la yuca y del maíz.....» 
Sensutas y verídicas palabras que honran al culto escritor 
americano, como á España el hubor conservado la raza in- 
digona, exterminada por los que huy quieren tener en los 
Estados Unidos la verdadera representación de América, 
cuando ésta sólo empieza en los límites de Méjico, 


e 
oo 


Todos los asuntos internacionales han palidecido ante el 
desafio del maestro italiano Sr. Pini con otro diestro fran- 
cés, Mr. Thomegueux, que con temeraria tenacidad le obligó 
á batirse sin mediar ofensa, El provocador corria, es cierto, 
grave riesgo al cruzar su espada de combate con un profe- 
sor de tanta habilidad, y acaso contaba con que la realidad 
de lu lucha disminuiria las ventajas del adversario, acos- 
tumbrado, más que á arrustrar el riesgo de la vida, á la se- 
renidad del ejercicio de su profesión. De cusiquier modo 
que fuese, Mr. Thumegueux arrostraba un gran peligro á 
sabiendas, y sin necesidad, una vez que el Sr. Pini había 
eludido, con gran discreción y cordura, aquel duelo, en que 
nada iba á gunar y en que podia perder la vida y la repu- 
tación, Considerado el asunto moralmente, no tiene defensa, 
ni se diferencia en nada de las riñas de dos matones que 
salen desafiados por amor propio y Para hacer gala de va- 
lor. Pero si tenemos en cuenta lo que influyen y pesan sobre 
los hombres las preocupaciones, se atenúa el rigor de los 
Juicios, especialmente del provocado, puesto que hizo lo po- 
sible para evitarlo. Los periódicos han referido los episo- 
dios y resultado del combate. No podemos, sin embarg 
saber si su relación ha sido fiel. Ello es que el Sr. Pini 
desarmó á su adversario en cl primer encuentro; que luego 
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fué tocado sin herida, y que, por último, hirió ligeramente 
en el rostro á su rival, que demostró para sostener indecisa 
la victoria gran fuerza y destreza. Lo curioso de este lance, 

que podemos llamar histórico, es que por primera vez so 
sacaron fotografías de movimiento, quedando grabadas con 
toda su realidad las peripecias del asalto, que de no haber 
resultado incruento, puede servir de estudio y diversión 
para los diestros y aficionados. Y si las máquinas funciona- 
ron bien, es posible que presenciemos ese duelo el día de ma- 
fiana, como quedarán impresas y se reproducirán las corri- 
das de toros. No proponemos la reforma; pero nada tendría 
de particular, en vista de la afluencia de espectadores al 
desafio —que recuerda los que asistian á los torneos de otro 
tiempo—que además de los padrinos y médicos se exija en 
adelante el duelo público, para que al menos, si este mal no 
puede evitarse, sean considerados tan clandestinos como las 
riñas sin testigos aquellos desafíos que no se anuncien y se 
verifiquen ante el pueblo. Y conste que no lo proponemos, 
sino que presentimos pueda efectuarse, en la transforma- 
ción pintoresca y cada vez más variada de las costumbres, 


o% 

—-¡¡Despierta, despierta, Blas! ¿Qué soñabas? 

—Que había muerto y estaba en la presencia del Señor, 
y me reconvenía por mi fulta de oración y de asistencia al 
templo. 

—Y tú ¿qué alegabas? 

— Señor —le dije, —tened misericordia por lo poco que 
os bh molestado en vida con mis ruegos. 








— ¿Qué regalarás á ta esposa el día de San José? 

— No lo sé: cosa de comer no puede ser, porque ayuna. 

— Algún adorno. 

— Viste con la modestia más cristiana, y su devoción lo 
resistiría, ¡Ah! Ya tengo el regalo: la compraré unas disci- 
Pplinas. 





— Querida Irene: No tengo cocinera y ha venido á pre- 
tender una que ha estado en tu casa y se llama Petra, 
¿Debo tomarla? 

— Querida Rosa: Si quieres comer bien, no te aconsejo 
que la admitas; pero como estamos en Cuaresma, si tratas 
de hacer penitencia no encontrarás otra mejor. 





El jefe llama á un dependiente y le anuncia su cesantía, 

—Está bien; fundaré un periódico y escribiré, y ya sé 
quién lo ha de pagar. 

— ¿Me amenaza usted? 

No, señor; quiero decir que si yo escribo, ¡ay de la sin- 
taxis! 


José FerNÁNDEZ BREMÓN. 
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BELLAS ARTES. 


La vejez de un artista, cuadro de Maximino Peña. — Dar de beder al se- 
diento, cuadro de Carlos Lezcano. — Nuestras abuelas, dibujo de 
G. Linden.— Los zancos, cuadro de Goya. — Galeotes, cuadro de Al- 
varez Dumont.— Ná:fragos, cundro de Bárbara. — Patsaje, dibujo 
de Angel Audrade. 


El arte suele ser ingrato con los que le consagran la vida, 
dejándolos á la vejez en la pobreza. El artista mendigo del 
cuadro de Peña que reproducimos en la primera página de 
este número, quizás fué, allá en su lejana juventud, artista 
de mérito, colma lo de aplausos y lleno de ilusiones, Ahora, 
ciego, viejo y miserable, vive de la caridad pública, sin más 
amigos que el lazarillo y el buen perro, que no se aparta de 
él un instante. 

El grupo que forman en el primer término del cuadro, es 
verdaderamente patético. Mueve á profunda lástima la 
figura del pobre músico. La del muchacho es seria, pero de 
picaro, como conviene á su profesión, reputada picaresca 
desde que Hurtado de Mendoza escribió su famosa obra. 





Dar de beber al sediento es un cuadro sencillo, bonito y 
muy bien pintado. El sediento es el pobre perro, que sin 
duda llega de hacer alguna correría por el campo. e 

La caridad la ejerce una gentil muchacha, 4 quien el ani- 
mal agradece el boneficio con elocuentes miradas. 

Este cuadro y el anterior pertenecen á la Exposición or- 
ganizada por el Heraldo á beneficio de los heridos de Cuba 
y Filipinas, (Véase la pág. 180.) 





Es bellísima la cabeza de mujer del cuadro de Linden 
titalado Nuestras abuelas, que publicamos en la página 184. 
El autor ha estado verdaderamente inspirado al pintar 
aquel rostro tan fresco y tan vivo, aquellos ojos que miran 
de tan intencionada manera. Si nuestras abuelas eran como 
las pinta Linden, muy felices debieron ser nuestros abuelos. 





El cuadro de Goya Los zancos (véase la pág. 185) lleva 
bien impreso el sello del autor. El dibujo es magistral, de 
una verdad y un vigor por nadie superados. , 

Los zancos es de los dibujos para modelos de la fábrica 
de tapices hechos por el gran artista en la primera época 
de su vida. Tiene 3,10 de alto por 2,70 de ancho. Dos cbis- 
peros subidos en zancos bailan al són de la gaita que toca 
un muchacho, 





Los cuadros de Alvarez Dumont, Bárbara y Andrade, 
que reproducimos en la página 189, son envíos de estos tres 
pensionados en Roma. Las tres obras tienen indiscutible 
Mérito, y en ellas los tres pintores confirman y aun aumen- 


= 
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tan las esperanzas que supieron despertar en los amantes 
del arte español. 

En los Galeotes de Alvarez Dumont hay un vigor poco 
vulgar. Se ve la carne y se palpan los músculos. La expre- 
sión que ha dado Bárbara al marino que guía la barca en 
que van los ahogados, es muy hermosa y muy verdadera, 
Viendo la triste suerte de sus compañeros, aquel hombre 
piensa sin duda en la suya propia. No descubre temor su 
rostro, pero sí preocupación seria y reflexiva, Aquel podrá 
ser su fin, pero él no abandonará el mar por eso, 

“El Paisaje de Andrade es de una delicadeza exquisita, 
melancólico, por ser de invierno, pero no triste, Aquel arro- 
yuelo que tnansamente discurre por el centro le da Anima- 
ción y hasta alegría, 


o 
oo 
VENECIA. 
Una sesión de la Conferencia sanitaria internacional. 


La probable invasión de Europa por la pesto bubónica 
determinó al Gobierno austriaco á convocar á las naciones 
de esta parte del mundo á una conferencia sanitaria, en la 
que se había de acordar la manera de conjurar tan grave 

eligro. La Conferencia se ha celebrado en Venecia, yá 
ella hán concurrido representantes de Alemania, Austria. 
Hungria, Bélgica, Dinamarca, España, Francia, Inglaterra, 
Luxemburgo, Montenegro, Grecia, Italia, Paiseg Bajos, 
Rumania, Rusia, Bulgaria, Suecia y Noruega, Suiza, Egip- 
to, Turquía, y también los Estados Unidos, 2unque poten- 
cia americana. TS 

Ha asistido también un médico indio, que ha informado 
al Congreso de todo lo concerniente á la terrible epidemia, 

La conferencia comenzó sus trabajos el 16 del pasado, 
presidiendo la sesión el Conde Bonin- Ongare, subsecreta- 
rio de Estado de Italia. Las reuniones se han verificado en 
las habitaciones del palacio Real que cesen á la plaza de San 
Marcos. La sala principal es muy espaciosa. En ella se ce- 
lobran los bailes cuando la Corte se halla en Venecia. Pre- 
side la sesión el Conde Bonin. (Véase el grabado de la Pá- 
gina 180,) 


o 
oo 
LA CUESTIÓN DE CRETA, 


El coronel Metaxas, ministro de la Guerra de Grecia, 
Monseñor Procopio, obispo de Atenas. —El coronel Vassos, 


En la página 181 publicamos los retratos de tres de los 
principales personajes griegos de los que más figuran en 
los sucesos de estos días. 

El coronel Metaxas acaba de ser nombrado ministro de 
la Guerra exi sustitución del coronel de artillería Smolenitz, 
á quien la opinión pública se mostraba muy hostil. Luego 
de tomar posesión del cargo, publicó el decreto Mamando á 
las armas á cuatro reservas. 

El coronel Vassos es amigo íntimo del Rey, quien tiene 
en él la mayor confianza, Tiene reputación de hombre 
enérgico é inteligente, y desde que se halla en Creta ha 
dado buenas pruebas de ambas cualidades, 

Mons. Procopio, obispo de Atenas, es el representante 
del sentimiento religioso que mueve á log griegos contra 
los turcos, Por su talento y su autoridad ha sabido ganar la 
veneración de los patriotas, sobre los que tiene grandisima 
influencia. 

El bloqueo de la isla de Creta por las escuadras de las 
potencias ha empezado hace días, pero no por eso han de- 
Jado los griegos de introducir armas y municiones. Algunos 
de los barcos contrabandistas han caído .en Poder de los 
bloqueadores. Otros han sido echados á pique. De lo pri- 
mero es buen ejemplo nuestro grabado de la Página 181. 
De lo segundo lo ocurrido hace Pocos días á una goleta 
griega con el Sebenico, buque de guerra austriaco. 

Las potencias han intimado ú Grecia y á Turquía la reti- 
rada de las tropas, pero ninguna de las dos Parecen dispues- 
tas á obedecer, 


o 
oo 
CABEZA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
cuadro de Alberto Durero. 


El cuadro de Alberto Durero que los rayos Roentgen aca- 
Lan de descubrir á la admiración de los artistas y de los 
aficionados, fué pintado en 1521. El Dr. Oscar, barón de 
Lochness von Huttenbach, había calificado esta obra de 
juya del arto cristiano. Parecidas alabanzas tuvo para ella 
el Dr, Nagler, en su monografía de Alberto Durero. Duda- 
ban muchos de la autenticidad del cuadro, y para poner 
esto en claro le sometió gu dueño, el Sr. Federico Bruger, 
de Munich, á log rayos Resntgen, los cuales fueron aplicados 
por los Sres. Federico Haller é hijos. Después de muchos é 
infructuosos ensayos, se Pudo al fin lograr la resurrección 
del cuadro, apareciendo un Cristo coronado de espinas, arriba 
las iniciales A. C., una inscripción en caracteres góticos, el 
Monograma del Gran Duque y la fecha 1524, Hasta esa 
Momento creíase que la obra había sido Pintada en 1521, 

_Todo el cuadro está traspasado de arriba abajo por los 
hilos de la madera de encina, sobre los cuales se advierte 
con toda claridad un pañuelo de seda, en el que se halla la 
Pintura. Los rayos eentgon han tenido que pasar el color 
sacio del repintado, el barniz resinoso, el aceite, la seda y 

tabla de dos centímetros en que estaba. 

SM. la Reina Regente recibió copia de estas fotogra- 
fas, y pensando la mucha utilidad que podría tener para 
Carte español el empleo de los rayos Rentgen, las envió 
Por medio del Sr. Conde de Morphi á la Real Academia 
E Fernando, la cual ha emitido dictamen muy favo- 

Dl, 

_La augusta dama, tan entendida en cosas de arto, so ha 

dignado autorizar la publicación de una de esas copias fo- 
ráficas en La ILUSTRACIÓN EsPAÑOLA Y AMERICANA. 
"canse los grabados en la Página 182, 


o 
o. 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


EL GENERAL JOSÉ MARÍA REINA BARRIOS, 


_El general Barrios, cuyo retrato publicamos en la pá- 
Kina 187, nació en San Marcos (Guatemala) en Diciembre 7 


mal aquel intento, y no mejor los de 1867 y 1868 l 
que también se hallo Barrios $ dai 


Triunfó la revolución en 1871, y con ella Reina Barrios, 


Hecha la paz continuó en el ejército, ingresando en la Eg- 
cuela Politécnica, al fundarse ésta, 


En la campaña de 1876 contra los salvadoreños dió nue- 


lité gobierno Soto; 
recibió el grado de teniente coronel efectivo, y fué primer 
ayudante del presidente provisional, 

.Por lo que trabajó en la organización del ejército ascen- 
dió á coronel en 1883, y por su brillante comportamiento en 
la guerra con la República del Salvador en 1885 á general, 

Muerto en Conielaspa el jefe del ejército unionista (2 de 


Chalchuapa, llevando consigo todos los heridos y el cadáver 
del general Venancio Barrios, 

El general Barillas, presidente de la República, le nom- 
bró subsecretario del despacto de la Guerra, Después fué 
primer vicepresidente de! Congreso Nacional. 

tuvo preso en 1889 Por suponerse que tenía alguna 
parte en los sucesos revolucionarios de Mataquescuintla; 


Pero probada su Inocencia, quedó en libertad. Abandonó en- 


Salvador. Llegó después de hecha la Paz, y regresó inme- 
diatamente á los Estados Unidos; pero de allí 4 poco tornó 
á Guatemala, siendo elegido por gran mayoria presidente 
de la República, 

Es hombre trabajador, afablo, serio, y ha dado á su pa- 
tria pruebas de verdadero amor. 


o 
oo 
GUATEMALA. 


Istituto agricola de indigenas — Estatua de Fr. Bartolomé 
de Las Casas, 


La República de Guatemala es, por el número de sus po- 
bladores, la más importante de las de la América Central, 
La mayor parte de ellos son de raza americana, gente que 
hunca fué muy dada al trabajo, aunque otra cosa digan al- 
gunos apologistas: suyos, pero no tan falta de virtudes 
como pretenden ciertos detractores. El general Reina Ba- 
rrios ha emprendido la redención y educación de esta razo 
para el trabajo, aboliendo la ley de mandamientos y fun- 
dando el Instituto agrícola de indígenas instalado en la 
finca nacional Aceituno, de donde pasará á un nuevo y 
magnifico edificio aun no terminado. Tiene éste la forma 
de un rectángulo, cuyos lados mayores corren de Norte -4 
Sur y alcanzan 140 metros de longitud. Los menores tienen 
100 metros, y toda la planta del edificio Ocupa 14.000 me- 
tros cuadrados. 

Delante de la fachada que mira bacia el Poniente so ex- 
tiende una plazoleta, en cuyo centro se levanta la estatua 
del célebre Fr. Bartolomé de Las Casas, obsequio de la co- 
lonia española á Ja República de Guatemala, el ferviente 
protector de la raza indígena, el hombre que luchó activu- 
mente con la palabra y con la pluma por aliviar los dolores 
y enjugar las lágimas de los indio, E 

Ningún lugar más adecuado pudo haberse elegido para 
la colocación del monumento del filántropo Obispo de Chia- 
pas. Allí aparece su estatua velando por los descendientes 
de aquella raza á cuya felicidad consagró su influencia, sus 
energías y su talento. P e 

Magnitico efecto presonta el frente del edificio, visto 
desde donde está la estatua del obispo Las Casas, Su armo- 
nioso conjunto deja satisfecho al que lo contempla, Es do 
dos pisos, y su estilo pertenece al Renacimiento francés, 
estilo muy propio para academias é institutos; los colores 
con que ha sido pintado le dan más atractivo, porque re- 
cuerdan aquellos por los que los indígenas muestran más 
predilección. ñ 

Sobre la puerta, que es amplia y hermosa, e encuentra 
esculpido en relieve el retrato del sneral Reina Barrios, 
fundador del establecimiento, y en el mismo mármol donde 
está el retrato, esta Jeyenda: Instituto Agricola de Indi- 

ve e 
A riene el Instituto agrícola ocho dormitorios y ocho gn- 
lones para las clases. q 

En el comedor pueden comer doscientas ersonas. 

La enseñanza dividese en literaria y profesional, Para la 
primera hay ocho profesores, de suerte que á cada uno co- 
rresponden de veinte á treinta discípulos. Las clases son de 
leer, escribir, aritmética, geometría, geografía patria, 
moral, urbanidad, elementos de dibujo y lección de objetos. 

La clase dura una hora. Sigue un descanso de treinta 
minutos. Después de las comidas el descanso es de sesenta. 
Tienen los indios también ejercicios militares. pde 

La enseñanza profesional consiste en el aprendizaje prác- 
tico de los mejores métodos de explotar el terreno, sacán- 
dole el mayor producto con el menor trabajo. El conoci- 
miento de cultivos y plantas ignoradas del indio; el empleo 
de pequeños arados y máquinas agrícolas que, por su poco 
precio y fácil manejo, se hallan á su alcance, todo ello for- 
ma parte de la enseñanza agrícola teórico-práctica que en 
el Establecimiento go da diariamente durante hora y me- 


N.? x1 — 179 


dia. Siendo el indígena tradicionalista y rutinario por 
haturaleza, para su instrucción agricola no podían em- 

learse otros medios que los demostrativos y experimenta- 
les. En una parcela de terreno de una área de extensión se 
le hace sembrar la Planta tal como en su región se acos- 
tumbra, y en otra parcela vecina, de igual dimensión y 
cuyo terreno tiene idénticas condiciones, se siembra Ja 
misma planta empleando los métodos que la ciencia expe- 
rimental aconseja y que sean aplicables á las condiciones 
económicas y climatológicas de la República; el alumno in- 
dígena ve la marcha progresiva de la vegetación de la 
misma planta en las dós mencionadas arcelas; con sus ojos 
observa los cambios que se operan; llegada la cosecha se 
Pesa el producto obtenido por los dog sistemas de cultivo, 
y el peso, con la elocuencia de los números, prueba la ven- 
taja de un sistema sobre el Otro, 

En la página 188 hallarán nuestros lectores una vista del 
referido Instituto. 


o 
oo 
CIMIEZ (FRANCIA). 
Hotel donde se hospeda la reina. Victoria, 


Su graciosa Majestad, la Reina de In laterra, Empera- 
triz de las Indias, pasa los inviernos en La orillas del Me- 
diterráneo, unas veces en el litoral francés, otras en el ita- 
liano, siempre en busca de cielo más alezre y clima más 
benigno que el de las Islas Británicas, 

Este año la reina Victoria pasa el invierno en Cimiez, 
cerca de Niza. El hotel en que se hospeda está en una mon- 
tañuela cubierta de frondosa vegetación y desde la que se 
goza de bellísimo panorama, El edificio eg magnífico y en él 
tiene la soberana un grupo de habitaciones completamente 
separadas de las demás. El sajón do recepciones está 
amueblado según el estilo Imperio; el comedor es de estilo 
Isabel de Inglaterra, Tiene otro magnífico salón estilo 
Luis XVI, 

Damos una vista del hotel en la página 189. 


e 
oo 
LA GUERRA DE CUBA. 
Ruinas del poblado de Punta Brava. 


Punta Brava es un poblado insi ificante situado en la 
costa Norte de la isla de Cuba, á Oocidonta y á poca dis- 
tancia de la Habana, Si en'sus alrededores no hubiera 
tauerto Maceo, el nombre de Punta Brava sería casi del 
todo desconocido, 

Antes de la muerte de aquel cabecilla, Punta Brava había 
sido atacado y quemado por el enemigo, quedando en el 
estado en que lo representa nuestro grabado de la pá- 
gina eS, fiel imagen del aspecto de otros muchos pueblos 

e la isla, 


G. REPARAz, 





LAS GUILLERÍAS. 





(NOTAS DE VIAJE.) 
IL 


De Arbucias 4 San Hilario.— El Monje y el ave, leyenda 
de San Vicente Ferrer, 


), AS Guillerías, es decir, los vastos te- 
rrenos de monte y bosque que llevan 
este nombre, no comienzan realmente 
hasta llegar al pueblo de San Hilario 
3 Sacalm, de donde se prolongan y en- 

ZO sanchan hasta muy cerca de la ciudad de 
? Vich; pero lo cierto es que ya desde 
la salida de Arbucias puede decirse que se 
encuentra uno en plenas Guillerías, ó poco 
menos. 

El viajero comienza la jornada sin perder de 
vista por algún tiempo la masa grandiosa del Mont- 
seny y la elegante silueta del Montsoliu, que se 
dibujan en el horizonte y van quedándose rezaga- 
das pocoá poco. No tardan en desaparecer á una 
revuelta del camino, cuando llega la ocasión de in- 
ternarse en los valles y desfiladeros de la inacaba- 
ble serie de montañas, que hay que ir subiendo y 
bajando para llegará San Hilario. Ya todo es en- 
tonces abrupto, fragoso y agrio; ya no hay más 
que abismos profundos, grandes soledades, pasos 
peligrosos, horizontes limitados; ya el ánimo se 
dispone á penetrar en aquellas hasta hoy no explo- 
radas selvas, llenas un día de misterios y peligros, 
y por largo tiempo mansión y campamento de au- 
daces bandoleros, á quienes sus rebatos y aventu- 
ras hicieran héroes de dramas y leyendas. 

Salí de Arbucias al amanecer de un hermoso 
día de Junio. La carretera es excelente, y por esto, 
y también por haberme favorecido los señores de 
Casa Blanch prestándome su coche, pude recorrer 
cómodamente y sin fatiga el trayecto de tres á cua- 
tro horas que se tarda en llegar á las Termas de 
San Hilario. 

A poco de salir de Arbucias, ya el sol doraba 
con sus primeros rayos las cumbres, que relu- 
cían como si fueran peñascales de oro, en tanto 
que los montes, con su vestimenta de árboles y 
maleza, se presentaban gún obscuros y sombríos. 
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Acerté á ver á muy poca distan- 
cia del camino una casa, que resul- 
taba hermosa y pintoresca, con un 
grupo de árboles á su vera, como 
en señal de que allí podía haber una 
fuente, un arroyo, alguno de esos 
lugares umbríos y apacibles tan fre- 
cuentes en el campo. Pregunté por 
aquella casa al cochero, y éste, que 
estaba perfectamente al tanto de mi 
afición á las antiguallas, como él 
decía, me inclinó á visitarla si que- 
ría ver una estatua de San Vicente 
Ferrer, muy hermosa y muy lucida, 
que estaba junto á la puerta. 

No bien me lo hubo dicho, cuan- 
do hice parar el coche y tomé por el 
camino de herradura que conducía 
á la casa. 

LS yo soy muy amante y de- 
voto de San Vicente Ferrer, aun 
cuando alguno no lo piense así ni 
lo crea. El Rdo. P. Fages' des fréres 
précheurs, en su Histoire de saint 
Vincent Férri¿r, recientemente pu- 
blicada en París, se lamenta y heom- 
bra de que yo trate á San Vicente 
como hombre político. ¿Pues cómo 
no lo había de hacer así, escribiendo 
la historia del Parlamento de Caspe? 
¿Por ventura fué un Concilio aquel 
Parlamento reunido sólo.y convo- 
cado para elegir y proclamar un rey? 
¿Por ventura no fué en él un voto 
político el voto de San Vicente, que 
tan decisiva influencia tuvo en la 
opinión y en el ánimo de aquellos 
jueces? Ri 

Con todos los respetos debidos á 


varón tan santo y todos los que me- - 


rece la buena memoria de orador 
tan ínclito, me limité '4 manifestar 
mi opinión de historiador imparcial, 
contraria al voto que en aquel Par- 
Jermento emitió San Vicente. Y nada 
más. 

Pero dejando esto para ocasión 
más oportuna, y volviendo al asun- 
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to, diré que lo que el bueno de mi 
cochero llamaba una estatua de San 
Vicente era sencillamente uno de 
esos hermosos y grandes azulejos 
valencianos, de vivos colores, re- 
presentando al gran taumaturgo, 

que tan de moda estuvieron duran: 
te una larga época, y que ostenta. 
ban en sus muros muchas casas de 
campo, principalmente las de la 
costa catalana. Hoy van ya esca. 
seando, y casi no se encuentran más 
queen colecciones y museos, El que 
vi en la casa empotrado en su muro, 

junto á la puerta, con un tejadito 
encima á modo de capilla, era muy 
bello y característico, ejemplar bien 
conservado, como diría un coleccio- 
nista, pero nada más. Estaba el San» 
to de pie y de cuerpo entero, y 4 
estar así retratado se debió sin duda 
que lo tomará el cochero por una 
estatua. 

No me pesó, por lo demás, la vi. 
sita. Llegué precisamente en oca- 
sión de que dos muchachas muy 
agraciadas, una de ellas sobre todo, 
de doce á trece años todo lo más, 
andaban aderezando un pequeño al- 
tar al pie del azulejo, y lo adorna- 
ban y lucían con guirnaldas y rami- 
lletes de violetas de bosque, retamas 
y demás flores del campo, para una 
fiesta ó romería de vecindad que de- 
bía celebrarse por la tarde. 

Más que la estatua del Santo, me 
atrajo el grupo vecino de árboles, 
de que partía en aquellos momen- 
tos un delicioso coro de ruiseñores, 
Como ya me había figurado, aque- 
llos árboles se agrupaban en torno 
de una fuentecilla y de un mur- 
murante arroyo á que daban placi- 
dez y sombra. La mañana estaba 
hermosa, y aquel sitio era un en- 
canto con el murmullo del agua, con 
el arroyo que huía, con lo tibio y 
perfumado de la brisa, con la sole- 
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dad y el silencio de aquellos lugares, y sobre todo 
con el canto matinal de los ruiseñores, Permanecí 
un buen rato oyéndolos con verdadero deleite. 

La más agraciada y viva de las dos muchachas 
se acercó al verme tan embelesado, y me dijo en 
catalán: a e 

—Fan música al Sant. Li cantan Daubada. 
(Dan música al Santo. Le cantan la alborada.) 

No puede nadie imaginarse la sorpresa que hu- 
bieron de causarme las melodiosas palabras catala- 
nas que salieron de labios de aquella niña, con la 
frescura de laidea y el número y medida del Verso, 

La muchacha me miraba de hito en hito, con sus 
ojos azules chispeantes bajo su cabellera Tubia, ig- 
norante de lo que había dicho, pero sorprendida 
del efecto que hubo de notar en mí. En aquel mo- 
mento me la hubiera comido á besos. Preferí darle 
una monedita de plata, lo cual sin duda agrade- 

ió más. 
a Volvíme al coche para proseguir mi viaje, y por 
largo espacio de tiempo quedé pensando en aquella 
doncellita que hacía versos sin saberlo, en el azn- 
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lejo del Santo, en el altarcito que las niñas enflore- 
cían y en aquella delicia de ruiseñores ue desde 
los árboles vecinos le cantaban la albor: . Y pen- 
sando iba, por lo mismo, en. aquel hombre supe- 
rior, peregrino de la fo, cosechador de mies sa- 
grada, apóstol de la Europa, que debió de ser un 
portento y una maravilla de elocuencia cuando de 
tal manera arrastraba con su palabra á las grandes 
muchedumbres de Valencia, de Cataluña, de Ara- 
gón, de Castilla, de Provenza, de Italia; en aquel 
hombre que con su voto se llevó y arrastró la opi- 
nión del Parlamento de Caspe, interrumpiendo la 
marcha tradicional de un reino y llevándolo yo no 
sé si á mejores ó peores destinos. 

Precisamente en aquellos momentos San Vicente 
Ferrer era objeto de grandes preocupaciones para 
mi ánimo. Un buen amigo, el canónigo de Valencia 
D. Roque Chabás, que es varón docto, escritor se- 
rio y bibliófilo erudito, me había enviado un cua- 
Jerno de resúmenes, extractos y fragmentos de los 
sermones de San Vicente Ferrer, que se custodian 


manuscritos en la catedral valentina, única colec- 


ción en idioma vulgar, según parece, que de aquel 
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Santo se conserva. Uno de estos sermones, en el que 
San Vicente se revela poeta y artista, se titula El 
monje y el ave en la copia que conservo y pude 
disfrutar, gracias á la bondad de mi erudito amigo 
el canónigo. 

Discurre el Santo sobre el placer de los sentidos 
en la gloria, y cuenta la leyenda mística del monje 
y del ave en ese pintoresco lenguaje valenciano, 
que él hubo de poseer y manejar maravillosamente; 
lenguajo que se presta como ninguno á la onomato- 
Peya, á que parece que era grandemente aficio- 
hado San Vicente, según se ve, y del cual sacaba 
extraordinarios recursos para los efectos de su ora- 
toria. 

Cuenta el Santo la leyenda con una sobriedad 
que atrae. 

No con tanta voy á traducirla, pues que el idioma 
castellano no se presta á la concisión del lemosín. 


¡Cuán grandes son el 
Dios! Erase un monje 
sacrista del monasterio, 


r y la misericordia de 
San Benito muy devoto, 





EL CORONEL VASSOS, 
Jefe de las tropas griegas en Creta. 
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La gracia de Dios había caído en 
él. Una mañana, después de maiti- 
nes y antes de día, bajó á la iglesia 
para tocar á prima. No era hora 
todavía. 

— Aprovecharé el rato para un 

seo por el bosque. 
risueño estala el cielo, puro y se- 

reno; dulce y perfumado el aire; her- 
moso el campo en vegetación y en 
Alores. 

Iba el monje andando pausada- 
mente, cuando de pronto llegó á sus 
vídos el canto de un pájaro invisible. 
(Angel debió de ser que no paro, 
dice San Vicente entre paréntesis.) 

No era un canto, sino un encan- 
to, una armonia, una melodia ce- 
leste. 

Enajenado el monje, no se can- 
saba de oir, y cuanto más prolon- 
yuba el ave su canto, más cautivo 
se sentía. ne 

—¿Será ya hora de tocar á pri- 
ma?—dijo por fin; y haciendo un 
esfuerzo para sobreponerse á su abs- 
tracción, dió vuelta para la santa 
casa, ensimismado y pensativo, 

Una vez llegado al huerto, comen- 
zó á mirar á todos lados. 

No conocía aquellos lugares. 

Enfrente veía, es verdad, la puer- 
ta de un monasterio; pero no era la 
del suyo, no era aquella puerta por 
lacual había salido momentos antes. 

Fuése para ella, sin embargo. 

Entró en el claustro, que no era 
tampoco su claustro, y se dirigió 
ú la iglesia, que tampoco era su 
iglesia. 

Registrándola fué por todos la- 
dos. Era completamente desconocida 
para él, 

Mayor fué aún su turbación 
cuando, llegándose al altar en que 
solía decir misa, se encontró con 
que no era el suyo. 

—¡Oh, Santa Maria! ¿Qué es 
esto?..... ¿Dónde estoy? 

Varios monjes acudieron en aquel 
momento, todos también para él des- 
conocidos. 

— ¿Quién eres tú?— preguntó uno 
de ellos. 

—Soy el sacrista de este monas- 
terio, 

Y contó cómo había salido poco 
antes para dar un paseo por el busque, donde se 
había retardado distraido con el canto maravilloso 
de una avecilla, 

Siguieron interrogándole los monjes, que le pre- 
guntaban quién era su abad, cómo se llamaban sus 
empañeros, dónde tenía su celda; hasta que por 

Jin se vino en conocimiento de que habian pasado 
quinientos años desde que el monje salió del monas- 
terio hasta que volvió á el. 

Cinco siglos estuvo en el bosque, y los pasó oyendo 
cantar á un ruiseñor de aquellos tiempos. 


Esta es la leyenda mística de San Vicente Ferrer, 
y esto lo que yo recordaba aquella mañana de Ju- 
nio, contemplando la imagen del Santo en el azu- 
lejo y oyendo cantar los ruiseñores en el bosque, 
cuando la niña de los ojos azules y de la guedeja 
rubia vino á interrumpir mi embeleso, quizá para 
que no me ocurriera lo que al monje de San Vicente. 


Il. 


Los bandoleros catalanes. —La leyenda de San Miguel 
el de las hormigas. 


Sin detenerme en el pueblo de San Hilario Sa- 
calm, seguí adelante hasta llegar á la Casa-Esta- 
blecimiento de las aguas, que se halla situada una 
legua escasa. Hoy lleva el nombre de su director, 
Hotel Martin, y ofrece toda clase de comodidades 
y bienestar, incluso teléfono y telégrafo, lo cual es 
un pasmo en aquellas soledades. 

El Hotel Martín, que éste sí se halla ya en ple- 
nas Guillerías, se levanta gallardo y soberbio junto 
ul mismo manantial del agua de salud y á orillas 
del Montsolí, que es río de agitada y tormentosa 
vida, destinado á pasarla tempestuosamente á tran- 
Co8 y á barrancos. 

Francisco Permanyer, el letrado, el poeta y el mi- 
nistro, cantó en verso catalán las excelencias del 
manantial de agua picante, que así es llamada en 
el país; y á las pintorescas ¿ros del Montsolí, lle- 
has de encantos, deben inspiración y luz muchos 
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APLICACIÓN DE LOS RAYOS RQGNIGEN Á LOS CUADROS ANTIGUOS. 


CABEZA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
CUADRO DE ALBERTO DURERO. 


¡Reproducción exacta del cuadro existente en la galeria de Mr, Federico Bruger, de Munich. 


pintores y artistas que allí van todos los años á 
continuar sus estudios. 

Por lo que respecta al nombre de Guillerías que 
lleva esta región, todos están contestes en suponer 
que procede de lugar ó terreno de gwillas, es decir, 
de zorras ó raposas, por haber existido muchas en 
lejanos tiempos; pero, si no caigo en error, también 
Pudiera proceder de tierra buena y abundante en 
cosecha, que este significado tiene la voz guilla en 
provenzal antiguo, y el mismo tiene en lengua cas- 
tellana. 





Fotografia del cuadro do Alberto. Durero, 
Cabeza de Nuestro Señor Jesucristo, 
obtenida por medio de los rayos Rentgen, 
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Dan nombre las Guillerías ¿ una 
vasta región ó comarca de Cataluña, 
montuosa y poblada de selvas, que 
fueron un día impenetrables, y en 
donde tenian refugio, guarida y 80 
guridad las partidas de bando] 
que unas veces con carácter semi. 

olítico, otras por servir á intereses 
ó pasiones personales, muchas por 
sólo la codicia del pillaje, tanto die. 
ron que hacer y en que entender 4 
los virreyes de Cataluña, 

Fué entre ellas una de las más cé. 
lebres la de Juan de Serrallónga y 
el Fadrí de Sau, personajes que aún 
aparecen vivos en el país, y á quie- 
nes en años juveniles escogí para 
héroes de un drama que llenó su mi. 
sión, dando no poco que hablar: y 
mucho que debatir. 

El Don Juan de Serrallonga, 
drama, volvió á poner en moda la 
cuestión de narros y cadells, tan 
discutida en otro tiempo, cuando 
las famosas notas de D. Juan Anto- 
nio Pellicer puestas al capítulo del 
Don Quijote en que se habla del 
bandolero Roque Guinart, uno de 
los personajes más célebres de estas 
Guillerías, tan admirablemente di- 
bujado por nuestro inmortal Cer- 
vantes. 

Cuando hace ya más de treinta 
años puse en escena, donde todavía 
vive, mi drama Don Juan de Serra- 
llonga, y con él la lucha de los dos 
bandos de narrus y cadells, ge me 
dirigieron severísimos y muy duros 
cargos por haber dado á aquel per- 
sonaje y á estos bandos cierto color 
político de época. Estaba yo en lo 
firme, sin embargo, y publiqué para 
demostrarlo mi obra Del bandole- 
rismo y de los bandoleros en Cala- 
luña, que hubo de convencerá mu- 
chos, y que consignó sobre todo mi 
rectitud de conciencia y los funda- 
mentos sólidos que tuve para soste- 
ner una idea que, si pudo ser hija 
de intuición en su principio, no 
tardó en revestir todos los caracte- 
res de un hecho probado y docu- 
mentado. 

Vine hoy, después de tantos años, 
á estas mismas Guillerías, y aquí 
encuentro latiente, no sólo la tradi- 
ción de los bandoleros de andanzas 
caballerescas, sino también la conciencia de que 
aquellos bandoleros lo eran de bando y de partido, 
según se diría ahora; y todo esto confirmado por 
documentos irrefutables, de que me ha facilitado 
copia mi excelente amigo D. José María Marti, de 
Puigcerdá, investigador celoso, erudito y sabio. , 

Estos documentos vienen á cerrar el debate y á 
decir la última palabra. e 

En el folio 10 vuelto del Dietario de la Adelisi- 
ma villa de Puigcerdá (existente en aquel archi- 
vo) consta que en 1576 llegó á Puigcerda el Virrey 
de Cataluña con mucha gente de guerra. Llevaba 
la misión de recobrar la Torre Cerdana, de que se 
habían apoderado mossen de Santa Pau y el Bas- 
tardo de la Rocha. Iban con el Virrey mossen 
Cruylles y mossen Alemany, con muchos bandole- 
ros contrarios (es decir, enemigos unos de otros), 
aun cuando aquí (en Puigcerda) estuvieron como 
si fuesen amigos, y fueron y cobraron la Torre 
Cerdana, arrojando al Bastardo de la ROChA.a... 

En el mismo Dietario, folio 16 vuelto, párrafo 
125, se dice, con referencia al 1580, que habiendo 
sido presos por el Veguer de Cerdaña cuatro ban- 
doleros de la compañía de Tomás de Banyuls, se- 
ñor de Nyer (Ner en castellano), y encerrados en 
el castillo de Puigcerdá, acudió en seguida á resca- 
tarlos, sacándolos de la prisión en que estaban, di- 
cho Tomás de Banyuls, señor de Nyer, al frente de 
sesenta bandoleros. ' 

Do estos importantes documentos, descubiertos 
gracias al celo del Sr, Martí, y que por habérmelos 
él comunicado entrego hoy por vez primera á la 
Publicidad, se deducen terminantes conclusiones 
que vienen á aclarar dos puntos que hasta ahora 
habían sido dudosos en nuestra historia: E 

1." Los bandoleros catalanes no eran bandidos 
vulgares, ladrones miserables y asesinos, como se 
ha querido sostener, sino que eran hombres de 
bando, de partido, secuaces de una idea mante- 
nida por una comunidad ó por un señor, ya fuese 
para interés personal, ya para interés público ó po- 
lítico. Los señores de Cruylles y de Alemany fue- 
ron con sus bandoleros entre sí contrarios, y todos 
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reunidos como si fueran amigos, á ponerse bajo 
las banderas y á las órdenes del Virrey de Catalu- 
ña, ante el peligro común y por estar la patria in- 
vadida por el extranjero, sin perjuicio de volverse 
cada uno á su bando y á su partido pasado el pe- 


ie La otra conclusión, 6 el segundo dato que de 
estos documentos se deduce, es todavía de mayor 
importancia, pues viene á resolver de una manera 
terminante un punto y aclarar el origen de un 
nombre sobre el cual se está divagando hace dos 
siglos. La existencia de los dos bandos, llamado 
uno de los cadells y otro de los narros ó ñerros, 
estaba fuera de duda. Fuera de duda estaba tam- 
bién que los cadells habían tomado su nombre de 
la casa ó señores de este apellido; pero con res- 
pecto al nombre de narros ó nyerros, que así se 
llamaban en Cataluña, las opiniones eran diversas 

no se acertaba á resolver la cuestión. Ahora ya 
puede verse que la palabra nyerros no procedía, 
como era general creencia, de un nombre grosero 
y despreciativo opuesto al de cadells, sino que pro- 
cede naturalmente del jefe ó caudillo del bando, 
Tomás Banyuls, señor de Nyer. Los súbditos, los 
vasallos, los partidarios, los bandoleros de este se- 
ñor, se llamaban 21yerros, y de aquí el nombre del 
bando. A SAS 

Y ya ahora, después de esta disquisición histó- 
rica, que no creo se haya encontrado del todo in- 
oportuna tratándose del real ó campamento de los 
bandoleros, volvamos al punto de partida. 

El Hotel Martin tiene en sus cercanías sitios de- 
liciosos, á que se puede ir como de paseo, sobre 
todo á lo largo de las orillas del Montsolí; pero es 
todavía más importante como centro ó punto de 
partida y de regreso para más lejanas y aventure- 
ras excursiones por todas esas Guillerías, que toda- 
vía nos aparecen envueltas en los nublos y miste- 
rios de que un día las rodeó la leyenda popular. 

Una de las excursiones que tuve ocasión de ha- 
cer y más gratos recuerdos me ha dejado, fué 
á la ermita antiguamente conocida por San Miguel 
Solterra, cuando era propiedad de esta noble fa- 
milia, y llamada hoy por el vulgo San Miguel de 
las hormigas (Sant Miquel de las formigas). 

El día que nos tocó en suerte para irá San Mi- 
guel, en sendas cabalgaduras montados, fué her- 
moso y claro, de aquellos en que el sol 


Serena il ciel ed inamora il mondo. 


La ermita es una verdadera ruina. Nadie habita 
en ella. La imagen del santo desapareció, lo propio 
que el altar; las paredes se desmoronan; el techo 
se hunde. Nada existe ya. Todo terminó por la 
mano del hombre, algo más destructora y aleve 
que los mismos huracanes que a menudo baten y 
barren la meseta en que se asienta la ruina de San 
Miguel. 

"Tiene esta ermita una singularidad: la de ser 
una verdadera necrópolis de hormigas. Mueren 
cuantas allí llegan. Se encuentran amontonadas, 
muertas á millares, de manera tal, que fija la aten- 
ción y asombra. Parece ser el cementerio de todas 
las hormigas de la montaña; tantas y en tan gran 
número son las que allí aparecen muertas. La cion- 
cia no da más explicación sino la de que mueren 
de frio ó de hambre. La tradición, naturalmente, 
lo atribuye á causa más peregrina. 

Parece que antiguamente, cuando estaban en 
flor las leyendas, en fervor las creencias y en vita- 
lidad los santos, las hormigas eran dueñas por 
completo de la ermita, en donde tenían nidos sub- 
terraneos, y en ellos sus graneros y despensa. En- 
traban y salían como mejor les parecía, y en sus 
constantes paseos por la ermita algunas veces les 
ocurrió subirse irreverentemente al altar y desde 
allíá la pierna desnuda del santo Angel que tenia 
pacíficamente en reposo gu espada serpentina, con 
la punta baja y fija en el suelo. Aconteció cierto 
día que una hormiga más osada y atrevida picó 
al santo en su pierna, de la cual, como si fuese de 
carne viva, brotó una gota de sangre, y entonces 
el santo, cobrando vida y blandiendo por los aires 
su espada reluciente, abrió sus labios y con voz 
tonante condenó á las hormigas por aquel desacato 
á perecer cuantas se hallasen en la ermita y cuan- 
tas en ella entrasen por los siglos de los siglos. 

_Desde aquel día quedó la gota de sangre en la 

pierna del santo, y éste con el brazo tendido y su 
uspada en actitud amenazadora, mientras que apa- 
recían muertas las hormigas del santuario, mu- 
riendo también, desde aquella hora en adelanto, 
cuantas en él se atreven á penetrar. Así fué como 
h ermita tomó el nombre de San Miguel el de las 
hormigas, que ya no perdió jamás. 

tal es, lector, la leyenda del santo. ] 

a meseta en que San Miguel se asienta tiene la 
elevación de mil doscientos metros sobre el nivel 
del mar, y situada allí, en el corazón de las Guille- 
rías, parece ser un observatorio levantado por el 
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Gran Espíritu de estas soledades, para desde él 
abarcar sus dominios todos. 

Se ve gran extensión de terreno, y se disfruta 
del vasto panorama que ante los ojos se despliega. 
Limita el horizonte por un lado la vasta cordillera 
de los Pirineos, desenvolviéndose en anfiteatro 
hasta llegar al Montseny que destaca imponente 
su gran magnitud, y se cierra por el otro con el 
Imar azul, según con tanta propiedad se llama al 
Mediterráneo. A lo lejos se ven cruzar los buques 
en todas direcciones, y junto á la costa las barcas 
del pescador con su característica vela latina, pa- 
recidas á errantes garcelas marítimas, y no gacelas, 
como me hizo decir un día el error de un cajista, 
abriendo campo con ello á disquisiciones pueriles 
y á caricaturas inocentes de críticos y artistas que 
viven en los limbos de la ciencia y de las artes. 

En el fondo, como una nebulosa, se ven las mon- 
tañas de Mallorca. Más acá, á un extremo, las islas 
Medas y el golfo grandioso de Rosas. Diversos 
pueblos y localidades, como motas del terreno, apa- 
recen á la vista: Gerona la esforzada; la hoy pací- 
fica Vich, tan turbulenta y recelosa en otro tiempo, 
y muchos pueblos y caseríos que desde la cumbre 
no son mayores que nidos de pájaros. El Mont- 
seny, que aquí se impone por todas partes, se ade- 
lanta para impedir que se vea la prepotente Bar- 
celona, la ciudad del diablo, según es llamada en 
la peregrina leyenda del Tibi Dabo; pero, en cam- 
bio, puede verse en todos los esplendores de su 
belleza el cristiano Montserrat asemejando un 
monte volcado, con sus raíces por los aires, que 
aparece como en un nimbo formado por el cielo y 
por las vecinas montañas, cada una de las cuales es 
una tradición y una historia. 

Y todo esto en medio de una caótica confusión 
de objetos y de cosas, de montañas altaneras que 
desde lo alto asemejan montoncitos de tierra que 
pudiera saltar un niño, de ríos soberbios que se 
desarrollan como cintas, de barrancos y abismos 
profundos que parecen sólo livianas grietas, de 
abruptas sinuosidades que se dibujan como correc- 
tas y graciosas ondulaciones, todo para demostrar 
que las grandezas de la tierra son minucia y pe- 
queñez en el espacio. 

Y todo esto envuelto en grandes masas de árbo- 
les como no conocemos en las ciudades, como sólo 
se encuentran en el corazón de los montes y á ori- 
llas de los rios: nogales, avellanos, hayas, encinas, 
robles, castaños, fresnos, álamos y pinos en re- 
vuelto tropel y en abigarrado montón, con sus co- 
lores, sus formas, sus matices, sus tintas y sus ne- 
gruras. 

Y la voz del río sube desde el valle; y el alma 
se desprende del cuerpo para elevarse en rapto de 
amor infinito; y todo aparece hermoso, y dulce, y 
armónico á los ojos de la mísera criatura que lo ve 
desde la cumbre; y todo estalla y esplende: los 
montes en congerie, los valles en bellezas, los cam- 
pos en colores, las selvas en sombras, los aires en 
perfumes, los ríos en rumores, en armonías los es- 
pacios y los horizontes en luz. 

Algo desconocido y superior se apodera enton- 
ces del ánimo. Todos cuantos se agrupan en la me- 
seta de la ermita pasan por la misma emoción, 
recibiendo por igual idénticas impresiones; y cada 
uno siente cómo el alma se postra de rodillas en su 
interior; y todos oran y rezan, sin darse cuenta de 
ello: el creyente en su contemplación mistica, el 
poeta en su arrebatado idealismo, el filósofo con la 
tranquila serenidad de sus doctrinas, y con la fo 
de sus propias negaciones el ateo. 

Las sombras envolvian el valle cuando descen- 
dimos de la cumbre, y llegamos al Hotel Martín á 
la hora aquella en que el viento se duerme, y en 
que la luna sube al horizonte para irá sorprender 
en el seno de las tinieblas los misterios latitantes 
de la noche. * 


VicTOR BALAGUER. 








RINCONES DE MADRID. 





LAS VENTAS DEL ESPÍRITU SANTO. 


De 

un el pueblo de Madrid es uno de los 
¿"más alegres de Europa, y que ni las 
2 penas le quitan su proverbial buen 
3- humor, ni las calamidades le entris- 
22 tecen, ni los contratiempos le que- 
e brantan, cosas son que fácilmente pue- 
E den ser comprobadas por cualquiera que 








so tome el trabajo de darse una vuelta, cual- 
quiera de estas tardes, por los Cuatro Cami- 

Y nos, los Viveros, el Puente de Vallecas ó por 
algún otro sitio de los llamados de recreo que en 
0u alrededores posee la capital de España. Al ver 
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tales lugares llenos de gente bullanguera que canta, 
baila y se emborracha, libre, feliz é independiente, 
podría suponerse con algún fundamento que si 
cada vecino de la villa y corte no echa á diario 
en su puchero una gallina, como para sus vasallos 
deseaba Enrique IV de Francia, tiene siempre en 
cambio un par de duros de sobra en el bolsillo 
para gastárselos en merendolas, regadas copiosa- 
mente con el tinto de Valdepeñas y amenizadas 
con el repiqueteo de los pianos de manubrio, 

Se arraiga en nosotros con mayor fuerza esta 

creencia si una tarde de toros ó de novillos, de pri- 
mavera, tomamos el camino de las Ventas. No 
tema el lector que me meta á describir el cuadro 
que presenta la calle de Alcalá cuando se avecina 
la hora solemne de comenzar la corrida. Tan bri- 
llante espectáculo ha sido pintado cien veces, y 
hartos de seguro están cuantos los presentes ren- 
glones leyeren de ver enumerados, con lujo de me- 
táforas y riqueza de color, los coches empavesados 
de sombrillas, las manuelas tripuladas por hem- 
bras de rompe y rasga, los tranvías cargados de 
gente alegre y voceadora, los ómnibus, las calesas 
procedentes del antiguo régimen, los carruajes, en 
fin, de cien formas distintas que, arrastrados al 
pesado galope de hipógrifos más ó menos violen- 
tos, caminan hacia la Plaza en medio de dos filas 
de infantes, los cuales, jadeando entre el polvo que 
levantan los coches, acuden á presenciar la san- 
grienta lid dudosa, calificada, y con mucha razón, 
por la ilustre escritora D.* Emilia Pardo Bazán, de 
fiesta helénica. 
—Ello es que, á pesar de la propaganda antitaurina 
del maestro Ferreras, y no obstante las lamenta- 
ciones de los inteligentes en tauromaquia, los cua- 
les aseguran que el arte de Montes está llamado á 
desaparecer en breve por falta de toreros, las pla- 
zas de toros cada vez están más concurridas, y la 
facultad taurómaca cuenta con más alumnos que 
la de Derecho. Hoy, como en los tiempos de Can- 
damo, 


e los españoles, con romano 
Pecho, aplaudiendo bárbaros arrojos, 
Tienen por regocijo cortesano 
De sangre humana y bruta hartar los ojos. 


» 
.. 

La tarde de uno de los últimos Jomingos, incó- 
modamente sentado en un carruaje del tranvía de 
las Ventas, emprendí el camino hacia los meren- 
deros que bordan. las amenas y olorosas orillas del 
arroyo Abroñigal. Cerca de la Plaza, la carretera 
de Aragón se aparta del trozo de calzada que con- 
duce al circo taurino. La mezquita, sobre la cual 
flotaba la bandera española, indicando que había 
sesión, ni más ni menos que en el Congreso, se iba 
tragando por sus puertas la muchedumbre que 
acudía á la fiesta. En la puerta del corralillo varios 
aficionados, cuyos trajes de luces, heridos por el 
sol, justificaban ese nombre, se apeaban, requi- 
riendo sus capotes de paseo, de una desvencijada 
carretela. Eran novilleros, jóvenes suicidas de los 
que se arrojan á matar reses bravas como pudie- 
ran arrojarse á la callo de Segovia desde el Via- 
ducto... Sin duda pensaron, como cierto malo- 
grado maestro, que el hambre da más cornadas 
que los t0rOS..... 

—«¿A cuál de ésos le tocará esta tarde? —dijo 
uno de los viajeros del tranvía encarándose con el 
compañero de enfrente. 

— ¡Quién sabe!—contestó el preguntado.—Lo 
que casi puede asegurarse es que habrá hule..... 





Oyéndolos, recordé la cogida del Espartero. ¡Po- 
bre muchacho! Cuando se acercó al toro estaba 
muy pálido, se sonreía, pero su sonrisa era una 
Comenzó á trastear á la res con tanta 
maestría como valor. Más de una vez el asta del 
cornúpeto, aguda como buido puñal, rozó los ala- 
mares de oro de la chaquetilla del diestro. Al fin, 
el toro, fatigado por la brega, se paró; el torero lió 
la muleta, levantó la espada y se dejó caer sobre la 
cerviz del miura. El animal tiró un derrote, y allá 
fué Manolillo rodando una buena pieza por la 
arena..... Ciego de coraje, se levantó el matador y 
volvió á lanzarse sobre la fiera; pero el bruto, al 
sentirse herido, clavó el asta en el pecho del hom- 
bre. Estalló en la plaza un alarido formidable. Los 
toreros y monos sabios se precipitaron á levantar 
al herido. Cuando sus compañeros le cogieron en 
brazos, el desdichado se encogió con brusco movi- 
miento....., después estiróse y quedó rigido. 

Al domingo siguiente, la empresa dió otra corri- 
da de miuras. Se llenó la plaza; billete hubo que 
fué vendido en tres veces su precio ordinario, 

El público salió contrariado; ¡no hubo hule!..... 
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Ciertamente, es menester mucho deseo de diver- 
tirse para pasar la tarde en las Ventas, que en vez 
del Espíritu Santo debieran llamarse del Espíritu 
de Vino. Imagínese el lector una carretera peor 
cuidada de lo que suelen estarlo las carreteras es- 
pañolas; un puente casi tan inútil como el famoso 
de Coria. Por debajo de este puente, no el de Coria, 
sino el otro, se arrastra un arroyo inmundo y mal 
oliente. A un lado y á otro de la carretera y del 
arroyo, barracones de tablas mal unidas, sucios y 
irasientos; tenduchos informes que ostentan col- 
gados á los lados de sus puestos entrañas y carnes 
de reses; sórdidos merenderos que exhalan boca- 
nadas del humo asfixiante del aceite frito. 

La mayor parte de estos establecimientos, en los 
que se sirven cubiertos desde dos pesetas y cuyos 
platos más favorecidos son los de callos y caraco- 
los, tiene nombres á cual más poéticos y atracti- 
vOS..... Algunos ofrecen á la consideración de los 
paseantes sentencias como la siguiente: Mejor se 
está en éste, que en el Este. Hay también salones al 
aire libre. En el centro de ellos, en alta plataforma, 
está el piano de manubrio, y en su derredor bai- 
lan, según la manera chulesca, apreciables Mene- 
gildas con sus respectivos adoradores, militares 
sin graduación, 6 caballeros de aquellos que, se- 
gún la copla del sainete, «enseñan la camisa por 
detrás». Más allá, el Tio Vivo da furiosas vueltas; 
multitud de columpios oscilan locamente impul- 
sados por sus tripulantes; parejas de ciegos cantan 
á grito pelado..... Y sobre todo este conjunto rui- 
doso, desagradable, abigarrado, flota una nube de 
polvo, cada vez más denso, levantado por los saltos 
de los danzantes, por el rodar de los coches y el 
trotar de las caballerías. . 

Las Ventas son el punto de cita de lo más esco- 
gido de la gente de escalera abajo: criados de ser- 
vicio, horteras de tienda de ultramarinos, estudian- 
tes de poco pelo, chulos y soldados. Cabe el mal 
oliente arroyo, en los salones de baile, en los co- 
medores de los merenderos, comienzan todos los 
domingos y fiestas de guardar, y también en los 
días de trabajo, idilios cuyo final no es siempre 
poético. 

Aumenta la amenidad de aquellos lugares el con- 
tinuo ir y venir de las carrozas fúnebres por de- 
lante de los merenderos. Allá lejos, sobre una co- 
lina de poca altura, en medio de la desolada aridez 
de los campos que se extienden al Oriente de Ma- 
drid, destácase la mancha obscura del cementerio 
del Este. A las Ventas llega de cuando en cuando 
el tañido lúgubre de la campana del camposanto. 
Cada uno de aquellos tañidos vibrantes y plañide- 
ros anuncia la entrada de un cuerpo en la necró- 
polis..... ¡un grano de arena que va á perderse en 
inmenso arenal!..... 

En tanto, por la polvorienta calzada pasan con 
aterradora frecuencia coches negros con ataúdes 
negros también, ó carrozas de gloria con cajas 
blancas, color de rosa, ó azules. Estos fúnebres ca- 
rruajes caminan al trote largo de sus caballos em- 
penachados, que parecen apresurarse para verse 
libres cuanto antes de su carga enojosa é inútil. 

El regreso de los carros mortuorios causa una 
impresión extraña, en la que se combinan lo repug- 
nante y lo lúgubre con lo grotesco. Los cocheros, 
con sus ridículas libreas desabrochadas, con el 
sombrero cubierto de polvo, sonrientes, cínicos, 
arriman los carruajes á los tabernáculos de las Ven- 
tas, y en lo alto del pescante échanse al coleto abun- 
dantes tragos, mientras los lacayos, tan ridícula- 
mente vestidos como los cocheros, trincan también 
alegremente, y bromean ó retozan con 1as ninfas 
de fregadero que frecuentan las riberas del Abro- 
ñigal. 

». 
.. 

Conforme va avanzando la tarde acentúanse los 
efectos del vino peleón: la gritería aumenta, y el 
bailoteo es cada vez más íntimo. Dicharachos soe- 
ces, insultos, bromas de la especie que mis lecto- 
res pueden suponer, parecen flotar entre el vaho 
irrespirable de tabernas y merenderos. A lo mejor, 
por si tal ó cual chulo miró ó no miró, salen á re- 
lucir navajas..... y hasta llega á correr sangre. Allí, 
Goya 6 D. Ramón de la Cruz hubieran podido en- 
contrar modelos, el uno para sus lienzos, el otro 
para sus sainetes..... También Zola podría hallar en 
las Ventas no pocos documentos humanos... 

Puesto ya el sol, entre una mube de polvo me 
volví á Madrid. Al llegar á la Plaza de Toros vi 
salir por la puerta de la enfermería un triste cor- 
tejo. Lo componían una camilla llevada por dos 
hombres, una mujer que lloraba y un grupo nu- 
meroso de chiquillos que seguían con curiosidad 
al peñas pd 

/a novillada, pensé, debe de haber si 
¿Ha habido hadas > sido puéna, 
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1 XIII, —El triregno.—Ineuguración de las sa- 
ón e ano. — El vigésimo Parlamento de talla. — 
Italia en Oriente. 


os cuatro lustros transcurridos desde la muerte 
de Pío IX no me han hecho olvidar aquel día 
del 20 de Febrero de 1878, en que el cardenal 
Caterini, desde la logia de la gran basílica, 
anunciaba al inmenso pueblo congregado en 
la plaza de San Pedro que la Iglesia católica 
tenía un nuevo sucesor del Príncipe de los Após- 
toles en el que hasta dicho dia había sido el car- 
denal Joaquín Pecci, de la antigua familia de los Con- 
des de este nombre, vicario-gobernador de la Umbria 
y camarlengo de la Santa Sede cuando descendió al se- 
pulcro su inolvidable antecesor. Realizada más tarde su 
coronación, un concurso todavía más numeroso Jlenaba 
la columnata del Bramante y los ámbitos todos de la ba- 
silica, preparado á recibir amoroso y reverente la bendi- 
ción urbi et orbe del nuevo Papa. Un verdadero cuarpo de 
ejército se extendía desde el puente San Angelo y su céle- 
bre castillo hasta las famosas fuentes que vierten como 
ríos el Acqua Paola, viéndose á su frente al Duque de 
Aosta, hermano del rey Humberto, y rey que acababa de 
ser también de España, habiendo ascendido aquél al trono 
italiano pocas semanas antes, El cardenal Franchi, primer 
ministro de León XIII, había dado, en nombre del nuevo 
Pontífice, seguridades al embajador de España, el ilustre 
D. Francisco de Cárdenas, que tanto había influido con los 
cardenales españoles en su elección, y que éstz me había 
trasmitido en la intimidad que reinaba entre colegas, de 
que satisfaciendo el excelso Jerarca los más nobles senti- 
mientos de su alma, y confirmando el significado concilia- 
dor de su elevación á la tiara, daría la bandición apostólica 
á Jos romanos y al universo católico desde aquella misma 
logia vaticana en que treinta y dos años antes había reci- 
bido Pio IX tan calurosa ovación; augurio de una alianza 
con los pueblos de Italia, que los excesos de la revolución 
europea vinieron á trocar antes de un lustro en el ostracis- 
mo do Gueta. Fué necesario que una maniobra preparada 
por la Embajada de Francia en la Santa Sede, deseosa de 
oponer obstáculos á la suspirada reconciliación entre el 
Pontificado y el reino itálico, imaginando una soñada cons- 
piración, apartase de gu propósito al Santo Padre, quien se 
limitó á dar la bendición urbi et orde desde la alta tribuna 
de la basílica, en medio de una emoción general. 

Han transcurrido desde entonces diez y nueve años, en- 
trando en los primeros días ds Marzo León XIII en el vi- 
gésimo de su pontificado y en el 88 de una edad que sobre- 
Puja á la de casi todos sus antecesores, y que la Providencia 
ofrece prolongar todavía, dada la salud admirable que todo 
el mundo ha podido contemplar en el augusto anciano du- 
rante lus largas horas que duró en los primeros dias de 
Marzo la recepción del Sacro Colegio y la magnífica ce- 
remonia de la capilla Sixtina, oficiando el cardenal Ca- 
milo Mazz+lla en la misa celebrada en memoria Ce la coro- 
nación de León XIII. 






o 
oo 

En la ceremonia de la capilla Sixtina, á la cual había 
acudido lo más ilustre y distinguido de la sociedad romana, 
se veía en su trono á León XIII, adornando sus sienes la 
más sencilla de las tiaras, blanca, que reviste el Papa á 
causa de haber comenzado la Cuarcema. El triregno, mi- 
tra pontificia ó tiara, representa las tres coronas, y su 
uso, que se remonta á las más antiguas edades, pues que 
de ella hablan así Homero como la Biblia, habiendo sido 
llevada por los egipcios y los asirios entre otros pueblos, 
aparece en la historia de los Pontífices por vez primera 
cuando Constantino el Grande la regala á San Silvestre, 
conservándose todavía aquella mitra en este templo de San 
Martín de los Montes; mientras el rey Clodoveo, más tar- 
de, la ofrece al papa Ormisdas, después que el Monarca 
de los francos recibió el bautismo por manos de San Remi- 
gio en la catedral de Reims. Fué Bonifacio VIII el que 
añadió á la primitiva mitra las otras dos coronas que cons- 
tituyen la tiara, pronunciando el cardenal que la ciñó á gu 
frente estas frases memorables: <Aceptad la tiara adorna- 
da de tres coronas, y sabed que sois Padre de los príncipes 
y de los reyes, Pastor del mundo y Vicario del Salva or, 
Nuestro Señor Jesucristo.» 
Resultó solemnisima la función de la capilla Sixtina, 
como la que se celebró en San Pedro el siguiente domi. 
go, oficiando en ésta el arcipreste de la basílica, cardenal 
Rampolla, León XIII se dirigió al templo que embelleció 
Miguel Angel, en silla gestatoria, rodeado de toda su es- 
pléndida corte, de la cual formaban Parte el Sacro Colegio, 
numerosísimo en tal aniversario; la Guardia Noble, manda- 
da por el Princips Altieri; los capitanes de la Guardia Sui- 
za, blandiendo sus largas espadas; los fabelis, agitando los 
grandes abanicos de plumas de avestruz; sus gentileshom- 
bres y camareros secretos participantes, entre los cuales 
uno de los más queridos, Mons, Merry del Val, hijo del 
Embajador de España, marcha como delegado apostólico 
al Capadá; viéndose, además de los prelados y los genera- 
les de las Ordenes, al principe don Marco Antonio Colonna, 
asistente al solio pontificio, y al gran maestre del Santo 
Hospicio, principe Ruspoli. En el templo estaban los Em- 
bajadores y Princesas romanas, el Gran Maestre de la Or- 
den de Malta, la familia del Papa, entre la cual se cuenta 
una dama española enlazada al Conde Pecei, y otro gran 
húmero de extranjeros distinguidos. Resultó bellísima la 
misa de Palestrina titulada Assumpta est Maria. Pero en 
punto á cánticos sublimes, nada Podría compararse al mo- 
tete ó himno que después se ejecutó en San Pedro, compo- 
sición del maestro Mustafá, glosando las Palabras Tu es 
Petrus et super Jane, petram edificabo Ecclesiam meam, 
ya estrenado cuando el centenario de San Pedro, y en el 
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cual alternan tres coros, de sacerdotes, de pueblo y de án- 
geles, cuyas 300 voces, fundiéndose en unión admirable 
llegan á producir emoción sublime y verdaderamente 08- 
lestial. 

. 0% 

Á tan grandiosas solemnidades religiosas ha sucedido 
una muy artística con la inauguración hecha por León XIII 
de las salas llamadas de Borgia. acabadas de restaurar de 
manera asombrosa en el palacio Vaticano, cumpliéndoga 
así el concepto del ilustre Pontífice, expresado en su última 
alocución al Sacro Colegio, de que el arte está unido por 
vínculos indisolubles al cristianismo, donde encontró me 
vas inspiraciones en la fe, como tutela generosa en log Pon. 
tífices, siendo insensato el pensamiento de que los libreg 
vuelos del genio mal se compadecen con la Jnmutabilidad 
del dogma, pues que las basílicas de Roma y los museos del 
Vaticano demuestran el maravilloso acuerdo de la belleza 
verdadera con la verdadera religión. Ha sido esta fiesta de 
las artes grandiosísima por la asistencia del Santo Padre de 
veinticinco cardenales, ó sean cuantos residen en Roma, de 
todo el Patriciado romano y los Embajadores de has nacio- 
nes, y digna de figurar en todas las rovistas artísticas de 
Europa. El Pontífice, en frases elocuentes, se felicitó de una 
restauración debila al arquitecto de los Palacios Apostólicos, 
Conde Vespignani, al gran pintor del Vaticano, Seitz, y 4 
las ronombradas fábricas de mayólica Cantagalli de Floren- 
cia, y la napolitana de Capo di Monte. Olvidó delicada- 
mente lo que estos artistas revelaron en sus discursos: que 
León XIII es el verdadero autor de esta restauración, Lag 
salas llamadas de los Borgias, obra del papa español Ale- 
jandro VI, que llevó á ellus toda: aquella riqueza é lospira- 
ción de los edificios moriscos de Granada, Sevilla y Córdo- 
ba, escogiéndolas para sus habitaciones, fórmanlas seis 
bellísimas estancias y la torre Borgia. El Pinturicchio, con- 
discípulo de Rafael, con otros eminentes pintores como el 
Giotto, derramaron en ellas con sus pinceles todos log te 
soroz del arte y del genio para hacerlas rivales de las logias 
rafuelescas, inmediatas á ellas en el Palacio Apostólico, 

Lu primera de estas estancias, llamada de los Santos 
Pontífices, representa en sus lienzos á San León 111 OrO- 
nando á Carlomagno en la basílica de San Pedro, y á 
León IV, que, una vez derrotados los sarracenos, ciño de 
muros aquella parte de Roma, que por esto toma el nom- 
bre de Ciudad Leonina. Llamu al propio tiempo la aten- 
ción de los admiradores de tan preciosa obra artística la 
decoración ideada por León X, representando el Zodíaco y 
las Cunstelaciones. La segunda sala, llamada de la Madon- 
na, evoca la Anunciación, Ja Natividad del Señor, los Re- 
yes Magos, la Ascensión Y, la Asunción. En la tercera, 
consagrada á la vida de algunos santos, aparecen Santa 
Catalina de Siena, la Visitación de Santa Isabel, el Martirio 
do Sun Sebastián, y otras sublimes páginas cristianas en 
que el Pinturicchio derramó todo su genio. En la estancia 
cuarta, consagrada á las artes liberales, los pintores evo- 
caron junto á le Astronomía la Música, admirándose pro- 
ciosas iayólicas de Nápoles. La quinta sala, ya en la torre 
Borgia, llamada así por su mayor elevación, aparecen los 
Apóstoles y Profetas; siendo el último de estos admirables 
salones el de las Sibilas, donde aparece el pontifice Ale- 
jandro VI rodeado de ilustres personajes del siglo xv. 

El departamento Borgia continuó siendo habitado por los 
sucesores del Pontífice español, hasta que Sixto V prefirió 
trasladarse, á causa de necesitar del sol, al que habitan hoy 
los Papus dando á la plaza de San Pedro. Las salas Borgias 
habian sufrido terriblemente cuando el sazueo de Roma 
por el Condestable de Borbón, del cual se conserva justa- 
mente en ella la bala que puso fin á la vida del conquista- 
dor de la Ciudad Eterna. Pero no menos habían padecido 
en nuestro siglo, cuando se trasladó á ellas la gran masa 
da libros y volúmenes infolio de la biblioteca Vaticana, lle- 
gando el delito artístico al extremo de que se clavasen los 
gigantescos armarios sobre las pinturas mismas admirables 
del Pinturicchio y de Giotto, 1.eón XIII, ya admirador del 
artista de Umbría desde que había estudiado sus obras 
siendo gubernador y vicario del Papa en Perusa, apenas 
elevado al trono pontificio concibió el pensamiento de de- 
volver aquel verdadero museo, donde se desenvuelve el 
genio del inmortal hijo de la Umbria en todo su antiguo es- 
plendor, iniciando la restauración de las estancias Borgias, 
al propio tiempo que la por él operada en San Juan de Le- 
trán, donde ha escogido el sitio de su sepulcro, Así ha agre- 
gado un nuevo museo á los legrendarios del palacio Vatica- 
ho, y abierto en él nuevas estancias que admirar, no ya 
sólo á los romanos, que casi las habían olvidado, sino tam- 
bién á los extranjeros, que en ostos días acuden ontusiastas 
á las salas de Alejandro VI, 


o 
oo 


Por decreto regio la acabado sus tareas el x1x Par- 
lamento existente.en Italia desde que Carlos Alberto dió 
su estatuto constitucional al Piamonte. Por término me- 
dio, han durado «casi tres años cada uno, convocándose 
para Abril la vigésima Cámara italiana, cuyas elecciones 
tendrán lugar en los dos últimos domingos de Marzo. To- 
das las probabilidades son de que venga al futuro Parla- 
Inento una mayoría relativamente conservadora, aun cuando 
crecerá en la próxima Asumblea la falange do socialistas y 
radicales enviados principalmente por Milán, Roma y Sici- 
lia. Confiesa el Manifiesto del Gobierno estar disueltos los 
antiguos -Paridos de la derecha é izquierda, parecidos á los 
conservadores y progresistas de España. No entra en el 
cuadro de La ILUSTRACIÓN el programa que desenvuelve el 
Marqués de Rudini, presidente del Consejo, en el Manifiesto 
dirigido á los comicios de Italia, por lo cual me limitaré á 
señalar los puntos fundamentales, Tales son: el propósito 
de devolver la plaza de Kassala en el Sudán, costosísima 


* para el Tesoro itálico, y mediante legítimas indomnizacio- 


nes, al Egipto, su primitivo dueño, y tan luego como con 
el auxilio de las armas inglesas haya recobrabo la posesión 
del Sudán; cireunscribir la Eritrea, que se reconoce haber 
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costado 500 millones de liras y 8.000 soldaddos muertos en 
la hecatombe de Adua, dentro de aquellos limites que, con- 
solidando la paz firmada con la Abisinia, transformen en 
colonia comercial lo que es hoy conquista militar, respon- 
diendo las posesjones itálicas del Africa á lo que fueron 
cuando las instigaciones de la Gran Bretaña determinaron 
la expedición de Massaua. No es posible, á los ojos del Go- 
bierno, ni la conquista de la Etiopia, á la que renunció la 
misma poderosa Inglaterra, ni político el abandono com- 
pleto de la Eritrea, si se quiere conservar la influencia en 
el mar Rojo, y la que, unida á la Gran Bretaña, muntiene 
Italia en el Mediterráneo. 

Sobre la cuestión de Oriente, el Manifiesto gubernamen- 
tal se declara partidario del acuerdo entre las grandes 
potencias de Europa, favorable á la autonomía de Cre- 
ta, y á que se concilien con la paz del mundo las aspi- 
raciones posibles y no exageradas de Grecia. Los presu- 

uestus itálicos se presentan equilibrados, en vías de me. 
Jora los de los municipios y provincias, y en una senda de 
restauración los bancos de Italia, á cundición de no exage- 
rar los gastos en Africa, y de que se dé impulso al comer- 
cio, á la industria y á la agricultura de la Dución, espe- 
ciulmente en Sicilia y Cerdeña, trabajadas por la miseria, 
Notabilísima a quella parte del programa en que se consigna 
que la mejor manera de remediar los excesos del sufragio 
universal, que no puede condenar- 
se en absoluto, es dar á las clases 
ilustradas y á la propiedad el voto 
múltiple que tiene Bélgica. Afir- 
mando así la base conservadora, 
aborda el problema social, siendo 
dignos de elogio los consejos que 
da á las clases elevadas á fin de 
acabar con el odio de las clases in- 
foriores y con la guerra civil per- 
manente en la sociedad, alzando 
las plebes itálicas á la dignidad de 
pueblo. Porque si el socialismo — 
dlice el Manifiesto—es una utopia, 
las miserias que revela son una trig- 
te realidad, y la revolución social 
sólo podrá conjurarse inspirados los 
elementos conservadores en senti- 
mientos de alta humanidad y de 
justicia ante los sufrimientos de la 
multitud. Este importante docu- 
mento que ha causado grata im- 
presión en Italia y Europa, tiende 
á reconstituir el prestigio del ré- 
gimen parlamentario con la reorga- 
nización de grandes partidos cons- 
titucionales sobre la base de las 
ideas y de los principios, sustitu- 
yéndose á las contiendas de las per- 
sonas, exhortando á negar el votu á 
los que no presten homenaje á la 
majestad de lu patria y á sus leyes 
fuudamentales, que son la fuerza 
y. la gloria de Italia, Hace medio 
siglo—dice—la dinastía de Saboya, 
con tradición inmutable, da prueba 
solemne de su fe en las libertades 
públicas, Italia debe responder á 
esta fo mandando al Parlamento 
hombres dignos de la patria y 
del Rey. 


o 
oo 


Cuando esta Crónica se publique, 
tal vez sea conocida la solución que 
Europa aspira, con mejor deseo que 
fortuna, á dar al eterno problema 
de la cuestión de Oriente, Como 
viene sucediendo desde hace medio 
siglo, se ha querido reproducir con 
Creta aquella leyenda de la alca- 
chofa representando al Imperio oto- 
mano, del cual, una tras otra, yan 
desprendiéndose las hojas, siguien- 
do Candia la serie de Chipre, de 
Grecia, de las islas Jónicas, de Ser- 
via, de Bulgaria, Montenegro, Ru- 
mania, Bosnia, Herzegovina y la 
Armenia rusa, sólo que se ha perdido un tiempo irreme- 
diable en no realizar antes la autonomía de Creta, como 
Í una crueldad permitir las matanzas de Armenia y Ana- 

A. 

Sin que nosotros hayamos sido jamás apasionados enemi- 
gos del Imperio turco, encontrando en la raza 1musu)]mana, 
aparte los sentimientos que de ella nos dividen como cris. 
tianos, cualidades eminentes, sería imposible desconocer que 
á las inmensas dificultades presentes han contribuido, más 
que las impaciencias de Grecia, la lentitud de la Sublime 

uerta para aplicar en Candia lus reformas concertadas 
con Europa. Abrigo todavia la esperanza do que las poten- 
cias, sobre todo Inglaterra, Francia é Italia, donde es vivi- 
sima la simpatía hacia el pueblo helénico, y lus sagrados 
vinculos de parentesco que unen al Czar y al Emperador de 
Alemania con la familia Real de Grecia, encuentren una 
solución que, salvando la dignidad de Jorge 1, sin herir á 
muerte los derechos de soberanía del Sultán-Califa, pueda 
con la evacuación simultánea de las tropas turcas y heléni- 
cas, y su sustitución por un cuerpo de marinos europeos, 
fonstituir la autonomía verdadera de la isla de Candía, pre- 
udio de gu incorporación, como las isias Jónicas, á Grecia 
antes de fines de siglo. Aun así, ésto será sólo un paréntesi 
en la cuestión oriental, quedando subsistentes las compli- 
vaciones de Armenia y Macedonia. 

.En Italia, donde el sentimiento público se ha pronun- 
ciado con grandísima energía en favor de Creta E Grecia, 
Mmanifestándoso en los comicios , €n los mensajes de sus di- 
Putados á la Cámara ateniense, y hasta en expediciones de 
Voluntarios á Candia, el jefe de la oposición liberal, Crispi, 
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nos ha dado un manifiesto en que, tratando 4 Turquía y al 
sultán Abdul-Hamid con la misma pasión de Gladstono, Die: 


Rusia pueda llegor al extremo de facilitar al Czar la pose- 
sión de Constantinopla, Por la cual el Principe de Bismarck 
era de parecer que Alemania no debía sacrificar ni un gra- 
vadero de Pomerania, teniendo el convencimiento, del cual 
Bo Participa el estadista itálico, de que el Imperio mosco- 
vita sería más débil ocupando á Stambnl que concentra- 
dos sus ejércitos en las nieves del Norte. Ni Napoleón el 
Grando cuando en Tilsit ofrecía á Alejandro 1 los Estados 
todos del Danubio, pero le negaba Constantinopla; ni Fran- 
cia é Inglaterra deteniendo los ejércitos del ezar Nicolás en 
Sebastopol y Alma; ni la Gran Bretaña protegiendo con sus 
flotas la capital del Imperio mahometuno cuando los ejér- 
citos moscovitas llegan á San Stefano, han pensado que el 
triunfo del testamento de Pedro el Grande Pueda ser el des- 
enlace del problema oriental. Tampoco lo sería, los ojos de 
Crispi, Grecia en Bizancio, nombre que recuerda la deca- 
dencia y no la vida de un Imperio, La cuestión de Oriente 
estaría resuelta definitivamente, á gus ojos, conservándose á 
la vez el bien supremo de la paz de Europa, con la Confe- 


deración balcánica (á imitación de la que fué un día Confe- 
deración del Rhin) constituida por Rumania, Bulgaria, Ser- 
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via, Grecia y el Montenegro, teniendo por capital á Cons- 
tantinopla, y volviendo los turcos al Asia. Indudablemente 
es lo que más se acerca á lo posible, pero sin dar solución 
completa al problema, pues que habría que resolver siem- 
pre cuál de los Estados de la Confederación poseería la ciu- 
dad fundada por Constantino. Problema tanto más dificil de 
resolver, cuanto hoy mismo, unidos en la aspiración cris- 
tiana, luchan Grecia, Servia, Bulgaria y Montenegro por 
repartirse la Macedonia, sin tener en cuenta las miras cons- 
tantes de Rusia y de Inglaterra en Oriente, nilas de Austria- 
Hungria sobre Sulónica. 


CONDE DE COELLO, 
Roma, Marzo do 1897. 


EL PADRINO. 


El zagalón, porque Manuel no eraá la sazón sino 
un muchacho de diez y siete á diez y ocho años, se 
ganaba la vida, y aun atendía á las necesidades de 
su familia, cobrando en los pueblos de Sevilla las 
cantidades que adeudaban á los fondos de la pro- 
vincia algunos Ayuntamientos. ] 

Manuel era «vivo», como dicen por allá, y tra- 
bajador y buen hijo de familia. 
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Dos veces había salido de la capital para 
los atrasos de log municipios. DABA recoger 

Y las dos veces sin novedad. 

Esto en aquel tiempo era fortuna envidiable; 
porque no había carretera, ni camino de herra- 
dura, ni posada, ni ventorrillo, que no visitara 
alguna de las partidas de caballistas 6 caballeros, 
señores de trabuco y cuchillo, 

De cuando en cuando, se encargaban varias co- 
lumnas de tropa, enviadas por el Gobierno, de 
Perseguir á los malhechores, 

Sobrevenían algunos encuentros, caían muertos 
ó heridos varios soldados, y los ladrones escapaban 
Sin más novedad que el susto, suponiendo que se 
asustaran por algo. 

_Conocian el terreno, y andaban como en su pro- 
Pia casa por montañas, desfiladeros y gargantas, 

Raro era el pasajero que, antes ó después, no pa- 
gara tributo á los Niños y 4 José María. 

No existía la Guardia civil, y defensa contra los 
bandidos no había Otra para el caminante que la 
escopeta, las pistolas y el cuchillo de monte. 

Quedábales también la re- 
signación y la dulzura y la ge- 
nerosidad, para entregar á los 
salteadores hasta la última 
peseta. 

Y en los ladrones estaba, 
después de esto, perdonar la 
vida al desvalijado, 6 fusilarlo 
ó ahorcarle «por pobre». 

Entre éstos estaban aquellos 
bandidos generosos; aquellos 
José María y Diego Corrien- 
tes, y tantos otros «que en el 
mundo han sido». 

Es decir, que ha sido en Es- 
paña y en aquella época. 

Quedamos más arriba en 
que Manolito salió por tercera 
vez á recorrer unos cuantos 
pueblos, según costumbre, y 
hubo de pernoctar en «mala 
posada», un tanto temeroso de 
que le resultara «mala pa- 
sada ». a 

Llevaba el mozalbete, que 
era muy afable y muy simpá- 
tico, el importe de la recan- 
dación de dos ó tres pueblos, 
guardado en un taleguillo del 
que ni separaba la mano. 

Pedir habitaciones reserva- 
das, entonces, y aun ahora. 
hubiera sido y sería pedir la 
luna, 

Manolito consiguió, en abri- 
gada cuadra, lecho mullido de 
Paja, y gracias; que la noche 
estaba fresquita y lluviosa, 

En la habitación, ó sea en 

la cuadra, no había caballe- 
rías, 
E. —Aquí puedes dormir como 
en tu casa; sin miedo á ná ni 
á naide—le dijo el dueño del 
establecimiento. 

El muchacho agradeció la 
benévola hospitalidad, y, poco 
menos que á tientas, entró en 
el pajar y se acomodó lo mejor 
que pudo. 

A modo de almohada puso 

> su manta, y debajo el talegui- 
llo con el dinero, siempre á la mano. 

Dormir no podía el mozo. 

Le estremecía cualquier ruido. 

Entro dormido y despierto soñaba con partidas 
de bandoleros, y caras feroces, y puñales, y trabu- 
C08 y..... artillería, 

Todos acudían á robarle sus mil y doscientos 
reales que llevaba en el taleguillo. 

Una fortuna. 

El sueño le rindió por in. 

Pero no por muchos minutos, 

«Sintió» pasos, y entreabrió los ojos con espan- 
to, pero sin apartar la mano del tesoro. 

Allí estaba el taleguillo. 

Una sombra, que tal parecía el que llegaba, en- 
cendió con eslabón y yesca una pajuela, y aproxi- 
mó, aquella luz al rostro del mozo. 

Este cerró los ojos con espanto para no ver el 
puñal que había de herirle. 

Pensó en gritar; pero conociendo que habría sido 
inútil, se hizo el dormido. 

El de la pajuela volvió á su lecho, porque tam- 
bién dormía en aquella misma «habitación», y 
apagó la pajuela. 

Muy de mañana se levantó el muchacho, y res- 
piró al ver que no le habían robado como temía. 

— Anda con Dios—le dijo el dueño de la posada 
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—que ha pagado por ti tu compañero de cuadra. 

e 1? Pe 

=- So ¿tú no sabes quién es ese que ha dormido á 
ta vera? z 

—i¡ aría! 

= ¡Dios AS exclamó «estremecióndose todo» 

re quel. xl 
A 216 del pueblo, y apenas habría andado media 
gua, tropezó. con un «caballero», jinete en her- 
moso potro n: h 

El Anchachs le saludó con temor. 

— Ahora es cuando me limpian —pensó. 

—Tú eres un ehiquillo, y no sabes lo que haces 
—le dijo. el desconocido.— Yo soy tu compañero 
de cuadra. 

—¿Eh? 

—El que ha pasado contigo la noche. 

—-¡El Sr. Jose..... María! —tartamudeó el mucha- 
loco. de miedo. 
:—El mismo, que quiere librarte de un susto. 
Siempre que salgas por el mundo, déjame un aviso 
en la hostería de Curro Boleones, de calle de Ro- 
sitas, y no tengas cuidado, que nadie te tocará al 
pelo de la ropa. ; 

—Desde entonces—añadía D. Manuel, siendo ya 
senador del Reino, hombre de mérito y de gene- 
rosó corazón—nadie se metió conmigo, y entraba 
y salía á mi gusto: yo siempre avisaba en la tienda 
do montañés que me había dicho José. Y crean 
ustedes —añadía—quesiempre le conservé cierto 
cariño, y aun me enterneció la noticia desu muerte, * 

Y es que hay tunos de bien, en este mundo. 


EDUARDO DE PALACIO. 








¡BUENAS LUCES! 


Si yo no recuerdo mal, 
Se hallaba desalquilado 
Un cuartito principal 
Del catorce duplicado 
De la calle de la Sal. 


Fijóse en él don Melchor 
González, y el buen señor, 
Que se hallaba en el trajín 
De andar y de andar sin fin, 
Buscando un cuarto exterior, 


Vió que era un cuarto elegante, 
Con capacidad bastante, * 
Con poquitas escaleras, 
Y hasta con agua abundante; 
Quiero decir, con goteras. 


Pero aunque el cuarto valia 
(No les exagero á ustedes), 
Tan escasa luz tenía 
Que dentro no se veía 
Dónde estaban las paredes. 


¡Jesús qué luces aquellas! 
¡Si serian malas ellas 
Que se dió un golpe Melchor, 
Y aunque fué agudo el dolor 
No pudo ver las estrellas! 


Con dos quinqués que encendió 
Subió el portero Ginés 
Al cuarto, y ¡como si no! 
La obscuridad continuó 
A pesar de los quinqués. 


¡Si el cuarto sería obscuro! 
Vivir allí era un apuro, 
En fin, de tivieblas harto, 
Despreció Melchor el cuarto 
Y fué á ver á don Juan Muro. 


Y á don Juan, que era el casero, 
Lo dijo: — Yo no estoy loco, 
Vi su cuarto y no lo quiero. 
— ¿Por qué razón, caballero? 
—Porque allí se ve muy poco. 


¿ Lo vieron veinte aquel día 
E hicieron lo que Melchor. 

Y el casero bien sabía 

Que no lo tomaban por 

Lo poco que se veía. 





Cuentan que al día siguiente 
Subió á ver precisamente 
Aquel cuarto principal 
Un tal Diego de la Fuente, 
Que no lo encontró muy mal. 


Mas quedó asombrado Diego 
Que era de costumbres sanas), 
's se asomó al patio luego 
Y vió una casa de juego 
Enfrente de las ventanas. Ñ 


Y al balcón se fué á poner; 
Mas enfrente hubo de ver 
Dos casas de_aspecto tal, 
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Que en alas de Ja moral 
Le hicieron retroceder. 


Asustado el majadero, 
A ver á don Juan fué listo, 
Y así le dijo al casero: 
—Vengo á decir que no quiero 
Tomar el cuarto que he visto. 


Y no es que le he despreciado; 
Mas con él no me he quedado 
Porqué..... 

—Sí, ya lo sé yo: 
¿Porque se ve poco? 
—¡No! 
¡Porque se ve demasiado! 


A Juan PÉREZ ZÚNÑIGA. 


POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


'volución del predicador Conselbeiro en el Brasil: el hombre; 
rdocieions: la propaganda. — Invasión de Canudos: victoria de 
Masgetéó; desarrollo de los rebeldes; derrota del Mayor Febronio; 
derrota del coronel Moreira. — Venganzas contra los monárquicos 
en Rio Juneiro.— La emigración italiana; remedios que propone 
F. Cirio; miseria del pais.— El hombre más elegante del mundo. 


c > y) EGURAMENTE, el lector no habrá oido jamás 
18. que exista un hombre que para hablar con 
las mujeres se vuelva de espaldas á ellas, ni 
se le ovurrirá que semejante costumbre for- 
me parte de las práctichs de ninguna moral 
antigua ni moderna, y sin embargo el tipo 
existe y es muy afamado, y entre sus preceptos 
personales figura ese, que cumple con escrupu- 
loso empeño. Graves sucesos ocurridos recientemen- 
te en Rio Janeiro, que el telégrafo ha hecho saber 
á Europa, y durante los cuales parece que el pueblo 
amotinado ba reducido á cenizas el palacio de la Condesa 
de Eu, Princesa del Brasil, ha dado muerte al Director 
del periódico monárquico que en aquella ciudad se publi- 
caba y ha hecho huir al Barón de Ouro-Preto, antiguo 
residente del Consejo del Emperador, esta honda pertur- 
Ención brasileña ha puesto de relieve ante todo el mundo 
la figura de Antonio Conselheiro, principal causante de las 
iras y de las venganzas de que ha sido teatro la capital de 
la República. Ese es el hombre que en cuanto se apercibe 
de que una mujer va á hablarle, la da la espalda, cierra los 
ojos, oye y contesta con brevisimas palabras. 

En Europa resulta natural el preguntar: ¿Quién es An- 
tonio Conselheira? pero en América del Sur no, porque su 
nombre anda de boca en boca desde hace veinte años. Y la 
verdad es que bien lo merece. Antonio Conselheiro es un 
visionario fanático, que se dice encarnado por Dios y men- 
sajero de Jesucristo, en cuyo nombre predica, leyendo al 
pueblo pasajes del Evangelio y propagando una especie de 
socialismo patriarcal, pacífico y legitimo según sus pala- 
bras, pero profundamente revolucionario según los hechos. 

Viste el hombre una larga túnica ó saco, calza alparga- 
tas, y anda apoyado en un tremendo garrote. Nunca se ha 
cortado la barba, que le cubre casi todo el pecho, ni el ca- 
bello, cuyas melenas le cuelgan por los hombros y las es- 
paldas, dundo imponente aspecto á aquel rostro largo, 
escuálido y macilento, de nariz aguileña y apenas animado 
por unos ojos llenos de tristeza y dulzura, casi siempre ve- 
lados por los párpados caidos. Hasta hace cuatro años le 
seguía una turba de gentes harapientos, que eran sus cre- 
yentes; pero desde 1894 se erigió en verdadero poder, se 
hizo dueño de parte del territorio, expulsó á los propieta- 
rios, formó su legión, armó á algunos de los que le rodea- 
ban, construyó dos iglesias, y emprendió lu erección de la 
que ha de ser la principal y que formará el centro de po- 
blación del Monte Bello, 

Ocurren estas rarezas en el Estado brasileño de Bahía, 
en el espacio poco poblado que se extiende entre la via fé- 
rrea de San Salvador de Bahía al gran río de San Francis- 
co, en los términos de Itapicurú, Queimadas, Desierto de 
Sertaón y Sierra das Almas, comarcas situndas en plena 
zona tórrida, á los 10 grados de latitud Sur. 

Mientras Conselheiro se limitó á la propaganda pacífica, 
á hablar y nada más, las autoridudes no:se metieron con 
él, dejándole que continuara su vida estrambótica y aven- 
turera, y que las gentes le saludaran y se arrodillaran ante 
él creyéndole enviado del cielo. Pero un día se presentó 
seguido de su fumélica muchedumbre en la feria de Itapi- 
curú, y, dundo nuevo rumbo á sus ideas, predicó al pueblo 
aconseján tole que no pagara los impuestos, ni reconociera 
á las autoridades republicanas, engendro del demonio. El 
juez letrado de la ciudad, Alvez de Mello, al ver que el 
fanático pasaba á mayores y que el pueblo le daba la ra- 
zón, dió orden á la policia armada de que le persiguiera y 
Apresara; pero los sesenta guardias que envió contra ¿l 
fueron derrotados por log nuevos creyentes en Masgeté, 
dejando en poder del victorioso apóstol armas y municio- 
nes. La noticia de semejante triunfo circuló por todo el 
país, y bien pronto se triplicaron las fnerzas santas de log 
correligionarios de Conselheiro, y se vió que muchos pro- 
pietarios y estancieros y colonos vendían sus tierras y ga- 
Dados, entregaban su importe al predicador y le seguían, 
dispuestos á practicar sus doctrinas. 

:ntonces se fijó en la comarca de Canudos, dondo fundó 
Ja residencia de Monte Bello y donde aun continúa. El go- 
bierno de Bahía, considerando que por la fuerza de las ar- 
mas no se conseguiría otra cosa que excitar más y más á 
los campesinos, envió dos personajes de sabiduría y respeto 
á Canudos, para que conferenciaran con Conselheiro y le 
invitaran á que desistiera de sus propósitos. Dos días per- 
manecieron los emisarios en el campamento santo, teniendo 
que huir al tercero á uña de caballo para poder salvar la 
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iel. Lo mismo había tenido que hacer el propietario de la; 
Exoienda de Canudoa, Dr. Martins Fortes, cuando el Propa- 
gandista la invadió y ocupó, y á cuyas reclamaciones 
contestó enseñándole la horca donde ¡da á ajustarlo lug 
cuentas. ¡ Así las gasta el socialista brasileño! Todo el que 
penetraba en el campo de Canudos vestido decentemente 
con calzado superior á alpargatas, era ipso facto declarado 
republicano!!! y por ende enemigo de la nueva fe, y Corría 
inminente riesgo de ser colgado. Los fieles gastan Poca ropa, 
pero mala de remate, y al través de cuyos jirones, pingajos 
y descosidos entra el aire sin obstáculo alguno. Es verdad 
que, dado lo tórrido de aquel clima, aun eso sobra, y que 
así como Conselheiro no usa más que un saco bien ancho y 
bien largo, los hombres con unos calzoncillos y un jipijapa 
ordinario, y las mujeres con el tipoy, y los niños sin envol. 
torio alguno, tienen bastante para no constiparse, 

En 1895 seguían á Conselheiro unos 5.000 fieles, y entro 
ellos había de 50 4 60 armados con los fusiles de la victo. 
ria de Masseté y provistos de cartuchos de pólvora que ellos 
fabricaban; pero durante el año de 1896 el número de 
adeptos creció hasta 11.000, habiendo llegado á conseguir 
armarse más de 4.000 con carabinas y revolvers de última 
moda. Los demás llevan lanzas, cuchillos, arcos y flechas, y 
hay bastantes que tienen caballos y sables. 

Con este desarrollo, los conselheristas extendieron su 
campo de acción difundiendo la alarma por el interior del 
Estado de Bahín, El Gobierno de San Salvador, en vista de 
semejante peligro, y de acuerdo con el de la República, 
dispuso á principios de Enero de este año que el Mayor 
Febronio, al frente de algunas fuerzas, se dirigiera á Ca- 
nudos é hiciera un ejemplar castigo entre los insurrectos, 
Avanzó el jefe brasileño hasta Queimadas, donde le sumi. 
nistraron los recursos alimenticios necesarios para empren- 
der el viaje y campaña contra el enemigo, recibiendo es- 
pecial ayuda del delegado Dedé, á quien Conselheiro habín 
desposeido de sus haciendas, y del ingeniero director del fe- 
rrocarril de San Francisco, Teive Argollo. Desde Queima- 
das llegó á Monte Santo, pero marchando con tal lentitud 
que dió tiempo á que los rebeldes se fortificaran perfecta. 
mente en Canudos. Al dar frente á esta posición el 19 de 
Enero, fué recibido con grandes descargas de fusilería que 
le hacían desde Monte Bello; y al ver que el teniente de 
policía Leal, cuando trató de penetrar en el pueblo de Ca- 
nudos, fué rechazado y muerto, dió orden de retirada des- 

ués del tiroteo, que duró desde las ocho de la mañana hasta 
las seis y media de la tarde. Derrotado Febronio, tomó 
tranquilamente el camino de Babía, habiendo tenido esta 
lacónica y razonada conferencia con el delegado Dedé: 

— ¿Cuándo piensa usted —le preguntó el delegado—vol- 
ver á atacar las posiciones y entrar en Canudos? 

—No pienso en semejante cosa—contestó el Mayor; — 
no sólo no entraré en Canudos, sino que me vuelvo á 
Bahía. 

—¿Y por qué razón? —repuso Dedé. 

—Pues por una sola, ¡porque quiero! 

Y sin más explicación tomó el tren con los restos de su 
tropa, y se fué á la capital del Estado, diciendo que había 
hecho 100 muertos al enemigo. 

Semejante suceso causó profunda impresión en el Bra- 
sil. El Gobierno federal encargó entonces al coronel Mo- 
reira César que marchara á campaña con los batallones 7.* 
y 16. de Infantería, con 30 oficiales y 460 hombres cada 
uno, con una batería del 2.” regimiento de 7 oficiales y 59 
soldados y con dos escuadrones de Caballeria. Además, 
desde Pernambuco debía acudir el batallón núm. 14 de In- 
fantería. Las tropas de Río Janeiro se embarcaron, en me- 
dio del mayor entusiasmo de la población, el dia 3 de 
Febrero. El 6 se anunció en esta capital que salía para 
Canudos una comisión de la Sociedad espiritista con el pre 
pósito de decidir á Conselheiro á que se apaciguara, disol- 
viese sus gentes y obedeciera á las autoridades, La noticia 
produjo tal hilaridad y tal chacota en el vecindario, que 
los espiritistas renunciaron á sus propósitos. El mismo día 6 
un telegrama de París anunció que los monárquicos impe- 
rialistas emigrados habían reunido grandes sumas, girándo- 
las á Bahía, Río Janeiro y San Pablo, para ayudar á la 
revolución contra la República. El día 13 el coronel Mo- 
reira se encontraba frente á Canudos, y pedía refuerzos al 
Gobierno central, manifestando que los rebeldes se retira- 
ban á ampararse en las trincheras y fortificaciones de Ca- 
nudos y Monte Santo. 

En fin, noticias de Río Janeiro del 8 del corriente hicie- 
ron saber que el jefe Moreira y varios oficiales fueron muer- 
tos en el ataque de Canudos y que el ejército había tenido 
que retirarse. Esta nueva derrota de fuerzas regulares nu- 
1merosas hizo, sin duda, entender en la capital del Brasil que 
los fanáticos habían recibido abundantes armas y municio- 
nes de los monárquicos; y entonces, irritada la muchedam- 
bre, tomó inmediata venganza, arrasando el palacio de la 
Condesa de Eu y realizando los otros actos sangrientos que 
quedan atrás consignados. Tal es la relación de este rarísi- 
mo alzamiento, dirigido por el estrafalario propagandiste 
Antonio Conselheiro, que aquí resumo y consigno antes de 
que ningún otro periódico la haya publicado en Europa, 
tomándola de los informes enviados desde el Estado de 
Bahía á los diarios brasileños. La excitación es grande en 
aquel país, y por todas partes claman en demanda de que 
el Gobierno piense en serio en enviar una nutrida división 
con un jefe experimentado á Queimadas, y haga desapare- 
cer de la faz de la tierra al rústico comunista vencedor de 
Masseté, de Monte Santo y de Canudos. 

o 

Sucesos tan inexplicables, campañas de propaganda tan 
ridículas, derrotas y victorias tan cómicas, sólo pueden ocu- 
rrir en unas comarcas donde no haya respeto á las leyes, 
ni autoridades suficientemente enérgicas para hacerlas 
cumplir, ni pueblos acostumbrados á la vida normal, todo 
lo cual es consecuencia necesaria de la falta del elemento 
determinante de la sociedad regularmente constituida, que 
es la población. En el inmenso territorio del Brasil puede 
asegurarse:que sólo hay-población normal en la costa, pero 
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ue escasea sobremanera en el interior, En la parte central 
de Bahía, cuenca del río San Francisco y Piauhy hay tan 
s habitantes, que no corresponden á una densidad 
de 1,5 por kilómetro cuadrado, Los pueblos que realmente 
merecen este nombre son escasísimos; las familias viven 
dlisominadas en haciendas que distan mucho Unas de otras; 
el atraso en las costumbres es primitivo, y aquella civiliza- 
ción ni arraiga, ni progresa, ni tiene esperanzas de ser en 
mucho tiempo distinta de lo que es hoy. Como en gran 
parte de la América del Sur, allí no caben Más esperanzas 
ni más remedios para mejorar que el de la afluencia de la 
jomigración europea. Y es triste que la inmigración no 
pueda afianzarse allí sólidamente por los rigores excepcio- 
nales del clima tórrido, que agotan todas las energías para 
ol trabajo y que debilitan y aplanan la naturaleza del eu- 
ropeo; muy al contrario de lo que ocurre en el Uruguay y 
en la Argentina, donde la inmigración encuentra sanos y 
amplios horizontes para el trabajo. Convidan aquel suelo y 
aquel cielo tórridos del Brasil á la inacción yála holganza, 
y se presta muy bien aquella vida á cambiar el trabajo duro 
y sedentario por el entretenimiento contemplativo del so- 
fador que habla ú Oye, predica ú obedece, y que casi sin 
ropa ni alimento empieza á gustar de las delicias de la vida 
futura, disfrutando en la presente del gran placer de no 
Lacer nada, ni preocuparse por hada, con excusa de que 
sobran todos los bienes terrenales, y de que nada de cuanto 
nos rodea merece la paa de que nos ocupemos en ello, Allí 
cetán, pues, en su elemento el celebérrimo Conselheiro y 
sus discípulos, dispuestos á repartirse todo lo que encuen- 
tran y á dar gracias á Dios porque les mantiene de un 
¡modo tan sencillo, descansado y económico. La inmigración 
vuropea, si alguna vez logra aclimatarso alli, lo modificará 
todo, aun á riesgo de que sea maltratada Y arrollada de 
cuando en cuando, como ha ocurrido tantas veces á los in- 
migrantes italianos, y últimamente en la famosa ciudad de 
San Paulo, donde, en un vecindario de 180.000 habitantes, 
80.000 son italianos, y gracias á cuya actividad la pobla- 
ción tiene una especie de vida y aspecto muy semejantes á 
las grandes capitales del Mediodía de Europa. Así lo dice 
una carta fechada allí, no hace muchas semanas: «Al fores- 
tiero che viene a San Paolo sembra di entrare in Una gran- 
de cittá delle nostre Pprovincie, con meno eleganza e meno 
lusso. La industria italiana qui e Btraordinaria, e non si troya 
una fabbrica che non sia prodotto nostro. Viaggiando sui 
tramways, nelle carrozze, entrando nelle chiese, nei teatri, 
nei caffe, non si sente altro che Parlar italiano; italiani 
quelli che vi servono dai parrucchieri, dal Pasticciere, dal 
piezzicagnolo; italiani tutti ¡ calzolaf, merciat, orolo, ial, 
ecc. I Brasiliani difficilmente si ¿nplicano ai mestieri, ssl 
preferiscono vivere sui prodotti delle Faecende.» 

Pues bien; á pesar de que San Paulo debe tantos bienes 
á los italianos, los odios ó la emulación de log brasileños es- 
tallan de cuando en cuando contra ellos, y aun quedan ves- 
tigios en la rua 15 Noviembre y entre los cafés de Londres 
y del Paoliseo, y en la plaza de 1] Largo Rosario y en el Buon 
Kitiro y en el Ponte Grande y en el mercado y barrio Pi- 
«uet aun quedan vestigios de la tremenda persecución con- 
tra los extranjeros, y en algunos parajes asi vedomo contro 

i muri delle striscie di sangue, che fano rabbrividire!p 

o 
oo 

Los italianos, impelidos por la miseria creciente que reina 
en su patria, olvidan todas las penalidades que en América 
se sufren, y á América continúan marchándose en número 
asombroso: La emigración italiana al resto de Europa y á 
Ultramar, que fué en 1885 de 157.293 Personas, llegó á ser 
de 291.000 en 1888, y ha sido de 293.181 en 1895. En los 
últimos diez años han salido de Italia 2.552.026 emigrantes, 
de los cuales 1.552.026 han ido 4 América. La emigración 
temporal creció en la Peporción de 100 4 150, y la perpetua 
de 100 á 400, Antes el mayor número de emigrantes salían 
del Véneto, de Lombardia, de Campania y de la Basilicata; 
hoy salen de todo el reino en gran número, incluso de Cer- 
deña.. Algo ha disminuido en el Piamonte y en Liguria; 
ro desde 1894 ha aumentado, por ejemplo, en 19.827 para 
Venecia, en 12.217 para Campania, en 8.051 para los Abruz- 
zos, en 6.631 para la Emilia, en 5.027 para Calabria, en 
4.81 para Lombardía, en 3.648 para Toscana, en 3.190 
para Basilicata, en 3.164 para las Marcas, en 2.182 para 
Sicilia, en 2.675 para la Apulia, y en cifras inferiores Para 
otras provincias. El número de emigrantes no resulta pro- 
porcional á la densidad de la población, sino al contrario, 
+s mayor alli donde hay menos gente, y por consiguiente 
Inás pobreza y menos trabajo. En Campo Basso, que cuenta 
87 habitantes por kilómetro cuadrado, Potenza 54 y las 
Calabrias 88, la emigración es mucho mayor que en la pro- 
viocia de Nápoles, que cuenta con 125, y la de Caserta, que 
Jloga á 140. Do la alta á la baja Italia hay una diferencia 
de un 20 por 100 en la emigración, mayor en ésta que en 
aquélla. La plaga se nutre preferentemente en la gente de 
los campos, agobiada por la crisis agrícola que producen 
los tributos, las deudas y la falta de crédito y de capitales. 
¿Entro los muchos remedios que se proponen para comba- 
tirla despoblación, figura el que ha planteado el Sig. Fran- 
cisco Cirio, con el saneamiento, roturación y cultivo del 
Agroromano. En la jurisdicción de Terracina hay centena- 
res de miles de hectáreas de terreno inculto é improductivo, 
que podrian explotarse gin gran peligro del ataque de la 
nalaria, Dicho caballero está ya saneando 3.000 hectáreas, 
(ue convertirá en campos sembrados Para dar ocupación 
4 muchísimos labradores, de los que hoy no tienen más re- 
tedio que emigrar, Pero aunque puedan ocuparse en las 
coloniag agricolas que se créen unos 10 ó 12.000 traba- 
Jadores, ¿qué signitica esta cifra al lado de la anual de 
"40 emigrantes para América? Aun quedan en Italia 
"millón de hectáreas de terreno inculto y tres millones de 
Verras destinadas 4 Pastos miserables, es decir, aun hay 
cuatro millones de hectáreas de suelo capaz de producir, 
que pudieran dar trabajo á innumerables sra pero ¿y 
¿3 TÉCUrSOS Para poner esos terrenos en actividad? ¿y el 
tiempo necesario? ¿y las leyes protectoras para que el tra- 
10 Y' sus productos To'resultaran gravados como lo están 
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er que se explotan? ¿y el azote de la malaria, que ex- 
Pulsa con sus mortíferos ofectog á las poblaciones rurales 
de tantos de esos territorios? El problema es desconsolador; 
la realidad se impone con sus inflexibles mandatos, y es 
Seguro que por ahora Italia continuará viendo cómo emi- 
gran en mayor número cada día sus hijos, del mismo modo 
que Alemania é Irlanda contemplan, sin poderlo evitar, la 
expatriación de los suyos, arrojados al otro lado del mar 
Por el imperio de la única ley que determina los grandes 
movimientos de la humanidad: el hambre. 


% 

Enduleemos el mal sabor que dejan en el ánimo tantas 
miserias hablando de todo lo contrario. Parece que el pe- 
riódico inglés Christian Cowmon Wealth ha averiguado 

uién es el hombre más rumboso y elegante del mundo, 

te feliz (?) mortal se llama el príncipe Alberto de Tour 
y Tascis, Todos los dias estrena un traje, para lo cual ocupa, 
en esta confección especial y exclusiva, á doce maestros 
sastres de lo más sobrosaliente en el arte, y cuyo servicio y 
Obras le cuestan 75.000 francos al año. Usa toda su ropa 


de calzado, y 6.000 francos en cigarrillos y otros 375.000 en 
sus pasatiempos de caza, bicicleta, tiro, Carruajes y demás 
menudencias del sport, Todo esto lo hace impunemente el 
Príncipe de Tour y Tasois, porque no vive cerca de Antonio 
Conselhciro, que gi así fuera, y en cuanto el de Canudos le 
echara la vista encima y le declarara «jrepublicano!», ó se 
calzaba las alpargatas y le transfería los fondos, dejando á 
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¿Infomia! Páginas de actualidad, por D. Miguel Garrido Pé- 
rez. —Hemos recibido el folleto publicado en Granada con dicho 
que su autor trata de cuestiones locales de las 
que. Por su índole especialísima, nada podemos ni debemos 
¡ecir, limitándonos á dar cuenta del recibo de ejemplares, por 
cuyo envío damos las más expresivas gracias á su autor, señor 
Garrido Pérez, 

Programa razonado de la asignatura de Teoría del 
arte arquitectónico, por D. Luis Mario Cabello y Lapiedra.—El 
distinguido arquitecto autor de la obra que anunciamos publi- 
cada hace algunos días, comprendiendo la necesidad sentida 


Erama que se ajustase á un método rigurosamente lógico, siendo 
á la vez claro y conciso, ha publicado el repetido Programa, 
que reune las condiciones imprescindibles para los trabajos de 
esta índole: claridad en la exposición, sencillez en la expresión 
y razonamiento en el método. 

Al Sr. Cabello agradecemos de todas veras el envío con que 
nos ha favorecido de ejemplares de su notable Programa. 


Memoria leída en la junta general de accionistas del Banco de 
España, los días 9 y 14 del corriente mes, —El Secretario ge- 
neral de nuestro primer establecimiento de crédito ha tenido 
la bondad de remitirnos ejemplares de la Memoria en que nos 
Ocupamos, y que comprende operaciones efectuadas por el 
Banco durante el año 1896., A 

Reciba el Sr. Morales y Serrano las más expresivas gracias 
por la remisión de los citados ejemplares, 


Soledades, por D. Angel Corujo.—En un tomo de cerca de 150 
páginas ha reunido el Sr. Corujo buen número de composiciones 


poéticas, inspiradas en el fondo y correctas en la forma, que se * 


leen con agrado. 

El tomo se vende en las principales librerías al precio de dos 
pesetas. 

Fotografía artistica, por D. J, Canalejo y Soler.—De gran 
importancia para los innumerables aficionados al arte foto- 
gráfico es el folleto publicado por el Sr. Canalejo, pues en él 
da reglas prácticas y sencillas para obtener retratos, Paisajes, 
interiores, etc., ete., con toda perfección. 

Unaze á lo dicho que el folleto contiene además un completo 
estudio de las causas de los fracasos más frecuentes en el ci. 
tado arte, y una clara indicación de los medios de evitarlos, y 
se comprenderá perfectamente la utilidad del folleto. Se vende 
en todas las principales librerías y cuesta seis reales, 

Pequeña enciclopedin electro-mecánica.—Se ha puesto 
á la venta el cuarto tomo de la serie que con el título que 
encabeza este suelto publica la conocida casa editorial de los 
Sres. Bailly-Bailliéro € Hijos. E . 

Este tomo trata de las canalizaciones eléctricas, y está di- 
vidido en dos partes: la primera comprende todo lo referente á 
las corrientes continuas, y la segunda lo que hace relación 
á las corrientes alternativas. A fin de que nuestros lectores apre- 
cien lo mucho bueno que contiene y lo útil gue puede ser al 
electricista, cualquiera que sea su categoría, hé aquí los títulos 
de los capítulos que contiene: 

los varios de distribución de la electricidad. — Cálculos 
Pp di aísladores.—Los varios sistemas de 
cables. —Las canalizaciones interiores. — Colocación y conser- 
vación.—Distribución de las corrientes alternativas y polifási- 
cas.—Canalizaciones aéreas para corrientes alternativas. —Las 
canalizaciones subterráneas. — Accidentes producidos por las 
canalizaciones de corrientes alternativas. — Apéndice, 


Revoloteos, por D. José Martrus.— Colección de pocsías que, 
si bien son algo incorrectas de forma, prueban que su autor 
puede llegar 4 dominar por completo las dificultades de la mé- 
trica, única cualidad que le falta, á juzgar por el tomo que 
anunciamos, ara colocarse á envidiable altura entre los que 

i ifícil género. A 

a oa 150 páginas, que se vende al precio de dos 

pesetas en las principales librerías, E 
E . D. J. M. Marroquín. — La casa editorial de los se- 
res Appleion ; Compañia, de Nueva York, continuando la 
serie de novelas españolas que viene Publicando, ha puesto 
á la venta la que anunciamos, en que el Sr. Marroquín Pi e, 
la autobiografía hecha por un caballo de los Sucesos mi Su a 
minantes de su vida, haciendo de este modo amenísima a 
teresante la relación de los medios de educación de los a Le 
duos de la raza caballar empleados por los habitantes de la 
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union del Sur, que, como todos saben, son habilísimos ji- 


El libro, que consta de 300 páginas, es notable, no sólo por 
lo ameno é Instractivo de su lectura, sino por la corrección de 
la prosa en que está escrito y la habilidad Con que su autor ha 
sabido urdir y sostener Una sencilla trama que interesa al 


lector hasta el punto de hacer casi imposible interrumpir la 
lectura. 





Agridulce, por D. Juan Huertas Hervás. —Esbozo de novela 
muy bien escrito, salvando con extremada habilidad los mu- 
chos escollos que para el autor ofrece un asunto no poco es- 
cabroso, es el folleto hace poco publicado por el Sr. Huertas 


Hervás, que en él demuestra, además de sus envidiables apti--- 


tudes para el cultivo de un género literario tan difícil como la 

Novela, ser un prosista brillante, castizo y correcto. 

El folleto se vendo en todas las librerías al precio de dos 

Pesetas, 

Maruxiña, comedia en tres actos y en prosa, original de los 
Sres. D. Francisco García Cuevas y D. Ricardo Caruncho, es- 
trenada con éxito en el textro de la Coruña el día 26 del pasado 
Enero. Hemos recibido ejemplares de esta producción dramá- 
tica, cuyo envío agradecemos á sus autores. 


or D. Luis Taboada.—Amenos y regocija- 
'el mismo autor, son los artículos 18 com- 
ponen el tomo del Sr, Taboada publicado hace días. La 


Forman los Perfiles el tomo 50 de la Coleccion Diamante, 
qu se publica en 'arcelona, y se venden en todas las librerías 
le España al precio de dos reales, 


Memoria presentada. el día 25 de Enero del presente año por 
la Junta Directiva 4 la Asamblea general de la Cámara de lo 
Sjoncio, Industria y Navegación de Madrid.— Homo, recibido 

ejemplares de esta bien escrita Memoria, por cuyo envío damos 


LáNA expresivas al Sr. Rodríguez Ojeda, secretario de la ci- , 


Versos. por D. Enrique W. Fernández.—El distinguido poeta * 


colombiano Sr. Fernández ha publicado el segundo tomo de gus 
Poesías, del que ha tenido la atención, que de todas veras le 


extraordinario lujo y exquisito buen gueto. 

En las pocsías comprendidas en este segundo tomo se deja 
ver, tras de una versificación á veces incorrecta y descuidada, 
que el Sr. Fernández es eta inspirado y original como pocos, 
Profundo en sus Pensamientos y brillante en Jas ideas que es- 
maltan sus Producciones, si bien por el prurito de buscar nue- 
vas combinaciones métricas en gunas de sus composiciones 
ho resaltan del modo que debieran los hermosos pensamientos 
que las presiden. 

Esto no obstante, las Poesías del Sr. Fernández se leen con 
gusto, y gracias Á la inspiración del Poeta desaparecen casi 
por completo los defectos de su forma, 

Liste de bibliothéques privées.—El primer volumen de 
esta publicación, que ve la luz en Leipzig, contiene la descrip- 
ción detallada de 600 colecciones importantes de América del 
Norte, además de un Índice no menos detallado é interesante 
por el des Puede conocerse la índole de cada colección y la es- 
Pecialidad de las mismas, revelando al propio tiempo si los 
Coleccionadores son más $ menos aficionados á los libros anti- 
guos, grabados, retratos, estam as, manuscritos, á la litera- 
tura francesa, á las obras ilustradas, á las de arle, de medicina, 
$ de cualquier otra especialidad entro las serente que señala, 
el citado índice, 

Con el segundo volumen de tan interesante publicación, que 
se pondrá á la venta en breve, se publicará un suplemento al 
tomo que anúnciamos. 

Poesías, por D. Ismael Enrique Arciniegas.—El inspirado vate 
americano ha tenido la atención, que de todas veras le agra- 
decemos, de remitirnos ejemplares del tomo en que ha colec- 


fcompañan á la brillantez de las imágenes, profundidad de 
los pensamientos y originalidad de las ideas que en sus produc- 
ciones ha sabido colocar su Autor, y que le acreditan de uno de 
los primeros poetas líricos del Nuevo Mundo. 

Puede afirmarse que las poesías del Sr. Arciniegas serán 
leídas con gusto por todos los amantes de la buena literatura, 
que hallarán en las páginas del libro grato solaz con sus ínnu- 
merables bellezas, 


Cc. 


LOSTOS 


por fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido, 30 años de éxito. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVniL 


Nuevos y exquisitos perfumes pea el pañuelo, de la y 


'arís, 55, rue Rivoli. 





Société Hygienique, de 
Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Forreno matara 


Moubigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré, 


Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE Er Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios, .) 


Ñ 

? uy apreciada para el to- 

EAU D'HOUBIGANT 2: corista parao 
Houbigant, perfamista, Parts, 19, Faubourg St Honoré. 

Contra Tos, Gripe (Influenza) Bronquitis, [JARABE yla 

Pastad Nafóson. siempre los Poctorales mésalicaos.fodas Farmacias, 


VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSA ING. 30añosde 
éxito contra las enfermedades del aparato di; vo. dispep- 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Viol 
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LA GUERRA EN CUBA.—RUINAS DEL POBLADO DE PUNTA BRAVA. 
(De fotografia.) 











.. UNA NOCHE -ENTRE LOS DIFUNTOS. 
Una vez, cuando muchacho, me encerraron ac- 
cidentalmento en la cripta ó bóveda de una iglesia. 
antigua, y tuve que pasar la noche solo entre los, 
muertos. Biendo de un temperamento muy impre-| 
sionable, oía por todas ¡partes ruidos espantosos, 


también veía visiones aterradoras. Todo esto| 
uvo tal efecto en mi imaginación, que estoy se-| 
guro, si hubiera tenido con qué, hubiera puesto. 


fin á mi vida para escaparme de tormentos tan 
horribles. A la siguiente mañana me encontraron! 
desmayado sobre las losas húmedas de la bóveda. 
Esta experiencia me facilita comprender iguales 
sentimientos en otras personas y me ayuda Áá| 
compadecerme del autor de la siguiente frase que| 
he encontrado en esta carta que tengo delante de 
mí. Dice así: «La desesperación de mi situación 
me hace pensar en suicidarme.» La carta entera 
es como sigue: 

«Hace tres años vengo padeciendo terriblemen- 
te de anemia, acompañada de todos los síntomas 
de esa enfermedad. Mi sangre no era pura, y tenía 
la piel color de cera, con las arterias y venas des- 
coloridas, lo mismo que los labios y encías; el es- 
tómago también se hinchaba algunas veces. No| 
tenía ganas de comer á causa de no hacer bien la 
digestión, y estaba continuamente sujeto á cons- 
tipación ó diarrea, Todo esto afectaba mis nervios| 
de tal modo, que me producía un abatimiento ge- 
neral, tanto de espíritu como del cuerpo. Con- 
sultó todos los doctores de este lugar y algunos de 
otras partes, pero sin ningún buen resultado; y 
tal era mi desesperación, que llegué á creer que 
mi único remedio era suicidarme, en lo que me- 
ditaba muy á menudo. 

»Por fin fuí recomendado por el Sr. D. Juan 
J. López, un farmacéutico de esta plaza, á que 
tomara el Jarabe Curativo de la Madre Seigel, y 
le estoy agradecido de todo corazón por su con- 
sejo. Después de tomar la primera botella me en- 
contré mucho mejor, lo que me hizo continuar! 
tomándolo, hasta que hoy me hallo un hombre! 
nuevo con mi salud completamente restablecida. 
Lo doy permiso para hacer de ésta el uso que crea 
conveniente, para que otras en el mismo caso! 
puedan valerse de su medicina y sacar de ella ell 
mismo provecho que yo. (Firmado): MANUEL 
SANCHEZ VALDEPEÑAS. Daimiel, provincia de 
Ciudad Real, 23 de Septiembre 1896.» 

Anemia ó pobreza de la sangre es una de las 
muchas consecuencias de mala alimentación, que 
es la causa inmediata de indigestión ó dispepsia. 
Un médico famoso dice: «Jamás debíamos olvi- 
darnos que la digestión es el proceso que gobierna] 
nuestra naturaleza, y que no se conereta á la boca, 
estómago é intestinos, sino continúa hasta que las 
diferentes sustancias llegan 4 su destino en las 
diferentes partes del cuerpo.» 

La sangre es el alimento preparado para nutrir 
estas partes del cuerpo. Su riqueza y poder con- 
siguiente para nutrir y reconstruir 'la vitalidad 
gastada del cuerpo, depende enteramente de la 
digestión. Una vez que falte este elemento, como 
en el caso del Sr. Valdepeñas, sin duda ninguna el 
resultado es anemia, con todos esos síntomas que 
dicho señor nos señaló muchas veces, acompaña- 
dos por otros de la misma ó peor naturaleza. 
Nadie que no haya padecido de esta enfermedad 
puede formarse una idea de la influencia que ejerce 
este estado de salud sobre el espíritu de una per- 
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Reservados todos los derochos de propiedad artistica y literaria. 





sona, Ha sido la causa de que muchas personas se 
¡vuelvan locas ó se suiciden, y hasta ha dado lugar; 
á ambas calamidades, ; 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y expen- 
dedurías de medicinas del mundo. Precio del fras- 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 
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ito perfume de los dentífricos, Licor de: 

'olo de Urive. Frasco, 6 rs. en toda farmacia 
y perfumería, M. García, Capellanes, 1, Madrid. 
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UNA DOCENA DE CUENTOS 


POR 


D. NARCISO CAMPILLO 


CON UN PRÓLOGO DE 
D. JUAN VALERA 


Un tomo, 8.” mayor francés, 4 pesetas. 
Do venta en la Administración de este pe- 
riódico, Alcalá, 23, Madrid. 


| VOCABULARIO 


TÉRMINOS DE ARTE 


ESCRITO EN FRANCÉS POR J. ADELINE 
TRADUCIDO, AUMENTADO CON MÁS DE 600 VOCES Y ANOTADO 
POR 


D. JOSÉ RAMÓN MÉLIDA, 


del cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. 





Esta importantísima obra reviste particular interés, pues, como indica su titulo, tiene 
por objeto vulgarizar los conocimientos artísticos, definiendo en forma concisa y clara el 
tecnicismo especial de las Artes, 

El Vocabulario de términos de Arte es un elegante volumen en 4.2, de más 
de 500 páginas, encuadernado en tela, y con profusión de grabados que facilitan extraor- 
dinariamente la comprensión del texto. Su precio de venta es 8 pesetas en toda España. 
Los Sres. Subscriptores 4 La Ilustración Española y Americana podrán adquirirlo por sólo 
4 pesetas en Madrid, 5 pesetas en provincias y 6 pesetas en América y el extranjero (in- 
cluso franqueo y certificado, en estos últimos Cas08). 

Dirijanse los pedidos á la Administración de La Mustración, Alcalá, 23, Madrid. 








LA SALUD 


LA REVALENTA 


ura las di, 
náuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, 


sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


stiones laboriosas, (dispepsias, 


BOCA Y MUELAS 


Las tiene fuertes y sanas, deliciosamente per- 
fumadas con el aroma de la mente y dee pa 

sin dolor alguno, cl que usa á diario el inmejo- 
Jable dentífrico Licor del Polo de Orive. 
Frasco, 6 rs. en toda farmacia y perfumería. 


PARA TODOS 
DU BARRY 


ARÁBIGA (oetomnes 


., gastritis, acedías, disentería, pituitas, 
cólicos, tos, diabétis, debilidad, todos los 


desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, hígado, riñones y sangre.—50 años de 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por la vejez, el trabajo ó los 
excesos, Es también el mejor alimento para criar á los niños.—DeróstTO GENERAL : 
Vidal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos los bnenos boticarios y ultramarinos 
de la Península y de Ultramar. Du Barry y Cfa., 77, Regent S:reet, Londres. 
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con tal hecho que en Es- 
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d pesetas litro. Por 5 litros, 4 5 pesetas. Por 10 
3,75 pesetas litro, comprando de 100 litros 





en Bilbao. En frascos, en toda farmacia y perfumería. Por mayor, M. García, Capellanes, 1, Madrid. 











Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y C.', 16, rue Suger, París. 





LA FOSFATINA FALIERES es el alt- 
mento más agradablo y más recomendado para los 
niños de 6 4 7 meses de edad, principalmente en la 
época del destete y en el periodo del crecimiento. 


Facilita la dentición y asegura la buena fe de los 
Vuesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 
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CRÓNICA GENERAL. 


—o0 a. 


e; 
OJoxquE ya va de veras á encargarse del mando 
y de Filipinas el capitán general D. Fernando 
> A Primo de Rivera? 
NY —Ya está para salir: la dolencia del ge- 
a neral Polavieja no se alivia, y le impide 
e continuar su victoriosa campaña: el cambio 
€ | de general cuando todo marcha bien, es siem- 
N pre una contrariedad; pero si, como parece, se 
efectúa sin variuciones bruscas ó con las menos posi- 
bles, la perturbación puede ser leve: de todos modos, 
al expresar nuestro sentimiento por la forzosa retirada 
del general Polavieja, pues sólo cediendo á fuerza invenci- 
ble ha hecho dimisión seguramente, debemos acompañar 
con nuestra simpatía y todo nuestro buen deseo al nuevo 
General á quien se ha encomendado, no sólo la dirección y 
término de la campaña, sino la pacificación moral y mate- 
rial del Archipiélago: triple empeño, militar, politico y mo- 
ral, que por lo menos exige para desempeñarle con des- 
uhogo la seguridad de que en España todos nos interese- 
mos en gu acierto, El genera] Primo de Rivera conoce bien 
el país y aquellas gentes. y le comprometen á salir airoso 
inuchas circunstancias. Que la fortuna le siga fuvorecien- 
do. Pero..... ¿qué extraordinario venden ? ¡Eh, muchacho! 
¿Será alguna paga para sacar cinco céntimos al público? 

(El vendedor entrega una hoja, y desde lejos, por la 
corta cantidad de las palabras, se comprende que deben 
tener importancia: cuando las hojas son muy grandes, el 
fruto suele ser muy chico.) 

¡Cáspita! ¡Si es la toma de Imus! ¡Si es que-la bandera 
española ha sido izada en la torre del convento, y que Ca- 
vite Viejo está ardiendo! ¡Viva España! 

—¿Quién firma ese despacho? 

—No dude usted: el mismo general Polavieja. Es el 
parte oficial, lacónico, pero sustancioso; el extracto, redu- 
cido á un hecho cierta, de una serie de combinaciones que 
han hecho desalojar de su formidable nido á los rebeides. 
No sabemos la sangre que ha costado, las proezas que se 
ejecutarian y el drama que ha tenido tan brillante desen- 
lace, Pero es un epílogo glorioso para el mando del general 
Poluvieja, que volverá 4 España rendido por la fiebre, pero 
coronado de laurel, 

—Estoy deseando saber detalles..... 

— Desde luego Málaga, patria del general Lachambre, 
se ha Jucido: éste es el verdadero regionalismo; que los hi- 
jos do cada provincia española se porten con la patria por 
sus obras de tal modo, que toda España Jes aclame y sn- 
ludo á la tierra en que han nacido: tener el orgullo de 
aumentar de dia en día la lista de los españoles célebres 
que nacieron en su territorio: ilustrar la historia local y 
hacernos ver las excelencias de cada parte del país para 
utilidad común, no como antagonismo necio é insultante, 
que sólo produce divisiones é injusticias, y tener en cuenta 
que la capital, lo mismo en España que en las demás nau- 
ciones, no es cabeza por sí misma, sino como punto con- 
fluente de toda la vida del país, centro en que se reunen y 
deliberan las representaciones de todas las provincias. No 
hay más que fijarse en lo que anualmente sucede: apenas 
se desbandan los hombres públicos cuando sale la corte de 
Madrid, esta villa, reducida á sus habituales vecinos, queda 
convertida en la más pacífica provincia, y la vida directiva 
trasladada á San Sebastián, ó á cualquier otro punto, de 
tal manera se aleja de Madrid, que, á pesar de los centros 
oficiales que continúan funcionando, Madrid es un pueblo 
grando que parece el más alejudo de todos en lo que se re- 
fiere á la gobernación y á la política. Y no somos pocos, y 
su número crece de día en día, y lo sentimos, los que pre- 
forimos á Madrid en esa época de sosiego, á la estación de 
las agitaciones, en que quita el zumbido de la colmena, de- 
masiado repleta, la calma para pensar y la soledad pura 
olevar algo el pensamiento. Sin esa población flotante que 
nos envía la marea natural y periódica de todo el reino, 
:juedomos como en seco, pero sin oleaje ni tormentas. Ma- 
drid en sí es un pueblo sencillo y de costumbres tranquilas, 
que si disfruta las ventajas de la aglomeración, sufre todos 
los inconvenientes de esa afluencia de pasiones, intereses 
encontrados y codicias: aquí vienen los soberbios á brillar, 
Jos ambiciosos á subir, y los ruines á empequeñecerlo todo. 
Hay quien viene pur aplausos, y recompensa á Madrid con 
sátira y desprecios; y pocos puntos hay en España tan ade- 
cuados para retiro del hombre modesto, que con sólo huir 
de las academias, cafés céntricos y teatros, y elegir una ca- 
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sita en un barrio lejano, vive desconocióo y aislado del 
'menos que como un anacoreta, 

A ion lo que dice usted; pero permita usted que le 

corte la palabra ó me suelta usted un discurso en, toda re- 

gla. Y tengo que ir á un entierro, el de la Sra, D. Octavia 

Baucher Ipchier, madre del escritor D. Jacinto Octavio 

Picón. 

—Siento no poder rendirla ese tributo; pero ya me ve 
usted encerrado en casa, con la cabeza atronada por el va- 
Jerianato de quinina, que apenas me permite coordinar lus 
ideas sobre el papel. Sin ombargo, en mi Crónica cuidaré 
de enviar el pésame al compañero de letras, por tan triste 

érdida, 
y, os claro es que no asistiría usted tampoco al 
banquete que se ha celebrado en honor del periodista don 
Luis Morote. a e 

—No he sabido nada: fué un acto privado de la Redac- 
ción de El Liberal y sus colaburadores. Pero el Sr. Morote 
puede contarme particularmente entre los que desde fuera 
se asociaban á todo lo qua redunde en honor de su persona. 

—Y si no ha salido usted, ¿qué ha hecho? 

—Leer á ratos. 

— ¿Algún libro nuevo? A e , 

— Por lo menos, es una colección de trabajos esparcidos, 
que con otros inéditos ha reunido, en un volumen titulado 
Estudios histórico-criticos de la ciencia española, nuestro 
querido amigo y colaborador D. José R. Carracido. Y como 
el libro tiene interés y responde al fin patriótico y justo de 
volver por la honra de nuestro pasado cientítico, tan echado 
por los suelos por la ignorancia de los cultos, es deoir, de 
los que estudian lo referente á España en malos libros ex- 
tranjeros, que los hay buenisimos y que parecen mejor en- 
terados que nosotros; por esa razón, y porque el talento é 
importuncia del Sr. Carracido merecen que se preste aten- 
ción á sus escritos, juzgo que debe usted comprar el libro, 


—No necesito preguntar á usted si oyó el discurso del . 


Sr. Maura, que tanto ha dado que contestar á los periódicos 
ministeriales... 

— Vade retro! Los politicos se atacan y se convienen 
entre sí, y amanecen unos dias muy conciliadores y otros 
muy enojudos, sin que los profunos sepumos el porqué. 
En el Sr. Maura consideramos dos persunas distintas: el 
hoimbre público, cuyos actos, como todos los de aquellos que 
pertenecen á un partido, no son suyos exclusivamente, sin 
que tienen la solidaridad de aquellos que participaron de 
ellos directa ó indirectamente, y el orador ó artista de lu 
palabru. Y en este cuncepto le hubiéramos escuchado con 
el deleite que causa la elvcuencia verdadera: porque el se- 
ñor Maura es maestro consumado, 

—Los ministeriales le atacan por haber hablado de char- 
cos del Manzanares en su discurso. 

—Pues mire usied, yo, que defiendo á Madrid cuando se 
le culumnia, no dejo de reconocer que hay en la frase algo 
de verdad, siempre que se contiese que se forman con las 
escurriduras de aguas no muy claras que vienen uquí de 
todas partes. Pero allá se lus entiendan los pouliticus á 
quienes va dirigida: no respondo por nadie, y cada cual se 
las componga como pueda. 

— ¿Sabe usted que ha muerto en Málaga cl pobre Yede- 
rico Moja y Bolívar? 

—Mucho lo siento; le conocí aquí hace muchos años, 
antes de trasludarse á aquella hermosa ciudad para dirigir 
Las Noticias; era un escritor de valer y periodista consu- 
mado: ha muerto creyéndose perjudicado por mí en un 
asunto de que ni siquiera tenia el menor conocimiento, Si, 
como creo, hay conciencia en la otru vida de las cosas de 
Por acá, sabrá que ha sido injusto al atribuirme un perjui- 
cio de que estoy tan inocente como cualquiera de lus que 
lean estas lineas; y era lo cierto que le profesaba verdadera 
estimación y tenín en mucho su pluma y su talento. 

—Pues tombién ha muerto en Madrid el antiguo redac- 
tor de La Epoca, D. Manuel Tello Amondarayn. 

—Otro amigo menos y otro excelente periodista fuera de 
combate: uno y otro habían trabajado mucho en la prensa 
para vivir al día, como suele decirse, en esa ocupación que 
desgasta la fuerza nerviosa, y sólo da por resultados los 
que saca el obrero de sus tareas: con el último artículo que 
la pluma puede trazar, concluye su último recurso. La 
prensa tiene mucha importancia; pero los que la escriben 
no han pasado de la cundicion de jornaleros, mejor ó peor 
retribuídos, Ambos periodistas lo han sido en épocas difici- 
Jes; han dado la principal sustancia de su cerebro al mons- 
truo de mil cabezas que vive y engorda á costa del pensa- 
miento de tantos hombres de vulia como sucumben de 
cansancio para abastecer el mercado de la curiosidad pú- 
blica. Duerman en paz. 

—Un periódico se queja, y con razón, de que mientras 
medran con la prensa muchos que no tienen entendimiento, 
ni virtudes, ni condiciones superiores, se den cusos tan 
á menudo de no recibir de ella sino ridiculo provecho mu- 
chos escritores de talento. 

—La tenacidad suple en ciertos caracteres á los méritos, Y 
coloca en posiciones visibles y aun elevadas á los que en 
rigor deberían ejercer funciones muy modestas. Nu hace 
muchos dias sucedió en París un hecho que, á nuestro jui- 
cio, explica ese fenómeno. Llevaba un vendedor por el 
ronzal un asno que tiraba de un carro, y de pronto, sin que 
se haya averiguado la causa, el jumento se detuvo negán- 
dose á seguir adelante. Ni los palos, ni las caricias, ni el 
obsequio de un puñado de paja, hicieron que el jumento 
desistiese de su propósito. No quería trabajar. Los curiosos 
que presenciaban aquella resistencia iban aumentando 
hasta obstruir la calle é impedir el tránsito; los guardias 
de la República instaban en vano al amo del jumento para 
que despejase el sitio y concluyese aquel escándalo; pero 
éste no tenia forma de obedecer: el burro no quería tirar 
Y, no tiraba; se habian agotado con él todas las formas de 
la persuasión. En aquel apuro le ocurrió á uno de los guar- 
dias la forma salvadora: desuncieron al asno, le alzaron 
en sus hombros y le colocaron en el carro; y el público vió 
con regocijo pasar una carreta tirada por dos hombres, y en 
ella, ocupando el lugar de las Personas, al burro testarudo, 
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ue obtuvo aquel honor, no por lo que valia, sino por lo 
estorbaba en el sitio á que le habían destinado. Lo malas 
suele ocurrir en el periodismo: los que más estorban son 
los que medran y se elevan más aprisa, 





—¿Conque resulta confirmada la toma de Imus? 

—St; el hecho ha sido glorioso y merece que toda España 
envíe un viva á los jefes y soldados que han vencido, y un 
pésame á las familias de los que han muerto por la patria 
cumpliendo sus deberes militares; que siempre las victorias 
tienen esta sumbra, y cuestan lágrimas en el fondo de al. 
gunas casas las alegrías de la calle. Recemos por el alma de 
esos muertos á quien tenemos tanta obligación, y saludemos 
con entusiasmo al ejército de Filipinas. 

—Otra cosa nos falta: desear que no sea estéril la Fangre 
vertida y que haya la decisión para lo sucesivo de que sen 
respetada en aquel país la bandera nacional sin debilidades 
ni ensayos peligrosos. 

— Dicen que hay que gobernar según los tiempos, 

—Esa es una de tantas rutinas que extiendo la pereza: 
lo que da malos resultados sa varía en toda época de la his. 
toria, y cada pueblo debe gobernar según los intereses na- 
cionales, 

a justicia, la libertad..... 

—Palabras, palubras que explota ol egoísmo, Mejor dicho: 
ideales hermosos que quisiéramos que dominasen en todos 
los corazones, pero que están, por desgracia, desterrado de 
lu realidad eu las relaciones humanas, y se invocan pérfida- 
ente para favorecer las conveniencias, y se aplican tun 
torcida y malamente que cuando más se aplican más se 
violan. En las sociedades perturbadas, la principal necosidad 
es restablecer la disciplina. 

— ¿No dice usted que no es politico? 

—Ílace usted bien en llamarme al orden, y me callo. 

o 

—¿Pero es posible que estemos en Marzo? Si hace un 
calor de Junio..... 

D. Hilarión me hace señas de que calle. Luego me aparta 
un trecho, y dice con misterio: 

— Es una imprudencia hablar así delante de los jóvenes. 


Son estudiantes, y si se fijan en ello se toman vtras va- 
caciones. 





— ¿Has cazado lobos? 


—Sali á cuzarlos un día, porque deseaba hacerme un 
chaquetón de piel de lobo, 

—¿Y cazaste alguno? 

—No; vi uno tan fiero que volví á casa en el acto: com- 
prendí que quería hacerse un chaquetón con la piel mía. 





Un elegante se siente enformo y llama al médico, 

—Quiero que me diga usted la verdad. ¿Corre mi vida 
peligro? 

— Tanto como eso. 

— Exijo la franqueza. No me asusta la muerte, pero ne- 
cesito disponerme si hay necesidad. 
4 q uOS bien. Me parece prudente estar preparado para 
odo. 

El enfermo toma un papel y escribe rápidamente: des- 
pués dice: 

— Ahora puedo morir tranquilo. 

Y como el gesto del médico manifiesta su extrañeza, aña- 
de el enfermo con bondad: 

—Lo quo he escrito es un telegrama para mi sastre de 


Paris: Remitame con urgencia á todo coste mortaja de ca- 
pricho.» 





José FerNANDEZ BREMÓN. 








NUESTROS GRABADOS. 





EXCMO. SR. D. FERNANDO PRIMO DE RIVEBA Y SOBREMONTE, 
marqués de Estella, capitán general de Filipinas. 


El general Primo de Rivera nació en Sevilla en 1831; 
ingresó como cadete en el Colegio general Militar en No- 
viembre del 44, y ascendió á subteniente en 1847. Por su 
comportamiento en las jornadas de Marzo y Mayo del 48, 
en Madrid, obtuvo el grado de teniente, á cuyo empleo 
ascendió en 1852. De 1858 á 1865 fué profesor del Colegio 
do Infantería. En la jornada de 22 de Junio de 1866 mandó 
una de las columnas de ataque contra el cuartel de San Gil. 

Hallábase de guarnición en Granada al estallar Ja revo- 
Jución de 1868, y de esta ciudad salió mandando una, co- 
lumna, con la que se dirigió ú Antequera para restablecer 
el orden, allí profundamente perturbado. Quedó de reem- 
plazo al triunfur la revolución; pero habiéndose ofrecido 
para pelear contra los alborotadores de Andalucía, y siendo 
aceptado su ofrecimiento, distinguióse mucho en aquella 
breve campaña, Fué ascendido á coronel. 

También se halló en la toma de Granada, , 

A los pocos días marchó á Zaragoza, donde combatiendo 
á los revolucionarios ganó el empleo de general de briga- 
da. Cuando el primer levantamiento carlista de las Provin- 
cias Vascongadas y Navarra en favor de D. Carlos, tuvo el 
mando de una división, operando con bastante fortuna en 
la Navarra Alta. Después estuvo en Guipúzcoa y Vizcayu, 
ascendiendo á mariscal de campo en recompensa de los 
servicios que allí prestó. Í 

Enel segundo período de la guerra civil distinguióse tanto 
ú más que en el primero, merzciendo que en el parte de la 
batalla do Monte-Jurra le mencionara honrosamente el ge- 
neral Moriones, por cierto no muy dado á estas distinciones. 
Quedó mal herido en el ataque de las líneas carlistas de So- 
O siendo ascendido á teniente general en Marzo 

le 1874, 


Contribuyó á reparar el desastre de Lácar y Lores, y más 
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tarde, mientras el general Martínez Campos marchaba por 
el Baztán, tomó á Estella, después de varias acciones muy 
sangrientas. En premio de estos servicios so le concedió lu 
gran cruz de San Fernando. 

Después fué capitán general de Castilla la Nueva y de 
Filipinas, director general de Infantería, comandante en 
jefo del primer cuerpo del ejército de operaciones en Africa, 
y últimamente, ascendido á capitán general, mandaba el 
primer cuerpo de ejército de lu Península. El Gobierno 
acaba de nombrarle capitán general de Filipinas, y con 
este destino ha embarcado en Barcelona, 

Publicamos su retrato al frente de este número. 


o 
oo 
FERROL. 
Botadura del acorazado Cardenal Jiménez de Cisneros. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros es un hermoso barco, 
exactamente igual al Princesa de Asturias, recientemente 


botado al mar en Cádiz. Desplaza,7.000 toneladas, y mide 
106 metros de eslora, 18,58 de mangu y 11,58 de puntal, 


. con un calado máximo de 6,63. Las máquinas, construidas 


por la Maquinista Terrestre y Maritima de Barcelona, des- 
arrollarán una fuerza de 15.500 caballos con tiro forzado, 
y 12.500 con tiro natural, La velocidad será de 22 millus. 

Tiene seis calderas, y en las carboneras puede recibir 
hasta 1.300 toneladas de combustible. Llevará 30 cañones 
de diversos calibres, cuatro ametralladoras y cinco tubos 
lanzatorpedos. Protege el casco una faja de acero de 30 
centimetros de espesor. 

Costará el barco 17 millones de pesetas. 

Veriticóse la botadura el 19 del corriente por la tarde, 
asistiendo á la ceremonia miles de personas. A las dos de la 
tarde llegó por mar el Capitán general del departamento, 
acompañado del Comandante en jefe del octavo cuerpo, los 
cuales, juntamente con otras autoridades, ocuparon unn tri- 
buna especial. A las dos y media el ingeniero Sr. Lacasi 
pidió la venia al Comandante en jefe para efectuar la bota- 
«dura, y después de bendecir la nave el vicario castrense 
Sr, Bucela, se verificó el lanzamiento gin novedad entre los 
vivas y aplausos de los circunstantes. Dirigió la operación 
el ingeniero Sr. Hernando. 

En la página 196 publicamos una vista del Cardenal 
«Jiménez de Cisneros en la grada, momentos antes de Ja bota- 
dura, y otra en la que el acorazado se encuentra ya á flote. 


o 
oo 
FILIPINAS. 
Manila. Cuartel de la Guardia civil veterana en la Ermita.—Las can- 


teras de Montalbán, donde fueron derrotados los insurrectos por 
la columna del comandante Olaguer. 


Los triunfos de nuestras tropas en Filipinas han estable- 
cido de tal suerte la superioridad de las armas españolas 
sobre sus enemigos, que éstos, vencidos en todas partes, 


arrojados de Imus y de sus demás posiciones, comienzan á . 


presentarse, entregándose á merced del vencedor. La nación 
entera aplaude al general Polavieja por haber concebido y 
preparado tan excelente plan de campaña, y al genera) La- 
«hambre por el valor é inteligencia con que lo ha ejecutado, 
y fía en que muy pronto estará restablecida lu paz en el 
Archipiélago filipino. 

Uno de los más sangrientos combates allí librados últi- 
mamente fué el de Montalbán, donde más de 1.000 insu- 
rrectos esperaron bien atrincherados el ataque de la columna 
mandada por el bizarro comandante de Estado Mayor señor 
Olaguer. El resultado no pudo ser más desdichado para los 
tagalos, que dejaron 300 muertos en el campo, apoderándose 
udemás los nuestros de muchas armas blancas y de fuego. 

En la página 197 damos una vista de las canteras de 
Montalbán, junto á las cuales ganaron nuestros bravos sol- 
dados esta importante victoria. 

Publicamos en la misma página otra vista interesante: la 
del cuartel de la Guardia civil veterana de la Ermita, 

En la 203 hallarán los lectores una completa colección de 
los sellos que usaban las principales logias del Katipunún, 
sociedad secreta que organizó lu insurrección. 


e 
oo 
EXCMO, SR. D. JOSÉ LACHAMBRE Y DOMÍNGUEZ, 


general de división, 
jefe de las columnas que tomaron á Imus, 


El general Lachambre nació en Mayo de 1846. Cumple 
por tanto ahora cincuenta y un años. 

Distinguióse mucho en la guerra civil carlista y en la de 
Cuba, siendo uno de los jefes del ejército que llegaron más 
jóvenes á general. 

Volvió á Cuba en 1887 con el general Salamanca, y tuvo 
á su cargo la persecución del bandolerismo, organizando 
somatenes que pronto restablecieron la tranquilidad en el 
territorio de gu mando. 

Cuando los hermanos Sartorius se alzaron en Purnio, fué 
Lachambre el encargado de dirigir las operaciones en San- 
tiago de Cuba y Puerto Principe. No lograron entonces los 
enemigos de España lo que se proponían, pero siguieron 
conspirando. Quedó Lachambre de comandante general del 
departamento Oriental y cúpole la honra de avisar á tiempo 
lo que se tramaba. No le atendieron los que debian aten- 
derle, y estaJló la rebelión con mayor fuerza que nunca. Las 
consecuencias son harto conocidas. 

El general Polavieja lo llevó á Filipinas, confiándole la 
parte principal de las operaciones en la provincia de Cavite. 
Tomó á Silang, á Pérez Dasmariñas y, por último, á Imus, sin 
tropiezo alguno y desbaratando por completo á los rebeldes 
tagalos. En justa recompensa de tan eminentes servicios á 
la patria será ascendido á teniente general. 

Abonan su pericia militar y su valor las muchas y hermo- 
sas condecoraciones que ostenta: tiene la gran cruz blanca 
del Mérito Militar, la placa de San Hermenegildo, las me- 
dallus de Cuba, Bilbao, gnerra civil y Alfonso XII y la gran 
cruz de María Cristina. (Véase su retrato en la pág. 198.) 


o 
oo 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 


BELLAS ARTES, 


La cruz del trabajo, dibujo de Vicente Cutanda.— La Juente sin ag 
cuadro de Martin Rico.—La lección de gu:tarra, cuadro de Texidorr 


El Sr, Cutanda cultiva un género artístico, si no nuevo 
del todo, porque sería difícil encontrar alguno que verda- 
deramente lo sea, poco vulgar y muy propio de estos tiem- 
pos en que el capital ho levantado esas grandes fábricas 
que son verdaderas colmenas humanas. 

El dibujo La cruz del trabajo (véase la pág. 200) es uno 
de los más hermosos que, inspirado en estas modernas lu- 
chas, ha pintado aquel notable artista. El asunto es muy 
interesante. Varios obreros empujan una pesada cruz de 
hierro que otros levantan valiéndose de un cabrestante, El 
ingeniero vocea, dando las órdenes oportunas para dirigir 
á los que empujan la cruz, con objeto de que ésta quede 
bien colocada y en el sitio que le corresponde. Las actitu- 
des son enérgicas; los cuerpos dibujados con mucho vigor. 

En este dibujo hay fuerza y vida. Vese allí cuánto pesa 
la cruz del trabajo. Por desgracia pesa para todos, y no 
sólo el obrero de las fúbricas siente sobre sí tan inmensa 
pesadumbre. 





De muy diversa índole que el anterior dibujo es el cua- 
dro de Rico, de que damos cuenta en la página 201, Llegó 
la muchacha á la fuente con sus dos borfiquillos, llevando 
cuatro cántaros cada asno. Para llegar á ella anduvo largo 
rato, abrasada por un sol de fuego, y al verla seca mo le 
ocurrió cosa mejor que sentarse á descansar. ¿Espera que 
el agua vuelva? ¿Piensa ir á buscarla á otra parte? Proba- 
blemente no piensa ni espera. Descansa nada más, y mien- 
tras descansa goza de la vida á su modo, es decir, no ha- 
ciendo nada. Completan el cuadro los dos cachazudos 
borriquillos y el perro, que en actitud algo menos paciente 
parece esperar la determinación del ama. 

El fondo le forma el espeso follaje de un hermosísimo 
huerto, y á lo lejos, en último término, vense algunas casas 
del vecino pueblo. 

El cuadro está magistralmente pintado. Tiene el sello 
castizo de todo lo de Rico. 





Los dos personajes del cuadro de Texidor, La lección: de 
guitarra, son igualmente interesantes, -La cabeza del an- 


ciano guitarrista no puede ser más bella, ni la actitud de - 


profunda atención de la niña mús'natural. Adviértese en 
ella verdadero deseo de aprender la lección. 
El conjunto es muy agradable. (Véase la pág. 205.) 


o 
oo 
LA CUESTIÓN DE CRETA. 


Á pesar de las amenazas de las grandes potencias, siguen 
los griegos disputando á Turquía la posesión de Creta. El 
conflicto crece por momentos, y cada día parece más proba- 
ble la guerra entre Turquía y Grecia, 

De las fuerzas terrestres y marítimas de estas dos nacio- 
nes dimos noticia en uno de los pasados números, Por tierra 
el poder de los turcos es, sin duda, muy superior al de los 
griegos. Por mar la ventaja de aquéllos es más aparente 
que verdadera, por ser viejos los barcos y poco prácticos 
los marinos. El crucero Fuad pie 204) dará idea á los 
lectores de lo que vale la armada turca. Él Fuad es un va- 
por de ruedas que anda 8 millas por hoxa. 

En cambio el barco griego Spetsai, del que damos una 
vista en la página 204, acaba de salir del arsenal. Tiene 
3.000 toneladas, anda 18 millas y monta una potente arti- 
llería, compuesta de cañones Canet y ametralladoras. Igual 
á él es el Psara, también recién-construido. 

En la misma página damos una vista parcial del interior 
del acorazado italiano Jtalia, uno de los mayores barcos de 
guerra que existen, ó el mayor de todos. Los cañones que 
aparecen en el puente son de 100 toneladas. En la cubierta 
vese al almirante Canevaro con su Estado Mayor. 


o 
o.o 
EL NUEVO PRESIDENTE DE LOS EE. UU. DE NORTE-AMÉRICA 
y sus ministros. 


En la página 205 hallarán los lectores los retratos del 
Presidente de la República de los Estados Unidos y de los 
ministros del mismo. 

De Mr. Mac-Kinley hemos hablado hace poco, y no hay 
necesidad de repetir lo que entonces escribimos. De Sher- 
man, su secretario de Estado, sólo diremos que es hermano 
del famoso general Sherman, uno de los que más gloria ga- 
naron en la guerra separatista. Siguió la carrera de abogado, 
y luego la de político, consiguiendo ser elegido diputado 
en 1855. En la guerra en que tanto se distinguió su her- 
meno como general, prestó grandes servicios á Lincoln 
como jefe de policía. 

Desde que empezó la guerra de Cuba hase mostrado im- 
placable enemigo de España; pero, según parece, la cartera 
de Estado le ha hecho más discreto, lo que de todas veras 
celebramos. 

Lyman J. Gage, ministro de Hacienda, era presidente 
del National Bank de Chicago. El crédito ganado en esta 
cargo le ha llevado al Ministerio. Russell A. Alger, ministro 
de la Guerra, fué capitán en el 2.? regimiento de caballeria 
de Michigán; después se dedicó al comercio de maderas. 
Joseph Muc-Kenna, ministro de Justicia y gran amigo poli- 
tico del Presidente, tuvo mucha parte en la formación del 
famoso bill Mac-Kinley. James A. Gary, ministro de Co- 
municaciones, no es político; ha pretendido varias veces 
entrar en el Congreso, pero no lo ha logrado. John D. Long, 
ministro de Marina, estudió leyes y ha pertenecido al Con- 
greso en varias legislaturas. Cornelius N. Bliss, ministro 
del Interior, goza fama de honrado; fué comerciante de 
lentejas y judías en Nueva York. James Wilson, ministro 
de Agricultura, ha probado sus conocimientos agrícolas en- 
riqueciéndose con ellos; es natural do Escocia y reside en 
Jos Estados Unidos desde 1851. 


o 
o 


AMERICANA 


No xi — 195 


MARÍA MIRÓ, 
distinguida pianista española. 


María Miró nació artista, y sus padres enltivaron su voca- 
ción con verdadero entusiasmo. Diez años de educación ar- 
tística han hecho de esta joven una verdadera muestra, una 
pianista insigne, que empieza la carrera musical con luci- 
miento nada vulgar. 

Ha conseguido notables triunfos en Barcelona, su ciudad 
natal, y ahora va á emprender un viaje artístico por Amé- 
rica, en el que seguramente confirmará las esperanzas que 
ha sabido despertar, ganando aplausos y dinero. 

Publicamos su retrato en la página 208, 


G. REPARAZ. 


EL CUENTO DE CRETA. 


LADA 
A L Doctor Briján, consumado latino, in- 
IN ss 






5 signo helenistz, verdadero erudito y 
autor de un trabajo histórico que tie- 

L ne por título Incitato y su tiempo, no 
e 5% há muchos días que viajaba por la isla 
UE > de Creta en busca de inspiraciones, á 
EE falta de materiales, para componer un 

q libro consagrado á Epiménides de Gnossos, 
». aquel poeta y filósofo de quien refiere la le- 
yenda que, siendo pastor y mozo, harto de 
andar por breñas y malezas, en una tarde de rigu- 
roso estío, convidado por la frescura, el silencio y 
la obscuridad del lugar, y rendido al deseo del na- 
tural descanso, entró en una agreste y profunda 
cuevá, y muy á su gusto y placer se echó una sies- 
ta de cincuenta y siete años, día más, día menos. 

No gusta el Doctor Brijan de compañías —le 
basta la de la sabiduría subjetiva, —y por lo tanto 
no es de extrañar que viajase solo y á pie, sin más 
guía que una brújula y una carta alemana, y, para 
curarse en salud, provisto de dos salvoconductos, 
uno del Gobernador otomano y otro de Papama- 
lekos, principal caudillo de los insurrectos cre- 
tenses. , 

Gracias á dichos documentos, pudo recorrer sin 
dificultad ni tropiezo una buena parte de la isla, y 
admirar sus hermosos valles y elevadas montañas, 
su vegetación lozana y exuberante y sus pintores- 
cos paisajes; pero aperñas encontró vestigios de los 
antiguos monumentos, arrasados por la barbarie 
de la conquista, menos piadosa y clemente que la 
mano destructora de los siglos. 

Los restos del célebre Laberinto, que se hallan 
en Gorthina al Sur del Monte Ida, fueron objeto 
de sus concienzudas investigaciones, y bien á pe- 
sar suyo, porque tiene afición á todo lo peregrino 
y maravilloso, hubo de convencerse y persuadirse, 
conforme con la opinión de la crítica, constante 
demoledora de la leyenda, que aquellas intrinca- 
das galerías labradas en roca viva no son más que 
profundísimas canteras abandonadas, de donde de- 
bió extraerse la piedra para la construcción, si no 
de las cien famosas ciudades, de muchas de ellas. 

Subió á la cumbre del Monte Ida, donde recreó 
la vista en uno de los más grandiosos é imponentes 
panoramas que ofrecerse pueden; pues á los encan- 
tos naturales de la tierra, á la perspectiva del mar 
Egeo, poblado de islas, que se pierde en el hori- 
zonte, y al cielo casi siempre puro, claro y trans- 
parente, se unen los recuerdos históricos de la 
civilización helénica, capaces por sí solos de en- 
cender el ánimo y arrebatarle á las sublimes regio- 
nes de la eternal belleza, merced al grande y po- 
deroso influjo que ejerce en nosotros la sugestión 
estévica del tiempo ó la distancia. 

Visitó á Candía ó Heracleión, puerto que fué de 
Gnossos 6 Cnossos, situada á cinco kilómetros de 
aquél; ¿ Rethimo, la antigua Rithimnos, que se 
asienta cerca del Ida en la parte occidental de esta 
elevada montaña; y de camino á La Canea, la Ky- 
donie de los griegos, hallándose cerca de la ciudad 
y á orillas del mar, descargas de fusilería, estam- 
pidos de cañón, el silbar de las balas y los gritos 
de los combatientes le obligaron á detener sus 
pasos. 

—¡Cáspita! —exclamó para sí el Doctor en co- 
rrecto griego antiguo, porque se adaptaba al medio 
ambiente.—¡Vaya un modo de hacer fuego! ¡Qué 
cañonazos! ¡Parece que disparan con dinami- 
ta!..... ¡ Ya estoy en plena civilización moderna!..... 

Y tendiendo una mirada al mar, lo vió cuajado 
de formidables buques acorazados, cruceros, caño- 
neros, torpederos, cazatorpederos, avisos y trans- 
portes de guerra, en cuyos topes ondeaban sendas 
banderas de las grandes potencias de Europa. 

—Aquellos.barcos — prosiguió Briján— no se 
entretienen en hacer salvas; pues advierto el terri- 
ble efecto de las granadas en ese promontorio don- 
de se alzan tiendas de campaña y estandartes co- 
ronádos de cruces, que acusan la presencia de un 
campamento cristiano. Por lo visto, los Gobiernos 
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FERROL.—EL «CARDENAL JIMÉNEZ DE CISNEROS» EN LA GRADA, MOMENTOS ANTES DE LA BOTADURA, 


europeos mandan aquí sus poderosas escuadras en 
calidad de amigables componedores en la contien- 
da de turcos y cretenses, y tratan de persuadir á 
los últimos de la necesidad de la concordia. ¡In- 
clinemos la frente ante estos irrefutables y atrona- 
dores argumentos, y busquemos un refugio que 
nos ponga á cubierto de lógica tan contundente y 
abrumadora! 


Y alejándose de la playa, dió con un estrecho y ' 


corto valle que se hacía entre dos montañuelas ro- 
deadas de abruptos riscos, al extremo del cual, cu- 
bierta de espesos matorrales, se formaba una gran 
cavidad al pie de un cerro, 


A ella se acogió el sabio helenista á tiempo que 
reventaba en el valle un enorme proyectil cargado 
con melinita. 

— ¡Jesús me valga ! —gritó nuestro viajero; pero 
su voz fué ahogada por el eco de la formidable de- 
tonación, que con pavoroso estruendo repercutía en 
aquellas cavernosas profundidades. —¡De buena me 
he librado! Forzoso será permanecer aquí hasta que 
cese el chaparrón de acero y dinamita, que, según 
lo que arrecia, parece que las grandes potencias 
están haciendo la apoteosis de la paz armada. 

Y acomodándose lo mejor que pudo en la en- 
trada de la cueva, se quedó largo rato pensativo, 


sentado en el suelo, con una mano en la frente y 
el codo en la rodilla: reflexionaba sobre los progre- 
sos de la balística y de la diplomacia. 

De pronto, cuando se extinguian los últimos ecos 
del tremendo estampido, se oyó una voz que desde 
el fondo de la caverna gritaba: 

—¿Quién va allá? ¿Quién turba mireposo? Quien- 
quiera que seas tú que profanas este sagrado recin- 
to, respetado hasta por los dioses inmortales, paga- 
rás caro el sacrílego atrevimiento! ¡Caigan sobre ti 
las iras de las furias infernales! 

Los pretéritos cabellos del insigne erudito debie- 
ron ponerse de punta, porque daba diente con dien- 














FERROL.-—BOTADURA DEL ACORAZADO «CARDENAL JIMÉNEZ DE CISNEROS», VERIFICADA! 
EL BARCO EN LA BAHÍA, INMEDIATAMENTE DESPUÉS DEL ACTO DE LA BOTADURA. 
(De fotografias del aficionado D. Victor López Riobóo.) 
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MANILA (FILIPINAS). —CUARTEL DE LA GUARDIA CIVIL VETERANA EN LA ERMITA. 


(De fotografia de Laureano.) 





" LA GUERRA EN FILIPINAS.—LAS CANTERAS DE MONTALBÁN (MANILA), DONDE FUERON DERROTADOS LOS INSURRECTOS 
POR LA COLUMNA DEL COMANDANTE OLAGUER. 
' (De fotografia remitida por nuestro corresponsal artistico.) 
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Exomo. Sr. D. JOSÉ LACHAMBRE Y DOMÍNGUEZ, 


te, temblaba de los pies á la cabeza y sentía esca- 
lofríos en todo su cuerpo. ¿Era sueño ó realidad? 
¿Alucinación de la mente, ó verdadera percepción 
de los sentidos? No: el Doctor estaba despierto, en 
perfecto estado de conciencia; no le cabía duda. 
Aquellas extrañas palabras le infundian espanto; 
pero al propio tiempo sentíase poseído de asombro 
y estupor que le robaban el vital aliento y helaban 
la sangre de sus venas; porque la voz misteriosa 
había hablado en griego, en el más puro y armo- 
nioso griego del Atica antigua. 

—¿Quién anda ahi?—repitió aquélla más cer- 
ca.— ¿Quién eres, mísero mortal, que te presentas 
con tan grotesca y ridícula vestidura? ¿Histrión 
acaso que apela á semejante indumentaria para so- 
laz y recreo de los ojos? ¡Ni el mismo dios de la 
risa pudo ofender de tal suerte las leyes de la be- 
lleza y la majestad de la forma humana! Habla, 
¿quién eres? 

—Señor— balbució el Doctor en el mejor griego 
que sabía; —sorprendido por violenta tempestad, 
me refugié en esta cueva. Soy extranjero..... 

—Harto lo dice y corrobora la aspereza de tu 
lengua; mas ¿por qué has turbado mi sueño con 
tanto estrépito? 

—No me culpes á mí, que soy hombre natural- 
mente pacífico y enemigo de todo ruido, y más del 
que causan y producen los explosivos modernos. 
Culpa á la civilizada Europa, representada por las 
escuadras que no lejos de este sitio puedes ver y 
admirar en medio del mar espacioso. 

Y Briján, cuyas pupilas contraídas por la clari- 
dad no le habían permitido hacerse cargo de su 
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interlocutor, vió salir del fondo de la cueva y diri- 
girse al valle á un decrépito anciano de venerables 
canas y larga barba que le llegaba á la cintura, 
vestido de quitón y clamide y calzando cáligas. 

El cual, sin reparar en el asombro del Doctor, 
que seguía sus pasos, se encaminó á la playa, y 
abarcando con la vista el mar, que en grande ex- 
tensión se mostraba, sorprendido de tan numero- 
sos, diversos y para él extraños buques, exclamó: 

— ¡Naves que surcan el imperio de Neptuno, sin 
remos ni velas, vomitando penachos de humo y 
estremecen el aire, la tierra y el firmamento con 
¡Estoy soñando! ¡Qué maravilla! 

— Son buques—contestó el Doctor—que se mue- 
ven á impulsos del vapor que engendra el fuego. 

—¡Vapor, fuego! ¿Pluton domeñando á Neptuno, 
usurpando el poder de Eolo ?—exclamó el anciano. 

—¿Tan ajeno vives á las cosas del mundo para 
ignorarlas de tal suerte? ¿No has visto nunca el 
mar? 

—Cerca de sus orillas se meció mi cuna: soy de 
Gnossos. q 

—i¡Gnossos! ¡Ni vestigios se encuentran de la 
ciudad! $ 

—Exitranjero, si no has perdido la razón, Baco 
turba tus sentidos. Dices que Gnossos no existe, 
cuando há tres días que estaba yo allí. 

— ¿Há tres días que dejaste una población de la 
cual no queda más que el recuerdo? ¿Quién eres, 
extraña visión, pues cuanto más te miro más dudo 
de tu realidad corpórea? 

— Soy Epiménides, hijo de Doríades, el favorito 
de los dioses..... 





— ¿Epiménides, el filósofo cretense que estuvo 
dormido en una caverna más de medio siglo? 

—-$Sí; abrumado por los años, harto de la ingra- 
titud de los hombres y de la crueldad de la muerte 
que me condenaba á vivir, me encerré de nuevo 
en la cueva con el propósito de entregarme al des- 
canso; pero es tanta mi desventura y tan mala mi 
estrella, que cuando me quedaba traspuesto, vino a 
despertarme el ruido infernal de estos navíos. 

—¡Un breve sueño de veinticinco siglos! ¡625 
olimpiadas! 

—.¡Seiscientas veinticinco olimpiadas! ¡Desva- 
río! ¡No es posible! ¡Si fué ayer cuando me refu- 
gié en la cueva y quedé dormido! y A 

— ¿Acaso la nada es susceptible de tiempo ni 
medida? 

—¿Te consagras también al estudio de la filo- 
sofía? 

—Quién no la estudia; pero ¿quién saca verda- 
dero fruto de sus enseñanzas? F 

—¿Ha contribuido al perfeccionamiento hu- 
mano? 

El rebaño, la multitud anónima, el vulgo es 
casi el mismo que conociste, Eterno niño, se en- 
tretiene en romper los libros cuando no se burla 
de sus maestros. Ni aprende, ni se corrige, ni le 
escarmientan las lecciones de la experiencia. Can- 
doroso de suyo, se deja seducir fácilmente por 
cuantos saben halagar sus gustos pueriles. Versátil 
é inconsciente, hace á veces pedazos sus juguetes 
favoritos para llorar luego su pérdida. No carece 
del concepto de la moral; pero suele fallar mas con 
la pasión que con la justicia. No soporta la contra- 








30 Marzo 1897 


dicción, olvida los favores y paga casi siempre con 
negra ingratitud á quien mejor le sirve, 

—Reconozco al pueblo que me llevó en triunfo 
cuando le libré de la peste, y pasado el peligro me 
obligó á refugiarme en la cueva; pero no dudo que 
loz que tienen la misión de encaminar y dirigir 
sus pasos, merced á las enseñanzas de la historia y 
al natural progreso y desenvolvimiento de los prin- 
cipios morales y sociales, habrán perfeccionado el 
arte del gobierno, cimentándolo sobre el derecho 
y la justicia en su concepto más puro y elevado. 

—¿El derecho? Mira los navíos que arrojan so- 
bre la playa instrumentos de muerte y de ruina: 
pues ése es el derecho. ¿La justicia? Héla allí en 
aquel campamento de patriotas cretenses, rodando 
ensangrentada por el suelo. 

— ¡La fuerza, siempre la fuerza, soberana del 
mundo! Mas ¿quién usurpa el cetro á Júpiter? 
¿Quién de tal suerte se apodera del principal atri- 
buto de su divinidad y fulmina sobre la tierra los 
rayos destructores? 

— Há muchos siglos que Júpiter perdió la co- 
rona. Ahora reina Pluto y gobierna Mercurio. 

—¿Y Minerva, mi querida Minerva? 

—Sobnrnada por ambos, no se desdeña de servir 
i Marte. Gracias á ella, las naves navegan sin ve- 
las ni remos; llevan el huracán en sus entrañas, y 
le menosprecian si se opone á su marcha; se alum- 
bran de noche con la claridad del día; amparan y 
protegen á sus tripulantes con murallas de acero, y 
disparan á mansalva enormes artefactos de metal, 
que encierran en su seno el exterminio. 

—¿Mas qué causa mueve é incita á estos extran- 
jeros á hacer guerra á mi patria? 

—La común envidia y el temor del bien ajeno. 
Tu patria es una doncella eternamente hermosa 
que arrastra las cadenas” de larga y cruenta escla- 
vitud. Por romperlas ha vencido á Penélope en la 
constancia, á Hércules en los trabajos y á Aqui- 
les en el valor y el ardimiento. Espera al fin sacu- 
dirlas; pero los grandes Estados de Europa, codi- 
ciosos de la posesión y cobardes para la disputa, 
le ofrecen á manos llenas la libertad, si en cambio 
sacrifica el firme y acendrado amor que profesa al 
pueblo helénico. Ella resiste pensando sólo en el 
elegido de su corazón, y los rivales se unen y con- 
gregan aquí para imponer su voluntad con la fuerza 
bruta. Así, la diplomacia, resumen y compendio 
de bajas pasiones, sin alteza de miras para alentar 
y servir los más nobles ideales, haciendo hasta 
ostentoso alarde de tenerlos en poco, dispone á su 
antojo de la suerte de los Estados débiles, y busca 
su justificación en la conveniencia de prolongar 
una paz vacilante y siempre en peligro; paz más 
costosa é inicua que la misma guerra, porque las 
naciones se arruinan al peso de las armas que aco- 
pian la mutua desconfianza, la torpe emulación y 
el constante recelo. De esta manera obran y proce- 
den las potencias que se jactan de marchar al frente 
de la civilización. 

— ¡Esto no es la civilización—exclamó Epimé- 
nides alejándose de la orilla del mar,—sino la bar- 


—¿Adónde vas? — preguntó el Doctor. 

—¡A mi soledad, á olvidarlo todo, á dormir en 
lo más hondo de la caverna, donde no puedan des- 
pertarme los rugidos de la fiera humana! 


NILO MARiA FABRA. 


LAS ALMONEDAS. 
(SIGNOS DE LOS TIEMPOS.) 










=.UNCA he podido sustraerme á la penosa 
¿ impresión que han causado en mí las 
almonedas. Y no me refiero á aquellas 
(£ forzosas en las que sale á la venta el 
pobre ajuar de un infeliz que no ha 
E podido pagar el alquiler de su vivienda, 
É ni de aquellas, por desgracia tan frecuen- 
BN IS tes en los pueblos rurales, en que se adjudi- 
can al mejor postor los bienes de un deudor á 
la Hacienda por falta del pago de contribu- 
ciones. Aun en la más ó menos voluntarias que se 
celebran en las grandes poblaciones, y Se compo- 
nen de objetos valiosísimos, hay un fondo tristí- 
simo de elegía. 

Por regla general siguen á una muerte ó son el 
naufragio de una gran fortuna; y si las cosas tie- 
nen lágrimas, como dijo Virgilio, son muchas las 
huellas de llanto que se ven en una almoneda. 

Establecer una casa, engalanarla para hacer grata 
la vida entre sus paredes, es sin duda alguna muy 
satisfactorio. ¡Qué placer unir á los objetos anti- 
guos que evocan queridos recuerdos lo que se pue- 
de adquirir de más bello entre las producciones del 
arte y de la industria, para enlazar el pasado con 






LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


el presente, y formar un conjunto en que cada 
mueble, cada cuadro, cada objeto nos hable, con 
ese lenguaje mudo pero elocuente, de lo que nos 
es propio, de lo que representa la memoria de una 
dicha, la satisfacción de un gusto, una afición de- 
terminada con la que distraemos la monotonía de 
la existencia ó la pesadumbre de las obligaciones! 

¡Pero qué horrible la venta de todo esto, la en- 
trada en un hogar de jueces y alguaciles que abren 
de par en par puertas y armarios, que vacian cajo- 
nes, que entregan primero al tasador, y al público 
después, lo más reservado y lo más íntimo, con lo 
que tiene, al parecer, menos importancia, pero que 
puede producir dinero! 

Por este procedimiento hemos visto salir en po- 
cos años á la venta los vestidos con que se engala- 
naba una dama que fué célebre por su hermosura 
y por su elegancia; las vajillas en que se servían 
los manjares en los banquetes con que obsequiaba 
con frecuencia á lo más notable de los hombres de 
la milicia, de la política y de la literatura; los mue- 
bles todos de su casa famosa en los anales de la 
vida madrileña. 

Las manos de las prenderas sobaban los rasos y 
los terciopelos que habían envuelto un cuerpo her- 
mosamente escultural, y parecía que había algo de 
profanación en aquella apreciación de lo que po- 
dían valer materialmente aquellos restos de la ele- 
gancia. 

Se desechaban encajes por demasiado ajados; la- 
zos que hubiera recibido con entusiasmo algún 
apasionado de la que los lució si ella se hubiera 
desprendido de ellos para dárselos como prenda de 
amor, no se cotizaban por demasiado ajados, y todo 
hablaba en aquella venta de decadencia y de ruina. 

Las maravillas de un palacio á cuyas espléndi- 
das fiestas asistieron alguna vez los reyes honrán- 
dolas con su presencia, se han vendido hace poco 
en pública almoneda, después de haber' muerto 
poco menos que en la miseria la que deslumbró en 
medio de una de las mayores manifestaciones del 
lujo que el Madrid elegante ha presenciado. 

¡Cuántos despojos de ilustres casas de la aristo- 
cracia antigua se amontonan hoy en las tiendas de 
los chamarileros! Retratos de personajes ilustres, de 
damas linajudas, de príncipes poderosos, de altivas 
princesas, andan por ahí de venta en venta, mien- 
tras se reducen á polvo en la obscuridad de sus la- 
brados sepulcros los huesos de los originales. 

Cuando los retratos caen en poder de algún co- 
leccionador inteligente y cuidadoso, parece que 
descansan; pero cuando él muere vuelven á seguir 
su triste sino de salir á que los compre el mejor 
postor ó el que más hábilmente sabe aprovecharse 
de una ocasión propicia. 

¡Cuántos esfuerzos costaría hoy volver á reunir 
aquella admirable colección de Carderera! ¿Adón- 
de habrán ido á parar todas aquellas infantas tan 
tiesas con sus gorgueras de encajes, tan huecas con 
sus tontillos, de aspecto tan señoril y noble con sus 
monumentales peinados, en que se destacaban las 
joyas y se alzaban las rizadas plumas sobre bucles 
de empolvados cabellos? 

Un señor que volvió de Cuba con una gran for- 
tuna, en tiempos en que de la preciosa Antilla, que 
hoy nos cuesta tanta lágrimas y tanta sangre, se 
regresaba todavía con dinero, decía cada vez que 
adquiría uno de estos retratos para adornar sus sa- 
lones de rico improvisado: «¡Hoy me he comprado 
una antepasada soberbia!» 

En la tienda de un comerciante de antigiiedades 
se veía hace poco una miniatura de la reina Josefa 
Amalia, la buena esposa de Fernando VII, que 
guardaba en un medallón unido al marco un rizo 
de cabellos de aquella augusta dama. 

Las tabaqueras en cuyas tapas aparece el re- 
trato de Napoleón I orlado de brillantes ó perlas, 
con que el poderoso Emperador favorecía á sus 
cortesanos en los días gloriosos de Austerlitz, han 
venido rodando, después de Waterlóo, hasta las 
vitrinas de los más vulgares coleccionadores. 

Las almonedas son el mercado adonde van á 
parar los restos de todas las grandezas, y ellas 
constituyen el epílogo de muchas historias que co- 
menzaron con fausto y acabaron en ruinas. 

En París se han vendido en los días pasados, en 
pública subasta, las maravillas del siglo XVIII y las 
preciosidades del Japón que durante años y años 
habían reunido á fuerza de inteligencia y de per- 
severancia los hermanos Goncourt, y todo lo que 
formaba un riquísimo museo se ha dispersado, 
como las hojas secas que caen de los árboles en 
otoño ante la furia del vendaval. 

En Madrid, apenas pasa año, de algún tiempo á 
esta parte, sin que tengamos ocasión de presenciar 
alguna almoneda famosa que se lleva al extranjero 
preciosidades artísticas que estuvieron durante 
mucho tiempo vinculadas en nuestra patria, como 
los Rubens y los Goyas que pertenecieron á la casa 
ducal de Osuna. 
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Las almonedas, como las liquidaciones que ha- 
cen los comerciantes que se ven apurados, son se- 
ñial de pobreza y decadencia, que revelan un la- 
mentablo estado en clases sociales que antes fueron 
poderosas y van dejando señales de ruinas y de 
estragos. 

Por eso es lamentable que se repitan con tanta 
frecuencia, revelando desórdenes de una adminis- 
tración desbarajustada, de la imprevisión que no 
hace pensar en el mañana, y del mal estado de los 
negocios y de las rentas que han venido muy á 
menos. 

Antiguamente se tenía mucho apego á lo que se 
heredaba, á lo que iba constituyendo el tesoro de 
la familia, que todos procuraban aumentar para 
dejar á los que les sucedian algo más de lo que ellos 
habían recibido de sus antecesores. Hoy, por el 
contrario, parece que domina el despego, el afán 
de hacer dinero para hoy, aunque no quede nada 
para mañana. 

Por eso fuimos tan ricos y poderosos en el pa- 
sado, y nos vamos quedando tan pobres y necesi- 
tados. No había hace algunos años casa mediana- 
mente acomodada que no tuviese en sus arcas las 
buenas colchas de damasco, las ricas piezas do 
plata labrada, algún cuadro de relevante mérito, 
algúna alhaja tradicional en la familia. Las cómo- 
das de nuestras abuelas solían guardar los rosarios 
de filigrana, los preciosos abanicos de calado vari- 
llaje y de paisaje artístico y rico, las blondas admi- 
rables, las agujas y los broches de oro, las hebillas 
con brillantes, los botones con miniaturas. Todo 
esto ha ido desapareciendo de almoneda en almo- 
neda, y el damasco se sustituye con la cretona, la 
plata con el metal blanco, los encajes con las pun- 
tillas de imitación, las miniaturas con las fotogra- 
fías, y las nietas de mañana sólo encontrarán en 
los cajones de sus abuelas los abigarrados restos de 
unos cuantos sombreros pasados de moda. 

No existe en estos tiempos el espíritu de con- 
servación que es tan necesario para formar rique- 
zas. Las señoras antiguas conservaban como una 
reliquia sus galas de boda, que pasaban de genera- 
ción en generación, constituyendo el orgullo de 
las ancianas, que se las móstraban'con satisfacción 
inmensa á las jóvenes, diciéndolas: «Este cache- 
mir y estos encajes y este abanico que me dió mi 
madre cuando me casé, figurarán en tu canastilla 
de boda, y los tendrás como recuerdo mío cuando 
yo me muera.» 

Hoy con un vestido de novia se hace un traje de 
baile que se luce una temporada y luego para nada 
Sirve. 

Desprenderse antes del mobiliario era caso gra- 
vísimo. Hoy se hace con la mayor facilidad una 
almoneda, y todo se pone en venta, sacrificando al 
placer de un momento, á un viajecillo de verano, 
á un abono en el teatro, al brillo por un poco tiem- 
po, lo que bien conservado podría proporcionar 
más íntimas satisfacciones. 

La prendera que entra en las casas y compra y 
vende y cambia; el mueblista que arregla una vi- 
vienda con muebles en que hasta la cama es alqui- 
lada; la afición á abandonar el hogar para pasar 
horas y horas en el café; la facilidad con que se 
hace una almoneda y se pasa á vivir en el cuarto 
de una fonda; todos estos son signos de una gran 
decadencia, y revelan costumbres poco favorables 
para constituir, no sólo un capital, sino para pro- 
porcionar esa íntima satisfacción que proporciona 
tantos consuelos en las adversidades que con tanta 
frecuencia torturan la existencia, justificando la 
frase que dice que es la vida un valle de lágrimas. 


KASABAL, 
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EL HADA VIAJERA. 
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7 STABAN los dos charla que charla al pie de 
a aquel álamo grande y desnudo, mientras la 
herrada, puesta bajo la teja del caño, recibía 
(Rel hilillo de agua que por ella caía, resbalan- 
do sobre un lecho de musgo que orlaba de 
cresterías el hielo, cuando la vieron venir á 
través de los sembrados como si surgiera del heno 
abrillantado por la escarcha matutina. 
Ambos quedaron mudos de asombro ante la singu- 
lar aparición, y creyeron que se realizaba uno de los 
cuentos de hadas que la abuela, dando vueltas á la 
rueca, refería á sus nietos todas las noches al amor de la 
Inmbre de la cocina, mientras fuera zumbaba el ábrego, ú 
la luna con su pálido resplandor ilaminaba las silenciosas 
praderas. Porque ¿qué otra cosa que un hada podía ser 
aquella mujer de suelta cabellera rubia que ondeaba al 
viento, sembrada de violetas nacientes, y Cubierto sólo el 
gallardo cuerpo por una amplia túnica de gasa Juminosa, 
pero de un luminoso tenue y suave, como si se envolviera 
en un fulgor de amanecer? Cuando llegó más cerca pu- 
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dieron contemplarla á su sabor. Habíales visto ya desde la 
senda, y venía mirándoles y sonriéndoles. Lo mismo la al- 
deana que su compañero clavaron en ella sus ojos fascina- 
dos y se sonrieron también por unánime impulso. Es que 
no era posible resistir la mirada de sus pupilas sin sentir un 
dulce y repentino bienestar, el contento plácido de la tran- 
quila felicidad. ' 

El hada llegó junto á los dos campesinos y se sentó en el 
pretil de la fuente, dejando que uno de los descalzos pies 
pendiera próximo al chorro de la teja, tan próximo que á 
uno de los movimientos de la pierna fué mojado por el 
caño, cubriéndose de perlas. El pie así bañado resultaba tan 
blanco y fragante, que la muchacha sintió envidia y admi- 
ración. Toda la persona de la deidad atraía con un suave 
encanto de juventud, de virginidad, de naturaleza nueva, 
de adolescencia recién despertada. Su voz no producía me- 
nor ternura: brotaba de una garganta de cristal. E 

— ¡Buenos días, hijos mios! —les dijo. —Ya sé que sois 
novios, y me complace veros así, dejando hablar al corazón. 

Los muchachos miráronse estupefactos, ella encarnada 
como una guinda, y él rojo de pro satisfecho. No sólo les 
conocía el hada, sino que se hallaba al tanto de sus amores. 
¡Cosa más singular! ¡Pues sin duda era una de esas magas 
adivinadoras que tan pronto se vuelven viejas como se tor- 
nan jóvenes! Seguro que á los pocos minutos, si se entrete- 
nian, iban á ver la cabellera rubia trocarse en blanca, el 
torso rastro de óvalo perfecto en la cara de pergamino con 
boca desdentada y barbilla puntiaguda, la túnica luminosa 
en el manto negro. Los aldeanos quedáronse un instante 
confandidos, y al cabo la niña exclamó con ruboroso candor: 

—Pero ¿sabe su merced Quiénes somos de verdad? 

—;¡Pues no lo has oído que si! —agregó el mozo, esforzán- 
dose por aparecer sereno aunque sin poder dominar su 
emoción. s 

—Tú, Ana, eres la muchacha más linda de tu aldea, eros 
la admiración del baile de solteras todos los domingos; tú, 
Antonio, eres el mozo más garrido del pueblo, y tienes un 
brazo para la barra que te envidian tus paisanos cuando lo 
ejercitas todos los días festivos. Antonio te declaró sus 
euitas, Ana, edo la copa de un castaño centenario que se 
yergue en la calleja que conduce á la granja de su padre, 
y que también ama á la yedra que le abraza, y desde enton- 
ces muy de mañanita, Ana, coges la herrada y vienes á 
esta fuente á llenarla, en vez de irte á la de las Orzagas, 
porque para llegar á ésta has de pasar forzosamente por la 
serradaría donde Antonio trabaja, y al verte se une contigo 
y te acompaña hasta aquí. 

Los dos oyentes abrian un palmo de boca y escuchaban 
atónitos, ella arrollando el pico del delantal, él dándole 
vueltas á la vara de acebuche. El hada no cesaba de son- 
reirlos. * 

—¿Es verdad todo eso, ó no? —preguntóles. 

—¡Ya lo creo! —exclamó el mozo, mientras la chica 
añadía: 

—Pero ¿cómo lo sabe su merced? 

En el rostro del hada se acentuó más aún la ternura, y 
repuso ¿on un acento maternal: 

—¡Porque todo eso lo disfrutáis por mí! 

— ¿Por su merced? 

La exclamación brotó á la vez de las dos bocas con el 
tratamiento que ninguno apeaba, porque á una tal diosa no 
se la podía hablar familiarmente como al último pelafustán 
del pueblo, e 

—Pof mí 6 por cualquiera de mis quinientos mil millo- 
nes de hermanas. 

¡Ave María Purísima! Ambos campesinos se santiguaron 
mentalmente al oir la estupenda cifra. ¡Vaya una familia 
dilatada! ¡Pues como tuviera que mantenerlas un solo pa- 
dre! Por supuesto que no serían de una madre única, ni 
aun tratándose de la esposa de Matusalén si es que Ja tuvo, 
¿Qué son novecientos años para tantos hijos? Se trataba, sin 
áuda, de varios matrimonios. Un hombre casado en un mi- 
llón de nupcias. ¡Arrea! Y se burlaban del alcalde que iba 
por la cuarta, 

Todos estos pensamientos, brotados de la cazurrería al- 
deana, fueron leídos por el hada en la frente de los dos 
muchachos, y queriendo confundirlos continuó blanda- 
mente: 

— ¿Os choca el númeró de hérmanas que tengo? ¡Pues 
aun me debo de haber dejado en la cuenta lo menos ocho- 
cientos mil millones de millones! ¡Somos infinitas! ¡Vaya! 
¿Qué edad me echáis? 

La muchacha como gu novio miraron de hito en hito al 
hada, El rostro de aquella mujer era un prodigio de fres- 
cura; tenía la delicadeza de un capullo, el encanto de la 
niña que siente el primer calor de la pubertad. Al cabo la 
aldeana exclamó: 

—Yo creo que su merced tendrá diez y seis años. 

—¡Ca! —rectificó el mancebo con tono autoritario—ni 
quince, 

—¡Setenta y nueve siglos! Nací cuando se enfrió la 
Tierra. 

Esta segunda cantidad no pudieron ya soportarla los dos 
aldeanos. Recordaron entonces las pláticas del cura. Tam- 
bién el demonio suele á veces tomar la figura de una mu- 
jor hermosa para cometer sus fechorías. Miráronse, pues, 
uno á otro, y acometidos del mismo pensamiento y del mis- 
mo miedo, fueron á echar á correr, olvidándose de la fuente 
y de la herrada, y santiguándose ahora de veras, 

La deidad se levantó del pretil y les detuvo, leyendo su 
terror como antes había leído su asombro. Y parándoles 
con sus manos de nieve, les dijo: 

a po vais? ¿Creéis que soy el diablo? ¡No, hijos 
míos! En mí no existe nada de maléfico ni de diabólico. 
Todo es natural. Yo debo la vida á Dios, he sido creada 
por Él para hacer la felicidad de los hombres. Cuando Adán 
fué lanzado del Paraíso por su desobediencia al Señor, le 
desposeyó de todos los bienes con que le había dotado, 
pero no quiso privarle de nosotras. Eso hubiera sido rayar 
en la crueldad, y El es el amor supremo. 

Había tal sinceridad en el acento del hada, que los cam- 
pesinos se tranquilizaron inmediatamente, No. El diablo no 
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podía hablar así por mucho que fingiora; y, á más, de haber 
sido el demonio, habría pegado un bufido y recobrado su 
forma habitual al hacer la señal de la cruz. Detuviéronse, 
pues, en su fuga, y cuando Ja deidad los vió en reposo, con- 
tinuó con su VOZ persuasiva: e 

—Esto que voy á referiros no se lo contamos jomás á 
nadie. Los hombres saben que existimos, nos sienten, nos 
aman, pero ignoran cómo somos. Lo ignoraron y lo igno- 
rarán mientras vivan. Ese misterio es nuestro mayor en- 
canto. ¿Cuál diréis que es nuestra misión? ¡Besar, besar 
siempre, á todas horas, todos los días! Ya os he dicho la 
edad que tengo; ahora os añadiré que soy inmortal. Como 
mis hermanas; no morimos nunca. ¡Calculaos los besos que 
habré yo dado y los que me faltan que dar! Beso y sigo. 
Así llovo recorrido besando medio mundo, de palacio en 
palacio, de cabaña en cabaña, por las grandes poblaciones, 
por las míseras aldeas, á los ricos, á los pobres, á Jos ancia- 
nos, á los niños, á cuantos seres racionales encuentro á mi 

1s0. 
E Hizo una pausa el hada. Los dos oyentes la observa»an 
con estupefacción, sin poder apartar la vista de aquellos 
labios singulares, sobre los que pesaba tan improbo tra- 
bajo. 

rare roalizar mi fin—siguió la deidad —disfruto de 
una libertad omnímoda, sin limitación de tiempo ni espa- 
cio, sin traba alguna, sin la exigencia más leve. Yo no ne- 
cesito comer, ni dormir, ni experimento el frío, ni el calor, 
ni me canso. Ya veis la mañana que hace hoy; todas las 
plantas se hallan cubiertas de escarcha. Esta noche ha he- 
lado horriblemente. Pues sin más vestido que mis gasas, 
estuve á la madrugada en la Siberia, donde necesitaba be- 
sar á un deportado ruso. Vosotros no entendéis lo que es 
eso; es un prís donde el frio es como mil veces el vuestro. 
¿Sabéis de dónde vengo ahora? Son las ocho y cinco; á 
las ocho de la mañana me encontraba besando á una mu- 
chacha de América que se ha puesto hoy de largo. Para 
llegar á esta fuente á las ocho, he necesitado andar diez le- 
guas por segundo. Y á las ocho y diez he de posar mis la- 
bios en un soldado á quien van á fusilar en Gibraltar. Cua- 
tro días de viaje ordinario. 

Yo os he besado á vosotros muchas veces. Os besé cuan- 
do andabais de chicos entre el maíz; os besé el día del cas- 
tañio; os beso todos los años para que os queráis siempre, 
porque tampoco nos está limitado dl número de besos. Hay 
pos á quienes se besa una sola vez, pocas, pero las 

ny. Estas son las que se suicidan. No lo podemos reme- 
diar. Son tantos á los que hemos de acudir, que se nos ol- 
vidan algunos. En cambio, á otros no cesamos de besarlos. 
También nosotras amamos y sentimos predilecciones. Her- 
mana tengo que prefiere los opulentos, los poderosos; otras 
se dedican á los emperadores. Las que se encargaron de 
César y de Napoleón, no han vuelto á besar á nadie de 
tristeza: están viudas. Igual le sucede á la que besaba á 
Cervantes. Vosotros no sabéis historia; preguntadle al 
maestro de escuela quiénes eran esos señores. Los niños 
necesitan pocos besos; á medida que viven hay que aumen- 
tar los besos á los hombres. Los artistas son atroces: no se 
satisfacen nunca. Las que se encargan de ellos se divierten. 
Los campesinos con poco se contentan; son humildes y 
sencillos, También entran por mucho las edades. De los 
quince á los veinticinco es una inundación de besos la que 
es preciso repartir. No se pára un segundo, ¡Si nosotras nos 
cansáramos como los mortales, sobrevendría la muerte, 
desaparecería de la tierra la felicidad! 

Cuando terminó el hada de hablar, atrajo á los dos atur- 
didos campesinos á sus brazos, y les preguntó con ca- 
riño: 

—¿Conque os querréis siempre mucho los dos? 

Los jóvenes se miraron con embeleso, y él exclamó po- 
niendo el alma en su respuesta: 

—¡ Yo, con toda mi alma! 

Y yo!—añadió la muchacha con no menos viveza. 

—¡Veo que aun os dura el efecto de mi último beso! 
mo obstante, tomad otro, porque quiero que seáis muy fe- 
lices. 

Ambos novios recibieron el ósculo del hada, y tal dicha 
debió de dejar caer en ellos el beso, que no pudieron me- 
mos de mirarse con arrobadora ternura, acariciándose con 
os ojos. 

— Ahora quedaos con Dios; que tengo mucho que besar, 
y bastante me he detenido. 

Fué á marcharse; pero encontróse con que la muchacha 
y el mozo la sujetaban de la túnica, y con un gesto supli- 
ennte exclamaban: 

—¿Y se va su merced así, sin decirnos quién es para 
bendecirla, 

— ¡Nosotros necesitamos saber su nombre! 

El hada vaciló un instante; pero desarmóla la ingeenui- 
dad de los muchachos, y haciendo un gesto de indiferen- 
cia, como si se dijera: ¡Bah! ¡Qué importa! respondió 4 
la vez que seguía camino adelante: 

—;¡Hlusión ! 
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El de la COMEDIA: la carta del Director y El Angelus de 
Blasco, — LARA: El petrolero. —La nueva carmpaña “del aro de 


MICO.— Lo cómico-lirico: algun: 
ao gunos fracasos y el triunfo de La ma- 


Conforme estoy con lo dicho por los más serios 
y autorizados cronistas teatrales de la prensa diaria 
acerca de la carta que el Director del teatro de la 
Comedia escribió á Eusebio Blasco y publicó El 
Liberal el mismo día en que El Angelus había de 
estrenarse en dicho teatro. 

Convencimiento profundo revela Emilio Mario 
al hablar de los méritos de la última obra del que 
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tantos triunfos ha alcanzado en los escenarios de 
Madrid, y nadie que conozca la seriedad y la 
buena fe de artista de tan justa fama podrá acha. 
car á móviles interesados el encomilenies docu- 
mento público, que á todos nos sorprendió en ex- 
tremo, y muy particularmente á los que, atentos 
á la historia de nuestro teatro, no registramos en 
ella caso igual en circunstancias parecidas á las del 
estreno de El Angelus. 

Pero ¿es sólo el entusiasmo sincero de Mario el 
que inspiró á éste la carta dirigida á Blasco y á X1 
Liberal remitida para su publicación? Ninguno de 
mis ilustrados compañeros de Crónica se ha hecho 
esta otra pregunta: ¿Cómo D. Emilio, que tantas 
obras excelentes—algunas del mismo Blasco —ha 
leído con admiración y encanto, y ha estudiado y 
representado con fe y con cariño, no ha tenido an- 
tes para ninguna de ellas un arranque parecido al 
que ahora ha causado tan extraordinaria sorpresa? 

Yo me atrevo á asegurar—y no me desmentirá 
la conciencia de Mario—que las circunstancias 
anormales en que ahora se encuentra el artista; la 
ruina inesperada de su trono, bien levantado en el 
teatro de la Comedia, le ha llevado irresistiblemen- 
te á unir en altas voces la expresión de cariño al 
ingenio predilecto con la expresión dolorosa del 
sentimiento ante el abandono de los que antes le 
estimularon y ayudaron en su noble lucha en pro 
del legítimo arte dramático. 

Deplorar ese abandono; lamentar que el teatro 
de sus triunfos y de los de tantos buenos poetas y 
artistas, se anuncie al fin abierto á la invasión de 
un género híbrido y de una industria sin ideal de 
arte: ese fué el principal objetivo de Mario con la 
carta que la impaciencia de su herido amor propio 
publicó fuera de sazón y exponiéndole á gratuitas 
y desfavorables interpretaciones. 

«Teatro de la Primavera, Aguas, 6.» A ese final 
amargo va derechamente la :epistola de D. Emilio, 
despojado del teatro de sus glorias, abandonado 
antes por la voluble y caprichosa reina que trasla- 
dó su trono protector á la acera de enfrente. Se 
equivocó Mario en su apasionado juicio sobre El 
Angelus. Tal vez se equivoque también—y lo cele- 
braré mucho—en su extremado pesimismo escé- 


nico. 


Porque yo creo que el teatro por horas, sobre 
todo ese implacable invasor género chico, cómico- 
lírico —que, por lo que se dice, nos amenaza tam- 
bién en Lara—si ha de morir, ha de ser de empa- 
cho de dominación, de tremendo hartazgo de ese 
gran público inconsciente que tantas veces toma 
ruidosa parte activa en los desplantes de autores y 


.de cómicos, tan caros algunos de éstos para la cre- 


ciente y codiciosa industria. 

¿Quiere Emilio Mario mitigar su dolor de artis- 
ta, ya que del todo no pueda consolarse? Pues 
acuda á la historia del teatro de Francia, en la 
parte que corresponde á nuestros tiempos. Lea si- 
quiera la ligera y anecdótica que acaba de publi- 
car el muy autorizado Arturo Pougin, y alli verá 
que esas dominaciones desesperantes de un solo 
género, más ó menos artístico, no son exclusivas 
del teatro español, tan tocado en nuestro siglo del 
contagio de la escena francesa. 

Allí verá cómo, durante una larga época, domi- 
na la opereta cómica hasta el punto de no dejar en 
París un teatro para refugio de la comedia y del 
drama, desahuciado hasta el mismo vaudeville, de 
tan arraigada y tan característica vida en aquellos 
escenarios. 

No le falta á la opereta en su invasión más que 
forzar las puertas de la sagrada casa de Moliere. 
El abandono de la buena comedia y del drama— 
dice Pougin— ha condenado á la inacción á nota- 
bilísimos artistas, como Ménier y Taillade, y hasta 
la célebre Tessandier, la gran artista del drama, 8e 
ha visto obligada á andar sin rumbo fijo y sin es- 
cenario en que permanentemente pudiera brillar 
tan hermosa estrella. 

No pierda Mario la esperanza, ya que sus aspi- 
raciones son tan legítimas. La reacción del gusto 
público vendrá por el cansancio, por el hastío, por 
la misma imposición de lo insostenible. Los sínto- 
mas de esa reacción aparecen ya claramente para 
bien de nuestro arte dramático. 

e. 

Se equivocó Mario— he dicho—como antes se 
había equivocado el popular autor de El Angelus 
al pensar y planear su última comedia, compuesta 
de elementos tan heterogéneos y tan extraños, que 
no podía menos de sorprender desagradablemente 
en su desarrollo al espectador menos experimenta- 
do en materia de teatro. 

Presentado el coronel Molina, el protagonista de 
la obra, con perfiles tan extremadamente cómicos, 
era empresa temeraria querer llevarle por el c- 
mino del ridículo al término sentimental de lo sl- 
tamente melodramático, 
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La lección moral que el buen deseo de Mario 
había visto, no resulta al fin para el público. Por 
eso mismo; porque el noble revulsivo del senti- 
miento de la paternidad llega ya muy tarde para 
aquel tipo ridículamente vicioso que, como el de 
la solterona Prisca, es más de atrevido sainete que 
de comedia limpia. Por eso, cuando llega aquella 
doble, sentimental anagnórisis, lo que sin duda 
hizo llorar á Mario, á los espectadores les mueve á 
risa. Entre esas dos corrientes de lo sainetesco y 
lo melodramático, tropezó el autor y se determinó 
la caída. 

El asunto nada nuevo de El Angelus es poca 
cosa para tres actos larguísimos, y la obra se hu- 
biera prolongado cuanto el autor hubiera querido 
sin más que ir aplazando la confesión del coronel 
Molina á su amigo, y la del tímido Andrés á la 
ingenua y encantadora María, los dos caracteres 
verdaderamente humanos é interesantes de la co- 
media, y que allí reclaman con justicia todas las 
simpatías de los espectadores. 

Las escenas de relleno —como dice la jerga de 
bastidores—son más numerosas que las que corres- 
ponden á la verdadera acción de la comedia, que 
parece principiar antes de la entrada del reteñido 
viejo coronel Molina en la casa de su antiguo ami- 
go, y también pecador, D. Aquilino. 

Se percibe en la obra de Blasco algo así como un 
anterior intento de comedia lisa y llana, sin leva- 
dura impertinente de lo melodramático, sin sensi- 
blerías trasnochadas del teatral antiguo régimen. 
Si esa hubiera sido su tarea, no se hablaría allí del 
poético Angelus; pero, con los hermosos caracteres 
de los dos jóvenes enamorados y con los tipos, un 
poco rebajados de color, de los dos viejos y de la 
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alegre solterona, sin perjuicio de un moral propó- 
sito, quizas el habilísimo ingenio, citado por Mario 
para la calle de las Aguas, hubiera hecho una de 
esas obras regocijadas que tan alto crédito le han 
conquistado en la escena española. 

Porque ¿quién no ve en El Angelus —como vió 
en Juan León—que, á pesar de sus tres lustros 
de atmósfera francesa, el ingenio del poeta arago- 
nés relampaguea viva y castizamente á la española? 
En lo más delicado y bello de los dos citados ca- 
racteres, como en algunos de los limpios rasgos 
típicos de los otros personajes, como en el diálogo 
fácil, vivo, gracioso, bien sentido á veces, Blasco es 
el mismo autor de siempre, y sólo la pérdida de la 
costumbre le ha traído algo de la pérdida de su ge- 
nial manera de ser en el teatro como en el perió- 
dico. A 

Mario, á pesar de su entusiasmo por la obra, no 

udo llegar á hacer en El Angelus el papel de Mo- 
ina que el autor le había destinado, y Thuillier, 
eligiendo la comedia para su beneficio, nos presen- 
tó un coronel admirable, algo atenuado en lo ri- 
dículo por su habilidad y buen gusto, y venciendo 
todas las dificultades que le ofrecía el paso brusco 
de gentil galán á extravagante característico. 

La Sra. Alvarez no quiso atenuar nada las s0o- 
brado salientes hechuras del autor en Prisca, la 
solterona, y fué más fiel que hábil intérprete. Va- 
lentín, en el viejo D. Aquilino, algo excedido en 
celo, tratando de imitar en el gesto y la dicción 
á su director y maestro Mario. Carmen Cobeña, 
encantadora en su papel de la ingenua María, y 
habilísimamente acompañada por el estudioso Cue- 
vas en las delicadas situaciones, sobre todo en la 
primorosa escena del primer acto, y en cuyo final 


ambos merecieron del público una ovación ver- 
dadera. 

Ahora, amigo Blasco; ahora que volvemos de 
asiento á nuestra tierra, volvamos también á aquel 
camino de honra y provecho en el teatro, sin tocar 
en esos abigarramientos de colorido escénico, que 
si alguna vez sorprenden por nuevos, rara vez los 
apadrina el público inteligente como buenos. 

es 

No era El petrolero título muy simpatico para 
llevar al teatro de Lara un público bien dispuesto 
á divertirse y á prodigar aplausos. Pero, á decir 
verdad, el título no hace á la comedia de Perrín y 
Palacios, que han tenido la habilidad de conseguir 
que su literaria razón social triunfe una vez más, 
y en esta ocasión separándose mucho del patrón 
cortado con que los autores han solido vestir á los 
artistas de aquel teatro. 

Se respiraba ya, al empezar la obra, algo de 
nuevo ambiente en aquel escenario. Los conocidos 
y allí tan traídos y llevados tipos cómicos no pa- 
recían, y en cambio iban presentándose otros que, 
aunque no del todo nuevos en el terreno escénico 
de la vida popular, en gran parte aparecian con 
trazos y rasgos de originalidad indudable y bien 
observados en la naturaleza, sin mezcla de toques 
salientes convenidos para sorprender y engañar á 
incautos espectadores. 

Además de eso, marcha la acción cómica de El 
petrolero con tal sencillez y tanta naturalidad en 
la preparación de las situaciones, que el interés va 
creciendo en los dos actos, y los recursos cómicos 
á que en ellas se apela mantienen hasta el final el 
regocijo del público, sin que éste se vea perseguido 
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en los chistes por ese inagotable y eterno juego del 
vocablo, que es ahora el recurso supremo de los 
que tienen mucho más de prestidigitadores de la 
palabra que de autores cómicos. > 

Bien logrado está el triunfo de los autores de El 
petrolero, al que, con todos aquellos populares 
tipos del nuevo juguete cómico, contribuyeron los 
más diestros artistas del teatro de Lara. 

La nueva y de seguro breve campaña del tea: 
Cómico ha empezado bajo el amparo de la buena 
sombra del popularísimo Ramón Rosell, aunque 
éste no alcance con su gracia á remediar las defi- 
ciencias y grandes desigualdades de la compañía 
que dirige. S 

Hasta ahora la comedia famosa de Miguel Eche- 
garay, Los Hugonotes, ha sido el mejor éxito de la 
entrada de la campaña, aunque muy contados los 
actores que acompañan á Rosell en la interpreta- 
ción de la obra que se acerquen siquiera á los que 
le acompañaron en su ruidoso estreno en el teatro 
de Lara. 

Pero, en fin, Rosell tiene bastante autoridad y 
fuerza cómica para hacer provechosa la nueva 
campaña, y eso se verá pronto en obras de su re- 
pertorio y del de Antonia García, aún brillante 
Lucero del alba del teatro Cómico. en el que, para 
segura prosperidad, conviene mucho nuevo y algo 
siquiera que sea bueno. 

.. 

Siguen los fracasos, como quien dice, en compe- 
tencia, en casi todos los teatros del género cómico- 
lírico; y de ahí la frecuencia de los estrenos, gra- 
cias á la fecundidad asombrosa de los innumera- 
bles ingenios, entre los que se cuentan bastantes 
almas grandes, que dice D. Hermógenes. , 

Durante la quincena apenas ha aparecido más 
obra digna de aplauso que La madre Abadesa, con 
cuyo libro ha venido á probar Sinesio Delgado, el 
hábil director de Madrid Cómico, que lo literario 
puro esrica miel sobre las hojuelas de la gracia y 
y del donaire que exige: ese género que ahora cul- 
tivan tantos sin la menor conciencia de lo que es 
teatro ni de lo que es literatura. 

Sinesio Delgado ha probado además que con 
discreción y hábil ingenio se vencen los mayores 
peligros que el autor mismo se crea con la elección 
del asunto y en el desarrollo del plan de la obra. 
Así, cuando los señoritos del vino de bronca se re- 
gocijaban con la ocasión que creían iba á ofrecer- 
les la aparición de la madre Superiora ante su an- 
tiguo galán enamorado, llegó el momento y quedó 
vencida la malignidad reventadora por la fuerza 
de ingenio y delicadeza y el procedimiento hábil 
con que el autor hacía que del mayor peligro sur- 
giese el triunto verdadero, preludiado ya con aplau- 
sos en el original y precioso dúo de los maestros 
Torregrosa y Brull. 

Estos señores y los intérpretes de La madre 
Abadesa, en especial la simpática Pino, participa- 
ron del grande y justísimo éxito alcanzado por el 
ingenioso poeta. 

Si la mayoría de las obras de lo cómico-lírico se 
pareciesen algo á la últimamente estrenada en 
Apolo y á otras dos ó tres de las ciento que se con- 
tarán en la temporada, bien podríamos los más re- 
fractarios entregarnos á discreción en manos de 
los dominadores industriales, mantenedores del gé- 
nero. 

Pero ¡ay! ¿quién nos compensará bastante de los 
infinitos y desaforados atropellos y vejámenes del 
arte dramático que, bajo la bandera de lo cómico- 
lírico, tenemos que lamentar á todas horas?..... 





EDUARDO BUSTILLO. 


LA MUJER DEL COMERCIANTE. 


E 0 
E En enamoró D. Juan Sánchez, distingui- 
do almacenista de paños y abrigos de 
> señora, de una hermosa viudita, asidua 
9 


parroquiana suya; y era cosa de verle, 
cuando ella estaba delante, cómo se 
£ ponía dulce y meloso, á pesar de sus cua- 
renta y cinco años, manejando la vara de 
medir tela con la misma coquetería y ligereza 
con que debe manejar Cupido las misteriosas 
flechas de su carcaj mitológico. 

La viuda no se mostraba muy rehacia á las pre- 
tensiones del comerciante, las cuales excusado creo 
Dei que iban encaminadas ¿ honestos y legítimos 

nes. 

No era Sánchez hombre que se precipitase en 
sus resoluciones, porque, acostumbrado á la fría lu- 
cha de los intereses mercantiles, sabía razonar, cal- 
cular y esperar, que son las condiciones reclama- 
das para efectuar buenos negocios; y aun cuando 
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aquel de la boda no lo era, porque la viuda viviaá 
expensas de una pensión que había de perder al 
tomar nuevo estado, Sánchez hacía compatibles sus 
sentimientos con gus hábitos mercantiles. 

Cundió pronto la noticia de los amores y de la 
proyectada boda; y en cuanto la conocieron los ee 
rientes de Sánchez y sus íntimos amigos los Gó- 
mez, los Pérez y los Fernández, pusieron el grito 
en el cielo, y, tras mil habladurías y tristes vatici- 
nios, acudieron á verle para que desistiera de aque- 
lla locura, por la cual comprometía su felicidad y 
ponía en grave peligro el honor inmaculado de los 
Sánchez. E 

Creyendo los parientes que el comerciante no 
tenía noticias de la viuda, le dijeron que vivió se- 
parada de su marido, porque él conceptuaba in- 
compatibles con su decoro las locuras y trapison- 
das de ella. 

— Todo eso es verdad—respondió Sánchez,—yo 
no lo ignoraba; pero en este mundo las cosas su- 
ceden cuando deben suceder, y la que es mala para 
un hombre, suele ser buena para otro, Y....., €n 
fin, yo tengo mi filosofía y mi criterio particular..... 
Os agradezco vuestros consejos; pero me caso con 
Adela (así la viuda se llamaba) dentro de dos 
meses. 5 

—-Si tal locura hicieres, no cuentes más con nos- 
otros—le dijeron los Pérez. 

—Ni con nosotros—replicaron los Fernández. 

—Vivirás solo con tu loca. 

—Tus amigos y parientes no queremos ser cóm- 
plices de tu desgracia, ni podemos consentir que 
nuestras mujeres se traten con la tuya. 

—Haced lo que gustéis; pero yo no desisto de 





Con efecto, el Sr. de Sánchez se casó con la viu- 
da, quien, después de haber tenido en su primer 
matrimonio todos los refinados gustos y comodida- 
des de la vida aristocrática, se doblegó á ser la es- 
posa del humilde comerciante. 

Hubo su poquito de jolgorio y de fiesta domés- 
tica el día de la boda; pero al siguiente, á las seis 
de la mañana, que era la hora en que tenía por 
enstumbre levantarse el honrado Sánchez, se echó 
de la cama, encendió una cerilla, después la bujía, 
y dijo tranquilamente á su esposa: 

— Adela, levántate. 

— ¡Tan pronto! 

—Ya te acostumbrarás..... esto molesta los pri- 
meros días, y después resulta muy agradable. 

Se levantaron los dos muy melosos y amartela- 
dos; tomaron con mucha calma su desayuno, y á 
las siete y media bajaron al despacho de la tras- 
tienda, donde Sánchez, sacando un pequeño envol- 
torio, se lo puso delante á su esposa, y la dijo: 

—Esto es un regalito para ti. 

— ¿Regalo de boda? 

—No, hija; los de boda ya pasaron. 

Diciendo esto, sacó Sánchez del papel unas man- 
gas de percalina negra y se las entregó á su mujer. 

— ¿Para qué diablos es esto? —dijo Adela. 

—Para escribir..... Es muy útil..... ya verás cómo 
luego no puedes vivir sin los manguitos. 

Después comenzó Sánchez á explicarle el manejo 
de los libros; y como ella protestara dulcemente, 
diciendo que entendería mejor de la administra- 
ción particular de la casa y de las labores de su 
sexo, le replicó Sánchez que el ama de gobierno y 
los criados se ocuparían de aquellas menudencias, 
y que ella, como dueña de todo, debía identificarse 
con él y compartir sus trabajos; pero que si no le 
agradaba podía desde luego entablar la separación, 
yéndose cada uno por su lado. 

Antes hubiera preferido la viuda morir que dar 
campanada tan horrorosa al día siguiente de la 
boda, cuando ya había perdido la pensión y cuan- 
do todo el mundo susurraba que acabaría por di- 
vorciarse de Sánchez, como se había divorciado de 
su primer marido. 

No tuvo más remedio que apencar con los libros 
y pasar todo el día apuntando partidas en el Haber 
y en el Debe. 

Su marido le daba minuciosas explicaciones, y 
cuando ella, que era lista, por iniciativa propia 
vencía alguna dificultad, Sánchez, exagerando un 
poco el elogio, hacía que se asombraba de la pers- 
picacia de Adela, lo cual la envanecía y estimulaba 
en su trabajo. 

Llegó al fin el domingo, y los Sres. de Sánchez 
se levantaron á la hora que tenían por costumbre; 
pero, en vez de bajar al despacho, tomaron un coche 
que les condujo á la estación, y se fueron á pasar 
el día á una preciosa finca de recreo que poseía el 
comerciante en un pueblo cercano de la corte. 

A pesar de que Adela tenía sus treinta años bien 
cumplidos, y él sus cuarenta con un pico muy 
largo, cantaron y corrieron bajo los árboles como 
dos colegiales en día de asueto. 

En otras circunstancias se hubiese aburrido 
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Adela soberanamente; pero estaba tan deseosa de 
aire, luz, libertad y alegría, que lo parecieron en- 
cantadoras aquellas horas de esparcimiento, y re. 
gocijo, y hasta frases de ingenio las boberías de su 
esposo. 

¡Con cuánta delicia miraba el ceremonioso an. 
dar de los gallos, el tambaleo de los patos, la dia. 
blesca ligereza de los lechones, y todos los deta. 
lles de las costumbres de aquellos animalejos, que 
antes comiera con tanta indiferencia en suntuosa 
mesa! 

Al siguiente día, á la hora acostumbrada, des. 
pertóla Sánchez, y bajaron, como de costumbre, 
juntos al despacho. > 

Allí le dijo él que pensaba hacer nuevos pedi- 
dos, y le preguntó cuáles géneros de señora ten. 
drían, á su parecer, mejor salida. 

Dió su opinión Adela, y esperó luego con ansia 
el resultado de aquel consejo; y como los encajes 
y las blondas se anunciaran en cartelones grandes, 
y luego se vendieron mucho, 'Adela, viendo en ello 
la victoria de sus consejos, satisfecha su vanidad 
femenina, se interesó en esta parte del negocio 
como si de obra suya se tratara: y á tal punto lle- 
garon las cosas, que en los días de asueto, bajo 
aquellos árboles del jardín que estaban convidando 
á olvidar las sombras de la huronera del despacho, 
Adela solía detenerse para exclamar indignada: 

—Me parece, Sánchez, que las blondas de la 
última remesa son de peor calidad que las de la 
anterior. 

—Las devolveremos, hija mia—replicaba Sán- 
chez con mucha dignidad, dándole después un 
abrazo lleno de mercantil agradecimiento, 

Asombrados estaban los amigos y parientes de 
Sánchez de que Adela ni entrara, ni saliera, ni se 
rebullese, ni hubiera dado ocasión á dimes y dire- 
tes; por tal manera, que uno de ellos, reventando 
de curiosidad, se presentó en casa del comerciante 
para husmear lo que ocurría. 

—¿Y tu mujer? . 

— Bien..... entra y la verás..... me lleva los libros. 
¿Es posible? ¡Esa muchacha que era una loca! 

—Es natural que lo fuese..... Tú sabes que los 
géneros buenos se estropean en un mal almacén. 
Mi mujer es un paño excelente, y yo no he hecho 
más que quitarle la polilla de la ociosidad. 

— ¡Eres un filósofo! 

— ¡Ca, hombre! Yo soy Juan Sánchez, comer- 
ciante de telas. 





RAFAEL TORROMÉ. 


LA INGRATITUD DE LA IGNORANCIA. 


FABULILLA., 


Enjugándose el sudor 
De su faz tostada y ruda, 
Bajo una encina copuda 
Halló sombra un segador. 
Y mirando al Sol decía: 
—Tu intenso calor me espanta. 
Si tú no existieras, ¡cuánta 
Mi felicidad sería! 
¡Qué contrario y diferente 
Eres á este árbol hermoso! 
Tú me abrasas, y él, frondoso, 
Me da sombra y fresco ambiente. 
Y el Sol dijo: —Rabia y trina, 
Que eres un necio hablador. 
¿Tú crees que sin mi calor 
Daria sombra esa encina? 





José RoDAo. 


POUR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Regionalismo y separatismo. — Los obreros de la literatura regional. 
— Castilla la Vieja. — Galicia. — Asturias. — León, — Santander. — 
Navarra. — Aragón. — Cataluña, — Provincias: la Biblivteca Vascon- 
ada. 


A exageración de las ideas, propia de los tiem- 
pos en que los trastornos sociales y políticus 
traen á muchas gentes fuera de quicio, suele 
revestir aparentes caracteres graves, que el 
3 tiempo mismo atenúa, atempera y hace des- 

aparecer después. De aqui el que, en efecto, 
sean aparentes y no reales los peligros con que 
ay' YD suelen presentarse aparejadas, y que no se con- 
vierten en hechos gracias al poder invencible del 
sentido común. Ninguna exageración más desdichada 
y repulsiva hay en la época presente que la del se- 
paratismo regional. Fiebre es esta que, por fortuna, con- 
mueve y trastorna á muy pocas cabezas, y contra la cuul, 
como contra ninguna otra calamidad, surge imponente y 
casi unánime la protesta de los leales bijos de la patria. A 
pesar de su insignificancia en los medios r en los resulta- 
dos, es endémica semejante afección patológica-política, y 
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siempre ha habido y habrá proyectistas 6 pensadores que la 
padezcan. No causarán á la pussie daño de alguna entidad, 
sino es aquel que resulta del descrédito de tener de confe- 
sar que dentro de una ación hay quien tienda á destruirla, 
porque, al fin y al cabo, un hijo perverso en sus propósitos, 
aunque no los realice, siempre aminora y empaña el buen 
nombre de una familia. 

Pero el separatismo regional causa inmenso daño á otra 
tendencia legítima, noble y generosa, que en muchas na- 
ciones alienta y vive, universalmente sustentada no sólo 
por las clases inteligentes y elevadas, sino por el pueblo 
todo. Me refiero á la tendencia ó aspiración á conservar en 
cada comarca cuantos caracteres y actividades le son pro- 
pios, y que el tiempo y el medio en que viven le han im- 

juesto como verdadera obra de la Naturaleza y de la inte- 
igencia, y cuyo particular modo de ser en vano tratan de 
transformar las constituciones y las leyes, ajustándolos á 
un patrón uniforme, artificioso y muchas veces exótico, 
por entender que la unidad de la nación ha de unificarlo 
todo. El llamado regionalismo, porque de alguna manera 
hay que denominarlo, que procura conservar las costum- 
bres, las fuentes de producción y de trabajo local, las tradi- 
ciones, la lengua, los monumentos, la literatura y las prác- 
ticas administrativas de cada tierra y comarca, acrecienta 
su valor y su riqueza, fortifica el amor de los naturales al 
suelo en que nacieron, contribuye á desarrollar la prosperi- 
dad de las diversas razas, pueblos ó familias que constitu- 
yen la patria, y suele ser la base más segura del engrande- 
cimiento de ésta. Pero la exageración de tal tendencia, 
impulsándola fuera de sus naturales límites; la ceguedad 
de convertir un bien tan positivo como ese regionalismo ó 
umor á la tierra nativa en un crimen tan grande como el 
separatismo, es cosa en que ningún ciudadano debe ni 
puede pensar. Con sólo discurrir que aquél se desarrolla en 
medio de la concordia y de la paz, con el aplauso de todos, 
y que éste no tiene más campo en que plantearse que el de 
la guerra, el de los odios y el de la ruina, está hecho el jui- 
cio que cada una de ambas aspiraciones merece. Y no se 
diga que los entusiastas defensores de la primera pasan con 
facilidad suma á la segunda, porque la historia enseña y 
vivos están los testimonios que demuestran que los que más 
han idolatrado á sus comarcas, y los que más han hecho por 
ellas, son ante todo y sobre todo lealísimos y ardientes pa- 
triotas, y que no hay cariño, ni culto local, ni conveniencia 
regionalista alguna, que entiendan que puedan compararse 
ni anteponerse jamás al cariño, al culto, y al respeto y al 
interés nacional. 

o% 

Desarróllanse en mi mente estas reflexiones ante el con- 
traste que en ella forman los recuerdos de pasudos y pre- 
sentes separatismos patrios, y la lectura de diversas obras 
que he recibido y que se refieren á la vida peculiar, inte- 
lectual ó material de diversas regiones de Espuña. Animosa, 
pródiga y sufrida madre de la patria es aquella tierra de 
Castilla la Vieja que, á pesar de haber sido igualuda y uni- 
formada con el rasero del poder hace cerca de cuatro siglos, 
conserva aún en muchos de sus términos la fisonomía tí- 
pica de su especial modo de ser, que tanto la diferencia 
de otras comarcas. Es aquél un pueblo, verdadero núcleo 
histórico en el que la sobriedad y severidad de las cos- 
tumbres de sus habitantes se hermanan muy bien con el 
aspecto monótono y triste de su suelo, por todas partes sal- 
picado de ruinas de los antiguos castillos que le dieran 
nombre, de ostentosos templos ojivales, de innumerables 


aubadías y santuarios románicos J, de desvencijadas casas * 
ol 


señoriales. Allí, donde todo es del mismo color, la tierra, 
los pueblos y las gentes, y donde sólo el rudo trabajo de los 
dilatados campos ocupa y preocupa á los hombres, parece 
que no debiera haber motivo de inspiración alguna para 
los pensadores y escritores, y sin embargo, aquélla es la 
tierra que inspiró á Gómez Manrique, á Zorrilla, 4 Núñez 
de Arce y á Yerrari, y á aquella región han dedicado sus 
valiosos estudios en estos últimos años Ortega y Rubio, el 
sabio é infatigable cronista de Valladolid, autor de la Hig- 
toría de esta capital, de la de los Pueblos de la misma pro- 
vincia, de numerosas investigaciones relativas á su pasado, 
y biógrafo de sus hombres más distinguidos; Ricardo Ma- 
cías, magistral pintor de las costumbres, en su novela La 
Tierra de Campos, ayer publicada: Anselmo Salvá, com- 
petentísimo cronista de Burgos, á quien debe la antigua 
Cabeza de Castilla, entre otros trabajos, los titulados Bur- 
gos á vuela pluma, Cosus de la vieja Burgos, Tipos bur- 
galeses, Las Cortes de 1332 y Remembranzas burgalesas; 
el doctor Francisco Simón y Nieto, concienzudo investiga- 
dor de las antigiiedades pulentinas, autor de la obra 
antiguos Campos góticos, excursiones histórico-artisticas á 
la Tierra de Campos; Policarpo Mingote, que tan notables 
trabajos ha dedicado á ilustrar y describir la historia, mo- 
Dumentos é hijos insignes de León; el modesto é inolvida- 
ble Maximiliano Castrillo, que dedicó todos sus afanes á 
dar á conocer el glorioso pasado de su pueblo en la obra 
Historia de la villa de Astudillo; y el joven escritor Martín 
Ramírez de Helguera, que ha iniciado sus labores de inves- 
tigación resumiendo en un curioso volumen lus crónicas de 
uno de los pueblos castellanos más afamados, con el titulo 
de El libro de Carrión de los Condes, ' 

Lástima grande es que la bibliografia y la crítica, que 
tan escasos recursos y tan limitado y pobre campo de ac- 
ción tienen en nuestra patria para poder sostener con al- 
gún provecho sus tareas, no hayan podido dar á conocer al 
Público la importancia y significación de la mayor parte de 
los estudios regionales, á fin de que sus beneméritos auto- 
res, alentados por la atención que entre las gentes hubiera 
despertado el conocimiento de ellas, se animaran á prose- 
guir tales trabajos, que apreciados sólo por determinado 
Dúmero de personas que los leen y los guardan, no obtienen 
uquella recompensa que merecen, por lo que suelen en ge- 
neral resultar gravosos para quien los lleva á cabo. 

o , eo 

. Característico y de gran relieve es el espíritu regionalista 
intelectual que distinguo á los hijos de las comarcas mon- 
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tañesas. Inspirados por él, han brillado en nuestros días, 
honrando por todo extremo á su tierra: en Galicia, Barros, 
Vicetto, Murguía, Fernández y González, Emilia Pardo 
Bazán, Rosalía Castro, Brañas, Meilán Pintos, Curros 
Enríquez, Villamil, Carracido, La Iglesia, Ferreiro y 
Otros; en Asturias, Canella Secades, Sánchez Calvo, Estrada 
Villaverde, Caveda, Laverde y Ruiz, Teodoro Cuesta, Labra, 
Alas, Posada, Acebal, Palacio Valdés, Menéndez de Luarca, 
González Reguera, Vigil, González del Valle, Caunedo y 
Diaz Ordóñez; en Santander, Pereda, De los Rios, Escalante, 
La Pedraja, Kscalera y Gervasio Linares; en León, Castri- 
llón, Mingote, Braña, Lázaro y Carreño; en Navarra, Itu- 
rralde y Suit, Campión, Oloriz, Landa y Cayuela; en Aragón, 
López Novoa, Curderera, Gasós, Pano, Blasco, Nasurre, 
Gil y Gil, Conde de la Viñaza, Lusala, Casas, Jardiel, Gotor, 
Andrés Catalán, Gascón, Cabañero, Colomés y Morell; y 
en Cataluña, Bofarrull, Balaguer, Mañé y Flaquer, Verda- 
guer, Serafí Pitarra, Miguel y Badia, Coroleu, Gebhart, 
Kubió, Puiggarí, los Valmitjanas, Rogent, Pellicer, Fiter, 
Chia, Botet, Gelabert, Ferrer y Garcés, Jané, Lamarca, 
Campmany, Hernández Sanahuja, Opiso, Marqués de Mun- 
toliú, Ixart y Sutorras, entusiastas todos de la vida local, 
de lus tradiciones y de la historia de la siempre muy amada 
« Patria chica», que cuanto más se anima, fortifica y pros- 
pera, más y más contribuye al engrandecimiento de la pa- 
tria común. 
% 

Vivo y poderoso, regionalista en la forma, é incondicio- 
alimente nacional en su esencia y en sus fines, aparece ese 
espíritu en las Provincias Vascongadas, unidas á la patria 
en sus glorias y en sus desventuras, en sus luchas y en sus 
empresas desde los primeros tiempos de nuestru historia, 
El culto á cuanto constituye su vida propia mantiénese en 
ellas con más entusiasmo cada día, y se dedica, al mumo 
tiempo que á conservar y enaltecer sus patriarcales y ve- 
berandas costumbres, á honrar la memoria de cuantos mo- 
dernamente han dedicado su inteligencia y su inspiración 
á tan noble fin. Pronúnciase allí con cariño y respeto el 
nombre de Antonio de Trueba, cuya memoria ha inmorta- 
lizado en artístico monumento la invicta villa de Bilbao; 
guarda el pueblo con pasión creciente el recuerdo del hu- 
1milde é inspirado Iparraguirre, cantor del Arbul de Guer- 
nica; saluda agradecido el puis la estatua del sabio defensor 
de los fueros, Moraza, levantada ante el palacio forul de 
Alava; Jee todo el mundo con interés y honda complacencia 
los recuerdos de la antigua Bilbao, legados á la pusteridad 
por el benemérito patricio y publicist. Delmus, autor de lu 
Guia de Vizcaya y recopilador de sus cuentos y tradicio- 
Les, y se adquiere como una joya histórica para la familia 
la edición popular del Fuero de Vizcaya. Delo que fueron 
Trueba, Iparraguirre, Moraza y Delmas, de lo que realiza- 
Ton en la prensa ó en la tribuna, de sus artículos literarios 
é históricos ó de sus poesías 6 de sus discursos, de cuanto 
caracteriza ú la época en que estos ilustres éuscaros tra- 
bajaron, ocúpanse los volúmenes que viene publicando la 
Biblioteca Vascongada, empresa considerable y patriota, 
ideada y dirigida por hombre tun entendido, uctivo y de 
firme voluntad como el concienzudo escritor y abogadu don 
Fermín Horrán. La colección que, con exquisito gusto edi- 
torial y economía, va llegando á manos del público, ha de 
ser, según lo que hasta uqui se ha visto y lo que el Sr. He- 
rrán se propone dar á conocer, el conjunto más acabado é 
interesante que en Jengua castellana se ha publicado de las 
Obras literarias é históricas de aquella apartada tierra. Aun 
que la extraordinaria penuria de los tiempos actuales im- 
pono forzada limitación á los gastos que los particulares y 
las corporaciones puedan hacer, tiene tales atractivos la 
obra emprendida, resulta tan útil, tan grata y tan modesta 
en sus exigencias, que lo mismo en España que en América, 
cuantos por su origen ó relaciones aman á aquel suelo y no 
sienten desde la altura de su superioridad irremediable mo- 
nomanía de desprecio hacia las obras de los demás, estiman 
en lo que vale la Biblioteca Vascongada, que, sin perjudicar 
en nada con su aparición y difusión los intereses de las 
demás empresas literarias, facilita y vulgariza el conoci- 
miento de la vida y pasado de una comarca tan universal- 
mente afamada, y pone en circulación una serie de curiosos 
trabajos, que sin ol amparo de esta feliz idea quedarían 
inéditos y olvidados. 

Y: Desaparecieron Trueba, Villabaso, Sagarminaga, los dos 
Delmas, Novia y Salcedo y Vicente Arana, el inolvidable 
autor de Oro y oropel y de Los últimos éuscaros; pero aun 
quedan en Vizcaya sosteniendo, en muchos de sus escritos, 
la historia, los recuerdos, la literatura, los intereses y las 
manifestaciones de la putente existencia de aquel pais, Goi- 
coechea (Argos), Alzola, Labayru, Unamuno, que hu em- 

rendido con fortuna la tarea de relatar en forma nove- 
lesca la dramática historia de nuestras discordias civiles, 
publicando la que entiendo que será primera parte de una 
serie de narraciones, cun el título de Paz en la guerra; Al- 
veniz, Azcárraga, Arrese y Beitia; Marqués de Casa Torre, 
Aranzadi, Arzadún, Camacho, Mazas, Enciso, Ulecia y 
Azcue. Privada se vió Guipúzcoa de sus ilustres hijos Joa- 
quín Jamar, Soraluce, Vilinch, Peña y Goñi y José Mante- 
rola, el inolvidable fundador de la Euskal-Erria, tribuna, 
cátedra y álbum adinirable de la literatura vascongada; 
pero quedan todavia honrando á aquella tierra Araquistain, 
Antonio Arzac, que dirige con entusiusmo y acierto la ci- 
tada revista; los Echegaray, los Artolas, Laftite, los Soralu- 
ces, Soroa, López, Alén, Mújica, el P. Uriarte, Otaegui, 
Vicente Aguirre, Madinaveitia, Iñarra, Juan Carlos de 
Guerra, Otuño y Uranga. Hoy deplora la tierra vascon- 
gadu la pérdida del eminente sabio y gran vascófilo Mr. An- 
tonio d'Abbadie, generoso protector del espiritu regiona- 
lista, y que, á pesar de haber sido siempre el campeón más 
decidido de esta propaganda en toda la Vasconia francesa y 
española, fué un acérrimo patriota francés y contribuyó 
como pocos de sus conciudadanos á enaltecer las glorias de 
la nación, en el terreno de las ciencias, sobre todo. También 
desaparecieron en aquella región éuscara los obreros de la 
inteligencia que se llamaron en Alava Ortiz de Zárate, Man- 
teli, Árrese, Perea, Velasco (Ladislao), diligentísimo in- 
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vestigador de sus antigiiedades y compilador de sus recuer- 
dos, consignados en las obras Los Euscaros y Memorias de 
Vitoria de antaño: sin embargo, aun cuenta con Ayala, 
ilustre representante de la generación que hace muchos 


años trabajara en esta clase de estudios, y competentísimo. 


consultor y consejero de la generación actual; con los 
Apraiz, los Herranes, Velasco Eduardo ) Iradier, Madina- 
veitia, Serdán, Ramirez de la Piscina, icuña, Elio, Mario 
Soto, Cañas, Agrelo, Ocio y Arbulo. 

Tan nutrida es la legión entusiasta y pacífica que á im- 
pulsos del cariño á su tierra, ó á la que consideran como 
suya, trabaja en distintas comarcas de una parte de nues- 
tra nación, dedicándose al cultivo y florecimiento de Jos 
estudios regionales, en los variados conceptos de las inves- 
tigaciones históricas y arqueológicas, de la observación de 
las costumbres, del sostenimiento de la lengua ó dialectos, 
del análisis de las legislaciones forales, de lus prácticas ad- 
muinistrativas, del desarrollo y progresos de la riqueza local 
en sus focos industriales, agricolas, artísticos y Mercanti- 
les, de las mejoras que cabe y procede introducir en Ja 
marcha de la vida social de estas regiones y de la necesidad 
de suprimir todo cuanto en ella resulte demostrado por lu 
experiencia que es perjudicial á los intereses comunes y de 
restaurar cuanto quedó probado, al través de los tiempos, que 


era bueno; sumándose asi las actividades de cuantos tienen q 


capacidad reconocida para conocer el bien y medios para 
Propagar la necesidad de su planteamiento y alentando con 
el ejemplo de sus honrados y desinteresados propósitos y 
tareas á los demás, para que de estos pacíficos trabajos 
saque cuda provincia ó comarca todo el Eoneñicio legitimo 
que debe obtener, y para que, determinado en todas el po- 
sitivo avance de mejora y de bienestar, redunde en suma el 
beneficio obtenido en provecho de la madre patria, supremo 
ideal de las aspiraciones regionales, 

No á otro tin tendieron aquellas Sociedades de Amigos 
del Pais que, iniciadas á mediados del siglo anterior, con- 
tribuyeron á difundir los adelantos de la civilización en di- 
versus provincias, haciendo, entre otras, de las Vascongadas 
un país modelo en esta clase de mejoras, por nacionales y 
extranjeros admiradas; y que, si tanto allí como en el resto 
de España no prosperaron, se debió al sangriento periodv 
de luchas que, desde tines del mismo hasta hoy, han contri- 
buido á matar en nuestro suelo todus las más generomns 
aspiraciones, Ni los ilustres fundadores de aquellas sociedn- 
des, ni los entusiastas partidarios actuales del renacimiento 
de la vida local de lus comarcas dejaron de ser en el fondo 
y en sus trabajos verdaderos regionalista, pero ni uno 
ni otros soñaron jamás que los resultados de su obra y el 
poder de la nación pudrian ser un día aniquilados por li 
quimérica locura del separatismo, absurda aspiración que 
á las regiones mismas pulverizaría y reduciria al caos si lu 
lógica de sus argumentos se llevara á su natural y debido 
cumplimiento, 


RicarDO BECERRO DE BENGOA. 


LOS... TOS 


por fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de lu 
Société Hygienique, de Paris, 55, rue Rivoli. 


ROYAL HOUBIGANT sai tcivos 


fumista, 19, Faubourg St Honoré, París, 
AMBRE ROYAL ws 2:.5:<..co500 7er. 
adherentes, invisib'es. ex- 


POLVOS OPHELIA Sii" veriomo. sienes: 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 














Perfumeria exótica SENET, 85, rue du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Cle, 31 y Tue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 





LA FOSFATINA FALTERES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de K 4 7 meses, principalmente en el destete 


y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de Ecilisima digestión. Parts, 6, Avenue Victoria. 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las fUErzas, restablece el APetito y las digestiones. Enfermedades 
“/IESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ot. 








Todos los días aparece algún nuevo espe- 
cifico para el cutis; pero estad seguras que 
y casi siempre no son más que afeites. Sólo 

la Crema Simón da á la tes la frog- 
cura y belleza naturales. Desde hace treinta y 
cinco afíos se vende en el mundo entero á pe- 
sar de las muchas falsificaciones. Los Polvos 
¡ de Arroz y el Jabón Simón completan los 
efectos higiénicos de la Crema Simón. 






“LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Canal de Nicaragua, por D. José Gutiérrez Sobral. — He- 
mos recibido ejemplares de este folleto, cuyo envío agradece- 


mos de todas veras á su distinguido autor. 
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Veleta, monólogo dramático en verso, estrenado 
con éxito en el teatro de Santiago, y original de 
D. José Santaló, á quien damos gracias expresivas 
por su atención de remitirnos ejemplares. 


Discursos leídos por los Sres. Menéndez y Pelayo, 
Pereda y Pérez Galdós, ante la Real Academia 
Española, en las recepciones públicas verificadas 
los días 7 y 21 del pasado Febrero.— Nada pode- 
mos decir de estos discursos que no conozcan nues» 
tros lectores, por haberlos publicado ya íntegros ó 
en trozos la prensa diaria, haciendo de ellos al pro- 
pio tiempo los elogios que se merecen, 

La casa editorial de D. Victoriano Suárez ha te- 
nido el excelente acuerdo de reunir los tres discur- 
sos en un solo tomo, que indudablemente se ago- 
tará con rapidez “dadas las excelencias de los 
mismos y lo económico del libro, que so vende en 
la casa editorial, Preciados, 48, y en las principa- 
les librerías al precio de dos pesetas. 


Delicadeza.—Kecelos. Por D. F. Antich é Ira- 
guirre.—Dos bonitos bocetos de novela, á los que 
su autor califica de novelas comprimidas, son los 
folletitos que anunciamos, que constituyen los to- 
mos 1 y 11 de la Biblioteca Lecturas populares que 

| publica en Barcelona D. Pascual Torrella. 

Precio de cada folleto, diez céntimos. 

Las Corporaciones extranjeras dedicadas 
d la enseñanza. Memoria escrita por D. Pedro Ga- 
rriga y Puig.—El mejor elogio del folletito que su 
Sotorha tenido la atención de remitirnos, se hace 
con decir que la Memoria fué premiada con me- 
dalla de plata y diploma honorífico en el concurso 
celebrado el año de 1896 por la Sociedad Barcelo- 
nesa de la Instrucción. 

Se halla de venta al precio de dos reales en las 
principales librerías de Barcelona, y en casa del 
autor, Mayor, 71, Gracia. 


Almanaque asturiano de «El Carbayón».,— 
Contiene este almanaque, que el popular diario as- 
turiano regala á sus suscriptores, además de las ma- 
terias propias 6 imprescindibles.de todo calendario, 
estimables trabajos literarios de los principales es- 
critores regionales, trabajos que hacen del citado 
almanaque un tomo interesantísimo y de amena 
lectura, 


Calderilla,' por D. Eduardo Martín de la Cámara. 
—Consta el libro que anunciamos de una colección 
de artículos, escritos en una prosa en extremo cui- 
dada y correcta, en su mayor parte dedicados á 
describir costumbres populares filipinas, constitu- 

rendo algunos «de ellos cuadros de color de muy 

Fabi manera presentados, ó esbozos de novelas en 
extremo interesantes. 

Por la extremada variedad de sus asuntos de- 
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MARÍA MIRÓ, 
DISTINGUIDA PIANISTA ESPAÑOLA. 
(De fotografía de Napoleón.) 


30 Manzo 1897" 


muestra el Sr. Martín de la Cámara que domi 

a por completo los e más erentes ma 

sÍ y que conoce.como pocos la mane, 

alJoctor profundamente. ade fnteresar 

'alderilla se vende en todas las lib; 
cio de 3,50 pesetas. Perieal me: 
Resumen general de las obs. ni 

clas durante el año 1890 en la enlación ones. 

lógica de San Sebastián, por D. José de la Peña 

Borreguero. — Hemos recibido ejemplares de este 

curioso trabajo, que pone en evidencia la utilidad 

de las econ meteorológicas, Y Por cuyo envío 
amos á su autor, el Sr. Borreguero, las gracias 

más expresivas. a 


El beneficio.—Con motivo de celebrar su beneficio, 
y con el objeto de anunciarlo de un modo en ex. 
tremo original, el distinguido actor del teatro de 
Lara Sr. Ruiz de Arana ha publicado un perió. 
dico-prospecto, del que ha tenido la atención que 
le agradecemos, de remitirnos ejemplares, y ue 
está redactado con verdadera gracia por los sel 10- 
res Ramos Carrión, Aza, Arniches, Lucio, Pare- 
llada, Benavente, Porset, Mario (hijo), Santoval, 
Maillo, Abati, Echegaray (M.), Luceño, Jackson 
Ballesteros, Pérez Zúñiga, Delgado (S.), Iráyzoz' 
López Silva y otros muchos conocidos autores y 
literatos. 





Bosquejo de la misión de los legisladores 
futuros y Estudios morales jurídicos y políticos 
por D. Joaquín Ruiz Bueno. — Aunque publicadas 
separadamente las dos obras cuyos títulos encabe- 
zan el presente suelto, puede decirse que ambas 
son una misma, puesto que los Estudios no son 
más quo das pa an las ideas apuntadas 
por el autor en la que titula Bosquejo de eto 
dle los legisladores futuros. O mi 


Sentimos verdaderamente que no nos permitan 
los estrechos límites de la, presente sección ocupar- 
nos de las citadas dos obras con la extensión á que 
son acreedoras por su indiscutible originalidad 6 
innegable importancia, teniendo que limitarnos, 

or la indicada razón, á encarecer la utilidad de su 
lectura á todos los aficionados al estudio de los pro- 
blemas sociales en sus aspectos moral, jurídico y 
político, pues seguramente han de admirar no sólo 
la rectitud y claridad de criterio del Sr. Ruiz 
Bueno, sino también sus vastísimos conocimientos 
en tan complejas y difíciles materias y la forma 
verdaderamente literaria con que el autor ha sa. 
bido adornar asunto tan árido de suyo. 

Ambas obras se hallan de venta en casa de su 
autor, calle Real, 64, en Martos, y en la librería 
de D. Elías Rubio, Maestra baja, 56, en Jaén, y su 
pres lo de dos pesetas el Bosquejo y seis los Es- 

ios.—C. 














“LICOR DEL POLO DE ORIVE 


Nada hay tan desagradable como una dentadura sucia, una boca de olor fétido, unas encías pá- 
lidas y blandas. Las señoritas que poseen el arte de la belleza y que saben lo que más encanta al 
hombre, sostienen sus dientes con hermoso y nacarado marfil, las encías duras y rosadas como el 
carmín y la boca deliciosamente perfumada por la menta y la rosa, uso diario del más ba- 
rato y mejor de los dentífricos del mundo Licor del Polo de Orive. Por mayor, Melchor 
García, Capellanes, 1, Madrid. —Al detalle, en todas las farmacias y perfumerías. 
















LA SALUD PARA TODOS 


sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


LA REVALENTA 'ARÁBIGA DU BARRY 


| 
Cura las digestiones laboriosas, (dispepsias), gastritis, acedías, , DE LONDRES | 
náuseas, fiebres, estreMimientos, diarrea, cólicos, tos, diabétis, debilidad, todos los 
desórdenes del pecho, .bronquios, vejiga, hígado, riñones y sangre.—50 años de 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por la vejez, el trabajo ó los 
excesos. $ Es también el mejor alimento para criar á los niños.—DEPóSITO GENERAL : 
l 


Vidal 
de la Península y de Ultramar. 


Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 
Dv Barry y Cía., 77, Regent Street, Londres. 








ALMANAQUES 


LA ILUSTRACIÓN ESPANOLA Y AMERICANA 
Correspondientes á los años 1878, 1879 y 1881 á 1897 
PRECIO DE CADA ALMANAQUE: 2 PESETAS 


DOS 


De venta en las principales librerías, y en la Administración de 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 
Alcalá, 23, Madrid. 


En toda clase de vómitos y diarreas. y en 
toda clase de indisposiciones del tubo di- 
gestivo, emplead los 


Salicilatos de VIVAS PÉREZ 


adoptados de Real Orden 
POR EL MINISTERIO DE MARINA Y POR EL DE GUERRA. 


Los recomiendan indiscutibles autoridades médicas. —Celebran con entu- 
siasmo sus efectos cuantos los usaron. 


Se imitan y falsifican sin resultado. 








entnesráigcas9oiD'CRONIER 


con las plidoras antineurálgica: 
3 francos.—Parls,Parmacia, 23, rue de la Monnale, 





A) 


VINO oz CHASSAING 
BI-DIGESTIVO 
Presorito desdo 25 años 





Contra las AFECCIONES de las Vlas Digostivas 


PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EX TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 


VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 


SACADAS DE CÓDICES DE La BIBLIOTECA COLOMBINA 
CON NUEVAS ILUSTRACIONES + 
SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y EL ¿QUIJOTID. 


PoR 


D. ADOLFO DE CASTRO. 





REUMATISMO 


Se alivia á la primera untura del prodigioso 
Bálsamo Antireumático de Orive, reco- 
nocido como irreemplazable en todo el mundo 
Para calmar en el acto los más indomables ata- 





Un tomo, 8.2 mayor francés, 8 pesetas. 
* De venta en la Administración de La ILUS- 


ques de reuma. En los casos más desesperades es 
el consuelo de los enfermos y el crédito de los mé- 
dicos que lo recetan.—En' todas las farmacias. 











TRACIÓN ESPAÑOLA Y AMBRICANA, Alcalá, 23, 


Madrid. Por mayor: Bilbao, Orive, y en Madrid, M. García, 








EL SOL DE INVIERNO 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original. con interesante argumento, cuadros do costumbres familiares» 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. | 

Un volumen en 8.? mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y C., 16, rue Suger, París. 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. ñ A 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 


— al 
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PRECIOS DX SUSCRIPCION. íi AÑO XL1I.—NÚM. XIII. 7 PRECIOS DE SUSCRIPCION, PAGADEROS EN ORO. 
AÑO. SEMESTRE. TRIMESTRE. AÑO. SEMESTRE. 
ADMINISTRACIÓN : 
18 pesetas, 10 pesetas, ALCALÁ, 23. Cubo, Puerto Rico y Filipinas. | 12 pesos fuertes. — | 7 pesos fuertes. 
2 id nd id E TER Demás Estados de América y 
26 francos. 14 francos. Y Madrid, 8 de Abril de 1897. , ¡A A 35 francos 





MADRID. —EXPOSICIÓN ARTÍSTICA Á BENEFICIO DE LOS HERIDOS DE CUBA Y FILIPINAS. 














Í a z Ea 


SANTA CASILDA, 
CUADRO DE ZURBARÁN. 


PROPIEDAD DE S, A. R. LA INFANTA DOÑA ISANBL. 
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jon las brisas de primavera han venido noti- 
cias agradables para España: primero la de 
la prisión en Pinar del Río, por la columna 
del general Hernández de Volasco, del suce- 
sor de Maceo, Ríus Rivera, prisionero en ac- 
ción de guerra, juntamente con su jefe de 
Estado Mayor; golpe, si no tan contundente como 
el de la muerte del famoso cabecilla mulato, de 
suma importancia, que merece dirijamos nuestros 
aplausos al afortunado general y á todos los valientes 
que pelean á sus órdenes. Si el insurrecto Rius no ha 
realizado en su breve campaña ningún hecho notable, no 
debe achacarse á su falta de aptitud, sino al quebranto en 
que halló la rebeldia al tomar su mando, pues es sabido que 
Maceo tenia en mucho sus dotes militares, y esta conside- 
ración da valor inestimable á su captura, que honra al ejér- 
cito de Cuba. a 

De Filipinas han venido, sin embargo, las noticias más 
trascendentales: primero la toma de los puntos fortitica- 
dos en Noveleta, Licón y Rosario; luego la de Cavite Vie- 
jo, y el cañoneo y dominio de toda la costa sublevada, 6, 
tomo dice un colega, el término de la guerra grande, todo 
ejecutado con admirable precisión y rapidez por el ejército 
y la escuadra, han causado en toda España verdadero rego- 
cijo. El primer telegrama, leído en el concierto que se ve- 
r.ficaba en el teatro del Príncipe Alfonso á beneficio de los 
soldados heridos, al que asistian S. M. y AA., produjo una 
explosión conmovedora de vivas y aplausos: la toma de 
Cavite fué saludada por los circulos del centro sacando las 
colgaduras á los balcones, y transmitiéndose de boca en 
boca con verdadera satisfacción. El Gobierno de S, M, de- 
cidió proponer para la cruz leureada de quinta clase, con 
dos mil duros de pensión anual para sí y gus descendien:es, 
al general Polavieja, que tan gran servicio ha prestado á 
lu nación en su corto pero fecundo y glorioso mando en 
Filipinas: y acordó el merecidísimo ascenso á teniente ge- 
neral del valiente general Lachambre, asi como las demás 
recompensas que han ganado tan pronto y tan bien los de- 
más jefes, oficiales y suldados del ejército y la armada en 
la rápida serie de sus triunfos. ¡Honor á aquellos buenos 
españoles que han hecho respetar nuestra bandera á los in- 
solentes enemigos de la patria! No tenemos preferencias 
por estos ó aquellos generules; todos representan á España; 
pero obras son amores y no buenas razones, y ateniéndo- 
nos á lo positivo, saludaremos siempre á los que demues- 
tren con hechos claros y de evidencia militar lo que acaban 
de demostrar con tanta gloria y fortuna en Pinur del Rio 
el general Hernández de Velasco, y en el Archipiélago 
filipino cuantos han contribuído desde el gabinete y sobre 
los planos de la región sublevada, combinando y dirigien- 
do las operaciones, animando á los soldados ó asaltando las 
trincheras, al vencimiento de los rebeldes, á que oree y 
refresque nuestras frentes preocupadas uno de esos hálitos 
de esperanzas que confortan el corazón y elevan el espí- 
rito. 

Lo 

No ha podido elegir, si esto s3 elige, peor ocasión para 
reponer su salud en las playas del Mediterráneo lord Salis- 
bury, primer ministro de Inglaterra y director de su polí- 
tica internacional: así lo declaran sus enemigos; pero la ma- 
licia atribuye á los políticos hábiles un duminio sobre su 
salud que acaso la naturaleza les niega, y no falta quien 
sospecha que este paréntesis es intencionado y tiene el ob- 
jeto de retardar las decisiones enérgicas á que la falta de 
temor y respeto á los acuerdos de la diplomacia, por parte 
de los griegos, impone á los representantes de la séxtuple. 
En efecto, do nada ha servido el bloqueo de Creta: ningún 
pavor imponen ni las bombas de la escuadra, ni la guarni- 
ción mixta que ha desembarcado en la isla: el Gobierno 
helénico no parece dispuesto ú ceder: el jefe de sus fuer- 
zas en Creta se permite protestar contra la acción de las 
potencias como si funcionara en su propio país y no fuera 
alli un intruso; y las potencias, que han comprometido su 
prestigio dictando órdenes y amenazando con la fuerza, se 
encuentran en la dificil posición para su dignidad de verse 
desobedecidas y menospreciadas, y acaso sin acción para 
salir pronto de este atolladero. Habían logrado ponerse de 
ucuerdo en cuanto á la necesidad de un acto de intimida- 
ción, creyéndole suficiente: no ha bastado: los griegos no 
se asustan, y se necesitan procedimientos más eficaces: con- 
tra ellos se oponen los sentimientos de humanidad y la ex- 
citación favorable á Grecia de algunos de los pueblos repre- 
sentados por la diplomacia. No discutiremos si esa excitación 
es justa ó rutinariamente clásica: ello es que los paisanos de 
Epaminondas tienen gran prestigio todavía en las Univer- 
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il uropeas, y en éstas, hermosas laringes que gritan 
Eo yo: Tnglterra se mira mucho en eso de contrariar 
los movimientos ó tendencias populares. Y en tanto, los 
acorazados europeos cercan la isla de Creta, i su presen- 
cia, en vez de impedir, atiza la discordia. La ¡plomacia de 
las grandes potencias no se ha lucido: en sus barbas, los 
armenios asaltaron el Banco de Constantinopla, y los turcos 
hicieron una cacería de armenios: en las barbas de las es- 
cuadras europeas cazan turcos los griegos y cretenses; y 
todavia falta un factor importante en este enredo: el limite 
de la paciencia del pueblo musulmán, provocado, humillado 
é intervenido con impertinencia por los Gobiernos extran- 
jeros, y que, en su exageración, podría producir un esta- 
Ñido que resonase en todo el globo. Acaso hizo bien Lord 
Salisbury al enfermar y tomarse algunos días de descanso 
en tan críticos momentos, pues si entorpece su alejamiento 
las decisiones rápidas, como éstas habrian de ser enérgicas, 
acaso convenga un pretexto puso rotardarlas lo posible y 
permitir que se consumen hechos que causen estado. Ello 
dirá y los señores diplomáticos, á quienes no hemos de dar 
la enhorabuena por los resultados aparentes de sus confe- 
rencias, sin que esto sea dudar de la habilidad y del talento 
de personas elegidas por su capacidad é ilustración. 


o 
oo 


Francia está de nuevo preocupada con la segunda parte 


de los escándalos del Panamá. El célebre Mr. Arton ha acu- . 


sado de complicidad á algunos personajes; y, claro es, la 
prensa se apresuró, antes de tener las pruebas, á darse el 

lacer plebeyo de tiznar con los rodillos de sus máquinas 
los nombres ilustres citados por el sospechoso acusador: 
acontede álgunas veces tenér sobre su conciencia el men- 
guado delator delitos y maldades á que se ha echado tierra 
por piedad, lo cual no impide que blasone de Catón con 
desvergienza. Uno de los acusados que mejor se han de- 
fendido ha sido Mr. Rouvier, que conmovió á la Cámara y 
4 las tribunas en un discurso elocuente, pidiendo que aca- 
base pronto su pasión, y que se le dejase trasmitir á su hijo 
un nombre honrado. Si los acusadores y aun los jueces con- 
siderasen los inocentes que padecen y se perjudican con el 
castigo de cada culpable, se mezclaría en los actos de jus- 
ticia una dosis mayor de misericordia de la que se usa, al 
invocar con severidad excesiva el nombre de la ley, eludida 
por tantos como la invocan con hipócrita indignación, que 
no es sino mala sangre y goce en el mal ajeno. Pero calle- 
mos; que causa náuseas volver sobre el asunto del Panamá, 
que amargó la vida del ilustre Mr. de Lesseps: al fin y al 
cabo, las gentes indelicadas que tomaron dinero de la em- 
presa, ya como periodistas, ó diputados, cometieron una ba- 
jeza, dentro de la cual había la intención de que el Canal 
se construyera; y los acusadores, con toda su rectitud , han 
destruído para siempre aquella obra gigantesca que los yan- 
kees querían impedir, lo que han logrado al fin. Confesa- 
¡mos que, en ese asunto, justos y pecadores nos inspiran 
aversión. 


o% 
Sr. D, Luis Vidart. 


En la acreditada Revista Contemporánea, que dirige desde 
rincipio de año nuestro buen amigo el Sr. Alvarez Sertix, 
leo las honrosas alusiones que me hace usted , y agradezco, 
en su artículo La hija de Cervantes. Y estimo, sobre todo, 
que contribuya usted á propagar el conocimiento de lo mu- 
cho que valdria un ejemplar del Quijote, anterior al uño 
1605, asi material como bibliográficamente, para que 86 re- 
gistren con cuidado las librerías viejas, sobre todo en los 
caserones de los pueblos, con riesgo de que ses vendido al 
peso algún ejemplar, si s3 conserva. Sé que se duda mucho de 
su existencia, á pesar de la prueba del Sr. Pérez Pastor: yo 
confio y tengo el presentimiento de que se encontrará, si 
la prensa que llega á las aldeas quiere contribuir á exten- 
der esta noticia que hasta ahora no le ha parecido derinte- 
rés, Es triste, pero así sucede: hay resistencia á propagar 
estas curiosidades, aun refiriéndose á Cervantes: en cum- 
bio sabemos hasta lo que alimuerzan Zola, Daudet y otros 
novelistas traspirenaicos, y la manera de afrancesarnos más 
y más, como si no tuviéramos bastante con dos siglos de 
esclavitud literaria. Es un hecho cierto que en 1604 el Qui- 
jote era popular: esto no pudo realizarse sin la difusión de 
una ó más ediciones de la novela: concediendo que las tira- 
das, ó la única anterior á 1805, no fuera de muchos ejem- 
plaros, ó cuerpos, como entonces se decia, claro es que para 
acerse famoso Don Quijote se arrebatarían el libro de las 
manos, sobre todo la gente de buen humor, y no es extraño 
quedasen malparados aquellos primeros ejemplares. Sea de 
ello lo que quiera, hay que buscar los que bien ó mal se 
conserven todavia, y que contribuyamos todos á ello. 
o 
Escrita nuestra Crónica, y en el momento de cerrarla, 
recibimos la triste noticia del fallecimiento repentino en 
Roma de nuestro querido amigo é ilustre colaborador el 
Excmo. Sr. D. Diego de Coello y Quesada, conde de Coello, 
fundador de La Epoca, embajador que fué de España en 
la corte de Italia y senador del reino, uno de los periodis- 
tas más antiguos de España, orador y persona de extraor- 
dinaria cultura, estimado en Roma, y en cuantas naciones 
representó á nuestro Gobierno, por su caballerosidad y 
prendas de carácter, Consagrada su larga vida al estudio 
de la política interior é internacional, y conocedor, por lo 
tanto, como pocos, de los hombres y los hechos más notables 
de la época contemporánea, fué un robusto y fecundo tra- 
bajador intelectual, de espíritu sereno é ideas templadas, 
que ha colaborado con rara interrupción en la prensu espa- 
ñola por espacio de sesenta años, difundiendo ideas útiles 
y rectificando errores, tareas alternadas con servicios al 
Estado en altos puestos diplomáticos. La ILUSTRACIÓN, que 
considera su pérdida como un duelo de familia, envia al te- 
niente general Coello, su hermano y también querido amigo 
huestro, un pésame por tan dolorosa pérdida, de que parti- 
cipa con verdadero sentimiento. 


o 
oo 
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Una neuralgia intermitente de esas que hi 
con dificultad, y en escasos nomentos de e o, 
permite cumplir con el deber de escribir la Crónica. Eno 
intervalo he recibido tres libritos, que agradezoo 4 o. ce 
tores, pero que no me han permitido leer los dolores Lo 
beza, y que anuncio á los aficionados á la novela de e 
dimensiones. El primero recibido se titula A, bl 
impreso en Barcelona con ilustraciones de Goes ler, y 
lleva la firma del ilustrado periodista D. Pedonos por 
Contiene cuentos, bocetos y semblanzas, y éstas Ma 
frente los retratos de María Guerrero y los Sres, (o 
Morales, Ramos Carrión, Rosell, Novelli, Fernández Sha 
Pradilla, Burgos y Peral: la obra, dedicada al director 
Heraldo, D. Augusto Suárez de Figueroa, se recomi da 
Por el nombre del autor. . pena 

'ontando cuentos y asando castañas es un 

tumbres montañesas que fué premiado en Edda 
terario de 1892 en Santander, declarando el Jurado, con la 
ponencia del Sr. Menéndez y Pelayo, que, no sólo es merect 

dor de premio, sino que debe ser tenido por excelente en e 
género, asi por la amenidad de su narración y dificil la 
lidad de su diálogo, cuanto por el sabor profundamente 
montañés de su estilo. Está dedicada «al preclaro escrito 
montafñés D. Amós Escalante (Juan García), el más sabed: E 
de historias, tradiciones, solares y linajes lugares y e e 
de ri costas y montañas.....p Y o 

rtucherita, de D. Arturo Reyes, director li i 

Cronista, de Málaga, dedicada lorca ae Ma 
vincia, D. Antonio Cánovas y Vallejo, «crítico notable, 
distinguidísimo literato y cariñoso patrocinador de la obra», 
como declara á la cabeza del libro el Sr. Reyes, es una no: 
vela de costumbres malagueñas. Tiene en su favor el nom- 
bre de su autor, á quien conocíamos más como poeta, aun- 
que ha escrito otras obras novelescas; y se recomienda 
además á los curiosos por los elogios que le dedican en la 
prensa, y porque si alguna literatura puede tener saliente 
y tipos y lances pintorescos, es, á nuestro juicio, la an- 


daluza. 
o 
oo 
—¿Por qué je? 
E qué no compras otro traje? Ese Mi 
puede mirarse de grasiento. AS 


— Le conservo por gratitud: una vez me caí 
sacó á flote la grasa. actos 





— ¿Qué siento usted en la cabeza? 
— Ruidos que me alarman. 


e eranacilicess usted; son tempestades de viento, y 


[ Histórico. 


— Ustedes los trasnochadores viven de una manera ex- 
travagante. 

es á qué horas duerme usted, señora? 
—Yo duermo de noche y velo por el día, 


— ¡Ya! tiene usted trocadas las horas; no se lo critico. 





Don Emilio es un glotón de medicinas: no hay remedio 
que no pruebe, Ayer leía en un periodico: 

«En la calle de Tal se ha abierto una botica. » 

— ¿Os sentís indispuestus? — dijo á los de su casa. 

—Todos estamos bien. 

To necesitáis siquiera unas pastillas? 

— Nada, á Dios gracias, 

— Bueno; pues entonces, como se ha abierto una botica 
nueva..... yo la estrenaré. 


José FERNÁNDEZ BREMÓN. 


NUESTROS GRABADOS. 





BELLAS ARTES. 


Madrid: Exposición artistica á beneficio de los heridos de Cuba y 
Filipinas. Santa Casilda, cuadro de Zurbarán.—.El beso de la rell- 
quía, cuadro de Sorolla. 


Zurbarán es el menos conocido y estudiado de los gran- 
des pintores españoles, aunque por las eminentes cualidades 
que en sus obras resplandecen merece singularmente lu 
atención de los amantes de la buena pintura, 

El cuadro titulado Santa Casilda, tan admirado estos 
días en la Exposición del Ministerio de Ultramar, es uno 
de los buenos de aquel insigne maestro. La expresión del 
rostro de la Santa tiene tal sello de profundo misticismo, 
que maravilla. 

El cuadro es propiedad de S. A. la infanta D.* Isabel, la 
cual, dando una mueva y hermosa prueba de sus patrióticos 
sentimientos, le ha enviado á la Exposición para que el 
producto de su venta contribuya á aliviar Jos males de los 
enfermos y heridos de los ejércitos de Cuba y Filipinas. 
Perteneció antes al Conde de Altamira, quien lo legó al 
rey D. Francisco, según reza la siguiente inscripción que 
en el mismo cuadro se lee: «Legado por el Conde de Alta- 
mira á S. M. el Rey en prueba de respeto y lealtad. 22 de 
Febrero de 1864». 

En la página primera de este número hallarán los leoto- 
res reproducida esta joya artistica. 





El beso de la reliquia tiene el sello de verdad que llevan 
todos los cuadros de Sorolla. 

No hay que preguntar que la escena ocurre en una Ba- 
cristía, á la que acuden varias devotas á adorar y besar 
una milagrosa reliquia, en la que tienen Ja más viva fe. 
En los rostros de las mujeres está retratada una devoción 
sincera. Ei sacristán tiene la sagrada reliquia en las mo- 
nos, pero mucho menos fervor en la fisonomía, ¡ Bion se 
echa de ver que está acostumbrado á tales ceremoniss! 
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La figura del monaguillo es picaresca y casi alegre, refle- 
jando fielmente el carácter del personaje, 

En las páginas 216 y 217 copiamos este magnífico cua- 
dro, seguros de que será del agrado de nuestros lectores, 


o 
os 
BERLÍN. 
Inauguración del monumento al emperador Guillermo L 


Alemania no olvida al gran emperador Guillermo 1, fun- 
dador de su unidad, y no menos digno de veneración por 
la gloria de su reinado que por la bondad de su carácter, 

El 22 del pasado Marzo se inauguró en Berlin un mag- 
nífico monumento á la memoria de aquel ilustre Principe. 
Con la inauguración celebrábase también el Centenario de 
su nacimiento, pues Guillermo 1 vino al mundo en igual día 
de 1797. El autor del proyecto es el famoso arquitecto 
R. Begas; pero bueno será advertir que el propio empera- 
dor Guillermo 11 ha contribuido á la obra sugiriéndole al- 
gunas modificaciones importantes. La estatua es de bronce, 
gallarda y de majestuoso continente. (Véase la pág. 212.) 

Acudió á la.inauguración una inmensa muchedumbre. 
Asistieron el Emperador y Ja Emperatriz, la viuda de Fe- 
derico Guillermo, los Príncipes de todos los Estados ale- 
manes, asociaciones militares y civiles, obreros, ete., etc. 
Guillermo II dirigió la ceremonia, dando las voces de man- 
do para descubrir el monumento, 

En el segundo grabudo de la misma página publicamos 
una interesante vista «de la ceremonia momentos antes de 
ser descubierto el monumento. 


o 
o 
PARÍS. 
El Palacio de la Industria. 


Inauguróse este soberbio edificio para la Exposición de _ 


1855. Después de haber sido la admiración de varias géne- 
raciones, ha llegado para él la hora do la desaparición. ¡Sien- 
do tan grande y habiendo costado tantos millones, sólo ha 
vivido cuarenta y dos años! 

Por ahora sólo desaparecerá el ala izquierda, cuya demo- 
lición está ya muy adelantada. Hasta el otoño no se derri- 
bará el resto del edificio. 

(Véase la pág. 213.) 


o 
oo 
CRETA. 
Los Almirantes de las escuadras europeas. 


Sigue en pie y amenazador el conflicto entre Grecia y 
Turquía. Las potencias han comunicado á los Gobiernos de 
ambas naciones que considerarán responsable de la guerra 
á aquel que la provoque, y que no le permitirán sacar fruto 
alguno de la victoria si la consigue. 

Él bloqueo del golfo de Atenas por las escuadras ouro- 
peas parece aplazado. No se sabe la causa, pero dícese que 
no están en completo acuerdo las potencias. 

En la página 213 publicamos Jos retratos de los jefes de 
dichas escuadras, tomados á bordo del acorazado italiano 
Sicilía. El do mayor graduación es el vicealmirante Cane- 
varo, y por eso á él corresponde el mando en caso de ope- 
rar todas las fuerzas combinadamente. Siguenle en gradua- 
ción los contraalmirantes Hinké, Harris, Pottiers y Andrief, 
austriaco, inglés, francés y ruso respectivamente. El jefe 
de las fuerzas alemanas es el comandante Koellner. 


o 
oo 
DON JUAN MAÑÉ Y FLAQUER, — (Véase su retrato en la pá- 


gina 214 y el artículo de D. Eduardo Zamera y Caballero 
en la 219) 


o 
oo 
NAUFBAGIO DEL TRANSATLÁNTICO FRANCÉS 
CVILLE-DE-SAINT-NAZAIRED, 


A la lista de las grandes catástrofes marítimas bay que 
añadir la del Ville-de-Saint-Nazaire, vapor francés perdido 
el 8 de Marzo no lejos del cabo Hatteras (costa norte- 
americana). 

No está bien averiguada la causa del naufragio; pero su- 
pónese que el vapor chocó con algún escollo tlotante, resto 
quizás de otro barco perdido tiempos atrás. La mar era 
bastante dura; pero, á pesar de esto, se logró botar al 
agua cuatro embarcaciones, en las que entraron las 80 per- 
sonas que iban á bordo. Al amanecer, los botes se habian 
separado unos de otros, perdiéndose de vista. 

Uno de ellos lo encontró siete días después la goleta ame- 
ricana Hilda. De las 35 personas que en él habían embar- 


* cado, sólo quedaban cuatro. Las demás hablan perecido de 


hambre, de frío y de sed. Los cuatro supervivientes hallá- 
banse á las puertas de la muerte, y luego han estado 4 las 


, de la locura. 


El vapor inglés Yanariva encontró otro de los botes, 
salvando á 16 personas, todas ellas tan extenuadas, física y 
moralmente, como las salvadas por el Hilda. Un tercer 
bote tuvo la suerte de que le hallara el vapor alemán Ma- 
roa, salvándose tres náufragos más. ] 

Uno de los salvados es el cubano D. Nicolás Sannabel. 
Do él es la siguiente patética narración del naufragio, pu- 
blicada en varios periódicos: o 

«Parece que salgo de una pesadilla— dice á las personas 
que le interrogan.— Cuando trato de recordar aquellos lar- 
gos días y aquellas eternas noches de-angustia-en-alta mar, 
sólo de pensarlo se me eriza el cabello. Abandonamos el 
Ville-de-Saint-Nazaire el lunes 8 de Marzo, á las ocho de 
la mañana, en cuatro embarcaciones, Ya era tiempo; el 


buque se hundía rápidamente: En'nuestro -bote, que man- * 


daba el segundo capitán, nos refugiamos 29 personas, entre 
ellas cuatro niños. El embarque se hizo rápidamente y sin 
desorden, á pesar del tremendo temporal que reinaba en la 
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mar. En aquel momento, á pesar de lo grave de la situa- 
ción, todos teníamos confianza. Llevábamos gran provisión 
de galletas..... Pasaron dos dias. Los alimentos disminuían 
y el socorro no llegaba; nos pusimos 4 más estrecha ración: 
una galleta para cinco personas. Por desgracia careciamos 
por completo de agua dulce, y fué forzoso beber agua del 


car ¡ Aquel agua salada y amarga nos volvía locos á to- 
08. 






lle-de-Saint-Nazaire era un vapor de 2.670 tonela- 

das y 2.700 caballos, algo antiguo, pero aún en buen esta- 

do. Hacía el servicio de Nueva York á las Antillas, y la ma- 

yor parte de los marineros eran negros de la Martinica, 
(Véase el grabado de la pág. 219.) 


o 
oo 
D. EUSEBIO DA GUARDA. 


El fallecimiento del filántropo coruñés D. Eusebio da 
Guarda ha proporcionado un dia de luto á la hermosa ciu- 
dad gallega, á cuya prosperidad y embellecimiento había 
consagrado el Sr, Da Guarda mucha parte de su cuantiosa 
fortuna, 

La Coruña le había mostrado ya su agradecimiento le- 
vantándole una estatua; pero mayor y más elocuente mues- 
tra de la estimación en que le tenía ha sido la manifestación 
de duelo que ha hecho con motivo de su muerte. 

La noticia del fallecimiento corrió velozmente por la 
ciudad, entristeciendo á todos. Al día siguiente, el alcalde, 
D. Luis Argudín Bolivar, dirigió á la familia del difunto 
un sentido as de pésame. En un bando no menos 
elocuente invitó al pueblo coruñés á hacer solemne demos- 
tración de su dolor por tan gran pérdida, al que respondió 
el comercio cerrando las tiendas, y ol vecindario enlutando 
los balcones y suspendiendo las obras para que los opera- 
rios pudieran asistir al entierro. 

A las tres de la tarde numeroso gentío llenaba los alre- 
dedores de la casa del Sr. Da Guarda. En una espaciosa 


” sala del primer piso estaba colocado el átaúd; entre magní- 


ficos .candelabros. Sobre él-veíuse una gran cruz de flores 
naturales” y la corona regalada por el Ayuntamiento. Las 
cintas tenían esta inscripción: «A D. Eusebio da Guarda, 
el Ayuntamiento de la Coruña 

El cortejo fúnebre formóse en la calle Real, siguiendo 
este orden: primero los niños de Jas escuelas públicas; luego 
los pobres de solemnidad; tras éstos los niños del Hospicio 
provincial y Asilo municipal; seguían multitud de obreros, 
y luego el ataúd llevado en hombros por seis de aquéllos. 
Llevaron las cintas los Sres. Marchesi, Domínguez, Labaca 
y Montiel, 

Tras del ataúd marchaba el clero, el Ayuntamiento, la 
Diputación, etc., ete. 

No obstante ser las cuatro de la tarde y dejarse sentir 
un sol espléndido, los faroles del alumbrado público per- 
manecieron encendidos y enlutados. 

El aspecto, pues, de la población era de un día de los de 
mayor solemnidad. 

En el duelo estaban representados el Instituto, Ja Es- 
cuela de Bellas Artes, las dependencias del Gobierno civil, 
de Hacienda y otras. El Capitán general estaba represen- 
tado por el capitán de infantería Sr. Caamaño. 

A] pasar por el Instituto, magnifico edificio costeado por 
el Sr. Da Guarda, detúvose la comitiva para que una comi- 
sión de estudiantes colocase sobre el féretro una corona de 
flores naturales con esta incripción: «Los alumnos del Ins- 
tituto á D. Eusebio da Guarda.» 

El cadáver del Sr. Da Guarda quedó depositado en la 
capilla de San Andrés, construída á expensas del finado, 
dándole guardia de honor hasta el día siguiente ocho guar- 
dias municipales y un cabo. 

(Véanse los grabados de la pág. 220.) 


o 
oo 
LA GUERRA EN FILIPINAS. 


Para cerrar á la rebelión caviteña el paso á las provincias 
de La Laguna y Batangas formó el general Polavieja una 
extensa línea militar que, comenzando en Liang, cerca de 
la costa, iba 4 Balayán y al Pansipit, y de allí, pasando 
por la laguna de Taal, 4 Bañadero, Tanauán y Calamba. 

La laguna de Taal (ó de Bombón), centro de esta linea, 
tiene más de 20 kilómetros de Este á Oeste, y en el centro 
una isla volcánica, famosa por sus erupciones. Para seño- 
rearnos de dicha laguna era preciso tener en ella lanchas 
que persiguiesen á lus que los indios empleaban para cru- 
zarla, y pura satisfacer esta importante necesidad se cons- 
truyeron lus dos lanchas cañoneras Marquesa de Polavieja 
y Leonidas Uria, que tan útiles han sido en la primera 
parte de la campaña. 

El llevar ambas embarcaciones á la laguna ha sido ver- 
daderamente obra de romanos, á pesar del poco peso de 
ellas. Ha habido que hacerlas subir empinadas cuestas y 
cruzar bosques entnarañados, logrando al cabo el condu- 
cirlas á su destino, pero á costa de increíbles esfuerzos. En 
esta dificil taren trabajó como el que más el gobernador de 
Batangas, Sr. Uria. 

En la página 221 publicamos una vista de ambas lan- 
chas, así como también los retratos de los oficiales y clases 
del escuadrón de voluntarios de la citada provincia de Ba- 
tungas. 

La hacienda de Lolomboy es una de las más importantes 
de la provincia de Bulacán. Está cerca de Bocaue, pueblo 
importante, cerca del cual nuestros soldados escarmentaron 
á los tagalos en los comienzos de la campaña. 

También damos una vista del cuartel de Meisic (Manila) 
y Otra de la iglesia de Binobusin, en Liang (Batangas). 
Esta última es una curiosa muestra de templo filipino. Bien 
claro está que la cruz es allí el único representante de la 
civilización. Quítese, y no quedará cosa alguna que recuerde 
la cultura cristiana y europea. 

Los que quieren arrancar del Archipiélago la fe religiosa, 
lograrían, si lo consiguiesen, volverle á la barbarie, 
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EL LITIGIO DEL PREMIO. 


Á más señores. 






2 EXCMO. Sr. D. Víctor Balaguer.—Muy 
9 distinguido señor y respetable amigo 
mío: á usted, que me conoce bien y 
sabe de sobra que no he pertenecido 
ni perteneceré nunca al numeroso gre- 
mio de maldicientes 


< que se agavillan 
A destrozar la aplicación ajena, 
$ Doctos creyendo ser porque acuchillan »; 


á usted, que me favorece, y juntamente me honra, 
con su amistad, para mi de inestimable valor; á 
usted, de quien soy, hace ya muchos años, admi- 
rador sincero, me dirijo ahora en solicitud de que 
resuelva, si á tanto llega su bondad para conmigo 
(como espero), algunas dudas suscitadas en mi es- 
píritu á consecuencia de recientes acuerdos adop- 
tados por la Real Academia Española. 

Declaro á usted, ante todo, querido amigo mío, 
y se lo declaro bajo palabra de caballero, que ni 
tengo inquina, ni siento ojeriza contra la Real 
Academia como á corporación. Lo que opino acerca 
de las atribuciones de la misma y acerca de su or- 
ganización y su manera de funcionar, no es ahora 
del caso; basta á mi propósito la salvedad hecha; 
salvedad que juzgo del todo innecesaria por lo que 
se refiere, no ya á la colectividad, sino á los indi- 


_ viduos, pues entre los señores académicos hay, y 


usted lo sabe, personas á quienes de veras respeto 
y Otras á las cuales quiero entrañablemente, 

Ho decidido llevar ante usted lo que llamaría yo 
recurso de alzada, para que los lectores imparcia- 
les de estas mis respetuosas observaciones no vean 
en ellas, ni deseos de procurar el desprestigio de 
la Academia, ni mucho menos intención de causar 
molestia á ninguno de sus individuos. 

Si hablo aquí, y si he hablado en alguna otra 
parte, del PREMIO PIQUER, es porque, en concien- 
cia, juzgo que el asunto en sí mismo tiene impor- 
tancia más que suficiente para que sea con deteni- 
miento dilucidado. 

Si yo fuera, como no lo soy, vanidoso y presu- 
midillo, me figuraría que para contestar á ciertas 
preguntas publicadas por mí en La Corresponden- 
cia de España, ha visto la luz en casi todos los pe- 
riódicos madrileños una especie de noticia-circu- 
lar, procedente, sin género alguno de duda, ni 
vacilación posible, de la propia casa; no me lo 
figuro, ni lo sospecho; me parece, no obstante, que 
por algo y para algo ha sido remitida esa circular- 
noticia, ó noticia-circular, á las Redacciones de los 
periódicos y ha sido suplicada, eficazmente, su in- 
serción en sitio de preferencia, 

La cuestión, por su índole especial, interesa á 
todos los amantes de nuestra literatura dramática, 
y muy principalmente á los que de cultivarla hacen 
ó piensan hacer su ocupación; no me parece, pues, 
impertinencia que acerca del premio Piquer y so- 
bro los acuerdos adoptados, en lo que á él respecta, 
por la docta corporación encargada de concederlo, 
pida yo á usted que me atienda con bondad y des- 
vanezca mis dudas, que no son sólo mías, sino de 
muchos. 

La noticia-circular (Ó viceversa) á que me he 
referido, comienza así: 


«EL PREMIO PIQUER. 


»Los términos ambiguos en que están redacta- 
das las condiciones que han de reunir las obras 
dramáticas para poder aspirar al premio de 2.000 
pesetas, instituido en la Academia Española por 
el Sr. Piquer, han dado motivo á que la docta cor- 
poración, en una de sus últimas sesiones, tome los 
siguientes acuerdos.» 


Llamo la respetable atención de usted, querido 
amigo mío, sobre lo premioso y enrevesado y mal 
construído que le salió ese párrafo al redactor de 
la noticia. a 

Supongo que no habrá sido ningún señor aca- 
démico; porque al individuo de la corporación, ni 
se le habría olvidado decir que ese señor Piquer, 
tan seca y tan escuetamente mencionado, no vive 
ya, ni habría dejado de escribir, por deferencia y 
por gratitud siquiera, el piadoso «gue en paz des- 
canse» de rigor cuando á.difuntos se alude. 

Aparte de esto, que pudo ser olvido del depen- 
diente á quien se dió el encargo de redactar la no- 
ticia, pienso que no habría estado de más incluir 
en el cuerpo de la noticia la cláusula de cuya am- 
bigiiedad se lamentan los señores académicos. 

El asunto importa á demasiada gente para que 
á nadie hubiera parecido inútil esa inclusión. 

Ya sé que ni las costumbres, ni las tradiciones 
de la corporación doctísima se compadecen con la 
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publicidad propia” de los tiempos presentes; pero, 
amigo de mi alma, ¿no cree usted que para la Aca- 
demía, como para todos los organismos del Estado, 
debe aceptarse la máxima: d Nuevos tiempos, NUe- 
vos usos? y 

En la noticia se acusa al fundador Piquer (que 
en paz descanse) de haber redactado con ambigiie- 
dad las condiciones de su fundación: pues para 
que el público, á cuyo juicio se apela, pueda for- 
mar opinión sobre si son ambiguos ó no son ambi- 
guos los términos de la cláusula testamentaria, y 
también sobre si la Academia Española, encargada 
de darle cumplimiento, ha interpretado bien la 
última voluntad del testador, habría sido conve- 
niente que á la noticia acompañara integro el texto 
de esas condiciones. 

No so ha hecho así, y es sensible que no se haya 
hecho, porque á la opinión pública le faltan datos 
para juzgar en este pleito, y no podrá, por consl- 
guiente, dictar fallo definitivo. 

Pero ya que esos datos faltan, habremos de con- 
tentarnos con los que en la noticia de re- 
ferencia aparecen. 

Los acuerdos adoptados son tres, y para cd 
descartar lo antes posible aquello que es 
mero incidente, voy á copiar el tercero, 
que dice así: 

«3. Es condición indispensable para 
que una obra obtenga el premio, no que 
esté compuesta, sino que haya sido repre- 
sentada en cualquier teatro de España.» 

Tampoco me parece redactado ese 
acuerdo con toda la propiedad apetecible. 
Si el autor de esas líneas hubiese estudia- 
do á cualquier geómetra, se habria fami- 
liarizado con las condiciones necesarias y 
suficientes para determinar tal ó cual cosa. 
La obra, digan lo que quieran los señores 
ucadémicos, ha de estar compuesta para 
su representación; la condición de estar 
compuesta es, por lo tanto, indispensable 
para obtener el premio; sucede, sin em- 
bargo, que no es suficiente, y esto es lo 
que han querido decir y no han acertado 
a decirlo en ese párrafo. Todo esto en la 
hipótesis de que sea exacto lo que el noti- 
ciero afirma, pues, según mis informes, 
de origen autorizado por cierto, fué muy 


Prescindiendo de las deficiencias apunta- 
das, como el acuerdo contenido en esas lí- 
neas no dió, según parece, motivo para 
controversia entre los señores academi- 
cos, no hay para qué insistir en él. Lo que, 
al decir del incógnito y oficioso noticiero, 
fué objeto de discusión bastante empeña- 
da, y obtuvo la victoria por sólo dos votos 
de mayoría, fué lo determinado en el se- 
gundo acuerdo, que, copiado textualmen- 
to, dice: 

«Las obras dramáticas que se presenten 
al concurso han de. estar escritas preci- 
samente en castellano, que es el idioma 
oficial.» 

Esta oración última, querido amigo 
mío, viene á ser, ó yo me equivoco mu-” 
cho, un conato—conato nada más—de 
justificación de la precedente. 

«Exigimos—dicen los señores académi- 
cos —exigimos que las obras estén escritas 





.en castellano porque..... porque el caste- 


llano es el idioma oficial.» 

Y en esta ocasión no se trata de cuál 
sea el idioma oficial — que acerca de esto no cabe 
«liscusión, —sino de cumplir la voluntad del tes- 
tador que fundó el premio. Premio para cuya ad- 
judicación solamente se exige que el autor de 
la obra premiada sea español, nada más, nada 
menos. 

También era el castellano el idioma oficial 
cuando en 1889 concedió la Reina Regente un 
premio á la mejor obra dramática española repre- 
sentada durante el año, y entonces la Academia 
de la lengua adjudicó el premio á un drama de 
Federico Soler (Serafi Pitarra), drama escrito 
en lengua catalana y que por cierto no ha sido 
traducido al castellano, que yo sepa. 

Los señores académicos opinaron entonces que, 
no obstante ser el castellano el idioma oficial, cuan- 
do se hablaba de obras españolas debían ser in- 
cluídas, como es muy lógico, las catalanas, que 
eramos son alerce: 

¿Cómo se explica usted i il Á 
diferencia de criterio? ee aaa ac 

Por mi parte, confieso á usted que no acierto á 
explicármela de ninguna manera. 

De la cláusula testamentaria nada puedo decir, 
porque no la conozco; y vea usted cómo tenía yo 

azón bastante para decir que habría sido bueno 
publicarla. Pero no estará suficientemente clara la 


voluntad última del Sr. Piquer (q. e. p- d.), cuando 
tan discutido fué el acuerdo y tan disputada la 
victoria. 

Pero, con parecerme de bastante gravedad el 
acuerdo segundo, aun me parece más grave el pri- 
mero, que, sin embargo, fué menos controvertido 
á lo que dicen. 

El acuerdo es el siguiente: a o 

«Los autores dramáticos que sean Q la vez indi- 
viduos de la Academia Española podrán aspirar 
al premio.» 

Es tan inusitado lo que en ese acuerdo se esta- 
blece, que real y verdaderamente asombra. 

Los académicos á quienes incumbe otorgar el 
premio ¿van á optar á él? Pero ¿hay precedente de 
cosa parecida á esa en concurso alguno? h 

Supongo que el testador no habrá excluido, qui- 
zás por creerlo innecesario, á los académicos, de 
quienes no podía él suponer que, nombrados jue- 
ces, se considerasen parte. Pero, querido y respe- 
table amigo D. Víctor, los señores académicos, que 


D. JUAN MAÑÉ Y FLAQUER, 
DIRECTOR DEL «DIARIO DE BARCELONA». 
(De fotografia de los Sres. Audouard y C.*) 


se han considerado con atribuciones para interpre- 
tar libremente el testamento en lo que se refería á 
lo del idioma, ¿no han podido prescindir de la letra 
y atenerse al espíritu en lo que se refería á la ex- 
clusión de los académicos dramaturgos? 

Si ese premio se fundó para estimular á los es- 
critores dramáticos, ¿á quién se le oculta que no 
habrían de aspirar á él los que, habiendo llegado 


De la inmortalidad al alto asiento, 


no han menester ya que se les estimule? 

Cuando el Sr. Piquer pensó en dar tan difícil 
y enojoso encargo á la Academia, fué, segura- 
mente, porque juzgó que los ¿nmortales, supre- 
mos jerárquicos en letras, estaban ya fuera de las 
luchas en que intervienen los que no han llegado 
todavia. 

Y no se resuelve el conflicto (porque conflicto 
hay en efecto) diciendo que los autores que sean 
académicos ni tomarán parte en las deliberaciones, 
ni votarán cuando de adjudicar el premio se trate. 
Siempre existirá para la opinión pública la sospe- 
cha, acaso injusta pero no infundada, de que el 
fallo de los inmortales en favor de uno de sus com- 
pañeros no ha sido imparcial. —La sombra de esa 
sospecha desprestigia y quita autoridad al fallo 
inapelable de la Academia.—Si ésta, al proceder 
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de un modo tan fuera de lo razonable y de lo 
usual, se ha propuesto favorecer á individuos de 
la Corporación que pudieran necesitar y merecer 
esa recompensa en metálico, ¿no tiene en sus es- 
tatutos medios más que sobrados para hacer, como 
efectivamente lo hace, que las dietas de un señor 
académico asciendan á lo que se quiera? Con ele- 
girlo para varias comisiones ó darle encargos de 
trabajos duraderos, está resuelta la dificultad, y 
resuelta sin perjuicio de los de fuera de la casa y 
sin dar motivo ni aun pretexto á quejas ni á mur- 
muraciones de los extraños. 

Bien sabe Dios—y usted que me conoce, que- 
rido D. Víctor, también lo sabe —que á ningún 
interés particular mío obedecen estas sinceras 
manifestaciones de una opinión propia lealmente 
expuesta. 

No tengo obra alguna que presentar al concurso; 
si la tuviera, no la presentara. 

Creo que el asunto vale la pena de ser estudiado 
y merece ser discutido. Sólo por eso inicio la 
discusión: si estoy equivocado, cosa muy 
fácil y que no me sorprendería, porque 
no presumo de infalible, hágame usted, 
ilustre y querido amigo, la merced de do- 
cirmelo, y después de agradecérselo de 
todas veras, diré el acto de contrición y 
cumpliré la penitencia que usted me im- 
pusiere. 

Pero si, como me figuro, tengo la suerte 
de que en este asunto piense usted lo mis- 
mo que yo, ó casi lo mismo, me bastará, 
para satisfacción mía y tranquilidad de 
mi conciencia, el recuerdo del conocido 
refrán: «Quien calla otorga.» 

Sabe usted que es de verdad su amigo 
y de verdad lo admira, 


A. SÁNCHEZ PÉREZ. 





ARQUEOLOGÍA CULINARIA, 





Al Doctor Thebussem. 


El libro titulado Arte de cocina, pastelería, con- 
serveria y bizcocheria, de Francisco Martinez 
Montiño, cocinero mayor del Rey nuestro señor, 
impreso por Antonio Vázquez en Alcalá y en el 
año de 1637, es notable y curioso por más de un 
concepto. Después de la tasa, en que se consigna 
haber sido impreso otras veces, de la fe de erra- 
tas y del privilegio ó cédula para imprimirlo por 
espacio de diez años, con prórroga de cuatro, di- 
rígeso el autor al lector en un prólogo, donde se 
lamenta de «no haber libros por donde se puedan 
guiar los que sigan el oficio de la cocina: pues 
uno sólo que existe basta para echar ú perderá 
quien usare de él, y está compuesto por un of- . 
cial que casi no es conocido en esta corte, Lo que 
me hu dado ánimo para escribir es haber servido 
tantos años al Rey nuestro señor, y habérseme 
encargado las mayores cosas que se han ofrecido 
en el Real Palacio de mi arte, con satisfacción 
de mis mayores: y por ser yo muy inclinado á 
enseñar, porque he hecho grandes oficiales de 
mi mano..... Porque no hay cosa que más hacien- 
da gaste en este ministerio en los banquetes que 
trabajar á tiento; porque piensan que por echar 
mucho recaudo es mejor, y por ahí lo echan á 

erder más presto y gástase la hacienda y no 
/UC8.....» S 

Concluye el prólogo con la siguiente curiosa 
advertencia: «No se ha de echar agrio en cosa 
que lleve leche ni queso, porque son materiales 
muy contrarios y hacen mucho daño á las perso- 
nas que lo comen.» 

Gran sorpresa causaria á los que creen que la bateria de 
la cocina española se compone solamente de un puchero, 
de nna sartén y de un almirez, leer el capítulo primero de 
este libro, en que Montiño trata de la limpieza de la cocina 
y del gobierno que ha de tener el cocinero mayor en ella. 
«Ha de procurar, dice, que la cocina esté tan limpia y cu- 
riosa que cualquiera persona que entrare dentro 89 huelgue 
de verla: y ha de tener buenas herramientas, curiosas para 
cosas particulares y extraordinarias, como son cazolillas, 
barquillas, cubiletes, torteras, piezas llanas, moldes y otras 
muchas piezas para hacer diferencias de platos, Puesto 
todo muy lucio y colgado por buena orden, que nO anden 
las piezas rodando por las mesus ni por el albañal: los asa- 
dores en su lancera muy lucios, y los palos de masa y cu 
charones de manjar blanco has de tener en una tabla que 
estará colgada con unos clavos de palos torneados, como 
los tienen los boticarios, que sean mucho mayores, Y otro 
como éste, para cedacillos y estameñas. Esto ha de estar 
en lo parte más desembarazada de la cocina, y 8 puedes 
allí acomodar la mesa para las cosas de masa y ponerle en- 
cima un cielo de lienzo ó zaquizami de tablas, 68 cosa muy 
necesaria. Si fuese posiblo, no hubrá de estar ninguna 0 
cina debajo de ninguna casa, sino á un Indo y debajo de 
un cobertizo, de manera que no hubiese encima vivienda 
de gente, salvo si es de bóveda, que con eso y buena luz 
estará bien. Has de procurar que lu blanqueen, y no has 
de consentir á los mozos ni á los oficiales que lu manchen 
pegando velas, aunque sean de CeTa..... El agua tendrás en 
tinajas ó en tinacos con sus cobertores (sic), y tendrás s ó 
6 cántaros en una cantarera de palo que no lleguen con os 
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suelos al de la cocina. Estos sean vidriados con sus tapado- 
res: del agua de estos cántaros echarás á cocer todo lo que 
se hubiere de guisar, y la otra será pura lavar y fregar las 
herramientas. No consientas que se corte ninguna de las 
cosas sobre las mesas, sino subre un tajo que tendrás hin- 
vado en el suelo á una punta de la mesa donde embarace 
menos, allí cortarán toda la carne y quebrantarán los hue- 
sos: y las mesas las harás de pino blanco, y que las frie- 
guen cada día con agua hirviendo y con ceniza, y estarán 
muy blancas, y como no estén muy acuchilladas, parece- 
rán mejor que de nogal. La carne picarás en tajos de trozos 
de álamo negro, que aunque parece que tendrá la madera 
negra no la tiene sino blanca. Han de ser aserrados desde 
el tronco en unos trozos de ocho dedos de cantero, que pa- 
rezcan ruedas de limón; porque donde picares la carne esté 
la hebra derecha arriba, que de esta manera no sueltan gé- 
nero de madera: y si las picas en tableros, aunque sean 
blancos de fresno, que son lus mejores, si no picas con mu- 
cho tiento, sacarás madera..... A una parte de la cocina, en 
lo más desembarazado, se pondrá un palo muy bien acepi 

llado para poner Jas capas, y unos clavos para las espadas 
de los oficiales; y con eso véase toda la cocina que cuando 
estuvieres al tablero, ó en otra mesa haciendo algo, puedes 
gobernar y mandar y ver todo lo que pasa. No consientas 
que haya cenicero en la cocina, sino que lleve la ceniza la 
lavandera cada día, ó se eche á mal, porque se puede ba- 
rrer el fogón y la basura, tener un esportón, y cada vez 
que se barriera la cocina que echen la basura fuera, porque 
no huela mal ó lleguen moscas. Todas las veces que entra- 
res por la puerta de tu cocina procura tener algo que en- 
mendar: mira si está bien colgada la herramienta y si está 
cada cosa en su lugar; y si hay por las paredes ó por el 
techo alguna telaruña, hazlo remediar luego, sin dejarlo 
para después; porque se olvidará el mozo de cocina ó por- 
tador y tendrás que tornar á mandar, y con esto tendrán 
cuidado y temerán. Y si el mozo no fuera muy aficionado 
á tener lu cocina limpia, no lo tengas en ella, sino despi- 
delo luego, porque no andes cada día riñendo con él: y 
más, que si no se precia bien de hacer su oficio de mozo de 
cocina, nunca será oficial. Si fuere posible, no tengas píca- 
ros sin partido: y si los tuvieres, procura con el señor ó 
con el limosnero que les dé algo peros puedan tener ca- 
misas que se mudar: porque no hay cosa más asquerosa 
que pícaros rotos y sucios: mas es una simiente que el rey 
D. Felipe II, que Dios tiene, con todo su poder no pudo 
echar esta gente de sus cocinas, aunque mandó añadir mo- 
zos de cocina y otra suerte de mozos que se Jlaman galo- 
pines, todo porque no hubiese pícaros, y nunca se pudo 
remediar: sólo en su cocina de boca no entran más de un 
oficial, un portador, un mozo de cocina y un galopin. Es- 
tos están una semana con el cocinero mayor, y el domingo 
ge mudan á la cocina de Estado, y vienen otros tantos por 
sus semanas. Con todo, me crié yo en una cocina que no 
tuvo pícaros, como tengo testigos vivos que la conocieron, 
como es el cocinero mayor de $. M. la Reina, Juan de Me- 
sones, y Amador de la Aya su ayuda que la conocieron muy 
bien, y fué la cocina de la Serenísima Princesa de Portu- 
gal D.* Juana... 

Otra cosa tengo experimentada, que hombre que sea 
torpe ó patituerto, nunca salen oficiales ni son bien limpios. 
Procura que sean de buena disposición, liberales, de buen 
rostro, y que presuman de galanes, que con eso andarán 
limpios y lo serán en su oficio, que los otros por ser pesa- 
dos tienen pereza y nunca hacen cosa buena: que el oficio 
de la cocina, aunque parece que es cosa fácil, no es sino 
muy dificultoso. 
. »Has de procurar que en la cocina haya cada día ropa 
blanca para cubrir la mesa y los asadores con la vianda, y 
para que se limpien las manos, y pondrás una costambre, 
que todos los oficiales y mozos que entraren por la mañana 
en la cocina, lo primero qu han de hacer sea: quitarse sus 
capas y espadas y colgarlas en el palo y en los clavos que 
están puestos para elio; y quitarse los puños y lavarse las 
manos y limpiarse en una toalla que estará colgada para 
esto, y trabajar con mucha Impieza. Si alguno tomare la 
capa y saliere fuera, cuando tornare á entrar se torne á 
quitar los puños y lavarse las manos y limpiarse en la toa- 
lla. A una parte de la mesa grande harás poner unos man- 
teles limpios, y pondrás sobre ellos la plata. Y cuando fuere 
hora de hacer jigute, háganse sobre los manteles; porque 
los platos estén limpios por los suelos, y no consientas ha- 
cer jigote ninguno á ningún mozo ni oficial sin su toalla 
al hombro y su tenedor; y tomará la pieza ó pierna ó ave 
con el tenedor muy bien, y picará en el aire con mucha 
gracia; y advierta el que picare, que entretanto que picaro 
no ha de toser, ni hablar, ni ha de hacer otra cosa alguna 
sino estar con mucha compostura; porque es mucho desco- 
medimiento picar y hublar. No consientas que en la cocina, 
entretahtó que se trabaja, haya conversaciones ni almuer- 
zos, La gente de la cocina, antes que se ponga á trabajar, 
en acabando de tomar recaudo, luego ha de hacer un al- 
Tuerzo, y almuercen todos y ninguno ande comiendo por 
la cocina, que parece muy mal, y en ucabando de almor- 
zar lávense las munos y cada uno acuda á lo que tiene á 
CArgO.....D 

Los extranjeros, que tan pobre idea tienen de nuestra 
limpieza y de nuestra cocina, ¿podrán obtener loy de sus 
cocineros y pinches las precauciones de. pulcritud y aseo 
que el buen Montino exigía á los oficiales, galopines y pi- 
caros de cocina en el siglo xv11? 

No es menos notable y curioso el tratado de cómo se ha 
de servir en los banquetes, por el cual podemos comprender 
que es antiguo ya el sistema de fraccionar el servicio de 
una mesa de numerosos convidados en grupos de seis ó de 
diez, como lo demuestra el párrafo siguiente: cHagamos 
cuenta qué estas comidas son de seis platos de cada cosa. 
Hanse de poner seis bufetes, y si los bufetes son ancho por 
largo, serán menester siete: para 6 servicios son menester 
6 maestresalas y 6 personas que sirvan como de veedores 
sólo para llevar la vianda desde la cocina hasta la mesa, 
y cada veedor ha de llevar un servicio y entregarlo á su 
maestresala; porque en tales días no ha de bajar el maes- 
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tresala á la cocina..... El veedor que ha de tomar el primer 
servicio llevará 5 pajes, y éstos llevarán 10 platos, cada uno 
dos, y detrás del postrer paje irá otro veedor con otros 5 
pajes y otros 10 platos, y en llegando á la mesa, el primer 
veedor se arrimará al maestresula de la cabecera de la 
mesa, y los demás vayan cada uno á su maestresala y ha- 
gan alto sin asentar plato ninguno, hasta que llegue el 
veedor postrero, y en viendo que están todos los veedores 
con toda la vianda arrimados á los maestresalas, alcen todos 
los principios, salvo algunos perniles ó cabezas de jabali, que 
como son platos que van enramados parecen bien en la 
mesa; además que entre la comida gustan algunas personas 
de comer un poco de pernil para beber. De esta manera es- 
tará la mesa muy llena y no se perderá plato ninguno.» 

Viene después el capitulo de cómo se ha de servir la vianda 
en la cocina, donde dice: «Para un servicio de á 6 se ha de 
hacer una mesa tan ancha que quepan 6 platos á lo ancho, 
y pondrás 6 pavos en la cabecera de la mesa, luego pon- 
drás 6 platos de ollas y luego irás poniendo todos tus 10 ó 
12 servicios de á 6. Agora para servir esta vianda, que son 
60 platos, hallarás 6 hileras de á 10 platos por lo largo, y 
cada hilera es un trozo. La primera hilera darás el primer 
veedor, y éste vaya al primer maestresala, y de esta ma- 
nera vayan sin que se mezclen unos con otros, y cada vee- 
dor llevará un trozo que es de cada cosa un plato. Y des- 
pués que esté asentada la vianda en la mesa, tendrá cada 
caballero delante de sí de todo cuanto hubiere en la mesa, 
y lo puede alcanzar desde su asiento, porque si no, no es- 
taría bien servido el banquete.» Lo más curioso, 4 mi modo 
de ver, de“este libro, son los programas ó menus para ban- 
quetes por Navidad, para una comida en el mes de Mayo, 
para una comida en Septiembre y para una merienda. Com- 
pónese el primero de 3 servicios ó viandas, cada una de 12 
4 13 platos, ó sean 36, y además los postres. Por no alargar 
demasiado el artículo habré de contentarme con copiar la 
lista del banquete de Navidad y la de la merienda. «Ban- 
quete de Navidad: Perniles con los principios. —Ollas po- 
dridas.—Pavos asados con su salsa. — Pastelillos saboyanos 
de ternera, hojaldrados. —Pichones y torreznos asados.— 
Platillo de artaletes (1) de ave sobre sopas de natas. — Bo- 
llos de bacía.— Perdices asadas con salsa de limones. —Ca- 
pirotada con solomo y salchichas y perdices. — Lechones 
asados con sopas de queso y azúcar y canela. — Hojaldres 
de masa de levadura con enjundia de puerco. —Pollas asa- 
das. 2.* servicio ó vianda: Capones asados.—Anades asadas 
con salsa de membrillos. —Platillo de pollos con escarolas 
rellenas. — Empanadas inglesas. — Ternera asada con salsa 
de oruga (2).—Costrada de mollejas de ternera con higa- 
dillos. —Zorzales asados sobre sopas doradas. — Pastelones 
de membrillos y cañas y huevos mejidos. — Empanadas de 
liebre. —Platillo de ave á la tudesca. — Truchas fritas con 
tocino magro.—Ginebradas. 3. servicio ó vianda: Pollos 
rellenos con picatostes de ubre de ternera asada. —Jigote 
de aves.—Platillo de pichones ahogados. —Cabrito asado y 
mechado. — Torta de cidras verdes. —Empanada de pavos 
en masa blanca. —Besugos frescos cocidos. — Conejos con 
alcaparras. —Empanadillas de pies de puerco. — Palomas 
torcaces con salsa negra. —Manjar blanco. — Buñuelos de 
viento. — Las frutas que se han de servir en esta vianda, 
son: Uvas. — Melones. —Limas dulces ó naranjas. — Pasas 
y almendras. — Manteca fresca. —Orejones. —Peras y ca- 
muesas. — Aceitunas. — Queso. — Conservas y suplicacio- 
nes» (3). 

Excusez du peu! como decia el inmortal maestro Rossini. 
¡Qué estómagos de buitro los de nuestros antecesores para 
poder digerir tal cantidad de comida! Uno solo de estos 
servicios bastaria para infundir pavor al estómago más ro- 
busto do nuestros tiempos. ¿Pues qué decir de la merienda, 
compuesta de 38 platos, entre los que figuran, como en la 
lista anterior, perniles, pavos, capones, pollos, pichones, 
liebres, conejos, perdices, vaca, ternera, lengua y salchi- 
chón, truchas empanadas, pastelones, bollos, tortas, tortillas, 
hojaldres, etc., etc.? Y como si esto no fuera bastante, el 
buen cocinero añade: «Si la merienda fuera un poco tarde, 
con servir pastelones de olla podrida pasará por cena. En- 
saladas, frutas y conservas no hay para qué ponerlas aquí, 
pues se sabe que se ha de servir de todo lo que se hallare, 
conforme al tiempo en que se hiciere la merienda.» Después 
de leer esto, paréceme que el festín de las bodas de Cama- 
cho, de nuestro inmortal Cervantes, debía de ser una me- 
rienda en este género; y si los comensales hacían el honor 
debido á semejante programa, con razón debió decir el re- 
frán: de iendas y cenas están las sepulturas llenas. 

En el capítulo titulado Cómo se han de aparar las aves 
en la cocina, da las reglas para trincharlas antes de lle- 
varlas á la mesa, conservándolas como si estuvieran ente- 
ras, de manera que se puedan servir fácilmente, lo mismo 
que se hace hoy; pero encargando que por los cortes se 
eche sal y se coloquen rebanadillas de pan muy finas em- 

apadas en el jugo del asado. Antes de copiar alguna de 
las curiosas recetas de este libro, será conveniente dar una 
idea general de la variedad y número de platos que contiene. 

Sopas. De perdices, dorada, de natus, de capirotada, de 
lechugas, de calabaza redonda, borracha, fria y caliente, 4 
la portuguesa, de vaca y de Aragón. 

Pescados. Atún en diferentes platos, anguila en pan, 
barbo, empanadas de sardinas, estocafis (esca del Nor- 
te), lamprea, gibia, calamares y pulpo, sollo, aguja, truchas 
y sardinas rellenas en escabeche. . 

Mariscos. Langosta, ostras, que Montiño llama ostias y 
ostiones, y que emplea en pasteles, rellenos y salsas como 
el más refinado cocinero moderno, percebes, cangrejos, 
gámbaros, almejas, langostinos y mejillones. Da muchos y 
diversos modos para guisar el venado, el jabalí, la vaca, la 
ternera, y sobre todo el carnero y su pierna, cuyas variadas 
recetas hacen comprender que 'en aquella época se usaba 
más comerlo que en épocas posteriores, habiendo cambiado 
el gusto de tal manera,-que en los -primeros años de este 
siglo eran pocos los españoles que gustaban de comer una 


(1) Artal, ospecie de empanada, 
(2) Planta asi llamada. 


(3) Barquillos. 


No xr — 215 


pecas de carnero asada ó cocida. En cuanto á las aves, ya 
emos visto en las listas anteriores que comían las mismas 
especies que hoy se sirven, y además la grulla. 

Legumbres. Habas, alcachofas, berenjenas, borrajas, ca- 
Inbaza, criadilla de tierra, cardo, cebolla, espinacas, gur- 
banzos, lechugas, nabos, pepinos y repollo. Larga es la Ésta 
de empanadas, hojaldres, pasteles, bollos y embuchados, 
tanto de carne como de pescado ó con dulce, así como la 
de las tortas, tortillas y platos de huevos. 

Sería enojoso prolongar esta enumeración, y para con- 
cluir copiaré dos recetas. aJigote de pierna de carnero: 
Una pierna de carnero en jigote se ha de asar y picarse 
muy menudo: luego tener el zumo de otra pierna que sea 
recién muerta. Esta se ha de asar, que no sea muy seca, y 
luego punzarla muchas veces y apretarla con el tenedor y 
la misma canilla de la pierna ó con una prensa, y sacará 
medio cuartillo de zumo ó sustancia. Esta so ha de echar 
sobre el jigote de la pierna manida que está picada, sazo- 
nándolo de sal. Hase de servir caliente, sin echarle otra 
cosa ninguna, y adviértase que en ningún jigote ha de caer 
gota de caldo, porque lo echa á perder.» La otra receta no 
me parece tan apetitosa, pero no puede negársole la extra- 
vagancia. Dice asi: «Platillo de las puntas de cuernos de 
venados. Los cuernos del venado ó gamo, cuando están 
cubiertos de pelo, tienen las puntas muy tiernas: éstas se 
han de cortar de manera que quede hacia la punta todo lo 
tierno, y pelerlos en agua caliente y quedarán muy blan- 
cos. Se han de cocer con un poco de caldo y sazonar con 
pimienta, nuez y jengibre, y échale un poquito de vino y 
vinagre y un poco de manteca de vacas fresca: y con esto 
cuezan como cosa de una hora; y no se ha de cuajar con 
huevos, ni se le ha de echar género de verdura. Es muy 
buen platillo; sólo el nombre tiene malo.» 

No creo que sea muy conocido este plato entre nuestros 
gastrónomos, y á pesar del elogio de Montiño, sospecho que 
no ha de hacerse popular, porque suelen ser gente mali- 
ciosa los aficionados á la buena mesa y propensos á alusil 
nes personales. Dice bien Montiño: es plato muy buen: 
para mesa de solteros. 

En suma, este libro prueba ante todo la fuerza digestiva 
de los caballeros y damas españoles del siglo xvI1, y de- 
muestra además que la cocina de nuestro país tiene más 
noble abolengo del que generalmente le conceden los ex- 
tranjeros, entre los cuales no falta quien sostenga que 
desde los remotos tiempos del Cid hasta hoy, ni se ha gui- 
sado aquí más que con aceite de velón, ni hemos conocido 
más platos que el cocido, la sopa de ajo, el gazpacho y la 
ropa vieja, 








G. Morpuy. 


PRINCESAS DE CHIMAY. 
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LA PRIMER CONDESA DE CHIMAY. 







IN Abril de 1839, un periódico francés 
publicó curioso extracto inédito de un 
interesante manuscrito del año 1500, 
conservado en el archivo de la villa 


verio y extraña liberación del señor de 
aquella villa Juan de Croy, que fué con- 
7” sejero de Felipe el Bueno, duque de Borgoña, 
y yenl472 nombrado primer Conde de Chi- 
may por el infortunado Carlos el Temerario, 
sucesor de Felipe. 

El Conde, que ordinariamente residía en el cas- 
tillo de Chimay, llevaba una vida muy alegre en 
constantes fiestas, juegos y diversiones. Los juegos 
de cartas, especialmente, llegaron á propagarse y á 
arraigar en Chimay de modo tan extraordinario, 
que hasta los eclesiásticos se entregaban á ellos con 
terrible pasión, y fué preciso que un sínodo pusiera 
término al mal prohibiéndolo con las más severas 
censuras. 

La diversión favorita del primer Conde de Chi- 
may era la caza, á que se dedicaba frecuentemente, 
internándose, en más de un caso, solo, por los bos- 
ques, á largas distancias de sus dominios, en per- 
secución ó en busca de las reses. Ella fué causa do 
su desaparición misteriosa, que llenó de profundo 
é incesante dolor el corazón de la amantísima Con- 
desa, afligió y consternó á todos los habitantes do 
Chimay, é interrumpió bruscamente los habituales 
regocijos y distracciones del castillo, donde, desdo 
entonces, sólo reinaron la tristeza y el silencio. 

El Conde de Chimay, que varias veces cazando 
se había metido en tierras de Couvin, con protesta 
de los jefes de la burguesía de la villa, al fin un 
día pagó caro su atrevimiento, porque fué dete- 
nido y secretamente llevado á un lóbrego y mal- 
sano calabozo que había en los subterráneos de una 
de las torres del castillo de Couvin. Diariamente 
encontraba en su prisión, sin ver nunca quién los 
había llevado, un poco de pan y otro poco de agua, 
más que para sustentarlo, para prolongar su marti- 
rio y su agonía, pasando días larguísimos y noches, 
interminables en aquel encierro, sin ver á nadie, 
sin hablar con nadie, ni tener otra luz que la que 
entraba por una estrecha hendedura á modo de cla- 
raboya formada entre las peñas, que servían de 
muro exterior al calabozo por uno de sus lados. 
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Siete años duró aquel espantoso cautiverio, hasta 
ue un día la Providencia acudió por fin en auxilio 
del malaventurado Conde de modo muy extraño. 
Un pastorcillo que guardaba cabras en una llanura 
al pio de aquellas peñas, entreteniase en lanzar con 
una ballesta delgadas ramas limpias y afiladas á 
modo de flechas. 'Penetró una de ellas por la hen- 
dedura que daba al calabozo; el pastorcillo trepó 
or las peñas é introdujo el brazo para recuperarla, 
y el Conde, que durante mucho tiempo había ido 
amontonando tierra y cascote cerca de la elaraboya 
para subir y aproximarse á ella, disfrutando asi 
mejor de la luz y del aire, y procurando ver algo 
del exterior, al mirar con inmensa sorpresa la mano 
y el brazo del chicuelo, hizo grandísimo esfuerzo, 
empinóse cuanto pudo y consiguió sujetarlo fuer- 
temente. ] A 

El pastorcillo, aterrado, quiso gritar y desasirse, 
pero el espanto le quitó fuerzas; el Conde logró 
tranquilizarlo con súplicas, promesas y razones; y 
sabiendo que tenía padre y que éste se hallaba en 
lugar Cercano, le rogó que con el mayor sigilo le 
hiciera ir á aquel sitio, llevando papel, pluma y 
tinta, y prometiéndole, si lo hacía, grandes rique- 
vas y mercedes. 

e. 

Todo pasó como el Conde deseaba. Escribió éste 
á la Condesa relación de lo ocurrido, indicándole 
el lugar de su cautiverio y rogándole que, sin pér- 
dida de tiempo, juntara gente armada en número 
suficiente para vencer á los de Couvin y poder li- 
bertarle, y encargó al padre del pastor que llevase 
inmediatamente el papel á su destino, no entregán- 
dolo sino á la Condesa de Chimay en propia mano. 

Corrió el asombrado y caritativo mensajero á 
cumplir su cometido; pero tropezó con la resisten- 
cia de los servidores del castillo, que, desoyendo sus 
apremiantes instancias y repetidos ruegos, no le 
permitían ver á la señora. No menos tenaz en 8u 
empeño que ellos en su negativa, decidió esperar 
cuanto fuera preciso; y cuando al cabo de largo 
rato la Condesa salió del castillo para ir á misa, 
acercóse resueltamente á ella y le entregó el papel. 

Pronto la infeliz señora, que ya 8 tenia por 
viuda y como tal vestía, reconoció la firma y la es- 
critura de su esposo y Señor, cayendo desmayada 
en brazos de las personas que la acompañaban; pero 
no tardó en recobrar el sentido y en demostrar, á 
tín tiempo, el amor y la fidelidad que su corazón 
guardaba al Conde, aun después de los siete años 
transcurridos desde el triste día de su desapari- 
ción, y la noble y valerosa sangre que corría par 
sus venas. 

La señora Maria de Lalaing, baronesa de Quieu- 
rain y primera Condesa de Chimay, pertenecía á 
la noble familia del ilustre Jaime de Lalaing, uno 
de los últimos representantes de la Caballería de 
la Edad Media, quien por sus proezas mereció el 
sobrenombre de El buen caballero, y fué muy ce- 
lebrado por cronistas y por poetas. 


Enterada perfectamente de cuanto su esposo le 
decía y encargaba, con actividad incansable y con 
energía varonil dió las órdenes oportunas para que 
todos los habitantes de los extensos dominios de 
Chimay se reuniesen en la villa con cuantas armas 
tuvieran ó pudieran encontrar; y organizando rá- 
pida é inteligentemente el improvisado ejército, 
montó á caballo y púsose al frente, invadiendo el 
vecino territorio en són de guerra, Con estrépito 
formidable y empuje irresistible. 

Los habitantes de Couvin, llenos de pánico ante 
aquella inesperada y aterradora invasión para casi 
todos inexplicable, huían espantados ó protestaban 
de su inocencia, negando que allí tuvieran cautivo 
al Conde, y, más aterrados que todos, los causantes 
de aquel mal se apresuraron á dar libertad al pre- 
so, que por fin apareció ante los suyos, causando 
su presencia lástima y espanto, que no dieron lu- 
gar á las demostraciones del gusto y la alegría. 

Tal era su estado de pobreza y de miseria, que 
las ropas se le caían á jirones sólo con tocarlas, y 
era dificilísimo reconocer al gallardo, fuerte y 
apuesto Conde de Chimay en aquel espectro mal 
cubierto por los andrajos, horriblemente dema- 
crado y desfigurado por la mortal palidez de su 
semblante, por la extremada flacura de su cuerpo, 
por el extravío de su mirada y el desconcierto de 
sus ojos, que no podían resistir la luz, y por el cre- 
cimiento de sus cabellos y de sus barbas, que le 
daban aspecto á la vez lastimoso, repugnante y ate- 
rrador. 

La primera Condesa de Chimay fué una dama 
excelente y virtuosísima, y una esposa fiel y amante, 
digna de que su memoria se reavive y perpetúe. 
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A Juan de Croy sucedió su hijo mayor, Folipe, 
gran bailío y gobernador de Holanda, y á éste su 
primogénito Carlos, que fué general al servicio del 
Emperador y creado por éste en 1482 Principe del 
Sacro Imperio. Su fallecimiento sin descendencia 
masculina y posteriores ropetidas faltas de suceso- 
res directos y legítimo08, fueron causa de que el tí- 
tulo de Principe de Chimay pasara distintas fami- 
Jias, hasta que casi á fines del pasado siglo se unió 
con el de Caramán en la familia Riquet. Los Príin- 
cipes de Caramán-Chimay, según el Almanaque de 
Gotha, tienen grandeza de España de primera 


clase. 
TI. 


, 
LA PRINCESA DE CARAMÁN-CHIMAY. 


A mediados del año de 1829 vivía en el castillo 
de Chimay, en Bélgica, una señora de cincuenta y 
tantos años, cuyo rostro todavía conservaba rásgos 

“de su pasada espléndida hermosura, cuyo ingenio 
admiraba aún á los que con ella hablaban por pri- 
mera vez, y cuya bondad, modestia y dulzura 
atraían y cautivaban á todos cuantos la rodeaban ó 
conocían, pues por todos era querida y respetada. 
En 1803 había contraído matrimonio con José Fe- 
lipe Riquet, que á su título de Conde de Caramán 
unió el de Príncipe de Chimay, y consagrada al 
amor de su esposo, feliz y tranquila entre su nume- 
rosa familia, pasaba la vida sin inquietudes ni agi- 
taciones, llegando dulce y sosegadamente á la vejez. 

Un día, á mediados dol citado año de 1829, reci- 
bió una carta de París, cuya lectura frunció su en- 
trecejo, descompuso y alteró su semblante, llenó 
de lágrimas sus ojos y de suspiros su pecho, agitó 
convulaivamente su cuerpo é interrumpió su ven- 
tura y su tranquilidad, causándole extraña excita- 
ción y profunda tristeza. Un hijo suyo, médico 

habitaba en París, le hablaba del 
anuncio de una obra de escándalo y de difamación 
escrita contra ella, y le manifestaba su propósito 
de impedir por todos los medios posibles su pu- 
blicación. 

La carta estaba firmada por el doctor Cabarrús; 
el libro á que éste se referia 8e titulaba Memorias 
de Madame Tallien. 

e. 

La Princesa de Caramán-Chimay, cuya plácida 
y patriarcal existencia en su castillo de Bélgica no 
podía hacer sospechar un pasado agitadísimo, bo- 
rrascoso y novelesco, á pesar de verse amenazada 
cuando ya se aproximaba á la vejez por la difama- 
ción y por el escándalo, á nadie había causado daño 
durante su vida, había sufrido grandes amarguras 
y había corrido grandes peligros; y si en su con- 
ducta pudo haber algo censurable por culpa, más 
que de ella, de las circunstancias y de las corrien- 
tes de la época en que vivió, que la arrastraron con 
irresistible fuerza, bastaría para redimirla, aparte 
su posterior conducta intachable, el haber salvado 
la vida á innumerables personas, entre ellas mu- 
chas de las que más cruelmente la injuriaron y la 
calumniaron con más saña, y el haber librado á 
Francia de los implacables y sanguinarios terroris- 
tas, provocando la caída de Robespierre en la me- 
morable noche del 9 Thermidor. 

María Teresa Cabarrús, hija del famoso hacen- 
dista Conde de Cabarrús, que figuró mucho en 
España durante los reinados de Carlos 111 y de 
Carlos IV, y que fué ministro de Hacienda en el 
efímero reinado de José Bonaparte, había nacido 
en Zaragoza, allá por los años de 1775, y á los ca- 
torce años fué casada con el Marqués Davin de 
Fontenay, consejero del Parlamento de Paris, jo- 
ven de vida escandalosa, que derrochó su fortuna 
y del que se divorció aprovechando uno delos úl- 
timos decretos de la Asamblea legislativa. Al ini- 
ciarse en Francia la época del Terror, Teresa pro- 
curó buscar refugio en España al lado de su padre; 
pero fué detenida y presa en Burdeos, donde el 
«terrible» ciudadano Tallien había organizado el 
Tribunal revolucionario como en París, y hacia 
funcionar sin descanso la guillotina. 

Tallien vió á Teresa Cabarrús, que á la sazón 
tenía diez y ocho años y estaba dotada de los ma- 
yores encantos. El feroz revolucionario se enamoró 
de ella frenéticamente, y ella, obligada á ceder. 
venciendo su natural repugnancia, aprovechó el 
poderoso dominio que logró ejercer sobre aquella 
a por el amor para salvar á infinitos 

esdichados que gemían en las prisi ibrá E 

103 de la guillotina. Po oO 

_La extraña y repentina «humanización» de Ta- 
lien hizo que el Comité de Salud Pública le hiciese 
ir á París para explicar su conducta. Tallien logró 
sincerarse y no perdió su influencia; pero Robes- 
pierre, que le odiaba, quiso herirle en lo más sen- 
sible, procurando perderle por tal medio, é hizo 
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prender á la Cabarrús, como entonces la llamaban, 
y de cuya estancia en París tuvo noticias. > 

El plan de Robespierro sólo para él tuvo resul- 
tados funestos; pues aunque en los primeros mo- 
mentos Tallien negó á su amada, como San Pedro 
á su Maestro, escribiendo á los ciudadanos del Co- 
mité revolucionario de la Sección de Mont Blane 
que él nada tenía que ver con £ la mujer aquella », 
que había sido detenida, y que cun ropresentante 
del pueblo haría traición á sus deberes y envilece- 
ría su carácter si recomendara á personas sospe- 
chosas », no cesaba un instante de trabajar contra 
el poder de Maximiliano, y por fin consiguió su 
derrota y la de sus secuaces. 

El 7 Thermidor la Cabarrús escribió á Tallien 
la conocida carta en que le decía: « Mañana iré 
ante el Tribunal, y de allí á la guillotina. Anoche 
soñé que Robespierre no existía; que estaban abier- 
tas las puertas de las prisiones. Gracias á vuestra 
cobardía, pronto no habrá en Francia quien pueda 
realizar mi sueño. » Tallien se limitó á contestarle: 
«Sed prudente, que no me falta valor. Serenad esa 
cabecita.» 

Dos días después Robespierre caía con estrépito, 
y al día siguiente Teresa Cabarrús salía de la pri- 
sión de la Force. 


«Del Thermidor del año 11 al Vendimiario del 
año 111, Mme. Tallien fué reina de Francia— 
ha dicho un notable escritor francés, Mr. Arsenio 
Houssaye.—Sus salones fueron el asilo del buen 
gusto, de la elegancia, de la distinción, y la licen- 
cia no pasó allí por ingenio. Si los trajes eran un 
poco escotados y la transparencia de las telas de- 
jaba adivinar las formas, que después las mujeres, 
ás avisadas, cubrieron para conservar lo picante 
del misterio; si las túnicas estuvieran en boga, ha- 
bía, sin embargo, cierta decencia y. cierto pudor 
relativos, que era cuanto en rigor se podía pedir 
al Directorio, en cuya época se vendían pública- 
mente libros que hubieran ruborizado al Aretino.» 

La envidia de muchas mujeres y la maledicen- 
cia de muchos hombres hicieron 4 Mme. Tallien 
blanco de sátiras y de caricaturas injuriosas, y con- 
tra «la bella española», como la llamaron entonces, 
circularon las acusaciones más afrentosas y las 
anécdotas más repugnantes, inventadas ó propala- 
das por muchos que le debían la existencia y la 
fortuna. 

En Enero de 1795, los llamados «patriotas» ata- 
caban duramente á Tallien, aludiendo á sus amo- 
res con la Cabarrús. Tallien, defendiéndose, dijo: 
«Se ha hablado de la ciudadana Cabarrús. Pues 
bien; yo declaro ante mis colegas y ante el pueblo 
que me escucha que á esa mujer la conocí en Bur- 
deos hace diez y ocho meses. Sus desgracias y 8us 
virtudes me hicieron estimarla y quererla. Vino á 
París en tiempos de opresión, y fué perseguida y 
encarcelada. Un emisario del tirano le propuso que 
declarara haberme conocido como «mal ciudada- 
no»; á ese precio le ofrecía la libertad y un pa- 
saporte para el Extranjero. Ella rechazó tan vil 
medio, prefiriendo la prisión y la guillotina. Entre 
los papeles del tirano se encontró una nota para 
enviarla al cadalso. Pues bien; esa dignísima cin- 
dadana, que algunos dicen que es mi amante, sé- 
panlo todos, porque aquí lo declaro, es mi esposa.» 

Madame de Genlis en sus Memorias habla de 
ella, y dice lo siguiente: «En los primeros días de 
mi regreso á Francia conocí á Mme. Cabarrús, en- 
tonces Mme. Tallien, y después Mme. de Caramán. 
La encontré, como es, hermosa, amable y atra- 
yente. Madame de Valence me había dicho en Ale- 
mania que Mme. Tallien le salvó la vida en los 
días del Terror, y vi con gusto á su libertadora, que 
á la vez era á quien verdaderamente debe Francia 
el haberse librado de los furores de Robespierre. 
Con este motivo le oí decir en Hamburgo a Mon- 
sieur de Valence una linda frase. Referíase que ha- 
bían dado 4 Mme. Bonaparte el apodo de «Nuestra 
Señora de las Victorias», y él exclamó: «Mas justo 
sería dar á Mme. Tallien el de Nuestra Señora del 
Buen Socorro.» 

El ya mencionado escritor Arsenio Houssaye 
publicó un curioso é interesante estudio biográfico 
de esta mujer ilustre, y le puso por título: Nues- 
tra Señora de Thermidor. a 

La primer Princesa de Caramán-Chimay fué 
poco afortunada en sus dos primeros matrimonios, 
terminados por el divorcio; tuvo algunas ligeras 
faltas que todos recordaban; hizo algunos inmen- 
Bos beneficios que todos olvidaron; salvó infinitas 
vidas y salvó á toda una nación; :7 Si fué por algu- 
nos ensalzada, fué por muchos e lumniada y es 
carnecida; pero todos convienen €n que, di 
unión con el Principede Caramán-Chimay, siempro 
honró el nombre de su esposo y vivió con ejemplar 
conducta en la dulce calma de su hogar, que 2 


8 AbrIL 1897 


vano pretendió túrbar la maledicencia al buscar 
luero en el escándalo, desenterrando chismes, anéc- 
dotas y calumnias, que ya el tiempo, más piadoso 
que los hombres, había sepultado en el olvido. 


TI. 


Las escandalosas aventuras de esa norteameri- 
cana, Clara Ward, que últimamente ha arrastrado 
por el lodo, con desenfrenada impudencia, su tí- 
tulo de Princesa de Caramán-Chimay, en vergon- 
zosa unión con Rigo, músico ambulante, acaso pue- 
dan prestar algún interés de actualidad á estos mal 
coordinados «recuerdos históricos». 

Así sea. 


FELIPE PÉREZ Y GONZÁLEZ. 


DON JUAN MAÑÉ Y FLAQUER. 


7 
A 3.) 1 hoy aparecieso una persona en la Redacción 
EZ á del periódico La Epoca diciendo que un 
suelto redactado por el Presidente del Con- 
sejo de Ministros, ó por cualquiera de sus 
compañeros de Gabinete, y remitido para 
su publicación, había sido arrojado al cesto 
2 de los papeles viejos, se estremecerían. desde el 

Director hasta el mozo que lleva las cuartillas á 
la imprenta, y cuando volvieran de su asombro ex- 
clamarían todos á coro: 

— Eso no puede ser. 

—Eno no es verdad. 

—Eso es imposible. 

Y si el que llevara la noticia fuese el autor de este ar- 
tículo, replicaría tranquilamente: 

—Pues eso ha sucedido, no una sino varias veces; y 
tampoco por casualidad ni por descuido, sino deliberada- 
mente. Pero no hay que alurmarse: el hecho no es reciente. 

—¡Ah, vamos!..... ¡Sería La Epoca periódico de oposición! 

—Era ministerial; mandaba el Marqués de Miraflores y 
la dirigía D. Juan Mañé y Flaquer. 

Cuando el dia 1. de Octubre de 1892 celebró el Diario 
de Barcelona el primer centenario de su fundación, el ilus- 
tre Director de tan acreditada publicación escribió una in- 
teresante serie de artículos, que era, á la vez que historia 
del periódico, una especie de autobiografía del escritor que 
le ha consagrado toda su existencia. 

Poseíamos esta colección, tuvimos la debilidad de pres- 
tarla á uno de esos señores que no devuelven libros, y nos 
hemos quedado sin ella, con gran sentimiento; pero, gra- 
cias á Dios, tenemos bastante memoria (el talento de los 
tontos, según dice Chateaubriand), y no necesitamos ver 
el texto para recordarlo, sin incurrir en errores de bulto. 

En uno de aquelles artícnlos refería el Sr. Mañé este 
episodio, muy interesante porque pinta á la vez las costum- 
bres políticas de aquel tiempo y el carácter del escritor. 

A la caida da la Unión liberal so formó un Ministerio 
presidido por el Marqués de Miraflores, el cual alardeabu 
de no pertenecer á ningún partido; decía que estaba en ln 
política asin más compañeros que su honra y su concien- 
cia», y eones organizar un Gobierno verdaderamente 
conservador-liberal, sin exclusivismos de ninguna clase y 
abierto á todas las manifestaciones legales y legítimas. 

Con efecto, á los ocho días de constituida aquella situa- 
ción, los ministros no se podían ver unos á otros, y cada 
cual conspiraba contra sus colegas por todos los medios 
que tenía á mano. 

Uno de los primeros víctimas de estas discordias fué el 
director de La Epoca, que, si la memoria no nos engaña, 
era D. Pedro de Madrazo. 

Hombre bondadoso, complaciente y nada enérgico, se 
veía solicitado por las diversas tendencias que trabajaban 
al Ministerio; y queriendo estar bien con todos, acabó por 
no estarlo con ninguno. Admitia los escritus oficiosos que 
le remitían anónimamente de los diferentes departamentos, 
y resultaba que el periódico ministerial un día le aplicaba 
una cantárida al Ministro de la Gubernación, y al siguiente 
le ponía un par de banderillas al de Hacienda, Quejábanse 
los lastimados, y por fin Madrazo, viéndose impotente para 
conciliar tendencias tan opuestas, hubo de renunciar la 
dirección, que fué adjudicada por los propietarios del pe- 
riódico al Sr. Mañé. Aunque no podemos asegurarlo, quizás 
no fuera extraño á esta elección el ministro de Ultramar, 
D. Francisco Permanyer, grande amigo del notable perio- 
dista catalán. Si no influyó para que se le nombrara, proba- 
blemente influiria para que él aceptase, cosa que Mañé no 
debió hacer sin repugnancia. 

Llegado á la corte, su toma de posesión revistió todos 
los caracteres de una solemnidad, única tal vez en la histo- 
ria del periodismo. Fué presentado al Consejo de Ministros 
en pleno, oyó las instrucciones de los consejeros de ln Co- 
rona, y ofreció cooperar desde las columnas de La Epoca 
á la política prudente y conciliadora del Gobierno, con 
cuyo programa estaba enteramente conforme. 

'rasladóse á su despacho, y allí su antecesor Madrazo, 
que era hombre de esmerada cortesía, después de presen- 
tarle al personal de la casa, conferenció con él para ente- 
rarle de los detalles que le importaba conocer, y hubo de 
decirle: 

—La gran dificultad consiste en la publicación de escri- 
tos que envian los ministros, atacándose mutuamente de 
un modo más ó menos directo. 

—Eso para mi no será dificultad —contestó impasible 
Mañé.— Yo leeré lo que me envien los- ministros, é insertaré 
lo qe me parezca bien, y romperé lo que me parezca mal, 

dicho y hecho. 

Esta fué su regla de conducta. 
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Y como quiera que la mayor parte 
dea ba ió iba á parar al 
cesto de los les viejos, sin que 
bastaran á solvarla yocomendacionss 
eficaces ni órdenes terminantes, llo- 
vieron Jas reclamaciones, y Mañé dejó 
la dirección de La Epoca y se volvió 
á Barcelona, sin admitir los ofreci- 
mientos que le hizo la misma empresa 
del Diario para fundar en Madrid otro 
periódico, 

Al regresar á Cataluña, pudo decir 
con tanta razón como D. Frutos Cala- 
mocha, el protagonista de El pelo de 
la dehesa, que él habia entrado en la 
corte, pero la corte no había entrado 
en él. E 

Nos hemos detenido en referir este 
episodio porque hace de D. Juan Mañé 
y Flaquer un retrato de cuerpo entero, 
que permite conocerle exactamente en 
lo moral, ya que no en lo físico, 

o 

Nació el Sr. Mañé en Torredembarra, 
pueblo de la provincia de Tarragona, 
el día 15 de Octubre de 1823, lo cual 
significa que no ha cumplido aún se- 
tenta y cuatro años; edad que, aun 
siendo avanzada, lo es algo menos de 
lo que nos figuramos muchos de los 
que pisamos los umbrales de la vejez 
y estamos oyendo hablar toda la vida 
del insigne periodista y de su impor- 
tancia. Su padre era un modesto in- 
dustrial, que, después de haber peleado 
valientemente en la guerra de la Inde- 
pendencia, se retiró á su pueblo, donde 
contrajo matrimonio y se dedicó asi- 
duamente al trabajo para mantener á 
la familia que había creado. Concedióle Dios tres hijos, un 
varón y dos hembras, en los cuales procuró inculcar desde 
la más tierna infancia los severos principios de rectitud y 
energía que sin duda hubía profesado siempre, y que pro- 
bablemente se fortalecieron en su vida de campaña, en la 
cual adquirió un espíritu militar que conservó toda la vida 
y transmitió á su hijo. 

Tildado de hberal, vióse perseguido por Jos realistas de 
su pueblo después de la feroz reacción de 1823, y hubo de 
emigrar de Torredembarra, trasladándose á la capital de 
la provincia. Aquella marcha, ó por mejór decir aquella 
fuga, tuvo alguna semejanza con la huida á Egipto, sólo 
que el padre de D. Juan no tenía la mansedumbre del Pa- 
triarca San José. Acomodados en una acémila iban la es- 
posa y los tres pequeñuelos, y á pie, al lado, fusil en mano, 
dispuesto á defender á su familia á balazo limpio, marcha- 
ba el padre, que nunca en sus tiempos de guerrillero ha- 
bria protegido con mayor interés una retirada, ni custo- 
dindu convoy que guardase tan precioso depósito. 

En Tarragona creció Mañé, uyudando en sus negocios 
al uutor de sus días y estudiando primera y segunda ense- 
fñanza. Allí fué miliciano nacional, distinguiéndose entre 
los más animosos, y allí vivió hasta que, cumplidos los 
veintidós años, en 1845, se trasladó á Barcelona para ga- 
nur honradamente el pan nuestro de cada dia y proseguir 
sus estudios de Ciencias exactas y naturales, odo el que 
haya leído con algún cuidado sus artículos habrá com- 
prendido, sin necesidad de que se lo diga nadie, que la 
base de la instrucción del Director del Diario de Barcelona 
son las Matemáticas. Esa lógica inflexible y severa que 
sienta un principio y saca hasta sus últimas consecuencias, 
investigando el porqué de todas las cosas, no dando ni un 
solo paso sin la seguridad de pisar en terreno firme, es pro- 
pia de los que conocen á fondo la ciencia que trata de la 
cantidad. Los matemáticos se distinguen de los demás por 
su modo de razonar, apoyándose siempre en verdades ya 
demostradas, para deducir de ellas otras verdades, y mar- 
chando de lo conocido á lo desconocido, sin dejar nunca en 
la serie de sus razunamientos soluciones de continuidad. 
Por eso son polemistas temibles, y el que pretenda luchar 
con ellos necesita tener armas muy bien templadas. 

En Barcelona contrajo Mañé relaciones de amistad con 
Piferrer, Milá y Fontanals, Coll y Vebí, Balaguer y otros 
muchos de los que figuraban á la cabeza del movimiento 
intelectual en aquella época. Con ellos colaboró en algunos 
periódicos literarios, en los que empezó á darse á conocer 
como escritor de claro talento, grande instrucción y notable 
facilidad. Por entonces, y duran'e algunos años, se dedicó 
á la enseñanza, regentando diferentes cátedras en estable- 
cimientos oficiales y particulares, dando en todas ellas mues- 
tras de la rectitud de su carácter, de sus profundos cono- 
cimientos y de sus relevantes prendas personales. 





o 
oo 

En Abril de 1847 se inauguró el gran teatro del Liceo, 
de que con razón se muestran orgullosos los catalanes, po- 
niéndose en escena el admirable drama Don Fernando el 
de Antequera, debido á la pluma del autor de El hombre de 
mundo. Aquel día ocupó por primera vez su butaca, como 
crítico, el Sr. Mañé y Flaquer. Piferrer, encargado de esta 
sección en el Diario, hubo de renunciar á desempeñarla 
porque su mal estado de salud no le permitía salir de no- 
che, se encontraba imposibilitado de asistir á las represen- 
taciones teatrales, y propuso á D. Antonio Brusi, propieta- 
rio de la publicación, que admitiese 4 Mañé para reempla- 
zarle, Acertados anduvieron tanto Piferrer al proponer esta 
candidatura como Brusi al aceptarla. No es extraño, por- 
que el primero conocía los méritos del candidato, que solía 
reemplazarle en el desempeño de su cátedra de Retórica, y 
el segundo no podía menos de confiar en el acierto de aquel 
notable literato que había sido su redactor durante mucho 
tiempo. Por eso coincidieron la inauguración del Liceo y la 
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EL TRANSATLÁNTICO «VILLE-DE-SAINT-NAZAIRE)», 
naufragado frente al cabo Hatteras la noche del 8 de Marzo tltimo, 
(De fotografia.) 


instauración de Mañé en sus funciones de crítico. El 6 de 
Abril del citado año 1847 se publicó en el decano de los 
penócicas españoles el primero de los artículos que llev:.- 

an la firma, boy tan acreditada, de «Juan Mañé y Flaquer». 
Aquel artículo estaba dedicado á conmemorar la solemni- 
dad artística de la inauguración del teatro del Liceo, y ha- 
cer el juicio critico del famoso drama de D. Yentura de la 
Vega, cuyo titulo hemos citado antes. 

Así, pues, el 6 de este mes ha cumplido medio siglo 
desde que el director del periódico entró á formar parte de 
su Redacción. No habrá habido otro caso de que un peric- 
dista celebre sus bodas de oro con el periódico en que es- 
crihe, - S 
Hasta el bienio progresista (1854-56), el Diario de Bar- 
celena puede decirse que no tuvo el carácter de periódico 
político; y aunque dando cada vez mayor amplitud á sus 
secciones de avisos y nóticias, á sus artículos sobre crít:ca 
artística y literaria, á sus revistas de mercados, se mantuvo 
casi dentro de los estrechos limites que le había trazado su 
fundador, cuando insertó á la cabeza de su primer número 
estos versos, que á título de curiosidad copiamos: 


«Cuna siempre gloriosa (1) 
De héroes y sabios, donde se han criado 
Letras, virtud, honor acrisolado, 
Artes, valor, nobleza victoriosa, 
Dignate recibir, no desdeñosa, 
De mi tarea cl fruto, 
Que aunque es corto tributo, 
Mi amor te deberá msycr fineza 
Si á mi humildad acoge tu grandeza, 
»Si merezco tu agrado, 
Bajo tu sombra creverá el desvelo, 
Con que entraré tul vez en paralelo 
De tanto ingenio al Mundo dedicado. 
Tendrás útil recreo consagrado 
A tu literaturo. 
Ojalá á tu lectura 
Baste la débil luz de mi talento: 
Este es el fin de mi sincero intento.» 


Asi, tan apaciblemente, se anunciaba un periódico que 
había de vivir más de un siglo (hoy se halla en el centési- 
mo quinto año de su existencia) y había de ejercer influen- 
cia grande en toda España y decisiva en Cataluña. 

En el bienio progresista, Mañé, como hemos dicho, deci- 
dió al editor del Diario á dar carácter político á su publi- 
cación, comenzando la serie de sus artículos doctrinales, que 
no tardaron en adquirir verdadera celebridad. 

Comprendiendo el eximio periodista, que desde entonces 
ostentó el carácter de director, las ventajas de una infor- 
mación amplia, comenzó á utilizar las ventajas del telé- 
grafo, que sin reparar en gastos ha ido extendiendo más y 
más á medida que han aumentado las facilidades de eso 
medio de comunicación, y nombró en Madrid y en todas 
las capitales de Europa inteligentes y activos corresponsa- 
les que le escribian, unos diariamente y otros 'en dias de- 
terminados, cartas interesantes y artículos notabilisimos, en 
los que se tratabán todas Jas cuestiones políticas, cientifi- 
cas, artísticas y literarias. 

Aun recuerda el que esto escribe que cuando en 1856 (la 
fecha es ya remota) entró por primera vez en la Redacción 
de un periódico político, El Criterio, órgano de la Unión 
liberal, dirigido por el difunto D, Fidel de Sagarminaga, y 
en el que figuraba Lorenzana como redactor en jefe, lus 
únicas instrucciones que le dieron fueron hojear dos ó tres 
periódicos franceses y leer el Diario de Barcelona, sacando 
de sus cartas del Extranjero todo lo que fuese aprovecha- 
ble. Asi lo hizo, y logró desempeñar medianamente su'co- 
metido gracias al desenfado juvenil con que metia las tije- 
ras en el acreditado diario catalán. » 

La colaboración ha sido siempre escogida, y en las pági- 
nas del periódico que nos ocupa han aparecido, firmados con 
sus nombres propios; ó con seudónimos ó'con iniciales, tra- 
bajos de los más distinguidos escritores españoles: Jiménez 


(1) Se dirigia á la ciudad de Barcelona. 
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Serrano, Navarro Rodrigo, Núñez de 
Arce, Fernández Martín, Fabié y otros 
muchos que sería prolijo enumerar. 
Allí publicó Selgas su deliciosa serie 
de-artículos literarios, que más tarde 
coleccionó con el titulo de Hojas suel- 
tas, y en la misma publicación ad: ui- 
rieron gran notoriedad las cartas día- 
rias que firmaba Ruperto. No consistía 
el interés de estos escritos en su mé- 
rito artístico, sino en que reflejaban 
con exactitud el pensamiento del ge- 
neral O'Dónnell, presidente durante 
cinco años del Consejo de Ministros. 
No revelamos ningún gran secreto di- 
ciendo que el corresponsal Ruperto era 
el hoy general Sánchez Bregua, hom- 
bre de confianza del insigne caudillo, 
y, por consiguiente, que aquellas co- 
Trespondencias podian considerarse 
poco menos que dictadas por el ven- 
cedor de Africa, 


o 
. oo 
Católico ferviente, monárquico y di- 


nástico hasta la medula de los huesos, 
conservador convencido, Mañé no ha 


pertenecido jamás á ningún partido; - 


hunca se le ha visto figurar en juntas, 
ni en comités, ni en candidaturas. Una 
sola palabra le hubiera bastado para 
representar á su país muchas veces en 
el Municipio, en la Diputación provin- 
cial ó en los escaños del Congreso; pero 
se ha abstenido de pronunciarla, y- ha 
hecho muy bien. No tenia nada que 
hacer én esas Corporaciones, donde hu- 
biera sido siempre un verso suelto, sin 
ejercer la menor influencia, á menos 
que, abdicando su independencia, se 
hubiese decidido á ingresar en un gru- 
+ pito. Mañé, metido en filas como un re- 
oluta, marcando el paso á la voz de 
cualquier caciquillo local 6 de un mi- 
nistro más ó menos insignificante, Ca- 
bildeando en el salón de Conferencias 
6 intrigando en la casa de Ayunta- 
miento con,matuteros y capataces del 
ramo de limpiezas para falsear unas 
elecciones, es cosa que no podemos con- 
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cebir los que le conocemos, H, 
muy bien —repetimos—en no eS 
har nunca su cátedra de la calle de l 
Libretería, desde donde ejerce un veo 
dadero magisterio, sin trocarla ni si 
quiera por el gobierno de Barcelon; 

ara el que fué nombrado á raíz de l 

'estauración. El, que sirve para tantas 
cosas, no hubiera servido para gober- 
nador; él, que tanto sabe, no hubiera 
sabido obedecer muchas de las órdenes 
que desde la Puerta del Sol se lo hu. 
biesen comunicado; él, que tiene tanta 
entéreza, habriase encontrado débil 
para sacrificar en algunas ocasiones ly 
Justicia y la moral á las conveniencias 
pe 

's un espíritu de hierro encer 
en un cuerpo débil y nera e 
vive hace muchos años por un esfuerzo 
de su voluntad. Propusiéronle los mé. 
dicos, ó se trazó él mismo, un plan de 
vida para combatir la enfermedad que 
mina su existencia, y lo sigue con in- 
flexible energía, y ha logrado sobrepo- 
nerse al mal y vencer á la naturaleza, 
De su valor personal son prueba gus 
campañas en el periódico que dirige 
En los tiempos de la Revolución y de 
la República fustigó sin piedad los ex. 
cesos de las turbas, que más de una vez 
amenazaron su vida, y al mismo tiem. 
po que combatía enérgicamente á los 
Gobiernos, era el primero que se ponía 
al lado de sus representantes para de- 
fender el principio de autoridad y los 
fundamentos eternos del orden social. 
Si no ha cedido nunca á las sugestio- 

nes del miedo, tampoco se ha dejado 
vencer por los estímulos de la amistad. 
Grande y sincera era la que profesaba 
al primer Duque de Tetuán, en quien 
admiraba las cualidades del soldado y 
las dotes del gobernante; pero comenzó 
la guerra de Africa, y no vaciló en es- 
cribir un terrible artículo, que en oca- 
sión reciente ha recordado, combatien- 
do la prodigalidad en la concesión de 
recompensas militares; profunda y 
afectuosa la siente por D. Antonio Cá- 








RUXNA.—ENTIERRO DEL EXCMO. SR. D. EUSEBIO DA GUARDA. 


(Da fotografias del Sr. D. Josá Sellier.) 
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novas del Castillo, á quien respeta por sus des servi- 
cios á la patria, sus talentos eminentes y las líneas genera- 
les de su politics; pero no dudó en combatirlo con toda la 
fuerza de su convicción cuando propuso é hizo triunfar el 
art. 11 de la Constitución vigente, ni en realizar una bri- 
llante y vigorosísima campaña en defensa de los fueros de 
las Provincias Vascongadas á la terminación de la guerra 
ivil. 

E Si no le intimida el desagrado de los fuertes y poderosos, 
llámense turbas amotinadas ó gobernantes omnipotentes, 
tampoco le seduce la populachería. Creyó en el período de 
la Revolución que España no era bastante fuerte para do- 
minar la rebelión de Cuba, y propuso el abandono de la 
ielu en un artículo que es el rasgo de valor más grande 
que se ha dado en la prensa, porque bien sabía que era im- 
posible proponer nada más impopular. Estoy seguro de que 
nunca se ha puesto barretina, ni transigido con ninguna 
de las aberraciones catalanistas, y, sin embargo, no hay 
ninguno que sea más catalán, ni más amante de las tradi- 
ciones de su tierra, ni más ardiente defensor del regiona- 
lismo, en el buen sentido de la palabra. ñ 

Director del Diario, las veinticuatro horas del día, ni 
piensa en otra cosn, ni se ocupa en otra cosa, ni sueña con 
otra cosa. Á esto se debe el gran desarrollo que en sus ma- 
nos ha tenido el periódico, y á la firmeza de sus conviecio- 
nes, á su serenidad de juicio, á su imparcialidad severa, el 
inmenso prestigio de su director. | 

Siempre que hay algún «asunto importante, los catalanes 
esperan á que hable el Brusi (que asi llaman en Barcelona 
al Diario) para formar su opinión, y en cierta ocasión, pre- 
guntando un burgués á otro qué pensaba sobre un asunto 
de actualidad, obtonís esta respuesta: «El domingo me lo 
dirá Mañé.» (Histórico.) > ES 

Este hombre, que pasa por intransigente y reaccionario, 
es por todo extremo tolerante con las opiniones ajenas. En 
ningún periódico se respeta la independencia del escritor 
cumo en el Diario de Barcelona. Los que tenemos la honra 
de colaborar en él podemos estar seguros de que, dentro 
de los principios generales de la Religión, la Monarquía y 
el Orden social, en todas las cuestiones secundarias de ad- 
ministración, de política y de gobierno, nuestros juicios 
pasarán desde las cuartillas á la imprenta sin una en- 
mienda. 8 

Respetado y querido por todos, yo, que he cruzado con 
él la palabra muy pocas veces — podría contarlas— porque 
vive muy retraído, pero que soy su amigo hace algunos 
años y le debo infinitas atenciones, me complazco en ren- 
dirle público tributo de gratitud, «un á riesgo de que se in- 
comode conmigo por haberme atrevido á decir algo de lo 
mucho que vale, hoy que celebra el quinquagésimo ani- 
versario de su entrada en el periodismo militante, 


EDUARDO ZAMORA Y CABALLERO. 
Madrid, 6 de Abril de 1897. 
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Cuatro tablas unidas á una peña 
Que borda con espuma el mar rugiente, 
Una red y una barca muy pequeña, 
Y un chiquitin, rubillo y sonriente, 
Durmiendo en pobre cuna..... 
Compendian: el amor de los amores, 
La dicha, el bienestar y la fortuna 
De humildes y sencillos pescadores. 


TI. 


Cuando entre nubes de zafir y grana 
Despierta el rojo sol con la mañana, 
Por buscar la comida de su hijuelo, 
Entonando dulcísimos cantares, 

El ave cruza la extensión del cielo; 
Y, raudo como el ave, el barquichuelo 
Surca las olas de los turbios mares. 


A un 


Cuando mueren del sol los resplandores, 
Cuando el lucero de la tarde brilla 
Con trémtlos fulgores, 
Desgarrando los velos de la bruma 
A su nido retorna el avecilla, 
Y, también como el ave, la barquilla 
Entre montañas de bullente espuma 
Retorna al nido que labró en la orilla. 


IV. 


Y en el nido roquero 
Donde gozoso el pajarillo canta, 
Y en el modesto hogar que se levanta 
Sobre peñón costero, 
El pájaro y el hombre 
Gustan los goces del amor fecundo, 
Inefable placer, dichas sin nombre, 
Que ni comprende ni adivina el mundo. 


v. 


Y los pescados de rosáceo brillo 
Que saltan en las mallas de las redes, 
Y las cuatro paredes 
Que cobijan el sueño de un chiquillo, 


: agrícola, ningún provecho obten: 
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Y el chasquido del tronco que se quema 
Y del hogar las plácidas cancione8..... 
Son las notas vibrantes del poema 

Que riman al latir dos corazones. 


vL 


Mas, ú veces, la joven pescadora 
Retorna á su cabaña 
Al despuntar la aurora, 
Y triste llanto su pupila em; 
Y se nubla su rostro bond: 
Al pensar en 8u esposo 
Que lucha con las olas, denodado, 
En combate infecundo, 
Por obtener un.poco de pescado 
Que apenas si se vende en el mercado, 
Pues dice que es muy caro todo el mundo. 


ña, 
oso 





VIL 


Cuando entre nubes de zafir y grana 
Despierta el rojo sol con la mañana, 
Ya no sale á la pesca el barquichuelo; 
Y cuando el astro de la tarde brilla 
Sobre el azul del cielo, 

Ya tampoco retorna la barquilla 
Cual ave errante de cansado vuelo 
Buscando el nido que labró en la orilla, 


vuL 


Ya las tablas unidas á la peña 
Que el mar rugiente azota, 
Y la barca pequeña 
Por el empuje de las aguas rota, 
Y la modesta cuna 
Compendio del amor de los amores..... 
Féretros son que encierran la fortuna 
Do humildes y sencillos pescadores. 


IX. 


Ya los pescados de rosáceo brillo 
No bullen en las mallas de las redes; 
Ya las cuatro paredes 
Son el lecho de muerte de un chiquillo 
Que agoniza, cual débil pajarillo, 
Falto de pan y dulces afecciones; 

Ya en el hogar un tronco.nose quema, 
Y el rugir de los-fieros aquilones 
Es la fúnebre nota del poema 
Que rimaron dos nobles corazones. 
Xx. 

Perdida la razón, la pescadora 
Regresa á su enbaña 
Al despuntar la aurora, 

Y triste llanto su pupila empaña; 

¡ La pobre mujer llora 
La muerte de su esposo idolatrado, 
Y, contemplando un cesto de pescado, 
Exclama con dolor acre y profundo: 
—Dos vidas ha costado: 
Y al quererlo vender en el mercado, 
¡Aun me dice que es caro todo el mundo! 


M. R. Branco BELMONTE. 


POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Campañas económicas en Suiza: el Banco del Estado; la adquisición 
de los ferrocarriles por el Estado.— La nueva capital del Brasil. 
Tipos yankees: un juez en la barra. — Las Exposiciones en 1898. 
Otro libro de sátira contra el socialismo. — En honor al cerdo: un 
diputado poeta idólatra del jamón. 








Os suizos se hallan en plena guerra económi- 
ca. Luchan con ardor desde hace algún tiem- 
po el pueblo y el Gobierno federal. En el 
mes de Febrero agitábase allí la opinión con 
inusitado empuje ante la ley de creación del 
Banco del Estado, que debiera sustituir al 

Banco Nacional. Según las manifestaciones de 

vO los hombres entendidos y de mucha parte de la 
prensa, ésta era una aspiración á que el socialismo 
triunfara del liberalismo progresista, como alli dicen; 

_Asegurándose más, á saber: que en el fondo de la 

Cuestión se tendía á ir preparando para el porvenir la ins- 

titución de «n Estado unitario, burocrático y socialista, en 

vez de la Confederación que hoy existe, Era asimismo una 
etapa, decían, para la supresión de la propiedad privada. 

La Confederación, al aprobar ese proyecto, se convertiría 

en un Banco de emisión, con responsabilidad ilimitada en 
los riesgos que puede correr un establecimiento de ese gé- 
nero. Dispondria del crédito de la nación un cuerpo de em- 

Pleados nombrados por el Gobierno, y quedaria transfor- 

mado el billete de Banco en un billete del Estado, cuyo 

valor variaria según la confianza que inspirase el Gobier- 
no. Podría 'en' una crisis decretarse el curso forzoso, y el 

billete patera á ser papel moneda y reemplazaría, poco á 

Poco, al numerario del país. No dispondría de capital ma- 

yor que el del Banco Nacional, mi lo prestaría en mejo- 

res condiciones. Como el Gobierno no está autorizado para 
hacer préstamos hipotecarios, ni para sostener el crédito 

í rían los obreros ni los 
agricultores del Banco del Estado. Desde las alturas buro- 
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cráticas en que estaría su dirección, apenas tendría con. 
tacto con el comercio y la industria, y no podría enterargo 
de sus necesidades, ni satisfacerlas. El Banco Nacional 
creado por las fuerzas vivas de la industria y del comercio 
de Suiza, funciona libre de toda clase de influencias Políti. 
cas, bajo la alta inspección y vigilancia de la Confedera. 
ción. En pro de su mantenimiento razonaban de ese modo 
casi la totalidad de las asociaciones comerciales é industria. 
les de la República, y en contra trabajó en masa el partido 
socialista. La ley fué sometida á la aprobación del pueblo, 
al referendum, y la batalla se dió el 28 de Febrero, siendo 
desechada por 244.219 votos que tuvo en contra, de log 
191.565 que tuvo en pro, es decir, por una mayoría de 
52.654 votos. Pronunciáronse especialmente en favor de la 
ley los cantones de Zurich, Berna, Glaris, Schaf£fhousee 
Vale-Ville, Vale-Campagne, Apenzell (Exterior), Argovia 
y Thurgovia, y los otros diez y seis en contra; distinguién. 
dose en este sentido, por la gran mayoría, Ginebra, Neu- 
vhatel, Valais, Vaud, Grisons, Obwald, Lucerna, Vri y 
Schwytz. Las ciudades de Zurich, Berna, Lucerna y Saint. 
Gall votaron por gran mayoría por la ley, y las de Lausa- 
na, Vevey, Ginebra, Le Locle y Montreux, en contra. No 
habrá, pues, Banco del Gobierno ú del Estado. Los parti- 
darios de la Confederación (bundesfreundlich) están Orgu- 
llosos por su victoria. 
o 

Terminada esa lucha de carácter económico, ha venido 
otra, la del proyecto del Consejo federal suizo para adqui- 
rir la propiedad de los principales ferrocarriles que cruzan 
aquel país y las importantes líneas del Jura-Simplón del 
Nordeste, la Central, la de la Unión suiza y la del Gothar- 
do, operación que deberá realizarse para el año de 1903, 
El Consejo indica que el valor total del capital-acciones de 
las cinco compañías es de 321.353.522 francos, y la suma 

ue se propone en realidad en el proyecto para el reembolso 
de capital entero asciende á 283.951.150. Las obligaciones 
representan un valor de 677.756.200 francos, y la.indem- 
nización total de la compra se presupone en 964.884.769, 
añadiendo á lo cual lo que haya que satisfacerse por nuevas 
construcciones y por el capital-explotación y subvenciones, 
resultará una suma de 1.140 530.541. Si la Confederación 
emite un empréstito al 4 por 100, sus beneficios reducirán 
esa cantidad á 1.089,454,014, y si lo hace al 3,10 por 100, 
entonces será de 1.191.607.068 francos por la pérdida que 
resultará, dado el curso actual del papel. 

Para demostrar las ventajas de esta adquisición, el Con- 
sejo federal ha redactado un mensaje dirigido á los dipu- 
tados, y en el cual, en 250 páginas, enumera las maravi- 
Jlas de su plan. El país lo ha recibido tan mal ó peor que la 
ley de la creación del Banco del Estado. Pero aqui, si las 
Cámaras federales aprueban el proyecto, será ley firme, y 
no se someterá á la aprobación del pueblo, porque el Gu- 
bierno entiende que, constitucionalmente, la Confederación 
tiene competencia y poder suficientes para plantear la ley. 
A pesar de la seriedad oficial del documento, se afirma en 
Suiza que todo él es un tejido de hipótesis y fantasias, Es 
imposible hoy calcular las rebajas ó deducciones totales que 
deberán hacerse á las compañias en 1903, á causa del mal 
estado en que se encontrarán las líneas que hayan de entre- 
gar entonces.á la Confederación. Como.mínimum de esas 
deducciones, ya el Gobierno ha hecho una rebaja de 74 mi- 
llones en el valor que al presente pueden tener, y afirma 
además en el mensaje que la totalidad de dicho valor re- 
sulta todavía demasiado elevada, y que aún sufrirá otra 
serie de reducciones, que se referirán, sin duda, á la insu- 
ficiencia de las estaciones y dependencias anejas, á lus 
vias, al material móvil y al de construcción y reparaciones, 
exigiendo que las Compañías paguen, ó dejen de reoibir, 
que es lo mismo, el importe de la diferencia entre lo que 
debieran valer las líneas si estuvieran en perfecto estado y 
lo que valen hoy, ó6 lo que valdrán de aquí á seis años. 
«¡Los accionistas, dice una carta de Berna de 1.” de Abril, 
se darán por muy contentos cediendo gratuitamente su pro- 
piedad!» 

Semejantes propósitos y lo obscuro del porvenir que las 
envuelve han producido desastrosos efectos, que han reper- 
cutido en la Bolsa. El día 29 de Marzo el trastorno bursátil 
adquirió tales proporciones, que la prensa lo calificó de 
une débácle financiére, diciendo algunos diarios que «el 
Comité Gantschy y los socialistas deben estar muy agra- 
decidos al Consejo federal». Ha declarado éste que los divi- 
dendos no quieren decir nada respecto al valor de los títu- 
los de los caminos de hierro suizos, justipreciándolos de tal 
modo que ha dejado atrás las previsiones más pesimistas. 
Así, por ejemplo, á las acciones ordinarias del Jura-Sim- 
plón, que á principio de año valían á 200 francos, las ha 8o- 
alado un valor de 120,19; á las del Nordeste, que estaban 
á 687, las señala 338,42; las del Central las reduce de 724 
á 543,10; las de la Unión, de 483 4 315,64, y las del Gothar- 
do, de 850 á 620,62. 

En cuanto se conocieron estas cifras sobrevino un verda- 
dero pánico, cuyo inmediato resultado fué una depreciación 
enorme del capital nacional. El hecho fué calificado de 
engaño (un leurre) por el Journal de Genéve. Las acciones 
del Nordeste, que se vendian el dia 24 á 669 francos, baja- 
ron á 540; las del Jura-Simplón, á 155, perdiendo 32; las 
dol Central descendieron de 708 á'669; las de la Unión, 
de 479 á 397, y las del Gothardo, de 835 á 790. Ante este 
triste espectáculo ha podido decir la Nouvelle (Sazette de 
Zurich que para la Bolsa de Zurich había llegado el lunes 
negro, como Londres tuvo su viernes negro el 11 de Mayo 
de 1866, cuando ocurrió la famosa quiebra de la casa Ove- 
rend Gurney and Co, Tal es el asunto principal que hoy pre- 
ocupa al pueblo suizo, al que la prensa dedica toda su aten- 
ción y que dará, durante largo tiempo, mucho que hablar y 
ho poco que sufrir á cuantos están interesados en la vida y 
negocios de la red de vías férreas de aquel país. 





o 
oo 


E _Enla Confederación del Brasil gastan rumbosamente su 
“dinero construyendo la nueva capital' de la República, que 


se llamará Bello Horizonte. Han elegido los brasileños para 
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instalar su futura metrópoli una planicie de maravillosa ve- 
gotación, situada al Norte-de la región de Itabira, cerca del 
rio San Francisco, y que se dilata á 800 metros de altura 
sobre el nivel del mar, y donde, por consiguiente, el clima 
es suave á pesar de hallarse bajo la latitud 17 grados. Las 
autoridades y las personas más influyentes y entendidas de 
Ouro Preto, capital del Estado de Minas Geraes, dentro de 
cuyo territorio está Bello Horizonte, trabajan con incansa- 
ble energía y entusiasmo en la dirección de las obras. Están 
ya casi terminados el palacio del Presidente y los ministe- 
rios del Interior, de Hacienda y de Agricultura, así como 
ciento cincuenta hoteles ó casas particulares para emplea- 
dos, y más de mil casas en las nuevas calles y avenidas, ai 
través de las cuales hay treinta kilómetros de vías férreas, 
sin contar la línea de la población á General Carneiro, y por 
las que se transportan sin cesar los materiales de construc- 
ción. No lejos de Bello Horizonte existen y se explotan 
magnificas canteras de mármol y otras de granito y de are- 
niscas, 

Las primeras obras de extraordinaria importancia que 
se hicieron fueron tres inmensos depósitos de agua, con 
servicio de distribución á toda el área y edificios de la 
nueva ciudad. Así es que en aquel admirable lugar, que 
hace dos años era un desierto, y donde se alzaba la desco- 
nocida aldea de Bello Horizonte, ha nacido una población 
incomparable, gracias á los prodigios de actividad que la 
nación despliega. Ya se elevan en ella por todas partes, so- 
hre la línea de las torres, altas chimeneas que correspon- 
den á las fábricas de forjas, sierras de vapor y talleres de 
todas clases. Al lado de esta actividad material vive y tra- 
baja la intelectual, representada ya en aquel pueblo recién 
nacido por los periódicos A Capital y Bello Horizonte. No 
tardará mucho tiempo en quedar establecido con regulari- 
dad el servicio de ferrocarril central que une á Rio Janeiro 
con Ouro Preto, Santa Lucia y Horizonte, y por el cual se 
conducen hoy todos los materiales y maquinaria que llegan 
de Europa. Ese servicio se completará, como es necesario á 
una capital de aquella importancia , con el de las vias fé- 
rreas transversales abiertas de Este á Oeste en el Estado de 
Minas, y con la utilización de la vía fluvial del. San Fran- 
cisco, que conducirá los productos mineros y agricolas á 
Babía, acrecentando extraordinariamente la riqueza de la 
comarca de Itariba. Si el problema del clima queda resuelto 
con la elección de la alta planicie de Bello Horizonte para 
formar un núcleo poderoso de actividad, de tal modo que 
los emigrantes se convenzan de que allí el trabajo y la vida 
son mucho mejores que en las costas del Brasil, es seguro 
que antes de pocos años la Confederación se habrá encon- 
trado con la mejor conquista que ha podido hacer para re- 
solver el dificil problema del aumento de la densidad de su 
población, base la más firme del engrandecimiento de aque- 
llas naciones nuevas. 





o 
oc 

En la Federación despreocupada, en los Estados Unidos, 
anden bien ó mal los negocios públicos, créense ó no pue- 
blos nuevos, cada cual anda libérrimamente como mejor le 
parece y se crea á su gusto un ideal de vida, de conducta 
y de justicia, del que no le saca nadie, Poco habrá ocurrido 
en el mundo más cómico y original que lo que dias pa: 
dos aconteció en Bowling-Green (Ohio). Al celebrarse el 
juicio diario en la sala del Tribunal de policía de la ciudad, 
se llenó el local, como de costumbre, por mucho público 
de desocupados y curiosos. Los individuos del Tribunal ocu- 
paron sus asientos, y sólo quedó vacio el del juez, Mr. Camp- 
bell, que es también alcalde de la población. Después de 
esperarle largo tiempo, se le vió llegar cabizbajo y medio 
atolondrado; y, sin saludar á sus compañeros, ocupó su 
puesto, no atreviéndose á levantar los ojos, entre sombrio y 
preocupado. Semejante actitud sorprendió mucho al pú- 
blico, porque el juez goza fama de hombre alegre y poco 
aprensivo. ¿Qué ocurría? Bien pronto pudieron saberlo, en 
medio de la estupefacción general, 

Mr. Campbell, como juez presidente, declaró abierta la 
sesión y se dispuso á leer la lista de los acusados que de- 
bian comparecer ante el Tribunal. El primer nombre que 
leyó en ella fu£..... el de Mr. Campbell, ¡el suyo! Después, 
dirigiéndose á sus compañeros de Tribunal como jueces, y 
á los guardias de policía, que estaban presentes, como tes- 
tigos, manifestó que la noche anterior habia sido detenido 
en la calle y conducido á la prevención «por borracho y es- 
candaloso». Lleváronle sin conocimiento al calabozo y alli 
durmió la mona, hasta que la luz de la mañana le despertó 
y le hizo comprender su ignominioso estado, 

Concluida esta declaración, cuya verdad atestiguaron los 
guardias, el juez Campbell, muy serio, se condenó á sí mis- 
mo, al reo Campbell, 4 pagar una multa de 25 pesetas. El 
hombre sacó su portamonedas, dejó sobre la mesa los 5 do- 
llars, se pasó la mano por la cara, y cambiando su gesto y 
aire humilde por el empaque grave y altanero del magis- 
trado en funciones, ahuecó la voz, dió un campanillazo y 
llamó á los demás detenidos para irlos juzgando, con la 
misma frescura é impasibilidad que si no hubiera roto un 
plato. Escandalizado el público, prorrumpió en murmullos 
y abandonó el local, corriendo á divulgar la estupenda no- 
ticia por las calles de Bowling-Green. En cambio Mr. Camp- 
bell siguió impertérrito oficiando de ministro de Thewmis, y 
satisfecho por el alto ejemplo de justicia que acababa de 
dar. Seguramente aquella noche, después de comer, volve- 
ría á empinar la botella con todo entusiasmo para curarse 
de las murmuraciones y asechanzas de este pícaro mundo, 
para iluminar su cerebro y para sentir divinas armonías, 
para ape dignamente el tiempo, para gozar de algo, para 
soñar tal vez, como hombre de humor, como magistrado 
que necesita reposo y esparcimiento, en el amor y en la 
poesía. Tal vez, riéndose de las miserias de la sociedad, 
diría, acariciando la botella, lo que decía Wordsworth, el 
sn poeta, de la amante hermana que le consoló en la 
vida: 





«Sho gave the oyes, she gave me ears 
And humble cares. and delicate fears; 
A heart the fontain of swoet tears, 
And love, and thought, and joy.» 





LA ILUSTRACIÓN: ESPAÑOLA Y AMERICANA- 


<Ella me ha dado vista y oídos, y me ha proporcionado 
mis sencillos trabajos y mis pasajeras preocupaciones; y ha 
formado mi corazón, manantial de cariñosas lágrimas, y 
me ha hecho sentir el amor, la inteligencia y la alegría.» 

o 
o 

Un aficionado á la estadística, curioso como todos, ha 
Publicado el siguiente resumen de las Exposiciones celebra- 
das en 1896 y del espacio que ocuparon, de su coste, y del 
Número de visitantes que concurrieron á ellas: 


Espacio 
ocupado. 
Metros 
cuadrados 


Coste total. 
Visitantes. = 
Pesetas. 


Industrial de Berlin... 
Milenario de Budapest .. 
Piscicultura de Kiel......... 


7.000.000 
2.800.000 

705.798 
1.200.000 
2.227.000 
1.000.000 
2.200.000 

991.000 


11.450.000 
9.137.500 
1.587.500 
510.000 
2.550.000 
635.000 
4.250.000 

23.640.000 


11.000.000 
520.000 
350.000 
100.000 
162.000 

46.000 
260.000 
791,000 





Artes é industria de Dresde.. 
Nacional de Nuremberg... 





De electricidad de Stuttgart. 
Nacional de Ginebra......... 
De Nijui-Novgorod.......... 


En cambio, á las Exposiciones universales de las grandes 
metrópolis concurre mucho mayor número de personas, 
porque á la de Viena, celebrada hace veinticinco años, acu- 
dieron 12.500.000; en la de Paris de 1889 hubo 25.398.609, 
y en la de Chicago de 1893 se contaron 27.529.400. 

Se lee hoy con curiosidad en Francia una nueva pintura 
crítico-satírica de las aspiraciones socialistas que, con el ti- 
tulo de Le triomphe du socialisme (diario de un obrero re- 
volucionario), ha publicado Mr. Hippolyte Verly, imitando 
el libro de Kichter, tan conocido y de que tanto se ha ha- 
blado, Ocupándose La. Epoca de este trabajo dice: «El libro 
no es otra cosa que las Memorias sinceras y cándidas de un 
obrero parisiense de mediados del siglo Xxx, que, testigo en- 
tusiasta del triunfo de sus ideas, ha ido anotando, día por 
día, los acontecimientos, las reformas, las innovaciones so- 
ciulistas, sus resultados, sus consecuencias públicas y pri- 
vadas, las impresiones y los trastornos que todo ello le 

roduce. Esta obra, no sólo es sana, sino de muy amena 
ectura.» 

Este género de sátira sana y amena contra el socialismo 
es ya relativamente antiguo en España, puesto que aquí se 
publicó un trabajo semejante en 1890, diez y ocho meses 
antes de que apareciera el libro de Richter y con siete años 
de antelación al de Verly. La obra, titulada El problema 
social, fué debida á la pluma del genial escritor, nuestro 
compañero y querido amigo D. Nilo María Fabra, que la 
dió á conocer, primero en artículos sueltos en La ILUSTRA- 
ción EspaSoLa Y AMERICANA (Junio, Julio Y, Agosto de 
1890), como colaborador de ésta; después en las columnas 
de La Epoca, y más adelante, pero en el mismo año, re- 
unida en un sencillo y elegante volumen. Richter no pu- 
blicó la suya hasta Noviembre de 1891. 


o 
oo 


Ya puede empezar á escribir algo notable acerca de la 
política obrera triunfante, si sirve para ello, el joven W. Mit- 
termayer, mozo de café, que acaba de ser elegido diputado 
á Cortes en Austria, Parece que el hombre, furioso enemigo 
de los judíos, no por ser mozo de café, sino por su vida de- 
masiado alegre y poco aprensiva, no es en Viena muy bien 
mirado; y parece que, por lo mismo, los jefes de los parti- 
dos desean que no tome asiento en la Cámara, y se esfuer- 
zan para convencerle de que debe renunciar el cargo. Mit- 
termayer consiente en presentar la renuncia, pero exige en 


cambio que la Dirección de la política le entregue diez mil. 


florines y que le concedan además una autorización ó li- 
cencia de tabernero libre de gastos. Y si lo consigue y deja 
chasqueados á sus electores, éstos exclamarán con razó! 
«¡Y decía que era antisemita! ¡Se habrá visto Judas ó ju- 
dio más grande!» e 

Otro diputado triunfante, no en Austria, sinoen Francia, 
ha resultado poeta del género más positivo y sustancioso 
que se conoce. No canta Mr. Mesurour al socialismo, ni si- 
quiera á la libertad, ni tampoco á la reacción, ni á la tira- 
nía; apunta mucho más abajo: canta al cerdo. Hé aquí, en 
efecto, el brindis que leyó hace pocos dias en el banquete 
de los matarifes y carniceros: 


«En ces temps, oú malgré la France et ses désirs 
Tan de fois exprimés — l'avenir en soit jugue!— 
Un Méline obstiné nous fait de longs loisira, 

Pour moi, mes chers amis, le porc c'est le refugo! 






yeux boir á toi, cochon que je chéris, 
“méme sous la main qui te charcute, ris! 

Tu menrs, mais pour revivre en nous, de toi nourris! 
II n'est nul de ces gens que ton corps n'onrichisse, 
Sans métaphoro, il n'est nul d'entre eux qui ne pulsse, 
Gráce á toi, n'attacher ses chiens que de saucisse! 
Cochon, je aime, et sais te comprendre entre tous, 

Et certo, il sont'ceux qui diraient que je mens, fous!» 


Mr. Mesureur entusiasmó al auditorio y demostró con su 
colosal apetito que había dicho la verdad al hacer la apo- 
teosis de su cángel de amor», del idolatrado tormento, que 
iba engullendo. Sus admiradores juraron solemnemente 
elegirle siempre; y es. lástima que no pueda votar el sér 
querido, qui rit sous la main qui le charcute, porque en ese 
caso sería diputado, por acumulación, por todas las nacio- 
nes del orbe. 


RicARDO BECERRO DE BENGOA. 
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CERTAMEN LITERARIO-MUSICAL. 





El Ateneo León XIII, de Santiago, convoca un certamen lite- 
rario-musical en el que figuran ocho temas, con otros lantos 
remios, para los trabajos literarios, y cinco para los musicales. 
's premios consisten en valiosísimos objetos artísticos 6 im- 
portantes cantidades en metálico, ofrecidos por S. M. la Reina 
egente, S. A. la infanta Isabel, el Excmo. Sr. Arzobispo de 
Santiago y otras ilustres personalidades y sociedades de la loca- 
lidad, entre ellas el Ateneo que convoca el certamen, que con- 
cede tn importante premio en metálico. : 
Los trabajos, tanto literarios como musicales, que opten á 
premio, deberán hallarse antes del día 30 del próximo mes de 
Junio en poder del Sr. D. Salvador Cabeza León, secretario de 
la Comisión organizadora del Certamen, á quien damos gracias 
expresivas por su atención de remitirnos programas del mismo, 
al que auguramos gran brillantez dadas la importancia de los 
premios ofrecidos y la variedad de los temas propuestos.—X. 


LOS sión TOS 


por fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes pa el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de París, 55, rue Rivoli. 











ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Los Medicosrecomiendanel Bacahonti les Arabes de DELANGRENIER de Parla, 
(Ligero, agradable y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 





VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 

éxito contra las enfermedades del aparato digestivo ES 

sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Viot 14 
muy apreciada para el to- 


EAU DHOUBIGANT cuca los tan. 


Moubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 








Perfumeria exótica SENET, 85, rue du Quatro Septembn 
Paris. ( Véanse los anuncios.) ' ea 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Ci, 31 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) e 
Perfume naturad 


VIOLETTE IDÉALE Eormertms 


Moubigant, perfumista, Parés, 19, Faubourg St Honoré. 





LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





El marido de la Téllez, por D. Jacinto Benavente. — Hace 
algunos días se ha puesto á la venta el boceto de comedia, así 
llamado por su autor, que con gran éxito se estrenó en el 
teatro Lara durante la presente temporada. 

Al Sr. Benavente damos muy expresivas gracias por el envío 
de ejemplares con que nos ha lavorecido. 


La tierra de Campos, por D, Ricardo Macías Picavea.—Es 
una interesante novela, precedida de un prólogo no menos 
interesante, la última obra publicada por la casa editorial de 
D. Victoriano Suárez. 

Novela y prólogo se deben á la pluma del Sr. Macías Picavea, 
y tanto una como otro están escritos en prosa correctísima y 
amena, abundando en la novela descripciones brillantes no- 
tablemente hechas. La trama, que no es más que un pretexto 
para que el novelista describa 4 la perfección la tierra de Cam- 
pos, es sencilla € interesante en extremo y está llevada á su 
término con rara habilidad. En suma, La tierra de Campos 
es una de las novelas cuya lectura interesa é instruye. 

Forma un tomo de cuatrocientas páginas, primorosamente 
editado, y se halla de venta, al precio de tres pesetas, en la 
casa editorial, Preciados, 48, y en las principales librerías. 


Memorla quo la Junta Directiva de la Sociedad Unión Ibero” 
Americana presentó á la General el día 27 del pasado Enero" 
—Hemos recibido ejemplares de esta interesante Memoria, por 
cuyo envío damos expresivas gracias al secretario de la Socie- 
dad, D. Acacio Charrin. 


Cartucherita, por D. Arturo Reyes. —El joven literato mala- 
gueño Sr. Reyes ha conquistado una envidiable reputación 
merced á los excelentes trabajos literarios por él publicados y 
qe tan excelente acogida del público han alcanzado todos. Su 

tima producción, de que damos cuenta, es una novela de 
costumbres andaluzas, de amena é interesante lectura, en la 
que su autor demuestra una vez más sus excepcionales aptitu- 
des para el género que cultiva, pintando tipos arrancados de 
la realidad y haciéndolos hablar en su lenguaje propio, con la 
facilidad que sólo está al alcance de los literatos de más em- 


uje. 
Es un elegante tomo de más de doscientas páginas, que se 
vende en todas las librerías al precio de tres pesetas. 


Guía del montador electricista, porD. Luis García.—Con 
este título acaba de ponerse á la venta un manual práctico y 
de gran utilidad, no sólo para los montadores, sino también 
para todos en general, ya que el rápido y progresivo desarrollo 
de las industrias eléctricas impone á todos la necesidad de 
adquirir por lo menos los elementales conocimientos que con- 
tiene el libro que anunciamos. 

Se halla de venta en Sevilla, en la librería de los Sres. Hijos 
de Campos, y su precio es tres pesetas. 


Luz y sombra. —El número cuarto de esta importante Re- 
vista, que se publica en Bilbao, correspondiente al día 28 del 
pasado, es por todos conceptos notable, tanto por la parte li- 
teraria, cuanto por la artística, secciones ambas que eslán 
encomendadas á los más afamados escritores y dibujantes de 
España. 

'ontiene dicho número, además de una preciosa alegoría de 
Primavera, de Cecilio Pla, una: curiosa vista de la feria de 
Basurto; una copia del famoso cuadro El hermano limoenero, 
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de Zamacois, y otro no menos notable, La petición de novia, 
de Veli; una itoncionada historieta, de Sileno, y artículos y 

oesías de los Sres. Valbuena, Becerro de Bengoa, Roque 
bn 'o, Pajarón, Canalejas y otros. 


'ratamiento de las hernias y consejos á los que las 
ES decen, por el Dr. F. Bercero.—Acaba de publicarse la cuarta 
edición de esta importante obra, que ha tenido grandísima 
aceptación del público, como lo demuestra la extraordinari 
rapidez con que se han agotado las tres numerosísimas edi- 
ciones anteriores. Bien es verdad que el nombre de su autor, 
conocidísimo especialista en la clase de enfermedades que el 
título del libro indica, es la más sólida garantía de que los 
doctores hallarán en él un completo y razonado tratamiento 
para la curación do las citadas enfermedades, tratamiento que 
avaloran no poco las observaciones hechas por el Sr. Bercero 
en sus muchos años de práctica; y los que padezcan de tan 
molesto mal, consejos de inapreciable valor para obtener en 
todos los casos su curación completa, 6, por lo menos, rápido 
y sensible alivio en su dolencia. 
La edición que anunciamos, editada con gran esmero 6 ilus- 
trada con gran número de grabados, se halla de venta en todas 
las librerías , siendo el precio de cada ejemplar 1,50 pesetas. 


Manual del ajedrecista, por D. Martín Ricart.—Es un libro 
de gran interés y. utilidad para los aficionados al juego de aje- 
drez, sean principiantes ó jugadores hábiles, puesto que con- 
tiene, además de la historia del citado juego, historia en ex- 
tremo curiosa, un sinnúmero de casos prácticos, un capítulo 
especial dedicado 4 los gambitos y contragambitos y Una co- 
pia exacta de las más interesantes partidas que se han jugado 
en el presente siglo. Ñ 

Está esmeradamente editado por los Sres, Sauri y Sabater, 
de Barcelona, y se vende en las principales librerías al precio 
de dos pesetas. + 


Algunos consejos á los aficionados al canto, por el 

Dr. C. Compaired.—En el folleto que lleva este títalo, puesto á 
:la venta recientemente, da el Sr. Compaired, notable especia- 
lista en enfermedades de la garganta, utilísimos consejos que 
deben conocer no sólo cuantos se dediquen al canto, para 
quienes el folleto en cuestión tiene extremado interés, sino, 
todos los oradores, catedráticos y cuantos, por razón de su 

rofesión, tienen que esforzar la voz diariamente durante de- 

rminado espacio de tiempo. 

Se halla de venta en todas las librerías al precio de una 
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EL MAR DE OBSCURIDAD. 

Cuando Cristóbal Colón informó á los reyes 
Fernando é Isabel del descubrimiento del Nuevo 
Mundo en las aguas lejanas del Oeste, muchas 
personas no lo creyeron, aun cuando su informe 
fué corroborado por la evidencia. de otras perso- 
nas. Sin embargo, después toda Europa se cer- 
cioró de que había dicho la verdad, 

Esto, pues, prueba que muchas cosas ó hechos 
que al principio parecen absurdos 6 imposibles 
resultan ser los más simples y creíbles. 

H6 aquí un ejemplo de suma importancia prác- 
tica. La relación de Colón (después de ser probada 
su veracidad) resultó en el descubrimiento del 
continente que llamamos América, y dió princi- 
pio á la formación del Imperio español. 

La. historia que voy á relatar (siendo verdad) 
excitará el interós y la gratitud de esta generación, 
como también de multitudes aún por nacer. Los 
detalles, según nos los escribe un corresponsal 
muy respetable, son como sigue: 

«A principio del mes de Junio de este año (1896) 
vino á mi establecimiento D. Melchor Fernández, 
cuyo domicilio es en Vejoris. Me dijo que tenía 
ochenta y un años de edad y que estaba muy mal 
de salud, habiendo estado padeciendo por espacio 
de dos años con dolores horribles en el pecho, 
estómago y piernas. Se encontraba tan endeble, 
que apenas podía mantenerse en pie. Devolvía 
todo lo que comía poco tiempo después. La vista 


do manjares le era repugnante, y apenas dormía | 


por semanas enteras. Había consultado varios 
doctoros, los cuales le recetaron casi todas las 
moilicinas conocidas por la ciencia para su en- 
fermedad, pero con ninguna de ellas encontró el 
más mínimo alivio. Por fin le aconsejaron que 
fuera á los baños; pero no teniendo un momento 
de descanso, le fué imposible el ir ni aun á los 
baños 'más cercanos. Habiendo perdido toda es- 
peranza de curarse, había venido á mí, como 
timo recurso, á preguntarme si conocía. algún re- 
medio para su enfermedad, y de lo contrario que 
le diera un veneno para poner fin á una existen- 
cia tan infeliz como la suya. Le contesté que 
había un remedio que, en mi opinión, estaba casi 
seguro le enraría, y dándole una botella del Ja- 
rabe Curativo de la Madre Seigel, le dije: Tome 
esta botella y úsela según las direcciones de la 
eliqueta, y á su conclusión déjeme saber el re- 
sultado. 

»Cuatro días después recibí nna carta. de él pi- 
diéndome le enviase seis botellas más, y al con- 
cluir dos de estas últimas se halló completamento 
curado. Hace tres días vino á mi casa loco de 
contento para informarme que había recuperado 
todas sus fuerzas y carnes y que era.otra vez el 
mismo. Después me hizo una relación de su resta- 
blecimiento: «Desde un principio, dijo, noté una 
Inejoría en el apetito devolviéndomo las fuerzas, 
y csta mejoría fué progresando hasta. que la cura 
jué completa. > Su apariencia tan saludable no 
me permitía dudar nada de lo que decía. «En con- 
clusión, dijo, vengo 4 darle las más expresivas 
gracias y á ofrecerme como uno de los amigos y 
anunciadoros más entusiasmados del Jarabe Cu- 
rativo de la Madre Seigel. Puede usted participar 
á los ducños de este remedio maravilloso que 
están en completa libertad de hacer el uso que 
gusten de este relato que hago tocanteá la virtud 
de dicho remedio en mi easo. (Firmado): EurrAsIO 
G. Ponnas, San Nicólas, Ontaneda, provincia de 
Santander 4 de Septiembre 1896,» Certifico que el 
relato que antecede, hecho por mi amigo D. Eufra- 




































C. 


sio, es verdadero en todo concepto. (Firmado): 
Melchor Fernández.» 

Su enfermedad no era otra que dispepsia aguda, 
que es siempre muy difícil de curar; pero cuando 
se trata de personas de edad avanzada, es ente- 
ramente imposible curarla por medio de las me- 
dicinas ordinarias. 

Cuando Colón partió de Palos en la mañana 
del viernes 3 de Agosto de 1492, todo el mundo 
decía que estaba loco y que nunca atravesaría el 
mar obscuro, nombre por el cual se conocía el 
Atlántico en aquella época. Nadie lo había hecho 
antes, y sin embargo él lo hizo. 

Los males son verdaderamente un mar obscuro, 
en particular eso 'tan terrible del cual nuestro 
vonerable amigo padecía. Millones han sido arro- 
jados en él, que jamás han vuelto. Sin embargo, 
este anciano, aparentemento el más endeble, con- 
siguió poner pie en tierra otra vez. 

Poniendo la metáfora á un lado, ¿no es el 

descubrimiento de un remedio para cierta enfer- 
medad que se cree incurable, de igual importancia 
al descubrimiento de un nuevo mundo? Sin duda 
lo es, es la contestación general. 
¿l Jarabe Curativo de la Madre Scigel está do 
venta en todas las farmacias, droguerías y expen- 
dedurías de medicinas del mundo. Precio del 
frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


DENTADURA 


Para conservar ésta sana ó sin padecimiento 
alguno, elíjase un dentílrico higiénico, acreditado 
en la práctica. Deséchensc, por perjudiciales, los 
dulzainos. Un buen dentifrico ha de perfumar y 
refrescar la boca deliciosamente con el aroma de 
la menta y la rosa, pero dejando un recuerdo ó 
gusto ligero de los tónicos ó amargos, como su- 
cede con el L e. Por 































MANILA.—EL CUARTEL -DE MKISIC. 
(De fotografia de D. F. Laureano.) 


LA SALUD PARA TODOS 


sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


LA REVALENTA ARÁBIGA DU BARRY 


. DE LONDRES | 


Cura las digestiones laboriosas, (dispepsias), gastritis, acedías, disentería, pituitas, 
áuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, cólicos, tos, diabétis, debilidad, todos los 
desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, hígado, riñones y sangre.—50 años de 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por la vejez, el trabajo ó los 
excesos, Es también el mejor alimento para criar á los niños.— DEPÓSITO GENERAL : 
Vidal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos los bnenos boticarios y ultramarinos 
de la Península y de Ultramar. Du BarrY Y Cía., 77, Regent Street, Londres. 


















| OBRAS DE D. MANUEL DEL PALACIO 


| De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 
EsPASOLA Y AMERICANA, Alcalá, Madrid. 


. MEMORIAS DE UN SETENTON 


NATURAL Y VECINO DE M£DRID 


> Eon 
LA FOSFATINA FALIERES esctani. De RAMÓN DZ MESONERO ROMANOS. 


mento más agradablo y más recomendado para los | 
niños de 6 á 7 meses de edad, principulmente en la | 
época del destete y en el periodo de! crecimiento. Dos tomos, 8." 
| Facilita la dentición y asegura la buena Jormación de 108 | De venta en | 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños eventa:sn, 















ayor francés, 6 pesetas. 
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Paris, Avenue Victoria, 6, farmacias. |pseisona Y AY A, Alcalá, 23, Madrid. 


AA A AN NN AA IA 
CARNE LÍQUIDA DEL DR. VALDÉS GARCÍA 


DE MONTEVID 


E0, CON [9 POR [00 DE PEPTONA 


EXTRACTO LÍQUIDO PEPTÓGENO Y PEPTONIZADO, PREMIADO CON MEDALLA DE ORO EN TODAS LAS EXPOSICIONES CONTEMPORÁNEAS 


Elaborado con la mejor CARNE DE VACA DEL 


está reconocido este extracto por la rapidez con que ro 


URUGUAY, de agradable sabor, de asimilación inmediata, altamente nutritivo. puro é inalterable, 
one y fortifica, como el tónico reparador por excelencia y el reconslituyente más eficaz y po- 


deroso para los enfermos, convalecientes y personas débiles. Pídase en todas las farmacias y exijase la firma del Dr. VALDÉ> GARCIA en la eliquela, 


como garantía de autenticidad. — aepresentante en E 





paña: RAFAEL TRUÑO, Itarcelo. 








CUADROS VIEJOS 


POR 


D. JULIO MONREAL 





Colección de pinceladas, toques y esbozos, 
representando costumbres españolas del si- 
glo xvi. 

Un tomo, en 8.2 Ayo francés, que se 
vende, á 4 pesotas, en ln Administración de 
este periódico, Alcalá, 23, Madrid. 





ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 


Es una de las mejores obras literarias del ilustre Antón el de los Cantares, 
moral, instructiva y amentsima, 

Forma un elegante volumen en 8.2 mayor francés, y se vende á 4 pesetas 
en la Administración de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23, 


AGUA DE COLONIA DE ORIVE 


Si desca usted para su toilette una Agua de Colonia de delicado perfumo, aroma riquísimo y por- 
manente, envasada en frascos muy lujosos y de precio muy barato. pida 'el Aia ls oh 
de Orive. Primer premio en la Exposición farmacéutica y 2 medallas de oro en París. No use 
otra Agua de Colonia, por muy ponderada que esté, sin ensayar la de Orive. Verá cosa buena, 
lujosa y barata, No tiene igual para los dolores de cabeza y Vista cansada. M. García, Madrid. 








% Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y C.*,'16, rue Bugor, París. 
A . 


+ Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 





: MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Bivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 





RR As 

















= 7 A 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, AÑO XLII.—NÚM. XIV. * PRECIOS DE SUSCRIPCION, PAGADEROS EN ORO. 
—_— 
AÑO. SEMESTRE. TRIMESTRE. AÑO. SEMESTRE. 
[A MA ADMINISTRACIÓN : S e E 
365 pesetas, 18 pesetas. 10 pesetas. ALCALÁ, 23. Cuba, Puerto Rico y Filipinas. | 12 pesos fuertes. 7 pesos fuertes. 
40 - id. 2 dd 1 id TA Demás Estados de América y 
50 francos. 26 francos. 14 francos. pl Madrid, 15 de Abril de 1897. ABiM.coconnnacnoo nono rosso» | GO LTADCOS. 35 francos 








LA ORACIÓN EN EL HUERTO, 
ESCULTURA DE ZARCILLO, 


EXISTENTE EN LA CATEDRAL DE MURCIA. 





226 — N.2 x1v 


SUMARIO. 


y .—Crénica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 

Mubados por D. Carlos Luls de Cuenca. -La sociedad porfecta, 
por D. Eugenio Sellbe.—La Virgen de los Dolores. En Viernes Santo, 
poesia, por D. Antonio Grilo.— La cruz, soneto, por D. Manuel de 
Palacio. —El Cristo de mi iglesia, soneto, por D. Rafael Ochoa.—Las 
catedrales españolas, por D. Vicente Lampérez y Romea, arquitee- 
to.—Por ambos mundos. Narraciones cosmopolita, por D. Ricardo 
Becerro de Bengoa. —Libros presentados á esta Redacción por au- 

r O.— Sueltos. — Anuncios. 

añABADOS Bolas Artes: La oración en el huerto, oscultura de Zar- 
cillo,— Nuestro Señor Jesucristo atado á la columna, escultura de 
marfil, propiedad del Excmo. Sr. D. Nilo Maria Fabra. —Cartujo en 
oración, dibujo de Ricardo Béllvor.—Una procesión en Sevilla d prin- 
cirios del siglo, dibujo, de D. José Jiménez Aranda. Cristo en la 
cruz, escultura atribuida 4, Alonso Cano. —Tipos madrileños; En 
Jueves Santo, dibujo de Cecilio Pla.—Astorga (León ): Retablo de 
catedral.— Roma: Inauguración del Museo Borgiano, en las salas 
de Borgia, del Vaticano.—Marina española de guerra: El acorazado 
Infanta María Teresa. — El vontiicto de Oriente: El puente -de Arta 
on la frontera greco-turca, 








CRÓNICA GENERAL. 


As palmas y los ramos de oliva con que las 
madrileñas renuevan los del año pasado, nos 
anuncian que empieza la Semana Santa: sue- 
ha ya la carraca, el más desapacible de los 
instrumentos musicales, que acaso combi- 
nado con el canto del grillo aumentará los 
elementos armónicos de las óperas futuras: en 
los escaparates de las tiendas, las mantillas del 
último modolo detienen y hacen cavilar á las señoras 
con sus blondas y sus cascos tentadores; los cereros 
se estremecen de placer al calcular el gasto de Juces 
que se hará en los monumentos; y hasta el ayuno y las vi- 
gilias constituyen un manantial de ganancias para los tra- 
ticantes de pescados y verduras, pues hay lujo aun en la 
ubstinencia, Se mezcla é interviene de tal manera lo pro- 
funo en lo sagrado, que esta confusión nos permite aten- 
der alternativamente á continuar la observación de lo que 
más preocupa ó divierte á nuestros prójimos, y sentir la 
influencia de la piadosa conmemoración propia de estos 
«lias; pues, por entibiados que estén log sentimientos reli- 
giosos, todos, más ó menos, sienten que Jlega á su con- 
ciencia un recuerdo ó una advertencia misteriosa de algo 
Krunde que nos abruma con su verdad severa, ó por lo me- 
nous con su grandiosa majestad; y experimentamos todos la 
vibración que causa el choque moral de las creencias con el 
materialismo reinante, que da, en literatura, preferencia á 
la ruin copia de lo vulgar sobre los vuelos de la fantasía; 
en política, al posibilismo, que todo lo soporta, sobre el arte 
de gobernar, que todo lo dirige, y en las costumbres, lo 
que encamina al medro personal sobre la inclinación enno- 
blecedora hacia lo bueno. 









Poco ó nada de particular ha ocurrido en estos días: por- 
que si los griegos han rebasado su frontera y tenido un 
choque ventajoso con los turcos, no en el caso más grave 
que su invasión de Creta, aunque sea añadir al incendio un 
haz de leña, Si en el Senado de Washington han resonado 
de nuevo las iojurias de un Morgan, ya parece que le han 
conocido sus paisanos: si Sanguily ha faltado á una pro- 
mesa hecha para salvar la vida, más se ha perjudicado en 
su fama que causado perjuicio á los españoles: si se pre- 
sontan á millares los que estuvieron de grado ó á la fuerza 
entre la rebelión filipina, era de esperar después de los 
castigos que sufrieron. Puede decirse que el asunto más 
jugoso de los que se disputan la atención, dentro y fuera 
«dle España, es la discusión en el Sanado francés contra la 
literatura pornográfica. 

El hecho es importante: Francia, ó una parte de la na- 
ción, siente la necesidad de perseguir como nociva la lite. 
ratura grosera que en otros tiempos sólo podía circular 
ets Y que, en nombre de la libertad de im- 
prenta, ha dominado en París y enriquecido á muchos edi- 
tores y accionistas de periódicos: se quiere impedir las li- 
cencias de la pluma y del grabado, Pero hay un fenómeno 
digno de atención: Le Temps no los condena en nombre 
del decoro y de la civilización ofendidos, como vilezas in- 
dignas de un pueblo que tiene vergiienza, sino en el con- 
cepto médico de debilitantes: y sin dudar que puedan serlo 
como agentes de la depravación de las costumbres y per- 
versión de la juventud, merece considerarse como retroceso 
moral que se invoquen contra la Plaga de lo obsceno incon- 
venientes materiales y nada más, no los altos fueros del 
pudor y de la delicadeza, ya que no se atrevan á tomar 
francamente la defensa de la moral Pública, como si fuera 
ridícula vejezuela: no se apela á lo ético, sino á lo higié- 
hico; no se combate el desorden por su fealdad, sino por- 
que disminuye la población y quita la energía para recupe- 
rar la Alsacia y la Lorena. En realidad, son preferibles las 
razones de policia con que el Prefecto de Paris ha perse- 
guido, en cuanto lo permiten sus atribuciones, la difusión 
de los escritos inmorales, es decir, en nombre de la decen- 
cia. Lo extraño eg que el teatro, al que se acusa con razón 
de contribuir en ulto grado al libertinaje, está sometido á 
la censura de que prescindimos hace tiempo; razón por la 
cual uno de los senadores á quienes el Ministro Pprometia la 
revisión previa de las coplas que se cantan en los cafés, no 
creia garantida por ese medio, y con razón, la limpieza de 
ese arte degradado hasta el más impúdico cinismo; en efec- 
to, la censura ha autorizado con su visto bueno todas las 
porquerías del teatro moderno, en que los autores han ex- 
plotado, más que su ingenio, los atrevimientos de las actri- 
ces y la impureza de los espectadores, sacando á la escena 
lo que, como decia Cervantes, la honestidad ha querido 
siempre que se oculte, 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


El maestro de esgrima Sr. Pini está on Madrid, y su des- 
treza ha sido ya “apluudida por el público. El duelo que 


tuvo en París hace poco con el tirador francés Mr. Thome-, 


'ueUX ue parecía haber terminado la contienda, tiene 
EA pedal: da motivo de ciertas apreciaciones hechas por 
el profesor italiano en un periódico de su patria. Hay una 
cuestión previa: ¿deben los padrinos deliberar y resolver en 
París ó en 'Madrid?: La primera vez el Sr.: Pini -hizo un 
viaje, á pesar de haber dado explicaciones, para batirse con 
su antagonista. ¿Ha de estar viajando toda la vida con el 
mismo objeto? Desde luego parece lo más equitativo que se 
compartan los viajes, y que, si no hay arreglo, y el arreglo 
sería lo mejor, se decidiese el caso en un país neutral. Ello 
es que la fama de ambos adversarios da á su rivalidad en- 
conada un carácter legendario. Son dos maestros, y en su 
querella ve todo el mundo, mús bien que agravios inutuos, 
celos artísticos, sobre todo en el diestro francés, á quien 





-- molesta-no -sabemos si-la escuela,.ó Ja fama,-ó el carácter 


del otro profesor.. Y es claro, interesa mucho el choque de 
dos espadas tan finas, que nada ha de resolver en el orden 
moral de las ofensas, que no existen, 4 nuestro juicio, ni aun- 
que existieran, sino satisfacer el amor+propio y aclarar al- 
guna duda en el arte de la esgrima. El público además 
experimenta un goce maligno cuando exponen dos próji- 
mos la vida; pero en-esta cuestión su curiosidad está exci- 
tada principal y excepcionalmente por una competencia de 


“- destreza. 





La Iglesia católica prohibe el duelo, y la razón lo conde- 
na: sólo las preocupaciones le conservan y trasmiten á tra- 
vés del tiempo. Cuando todos llevaban espada al cinto, pa- 
recía natural que las riñas se resolviesen con el instrumento 
que se tenía más á mano, y que, como de uso constante, 
cada cual aprendía desde pequeño á manejar. Hoy, que sólo 
usan sable Los oficiales y los soldados de caballería, el de- 
safío con esas urmas en que sólo algunos se ejercitan es un 
feroz anacronismo, ¿Quién aceptaría un duelo á maza ó 
pica? Desde luego nadie lo propone, por no ser armas cono- 
cidas, Pues el uso de la espada ó ol sable ustá en el mismo 
caso para la generalidad de los que se ven expuestos á ser 
Jlevados al terreno. Dirán que es el arma de los caballeros, 
y no es completamente exacto. Era una de sus armas. Para 
pelear como caballeros hay que plantarse la armadura, 
montar en un corcel, tomar la lanza, y rota ésta, acudir á lu 
espada, para concluir con la daga ó el puñal. Y si esto de- 
ciden las leyes del duelo, sólo los coraceros tendrán honra. 
Alegarán que todo eso es muy antiguo y está desterrado. 
También está desterrada del traje la espada y limitadísimo 
su manejo. Hoy sólo usamos el bastón, y para ciertas expe- 
diciones el revólver, 





Las últimas diferencias entre el Sr. Pini y Mr. Thome- 
gueux nos demuestran que el uso de un cuello alto, de cierta 
clase de botas, ú otros accesorios en que el vulgo no repara, 
producen desigualdades y ventajas entre dos diestros. ¿Cuál 
será, pues, la desventaja del hombre que se presenta en el 
terreno con las agujetas de dos únicas lecciones, contra el 
que asiste á una sala de armas meses y años? Y este caso 
se du todos los días, sin que haya una legislación que casti- 
gue semejanto desigualdad. AÍl chambón que juega á ca- 
rambolas con un muestro, le dan muchas carambolas de 
partido. El diestro que se bate con otro que no lo es, debe 
concederle dos ó tres pinchazos de ventaja, 

En el caso del Sr. Pini y Mr. Thomegueux no hay sor- 
Presa para ninguno; conocen su juego mutuo; se han batido 
ya; son dos maestros : no es asunto de honra; es una cues- 
tión profesional, a 

o% 

En Sevilla ha fallecido el pintor D. Eduardo Cano de la 
Peña, director de la Escuela de Bellas Artes y Maestro de 
una generación de artistas. Era natural de Madrid, y en 
las Exposiciones de hace cuarenta años no sólo obtuvo 
primeras medallas y mereció que el Estado adquiriese sus 
cuadros para el Museo, sino que fué uno de los pintores 
favoritos del público madrileño, que se agolpaba con inte- 
rés delante de algunas de sus obras, especialmente El en- 
tierro de D. Alvaro de Luna. Según el Sr. Ossorio y Ber- 
nard, en su Galeria Biográfica de Artistas Españoles, 
expuso por primera vez en 1851, y obtuvo en diferentes 
certámenes tres medallas de primera clase. 


o 
oo 

Dos libros recién publicados acabamos de recibir, por los 
cuales damos las gracias á sus autores. 

El primero se titula Y va de cuentos, su autor Carlos Edo, 
seudónimo, con un prólogo del famoso crítico D. Antonio de 
Valbuena, é ilustraciones de Sala, Benlliure, Lhardy, Pla y 
Valluerca, Es un libro entretenidísimo, bien escrito, de lec- 
tura muy variada, y que tiene más miga de la usual en los 
cuentos que hoy se imprimen. Y no todos son cuentos: allí 
está exacta y bien contada la historia del descubrimiento 
de las célebres coronas de Guarrazar, tal como la habíamos 
oido referir á persona bien enterada, que se la oyó al mis- 
mo D. Antonio Flores. Es, pues, el libro á que nos referi- 
mos bueno y agradable. 

El segundo libro es un juguete cómico en dos actos y en 
prosa, El petrolero, de los fecundos autores D. Guillermo 

Perrin y D, Miguel de Palacios; pero esta clase de obras 
tiene una sección especial en el periódico, y sólo podemos 
anunciar la impresión de la comedia. 


o 
oo 

Trátase en Madrid de crear un fulansterio de criadas; y 
como lo mismo puede hacerse con las mejores que con las 
Más perversas Intenciones, suponemos que la autoridad pro- 
curará estar á la mira de esa organización que pretende 
ramificarso hasta el interior de las casas, y hacer propa- 
ganda de ciertas ideas, en vez de enseñar 4 las domésticas 
á cumplir su obligación. Log periódicos lo toman á broma; 
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pero la cosa podría llegar á ser muy seria, según la calidad 
de los directores de esf asociación en Proyecto. Y como el 
servicio en Madrid déja mucho que desear, y sería mi 
grave que una clase “social tan numerosa, en la culiao, 
eoporitamics nuestra seguridad y confianza, fuego explo. 
tada y pervertida en perjuicio y con eligro de todo el ve- 
cindario, conviene que la policia vigllo esos trabajos, Por 
lo demás, el falansterio podria establecerse con mucho des. 
ahogo si las sisonas cedieran una parte de las sisas, 


o 
oo 
— ¿Sabe usted de una buena cocinera? 
— ¿Otra ya, señora? 
— ¡Qué quiere usted! hay que renovarlas á menudo, 
—Sé de una: ¿le importa á usted que sea vieja? 
— Lo mismo me da: ¡ para el tiempo que ha de durar en 
OÍ CA ao 





—No sé qué hacer: me echan delas casas de huéspedes 
porque como demasiado, 
—Retirate á la selv: 
devoras. 
—¿No había en Madrid una fonda llamada de Los Leo- 
nes de Oro? > 
-— —Comprendo:-orees-que-allí to darán ración de fiera... 





: en las poblaciones se come, y tú 





Dos borrachos hablan de visitar monumontos, 
—¡Desdichado!—dice el uno;—¿sabes lo que es en nues- 
tra situación un cambio de luces? 





Don Ambrosio dice á sus padrinos: 
— ¿Creen ustedes que tengo elección de armas? 
a Es indudable, ¿Qué prefiere usted, sable, florete ó pis. 
tola? 
—No conozco ninguna de esas armas. 
— Entonces, ¿qué encuentro hemos de proponer? 
—A paraguas sin estocada. 


José FerwÁNDBz BrEmón, 


NUESTROS GRABADOS, 











BELLAS ARTES, 


La oración en el huerto, escultura de Zarcillo.— Nuestro Señor Jesn- 
ertsto atado á la columna, escultura de marúl, propiedad del Exce- 
lentisimo Sr. D. Nilo Maria Fabra. — Cartujo en oración . dibujo de 
Ricardo Béllver. — Una procesión en Sevilla á Principios del siglo, di- 
bujo de N José Jiménez Aranda. — Cristo en la cruz, escultura atri- 
buida á Alonso Cano.— Tipos madrileños: En Jueres Santo, dibujo 
de Cecilio Pla, 


La divina naturaleza de Jesús no hizo á su humanidad 
impasible al sentimiento del dolor; antes bien, su delicada 
naturaleza y su alma nobilísima sentían el vigor y la umar- 
gura de los dolores con más viva intensidad que log sintió 
jamás hombre alguno, 

Precisamente en la sullime escena del Monte de las Oli- 
vas ballan los Santos Padres y los ás sabios teólogos la 
comprobación de esta verdad. Cuando Jesía, conociendo 

ue se aproximmba el trance terrible de su pasión, fué á 

ethsemaní con sus discipulos, y separándose de ellos se 
postró de rodillas y oró, brotó de su ulma atribulada el na- 
tural anhelo de la vida y el tedio del sufrimiento horrible, 
y dijo: Padre mio, si queréis, apartad de mi este cáliz; sin 
embargo, no se haga mi voluntad, sino la vuestra. Sublime 
ejemplo de sumisión y de sacrificio, tanto más meritorio 
cuanto más doloroso y dificil. « Apareciósele entonces un 
ángel del cielo confortándole, dice San Lucas; y en un es- 
tado de agonia, continnaba más y más en la oración, y al 
mismo tiempo le sobrevino un sudor como de gotas de san- 
gre que corrían hasta el suelo.» 

Este es el momento escogido por el artista murciano 
Francisco Zarcillo para su escultura, que publicamos en la 
Página primers, que forma parte de uno de sus célebres 
Pasos. 

El cuerpo del Salvador, que oraba do rodillas, cae desfa- 
Jlecido en aquellos instantes de mortal angustia , y la acti- 
tud de su cabeza revela la agonía con que desfallece, Corro 
Por su patético rostro el copioso sudor de Sangre; pero Su 
Mirada, como su espiritu, se elevan á la altura para decir 
al Eterno Padre en medio del dolor más acerbo: No se haga 
mi voluntad, sino la tuya. 

Perfectamente sentido el asunto, revela el genio del es- 
cultor, que si por falta de educación adecuada, en los tiem- 
pos en que la decadencia de las bellas artes era notoria, no 
llegó á la perfección en la dificilisima escultura, fué, 6 pe- 
sar de todo, muy notable. 

Con tal afición cultivó el género religioso, y tal era su la- 
boriosidad, que produjo mil setecientas noventa y dos obras 
de este género, 7 

La escultura, cuya reproducción fotográfica nos ha faci- 
litado D. Carlos Cortezo, tan notable médico como devoti- 
simo admirador de las artes bellas, forma parte, como he- 
mos dicho, del paso de la Oración en el huerto. En él figura 
ademús una esbelta palmera, en la que aparece el cáliz de 
amargura, y á cuyo pie duermen los discipalos del Salvador. 





La escultura de Nuestro Señor Jesucristo atado ú la e 
lumna, propiedad de nuestro distinguido colaborador el 
Excmo. Sr, 1. Nilo María Fabra, ejecutada primorost- 
mente en marfil, es obra de la Escuela florentina del si- 
glo xv1. 

Perteneció esta imagen al pretendiente D. Carlos Maria 
Isidro de Borbón, quien antes de su salida de la corte, E 
decreto de su hermano D. Fernando VII de 13 de Marzo E 
1833, y siendo todavía Infante de España, hubo de 1eg* 


15 AbaiL 1897 


larla á un conocido notario de Madrid, á quien profesaba 
particular afecto. 

Mide la imagen 46 centímetros de altura y es de marfil 
de una sola pieza, excepto Ja columna. 

El grabado de la página 228 está tomado de una foto- 
grafía que de la artística escultura ha hecho el Sr. Franzen. 





Pocos artistas como el ilustre escultor Ricardo Béllver 
aciertan á sentir en nuestra época el verdadero espiritu 
del arte cristiano. La hermosa figura del monje que, postrado 
4 los pies del Crucifijo, eleva al cielo su plegaria, declara 
por explicita manera cuán abstraida de todo lo terrenal y 

erecedero se eleva el alma al Altísimo en alas de la ora- 
ción. La actitud del cartujo tiene la severa rigidez del que 
muere para la vida y vive para la muerte; su macilento 
rostro denuncia la austeridad del penitente; sus ojos están 
cerrados á toda distracción; inmóviles sus labios, á perpe- 
tuo silencio condenados; y todo nos revela ul religioso que, 
en estrechísima clausura, consagró á Dios su existencia 
entera. En su profundo recogimiento elévase del fondo de 
su alma una voz sin sonido que exclama: —En la soledad 
del claustro, donde el silencio de la tumba reina, sólo para 
ti, Dios mío, brota del corazón el clamor de tu siervo. ¿Es- 
cucha, Señor, mi oración, y mi clamor llegue hasta ti! 

Nuestros lectores juzgarán por sí mismos del notable 
modo con que está interpretado el asunto y de lo primoroso 
de su ejecución contemplando el grabado que del artistico 
dibujo damos en la página 229. 





Grande satisfacción nos produce honrar hoy nuestras 
columnas con una obra del notabilisimo artista D, José Ji- 
ménez Aranda, . 

Vonero inagotable de asuntos pictóricos las ceremonias 
del culto de la Iglesia católica, á ellas hu acudido el ilustre 
artista para componer su hermoso dibujo, que en las pági- 
nas 232 y 233 ofrecemos á nuestros lectores. 

Universalmente conocidas y muy justamente celebradas 
las procesiones de la Semana Santa en Sevilla, que aun son 
encanto y admiración de propios y extraños, hu tenido Ji- 
ménez Aranda el acierto de escoger para su composición la 
época de los comienzos de este siglo, en la cual la rica va- 
riedad de los trajes favorece el carácter artístico de la obra, 
mejor que la monótona y uniforme indumentaria que en 
estos nuestros tiempos gastamos. 

El notable artista ha dibujado, como él sólo sabe hacerlo, 
los tipos de aquella sociedad, desde el astroso rapazuelo que 
se encarama agarrado á los verjas de la Cutedral para ver la 
procesión, hasta el anciano prócer que ostenta bandas y 
cruces sobre la bordada casaca y empuña el cetro de ma- 
yordomo. Allí se arrodillan, para adorar á Nuestro Padre 
Jesús de Pasión, el viejo comerciante acaudalado, el majo 
de Triana, la dama aristocrática, la graciosa menestrala, el 
militar de blanca peluca y negro mostacho, niñon y ancia- 
nos, pobres y ricos; las clases todas, que el traje diferencia 
y especifica, y une y mezcla la misma fo y el mismo anhelo 
en momento tan solemne. 

El paso de Nuestro Padre Jesús de Pasión, que penetró 
por la puerta de San Miguel de la Catedral, dende hizo es- 
tación la Cofradía, sale por la llamudu de los Palos, prece- 
dido de los penitentes encapuchados con su característico 
ropaje, llevando sendas hachas, y de los lujosos cofrades, 

La escultura está reputada por una de lus mejores del 
célebre Montañés, y es fuma que cuando el escultor vió 
salir por yez primera por estu puerta de lu Catedral ln obra 
de su cincel, de tal mudo lo impresionó el efecto del Cristo, 
destacando sobre el obscuro fundo de lu nave de lu iglesia, 
que no pudo reprimir un grito y exclamó: «¡No! ¡No es esa 
lu obra de mis manos!» 

Nada de extrañv encontrará en este espontáneo arranque 
del artista quien haya visto al anochecer la apurición de lu 
imagen en el sitio en que el grabado la representa, A la 
misteriosa iluminación que las luces dun á la cabeza de 
Cristo, la expresión de amor y mansedumbre que revela el 
divino rostro, de un realismo que parece que respira, im- 
pone y conmueve hondamente al que le contempla. 

Tenía razón el escultor sevillano. La escultura que salió 
de su taller no era la imagen que salía del templo. Por pri- 
morosa que fuera la ejecución de sus manos, había algu en 
aquella imagen y en aquel momento de que no podía enva- 
necerse humano artista: el misterioso prestigio de la consa- 
gración y el esplendoroso nimbo del religioso culto, añadie- 
ron á la escultura que salió de su taller el carácter divino 
que la fe gube adivinar y la piedad sentir. 





El notable crucifijo que los herederos de la Marquesa 
do Lozoya han donado á la catedral de Segovia, ha sido re- 
producido fotográficamente, por vez primera, por el notable 
aficionado Sr. Suárez Espada, cuyos estimables trabajos son 
bien conocidos. A su habilidad poco común para obtener imá- 
genes fotográficas luchando con la falta de iluminación del 
modelo y á su bondadoso concurso debemos la publicación 
de esta escultura interesante, que damos en la página 235. 

No puede en rigor precisarse su verdadero nutor; pues 
mientras unos la atribuyen á Montañés y otros á Torrigiano, 
no falta quien con más probabilidades de acierto, á nuestro 
juicio, la tenga por obra de Alonso Cano, ó por lo menos de 
sn escuela y de gu tiempo. 

No se advierte en este crucifijo ni el realismo de Monta- 
ñés ni la influencia de Miguel Angel que en las obras de 
Torrigiano se traslucía, y en cambio en ésta se contempla 
aquella dulzura y aquel idealismo religioso que en las imá- 
genes que esculpía acertaba á interpretar Alonso Cano. 

Las obras del altar-retablo que en la catedral de Segovia 
ha de ocupar el Cristo están bastante adelantadas. Es todo 
de cerámica, y le ha compuesto y le ejecuta el inteligente 
Sr. Zuloaga en la fábrica de loza de Segovia. 





¡Día de gala! En medio de las tristes ceremonias con que 
la Iglesia conmemora la pasión del Redentor en la Semana 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


Santa, celebra el Jueves con solemne pompa la institución 
del admirable Sacramento de la Eucariati € en la suprema 
noche de la cena. Llénase de luces el monumento, resue- 
nan los gloriosos cantos, voltéase las campanas en la alta 
torré, y en el sagrado tabernáculo se expone á la adoración 
de los fieles el cuerpo y sangre de Dios vivo. ¡Día de gala! 

No son sólo la pasión y la muerte de Jesús las que se re- 
cuerdan y conmemoran; es su presencia real la que se po- 
see y se celebra. 

Tan inspiradas y regidas por la religión fueron las cos- 
tumbres en nuestra patria, que aquellas que tienen castizo 
abolengo se distinguen de las demás en lo que se identifi- 
can con el espiritu religioso do las fiestas católicas. 

La mujer española ve en el Jueves Santo un día de gala, 
y da á su traje un carácter puramente español, adornando 
su cabeza con la clásica mantilla, 

Consagrada á la visita de los Sagrarios, donde repite sas 
adoraciones al Dios de amor, siéntese conmovida por la 
piedad generosa, y engalana también el alma con la cari- 
dud, que es su más hermoso adorno. 

En este día, en que los prelados dejan su sede y los reyes 
bajan de su trono para besar el pie y servir á los mendi- 
gos, la caridad celebra su fiesta más legitima. 

El dibujo de la página 236, elegante: composición, como 
todas las suyas, de Cecilio Pla, revela admirablemente estas 
ideas y sentimientos. Las distinguidas damas lucen sendas 
mantillas, artísticamente prendidas; aun sin Jas indicacio- 
nes del fondo, se ve olaramente que salen del templo y á 

orfía atienden á socorrer al desvalido con sus limosnas. 
'evélase en sus rostros devoto recogimiento y piedad ge- 
herosa; y como ambas son muy bellas, nunca coino en este 
an puede decirse con verdad que el rostro es el espejo 
el alma. 


o 
o 
ASTORGA (LEÓN). 
Retablo de la Catedral. 


La obra más notable y más famosa de la catedral de As- 
torga es, sin duda, el retablo mayor, trabajo excelente del 
insigne Gaspar de Becerra. Nació este célebre pintor y es- 
cultor en Brey (Pontevedra), en 1520, y murió antes de 
cumplir los cincuenta años, dejando pocas obras, cuya es- 
casez las hace más apreciables. Fué este artista contempo- 
ráneo de Berruguete, muy igual á él en mérito, aunque me- 
nos conocido y elogiado, y el rey Felipe II le nombró pin- 
tor y escultor de cámara, dejando trabajos muy estimables 
en el Pardo y otros Reales sitios. 

El retablo de la catedral de Astorga, cuya reproducción 
insertamos en la página 230, es para los inteligentes su obra 
maestra. Terminaba la vida del artista en 1569 cuando con- 
cluyó este retablo, y tal fué la admiración que al Cabildo 
produjo, que sobre el precio de 20.000 ducados en que fué 
contratado, diéronle á Becerra 3.000 más de regalo, y un 
oficio de escribano que se enajenó en 8.000, 

Gaspar de Hoyos y Gaspar de Palencia cobraron, por 
dorar y estofur esta obra, 10.800 ducados; y no deja de ser 
curioso que los tres artífices que en ella intervinieron tu-* 
vieran idéntico nombre. El Sr. Quadrado, tan competente 
en el estudio y descripción de los monumentos artisticos de 
España, dice de la obra de Becerra: 

«En de forma pentágona esta máquina grandiosa, dis- 
tribuido en cinco compartimientos cada uno de sus tres 
cuerpos, y componiendo entro todos catorce grandes cua- 
dros de relieve dentro de su respectivo nicho cuadrilongo, 
con su frontispicio alternadamente triangular ó curvilineo. 
El centro del cuerpo principal lo ocupa el tabernáculo, ador- 
nado de varias figuras y cobijado por un pabellón que sos- 
tienen dos ángeles; el del segundo, la Anunciación de Nues- 
tra Señora; el del tercero, la Coronación de la misma, y el 
remate la escena del Calvario. Los relieves, empezando por 
los del tercer cuerpo, representan: el enlace de los padres 
de Nuestra Señora, el nacimiento de ésta, sus desposorios, 
su anunciación, la natividad de Jesús, su presentación en 
el templo, la adoración de los Reyes, Ja circuncisión, su ha- 
lazgo en medio de los doctores, el descendimiento de la 
cruz, la ascensión y lu venida del Espíritu Santo. En los 
perlestales figuran tendidas cuatro virtudes, cuya perfec- 
ción puede admirarse más de cerca, y por el remate y por 
los intercolumnios del segundo y tercer cuerpo andan re- 

artidas bellas estatuas de santos en número de veintiséis. 
Ko cabe en la escultura, en los semblantes; en las actitu- 
des, en los ropajes, más expresión, más gentileza, más ex- 
quisito trabajo; pero la arquitectura, de orden compuesto 
en el cuerpo principal, corintio en el segundo, y dórico en 
el tercero, declina ya precozmente á la degeneración, espe- 
cialmente en las columnas del primero, cubiertas de ánge- 
les, hojas y colgajos, lo cual no impide que el conjunto del 
retablo sea, con razón, reputado como maravilla.» 


o 
oo 
ROMA. 
Inauguración de las Salas Borgianas. 


La ceremonia de la inauguración de las Salas Borgianas 
del Vaticano, cuya restauración comenzó en 1870 y se ha 
llevado á cabo por el eticaz deseo de Su Santidad León XII, 
fué descrita en nuestro número XI del presente año, pá- 
gine 186, por el Conde de Coello, cuya reciente muerte 
sinceramente deploran cuantos conocieron las brillantes do- 
tes de tan distinguido diplomático, entusiasta y asiduo co- 
laborador de La ILusTración EsPAÑOLA Y AMERICANA. Muy 
en breve dedicaremos en nuestras columnas una sincera de- 
mostración de afecto á su memoria. 

El dibujo que publicamos en la página 237, original de 
nuestro corresponsal artístico D. Hermenegildo Estevan, 
representa el momento en que el profesor Ludovico Seitz, 


director de las obras de restauración, lee ante" Su Santidad * 


la relación de los trabajos felizmente terminados. 

Al acto 'concurrieron, edemás del Sacro Colegio 'y el 
Cuerpo diplomático, los notables artistas que tomaron parte 
en la restauración de las aulas Borgianas, Vespigrani y 
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Galli, autores del proyecto; Tesorone y Cantagalli, de los 
pavimentos, y Morani, Retrosi y Frenguelli de la decora- 
ción de los muros. 

La medalla que figura en la parte superior del dibujo 
arresuta al Pontifice Alejandro VI, y es copia de un bajo 
ada que ocupa la clave de una de las puertas de dicha 
sala, 

o 
oo 
MARINA ESPAÑOLA DE GUERRA. 
El acorazado Infanta María Teresa. E 


El Gobierno de los Estados Unidos ha invitado al de Es- 
pon á las fiestas con que va á celebrarse en Nueva: York 
la inauguración del monumento al general Grant; y.acep- 
tado el convite, ha salido para aquel puerto .el acorazado 
aa Teresa, del que damos una vista en la pá- 
gina 238, . 

El Infunta María Teresa es un hermoso acorazado de se- 
gunda clase, construido recientemente en los astilleros del 
Nervión. Tiene 110,95 metros de eslora máxima; 19,86 de 
manga; 11,58 de puntal, y desplaza 7.000 toneladas, Su ca- 
lado medio con carga es de 6,65. Lleva dos máquinas ver- 
ticales de triple expansión y hélices gemelas, de fuerza du 
9.000 caballos con tiro natural y 13,000 con tiro forzado. 
Anda 18 millas por hora. 

El casco es de acero dulce fabricado en los Altos Hornos 
(Bilbao) y en la Felguera fAsturiso), de sistema celular y 
muy resistente. Tiene doble fondo con compurtimientos 
estancos y cubierta protectora de acero. Lleva una faja de 
blindaje de 309 milimetros, que protege las máquinas, pa- 
ñoles y demás puntos vitales del buque. Igual blindaje de- 
fiende la torre del comandante. El tronque y espolón hori- 
zontal es de acero fundido y de fortísima trabazón. Las 
planchas del blindaje son de Cammell y Brown. Componen 
el alumbrado 400 lámparas incandescentes. 

El armamento consiste en.dos cañones González Honto- 
ria, de 28 centímetros, puestos á barbeta y resguardados 
con blindaje; diez cañones de 0,149 en la cubierta, cuatro 
en el reducto y seis en los costados y centro ; ocho cañones 
Nordentfeld de tiro rápido enla cubierta, dos á proa y 
cuatro en los costados; ocho cañones Hotchkin, de tiro rá- 
pido, también en la cubierta principal, y otras piezas en 
las cofas, botes de desembarco, etc., ete. 

El Infanta María Teresa formaba parte de la escuadra 
del Mediterráneo, y hallábase en Mahón cuando recibió lu 
orden de partir para Nueva York. A las pocas horas de ha- 
berla recibido emprendió el viaje. 


o 
oo 
GRECIA. 
El puente de Arta en la frontera greco-turca. 


El tratado de 1835 reconoció la independencia de Grecia, 
ro dejando al nuevo reino reducido á muy estrechos 
límites. La frontera continental seguía por las cumbres de 

los montes Othrys, casi con£undida con el paralelo 39; vol- 
vía al Norte, unida al monte Pindo, y cambiando pronto de 
dirección, nuevamente pasaba por la alta montaña de Izar- 
nat (2.100 metros), cruzuba el Aspropotamos, y confun- 
diéndose cun el riachuelo Surbiotico llegaba con él hasta el 
golfo de Arta. El recién nacido reino tenía sólo 47.615 ki- 
lómetros cuadrados y menos de un millón de habitantes. En 
1863 uniéronsele las islus Jónicas, que tienen 2.852 kilóme- 
tros cuadrados, y cuya población no llegaba entonces á 
200.000 habitantes. 

No vivian muy contentos los griegos en tan reducido es- 
pacio, tanto por lu estrechez de éste, cuanto por haber que- 
dado fuera de él, sometidos á los turcos, territorios poblados 

or la raza griega, entre ellos Creta, Macedonia, Tesalia y 

piro. La crisis del Imperio otomano en 1878 les dió ocn- 
sión de levantar la voz sn són de protesta; y aunque no sin 
dificultad, lograron que las grandes otencias les oyeran. 
En 1681 se hizo la rectificación de fronteras, por la cual 
ganó Grecia casi toda la Tesalia y una pequeña parte del 
Epiro. 

EAS nueva raya greco-turca comienza en la falda meri- 
dional del monte Oros, antiguamente Olimpo, gran cerro 
de 3.000 metros de altura sobre el nivel del mar, dejando 
al Sur la parte baja de la cuenca del río Pinios, al que los 
griegos llamaban antes Peneos. Cruza el Surantáporos (Rio 
de los cuarenta vados), tributario de aquél, y va luego por lu 
línea divisoria de las aguas, siguiendo el lomo de los montes 
Jasia, hasta salvar el monte Zakmón ó Zigos, uno de los de 
la gran cordillera del Pindo. Desde esto punto baja 4 bue- 
car el cauce del río Arta, al que acompaña. fielmente hasta 
su desembocadura. El Arta nace en los montes Mitsikeli, 
en el Epiro, á unos 200 kilómetros del mar. Dichos montes 
le separan del famoso lago de Janina, si bien parece proba- 
ble que éste le envía por conductos subterráneos parte de 
sus aguas. El golfo de Arta, mejor que golfo, debiera lla- 
marse lago ó albufera, pues sólo comunica con el mar por 
una estrecha boca, en E que tienen los turcos la fortaleza 
de Preveza, 

Arta es población pequeña, sin cosa alguna que sea de 
notar, salvo el puente de que damos una vista en la pá- 
gina 240, y que tiene alguna importancia militar por ser el 
único que hay en aquel río. No estará demás advertir que, 
en caso de guerra entre Grecia y Turquía, la línea del 
Arta será siempre muy secundaria, pues por ella no podrían 
ir griegos ni turcos á ningún objetivo estratégico impor- 
tante. Lo mismo de un lado que de otro, la cobarca es 
pobre, muy quebrada, sin caminos, y, por tanto, de fácil 
defensa, y su ocupación poco podría influir en el desenlace 
de la campaña. Los principales episodios de ésta han de 
ocurrir en la frontera de Tesalia, á orillas del Pinios. Aquel 
ha sido el camino de todos Jos invasores de Grecia; y si al 
fin hay guerra, por él irán los turcos, y, por tanto, en él han 
de reunir todos sus medios de resistencia los griegos, cuya 
basé de operaciones será Larissa. 


CarLos Luis DE CUENCA. 


BELLA 





NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO ATADO Á LA COLUMNA. 
ESCULTURA DE MARFIL, PROPIEDAD DEL EXCMO, SR. D, NILO MARÍA" FABRA. 
: (De fotografía de Franzen.) 
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LA SOCIEDAD PERFECTA. 





Alá por los tiempos en que estaban de moda el 
frac azul y las teorías políticas, Unos cuantos cen- 


* tenares—no pudieron ser más que centenares — de 


hombres probos, justos y benéficos, según manda- 
ba la Constitución de Cádiz, se congregaron con el 
propósito de establecer una sociedad perfecta. Har- 
tos del país en que vivían, y desengañados de sis- 
temas, constituciones y leyes ineficaces, resolvieron 
empezar de nuevo y por el cimiento la obra, dando 
por no válido todo lo actuado hasta la fecha. Como 
no eran de estos redentores de 
la humanidad decididos á ha- 
corla feliz cortándole buena- 
mente la cabeza, ni de los otros 
empeñados en reformar á los 
que no quieren ser reforma- 
dos, se contentaron modesta- 
mente con dejar el mundo en 
sa lugar y estado, y hacer 
rancho aparte de la sociedad. 

Empezaron por emigrar á 
tierra virgen, en lo cual va di- 
cho que lejana. Buscaron pa- 
raje alegre, aires sano8s, aguas 
puras y vegetación abundante, 
porque la alegría, la salubri- 
dad, la abundancia y el bien- 
estar son mantenedores segu- 
ros de la honradez y aliados 
firmes del buen gobierno. Fa- 
bricaron viviendas cómodas 
si no ostentosas, y con todo 
ello quedó constituído un pue- 
bio ejemplar, asociación de 
hombres honrados, que se pro- 
ponían vivir como Dios man- 
da, bajo el solo imperio de la 
justicia seca y en la concordia 
feliz de la fraternidad hu- 
mana. 

El primer acto social, base 
de ley y gobierno, fué el de 
obligarse á estar todos á una 
contra el díscolo que faltase á 
lo pactado, turbara el sosiego 
público, ofendiera la tranqui- 
lidad privada, ó lastimase el 
derecho ajeno. No se aplica- 
rían al transgresor penas cor- 
porales. Se expulsaría senci- 
llamente de aquella sociedad 
al malo, y los buenos segui- 
rían viviendo en paz como si 
tal cosa. Con ese procedimien- 
to de purificación continua, la 
sociedad estaba siempre per- 
fecta y defendida, sin temor 
de la contaminación ni de la 
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acciones públicas, como el egoísmo en las priva- 
das. Nadie quiere quedarse atrás, ni en lo lícito, ni 
en lo ilícito. Vese esto con frecuencia en los moti- 
nes de las masas populares: si salta un-chispazo de 
nobleza, -hasta 108 ladrones se convierten en guar- 
das de lo ajeno; y si salta una gota de sangre, se 
hacen sanguinarios hasta los que á solas se asusta- 
rían de matar una liebre. Ñ 

Y aquel pueblo, tocado del contagio y novedad 
del buen gobierno, fué una maravilla social. 

El primer delito no produjo ira; más bien cons- 
ternación y dolor como de padre á quien maltrata 
un hijo. Aunque la falta era leve, se habló de ella 
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bre y aguijoneado por el hambre. Con esto, y con la 
piedad del perjudicado, hubo bastante para que el 
delito quedase disculpado y secreto entre ambos, 

La indulgencia se había hecho encubridora del 
delito, de suerte que la misericordia de los hom- 
bres honrados vino á ser el primer violador de 
aquella loy, establecida precisamente para defensa 
de ellos. s 

No pasó mucho tiempo sin que el pobre agrade. 
cido viera ocasión de pagar al rico bienhechor, Era 
éste un mocetón alegre, en quien los bríos de la 
mocedad vencían á la continencia debida. Andaba 
el tal enamorado y correspondido de una medio 
parienta suya, á la cual, para 
satisfacer honestamente su in- 
clinación, no estorbaba sino el 
impedimento de estar casada 
con hombre que podría por 
edad ser su padre. 

Y como no lo satisficieran 
honradamente, y la mocedad 
y la pasión no se allanan á sen- 
tencias desfavorables, ambos 
enamorados cayeron en peca- 
dos graves, bien que con el si- 
gilo y aun el remordimiento 
que pedían sus conciencias 
alarmadas y las buenas cos- 
tumbres de aquellas gentes. 
Nadie sospechaba— ¿cómo 
sospecharlo? —un adulterio 
que hubiera escandalizado al 
pueblo, rebajándolo ya al ni- 
vel de cualquier ciudad civili- 
zada. Pero el hurtador de la 
gallina, que acechaba -cons- 
tantemente la ocasión de ser- 
vir á su bienhechor buscán- 
dole alguna falta para encu- 
brirla y saldar su deuda, 
sorprendió á los amantes en 
coloquio íntimo, que terminó 
con un beso y otras señales de 
dicción y de acción acusado- 
ras ciertas de lo que entre 
ambos mediaba. El ladron- 
zuelo se cercioró del caso, y 
después, contentísimo con su 
descubrimiento, se fué con él 
al vecino. 

—Ya lo ve usted—le dijo: — 
en todas partes cuecen habas, 
pero también en todas partes 
hay almas caritativas. Yo le 
quité una gallina: usted me 
perdonó. Si me hubiera de- 
nunciado, yo le denunciaría 
ahora, y el pueblo sería un 
infierno. Guárdese de los de- 
más, que de mi parte no ha 
de recibir daño alguno. Puede 





fuerza mayor de los perverti- 
dos. La totalidad sana anulaba 
la parte podrida. 

Vivióse bien algún tiempo, 
no se sabe cuánto; pero más 
del que pudiera esperarse de un compuesto de 
carne y hueso. 

Aquello era la gloria en vida. Las colectividades 
tienen esa unidad de movimiento de los trenes de 
viajeros: sean de tercera como de primera clase; 
vayan de frente ó de espaldas, ó todos descarrilan, 
6 todos andan derechos por el mismo carril, aun- 
que tengan muchos pies movidos por muchas vo- 
luntades. 

Se había hecho cuestión de vanidad el portarse 
bien y obedecer lo establecido, así como otras ve- 
ces se hace cuestión de vanidad el desobedecer y 
sobreponer nuestro gusto al de todos. 

Este era el secreto de aquel equilibrio social, 

La honradez bastaba, ciertamente, para soste- 
nerlo; pero mejor todavía ayudada de la vanidad. 
Cuando lo que es defecto se pone por dichosa com- 
binación al servicio de la virtud, ésta toma doble 
fuerza, porque tiene sometido á su enemigo natu- 

Ta emulación es el gran motor humano en las 
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con escándalo como si fuese crimen enorme, por- 
que la placa de aquella conciencia pública era tan 
sensible que la sombra más tenue imprimía en ella 
mancha de indeleble negrura. No fué necesario 
que la víctima del delito se querellase; querellóse 
por ella un ciudadano que ni la conocía; los testi- 
gos declararon sin miedo ni empacho; el pueblo se 
alborotó; los vecinos se unieron apretadamente en 
la defensa común; ninguno osó defender la falta, 
y por fallo unánime é indiscutido se aplicó la ley 
del pacto, expulsando de la sociedad perfecta al 
delincuente, un fogoso mancebo que había besado 
por fuerza á una buena moza de su barrio. 

Con intervalos no largos se aplicó la ley dos ve- 
cos más; pero como los hombres honrados son in- 
dulgentes con las faltas ajenas, algunos empezaron 
á dolerse de que se castigara con tanto rigor por 
delitos harto leves. 

A uno de estos misericordiosos hurtó una gallina 
un su vecino. El hurtado era rico, el hurtador po- 


seguir comiéndose la gallina 
ajena en paz y gracia; mucho 
más cuando la gallina no es 
mía como era suya la que me 
dejó comer. : 

La promesa fué cumplida con exactitud. Y hé 
ahí cómo el agradecimiento y el favor que de él 
procede vinieron también á ser, no sólo encubri- 
dores de la maldad, porque no se contentaron con 
ocultar la consumada, sino verdaderos cómplices 
del delito, puesto que seguía consumándose por el 
silencio y anuencia de quien lo conocia. 

Poco tiempo después acaeció que un primo car- 
nal de la mujer adúltera riñó con un mozo que era 
á su vez primo del hurtador de la gallina. 

Los contendientes pasaron de las malas palabras 
á las malas obras; y no con navaja ni puñal, porque 
por allá no se conocía el uso de las armas, sino Con 
los instrumentos de labor, se dieron sendos golpes, 
de los que llevó la peor parte el pariente de la adúb 
tera. Viéndole herido su parentela, se alborotó con 
justicia, y se dispuso á pedirla al pueblo contre él 
agresor. Pero el primo de éste, cuando conoció e! 
peligro, le amparó como manda la ley natural de 
la sangre. 
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Awvistóse sin perder momento con la mujer ena- 
morada, y sin rodeos le dijo: 

—¿Con que la familia de usted va á denunciar á 
mi primo? 

—Es muy justo que la parentela ampare á los 
suyos. 

—Por eso es justo que yo ampare á los míos. 
Y, ó hay cuerda para todos, ó no la hay para nin- 
guno. Usted sabe que yo 86..... lo que sé. Y, Ó con- 
sigue de su primo que se calle como yo me callo, ó 
todo saldrá á la colada y van á arder las dos fa- 
milias. 

La mujer, que por confidencias de su amante sa- 
bía que su honra estaba en manos de aquel hom- 
bre, le prometió arreglar las cosas á gusto de todos. 
Y claro es que para conseguir que sus parientes no 
intentaran la denuncia tuvo necesidad de confe- 
sarles su apuro y el riesgo en que ponían el nombre 
de la familia. Hízoles fuerza la razón; echaron tie- 
rra al asunto, y el herido fué curado secretamente, 
aparentando que padecía enfermedad contagiosa 
para que nadie entrase en gana de visitarlo. Hubo 
otro partícipe necesario del secreto, y.lo fué el mé- 
dico, con quien había de contarse para la curación. 
Era hombre incapaz de faltar á sus obligaciones, 
entre las cuales estaba la de dar parte de aquel de- 
lito que él conocía por motivos profesionales. Las 
dádivas no rendían su rectitud; pero era tan bon- 
dadoso como recto, y le rindió la misericordia, aun- 
que á trueque de ponerle en el secreto de la fami- 
lia. Ganó la amistad lo que no pudo el soborno, y 
el médico ahogó su conciencia; de suerte que por 

” inevitable concatenación de sucesos resultaba que 
el mozo rico encubría al hurtador de gallinas; el 
de la gallina encubría á la hurtadora del honor 
conyugal; la del honor conyugal al herido, y el he- 
rido al médico honrado, quien á su vez encubría 
todos esos delitos. Y hé ahí ya á buen número de 
familias de la sociedad perfecta ligadas por sus 
culpas anteriores, formando estrecho cuadro para 
defenderse en las culpas venideras. 

¿Para qué narrar al pormenor sucesos parecidos, 
por los cuales aquel cuadro fué ensanchándose con 
la agregación de otras familias? 

La indulgencia unas veces, el parentesco otras, 
ahora la amistad, luego el favor, más tarde el in- 
terés, y al fin el temor de los que tienen que callar, 
vinieron áser aliados del delincuente, cómplices de 
la culpa y corruptores de la conciencia, que iba 
borrándose y perdiendo por grados su sensibilidad 
y viveza primitivas. 

Y llegó un día en que los comprometidos tácita- 
mente á tolerarse fueron más que los comprometi- 
dos públicamente á expulsarse. Entonces, como 
suma de, las indulgencias particulares, se inventó 
la gracia de indulto, conferida á la asamblea gene- 
ral del vecindario. 

Cometióse un crimen de los que conmueven los 
corazones más muertos: un infanticidio. Cuando 
compareció ante el pueblo, congregado en tribunal 
de justicia, la madre delincuente lloraba, fuese por 
arrepentimiento, por dolor del hijo muerto ó por 
dolor de la pena temida. Aquel pueblo que se albo- 
rotó por el anticipo de un beso, se condolió de la 
infanticida. 

Había pasado un mes desde la perpetración del 
crimen, y los sentimientos de la muchedumbre 
son como los huracanes, violentos pero fugaces: 
para ella, todo criminal infraganti es un asesino 
á quien se quiere ahorcar del farol cercano, y todo 
asesino en capilla es un desgraciado por cuyo in- 
dulto se levantan suplicantes las manos más lim- 
pias de pecado. 

La ley condenó á la mujer culpable, pero el ple- 
biscito perdonó á la mujer llorosa. En la mayoría, 
compuesta de conciencias turbadas, no hubo valor 
contra el crimen, porque las flaquezas individuales 
componen la flaqueza pública. 

El indulto alarmó á las gentes rectas que que- 
daban en la sociedad: entró en ellas el desasosiego, 
considerando que los buenos, por ser minoría, que- 
daban á merced de los malos. Las dos docenas de 
hombres honrados se reunieron, y en enérgica de- 
liberación acordaron mantener la pureza del pacto 
y someter á los díscolos que habían faltado á él. 

¿Con qué poder? ¿Con el de la persuasión? La 
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oratoria solivianta las pasiones, pero no convence 
al interés. 

¿Por el poder de la fuerza? La fuerza estaba en 
la mayoría. » 

Y sucedió lo que había de suceder: que la pro- 
testa se tomó por sedición, y que los defensores de 
la ley fueron tratados como díscolos por los ver- 
daderos díscolos, que tenían el gobierno en su 
mano. Y en ellos sí que se hizo justicia pura y sin 
indulto, por razones de buen ejemplo y disciplina 
social. La mayoría juzgó que era necesario un es- 
carmiento para los rebeldes que perturbaban el 
orden y concierto de la sociedad perfecta. 

Entonces los disidentes argumentaron así:—¿Qué 
es, en resumidas cuentas, la expulsión? No otra 
cosa que la separación. Pues expulsémoslos indi- 
rectamente separándonos de ellos. —Acto seguido se 
fueron con la honradez á otra parte, y establecie- 
ron nueva colonia lejos de la antigua, dejando á 
los malos por señores y dueños absolutos de ella. 
¿Qué fué de los doce varones rígidos y de sus co- 
rrespondientes familias incorruptas? 

¿Se aburrieron en la solemnidad inalterada de 
sus virtudes? 

Aquello, más que habitación social, era un con- 
vento sin clausura. Todo allí paz en los espíritus, 
austeridad en las costumbres, continencia en los 
apetitos, dulzura en el trato. 

Pero la vida monástica contiene dos elementos 
esenciales para su conservación, como son sus vo- 
tos de castidad y de pobreza. Nadie tiene más de 
lo que da la comunidad, ni nadie puede ser incasto 
en la incomunicación total de los sexos. 

Y nuestro coro estaba formado por voces mas- 
culinas y femeninas, y más ó menos fuertes se- 
gún su mejor ó peor alimentación. Es decir, que 
allí estaba la naturaleza humana sin mutilación de 
su mitad, sin muros materiales ni obligaciones, 
si no eran las de sus virtudes espontáneas. 

Y aunque más tarde que otras veces, pero al 
cabo alguna vez, la estatua de barro, la carne de 
Adán, se encendió en pasiones que la desigualdad 
de sexos engendra y la desigualdad de condición 
provoca. 

Acaeció que un mozo pobro enamoró, porque la 
falta de hacienda no arguye falta de sentimientos, 
á una mujer rica, y doncella por de contado, por- 
que allí todavía sólo se enamoraban las doncellas. 

Los amoríos iban con buen fin y santos y serios 
propósitos. Pero precisamente lo del buen fin fué 
lo que enojó á los padres de la moza, los cuales, si 
consentían como si no los vieran amoríos de puro 
pasatiempo, se opusieron á la honesta consumación 
matrimonial, porque querían para su hija hombre 
pudiente como ella, 

Sobrevino la enemistad de ambas familias, que 
alteraban frecuentemente con sus disturbios la 
buena armonía social. Y realmente la armonía 
acabó en aquel punto, y la tribu se dividió en dos 
bandos: el que daba la razón al rico que negó su 
hija al pobre, y el que defendía el derecho del po- 
bre para casar con la elegida de su corazón sin 
consideraciones de jerarquía. 

Toda opinión, aun pacíficamente manifestada, 
es una protesta contra la opinión contraria. Y como 
la protesta era allí ilícita y prohibida por el pacto, 
resultaba evidentemente que uno de los bandos 
estaba fuera de la ley y sujeto á su pena. ¿Cuál? En 
derecho estricto ambos por igual, puesto que am- 
bos se eran recíprocamente rebeldes. Pero la ley 
no funciona por sí sola: necesita un órgano. 

Lo fué la asamblea de los vecinos: la asamblea 
fué de la mayoría; la mayoría fué de los pobres 
(¡algo había de ser de ellos!), porque el número de 
los infortunados, es siempre mayor que el de los 
dichosos. 

Expulsados los ricos de la colonia, constituye- 
ron otra separada de los pobres. Y aquí comenza- 
ron las nuevas penalidades. Los ricos, acostumbra- 
dos á las ventajas del señorío, no encontraban 
entre ellos quien los sirviera, y tenían que hacerse 
por sus desmañadas manos los servicios y menes- 
teres más ruines de la vida. Y los pobres, constre- 
ñidos al trabajo para vivir, no hallaban quien les 
pagara sus oficios ni mantuviera sus necesidades. 
De donde vinieron prontamente las hambres en la 
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colonia pobre, y el malestar en la rica: fuentes co- 
piosas de relajación y desgobierno. 

Los menos sufridos de una y otra parte se fue- 
ron apartando de aquella sociedad, de la que falta- 
ban el principio y el objeto de todo cuerpo social, 
cuales son la ayuda mutua, y la comodidad y per- 
fección de la vida, dado que los pobres no po- 
dían ayudarse, y los ricos padecían con su riqueza 
inútil las privaciones y los trabajos de la pobreza. 

Llegaron las deserciones continuas á reducir la 
colonia á la sociedad natural; esto es, á una fami- 
lia. Quedaron frente á frente los padres y los hijos, 
como ejemplares únicos de la perseverancia y de 
los ideales honrados que dieron sér á la asociación 
primitiva. 

Pero si las dificultades de la realidad pudieron 
relajar el rigor de la ley cuando se trataba de seres 
extraños, ¿cómo no lo relajarían cuando se trataba 
ya de seres queridos? 

Sucedió, pues, que el padre de la familia, no te- 
niendo quien le sirviera, hubo de obligar á sus hi- 
jos á servirle: cosa muy puesta en su punto y muy 
conforme á la organización patriarcal. Los hijos 
refunfuñaron la primera vez, y la segunda se insu- 
bordinaron, pues con nacer ricos no se creían na- 
cidos para quehaceres manuales. 

Quiso el padre aplicarles la ley arrojándolos de 
la casa. Pero la madre intercedió, el cariño paterno 
intervino, y ambos agentes ablandaron el rigor y 
se hicieron encubridores de la desobediencia. Vino 
el indulto, y con él á tierra aquel último baluarte 
de la entereza legal. 

Pasado un mes, la familia incorrupta, aburrida 
de la soledad, resolvió salir de ella agregándose á 
las otras familias dispersas. Juntas todas, se unie- 
ron, por razón de necesidad, á la colonia pobre. 
A su vez ambas colonias pidieron parlamento á la 
antigua sociedad para concertar su reingreso en 
condiciones honrosas. Y á su vez, ya admitidos 
en la comunión y dispensadas mutuamente sus 
faltas anteriores, todos reputaron por lo más con- 
veniente y práctico volver al país y estado de donde 
salieron, dejando correr las cosas por donde co- 
rrían. La experiencia les llevaba convencidos de 
que este mundo, con sus defectos é injusticias, es 
el único, y forzoso tomarlo así por no haber otro 
mejor. La perfección no vive en la tierra: en la 
sociedad andan mezclados el bien y el mal tole- 
rándose recíprocamente, como se tolera lo feo y lo 
hermoso, porque no está en la voluntad, sino en 
la persona, y no vale para la felicidad constituir 
de este ó el otro modo las sociedades, ni cambiar 
sus formas mientras no se cambie también la for- 
ma humana. 


EUGENIO SELLÉS. 


LA VIRGEN DE LOS DOLORES. 


(EN VIERNES SANTO.) 
L 


Medrosa la luz del alba 
Hiere las rejas del templo, 
Las bóvedas matizando 
Con amarillos reflejos. 

De torcidos eslabones 

En las cadenas pendiendo, 
Vacila sobre las lámparas 

El tenue relampagueo. 

Ni con sus quejas el aire, 

Ni con su murmullo el pueblo, 
Turban del altar bendito 

El apacible silencio: 

Sólo unos labios, apenas 
Por la oración entreabiertos, 
En tembloroso susurro, 

En imperceptibles ecos, 

En débiles vibraciones, 
Anuncian con su misterio 
De un alma madrugadora 
Los melancólicos rezos. 


IL. 


Postrada en la losa yerta 
De aquella nave desierta, 
La mujer que suspiraba, 
Pálida como una muerta, 
Ante la Virgen lloraba. 
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Por su rostro angelical 
Las lágrimas discurrían, 
Nublando el limpio cristal 
De aquellos ojos que huían 
De la pompa mundanal. 


Unida como la hiedra 
Al marmóreo pavimento, 
Ni se turba, ni se arredra; 
Que es una estatua do piedra, 
Muda por el sentimiento. 


Cuentas de coral lucía 
El rosario que movía; 
Y cada cuenta enlazaba 
La oración que concluía 
Con la oración que empezaba. 


Siguió el débil clarear 
Del alba; volvió la llama 
De la lámpara á oscilar, 
Y así la mujer exclama 
En las gradas del altar: 


«La Virgen de los Dolores 
To Jlaman los pecadores, 
Y en la tierra y en el cielo 
Para las penas mayores 
Hay en las tuyas consuelo. 


»En honda y lenta agonía 
Vengo á tus pies á llorar; 
Que, como á ti, Madre mía, 
A un hijo que yo tenía 
Me lo acaban de enterrar. 


»Loca de angustia y de horror 
Cerré sus ojos sin luz, 
Le abrigué con mi calor..... 
El tuyo murió en la cruz, 
¡ Y aun te cuento mi dolor! 


»Doblo ante ti mi cabeza 
Abatida y soñadora, 
Y con amarga tristeza, 
Si la fe me dice: reza! 
“Tu dolor me grita: Jlora !!» 


TI. 


Del santo templo la madre 
Salió con paso más firme, 
Con la frente más serena 
Y los ojos menos tristes; 

En inefable consuelo 

Su desventura bendice, 

Y va repitiendo á solas: 

«¡ He llorado con la Virgen!» 


ANTONIO GRILO. 








LA CRUZ. 


SONETO. 


Desde que tú, Señor, la ennobleciste 
Signo es de paz, de amor y de victoria; 
Del soldado en el pecho dice: —¡Gloria! 
—;¡Fo!—del asceta en el sepulcro triste. 


Dulce consuelo del que harapos viste, 
Ó de limpio blasón ejecutoria, 
Por ella guarda el hombre la memoria 
Del pecado fatal en que persiste. 


Una vez más las sombras ilumina, 
Señor, de su conciencia, que en su daño 
Le hace olvidar tu ejemplo y tu doctrina; 

Y, arrepentido á tiempo del engaño, 
Para ascender á tu mansión divina 
Sea la cruz el último peldaño. 


MANUEL DEL PALACIO. 








EL CRISTO DE MI IGLESIA. 


SONBTO- 


Á MI MUY QUERIDO AMIGO EL ARTISTA DE LA PALABRA 
D. ANTONIO MAURA. 


Sobre el altar de la capilla obscura 
Que á la tristeza el ánimo convierte, 
Imagen del dolor, mírase inerte 
De un Cristo agonizante la escultura, 


Tiene la melancólica figura 
La severa expresión de aquella muerte 
Que ver no pudo el corazón más fuerte 
Sin rendirse á su propia desventura. 


¡Cuántas veces, herido en el combate, 
Sintiendo de la pena el acicate, 
Besé sus plantas con filial cariño; 


Mientras, llenos de lágrimas mis ojos, 
Rezaba una oración, puesto de hinojos, 
Con los amores y la fe de un niño! 


RAFAEL OCB0A. 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑ 


LAS CATEDRALES ESPAÑOLAS. 


L 


A arquitectura de la Edad Media, el arte que 
produjo las grandes construcciones religio- 
sas de aquella época, es esencialmente sim- 
bólico; pero no al modo que Warbuton y 
Chateaubriand pretendían, viendo en el sis- 
tema de pilares fasciculados y estrelladas 

bóvedas de la arquitectura gótica Ja representa- 

2 ción espiritual de los bosques del Norte, y en 

los pináculos y agujas la imagen de la oración del 

creyente elevándose ú las regiones celestiales. El 

- simbolismo del arte de los siglos medios reside en la 
idea misma que engendró sus grandes monumentos; idea 

ue es el reflejo de una época, la manifestación de un pe- 
riodo histórico. Apoyados los reyes desde el siglo XI! por el 
poder episcopal, y afianzados en sus dominios por el ele- 
mento civil, pónense á la cabeza de esta trinidad de fuer- 
zas, arrastrando en su movimiento á la nobleza, contra 
quien en principio iba dirigido el impulso; y unidos ricos- 
homes, prelados, sabios y artistas, arodean la Monarquía— 
como dice un distinguido escritor —de una aureola Jumi- 
nosa, y las ciencias y las artes se concentran bajo la égida 
del espiritu cristiano». 

Mas si todas las grandes catedrales responden á aquel 
carácter simbólico, presentan las españolas dentro de él 
fisonomia especialisima. La arqueología moderna, que fun- 
da sus estudios en la correlación artística y cronológica do 
todos los monumentos, tratando de enlazurlos por 8us Ca- 
racteres comunes, y. estableciendo asi la nunca rota cadena 
de la creación artística, discute hoy, en lo que á España se 
refiere, la génesis de nuestras arquitecturas románica y 
ojival. Pero, aun dando como cosa probada que no es en el 
suelo castellano donde hay que buscar los orígenes del 
gran arte cristiano de la Edad Media, es innegable que en 
Jos monumentos españoles verifícase desde el siglo x1Y una 
transformación característica. Créanse en Castilla, Aragón, 
León y Andalucia importantes núcleos artísticos, Y Bur- 
gos con los rejeros é imagineros, Barcelona con los vi- 
drieros y bordadores, Toledo y Sevilla con los alarifes 
mudéjares, y Murcia, Almería y Valencia con los cerámi- 
cos y tejedores, constituyen centros intelectuales-que, al 
modo que Amberes en Flandes, Nuremberg en Alemania 
y Florencia en la Toscana, forman escuelas de inmensa 
importuncia en la vida del arte español. Y se pueblan 
puestras catedrales de rejas, sepulcros, tallas, esculturas, 
pinturas y estofados, que, vistiendo prolijamente la hermo- 
sísima desnudez de le arquitectura, dan á las iglesias espa- 
folas carácter nacional y sabor propio, convirtiéndolas en 
imuseos vivos, si vale emplear esta figura, donde puede se- 
guirse el proceso de las artes durante seis centurias, dife- 
renciándolas por modo notable de las de los otros países. 
No son, por cierto, nuestras catedrales las remozadas y 
pulidas del otro lado de los Pirineos, que encontraba frias 
y desnudas el mismo Viollet, el admirador incondicional de 
la arquitectura de la Edad Media en todu su pureza, com- 

arándolas con las españolas, llenas de muebles y objetos 
de arte (1). Son, por el contrario, mezcla abigarrada, si se 
quiere, pero magnífica y pintoresca, de épocas y estilos, 
donde han marcado su paso desde el maestro de obra de 
froga y de lazo, con sus labradas yeserias y geométricos 
alfarjes, hasta el discípulo de Churriguera con las contor- 
siones de su lápiz, ó el de Sachetti con la rígida aprecia- 
ción del módulo vignolesco, ¿Serán preferibles los 1monu- 
mentos de la Edad Media integros, puros, tales como los 
concibiera un Petrus Petri ó un Roberto de Coucy, al con- 
junto anacrónico y abigarrado, pero lleno de vida y color, 
de nuestras grandes iglesias? Quédeso esta cuestión para 
discutida con más oportunidad y conocimiento; pero consig- 
nemos con legítimo orgullo el carácter especial, riquisimo 

y pintoresco de las catedrales españolas, serie magnífica y 
variada que hace de Santiago y Salamanca, Barcelona y 
Sevilla, Segovia y Granada, y tantas otras, joyel esplén- 
dido ofrecido por España á la Virgen María, en el que se 
destacan como florones de inmenso valer las tres iglesias 
de León, Burgos y Toledo, constituyendo en conjunto ri- 
quísima y monumental corona, donde si el montaje de su 
estructura arquitectónica es soberano, avalóranlo por modo 
especial la magnificencia de los detalles con que la adorna- 
ron cuantos artistas produjo y acogió nuestro suelo desde 
AR Hempos del Santo Rey Fernando hasta los del tercer 

'arlos. 







u. 


Nebulosamente esbozadas aparecen en la historia de las 
catedrales españolas la basílica de Toledo, que oyó las pri- 
meras oraciones de los conversos reyes visigóticos; y tras 
el desastre de Guadalete, la primitiva iglesia de Oviedo 
levantada por la piedad de Altonso el Casto, y la de León. 
construida por Ordoño II sobre las antiguas termas del 
castro TOMAano, Pero asiéntanse las monarquías cristianas, 
se disipan los terrores milenarios, y, entreabriéndose aque- 
Mes cicpa, se ven surgir las catedrales de los siglos x1 

El estilo románico, en el que todas están concebidas, ex- 
presa por modo admirable la calma, la fuerza y la severi- 
dad. Producto del desenvolvimiento del arte cristiano, pre- 
senta inmensa gradación de escuelas, de manifestaciones 
y de formas, encerradas en nuestra Peninsula entre las tos- 
cas edificaciones latino-bizantinas de Asturias, Aragón y la 
alta Cataluña, y la iglesia cisterciense de Santa María de las 
Huelgas, Y dentro de esta larga serie descuellu en primer 
término la catedral de Compostela, admirable producto del 
arte románico en toda su pureza, antes de dar el paso de- 
cisivo que hizo surgir el estilo ojival. Construyóla el maes- 


(1) Monographie de Tanci Fi 
de Tan ri abbaye royale de Saint-Yved. (Gazette 
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tro Bernardo en 1078; pero sólo se conservan íntegras lag 
hermosas naves, en cuya entrada, como digno ingreso de 
esta severa construcción, labró en 1188 el maestro Mateo 
el célebre Pórtico de la Gloria, monumento de inmensa 
importancia en la iconografía cristiana, en el que se des. 
arrolla el tremendo Juicio de Jos muertos, tema favorito 
empleado más tarde por los artistas góticos en los tímpanos 
de las grandes portadas de las catedrales. Es, en suma, el 
santuario del Hijo del Trueno monumento de capital inte. 
rés en la historia del arte en el siglo xI1, y digna guarda 
de la misteriosa cripta donde, en argentada caja, reposan 
los sagrados reatos del Patrón de las Españas. 

Comenzaba la duodécima centuria, y ocupando la silla 
episcopal de Salamanca el obispo os oriundo de Pe. 
rigord, comenzóse la catedral ele de Salamanca ol año 20, 
si bien duraron por largo tiempo las obras. Distínguese esta 
iglesia por su crucero, donde sobre bizantinas pechinas se 
alza la célebre cúpula conocida con el nombre de Torre del 
Gallo. Este singular exótico elemento es, según un sabio 
arqueólogo (1), de a olengo directamente oriental, inspi- 
rado en la iglesia de los Apóstoles de Tesalónica, pues se 
diferencia notablemente en estructura y en forma de cuanto 
Jos bizantinos ó sus imitadores construyeron en Venecia y 
Aquitania. 

Los siglos que han sucedido al que vió elevarse la ca- 
tedral de Salamanca apenas añadieron á su primitiva fá- 
brica algún detalle, que, concebido dentro del mismo espiri- 
tu, en nada altera la fisonomía especial del monumento: y 
boy solitario, silencioso y sin culto, rodéale un infinito en- 
canto. Dentro de él, como en la también abandonada igle. 
sia segoviana de los Templarios, la imaginación cree ver 
surgir instituciones que fonecieron, épocas que fueron é 
ideas que se esfumaron, y experiméntase la inmensa pesa- 
dumbre de los años, que, al correr en el camino del tiempo, 
se han llevado el secreto de la creación de aquellas obras, 
producto de la robusta fo y del noble entusiasmo, que 5 
del £rio raciocinio ó de la inteligencia meramente pensa- 
dora. 

-Tarragona, Zamora, Sigienza y otras ciudades ven cong- 
truir sus catedrales dentro del estilo románico, cuyo pe- 
riodo histórico cierran la de Avila, templo y castillo 4 la 
vez, y la de Lérida, levantada en la plaza de armas de una 
fortaleza; carácter que las une y que parece simbolizar aquel 
siglo x11, alma de teólogo y cuerpo de soldado, 


Tu. 


Desenvuélvese la sociedad española al principiar el si- 
glo de San Fernando; establécense corrientes de tolerancia 
entre los cristianos, cada vez más potentes, y los maho- 
metanos, ya duramente castigados; créanse las sociedades 
.masónicas de obreros; atiéndese á la instrucción de éstos 
promulgando ordenanzas y privilegios; verificase, en fin, 
una explosión de sentimiento religioso, y al calor de todas 
estas causas reunidas, se fundan las grandes catedrales es- 
pañolas de León, Burgos, Toledo y Barcelona, para no citar 
más que las principales del siglo. 

Notoria injusticia y falso amor patrio sería negar la in- 
fuencia del gran arte francés en su construcción, conse- 
cuencia lógica de la preponderancia del elemento galo en 
las instituciones españolas. Ramiro I de Aragón, su hijo 
Sancho Ramiro, Alfonso VI, D.* Urraca y D.* Teresa, sus 
hijas, D.* Blanca de Castilla, la madre insigne de San Luis 
de Francia y otros varios príncipes, habían contraído ma- 
trimonio con vástagos de casas francesas. Bernardo, pri- 
mer arzobispo de Toledo; Pedro de Bourges, obispo de 
Osma; Bernardo de Agen, arzobispo de Compostela; Ber- 
nardo de Perigord, obispo de Zamora; Dalmacio de Aqui- 
tania, arzobispo de Santiago; Jerónimo de Perigord, limos- 
nero del Cid, obispo de Valencia y más tarde de Salamanca; 
los monjes de Cluny, que tenian en España veinticinco 
abadías propias y muchas más afiliadas; todos estos elemen- 
tos, colocados en los puestos de mayor influencia en la vida 
nacional, tuvieron que imprimir decisivo rumbo á nuestras 
artes. Pruébalo igualmente el examen de los mismos monu- 
mentos, y con especialidad el de la catedral de León. 

Comenzada en los primeros años del siglo xu1 (2), Y 
contemporánea, por lo tanto, de la tosca iglesia abulense, 
constituye un paso de gigante sin premisas conocidas en la 
arquitectura española; pero el arte, como todas las mani- 
festaciones de la inteligencia humana, no procede por sal- 
tos, sino gradual y progresivamente; y como peldaño de 
esta gradación se presenta continuada la serie que forman 
las catedrales de Paris, Bourges y Chartres, algo anteriores 
á la nuestra, y la de Reims casi contemporánea. Estudiando 
los detalles de la Pulchra leonina se verá palpablemente 
demostrado el abolengo de nuestra iglesia legionense, con- 
Jano hermosísimo de cuanto el arte ojival había creado en 

rancia. 

La catedral de Burgos, trazada dentro de los mismos 
principios, ofrece, en nuestra opinión, un carácter más na- 
cional. Diriase que está sentida y trazada por un maestro 
español que, lleno de las ideas y principios que inspiraron 
las iglesias de Salamanca, Segovia y Avila, hubiese estu- 
diado en la patria de San Luis el perfeccionamiento de su 
arte dentro del estilo que á la sazón imperaba en la Isla de 
Francia. Si la cronología histórica no dijese lo contrario. 
veriase lógicamente establecida la gradación del arte ojival 
en nuestro suelo, colocando como jalones, y en 8u orden 
respectivo, las catedrales de Avila, Burgos, León y Toledo. 

Marca esta última, en efecto, el apogeo del estilo en Es- 
paña, siendo el magnífico trazado de la girola acaso el más 
acabado que la arquitectura ojival produjo en Europa, como 
confiesa el insigne Street en su conocido libro, La perfecta 
proporcionalidad que existe en el trazado de las naves, ls 
amplitud de las dimensiones, las condiciones todas de su 
hermoso conjunto, la hacen de difícil comparación, Si bion 


(1) El Sr. D: Ricardo Velázquez Bosco. «La Arquitectura, de 14 
dnd eta Lecciones de estudios superiores del Ateneo de Mi- 

rid, 153 e 7 

«2 La catedral de León, Monografia del Timo. Sr. D. Demetrio de 
los Rios y Serrano, bu'arquitecto restaurador. 
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uede encontrarse en las catedrales de 
Paris y Bourges el origen del trazado, 

Concedamos, por lo tanto, que la arqui- 
tectura española de los siglos x111 y X1V 
tiene un origen transpirenaico; pero guar- 
démonos de afirmar de plano, como lo hace 
con notoria ligereza un autor (1), «que 
maestros laicos venidos de Francia apare- 
cieron simultáneamente en León, Burgos 
y Toledo, donde comenzaron la construc- 
ción de vastas catedrales en el estilo gótico 
francés». Punto es éste que podrá aclararse 
algún dia; pero desde luego se puede afir- 
mar que hoy no hay datos seguros para 
probar que Pedro Cebrián, el maestro En- 
rique y Petrus Petri, cuyos nombres, con 
más ó menos fundamento, aparecen uni- 
dos á los primeros tiempos de las catedra- 
les de León, Burgos y Toledo, fuesen 
franceses. 

Mas, dando punto á este largo parénte- 
sis, hagamos notar que la catedral legio- 
nense, con la franca disposición de sus 
elementos, notabilisimamente restaurados 

ara gloria de la arquitectura moderna; la 

le Burgos, de espléndido y variado con- 
junto, en el que el maestro de Colonia 
puso la nota culminante con las célebres 
y aéreas agujas; y la de Toledo, de subli- 
me magnificencia, constituyen la gloria 
de la arquitectura ojival en España. 

Barcelona, Palencia, Zaraguza, Oviedo 
y Pamplona en la décimocuarta centuria, 

Sevilla en la décimoquinta, completan 

creaciones de estos siglos. 

Dentro de la Edad Media, aunque apar- 
tada por completo del espiritu cristiano, 
aparece la catedral de Córdoba, la mez- 
quita que Abde-r-rahmán comenzó en 786, 
y que los califas sucesivos ampliaron, lle- 
gendo á nosotros mutilada por Fernán 
Ruiz, que erigió en 1523 el crucero cris- 
tiano, consumando lo que Carlos V auto- 
rizó para considerarlo más tarde como dig- 
no de cruento castigo; criterio artistico 
bien extraño, por cierto, en quien habia 
destruido la mejor parte del palacio gra- 
nadino para elevar la inútil é inconclusa 
rotonda de Machuca. 

Salamanca ? Segovia, apegadas á las 
tradiciones del estilo ya entonces llamado 
viejo, construyen en 1513 y 1525 sus ca- 
tedrales, últimos destellos de la arqui- 
tectura ojival, practicada por Juan de 
Ontañón cuando dominaban las ideas del 
Renacimiento. 

En este estilo, ya victorioso, traza Die- 
go de Siloe en 1529 la catedral de Grana- 
da, con la estructura de las iglesias me- 
dicevales, pero vestida con las formas 
importadas de Italia. Adosada hoy á esta 
catedral, aunque anterior á ella por su 
construcción, aparece una capilla, sencilla 
de líneas y pobre de arquitectónicos orna- 
tos. Pero bajo las estrelladas bóvedas que 
trazó el maestro Enrique; en el crucero que 
decoran bellísimos retablos y cierra es- 
pléndida reja, abrillantados por la vivisima luz que el cielo 
granadino derrama, destácanse los dos cenotatios de los 
Conquistadores de la ciudad, y de sus desdichados hijos 
D.* Juana y D. Felipe. Labráronse ambos monumentos en 
Italia, si bien el primero de ellos se debe á un meritisimo ar- 
tista español (2), dentro del estilo que los hombres del cin- 
quecento habian impuesto á toda Europa. Pero el alto lugar 
que en la historia de la patria ocupan los ínclitos fundado- 
res de su unidad, y los padres del César que presidió su en- 
grandecimiento; el carácter genuinamente español que se 
retrata en entalles y ferrerías, y que á despecho del arte 
italiano imprimió su místico sello en las marmóreas escultu- 
ras de Ordóñez, y los recuerdos gloriosos que se alzan sobre 
aquel suelo que engrandecieron con sus hazañas los Pulga- 
res y Córdobas, hacen de esta modesta capilla una de las 
más monumentales páginas de la Historia de España. 

En el siglo xvi acaba la arquitectura verdaderamente 
cristiana, y desaparece aquella entusiasta y anónima cola- 
boración que dió forma á nuestras catedrales; y la conturia 
que nació elevando la decadente pero grandiosa catedral 
nueva de Salamanca, no tuvo alientos para terminar la de 
Valladolid, enorme y fria losa con la que Herrera cerró el 
largo y florido período del arte religioso. 

Pero á esta centuria, en la que se extinguió el superior 
aliento que creara tanta maravilla, es precisamente á la que 
se debe el carácter peculiar que distingue las catedrales es- 
pañolas. Siglo de oro de nuestra historia y de nuestras ar- 
tes ornamentales y suntuarias, enriqueció, si bien desfigu- 
rándolas, las iglesias nacionales. Durante esta gloriosa 
época construye Martín Gainza la capilla real de Sevilla; 
Alonso de Covarrubias la de los Reyes Nuevos de Toledo; 
Juan de Badajoz el remate de la fachada Oeste de la cate- 
dral de León; Juan Vallejo el crucero de la de Burgos; Mo- 
sén Jaime Amigó la capilla del Sacramento en la de Tarra- 
gona; Fernán Ruiz remata la Giralda; Nicolás Vergara 
comienza la capilla del Sagrario de Toledo; Becerra, Juan de 
Juni, Damián Forment, Rodrigo y Martín del Haya, trazan, 
esculpen, estofan y pintan los retablos de Astorga (3), Osma, 
Huesca y Burgos; y Villalpando, Céspedes, Andino, Lepes, 
Zelma y el P. Salamanca ponen guarda á estas mogniti- 





(1) León Gonse, L' Ar! gothique. 

(2) El burgalés Bartolomé Ordóñez, que lo esculpió en Carrara 
en Y. 

(3) Nuestro grabado de la página 230 representa este retablo, es- 
culpido por Gaspar Becerra, que lo concluyó en 1569. 
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CRISTO EN LA CRUZ, 
ESCULTUBA ATRIBUÍDA Á ALONSO CANO. 
Legada recientemente por los herederos de la Marquesa de Lozoya á la catedral de Segovia, 
(De fotografía de D. Manuel Suárez Espada.) 


cencias con martillados y forjas, repujados y cinceladuras, 
dignos de la orfebrería florentina, si bien más viriles y 
enérgicos; y Berruguete y Borgoña tallan las sillerías de 
coro de Toledo y Burgos, y Ordóñez esculpe los sepuleros 
de Cisneros y de los Reyes Católicos. 

Dentro de este conjunto de elementos artisticos del ma- 
yor precio se ofrece una de las notas más tipicas de nues- 
tras iglesias y de las que más sabor les prestan, en los in- 
mensos retablos de madera tallada, tan distintos de los 
reducidos ostensoires de las góticas iglesias francesas, y de 
los aislados baldaquinos de las basilicas italianas. Cubriendo 
en toda su altura los calados ábsides, desarrollan en pinta- 
das imaginerías les vidas de Cristo, de la Virgen ó de los 
santos; ó son, como el de la Cartuja de Miraflores, simula- 
cro expresivo y abreviado de cuanto hay de primordial en 
nuestra religión. Pero si cada una de las catedrales españo- 
las constituye un museo en este género de arte, en ninguno 
como en la de Burgos puede seguirse toda la historia de la 
talla; comenzando por los floridos altares de las capillas del 
Condestable y de Santa 'Ana; siguiendo por los hermosos 
ejemplares que el estilo plateresco dejó en la Capilla Mayor 
y en la de los Velascos; continuando con el examen de la 
monstruosa y retorcida balumba de la de Santa Tecla el 
desarrollo del churriguerismo genuinamente español; es- 
tudiando en los retablos de Santiago y San Juan de Saha- 

ún la amalgama de este último estilo con la manera que 
Blcieron célebro Boucher y Caffieri en la corte de Luis XV, 
y viniendo á ver morir el 'arte de los tallistas en el greco- 
romano entablamento que en la capilla de la Presentación 
cobija la hermosa pintura erróneamente atribuida al coloso 
de la Sixtina. ¡Admirable conjunto donde todos los imagine- 
ros que en los siglos xv y xV1 hicieron de la caput Castelles 
un centro artistico de inmenso valer, dejaron la huella de 
su cincel de maestro, seguida con más fe que acierto por los 
entalladores y doradores de lag sucesivas épocas! 

Pero si queremos apreciar en toda su grandeza el monu- 
mental conjunto de lus artes españolas, coloquémonos en 
el interior de la catedral de Toledo, abarcando con una 
ojeada el espectáculo que delante se nos presenta, Las li- 
neas magníficas, tersas Ó severamente curvadas de la ar- 
quitectura ojival encuadran el conjunto; el férreo encaje 


de la reja de la Capilla Mayor deju entrever, velándolas,- 


las filigranas del retablo, así como la reja frontera los en- 
talles de la sillería del coro; las arquerías mudéjares del 
presbiterio y de la girola animan la arquitectura con sus 
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. graciosos lóbulos; allá, en el fondo del áb- 
side, divisanse las delicadezas de la Ca- 
pilla del Condestable; únense á tanta ma- 
ravilla las semirrománicas esculturas del 
trascoro, las severas líneas de la Capilla 
de Nuestra Señora del Sagrario y las tor- 
tuosas de la genial obra de Tomé; y todo 
este conjunto, vario y rico, donde el do- 
rado de las verjas y de los púlpitos, el gris 
pardo de la piedra, la policromia de los 
mármoles, el caliente tono del nogal y el 
claroscuro de estatuas y relieves, entalles 
y forjas, aparece animado por la luz que 
los pintados vidrios del maestro Cristóbal 
y de Vergara derraman desde las alturas, 
forman un ciclo del puro y castizo arte 
español, en cuyo centro, como presidien- 
do aquella admirable sinfonía de líneas y 
colores, aparece la imagen sublime del 
Crucificado, con la que Villalpando co- 
ronó la reja de la Capilla Mayor y que 
campea en aquella altura, teniendo á sus 
pies el imperial escudo de la España de 
Carlos 1, como hermoso simbolo de la fe 
y de la patria, fuerzas creadoras de tanta 
grandeza. 


Iv. 


Pasó la edad de oro de la arquitectura 
y de las artes suntuarias; pero la inspira- 
ción religiosa se transmitió á los pintores y 
escultores, que poblaron las catedrales con 
sus obras, llenas también de carácter ge- 
nuinamente nacional. Ribera, Zurbarán, 
Murillo y Claudio Coello; Gregorio Her- 
nández, Montañés, Alonso Cano y los Rol- 
danes, los grandes maestros del siglo XVH, 
pintaron y esculpieron esas sagradas imá- 
genes llenas de ascetismo religioso, pero 
animadas también de la energía de nues- 
tra raza y del calor de nuestro suelo, aña- 
diendo con ello á las iglesias otro elemento 
esencialmente español, 

Y siguió la desbordada ola del arte na- 
cional invadiendo las catedrales, eleván- 
dose á las bóvedas, trepando por los reta- 
blos, cubriendo los pilares y colmándolo 
tado con las luenbraciones malsanas del 
churriguerismo, dentro también de un es- 
tilo separado del borrom:nesco italiano y 
del francés de los Luises, como distintos 
habían sido los relieves de Berruguete de 
los grotescos de Sunsovino y de las inco- 
loras y afeminadas obras de Goujon y 
Prieur. 

Y cuando la reacción 'greco-romana con 
sus frías creuciones vino á poner como 
una compresa de hielo en aquel estado 
congestivo de las artes españolas, y don 
Ventura Rodríguez, con la fachada de la 
catedral de Pamplona, y Haam, con la 
puerta Llana de la de Toledo, para no ci- 
tar más que dos ejemplos, dieron la última 
pincelada al cuadro de las artes de nuestro 
país, encontráronse las catedrales españo- 
las con la fisonomía especial que las distinguo, perdido en 
gran parte aquel carácter que las diora el estilo ojival fran- 
cés, pero llenas de otro valientemente español, que las im- 
prime el sello que las separa en absoluto de las de los de- 
más países; desgracia irreparable para los admiradores del 

ran arte de la Edad Media, pero inmensa fortuna para 
los que ven en los monumentos la historia entera de una 
raza que, como la nuestra, si recibe las ideas de países ex- 
traños, sabe transformarlas y embellecerlas fundiéndolas 
en el crisol de su inagotable fe y de su ardiente espiritu. 


ViceNTE LamPÉREZ Y ROMEA, 
arquitecto. 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


La navegación en el mar Muerto.— El Nilo y la electricidad.—Los 
protectores espléndidos de la enseñanza — La, Universidad magné- 
tica, hermética y espiritista de Paris.—Mr. D'Abbadie : longevidad 
de los sabios. — Ramunchu : una novela, vasca de Pedro Loti. 





1 poderoso impulso de los progresos científicos 
“% no sólo crea. grandes fuentes de vida en los 
(22 pueblos nuevos, sino que realiza la maravi- 
lla de resucitar á los que so tenían por muer- 
tos. Poco hay sobre la anperficie de la tierra 
que quedara más triste y desolado, más típi- 
camente herido por el sello de la muerte, que lo 

que quedó la antigua Judea, el interior de la Pa- 
Jestina actual, la solitaria é imponente comarca que se 
extiende desde Damasco á Jerusalén, 4 Hebrón y á 
Petra, conteniendo entre los desiertos de Judá y los 
de Moab y Ammón el árido valle del Jordán y el hondo 
abismo del mar Muerto. Pero no en vano la civilización, al 
abrir cerca de aquellas regiones la vía marítima de Port- 
Said á Suez, ha difundido sus energías y sus resplandores 
por los pueblos y horizontes que se dilatan en las costas de 
Egipto, de la Alta Arabia y de Palestina, porque su movi- 
miento impulsivo no se detiene, y poco á poco van inva- 
diendo el olvidado suelo del interior los carriles de las vias 
férreas y los conductores eléctricos. Jerusalén ostentará 
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RO MA. — INAUGURACIÓN DEL MUSEO BORGIANO, EN LAS SALAS DE BORGIA, DEL VATICANO, DECORADAS POR PINTURICCHIO. 


Busto del papa Borgia (Alejandro VI), tomado de un medallón bajo relieve en mármol oxistente en la clave de una de las puertas de dichas salas. 
El profesor Seitz, director de los trabajos de restauración, lee ante S. S. León XIII la relación de dichos trabajos. 


(Dibujo de Hermenegildo Estevan.) 
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pronto en sus calles y en su vecindario los adelantos mo- 
dernos: desde las playas mediterráneas llegarán los trenes 
al valle de las Piscinas y al pie de los cerros de Sión, Mo- 
riah y Acra, y no serán contados y atrevidos viajeros los 

jue, acompañados por explotadores beduinos, griegos y ju- 

lios, recorran el valle del Terebinto y suban desde la puerta 
Birket-Hammán-Sitti-Mariam al Kal'ah, y paseen las calle- 
juelas de Hareth-el-Nussarah y se postren en el Calvario, 
sino que concurrirán á centenares en fucilísimo viaje, para 
estudiar aquel pueblo aun no redimido y oir el coro que 
viene entonándose desde hace tantos siglos en la altura 
santa, y que repite sin cesar el 


«O Crux, ave, spes unica! 
Hic Christi tondens brachia, 
Auge piis Justitiam 
Reisque donec veniam....» 


La afluencia de gentes que el espiritu investigador mo- 
derno ha llevado á Palestina tiende á devolver la vida á 
aquella región, facilitando, en efecto, las comunicaciones y 
beneficiando cuanto la industria y el comercio pueden en- 
contrar en el país. Ya no están solitarios como antes los sen- 
deros y ásperos caminos que por el valle de Betphage con- 


ducen á Betania ó al vulle de Jericó, donde á la biblica 


ciudad ha sustituido la aldea de Richa, y á la cuenca del 
«Jordán y á los derrumbaderos de las úridas colinas donde 
la tradición indica que se alzaron Adama, Segor, Gomorra, 
Seboim y Sodoma, en aquel hondo espacio de treinta kiló- 
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utilizarse perfectamente la fuerza motriz de esa y de otras 
cataratas para la producción económica de grandes canti- 
dades de electricidad. Sus inmediatas aplicaciones se harán 
á la tracción en las vías férreas, á las fábricas de azúcar, 
y de desgrane del algodón, y á las grandes máquinas de rie- 
go, obteniéndose incalenlables economías en el consumo del 
carbón de piedra y en la utilización de la fuerza animal, 
cuyos beneficios se extenderán á la inmensa comarca de la 
cuenca del Nilo inferior, porque la trasmisión de la fuerza 
se hará á centenares de millas. El Gobierno egipcio, acep- 
tando en principio la idea, ha encargado á Mr. Forbes que 
desarrolle sus proyectos con cuantos detalles han de abar- 
car, cuya tarea se propone tener ultimadu el autor para el 
mes de Septiembre próximo. 
o% 

Así va transformando al mundo viejo y al nuevo el pro- 
greso de lus ciencias de aplicación, cuyo vuelo es inmenso 
en los paises donde el estudio y la enseñanza tienen la 
suerte de contar con grandes capitales para sus trabajos de 
investigación. A la cabeza de todos, y con admiración y en- 
vidia del resto del mundo, figuran en materia de recursos 
los Estados Unidos; y no seguramente porque el Estado ó 
los Estados se cuiden de dotar con abundancia y esplendi- 
dez las arcas de los establecimientos docentes, sino porque 
abundan en aquella sociedad pródigos ciudadanos «que en- 
tienden que los capitales que se invierten en los adelantos 
científicos mejoran y redimen de un modo prodigioso la con- 
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rapéuticas del magnetismo y del massa. a 
herméticas impondrán, sin duda, á los a o; las 
terios de la honda «lquimia que inició Hormerta, 
dividiéndose su estudio en dos grados: el bachile » 
licenciatura. Comprende el primero dos Cursos de Er ba 
de la cábala, para irse imponiendo en la ciencia d pas 
derso con los seres sobrenaturales; después se q, noten. 
Ciencia oculta, con la Practica de la magia y rain la 
cimiento de los secretos de la Cartomancia. A A el cono 
profesor mago estará la Terapéutica psíquica Bo de un 
menos mago, dará la enseñanza del Simbolismo o xo 
masónicos. Los exorcismos ó altas fórmulas de ento! e 
se hacen en hebreo, por lo cual también hay en el saber 
de la Facultad un curso de esta lengua. Tres Programa 
tituirán el tribunal de examen que ha de sufrirge 

tener el bachillerato; y si trata de graduarse de La ob. 
ha de estudiar después otros años de Filosofía onciado, 
de Mistica. Terminada la currera, ¿6 qué se dy 
nuevo mago? ¡Vaya unted á saberlo! Porque la Verdad a 
que lo que sobran en el inundo gon Magnetizadoreg bin 
ocultos, echadoras de cartas y de la buena ventura sa e 
ao anecentes e en obsequio á log cuales loro 
plotadores han aprendido la rublime cienci ñ 
Pas de zorros para cazar tontos, meia de armar tra. 









o 
o 
Uno de los protectores más generosos ¡a ie 
las ciencias en Francia, el sabio eden as 
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metros de anchura por ciento veinte de longitud, ocu ado 
por las aguas del Barrei-Louth de los árabes, 6 mar Misco 
de los cristianos. Hoy sobre las ondas del mar del Desierto, 
cuya superficie está cuatrocientos metros más baja que la 
del Mediterráneo, y cuyas aguas cuntienen diez veces más 
Sul disuelta que las de los mares, surca un buque de va- 
Por, ingentosamente construído y dispuesto para que flote 
en equilibrio en un medio tan denso; y en breve tiempo se 
trasladan comerciantes y turistas desde las Playas que ave- 
cinan á Beth-Jesimoth y á Beth-Haram, en la desemboca- 
dura del Jordán, á las orillas del Arnón, que viene del de- 
eta e to á Beato [5 la tierra de Moab, á Zaara y 
a asada y Engeddi e: i 

Judas PCE y Eng: n lu comarca de las antiguas 

Ja navegación y explotación del mar Muerto se dí - 
llarán pronto, y allí donde sólo la tradición y la historia 
dieron pábulo á la curiosidad, se dará el caso, bien inespe- 
rado por cierto, de que la industria ales sus fábricas y gus 
chimeneas de vapor para sacur todo el producto que la 
ciencia sabrá encontrar en las aguas de tan famoso depó- 
sito. Y, emprendida la campaña, iniciado el movimiento, 
surcarán las embarcaciones el Jordán arriba en sus 260 ki- 


o 
oo 

Maravilla semejante se va á o, erar tambié 
Ends y raquítica vida industrial del Egipto. All la pi 
sd hará el milagro. Así Parece derlucirse de los estudios 
Y, Pa nora que ha presentado el profesor ingeniero Forbeg 
a AS ierno del Cairo, á su regreso de Ouady-Halfa, cerca 
'e la segunda catarata del Nilo, demostrando que puede 











dición de la humanidad. Sabido es que la afamada Smithso- 
nian Institution surgió potente hace sesenta años por el 
donativo que James Smithson hizo de 2.500.000 pesetas, 
cuyo ejemplo siguieron después otros hombres generosos; 
pero ese legado es muy modesto al lado de Jos que han per- 
vido para crear, por ejemplo, el Field Columbian Museum, 
debido á Mr. Marshall Field que dió 5 millones; la Clark 
University establecida con 7.500.000, que destinó ú este 
objeto Mr. J, Clark; la Columbia University, dotada con 10 
maillones por la casa Vanderbilt, con otros 5 de Mr. Seth 
Low, y con 1.750.000 pesetas por Mr. Schermerhorn; el 
Pratt Institute de Brooklyn, que ha recibido 20 millones: Y 
en fin, la Universidad de Chicago, que cuenta con 30. que 
entregó Mr, D, Rocke Feller en 1885, con 10 que entregará 
en 1900, con 5 que dió la señorita Elena Culver y con otros 
15 que suman 1os reunidos por diversos Particulares, soste- 
nedores entusiastas del afamado centro do instrucción de 
la metrópoli del Norte de la gran República, que en diez 

ocho años se ha visto favorecida con un capital de 60 nd 


especulaciones 
Eds Macario y de dudosa utilidad. 
¡on el polo opuesto de ciertas instituci 

/ c ciones que 
a de los pueblos latinos, en lag que se rindo per 

al 'o convencional, á lo estupendo y á la ch 
nería, y de las cuales será modelo 1 pe pia 

'a que acaba de abri 
sa E a Pomposo título de Université libre deg Has. 
denceices. En ella se cursan tres Facultad á 

Ciencias i ienci éti pio 
a magnéticas, Ciencias herméticas y Ciencias espi- 


Con las primeras se trata de vulgarizar las leyes hidrote- 
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D'Abbadio, acaba de fallecer, y sus restos yacen en el pan- 
teón del afamado cháteau que lleva su apellido, situado ceres 
de Hendaya, en la tierra vasco-francesa, que tanto idola- 
traba y donde están la casa y solar de sus padres. El país 
vascongado, en general, ha perdido con él á uno de sus pro- 
hombres más ilustres, al venerable patriarca que aún á los 
ochenta y siete años concurría á la celebración de las fies- 
tas éuskaras, de las que era entusiasta y espléndido soste- 
nedor. La Academia de Ciencias de Paris es su heredera, y 
dispondrá, gracias á su legado, de una renta más, que se 
eleva á 40.000 francos anuales. En nombre de ella recorrió 
á los veinticinco años la costa y purte del interior del Bra- 
sil, y poco después so trasladó á Abisinia con su hermano 
Armando pura hacer el estudio completo de aquel país, obra 
de extraordinario mérito etnográfico que se publicó en 1849. 
Once años permanecieron en Abisinia los exploradores en 
calidad de prisioneros del ras de los gallas, pero con antori- 
zación para continuar sus estudios. Dióseles por muertos en 
Europa, y cuando llegaron algunas vagas referencias que 
permitieron suponer que aun vivinn, marchó en su buss 
su hermano Carlos y volvió con ellos á Francia. Se habis 
distinguido mucho Mr. D'Abbadie en las investigaciones 
gcográficas, históricas, numismáticas y lingúísticss, y 10 
fueron menoros sus conocimientos y trabajos como geodes- 
ta, geólogo y astrónomo. Su diccionario de la lengua ali: 
sínica ambirriena es uno de los estudios más difíciles y 
curiosos que se han hecho acerca de los pueblos atricanes 
En 1860 estudió en Briviesca el eclipse total de sol del 18 
de Julio, donde instaló los magníficos aparatos de gu pru- 
piedad, que formaban parte de su Observatorio de Hendi- 
ya, y le acompañaron en su viaje y tareas Mr. Petit bei 
tor del Observatorio de Marsella, Mr. Lespiault, profesorde 
Astronomía de Burdeos y A. Prazmowaki, del Observa:ori 
Imperial de Varsovia, Era aquélla la época en que aun ** 
desconocian el origen y naturaleza de las protuberancia 
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que se observan en torno del disco solar, y creía y sostenía 
]'Abbadie que no debian ser más que ilusiones Ópticas. En . 
aquel día demostró el ilustre astrónomo inglés Warren de 
la Rue que las protuberancias proceden del Sol, y obtuvo 
admirables reproducciones fotográficas de ellas, determi- 
nando su forma, magnitud y situación, cuyos trabajos efec- 
tuó en el pueblecillo de Ribabellosa ( Alava), inmediato á 
Miranda, También el sabio Goldschmidt, que habia situado 
su observatorio en el alto de Santa Lucia, en Vitoria, acom- 

ñiado de los astrónomos Medler, de Dorpat; Weyler, de 
Kio, y de Van Renneyamptf, Thien, D'Arrest y otros, de- 
terminó la posición y longitud de tres, declarando desde 
Juego su creencia de que pertenecian-al Sol. 

En 1882 estudió en Ja isla de Santo Domingo el paso de 
Venus por delante «del disco solar. Ha realizado después 
multitud ide excursiones cientiticas, y su nombre honra mu- 
chisimas He las páginas de los Comptes rendus de la Acade- 
mia de Ciencias, con las que ¡podría hacerse ol resumen de 
sus importantes campañas en el terreno del saber. Mu- 
chos párrafos ocuparía también la relación de sus tareas - 
en pro de:la conservación de la lengua, tradiciones y cos- 
tambres del país vasco, y á las que, seguramente, dedica- 
rán las publicaciones de la euskalerria el recuerdo y el tri- 
buto que merecen. Aunque Mr. D'Abbadie contaba ochenta 
y siete años, no era el más viejo de los académicos de Cien- 
cias, porque en aquella insigne corporación de los inmorta- 
les, en el Instituto, parece que aspiran á serlo, en efecto, 
Mr. Legouvé que tiene noventa, el mineralogista Mr. Mar- 
agur, que cuenta ochenta y nueve, el filósofo Vacherot, que 
pasa de los ochenta y ocho y el académico correspondiente 
Mr. Gladetone, que ha cumplido también los ochenta y ocho. 
Tienen ochenta y siete el Conde Delaborde y el ilustre qui- 
mico alemán Bunsen, y pasan de los ochenta los académicos 
6 correspondientes Faye, que ingresó en 1847; Ravaison, 
nombrado,en. 1839;.Wullon, en 1850; el famoso. economista - 
y publicista Blook; Verdi, Chatín, Francais, Roussel, Nau- 
din y Navillo. 

No están, pues, reñidos el trabajo y el saber con la salud; * 
y si hace falta demostrarlo entre nosotros, buenos testigos 
gon de ello en nuestras Academias los señores Paz Graells, 
Colmeiro,.Duque de la Victoria, Rico y Sinobas, Morer, 
Laguna, Escosura, Conde de Cheste, Benot, Marqués de 
Valinar, Cárdenas y otros, algunos de los cuales pasan con 
mucho de los ochenta, ó cuentan muy cerca de esta edad, 
poco más: ó poco menos. 

o 

A dos pasos de Hendaya, donde el Bidasoa desemboca 
en el Océano, una sencilla cañonera francesa cumple el 
servicio de vigilancia de la linea divisoria internacional. El 
jefe que la manda, desde hace cuatro ó cinco años, es el 
bximio escritor francés, universalmente conocido y esti- 
mado, Pedro Loti, el autor de los Pescadores de lslandia, 
de Mi hermano Ives, de Crisantema y de tantas otras belli- 
simas producciones literarias en las que con toda verdad y 
en encantador estilo ha descrito lo mismo las magnificas 
soledades del Pacifico, que las islas de Taiti con sus mares 
de coral, que los tristes y brumosos paisajes de Islandia, 
que la Tierra Santa, y que la Bretaña sobre todo, tantas 
veces pintada por los escritores franceses y puesta de re- 
lieve como nunca, con vivos y verdaderos colores, por Loti, 
como si nadie, antes de ahora, se hubiera ocupado de ella. 

Era imposible que un hombre tan inspirado, tan genial, 
de tanto talento de observación como él viviera en cons- 
tante contacto con un país tan original y sugestivo como el 
vasco, sin que del alma del ertista no surgiera alguna crea-- 
ción que reflejara el hondo efecto que la Naturaleza y la 
vida de cuanto le rodeaba produjeran en ella. Loti escribe 
sín esfuerzo, sin premeditación, sin artificio alguno, con 
una naturalidad admirable, impulsado por la inspiración 
que siente ante los cuadros que contempla y por la envi- 
diable facilidad que tiene de realizar, de hacer, expresando 
ex correcta, animada y rápida frase cuanto brota en su pen- 
samiento: El país vasco se infiltró hondamente en su espiri- 
td consús hermosos paisajes de la montaña, de los valles 
y del mar; con el carácter tipico persistente de sus habi- 


tantes;-cen-sus animadas y patriarcales costumbres, consu — 


misteriosa lengua y con sus creencias y sus pasiones, y una 
vez inspirado, sin preocuparse para nada de la erudición, 
ni de la ciencia, ni de nada que fuera ajeno á lo que la 
contemplación de aquella tierra daba do sí, en toda su sen- 
cillez, sin proponerse presentar un trabajo de rebuscado 
estilo, un escrito forzadamente artistico, dejó correr la 
plama con «un laisser-aller sans fagon ni détour », como se 
dice entre sus compatriotas, y apareció la obra, en la que el 
suelo y su gente están pintados con toda belleza y con toda 
verdad. 

Ramuntcho (Ramoncho, diminutivo familiar y afectuoso 
de Ramón ó de Raimundo) se titula el nuevo libro de Pe- 
dro Loti, y en él un sencillo enredo novelesco, lleno de dul- 
zura y de fe, propio del país en que se supone ocurrir, y 
enteramente opuesto á los de las novelas psicológicas del 
naturalismo decadente que los escritores de las grandes ca- 
pitales forjan en su vida artificial y en los antros de su 
fantasia, sirve de armazóu para desplegar los hermosos 
cuadros de la tierra euskalduna, , s 

Rumuntcho, un mutill guapo, fuerte y animoso, gran Ju- 
gador de pelota, ágil contrabandista, incomparable bailarin 
del aurresco, y ávido de correr y ver el mundo, es novio, 
desde la niñez, de Graciosa, gu vecina, una muchacha her- 
osa, inocente, tímida, una nescackha modesta y encantado- 
ra. Pasados los años incomparables de la adolescencia, Ra- 
muntcho sirve tres años en el ejército, y al volver á su aldea 
ve morir á su madre, y sabe con espanto que Graciosa, 
obedeciendo á imposiciongs de su familia, es monja en un 
convento de España, dentro de las provincias y no lejos de 
la frontera, Solo en el mundo, vaga errante por las monta- 
ñas, y, resuelto al fin á todo, concibe el proyecto de ir al 
convento donde se oculta su amada, apoderarse de ella y 
huir á Buenos Aires. Cuenta para ello con la aprobación y 
concurso de un hermano de Graciosa, condiscípulo y amigo 
suyo de toda la vida; vende su casa de la aldea, encarga á 
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Burdeos que tengan tomado el'doble pasaje, y llegan los 
dos amigos á-la. puerta del. monasterio, dispuestos á sacar 
de él á la joven-por consentimiento ó por fuerza. La Supe- 
riora y Graciosa, que se llama en el claustro sor Angélica, 
reciben á los vascos con encantadora dulzura, y éstos, que 
erelan que su incredulidad y su valor les daría ánimos para 
todo, al encontrarse ante aquellas santas é inofensivas mu- 
jeres, vestidas de obscuros hábitos y con los virgineos ros- 
tros rodeados de blancas tocas; al verse en aquel sagrado 
lugar donde todo parecía infundir respeto y paz, se sienten 
sobrecogidos, paralizados, y en la dolorosa entrevista se 
convence Ramuntcho de que ante los votos pronunciados 
por Graciosa no hay remedio posible, y que ge encuentra 
separado de ella por un abismo tan infranqueable como el 
de la muerte. El valiente mozo se confiesa convencido y 
vencido, y no sólo no roba á su antigua enamorada, sino 
que ésta y-la Superiora los acompañan para despedirlos 
hasta el coche, que cerca del convento tenían preparado 
para el rapto. 

Sube en él Ramuntcho y parte solo á embarcarse á Bur- 
deos, dejando aquí todas sus ilusiones, todas gus esperanzas 
y todo su sér, mientras que sor Angélica, dentro de las 
cuatro tapias de su monusterio, ahogando sus lágrimas y 
sus pesares, pide y pedirá por el desterrado. 

_Con tan hermoso, natural y simple argumento está soste- 
Dido el artificio de la novela; pero en su desarrollo aparece 
vivo, lleno de movimiento, de luz y de armonía el pueblo 
vasco de allende el Pirineo. En numerosas páginas, que 
atraen con el irresistible encanto del arte, se encuentran 
descritos los crab de los aldeanos en el bosque y en los 
sembrados; los bailes durante las tardes de los dias festivos 
en la verde campa delantera de la iglesia; las reuniones y 
la animación de las sidrerias; las tertulias del caserio en 
torno al fogar; los partidos de pelota; las aventuras de los 
contrabandistas que se escurren. por la frontera al través de 
los derrumbaderos y de los ríos; los.paseos de los jóvenes 


por las sendas escondidas que los castaños y los nogales | 


sómbrean; las ceremónias y costumbres apenas alteradas al 
través de los siglos; los personajes típicos, exclusivos, que 
habiendo recorrido el mundo unos, ó no habiendo salido 
jamás de su barrio otros, figuran en primera linea por su 
relieve ó importancia entre aquellas pacíficas gentes; y. en 
una palabra, todo lo que un genial observador como Loti 
sabe ver y grabar en su alma, con la rapidez y exactitud 
propias de la cámara instantánea más perfecta, para reve- 
larlo después y reproducirlo y contarlo, no con el inerte y 
servil claroscuro que: caracteriza al natural, sino con las 
perfecciones, animación y poesía que á las reproducciones 
de la Naturaleza saben dar el pensador y el hombre de ge- 
nio para que resulten verdaderas obras de arte. 


RicarDO BECERRO DE BENGOA. 


LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Un sueño, por D. Ventura F. López.—El folleto que anunc ¡a 
mos contiene un poema que acredita á su autor de excelente 


pocta. 
So halla de-venta en las principales librerías. 


Memoria presentada al Congreso Nacional”de Suiza, de 1896, 
por el Ministro de Instrucción Pública y Colonización. —Hemos 
recibido ejemplares de esta interesante y voluminosísima Me- 
moria, por cuyo envío damos gracias á su distinguido autor, 
D. José Vicente Ochoa. 


Por teléfono.— Monólogo-en prosa y -verso, estrenado en el 
teatro del Círculo Obrero de Palma de Mallorca, original de 
D. Luis Matas, á quien agradeceníos de todas veras el envío de 
ejemplares con que nos ha honrado. 

Tdérmoquimia alimenticia. Alimentación razonada 
del hombre sano y del enfermo, por D. Carlos de Vicente. —El 
Dr. Carlos de Vicente, en un lenguaje elaro y conciso al alcance 


de las personas más ajenas á la ciencia, expone las nuevas . 


doctrinas que deben tegir la alimentación, especialmente en las 
enfermedades crónicas. 
La.teoría del calor. 
y las energías vitales: la cantidad y calidad de sustancias nu- 
iritivas indispensables al equilibrio de la nutrición; la elec- 
ción de los alimentos en determinadas enfermedades, son olros 
tantos puntos tratados en esta obra, de gran utilidad práctica 
para los médicos y para los enfermos. 
Se halla de venta en todas las librerías al precio de dos 
pesetas, 


Taquigrafía abreviada.—Con este título acaba do publicar 
D. Enrique Mhartín y Guix un nuevo método de escritura weloz 
que aventaja en rapidez, brevedad y perfección todos los co- 
nocidos. Aunque la obra está basada en el sistema único que 
siguen todos los taquigralos de las Cortes, sería difícil llegar á 
conseguir mayor grado de simplificación para escritura taqui- 
gráfica que la que ha logrado alcanzar el Sr. Mhartín, merced á 
ciertos procedimientos tan nuevos como ingeniosos, que ponen 
su nuevo método en condiciones de proporcionar á cualquiera, 
en el breve espacio de un año y sin necesidad de profesor, una 
velocidad de ciento cincuenta palabras por minuto que, es por 
cierto, muy superior á los mayores obtenidos hasta la fecha 
por los más hábiles taquígrafos. 

La obra está muy bien editada, impresa en excelente papel; 
tiene correcta y abundante lectura y muchos grabados quo ilus- 
tra su texto, y so vende en las principales librerías al 'precio 
de 2,50 pesetas ejemplar. 

El prosaísmo en el arte, por D. Federico Balart.—Este 
libro puede decirse que es la expresión completa de la manera 
como el gran crítico ve y siente el arte, y el resumen de todo 
cuanto viene escribiendo durante treinta años sobre materias 
artísticas. 

El prosaísmo en el arte, sin E 
empaques de escuela y con toda la hermosa sencillez y toda la 
inimitable claridad de lenguaje y de estilo características del 
Sr. Balart, es un verdadero tratado de estética sana, limpia y 
pura, deducido del estudio y de la comparación de las obras 
de arte € inspirado en la belleza eterna é inmutable, en la que 
han sentido y visto como tal todos los pueblos, en la que ha 
quedado y quedará siempre como la única é indiscutible á tra- 
vés de los tiempos y á pesar de las modas y de los desvaríos, 
honrados con el nombre de escuelas, que duran lo que viven 


retensiones dogmáticas, sin 








icada al. alimento, origen de la.fuerza - — 
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sus inventores 6 lo que tardan el buen sentido y el sentido 
común en imponerse á los cerebros engañados por el reclamo. 
. Las conclusiones á que el Sr. Balart nos lleva en punto al 
juicio sobre el arte contemporáneo son realmente desconsola- 
doras; pero, afortunadamente, su libro puede hacer mucho 
bien, y lo hará seguramente, en el espíritu de la generación 
presente, en la dirección de los artistas y en la suerte del arte. 


La Lectura.-—Formando un cuaderno de 160 páginas en 4.9, 
esmeradamente impresas en buen papel, se ha puesto á la 
venta el primer volumen de La Lectura, publicación mensual 
que, según promete, se apartará en absoluto de la forma co- 
rriente de revistas é ilustraciones, aproximándose á la de los 
antiguos Magasins y Museos de familias. 

Del sumario del primer volumen sobresalen por su interés 
los artículos titulados: Una visita á Beethoven, de Ricardo 
Wagner; La conversación, La Pasión de Jesús, La novela 
Zhonrada, y los capítulos Cocina de Abril y Consejos útiles. 

Las buenas condiciones literarias, la variedad y amenidad 
de sus artículos, unidas á un recto sentido moral y religioso, 
y su precio sumamente módico, hacen suponer que La Lectura 
será dentro de poco una publicación muy aceptada, entre las de 
su género, por las familias españolas. 


Agua pasada, por D. Federico Urrecha. —Con este título ha 
coleccionado en un elegante tomo el Sr, Urrecha buen número 
de artículos, bocetos y semblanzas, conocidos muchos de ellos, 


pero no por eso exentos del interés y amenidad que sabe dar á 
sus producciones tan distinguido escritor. 

Es el último tomo de la Coleccion Elzevir Ilustrada, que 
publica en Barcelona el Sr. Gili y Roig; está ilustrado con gran 
número de preciosos grabados, y se vende en las principales 
librerías al precio de dos pesetas. 


España ilustrada. — Hemos recibido los cinco primeros cua- 
dernos de esta interesante colección que ha empezado á publi- 
car la casa editorial de los Sres. Hauser y Menet. 

Contiene cada cuaderno cinco preciosas láminas en fototi- 
pia, admirablemente estampadas, representando los monumen- 
tos y joyas artísticas más notables de España, acompañadas 
de una concisa y clara nota explicativa. 

Son dignos de toda clase de elogios los esfuerzos de los seño- 
res Hauser y Menet por dar á conocer los tesoros artísticos do 
nuestra patria, y no dudamos que esta edición económica de 
España Jlustrada ha de obtener una excelente acogida del 
público. 

Se venden los cuadernos, al precio de una peseta cada uno. 
en la casa editorial, Ballesta 30, y en las principales librerías. 


La casa de Shakexpeare, por D. Benito Pérez Galdós. — 
La. Colección diamante, que publica en Barcelona el editor don 
Antonio López, se ha enriquecido con el tomo últimamente 

ublicado, cuyo título encabeza el presente suelto, y del que no 
emos de hacer elogios que resultarían inútiles una vez cono- 
cido el nombre de su autor. 
Forma el tomo b1 de la citada colección, quo, como los an- 
teriores, se halla de venta en todas las librerías al precio de 
dos reales. 


La prueba de indicios, por D. Santiago López Moreno.—El 
creciente favor con que el público acoge esta obra, cuyas edi- 
ciones se han agotado en muy poco tiempo, cosa rara tratán-- 
dose de libros de carácter científico, justifica la importancia 
que le atribuyó la crítica cuando se publicó por vez primera. 
La tercera edición está aumentada con muchas notas acerca de 
los problemas jurídicos de actualidad y con un estudio de las 
presunciones en lo civil. 

Véndese en todas las librerías y en la del Sr. Suárez, Precia- 
dos, 48, al precio de seis pesetas. 
C. 
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por fuerte y Crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos' perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, do Paris, 55, rue Rivoli. 


EXTRA-VIOLETT 











¡Verdadero Perfume de la Violeta 
VIOLET, 23, Búdesltaliens, PARIS, 





El.VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las FUErzAS, restablece ol apetito y las digestiones. Enfermedades 
+IESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ot. 


ROYAL HOUBIGAN 


fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts, 





nuevo perfama 
Moubigant, per- 





LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
yen el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de . 





'acilísima digestión. Paris, 6, Avenue Victoria, 
» El ideal para las señoras es tener una 
a bella encarnación y esa tez mate y aristo- 
IS crática, signos de la belleza. Ni arrugas, 
mi granos, ni pecas, la epidermis sana y 
limpia, tales son los resultados obtenidos con 
el empleo combinado de la Crema Simón, 
de 1os Polvos y del Jahón Simón. Exigid 


bien la Crema Simón, y no otros productos 
similares. 
adherentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA t.;:0" portae. Henk 


gant, pertumista, París, 19, Faubourg St Honoré, 












Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 


Paris. (Véanse los anuncios.) 


Perfumeria Ninon. Ve LECONTE ET C!*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 
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REUMA: 


Se detalla la:eompos ción ¿ 
seen conocerla.—En todas las AS. 
yor: Bilbao, Orive, y Madrid, M. García. 


EURALQIAS A Car ctisieno todarias 


fermed: hr 1 
¡ nan oisores antiearsiciasse1D' CRONIER 
3 francos.—: ; Farmacia, 23, ruedo la Mon.110. 
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EL MATRIMONIO 


£n ley natural, su historia, su importancia social, 
POR 
D. JOAQUÍN SÁNCHEZ DE TOCA 
precedido de un prólogo del académico 
D. AURELIANO FERNÁNDEZ-GUERRA 








Edición reformada.— Dos tomos, 8.” mayor 
francés. —8 pesetas. 

De venta en las oficinas de La llustraciór 
Española y Amerlcana, Alcalá, 23, MudriJ. 





VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 


SACADAS DE CÓDICES DE LA BIBLIOTECA COLOMBINA 
CON NUEVAS ILUSTNACIONES 
SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y EL AQUIJOTED 


POR s 


D. ADOLFO DE CASTRO. 





Un tomo, 8.2 mayor francés, 8 pesetas. 

De venta en la Administración de La 1Lus- 
TRACIÓN EsrAÑOoLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, 
Madrid. 





LA SALUD PARA TODOS 
sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


LA REVALENTA ARÁBIGA (osunoo 


Cura las digestiones laboriosas, (dispepsias), gastri li 

náuseas, fiebres, estrefiimientos, diarrea, + licos, tos, diabétis, debilidad, todos los 
desórdenes del pecho, bronqui vejiga, hígado, riñones y sangre.—50 años de 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por la vejez, el trabajo ó los 
excesos, £ Es también el mejor alimento para criar á los niños.—DEPÓSITO GENERAL : 
Vidal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 


| de la Península y de Ultramar. Du BARRY Y Cfa., 77, Regent Street, Londres. 














ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 


Es una de las mejores obras literarias del ilustre Antón el de los Cantares, 
moral, instructiva y amenísima., 

Forma un elegante volumen en 8. nt francés, y se vende á 4 pesotas 
en la Administración de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23, 


MALAS COSTUMBRES 


APUNTES DE MI TIEMPO 
POR 


D. EUSEBIO BLASCO 





Un tomo, 8.* mayor francés, 3 pesetas, Se halla de venta en la Administración de este 
periódico, calle da Alcalá, núm. 23, Madrid. 





VINO oz CHASSAING 
BI-DIGRSTIVO 
Presorito desde 25 años 


Contra las AFECCIONES de las Vias Digestiva 


PARIS, 6, Arenue Victoria, 6, PARIS 
Y NX TODAS LAS FRINOIPALRA FARMACIAS 











En toda clase de vómitos y diarreas. y en 
toda clase de indisposiciones del tubos di- 


gestivo, emplead los 


Salicilatos de VIVAS PÉREZ 


adoptados de Real Orden 
POR EL MINISTERIO DE MARINA Y POR EL DE GUERRA. 


Los recomiendan indiscutibles autoridades médicas. —Celebran con entu- 


siasmo sus efectos cuantos los usaron. 


Se imitan y falsifican sin resultado. 


tecnicismo especial de las Artes. 








Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y C.*, 16, rue Buger, París. 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Bi 
impresores de la Real Casó 


OBRAS DE D. EMILIO CASTELAR, 


La cuestión de Oriente.— Un tomo de 
326 páginas. —4 pesetas. 

Becuerdos de Italia (primera parte) — 
Un tomo, 8." mayor francés. —4 pesetas, 

Becuerdos de Italia (segunda parte). 
Un tomo, 8.? mayor francés. —4 pesetas, 

La Rusia contemporánea.—Un tono, 
8.2 mayor francés. —3 pesetas. 

¡Las guerras de América y Egipto.— 
Un tomo, 8.* mayor Francia A por 

Europa en el úlilmo triento.—Un tomo, 
8.? mayor francés. —4 pesetas. 

Illistoria de 1883.—Un tomo, 8.2 mayor 
francés.—4 pesetas. 

Historia de 1884.—Un tomo, 8: mayor 
francés. —4 pesetas. 

Retratos históricos. — Un tomo, 8. m- 
yor francés. —4 pesetas. 
De venta en las oficinas de La ILUSTRACIÓN 

EsPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. 


Los calma en elacto al 
DOLORES cumtz 

por no usar todos los días 
DE M U ELAS el Licor del Polo de 

Orive. Pero el no tener 
dolores de muelas depende de la voluntad; y 
esto es tan exacto, que jamás tuvo dolencia al- 
guna en la boca el que se enjuagó todos los día 
con tan excelente dentífrico, que se vende en 
toda farmacia y perfumería acreditada, 











VOCABULARIO 


TÉRMINOS DE ARTE 


ESCRITO EN FRANCÉS POR J. ADELINE 
TRADUCIDO, AUMENTADO CON MÁS DE 600 VOCES Y ANOTADO 


POR 


D. JOSÉ RAMÓN MÉLIDA, 


del cuerpo do Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. 


Esta importantisima obra reviste particular interés, pues, como indica su título, tiens 
por objeto vulgarizar los conocimientos artísticos, definiendo en forma concisa y clara el 


El Vocabulario de términos de Arte es un elegante volumen en 4%, demís 
de 500 páginas, encuadernado en tela, y con profusión de grabados que facilitan extroor- 
dinariamente la comprensión del texto. Su precio de venta es 8 pesetas en toda España. 
Los Sres. Subscriptores á La llustración Española y Americana podrán adquirirlo por . 
4 pesetas en Madrid, 5 peseias en provincias y 6 pesetas en América y el extranjero (>: 
cluso franqueo y certificado, en estos últimos casos). a 

Diríjanso los pedidos á la Administración de La lluetración, Alcalá, 23, Madrid 
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Excmo. SR. D. PATRICIO MONTOJO Y PASARÓN, 
COMANDANTE GENERAL DEL APOSTADERO DE FILIPINAS. 


(De fotografia de la Sociedad Artistico-fotográfica.) 
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SUMARIO. 


.—Crónica general, por D. Josó Fernández Bremón.—Nuestros 
ados pe De Sarios Le de Cuenca. — Dos nuevos historiado- 
res de la, vida de Cervantes, por D. Luis Vidart, de la Real Acade- 
mia de la Historia, —Noticias de sensación, por D. Constantino Gil. 
—Los tentros, por D. Eduardo Bustillo. Revista musloal, por don 
JM. Esperanza y Sola. — Un tipo, poesía, por D, fuan Pérez Zi 
higa. —Por ambos mundos. Narraciones cosmopolitas, por D. Ri 
cardo Becerro de Bengoa. Sueltos. — Libros presentados Á esta 
dacción por autores ó editores, por nuncios. 

GRABADOS. Retrato del Excmo, Sr. D. Patricio Montojo y Pasarón, 
comandante general del apostadero de Filipinas. La guerra o 
Cuba: Proyectil del cañón neumático. —Hetrato del Excmo, Sr. Con- 
de de Coello. —Su entierro en Koma. —La guerra en Filipinas: Un 
reducto en Balayán, base de operaciones de la brigada Jaramillo, 
—Orillas del no San Juan del Monte. Soldados del Escuadrón de 
indigenas en traje de marcha. — Retrato de D. Juan Jiménez AS 
doval y Saavedra, comandante de Estado Mayor, enviado á Dd elo 
hington con uva misión especial. — Bellas Artes: Un buen artículo, 
cuadro de Tessior.—En el jardín, cuadro de D. José Masriera..—Don 

- Enrique Vela y Ereza, muerto gloriosamente en la defensa de Santa 
Cruz de La Laguna.— Buenos Aires: Flestas valencianas do la Aso. 
ciación patriótica de españoles para la adquisición de un buque e 
guerra.— El conflicto de Oriente: Catástrofe á bordo del acorazado 
Tuso Sissol Veliki; Ataque ú Suda por los insurrectos cretenses; Kas- 
traki, en la frontera de Tesalia; Una manifestación patriótica en 
Atenas; Los prodigios de Tesalia: El monasterio de San Nicolás, — 
Retrato de D. Felipe Podrell, autor de la Trilogia musical Los Pi- 
rineos. 





CRÓNICA GENERAL. 







A guerra entre Grecia y Turquía es ya un he- 
cho. Pronto hemos de saber si cabe todavia 
algún arreglo; si el concierto de las grandes 
A potencias era verdad ó an juego Dago 
EST las complicaciones que han de resultar de) 
CE as de los términos pacíficos. Posible es que 
el Rey de Grecia y su Gobierno, moral y hasta 
económicamente, no puedan retroceder en la 
aventura comenzada; pero como no estamos en los 
tiempos heroicos, y la malicia humana ha adelantado 
mucho, es licito sospechar que Grecia no se halla tan 
aislada como parece y que el mundo ha de experimentar 
alguna sorpresa. Si no fuera así, habría que culpar de locos 
á los griegos, pero saludándolos con respeto como descen- 
dientes legítimos de los vencedores de los persas. Se com- 
prende que un pueblo desesperado y acometido se defienda 
hasta morir y adopte las resoluciones más extremadas y ga- 
llardas; pero que se constituya en agresor y arrostre por 
espíritu de conquista y engrandecimiento una guerra tun 
desigual como la provocada 4 Turquía, mediando el veto 
de toda Europa, y ante los cañones de seis escuadras, ha- 
biendo otros Estados además que puedan disputarla el dere- 
cho á adquirir en su frontera nuevos territorios, por ger en 
ellos la raza griega menos numerosa que lu eslava y musul- 
mana, es temeridad superior á todo cálculo. Por otra parte,” 
la decisión enérgica y repentina de la humillada Turquia, 
que tanta paciencia ha demostrado y tan afecta es á con- 
temporizar y fiar al tiempo los casos dificiles, y tan apre- 
tada se ve por los Gobiernos de Europa, no se explica cla- 
ramente sin que haya recibido algún secreto impulso que 
antes la faltaba. Estas nos parecen las conjeturas más ra- 
cionales, aunque no se pueda responder de su exactitud, 
pues los muchos intereses opuestos que intervienen en el 
Juego hacen casi imposible lu averiguación de la verdad. 
Éllo es que el concierto diplomático ya no inspira con- 
fianza, y que la paz de Oriente, conservada no sin trabajo 
cuarenta alos, parece rota ya ú pendiente de an cabello. 
Ni on el orden moral, ni en el religioso, ni por tradición, nos 
inspira Turquía ninguna lástima; pero tampoco, á decir 
verdad, nos es simpática Ja hipocresía de los curanderos 
que rodean al enfermo, y mucho más si resultara que el 
fracaso de las amenazas hechas á Grecia exigían para ha- 
cerlas efectivas uns lucha; y como ésta no era popular en 
alguna do las naciones intermediarias y comprometidas, 
han preferido que sean los mismos turcos los encargados de 
reducir militarmente á los griegos. Esto se sospecha tam- 
bién, y verdad ó no, tiene algo en que fundarse. 










Las vacilaciones del sultán Abdul-Hamid antes de resol- 
verse á la guerra han sido tales, que en un mismo día dictó 
las órdenes más contradictorias; y esto puede achacarse 
igualmente á un carácter en extremo indegiso, que á las 
sugestiones más opuestas. No es la guerra con Grecia, con 
ser siempre las guerras muy dudosas, lo que más debió 
preocuparle, sino las complicaciones europeas en que ha de 
verse envuelto, Hace algún tiempo que comparte su sobera- 
nía con seis consejeros de Europa, que le ugobian y para- 
lizan todos sus movimientos. Desde entonces, los armenios 
se lo atrevieron en su propia capital; los cretenses se le su- 
blevaron, y Grecia envió al coronel Vassos con tropas regu 
lares en auxilio de la rebelión; prohibiéronle los embajado- 
res que defendiese su autoridad en Creta, asumiendo la 
responsabilidad de resolver el conflicto; Turquía se aguantó, 
y sólo obtuvo por resultado el que invadiesen sus frontoray 
de Macedonia bandas de insurrectos griegos, que se decían 
aventureros italianos, pero que obedecian al toque de cor- 
netas como los soldados del ejército regular, ¡Y aun así du- 
daba el Sultán turco! Triste representante de aquel Impe- 
rio formidable que dominó las costas del Mediterráneo 
desde la Dalmacia hasta el Moghreb, 

Pero ¿qué va á sacar de la guerra? Ya los periódicos in- 
gleses, franceses é italianos lo dicen claramente, ¡Ay de ti 
st eres vencido! Servia y Bulgaria, hoy quietecitas, recla- 
Tmarán entonces su ración, ¡Guárdate de conquistar ni de 
arruinar á Grecia, que Europa no puede consentirlo! La 
Grecia moderna es obra suya. Todo allí es sagrado. Es la 
tierra de los dioses y los héroes. Alli están el Parnaso y el 
Helicón, y el puerto que vió flotar el arca ó artesón de los 
argonautas; allá debía estar, si no el león, al menos el basa- 
mento de mármol que Grecia erigió á Leonidas y Sus es- 
Partanos en las Termópilas, que sus descendientes AProve- 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


i i puedes, de 

jara ruedes de molino. Apodérate, si puedes, 
a 13 de Trikala, pero no avances más allá de la Tesa- 
lia; y sobre todo no me toques al Atica, que la necesitamos 
para hacer excavaciones y enriquecer los museos europeos, 





i ue los griegos han sido los agresores: nuestra 
dorado +3 que, si + han atrevido á tanto, ha sido instiga- 
dos por naciones poderosas; pero, sea de ello lo que quiera, 
hoy que el mal está hecho y la guerra comenzada, no pode- 
mos menos de experimentar mucha inquietud por esa Pe 
queña nación de dos millones de habitantes amenazada de 
un gravísimo peligro por el ejército turco. Porque si es ver- 
dad que, al parecer, Europa intervendría en caso. de un 
gran descalabro, los efectos de la acción diplomática han 
perdido mucho prestigio para que Grecia, que no izo oso 
de ella, la confíe sn seguridad. Los griegos son esforzados, 
pero también lo son los turcos: uncs y otros son pobres, 
pero más lo son aquéllos: si unos defenderán con valor su 
raza y sus hogares, los otros vongarán sus agravios y hu- 
millaciones en una raza hostil, y saquearán una tierra ex- 
traña que no van á conservar: la guerra será cruel. Y no 
podemos negar que Grecia, por afinidades de educación, 
por ser en su origen la civilizadora de nuestra raza, y por 
cristiana, y hasta por su heroica calaverada, nos inspira 
preferente simpatía. 





Las complicaciones á que puede conducir el rompimiento 
greco-turco preocupan á toda Europa, y con razón. No so- 
mos profetas, y en caso de suceder, pertenecen á las cró- 
nicas futuras : desde luego hay motivos para lamentar. que 
se ocurriese á las grandes potencias reunir el Consejo diplo- 
mático de Constantinopla, al cual la generalidad achaca los 
sucesos ocurridos en Oriente, si no de un modo directo, por 
repercusión, y por las intrigas ocultas que han acompañado 
á las negociaciones aparentes, Las naciones mediadoras, que 
hoy quieren apartarse del contlicto, no pueden hacerlo de- 
corosumente: tienen el deber, ó de resolver la cuestión 
oriental de una vez, ó restablecer la paz ahora, antes que 
ocurran nuevas dificultades. Lo que sucede es una vergien- 
za para las grandes potencias europeas. 

España, ocupada y preocupada por dos guerras, á que ha 
conseguido sobreponerse, pura nada tiene que intervenir; 
pero tiene que perder, y debe estar muy á la mira de los 
precedentes diplomáticos que se establecen en estos casos 
tan nuevos, pur lo que importe el día de mañana. Al fin 
y al cabo, la navegución de nuestro estrecho es uno de los 
términos de ese problema tan interesante. 

o 

El 15 de Marzo se abrió la Exposición Centro-Americana 
en la ciudad de Guatemala, y por el último correo hemos 
recibido el brillante discurso inaugural que pronunció en 
uquella ceremonia, en nombre del Gobierno, el Sr. D. Ru- 
fael Spinola, ponderando, con razón, los beneficios que ha 
de reportar aquel concurso de las artes humanas, á que han 
asistido las cinco Repúblicas en que hoy está separada la 
que se llamó Centro-América, y son: Costa Rica, El Salva- 
dor, Guatemala, Honduras y Nicaragua; concurriendo ade- 
más las naciones siguientes: Alemania, Bélgica, Chile, Es- 
paña, Estados Unidos, Francia, Inglaterra, Italia, Méjico, 
Perú y Rusia. Se echan de menos en esa relación varios 
Estados de América, algunos próximos á Guatemala, que 
Do hemos de citar por ser bastante visible su omisión; pero, 
en cambio, es un dato digno de aprecio la asistencia á la 
Exposición de Guatemala de las cuatro Repúblicas herma- 
has, que desunieron las pasiones políticas y unirán vtros 
lazos con el tiempo, según desea en su discurso el orador, 
¿Sólo á esas cinco Repúblicas? añadimos. Cuando el ferro- 
carril enlace todos los Estados do la que fué América es- 
pañola, ¡qué grandiosa y magnifica y fuerte confederación 
podria resultar, teniendo cada país su-vida independiente, 
si se pudiesen unir en lo que á su defensa mutua interesa! 
El Sr. D. Rafael Spínola celebra la Exposición Centro- 
Americana bajo otro aspecto, en que debemos fijarnos: el 
de la influencia educadora que ejercerá en los indios, Sí; en 
casi toda la América que los antepasados del Sr. Spínola y 
los nuestros conquistaron, no sólo se conservan, sino que 
merecen consideración, aquellas razas primitivas, unas más 
aptas que otras para la civilización, que expulsan y exter- 
minan los que nos llaman crueles y tienen el irrisorio lema 
de «América para los americanos». Y no es preciso el ejem- 
plo de Juárez para demostrar la capacidad de las razas in- 
digenas: Bernal Díaz del Castillo, uno de los soldados de 
Cortés, ulcanzó á ver practicadas por los indios, no sólo las 
artes industriales europeas, sino cultivadas por ellos las 
ciencias y las letras. 





El Sr. Spínola, además de orador, es un publicista de 
gran ilustración. Su tomo de Articulos y discursos lo de- 
1muestra, Si la enorme producción de librus modernos per- 
mitiera al cronista leerlos con la suficiente calma, descar- 
tando sus artículos y discursos Políticos, á que sin duda 
como pensador de batalla da preferencia, y el tiempo pon- 
drá en segundo lugar, como cosa pasada, nos daría asunto 
£meno para ocuparnos de sus interesantes escritos litera- 
rarios: de temperamento fogoso, despreciador de la crítica 
menuda, hemos leído esos artículos con gusto, sobre todo 
los que nos dan noticia detallada, ya de las costumbres del 
país, ó de los escritores y hombres notables de esa parte de 
la familia de que vivimos separados. La figura enérgica del 
poeta Salvador Diaz Mirón y sus desgracias nos han inte- 


resado vivamente, así como las inspiradas estrofas que 
Nos cita, 





”_ Otro libro nos trae el correo de América: Poemas simbó- 
licos, del poeta colombiano D. Carlos Arturo Torres: son 
dos los poemas, Némesis y El vencido, y los precede un pró- 
logo en que el autor expone sus ideas estéticas. Cree el 
Sr. Torres, con nosotros, que la poesía puede expresar to- 
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dos los conceptos científicos ó problemas que 

hoy al hombre: la dificultad consiste para oeotro Ep 
vestir esa ciencia en poesía: ese es el hallazgo: «para e 
mular su aridez debe cubrirlo con el manto de las imápezo 
y del símbolo.....» Es verdad; pero esos Procedimientos 
tan antiguos como la poesía: no hay novedad en esa pe 
tica. ¿La hay en la ejecución? ahí está el caso, No ejerce. 
mos de críticos: hay en la composición del Sr, Torreg e 
osos versos, sonoridad poética y tendencias elevadas; SS 
grandes obscuridades, como en todos los que presumen d 
simbólicos. El símbolo es una forma de la poesía siem; E 
que tenga transparencia y claridad; de lo contrario es un 
acertijo: y no lo decimos por las composiciones de D. Car- 
los Arturo Torres, sino por todos los que sistemáticamente 
se atormentan el ingenio para hacer símbolos que no resul. 
ten espontáneos por la naturaleza de la la. Esta esa 
menos mi opinión. Por lo demás, el Sr. Torres es poeta, 
cuanto menos rebusque sus asuntos, hallará con su Da 
pluma más bellezas. 





Debemos acusar el recibo de otro libro, Mujeres, semblan. 
zas poéticas, por D. Emilio Fernández Vaamondo. Acomp4. 
ñale una carta del Sr. Núñez de Arce, un prólogo de don 
Jacinto Benavente y un dibujo alegórico del Sr. Pinazo; y 
como el tomo de poesías ha merecido el honor de una ye. 
lada de lectura en la Asociación de la Prensa, y el autor 
nuestros elogios en más de una ocasión, sólo añadiremos 
que ha adelantado mucho en su último libro, en cuanto á 
la forma, comparándose con sus obras anteriores, 

0% 

—¿Vos á ese pobre que pide limosna? Pues es rico y 
presta con usura. 

—¡Desgraciado! 

— ¿Lo compadeces? 

—Doblemente: sufre las privaciones de la miseria y las 
angustias Y, responsabilidad de la riqueza. 

—Creo lo contrario: es compadecido como pobre y dis. 
fruta la seguridad de ser rico. 

—Tiene que despreciarse sabiendo que es un grandísi- 
mo embustero. 

— O se complace en ser listo y engañar á todo el mundo, 

— ¿Quisieras ser él? 

—No; pero no le compadezcas: la vanidad está esparcida 
con tal abundancia, que hasta el sapo más asqueroso tiens 
una buena idea de sí mismo. 





—¿Qué tomas? 

—Quinina, 

—¿Padeces intermitentes? 

—No; me preparo para un concierto casero: la quinina 
tiene la buena propiedad de ensordecer. 





—Yo tuve una partida de tresillo que duró cuarente 
horas. 

—Eso no es nada, compadre: en Sevilla estuvimos ju- 
gando cuatro días seguidos. 
¿Y cuándo dormían ustedes? 
ÓN que le tocaba dar se dormía barajando. 





— ¿Cuánto me dará usted, Sr. Pini, por tirar con usted 
al sable un par de meses? 

El maestro le mira con BOrp:08n. 

— ¿Yo pagar las lecciones ? ES 

—Mo Parece justo: que no he de recibir una paliza dia- 
ria y dar dinero encima. 


José FERNÁNDEZ BREMÓN. 





NUESTROS GRABADOS. 





EXCMO. SR. D. PATRICIO MONTOJO Y PASARÓN, 
comandante general del apostadero de Filipinas. 


Constantes admiradores, sin desmayos ni intermitencias, 
de la Marina española, nos colma de satisfacción la unani- 
midad con que la prensa y la opinión han reconocido la 
eficacísima parte que en las recientes victorias de Filipines 
ha tomado nuestra escuadra, 

A las manifestaciones de entusiasmo que á nuestros bra- 
vos marinos se dirigieron únese hoy la nuestra muy sio- 
cera, y en testimonio de nuestra admiración y simpatía pu- 
blicamos en lugar preferente el retrato del contraalmirante 
Montojo, comandante general del apostadero de Filipinas, 
á quien el Gobierno de S, M. acaba de conceder la gran 
cruz de Maria Cristina por sus brillantes servicios en aque- 
lla campaña. . 

Don Patricio Montojo nació en el Ferrol el 7 de Septiem- 
bre de 1839, y después de cursar en Cádiz sus estudios 
preparatorios, obtuvo plaza de aspirante de marina en el 
Colegio Naval, saliendo á navegar como guardis marina 
en 1855, 

Después de cinco años de navegación por el mar de las 
Antillas y seno mejicano, y por el Atlántico y el Medite- 
rráneo, pasó á Manila en 1860 de alférez de navio. Era en- 
tonces capitán de fragata el ilustre Méndez-Núñez, y á 8US 
órdenes peleó contra los moros de Mindanao en el combate 
de Pagalugán, obteniendo el empleo de teniente de navio. 

Regresó á la Peninsula, y en 1864 embarcó en a 
gato Almansa, que en 1866 se incorporó á la escuadra A 

acífico, asistiendo al célebre combate del Callao, por el 
que le fué concedido el empleo de comandante. 

Fué secretario de Méndez-Núñez, y prestó excelentes 
servicios como oficial de secretaría del Almirantazgo. ÁS- 
cendido á capitán de fragata en 1873, mandó varios bu- 
ques en el apostadero de la Habana y en el Rio de la Pla- 
ta, y de capitán de navío la fragata Blanca en Cartagené 
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ye crucero Aragón en Filipinas, y la división naval del 
ur. 


Como escritor ha publicado muy estimables trabajos téc- 
nicos y literarios en la prensa, y libros originales como la 
novela marítima León Aldao, ol Ensayo critico acerca de 


las pri tierras descubiertas por Colón, y se ocupa des- 
de hace diez y ocho años en la redacción de su Manual 
náutico enciclopédico. 
o 
ROMA. 


Excmo. Sr. D. Diego Coello y Quesada, conde de Coello. 
Su entierro. 


A los setenta y siete años de edad, y cuando se disponía 
á asistir á la apertura del Parlamento italiano, fué acome- 
tido el Conde de Coello de tan fulminante ataque de apo- 
plejía, que murió de repente el 5 del actual, 

Reducido es el espacio de que disponemos para que en él 
pueda caber una biografía completa del distinguido diplo- 
mático y escritor notable, cuya muerte profundamente la- 
mentamos, y cuya vida puede citarse como modelo de por- 
tentosa actividad. En 1844 comenzó su carrera diplomática, 
en la que tan envidiable reputación consiguió por sus ex- 
celentes servicios en la secretaria 
de Estado, obteniendo los cargos 
de ministro residente en Copenha- 
gue, plenipotenciario en Constan- 
tinopla, Turín, Parma, Toscana, 
Bruseles, Lisboa y Roma. En la 
actualidad dirigía la comisión de 
los lugares Píos de Jerusalén. 

Político consecuente y siempre 
digno, fué diputado y senador, y 
hubiera llegado sin duda á más al- 
tas posiciones de haber continuado 
en la política activa; pero una des- 
gracia irreparable para su sensible corazón, la muerte en 
edad juvenil de su hijo único D. Luis, le privó del entusias- 
mo para las políticas tareas, y se alejó de ellas, residiendo 
casi siempre en el Extranjero y fijándose definitivamente 
en Roma, 

Como periodista gozó el Conde de Coello de merecida 
fama. Fundador y director de nuestro ilustrado colega La 
Epoca y de la revista literaria El Pensamiento, escribió en 
El Corresponsal, El Faro y El Heraldo, y colaboró en mu- 
chísimas publicaciones, lo mismo cuando residía en España 
consagrado á la vida periodística, que cuando sus cargos 
diplomáticos le obligaban á vivir en el Extranjero. Uno de 
sus biógrafos dice que en algunas ocasiones llegó á ser co- 
rresponsal de ocho periódicos á la vez, entre ellos La ILus- 
TRACIÓN EsPAÑOLA Y AMERICANA, La Epoca, Las Novedades 
de Nueva York, el Diario de Barcelona y el Diario de la 
Marina de la Habana. 

Ocioso sería juzgar del mérito de sus trabajos literarios 
en estas columnas, donde nuestros lectores han tenido con 
gran frecuencia ocasión de calificarlos por sí mismos, apre- 
ciando la vasta instrucción que D. Diego Coello demos- 
traba en sus interesantes correspondencias desde la Ciudad 
Eterna. 

Sus condiciones personales le granjeaban las simpatias 
de cuantos le trataron; su claro talento, la amena conver- 
sación, el finisimo trato y la esplendidez, que en él era la 
cosa más natural y fácil del mundo, son realmente prendas 
de alta estima y las más eficaces para ganar amigos. 

Aun se recuerda en la buena sociedad romana la artis- 
tica y fastuosa manera con que el representante de España 
engalanara su precioso villino para las lujosas fiestas á que 
acudían los Soberanos de Italia. 

Obtuvo el titulo nobiliario de su apellido, ilustre ya en las 
letras y en la diplomacia, por merced del inolvidable don 
Alfonso XII en 1875, y estaba condecorado con las gran- 
des cruces de Carlos IIÍ, Isabel la Católica, Mérito Militar, 
San Mauricio y San Lázaro, y de la Corona de Italia, de 
la Concepción de Villaviciosa de Portugal, de Leopoldo de 
Bélgica, de San Jorge de Parma, de Francisco 11 de lus 
Dos Sicilias, de Nuestra Señora de Guadalupe de Méjico, 
del Midjidié de Turquía, y era gran oficial de la Legión de 
Honor de Francia, y gentilhombre de Cámara de S. M. 

Tuvo el Conde de Coello quince hermanos, de los cuales 
sólo existen en la actualidad D. Francisco, coronel de in- 
genieros retirado, presidente de la Sociedad de Geografía y 
autor de importantísimos abajo técnicos, y D. José, te- 
niente general, procedente del cuerpo de Estado Mayor, 
uno de los militares más ilustrados de nuestro ejército, ac- 
tual presidente de sección en la Junta Consultiva de Gue- 
rra, y de la Comisión encargada de adaptar al reglamento 
de campaña los adelantos obtenidos en el arte de combatir. 

En la página 244 publicamos el retrato del que fué nues- 
tro corresponsal asiduo é inteligente, á cuya memoria con- 
sagramos hoy sentido recuerdo de respeto y cariño. 





El segundo grabado de la página 244 representa la con- 
ducción del cadáver del Conde de Coello en el momento 
de partir la fúnebre comitiva de la parroquia de Santa Ma- 
ria in Traspontina. 

Fué el entierro del ilustre diplomático una verdadera so- 
lemnidad, por las generales simpatías que tenia el finado en 
la colonia española, la nobleza italiana y el Cuerpo diplo- 
mático extranjero. A los lados de la carroza, cubierta de co- 
ronas, llevaban las cintas del lado derecho el Cónsul de 
España, Sr. Zamit y Romero; el agregado militar de la Em- 
bajada cerca del Quirinal, coronel Vallés, y el secretario don 
Carlos Gassendi: las del izquierdo las llevaban el Sr. Capo, 
por la familia, y los Sres. Serrat y Salazar, secretarios de la 

'mbajada. 

Religiosos carmelitas, capuchinos y concepcionistas, 
con cirios encendidos, rodeaban el féretro, al que acompa- 
ñaban también los -ujieres del Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros y el Cuerpo de vigilancia. 

Asistieron á la:triste ceremonia los Embejadores «de-Es- 
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paña y del Brasil, el Prefecto de Roma, el Alcalde, el Minis- 
tro sueco, secretario de Estado, Palumbo, generales Fansi 
yAinis, Marqués de Santasilia, Duque de San Martino di 

ontalvo, Mons. Rougier y Fullerard, Condesa de Beno- 
mar, Director de la Academia Española y comisiones de los 
Cuerpos de la guarnición. En representación del Rey de 
Ttalia asistieron el Conde Granotti y los ayudantes almirante 
Broucchesi y mayor Zappi. 

El Conde Merry del Val, nuestro embajador cerca del 
Vaticano, representaba á los Sres. de Coello. 

Guardia municipal y un batallón de Infantería con 

bandera y música formaron la escolta de honor. 


o 
oo 
LA GUERBA DE CUBA. 


Hace bastante tiempo desembarcaron los insurrectos en 
Pinar del Río un cañón neumático, con proyectil hueco, 
cargado, según decían, de dinamita. Prometíanse de él gran- 
des efectos, pero parece que éstos no han sido cuales las es- 
peranzas, 

No sabemos si será el mismo cañón el empleado no hace 
mucho contra el pueblo de Arroyo Blanco, cercano á la 
trocha del Júcaro á Morón, y con el cual lanzaron 22 gra- 
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BBLLAS' ARTES. 


Un duen artículo, tundro de Tessier.— En el Jardín, cuadro 
de D. José Masriera. 


_Se trata de un sabio indudablemente. ¿Quién sino un sa- 
bio indiscutible gasta en éstos tiempos tan hirsuta barba y 
tan enmarañada cabellera? Consagrado á sus graves estu- 
dios y profundas investigaciones, descuida en absoluto el 
cuidado de su persona en cuanto al importante ramo de la 
peluquería se rebiere, y deja que á sus anchas crezca y se 
revuelva la exuberante vegetación de la epidermis, que dijo 
una romántica poetisa, 

Leía el sabio la prensa periódica para enterarse de vez en 
cuando de lo que por el mundo pasa, cuando héte aquí que 
re con un artículo de fondo que despierta su curiosi- 
dad, fija su atención, recrea su espíritu y alegra su ánimo 
de tal manera, que, admirado del ingenio del escritor, son- 
río satisfecho, y señalando con el índice las lineas del es- 
crito, emite su fallo inapelable y declara urbi et orbe que 
aquello tiene mucha gracia y está muy bien parlado; que 
aquello es..... un buen artículo. 

Realmente es artística la cabeza del viejo, y muy acer- 
tada la expresión que á su fisonomia acertó 4 dar Tessier, 
que es el autor del cuadro que representa el grabado de la 
pógina 248, y que fué muy cele- 

rado en el Salón de los Campos 
Eliseos de París. 





El grabado de la página 249 re- 
produce un hermoso cuadro del no- 
table paisista D. José Masriera. A la 

















sombrá de los frondosos árboles del 

































































extenso jardin, una doncella pone 















































































































































el mantel sobre el velador de pie- 



































nadas, sin que se haya podido averiguar si la carga era ver- 
daderamente de dinamita ó de algodón pólvora, 

En uno de los fuertes destruídos por el enemigo hallóse el 
proyectil cuya reproducción acompaña á estas líneas, reda- 
cido á la quinta parte de su tamaño. Sus dimensiones son: 


Longitud del cuerpo. m 0,59 













Idem de la rabisa. 0,33 
Total con el molinete. . 0,92 
Diámetr0......ooo... 0,062 





o 
oo 
LA GUERRA EN FILIPINAS. 


Un reducto de Balayán.—Las orillas del rio San Juan del Monte. 
Pareja de caballeria. 


La parte más lucida y dificil de le campaña de Filipinas 
está acabada. Queda sólo la persecución de las partidas que 
merodean por algunas provincias del centro de Luzón, y 
la reconquista de la parte Sudueste de la de Cavite, donde 
todavía son dueños los rebeldes de los pueblos de Indang, 
Méndez-Núñez, Amadeo, Alfonso XII, Bailén y otros. El 
terreno de toda esta comarca es sumamente quebrado y 
está cubierto de enmarañados bosques. Entre ella y la pro- 
vincia de Batangas interpónese el alto monte Batulao (847 
metros) y las sierras que desde él corren, por la parte de 
Oriente hacia el Sungay, y por la de Occidente hasta 
el mar. 

Correspóndele operar por esta parte al general Jaramillo, 
apoyado en una extensa línea que arranca de la laguna de 
Taal, corre por el rio Pansipit y sigue por Balayán á 
Liang. 

Balayán es la principal base de operaciones de la brigada 
Jaramillo. Después de convenientemente fortificada, esta- 
bleció en ella el general Polavieja un depósito de 100.000 
raciones, hospitales, hornos de campaña y todo lo necesa- 
rio operar. En la página 245 damos una vista de uno 
de los reductos de este pueblo, y en la página 251 otra 
vista de una de las purejas de caballeríu indígena que ope- 
ran con dicha brigada. 

También publicamos, en la ya citada página 245, una 
vista del rio de San Juan del Monte, en la provincia de Ma- 
pila. Baja de los montes Bosoboso, A por Mariquina y 
entra en el Pasig, junto á Tagnig. Es de mucho caudal y 
claras aguas. 


o 
D. JUAN JIMÉNEZ SANDOVAL Y SAAVEDRA, 
comandante de Estado Mayor. 


En la página 246 del presente número publicamos el re- 
trato del distinguido jefe de Estado Mayor, de cuyo reciente 
viaje desde la isla de Cuba á los Estados Unidos tanto se 
ha ocupado la prensa en estos días, comentando el carácter 
y el alcance de la misión encomendada al Sr. Jiménez 
Sandoval. 

Este jefe, que entre los militares goza de una reputación 
brillante, nació en 7 de Noviembre de 1855, y tuvo ingreso 
en el servicio en 15 de Febrero del año 1875. Su empleo 
actual de comandante lo obtuvo en 29 de Abril de 1895, y 
ha desempeñado cargos de confianza en el Ministerio de la 
Guerra y en el Estado Mayor del Ministro. 

El año pasado marchó á Cuba, y á sus especiales aptitu- 
des y excelentes condiciones debe sin duda el haber sido 
elegido para la misión que ha llevado á los Estados Unidos. 
Dícese que es portador de interesantes documentos, entre 
ellos las cartas de Estrada Palma que han caido en poder 
de nuestras autoridades, y que demuestran que la Junta 
separatista de Washington ha intervenido en todos los pre- 
parativos, desarrollo y fomento de la insurrección cubana, 
y es de esperar que aquel Gobierno tome una enérgica me- 
dida contra los que de este modo violaron el derecho inter- 
nacional. 

o 


dra, preparando la mesa para el 
almuerzo. Basta examinar la escasa 
vajilla y las reducidas provisiones que en la canastilla se 
descubren, para imaginar que el número de comensales no 
es grande, ni mucho menos, y que el banquete tendrá ca- 
rácter íntimo. ¿Serán quizás los únicos que se sienten á aque- 
la mesa que se dispone los que allá en las lejanías del fon- 
do parecen entregados á interesantísimo coloquio? 
'n el grabado se admira la riqueza del color del cuadro, 
y la brillantez con que está tratada la luz solar que entre 
el ramaje de los primeros términos se diyisa, formando un 
bello contraste de claroscuro; y ya que de contrastes ha- 
blamos, bueno es hacer constar uno muy importante: bajo 
aquel sol deslumbrador brilla quizás más viva una luna: 
¿la luna de miel! 


o 
oo 
D. ENRIQUE VELA Y EREZA, 


ingeniero agrónomo, muerto gloriosamente en la defensa de Sant 
Cruz de La Laguna (Filipinas). * 


En la provincia de La Laguna, como en las demás de 
Luzón en que los tagalos se rebelaron contra España, co- 
rrió grandísimo riesgo la vida de los españoles, que eran 
pocos y estaban casi desarmados. Los de la cabecera aper- 
cibiéronse valérosamént£ á la" defensa, enviando 4 Manila á 
sus mujeres para quedar ellos más libres de cuidado. Entre 
los más animosos distinguíase el ingeniero agrónomo 
E de Santa Cruz, D. Enrique Vela, natural de 

alatayud. Era de carácter intrépido hasta la temeridad, y 
por eso censuró la resolución de sus compañeros de ence- 
Trarse en el convento ynermeneos allí á la defensiva. 

Una noche salió de la trinchera, y sin cuidarse de que la 
blancura del traje le descubría al ojo avieso del enemigo, 
hizo fuego, dando luego un viva á la Pilarica. Sonó un tiro, 
MA girando sobre sí mismo, cayó al suelo mortalmente 

erido. 

Auxiliado por toda la colonia española, y sobre todo por 
las dos animosas damas que no habian querido separarse de 
sus esposos (la Marquesa de Soller y la señora del capitán de 
lu Guardia civil), murió de allí 4 poco como un santo, siendo 
su postrer aliento para España y para la Virgen del Pilar. 

Descansan sus restos en el atrio de la iglesia de Santa 
Cruz, ¡Dios habrá acogido en su seno el alma de tan buen 
español y cristiano caballero! (Véase la pág. 251.) 


o 
oo 
BUENOS AIRES, 


Fiestas valencianas de la. Asociación patriótica de españoles 
para la adquisición de un buque de guerra. 


En medio de las desdichas con que la adversidad se ha 
obstinado en afligir 4 nuestra nación, confórtase el ánimo 
ante las pruebas de patriotismo ofrecidas por los espa: 
les que en remotos climas, adonde los azares de la vida 
los llevaron, tienen siempre vivo en el alma el santo amor 
á la madre patria. 

La colonia española bonaerense, dando patente testimo- 
vio de su patriotismo, tuvo el noble propósito de dedicar á 
la compra de un barco para España importantes sumas, que 
representan años de trabajos y ahorro de los que llegaron 
pobres á aquella República y hoy se conceptúan dichosos 
al poder ofrecer á la patria distante su valiosa ayuda. 

Las fiestas organizadas, de las cuales reproducimos dos 
bellísimas escenas en la página 252, tuvieron, con excelente 
acierto, un carácter genuinamente español. 

En ellas, si el epígrafe no lo advirtiera, nadie creería 
ver una región americana, sino la poética huerta de Valen- 
cia con sus características barracas y animada con el rego- 
cijado concurso de las hermosas valencianas que lucen los 
pintorescos trajes del país. 

Lo mismo en el mercado de flores que en la cabalgata 
que se organiza, todo es español, la decoración, los tipos, 
los trajes, las costumbres, y más españoles aún los corazo- 
nes de los que se enorgullecen con las glorias de España, 
se identifican con sus desventuras, y cooperan con toda 
el alma al inquebrantable esfuerzo de esta heroica tierra. 
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Según nuestros datos, el producto 
de estas hermosas fiestas ha sido de 
59,600 pesos papel. 

os 
EL CONFLICTO DE ORIENTE. 
Catástrofe á bordo del acorazado ruso Sisso! 

Velikl.—Ataque por los insurrectos creten- 

ses 4 Suda. —Kastraki, en la frontera de 


Tesalia.—Una manifestación patriótica en 
Atenas. —El monasterio de San Nicolás 
(Tesalia). 


En la tarde del 15 de Marzo, el aco- 
razado ruso Sissoi Veliki, uno de los 
buques de la flota combinada de las 
potencias, salió de la bahía de Suda á 
practicar ejercicios de fuego. Precisa- 
mente al hacerse el último disparo re- 
ventó la culata del cañón grande de la 
torre, muriendo 14 marineros y un ofi- 
cial aplastados por la techumbre de la 
torre, Fueron heridos otro oficial y 15 
soldados, de los cuales fallecieron seis 
á consecuencia de sus horribles le- 


siones, 

El grabado de la página 253 repre- 
senta la cubiérta del acorazado mo- 
mentos después de ocurrir la catás- 
trofe. 

El entierro de las veintidós víctimas 
se celebró al día siguiente, asistiendo 
los Almirantes de Sas escuadras con 
destacamentos de todos los barcos de 
las potencias, 





Hoy, que las aisladas escaramuzas 
que se sucedían en la frontera greco- 
turca han tomado tal incremento que 
han llegado á convertirse en verdade- 
ras batallas, crece el interés que los 
episodios de esta lucha despertaron 
desde el principio del actual conflicto 
de Oriente. Nuestro grabado de la re- 
potida página 253 representa uno de 
los ataques de los insurrectos ereten- 
ses contra las posiciones de los turcos 
en Suda. 

Contra los optimismos de las poten- 
cias europeas, que confiaban en la 
coacción que su amenaza había de pro- 
ducir en los contendientes para evitar 
la guerra, ésta se halla oficialmente 
declarada, y los últimos telegramas 
dan clara idea de las proporciones del 
conflicto. 
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Excmo. Sr. D. DIEGO DE COELLO Y QUESADA, 
CONDE DE COELLO DE PORTUGAL, 


_ DISTINGUIDO COLABORADOR DE «LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANAD. 


+ en Roma el 5 del actual. 
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El pueblo de Kastraki it 

en medio de un onfteatro a 
el Ernbado. de la página 253 porel 
mos la curiosa perspecti 

blo de la frontera ri A Ep 
descubre, á espaldas del caserii A y 
curioso monolito. Las rocas ce -d 
end por extrañas cuevas que e 
aron en el siglo 1y j ze 
Antonio. . Je a de 


+ Desde los primeros j 

el conflicto reta Pr os 
cesado en Atenas el entusiasmo des 
coso. del pueblo griego, abiertam e 
hostil á los turcos. Nuestro Erabado do 
la página citada da idea de una ee 
muchas manifestaciones patrióticas 
que el pueblo, tremolando Ja bang; a 
helénica, aclamó á los Reyes y 4 Ja e 
era ne ctendo loa ánimos con los 
cantos patrióticos que re 

das glorias. ds 








Entre la curva de la frontera de Y 
cedonia, en las montañas de Kbassi y 
el pueblo de Kalabaka, término de |, 
ancha planicie occidental, están situa 
dos los monasterios de Meteora, Parece 
á primera vista que ocupan todo el eg. 
pacio líneas de pelados picos (llamados 
prodigios), pero una inspección más 
detenida descubre un anfiteatro tallado 
entre las montañas, ocupado por la 
más extraña colección de rocas en que 
se elevan como nidos de cigiieñas log 
aéreos monasterios de Meteora, En un 
parte se levanta un enorme monolito 
coronado de edificios como el mona- 
terio de Todos los Santos, y en otra 
un grupo de rocas dentadas tiene uno 
de sus picos cubierto con un monaste. 
rio, como sucede en el de San Nico- 
lás, cuya vista reproducimos en dicha 

ágina. 

La ascensión á estos monasterios se 
hace por escalas de cuerda, 

% 

D, FELIPE PEDRELL, AUTOR DELA TRI- 
LOGIA MUSICAL (LOS PIRINEO8».—(Vét- 
se el grabado en la página 256, y el 
artículo del Sr. Esperanza y Sola en 
la 250.) 


Canos Luis DÉ CUENCA, 
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DOS NUEVOS HISTORIAD ORES 


DE LA VIDA DE CERVANTES. 





Al Sr. D. Leopoldo Rius y Llosellas, residente en Barcelona. 


STABLECIDA nuestra comunicación epistolar 
é mediante la carta abierta que dirigi 4 usted 





con fecha 21 del próximo pasado mes de 
Marzo, y la contestación de usted á esta 
carta, oreo, Sr. Rius, que hoy debo volver á 
escribirle, ¡ue me han dicho que ha ter- 
Y minado usted Ke componer su Bibliografía cri- 
Y Y tica de las obras de Miguel de Cervantes, y. bueno 
fuera que se retardase un poco la publicación de 
este libro para que en Sus páginas pudiera darse 
cuenta de varios estudios cervantinos que próxima- 
mente verán la Juz pública. En efecto: el académico don 
José M. Asensio leerá muy pronto, en una de las juntas que 
semanalmente celebra la Real Academia de la Historia, su 
informe acerca del libro Documentos cervantinos hasta ahora 
inéditos, coleccionados por D. Cristóbal Pérez Pastor; la 
laureada escritora D.* Blanca de los Rios de Lampérez pu- 
blicará de un dia á otro un articulo que, después de la carta 
que dirigió á usted el Sr. Menéndez y Pelayo, de- 
berá ser considerado, según tengo entendido, 
como una novisima conjetura acerca del autor 
del falso Quijote; mi amigo y antiguo compañero 
de armas, el coronel de Ártilleria D. Baldomero 
Villegas, está preparando la impresión de su es- - 
tudio sobre lo que podriamos llamar do:trina 
esotérica contenida en el Quijote; y por último, 
creo yo que la biografia de Cervantes que acaba 
de ver la luz pública en Paris ha de ser juzgada 
por los críticos españoles, ya que no á causa de 
su mérito, que no me parece muy grande, al me- 
nos para que no 80 diga que en nuestra patria se 
desconoce lo que fuera de ella se escribe sobre la 
vida y las obras del apellidado con palmaria ver- 
dad Principe de los ingentos españoles. 

Por si esta carta llega á manos de usted antes 
de que se termine la impresión de su ya citada 
Bibliografía critica, he de decirle algo de la obra 
que han llevado á cabo los dos nuevos biógrafos 
de Cervantes, el francés Mr. Dumaine y nuestro 
compatriota D. Luis Carreras. Si usted conoce ya 
el libro de los Sres. Dumaine y Carreras, podrá 
rectificar mis apreciaciones en aquella parte que 
las considere equivocadas; pero mucho me ale- 
graría do que este caso no llegase. La aprobación 
de usted me confirmaria en la exactitud de mis 
juicios. d 

Nunca con mayor motivo que ahora ha podido 
recordarse la conocida frase habent sua fata libe- 
11i, porque al misimo tiempo que se publicaba en 
París el Essai sur la vie et les auvres de Cervan- 
tes, escrito por Mr. Dumaine conforme á un má- 
nuscrito inédito de don Luis Carreras, aparecía 
en Madrid la colección de Documentos cervan- 
tinos, recogidos y anotados por el presbítero don 
Cristóbal Pérez Pastor, obra tan importante que, 
después de su publicación, todas las biografias 
del autor del Quijote hasta ahora escritas pecan 
de incompletas en muchos puntos, y aun de erró- 
neas en algunos otros. Desgraciada ha sido la 
hora en que monsieur Dumaine se resolvió á pu- 
blicar su Essai sur la vie el les uvres de Cervan- 
tes; porque si esta publicación se hubiera retar- 
dado un poco, es de creer que el libro del señor 
Pérez Pastor ya habria pasado los Pirineos, y las 
muchas noticias que contiene podrian haber sido 
aprovechadas por el novisimo historiador de la 
vida de Cervantes. No ha sucedido así, y la obra 
biográfica de Mr. Dumaine y D. Luis Carreras 
aparece atrasada de noticias, como vulgarmente 
se dice, desde el primer día en que sus ejempla- 
res se ponen á la venta en las librerias de Madrid. Es cierto: 
habent sua fata libelli. 

He dicho repetidamente que Mr. Dumaine y D. Luis Ca- 
rreras son los autores de la nueva biografía de Cervantes, 
porque en la Advertencia que á este libro precede se lee lo 
siguiente: «Ce n'est ni une traduction, ni, comme on dit 
maintenant, une adaptation, que j'ai faite. Je me sui servi, 
a la vérité, de Pouvrage de Carreras, comme lui méme en 
avait usé avec les écrivains qui l'on précéde, etje librement 
disposé d'éléments que je crois nouveaux, du moins pour 
nous, sur le Don Quichotte, la bataille de Lépante et la capti- 
vitéó de Cervantes a Alger. Je ajoute, en fin, au chapitre de 
la captivité toute une partie prise dans les comédies El trato 
de Argel y Los baños de Argel, qui continnent relativement 
á cotte époque de la vie de Cervantes des renseignements 
importantes.» Conocidas estas declaraciones de Mr. Dumaine, 

rece evidente que no es del todo exacto lo que se afirma en 
la portada del libro, al decir: Essai sur la vie et les euvres de 
Cervantes, d'aprés un travail inédit de D. Luis Carreras. 
Puede concederse que el Sr. Carreras es el principal autor, 

ero Mr. Dumaine es también autor del Essai, aunque en 
lugar secundario. nl 

Justo es decir que las alteraciones que ha hecho Mr. Du- 
maine en el manuscrito del Sr. Carreras me parecen, por 
lo general, muy acertadas, y los juicios que expone en la 
Advertencia acerca de Cervantes y sus obras literarias 
también me parecen más ajustados á la verdad que los que 
razonablemente censura, ¡ Lástima grande que la perspicaz 
Ile E Mr. Dumaine no se halle enriquecida con 

yor suma de conocimientos que la 
seer is materias de que trate) que Aomiesta po” 

«La France, dice Mr. Dumaine, ne connait de 
que le Don Quichotte, son chef d'«uvre. 11 ES 
chez nous, Nous ne savons presque rien de la vie du potte.» 
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se sabe en Francia;de la vida de;Cervantes, no 
es ciertamente porque no pueda saberse mucho más, puesto 
que desde el año de 1783, en que el caballero Florián 
publicó en Paris su imitación de La Galatea, poniendo al 
principio de su obra un compendio de la vida de Cervantes, 
ue mereció los elogios de nuestro sabio historiógrafo don 
Martín Fernández de Navarrete, hasta el día en que vió la 
luz el muy notable libro de Mr. Emilio Charles, titulado 
Michel de Cervantes, sa vie, son temps, son euvre politique 
+t littéraire, repetidamente impreso en estos últimos tiem- 
pos, nunca han faltado biógrafos y criticos que, escribiendo 
en francés, han dado á conocer todos los progresos de la in- 
vestigación histórica en lo referente á la vida de Cervantes 
y 6 la singulur valía de sus creaciones literarias. E 
Observa Mr. Dumaine que en el manuscrito que le sirve 
de guía, «Carreras 1'a indiqué nulle part origine des docu- 
ments dont il a fait usago». Es robable que si la muerte no 
hubiese sorprendido á 1). Luis Carreras antes de convertir 
en obra ya dispuesta para darse á la estampa el estudio bio- 
gráfico que dejó inédito, la falta que señala Mr. Dumaine 
se habría subsanado, presentando las pruebas de lo dicho en 
el texto del libro en forma de notas é ilustraciones, á seme- 
janza de lo que hicieron en caso análogo Rios, Navarrete y 
otros biógrafos de Cervantes. Y no era dificil la averigua- 
ción de las fuentes de conocimiento que servían de base al 
rolato del Sr. Carreras en lo que tiene de verdadero, y aun 


Si tan poco 





D. JUAN JIMÉNEZ SANDOVAL Y SAAVEDRA, 
COMANDANTE DE ESTADO MAYOR, 

enviado á Washington con una misión especial por el general Weyler. 

(De fotografia de Edgardo Debas) 


de conjetural, como se demuestra en el siguiente ejemplo 
y en otros muchos que pudieran ponerse. 

Dice el Sr. Carreras que la hija natural ó bastarda de 
Cervantes, D.* Isabel de Saavedra, se casó en Febrero de 
1607, que enviudó, quedando encinta, y tuvo úna hija, 
Isabel Sanz, que nació en el mes de Diciembre del ya dicho 
año de 1607. Nueve meses después, en Septiembre de 1608, 
se casó por segunda vez D.* Isabel de Saavedra con Luis 
de Molina; y toda esta historia, que parece debía estar 
fundada en la partida de casamiento de D.* Isabel de Saa- 
vedra con Diego Sanz, y en la partida de defunción de este 
Sr. Sanz, sólo tiene como fundamento la fecha de la escri- 
tara publicada por D. José María Sbarbi, y después por don 
Julio de Sigilenza, en que se dice que D.* Isabel de Suave- 
dra era viuda de Diego Sanz; que tenía :na niña de ocho 
meses y que se iba á casar con Luis de Molina. El Sr. Ca- 
rreras supuso que si la hija de Cervantes era soltera en 1605, 
como aparece comprobado en la causa de Valladolid Y, 
viuda en el mes de Soptiembro de 1608, so habría casado, 
poco más ó menos, á principios de 1607, para que así taz 
viese tiempo de enviudar, enamorarse y casarse con Luis 
de Molina antes de que terminase el año de 1608. Creo yo 
que esta ú Otra semejunte hubiera sido la explicación que 
habria dado el Sr, Carreras caso de haber escrito las notas 
é ilustraciones que deberian acompañar á su proyectada 
Vida de Cervantes, para justificar las fechas del primer ma- 
trimonio de D.* Isubel de Suavedra y del nacimiento de 
da Lánbal Sanz y Cervantes, 

uando en 1780 se publicó la edición del Quijote hi 
po la Real Academia Española, dijo D, [E de 1 ls 

ios en la Vida de Miguel de Cervantes que aparecía im- 
presa á la cabeza de esta magnifica edición: «Miguel de 
Cervantes Saavedra, hijo de Rodrigo de Cervantes y € 
D.* Leonor de Cortinas, su mujer, nació en Alcalá de He- 
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nares á 9 de Octubre de 1547.» El Sr, Ca. , 

ahora, y como verdad lo acepta Mr. Demaino «Mi día 
Cervantes Saavedra naquit le 7 de octobre de 1547, A > 
Cardo Hénares.» La feoha que tijó ol académico Y. e 
cente de los Ríos para el nacimiento de Cervantes : Vi 
imposible que sea la verdadera, porque el autor del Po 
fué bautizado en la iglesia parroquial de Santa Mano 
Mayor de Alcalá de Henares el 9 de Octubre de 1547, se 
parece probable que se le bautizase en el mismo dia Ad E 
nació; y la fecha que señala el Sr. Carreras podría pS 
conforme con la verdad, pero, que yo sepa, no hay Po 
documento ni dato fehaciente que así lo demuestre, "gin 

“Aun cuando, como dice Mr. Dumaine, el biógrafo 
ventino D. Luis Carreras no haya indicado en ni a 
parte los documentos y autoridades históricas en a 
apoyaban sus afirmaciones, es lo cierto que pr bio 
tudo lo que habían publicado, para esclarecer algunos pu a 
dudosos en la vida de Cervantes, los afamados Eras 
D. Aureliano Fernández-Guerra, D. Adolfo de Castro, de 
José Maa D. Pascual de Gayangos, D, Banda 
León Máinez y algunos otros, cuyos nombres 
Edo de la brevadad. z cl 

Para concluir, el Essai sur la vie et les ouvres de Cervantes, 
escrito por D. Luis Carreras y Mr. Dumaine, se puede co : 
siderar como un resumen de lo que se sabía ó se me 
tabu acerca de los periodos más obscuros de la vida ds 
Cervantes, antes de que se diera á la estam a 
notmbilisizaa colección de Documentos cervantina: 
publicado por el PESO D. Cristóbal Pérez 

astor á expensas del Sr. Marqués 
los. Caballeros. ae de Ide 

Respecto á los juicios que emite el Sr. 
observa Mr. Dumaine eb le na O 
que «il nous a représenté Cervantes comme un 
modele des vertus chevaleresques et comme une 
sorte d'encyclopédie vivante des sciences humai- 
nes; lettré, philosophe, mathématicien, médecin, 
cosmographe, musivien, móme nigromante ou ma- 
gicien. L'exagération est manifeste. Il est bien 
vrai néanmoins que Cervantes, par l'étendue de 
ses connaissances, devangait son siécle, et quil 
était doué de toutes les qualités morales qui font 
le chevalier accompli». Al llegar á este punto re- 
cordaré lo que ya dije en ocasión á la presente 
análoga: de la soberana inteligencia de Cervan- 
tes dan testimonio sus creaciones literarias, prin- 
cipalmente el Quijote; de sus virtudes públicas, su 
valor en Lepanto; sus desdichados cuanto gene- 
rosos empeños en el cautiverio de Argel, y aun 
quizá su poca fortuna, porque vendiendo la hon- 
ra suele granjearse el favor de los poderosos; y 
es de suponer que quien tan honrado aparece en 
su vida pública, lo fuera igualmente en su vida 
privada; pero, hoy por hoy, no existen datos que 
confirmen ni contradigan tan bien fundada su 
posición. 

Analizar las teorías que exponen D, Luis Ca- 
rreras y Mr, Dumaine en lo referente á las obres 
literarias de Cervantes, fuera trabajo en demasis 
extenso para emprenderlo en la ocasión presente; 
pero no terminaré esta carta sin consignar aquí 
que Mr. Dumaine ha procedido como “bueno al 
publicar el manuscrito inédito de su difanto; amigo 
D. Luis Carreras en la forma que le ha parecido 
más conveniente. Por las noticias biográficas que 
Mr. Dumaine nos de en la Advertencia de su li- 
bro, sabemos que D. Luis Carreras nació en Ma- 
taró el año 1840, y murió en 1888. Resulta, se- 
for Ríus, que D. Luis Carreras era conterráneo de 
usted por haber nacido en Cataluña, aun cuando 
su apellido es seguramente de origen castellano. 

No creyendo necesario añadir nada más á lo 
hasta aquí dicho en esta carta, sólo me resta ofre- 
cer á usted el testimonio de mi alta y distinguida 
consideración. 





Luis VIDART. 
Madrid, 14 Abril 1897. 








NOTICIAS DE SENSACIÓN. 


7 AY personas que se mueren por der 
malas noticias. . 

El día en que no sueltan algún n0- 
tición de efecto, parece como que 10 
han comido, y no acaban de hacerla 

digestión hasta que le dicen á cualquie- 
e ra, aunque sea su mejor amigo, alguns 





cosa desagradable. % 
Se los encuentra usted en la calle, y Sl lo 
Y preguntan por la salud y les dice usted q1> 
ha estado unos días en cama á consecuencia de un 
enfriamiento, en seguida le dicen con voz quejum- 
brosa: 
—Efectivamente, se le conoce á usted bastante, 
Si es usted aprensivo, exclama usted 4 conti- 
nuación: 
— ¿De veras? ¿Me he desmejorado? | 
— ¡Mucho!— contesta el aficionado á dar malas 
nuevas. — Tiene usted muy mal color; pero es0 va 
es nada si toma usted hierro en abundancia 
que más me choca en su cara de usted, es la ten: 
dencia del párpado superior del ojo derecho. 
— ¡Cómo! ¿pues qué tiene ese párpado? es 
—Nada, sino que me recuerda mucho el de 
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amigo mío, que empezó por constiparse como us- 

ted, después se le puso el párpado violáceo, y á 

los tres meses, en el campo santo. 

Al aprensivo le da unos saltos terribles el cora- 
zón, y apenas tiene fuerza para decir: 

—Hombre, yo, gracias á Dios, me encuentro 
bien. 

—No— contesta el otro,—sino hay más que 
verle á usted; pero los constipados son muy trai- 
dores, y yo, como buen amigo, me he creído en el 
deber de advertir á usted ese-síntoma del ojo de- 
recho, que es muy significativo. 

Y después de haber clavado el dardo, se despide 
ceremoniosamente de la víctima, y_se va á otra 
parte con idénticas intenciones, 

Llega á una casa, y apenas saluda á los dueños, 
les dice con acento misterioso: 

— Será aprensión; pero al subir he notado que 
había mucho humo en el rellano del principal. 

La familia se asusta, y pasa un rato horroroso 
hasta que se convence de que no ocurre nada. 

En cuanto entra en el café, ya está anunciando 
que en Cuba nos han dado una paliza espantosa, ó 
que en Filipinas han volado los insurrectos dos ó 
tres poblaciones importantes. 

Y así vive él feliz y contento, sembrando el pá- 
nico por todas partes. Algunas veces, por menti- 
roso, le dan un par de bofetadas; pero como ya está 
acostumbrado no le impresionan mayormente, y 
no retrocede en su manía de contar sucesos terri- 
bles, sean ó no verdaderos. 

La otra noche llegó este sujeto, que se llama 
Mostacilla y está empleado en Fomento, á casa de 
las de Cochifrito, una mamá y unas niñas que 
reciben los martes á varios amigos, y con ellos jue- 
gan á la lotería y bailan polcas y lanceros hasta las 
tres ó las cuatro de la mañana. 

Aquella noche faltaba sexo bello, porque varias 
contertulias estaban acatarradas; así es que se bailó 
poco, pero en cambio se habló bastante. 

Mostacilla creyó oportuno tomar la palabra para 
contar algo que impresionara á los oyentes, y no 
sabiendo qué decir, refirió la siguiente historia: 

— Vengo muy mal impresionado—dijo con acen- 
to melancólico. 

— ¿De dónde? —exclamaron dos ó tres de los 
contertulios. 

—De casa de las de Moñoño. ¿No las conocen 
ustedes? 

—No —respondió la de Cochifrito, —aunque las 
he oído nombrar. 

—Pues es una familia apreciabilísima—conti- 
.nuó Mostacilla,—y ahora están en el mayor des- 
consuelo. El padre está loco á consecuencia de un 
golpe que le dió su suegra en la nuca con una ba- 
dila; pero eso no vale nada para lo que ahora les 
sucede. 

Los circunstantes se agruparon alrededor de 
Mostacilla, atraídos por la curiosidad, y él prosi- 
guió con acento cada vez más fúnebre: 

—Pues es el caso que la mayor de las de Mo- 
ñoño, que se llama Remedios, y es una joven un 
poco romántica, pero muy linda, estaba en rela- 
ciones con un chico periodista llamado Tiburcio 
Cogollín, hijo de una familia honradísima que se 
dedica en el Rastro al comercio de trapos viejos y 
mendrugos de pan. 

Verse y amarse frenéticamente fué obra de un 
momento para los dos jóvenes, y todas las noches 
se situaba Cogollín debajo del balcón de Reme- 
dios, y allí se estaba dos horas hablando con ella, 
que parecía querer descolgarse del balcón para 
oirle mejor, mientras él, con la cabeza echada ha- 
cia atrás para contemplarla más á gusto, parecía 
que estaba haciendo gargaras. 

— Hasta ahí —dijo la señora de Cochifrito —no 
veo nada de particular. 

— ¡Pues ahora viene lo gordo! —continuó Mos- 
tacilla.—La familia de Cogollín y la de Moñoño, 
sin saber por qué, se odiaban desde el momento en 
que una y otra supieron las relaciones de Tiburcio 
y Remedios. 

Para los de Moñoño era Tiburcio un sér estú- 
pido, sin belleza física y con muy pocas creencias 
religiosas; así es que Moñoño padre, antes de re- 
cibir el badilazo que le dió su suegra, le dijo un 
día á su mujer, mientras él se estaba afeitando: 

—Mira, Filomena, antes que Remedios se case 
con ese sietemesino, estoy dispuesto á cercenarme 
el cuello con esta navaja. p 

—Y yo—contestó Filomena—á meter á la niña 
en un convento para que allí se pudra. 

De la misma manera, en casa de Cogollín, se ha- 
blaba con desprecio de las de Moñoño, desapro- 
bando las relaciones del joven Tiburcio con la en- 
cantadora Remedios, porque decían que padecía de 
flato ardiente, que se pasaba la vida leyendo nove- 
Inchas, y que no comía más que pájaros fritos y 
fideos con azafrán. 

A consecuencia de esta enemistad entre ambas 
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familias, Tiburcio y Remedios vivían sin espe- 
ranza de Unirse con sagrados vínculos, y poco á 
poco llegaron á la desesperación que ha originado 
la catástrofe. 

— ¿Luego ha habido catástrofe? —preguntó uno 
de los contertulios de las de Cochifrito. 

s —¡Horrorosa! — exclamó Mostacilla lleno de sa- 
tisfacción al ver el efecto que producían sus pa- 
labras. 

. —¿Con muertos y todo? —dijo estremecida una 
joven que cantaba arias y romanzas lo mismo que 
un ángel. 

—¡No precipitemos los acontecimientos! — pro- 
siguió Mostacilla. 


—A ver, á ver, ¿qué ha pasado? — dijeron casi* 


todos, estrechindose todavía más al lado del na- 
rrador. A 

—Es el caso—continuó éste—que el enamorado 
Cogollín, no pudiendo resistir más el fuego amo- 
roso que ardía en su pecho, escribió á Remedios 
Una carta en verso, que terminaba de esta manera, 
si mal no recuerdo: 


Mañana al anochecer 
Bajo tu balcón te espero; 
Sime quieres cual te quiero, 
No tardes en descender. 

Huyamos lejos de aquí, 
Á Getafe, y oe 
Allí debe haber un templo 
Y un cura; vamos allí. 

Te esperaré largo rato, 
Cinco minutos lo más; 

Yo creo que bajarás, 
Mas si no bajas, me mato. 


—¡Qué bonita, qué bonita carta! —dijo suspi- 
rando la niña que cantaba las romanzas. 

—Cuando Remedios recibió la carta anterior— 
añadió Mostacilla —cayó al suelo como herida por 
un rayo, y allí se estuvo lo menos dos horas atacada 
de un síncope, del que no tuvieron noticia sus pa- 
dres, ni sus hermanas, porque habían ido á ver el ci- 
nematógrafo, y, naturalmente, no estaban en casa. 

Pero al cabo de las dos horas terminó el síncope, 
y Remedios se pasó toda aquella tarde y aquella 
noche, y casi todo el día siguiente, ocupada en 
leer y releer la carta de su amado Cogollín, cuya 
muerte le horrorizaba. 

Así es que, decidida á huir con él, se asomó al 
balcón a media tarde, y esperó á que anocheciera, 
rezando salves y credos para que la Divina Pro- 
videncia les diese un buen viaje y no les costase 
Muy Caro. 

Por fin se marchó el sol por un lado de la calle, 
al mismo tiempo que Tiburcio aparecía por el otro. 
Pero en aquel momento se acordó Remedios de 
que el cura de Getafe era primo segundo de su 
abuela, y comprendió que si se arrodillaba ante él 
acompañada de Tiburcio, no les echaría la bendi- 
ción; así es que cuando Cogollín, que se había pa- 
rado frente á sus balcones, la hizo con la mano se- 
ñal de que bajara, ella permaneció pensativa sin 
saber qué partido tomar. 

Entonces el joven enamorado repitió la indica- 
ción de fuga, agitando la mano derecha como di- 
ciendo: ¡ Apaga y vámonos! 

Mas ella continuó inmóvil, mirándole con ojos 
desencajados por la emoción, á la vez que Tibur- 
cio sacaba una caja de fósforos y, enseñándosela, 
le indicaba con un ademán expresivo que si no 
descendía hasta sus brazos, él se la tragaba como 
si fuera un caramelo de menta. 

Remedios lanzó un grito de espanto y se apartó 
del balcón, decidida á bajar las escaleras de cinco 
en cinco, como en efecto comenzó á bajarlas. 

Cogollín esperó un minuto, dos, tres, cuatro; 
llegó hasta los diez, con la caja de fósforos abierta 
y los ojos clavados en el portal de la casa de su 
adorada....., y ella sin aparecer. 

De pronto sonó un grito desgarrador que, par- 
tiendo del interior de la casa de Remedios, llegó 
como una bomba hasta el corazón de Tiburcio.— 

Todos los que oían á Mostacilla estaban pendien- 
tes de los labios del narrador y poseídos de la 
emoción más viva. E 

La señora de Cochifrito respiraba anhelante, 
como los perros cuando están muy cansados; una 
de sus hijas se apoyaba sobre el hombro de un 
primo suyo, próxima á desmayarso; todos, en fin, 
esperaban con impaciencia el desenlace de aquel 
drama amoroso, que relataba Mostacilla con ex- 
traordinaria satisfacción. 

Dos ó tres voces de otros tantos oyentes se deja- 
ron oir, exclamando con acento patético: 

—¿Y qué? ¿Qué sucedió? Ñ 

Mostacilla entonces, para dar más interés al re- 
lato, se limpió el sudor de la frente con el pañue- 
lo, y dijo, volviendo ligeramente la cabeza: 

—Señores, ¿me hacen ustedes el favor de un 
vasito de agua? , 

—¡Un vaso de agua! —gritaron todos, levantán- 
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dose algunos y acercándose á la puerta de la habi- 
tación para llamar á la criada. 

Esta apareció á los pocos momentos con el an- 
helado refresco pedido por Mostacilla; entre tres ó 
cuatro se lo sirvieron, y él, sin dar gracias, bebió 
lentamente para excitar más la curiosidad del au- 
ditorio. 

—Pero ¿qué..... qué sucedió? —volvieron á pre- 
guntar los más impacientes. 

—:¡Una cosa horrible! —respondió Mostacilla.— 
Cogollín empezó á comer fósforos como quien 
¿ome altramuces; cuando terminó con los que ha- 
bía en la caja que tenía en la mano, sacó otra, y 
continuó tragando cerillas; después sacó otra, y se 
la tomó toda con la misma velocidad que las ante- 
riores; después sacó otra, y, devorando fósforos, 
se dirigió al portal de la casa de Remedios, donde 
ésta, que había rodado todas las escaleras, se en- 
contraba en brazos de los porteros y de un aguador 
del cuarto segundo, que para hacerla recobrar el 
conocimiento derramaba sobre ella toda el agua 
que llevaba en la cuba. 

Tiburcio, al verla, dió un grito horroroso; des- 
pués giró sobre los talones, abrió los brazos y cayó 
al suelo retorciéndose como un epiléptico. A los 
tres minutos eran cadáveres los dos amantes. 

—-¡Qué barbaridad ! —exclamaron á coro todos 
los que oían á Mostacilla. 

—Calculen ustedes —dijo él —cómo estarán los 
Cogollines y los Moñoños con semejantes desgra- 
cias: de la primera de dichas familias, la madre 
se ha quedado muda, porque no ha podido romper 
á gritar; y de la segunda, es decir, en casa de Mo- 
ñoño, da miedo entrar, porque aquello es un mar 
de lágrimas que parte los corazones. 

La impresión producida por el anterior relato 
fué grandísima. Dos señoritas estaban desmayadas, 
algunos caballeros sensibles hacían esfuerzos para 
no llorar, y se ponían bastante feos á consecuen- 
cia de los gestos que hacían; y la señora de Cochi- 
frito, atacada de un sincope, se revolcaba sobre la 
alfombra. 

—Y diga usted, amigo Mostacilla—preguntó de 
pronto uno de los chicos que asistían á la reunión: 
—¿cuándo ha sucedido todo eso, ayer tarde? 

—No, señor—repuso Mostacilla muy grave- 
mente; —hará unos siete años, poco más ó menos. 


CONSTANTINO GIL, 


LOS TEATROS. 





En el ESPAÑOL, el beneficio del primer actor, con los estrenos de 
Boca de'fraile. puso cómico de Feliú; Honor sin conciencia, monólogo 
de Sellés, y La niña del estanquero, sninete de Luceño.— «Chico en 
'grando». 6 el teatro al menudeo.—La andante comiqueria y estre- 
nos á todo trance.—Insuguración de la campaña Ortega-Mendigu- 
chia en la COMEDIA. 


ARO, 
P ERMINADA la primera parte de la fun- 
ción á beneficio de Díaz de Mendoza 
'> con los dos últimos actos del Castigo 
3 sin venganza, de Lope, oí que en un 
te, palco muy próximo á mi butaca pre- 
guntaba un caballero en voz muy alta, 
como para que todos le oyéramos: 
—¿De qué autores son las novedades de esta 
¿3 noche? 

—El cartel lo dice—le contestó un contertu- 
lio.— De Feliú y Codina, de Sellés y de..... 

—Basta. Ya veo que nos van á hartar de litera- 
tura. Me voy á aburrir. A mílo literario en el tea- 
tro me revienta. 

Respondo de que ese breve diálogo es rigurosa- 
mente histórico. El caballero prevenido contra lo 
literario—<ue seguramente no habia oído antes á 
Lope—se ostentaba de pie, en la delantera del pal- 
co, arrogante, sonriente, luciendo la figura con 
aire satisfecho, correctamente vestido de etiqueta 
y atormentando en las estrecheces del ojal del 
frac un clavel que reventaba por escaparse de aquel 
tiesto. 

No conozco al caballero del palco, ni sé qué gra- 
dos alcanzará de inteligencia y de ilustración. Pero 
sospecho que, si se le despoja de todas aquellas ga- 
las exteriores de que tanto presumía, no estaría 
mal revendiendo billetes á la puerta de Eslava ó 
Romea, ó dirigiendo una compañía chica en el tea- 
tro de la calle de las Aguas, 6, donde seguramente 
no buscará refugio D. Emilio Mario. 









Y vamos á las tres obras nuevas estrenadas en 
la noche del beneficio de Díaz de Mendoza. Paso 
de comedia llama Feliú á sus escenas de Boca de 
fraile, y eso es, efectivamente, el juguetillo, es- 
crito sin duda en breves horas por el celebrado 
autor de La Dolores para que Díaz de Mendoza 
tuviese en la noche de su beneficio ocasión de re- 
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velar y lucir sus condiciones de galán cómico, me- 
nos naturales en él que las de galán dramático. 
Pero el constante estudio vence en ese estimable 


«actor muchas dificultades, y así, no dejó de apare- 


cer con gracia el tipo algo inverosímil de Arcadio, 
el infatigable pedigileño y alegre pescador de caña. 

No es más verosímil el tipo de la viudita Pau- 
lina, que acepta como buenas todas las genialida- 
des del osado galán, desconocido é intruso, y que 
da lugar, casi sin interés, pasivamente, 4 que la 
doca de fraile se vaya ensanchando desde pedir un 
vaso de agua á pedir el corazón y la mano de es- 
posa de la mujer con quien, encubierta, había tro- 
pezado en un baile de máscaras, y porla que había 
pagado ciento cincuenta duros de loza y vidrios 
rotos. 

Las inverosimilitudes del juguete fueron olvi- 
dadas ó pasadas fácilmente por el público en gra- 
cia de aquel diálogo fácil, natural, cómico puro, 
lleno de donaires de ingenio, sin asomo de atrevi- 
mientos, hoy tan en uso, que pudieran menosca- 
bar el buen gusto literario que tanto distingue al 
aplaudido autor de María del Carmen. 

Como fidelísima esposa acompañó María Gue- 
rrero al beneficiado en la cómica labor de Boca de 
fraile, y entre ambos apareció al final el autor a 
recibir los aplausos de la distinguida concurrencia, 
bien dispuesta á oir lo literario de Sellés, con per- 
dón del caballero del palco platea. 


.. 

Y lo literario, puro y neto de Sellés, Honor sin 
conciencia, es un monólogo que entraña todo un 
drama, que bien pudo serlo en proyecto entre los 
apuntes de la cartera del famoso autor de El nudo 
gordiano. ; De 

Los que no hayan oído el monólogo á Díaz de 
Mendoza han podido leerlo en alguno de los pe- 
riódicos en que se ha publicado, y habrán podido 
apreciar la honda intención de aquella narración 
intéresante en que se va descubriendo un honor 
no muy bien entendido con una conciencia desnu- 
da de todo moral escrúpulo. 

Una cartera perdida en un club y hallada por 
un marido, que encuentra en ella 25.000 pesetas en 
billetes del Banco, con la prueba evidente y clara 
de la infidelidad de su esposa, y que se decide á 
hacer la vista gorda ante su deshonra conyugal 
por salvar con aquellos billetes el honor de caba- 
lero que comprometió en el terreno del vicio. 

El personaje que habla al público á telón corri- 
do dice, al empezar la narración, que cubre con 
el nombre de Angel el verdadero nombre del de- 
monio de la sociedad moderna que así carece de 
conciencia y así entiende el honor, y seguro es que 
de esa clase de ángeles no han de faltar nunca, por 
desgracia, en las tenebrosas entrañas de una socie- 
dad cada vez más hondamente perturbada. 

Hay que oir ó leer con mucha atención el pre- 
cioso monólogo de Sellés para poder apreciar toda 
la intención satírica del gran cuadro que en breve 
espacio nos presenta, y el estudio fino, cuanto jua- 
to y cruel, del corazón humano, y las delicadezas 
y filigranas de un estilo á la vez vigoroso, que es 
el sello que más distingue al ingenio de Las escul- 
turas de carne. 

Díaz de Mendoza—por la falta de costumbre— 
no ha llegado á vencer todas las dificultades —que 
son muchas—del monólogo, sobre todo cuando, 
como en el de Sellés, el caso del conflicto de que 
se trata no es personal del personaje que habla, 
sino de pura referencia. En estos casos no cabe el 
acento declamatorio que empleó con harta frecuen- 
cia el actor beneficiado, y se necesita para atraer 
y dominar al público aquella sencillez y flexibili- 
dad de dicción con que Novelli matizaba las frases, 
dando á cada palabra su valor justo, y haciendo 
del más pobre monólogo una rica, inolvidable la- 
bor de artista. 

No quiere decir esto que no fuera muy estima- 
ble el trabajo de Díaz de Mendoza, que, al termi- 
narle, fué premiado por los aplausos del público, 
más ruidosos al aparecer en 'el escenario el insigne 
autor de Honor sin conciencia. 





“Y, en fin, ya muy tarde—cerca de la una—apa- 
reció detrás del mostrador La niña del estanquero. 
Sensible es que el ingenioso Tomás Luceño haya 
empleado su nueva labor del cómico, natural y 
bien pintado cuadrito del estanco en remozar aquel 
casi olvidado sainete que, si no recuerdo mal, se 
titulaba A perro chico. k 

Aquella Juanita primorosa, como algunas otras 
figuras del nuevo primer cuadro, merecía del há- 
bil pintor el trazado de otro camino que la llevase 
á mejor empleo que el de codearse con los figuro- 
nes desplantados del teatro de á perro chico la en- 
trada. No es el autor tan pobre de inventiva que 
necesite apelar á refundiciones y remiendos de lo 
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mediano, cuando en tanto bueno tiene fundada su 
reputación de autor cómico. 

Yo, que tantas ocasiones he aprovechado para 
unir mi aplauso á los que creí justos aplausos del 
público, no puedo ser sospechoso para Luceño, ni 
extrañará el habilísimo ingenio de La noche de «El 
Trovador» y de El ilustre enfermo, que lamente 
verle volver sobre sus pasos en busca de lo olvi- 
dado con justicia, creyendo hacerlo pasar por gra- 
cia á costa de un nuevo trabajo, digno de mejor 
empleo. 57%. 

Literariamente escrupuloso por convicción y por 
carácter, Luceño no ha debido tirar el pincel en el 

rimer cuadro de La niña para ir á recoger en el 
último la olvidada brocha de un día. Brocha gorda, 
impropia de su mano hábil, que le ha llevado á 
mezclar el cobre del perro chico con el oro de ley 
que no hace mucho lució en el mismo escenario del 
Español colaborando como pintor de conciencia con 
Quiñones de Benavente. a 

Aunque para todo tuvo aplausos el público en la 
noche del beneficio de Mendoza, seguro estoy de 
que la severa conciencia de Luceño no quedó muy 
satisfecha de la mezcla de metales que descubrió 
su obra, en la que lo literario quedó algo obscure- 
“cido al fin por lo chocarrero, cosa que debió estimar 
mucho el consabido elegante caballero del palco 
platea, de cuyo aplauso libre Dios á autores de la 
buena raza de Luceño. 


Cada nueva temporada tentral nos ofrece noví- 
simos ingenios que salen de la obscuridad sin lo- 
grar que les ilumine la luz que en vano pide la 
escena española para reconquistar sus antiguos es- 
plendores. 

Esas cosechas—por decirlo así —de ingenios nue- 
vos brotan este año, como otros, principalmente 
en el terreno teatral al menudeo. Y no son los tea- 
tros grandes los menos favorecidos por los brotes 
del ingenio del género chico. Chico en grande, que 
dicen los parroquianos económicos en las horcha- 
terías. 

Los primeros actores cómicos de las mejores 
compañías dramáticas reciben á todas horas visi- 
tas de bien recomendados ingenios incipientes, que 
acuden con sus juguetillos de ensayo en pos de l 
gloria y algo más en pos del provecho del trimes- 
tre, bastante exagerado por la infantil fantasía. 
Pero, por lo general, las cosechas se malogran y los 
juguetes cómicos se estrenan en mala noche y se 
arrinconan á los tres días. 

Eso es lo que ha sucedido este año con casi todo 
lo chico estrenado en los teatros grandes; y hay que 
contar con que en ellos la pieza en un acto no es 
más que un principio ó fin de fiesta, á los que ape- 
nas da importancia el público, que entra tarde en 
el teatro y quiere salir de él lo antes posible. 

Burla burlando, no es pequeño el contingente 
que llevan esos juguetitos del teatro grande á la 
espantable lista que podría formarse añadiendo sus 
títulos á los de los innumerables juguetes, con no- 
tas ó sin ellas, que cada año se estrenan en los tea- 
tros por horas. 


Los conejos que ahora se guisan en la acreditada 
cocina escénica del teatro Lara carecen absoluta- 
mente deoriginalidad en el condimento. Ni el asun- 
to ni los tipos del juguete tienen novedad alguna. 
Todo su atractivo, y lo que hace al público pasar 
por inverosimilitudes tremendas, es el diálogo, ma- 
nejado con la facilidad y gracia que distinguen á 
Arniches y Lucio, aunque, por vicio literario del 
primero, harto removida la frase cómica con el 
juego del vocablo, del que algunos chistes resultan 
demasiado gordos por poco limpios. 
non eso en o estreno de Los conejos hubo más 

una risa de conejo entre los 
escamados, espectadores. dia 

La Valverde y la Rodríguez, y Arana, Larra y 
Santiago, se propusieron poner la salsa del guiso 
cómico en su punto, y á esos artistas deben los au- 
tores no escasa parte del buen_éxito logrado. 








Dos ó tres obras, que difícilmente se á 
en los carteles, se han estrenado ole 
cena en los teatros de lo cómico-lírico, 

Los libretistas han andado más flojos que los 
músicos, y esta falta de armonía redunda siempre 
en perjuicio del conjunto de la obra, mayor perjui- 
cio aún cuando es el asunto del libro el que no con 
sigue interesar á los espectadores, porque enton- 


... Ces las situaciones musicales no ofrecen bastante 


consistencia para los primores de composición é 


instrumentación en que el músico se haya esfor- 
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Para nada sirvió el único estreno de Rosell 
compañía en el teatro Cómico, que ha vuelto 4 
rrarse sin haberse visto lleno una sola noche, 4 
pesar de ser el local tan reducido, ds 

Las compañías disueltas del Cómico y Rom 
dan claro testimonio de lo insostenible de un er 
mo género en tantos teatros, y es de lamentar a 
muchos de esos artistas cómico-líricos resulten cn 
tiempos tan difíciles unos tristes andantes ventas 
reros en Eu del pan de cada día. 5 

Y ahí los tienen ustedes, como ellos di A 
disposición de las empresas. dicen, dla 


Hasta aquí llega la crónica quincenal que no 
pudo aparecer en el número anterior, como le co. 
rrespondía. Desde aquella fecha, la nóvedad teatral 
más interesante es la inauguración de la campaña 
Ortega-Mendiguchía en el teatro de la Comedi 
donde la compañía de Mario terminó sus tareas E 
un modo que obliga á consideraciones importantes, 
dignas de mayor espacio del que hoy se me ofrece, 

Favorables auspicios son los de la nueva cam. 
paña de la Comedia, ahora único teatro grande, 
aunque ya anunciado como chico para el venidero 
año cómico. García Ortega puede estar satisfecho 
de su iniciativa, en vista de la brillante inaugura. 
ción de sus primaverales tareas artísticas, 

En ellh reapareció el joven estudioso actor en el 
papel de protagonista de El anzuelo, de Eusebio 
Blasco, obra estrenada hace muchos años por 
Manuel Catalina, y que es de las pocas comedias 
que conservan la verdad y gracia de los tipos y la 
natural frescura del diálogo, que la hacen siempre 
oportuna y digna de aplauso. 

El director de la nueva compañía hizo primores 
en el protagonista de El anzuelo; y Mendiguchía 
en primer término, y luego la Alverá y su hija, la 
señorita Nestosa, contribuyeron á que los aplan- 
sos no se interrumpieran un momento en los tres 
actos: 

Más hubiera lucido la modesta pero estimable 
compañía en el fin de fiesta si éste hubiera estado 
mejor elegido. Porque El café de la Libertad, sai 
nete que fué casi circunstancias cuando le es- 
cribió y estrenó Ricardo de la Vega, hoy no ofrece 
interés verdadero, ni llegan sus chistes á ser bien 
entendidos por lo inoportunos, ni queda en él más 
gracia que la del «¡ay, mi madre!» que Balbina 
Valverde hizo tan famoso. 

Con mucha variedad en el trabajo de repertorio 
y con las novedades que promete dealgunos buenos 
autores, la razón social escénica Ortega-Mendigu- 
chía verá bien premiados sus esfuerzos en lanueva, 
breve campaña teatral de la Comedia. 


EDUARDO BUSTILLO. 





REVISTA MUSICAL. 


ACE seis años que el maestro catalán Pedrell, 
cuya fama ha tomado merecidamente tanto 
vuelo en los presentes días, escribió un cu- 
rioso folleto que intituló Por nuestra música, 
en el que, desnuda de dar gallarda muestra 
de la suma erudición que tiene en todo cuanto 

al divino arte y á'su' historia se refiere, y és 

fruto de profundos y perseverantes estudios, 
planteaba la tan difícil como debatida cuestión dela 
ópera nacional. Después de sentar, con amplio y razo- 
nado espíritu, sobre sólida base sus convicciones en 
la materia, mostraba como fruto de ellas, y aplicación 
práctica de las doctrinas que exponía, ejemplos dela mú- 
sica compuesta por él para la trilogia Los Pirineos, poems 

escrito en dialecto catalán por un literato tan conocido y 

apreciado como D. Victor Balaguer, y la cual más tarde se 

publicó integra en elegante edición, Impresa en Leipsick y 

editada por la casa Pujol y Compañía, de Barcelona, en es- 

pera de hacerla conocer del público en el escenario del pri- 
mero de nuestros teatros liricos si, como parecía, las gen 

tes que por entonces le gobernaban estaban dispuestas á 

ello con un patriotismo que la experiencia hizo ver estaba 

sólo en los labios, y no hubo, por tanto, que alabar. 

Quo la trilogia era suma y compendio de cuanto creía en 
punto tan importante el hoy ensalzado maestro, claramente 
se deducía de sus palabras, al afirmar, en el opúsculo á que 
hago) referencia, que «la tranquila espontaneidad de su tra- 
bajo, realizado sin cansancios, ni fatigas, ni desasosiegos, 
y escrito en brevisimo espacio de tiempo, y casi al correr 
de la pluma, después de establecer las Timos principales», 
habia sido debido cá las ventajas adquiridas en otro ordes 
de estudios, más ó menos relacionados con el principal ó 
puramente técnico que había precedido á la composición de 
la obra». Y quien conociera á Pedrell y sus escritos sabia 
bien que los estudios á que aludía eran referentes no sóloá 
la música popular, ya de los presentes tiempos, ya lo euide- 
dosamente recogida y anotada en” nuestros enncioneros Y 
tratadistas de vihuela, ó conservada por la tradición, sinoá 
la música religiosa, cuyos hermosos modelos elevaron tan 
alto lugar el nombre español en las pasadas edades 

Conocedor á fondo de esos veneros inagotables de inspi- 
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D. ENRIQUE VELA Y EREZA, 
INGENIERO AGRÓNOMO, 


muerto gloriosamente en la defensa de Santa Cruz de La Laguna (Filipinas). 


ración; penetrado de que, como en el siglo anterior había dicho 
el preclaro jesuita Eximeno, «sobre la base del canto nacional de- 
bia cada pueblo construir su sistema»; que el fundumento' de la 
ópera española ha de estar, como con acertada frase lo ba dicho 
un critico de tanta autoridad y saber como el agustino P. Uriarte, 
cen la transformación de las canciones del pueblu, extrayendo su 
quinta esencia, y disolviéndola en las amplias formas del recitado 
lirico»; y convencido de que «el germen esencial y real de un ten- 
tro verdaderamente nacional», como había afirmado su compa- 
triota el ilustre Ixart, estaba á más de dichos cantos, bien que 
fueran principalísimo elemento, «en la tradición constante de abo- 
lengo; en el carácter general y persistente de todas las manifesta- 
ciones artísticas homogéneas; en el uso de determinadas formas 
nativas, adecuadas al genio de la raza, á su temperamento, á sus 
costumbres, por una fuerza fatal é inconsciente; en la expresión 
de los afectos en iguales condiciones; y, por último, en la serie de 
estudios y obras que cuidaron de desarrollar, sin desviarlos, tales 
elementos », emprendió Pedrell con fe viva, y llevó á feliz térmi- 
no, la ardua y sabia labor de la Trilogia. AA 

Pero esa fe que animaba su espírita no le impidió, ciertamen- 
te, ver desde luego la triste realidad de las cosas, haciendo aún 
más meritorio su trabajo. Al llevarle á cabo, el maestro tortosino 
creyó cumplir, y cumplió, un deber que su conciencia artistica 
y su amor patrio le dictaban; pero ni un momento se le oculta- 
ron las dificultades de la realización de la empresa que habia aco- 
metido. Sabía, y así paladinamente lo dijo, que era locura andar 
contra la corriente, y pensar que dejaran de ser comerciales 
asuntos que debieran ser verdaderamente artísticos , ni se le ocultó 
que ningún autor moderno puede hacer que los teatros sean una 
manifestación del arte y no plaza comercial, en que los editores 
cotizan al precio que quieren, explotando las aficiones del público, 
la mercancía musical llamada ópera, y tal vez por un sentimiento 
de exagerado españolismo no mencionaba, como corolario de las 
escasas ilusiones que tenía de ver puesta en escena su obra, el 
espiritu estrecho, mezquino y por demás antiartístico de todas las 
empresas habidas y por haber del que miramos, y debiera ser, el 
primer teatro lírico de nuestra patriu. a 

Y si alguna ilusión acariciara aún su mente, haciéndole dudar 
de la verdad y exactitud de sus juicios, los hechos vinieron muy 
luego á desvanecerla. Pedrell, usando de un derecho que enton- 
ces asistía á.los compositores españoles, presentó su trabajo al 
Gobierno; nombró éste un Jurado de maestros para que lo exami- 
nara, el cual pronunció un veredicto altamente lisonjero para su 
autor, y la Trilogia pasó á manos de la empresa que entonces tenía 
el Teatro Real, á fin de que la pusiera en escens como era de su 
deber con arreglo al contrato de arrendamiento de dicho coliseo; 
pero cuando parecía que todo estaba hecho, pasaron dias, pasaron 
meses, pasaron años, y la partitura hubiera dormido por toda una 
eternidad el sueño de los justos en aquel archivo sisu autor, har- 
to de falaces promesas y de poner su paciencia á prueba, no la 
hubiera reclamado para depositarla en manos de quienes habian 
de saber apreciarla como merecía. E e 

Con efecto, Pedrell, que por sus interesantes trabajos de litera- 
tura y crítica musical; por la activa y numerosa correspondencia 
que há largo tiempo mantiene, no sólo en su patria sino fuera de 
ella, con todo lo más granado del arte, en busca de datos y noti- 
cias referentes á músicos españoles; y, sobre todo, por su mo- 
numental obra /Zispanice Schola Musica Sacra, que ha do ser 
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materia para más de un articulo de La 
ILusTRACIÓN, habia hecho conocer su nom- 
bre y su valer en el Extranjero, captán- 
dose las simpatias de cuantos de veras 
aman el divino arte, entre las amistades 
que con tales motivos había contraido era 
una la del insigne J. Tebaldini, maestro 
de la renombrada capilla de San Antonio, 
en Padua, y una de lus glorias más legí- 
timas de la Italia de nuestros días. Lo feliz 
circunstancia de acudir éste al Congreso 
de Música religiosa celebrado el año último 
en Bilbao, al que asistió también Pedrell, 
hizo que ambos fortificasen, al conocerse 
personalmente, la amistad que por escrito 
rabínn contraído, y que, en una de las 
conversaciones que mantuvieran, nuestro 
muestro hablase, por incidencia, de la T 
login que había escrito, que Tebaldini 
mostró desde luego vivos deseos de co- 
nocer. 

Pedrell accedió gustoso á ello, envián- 
dole un ejemplar; y cuando se figuraba 
que tan sólo sería un volumen más en el 
largo catálogo de los que forman la se- 
lecta biblioteca de. Tebaldini, se vió gra- 
tamente sorprendido con la noticia que 
éste le comunicaba, de que, encantado 
con las bellezas de la partitura, se propo- 
nía darla á conocer á sus compatriotas, 
habiendo elegido el Prólogo para que se 
interpretase en uno de los conciertos de la 
sociedad Benedetto Marcello, en Venecia, 
en cuya ciudad le esperaba. 

Allí marchó Pedrell, y en la noche del 
12 de Marzo último, fecha memorable, 
no sólo para el maestro tortosino, sino para 
cuantos se interesan por el arte patrio, se 
cantó, ante un público numeroso, el pró- 
logo de la Trilogía, bajo la acertada direc- 
ción del' maestro M. Enrique Bossi, por 
Lelio Casini, un coro de ciento cincuenta 
voces, en el que figuraban no pocas damas 
de la sociedad veneciana, y una gran or- 
«questa. Pocas horas después, unu de los 
más fervientes admiradores del autor de 
la obra, y de los más entendidos aficiona- 
dos que cuenta el arte músico en Madrid 
recibía el siguiente telegrama : Esecuzione 
prologo Pirenei Liceo Marcello Venezia, 
successo entusiastico — bissato Alleluia fra 
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grandi ovazione pubblico. —Pedrell acclamato lungamenta 
Sra dimostrazione calorose. Prologo ripetesi.—Bossi.—Tebal- 
dini. Así habia sucedido con efecto, y el fragmento de la 
obra magna de Pedrell como compositor, que había sido 
objeto de estudio y alabanza de Bombres como Pougin, 
Casembroot y Soubies, en Francia; Karl Krebbs, en Ale- 
mania; Moussorgsky y César Cui, en Rusia; Arnaldo de 
Bonaventura, en Italia; y en España, el P. Uriarte, recibió 
la más solemne y espontánea sanción de su valia, y el deb 
vecchio, forte, dalla fronte ampia e dalla bianca barba, 
como ha pintado uno de los diarios venecianos á nuestro 
maestro, vió compensadas con usura todas las amarguras y 
decepciones que hubía sufrido al presentarse en escena, 
llamado con insistencia, guiado por Bossi, y verse aclamado 
frenéticamente por cantantes, orquesta y público, que lle- 
naban por completo el amplio salón donde se daba el con- 
cierto, 

Relatados los motivos de la obra, y las vicisitudes porque 
ésta pasó hasta el momento dicho, hora es ya que dé alguna 
idea del Prólogo, guiado, aún más que por la lectura de la 
partición, por la muno segura de Tebaldini, en el razonado 
estudio que del mismo ha hecho. 

Para ello bueno será consignar que Pedrell, il Wagner 
apagnuolo, como le llaman ahora los italianos, sí bien es en- 
tusiasta admirador del autor de Parsifal, su admiración no 
llega hasta el punto de aceptar en absoluto todas las doctri- 
nas y procedimientos del célebre maestro, y más bien se 
inclina, y claramente lo dice en el folleto á que con repeti- 
ción he aludido en los comienzos de este escrito, á la moderna 
escuela rusa. Recordundo que el canto, como decía con her- 
mosa fruse el maestro de todos los críticos, el jesuíta Ar- 
teaga, cpenetra hasta el alma, la advierte de su existencia, 
despierta su actividad y pinta sus modificaciones más ínti- 
mas», á él concede la supremacia, y no admite que las voces 
se subordinen á los instrumentos, sino que sean reinas y 
señoras, salvo cuando, como decía el mismo célebre escritor 
que acabo de citar, el canto no baste para hacer entender 
bien al oyente toda la pasión que agita el alma de un perso- 
naje del drama, los matices de las pasiones, los contrastes 
entre las ideus, las alternativas de los sentimientos, en cuyo 
caso, á la orquesta, que «es la voz de una especie nueva de 
lengua inventada por el arte», toca csuplir la insuficiencia 
de aquélla que nos fué dada por Natura». Del propio modo, 

artidario del leitmotive wagneriano (que en la Trilogia está 

asado en antiguos cantos populares), y, por tanto, de que 
los personajes de una obra lírico- dramática aparezcan ro- 
deados de aquellos motivos musicales que los caractericen, 
al propio tiempo que rechaza la monotonía del recitado, de 
la cual abusa Wagner y quiere que sea melódico, y la de- 
clamación, sin perder nada de su carácter, tenga un interés 
marcadamente lírico, aspira á que los leitmotive se trasfor- 











FILIPINAS.—SOLDADOS DEL ESCUADRÓN DE INDÍGENAS EN TRAJE DE MARCHA. 
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men cada vez que la situación lo exija, pero sin perder la 
idea primitiva, de modo que pinten el carácter del personaje 
con toda la variedad deseada, es decir, realizando aquel 
similitudo dissimilis que Guido de Arezzo exigía en su Mi- 
crólogo, para el consorcio de la unidad y de la variedad en 
el discurso musical, a e 

Sentados estos precedentes, diré á mis lectores que el Pró- 
logo, que bien pudiera ser también epilogo, de Los Ptrineos, 
es como el compendio de lo más saliente de los aconteci- 
mientos que se desarrollan en ta Trilogia, relatados por un 
bardo que recuerda al actor de los antiguos Misterios, y el 
cual, á las veces, 80 convierte en profeta de cuanto va á 
acaecer en su patria. 

Ante los ojos del espectador se extiende la cadena de los 
Pirineos, que van apareciendo á medida que el bardo evoca 
sus recuerdos en un hermoso racconto, al que preceden los 
acordes de los clarines dentro de la escena, Y reproducen la 
armonización del Alleluia con que el Prólogo termina, y á 
los cuales responde la orquesta con un pasaje lleno de sabor 
místico, y cuya marcha armónica es transformación y am- 
pliación del final de un salmo del famoso Juan B. Comes, 
maestro de la catedral de Valencia en 1581, y de un madri- 

de Palestrina. 

El bardo comienza su narración, trayendo á la memoria 
las alegrías y las tristezas de su patria, en una melopea no- 
blo al par que sencilla; recuerda después con entonación 
lirica las glorias de los Pirineos, evocando las sombras de 
los héroes muertos en aquellas montañas en defensa de su 
patria; y entonces la narración se interrumpe, oyéndose á 
lo lejos un hermoso coro de monjes, de sabor profunda- 
mente religioso, cantando las alabanzas del Señor: 


«Gloria al Signor ch'ó luce d'ozni gloria», 


modelo udmirable de música religiora, que Pedrell, con no- 
ble franqueza, declara es un fabordón de primer tono, pu- 
blicado por Fr. Thomas de Sancta Marin en su curioso y 
hoy muy buscado “Libro llamado Arte de tañer fantasia, 
assi para Tecla como para Vihuela, en 1565. 

"Términado el coro, el bardo ve surgir de entre las nieblas 
que cubren los montes el castillo de Foix, nido de las águi- 
las que los dominan y símbolo de la libertad española con- 
tra la invasión francesa en el siglo x111; y entonces SU re- 
lato, inspirado en el amor de la patria, crece en interés; la 
frase musical, de épica entonación, toma cada vez más Ca- 
lor y vida, hasta prorrumpir con enérgico acento con el 
grito de la leyenda que roden el escudo de armas de los 
dueños de aquella mansión: ¡TÓCAME SI osas! (¡Tocam si 
gosas! ); grito y leyenda que representan la idea madre de 
la lucha sostenida en aquellas montañas, y que musical- 
mente es uno de los lestmotive que bajo distintas formas 
reaparecen después durante la acción de toda la Trilogia. 

La evocación de aquel castillo, de tantos y tan gloriosos 
recuerdos, trae á la memoria del bardo las fiestas que en 
él se celebraban, y el coro canta entonces La corte de amor, 

tico himno, como dice Tebaldini, á la dulce tradición 
del amor y de la gentileza, y página bella, añadiré yo, que 
bastaría para dar honra y fama á cualquier compositor. El 
bardo prosigue después su interrumpida narración, y la- 
menta las tristezas de su patria; pero late en su corazón la 
esperanza de que la espada de los reyes de Aragón y Ca- 
taluña la vengarán, y el indomable almogávar triunfará de 
sus enemigos como en la gran jornada de Panissars, que 
salvó á la patria, y entonces dice con vigoroso acento: 


«In su la bandiere 
Qual simbol di gloria. 





vi e 
Pel Re tuo signor.» 


Los espíritus evpcados por él responden con gritos de pa- 
triótico entusiasmo, que revelan la alegría del vencedor, 
magistralmente realzados por la música; el so] ilumina la 
extensa cadena de los Pirineos, que se ostentan en todo su 
majestuoso esplendor; aparécense las sombras de sus hé- 
roes y los de la patria lemosina, y entonces el mismo bardo, 
animado de espíritu profético, augura á su patria el 


«Regno de virtude e di giustizia», 


¿lo cual responde el coro entonando el motete del Sábado 
Santo: 

«0 fMiiet flieo, 

Rex colestis, Rex glorise, 

Morte surrexit hodio. 

Alleluia», 


cuyo característico tema inicial está tomado de un antiguo 
canto litúrgico de Aragón; y con él, y algún otro de los ya 
oídos en el Prólogo, Pedrell hace un cuadro que Tebal- 
dini no vacila en calificar de ticianesco, de interés cre- 
ciente, hasta prorrumpir en el hermoso Alleluia, página 
grandilocuente entonada por el coro, las voces de los niños, 
los clarines de la escena y la orquesta, formando el todo 
un grandioso himno al Creador, felicísimo coronamiento de 
un Prólogo en que, como ha observado uno de los críticos 
que más le han estudiado, poesía, música, patria y religión 
aparecen unidas en apretado haz, sintetizando el amor de 
a Enola y 5 móvil de za más heroicas acciones. 

'al es, á grandes rasgos, la hermosa Obra de Balague 
Pedsell, que, merced á la inteligente iniciativa de Tobalar. 
ni, á la poderosa ayuda de Bossi y á la entusiasta coope- 
ración de la Sociedad Benedetto Marcello, se ha dado á co- 
nocer de magistral manera en Venecia al mundo músico 
Po lo que neecen plácemes sin cuento. 0% 

sin invadir campos que no son míos, bien pued: ii 
que la labor del literato es una obra poética lt 

lena de interés dramático, del que ya se ven gallardas 
muestras en el Prólogo, y nacida al calor de un noble en- 
tusiasmo por las grandezas de la patria. En cuanto al maes- 
tro, aparte del elogio sin tasa que merece por haber interca- 


lado, ó mejor dicho revivido, algunos documentos gloriosos * 


del arte, como homenaje á la escuela 
o española 
cuales, como él mismo nos dice, clate, respira, vivo, e: 
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ta característica en la bistoria musical », bien 
Me caluroco af ber demostrado que en su 


merece caluroso aplauso por hal ¡ostre J 
Frente brilla el ivino estro de una inspiración genial, lo 
cundado por un saber fruto de largas vigilias en todos los 
ramos del difícil arte de la composición, y UN profundo co- 
nocimiento de los mejores modelos de nuestra patria y de 
fuera de ella, merced á lo cual ya rovela á veces sus afi- 
ciones arcaicas, ya SU marcada inclinación al arte moder- 
no, y en que la orquesta, cuya labor, al decir de los ea 
han oido, es de mano maestra, secunda con hermoso co! lorido 
el pensamiento del compositor, dando más vida y realce al 
cuadro que quiso pintar 6 á la pasión que quiso revelar. 

A los luuros que desde sus juveniles tiempos alcanzara 
con sus óperas L'ultimo degli Abencerragt, Quasimodo, Ti 
Tasso a Ferrara, Cleopatra y Mazzepa; con su Misa de 
gloria, y con el gran número de composiciones vocales ó 
instrumentales que ha escrito, bien ps añadir con orgu- 
llo los ganados en buena lid con el Prólogo de la Trilogia 
en la ciudad de los Dux, y los que seguramente le esperan 
si, como parece, realizándose los votos de los venecianos, 
se pone allí en no lejano plazo la obra en escena, decorada 
por el hijo del insigne Fortuny. á 

Benedictino con hongo ha Jlamado el P. Uriarte á Pe- 
drell, y bien merece tan “donosa como exacta calificación el 
hombre que ha dedicado su vida entera al arte, dando prue- 
bas de una laboriosidad prodigiosa é incansable. Porque á 
cuanto queda dicho, Ó apuntado al menos, hay que añadir 
sus notables trabajos como musicógrafo, en los que ha ga- 
nado tanta ó más fama que como compositor. De ello son 
buena prueba sus obras Los músicos españoles antiguos y 
modernos en sus libros y en sus escritos sobre la música; Los 
músicos anónimos, documentos pára la historia del folkloris- 
mo español; su Diccionario técnico de la música; su Hispa- 
nie Schola Musica Sacra, de que ya he hecho mención en 
ento articulo; el Diccionario general de músicos españoles, 
antiguos y modernos; El teatro lírico español; multitud de 
artículos publicados en diarios y revistas, entre ellas la que 
lleva por título La música religiosa, que dirige y redacta, 
y las notables conferencias que ha dado y está dundo en el 
Ateneo, ya sobre el arte de música en general, ya sobre 
el propio y peculiar de España. 

Su amor á él no llevó, sin embargo, al modesto maestro 
á forjarse ilusiones, y en las frases que dedicó al porvenir 
de la Trilogia en su libro Por nuestra música, hay, como 
ya he apuntado, un dejo de amargo desengaño al temer 
que, por el pronto al menos, fueran baldíos sus esfuerzo 
en pro de la ópera genuinamente española. Lo sucedido en 
Venecia, y los juicios que de su obra se han publicado, le 
habrán hecho ver cuán vanos eran sus temores, Y de que 
allí se ha comprendido y apreciado como se merecían las 
tendencias que representa de un ideal de la raza latina. Así 
Jo han consignado Boito, Bonaventura y otros que sobre 
ella han emitido sus juicios, y sobre todos Tebaldini. Des- 
pués de augurar éste en su folleto que no está lejano el día 
en que el arte robusto y vigoroso de Pedrell sea del todo com- 
prendido y apreciado como se merece, y de hacer notar que 
él y el maestro catalán se habían encontrado en el mismo 
camino, cen aquel que en la fuente de los clásicos antiguos 
se inspira, dando nuevo vigor á la mente é inflamando el 
corazón», sintetiza las tendencias y el fin de la trilogia en 
estas gráficas y entusiastas frases, que considero como la 
mejor terminación de este artículo: «Resplandezca sobre 
los montes de Uruel y de Altabiskar, sobre las nevadas ci- 
mas de los Alpes y los dorados picos de los Apeninos, el sol 
del porvenir. Ilumine la tierra clásica latina y fortifique 
nuestra raza, y sea el que nos guíe para buscar en las pa- 
sadas glorias nuestras verdaderas y sanas tradiciones. A 
Felipe Pedrell, encarnación de este ideal, el caluroso saludo 
de quien lo admira y ama.» 


3, M. ESPERANZA Y SOLA. 





UN TIPO. 





No he visto en mi vida 
Mujer'como Amparo, 
La más caprichosa 
Del género humano; 
Jamona, soltera, 

Sin penas, con cuartos, 
Salida de dientes 
Y entrada ya en años. 

Así pomo hay damas 
Que van al rosario, 

Y en salsa ó sin ella 
Se comen los santos, 
Y saben en dónde 

Predica don Marcos, 

Y en dónde don Lucas, 
Y en dónde don Pablo; 
Así como hay otras 

Que van al teatro 

Con tanta frecuencia 
Que ya han reparado 
Si abulta la tiple, 

Si está el tenor flaco, 
Si el flauta es soltero, 
Si el trompa es casado, 
Si Paz la corista 

Se tima con Bravo, 

Y Antonia con López, 
Y Pura con Casto; 

Así como hay Otras 
Que se han dedicado 
A andar entre pobres 
Haciendo repartos, 

Y pasan el día 
Subiendo y bajando, 
Con drogas y bonos, 
Limosnas y trapos, 
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Mi 
lle dape 
No tiene más goce 
Que andar visitando E 
Las cien almonedas 
Que ve en los diarios. 
¿Que no la hace falta 
Maldita un armario? 
No importa, ella mira 
Si viene anunciado, 
E va á la alenenede 
o ve muy cio, 
Lo soba, lo Pe Ñ 
Lo ajusta en un tanto, 
Y así que el que vende 
La pide los cuartos, 
Lo vuelve la espalda 
Y abur..... á otro saldo. 
¿Que en otra almoneda 
Ve artísticos cuadros 
De Pla, de Murillo, 
De Sala ó del Tato? 
Pues coge unos pocos, 
Y deja unos cuantos. 
¡Qué faltas ve en ellos 
Su juicio preclaro! 
Aquello es un juicio 
De faltas. Y al cabo 
Se marcha á la calle 
La excéntrica Amparo, 
Diciendo: — Mañana 
Vendré por los cuadros, 
Si ustedes les mudan 
El lienzo y el marco. 
Si ve que anunciadas 
Hay sillas de raso, 
Va á echarlas el ojo 
Con todo descaro; 
En ellas se sienta 
De golpe y porrazo, 
Y quedan las pobres 
Tan mal con su trato, 
Que ni ella las compra, 
Ni existe cristiano 
Que tome las sillas, 
Si ve que estos trastos 
Carecen de patas, 
Asiento y respaldo. 
¡Dios mio, las cosas 
Que al cabo de un año 
Tendrá apalabradas 
La célebre Amparo! 
Cincuenta almonedas 
Visita á diario, 
Y va de una en otra 
Gruñendo y rabiando. 
¿Y ustedes no aciertan 
Por qué gruñe tanto 
Y está de un talante 
De todos los diablos? 
Porque, aun cuando vive 
Corriendo los saldos, 
fo encuentra un marido 
Ni nuevo ni usado! 








Juan PÉREZ ZÚÑNIGA. 





POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMUPOLITAS. 


El ejército, el Sultán y la marina de “Turquia. — Verdi hortelano— 
Los antropófagos en el Congo.—El globo de Chicago. 


22 A presencia de las escuadras combinadas de 
las grandes potencias ha hecho el mismo 
/ efecto en Grecia y Creta que si no hubieran 
v¿ salido de los puertos de sus respectivas ns 
3 ciones; y, según se ve, tampoco e 
alarde marítimo, nunca presenciado 
ahora, ha impedido el que la guerra estalle entre 
O las vertientes del Pindo y del Olimpo, en los va 
les de Macedonia. Tienen, sin duda, los griegos qué 
les guarde las espaldas; y si lord Gladstone no acabe 
de decirlo claro para que nadie lo ignore, el tiempo 
nos lo demostrará muy pronto, ahora que la guerra pares 
un hecho. Europa no olvida aquella admirable campaña que 
los turcos, á las órdenes del heroico Osmán Bajó, sos 
vioron en Plevna y en los desfiladeros de Choumla y de 
Spicka, cuando el decadente Imperio opuso 750.000 com- 
batientes á la invasión rusa; y para nadie es discutible se 
quiera que, con un esfuerzo mucho menor, uía pul 
rechazar á los griegos é invadir la Tesalia; pero los que 2 
se han preocupado para nada de las amenazas de los alm 
rantes extranjeros resulta que tampoco dan importancia 4 
las fuerzas turcas que podrán encontrar en campaña, y €! 
pueblo en masa y el Rey y los principes y 848 comparo 
Fesidentes en distintos países ucuden animosos 4 Isbn 
tera como si tuvieran asegurada la victoria. Esta actitu 
induce á hacer creer más y más que las grandes potencis 
unidas en el mar están representando una comedia, y 4% 
al lado de Grecia batallarán mañana alguns ó algunes de 
ellas, en cuanto llegue el momento de representar la tg 
dia, cuando, caídas las caretas, aparezca cada cual en , 
puesto, y tal vez al lado de Turquía los que siempre a 
ron sus eternos enemigos. Para cuando llegue el ds 
dejándonos de suposiciones, veremos lo que la real 
de sí, es decir, lo que los griegos tienen € 
zar la campaña. 220.00 
Turquía cuenta hoy con un ejército regular de Y 
hombres, distribuidos en 282 batallones de infanterls, 
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escaudrunes de caballería, 231 batallones de artillería de 
seis piezas, 5 de artillería de plaza y 23 compañias de in- 
genieros. Según los cálculos del Estado Mayor turco, si se 
llama á todas las reservas disponibles y á la leva nacional 
del Imperio, podrían disponer de 1.490.000 combatientes, 
de los cuales unos 650.000 no han servido nunca, ni tienen 
instrucción militar, quedando de todas maneras más de 
800.000 en actitud de pelear, si para todos hubiera armas 
y recursos, 

La infantería está, en una tercera parte, armada de fu- 
siles Mauser (de 7mm,6 y 9mm,5 de calibre), y el resto de 
Martini-Henry (de 11,4): la caballería tiene carabinas Mar- 
tini-Henry y Winchester (de 10,7), y la artillería dispone 
toda de cañones Krupp de 87 y 75 milímetros, 

En tiempo de paz está distribuido el ejército imperial en 
siete cuerpos: 1.”, Constantinopla; 2., Andrinópolis; 3.%, Mo- 
nastir, que comprende en Europa Monastir, Kosovo, Jani- 
na, Salónica y Scútari, y en Asia los territorios de Aidin y 
Konieb; 4.%, ndjan (cerca de Erzeroun) abarca el resto 
del Asia menor; 5.”, Damasco, con toda la Siria y la Pales- 
tina; 6. Bagdad, la Mesopotamia hasta el golfo Pérsico y 
la costa de El-Ahsa, sobre esta en Arabia; y 7.*, Sana, capi- 
tal militar de la Arabia, en el Yemen, al Sur de la penin- 
sula, Corresponde el territorio de la inminente guerra al 
3.”, para cuyo cuidado no sólo están las tropas de Monastir, 
sino la Guardia Imperial sacada del 1.*, y mucha gente de 
las del 5.*, siendo esta parte del territorio la de mayor nú- 
mero de guarniciones, porque, aun sin la perspectiva de la 
guerra, en todos tiempos es la más agitada, á consecuencia 
de los odios y luchas que sostienen en ella gentes de razas 
y creencias tan opuestas como los albaneses, los macedo- 
nios, los servios antiguos y los musulmanes. El número de 
fuerzas que la ocupaban antes do la llegada de las divisio- 
nes que sc han enviado ante la inminencia de la guerra, 
era de 61 batallones de infantería, 35 escuadrones de ca- 
ballería y 51 baterias, que forman hoy el ejército de van- 
guardia, dispuesto á entrar en Tesalia y á caer sobre La- 
rissa en cuanto el telégrafo transmita lu orden del Sultán. 

Tristísimos días éstos para Abdul-Hamid-Khan LI, el so- 
berano turco, obligado, bien á pesar suyo, á emprender la 
guerra, por todos engañado, por nadie servido desinteresa- 
damente, y expuesto siempre á ver desaparecer su Imperio 
si á él le dejan tiempo para presenciarlo. Aseguran los que 
se tienen por enterados de los casi impenetrables misterios 
de la corte otomana, que el Sultán arrastra una existencia 
muy poco envidiable. Dicen que una gitana de Scútari le 
predijo que perecería de muerte violenta, y, tomándolo en 
serio, vive esclavo de constante terror, creyendo siempre 
que de un momento á otro van á concluir con él. Allá en 
Constantinopla permanece, si no oculto, poco menos que 
voluntariamente encerrado, en los palacios que coronan la 
ciudadela de Yildiz-Kiosk, y que forman unos cincuenta 
chalets, rodeados de triple muralla con treinta torreónes. 
Constantemente muda de vivienda, agitándose errante de 
unas en otras, amparado por una legión de vigilantes es- 
pias, y bajo la guarda de un cuerpo de tieles albaneses, 
sostenidos y tratados con esplendidez. La menor conmoción 
pública le alarma, y refiere Mr. Denais, por ejemplo, que 
habiendo empezado cierto día á hacer ejercicios de cañón 
en la playa vecina un buque francés estacionado en aquel 
puerto, se perturbó de tal manera la residencia imperial, 
que, en medio del espanto general, decía Abdul-Hamid á 
los que le rodeaban: «¿Qué ocurre? ¿Me han destronado 
ya? ¿Quién manda á los revolucionarios?» Tal vez en el 
fondu de sus temores abrigue la seguridad, que mucha 
gente tiene en Constantinopla y en todas partes, de que á 
pesar de las precauciones terribles que se toman en la for- 
taleza de Yildiz, ni los mercenarios que le rodean, ni la ma- 
yor parte de los personajes que le sirven le defenderían; 
que no se atrevería nunca á tremolar el estandarte del Pro- 
feta para animar á su pueblo, y que el hundimiento de la 
corte y de su señor sería instantáneo y completo. 

Desde aquellos miradores regios, sobre cuyas elegantes 
cubiertas brilla la media luna, contemplará sin duda á me- 
nudo el soberano en estos días de prueba la modesta es- 
cuadra turca anclada en el puerto y á lo largo de los Dar- 
danelos, y que ha quedado eclipsada ante la presencia de 
los acorazados de las grandes naciones. No corresponde, en 
efecto, á la importancia, verdaderamente efectiva, del ejér- 
cito, la marina que en un tiempo llegó hasta ser respotablo, 
que después se ha restaurado en parte, y que al fin ha 
quedado muy atrasada. Cuatro son sus mejores acorazados, 
construídos hace muchos años y transformados en 1892 
y 95: el Orkanieh, el Osmanieh, el Manudieh y el Azizieh, 
de 6.400 toneladas cada uno, con blindaje de 25 centime- 
tros de espesor, con dos cañones de calibre de 25 centime- 
troa, ocho de 17 y seis de 10, de tiro rápido, y que marchan 
con una velocidad de 14 nudos. 

También pueden figurar á su lado el Messudieh, de 9.120 
toneladas, con doce cañones de 25 centímetros y tres de 15, 
pero no tan bien blindado y protegido como los anteriores, 
y el Hamidieh, de 6.700 toneladas, que, después de estar 
veinte años sin navegar, se reformó aunque incompleta- 
mente en el blindaje, se artilló con diez cañones de 25 con- 
timetros y dos de 17. 

El acorazado Assar-i-Tewfik es de 5.600 toneladas, trans” 
formado también; lleva ocho cañones de 24 y dos de 20. 
Las corbetas acorazadas Fret-i-Bulend, Mukamich-i-Hair, 
Awni ¿llah y Muin-i-Zaffer, con débil material de protec- 
ción, tienen artillería antigua. Los cruceros son cuatro: dos 
de 1.817 toneladas, seis cañones de 15 y ocho de 47, con 17 
nudos de velocidad, el Freiz-i-Bahri y el Shadich, y otros 
dos de 643 toneladas, con cuatro cañones de 12, el Sed-ul- 
Barh y el Zuhaj. Completan la escuadra turca los avisos 
torpederos Namet, Pelenk-i-Deria y Seetiger, de 900 tonela- 
das, dos cañones de 12 de tiro rápido y seis de 47; el Sha- 
him-i-Deria, de 450, un cañón de 12 centímetros de tiro 
rápido y seis de 49 milimetros, y el Berl-Efskan y el Taj- 

jar, de 270 toneladas y seis cañones de 37. Consta, en resu- 
men, la armada de Turquía de 11 acorazados, 4 cruceros, 
6 avisos-torpederos y 32 torpederos, con 58 cañones de 
grueso calibre, 94 de calibre medio y 46 pequeños. Pero no 
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es en el mar donde la energia de los turcos ha de someterse 
á la prueba decisiva, de cuyo éxito dependerá su suerte 
inmediata, sino en el úspero suelo macedónico, surcado por 
los cien valles que forman las cordilleras de Kassia, de 
Grammos, de Smonika, de Neretchka y de Salfidge, man- 
sión encantada de los poetas en las edades primitivas de 
Grecia, y escenario obligado de interminables y sangrientas 
luchas, desde que los sectarios del Corán se apoderaron de 
aquellos territorios, 
o 

Intentan los griegos rejuvenecerse después de haber pa- 
sado por la decrepitud y la muerte, aunque la vuelta á la 
vida les costó tanto que desde los tiempos de lord Byron, 
es decir, desde hace setenta ó setenta y cinco años, apenas 
se han podido mover. Nadie se acordaba ya de los recuer- 
dos que dejaron lus héroes famosos de la independencia 
helénica; del corsario Canaris, Temíistocles moderno para 
sus compatriotas; de Maurocordato, el «Cavour de la Grecia 
nueva»; de Diakos, el sacerdote, soldado y mártir; de 
Odisio, el gigante pastor de Epiro, que cortaba diez cabe- 
zas turcas de cada sablazo; de las hervinas Constanuia Zu- 
carias, Módena Mauroyanos y Bobolina, que pelearon para 
vengar la muerte de los suyos; del mártir de Missulongi, 
Marco Botzaris, el gran poeta y músico, y del valerosisimo 
Katzantonis, cuyas glorias cantó la musa popular. El tiem- 
po había borrado todas estas memorias que hoy resucitan, 
ul mismo tiempo que ninguna resurrección espera al pueblo 
turco, condenado á perder cada día una provincia, reducido 
ya en Europa á la décima parte de lo que era hace un si- 
glo, y sentenciado, de seguro, á no conservar en ella al 
fin, y por pocos años, otro vestigio que la capital, Cuns- 
tantinopla, como prenda de paz contra las ambiciones mos- 
covitas, germánicas, latinas y británicas. Se hundirá Tur- 
quía decrépita, y tal vez el renacimiento forzado de Gre- 
cia sea también el resplandor postrero y engañoso de Ja 
luz que se va á apagar para siempre; un alarde fantástico 
de poderio y de rejuvenecimiento, propio de una ruza que 
conserva el humor aun en los tristes días de la vejez, 

Esos alardes se vbservan á menudo en los individuos. 
Cuando la vida va aproximándose ¿su ocaso, el hombre de 
humor y genio, que á pesar de los años «conserva el cora- 
zón joven», forja y proyecta aventuradas empresas como 
si empezara á vivir de nuevo, ó como si dispusiera con se- 
guridad de muchos años todavía. El ejemplo, vivo hoy, de 
estas ilusiones, lo da el célebre compositor Verdi. Ha cum- 
plido ochenta y tres años, y en vez de verse agobiado y 
combatido por las dolencias, por la anemia ó pur seniles 
temores y preocupaciones, se siente animoso y fuerte como 
un chico, y dedica tudas sus energias al cuidado de su 
granja y ganadería de Placencia, en los campos que cruza 
la via térrea de Pavía á Parma. En uno de sus trenes llegó 
días pasados, á las cinco de la mañana, á la plaza del Mer 
cado de Placencia con un vagón de carneros, criados en su 
finca, cuyo cargamento vendió á buen precio, adquiriendo 
á continuación muchos lotes de vacas y terneros y una va- 
riada colección de semillas de cereales y plantas forrajeras 
y tuberculosus. Los campesinos aldeanos vecinos suyos y 
los vendedores de los puestos le festejaron durante todo el 
día, desde que acertaron á verle en la plaza; y Verdi en 
cambio, por la noche, antes de regresar á su granja, les 
obsequió con una abundante cena en uno do los restuurants 
del mercado. Madrugar con la aurora, recorrer los campos, 
respirar el aire puro de la aldea, huir de la vida cunvencio- 
nal y de las tareas intelectuales y preocuparse tan sólo de 
cómo crecen las plantas y de cómo engordun los ganados, 
redimido ya de las tentaciones de lus tres enemigos del 
alma, conservando el apetito, la calma en el corazón y pu- 
diendo dormir sin pesares ni pesadillas, es plan seguro para 
que se opere, en etecto, una especie de renacimiento ó de 
resurrección en la vida; pero..... ¡qué puede esperar el que 
va á cumplir ochenta y cuatro años, aunque se convierta, de 
infatigable y eminente obrero y maostro del arte, en sen- 
cillo y pacitico apacentador dejovejas y cosechero de re- 
molacha! 

o 

Otros paises hay en el mundo destinados, por el contra- 
rio, no á envejecer y á rejuvenecerse más ó menos pasaje 
ramente, sino á no galir jamás de la primitiva barbarie. Se 
ha vuelto á repetir en estos días que en el Congo no dismi- 
nuye el canibalismo á pesar de la colonización, y afirma 
la ambición inglesa, por boca de sir Charles Dilke y de 
otros filántropos envidiosos de que los belgas dominen 
aquel inmenso territorio, que éstos embrutecen á los indi- 
genas ú fuerza de alcohol, y que en la expedición Dhanis, 
realizada contra Jos árabes, iban 25.000 canibales, que se 
han alimentado con carne humana en conserva, hecha ta- 
sajo ó cecina. Lo cierto es que los ingleses exageran bas- 
tante; pero también es verdad que el alcohol importado en 
el Congo en 1896 ha llegado á la suma de 500.000 pesetas, 
y que, según el testimonio del doctor Hinde, que formó 
parte de la expedición Dhanis, y que consta en su obra 
The Fall of the Congo Arabe, el canibalismo existe bien 
arraigado. Los negros bengalas, que suelen acompañar 4 
los viajeros, son antropófagos, según él. En el viaje 4 
Stanley-Falls, seis negros se comieron á dos de sus paisa- 
nos. El cementerio de Leopoldoville, capital del Congo alto, 
está sin cesar vigilado por una guardia que impide el que 
los merodeadores desentierren los cadáveres, como ha ocu- 
rrido muchas veces. Los mismos bangalas han confesado 
al doctor que para que resulte más blanda y apetitosa la 
carne humana rompen los brazos y piernas al esclavo vivo 
á quien se van á comer, y así, mutilado y con vida, lo su- 
mergen durante tres días en un pozo, hasta el cuello, sa- 
cándolo después para matarlo, partirlo y distribuirlo. 

Los basongos, que son también caníbales, sostienen 
bastante tráfico de esclavos, de niños especialmente, para 
surtir las mesas de otros indigenas convecinos. Uno de la 
tribu Pania-Mutombé mató á otro que huía en el ataque de 
Gongo-Luteté, y al arrojarse sobre el cadáver para apro- 
piárselo vió que era el de su padre. No se lamentó el hijo 
ante el jefe Dhanis de haberle matado, sino de que, siendo 
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su padre, no podía comérselo. Le ordenó Dhanis que lo en- 
terrara; pero al hijo le pareció mejor que esto entregárselo 
á otros negros compañeros suyos para que se lo engulleran. 

Había perdonado Dhanis á un jefe de tribu que mató á 
una esclava joven, que fué sorprendido cociendo sus res- 
tos, y el cual huyó á los bosques. Poco tiempo después los 
soldados volvieron á encontrarle con un saco pendiente del 
cuello, que contenía restos de un niño. Esta vez no hubo 
perdón; el antropófago fué fusilado. Un grupo de prisio- 
neros hechos en un combate lograron huir de las tropas de 
Dhanis, y al perseguirlos rogó éste al jefe de la región 
donde, al parecer, se habían refugiado, que se los entregara. 

—Ha llegado usted tarde —contestó el soberano, —por- 
que nos los hemos comido. 

Sólo se salvó un joven, un «petit boy» que había sido 
criado del doctor Hinde, y que pudo referirle los espantosos 
detalles de la matanza. Muchos prisioneros y criados perte- 
necientes á la expedición decian de cuando en cuando al 
doctor: 

—Nos gusta mucho la carne; y como no hay bastante 
ganado ni aves para la columna, y difícilmente llegarán á 
nosotros, le agradeceríamos que nos diera uno de esos mo- 
zos perezosos que no sirven más que para llevar cargas, y 
asi comeriamos con abundancia y sin gastos para nadie. 

Asegura Hinde que al facilitarse las comunicaciones en- 
tro las razas antropófagas y las que no lo eran por el con- 
tacto que los europeos han establecido entre ellas, se ha di- 
fundido la afición á comer carne humana én muchos pun- 
tos del interior. Entre la estación denominada Ecuador y 
el lago Tumba hacíase no há mucho gran tráfico de hom- 
bres, y las tribus del Irebón subían con grandes canoas 
por el río Lulongo y apresaban á todos los indígenas ribe- 
reños, los cuales, hacinados en los barcos, eran conduci- 
dos al Ubangui en el Congo y vendidos como carne para el 
matadero y la cocina. Prefieren los indigenas la carne hu- 
mana á todas las demás, y para comerla la cuecen, la asan 
6 la ahuman. En muchos mercados no se deciden los euro- 
peos á comprar carne curada ó ahumada, porque suele re- 
sultar que es humana. Es imposible reproducir lo que Hin- 
de refiere respecto á la preferencia que dan los salvajes á 
las diversas porciones del:cuemo; á la grasa intestinal y al 
espectáculo de los campos de batalla al día siguiente del 
combate. Baste decir que los lobos, los chacales y los bui- 
tres encuentran muy poco que aprovechar. 

% 

Después de leer estas relaciones, ¿se puede decir que la 
humanidad ha entrado de veras, al llegar al siglo xx, en 
el periodo de la civilización? Aunque vuele ya el hombre 
por encima de la ciudad de Chicago en el globo-cigarro, de 
seda y aluminio, y aunque sepa fotografiar los huesos ro- 
tos al través de un cuerpo vivo, y los canales de Marte y 
las manchas del Sol al través de los espacios inmensos, y 
aunque hable por el teléfono, tendido hasta el Congo, con 
los exploradores africanos, con la misma facilidad con que 
habla con su mujer en casa, ¿es posible hablar de los pro- 
gresos humanos mientras exista un continente cuyos habi- 
tantes se coman unos á otros? ¡Oh sublime criatura el hom- 
bre! ¡El es el único sér entre todos los seres animales que 
come, con ansiedad y delicia, á los de su misma especie! ¡Y 
cuántos no se habrán devorado en el transcurso de los si- 
glos en que el canibalismo era casi general en el centro y 
mediodia de Africa, en el interior de la América del Sur y 
en grun parte de los archipiélagos del Pacífico! En cuaren- 
ta siglos que hace que la humanidad se difundió por las 
comarcas de uno y otro mundo, y en todas aquellas que han 
seguido en estado salvaje, ¿cual será el espantoso número 
de personas que han sido devoradas por sus semejantes? 
La cuenta y el recuerdo podrian echarse en olvido si sólo 
pertenecieran á la historia y el progreso los hubiera borra- 
du; pero lo grave es que hoy mismo, cuando se entonan 
interminables alabanzas á la civilización, siguen centenares 
de tribus africanas practicando esa horrible costumbre, allá 
en las apartadas soledades, donde el hombre resulta ser el 
más sanguinario, el más fiero, el más insaciable de los ani- 
males; verdadera aberración y mancha de la Naturaleza. 


Ricarpo BECERRO DE BENGOA. 
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or fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR ANDREU. 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de éxito. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, do París, 55, rue Rivoli. 











VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 añosde 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo pone 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Parts, 6, Av. Victoria. 

Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Francia: 


Woubigant. perfumista, París. 19, Faubourg 8* Honoré. 








Perfumería exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Ci*, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 
muy apreciada para el to- 


EAU D'HOUBIGANT ccoo los tato. 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg 8* Honoré. 





Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pastado Nató sonsnorelos Pectorales máselicaces. Todas Farmacias; 
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LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





el poema dramático y género teatral 
” Dentasía, por D. Venadid:de Genover y de 
Baile. — El distinguido literato autor de esta 
obra acomete en ella una empresa de wverda- 
dera trascendencia literaria y completamento 
nueva en nuestro país: la de estudiar aquellas 
producciones dramáticas que, destinadas á re- 
presentaciones meramente ideales é ímaginati- 
vas, sólo han sido escritas para, los efectos de 
la lectura, y en las cuales son elementos capi- 
tales al aticismo en la expresión y los más de- 
licados matices y medias tintas del sentimiento, 
sólo asequibles á los espíritus apreciadores de 
lo exquisito. 

Este género tan rico, y sólo cultivado por los 
escritores más finos de todas las literaturas, 
encuentra por primera vez un estudio Ma 
cionado á su importancia en la obra del señor 
Genover. El primer tomo, que sale á la luz 
ahora, esta dedicado á examinar el poema dra- 
'mático y género teatral de fantasta en Ingla- 
terra y en España; en los dos tomos siguientes, 
que están en prensa, el examen se extenderá 
á Francia, Alemania, Dinamarca, Suecia, No- 
ruega, Holanda, Bélgica, Grecia moderna, Ru- 
sia, Polonia é Italia y al «Teatro libre» de Víc- 
tor Hugo. . 

El plan, como se ve, es vastísimo, y su des- 
arrollo corresponde á su importancia. Y aunque 
el autor la presenta modes mente como «im- 
presiones y esbozos de crítica», bien podemos 
Secir que su obra es mucho más que esto, Aun- 

le no sea sino por la copiosa erudición, por 
la riqueza de datos y. observaciones y por la rec- 
titud del bien aconsejado juicio que en ella res- 
plandecen. E : 

Forma un tomo de 400 páginas, y se vendo 
en las principales librerías al precio de cuatro 
pesetas. 


España ilustrada.—Hemos recibido el sépti- 
'mo cuaderno de esta publicación, en que en uno 
de nuestros anteriores números nos hemos ocu- 
pado, haciendo de ella los elogios que por sus 
excelentes condiciones se merece. El séptimo 
cuaderno contiene, como los anteriormente 
publicados, cinco magníficas láminas en fototi- 
pia, magistralmente estampadas, que represen- 
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LOS NERVIOS SIN ALIMENTO. 
Un médico americano muy famoso dice qu 
miles de personas están inútilmente bajo ciertos 
tratamientos por desórdenes en los nervios, los 
cuales podrían aliviarse en seguida si los doctores 
estuvieran dispuestos á admitir que la mayor 
parte de esos desórdenes son causados por mala 
digestión. 1 
“A los numerosos ejemplos que se han publi- 
cado últimamente sobre este particular, vamos 6 
añadir otro que no tiene por menos que ser de 
gran valor práctico. 
«Había estado padeciendo por espacio de ocho 
6 diez meses de dispepsia, y cualquiera que haya 
padecido de esta enfermedad sabe que el abati- 
miento del cuerpo se extiende al espíritu de tal 
modo, que al paciente poco le importa el vivir ó 
morir. Había perdido el apetito, y muchas veces 





devolvía lo poco que comía. Tenía continuamente | 58% 


muy mal gusto en la boca, con dolores en la ca- 
beza y en el estómago y paipitación en el corazón. 
Todo esto combinado, me hacía la vida insopor- 
table. Lo peor de todo era que, no encontrando 
alivio en nada, no podía atender á mis negocios, 
los que estaban sufriendo pérdidas considerables, 
pues no pudiendo trabajar, apenas tomaba el más 
mínimo interés en ellos. » 

Cierta autoridad médica dice: «Entre esas per- 
sonas que padecen de dispepsia siempre se nota 
una serie de síntomas marcados por pérdida de 
carne, una gran disposición para irritarse, abati- 
miento y una gran debilidad general: todo esto 
no es más que el resultado de falta de nutrición 
en el sistema nervioso. El único modo de curar 
este fenómeno do los nervios es procurar de ha- 
cer la digestión bien y natural.» 

Nuestro ona continúa: «Por casuali- 
dad oí hablar del Jarabe Curativo de la Madre 
Seigel, y estando un día en Figueras (mi domicilio 
está a distancia de la frontera de Francia), 
compré una botella á la viuda de Mariano Dar- 
ner, yempecé á tomarlo sisteniáticamente. Desde 
un principio me hizo bien, y comprando más, con- 
tinué tomándolo. 

»A la presente me hallo completamente resta- 
plecido y en el mejor estado de salud y de espíritu, 
pudiendo atender á mis negocios como de costum- 

re. Mi restablecimiento lo debo al Jarabe Cura- 
tivo de la Madre Seigel, y con gusto lo publicaría 
por todas partes del mundo. Por lo tanto, le doy 
permiso para quí pabliquo ésta como y cuanto 
guste. (Firmado): PEDRO NADAL, Aill, cerca de 
Perpiñán, Francia, Septiembre, 1896.» 
resultado en este caso corresponde en todo 
concepto á la teoría del médico americano que ya 
hemos citado. No hay nada más absurdo que 
Poner bajo tratamiento los efectos ó los síntomas 
en lugar de la enfermedad misma. Sin embargo, 
es un error que continuamente se está cometiendo, 
siempre con resultados desastrosos y muchas ve- 
ces fatales. Es necesario no olvidarse que el sis- 
tema de la nutrición es el más importante en el 
cuerpo, pues es sin duda alguna la baso de todo. 
Todo el cuerpo dependo de él para su alimento, lo 
mismo que una criatura de pechos depende de los 
brazos de su madre para ser llevada de un lado 
de la casa al otro. Por eso cuando los nervios no 
están adecuadamente nutridos, como pasa en el 





caso de dispepsia, notamos ese abatimiento en 


e | que, como dice el Sr. Nadal, «poco le importa £ 


uno el estar vivo 6 muerto». 

El propio modo es atacar al estómago y al hí- 
gado, y el único remedio qe hasta ahora ha me- 
recido la confianza del público es el Jarabe Cu- 
rativo de la Madre Seigel. Si el conocimiento de 
este hecho so esparciese más para que la medici- 
na ss poe usar cuando el mal empieza, sería 
el medio de destruir todos esos terrores que acom- 
paran á estas enfermedades de los nervios, y que! 

acen desaparecer los gozos y placeres de las vi-| 
das de muchísimas personas. 

«Deseo participarle—dice otro —que mi hija 
meo llamada Concha Sevilla Martín, ha 
P eciendo de dolores continuamente, hasta que 

a perdido completamente el apetito. Sin embar- 
go que había estado en varios lugares para beber 
as minerales, continuaba siempre muy pálida. 
También había tomado hierro en diferentes mo- 
dos. Pero no encontró ningún alivio hasta que, si- 
guiendo mi consejo, empezó á tomar el Jarabe 
Curativo de la Madre Seigel, el cual le devolvió 
su salud y ahora se halla completamente bien. No 
hay duda que debe su restablecimiento á esta me- 
dicina maravillosa. Padecía también de dolores 
horribles en el estómago. (Firmado): Jos£ SEvI- 
LLA. Torrente, provincia de Valencia, 24 de Sep- 
tiembre 1896.» 

Con este ejemplo y muchos otros que sin duda 
habrá cogido el ojo del lector, no le quedará 
ninguna duda de la virtud milagrosa del Jarabe 
Curativo de la Madre Seigel. . 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y expen- 
dedurías de medicinas del mundo, Precio del 
frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


BOCA Y MUELAS 


Las tiene fuertes y sanas, deliciosamente per- 
famadas con el aroma de la menta y de la rosa 
y sin dolor alguno, el que usa á diario el inmejo- 
rable dentífrico Licor del Polo de Orive. 
Frasco, 6 rs. en toda farmacia y perfumería. 
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tan monumentos notables de di 
ciones es; olas, y reproduccion z 
nombradas obras de arte existantes espa 
Este cuaderno, como todos los de tp 
publicación, se halla de venta en Ipnuima 
torial de los e y Menet, Bala 
en las principales lil A: 
a principi rerías, al precio de my 


Guillaume 11, por Francois 
ble escritor francés ha Pd 
el libro que anunciamos, interesante en =$ 
sumo, porque da á conocer las intima da, 
la familia Imperial alemana, en cuya com z 
ha vivido durante más de dos años, margas 
con la claridad del que dice lo que ve, male: 
de hechos y anécdotas rigurosamente nd 
cos, Esto, unido al interés que Mr. Ayms ha qu, 
bido dar d su última producción, haxen det, 
Uno un dbS muy ameno é 
e le venta en las princi; Mbrerías 
al precio de 3,50 francos. + pe 


Balance general de créditos y gas 
del Ministerio de Fomento durante el año ex. 
nómico de1895-96.—Hemos recibidocltomono 
anunciamos, acompañado de atento B, LN, 
del Director gen: de Obras públicas, D, Ezy- 
quiel Ordóñez , 5 quien damos moy expresirs 
gracias por el envío de ejem 
ha honrado. Sjemplares con queno 


Zaragoza monumental, porD. Pedro: 
de Gotor.—El notable orador ha E Ss 
folleto, publicado con el título que encabeza 
presente suelto, las conferencias con el 
Éma asunto del folleto, en el Ateneo de Madrid 
el mes de Enero del presente año. A raíz de 
las citadas conferencias, ocupóse en ellas lz 
rensa diaria, haciendo les elogios de la 
rillante oratoria del conferenciante y del gran 
caudal de conocimientos que reveló en sus dis. 
cursos, cualidades ambas que conservan por 
completo los repetidos discursos al tomar la 
nueva forma de folleto. En él se aprecian mu 
cho mejor la brillantez de la prosa en qu es- 
tán escritos y la vastísima ilustración que de 
muestra su autor al estudiar muy detenidamen- 
te, desde el punto de vista artístico, todos y 
cada uno de los principales monumentos de 
Analia do venta en las prin 
e halla de venta en ipales librerías 
al precio de 1,50 penotas. 8, q 
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AGUA DE COLONIA DE ORIVE 


Los que se precian de higienistas, no gastan otra Agua de Colonia que la delicadísi 
fragante de Urive. Es la más estimada de la sociedad elegante. Es la Jue ha cerrado la ip 
ción á todas las extranjeras de marcas muy acreditadas, demostrándose con tal hecho que en Es- 
paña se sabe hacer lo que en los países más adelantados; y finalmente es el Agua de Colonia 


dde Orive la que está de moda en la Corte. Su mayor mérito consiste en 


1e, siendo de clase su 


psa su precio no admite competencia. Los hechos están por encima de toda recomendación. 
o, 


r esto se impuso en todos sitios. 


rascos Jujosísimos con cuentagotas, desde 5 á 26 reales. Por 


medida, á 6 pesetas litro. Por 5 litros, 4 5 pesetas. Por 10, £ 4,75, y así sucesivamente, hastaú 
3,75 pesetas litro, comprando de 100 litros en adelante. En este último caso sólo lo vende su antor 
en Bilbao. En frascos, en toda farmacia y perfumería. Por mayor, M. García, Capellanes, 1, Madrid. 











LA SALUD PARA TODOS 
sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


LA REVALENTA 


Cura las digestiones laboriosas, (dispepsias 


náuseas, fiebres, estrefiimientos, diarrea, 


desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, hígado, riñones z sangre, —00 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por la veje: 


R ÁBIG A DU BARRY 
gastritis, acedías, ;DE LONDRES 


dd tos, diabétis, debilidad, todos los 
años de 
zz, el trabajo ó los 


excesos. » Es también el mejor alimento para criar á los niños. — DEPÓSITO GENERAL: 


Vidal y Ribas, Barcelona, y en 
de la Foninsula y de Ultramar. 


casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 
Du Barry Y Cía., 77, Regent Street, Londres. 
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y ca general, por D. José Ferná 
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CRÓNICA GENERAL. 


€ 2 nadie ha sorprendido que los turcos tomasen 
4 Larissa: sólo parece que á los griegos. Pero 
no hemos de seguir los trances de una cam- 
paña en que sólo tienen interés general las 
N soluciones ó cuando más las complicaciones 
Je que sobrevinieren y puedan turbar la paz 
<, del mundo: ni seguiremos en sus hipótesis á los 
ZAS que acusan á Inglaterra de haber trastornado 
E el Oriente de Europa para resolver con más libertad 
lo del Sur de Africa. Boro, antes de volver á nuestra 
casa, debemos congratularnos de que se haya librado 
del puñal el rey Humberto, y hasta de que, al frustrar el 
proyecto del miserable que le quiso asesinar, alcanzase á 
EA un moquetazo: rara vez tiene la sorprendida victima esa 
satisfacción: lo que no nos explicamos es la versión de que 
la policía italiana estuviera prevenida del propósito y per- 
siguiendo al obscuro criminal, de cuyo nombre no quere- 
mos acordarnos: dicese de él que era anarquista, y herrero 
de oficio : lo importante es que haya errado el golpe el re- 
gicida, clavando en un almohadón el puñal, marcado con 
una A y una cruz, ó sea anarquía y muerte, como el armo 
del asesino de Mr, Carnot. 

En España, lo más interesante que Ocurre es el acuerdo 
de la convocatoria de las Cortes: á decir verdad, será nece- 
sario y conveniente con arreglo á las leyes y para resolver 
ciertas cuestiones políticas y económicas; pero el público 
ha dejado de interesarse en estas reuniones, por más que 
digan los periódicos, á quienes conviene tener asunto diario 
y ciedad en el Salón de conferencias. Estos torneos de elo- 
¿uencia tienen la desventaja sobre los antiguos de que los 
heridos no son los que pelean, sino los que presencian el 
espectáculo. Para que el régimen parlamentario recobrase 
su prestigio, acaso fuera un medio que, en vez de votacio- 
nes, se decidieran las divergencias á sable ó á florete, que 
es lo que boy priva; y acaso la razón no saliera peor libra- 
da en el cambio de procedimiento. ¡ Y que haya en Barce- 
lona quien proponga tener otras Cortes catalanas, como si 
no tuvieran bastante con unas ! ¡ Estos poetas !..... Siquiera 
¡esos pintores! están haciendo confesar ú los periódicos 
franceses que España representará un papel lucido en la 
actual Exposición de París, y Sorolla y Bilbao entre los pri- 
meros, y no citamos á otros muchos, de quienes sabemos 
que llaman la atención, porque no teniendo la lista á mano 
nos exponemos á equivocaciones. Pero la pintura es hoy 
un arte suntuario, con la excepción de esos cuadros á cinco 
6 diez pesetas con marco que se ven en algún escaparate, 
y no parece oportuno hacer su apología cuando el hambre 
quita la resignación á muchos infelices en las provincias 
andaluzas: sin embargo, el hambre fué llamada la décima 
musa por Ventura de la Vega, y algo tiene que ver con el 
arte..... Además, las lluvias de Abril prometen una esplén- 
dida cosecha, y la vegetación con sus frescos matices ver- 
des alegra los ojos, y miran al cielo los labradores con el 
placer de los muchachos que alzan la vista hacia los bal- 
eones en estus días, pidiendo aleluyas delante del Dios 
grande, 
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Creamos que se limitaría nuestra crónica mortuoria á un 
acto religioso-militar: la traslación de los restos del primer 
Duque de la Torre, regente que fué de España en el perio- 
do revolucionario, á la iglesia de San Jerónimo desde el 
cementerio de San Sebastián. No sucede asi: dos escritores 
de renombre han fallecido en un intervalo de veinticuatro 
horas, el popular novelista D. Enrique Pérez Escrich, y el 
veterano periodista D. Ramón de Navarrete. Dos entierros 
ha tenido el general Serrano, ambos con desgracia: el pri- 
mero quedó deslucido por coincidir con la muerte del rey 
D. Alfonso XII; el segundo por el aguacero que descargó 
en el acto de tributársele los honores de cupitán general 
con mando, chaparrón que recordaba el no menos torren- 
cial del entierro de Narváez. Las tropas le aguantaron por 
deber: parte del público por curiosidad; pero no hay 8o- 
lomnidad que resulte bien en medio de una havia tan recia, 
Algo ha Movido además en once años, si no para borrar los 
recuerdos, para deslucir las amistades de los que en vida 
lo rindieron homenaje. Su popularidad revivió por algunas 
horas: era el asunto del día, y los periódicos le dedicaron un 
os sonaron LaS dera de ordenanza: fué el epí- 

activo de su vida militar. La Histori i 
día algunas páginas gloriosas. o cea e an 





LA ILUSTRACIÓN ES 


mos dar una idea de la producción literaria de 
DA eos Pérez Escrich, porque nO la conocemos: los que 
lo colocan como competidor de Fernández y. González en 
las novelas por entregas, con que 89 disputaban loo i 
res aquel enorme negocio, dicen la verdad; pero no al vier- 
ten que esa competencia se estableció después de er 
Fernández y González muchos años de ser el favorito del 
público en aquel ramo de la literatura: los que habíamos 
sido lectores del escritor granadino no le abandonamos; 
ero los padres de familia creyeron más conveniente que 
leyeran sus gentes las novelas dulces y morales—me aten- 
go á la opinión adwmitide —del escritor valenciano, Y Fer- 
nández y González hubo de forzar su hermosa imaginación 
su estilo gallardo y pintoresco pará producir con 8us tí- 
tulos efectos de cartel: en su lucha la moral salió triun- 
fante. Sin haber tratado mucho á ninguno de los dos, los 
conocimos lo bastante para comprender que á la diversidad 
de su carácter literario corres] ndía igual diferencia en Su 
trato: Pérez Escrich era sencillo en su conversación y en 
sus costumbres; Fernández y González de una soberbia deli- 
ciosa. «Yo notengo la fantasía de aquél, decia Pérez Es- 
crich; pero lo que escribo es la verdad»; y solía contar 
alguna anécdota de caza un poco sospechosa. «¡Calderón 
es la primera fantasia del mundo! », oímos decir un día á 
Fernández y González; «primero yO, 80 entiende », añadió 
como arrepentido en el momento. Pérez Esorich era, tra- 
tado, un bombre como somos los demás: el novelista gra- 
nadino hablaba siempre á voces y aturdía con sus ocurren- 
cias hiperbólicas, muchas de ellas sorprendentes. En fin, 
Pérez Escrioh pertenecía á nuestra época, y Fernández y 
González al siglo xvI 6 xvH1. La muerte cristiana y tran: 
quila del buen Pérez Escrich en el cargo de Director del 
Asilo de las Mercedes, ha correspondido á su carácter como 
novelista y cazador: ha muerto casi en el campo, y ha 
muerto respetado, querido y honrado por una legión de ni- 
ñas, para quienes era el bondadoso y anciano y popular no- 
velista un padre y un amigo. 


Cuando la muerte reune en estas crónicas á dos ó más 
personas que merecen un apunte, se ve la conveniencia de 
no confundirlos en el monótono coro de las alabanzas mor- 
tuorias: pareceria, de lo contrario, que siempre se moría el 
mismo personaje probo, talentudo é inmejorable, y ello es 
que en este mundo cada cual tuvo su fisonomía particular 
por sus cualidades y defectos : queden, pues, para los epi- 
tafios las fórmulas del dolor oficial, y sigamos nuestra 
crónica, A 

Don Ramón Navarrete fué, con otros varios escritores de 
valer, uno de nuestros antecesores en estas crónicas: usaba 
el seudónimo de Afarqués de Valle-Alegre, y en La Epoca el 
de Pedro Fernández para sus revistas de salones, y última- 


mente el de Asmodeo, que le hizo más popular ó conocido. 


_ Era uno de los decanos del periodismo español, y pudo dis- 


putar la antigúedad al Sr. Mañé y Flaquer, pero impidió- 
selo su modestia. Y la verdad es que no aparentaba la edad 
de ochenta años, que con sorpresa leemos que tenia en los 
artículos necrológicos. Había escrito mucho en periódicos 
extinguidos ó existentes, y obtenido éxitos envidiables en 
el teatro, y muchos de sus arreglos son obras de repertorio 
todavia, La novela, la critica, la crónica, todo lo ubarcó en 
su dilatada carrera, con una sola excepción: nunca hizo ver- 
sos, que sepamos: era conservador, aunque jubilado de la 
patios hacía mucho tiempo, y entre otros altos cargos que 

abía ejercido, recordamos el de Director de la Gaceta. 
Cortés y amabilísimo, era persona indispensable en los sa- 
lones, de que fué el cronista único durante mucho tiempo, 
é introductor en España de un género á que han dado sus 
sucesores, como es natural, más amplitud. Gustaba de dar 
noticias misteriosas para excitar el interés, y necesitó sin 
duda gran discreción y tino para la dificil tarea de repartir 
con equidad, entre las damas que brillaban en el mundo, 
las flores de la galantería, y no crearso conflictos al anun- 
ciar bodas, lances personales, describir fiestas y los porme- 
nores de la vida aristocrática. De infatigable Tavortosidad, 
ha seguido escribiendo por espacio de sesenta años muy 
cumplidos, hasta días antes de su muerte. Amable y dis- 
puesto á complacer, como persona hidalga y bien criada; 
archivo de noticias, su ombre figura en la mayoria de los 
periódicos de las dos terceras partes de este siglo, y con él 
desaparece un tipo familiar de nuestro periodismo. Lu muer- 
te, que todo lo borra y desfigura, ha amortajado con hábito 
de franciscano al que pasó dentro de un frac la mayor parte 
de su vida. Solemos fijarnos más en lo externo que en lo 
íntimo y real, y las gentes se le figuraban siempre diver- 
tido, entre mujeres elegantes, de buffet en buffet, estre- 
chando manos y haciendo cortesías; y aquellas fiestas no 
eran para él sino mortificación y trabajo, articulos que es- 
cribir, espuertas de material que llevar á la obra penosa de 
la prensa. 


o 
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Los quo sin tiempo para leer sino obras de estudio—el 
periodista necesita estar aprendiendo siempre, — repasamos 
de tarde en tarde los libros de literatura amena que se pro- 
ducen, notamos con sorpresa que la critica en ejercicio, no 
sólo prescinde de poetas novelistas y otros escritores entre 
los conocidos y estimados, sino que para nada se ocupa de 
los que todavia no se han hecho un nombre. El público cree, 
por lo tanto, que sólo hay en España dos ó tros novelistas, 
dos ó tres sabios, dos ó tres poetas y otros tantos autores, 
y ni es verdad, ni es conveniente que lo crea. La rectifica- 
ción de este error corresponde á la prensa en general. Con- 
tra los Katipunanes que se forman al amparo de dos 6 tres 
publicaciones muy leidas, deben estar alerta todos los pe- 
riódicos, para no estereotipar los juicios que se le dun Lo 
chos y que repiten con simplicidad propia de tiempos me- 
nos maliciosos. Porque si la prensa renuncia á h fatal 
manía de pensar por cuenta propia, el público discurrirá por 
cuenta suya. Y ocúrresenos esto porque solemos á henuda 
encontrarnos con autores muy formados entre escritores no 
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citados nunca, y en estos últimos días no 
parte de prensa que llega á nuestras no nom edo ey h 
nadie de una novela titulada La tierra de Cama A ocupo 
el catedrático de Historia de la Universidad de y 5u autor 
D. Ricardo Macías Picavea. No tenemos el gusto edo, 

ero habiendo empezado su novela, no sólo hubimo; nad; 
Pasta el final llevados por el interés de la narración, lee 
la juzgamos merecedora de la atención de la ria pole 
condiciones complejas de novelista que su autor re pora 
primer lugar posee, como el que más, una condición 4. Eh 

oy se da mucho valor; nosotros preferimos otras; k á que 
piar con exactitud el lenguaje, modismos y cará e Se 
vulgo campesino de la tierra de Campos, con gus b; de 
mos y arcuíemos; pues así nos lo certifica quien pedi 
Esta condición externa, pero la más típica de la noy sab, 
gional, necesita la sanción, para cada provincia, di ee 
cadores del terruño. Posee el Sr. Macias una culturas ma 
que le permite abarcar con anchurs asuntos muy E 
tione, y esto va siendo más propio de la novela hi + 
para embellecer la realidad: que el pensamiento n taa 
fecto que se arrastra, sino ave que vuela y eds rim, 
tarse: su léxico es abundante, como de quien ha estudio 
materias muy diver: bunda en ideas; conoce bi do 
.marrullerías municipales que describe, y no es pot 
tro en el diálogo de las gentes cultas que en el de los a 
pesinos, pues es excelente dialoguista sobre todo, a 
y resuelve con gran habilidad frente á frente la en 
más dificiles, como las del secretario del Ayuntamiento la 
explicaciones de padre é hijo y otras: sabe hacer sentirla 
monotonía de las llanuras castellanas sin que la ten 
novela: no se cree obligado á copiar servilmente pr Se 
mezcla lo real con lo soñado, como sucede en la vida, El . 
periodista acaso le perjudica alguna vez, como en su sia 
á los integristas, en el cual, á durar un poco más habia 
distraído por completo á los lectores. Sabe crear ti 
Marujita Garzón y María Eugenia son dos muchachas del. 
ciosas. Acaso pacas que Manolo Bermejo no pors- 
yera tantas ha ilidades; y D. Ildefonso y su tertulia s0n de 
primer orden. Pero ¿acaba realmente la novela? Necesita 
una segunda parte, ó no entendemos en asuntos de inter, 
Pero ¿qué estamos haciendo? ¿Crítica? ¡Dios nos libre! z 
Y la prueba es que no buscamos los defectos dela cbr, 
aunque sintamos que el autor se deje infuir por géneros do. 
minantes, y fluctúe entre los que han puesto en boga algu- 
nos autores cuando tiene alientos para volar por cuents 
propia. 





o 
oo 

Los ejercicios de log alumnos del Conservatorio en todas 
partes se siguen con atención por los que se dedican á la 
critica en la prensa diaria, que puede y pretende abarcarlo 
todo, menos en Madrid: la prensa diaria suele hacer uns 
ligera noticia, eso sí, pero sin observaciones ni consejos: 
falta, pues, el estímulo para el profesorado y para los dis- 
cípulos que sobresalen. Estas reflexiones nos haciamos el 
domingo al llegar al salón de la Escuela, invitados por su 
inteligente y activo director D. Ildefonso Jimeno de Ler- 
ma: llegábamos tarde; había ya pasado toda la primer 
parte, ó sean los ejercicios musicales, en los cuales sólo hon- 
radamente nos correspondía oir y callar como legos: lo que 
faltaba era lo único precisamente en que podíamos tener 
opinión fija: la representación de El loco de la guardillo, 
esa joyita del teatro cómico-lírico, basada en un cuento de 
Hartzenbusch, por Narciso Serra, con música del maestro 
Caballero; y nos alegramos de volver á verla, cuidada y 
amorosamente dirigida por los profesores (Sra. Lombia y 
Sr. Mela), y Zubiaurre y Pedrell en lo musical, y ejecotads 
en conjunto por los alumnos como no era de esperar dem 
cuadro de principiantes. Sin el programa á la vista no po- 
demos citar nombres: ninguno descompuso el efecto, von- 
tribuyendo á realizarlo con sensibilidad, es decir, fundidos 
en el sentimiento de la obra y ensayados con destreza, Un 
nombre recordamos, el del protagonista, porque le conoci 
mos de antes: el protagonista, D. Adolfo Hernández del Ria, 
tiene hermosa voz y simpática; dice bien los versos; tiene 
calor dramático; es una esperanza, ¿Se realizará? Ello es 
que los alumnos hicieron sentir al público aquel delicioso 
cuadro que no envejece, aunque la crítica nos haya demos- 
trado que no era aquel el interior de la casa de antes; 
que la joven beata era una señora mayor, y la cordialidad 
le Lope y Cervantes problemática. Pero lo que pensó Serra 
es más bello, y el público va al teatro, no en busca de la 
verdad, que deja en casa, sino para recrearse en algo me- 
jor, en la imaginación, la belleza y el ingenio, las galas que 
po menos frecuentes regocijan y enaltecen más la vidl 
ya que del Conservatorio hablamos, dediquemos un I6- 
cuerdo á la ilustre profesora D.* Teodora Lamudril, á 
quien la Sociedad de Escritores y Artistas dedica vanas hot 

ras muy solemnes en la iglesia parroquial de Santisgo. 


o 

oo 
—¡Qué quieres, mujer! soy partidario de los turcos. 
—;Ya! porque tienen muchas mujeres, libertin( 


10. 
—No; deseo que venzan, por humanidad. Cada tu 
que muere deja cuatro viudas. 





—Los griegos podrán haber sido vencidos; pero 10% 
aflijas, Rosa, tú que eres su partidaria, Todoslos inteligeo- 
tes afirman que han salvado su honor. 

—Me alegro, porque al cabo y al fin gastan enogues 





—Mi gato está mal acostumbrado; come conmigo» e 
—Si se quiere mucho á los animales; yo tenia "9 


—Y también comíais juntos, ¿no e8 verdad? 
Josá Fsanánoxz Basiós. 


— 
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NUESTROS GRABADOS 





BELLAS ARTES 


De caza, cuadro de D. José Moreno Carbonero. 
La favorita, cuadro de Sichel. 
En la mt artística organizada para beneficio de 
los soldados heridos en Cuba y Filipinas figura el precioso 
cuadro de caballete del notable pintor Moreno Carbonero, 
titulado De caza, cuya reproducción publicamos en nuestra 
primera plana. Es un verdadero alarde de colorista, pues 
el cielo espléndido de Andalucía y la vegetación del pai- 
saje están inundados de luz por un sol deslumbrador. El 
paisaje está pintado do mano maeñtra, y tocadas con mucha 
gracia las p lomas del primer término y la figura del caza- 
dor que á lo lejos aparece. 





El cuadro de Sichel que en las páginas 264 y 265 publi- 
camos retrata una de las mujeres del harén, cuya hermo- 
sura le ha valido el favor del gran señor. Acertado estuvo 
el notable artista en la expresión de su fisonomía, en la cual 
se advierte, en medio del orgullo que siente por su hermo- 
sura y su posición en el Serrallo, un fondo de tristeza y 
desaliento, propio de la condición de la mujer entre los mu- 
sulmanes. 

Esclava del capricho de su dueño, no anima la belleza 
material de sus encantos la 
laz espiritual del alma que 
se asoma á los ojos de la 
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con dos cañones de 25 centímetros de calibre, ocho de 17 
y seis de 10 de tiro rápido, y marchan con una velocidad 
de 14 nudos. 

. El mejor de estos acorazados es el Messudieh, cuyo inte- 
rior representa nuestro grabado de la página 268. Es de 
veo Soneledas; y tiene doce cañones de 25 centimetros y 

'es de a 





El grabado de esta página reproduce la vista de un 
puesto turco de Meluna en la frontera de Tesalia. En estos 
lugares se han librado en los últimos días importantes com- 
bates, logrando los turcos ganar el desfiladero de Meluna 
en la vertiente occidental del Olimpo, entre Elassona y 
Tyrnavos, y penetrar en las llanuras de Larissa, derrotan- 
do al ejército griego y apoderándose al fin de Larissa, que 
sur defensores tuvieron que abandonar, (Véase el grabado 
de la página 261 y el artículo del Sr. Reparaz en la 266.) 
En el mismo artículo se describen los mapas de Creta y del 
teatro de la guerra greco-turca. 


o 
oo 


D. EDUARDO CANO, PROFESOR DE LA ESCUELA DE PELLAS 
ARTES DE SEVILLA Y ACADÉMICO DE LA REAL DE SAN FER- 
NANDO.— ( Véase el grabado de la página 269, y el artículo 
del Sr. Cascales y Muñoz en la 263.) 
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penetraron con estrépito para romper en aquella especie de 
canal formado por los dos muros. 

Pero el murallón interior estaba socavado, y sobre el 
hueco formado por la resaca en sus cimientos elevábase 
una grieta casi perpendicular hasta lo alto y remate de la 
muralla, 

El agua penetraba por allí formando lago en la hende- 
dura del solar. 

Entretanto seguían las olas batiendo como con un ariete 
el muro de refuerzo que está sobre la alcantarilla, y á las 
cuatro de la tarde se habían iniciado en él tres grietas de 
abajo arriba, al propio tiempo que, quedaban en el aire 
muro y alcantarillas, por haber socavado su base la resaca 
y luchar con dos fuerzas : la del agua que en grandes gol- 
pes penetraba por la boca de la alcantarilla, y la de las olas 
que exteriormente la azotaban. 

Precisamente en este punto cifraban las personas técni- 
cas un gran peligro. 

Derruido el muro y la alcantarilla, el mar entraría des- 
pués en el solar grande que forma la parte Norte de la ca- 
lle del General Jáuregui, y por e seclive propio del terreno 
afluiría el agua al ángulo de dicho solar, pudiendo ir soca- 
vando el terreno de la mencionada calle y llegar, por con- 
siguiente, á dichas casas, 

Por otra parte, se tenían temores de que, destruída la 
alcantarilla, pudieran las aguas deslizarse por gu canal en 
la pleamar é inundar algunas casas de la calle del 31 de 
Agosto, como sucedió hace diez años. 

En los grabados de las páginas 269 y 270 damos dos vis- 
tas tomadas fotográficamen- 
te del estado del murallón 
después del siniestro, 





























mujer europea, redimida y 







































































Las obras de reparación 
























































dignificada por nuestra crig- 







































































han comenzado con gran 

































































tiana civilización: 




























































































actividad, y es interesante 





























































































































la opinión del Sr. Churruca, 
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ilustre director de las obras 



































































































































EL CONFLICTO DE ORIENTE, 




















del abra de Bilbao. Según 


















































































































































este señor, se impone la 
























































Los Embajadores de las grandes 







































































-- construcción del muro defi- 















































tencias en Constantinopla. — 







































































nitivo en línea recta desde 























jsioneros turcos. —El minis- 












































tro de la Guerra Riza-Bajá.— 
Ejército turco.—El acorazado 
Messudieh. — Moluna y Laris- 

_sa. — Mapas del teatro de la 
guerra greco-turca y de lajela 
de Creta. 


Hace meses que se inició 
el conflicto de Oriente, y 
desde su comienzo fué ob- 
jeto de la curiosidad del 
mundo entero la actitud de 
las grandes potencias. Ellas 
terminarian rápidamente la 
insurrección cretense; ellas 
mantendrían el equilibrio 
europeo, y asegurarían la 
paz amenazada, y resolve- 
rían sabia y eficazmente el 
conflicto. Para ello se cam- 
biaron notas, trabajaron los 
Embajadores, se enviaron 
escuadras y tropas, se acor- 
dó un bloqueo pacífico, 
á pesar de todo esto, estalló 
la guerra entre Grecia y 





Yotera 





el tajamar, y buscando la 
roca viva para la cimenta- 
ción, la cual se cree que ha 
de encontrarse á tres metros 
de profundidad. Debe ante 
todo cubrirse la brecha 
abierta en el muro actual, 
tarea no difícil si no hay 
grandes marejadas, y des- 
pués cree el Sr, Churruca 
que la obra de cimentación 
puede hacerse durante el 
verano, valiéndose de cam- 
panas-buzos de dos tubos, 
uno para el material y otro 
para el personal, y que en 
esta forma podrían cons- 
truirse diariamente cinco 
metros cuadrados. 


o 
os 

MAPAS DE LA ISLA DE CRE- 

TA.—(Véanse las páginas 


267 y 272, y el artículo del 
Sr. Reparaz en la 266.) 





Turquía. Ya se habla de la 
intervención de las grandes 
potencias para lograr que 
termine la sangrienta lucha 
con tanto brío entablada. 
Quiera Dios que tenga esta intervención mejor éxito que 
hasta ahora, Kin la página 268 publicamos los retratos de 
los Embajadores de Austria, Italia, Alemania, Francia, Ru- 
sia é Inglaterra en Constantinopla. 





En la página 260 reproducimos una escena de los com- 
bates que en la isla de Creta sostuvieron los insurrectos 
cristianos contra sus sanguinarios opresores. Representa el 
grabado el momento de entregarse á los cretenses, en cali- 
dad de prisioneros de guerra, fuerzas irregulares de bachi- 
buzucks. La mayor parte de éstos son personas de posi- 
ción desahogada, cuyas propiedades han sido destruidas en 
la insurrección y que se costean sus armamentos y muni- 
ciones, 





Damos en la página 268 el retrato de Riva-heló, actual 
ministro de la Eusrra del Imperio turco, y en las 260 y 
261 grapos de caballería, infanteria y artillería de aquel 
ejército. 

La caballería turca se compone de-197 escuadrones, que 
están armados con carabinas Winchester de 10mm,7 de ca- 
libre y Martini-Henry. La infantería cuenta con 282 bata- 
Mones, de los cuales una tercera parto tiene ya el fusil 
Mauser de 7mm,6 y 9mm,5, y el resto de Martini-Henry 
de 11,4. La artillería de plaza tiene cinco batallones y 231 
de seis piezas, todas ellas sistema Krupp de 75 y de 87 
milímetros de calibre, 

El soldado turco es de los mejores de Europa, y son muy 
celebradas su intrepidez en el combate y su subordinación 
y disciplina, 





Las fuerzas navales de Turquía no guardan proporción 
con su ejército de tierra. Posee el Imperio seis acorazados, 
cundo! corbetas, otros tantos cruceros y seis avisos torpe- 

'eroB. 

Los mejores acorazados son antiguos, y fueron reforma- 

dos en 1892 y 1895. Son de 6.400 toneladas cada uno, con 


blindaje de 25 centímetros de espesor, y están artillados 


SAN SEBASTIÁN (GUIPÚZCOA). 
El murallón de la Zurriola. 


En la madrugada del 17 del actual, al embate de las olas 
agitadas por violento temporal, se derrumbó parte del mu- 
rallón de la Zurriola, en San Sebastián. La brecha que el 
mar abrió en el muro fué de unos 12 metros; pero en toda 
la parte del tajamar se observaron enormes grietas verti- 
cales que amenazaban la próxima ruina de otros grandes 
trozos. 

La mayor de dichas grietas estaba situada á unos quince 
metros del derrumbamiento. En toda esta oxtensión la mu- 
ralla aparecía vencida hacia la parte del mar y con un gran 
declive en su línea superficial. 

Al mar podía contenérsele con el muro de refuerzo que 
une á los dos murallones grandes, y junto al cual está la al- 
cantarilla de la calle de 31 de Agosto. 

Ante aquel estado de cosas, y en expectativa de una gran 
marea por efecto del mar de fondo, la impresión de los in- 
gonieros no podía ser más pesimista. 

Desde luego predijeron la ruina de parte del murallón 
del lado del tajamar, y el peligro inminente del muro inte- 
rior si el oleaje azotaba, como era de esperar, por la tarde ó 
en las mareas sucesivas. 

En efecto, la marea empezó á subir al mediodía, y los 
estragos comenzaron á observarse bien pronto. 

Las olas rompian sobre el corte Sur del murallón como 
sobre la proa de un barco. La resaca era grande, y después 
de socavarlo todo, arrastraba gran cantidad de piedras y 
tierra, 

Elevábanse las olas á altura inmensa, y las que pasaban 
4 romper rio arriba producían al chocar contra los muros 
estruendos de cañonazos. 

A las tres y cuarto cayó un trozo de murallón de lo me- 
nos tres metros de largo por dos de ancho, formando un 
inmenso bloque de 300 toneladas. 

Fué imponente aquel momento. Una ola conmovió el 
bloque, se le vió moverse; otra inmediatamente después lo 
hizo tambalearse; por último, una tercera le batió y arrancó 
como si en vez de ser de piedra hubiera sido de corcho. 

Desapareció en el agua, y las olas con más ancha entrada 


o 

El Sr. Conde de Roche, 

presidente de la ilustre Co- 

fradia do Nuestro Padre Je- 

sús Nazareno de Murcia, nos ruega hagamos constar, y así 

lo hacemos con el mayor gusto, que la escultura de Zarcillo 

que reprodujimos en la primera plana del número 14 de 

nuestra Revista, como otras siete más del mismo autor, son 

propiedad de dicha religiosa Corporación, y que después de 

la procesión del Viernes Santo se conservan todo el año en 
una preciosa ermita, 


DESFILADERO DE MELUNA, OCUPADO POR LOS TURCOS EL 18 DEL ACTUAL. 


Cantos Luis DE CUENCA. 


LOS PADRES DE ALEJANDRO MAGNO. 
(ESTUDIOS HISTÓRICOS.) 





L 





$ y, ODOS los psicologistas y fisiólogos de 

Y la Historia, siempre que consideran 
7 los luminosos espíritus y los fuertes 
ánimos, á cuya virtud se deben ideas 
inmanentes en el alma universal y 
cambios definitivos en el tiempo eterno, 
buscan así las genealogías de progenito- 
Y res que les dieran vida material como la ge- 
“($ nealogía de maestros que los educaran y la se- 
rie de varios hechos que contribuyeran á robustecer 
su vocación y á formar su temperamento. ¿Cómo 
se formó el carácter de Alejandro Magno? ¿Fué 
su principal autora la nodriza, muy análoga y se- 
mejante con la nodriza del dios Hércules? ¿Fué su 
ayo Leónidas, que refrenaba sus prodigalidades? 
¿Fué su maestro el gran Aristóteles, que le su- 
giriera toda su política, uniendo al criterio in- 
tuitivo de su idealismo natural el criterio más 
prosaico de la observación perdurable y de la expe- 
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EJÉRCITO TURCO.—UN REGIMIENTO DE CABALLERÍA. 


. riencia diaria? Generaron su vida natural Filipo y 


Olimpias, su vida moral también. Prestó al con- 
quistador su carácter aventurero la relación do- 
méstica y familiar entre padre y madre, dados á 


disentimientos continuos. Olimpias estaba poseí-. 


da por pasión suprema, ó mejor dicho, por la 
suma de pasiones en su espíritu altivo reinantes, 
que se denominan á una en lengua vulgar ambi- 
ción. Su alma de madre había con profético pre- 
sentimiento adivinado el ministerio traído por 





INSURRECCIÓN DE CRETA. 


Alejandro á la sociedad. Y viendo la desproporción 
puesta por naturaleza entre hijo y padre, libró so- 
bre aquél todas sus esperanzas de imperio y domi- 
nación. Recién casados no más, entendió Filipo 
cuánto errara en elegir aquella mujer. Los tempe- 
ramentos iguales desconciertan en los matrimo- 
nios. El Rey macedón había menester una esposa 
casera, delicada, muy mujer; y se veía con una 
sabia, con una sacerdotisa, con una colosal amazo- 
na, cuyas inclinaciones diferían poco de sus incli- 


naciones, y que con sus ejercicios militares y 

líticos le anulaba en porfiada continua emulacion, 
Bien pronto se disgustó de su natural y se desavino 
de su trato. A mayor abundamiento, las costum. 
bres órficas y báquicas, que la llevaban á un con- 
tacto estrechísimo con la serpiente, repelíanle de 
su lecho y de su lado. El amor, necesario á todw 
los seres animados, impera con soberanía despó- 
tica en el ánimo de los guerreros. Entre la fuera 
destructora que mata y la fuerza creadora que 


— PRISIONEROS TURCOS EN PODER DE LOS CRETENSES. 





















































































































































LA GUERRA GRECO-TURCA.—vVISTA DE LARISSA (TESALIA), ACTUALMENTE OCUPADA POR LOS TURCOS. 









EJÉRCITO 'TURCO.—UNIFORME DE LAS FUERZAS DE ARTILLERÍA. 
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" EJÉRCITO TURCO.—UNA SECCIÓN DE INFANTERÍA. 
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genera, se han repartido el mundo animal y orgé- 
nico, cual entre las fuerzas de atracción y las fuer- 
zag de repulsión la mecánica de moles y lumina- 
res. Una complexión heroica pide una complexión 
delicadísima para su complemento y para 8u equis 
librio. Por consecuencia, nada tan ocasionado a 
repulsiones como encontrarse Olimpias y Filipo 
con el mismo temperamento guerrero y la misma 
propensión al goce de las dominaciones incontras- 
tables y absolutas. De aquí una diversión mutua 
en;los sendos afectos de ambos esposos. Olimpias, 
á quien muchos calumniaran atribuyéndole men- 
tidos amores con un rey proscripto y lanzado del 
trono y del territorio egipcio por azares de la for- 
tuna, encontró su actividad toda en la educación 
de: Alejandro, donde hallaban objeto 8us ambicio- 
nes y pasto sus esperanzas. Mas Filipo no podía 
en esta obra capital absorberse, por lo mismo que 
la impedían sus mayores cuidados y que la llevaba 
con todo su ánimo esposa implacablo y aborrecida. 


. Bien pronto, pues» aquel estado tristísimo de los 


dos reyes cayó en una irremediable desavenencia, 


. precursora del divorcio. Filipo, á consecuencia de 
la separación moral entre ambos cónyuges, se pren- 


dó perdidamente de Cleopatra, una florida donce- 
Jla de tierno corazón y acabada hermosura, sobrina 
del célebre Atalo; y así pidiósela en matrimonio 
á éste, resuelto como estaba de antiguo al repudio 
de Olimpias. Imaginaos la cólera de tan altiva mu- 
jer viéndose, no sólo despedida de aquel palacio 
donde tanto imperio ejerciera, sino contrariada en 
la educación de su hijo al dar éste las mayores pro- 
mesas. En tal fecha, no solamente su industria en 
la potórica sugería una elocuencia propia de los 
grandes oradores helenos al joven Alejandro, sino 
que había también con paciencia grande aprendido 
la jedicina profesada con la suma y síntesis de 
tas otras ciencias por la mente universal de Aris- 
tóteles, en cuya familia dominó también Esculapio. 
Y no descuidaba Olimpias por esto los ejercicios 
corporales del adorado heredero. El día en que, 
traído un caballo de Tesalia, Bucéfalo, todos los 
pidadores y jinetes de la corte marraron al mon- 
tarlo, de tal suerte que lo habían despedido por 
malogrado é inútil, y Alejandro supo contenerlo, 
refrenarlo, subirlo, quedó entre los suyos, hasta 
por su agilidad y por su fuerza, como el primero 
de los griegos. Su propio padre, con tal ocasión, le 
dijo que buscara otro reino mayor y mas digno, por 
parecerle á su grandeza estrecho y reducido el 
reino de Macedonia. Pues como quiera que Olim- 
pias no se apartara un minuto del magno empeño, 
que consistía en favorecer la naturaleza por medio 
dela educación, indignóse mucho cuando los dis- 
gustos matrimoniales llegaron á perturbarla en $us 
oficios y á distraerla de su principal cometido. 
Todo el amor con que debe corresponder en los 
matrimonios una esposa fiel á su marido, trocóse 
por eguellas circunstancias en odio, al cual corres- 
ondió Filipo proscribiéndola de su corte y casán- 
ose con su rival. Imaginaos la ira de Olimpias. 


T. 


Celebrábanse las fiestas de la boda con todo el 
esplendor propio de aquellos tiempos. Filipo quiso 
que Alejandro las presenciase, y, á pesar de su re- 


: pugnancia, las presenció Alejandro. Muy disgus- 


tado iba, no sólo por razones políticas dimanadas 
del temor á competencias con hermanos futuros, 
por razones afectivas dimanadas del dolor que le 
inspiraban las tristezas de su madre, mal avenida 
con su destierro, por lo que tenía de pena y por lo 
que tenía de destronamiento. Ardían la mirra y el 
incienso ante los dioses en olorosas nubes; sonaba 
la música de los festines; la corte, ceñida de guir- 
naldas y envuelta en lujosas telas, tendíase por los 


* aparejados lechos; abrían el apetito los platos bien 


olientes, y rebosaban en las copas los más exquisi- 
tos licores; aquí un bufón decía gracias; allí un 
atleta ejercitaba fuerzas; no lejos, los esclavos de 
rodillas ofrecían, ya los pasteles, ya los aperitivos, 
mientras los coros cantaban y bailaban las jóvenes 
más hermosas de toda Grecia. Nada ofende tanto 
como el general regocijo á los tristes. Cítaras por 
un lado, flautas de dos tubos por otro, guirnaldas 
deflores por doquier, lechos tallados en limonero 
y cubiertos de telas preciosas, vasos esculpidos en 
oro y Plata por los primeros artífices, copas de ám- 
bar, canciones anacreónticas, música suave, sólo 
servían á disgustar más y más con los placeres que 
por doquier se difundían el atribulado espíritu de 
Alejandro, en cuyas orejas deslizara su madre, al 
despedirlo, amarguísimas palabras. ¡Cuán triste 
para el Príncipe, después de haber gobernado á los 
diez y seis años ya el reino, cuando su padre diri- 
gía el sitio de Bizancio, verse ahora proscripto jun- 
na con su madre, y volver de la proscripción 

sólo para presenciar el regocijo de aquellos á 
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ienes había siempre aborrecido y la tristeza de 
celos á quienes Empro había amado, todo por 
culpa de su padre! Tachiaba éste á Olimpias, para 
justificar su desagrado, ya crónico, de altivez y 80- 
berbia. Pero, cohonestase 6 no el Rey con razones 
valederas su proceder, es lo cierto que consumó el 
desdoro y el desprecio de su propia mujer lla- 
mando el hijo á las bodas. Hallábanse ya en las 
postrimerías del convite, donde se usaban, desde 
los tiempos homéricos, entusiastas brindis, cual 
nosotros los usamos ahora. Atalo, tío de la novia, 
movido en parte por los vinos y en parte por las 
ambiciones, alzóse á brindar, Y dijo que debían 
pedir los 'macedones á los dioses concediesen muy 
en breve á Filipo sucesor legítimo en el nuevo ma- 
trimonio. Imaginaos cómo heriría este brindis irre- 
verente al heredero de Filipo. La imagen de su 
madre, la injuria terrible á su nombre y nacimien- 
to inferida, el menosprecio de su legitimidad in- 
contestada, el natural recelo de un sucesor feliz y 
oderoso; todos estos afectos irritaron su irritable 
ánimo, y se le subieron como los vapores de un 
vino embriagador á la cabeza, trastornándola de 
modo que le sugirió un desacato. Colérico de suyo 
y agraviado, cogió una copa y arrojóla sin respeto 
ninguno á la cabeza de Atalo para que no volviese á 
llamarle borde. Atalo se defendió lanzando su copa 
también sobre la cabeza de Alejandro, y este cruce 
de objetos ricos, trocados en proyectiles como pie- 
dras lanzadas por las catapultas, perturbó el con- 
vite y escandalizó á los convidados. Filipo, irrita- 
dísimo de que se le infiriese aquel desacato y se 
le perturbara la celebración de tanto regocijo, di- 
rigióso, desnuda la espada, encendido el rostro, 
ciegos los ojos, al sitio donde se hallaba su here- 
dero, que lo pasara muy mal de no haber sobre- 
venido á su padre intenso dolor causado por una 
herida en la pierna, el cual dolor le cortó la carrera 
y lo derribó por el suelo, impidiéndole con su vio- 
lencia el arrebatado castigo. Indudablemente ala 
interposicion de los generales y de los ministros, 
unida con la vergiienza y la pena de haber rodado 
por tierra, se debió el que Alejandro no muriera 
en ocasión tan triste. A pesar de su cólera y de sus 
iras, hubiese aguardado al Monarca y recibido la 
pona sin desacatarle ni ofenderle. Esto no obstó, 
sin embargo, para que, pasado el hecho, se hol- 
gase refiriéndolo entre los suyos el Príncipe, y di- 
jese á los militares con acerba crítica y amarguisi- 
mo sarcasmo cuál guía llevaban para conducirlos 
al Asia, pues difícilmente podía pasar de un pue- 
blo á otro pueblo sin tropiezo quien no pasaba de un 
lecho á otro lecho sin caída. Las costumbres ma- 
cedónicas asemejábanse mucho á las costumbres 
asiáticas. Los reyes tenían en sus cortes respec- 
tivas verdaderos harenes. Por ende muchos her- 
manos de todas procedencias competían con Ale- 
jandro. Y Olimpias, más ambiciosa cuanto mayor 
número de días contaba, y más susceptible Be- 
gún iba recibiendo innumetables desengaños, no 
conocía reposo en el arte de conspirar, y conci- 
taba hijo contra padre. Tal era la situación de 
aquel matrimonio. No se soldaban las quiebras he- 
chas en estas mutuas competencias. El rompi- 
miento llegó al cabo, rompimiento escandaloso y 
á la monarquía nefasto de todo punto. En estas ri- 
ñas obsérvase cómo el natural de Olimpias ayen- 
taja y supera en violencia al natural de Filipo. Éste 
refrenaba los ímpetus de Alejandro, mientras aqué- 
lla los impelía. El uno predicaba moderación y la 
otra venganza, Con su propio hermano, rey del 
Epiro, trabajaba Olimpias, persuadiéndole al odio 
yal combate implacables contra Filipo. Pero éste, 
muy avisado y muy conocedor en su larga expe- 
riencia de todo el mal que podía causarle aquella 
enemistad terrible de su cuñado y vecino, púsose 
á desarmarlo, y para más tenerlo á su lado y obli- 
garlo consigo le dió en casamiento una de sus hi- 
jas. Y en las fiestas dadas para celebrar tales bo- 
das estalló la conspiración de Olimpias contra 
Filipo, acechado siempre de muerte por uno de 


sus generales, á quien había ofendido, por Pau- 
sanias. 


TI. 


Las nupcias de la hija de Filipo con el Rey de 
Epiro celebráronse allá en Ega, sitio cercano á Pe- 
las y parecido á nuestros sitios Reales. Pocas ve- 
cos había visto Macedonia tal concurso de gentes. 
Expedidas por Filipo innumerables invitaciones, 
llegaron huéspedes ilustres de los cuatro puntos 
del horizonte, Los teoros, con esclarecidísima pom- 
pa, iban de Grecia portando coronas de oro. Los 
principes, y grandes, y militares del reino, asis- 
tían, caballeros unos en sus mejores monturas ten- 
didos otros en sus carros áureos. Las muchedum- 
bres llenaron las almas y los aires con aquellos 
gritos de regocijo que sólo sabe lanzar el pueblo y 
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ue toman resonancias oceánicas. An; 

a rovistiera la forma de una omar 
ximidad á Grecia, y el carácter heleno que E pro. 
en su naciente fortuna y en 8u civilización Es 
sima, le daban aspectos populares desconocida. 
los viejos imperios. Así hubo una función de ro 
y acudieron todas las muchedumbres. A part ye 
tos sitios reservados y preeminentes, la oa 
iba distribuyendo por las gradas múltiples de IÓN 89 
llos colosales edificios ¿ medida que iba 11 ue- 

presentaba las necesarias contraseñas, o 
rayaba el alba de tan gozoso día, cuando ya e e 
blo tomaba camino del teatro. A la hora coles 
y prefijada llegó Filipo. Muy pocas veces pan 
jlante y numerosa la corte. Los oficiales de gu E 
los guardias de su persona, los principes de sn f, 
milia, menos Alejandro, ausente, lo rodeaban ¿ E 
con toda suerte de atenciones y le ofrecian Aa 
culares obsequios. Así, fuera muy difícil pla 
á él y matarlo de no haber tomado una disposici; 
tan temeraria como la de presentarse com la 
mente solo, dividiendo su pompa y comida . 
dos grupos, los cuales iban muy apartados de a 
uno detrás, otro delante. Tal medida ofreció segun 
blanco al asesino golpe. Filipo no desconfiaba de 
nadie, y menos de Pausanias. Y, sin. embargo, ésto 
había sido emborrachado de odio y de cólera por 
Olimpias para que matase á Filipo y le permi 
con esta muerte reinar ella junto á su hijo en Mac. 
donia. Nada tan fácil como que una mujer amb. 
ciosa condujese á un general exaltado hasta la per. 
petración de un regicidio, tanto más, cuanto que so 
creía ofendido de su monarca y señor, 


IV. 


Aunque por aquellos días consultara el oráenlo 
de Apolo sobre la guerra de Persia, y éste le dijera 
cómo se aproximaba su fin, interpretó la inteligen- 
cia de tan dudosa respuesta en pro suyo y en ruin 
de los bárbaros, lisonje4ndose con una buena salida 
en tan alto suceso. Así pudo envanecerse, mirando 
el esplendor inenarrable de aquellos juegos, cuya 
magnificencia superaba en mucho á todo lo viso 
hasta entonces por los macedonios, y precedía como 
un arco triunfal á sus empresas é intentos. El te: 
tro rebosaba de gentes, y las gentes de alegría. En- 
tre las preciosas alhajas que adornaban aquel esta 
dio de las letras clásicas, ofrecíanse doce simulacros 
ó estatuas de los primeros dioses, en quienes la ex- 
celencia del arte competía con lo precioso de lam 
teria, y después de ellas otra igual en mérito, re- 
presentando á Filipo, ufanado y orgulloso como un 
Júpiter olímpico al presidir la corte de sus dioses. 
Los teatros antiguos diferenciábanse mucho de los 
teatros modernos. Construidos éstos para fiestas 
nocturnas, y adornados en gu mayor parte por pin 
tadas tablas y telas, tienen analogía escasa con la 
herraduras dispuestas en graderia, precedidas por 
amplios pórticos ornados de grandes implubios; 
con su orquesta colocada en el primer escalón, 515 
coros y sus danzas en los proscenios; sn altar eri- 
gido á Baco en el centro; los postcenios donde se 
vestían los actores y se aparejaban las máquins, 
atrás; sin techos, para que penetrasen libremente 
luz y aire; con agujeros practicados en el pavimen: 
to, por donde salían las sombras infernales; corta- 
dos por columnas, entre las que alzábanse con or- 
denación muy regular bellas estatuas; faltos de 
nuestros telones, y siempre abiertos en las rocas, 3 
fin de darles mayor solidez y de unirlos á 1ngares 
altos, célebres y hasta religiosos: que todas las bo 
tas allí tenian universalidad muy desconocida en 
la multiplicidad moderna de los regocijos públicos 
y en la infinitesimal división del trabajo. AL llegar 
Filipo, los espectadores gritaron de alegría con fa: 
gor; las músicas rompieron á una en armonióss 
sonatas; cantaron aquellos coros, tan bien dispues- 
tos y ensayados, himnos triunfales; salieron al pro+ 
cenio todos los actores vestidos con Sus correspoD” 
dientes trajes de aparato y ocultas las faces 13 
sus litúrgicas máscaras, produciendo tal ostenta" 
ción un espectáculo verdaderamente deslumbrado, 
qne realzaban los soldados con $us brillantes armo 
duras, los atletas con su corona de vencedores *l 
las sienes y sus ánforas al lado, los cortesanos Ye 
tidos todos de galas rozagantes; los jóvenes sy 
dos, de Nemea unos, con los atributos hercules 
otros de Corinto con las guirnaldas istmicas, E 
de Olimpia para entonar las odas mago! es y 
Píndaro, aquellos del hipódromo, donde o 
canzado sobre caballos de Tesalia incompar dd 
timbres; todos poseídos por satisfacciones pe 
rrables. Imaginaos, pues, lo que pareceria en A 
momento Ega favorecida por tributos de NA 
Asia, que la henchían de una folicidad, Les 
en tonantes regocijos. Filipo debió sentir 2 ee 
río de satisfacción incomparable, bulléndolo e 
lo bullían á una en el cerebro tantes empres 
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ver Grecia toda reunida en aquella fiesta y dispo- 
niéndose á caer sobre Asia y á tomar de Asia las 
codiciadísimas venganzas. Su orgullo debió sentir 
un desvanecimiento, el cual privóle, á no dudarlo, 
de la vista, impidiéndole observar cómo le seguía, 
con qué siniestra mirada, con qué taimado andar, 
con qué agitadísima respiración, el asesino Pausa- 
nias. Al poner la mitad primera de su comitiva real 
á.un lado, y á otro lado la segunda, quedándose 
completamente solo él, en aquella ocasión, debió 
agacharse como un tigre Pausanias, para cogerlo, y 
luego devorarlo como coge y devora sus presas un 
rabioso león. Alguien había en tan supremo instan- 
te, quizás con asaltos interiores de iguales emocio- 
nes, y era Olimpias, tan deseosa de venganzas como 
el mismo Pausanias. Lo cierto es que músicas, bai- 
les, hosannas, clamoreos, himnos, felicitaciones, re- 
gocijos, no fueron parte á detener aquella firme 
voluntad, que muy rabiosa de suyo, y muy ciega 
de conciencia, impelió á la perpetración del crimen 
como si tuviese una fuerza fatal é incontrastable. 
No había dado Filipo un paso hacia el regio sillón, 
que le tenían apercibido y ornado, cuando Pausa- 
nias le cogió por el cuello, y clavándole su cuchillo 
hasta la empuñadura en el corazón, lo dejó exáni- 
me, como un toro á quien remata con arte segurísi- 
mo matarife diestro en el matadero cruentisimo. 
Y á este atentado Olimpias encontró venganza, 
muerte Filipo y Alejandro corona. Entonces Grecia 
se sacudió del Asia en los tiempos antiguos. ¿Cuán- 
do volverá de nuevo á sacudirse del Asia en los 
modernos tiempos? 


EMILIO CASTELAR. 


EDUARDO CANO DE LA PEÑA. 
ez 


A 






(72 1 regenerador de la pintura en Sevilla, 
sy el insigne y laureado maestro don 
Eduardo Cano de la Peña, acaba de 
pasar á mejor vida (el día 1.” de Abril) 
so ¿la avanzada edad de setenta y cuatro 
años. Pero aunque fallecido en la vejez, 

i la noticia de su muerte habrá llevado 
el luto, no sólo á Sevilla y á toda la España 

y” artística, sino también á las principales pobla- 

ciones de Europa, donde residen esos emi- 
nentes pintores que él formara, y que, al decir de 
Mattoni, son «como-astros de nuestro cielo que die- 
ran luz á extraños horizontes». 

La figura de D. Eduardo Cano no es en la histo- 
ria del arte la de un pintor eximio únicamente; 
como más descuella es como restaurador de nues- 
tras sublimes glorias artísticas, y el único á quien 
se debe el renacimiento contemporáneo de la Perla 
del Betis, 

Ya lo dije en la biografía del malogrado Susillo, 
no há mucho publicada en estas columnas: «His- 
palis, la fecunda madre de tan notables ingenios, 
parecía condenada á perpetua esterilidad, cuando, 
á mediados de este siglo, llamó á sus puertas un 
hombre que redimió la pintura. Este redentor fué 
D. Eduardo Cano, quien, después de estudiar en 
París los últimos adelantos, los comunicó á una 
pléyade de inspirados jóvenes, que, próximos á 
naufragar, rompieron las ligaduras que los opri- 
mían, y dando al traste con los inveterados resa- 
bios de sus antiguos maestros, consiguieron sal- 
varse y lucir como hoy lucen en el mundo de lo 
grande y de lo bello.» 

La influencia del Sr. Cano tiene tal importancia 
para los pintores hispalenses, que sólo puede apre- 
ciarse comparando los cuadros de las generaciones 
que sucedieron á Murillo con los que hoy hacen 
gus discípulos. 

Desde los tiempos del inmortal autor de las Con- 
cepciones, los artistas que aparecen después, no 
viendo otros horizontes más allá del maestro, se 
limitan á plagiarle, y á una generación de gigantes 
siguió una generación de enanos, ó lo que es igual, 
de vulgares copistas, quienes convirtieron la re- 
nombrada Escuela sevillana en mercantil fábrica 
de cuadros. 

Ultimamente no se utilizaban para modelos sino 
maniquíes y prosaicos grabados; los colores se ha- 
cían por el antiguo sistema de recetas, y las reglas 
de enseñanza se basaban en un absurdo convencio- 
nalismo. 

En tan lastimoso estado se encontraba la pintura 
en Sevilla cuando llegó á esta capital mi biogra- 
fiado, y á la manera que el incomparable Goya en 
España, y el escultor veneciano Canova en Italia, 
transformó por completo los procedimientos y el 
carácter de la pintura sevillana (sustituyendo al 
maniquí con el modelo vivo), devolviéndole el es- 
plendor de sus mejores días y consiguiendo que 
volviera al estado en que se hallaba en su período 
de mayor florecimiento. 
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¿Dónde vino al mundo este hombre y cómo ad- 
quirió tan importante puesto en la historia del arte 
español? 

Hijo del arquitecto D. Melchor Cano y de doña 
Agueda de la Peña, nació Eduardo en Madrid en 
22 de Marzo de 1823, permaneciendo en la corte. 
hasta el año 1826, en que se trasladó su padreá Se- 
villa por haber sido nombrado arquitecto mayor 
de la ciudad, donde procuró dar una educación es- 
merada al que estaba llamado á ser ilustre maes- 
tro. Mas no comprendiendo la vocación de éste, lo 
dedicó al estudio de las matemáticas con el fin de 
que cursara también la carrera de arquitecto, en la 
que habían brillado, no sólo el autor de sus días, 
sino sus dos abuelos, quienes fueron académicos 
de la Real de San Fernando. 

No obstante el empeño de D. Melchor en que su 
hijo fuese arquitecto, éste sentía repugnancia ha- 
cia semejantes estudios, demostrando, en cambio 
una afición decidida por el dibujo y por la música, 
visto lo cual por aquél resolvió dejarle seguir sus 
inclinaciones; y, al efecto, buscó profesores que le 
enseñaran, siendo el de dibujo D. José Domínguez 
Bécquer, padre de los malogrados hermanos Gus- 
tavo y Valeriano, y el de música D. José Navarro. 

Sus adelantos en las artes fueron tan rápidos que 
no tardó en ser nombrado, como pintor, profesor 
de la Academia de Bellas Artes de Santa Isabel, y 
académico de la misma; y como músico, cuando se 
formó en Sevilla la primera Sociedad filarmónica, 
bajo la dirección del Conde del Aguila, cantó en 
diferentes conciertos, tomando parte en el Stabat 
Mater de Rossini, que se ejecutó por vez primera, 
por la familia de Rosillo y varios aficionados, en la 
parroquia de San Esteban, en el Septenario de Do- 

Ores. 

Cuando más ilusiones abrigaba el Sr. Cano de la 
Peña empezaron las desgracias en su familia, y 
murieron sus cariñosos padres, teniendo él y una 
hermanita suya, llamada Ramona, que depender 
de un tío paterno, lo que le obligó á dejar los tra- 
bajos artísticos casi por completo; y á punto estuvo 
de abandonarlos para siempre si una circunstancia 
imprevista no hubiera obligado á su tío á trasla- 
darse á Madrid con toda la familia. 

Una vez en la coronada villa, se matriculó el se- 
for Cano en la Real Academia de San Fernando, 
y en ella cursó tres años bajo la dirección de don 
Carlos Rivera, D. José y D. Federico Madrazo, no 
tardando en sobresalir entre sus compañeros, y me- 
reciendo las alabanzas de sus profesores por los tra- 
bajos que ejecutó, entre ellos los cinco cuadros de 
reyes que le encargó el Excmo. Sr. D. José de Ma- 
drazo, con destino á la galería que se formaba en 
el Real Museo, y los cuales le valieron una pensión 
del Ministerio de Fomento para continuar sus es- 
tudios en París, adonde marchó en 9 de Julio 
de 1853, y de donde no tardó en enviará la Expo- 
sición Nacional de Madrid su primer cuadro de 
historia, que representa y se titula La conferencia 
de Colón en la Rábida, por el que obtuvo una pri- 
mera medalla, 

De regreso á su patria á los tres años de pensio- 
nado, se trasladó á Sevilla, donde vivía su fami- 
lia, y después de estar al lado de ésta poco más de 
un año, volvió á Madrid para empezar su segundo 
cuadro El entierro de limosna de D. Alvaro de 
Luna (1), que también ganó una primera medalla 
en la segunda Exposición Nacional de 1858. 

Desde entonces acá ha pintado tantos y tan no- 
tables cuadros, que sería difícil enumerarlos todos; 
pero baste decir que ninguno ha desmerecido de 
los primeros, sino que cada vez han sido mejores, 
y todos se han vendido por altos precios. Entre los 
que se han quedado en Sevilla adquiridos por par- 
ticulares, figuran un hermoso techo representando 
las Bellas Ártes, que se conserva en la casa cono- 
cida por el Recreo de Juan Cruz, y que atrae con 
justicia la atención de-los inteligentes, y La ora- 
ción de Jesús en el huerto (propiedad de las seño- 
ras de Candau). . 

Cuando se disponía á emprender un viaje por 
Italia quedó vacante en la Escuela de Bellas Artes 
de Sevilla, por fallecimiento del profesor Sr. Esca- 
cena, la cátedra de Colorido y composición, que éste 
desempeñaba; y como el Sr. Cano prefería á todos 
los viajes estar al lado de su buena hermana, á 
quien no quería abandonar, hallando ocasión opor- 
tuna para realizar sus deseos solicitó la citada 
plaza, y ésta le fué concedida por el Gobierno des- 
pués de consultado el Consejo de Instrucción Pú- 
blica y en consideración á sus dos primeros pre- 
mios. 

Trasladado á Sevilla, tomó posesión del cargo en 
Mayo de 1859, y desde esta fecha se dedicó á la en- 
señanza con tanto talento y tan buena suerte, que, 
no sólo consiguió levantar la pintura sevillana de 


(1) Este cuadro y el anterior de La conferencia de Colón en 
la Rábida, se conservan en el Museo del Prado. 
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la decadencia en que yacía, sino que ha tenido por 
discípulos cariñosos á la mayoría de esos artistas 
que, como Villegas, Jiménez Aranda, García Ra- 
mos, Arpa, Mattoni, Garnelo, Sánchez Perrier, Pe- 
ralta, Bécquer, Vega, Senet y cien más, figuran hoy 
con gran renombre en el campo de las artes. 

¿Puede darse una corona más hermosa para pre- 
miar al genio educador de genios tan grandes como 
él? ¿Hay alguna cosa en el mundo con que remu- 
nerar mejor el penoso trabajo de la enseñanza? 

Con nada puede compararse tan alta honra, ni 
nada pudo haber tan dulce para los sentimientos 
elevados de un artista como el favorecido maestro; 
quien, por otra parte, amaba tanto su profesión, 
que casi ciego, y hasta poco antes de morir, estuvo. 
pintando un precioso lienzo que deja terminado, 
con el título de El testamento de Cervantes, al que 
acompaña, en la actual Exposición del Centro de 
Bellas Artes del Ateneo, otro lienzo más pequeño, 
cuyo asunto está inspirado en la vida de «D. Miguel. 
de Mañara». 

Puesto que los genios sobreviven á la destruc- 
ción del cuerpo, y al abandonar éste el mundo 
deja tantos y tan excelentes sucesores en sus nu- 
merosos discípulos, bien podríamos anunciar su 
muerte con la fórmula usual para anunciar la de 
los reyes. ¡D. Eduardo Cano ha muerto! ¡Viva. 
D. Eduardo Cano! 


JOsÉ CASCALES Y MUÑOZ. 
(Mathéfilo.) 





A LA MEMORIA DEL POPULAR ESCRITOR 
D. ENRIQUE PÉREZ ESCRICH 


Descanso el cuerpo quería: 
Al romper el nuevo día 
Llamó la Muerte á tu Asilo, 
Y sonriente y tranquilo 
Le diste lo que pedía. 


La materia trabajada; 
La vida noble y honrada, 
Que no se manchó en el lodo. 
¿Qué es lo que perdías 
¿Qué es lo que ganabas 


¡Qué tranquilo dormirás ! 
Ni un remordimiento abruma 
El alma que al cielo das. 

¡A ti no te hizo jamás 
Ruborizarto la pluma! 





Tu cristiana inspiración 
En el libro centellea, 
Y, para tu salvación, 
Tienes la eterna oración 
Del pobre Cura de aldea. 


Hoy que del mundo te alejas 
No tengo miedo por ti, 
Pero me afligen las quejas 
De esos ángeles que dejas 
Abandonados aquí. 


Sin los besos de tu amor 
Tal vez no encuentren calor 
En los cuidados ajenos. 
¡Cómo van á echar de menos 
A en viejo Director! 


Buscándote inútilmente 
Llorarán amargamente. 
¡ Ya, con alegría loca, 
No borrarán con su boca 
Las arrugas de tu frente! 


¡Pagando con interés 
Las caricias de su padre, 
No te seguirán después 
Metiéndose entre tus pies 
Como polluelos sin madre! 


Yo sonriendo las vi 
Dentro de tu hogar tranquilo 
Y con ellas sonreí. 

¡Pobres niñas del Asilo, 
Cómo quedarán sin ti! 


La casa del pobre abuelo 
En panteón se convierte, 
Y llorando sin consuelo 
Los angelitos del cielo 
Cercan tu lecho de muerte. 


¡ Bendiciendo tu memoria 
Á Dios por ti están rogando, 
Y á no ser cual es tu historia, 
Te ganarían la gloria 
Tantos ángeles rezando! 


José Jackson VEYÁN. 


(1) Director del Asilo de las Mercedes, 
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EL ALCÁZAR DE SEGOVIA. 


SONBTO. 


Á MI ILUSTRE Y QUERIDO AMIGO EL GENERAL MARTÍNEZ CAMPOS, 
HIJO ESCLARECIDO DE LA CIUDAD DE SEGOVIA. 


Tumba de nuestro muerto poderío, 
Jirón do nuestros viejos esplendores, 
Recogen tus estancias los rumores 
Que se alzan de las márgenes del río. 


Mansión radiante ó calabozo umbrio, 
Tú presenciaste en épocas de 
La fe de los enudillos triunfadores, 
Del Condestable el pérfido desvio. 


* ¡Torre del rey don Juan, á tus almenas 
No ha de llegar contando nuestras penas 
El afán del que tímido solloza; 


Que aun puede Iberia fulminar el rayo 
Y hazañas refrescar del Dos de Mayo, 
De Lepanto, y Bailén y Zaragoza! 


RAFAEL OCHOA. 





CAMPAÑA GRECO-TURCA. 
EL TEATRO DE LA GUERRA. 





A lucha greco-turca comprende dos tea- 
tros de la guerra: uno es la isla de 
Creta, origen del conflicto; otro la 
frontera de ambas naciones y las co- 
marcas adyacentes; es decir, Macedo- 

nia y Epiro de un lado, y Tesalia y Arta 
Y del opuesto. Como las operaciones prin- 

cipales y más decisivas son las de Tesalia, al 
menos hasta ahora, esta es la parte del terri- 
torio griego que más interesa conocer, 

La línea fronteriza comienza en el canal de en- 
trada de la bahía ó golfo de Arta (antes de Am- 
bracia), cruzándola hasta la boca del río Achelous 
á Ajelous. Sube por éste largo espacio, salva luego 
la meseta de Hagios Elios, sigue por los montes 
de Spilia (2.336 metros), Kakardista (2.320) y Pe- 
risteri (2.196), terreno todo él quebradísimo, pobre, 
sin caminos. 

Al Norte de esta línea extiéndese la provincia 
turca denominada Epiro, que tiene por capital la 
ciudad de Janina. Pero no todo el antiguo Epiro 

ertenece á Turquía, porque una pequeña parte de 

él pasó á Grecia en 1881. De dicha parte se formó la 
provincia de Arta. Entre esta comarca, Macedonia 
y Tesalia interpónese la cordillera del Pindo, de 
la cual bajan hacia el mar otras sierras, entre las 
que corren casi paralelamente muchos ríos. En el 
mismo litoral levántanse los montes Acroceraunos 
á 1.500 metros. La estrechez de los valles, que ape- 
nas permite ver el cielo; la pobreza y monotonía 
de la vegetación; la falta de pobladores, en algu- 
nos sitios completa, hacen al Epiro triste y hasta 
lúgubre. También debió serlo en la antigiie- 
dad, porque en sus soledades ponían los griegos el 
infierno. 

La cordillera del Pindo, propiamente dicha, co- 
mienza al Este de Janina, en el núcleo de los mon- 
tes Metzovo, á cuyas vertientes meridionales toca 
la frontera. De allí va ésta por los montes llamados 
antiguamente Cambunios y hoy Kasia, dando un 
gran rodeo para dejar ¿ Turquía la mayor parte 
de la cuenca del Xerias, importante tributario del 
Salambria ó Peneos (Piniós, en griego moderno). 
En la parte occidental están los famosos Meteo- 
ros, monasterios edificados sobre rocas de conglo- 
merado, á las que las aguas han dado las más ex- 
trañas formas, Por esta singularísima región entró 
César en Tesalia camino del campo de batalla de 
Farsalia, en Junio del año 48 antes de Cristo, y 
por ella buscarán también el contacto las fuerzas 
turcas que operan de ambos lados del Pindo. El 
terreno es el mismo; las leyes fundamentales de 
guerra, las mismas. La estrategia ha de repe- 

¡1Tr80. 

La parte débil de la frontera Norte de Tesalia es 
la cuenca del Xerias, y el camino para entrar en 
ésta, bajando de Macedonia, los desfiladeros de Me- 
luna. Por ellos han pasado ahora los turcos de 
Edhem-Bajá, y por ellos pasó Metelo Escipión con 
las dos legiones y la caballería de Siria que traía 
en socorro de Pompeyo. Por ellos entró en Tesalia 
el propio Pompeyo, y por Tirnavo y Larissa fué á 
ra e arsalle, ER más ni menos cómo ahora va el 
ejército invasor de Greci igui 
mimo ES ecia, y siguiendo en todo el 

obre el extremo oriental de la front 

turca, y al Norte de ella, yergue su nevada cumbro 
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sta más de 3.000 metros el monte Olimpo. Frente 
E dentro del territorio griego, levántase á 1% 
el Osa, y desde éste corre á lo largo de la cos! » 
hacia el Sur, una cadena de montañas bastante al- 
tas que termina en el Pelión (1.600 metros). 

Entre el Olimpo y el Osa ábrese paso trabajosa- 
mente el río Salambria ó Peneos, por un callejón 

ue es el famoso valle de Tempe de los antiguos. 

Al Sur de Tesalia, y cerrando del todo este dila- 
tado valle, hay otras montañas no menos nombra: 
das, la principal de las cuales es la de Othrys, de 
muy difícil paso. 

Ea, ass; 18 Tesalia una dilatada hoya rodeada 
por todas partes de altas y escarpadas sierras: al 
Norte los montes Cambunios ó Kasia, al Este el 
Osa y el Pelión, al Sur el Othrys y al Oeste el Pin- 
do. Desde Farsalia, que viene á estar en el centro, 
la vista descubre por todas partes las cumbres de 
estas sierras, dominadas todas por la del Olimpo. 
La mayor parte de las aguas de esta hoya las re- 
coge el Salambria ó Peneos, rio de regular caudal 
que nace en el monte Zygos ó Lakmón, cruza la 
región de los Meteoros, corre al S. SE., pasando 
por Trikala, y dando luego un largo rodeo, en el 

ue se encuentra Larissa, pasa entre el Olimpo y el 

sa para ir al mar, donde muere después de 200 
kilómetros de curso. La línea del Salambria es 
muy fácil de forzar, y por eso no ha servido nunca 
de barrera á una invasión. ' 

Las montañas de Tesalia están cubiertas de in- 
trincados bosques, y las montañuelas que á $us 
pies se extienden, casi del todo desnudas. La cam- 
piña es muy fértil, pero mal cultivada. En los bue- 
nos tiempos de Grecia daba mucho trigo; pero hoy 
apenas produce el necesario al sustento de sus ha- 
bitantes. La ganadería ha prosperado algo. Es la 
única parte de Grecia en que se crían búfalos. 

Do Tesalia han hecho los griegos dos provincias: 
Larissa y Trikala. La provincia de Larissa tiene 
6.540 kilómetros cuadrados y 168.000 habitantes. 
La capital, Larissa, á orillas del Peneos, está en una 
llanura á 26 metros sobre el nivel del mar. El ca- 
serío es pobre, y las calles torcidas y sucias. Las 
fortificaciones son antiguas, y por tanto inútiles 
hoy. Tiene 15.000 habitantes. La provincia de Tri- 
kala es un poco más pequeña que la anterior (5.870 
kilómetros cuadrados), y cuenta 143.000 habitan- 
tes. Trikala es pueblo pequeño, pero importante en 
lo militar como centro de comunicaciones de Te- 
salia con Epiro y Macedonia, y por el ferrocarril 
que la uneá Volo pasando por Karditsa. 


. 
.. 


Forzada la frontera de Tesalia, la defensa tiene 
que concentrarse en Farsalia, llave de la segunda 
línea. Así sucedió en la antigiiedad, según queda 
dicho, y así sucede ahora. Derrotados los griegos 
en los montes Kasia, y no hallándose con fuerzas 
para defender la débil línea del Salambria, han 
abandonado á Larissa y se concentran en los cam- 
pos de Farsalia. 

Stoffel, en su Historia de Julio César, dice, ha- 
blando de tan importante paraje, en la página 14 
del tomo II: 

«Esta ciudad era entonces la mayor población 
de Tesalia después de Larissa, y, lo mismo que 
hoy, centro principal de comunicaciones al Sur 
del Peneo. A ella conducían todos los caminos: los 
de Larissa y Scotusa (ruinas cerca de la aldea de 
Supli), los del Epiro, los que se dirigían al mar 
por Pheres, y, por último, los que iban al Sur sal- 
vando el Othrys.» 

Si los griegos son vencidos nuevamente en Far- 
salia, dichos montes Othrys serán su tercer línea 
defensiva. Así como en la segunda hemos visto 
reaparecer el nombre de Farsalia, á espaldas de 
esta tercera hallamos el de las Termópilas, no me- 
nos famoso en la Historia. Hállase este desfila- 
dero entre el monte Kalidromos y el mar, provin- 
cia de Phtiotida y Fócida, costa meridional del 
golfo Maliaco, al Noroeste de la aldea de Budo- 
nitza y no lejos de la desembocadura del rio Sper- 
chios ó Sperfios. En tiempo de Leonidas era ¡tan 
estrecho, que sólo podía pasar por él un cárro de 
frente. El Sperchios y los torrentes que bajan del 
Kalidromos han ensanchado poco á poco con sus 
aluviones la playa, y hoy el espacio entre los mon- 
tes y el mar es bastante mayor. 

Los montes Kasia no han detenido á los turcos. 
No los detendrán tampoco las montañuelas que 
circundan la histórica llanura de Farsalia, ni los 
montes Othrys, ni menos las Termópilas. La ven- 
taja que hacen á los griegos en armamento, núme- 
ro y solidez, y la de estar mejor mandados, anu- 
lan las que á éstos puedan dar el terreno y el en- 
tusiasmo por defender el suelo de la patria. Una 
vez más se está viendo en esta guerra que el que 
8e halla mejor preparado ese vence, sin que al con- 
trario le valgan las más heroicas resoluciones, y. 
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sin que las guerrillas, recurso de los débiles y des. 
cuidados, sirvan para mudar el curso de la cam. 
paña. ¡En ese ejemplo debieran aprender otras na. 
ciones! 


Creta, origen inmediato de esta guerra, fué qui. 
zás la comarca de la antigua Grecia en que cayo. 
ron los primeros gérmenes de la civilización egip- 
cia: importante misión histórica que debió á su 
situación geográfica. 

Unela á las tierras griegas la contextura de gu 
suelo, quebrado y alto, y enlazado además con el 
Peloponeso por una sierra submarina, de la que la 
más alta cumbre es la isla de Cerigo. Del opuesto 
lado, es decir, por el extremo oriental, los montes 
cretenses levántanse sobre abismos submarinos de 
2.000 metros de hondo. Extiéndese la isla de Este 
á Oeste espacio de 260 kilómetros, no pasando de 
75 ga mayor anchura. Ocupa 8.600 kilómetros cua» 
drados, siendo por tanto un poco menor que la de 
Chipre. 

La sierra que cruza la isla es muy alta y escar- 
pada, La parte culminante es el monte llamado 
Tda en la antigiiedad, y ahora Psiloritis. Su alta y 
nevada cumbre, que llega á muy cerca de 2.500 
metros, seméjase,. al decir de Reclus, á la del 
Etna. Dieron á este gran cerro en la antigiiedad el 
nombre de Ida (poblado de árboles), de las selvas 
que le cubrían, hoy casi del todo taladas. Desde la 
cumbre se ve toda la isla. A los pies la vega de 
Mesara; á lo lejos las costas de Asia y Africa, 

Casi tan alto, y mucho más fragoso que el Ida, 
es el grupo de los Montes Blancos ó Aspro Vuni, 
ciudadela inexpugnable de los cretenses. Dáseles 
el nombre de Blancos porque sus peñas, casi todas 
calizas, son de este color. En sus escarpadas laderas 
apenas queda un árbol. 

A los valles, mejor dicho barrancos, de los Mon- 
tes Blancos se han acogido los restos de los prime- 
ros pobladores de Creta, de pura raza doria. Algu- 


.nos de esos valles son casi inaccesibles, pues sólo 


se puede entrar en ellos por gargantas estrechígi- 
mas, por las que bajan las aguas con gran impeta 
en cuanto llueve. La de Aguios-Rumeli es la más 
famosa, no sólo por lo angosta y honda, sino por- 
que en la guerra de la Independencia nunca la pu- 
dieron forzar los turcos, por más que lo intenta- 
ron muchas veces. A los pies de los Montes Blancos 
están La Canea, la bahía de Suda, la península de 
Acrotiri y los puertos de Kisamos y Rethymmo, 
parajes famosos en las guerras de Creta, y princi- 
palmente en la actual. 

Las montañas de la región oriental no son tan 
altas ni tienen tanta importancia histórica y mili- 
tar como las del centro y Oeste. Después que se 
apartan del Ida llevan el nombre de Montes Lasizi 
(2.164 metros), y más adelante el de Dicte ó Sitia. 

La costa Norte de Creta es de contornos más re- 
cortados que la del Sur. Comienza en el golfo de 
Kisamos, encerrado entre dos largos promontorios 
(akrotiria). Síguele. el de La Canea, separado de 
la bahía de Suda por la península de Akrotiri, el 
promontorio por'excelencia, mayor y más impor- 


. tante que los demás, del litoral de la isla. Pasado el 


cabo Drápano 6 Mussa.ábrese el golfo de Armino, 
después del cual, abrigado de los vientos del Este 
por el promontorio de Retimo ó Atoli, está el puer- 
to de Retimo ó Rethymmo. Navegando siempre con 
rumbo á Oriente, dóblase el cabo Sass080, y 88 en- 
tra en la bahía de Candía defendida por la isla de 
Standia. 

Hasta la había de Spinalonga y el golfo Mirabel 
no ofrece la costa cosa alguna de particular. A este 
seno sigue la bahía de Sitia, desde la cual corre la 
tierra casi:hacia el Norte el cabo Sidero. Vuelve 
de allí al Sur para formar con la punta Placo el 
golfo de Paleocastro. La costa oriental acaba en el 
cabo Sacro, desde.donde corre al Oeste con peque: 
ñas mudanzas hasta el cabo Theodia, detrás del 
cual se abre el golfo de Mesara. Desde allí, hasta el 
cabo San Juan, no hay otro puerto de alguna con- 
sideración que-el de Sfakia. En la costa occidental 
sólo se encuentra el de Stomio. 

Los ríos de Creta son cortos y no muy caudalo- 
808, porque, como la isla es tan estrecha, mueren 
apenas nacidos. Los principales de la costa Norte 
son: el Platania, que nace en los montes Blancos: 
el Armiro y el Musela, que desde las vertiehtes 
orientales de los mismos bajan al golfo de Armiro; 
el Milopotamo y el:Gaci, nacidos en las cumbres 
del Ida; el Sudsuro y el Mesara, que desde el mis- 
mo origen van á morir en la costa del Sur. Todos 
son ramblas de corto caudal, y apenas el Mesara 
Merece el nombre de río. ; 

Creta fué mucho más poblada y rica en la anti- 
gitedad que hoy. Cuentan graves autores que tuvo 
más de un millón de habitantes, y de-la muche- 
dumbre de éstos dan testimonio las muchas ruinss 
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de ciudades que en ella ge encuentran. Sus pobla- 
dores no pasan ahora de 290.000, de-los cuales son 
cristianos 230.000, y los demás mahometanos. Do 
éstos pocos son turcos. Los más descienden de los 
venecianos, que se convirtieron ala religión de los 
conquistadores para conservar sus bienes. 

Las principales poblaciones Son: Candía (en 
griego Herakleon), famosa por la heroica resis- 
tencia que opuso á los turcos; La Canea, capital 
de la isla y puerto de bastante comercio; Retimo, 
Lakos, Agui Deka y Lassiti ó Lasizi. 

Candia tiene 18.000 almas, La Canea 15.000 y 
Retimo 9.000. 

El Gobierno turco ha hecho de la isla un solo 
vilsyet (gobierno), dividido en cinco sandyakar 
ó provincias. Cuatro de éstas tienen el mismo nom- 
bre que la capital, á saber: La Canea (Jania), 
Retimo, Candía y Sfakia. La quinta provincia es 
la de Lasid, y su capital Hiera-Petar. 

Los cretenses han Pelado denodadamente por 
su independencia desde los primeros años del pre- 
sente siglo, sobre todo de el 41830, y de 1866 
á 1869. 

En 1878 concedió Turquía á los griegos de Creta 
una participación importante en el gobierno. El 
valí ó gobernador debía ser cristiano, pero nom- 
brado por el Sultán, y cristianos también dos de 
los cinco gobernadores. Gobernaba la isla una asam- 
blea elegida por sufragio y compuesta de 49 cris- 
tianos y 31 musulmanes. El valí tenía seis conse- 
jeros, tres de cada religión. 

El 'Sultán ha concedido nuevas libertades, 'ce- 
diendo á los deseos de las grandes potencias, pero 
no ha evitado la rebelión, antes al contrario, los 





RIZA-BAJÁ, 
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Sr. Perusa (Italia). 


Mr. Nelidoff (Rusia). 


talla). 
Barón Calice (Austria). Barón Jeltsch (Alemania). Mr. Cambon (Froncia). Sir Philip Courrie (Gran Bretañs). 


EMBAJADORES DE LAS GRANDES POTENCIAS EN CONSTANTINOPLA. 


cretenses mandados por el coronel Vasos pelean 
desesperadamente contra Turquía, pero no es pro- 
bable que logren la independencia si la diplomacia 
europea no les ayuda. Primero porque vencida 
Grecia en Tesalia tendrá que aceptar de los turcos 
la condición de no intervenir en los negocios de 
Creta, y luego porque la rebelión perecerá por fal- 
ta de recursos, como las demás que allí ha habido. 


G. REPARAZ, 





MARINA DE GUERRA TURCA.—MANIOBRAS DE ARTILLERÍA 
EN EL ACORAZADO «MESSUDIEH». 


VASILIO. 





CUENTO RUSO. 







S É lo contó un oficial de cosacos de la 
+ Guardia bebiendo una botella de vino 
);; de Crimea, en aquellas verdes alturas 
P dela Ingria que se elevan sobre Po- 
2 terhof y Oranienbaum, mientras el 
sol bajaba 4 hundirse en el golfo de Fin- 
landia bañando en una luz de color de rosa 
la isla de Kotlin, donde se alza Cronstadt. 
Brillaban á nuestros pies las cúpulas doradas 

del palacio de verano de los Czares, y á nues- 
tra espalda quedaban ya en la sombra los lagos que 
poco antes resplandecían entre las ramas de Jos 
pinos. 

Acababa de pasar en su rápida troika la joven 
bellísima condesa Olga Sviatoslav, y aún se porc- 
bía el sonido de campanillas de plata que el coche 
iba dejando en los aires, cuando comencé á oir de 
labios del cosaco lo que á continuación 08 refiero. 

La condesa Olga Sviatoslav, que sigue siendo 
una de las mujeres más hermosas de Rusia, era, d 
la edad de veinte años, de una belleza incompa- 
rable, arrebatadora. Tenía, como es de suponer, 
multitud de pretendientes, entre ellos el princilo 
Fedor Alexievitch, el embajador León Dietrig, Y*- 
presentante-en-la corte de Rusia de una de las pri- 
meras potencias de Europa, y el joven millonario 
Miguel Gritcha, director de uno de log más impor- 
tantes Bancos de San Petersburgo. 

Habían convenido los padres de Olga en queer 
ya tiempo de que la joven se decidiese por uno de 
estos tres, y para resolver el problema acordaron 
que mientras el padre, general de división, tenia 
que permanecer al frente de $us tropas en el cam- 
pamento de 'Krasnoie-Selo, Olga y Su madre, en 
vez de ir como otros años al Tirol ú á Suiza, Wie 
ran el verano en el pintoresco chalet que la familia 
Sviatoslav posee en el camino de los Estanque: 
cerca de Oranienbaum. Allí también, 10 1eJ0> . 
la Fuente Helena, está la rosidencia de verano 
príncipe Fedor Alexievitch; un poco más alli, 
magnífica casa de campo de Miguel Gritcha, sá 
más abajo, á la entrada de Peterhof, el 1ujos0 hole 
que para toda la estación estival había tom4 oe 
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diplomático Dietrig. En medio de la 
sencillez de la vida campestre, despo- 
jada de ceremonias y etiquetas, tendría 
Olga frecuentes ocasiones de conocer á 
sus pretendientes mejor que los cono- 
cía, y de apreciar sus cualidades para 
elegir con más acierto. 

Cuando la madre y la hija llevaban 
ya tres semanas en su posesión del ca- 
mino de los Estanques, después de re- 
petidas visitas del Príncipe, del Em- 
bajador y del banquero, después de 
largos ratos de conversación amable en 
el jardín del chalet, y después de mu- 
chos paseos por las orillas de los lagos 

por los ondulantes caminos del bos- 
que, Fedor Alexievitch y Miguel Grit- 
cha habían perdido toda esperanza. 
León Dietrig tampoco tenía motivos 
para esperar gran cosa; pero, como 
buen diplomático, fingía no enterarse 
de la marcada indiferencia de que era 
objeto, y asediaba á la joven con una 
constancia imperturbable. 

Estaba visto: ninguno de los tres 
había hallado el camino del corazón 
de Olga. 

Esta, un día, al abrir la ventana de 
-gu alcoba, se encontró con un ramo de 
flores silvestres; lo cogió saltando de 
alegría, corrió á enseñárselo á su ma- 
dre, á quien llamaba con gritos de 
chiquilla, y aspirando el penetrante 
aroma que despedía el ramo, exclamó 
gOzOSa: 

—¡Mira! ¡Mira! ¡Un ramo de flores 
silvestres! ¡Qué bonito! ¿Quién lo ha- 
brá puesto en mi ventana? 

—¿Sorá el Príncipe?. 
bajador?..... ¿Será el 
murmuró la madre, confusa, 

—Cualquiera de ellos que sea— dijo 
Olga, —¡qué alegría me ha dado! 

A la mañana siguiente, la joven, al 





abrir su ventana, se encontró con otro * 


ramo de flores igual al de la víspera. 
El ramo fué acogido con los mismos 
gritos de gozo, con las mismas mues- 
tras de júbilo que el del día anterior. 
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Y ya cada mañana siguió aparecien- 
do un nuevo ramo de flores silvestres 
en la ventana de Olga. 

—Pero ¿quién será el que trae estos 
ramos? —se preguntaban la madre y la 
hija.— ¿Será el banquero? ¿Será el Em- 
bajador? ¿Será el Príncipe 

¿in vano la madre, al lar con 
Alexieviteh, con Dietrig y con Gritcha, 
hacía prodigios de habilidad por des- 
cubrir quién de ellos era el que iba to- 
das las noches á colocar el ramo enlla 
ventana. 

El misterio continuó impenetrable, 

Mas Olga estaba ya segura de que 
quien ponía el ramo no era el banque- 
ro, ni el Embajador, ni el Príncipe, sino 
alguno que la amaba en secreto. 

—¿Quién es? ¿Por qué se oculta? — 

pensaba á cada paso, sin hallar res- 
puesta á sus mudas interrogaciones ín- 
timas. ; 
- Olga solía distraerse pintando por 
los alrededores de su jardín, donde co- 
mienza el gran bosque, cuyos lagos es- 
tán sembrados de islas con elegantes 
villas, habitadas en el buen tiempo 
por las principales familias de San Pe- 
tersburgo. 

Una tarde en que pintaba la joven 
unos árboles agrupados al borde de 
espumosa cascada, en nn paraje de- 
licioso, se le apareció León Dietrig, 
quien, á vuelta de unas cuantas vul- 
garidades sobre el arte pictórico, y des- 
pués de explanar algunas teorías rela- 
cionadas con el derecho internacional 
y el equilibrio europeo, entró resuelta- 
mente en la cuestión que más le inte- 
resaba, y estuvo tan apremiante en sus 
solicitudes, que Olga, por toda contes- 
tación, levantóse y exclamó con viveza: 

—¡Qué mal punto do vista es el que 
he elegido! 

Luego, de un par de brincos, descen- 
dió rápida á una hondonada cubierta 
por el ramaje, gritando al desaparecer: 

—¡ Cuidado, no hay que seguirme, 
que la bajada es peligrosa! 
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Libre ya de la presencia de Dietrig, continuó 
pintando durante un cuarto de hora, y de pronto 
sintió á su espalda un ruido que le dió miedo. 

Miró hacia atrás y no vió nada de extraño, Pero 
decidió regresar al chalet, 

Por no encontrarse con el diplomático, no quiso 
volver por donde había ido, tomó una dirección 
distinta, y á los pocos minutos, su inquietud fué 
muy grande: Olga no reconocía ya el sitio donde 
estaba. E 

La joven, parándose, murmuró: 

—«¿Dónde estoy? 

Y lanzó un suspiro. * 

Entonces, la alta maleza del bosque se entreabrió 
suavemente, y apareciósele 4 Olga un joven bohe- 
mio de largos cabellos dorados y de ojos azules. 

Olga se quedó aterrada. 

—¡No tenga miedo! —dijo el bohemio con voz 
humilde y dulcísima. 

Y la joven ya no tuvo tanto miedo después de 
oir su voz. 

—¿Por dónde se va al camino de los Estan- 
ques? —atrevióse á preguntar Olga. 

Y el bohemio contestó: 

—¡Sígame, y llegaremos en seguida! 

Caminaron un buen rato á través del bosque, él 
delante, ella detrás. 

Olga vió que su guía iba cogiendo flores, ya de 
entre la maleza que quedaba á ambos lados,.ya del 
suelo, mientras marchaba. 

Como pasaba el tiempo y el camino de los Es- 
tanques no parecía, la joven preguntó al bo- 
hemio: 

— ¿Estamos lejos? 

Y él, volviéndose, contestó: 

— ¡No! ¡Estamos cerca, muy cerca! 

Y al pronunciar estas palabras, ofreció á Olga un 
ramo de flores que había ido haciendo durante el 
camino. 

Olga se estremeció, pero pudo reprimir el grito 
que se le escapaba del pecho. El ramo era igual 
que los que hallaba en su ventana al despertarse 
todos los días. 

—:¡Oh! ¿Cuándo llegamos? —preguntó una vez 
Olga en tono suplicante. 

Y el bohemio, separando las ramas de dos pinos, 
enseñó á Olga un campamento de gitanos. 

— ¿No quiere descansar? ¿No quiere beber al- 
guna cosa? 

s —¡No!—respondió ella; —¡quiero ir en seguida 
á mi casa, al camino de los Estanques! 

Y volvieron á andar á través del bosque, él de- 
lante guiándola, y ella detrás. 

Como la tarde caía y el bosque se llenaba de 
sombra, Olga iba cada vez más inquieta. 


Y el bohemio volvía frecuentemente la cabeza 


para repetir: 
— ¡No tenga miedo! ¡No tenga miedo! 


Llegaron, por fin, al camino de los Estanques, 


cerca del chalet. 


Olga fué á dar una moneda á su guía, El se negó 
á tomarla, y Olga creyó observar que brillaban dos 


lágrimas en los ojos del bohemio. 


Cuando éste, saludando respetuosamente, se re- 
tiraba, internándose de nuevo en el bosque, Olga 


le preguntó: 
—¿Cómo te llamas? 
—Vasilko —respondió él. 
—¿Y dónde vives? 


—Hoy en aquel campamento. ¡Mañana Dios 


sabe dónde! 


Olga aquella noche no durmió. Al levantarse co- 


rrió á su ventana, 
¡No había ningún ramo de flores! 


— ¡Natacha! —le dijo Olga ¿ su doncella. —¡Vete 
al campamento de gitanos y pregunta por Vasilko! 
¡A ver si está allí todavía Vasilko! ¡Vuelve vo- 


lando! 
Y la doncella volvió y dijo: 


—¡Ya no está el campamento! ¡Los gitanos se 


han ido antes de romper el día! 


ERNESTO GARCÍA LADEVESE. 


POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Los ingleses en Tánger: el muelle inglés; tendencias é importancia 
de la obra.—La lengua tchecr en Bohemia: la lengua corea en San 
Petersburgo: la Abisinia en Rusia, —Destiorro de lns Reinas de Ma- 


dagascar y de Raiatea. 
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qe 
os turcos, con mucho estruendo, se han apo- 
a derado de Tesalia, y los ingleses, sin meter 
) ruido alguno, se están apoderando de Tánger. 
El Aquí no se pierde ripio. El que por tradición 
y y Por natural instinto es dado á la apropiación 
de cuanto encuentra en su camino, ó de lo 
que, con regular esfuerzo, puede estar al alcance 
” de su mano, cumple fatal é irresistiblemente su 
misión, venciendo con paciencia y audacia todos los 
obstáculos que encuentra al realizarlo. El Mediterrá- 
neo vuelve á ser el mar de las luchas seculares: domi- 
nar estratégicamente en él es ir asegurando la victoria, 
Para apropiarse su dominio y la seguridad de futuros triun- 
fos, acaba Inglaterra de hacer un tanteo afortunado acerca 
de las condiciones de resistencia de Gibraltar contra la po- 
sible sorpresa y embestida de una escuadra imponente, y 
prosigue además su obra de convertir á Tánger en un 
verdadero puerto de refugio. Gibraltar solo no cierra el 
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aso á otras escuadras europeas; con el a; 
el problema quedaría casi resuelto, La ciu ed, da Tánger 
tiene regulares condiciones de desembarco pario 
nas ni para mercancías, ni ofrece seguridades de a, 
una escuadra. El atender á estas necesidades og Ro 
de hecho la empresa de poder convertir maf; me bear 

uerto en una respetable base de defensa, en e Aquel 
mento estratégico de Gibraltar. El pensemiento Po 
viejo, y se realizó casi en totalidad, respecto 4 Ta £e my 
1680. Inglaterra invirtió entonces allí 100 millones A 
setas en fortificaciones, y construyó un muelle de 480, » 
tros de longitud. Pero poco más adelante se negó Po 
lamento británico á sostener aquella guarnición, y; 4 
abandono, consumó después su labor destructora la dl 
ria marroquí, y el error cometido apareció muy claro soe 
do más adelante, dueños de Gibraltar, se convencieron a 
ingleses de que, á pesar de los colosales trabajos nds 
en este peñón para hacerlo temible é inexpugnable € 
nuaba abierto el paso, al Mediterráneo. » Conti 

Pero nunca es tarde para el arrepentimiento, y si 
suele resultar oportuna y prorechoss la enmienda, E 
rra, arrepentida, se está enmendando. Aquel muelle 
las tropas inglesas, en número de algunos miles de 
bres, destruyeron al evucuar la plaza, según está pe 
samente representada la escena en el cuadro del ota 
Stoop, se volverá á construir muy pronto, aumentado, m: 
jorado y provisto de todos los mecanismos que en log E 
tos debe acumular y utilizar la industria moderna, El Sala 
de Marruecos, por mediación del representante inglés si 
A. Nicolson, ha otorgado la conoesión del muelle 4 1 Con 
pañía inglesa del Ferrocarril de Algeciras á Bobadilla Dj. 
rige las obras en Tánger el ingeniero Mr, Morison, y, in 
su proyecto, los buques podrán encontrar buen fond 

refugio al amparo del muelle, y una via férrea Decawvi. 

le, tendida sobre éste desde la ciudad, facilitará el trans. 
porte de las mercancias y el embarco del ganado ol 
que necesite Gibraltar para el consumo. En el extremo de 
muelle se construye la estación de embarque, donde se to- 
marán billetes para la línea de Algeciras á cualquier otro 
punto de Europa. El servicio de correos de Parte 4 

por ejemplo, que ahora se hace por Cádiz en nuestros pd 
pores, empleando desde la capital de Francia noventa y 
dos horas, se hará por Gibraltar (vía inglesa Paris-Madrid) 
en sesenta y ocho. El ferrocarril que termina en Algecing 
tiene su complemento de unión en Gibraltar por un sarv- 
cio de vapores que hacen la travesía entre ambos puntos 
en veinte minutos, Gibraltar recibe la correspondencia de 
Londres en setenta y cuatro horas. Nuestro servicio posta] 
de Cádiz 4 Tánger tendrá que desaparecer, en cuanto 1 
refiere á las comunicaciones extranjeras por lo menos, 

Se cumphirá el deseo de que Tánger sea el primer puerlo 
de penetración y de tráfico de toda la costa africana, desde 
Orán hasta el Sahara y el Senegal, porque Ceuta y Melilla 
apenas conservan comunicaciones con el interior, y porque 
los puertos marroquíes del Atlántico, situados en las des- 
embocaduras de los rios, tienen barras peligrosas, siempre 
difíciles de franquear. Exceptuando los grandes vientos del 
Sur, que no son muy frecuentes, el puerto de Tánger, 
abierto á los del Noroeste y Nordeste, no sufre la acción de 
temporales que alteren la” calma ordinaria de sus aguas y 
ofrece bastantes seguridades á los buques. En cuanto se 
logren hacer desaparecer por completo las costumbres ru- 
tinarias del desembarco de personas y mercancias, quehan 
sido siempre tan incómodas y censuradas, y que tante mo- 
lestia y extrañeza causaban á los europeos, y puedan desde 
el nuevo muelle, lejos de las acometidas de los lancheros 
indígenas, dirigirse á los nuevos hoteles y almacenes, la 
ciudad y su comercio empezarán á vivir á la moderna, ss 
harán positivamente cosmopolitas y ganarán mucho en im- 
portancia y en beneficios. ñ 

La restauración y mejora del puerto de Tánger debiera 
haberse intentado y realizado con el concurso de todas las 
naciones del Occidente de Europa, por el carácter de con- 
veniencia general y de perpetua garantía de Ja paz que 
necesitá tener empresa semejante; pero los ingleses se han 
anticipado aprovechándose de la indolencia ó falta de ini- 
ciativa de los demás, y para ellos será el beneficio, y de ellos 
los intereses creados, y con éstos, como base de ellos, 
dominio en cualquier momento crítico. Trátase, aunque ps” 
rezca que no, de establecer en Tánger una guoursal ingless 
de Gibraltar. Los franceses, interesados en la futura suerte 
que pueda caber á Marruecos, ya se han ocupado con dete- 
nimiento de este asunto. Nosotros..... ¡tal vez no osleno 


interesados!.... y ¡tal vez no nos ocuparomos de él 


oo 

En vano tienden los grandes pueblos á la unidad, porque 
parece que cada día surge con más vigor en 108 elementos 
que los constituyen la fiebre del individualismo. Nunca he 
podido el Imperio austriaco fundir en uns colectividad a 
forme los diversos pueblos que lo componen, y cada ds 
puede afirmarse, gada vez con más verdad, que aquell 68 
una monarquía federal. Alemanes, magyares, tehecos mn 
lacos marchan cada cual por su lado, en cuanto se refiere 
sus aspiraciones, á su personalidad regional y á la De 
vación de sus componentes étnicos. PA pueden 
vantar la cabeza frente al poder central, todos piden leo 
que dicen que por ser propio les pertenece. En Rot 
mento (Reichsrat) de Viena hay, en la mayoría A e 
génea que lo impulsa, un gran núcleo de diputados e 
mios de los que figuran en el partido tcheco Joven, 
cuales acaban de conseguir una significativa victorie Pl 
la Bohemia. Ésta consiste en que han logrado que 
lengua regional tcheca se use en los debates y har con 
ción de la justicia, con la misma lib autor 
que se usa la alemana, que es la oficial del Impero an 

ecretado la igualdad absoluta de ambas LeinrA le. 
disposición ha satisfecho tanto á los tehecos cn bloc 
gustado á los alemanes. En Bohemia hay 3.54.1 li, como 
y 2.159.200 alemanes. Hasta ahora el alemán era 2 eo 
en Viena, por ejemplo, la lengua de todos los de nó 
de las autoridades y la lengua de los tribunales. Él P 
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legio, considerado siempre por el elemento eslavo como 
atentatorio á su libertad y á sus tradiciones, ha desaparo- 
cido ante la enérgica actitud de éste, que no quiso aceptar 
el arreglo conciliador impuesto por el Gobierno central de 
dividir aquella comarca en dos partes, alemana y tcheca, 
para que se hablase en cada una de ellus la lengua del ele- 
mento predominante. Pero como este predominio era ficti- 
cio, porque el núcleo de la población está muy mezclado, 
resistiéronse los nacionales, fracasó el arreglo, y ha habido 
necesidad de transigir con éstos para que el Ministerio cuente 
con el apoyo de los bohemios en el Parlamento. 

Según lo que acaba de ordenarse, las autoridades judi- 
ciales, administrativas, gubernativas y las encargadas del 
comercio y de la industria usarán en sus relaciones con los 
interesados, que á ellas acudan ó á quienes se dirijan, la 
lengua tcheca ó alemana, según que las peticiones ó de- 
mandas de dichos interesados estén redactadas en tcheco ó 
en alemán; y no solamente en los documentos que de ellas 
emanen, sino en las audiencias y vistas y en toda clase de 
trato de los funcionarios con el pueblo contestarán en la 
lengua respectiva en que se les interrogue. Resulta, pues, 
que además del uso de ambas, en cuanto se refiera al pú- 
blico en genoral, se emplearán en el servicio interior dela 
distintas dependencias. Se ha mandado que esta disposición 
rija desde 1. de Julio de 1901, para cuya época todas las 
autoridades y funcionarios dependientes han de hablar las 
dos lenguas, si pretenden servir en Bohemia. Hasta hoy era 
grande la animosidad de los alemanes contra los bohemios 
originarios; desde hoy esa animosidad se convertirá en pro- 
funda antipatía. 

o 
oo 

Siguiendo esta tendencia de respetar el lenguaje de los 
Jueblos federados ó dominados bajo un señorío común, por 
Es poderes que los dominan, el Imperio ruso, que se pro- 
pone anexionarse, pronto ó tarde, el reino de Corea, respe- 
tará en su día la lengua de aquel lejano y solitario país, 
pero hará que los funcionarios imperiales que sepan á ad- 
ministrarlo conozcan perfectamente su lengua. Para este 
fin, en la Facultad de lenguas orientales que existe en la 
Universidad de San Petersburgo se acaba de establecer 
una cátedra oficial de lengua corea, de la que se ha encar- 
gado el sabio súbdito de aquel reino " Min-Kiung-Chik, por 
encargo del Ministro de Instrucción Pública y previo acuer- 
do del de Negocios Extranjeros. Sabidas son las buenas re- 
laciones en que ha estado siempre Rusia con Abisinia. Pues 
bien; parece que el Imperio moscovita instalará muy pronto 
en aquella comarca africana una representación diplomá- 
tica permanente. Hoy se puede visitar en Moscou la ourio- 
sísima Exposición abisinia, que primero se instaló en San 
Petersburgo y que contribuye á aumentar y arraigar las 
relaciones entre ambos países. El emperador Menelik tiene 
especial ciudado de enviar todos los años á la capital de 
Rusia algunos de los jóvenes que salen más aventajados en 
su país, para que se instruyan á la europea. No tardará mu- 
cho tiempo el Gobierno ruso en abrir una cátedra de lengua 
tigré, con objeto de preparar para mañana la ingerencia 
amistosa moscovita.en Abisinia y lograr poco á poco, por la 
habilidad, la paz y el comercio, lo que los italianos no han 
conseguido realizar por la guerra. Así salen de las Univer- 
sidades y de lus cátedras, mejor que de los cuarteles y de 
los ministerios, los hombres" preparados para la coloniza- 
ción; entendiéndose siempre, por supuesto, que el conoci- 
miento de la lengua colonial es sólo uno de los factores 
precisos para que los gobiernos consideren á los funciona- 
rios que han de ir á las colonias como bien preparados para 
sus cargos, y que, á la par que la lengua, estudian en su 
propio país todo cuanto se refiere á la riqueza, etnografía, 
comercio y necesidades de la comarca de Ultramar en que 
han de servir. Muy detenidamente quedó este asunto tra- 
tado en estas orónicas con motivo de la situación de las co- 
lonias holandesas en Oceanía, en las que 30 millones de 
insulares están sometidos á una nación de cuatro y medio. 
Donde no hay escuelas de colonización, ni cátedras prácti- 
cas de lenguas coloniales, es imposible que se formen em- 

pleados aptos para enviarlos á ninguna parte. 

vo 

Mala temporada va siendo la presente para las pocas rei- 
nas que sun quedan imperando en broma en las colonias 
lejanas del Índico y del Pacifico. La reina Ranavalo, que 
parece que no podía tomar en serio Ja dominación de los 
franceses en su isla de Madagascar, aun después de los £u- 
silomientos y destierros de sus parientes y de los principa- 
les personajes de la corte, continuaba prestándose á que se 
conspirara en torno suyo contra los dominadores. El gene- 
ral gobernador francés Gallieni decidió concluir para siem- 
pre con el nido de los conjurados, dando el golpe á la ca- 
beza que los amparaba; es decir, suprimiendo la corte con 
reina y todo, y enviando á ésta, que quisiera, que no, al in- 
terior de la isla de la Reunión para que respire en Salazia, 
al pie de las altísimas cimas del Pitón de las Nieves, los 
aires puros y frescos que han de calmar sus ardores revo- 
lucionarios. El rapto regio se verificó en silencio, sin luz y 
sin moscas, cuando S. M. Ranavalo menos podía pensarlo. 
Habia pasado la tarde con su servidumbre femenina en los 
jardines del palacio de Manjakadamiana, en Atananarivo, 
distraída en ver elevarse por los aires una cometa, cuyo €8- 
pectáculo la divertía mucho; y por la noche, después de la 
comida, jugó un rato á la lotería. A la una de la madrugada 
recibió la orden terminante de ponerso en camino, «con lo 
que tuviera». Todas las galerías y salones de palacio esta- 
ban vigilados por los franceses y no se permitió que nadio 
se moviera, A las dos y media, cuando el vecindario de la 
capital dormía, y cuando en las calles reinaban la obscuri- 
dad y el silencio, salió la comitiva de la residencia Real, en 
este orden: un guardia explorador á caballo; el comandanto 
jofe de palacio, su secretario y un oficial; cincuenta metros 
Iás atrás, seis jinetes, y después un grupo de soldados in- 
digenas que conducían, una tras otra, tres sillas de manos, 
ocupada la primera por un capitán de Infanteria de mari- 
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na; la segunda, herméticamente velada y cerrada por un 
pabellón cortina Pompadour con flores rosa y oro, era la de 
la graciosisima, soberana, y en la tercera iba el intérprete 
militar del Gobernador; y, en fin, cerrando la escolta, diez 
Jinetes, A pocos pasos, como un simple curioso, vestido de 
paisano, iba fuera de la comitiva el general Galliani, con su 
ayudante; y entre las tinieblas de los callejones y bajadas 
de Atananarivo movianse con cautela algunos 'bultos..... 
un poco de policía bien distribuida y armada. 

'odas estas precauciones eran necesarias, porque, de ha- 
berse sabido en la ciudad que se llevaban á Ranavalo, el 
furor popular hubiera tratado de impedirlo sin reparar en 
la carnicería consiguiento. Pero la hazaña so preparó bien; 
nadie se enteró del secreto; la comitiva se alejó de la capi- 
tal, y cuando ya de día atravesó los valles y pueblos que 
existen en el trayecto hasta la playa de Atamatave, los ho- 
vas del campo, acostumbrados á ver pasar de cuando en 
cuando el cortejo del General Gobernador, creyeron que se 
trataba de otra nueva excursión de éste, y se contentaron 
con agruparse al paso de la comitiva y lanzar vivas, y atro- 
nar el aire con redobles de tambor y con disparos de petar- 
dos. Sin perder su serenidad, tuvo el oficial que mandaba 
la comitiva que ir diciendo por el camino á los grupos que 
afluian de los poblados, que el general Galliani iba dormi- 
do, y que le ordenaba que se callaran y alejasen para de- 
jarle descansar. Los indígenas, muy sumisos y complacien- 
tes, desfilaron en silencio hacia gus chozas y aldeas. 

En Atamatave aguardaba el buque, que transportó á 
$, M. al islote destierro de la Reunión. Entretanto, los sol- 
dados de la capital, inspirados siempre por el buen humor 
burlón que caracteriza á la juventud francesa, cantan con 
la música de una piececilla de bulevard: 

«Depuis que Ranavalo 
Elle e'est fait remballer 
Ab! Ah! (dis) 

C'est la, paix général 

On va rien rigoler, 
Ab! Ah! 

On va rien rigoler.» 


Otra reina, no tan poderosa ni ostentosa como la de Ma- 
dagascar, poo de mucho más trapio, aunque de menos tra- 
os que ella, S. M. Mamai, soberana de las islas Raiatea 
ruabina, cerca de la de Taiti, en el archipiélago oceánico de 
las de la Sociedud , ha caido también en el garlito, después 
de haberse sostenido siete años en lucha contra los france- 
ses. Decididos éstos á terminar de una vez con semejante 
estorbo, embarcaron en el cañonero Aube y en el trans- 

orte Caroline buen contingente de soldados, y saliendo de 

'apacte, capital de Taití, dieron una batida á las diez ó 
doce islas de sotavento, entre las cuales están Raiatea, Bo- 
rabora y Huahina. El choque principal se verificó en la pri- 
mera, muriendo en el combate 36 indígenas, y ahogándose 
16 fugitivos. La corte se rindió, y fueron enviados al des- 
tierro-presidio de Nueva Caledonia la reina Mamai y 136 
súbditos suyos. Antes de cuatro ó seis años no quedará 
ningún indigena en el destruído reino salvaje, y los colo- 
nos franceses se esparcirán á su placer por aquellas tristí- 
simas soledades «ol Pacítico, en las que sólo se conservarán, 
como memoria de las razas extinguidas, los curiosos nom- 
bres típicos taitianos de Papacte, Papaoa, Papenoo, Pape- 
hio, Papara, Papeuriri, Espera Paroa, Pao-pao, Toupaparú 
y Papapudapula con que los Porionuús, Teiarapús y Moo- 
reas designaron las principales residencias de las costas. 
coraliferas, donde durante tantos siglos habitaron. 


RICARDO BECERRO DE BENGOA. 


LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Curiosidades sidéreas, por Camilo Flammarión.—En este 
folleto hace su autor una magistral descripción de la inmensi- 
dad de los cielos, ocupándose además en las estrellas que 
varían de brillo, las dobles, triples, etc., los conglom: 
de estrellas y las nebulosas, terminando por sentar que el espa- 
cio no tiene límites: cualquiera que fuera la frontera que imagi- 
nemos, al llegar á ella encontraríamos el más allá, el espacio 
ilimitado. 

Jlustran el librito dos grabados: la estrella doble, gamma de 
la virgen y órbita de esta estrella. e 

Véndese al precio de 25 céntimos en La Irradiación, Fuen- 
carral, 106, Madrid, y principales librerías. 


Dos hijos, drama en un acto y en verso de D. José Fernández 
Bremón.—Se ha hecho nueva edición de dicha obra, que estaba 
agotada hace veinte años. Se vende en la librería de Cuesta, y 
en las oficinas de D. Florencio Fiscowich. 


El descubrimiento de Oceanía 1 los portugueses, 
El descubrimiento de la India por Vasco da Gama y La par- 
tida de Vasco da Gama para el descubrimiento de la. India 
son tres folletos íntimamente relacionados entre sí, que su 

[E autor, nuestro distinguido y erudito colaborador Sr. Vidart, ha 
tenido la amabilidad de remitirnos. Los tres tratan el mismo 
asunto histórico, en tres distintos momentos, y vienen á aña- 

- dir no pocos datos nuevos é interesantísimos á lo mucho que 

se ha escrito y debatido acerca de los descubrimientos lleva- 

dos á cabo por los exploradores portugueses, y principalmente 
por Vasco de Gama, en el siglo Xv. > 

La erudición, por todos reconocida, que en materias geográ- 
ficas é históricas posee el Sr. Vidart, así como su amenidad de 
estilo y el interés de los asuntos que trata en los folletos que 
anunciamos, nos relevan de hacer de los mismos elogios que 
por todos conceptos se merecen, limitándonos, por tanto, á re- 
comendar su lectura á los aficionados á los mencionados es- 
tudios, en la seguridad de que han de encontrar en los folletos 
de nuestro ilustrado colaborador un verdadero caudal de co- 

nocimientos, 4 ess Ñ 
Véndense los folletos en las principales librerías de Madrid 

y provincias, al precio de dos pesctas el primero y una peseta 

cada uno de los segundos. 


« 


Diccionario de la conjugación castellana, por don 
Emiliano Isaza.—Altamente práctico es el Diccionario en que 
nos ocupamos y que recientemente ha publicado el Sr. Isaza, 
demostrando en él los profundísimos y vastos conocimientos 
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filológicos que posos. En él, clasificados sabiamente en trace 
agrupaciones ó clases, y con gran cuidado ordenados, da el se- 
ñor Ísaza todos los verbos comprendidos en el Diccionario de 
la Acadomia, los usados en la Gramática académica y algunos 
que el autor ha considerado conveniente incluir por atendi- 
bles razones que en su libro expone. 

Do la utilidad de la nueva obra para cuantos quieran co- 
nocer á fondo nuestro idioma, nada diremos, pues sabido es 
que el perfecto conocimiento de las formas del verbo es la 
parte más importante de la gramática de una lengua, y el se- 
ñor Isaza en su Viccionario da á conocer todos los tiempos y 
ona de los innumerables verbos irregulares del idioma 'cas- 
tellano. y: 

Forma un tomo de cerca de 400 páginas, y se halla de venta 
en las principales librerías de España, y el Extranjero, alipre- 
cio de cuatro francos ejemplar. ñ 


El alma de los brutos ante los filósofos españoles, 
por D. Eloy Bullón Fernández.—Hemos recibido ejemplarés do 
este interesante opúsculo que su autor ha tenido la galantería, 
que le agradecemos, de remitirnos, y del que, bien á pesar 
huestro, no podemos ocuparnos en esta sección: con la exten- 
sión que quisiéramos y que merece por la importancia de su 
asunto al la notable manera con que el opúsculo está pensado 
y escrito. ' 

Ensayos de crítica filosófica le llama modestamento-su:antor, 
y bien podemos asegurar que más elevadas empresas pueden 
acometer pluma tan bien cortada y entendimiento tán elaro 
como ha demostrado tener en su reciente opúsculo el joven 
escritor Sr. Bullon. E 

Se halla de venta en las principales librerías-al precio de 
una peseta. A 

Profilaxis de las infecciones puerperales,' por don 
Nicomedes Miñambres y Alonso.—Hemos-recibido ejemplares 
de este importante folleto, formado por la Memoria que su 
ilustrado autor leyó en el ejercicio “del doctorado y que; con 
justicia, habíamos oído elogiar á notables autoridades en ma- 
terias de medicina. En ella trata gu/autor,con-gran-lucidez y 
demostrando conocimientos que sólo adquiere quien Jlevá lat- 
gos años en el ejercicio de tan difícil ciencia, dela profilaxis 
de infecciones tan Lerribles como son las'puerperales; contal 
número de datos, tan justas y atinadas observaciónes-y tantas 
y tan eruditas y oportunas citas, que hablan en favor de la 
Jaboriosidad- y-amor al estudio del distinguido doctor más 
que cuantos elogios hiciésemos de su obra, digna de ser cono- 
cida y estudiada muy detenidamente por cuantos al cultivo de 
la humanitaria ciencia médica se dedican. 

Reciba el aventajado Dr. Miñambres nuestra más sincera y 
entusiasta enhorabuena por la manera brillante con que ha, 
desarrollado tan di. tema, y las más expresivas gracias por 
la galantería de remitirnos ejemplares de su interesantísima 
Memoria, á la que no dudamos en augurar un gran éxito en el 
mundo médico. 





Cuestión interesante, por D. Manuel Graell. — Hemos reci- 
bido ejemplares del folleto en que nos ocupamos, y en el que 
su autor, con gran claridad de juicio y convincentes argumen- 
tos, trata de demostrar, y demuestra, á nuestro juicio, que el 
cabotaje y la protección son medidas altamente prácticas para 
desarrollar la producción ultramarina y la industria nacional, 
y para ligar las provincias de Ultramar con la Península..Por 
la importancia de las cuestiones que en él trata y por. Jo bien 
escrito, merece leerse el folleto del Sr. Graell, á quien damos 
muy expresivas gracias por el envio de ejemplares con que nos 
ha honrado. 


C. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes Dia el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de París, 55, rue Rivoli. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Fanbourg 8 Honoré, Parts, 


AMBRE ROYA! 
POLVOS OPHELIA ocio" sertono. tonos: 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré, 








nuevo perfuma 
Houbigant, per 





Nuevo Perfume extra fIno 
VIOLET, 23, 8% des Italiens, Paris. 








Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 


París. (Véanse los anuncios.) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE Et Cie, 31, rue du Quatre 


Septembre. (Véanse los anuncios.) 





LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de Ecilísima digestión. Paris, 6, Avenue Victoria. 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las fuerz: tablece ol apetito y las digestiones. Enfermedades 
«IESTÓMAGO, LANQUIDEZ, AN 1A, eto. 















La mujer española tione el cutis natu- 
ralmente bonito, aunque muy sensible al 
aire demasiado vivó y al sol demasiado 
ardiente. Para impedir el bochorno, grie- 
tas, barros y hasta las manchas de pecas, em- 
pléese para la toilette la Crema Simón á 
la glicerina, los Polvos de Arroz y el 
Jabón Simón. No confundirse con otras 
Cremas» 





LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la NENTHOLINA del Dr. Anoreu. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis.En las boticas, 
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CROQUIS DE LA ISLA DE CRETA, 





ORIGEN DE LA ACTUAL GUERRA GRECO-TURCA. 


(Dibujado para La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA por D. Guillermo de Federico y Villarreal.) 

















“LICOR DEL POLO DE ORIVE 


tan desagradable como una dentadura sucia, una boca de olor fétido, unas encías pá- 
and Las señoritas que poscen el arte de la belleza y que saben lo que más encanta al 
hombre, sostienen sus dientes con hermoso y nacarado marfil, Tas encías duras y rosadas como el 
carmín y la boca deliciosamente perfumada por la menta y la rosa, con el uso diario del más ba- 
rato. y mejor de los dentífricos lel mundo Licor del Polo de Orive. Por mayor, Melchor 
García, Capellanes, 1, Madrid.—Al detalle, en todas las farmacias y perfumerías. 


LA REVALENTA 


Cura las di bori li 
náuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, 





En toda clase de vómitos y diarreas. y en 


tiones laboriosas, (dispepsia: 


desórdenes del pecho, bronquios, _vejiga, bl 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por 
excesos. » Es también el mejor alimento para criar á los niños.—DEPÓSITO GENERAL: 


LA SALUD PARA TODOS 
sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


RABIGA | DU BARRY 
DE LON 
gastritis, acedías, , DE LO IDRES. 
lico tos, diabétis, debilidad, todos los 
ado, riñones z sangre.—50 años de 
la vejez, el trabajo 6 los 


A 
. 


toda clase de indisposiciones del tub» di- Vidal q aibos Barcelona, y en casa de todos los bnenos boticarios y ultramarinos 


gestivo, emplead los 


de la 





nínsula y de Ultramar. Du BARRY Y Cfa., 77, Regent Street, Londres, 





Salicilatos de VIVAS PÉREZ gu=- 


adoptados de 


POR EL MINISTERIO DE MARINA Y POR EL DE GUERRA. 


Los recomiendan indiscutibles autoridades médicas. —Celebran con entu- 


siasmo sus efectos cuantos los usaron. 


- Se imitan y falsifican sin resultado. 


VINO be CHASSAING 


PI-DIGESTIVO 


Real Orden 


Prescrito desde 25 años 
Contra las AFECCIONES de las Vias Digestivas 


PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EN TODAS LAS PRINCIPALES FANMACIAS 











UNA DOCENA DE CUENTOS 


POR 


D. NARCISO CAMPILLO 


CON UN PRÓLOGO DE 


D. JUAN VALERA 





Un tomo, 8.” mayor francés, 4 pesetas, 
De venta en la Administración de este pe- 





Album poético español, por los señores 

'arqués de Molins, Hartzenbusch, Cam- 
poamor, Calcaño, Bustillo, Arnao, Palacio, 
Grilo, Aguilera, Núñez de Arce, Echeva- 
rría, Larmig, Alarcón, Trueba, Hurtado y | 
Duque de Rivas.—Un tomo, 4.2 mayor.— 
12 pesetas lujosamente encuadernado. 











De venta en la Administración de La Tius- 
TRACIÓN EsPAÑOLA Y AMERICANA, Arenal, 19, 
Madrid. 





VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 


SACADAS DI CÓDICES DE LA DIBLIOTECA COLOMEIYA 
CON NUEVAS ILUSTRACIONES 
BOBIE LA VIDA DEL AUTO Y EL (QUIJOTID 
POR y 


D. ADOLFO DE CASTRO. 





Un tomo, 8.” mayor francés, 8 pesetas. 

De venta en la Administración de La LLUS- 
TRACIÓN EsPAÑOLA Y AMERICANA, Arenal, 18, 
Madrid. 





E A E A 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 


VOCABULARIO 
TÉRMINOS DE ARTE 


ESCRITO EN FRANCÉS POR J. ADELINE 
TRADUCIDO, AUMENTADO CON MÁS DE 600 VOCES Y ANOTADO 


POR 


D. JOSÉ RAMÓN MÉLIDA, 


del cuerpo do Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. 


Esta importantisima obra revisto particular interés, pues, como indica su titulo, tiene 
por objoto vulgarizar los conocimientos artísticos, definiendo en forma concisa y clara el 
tocnicismo especial de las Artes. 

El Vocabulario de términos de Arte es un eleganto volumen en 4.”, de más 
de 500 páginas, encuadernado en tela, y con profusión de grabados que facilitan extraor- 
dinariamente la comprensión del texto. Su precio de venta es 8 pesetas en toda España, 
Los Sres. Subscriptores á La llustración Española y Americana podrán adquirirlo por sólo 
4 posetas en Madrid, 5 pesotas en provincias y 6 pesetas en América y el extranjero (in- 
cluso franqueo y certificado, en estos últimos casos). 

Dirijenso á la Administración de La llustración, Arenal, 18, Madrid. 





Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y C.*, 16, xue Suger, Pt 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores 


riódico, Arenal, 18, Madrid. 


o e 
ñ JAQUECAS; calambres 
er CAONEA 
tíneurálgicas del! 


con las plide 
Vicancos 'armacia,2), ruedela Monnus. 










o 
CUADROS VIEJOS 


POR 


D. JULIO MONREAL 


Colección de pinceladas, toques y brit 
representando costumbres españolas del 8 
glo xviL e 
"Un tomo, en 82 mayor francés, que e 
vende, 4 4 pesetas, en ln Administra 
este periódico, Madrid, calle del Arenal, 1%. 

AA 


REUMATISI 


pr a untura del pri 
eo de Orive, 7 
, irrcemplazable en todo el 
en el acto los más indor 































En los casos más desespe 

los enfermos y clero 
¡eos que lo recetan.—En todas a 
Por mayor: Bilbao, Orive, y en Madrid, M.64 


de Rivadeneira» 
impresores de la Real Casa. 


ca 





PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 


35 pesetas. 
40 id 
50 francos, 





SEMESTRE. | TRIMESTRE. 


21 ád, 
26 francos. 








AÑO XLI.—NÚM. XVII. 





ADMINISTRACIÓN : 





Alpaca ARENAL, 18. 
un de 
14 francos. Madrid, 8 de Mayo de 1897. 





BELLAS ARTES. 


E Le 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 








AÑO. SEMESTRE. 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas. | 12 pesos fuertes. — | 7 pesos fuertes. 
Demás Estados de América > y 
35 francos. 


Asia. . 80 francos. 


3% 





MAÑANA DE PRIMAVERA EN PROVENZA, 


CUADRO DE MAYÁN. 
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SUMARIO. 


w"Texro.—Crónica genoral, por D. José Fernández Bromón.—Nuestros 
Erabados, por D. Carlos Luls de Quenca.< PI 
em.La temperatura y la vegetación > 
D-Máximo Laguna.—Teatralerias. 
Fólipo Pérez y González. — 
Ds dal EOS auO El hogar domósti 

vo Revilla. — Ni 1 
o, por_D. Manuel Reina. El orgullo del vencido, 
Mocsia, por D. Luis de Ansorena. — Por ambos, mundos, Narracio- 
a o alitas, por D. Ricardo Becorro de Bengoa. Bla ar o 
o ommentados 4 esta Redacción por autores 6 editores, DO 
3. L. C.—Anuncios. p 

ar Sos. “Bellas Artes: llañana de primavera en Provenza rl 
Ar viño calabrés, cuadro de Eduardo Rosales, + 04 Ge 
dav ro de Cecilio Pia. — Retrato do Osmán- Bald (e 








“Sercito de Edhom-Bajá ocupa el llano después de pasar victo- 
E desfiladoro de Meluna. — Constantinopla (Turquia): El pra 
tán Abdul-Hamid-Ehan IL saliendo de su palacio de Jildiz. — Re- 
trato del Excmo. Sr. D. Fabio Arana y Echevarria, ein 
ascendido 4 general de división.—Manila (Filipinas): La ento Ros L. 
eeco-Hlo (Filipinas): El puerto. — Retrato de D- José Feliu y Codi. 
na. eminento autor dramático catalán. — Retrato de D. Enrique 
Pérez Escrich, fecundo novelista. 








CRÓNICA GENERAL. 


LR o 
E 1 tuviéramos afición á la política, gran asunto 
ER nl para discurrir n08 daría el planteamiento de 
las reformas ultramarinas. Felizmente no la 
7 tenemos, y esto nos ahorra disgustar á mu- 
Y chos lectores , que tal vez no pensarán como 
nosotros. Quédense, pues, la gloria ó la res- 
ponsabilidad de este magno sticeso para el jefe 
del Gobierno, que al arrostrar las consecuencias 
con tan varonil resolución confía, sin duda, en el 
acierto, mejor informado que nosotros, y aplauda- 
mos el titulo de siempre fiel que, en nombre de la 
patria, se ha concedido con razón y asentimiento general 
á Puerto Rico. No necesitamos en cambio ser sino buenos 
españoles para celebrar, como los triunfos anteriores de 
nuestras armas, la toma de Naig por el general Suero, á las 
órdenes del general Primo de Rivera, continuador, apenas 
se encarga del mando de Filipinas, de las glorias de su 
afortunado antecesor. Podrán variar en las mudanzas de 
Gobiernos los nombres de los gonerales; para nosotros sólo 
hay uno: el que mande á nuestras tropas y represente la 
nación al frente de ellas. 

Poco diremos del estado político de Grecia; que si de 
cerca no nos afecta, preocupa hoy á las gentes: si el cambio 
de Gobierno produce algún desconcierto, ha mejorado la 
situación. No era posible sostener el doble peligro de la re- 
volución interior y de la invasión del territorio. Si el pri- 
mero resulta conjurado eficazmente, la crisis griega podrá 
unificar los ánimos en favor de la defensa nacional, ¿Lo 
conseguirá ? 

Nada diremos de la huelga de mineros de Bilbao por estar 
ya terminada. 

Consignaremos con gusto los aplausos con que Madrid 
ha recibido al valiente y afortunado coronel Cirujeda, y 
la modestia con que ha procurado obscurecerse, 

Y pasando de asunto tan grato á otro terrible, el de la eje- 
cución en Barcelona de los cinco anarquistas condenados á 
muerte por el crimen de la calle de los Cambios, compa- 
dezcamos á esos desdichados, pero consagremos un recuerdo 
4 las victimas que Barcelona consternada vió desfilar en 
larga fila de carros mortuorios. 








o 
oo 

No podíamos imaginar, cuando el lunes aplaudiamos á 
Paco García Ortega en su interpretación de La Dolores, 
que el autor de aquel hermoso drama había fallecido repen- 
tinamente poca antes. Su obesidad, que, según tenemos en- 
tendido, procuraba combatir, nos parecía peligrosa por lo 
excesiva; pero su actividad intelectual alejaba toda idea de 
muerte. Esta le ha sorprendido—y aquí la frase admitida es 
exactisima—en la madurez de su talento y en el hervor de 
la producción teatral, acaso algo sistemática si se proponía, 
como parece, que al drama aragonés, alcarreño y cordobés 
siguiera el salmantino y el de lus demás regiones españo- 
las. Es indudable que ha caído realizando la primera parte 
de un plan vasto, sintiéndose fuerte para terminarle. ln el 
teatro, que vive de elementos tan diversos, lo vario y lo 
pintoresco de trajes y costumbres, y aun de acentos pro- 
vinciales, no exagrerando los ingredientes, que al cabo son 
decorativos ó de dicción y no inherentes al arte, y el señor 
Feliú y Codina los empleaba con sobriedad y acierto, son 
hallazgos para scoraar 16 vista y el oido, y el estudio que 
exigen, medio de refrescar la imaginación. Para intentarlo 
sólo se necesitaban anchura y claridad de entendimiento, 
talento observador y fortaleza de espiritu, y la adivinación 
de algo luminoso en la obscuridad en que se hallan los an- 
tores para adivinar los gustos colectivos en el teatro serio 
de que el público se aleja. Ha muerto con el autor catalán 
algo más que un escritor: se ha interrumpido un género; se 
ha paralizado una fuerza dramática, más apreciable que por 
su forma, por su fondo y por la robustez y sanidad de su 
tendencia, dentro de lo que hoy es posible hacer en un tea- 
tro donde ya no tiene libertad la fantasia. Ha muerto un 
innovador; es decir, algo más que un maestro, pues éste es 
el que conoce á fondo lo existente, y aquél el que se lanza 
hacia el porvenir, no perturbando y volviendo del revés lo 
establecido, que eso es estéril y relativamente fácil, sino 
ensanchando y conquistando. Era un regionalista nacional 
que, observando desde cierta altura lo típico y general de 
cada comarca, tomaba con serenidad lo teatral y ameno, au- 
mentando el acervo común, para fundirlo en la santa idea 
de la patria, sin odio y mal humor, ni descender á lo mez- 
quino; y era en este concepto, á más de un buen autor, un 
buen patriota, y su teatro popular y no populachero. ] 
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iros de su revólver sobre el desgra: 
es de ellos estando ya caído. La camilla que conducía su 
cadáver fué llevada por los alumnos al anfiteatro desde la 
casa de Socorro, y la cátedra en que explicaba se convirtió 
¿en sala mortuoria: académicos de la de Medicina y el Claus- 
tro de San Carlos, compañeros de la victima, sus discípulos 
y amigos y muchos particulares, que protestaban de aquel 
crimen, formaron en su entierro una imponente comitiva. 
Fué el Sr. Moreno Pozo habilísimo operador, según los pe- 
ritos en el arte, y la muerte interrumpió, además de sus 
explicaciones, una ponencia que la Academia le había con- 
fiado. El fin trágico de un profesor que se dirigía á su clase 
para difundir la enseñanza, tan brutalmente agredido y 
sacrificado, produjo, más que lástima, consternación en todo 
Madrid; mas al tin era uno de tantos crimenes en que los 
odios, venganzas, pasiones é intereses de indole privada 
rompen con las leyes y quedan á ellas sometidos; pero, apo- 
derándose del hecho, la murmuración ha creado un am- 


Los estudiantes de Medicina esperaban en San Carlos al 


probe Sr. Moreno Pozo, cuando corrió la voz de que ca- 


aba de ser asesinado: en efecto, Un panadero, armado de 


i il iálo; 

6lver, cuchillo y bastón de hierro, después de un diálogo 
sn testigos, que ¿bo Dios sabe lo que ué, aunque debió 
referirse á la reclamación de una deuda, disparó todos los 


ciado catedrático, algu- 


biente desfavorable, no para el matador, sino para la fami- 
lia de la víctima, que no deja de hacer efecto en las gentes 
jpresionens é incultas, y que resulta, después de lo ocu- 
rrido, 


poco edificante. Cobrarse con la vida del marido una 


deuda usuraria contraída por la mujer, aparte de lo que 
puedan decir las leyes, es, ante la conciencia, UN delito 
odioso, sobre todo si ese marido es el obstáculo para que 
la usura se perpetre. Y en casos de esta indole creemos que 
el deber de todos es dejar á la acusación y la defensa, con 
datos ciertos, la libertad de sus opuestos cometidos, para 
que los jurados resuelvan sin pasión y la Sala aplique las 
leyes con justicia: se comprende que, ante lo irremediable, 
infunda compasión el mismo matador, y más aún su 1n0- 
cente familia; pero sobre todo, la sociedad tiene el deber 
de rospetar y compadecer al desdichado muerto á tiros de 
revólver al dirigirse hacia su cátedra. 
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De vez en cuando ocurren en Madrid fenómenos en que 


se mezcla lo humorístico y lo maravilloso, y congrega á las 
gentes en un sitio dado: á ese género pertenecieron las vi- 
siones de las Vistillas, la Virgen del tejado, los golpes del 
convento, y hoy la Jluvia de dinero de on de la En- 
carnación. En aquella área irregular, don 

casa con vecinos, pues las de enfrente se hallan muy apar- 
tadas, y limitan por un lado el convento de la Encarnación, 
cerrado por ventanas con celosías, y enfrente el edificio 
que fué Biblioteca y hoy ha cedido el Estado á dos asocia- 
ciones, una de periodistas y otra de artesanos; pues bien, 
en esa plaza, que la vida moderna, á pesar de estar en buen 
sitio, ha desviado algo de la circulación, todas las noches, 
de nueve á nueve y media, cae, sin que se calcule de dón- 
de, produciendo sonido agradable, una lluvia de monedas, 
que suelen ser de cobre, y entre las cuales, al decir de las 
gentes, se mezclan algunas pesetas y aun algún duro, que 
reconocidos por inteligentes resultan ser de 

fama del hecho congrega por las noches en sitio reducido 
centenares de muchachos, que acuden con un saco al mis- 
terioso bateo, y grandullones de todo sexo que quieren 
participar del fenómeno celeste; multitud de curiosos for- 
man el marco de ese cuadro, y acaso contribuyen lanzando 
algunas monedas, ó declarando que les ba caído un duro, 


le sólo hay una 


uena ley. La 


y enseñándole, á que se acreciente la fama del prodigio. 
Entretanto, los tomadores registran á su sabor los bolsillos 


de los que se agolpan y empujan en sitio limitado; y la 
autoridad, que no ha podido averiguar el principio de este 
inexplicable bateo, envía agentes para despejar la plaza y 
evitar que entre curiosos y necesitados se arme tal confu- 
sión y remolino que la broma se convierta en catástrofe y 
las gentes so atropellen, se asfixien y se aplasten. La atrac- 
ción que ejerce sobre el vecindario esta novedad se expli 
aparte de lo extraordinario del caso, porque reune condi- 
ciones para satisfacer cuatro tendencias del hombre: á los 
amantes de lo real, la recolección de las monedas; á los de 
lo maravilloso, el misterio de esa lluvia; á la gente de buen 
humor, lo burlesco que hay en ella; y á los que explotan al 
prójimo, el registro de bolsillos. 
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Sabido es que Mr. Sarcey, el famoso crítico francés, tan 


partidario de su.teatro clásico y de todo lo más selecto de 
su teatro contemporáneo, comu poco afecto al teatro ex- 
tranjero; que reconociendo el gran mérito de Shakespeare y 
de Schiller los acepta con muchos distingos, y aprovecha 
toda ocasión para rechazar en la escena de Paris, ó soporta 
con disgusto la adaptación en su escena de las obras do 
autores exóticos; que se burló de las obras de Ibsen: pues 
ese Mr, Sarcey, que ha tenido necesidad de estudiar una 
comedia de-Moreto que, la verdad , no conozco, San (il de 
Portugal, escribe lo siguiente: « He comprendido que para 
hablar de Moreto necesito hacer un estudio: el verano se 
acerca, y voy á engolfarme en el teatro español: no tem- 
bléis, que no trato de abrumaros, sino de conversar á ratos 
perdidos con vosotros, ¡Ay! si no fuera tan viejo, aprendería 
el español, porque me ha encantado lo que he leído de sus 
dramaturgos, que tenían el teatro en la sangre. Sus perso- 
Najes siempre están en escena, » 


El claro entendimiento de Sarcey y su gran afición al 


arte escénico han triunfado de sus ii i 
preocupaciones nacio- 
nales: en efecto, nuestro teatro antiguo aturde á todo el 
que le estudia. Quien Jo ha facilitado algunos elementos 
Para su examen, un literato que prepara algunas traduc- 


ciones de Lope y Calderón, Mr. 
o e PS erón, Clemente Rochel, se ex- 


«Desde 1840 nada se ha representado en Francia del 


teatro españo), patria de todas las obras maestras (si. 
ic). L 
míseras faramallas de Ibsen (les pauvres e y de 
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los (cuistres rabacheurs) pesados galopines ' 
son bien débiles. Pops da 


rte (rie) 








» 
de los siglos as y A 
Rebajando lo quo hay de exagerado en . 

Mr. Rochel, nos complace mucho ver en Ye pesima de 
estos elogios que no suelen prodigar y que form: Arcón 
Contrasto con la indiferencia dela juventad hacia anal 
que tenemos en casa y no todos estiman, Mr, Saro tesoro 
fesaba en su Revista anterior que era conveniente e 
teatro francés huir de las nebulosidades del Norto y fuao 
la claridad y el sol de España. y buscar 
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Todos los hechos de que podíamos ocu 
cerrar esta Crónica, ante la iabpresión producida en 
y creemos que en todo el mundo, por el incendio del b; > 
de la calle de Jean Goujon, en donde han perecido al 
das y magulladas por la presión de las gentes, ó y Lasa 
bajo el maderamen hecho ascuas, más de un ero a 
personas, en su mayoría señoras de la más alta AS 
cia. España ha tenido triste representación en aquel inf s 
tunio en la esposa de nuestro cónsul general en Parí De 
for Flórez, hija del famoso diputado y escritor pro; de 
D. Fernando Corradi, y la cual sobrevivió NN a 
catástrofe. La Sra. Duquesa de la Torre resultó (venida 
como la señorita de Rigalt, excelente pianista, y so bn, 
afortunadamente ilesa, la infanta D.* Eulalia, % de tE 
que entre aquellos cuerpos hacinados y deshechos hubi: 
restos de otros compatriotas, de más difícil dentición 
por haber muerto lejos de los suyos, así como ha sido , 
posible reconocer qué esqueleto ó montón horrible de Er 
pojos pertenecían ú diversas damas que poco antes atraj : 
las miradas con su belleza y elegancia. La escasez dele 
hombres que perecieron prueba que la fuerza se sobrepu 
á la debilidad en aquel pánico, y que, perdida la volen, 
sucedió lo que siempre: unos á otros se impidieron la huída. 
Las narraciones que se hacen de aquel momento de angus- 
tia son espeluznantes: la gritería de tantas víctimas E 
rrían ó caían abrasándose debió ser desgarradora de qir; 
y el espectáculo de ln hoguera extinguida y de los cuerpos 
destigurados é informes, custodiados por la policía y regis. 
trados por Jas espantadas familias, no se borrará segura- 
mente de la memoria de los que lo hayan presenciado, Este 
sombrío fin de fiesta no nos permite teriminar sino reco 
gieudo el ánimo y considerando qué mal hacemos en pro- 
meternos mucha vida no teniendo la seguridad de que dure 
ni un minuto. El militar que entra en acción va preparado 
á la posibilidad de su muerte, como el que arrostra otros 
peligros; pero ¡qué ajenas estarian aquellas pobres mujeres, 
engalanadas y alegres, de que el destino las había conde- 
nado á la hoguera, y que al entrar en el bazar entraban en 
capilla! ¡Y qué ajenas de que aquellos almibarados pet- 
metres que las hacían calle muy galantes y cumplidos, 
pronto las empujarian brutalmente, y por el ansia de vivir 
aplastarian sus pechos con la bota! 


José FerNÁNDEZ BRENÓN. 


NUESTROS (GRABADOS. 





BELLAS ARTES, 


Mañana de primavera en Provenza, cuadro de Mayán.— Niño calabr, 
cuadro de Eduardo Rosales. —En la aldea, cuadro de Cecilio Pla. 


En primera plana publicamos una reproducción del her 
moso cuadro de Mayán, titulado Mañana de primarera es 
Provenza. La alegre mozuela, cabalgando en su humildis: 
mo jumento tal como Dulcinea se apareció á nuestro h 
dalgu manchego por obra de los malévolos encantadores, 
sale de la aldes y se dirige al mercado en una apacible ma- 
ñana de primavera. El cielo despejado y luminoso y el tem- 
prano verdor de la lejana arboleda caracterizan en el cur 
dro de Mayán la estación predilecta de los poelas, bh 
primavera juventud del año. 





El grabado de la página 280 reproduce uno de los prime- 
ros cuadros que pintó el nunca bastante Morado artista 
Eduardo Rosales. Figuró en la Exposición de 1862, en la 
que se celebró de las obras del malogrado intor cuando 
nos le arrebató la muerte, y ahora en la instalada en el Mi 
nisterio de Ultramar á beneficio de los horidos de Cubs y 
Filipinas. El modelo del cuadro era hermano de la Pascw- 
cia, de Palmaroli, hoy propiedad de la Excma. Sra, de Llo 
rente, y el cuadro que hoy publicamos pertenece á la artis 
tica galería de D. Lorenzo Garcia Vela. 





El cuadro de Cecilio Pla, cuyo grabado incluimos en k 
página 285, figura también en la artís:ica Exposición que 
con tan nobles y benéficos fines han organizado nuestros 
artistas. Representa una iglesia de aldea, y están ad 
blemente caracterizados los humildes personajes que e 
figuran. La expresión de la pobre anciana, la de la e 
cha y la del sacristán, que no parece del todo indiferente 4 
presencia de ésta, están con gran naturalidad interpretad%s 

0% 
LA GUERRA GRECO-TURCA» 
Osmaán-Bajó (o héros de Plewna).— El general ento Jl 
turco Edhem-Bajá.— Elassons, — Los turcos ocupar E 7, ci 
pués de pasar victoriosos el desfiladero de Meluns 1147 ig 
dad del Epiro. bombardeada por los griegos. —El $ 

Hamid-Khan 1 saliendo de su palacio de Jildiz 

En la página 276 incluimos el rotrato del ee 
del ejército de Turquía, Osmán-Bajá, que tan alto p! 
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supo alcanzar en la campaña contra Rusia, especialment; 
en la defensa de Plewna, que le elevó entre Los ¡ambas 
nes á la categoria de héroe popular. 





A] destinar el Sultán 4 Osmán-Bajá al ejército de opera- 
ciones, se creyó en un principio que esta medida implicaba 
el relevo de Edhem-Bajá; y como por entonces las noticias 
que se comunicaban del teatro de la guerra eran contradic- 
torias, no faltó quien pensara que el ejército que acaudillaba 
Edhem-Bajá llevaba la peor parte en la campaña, y se ape- 
laba al héroe de Plewna para enmendar en lo posible el 
fracaso. Pronto se conoció la verdad y se rectificaron los 
erróneos juicios. 

Edhem-Bajá, que al anunciar que el 18 de Abri) entraría 
en campaña produjo verdadero entusiasmo en el ejército 
turco, no había caído en desgracia del Imperio osmanlí por 
desaciertos ni fracasos; antes al contrario, bajo su dirección 
se habían logrado grandes éxitos militares, y los turcos, que 
ocupaban las vertientes y gargantas del Olimpo, de Ekate- 
rini á Elassona (véase el grabado de la pág. 277), vencie- 
ron á los griegos en el desfiladero de Moluna entre Elassona 
y Tirnavo, y después invadieron la llanura tesaliota: Nues- 
tro grabado de la misma página representa esa operación, 

Obsérvanse en él los últimos riscos del desfiladero, por 
donde descienden las fuerzas victoriosas, y en la perspec- 
tiva de la llanura se ve avanzar en orden perfecto las tro- 
pas de vanguardia. 

Edhem-Bajá, cuyo retrato publicamos en la página 277 
citada, continúa de general en jefe, y el nombramiento de 
Osmán-Bajá, con funciones de inspector general de la cam- 
paña, no ha empañado en lo más mínimo el prestigio mili- 
tar del primero, 





Publicamos en la página 276 una vista de Preveza, ciudad 
del Epiro, en el golfo de Arta, bombardeada recientemente 
por la escuadra griega. El 19 de Abril último las baterías 
de Preveza cañonearon al vapor griego Macedonia, y el 
comandante griego de Aktion telegrafió á Atenas la noti- 
cia, ordenándose entonces que la escuadra helénica bom- 
bardeara á Preveza y las demás plazas del golfo qué se 
juzgaran peligrosas. 

Los cañoneros de Aktion y de Arta rompieron el fuego 
contra el fuerte turco Skafidaki, el cual fué destruído; el 
Miaulis y el Rey Jorge apagaron los fuegos de las baterías 
de Pauto-Kratoros, y Preveza fué bombardeada durante 
cinco horas, sufriendo grandísimos destrozos. 





El grabado de la página 281 representa al sultán de Tur- 
quía, Abdul-Hamid-Khan 11 saliendo de su palacio. El ac- 
tual Soberano de los turcos, trigésimoquinto de la familia 
Osmán y vigésimonoveno desde la toma de Constantino- 
pla, nació el 22 de Septiambre de 1842, y sucedió en el tro- 
no á su hermano Abdul-Medjid-Khan, que murió el 25 de 
Julio de 1861. De carácter taciturno é irresoluto, vive siem- 
pre intranquilo, temiendo un funesto desenlace en su nada 
envidiable posición. Ocupado en los negocios del Estado 
hasta las cinco de la tarde, es su único placer salir á esta 
hora cuando hace buen tiempo, y montado en su caballo 
favorito recorrer el dilatado y pintoresco parque de su pala- 
cio de Jildiz. 
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EXCMO. SR. D. FABIO ARANA Y ECHEVARRÍA, 


recientemente ascendido á general de división. 


El Excmo. Sr. D. Fabio Arana, promovido en 8 de Abril 
á general de división, nació en 2 de Septiembre de 1840, 
ingresando en el Colegio de Infantería el 4 de Enero 
de 1856. Dos años después fué destinado como subteniente 
al regimiento de Zaragoza, y luego agregado al regimiento 
de Ingenieros. Ñ 

Al ocurrir entonces la guerra de Africa tomó muy activa 
parte en aquella brillante campaña, asistiendo á muchas 
acciones, y á las importantes batallas del 4 de Febrero y 
de Vad-Ras, y obtuvo los grados de teniente y capitán por 
sus hechos de armas. 

Ascendido á teniente por antigijedad en 1860, sirvió en 
el regimiento de Almansa y batallón cazadores de Barbas- 
tro, ingresando en 1863 de ayudante de profesor en el Co- 
legio de Infantería, donde continuó hasta 1868, en cuyo 
año ascendió á capitán por gracia general. 

En Noviembre de 1869 pasó á la isla de Cuba, ganando 
en aquella penosa campaña los grados de teniente coronel 
y coronel. 

Por antigiiedad obtuvo el empleo de comandante y que- 
dó de reemplazo, siendo después ayudante del general Fe- 
rrer, y luego jefe de estudios de la Academia de Cadetes 
de la Habana. De nuevo volvió á operaciones hasta Diciem- 
bre de 1875, y por sus servicios en el profesorado y la pu- 
blicación de su obra Estudios teórico-prácticos de las armas 
de fuego le fué concedido el empleo de teniente coronel y 
el mando del batulión de cazadores de Llerena. 

Obtuvo en Octubre del 83 el empleo de coronel, mandó 
el regimiento de Burgos, y al año siguiente fué nombrado 
ayudante del Rey. A] fallecimiento del inolvidable Alfon- 
so XII continuó en 'el cuarto militar de S. M. la Reina Re- 
gente; después mandó el regimiento de Zaragoza, y al 
uscender en Agosto del 89 á general de brigada fué go- 
bernador militar de Teruel y Palencia, y mandó una bri- 
gada en el distrito de Castilla la Nueva. e y 

Nombrado en el año 92 jefe de sección del Ministerio de 
la Guerra, ha prestado en la de Ultramar eminentes servi- 
cios en los dificilisimos trabajos de organización, con tanto 
acierto llevados á feliz término, y por ello se le dieron las 
gracias de Real orden en Agosto del 95. 

El mérito en estos trabajos ganado y por todos recono- 
cido, ha influido á no dudar poderosamente en su designa- 
ción para el ascenso á general de división, 4 más de sus 
cuarenta y un años de excelentes servicios, siete de ellos de 
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oficial general. Ganó la oruz de San Fernando de primera 

clase, las blancas de primera y segunda clase y la roja de 

segunda del Mérito Militar, y posee las bandas de San Her- 

menegildo, Mérito Militar y Cristo de Portugal. 
Publicamos su retrato en la página 283, 


o% 
FILIPINAS. 
Manila: la callo Real.—Ho-No: el puerto. 


Las últimas noticias de las victorias de nuestras armas 
en el Archipiélago filipino han producido gratísima impre- 
sión, y el Gobierno cree que aquella guerra toca á su tér- 
mino. 

Coincidiendo con los gloriosos triunfos que la pericia de 
los generales y el esfuerzo valeroso de nuestros soldados 
han conseguido, muéstrase España cual siempre g2nerosa, 


* y ahora, que no puede achacarso á debilidad lo que es cle- 


mencia, se otorgará para conmemorar el natalicio del Rey 
D. Alfonso XIIT un amplio indulto. En Manila, donde tanto 
llegó ú decaer el espíritu en los aciagos días del comienzo 
de la insurrección, reina de nuevo la animación y crece el 
entusiasmo por las victorias de la amada España, 

En el primer grabado de la página 284 damos una vista 
de la calle Real de Manila, exactamente reproducida por 
la fotografía. 





En el segundo grabado de la citada página 284 publica- 
mos otra vista del puerto de llo-1lo, capital 6 cabecera de 
la Isla de Panay. El hermoso puerto está considerado como 
el segundo del Archipiélago por su comercial importancia. 
Su extensa ría, sus dilatadas llanuras, que la corriente de 
varios ríos fertiliza, su prodigiosa vegetación, sus minas 
de oro y canteras, y su industria en-los tejidos de piña 
Juesi y emamay, son muy celebradas por los viajeros que 
han visitado Ilo-Ilo, 
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DON JOSÉ FELIÚ Y CODINA, 


eminente autor dramático catalán. 


A las nueve de la noche del día 7 del actual murió re- 
pentinamente el ilustre dramaturgo Feliú y Codina. El día 
anterior se sintió algo indispuesto, y dejó de asistir á la 
primera representación que de su drama La Dolores duba 
la compañía que actúa en el teatro de la Comedia; pero el 
domingo se sintió tan mejorado, que tuvo á su mesa, como 
de costumbre, á varios de sus intimos amigos. Con ellos 
conversó tranquilo y animado durante la comida; pero al 
tomar el café se quejó Feliú de un dolor violento en el pecho 
y en la región abdominal. Con tal intensidad y rapidez fué el 
dolor creciendo, que su esposa y sus amigos le trasladaron 
á una butaca; trajéronle una taza de manzanilla, y apenas 
bebió la mitad de la poción cuando lanzó el último suspiro. 

Nació Feliú y Codina en Barcelona, en el año 1847, y se 
distinguió como estudiante muy aventajado en la carrera 
de Derecho que en aquella Universidad cursó, manifestán- 
dose en él bien pronto las aficiones literarias y una deci- 
dida vocación por el género dramático, en el que tan legí- 
timos éxitos supo conseguir. 

Escribió al principio en catalán, siguiendo las huellas de 
Federico Soler, 'el popular Serafi Pitarra, entusiasta pro- 
movedor del renacimiento dramático catalanista, y logró 
verdaderos triunfos escénicos con las numerosas produccio- 
nes de su fecundo ingenio. 

Después de la revolución de Septiembre del 68 se tras- 
ladó Feliú á Madrid, y trabajó en el periodismo y en el bu- 
fote, en el cual supo ganarse una justa reputación. 

Cuando su estudio y su trabajo le proporcionaron el do- 
minio del habla castellana, volvió á la afición predilecta de 
su vida, y escribió una comedia que, estrenada por la com- 
pañía de Mario, no logró un éxito brillante. Lejos de des- 
animarse, redobló el esfuorzo, y dió á la escena su drama 
La Dolores, que en Barcelona y en Madrid venció en toda 
la línea, y le colocó en la categoria de autor dramático de 
primera fila, Ss 

Animóle el éxito de este drama á buscar en los sucesi- 
vos la representación de usos y costumbres de diferentes 
comarcas de España, y estrenó después con excelente éxito 
Miel de la Alcarria y María del Carmen, A 

Poco hace, estudiaba tipos y costumbres de la provincia 
de Salamanca para un drama que preparaba, y proyectaba 
pasar este verano en la provincia salmantina para escribir- 
lo. Los últimos aplausos que del público madrileño escuchó 
fueron los del estreno de su paso de comedia Boca de frai- 
le, en la noche del beneficio del primer actor del teatro 
Español, Sr. Mendoza. e A $ 

En la temporada en que estuvo alejado Feliú de la lite- 
ratura dramática y se entregó á la política, obtuvo impor- 
tantes cargos, entre ellos el de secretarió del Gobierno ci- 
vil de Barcelona. a y 

Un periódico ha recordado que cuando se incendió el an- 
tiguo teatro del Circo, situado en la plaza del Rey, en el 
mismo solar que hoy ocupa el de Parish, consumieron las 
llamas todo el costoso decorado y attrezzo que la empresa 
Bernis había construído para la obra de gran espectáculo 
El Testamento de un brujo, obra que había escrito Feliú y 
Codina, la cual alcanzó un éxito lisonjero; pero por el si- 
niestro citado, que ocurrió á las muy pocas representacio- 
nes, no pudo seguir poniéndose en escena, con gran per- 
juicio para el autor. y , y 

El entierro de Feliú y Codina fué una verdadera mani- 
festación del general sentimiento por la dolorosa pérdida 
de autor tan justamente celebrado, al par que una sincera 
demostración de cariño al hombre cuyas excelentes cuali- 
dades personales merecieron generales simpatías. 

¡Descanse en paz nuestro ilustre amigo, cuyo retrato 
publicamos en la página 285 como homenaje á su me- 
moria! 


o 
oo 
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D, ENRIQUE PÉREZ ESCRICH, 
fecundo novelista y aplaudido autor dramático. 


En la página 288 de este número publicamos el retrato 
del popular escritor D. Enrique Pérez Escrich, muerto el 
día 21 de Abril último, 

Nació Pérez Esorich en Valencia el 6 de Octubre de 1823, 
y pao Pecos años contaba cuando, habiendo quedado huér- 
fana la joven con quien sostenía relaciones amorosas, con- 
trajo con ella matrimonio, haciéndose cargo de cuatro her- 
manos menores que ella tenía, sin que para sostener y 
amparar á aquella su nueva familia poseyera otros recur- 
sos quo los de su ingenio y su trabajo. Con energía vérda- 
deramente heroica se apercibió á la defensa de aquellos 
desventurados seres, y se dispuso á la lucha por la vida y 
vino á Madrid en busca de gloria y de fortuna. 

Las peripecias de los días difíciles fueron por él mismo 
referidas en su novela El frac azul, con su peculiar gracejo. 

Una tragedia clásica y un drama caballeresco del más 

entusiasta romanticismo eran las obras en que cifraba sus 
esperanzas el novel autor; pero en vano recorrió saloncillos 
y cuartos de galanes, adonde llegaba con esperanzas y no 
conseguía sino desengaños. Tuvo por fin la fortuna de que 
el célebre actor cómico Fernando Osorio se interesase por 
él y le encargase una pieza en un acto. Respondiendo á este 
encargo, escribió precipitadamente el gracioso juguete El 
maestro de baile, que Osorio estrenó y que obtuvo un éxito 
extraordinario. Este juguete, que durante muchisimos años 
ha sido de repertorio, y que realmente tiene mucha gracia 
y ha producido miles de duros, tuvo que venderle muy 
prunto el autor, apremiado por la necesidad, por la cantidad 
de.... ¡nueve duros! 
¡na vez conocido, pudo ya lograr que se representaran 
obras suyas de mayor importancia, y escribió La dicha en 
el bien ajeno, El músico de la murga, El maestro de hacer 
comedias y La guerra santa, sin dejar de componer piezas 
cómicas como La mosquita muerta, Géneros ultramarinos, 
Los extremos se tocan y Calamidades. Sa drama que mayor 
éxito obtuvo fué, á no dudar, El cura de aldea, y esta obra 
interesante y simpática le inspiró la idea de ampliar su 
pensamiento en los más holgados moldes de la novela, en 
cuyo género logró Escrich su verdadera popularidad. 

Por varios años alimentó la pública afición que en nues- 
tro pueblo se despertó por la novela por entregus, con una 
fecundidad pasmosa y con un éxito altamente lucrativo. 
Tuvo para ello á su favor la fama que sus libros alcanza- 
ron de estar inspirados por una sana moral, la cual fama 
le abrió de par en par los hogares españoles, donde Jos pa- 
dres venían siendo refractarios á la novela por juzgar in- 
moral su lectura. Pudo llamarse Pérez Escrich, el novelista 
de las familias. Su obras, lejos de prohibirse por padres 
ni esposos, se recomendaban, y las mujeres españolas usa- 
ron tan ampliamente de la licencia, y siguieron tan fiel- 
mente el consejo, que se leyeron los innumerables tomos 
del novelista valenciano. 

Proverbial es la afición cinegética de Escrich, de quien 
decia el insigne Ayala que era un cazador de oficio que en 
sus ratos de ocio escribía comedias y novelas. 

Azares de la adversa fortuna, en los que su noble carác- 
ter no acertó á anteponer el propio interés á la generosidad 
y confianza, destruyeron el capital que con tanto trabajo 
había llegado á reunir, y en los últimos años de su vida 
tuvo que acudir á un destino para sostenerse. Era director 
del Asilo de las Mercedes, y entregado en él á los paterna- 
les deberes de su cargo, le ha sorprendido la muerte, en 
medio del respeto y del cariño de cuantos le rodeaban. 

Con ser muy estimable el escritor, aun valía más el hem- 
bre. Dios habrá premiado sus virtudes, y cuantos tuvieron 
la suerte de tratarle guardarán un recuerdo entrañable para 
tan excelente amigo. 








CarLos Luis DE CUENCA, 


EL ARTE DE LEER. 


DR 


= >. O me refiero al arte de leer en voz alta, 

y O Y para los demás; ni siquiera al de leer 
para sí. No hablo del arte de cómo se 
ha de leer, sino del arte de lo que se 
ha de leer. 

EN Libros como el de Legouvé, y Otros, 

pueden servir de guía á los que quieran 
Y leer bien en público. En efecto, como se ha 
observado ya muchas veces, son pocas las 
personas que saben leer para que otros los 
oigan; y es que se descuida por completo el arte 
de esta habilidad, como el de tantas otras. Así, por 
ejemplo, á los catedráticos se les exigen pruebas, 
más Ó menos seguras, de suficiencia académica, 
pero nada que demuestre que han estudiado el arte 
de enseñar. 

En muchos órdenes de la actividad se prescinde 
del arte correspondiente. 

Esto sucede respecto del asunto de que quiero 
decir algo, muy poco, en comparación de lo mu- 
cho que.se pudiera hablar de tan grave materia 
pedagógica. - 

Más importante que saber cómo se ha de leer, 
es reflexionar acerca de lo'que se ha de leer. 

¿Qué se ha de leer? Pensarán algunos: todo. El 
saber no ocupa lugar. : 

¡Oh! sí. El saber ocupa lugar. Además, ars lon- 
ga, vita brevis. No hay más remedio que escoger, 
aunque sólo fuera porque no hay tiempo de leerlo 
todo. Pero, además, hay otros motivos de selec- 
ción, Hay que preferir lo mejor; y lo mejor, ya lo 
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es en absoluto, ya por causas subjetivas, por ra- 
zón de oportunidad. Hay que desechar lo malo, 
que puede serlo para todos, por sí mismo, ó en 
relación á las condiciones del que leyere. 

Cuando nos falta la experiencia, allá en los 
primeros años de la juventud, y sentimos el 
acicate de la curiosidad universal y los impul- 
sos de la vanidad pedantesca; y creemos, por- 
que'por de pronto'nos sobra vida, que la muer- 
te es peligro remotísimo; nos lanzamos, ávidos 
de ideas, emociones, noticias, á leerlo todo; sin 
orden, sin miedo; como el glotón devora, sin 
acordarse de la condición flaca del estómago; 
sin pensar en la estrechez de los intestinos, sino 
en las anchuras de la gula. 

¡Qué oportuna sería, en tales momentos, una 
sabia dirección que nos señalase lo que debía- 
mos escoger para alimento de esta curiosidad 
en sí generosa, pero llena de peligros! 

Pero suele faltar toda vigilancia entonces. El 
padre que ve que su hijo lee mucho, se da por 
muy satisfecho; porque se compara con los que 
tienen hijos holgazanes que no quieren leer. 

Se toma por carácter del mérito del trabajo 
el hecho material de la lectura. La irreflexión se 
deja engañar por la falta de lógica. ¿Dónde está 
el saber que no aprendemos por la viva voz ó 
por la práctica? En los libros, en la lectura. 
qego el que lee está consultando con la sabi- 
duría. Funesto paralogismo. El saber está en la 
lectura, pero es una especie, no el género; la 
necedad, la inmoralidad y otras cosas malas, 
también escriben. Mientras no conste más sino 


GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO TURCO. 


EDHEM-BAJÁ, 





que se lee, no se sabe si se hace algo útil; hay 
que ver la especie de lectura. 

La mayor parte de los lectores no tienen más 
guía en esto que la casualidad. Leen lo que se 
presenta. 

El lector malo, el lector desordenado,.se dis- 
tingue del que sabe cuánto importa escoger la 
lectura y leer en sazón, por multitud de signos. 

Esos que leen en la cama para dormirse, y 
leen cualquier cosa..... son malos lectores. Vale 
más dormir ó meditar, que leer el libro que por 
casualidad está sobre la mesilla de noche, 

En nuestro tiempo, más que antes, importa 
escoger, por lo muchísimo que se publica, por 
el arte de escribir que va adquiriendo el vulgo 
de la literatura y de las ciencias, y por la falsa 
democracia del elogio de la crítica superficial y 
sin escrúpulos. 

Por eso, hoy más que nunca también, hace 
labor meritoria el que se consagra á la policía 
literaria, y señala lo bueno y lo mediano y lo 
malo, y procura descrédito para lo que no me- 
rece ser leído. Ya que falta selección en el lec- 
tor, bueno es suplir, en parte, esta falta con 
las advertencias de la crítica concienzuda. 

Hasta ahora, lo más de lo poco que se ha he- 
cho para separar lecturas de lecturas, lo de- 
bemos á preocupaciones morales y religiosas. 
Gathe, en su Dichtung und Warhett, nos pinta 
la extraña impresión que le produjo en su ju- 
ventud el espectáculo de ver quemar pública- 
mente una edición de cierto libro. Sin duda, en 
ese acto hay algo que parece repugnante; la vio- 
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lencia, la coacción que supone, el medio que se 
emplea, son, en efecto, poco agradables. Ademas, 
nos recuerda hechos de barbarie y de fanatismo 
que tuvieron la misma forma. Pero prescindamos 
de la hoguera. Es indudable que 20 todos los libros 
son para todos, y que hay infinitos libros que no 
deben ser para nadie. 

La libertad del pensamiento, de la prensa, etc., 
nada tiene que ver con que un padre de fami- 
lia, v. gr., ejerza en Su hogar la previa censura 
para las lecturas de su familia. Y téngase en cuenta 
que no es sólo por motivos de moralidad y de fe 
por lo que debe desecharse tal y cual libro. Lo ne- 
cio, lo insípido, lo adocenado, lo gárrulo, debe 
proscribirse también. Y además, una buena econo- 
mía exige escoger, y. dejar lo aceptable por lo me- 
jor; en igualdad de circunstancias, proferir lo con- 
ciso á lo prolijo. El criterio relativo tiene que estar 
aplicándose constantemente, y muchas veces ha- 
brá que dejar á un lado libros que no por esto se 
condenan en ningún sentido, ni moral ni literario, 
pero que no son útiles por circunstancias del lec- 
tor ó en competencia con otros preferibles. 


» 
.. 


Es claro que no cabe señalar en absoluto reglas 
de preferencia, de selección, porque esto depende 
de las condiciones del lector, V. 8T., de la edad, del 
sexo, de la clase social, del oficio, de las aptitu- 
des, etc., etc. Pero sí se puede indicar algo res- 
pecto de ciertos estados y cireunstancias que abar- 
can á muchas personas. Por ejemplo, se puede 
decir la clase de selección que conviene al hombre 
de cultura general, que no pretende ser sabio, pero 
sí cultivar algún arte que exige ciertos conocimien- 
tos:de lo principal que ha producido el ingenio hu- 
mano. Se puede advertir cuáles son los peligros de 
la falta de selección en el erudito, y los males que 
á sí propio y á los demás puede causar si se entre- 
ga á la bibliomanía. Después, y con la base de 
ciertas reglas generales, puede entrarse en el es- 
tudio especial en que cabe la aplicación á lo par- 
ticular, según su índole. Pero esto ya sería objoto 
de todo un tratado; no de un artículo ligero y sin 
orden como éste. 


. 
.. 


Muchas veces se ha preguntado cuáles son los 
libros que deben leerse, y hasta se suele suponer 
el caso de que no se disponga más que de cien li- 
bros. Y aquí del riguroso orden numérico en que 
cada autor, según sus aficiones, 8U8 circunstancias, 
su religión, su patria, ete., etc., va dándonos la 
lista de los libros que deben preferirse. 

Estimo ocioso, y aun perjudicial, semejante 
cómputo por varias razones. 

“Ante todo, no debe admitirse la hipótesis de no 
leer más que cien libros. Toda persona mediana- 
mente ilustrada debe leer muchos más. 

Son paradojas, salidas de gusto falso, frases 
como aquellas: «Bastan la Biblia y el libro de co- 
cina»; «con el Kempis y el Quijote hay bastante», 
y Otras por el estilo. No, no hay en el mundo cierta 
media docena de libros que puedan suplir á todos 
los demás. 

En esa lista de los cien autores siempre se no- 
tan omisiones imperdonables. Además, el orden de 
importancia de la lectura de estas ó las otras obras 
varía indefinidamente según el lector de que se 
trate. 

Nadie ha hecho una relación de éstas sin impo- 
ner dogmáticamente preferencias subjetivas. 

De modo que ni los libros que leerse deben son 
ciento, sino muchos más, ni cabe señalar con pre- 
cisión autores ni orden de prelación, 

Lo que sí debe aconsejarse á todo el que pre- 
tenda ser espiritu cultivado, es que no olvide, 
por la lectura de muchas obras de segundo ó ter- 
cer orden, para satisfacer la vanidad de cono- 
cer lo que conocen pocos, la lectura de los gran- 
des hombres que han escrito libros, y de los Tibros 
buenos que traten, mejor que otros, de las grandes 
cosas. 

Si va mucho de lo vivo á lo pintado, va más to- 
davía de la lectura directa, integra, de los grandes 
autores, poetas, filósofos, historiadores, etc., etc. 
á conocerlos por lo que otros han dicho de ellos, , 

Homero vale mucho más que sus comentaris- 
tas. La filosofía de Platón y la belleza de su forma 
no se conocen leyendo al mejor expositor de la Fi- 
losofía platónica. Hay que conocer al monstruo 
siompre que se pueda, 
li 
e y de la filosofía. 5 esoo de 

na gratísima experiencia me ha hecho si 
pensar, después de conocer directamente unto 
mero, á un Platón, á un Shakespeare: Era verdad, 
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esto vale todo lo que la fama ha dicho..... Y MAS 
80. ñ 
es un consuelo, un gran consuelo, en medio de 
tantos engaños como trae la vida, que este criterio 
tradicional — en conjunto, anónimo que reparte 
la justicia de la gloria sea casi infalible; es decir, 
ue pueda equivocarse, pero que nunca se haya 
equivocado. Tal vez hay en la historia algún nom- 
bre obscurecido que merecía brillar; pero todos los 
grandes genios que brillan, consagrados por la 
posteridad, lo merecen. 

Y son la mejor compañía. Procurad, en cuanto 
podáis, el trato constante de los genios. Es claro 
que, en lo que se refiera á la especialidad que se 
cultiva, los grandes autores no bastan; hay que 
conocer muchas cosas que sólo han tratado hom- 
bres de segundo orden. Pero en lo demás, en todas 
las humanidades que debemos conocer, pero que 
no es de muestro oficio estudiar especialmente, 
mantengámonos siempre en la compañía de los 
más altos. No nos haremos por esto grandes hom- 
bres, pero el alma ganará mucho con ese am- 
biente. 

Esta regla tan racional la siguen muy POCOS, por 
motivos análogos á los que nos llevan á pasar la 
mayor parte de la vida ocupados en asuntos secun- 
darios, temporales, dejando muy poco tiempo á la 
actividad del alma que más nos importa, á la que 
es más íntima en ella. 

Un libro, y muchos, se podría escribir haciendo 
ver cuánto progresa y mejora el espíritu con el 
trato constante de los hérves, según el sentido que 
da Carlyle á la palabra. 

Para conseguir esto, hay que sacrificar muchas 
cosas. La vanidad del erudito, del pedante, por lo 
pronto. 

Los grandes autores quitan el deseo de conocer 
á los de género inferior; atraen la atención....., la 
aprisionan; y pensando, pensando en ellos, se va 
el tiempo. Y el erudito, el que ha de asombrar al 
mundo con la multitud de datos, fuentes, citas. 
necesita detenerse menos con los ¿pocos mejores 
para poder hablar de los muchos medianos. 

Renuncia á que le llamen sabio, sobre todo en 
estos días en que tanto se sabe de pormenores, de 
medianías, de hechos menudos, el que se pasa la 
vida leyendo, saboreando las obras del genio. 

Los eruditos no suelen leer así. Tambien la ex- 
periencia nos hace ver que por abarcar mucho, no 
han podido sacarles todo el jugo que tienen á los 
mejores libros. 

Lo peor es que siguen á los eruditos los aficio- 
nados, y todos van dando gran importancia á lo 
mucho; se quiere conocer á la multitud en todos 





los géneros. Y la prisa trae el expediente de la bi-" 


bliografía, que hoy cuenta con excelentes aparu- 

tos para convertir á cualquier curioso, en pocos 

oo en un índice de la biblioteca de Alejan- 
a. 

Además, ayuda mucho el psittacismo crítico; es 
decir, la opinión sugerida por la crítica tradicional. 
La mayor parte de los autores célebres ya están 
juzgados de mano maestra; se repite, en otra for- 
ma, ese juicio..... y á otra multitud. 

Hay que huir de ese alomismo. 


» 
.. 


Pero también es un extremo vicioso el que sim- 
boliza el vir unius libri. El hombre de un solo 
libro es temible en unas oposiciones de esas en que 
los jueces premian la retentiva.—Al vulgo le des- 
lumbra el hombre capaz de repetir un libro entero 
de memoria, ¡Apenas caben fechas, nombres pro- 
pios, hechos, citas, en un libro! Al populacho de 
las letras le parece una enciclopedia viviente el 
varón unius libri. Los gacetilleros suelen reservar 
para él este epíteto: sabio. 

El hombre de pocos libros (que no hay que con- 
fundir con el hombre de los libros mejores) suele 
ser víctima del misoneísmo. Desprecia lo nuevo, y 
particularmente lo extranjero. ; 

Esto de leer poco de lo extranjero, y eso poco 
atrasado, es vicio muy general en España. Yo he 
conocido profesores aplicados, hombres amigos de 
leer, que no ponían la menor diligencia en adqui- 
rir libros ni revistas extranjeros. Para ellos, como 
si el correo no pasara las fronteras. Se enteraban 
de la penúltima novedad, cuando se dignaba tra- 
ducirla mal cualquier revista indigena. 


No falta quien escribe defendiendo este aisla- 
miento. 





El tema es inagotable; pero l Í 
ten ; p os artículos deben 
Yo mismo, no sé dónde ni cuándo, he de tratar 


con más orden y detenimient 
ed y iento del arte de escoger 


Es asunto de mucho interés. 


8 Maxo 1897 


El lector que lee cualguier cosa tiene la en] 
de que haya el escritor que publica cualquier na 


No necesito decir que este artículo es y 
de abnegación; porque al predicar que POS 0 
la lectura de lo mejor, vengo á pedir que 0 
me lea. ee 
Pero me queda la esperanza de que no 
haga caso..... y de seguir pasando 0 donde 100 
otros que tampoco merecen ser leídos, ” 





CLARÍN, 


LA TEMPERATURA Y LA VEGETACION 


EN MARZO DE ESTE AÑO. 





ADO: 3 
= ¡¿N el número de la Gaceta de Madrid 
¡. correspondiente al día primero del 
mes actual ha publicado el Observa. 
torio astronómico una nota acerca de 
” las temperaturas observadas en log 
días comprendidos del 19 al 28 de Marzo 
róximo pasado, haciendo ver que en 
los últimos treinta y siete años (1860 á 1897) 
no ha habido ningún otro mes de Marzo que, 
en su segunda quincena, alcance tan altas 
temperaturas. En los ocho días del 20 al 27 inclu- 
sive, ni la mínima, á la sombra, bajó en Marzo de 
este año de 7", ni la máxima de 27" C. 

En 1893 publicó también el Observatorio un li- 
bro titulado Treinta años de observaciones meleo- 
rológicas (1860 ¿ 1889). Examinando este intere- 
santísimo trabajo, se ve que en esos treinta años, 
no sólo no ha habido, como ya indica la nota arriba 
citada, ni un solo mes de Marzo en que, durante 
ocho días seguidos, se mantenga el termómetro á 
la altura en que se ha mantenido en los días 04 
97 de Marzo último, sino que tampoco puede ci- 
tarse caso parecido, al menos respecto á las máxi- 
mas, ni en un solo mes de Abril de esos treinta 
años, habiendo habido, por el contrario, catorce 
entre esos treinta, en los cuales ni en un solo día 
de Abril ha subido el termómetro á 27, y alguno, 
como el de 1883, en que la máxima en Abril no 
pasó de 20": aun de los meses de Mayo, hay, en eso 
período de treinta años, nada menos que veinte 
en los cuales tampoco pueden citarse ocho días se- 
guidos en que la máxima se conserve sin bajar de 
37, y algunos hay, como los de 1879 y 1884, enlos 
cuales sólo en dos días pasó de esa temperatura; 
y hasta de los meses de Junio se encuentran ocho, 
entre los treinta de ese periodo, en los que tam- 
poco se hallan ocho días, sin interrupción, con 
máximas de 27%. 

Lo expuesto basta para demostrar todo lo que 
de anormal y extraordinario ha tenido el estado 
térmico de la atmósfera de Madrid en la segunda 
quincena del último Marzo; y como también la 
primera, y aun el mes de Febrero, fueron, en gene: 
ral, bastante templados; y como es sabido que el 
calor es factor de primera importancia en La vida 
de las plantas, es indudable que algo de anormal y 
extraordinario había de notarse también, en esta 
primavera, en el movimiento y desarrollo de bh 
vegetación; y así ha sucedido. Sin necesidad de 
insertar aquí una lista, indigesta y larga, de todas 
las plantas en que se ha adelantado notablemente 
la época de la floración; y, prescindiendo de plan 
titas herbáceas y humildes, bastará, para el objeto 
de esta nota, indicar aquellos árboles y arbuslos 
que, por su tamaño ó su abundancia, s0n mis co- 
nocidos de las personas que frecuentan los paseos 
y jardines públicos de la corte. En la última se- 
mana de Marzo se ha visto el arbolado del Retiro 
ó Parque de Madrid tan vestido de follaje como 
no suele verse de ordinario hasta después de me- 
diado el mes de Abril; y en esa misma semana es: 
taban ya en flor: las lilas; las Photinias; las Deu: 
zias, que parecen matas de país nevado por 8 
blancura y abundancia de la florecillas que cubren 
sus ramas; el laurel real ó laurel-cerezo ( era 
sus laurocerasus); la Wistaria chinensis, a 
enredadera; el árbol del amor, cuyas flores 105 
brotan en gran número, no sólo en las ramas tier- 
nas, sino hasta en las grietas de la corteza obs 
y áspera de sus troncos; los a7ces de hoja e A 
(Acer Negundo ), y algunos castaños de In ta 
en la primera década de Abril florecían mc E 
esos castaños, entre ellos los hermosos cl 
que adornan el jardín del palacio de Casa- ml 
y son, á la vez, adorno de la cas Ss Alcalá: € 
almez; el agracejo (Berberis vu garis); 
de oro ( Cutisus Laburnum); el fresno he sa 
(Fraxinus Ornus); el plátano oriental; el M 
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papelero (Broussonetia papyrifera); la Weigelía 
rosea; los mundillos; la madreselva; el taray; al- 
gunas acacias de flor; y hasta algunos pinos (P. ha- 
lepensis y Pinaster), y algunas encinas, de cuyas 
ramas colgaban ya los amentos masculinos, la can- 
delilla, como dicen en Extremadura; y en la se- 
gunda década de ese mes estaban ya en plena fio- 
ración las acacias y los castaños, y en flor también 
la jeringuilla ó celinda (Phaladelphus coronarius ) 
y el palmito del Japón (Chamerops excelsa). 

Pues bien; si se consulta el Manual de botánica 
descriptiva de los Sres. Cutanda y Amo, libro que 
más especialmente ha descrito las plantas que vi- 

ven cultivadas y silvestres en Madrid y sus cerca- 
nías; Ó si se examinan las listas de las plantas que 
florecen en el Jardín Botánico de Madrid, listas 
dispuestas por meses y décadas, y publicadas en el 
tomo XIV de la Revista de los progresos de las 
ciencias, se verá: que muchas de las plantas arriba 
citadas se han adelantado este año á la época ordi- 
naria de su floración, en veinte ó veinticinco días, 
y algunas en un mes, como el ¿aray, por ejemplo, 
que aun en Aranjuez, donde abunda, no suele flo- 
recer hasta fin de Abril ó principios de Mayo. 

Entre las plantas citadas en esta nota hay algu- 
nas que merecen mención especial. 

—La lila (Syringa vulgaris, L.)—La época or- 
dinaria de su floración, en Madrid, es la segunda 
quincena de Abril; en este año, el 25 de Marzo es- 
taba ya en plena florescencia, y aun en el Escorial 
ha florecido antes de terminar ese mes. Hasta las 
costumbres populares de Madrid nos proporcionan 
una prueba respecto á la época en que suele flore- 
cer ese arbusto: el día 2 de Mayo, después de oir 
misa en la plaza de la Lealtad, las muchachas ma- 
drileñas van al Retiro á coger lilas; este año es se- 
guro que, ó no las hallarán, ó las hallarán ya mar- 
chitas. 

Egon Ihne, conocido hotánico alemán, que com- 
parte hoy con el profesor Hoffmann la primera 
autoridad en cuestiones fenológicas, indica, para 
la floración de la lila en París, la fecha del 28 al 
30 de Abril (1), dato que extrañarán quizá los que 
recuerden que la latitud de París supera en 8 gra- 
dos á la de Madrid; pero recuérdese también que, 
en cambio, la altitud de Madrid supera á la de Pa- 
rís en 600 metros. 

— Wistaria chinensis, DC.—De esta magnífica 
enredadera, procedente de la China septentrional, 
y muy extendida ya en los jardines de Europa, 
hay en Madrid bastantes ejemplares, y uno, entre 
ellos, verdaderamente notable, en el paseo de Re- 
coletos, casi enfrente del convento de San Pascual: 
el tronco de la Wistaria se divide desde su base 
en ramas ó brazos, que enroscados fuertemente, 
como manojo de sierpes, al tronco de un pino pi- 
ñonero, van subdividiéndose después en ramas más 
delgadas y trepando por las del p¿no, hasta mostrar, 
entre las verdes agujas de éste, los racimos, gran- 
des y colgantes, de flores violadas, con que la Wis- 
taria adorna espléndidamente la copa del árbol en 
que se apoya, formando entre ambos uno de-los 
pocos grupos pintorescos que ofrece el arbolado de 
Madrid, desmedrado y raquítico en general, no ya 
por culpa de los hombres, sino por las condiciones 
naturales del suelo y del clima. En los últimos 
días de Abril y en los primeros de Mayo suele ser 
cuando la Wistaria está aquí más florida; este año, 
llena de flores el 25 de Marzo, hoy 25 de Abril sólo 
le quedan algunas, marchitas y lacias; interesante 
es, sin embargo, ver la copa de un pino que parece 
como formada, no por sus propias hojas, aciculares 
y de un color verde obscuro, sino por las hojas 
planas, y de un color verde claro y alegre, de la 
Wistaria; ésta, como planta voluble y trepadora, 
enlaza ya sus ramas superiores con las de los árbo- 
les inmediatos, como la vid de que habla Góngora 
en uno de sus mejores romances: 


Aquella frondosa. vid 
Que abrazada al olmo ves 
Parte pámpanos discreta 
Con el vecino laurel. 


El Pino, en que está enroscada la Wistaria, 
tiene ya secas algunas de sus ramas, y es probable 
que todo él concluya por secarse, ahogado entre los 
brazos de su hermosa compañera. a 

—Castaño de Indias (Aesculus Hippocasta- 
num, L.) 

Es éste uno de los árboles de adorno más exten- 
didos en la Europa central y meridional, y donde 
quiera que se le cultiva se nota siempre la exis- 
tencia de ejemplares que difieren notablemente 
de los demás en la época de su frondescencia y de 
su floración; durante muchos años, en la primera 
mitad de este siglo, gozó de fama en París Un c4us- 
taño del Jardín de las Tullerías, llamado por los 
muchos curiosos que lo visitaban «el castaño del 


(1) Botanisches Centralblatt, 1885. Tomo 1, página 151. 
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20 de Marzo», porque hacia esa fecha, con ligeras 
diferencias de tiempo, empezaba á desarrollar sus 
hojas, cuando todos los demás árboles de su_espe- 
cie estaban aún completamente desnudos. En el 
Retiro de Madrid hay también un castaño bastante 
Inás precoz que sus congéneres; se halla en el «pa- 
seo de las Estatuas», entre las que representan á 
D-* María Luisa de Saboya y á D. García: este año, 
el día 22 de Marzo se hallaba, no sólo cubierto de 
hojas, sino también luciendo ya, completamente 
desarrollados, los tirsos de sus flores, Los aficiona- 
dos á este género de observaciones habrán notado 
ya-que los castaños que hay en la plaza de Colón, 
junto á la Casa de la Moneda, reflorecen en otoño, 
Ó, por lo menos, han reflorecido en todos los oto- 
ños en que me ha sido posible observarlos. ¡Ar- 
boles dichosos! La madre Naturaleza, generosa y 
amante, les permite gozar, en cada año, de dos pri- 
Inaveras. 


MAxIMO LAGUNA. 








TEATRALERÍAS. 





LOS ESCANDALIZADORES. 


A mis buenos amigos los excelen- 
tes escritores D. Eduardo Bustillo y 
D. Antonio Sánchez Pérez. 


IL 








IN la numerosa variedad de gentes al- 
borotadoras que van á algunos teatros 
en noches de estreno con la piadosísi- 
ma intención de reventar las obras, 
2” figura una especie de «reventadores» 
atolondrados é inconscientes, que sin 
propósito interesado de dañar, sin odio 
determinado á nadie y aun sin cabal idea de 
los perjuicios que ocasionan, sólo por afición 
al ruido y al escándalo secundan y favorecen 
los intentos de los «verdaderos reventadores», que 
estimulados por cobardes deseos de venganza, im- 
pulsados por mezquinos intereses de empresa ó 
aguijoneados por la miserable paga esperada ó re- 
cibida, llevan al estreno el propósito deliberado de 
hacer fracasar la obra con perfecta impunidad, 
aprovechando cualquier desliz del autor, cualquier 
equivocación de un comediante, cualquier torpeza 
del maquinista ó de un «asistencia», al bajar un 
telón ó al mover un «trasto», y aun cualquier ac- 
cidente extraño á la obra y á la representación. 

Los «escandalizadores teatrales» no van al teatro 
en noche de estreno á juzgar el mérito de la obra 
—¿qué entienden ellos de eso? —van con la espe- 
ranza de que haya gresca y alboroto para poder 
refocilarse á sus anchas, haciendo el perro y el 
gallo y el burro, dando aullidos y patadas y bas- 
tonazos, rompiendo las butacas, que ninguna culpa 
tienen de que las obras sean buenas ó malas, é in- 
sultando con las palabras más soeces y con los mo- 
dales más groseros á los espectadores que quieren 
escuchar tranquilamente para poder juzgar con co- 
nocimiento de causa, porque para eso «han pagado 
su dinero». 

Pero ¿quién dijo tal cosa? El dinero que se paga 
por el billete no da derecho á oir—¡qué locura! — 
da derecho á alborotar. Los más ilustraditos de los 
«escandalizadores» sacan en seguida á relucir el 
texto sagrado: «Bualó lo dijo.» Por supuesto, ya 
puede asegurarse que ninguno de ellos ha leido á 
Boileau ni tiene otras noticias del satírico poeta 
francés. r 

Pero es innegable: Boileau lo dij y Como si 
lo hubiera dicho el mismísimo Espíritu Santo. 

Más aún: podrá discutirse la «autoridad» de la 
tercera persona de la Trinidad Santísima; podrá 
ponerse en duda la veracidad de los cuatro evan- 
gelistas; podrá negarse rotundamente la infalibili- 
dad del Sumo Pontífice, pero no acatar y recono- 
cer ciega y sumisamente la autoridad, la veracidad 
y la infalibilidad de Boileau en ese punto..... eso no 
hay «escandalizador» que lo tolere. 

Y, sin embargo, el «cacareado» verso de Boileau, 
no separado de sus precedentes, más apariencias 
tiene de ironía que de axioma: 








«Lo théátre fertile en censeurs poíntilleua 
Chez nous pour se produire est un champ périlleux, 
Un auteur n'y fait pas de faciles conquétes; 
1] trouve a le aiffler des bouches toujours préles 
Chacun le peut traiter de fat et d'ignorant; 
C'est un droit qu'a la porte on achtte en entrant.» 


Boileau, después de haber hablado del «espec- 
tador SIEMPRE perezoso para aplaudir», dice que 
«el teatro es fértil en censores quisquillosos»; que 
el autor encuentra bocas SIEMPRE prontas dá sil- 
darle», y que «cualquiera puedo tratarle de fatuo 


' 
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y de-ignorante.....» Si después de esto el verso úl- 
timo no resulta satírica censura, es indudable- 
mente porque se lee con ojos de «reventador impe- 
nitente». 

Pero aunque Boileau lo hubiera dicho en serio y 
lo hubieran confirmado los Santos Padres de la 
Iglesia y los legisladores de todas las naciones, 
¿quién no encuentra absurdo, cuando menos, que 
se censure un espectáculo, por juzgarlo inculto, fas- 
tidioso ó poco original, dando otro espectáculo mu- 
cho menos original, mucho menos culto é infini- 
tamente más molesto? 

Ya en los tiempos de Cicerón los mancebos ro- 
manos iban al teatro 4 murmurar y á silbar, según 
refiere Lope, por boca de Celio, en su comedia Lo 
que ha de ser: 


«Escriben que Cicerón 
Oyendo al representanto 
Galo, que en Roma triunfante 
Tuvo excelente opinión, 

Vió silbar y murmurar 

Y que comenzó á decir: 
—Mancebos, el escribir 

Es ingenio y no el silbar. 

Y esto al hombre se prohibe, 
Porque en diferencia igual 
Silba más de un animal, 
Pero sólo el hombre escribe. » 


Y ahora, concierten como puedan los escandali- 
zadores teatrales la prohibición razonada del in- 
mortal orador romano y la autorización irónica 
del satírico escritor francés, 

“En cuanto á la falta de cultura y sobra de mo- 
lestia de aquellas manifestaciones ruidosas para 
juzgar una obra, basta hacer una sencilla compa- 
ración. 

El libro menos tolerable jamás tiene frases como 
las que salen de labios de los «reventadores y es- 
candalizadores» cuando, ya desenfrenados y atro- 
pellando todo respeto, convierten el teatro en plaza 
de toros; la música más ratonera y menos agrada- 
ble nunca mortificará los oídos tanto como el atro- 
nador «concierto» de golpes, silbidos, aullidos y 
voces desaforadas de los censores pointilleux., 

El ilustrado crítico francés Mr. Augusto Vitu, 
refiriendo en 1872 lo ocurrido en el estreno de una 
obra en París, porque en todas partes cuecen ha- 
bas «escandalizadoras», escribía lo siguiente: «¡Qué 
alboroto, Dios mio! Los gritos, las interpelaciones, 
las imitaciones de los animales, el canto del gallo, 
el cacareo de la gallina, el relincho del caballo, y 
¡hasta el mismisimo rebuzno del asno! han ahoga- 
do por completo la voz de los artistas durante las 
últimas escenas. ¿Justificaba semejante severidad 
la obra estrenada, ni mejor ni peor que tantas otras 
aplaudidas? No quiero discutir este punto. ¿Por 
qué obras, situaciones, chistes del mismo género, 
unas veces «resultan», haciendo descoyuntarse de 
risa al público, y otras no agradan y son por el 
público rechazadas con indignación? Renuncio á 
buscar la clave de este profundo misterio.» 

Alejandro Dumas, hijo, en una de sus notabilí- 
simas cartas «sobre asuntos teatrales», se dirigía al 
público, precisamente por aquellos mismos días, 
en los siguientes términos: «Recuerda, desgracia- 
do, que tú silbaste Fedra, El Cid, El Casamiento 
de Figaro, Guillermo Tell y El Barbero de Sevilla, 
¡Bien has cambiado de opinión! ¡Hoy ya eres me- 
nos «precipitado»; tu educación está casi termina- 
da, y sin embargo, todavía, de vez en cuando, dejas 
escapar durante los estrenos ¡oh! ¡oh! que no tie- 
nen mucha razón de ser; pero, en fin, hay progre- 
$0, y ¿qué hemos de hacerle? Es ese pícaro «primer 
movimiento»... la electricidad de las muchedum- 
bres.» 

Casi al mismo tiempo, casi el mismo día, Dumas, 
recordando algunos «históricos errores» del públi- 
co, celebraba los progresos de su cultura, y Vitu, 
describiendo el cuadro del estreno á que había asis- 
tido, hacía creer ilusorios aquellos «progresos», 
con tanto más motivo cuanto que el imparcial é 
ilustrado crítico no creía que la obra fuera digna 
de «semejante severidad». 

Y, sin embargo, los dos podían tener razón: Du- 
mas se dirigía en su carta al público de la Come- 
dia Francesa, y Vitu se refería en su crítica al pú- 
blico de Folies-Dramatiques. 

Porque, aunque sea «fórmula sacramental», al 
dirigirse á los espectadores de cualquier teatro el 
encargado de anunciar alguna variante en el pro- 
grama de la función ó de solicitar indulgencia en 
nombre de algún artista temeroso 6 indispuesto, el 
comenzar con las palabras: Respetable público, hay 
público..... y público..... y público. 

Público compuesto de personas sensatas, cultas 
y prudentes, que van á escuchar sin hostilidad, á 
juzgar sin prejuicios y aun á censurar, si es justo, 

—pero-sinrsaña, descortesía ni alboroto; público com- 
puesto de «reventadores» que van á: «cumplir su 
misión», perjudicando ¿ empresas, autores, artistas 
y á cuantos del teatro viven, y de «escandalizado- 


: 4 Á BENEFICIO DE LOS HERIDOS DE CUBA Y FILIPINAS. 
AMiomTA y 


NIÑO CALABREÉS, 
CUADRO DE EDUARDO ROSALES. 


(PROPIEDAD DE D. LORENZO GARCÍA VELA.) 





CONSTANTINOPLA (TURQUÍA).—EL SULTÁN ABDUL-HAMID-KHAN 11 SALIENDO DE SU PALACIO DE JILDIZ. | 





282 — 1? XVI 


res», que sólo van á divertirse con el bullicio y el 
estrépito y público mixto, formado por unos y por 
otros, en que los sensatos y prudentes han de 8u- 
frir con paciencia las impertinencias de los albo- 
rotadores si no quieren exponerse á insultos, 2m0- 
nazas y hasta á golpes. 

Los escándalos en los teatros, las silbas y los al- 
borotos en las noches de estreno deben terminar 
por razones poderosísimas de justicia, de cultura y 
de decoro del mismo público, y aun por otras par- 
ticularísimas razones que expondré en un segundo 
artículo, porque ya ésto resulta más largo de lo 
conveniente. 

Claro está que no pretendo convencer con ellos 
á los creventadores de oficio», que clamarán contra 
el que intente quitarles «ese modo de vivir», nia 
los reventadores por perversidad de condición, que 
sólo gozan con el daño ajeno; pero acaso lograré 
persuadir á los «escandalizadores inconscientes», 
que sin propósito de causar graves perjuicios ni 
aun idea de los que ocasionan, por irreflexión y 

or ligereza contribuyen á realizar 6808 incultos 
ynchamientos teatrales que se llaman pateos. 


FELIPE PÉREZ Y GONZALEZ. 
————— 


CoIMBRA- 





LA CATEDRAL VIEJA Y SANTA CRUZ. 


L 


A primera impresión. de Coimbra es 
tan desconsoladora para el viajero ar- 
tista como la entrada en Salamanca. 
Sueña á la llegada con torreones en- 
negrecidos, palacios vetustos llenos 
de herrumbre y polvo, templos ruino- 
sos y todo el aparato escénico que pre- 
sentan Toledo, el cinto de Tarazona, la 
arte alta de Cáceres, la cité de Carcasona Ó 
los castillos del Rhin, y penetra en cambio 
por caminos enlodados, calles de viviendas jalbe- 
gadas y almacenes llenos de baratijas, ricos en las 
“mercancías que contienen los de cualquier aldea sin 
pretensiones nobiliarias por las épocas de feria. 
Poco á poco recorre luego en ambas ciudades re- 
cintos más pudorosamente escondidos; sube en la 
población portuguesa por el arco de Almedina, 6 
se acerca á la plaza en que campea Santa Cruz: vi- 
sita en la española la espléndida fachada de la ca- 
tedral nueva, los ábsides de medio tambor pertene- 
cientes á distintos templos, la torre poética llamada 
del Gallo de la basílica del siglo XII, las casas de 
las muertes, las conchas y las salinas, orgullosa la 
última con las diez y seis admirables ménsulas de 
Berruguete, ve destacarse ante sus ojos sobre el 
cielo la crestería del palacio de Monterey, Ú cuenta 
los medallones con cabezas bellas del Colegio de 
Nobles Irlandeses, y rectifica entonces en una y en 
otra su juicio, al modo del que, contrariado en un 
principio por la presencia de importuno visitante 
de mala traza, se regocija luego reconociendo por 
su palabra y por Sus hechos al hombre superior 
bajo las ropas del mendigo. 







n. 


Al final de una cuesta, y á media ladera del prin- 
cipal cerro en que descansa Coimbra, se descubre 
la catedral vieja, que acredita con su existencia la 
nobleza de la población y en parte de sus elemen- 
tos la solidez de las construcciones antiguas. 

Sorprende desde luego al observador español su 
semejanza con la de Salamanca: igual es su planta, 
y muy parecida la pátina y el tono de las areniscas 
que la forman. 'Mutilaciones mil ha sufrido como la 
nuestra; pero, para fortuna del estudioso, guardan 
al lado de elementos comunes otros diferentes que 
permiten reconstruir en la fantasía, con los miem- 
bros subsistentes de las dos, la imagen completa del 
hermoso edificio que proyectaron 8u8 inspirados y 
desconocidos arquitectos. 

. Queda robusto y áspero cual fortaleza indomable 
á orillas del Mondego un imafronte que no se ve 
en la ciudad castellana; se levanta en las márgenes 
del Tormes la llamada Torre del Gallo, admirable 
linterna que falta en su construcción gemela. Tiene 
aquélla parte de un ábside, y ésta dos que refle- 
tan en sus superficies de medio cilindro, las lum- 
breras y los ajedrezados de las impostas el genio 
creador de la Edad Media, y conservan ambas en 
sus naves los basamentos toscos, los grupos de co- 
lumnas que no merecen todavía el nombre de ha- 
ces, los capiteles con palmas, bichas y extraños 
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mascarones, las arquerías simuladas en los miem- 
bros altos del edificio. E E 

Igual suerto las reservaba el destino en los siglos 
posteriores 4 su edificación, é idénticos fueron los 
atentados contra el buen gusto que padecieran. La 
de Salamanca cedió parte de sus naves laterales al 
recinto de la nueva, como los padres dan parte de 
gu vida para la existencia más vigorosa de los nue- 
vos seres. La de Coimbra vió extenderse á Su lado 
construcciones parásitas, miembros adicionados 
con no gran fortuna, jalbegos de sus ancianos 
muros cual si fuera vieja coqueta, encalados irra- 
cionales de los mejores ornamentos, que hace des- 
aparecer el actual prelado, gloria de la Iglesia y 
santo milagroso que saca de su sepulcro la joya 2 
fuego de su amor por el arte y de su respeto á los 
legados de anteriores siglos. 


TL 


La iglesia de Santa Cruz, de antigua fundación, 
debe sus formas actuales al movimiento artístico 
propulsado por el roy D. Manuel, que fué bajo este 

unto de vista para Portugal lo que los Reyes Ca- 
tólicos fueron para España. 0 AO 

No puede motejarse de tan ingrata ¿la Historia 
con los que Consagraron Bu ingenio al "servicio del 
Monarca del Renacimiento, como para los arqui- 
tectos 6 imagineros de la Edad Media. Sábese que 
trabajaron en Santa Cruz el maestro N' icolás, Juan 
de Rouen, Jacobo Longuin, Diego del Castillo, An- 
drés Gonzálvez, Marcos Rive3..... arquitectos, e8- 
cultores, pintores notables... y la síntesis de sus 
inspiraciones 80 tradujo en el templo, el claustro 
llamado del Silencio y las capillas que admira el 
viajero. 

A derecha é izquierda del presbiterio lucen los 
enterramientos de D. Alfonso Enríquez, fundador 
de la dinastía portuguesa, y de D. Sancho su here- 
dero, inspirados én la misma tradición artística que 
los levantados en Burgos para el arcediano Ville- 
gas, Fernando Diez de Fuente Pelayo, y otros cien 
ejemplares del arte de transición que imperó de 
fines del siglo XV á principios del XVI, en que tan 
ricas son nuestras catedrales. Su ejecución es eX- 
celente, y el conjunto bello. 

Un púlpito de franco Renacimiento, que tiene 8u 
congénere en la santa iglesia episcopal de Sigiien- 
za, hermosea el muro de la nave correspondiente 
al Evangelio, y honra con la finura de su labor á 
Juan de Rouen, que legó con él una joya á la 
posteridad para recuerdo de su talento y hábiles 
manos. 

La sillería es de talla tan sencilla como buena. 
Encuéntranla pobre los acostumbrados á la excep- 
cional riqueza de las que poseen las catedrales de 
Toledo, Zaragoza, Burgos, León y numerosas igle- 
sias más; pero la estima en lo que vale el que apre- 
cia las correctas líneas de sus elementos decora- 
tivos y figuras, lamentando sólo que se hayan 
dorado las últimas en la misma época de mal gusto 
en que se proyectó dorar también la de San Benito 
de Valladolid. Hay en un pasamanos los bultos del 
oso que baila al són de la gaita tañida por un cer- 
do, representación quizá de la fábula del Oso y el 
piamontés, que se encuentra asimismo en León. 
Aparecen en otros la conocidísima escena del pe- 
rro royendo el hueso, y la menos vulgarizada del 
sacamuelas que ejerce su oficio en un cuadrúpe- 
do. La crestería, muy curiosa, presenta alternados 
castillos y galeras. 

En el claustro del Silencio, amplio y luminoso, 
se aprecian mejor que en los demás monumentos 
de Coimbra las semejanzas y diferencias que apro- 
ximan y separan á la vez el arte manuelino y el 
ano por e imperaba en España. 

as capillas son más interesant én- 
didas. p: antes que esplén: 

La fachada muestra claro el parentesco artístico 
de este edificio con los construidos bajo la misma 
advocación en Toledo y en Segovia. Las escultu- 
ras que la adornan revelan las dos diferentes ma- 
nos del maestro Nicolás y de Diego del Castillo. 





Tv. 


La catedral vieja y Santa Cruz están llenas de 
pee pipe 
'ontiene la primera numerosas tumbas Co: - 
lados barbudos de los siglos XIII y XTV, que sha 
zan con sus pies las herejías, simbolizadas en in- 
formes dragones. La escultura ha conservado sus 
líneas, mientras que los documentos apenas re- 
cuerdan sus nombres. Admitese comúnmente que 
los dos del siglo XIII pudieran ser D. Tiburcio y 
Egas Fafes, citados en los episcopologios sin gran- 
des detalles sobre sus hechos, y únese el nombre 
de D. Esteban al del siglo XIV. 
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Don Jorge Almeida, que mandó construir el al 
mayor, primorosamente ejecutado por los Pre 
Wimer 6 Depri, y Juan Suárez, á cuyas ex stas 
se hizo la singular capilla del Sacramento pensas 
excelente retablo extendido sobre la suporfcioo; el 
cava de un medio cilindro, yacen bajo te 
sepulcros menos aparatosos que los ableriora en 
si la belleza de las obras que se les deben excr cual 
unir sus nombres á urnas más labradas, A 

Guardada entre tanto eclesiástico, se ve alli t 
bién la estatua de una dama, con las manos w e 
sobre el pecho y largas vestiduras. Figuran de 
de dos cabezas en los escudos de la urna, y ea 
cipales detalles de ésta anuncian una obra dl 
transición del siglo XV al xvI. No es, sin embar h 
de la misma época la ricahembra que contiener o, 
vió mucho antes, al decir de las tradiciones e 
corte de D. Dionisio; era oriunda de Grecia, a 
llamaba D.* Batara; ennoblécela el haber sl de 
4 la reina-santa D.* Isabel de Aragón, ido 

Las ya citadas tumbas do Santa Cruz son má 
espléndidas y más a Mas 

'n la correspondiente al Evangelio está 
tua yacente de D. Alfonso Enriquez está la esta 


«....primer rey de Portugal, 
Hijo del Conde Borbón, 
De Borgoña natura!.....» 


según reza nuestro Romancero, añadiendo en se. 
guida como explicación de la realeza alcanzada 
del blasón ostentado: y 


Después que en campo de Ouri 
A mus duro pele, e 
Venció siete reyes moros 
Y les trujo á su mandar, 
Y después que por sus hechos 
Le vino Dios á premiar 
Dándole sus cinco llagas 
Por armas y por señal. 


Afirmaciones que rechaza hoy la crítica históri. 
ca, tan severa en el culto de la verdad, como anar- 
quista para las grandes figuras é ilusiones de que 
han menester los pueblos en su vida. 

Adosado al muro de la Epístola se contempla el 
bulto de D. Sancho, polieromo como el de su pa- 
dre, y cubierto por negra armadura, 

Durmiéronse ambos para el sueño eterno en mo- 
mentos de lucha y continuo conflicto entre los 
ideales, intereses y antagonismos populares, y los 
han respetado las generaciones sucesivas, Trajolos 
á los enterramientos de Coimbra el rey D. Manuel 

- desde la fundación de la Universidad so han re 
petido sus nombres en las aulas más quizás que 
sonaron en la época de sus proezas. ¡ Quién sabe éi 
en el silencio de la noche hiela más todavía sus ce- 
nizas la soledad en que se encuentran, ó les es grato 
el descanso y la paz actual que no hace vibrar con 
nuevos rumores de armas las losas que los apr- 
sionan! 


ENRIQUE SERRANO FATICATI 








LA VIDA ETERNA. 





(2)omo debe ser cosa may triste haber 
llegado á viejo y no tener otra espe 
ranza sino la de que £e nos cierre la 
puerta de la vida sin que después de 
S aquel portazo haya algo más, JO, QU 
| voy entrándome como por mi casa el los 
<) años de la vejez, he dado hace unos dis 
en acordarme de aquellos moznelos que lo 
eran cuando yo, entre quienes los que presi: 
mían de más sabios nO creían en nada sin 
era en la-.materia, y aun en eso con dudas. Les pt 
recerá hoy, si creen lo que entonces, que más Y 
liera un provechoso engaño que una desesperanie 
verdad, y apostaría yO cuanto alguien me prestan 
á que, con el empeño que antes pretendieron 
razones para no creer, ahora buscan las otras. 
Mas lo extraño del caso ha sido que, divagand 
acerca de cómo ellos discurrirán hoy, % deci 
pensando á modo suyo, he hallado, sin opebra 
espiritualismo, algo que pudiera servirles E 
soladora esperanza, si aceptaran mi discurso como 
cosa posible, y que, sin otros fundamentos 
fenómenos materiales, pueda atraerles á 0ré 
alguna cosa más que en el átomo. e 
Cuando de mozuelo me metía yo en estas dis 
siones, solía decir á modo de sentencia: 
finito el número, y nadie dudara de la eteril 
de la vida.—Esto, que no habia para qu ae de 
por entonces, puesto que significando eje, 
conducía al asunto, paréceme ahora que Sep 
exponer como buen argumento, Y asi voy de 
carlo, 
En la materia existe una verdadera 







unidad, ¿ 











Y 
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átomo. Suponen los más, casi todos, que la mate- 
ria es divisible hasta lo infinito, y por consecuen- 
cia que el átomo no existe, puesto que no se llega- 
ra nunca á la infinita divisibilidad. Aun los que, 
por medio de la Química, ven de modo claro que 
tiene un límite la divisibilidad de los cuerpos, no 
han dado con la razón de ese límite; yo expongo 
ésta, que para mi es la única razón y que parece 
una de las verdades de Perogrullo:— La divisibi- 
lidad de los cuerpos acaba en cuanto ya no hay po- 
sibilidad de dividirlos. 

Con unas tijeras podemos hacer en un papel ti- 
ras tan finas como el corte del instrumento, pero 
no más que éste, porque ya no presentará el papel 
bastante superficie para que en ella hiera el corte. 
La Naturaleza trabaja más delicadamente todavía: 
sus fuerzas dividen en más pequeños trozos que el 
instrumento más delgado; puede hacerlos hasta in- 
visibles; pero por sutiles que las fuerzas sean, al- 
guna cosa son y algo de espacio ocu- 
pan. Si las consideramos como líneas 
hiriendo oblicua ó verticalmente el 
objeto, cada cual hará mella en una 
superficie tan pequeña como ella sea, 

ero superficie sin duda, y cuando 
ésta llegue á ser tan insignificante 
que una fuerza ya no la pueda he- 
rir, habrá cesado la divisibilidad. 
Existe, pues, la unidad indivisible 
en todos los cuerpos; esto en la rea- 
lidad es el átomo. El átomo ideal 
no nos interesa; de él podemos de- 
cir lo que de las fracciones aquel 
célebre alumno, quien, como se re- 
sistiese á estudiarlas porque en su 
concepto no existian, y oyera á su 
maestro que, para sacarle de su 
error, le preguntaba: —Si dividimos 
un monte en cuatro partes, ¿no re- 
sultará como cociente un cuarto de 
monte? El contestó tranquilo: —No, 
señor; resultarán cuatro montes pe- 
queños. 

Esas unidades indivisibles son las 
que componen la cantidad de la ma- 
teria, que, en lo que á este globo se 
refiere, nadie duda que es finita, 
puesto que se conocen sus límites: 
luego el número de sus atomos es 
finito también, aunque resulte in- 
calculable; y como ni aumenta ni 
disminuye, porque de la tierra nada 
sale, y á excepción de la materia de 
nuestros aerolitos, que es posible 
que hayan salido de la tierra mis- 
ma, como muchos sabios suponen, 
no entra nada tampoco, las mismas 
unidades son siempre las que aquí 
se combinan ó se disgregan. Mar 
era antes la nube que desde los cie- 
los se desgaja, y mar será de nuevo, 
para de nuevo ser vapor. Las arenas 
que forman el lecho de los ríos y se 
arrastran con ellos, son montes del 
pasado y material que se acumula 
para los montes del porvenir. 

El materialismo no encuentra en 
los comienzos de la Química orgá- 
nica más fenómeno que éste; para 
aquél, la vida no es otra cosa que la 
combinación de algunos cuerpos 
simples. ¡Como que alguien ha di- 
cho, con gran aplauso de los suyos, 
que la vida no es más que la mate- 
ria puesta en acción por medio de la organización! 
En la escuela materialista se dividen en dos las 
combinaciones: la esencial y la accidental. Combi- 
nación esencial es la reunión de ciertos elementos 
invariables, que constituyen, por decirlo así, el 
fondo y la unidad de cada existencia. Combina- 
ción accidental es la de los elementos variables, 
movibles, fugitivos, que aparecen y desaparecen. 
Suponen los materialistas que el Yo humano resulta 
de la combinación esencial, mientras los espiritua- 
listas saben que el Yo humano es el alma; y como 
la existencia del alma, dón divino, es afirmación 
de lo eterno, la eternidad de la vida es base de la 
escuela espiritual, y á ésta, pues, no hay por qué 
argumentarla, a 

En el materialismo es donde existe la negación, 
ó á lo menos la duda. 

Esa división que los materialistas establecen en- 
tre los elementos esenciales y los accidentales de- 
muestra que, como los espiritualistas, no conside- 
ran necesaria toda la organización del hombre para 
la existencia del Yo. Siá un individuo se le ampu- 
tan los brazos ó las piernas, su figura varia; quedan 
mermados sus elementos accidentales, pero su Yo 
ho se cambia por ello. Si es cierto, como muchos 


yá? sabios afirman, que la cabeza separada del tronco 
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vive algunos instantes, ese tiempo permanecerá 
completo el Yo en aquella parte del individuo. El 
cuerpo del niño no contiene tantos elementos acci- 
dentales como el del hombre; éste puede no ver ni 
la más remota semejanza entre su aspecto de la ni- 
ñez y el de cualquiera otra edad; pero ninguno 
duda de que él ha sido siempre el mismo con aque- 
llos cuerpos diferentes. Aun antes de manifestarse 
en un chicuelo indicaciones de razón, es indudable 
que su Yo con él vive, puesto que el Yo es su esen- 
cia, y sin lo esencial es imposible ser. Y como el 
hombre ya es antes de su nacimiento natural, así 
mismo es su Yo, no sólo en el seno materno. sino 
que antes aún: desde que se combinan las unidades 
vitales formando el germen microscópico de su 
existencia. En ese germen está el sér para el ma- 
terialista; su Yo no es otra cosa. Supone que se 
hace por la combinación de unos átomos, tan es- 
casos en número que sólo forman un germen mi- 
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croscópico, y juzga que se muere por la separación 
de esos átomos. 

Anticipo un ejemplo para que la deducción de 
todo esto resulte más clara. En un cubilete agito 
dos dados, que componen doce tantos en junto; 
vuelco el cubilete, y resulta el número seis; repito 
el juego, y se produce el número dos; sigo jugando, 
y obtengo el uno, el cinco, etc., etc. En quince, en 
treinta, en sesenta minutos, en más acaso, pero al 
fin en un tiempo que no excederá á lo sumo de un 
par de horas, no hay duda de que habrán salido 
todos los tantos, desde el uno hasta el doce, y de 
que en otro tiempo igual ó semejante habrán vuelto 
á salir. 

Supongamos ahora que en la tierra no hay sino 
doce unidades vitales, las doce de los tantos, y que 
cada una de sus combinaciones es la que forma un 
sér. ¿Cuántas veces se organizarán y desorganiza- 
rán en el tiempo de un año estas doce existencias? 

Las unidades vitales de que nos habla el mate- 
rialismo no son doce, sino muchas más; pero son 
un número; con ellas, según el sistema, se compone 
todo lo que vive. El espacio que las contiene no es 
mezquino como el del ejemplo; pero, aunque muy 
grande, tiene orillas, y de éstas no salen. No se re- 
producirán en dos ó tres horas las anteriores exis- 
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tencias; pero si, como se dice sin que nadie lo dude, 
del infinito de las combinaciones alfabéticas re- 
sulta el Hámlet, de las diversas combinaciones que 
pueden hacerse con un número determinado de 
Unidades resultará la reproducción de las mismas 
combinaciones en el infinito del tiempo. Téngase 
en cuenta que uno de los factores, el tiempo, ése sí 
es infinito, y sus combinaciones continuas. É 

_ Si la escuela materialista es consecuente con su 
sistema, ha de aceptar, no sólo como posible, sino 
como hecho cierto, estas combinaciones que con- 
cuerdan con la evolución que ella pregona, y coin- 
ciden con lo que la misma escuela asegura cuando 
dice que lo que nace no es que nace, sino que vuel- 
ve. La idea de vida será, pues, idea de eternidad, 
lo mismo para el materialista que para el espiri- 
tualista; pero como la perfectibilidad de la especie, 
admitida por unos y por otros, conduce á deducir 
que en esta repetición de las existencias puede lle- 
garse á un grado de perfecciona- 
miento tal de la memoria que se re- 
cuerden las vidas anteriores, y la 
existencia infinita sea, como conse- 
cuencia, aprovechable, habrán de 
convenir, hasta los mayores descreí- 
dos, en que estas combinaciones de 
la materia son de tal suerte maravi- 
llosas que tienen caracteres de divi- 
nas, puesto que con la Divinidad se 
confunden; y, la verdad, si los ma- 
terialistas admiten una parte, no 
tienen más remedio sino admitirlo 
todo. 


Luis CALVO REVILLA. 


EL HOGAR DOMÉSTICO. 





—¿Adónde puede ir el hombre en 
busca de felicidad si no la encuen- 
tra en su casa al lado de su mujer- 
Ciba?.... 

—Cuando la tiene. 

—Eso es, cuando la tiene y es 
tan buena como tú. 

—¿Ella? 

—Ella, sí; es decir, tú; porque 
como tú habrá pocas. 

—Me avergiienzas. 

—En su propio domicilio, al lado 
de su mujercita, de sus hijitos... 
cuando Dios se los da. 


—En su casa, al amor de la lumbre. 

—+Eso en invierno. 

—-Sí, en invierno, es verdad: en 
verano en el campo, en la playa, 
pero siempre allado desu mujercita. 

—Sí, Arturo. 

—¿Para qué nos casamos? Para 
vivir juntos, muy juntitos. 

—¡Embustero! 

—-¿Qué, no nos casamos para eso? 
¿Para querernos,' para mimarnos, 
como nosotros dos nos queremos y 
nos mimamos? 

Estos diálogos íntimos entre Luisa 
y Arturo terminaban siempre lo 
mismo: con un abrazo apretado y 
sostenido por ambos consortes, y 
un chaparrón de besos. 

Un matrimonio en los albores de la vida conyu- 
gal no se explica el amor sino con tales apreturas 
y apretones. 

Cuanto puede pedir el más exigente á la mujer 
propia reunía Luisa: hermosura, candor, ingenio, 
discreción y capital muy saneado, como ordinaria- 
mente dicen varias personas. 

Su educación había sido esmerada, muy princi- 
palmente en cuanto puede servir á la mujer para 
hacerla buena, que no sabia. 

Tropezó en su camino con Arturo, como ella 
joven, guapo, rico, discreto, instruido y honrado 
y caballero. 

Empezó el proceso visual; siguió el verbal, pre- 
via presentación de documentos manuscritos, y, 
por último, se vió la causa por ambas familias, y 
se dictó y en seguida se cumplió la sentencia de 
los jóvenes, ó sea el matrimonio. 

Arturo era alegrito, muy alegrito, pero sin faltar 
á sus deberes de esposo y de caballero. 

Luisa era también alegre, pero no como Arturo, 
sino como lo son los niños cuando no están enfer- 
mos: rebosando esa alegría cuyo fundamento se 
ignora y cuyo complemento se desconoce. 

Que una amiga, supongamos, elogiara un adorno 
nuevo, un vestido, y la dijera: 


G A - 8 Maro y 
LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICAN ne 
284 — N. xvi 








o 





MANILA (FILIPINAS).—LA CALLE REAL. 














1LO-ILO (FILIPINAS).—EL PUERTO. 
di SS (De fotografías de F. Laureano.) 


8 Maro 1897 


—Estás monísima, Luisa. 

Para la interesada era un 
motivo de regocijo. 

Y como de éstos, aun cuan- 
do mientan, los dan á cual- 
quier hora las amigas, parti- 
cularmente cuando disfrutan 
á diario de la mesa, del palco 
y del coche de las aduladas, 
Luisa vivía halagada en su 
amor propio. 

. 
.. 

—-:¡Qué señoritos! Yo no los 
dejaría aunque me ofreciera 
otro amo cinco duros diarios 
de salario y un beneficio libre. 

Hay que tener en cuenta que 
Florita, la doncella de Luisa, 
hablaba de eso de beneficio li- 
bre porque antes de ineterseá 
doncella de labor había inten- 
tado dedicarse al arte lírico 
teatral. como soprano compli- 
cada, ó en coro. 

Pero no lo consiguió por 
falta de «voz autorizada». 

Flora era guapa y esbelta y 
elegante en su ramo de don- 
cella, 

Y buena muchacha. 

También alegrita. 

Para Cipriano, que «colabo- 
raba» en el servicio de la casa 
con Florita, era ésta el ángel 
perfumado, el hada de los 
sueños..... y Otras sandeces de 
novela por secciones Ó por 
traducciones. . 

Lo de perfumado pudiera 
decirse por cuanto abusaba 
Flora de las esencias: la Co- 
lonia, la piel'de Rusia, la piel 
de España, la piel de la Alca- 
rria, patria esta última de la 
doncella. 

¡Pobre Cipriano! ¡Tan 
amante y tan pobre! 

¡Si él hubiera podido «pro- 
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porcionarse» un hotel..... de 
pela ya que no de nue- 
va planta, para instalar á su 
amada, por supuesto en com- 
pañía de su esposo, que había 
de ser él! 

Pero los hoteles no han lle- 
gado, aunque bajen de precio, 
según dicen varios señores, á 
la mano de los que carecen de 
dinero para adquirir tal como- 
didad. 

Verdad es que, en cuanto 
podía, no cesaba de obsequiar 
y de regalar chucherías —en- 
tiéndase bagatelas,-no cosas 
de chucho—4 la señora y due- 
ña de sus pensamientos. 

Esto excitaba cierta emula- 
ción en Modesta, joven tam- 
bién y cocinera, que miraba 
á Cipriano como á un hermoso 
pinche conyugal. 

Y no era porque el chico 
fuese un modelo escultórico, 
ni pictórico, ni aun poético, si 
bien «los hacía» — versos, ha- 
blando con perdón. 

Cipriano era,no precisamen- 
te feo, sino incorrecto, dicho 
sea con finura, pero gracioso. 

El muchacho, lo mismo que 
su amada Flora, repetía que 
en parte alguna se hallaba 
como en aquella casa. 

—En el hogar doméstico— 
decía—únicamente en el nues- 
tro me encontraría mejor. 

Flora reía inocentemente. 

—Salgo de paseo —añadía 
Cipriano, —y estoy deseando 
volver; y salgo por que no 
murmuren, que si no..... Para 
mí no hay teatros, para mí no 
hay cafés, para mí no hay 
AMIYOS..... 

—Ni toros, ni toreros—ter- 
minaba la doncella, sin poder 
contener la risa, 





EN LA ALDEA, 
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—Búrlese usted. e 6 

—¿Qué? Si me ocurre 4 mi otro tanto; que no 8: 
vivir fuera de casa. 

—¡Ah! me ama —pensaba, alguna vez en verso, 
Cipriano. 

¿Y la cocinera? 

Fuese por el muchacho ó porque apenas contaba 
con dos ó tres amigas en Madrid, apenas salía á 
paseo. . 

¡El amor al hogar! 

Hasta un perro de esos grandes de Terranova 
tenía tal apego á la vida casera, que solamente 
obligado por Cipriano, para llevarle al baño y para 
otros asuntos particulares, asomaba á la calle. 

Que vivían todos, amos y criados, «para dentro», 
como decia un amigo de Árturo. 


Pero. 





—-:Qué caramba! Un compromiso es Un COMPro- 
miso. : 

Y aunque Arturo se veía comprometido muy 
frecuentemente, no se puede ni se debe cohibir á 
un joven, y menos su esposa, porque llegaría á 
odiarla y ..... 0, 

Y que aquella noche era una excepción de la 
regla. 

Porque trasnochar sí trasnochaba alguna noche, 
siempre pidiendo mil perdones á Luisa y por cau- 
sas ajenas á la voluntad del amante esposo. 

Pero aquella noche no podía volver; un asunto 
importante le llevaba al Escorial. 

— Hasta mañana, vidita—dijo á Luisa, mientras 
besaba las manos de su esposa y la estrechaba con 
vehemencia. —No sabes cuánto me disgusta la sa- 
lida, y, sobre todo, faltar una noche de tu lado, de 
mi casita. 

—Yo también lo deploro — contestó Luisa; — 
¿pero qué hemos de hacerle sino tener paciencia? 

—¡Qué buena eres! Nada como el hogar domés- 
tico, la paz, la..... 

Conque Arturo se despidió y..... hasta el día si- 
guiente. 


. 
.. 


La verdad es que podía aprovechar aquella no- 
che Luisa para complacer á sus amigas Elena y 
Aurora y á la Condesita, y acompañarlas al baile 
de la Duquesa. 

Estaba sola y aburrida, seguramente, y tal fué 
la obstinación con que la invitaron qU8..... accedió. 

No hay que decir cómo y cuánto lamentaba te- 
ner que asistir al baile, y dejar su casita, su hogar. 

—No hay felicidad fuera del nido —repitió mil 
veces á Flora, mientras ésta la vestía. 

—Y es la verdad, señorita—afirmó la doncella, — 
que á mí me ocurre lo mismo, y eso que no dis- 
fruto de ciertas dulzuras que usted disfruta. 

Luisa no pudo contener la risa, y Flora tampoco. 

No siempre decía Flora lo que quería decir, sino 
lo que salía, como les pasa á ciertos oradores. 

Luisa, acompañada por sus amigas, y después de 
recomendar á la doncella el cuidado de la casa, del 
hogar, salió para el baile. 


Y la ocasión, y la juventud, y..... ¿qué sé yo? 

Pero ello fué que Flora admitió por primera vez 
la invitación de Cipriano para ver la segunda, la 
tercera y la cuarta, ó porlo menos, las dos últimas, 
si no llegaban á tiempo para la segunda, en Apolo 
ó en la Zarzuela. 

Encargando á Modesta que cuidara de la casa, 
y enviándola del café uno, aunque peor que el de 
casa, por ser «de fuera», mejor apreciado ó más 
agradable, como recuerdo. 

—Nada como la tranquilidad de la casa: á mí 
me cuesta trabajo vestirme y salir. 

—Pues no salgas—dijo Modesta á Flora. 

—Ya lo hemos pensado, Y ..... 

—¡Ya! 

Y hasta después. 

Cipriano iba radiante de alegría. 


. 
.. 


— ¿Y yo sola con el perro?—se dijo la cocine- 
ra.—No—se respondió ella misma.—Al teatro, Mo- 
desta; que una noche es una noche. 

Y se vistió y dejó cerrados todos los balcones, y 
las puertas, y las ventanas, porque-el piso era bajo 
Je precauciones pocas en este Madri: 
otro. 
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Solamente una ventana de la cocina olvidó Mo- 
desta, una ventana que daba al patio. Ea 
— Mucho cuidado con la casa, Moro —dijo 

erro; —que lo primero es el hogar, hijo mio. 

El perro meneaba la cola así como diciendo: «En- 
tendido, y dice usted bien», ó dándola gracias por 
llamarle «hijo». SE 

Conque Modesta salió y cerró. 


. 
.. 


ió í uella misma 
¿Quién habría de creer que por aq 

ventana que la cocinera dejó abierta saldría el Moro 
en cuanto se vió solo, y ¿ pesar de su cariño á la 


casa? 7 É 
¿Quién, que por aquella misma ventana habrían 


de asaltar la casa unos ladrones, y cargar con cuan- 
to hallaran á mano 6 á ganzúa y palanqueta? 

Así decía uno de ellos: s . 

—¡Qué poco apego 4 la casa tienen ciertas gen- 
tes! ¡Si fueran como nosotros, que no sabemos ga- 
lir de ellas en cuanto las dejan sus dueños! 

» 
.. 

«Aprovechando la ausencia del conocido capita- 
lista..... y de su familia, robaron ayer.....» 

Así lo decía la prensa. A 

La verdad es que todos los individuos de la casa, 
incluso el dueño, estaban complicados en el robo, 


EDUARDO DE PALACIO. 
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(PENSAMIENTO DE ARMAND SILVESTRE.) 


Todo en el mundo, abismo de amargura, 
Cambia, desaparece ó cae vencido; 
Todo se precipita en el olvido 

en el seno de negra sepultura. 


No; que hay algo eternal, algo que dura 
Al través de la edad, firme y erguido: 
El corazón del hombre, combatido , 
Y de las hijas de Eva la hermosura. 


Sí; la helleza , fuente de poesía, 
Que en el pagano altar brilló sin velos, 
Sigue retando al esplendor del día; 


Y ardiendo en fiebres, cóleras y anhelos, 
El corazón del hombre desafía, 
Hoy como ayer, las iras de los cielos. 


MANUEL REINA. 








EL ORGULLO DEL VENCIDO. 


L 


—¡ Avanza! Aunque es muy áspero el camino, 
Siguele con valor. 
De la jornada al fin puso el destino 
El fin de tu dolor. 


Rompe las ligaduras de la tierra 
Que encadenan tus pies... 
Toda esperanza el porvenir te cierra 
Si dudas..... ¡Anda, pues! 


Ya sé que es fatigosa la pendiente 
Que tienes que subir; 
Mas el que siente lo que tu alma siente, 
Por ella tiene que ir. 


No vuelvas la cabeza y sigue andando, 
Pararse es vacilar. 
¿Que tardas mucho? — Llegarás..... ¿Que cuándo? 
¡Cuando debas llegar! 


¿Brota la sangre de tu piel? ¡Qué importa 
. Si vas hacia un edén! 
¡La jornada más larga es siempre corta 
Si se camina al bien! 


Yo te aseguro que tus tristes quejas 
. Pronto han de tener fin..... 
Olvida tu pasado..... ¡Lo que dejas 
Es tan pobre..... tan ruin!..... 
Pasiones bajas que tu sér ligaron...... 
-— Estúpida ilusión..... 
Ansias locas é innobles que dejaron 
Seco tu corazón. 


¿Y qué hallaste? ¿Qué dicha te dió el mundo 
E A cambio de tu afán? 
Ninguna, Con el impetu profundo 
Que tiene el huracán, 
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Arrancó la esperanza mantenida 
Por un fatal error, 
Logrando que en el árbol de tu vida 
No quedase una flor, 


Justo es, por tanto, que tu amor le ni 
¡No lo supo "apreciar! ps 
¡Ya verás su miseria cuando llegues...., 
Donde debes llegar!..... 


TI. 


— Tienes razón..... ¿Qué importa l. iy 
Que consume mi se e fatiga 
Sólo un afán mi corazón abri 
¡El poderla vencer! 








No supongas que el áspero send: 
Me da espanto. No tal..... E 


Quien quiere con el ansia que yo quie 
Lucha y llega al nal, saRDO 


Me atrae aquella luz resplandeciente, 

Y hasta ella tengo que , 

Bien dices..... Aunque es ruda la pi 
Pararse es sucumbir, 








La blandura del cieno me sujeta; 

Quiere hundirme quizás..... 

¡Mas siento la arrogancia del atleta 
Que no se vuelve atrás! 





Tienes razó! El mundo ha despreci 

Todo lo que le di...... o 

Con su desdén mi rabia ha despertado, 
¡Y ahora me vengo así! 





Sigo..... ¿no he de seguir? Lo que era un sueño 
A realizarlo voy, 
Y el mundo, que me tuvo por pequeño, 
Ha de ver lo que soy. 


¿Qué importan la fatiga y el trabajo 
Si se han de compensar 
Con el placer que vean los de abajo 
Que al fin pude llegar? 


nu. 


—Espera..... Ya es inútil..... Te has vendido.... 
No sigas..... Me engañé..... 
Loco estás..... No cambiaste... Yo he creído 
Que tu orgullo era fo. 





Vuelve de nuevo al mundo que encadena 
Tu vida y porvenir, 
Porque resulta estéril tu faena... 
¡Nadie te ve subir! 


—¿Nadie? —No. — Pues entonces imagino 
Que es una insensatez 
Luchar con la aspereza del camino, 
¡Y me vuelvo otra vez! 


Luis DE ÁNSORENA. 


POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMOPOLITAB. 


Muerte de la madre de Federico Nietzsche: el flósoto ateo y lame: 
Jer creyente. — La obra del poeta húngaro Madach: Zi drama dl 
hombre.— El Museo de la prensa, en Bélgica. —La prensa y lo 
propagandas perniciosas, — Suciedad del Parlamento de Var 
hington. 


y su casa de Naumburgo, Sajonia, vive has 
ocho años, inerte, víctima de una parálisis 
.enoral y en verdadero estado de imbecil 
lad, el famoso filósofo pesimista Federico 
Nietzsche, el más atrevido y terrible decusn- 
tos exagerados publicistas han maldito, en 
sus obras, de Dios, del hombre y de la sociedad. 
y Y Aquel genio desbordado y sin respotos á nada 
ni á nadie, se aniquiló al quedar tronchade lo act: 
P vidad de su cerebro, y hoy, convertido en 1 nilo 
inconsciente y sin voluntad, apenas puede pronunciar 
otras frases que «¡Mama, mama!» Profunda impresión 
causa el contemplarle, después de haber oido la gran 10 
nancia de que aun goza su nombre y después de aber 
leído alguno de sus libros; poro lo que más interesaba has 
hoy al verle, era el contemplar á su madre asistiéndolo, el 
admirar á la piadosísima, santa mu jer cuyas pupilas s lo 
se fijaban en dos objetivos: en su hijo y en el cielo. Aque- 
lla mujer, aquella venerable anciana, traspasado hace anio 
tiempo por el agudo cuchillo del dolor sio fin y sin cu: 
suelo, acaba de morir. llos 
¡Qué triste é imponente el cuadro que formaban aque! A 
dos seres en el rincón silencioso del hogar! La a e 
siempre oreyente, y cuya fe se ha conservado hasta e > 
mo momento, no pudo comprender nunca lo que E 
nía aquel hijo, impelido por la furia de un talento denle 
dor, y animado por una voluntad indomable, al verle bi 
trataba de minar hasta los cimientos la Obra secular de 
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creencias del pueblo, y al saber que era el campeón de la 
doctrina absurda del predominio único de los más fuertes, 

de la desaparición de todo cuanto en el mundo es débil y 
Tamildo, estableciendo de este modo el triunfo de una se- 
lección violenta y bárbara, de la más odiosa de las tiranias, 
de la de fuerza ciega y casual contra toda otra ley, conve- 
niencia ó consideración humanas. Cuando Nietzsche pre- 
dicó estas locuras en sus obras, y llegó á tener tantos 
admiradores, y consiguió. con su descarriado espíritu desca- 
rriar á tanta gente joven, y cuando subió al pináculo de la 
foma, entonces su madre, herida por la pesadumbre, rompió 
gus relaciones con él, y así, sin tratarse y sin verse, vivie- 
ron algunos años. 

Pero, al fin, la tensión nerviosa del cerebro del infatiga- 
ble propagandista llegó al límite de la resistencia; el orga- 
nismo mo pudo con la enormidad de la labor que el espíritu 
lo impuso, y, más débil aquél que éste, hizo explosión, 
quedó al romperse, si no completamente aniquilado por la 
muerte, tan débil, impotente y desequilibrado, que en un 
sólo momento descendió al profundo abismo del rebaja- 
miento que tiene que operarse en sus funciones para que, 
habiendo servido de base á los trabajos del genio, no pu- 
diera servir en adelante para concebir la más mínima idea, 
ni para articular una palabra, Como herido por un rayo y 
para vivir en la más triste de las agonías, fué el celebérri- 
mo pensador llevado á casa de su madre, por expresa orden 
de ésta, que así como se habia apartado de él cuando le ro- 
deaban los resplandores de la gloria revolucionaria, quiso 
que no se separara de sus amantes brazos al verle caído y 
anonadado. Nadie pudo disuadirla de que lo que le había 
ocurrido á su hijo era castigo de Dios, y en esta firme creen- 
cia se resignó, confiando en que después de expiar sus cul- 
ps en la tierra al ser tan justa y terriblemente castigado, 
lograría su infeliz Federico, el pobre sacrilego, encontrar 
abiertas las puertas del cielo. 

Por esto, creyente, resignada, amorosa y llena de espe- 
renza, cuidaba «de aquella criatura », como le. cuidó en su 
regazo en los primerus años; y por esto todo el poema de 
su dolor se resumía en las dos miradas: una al rostro caído, 
demacrado, inexpresivo de su hijo, y la otra á la serena y 
esplendorosa inmensidad de los cielos. 

Muchos, muchísimos partidarios de las exageraciones de 
Nietzsche, que han visto en su casa á la anciana postrada 
en oración besar los pies del crucifijo y después la frente 
de aquel hijo, predicador del ateísmo ayer, han sentido 
algo muy hondo, irresistible, algo que no se olvida nunca, 
y que les ha producido más efecto y más beneficio que to- 
das las obras del autor de Getzendemmerung y de Ts de- 
más ultranaturalistas alemanes. 

Al perder á su madre, Nietzsche ha quedado solo; y toda 
la suerte que puede caberle en su miserable estado, es el 
que, cuanto antes, se apague en su organismo aquel rastro 
de vacilante Juz que quedó animándolo y que ha resistido 
por espacio de tantos años á los embatos de la siempre es- 
perada bienhechora muerte. 


o 
oo 


Formando contraste con el trágico desarrollo espiritual 
de la vida de Nietzsche, aparece hoy, para los aficionados 
á la lectura de obras extraordinarias, el recuerdo de la evo- 
lución que sufrió el espíritu de otro pensador insigne, del 
poeta húngaro Emerico Madach, un tanto pesimista tam- 
bién, pero humano y creyente, y cuyo libro Az ember tra- 
gediaja (La tragedia del hombre) , que acaba de traducirse 
del alemán al francés, es considerada por el pueblo magyar 
de tan alto valer y mérito como el Fausto de Gathe. La 
obra de Madach se ha vulgarizado al ser convertida en dra- 
ma y representada en todos los teatros de Hungría, como 
el Fausto se popularizó en el mundo entero, al ser interpre- 
tado en la escena con todos los encantos del arte. 

Cuando Hungría estaba sometida al férreo yugo de la 
coalición de Austria y de Rusia, en 1861, y algunos años 
antes de que el emperador Francisco José fuera coronado 
:rey en la iglesia de Nuestra Señora de Buda, sufrían terri- 
bles persecuciones cuantos patriotas habian tomado parte 
en los movimientos de emancipación ó cuantos manifesta- 
ban públicamente su amor á la causa nacional, 

El patíbulo, el destierro y el calabozo diezmaban la po- 
blación. En aquellos días, el poeta Madach acogió en su 
casa á un perseguido y le tuvo oculto algún tiempo. Cuan- 
do la policía lo supo, el patriota se había puesto en salvo; 
pero pagó la pena su protector, que estuvo preso é incomu- 
Dicado un año. Al quedar libre y entrar en su casa, supo el 
poeta que su mujer, á la cual idolatraba, había huído con 
un amante, dejando abandonados á sus tres hijos peque- 
fñuelos, 

Madach quedó mudo de espanto, y su desesperación 
fué tan grande que estuvo á punto de volverse loco; 
pero, cuidado y cariñosamente atendido por sus amigos, 
recobró la calma al cabo de largo tiempo, y pudo encontrar 
en sus aficiones literarias el bálsamo para las hondas heri- 
das-que el mundo abriera en su alma. Con fe y con entu- 
siasmo, al ver los saludables efectos del trabajo, volvió á 
dedicarse á sus estudios predilectos, á sus sueños de poeta 
y al dulce consuelo de dejarse impulsar por la inspiración, 
y entonces ideó y escribió su Az ember tragediaja, donde 
dejó profundamente grabada la huella de la inmensa pe- 
sadumbre que entristecía á su alma. La tragedia del hom- 
bre es la historia de la evolución de la existencia de Adán, 
del primer hombre, al través de todos los tiempos. Es na- 
tural que le acompañen los otros personajes dramáticos: 
Eva y Luoifer, el eterno tentador, que es el que le sirve de 
guía durante su excursión secular por Egipto, por Grecia, 
por Roma y por el centro de Europa en los periodos de las 
Epundos catástrofes, calamidades y destrucción de los pue- 

los, 

En Prega, bajo el Imperio, Adán es el astrónomo Ke- 
plero, que apenas tiene bastante con todo lo que le pro- 
ducen su sabiduría y sus profecías y horóscopos y sus es- 
pecíficos y talismanes, vendidos á la muchedumbre, para 
sufragar el lujo y boato que gasta Eva en su vida de se- 
fora del gran mundo. Después, durante la Revolución 
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francesa, Adán es Danton, y cuantas libertades y proyec- 
tos generosos y humanitarios predica, se convierten en 
daño y desprestigio suyo, en cuanto se ponen en práctica. 
Al estudiar á la humanidad de nuestro siglo, ve con asco 
que el cieno ha sustituido á la sangre; que todo se vende 
y que todo se compra. Hecho socialista, sin esperanza ni 
porvenir alguno, Adán se hospeda en un falansterio de úl- 
tima novedad. Ya no es un ciudadano, ni un hombre, sino 
un número. Todo es allí de todos y nada es de nadie. Todo 
el mundo es igual; ninguno padece ni goza de manera que 
lo dé á conocer y la vida es un mecanismo monótono, irre- 
sistible, siempre igual. A nadie se le ocurre allí ser algo 
más que los demás, ¡é infeliz del que se atreviera á inten- 
tarlo! En su aburrimiento postrero, en su pena ó desen- 
gaño máximo, Adán, pensando en la esterilidad de cuanto 
ha visto, discurrido y realizado, lanza un estridente lamento 
de desesperación, quejándose de lo inútil y perdido de tan- 
tos esfuerzos, de tantas aspiraciones, de tantas luchas y 
de tantas esperanzas. 

Entonces aparece el Señor y le dice: 

— Lucha y confía, El progreso no es una mentira. ¡Toda 
manifestación humana, aun las más desordenadas, contie- 
nen un fondo de verdad! 

Con esta explicación del enigma humano, con estas pa- 
labras de fe y de consuelo cierra su obra Madach, quien, 
después de tener tantos motivos para ser pesimista é incré- 
dulo, como Nietzsche jamás lo ha sido; lejos de maldecir de 
la humanidad y de cerrar los ojos y el corazón á todo con- 
suelo, corona su labor, saturada de pesadumbre y de apa- 
rente desconfianza, con esa expresiva manifestación de 
bondad y de esperanza, dignas de la sensatez de un hom- 
bre de bien, 


o 
oo 


Entre los hombres aficionados á las letras en Bélgica, 
donde éstas tienen numerosa y distinguida representación, 
se ha discutido recientemente la conveniencia y posibilida: 
de crear un «Museo de la prensa universal», habiéndose pre- 
sentado un proyecto para realizarlo á la sección de Bellas Ar- 
tes del Consejo Municipal de Bruselas; la cual encargó su 
estudio y ponencia al jefe del Cuerpo de Archiveros de la 
capital, Mr. Wauters. El dictamen, emitido después de un de- 
tenido análisis del asunto, es contrario á tal idea; y como el 
ponente en cuestión goza alli de merecida fama de hombre 
sabio, y su autoridad académica es muy respetada, puede 
asegurarso que, por ahora, el proyecto se archivará. Ase- 
gura Mr. Wauters que la organización del Museo de la 
prensa no tendría eficacia alguns. Semejante institución 
sólo podría crearse por la iniciativa particalar, con el apoyo 
prcunianio de todas las localidades del país en que se pu- 

liquen periódicos, y bajo la dirección de un bibliófilo emi- 
nente que, además de ser un verdadero especialista en esta 
materia, tuviera indiscutible competencia en el conoci- 
miento del estado de las ciencias, del comercio y de la in- 
dustria en el día, á fin de poderse dar cuenta de la impor- 
tancia positiva de las publicaciones que tengan real interés 
para los hombres estudiosos, para los comerciantes y los 
industriales. Una institución semejante necesita un edificio 
de grandes proporciones, y de tal manera dispuesto, que en 
él esté perfectamente distribuído y metodizado el servicio; 
y ni Bruselas, ni la mayor parte de las capitales disponen 
de ninguno que reuna esas condiciones, ni es fácil que nin- 
gún Municipio se preste á construirlo de nueva planta, por 
los considerables gastos que exigiría, y porque del capital 
invertido no había de obtenerse beneficio pecuniario al- 
guno; razón que, aunque parezca muy egoista tratándose 
de lo quo se trata, suele ser tenida en cuenta antes que 
otros muchas, dado el espíritu utilitario de los tiempos que 
COrremos. 

Ella por lo menos ha convencido bien pronto de la difñi- 
cultad casi insuperable de realizar el propósito á muchos 
de los ediles del municipio de Bruselas. 


o 
oo 


En punto á la vida y aspiraciones de la prensa, parece 
seguro que el reporterismo exagerado é insaciable que todo 
lo cuenta, divulga é inyecta en el ánimo de cuantas clases 
sociales existen, refronará un poco sus impetus, atempe- 
rándose á las reglas de una selección prudente, que rechace 
todo lo escandaloso, malsano y perjudicial á la educación 
digna de un pueblo, y que cierre el acceso á la popularidad á 
cuanto sea indigno de merecerla. A pesar del favor de que 
gozan en los Estados Unidos los sangrientos y bárbaros es- 
pectáculos del boxeo ó lucha pública de los hombres, á pu- 
ñetazos; á pesar del entusiasmo que suelen despertar, de la 
concurrencia que arrastran, de los intereses que se cruzan 
y de los ardientes defensores que tienen, son tales los ho- 
Trores que se presencian y tan feroces y repugnantes sus 
consecuencias, que parece que los legisladores, que en ge- 
neral son tan poco sentimentales y escrupulosos, han em- 
prendido en algunos Estados una vigorosa campaña contra 
estas peleas y contra la publicidad de semejantes espec- 
táculos, considerando este último medio como uno de los 
más poderosos para que decaiga la afición y se vaya ha- 
ciendo poco á poco el vacío en torno de ellos. Los detalles 
del último combate entre Corbett y Fitz produjeron gran 
escándalo; y la muerte de dos boxistas aplastados por sus 
adversarios en Filadelfia, ha aumentado en grado máximo 
los clamores de la gente sensata y digna. La cruzada con- 
tra la lucha á trompis y contra los carteles ilustrados que 
los anuncian, así como contra los reclamos estupendos y 
contra los retratos y escenas que aparecen grabados en la 
prensa, va teniendo gran aceptación. El senador Koehler, 
autor de la ley de represión contra la propaganda del boxeo, 
ha presentado un proyecto de adición á la misma, según la 
cual se castigará con prisión de seis á doce mes.s, y con 
multas de 500 á 1.000 pesos á los contraventores de lo que 
la ley ordena. Esta disposición se ha reproducido y apro- 
bado en las Cámaras de otros Estados; y la de Maine, se- 
gún los telegramas de Augusta, ha votado ya otro proyecto 
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por el que se prohibe, bajo penas semejantes, las reprodue- 
ciones fotográticas y toda clase de ilustraciones relativas 
á tan execrables fiestas. 

% 

¿Y cuándo se votará en el Congreso de Washington un 
proyecto de ley para que en el Salón de Sesiones no haya 
que andar en zancos? Viene esta pregunta á propósito de 
la descripción que hemos recibido del estado nada estético 
ni higiénico en que se encuentra aquel local. A causa de la 
sesión ó legislatura extraordinaria celebrada este año, di- 
cen que no se ha podido asear el Capitolio, al llegar la pri- 
mavera, como suele hacerse; y dicen que el aspecto que 
aquello presenta es imposible de describir en tudos sus de- 
talles. El número de representantes que mascan tabacó es 
muy grande, y se ha hecho preciso que cada uno de ellos 
tenga á su lado una escupidera, en la que no siempre suelen 
escupir, Este cachivache es alli, no sólo un ubjeto de ador- 
no (!!), sino un útil indispensable, Muchos de los congress- 
men, gente habitualmente distraída, entra y sale de sus es- 
caños sin acordarse de la escupidera, y ú cuda momento 
van éstas rodando, con todas sus consecuencias. Asegúrase 
también que Jos dependientes encargados de llenar los tin- 
teros de los pupitres, más distraidos que los señores, dejan 
á menudo correr la tinta hasta el suelo, y que en éste se 
forma un barrizal con el jugo del tabaco, de muy diversos 
colores. Dias pasados, entre unos turistas de Boston que 
visitaron el salón del Congreso después de una sesión, iban 
varias señoras, las cuales, al recorrer las líneas intermedias 
de los escaños, tuvieron que recogerse las faldas con una 
mano para poder pasar por aquellos charcos parlamentarios, 
y llevar en la otra sus pañuelos bien apretados á las narices, 
porque era imposible resistir el aroma del incienso que se 
elevaba del suelo del templo de las loyes. 
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LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Awbazu. 


Cura el dolor de muelas, Libritos gratis, En las boticas. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hiygienique, de París, 55, me Rivoli, 

















VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 añosde 

éxito contra las enfermedades del aparato digestivo ip 

sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Vioti 
muy apreciada para el to- 


EAU pHOUBIGANT du205 "para los años. 


Iloubigant, perfamista, París, 19, Faubourg St Honoré. 











Perfumerla exótica SENET, 85, rue du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE Er Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) > 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Pines 


Moubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg 5 Honoré, * 





LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





El Mundo Naval Hlustrado.— Homos recibido el número 
rimero de esta importante revista quincenal, lujosamente 
impresa por la casa Hernando y C.2, é ilustrada con artísticas 
fototipias de los Sres. Hauser y Menet. Consagrada la revista 
á las cuestiones de marina, propónense sus fundadores llevar 
al conocimiento del público Ls estudios y enseñanzas e rr 
ser ignorados son causa de que en las regiones oficiales, las 
Cámaras y la prensa periódica se discurra, se hable y se,es- 
criba sobre marina en términos que asombra, que duele, que 
amarga á ese gran mundo naval, cada día más numeroso é 
Importante en nuestro país. A 
los trabajos profesionales, propiamente técnicos, enco- 
mendados á autores muy competentes en la materia, acompa- 
ñan, para la mayor amenidad de la publicación, trabajos de 
literatos eminentes sobre asuntos de general interés. ' 

En el primer número que tenemos á la vista figuran las fir- 
mas de los marinos Novo y Colson, Auñón, Concas, Ricart y 
Trujillo, y las de los literatos D. Juan Valera, D. José Eche- 
Eorayo Rodríguez Mourelo, Rafael Eugenio Sánchez y Ramiro 

lanco. 

En primera plana publica un retrato de S. M. el Rey con 
uniforme de marino, y entre otros grabados de asuntos haya- 
les figuran los retratos de Méndez-Núñez, Lobo, Topete, An- 
tequera, Sánchez Barcáiztegui y Alvargonzález. 

Deseamos al ilustrado colega larga y próspera vida. 


Filipinas.—Estudio de algunos asuntos de actualidad, por el 
R. P. Procurador y Comisario de Agustinos calzados, misioné- 
ros de dichas islas. e 

El R. P. Fray Eduardo Navarro, procurador de los Agusti- 
nos, ha publicado un folleto en el que estudia los asuntos co- 
loniales de actualidad en las islas Filipinas. Inspirada la obrá 
por el amor de la patria y la especial estima por aquellas pre- 
ciadas islas, y adoctrinada la clarísima inteligencia del autor 
por la experiencia que en cerca de treinta años de permanencia 
en aquel Archipiélago ha adquirido, resultan sus páginas de 
gran interés y tienen sus opiniones muy respetable autoridad. 

Estudiar la legislación indiana y las disposiciones posterio- 
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más completos datos sobre is 
litar española , está oc , 
el Depósito de la Guerra, Damos [do 
su distinguido jefe por su atención, Pcia 
Le Dondiin et les P! 
ao o Mlippines, por 4 
1 geógrafo francés Mr. 
un estadio sobre los origenerda con oo 
en el Tonkín y en los demás países anna 
y en su entusiasmo hacia el lena E 
Ordorico de Pordenone, conocido tambi 
Oderico de Portenan, y el nombre di De 
quo esto franciscano dió A un eno 


res hasta el día; analizar su contenido para se- 
parar con recto sentido lo que es viable y sano 
de lo que es utópico y nocivo, es tarea impor- 
tentisima que el P. Navarro ha acertado á cone 
densar en un folleto de unas 300 páginas, y que 
ilustra sobre estas cuestiones coloniales, tan 

oco conocidas, al público, que no encuentra 
fácilmente libros donde estudiarlas. 

Las cédulas personales, pasaportes, padro- 
nes, censura de La y comedias, los jue- 
gos, la vagancia, la criminalidad, el régimen 
municipal, la enseñanza, los códigos y los juz- 










gados y la masonería, todos estos juntos 80N o a 
estudiados detenidamente en el folleto en que atribuye la evangelización de las islas piso 
nos OCUpamos. ' Ñ á dicho monje. Nuestro compatriota pita 
Según se desprende de la dedicatoria modesta Gummá ha escrito en francés unas fredo 
del autor, este importante trabajo le ha sido Presidente de la Sociedad Geográfica de a 
encomendado por los PP. Dominicos, Francis. rebatiendo aquella afirmación, y eli 

s Yo a 


un folleto primorosamente im 
lona, ha tenido la bondad de remiling oa 
Con gran copia de datos rectifica el 
Gummá las inexactitudes del escritor fra 
y del minucioso estudio que á la cuestió; 
sagra deduce muy acertadamente las pa 
siones siguientes: 1.2 El nombre de Lusg 
indígena, y se debe por tanto á los nat E 
de la isla y no 4 los ¿hnos mid otros pum 
ros. 2.2 La evangelización de las islas flipas 
data del establecimiento en ellas de log sp 
ñoles, y los primeros misioneros fueron pad ; 
ligiosos agustinos. 3.2 Ni Odorico de Porde Ñ 
ni otro cristiano alguno faé 4 Filipinas e 
de los españoles, y las islas Dondiin de ba 
comprenderían entonces las de Ceilán, alganas 
de E ¡Sonda EN más, y quizás Borneo yla 
isl ainan, la pretendi: 
manet, E so in de lo 
En su última carta afirma Gummí i 
camente que ni Oderico hizo resi iecod 
extraordinarios que sus comentaristas le afr 
buyen, ni el Dondiin es un archipiélago, sino , 
comarca dela ila de Sumatra Pp 
folleto es realmente interesante 
tos so dedican 4 los estudios geográieco. 


Mezcolanza, por D. Narciso Magdall 
cía. —Hemos recibido os de pra Eo 
compilación de trabajos en prosa y verso de 
su joven autor, un militar cuyos entasiamos 


canos y Recoletos, con gran acierto, y tiene 

or tanto, 4 más de la autoridad del que tan 
Eon supo cumplirlo, el prestigio de representar 
las ideas de todas las referidas comunidades 
sobre las cuestiones filipinas. 

Código de constituciones vigentes en 
todas las naciones civilizadas, com, iladas por 
D. E. Ovalle.— Acaba de ponerse á la venta el 
tomo primero de esta importantísima publicar 
ción, que comprende las constituciones vigentes 
de todas las ron La tarea llevada á cabo 
por el Sr. Ovalle merece toda clase de plácemes, 
DO sólo por el pacienzudo trabajo que revela, 
sino por la acertada agrupación de materias que 
Su autor ha sabido establecer, y por la inmensa 
utilidad que la obra tieno para, las muchísimas 
personas que por necesidad tienen que cono- 
cer el derecho positivo de todas las naciones, 
ienes en la compilación que anunciamos ha- 

ilarán cuantos datos deseen, con gran economia, 

Me trabajo y de tiempo. En resumen, la obra del 

Sr. Ovalle es una de las que no deben faltar en 

la biblioteca de un jurisconsulto ó de aquellos 

que al estudio del Derecho so dediquen. 
Próximamente verá la luz la segunda parte, 
no menos interesante que la primera, con la cual 
completará su autor la obra tan gallardamente 
comenzada. 
El tomo primero forma un wolumen de más 
de 800 páginas, y se vendo, al precio de diez pe- 
































setas, en la casa editorial de D. Victoriano 
Suárez, Preciados, 48. _—_—_—— abarcan, además de la notable carrera de las 
Anuario, Militar de España. Año, de armas, las no menos difíciles empres lw 
.—El ilustrado coronel de E. ., jefe del le E 
Depósito de la Guerra, D. Manuel Benítez, nos D. ENRIQUE PÉREZ ESCRICH, o din ata declara, enel 
ha remitido un ejemplar del Anuario Militar FECUNDO NOVELISTA. pa 7) le todo: estudios naturalistas, emo. 
correspondiente al 10 de Enero del presente y eo cos, miniaturas mundanales y esboza 
año, al cual sigue un a] ice, donde se con- : E p A 
sigran las oe a fendas hasta el 31 “Nació en Valencia el 6 de Octubre de 1826; + en Madrid el 21 de Abril último. Véndese al precio de 1,50 pesetas, 
de Marzo último. El libro, que contiene los (De fotografía de Alviach.) C.L.C. 
z — 
UNA LECCIÓN DEL FUEGO. a es pródocida. bon a micro: 
Fíjese usted en un leño ardiendo y vea cómo la [bios ó gérmenes vivos. Han aire que aspira- LA SALUD PARA TODOS 
% | mos, como también el aire ue contiene toda clase Soi: 
flama juega sobre él, y algunas veces con un Fa: [49 jíquido 6, sólido en todas las regiones del! sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


gido sube hacia la chimenea. En- poco tiempo 


e] ; sl Srundo, está lleno de estos animales, Algunas Gi 
sé e os caen nio espocies no son dañinas; pero otras son ne k DU BARRY 
z forme va pasando el tiempo, el leño va dismina nosas cuando penetran en, el sistema de una per- 3 DE LONDRES 
2% gastritis, acedías, disentería, pltuitas, 


sons. Son la causa de todas las fiebres, á 2 igesti 5 i di 
yendo, después se abre en dos pedazos y al n no |eí6n de aquellas que son producidas por'h Aa] rene esp laboriosas, (dispepsias),. A a” dobla, lo 
higado, riñones y sangre.—50 años de 


golpes, La fiebre no es más que la batalla que desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, 
», 





quedan más que un montón de cenizas y algunos estrefiimientos, diarrea, 


pedazos de madera quemada. Aunque la compa: 


E y A tiene lugar en la sangre entre estos animales y li 
q ración os may patural, Pro Bed vitalidad del pd Durante po "periodo a buen éxito, renovando las constituciones más las por Ía vejez, el trabajo ó los 
Ep leño mido e fuego. cuerpo está ardiendo, y las carnes se consumen excegos.9 Ts también el mejor alimento para criar á los niños. —DerósITO GENERAL: 


con mucha rapidez. Vidal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramari 
estaba dando calor y animando la habitación con o 4 que deseo llamarle la atención de la Pentosula y de Ultramar. Du Barry Y Cía., 77, Regent Surea, Load 


Pero 
1 Sus llamas, y combatiendo así los efectos de una [+ que aquellas personas que son saluda: 


noche fría y desagradable, y todo esto á sacrifici bles y tienen la sangre, pura jamás les ataca la 
e ericiocia: Ly pra Lo mismo, sl aspiran tales gérmenes, no 


Lo mismo pasa, como ya he dicho, con los tienen ningún poder para, hacer la más mínima 
cuerpos humanos. Poseen cierta cantidad de calor impresión en tales personas. Son inmediatamente 
que 


nn y sjempro están quemando parto de destrafdos por la fuerza mayor del sistema. Aun- MARISANTA DENT ADUR A 
e 


Mientras que el leño estaba lesapareciendo, 








SEA SA NA AA 


su sustancia; poro se diferencian del leño en que| 108 el Sr. Caballero era una persona saludable 





Er td Siempre renuera la cantidad de sustancia gastada, [Tientsh2 no estuvo expuesto á contraer la enfor- 
se rent dm Pero a En vue. medad, los datos que prevaden prachan e.atl DON ANTONIO DE TRUEBA. | asgono, caso un ésta sana 6 sin puden 
1 “ven á la tierra de donde emanaron. La conclusión praia estaba predispuesto á ser víctima de una alguno, elíjase un dentífrico higiénito, acre 
del fuego ocurre á nuestra muerte. Cuando, du- fermedad germinal. Es una de las mejores obras literarias del ¡lus- a Un a 


e ida. arden demasiado fuerte, lo llama-| . La dispepsia nerviosa con que fué atacado des. | tre Antón i ¡ 

o na 6 liebre. Por lo tanto, es impor-|Pués que la fiebre había recorrido su curso, prueba | Y Ac a e A A deliciosamente con el aronade 

e que sepamos de dónde procede la fiebre. gue a sangre estaba ya poco más ó menos da- | Forma un elegante volumen en 8.* mayor £: la menta y la rosa, pero di jando un recuerdo 

O e ebezar 6 contestar $ esta pregunta, Fada por los venenos pro lucidos por el estado tan |cés, y se vendo. á £ pesetas, en la tra | Susto ligera de los tens, pare hp 
6 cede con el ¡cor del Polo de Urlve. 











voy á pedirles que lean ustedes lo que un corres: acbil del estómago. ción de este periódico, Madrid, ca 
O a entered de la que e O Sada ción de esto peri dico, Madrid, calle del Arenal, | mayor, M. García. Capellanes, 1, Madri. 
padeció hace algún tiempo. venta en todas las farmacias, droguerías y ex- y . 





eció hace aleán tempe: a relatar lo si- Pendedurías de medicinas del mundo, Precio del 
goleo y le doy completa Kibertad para. publicar *4800, 14 roales; frasquito, 8 reales. Y 
mi carta para beneficio de otros. LEE y sE 

>Tengo cincuenta y dos años de edad, y hasta 
hace unos diez y nueve meses jamás he estado 
malo, siempre dispuesto 4 emprender toda clase 
de trabajo, tenía buen apetito y siempre estaba 
alegre. En fin, tenía la habilidad ordinaria de un 
buen trabajador. 

>El 19 de Marzo último caí malo con fiebre, y| 
cuando estaba algo mejor se complicó mi enfer- 
medad con un ataque nervioso en el estómago 
que me impedía hacer bien la digestión, haciendo 
mi vida casi intolerable. Tomé todas las medici- 
has que me ordenaron los médicos, y algunos 
¿ otros remedios, sin resultado alguno. | 
5 »Casi desesperado fuí á ver á un farmacéutico, 

). Carlos Pérez Acosta, en Almuñécar, y lo ex- 
pliqué mi enfermedad. Dicho señor mo dió un 


frasco- del Jarabe Curativo do la Madre Sei == 7 
> Seigel, 
que empecé tomar, yal poco fiempo 10 encon | La OS 
jor Gontloné doméndolo, y al conolmir la laredo ad accio o Eo o | 
:omendado para los 


tercera botella estaba completamente curado. 
rea bota eiabá, os curado. _ [niños de 6 4 7 meses de edad, principalment Si desea usted par il i ls doom 
a ml En An MERIENDA, qu opc osx e y pa 
pus oa e pre dt ara fuena sormación de los| “le Orive. Primer premio en la "Exposi ón fammacé da, sE acia de Aa en París. N00%, 
aio EU CABALLERO, Herrad: Para Aveñas Areblboie en los niños. |- otra Agua de Colonia, por muy ponderada que esté sin cion ara de Orive. Verá cost nena, 
. 6, farmacias. ujosa y barata. No tiene igual para los dolores de cabeza isla “cansada. M. García, Madri 


MA 





ARTÍCULOS DE GO 


COuDAD DEPÓSITO DE N. HENRY 
BARCELONA 


APARTADO 148 


Remitiendo 50 céntimos de peseta en sell Y 
nitio 0s de correo, se envía franco y bajo sobre el Buena 
tálogo ilustrado de articulos de goma, y por 1,50 pesetas 7 imsluldns en el mismo 1 
a de dichos articulos. Certificado, 25 céntimos más, 

| ara la venta en Barcelona: Centro de especialidades 









































, Rambla de las Flores, 4. 
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MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesoros de Riva 
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Excmo. SR. D. CAMILO POLAVIEJA Y DEL CASTILLO, 1 


MARQUÉS DE POLAVIEJA. 


(De fotografia de Edgardo Debas) 
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PRIMERA PÁGIN z 
A DE LA BRILLANTE HOJA DE SERVICIOS DEL ILUSTRE TENIENTE GENERAL -D. CAMILO POLAVIEJA Y DEL CASTILLO. 


15 Mayo 1897 


SUMARIO. 


TExTO. — Primera página de la brillante hoja de servicios del ¡lustre 
teniente general D. Camilo Polavieja y del Castillo. —Crónica go- 
neral. por D. José Fernández Bremón. — Nuestros grabados, por 
D. Carlos Luis de Cuenca. — Los hijos de Luis Felipe, por Kasabal. 
— Teatralerias. Los escandalizadores, conclusión, por D. Felipo 
Pérez y González. — Los Teatros. por D. Eduardo Bustillo. — Gota 
de agua, poema, por D. M. R. Blanco Belmonte. — Por ambos mun- 
dos. Narraciones cosmopolitas. por D. Ricardo Becerro do Bengoa. 
Certamen periodistico del Diario de Zaragoza, por C.—Sueltos.— 
Libros presentados á esta Redacción por autors ó editores, por O. 
—Anuncios. 

GRABADOS —Retrato del Excmo. Sr. D. Camilo Polavieja y del Cas- 
tillo, marqués de Polavieja. — Paris: Incendio del «Bazar de la Ca- 
ridad». Interior del Buzar la vispera del siniestro.— Levantamiento 
de cadáveres en la parte del Bazar donde se produjo mayor mú- 
mero de victimas.—Rebusca de alhajas y objetos de valor nertene- 
cientes á las victimas.— Aspecto del solar después de la ci tástrofe, 
—Retrato de S. A. R. el Duque de Aumale.—Bellas Artes: Pescadores 
valencianos, cuadro de Sorolla. —Retrato de Herr Heinrich von Ste- 
phan, ministro de Correos de la Confederación alemana. — Nueva 
York (EE. UU. de Norte-América : Inauguración del monumento 
al general Grant. Vista exterior Cripta donde se halla el sarcófago. 
— Marina española de guerra: El crucero Río de la Plata. Venecia 
(Italia): Exposición internacional de Bellas Artes.—Retrato de Ma- 
tildo de Lerma, prima donna en el teatro del Principe Alfonso. 


CRÓNICA GENERAL. 





NTERRADAS las víctimas del incendio del Ba- 
9, Zar de la Caridad, no revolveremos sus ce- 
. nizas para deducir que ann en la desgracia 
e hay categorías: si S. A. R. la Duquesa de 
Alencon, hermana de la Emperatriz de Aus- 
” tria, se igualó entro las llamas con los más 
infortunados, las cortes visten de luto por'su 
Pérdida, y sus restos pudieron ser reconociflos 
y honrados en debida forma. Pero ¿á quién pertene- 
o cerían otros montones de carne asada imposibles de 
reconocer como de personas? Nuestra orgullosa con- 
dición no ha querido fijarse en la posibilidad de que en 
aquella masa se hayan mezclado las cenizas de algún pe- 
rrillo faldero, galguillo inglés, ó cualquier congénere de 
los que podemos llamar perros de sociedad. Hubo, pues, 
muertos indocumentados, que, por azares desconocidos, no 
han dejado rastro; vidas incompletas, registradas por lo 
civil al nacer y que oficialmente no terminarán nunca, y 
que, por no constar en el registro mortuorio, serán vivos 
perpetuos: la sociedad, cuando nace un individuo se le 
abona en cuenta, y salda ésta al enterrarle: esos muertos 
sin registrar son partidas fallidas. 

Antes de seguir adelante haremos una rectificación: no 
se halló, afortunadamente, en aquel apuro la infanta doña 
Eulalia, como dijimos en la Crónica anterior por haberlo 
leido en un periódico. Y nos alegramos mucho, porque la 
galapteria y la abnegación no debieron abundar en aquella 
confusión, donde las víctimas fueron señoras casi todas. 
Reciba, pues, nuestra felicitación por no haber corrido 
aquel peligro, en que perdió la vida la noble, la buenísima 
Duquesa de Alengon. 

El trágico fin de esta señora ha causado otra víctim: 
de su tío el Duque de Aumale, aquel hijo de Luis Felipe 
que vino á Madrid en 1846 acompañando á su hermano el 
Duque de Montpensier en las bodas Reales. El octogenario, 
que recibió la noticia en su residencia de Zucco, cerca de 
Palermo, no pudo resistir su efecto, y falleció repentina- 
mente aquella misma noche. La biografía del Duque de 
Aumale pertenece á los franceses, que le consideraban mu- 
cho, y de quien fué correcto cortesano: y al Instituto de 
Francia, á quien cedió el palacio de Chantilly que había 
heredado del último Condé, el que encontraron «horcado 
miserablemente dentro de su habitación. 

La prensa francesa le despide con gran demostración de 
duelo, y reconociendo su mérito, preferimos á todos los 
elogios que de él hacen, lo «que refieren de su sobrina la 
Duquesa de Alengon, si es cierto que cuando la gritaron 
que huyera del incendio cuntestó sencillamente: 

— Dejemos que se salven primero los que hemos convi- 
dado: el deber ante todo. 

Y se quedó en el Buzar, desde el cual debió subir dere- 
cha al cielo. 

Concluiremos el tema del incendio haciéndonos cargo del 
mal efecto producido por el sermón del P. Olivier en los 
funerales de las victimas, entre las representaciones oficia- 
les. El predicador atribuyó á los pecados de la Francia esos 
castigos tremendos que sufría la nación, y ese tema tan 
común en el púlpito escandalizó ante aquella concurrencia 
de hábitos parlamentarios y suaves. A nuestro juicio, no 
fué el sermón inoportuno y fuera de lugar: quien estaba 
fuera de su lugar en el sermón era aquella concurrencia. 





o 
oo 

Mientras el ejército de Filipinas continúa su marcha vic- 
toriosa, y toma á Maragondón y castiga á los rebeldes allí 
donde los halla, en Barcelona, Zaragoza y Madrid se pre- 
para una recepción calurosa al general Polavieja. Como la 
política en España no es sino el arte de aprovechar toda. 
ocasión que indirectamente se preste á ello para combatir 
al adversario, temióse por algunos que, so pretexto de aplau- 
dir al ilustre general, se ocultasen otros móviles. Pedidas 
las explicaciones oportunas á los iniciadores de la manifos- 
tación por los que abrigaban los recelos, ésta se verificará 
sin sombra alguna, tributándose en la persona del'afortu- 
nado general, que dió tan tremendo golpe á la insurrección | 
filipina, una ovación al ejército que lucha por la patria, y á 
cuantos con gu valor y con su ciencia hayan contribuido á 
mantener la honra de nuestra bandera y la integridad del 
territorio. La TLustración, que hace la menos política po- 
sible, se congratula de la significación neutral y patriótica 
del solemne.recibimiento- que se prepara, y une su vitor al 
general Polavieja al de la prensa, las sociedades y gremios 


que le saludan y festejan, Todo lo que sea levantar el espí- . 


rita nacional, llevar al ejército el clamor de la nación agra- 
decida, aplaudir los servicios que se prestan al país y afir- 
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mar la santa idea de la patria, tiene eco en nuestros corazo- 
nes y voces de entusiasmo en nuestros labios. Bien venido 
sea el victorioso general Polavieja, y reciban nuestro cari- 
ñoso saludo los valientes que defienden á millares de leguas 
la honra nacional. 
o% 

Cuando Grecia acometió la temeraria empresa de desafiar 
á Turquía y menospreciar las decisiones del Congreso que 
representaba, no á Europa, como se empeñan en repetir 
esos caballeros, sino seis Gobiernos que suman una fuerza 
hoy irresistible, calificamos de gran calaverada aquel arrojo. 
El desengaño ha sido rápido: no sólo ha perdido Grecia la 
campaña, sino lo que ya creemos indudable, la esperanza. 
Se ha entrado en el período de la mediación, y hoy se pue- 
de afirmar que en Europa, la verdadera, la popular, hay una 
opinión cierta: la de salvar á una nación imprudente, pero 
simpática y gloriosa, de la ruina. Ante el derecho interna- 
cional es la agresora; ante la fuerza es la vencida, y ante 
la política es una perturbadora de la paz. Pero la apoya en 
cambio un poder misterioso, que se impone á la politica, al 
derecho y á la fuerza: el sentimiento general. Ese poder 
oculto, que cuando toma cuerpo cambia la faz del mundo, 
dice á las naciones: «Grecia ha caído y no puede valerse: 
acudid á su socorro; que los turcos no vuelvan á pisar el 
Acrópolis, ni sus cañones acaben de desplomar el Parte- 
nón.» Y esas potencias, que son las verdaderas inicialoras 
de la guerra, tienen el deber moral de calmar los ánimos y 
buscar el difícil arbitraje que ha de poner término á la 
guerra, así como los griegos el de aceptar la penitencia que 
les acariean sus pecados, y que deseamos sea tolerable, y si 
perjudica, no humille á un puoblo altivo Lo difícil es ha- 
lar la solución; porque el Gobierno turco alegará sus agra- 
vios, sus soldados muertos, su territorio invadido, la ve- 
cindad peligrosa de un pueblo que quiso sublevar provin- 
cias suyas, y, en fin, la suprema razón de la victoria. El 
interés que inspira esta decisión es grande. Mucho tiene 
que cavilar la diplomacia para satisfacer á las partes liti- 
gantes y al sentimiento público á la vez. Si invocáramos 
el cristianismo y la civilizución.. .. ¡ah! si le invocásemos, 
tendríamos que decir á Europa, y en especial á Inglaterra: 
«¡Calla, vieja descreída é hipócrita! Tú detuviste nuestras 
tropas en Marruecos, algo más inculto y sanguinario que 
Turquía; tú nos impediste hacer un pueblo civilizado de 
esas hordas donde todavía se salan y envían como trofeos 
de guerra montones de cabezas; tú salvaste á esos piratas 
que saquean, cautivan y convierten en esclavos á los náu- 
fragos.» Pero lu diplomacia media ya en la contienda, y 
suponemos que esta vez será mas afortunada que lo ha sido 
hasta ahora, 





o 
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Apenas hay Crónica en que no tengamos que despedir 
para siempre á un personaje ilustre ó á un amigo. Hoy le 
tocó la vez á D. Pedro María Barrera, segundo jefe del Te- 
soro' y. finciónario respetable. La carrera de la Adminis- 
tración en que tanto se ha distinguido no fué su primera 
vocación. Poeta, autor dramático y periodista, soñaba siem- 
pre en jubilarse para reanudar los ejercicios de su ju- 
ventud. Dios no lo ha querido, y la Administración ha 
perdido un buen jefe, las letras un claro y agudo entendi- 
miento, nosotros un amigo cariñoso, 
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Bajo la presidencia del propietario D. Jesús Marcos de 
la Callo se ha constituído un organismo en el barrio del 
Puente de Toledo, que se propone sanear y mejorar aquel 
cuartel, sirviendo de intermediario entre el Ayuntamiento 
y los vecinos para mejornr el suelo, las construcciones, el 
abasto de aguas y el alumbrado; instalar una Casa de 80- 
corro, y atender á la asistencia médico-farmacéutica de la 
barriada. Al remitirnos el reglamento dicho señor presi- 
dente, nos pide nuestra opinión acerea del propósito: nues- 
tra respuesta será breve: no sólo nos parece su pensamiento 
útil, sino indispensable en aquel barrio por sus condiciones 
especiales, y en todos los demás, porque nadie vela 1ejor 
por la salud y mejora de cada división municipal que los 
interesados mismos; y como el pensamiento es conveniente 
y está bien ideado, la responsabilidad de la Junta es gran- 
de, pues de su buen éxito depende que se instalen en otros 
muchos barrios asociaciones análogas, que unidas contribu- 
yan á la sanidad y mejora de la villa. La semilla que arro- 
jan al público en su folleto es buena; no lu malogren: bien 
que del celo para su ejecución responden el amor de los 
autores del proyecto y la capacidad del presidente y seño- 
res de la Junta. 





o 
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Madrid, lleno de forasteros, nos trae, como todos los años, 
el recuerdo de San Isidro: los que dan en broma el nombre 
de Isidros á esos huéspedes, les hacen un favor que mere- 
cen pocas gentes en el mundo: si es por su clase humilde y 
campesina, tienen razón. Los tiempos han variado tanto 
para Madrid, que San Isidro, uno de los madrileños más 
netos, es el tipo más extraño para nosotros, no sólo por sus 
virtudes, que no imitamos, sino por sertodo lo contrario de 
Jo que somos los cortesanos de ahora. ¡Qué distante estubu 
de ser corte Madrid cuando vivía el Santo! Era un villorrio 
cercado y protegido por un castillo: ni aun el terreno que 
pisamos en la orilla izquierda del Manzanares es el misino 
que holló con su calzado, si lo usaba, San Isidro: sólo el 
Campo del Moro en lo más hondo y la Pradera de la Virgen 
del Puerto conservan el piso primitivo de la vega, enterra- 
do por Carlos III en el calosal terraplén que encajonó el rio. 
Pero la orilla derecha; la pradera que lleva su nombre; 
aquellas cuestas por donde hoy ruedan los alegres romeros 
y resuenan el tamboril y el bombo y la música de los co- 
Jumpios, aunque despojados esos terrenos desu forma, por- 
que el hombre esteriliza lo natural donde planta su mo- 
rada, y todo lo varía, en bien ó en mal; allí se conservan 


las verdaderas impresiones de aquel bendito y milagroso. 


criado á quien me figuro.....; pero el verso expresará mi Ím- 


presión con más exactitud. 
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Del Guadarrama desciende 
Entre encinares y huertas 
Cálida y pesada brisa 
Embalsamada de hierbas: 
Menguado va el Manzanares, 
El sol calcina la tierra, 
Y los lubriegos, rendidos, 
Bajo el ramaje sestean: 
Duerme el ganado á la sombra, 
Descansa el trillo en las eras, 
Y sólo vela á lo lejos, 
Apoyado en su ballesta, 
En los muros del castillo 
De Madrid, el centinela. 
Arrodillado en el suelo, 
Isidro, extático, reza; 
Que es la oración su reposo, 
Y para su fo sincera, 
El Guadarrama un retablo, 
El sol lámpara perpetua, 
Y la bóveda del cielo 
La cúpula de una iglesia. 
—Señor, excluma, no hay términos 
Con que alabar tu grundeza: 
Tú Jos nublados conviertes 
En lluvia que el campo riega, 
Y en el estío le cubres 
De espigas amarillentas; 
Tú el alimento repartes 
Entre los hombres que pecan, 
Los gusanos que se arrastran 
Y los pájaros que vuelan. 
¡Benditas sean las obras 
De tu santa Providencia! — 
Y todas las criaturas 
Parece que le contestan: 
—Es nuestro amigo: en invierno, 
Si la semilla escasea, 
Cori paletadas de trigo 
Socorre nuestra miseria.— 
Los hormigueros, por verle, 
Van destilando en hilera; 
Los pajarillos errantes, 
Que con cariño le cercan, 
Por no interrumpir su rezo i 
Pausadamente aletean; 1 
Y el sol ardiente de Julio, 
Ciñéndole una diadema, 
Sobre la frente del Sunto 
Sus resplandores refleja. ; 


7 o 

—¿Qué tienes, hombre? 

—Me escuece la lengua; la debo tener llagada, 
_—Tales cosas habrás dicho, malhablado. 





Al tratar el negrito de alcanzar la botella de la tinta, se 
le rompe en la cabeza. 
— ¿To has hecho mal, José? —dice su amo, 
—No, señó; pero me he munchao la cara; si lo permite 
su mersé, iré á lavarme. 
diera creerme? Déjate la tinta; con ella estás más 
claro, A 





— Llévame á la romería. xl 

—No, porque compraria rosquillas de la tía Javiera. 

—¿Y qué? 

—Que las comí el añó pasado, y no lus he digerido to- 
davía. 


Un borracho grita tendido en el suelo: 

—No hay como beber para aprender la astronomía: hasta 
ahora no me he convencido de que el mundo da vueltas. 
¡Vaya si las da! 


José FeeNÁNDEz BREMÓN. 


NUESTROS GRABADOS. 





EXCMO. SB. D. CAMILO POLAVIEJA Y DEL CASTILLO, 
marqués de Polavieja. 


No há mucho tiempo, cuando el general Polavieja tomó 
el mando del Archipiélago filipino, publicamos los datos 
biográticos del ilustre caudillo, por lo cual no juzgamos 
necesario reproducirlos aqui. d 

Al colocar hoy su retrato al frente del presente número, 
al insertar parte de su brillante hoja de servicios, La ILus- 
eración EspaÑoLa Y AMERICANA se honra asociándose á la 
manifestación nacional con que el patriotismo de todos sa- 
luda su vuelta á España después de la campaña victoriosa. 

Completamente neutrales en el campo de Ja política, y 
libres de todo exclusivismo de partido, nos complacemos 
en declarar cuánto nos satisface que la manifestación del 
entusiasmo nacional se inspire en tan levantado espíritu, y 
ajena á toda animoridad contra nadie, vea en el caudillo 
que desde soldado ha ganado por sus propios méritos la 


- alta y prestigiosa personalidad que hoy tiene, la represen- 


tación de nuestro heroico ejército, y extienda el patriótico 
homenaje á cuantos hijos de España lucharon y luchan por 
el honor de nuestra bandera. A 

¡Quiera Dios colmar nuestros anhelos permitiendo que 
pronto brille en el cielo de la patria el iris de paz cuyo arco 
luminoso abarque todos nuestros dominios coloniales, que 
la traidora pebeldia enrojeció con la generosa sangre es- 
"pañola! 3 d 


o 
oo 
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1 PARÍS. — INCENDIO DEL «BAZAR DE LA CARIDAD». — INTERIOR DEL BAZAR LA VÍSPERA DEL SINIESTRO. 


(De fotografia.) 


Ventana de las cocinas del 
Hotel du Palats. 








PARÍS. — INCENDIO DEL «BAZAR DE LA CARIDAD». 
LEVANTAMIENTO DE CADÁVERES EN LA PARTE. DEL BAZAR DONDE SE PRODUJO MAYOR NÚMERO DE VÍCTIMAS. 


(De fotografia.)- 


15 Mao 1897 
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PAIR ÍS..— INCENDIO «DEL «BAZAR DE'LA' CARIDAD». —REBUSCA-DE ALHAJAS- Y OBJETOS-DE VALOR PERTENECIENTES-Á LAS- VÍCTIMAS, 
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S. — INCENDIO- DEL.«BAZAR DE LA CARIDAD».—ASPECTO.DEL SOLAR DONDE SE HALLABA INSTALADO EL BAZAR, 
' DESPUÉS DE LA CATÁSTROFE. 
“  (Defotografia de Mz. A. Brichaut) 
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8. A. R. EL PRÍNCIPE ENRIQUE EUGENIO LUIS DE ORLEANS, 
A duque de Aumale. 


Eb la villa de Zueco (Sicilia), donde se hallaba pasando la 
temporada de a, recibió el Duque de Aumale las 
noticias de la inmensa catástrofe ocurrida en el Bazar de la 
Caridad de París, donde pereció su sobrina la Duquesa de 
Alencon, que le afectaron profundamente, por más que el 
tenipla de su alma parecía soportar con tranquila firmeza 
tanta desdicha. k A , 

Dirigió muchos telegramas á París dando el pésame á 
las familias de las víctimas, Y pidiendo á sus amigos deta- 
lles del horrible siniestro; pero al día siguiente, Su corazón, 
herido hacía ya tiempo por grave dolencia, sufrió una erisis 

ue en brevisima agonía privó de la existencia al ¡lustro 

'rincipe. E e hi 4 S 

El cuarto hijo del rey Luis Felipe nació el 16 de Enero 
de 1822. Grandes esperanzas cifraba en él su augusto pa- 
dre por las excelentes condiciones que en el príncipe Enri- 
que Eugenio se revelaron desde su infoncia. Educado en 
el colegio de Enrique IV, salió de él á los diez y siete años 
de edad para ingresar en el ejército, y en 1840 marchó con 
su hermano mayor á Argelia, en cuya guerra ganó bien 
pronto la admiración y simpatías del ejército, tanto por su 
valor y su pericia, como por la correctísima subordinación 
y disciplina con que, á pesar de su rango, trataba á sus su- 
periores. En aquella campaña realizó la atrevida toma de la 
'Smala de Abd-el-Kader. La Smala, que se componía de la 
familia de Abd-el-Kader, sus Ministros y servidores, hallá- 
base rodeada por más de doscientos aduares, y defendida 

r miles de combatient -s que acampaban junto á las fuen- 
tes del río Taquín. El Duque de Aumale, ul frente de 500 
jinetes, sorprendió á las gentes de la Smala, que á su vio- 

lento é inesperado empuje huyeron á la desbandada. 

Esto hecho brillante de su historia militar lo inmortalizó 
el pincel del celebre Horacio Vernet, y refiriéndole un es- 
eritor francés, dice muy acertadamente que «para intentar 
semejante aventura es preciso contar sólo veintitrés años, 
no saber lo que es peligro y tener el diablo en el cuerpo». 

Terminada la guerra de Africa con la entrega 
de Abd-»1-Kader, y cuando el Duque de Aumale 
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y seguramente se referirá siempre como ejemplo de las más 


nadas catástrofes. . 
equella inmensa concurrencia de las personas más dis- 
tinguidas de la alta sociedad parisiense, gratamente eo 
tenida en espléndida fiesta consagrada á los santos fines de 
la caridad, en el momento en que menos pudiera pensarse 

iesgos de ningún género, Lo 
ligros 00 2] oBUES E salvarse, y 8u misma confusión la 
cierra la salida; y entonces, ante el espanto indescriptible 
de aquella muchedumbre, propágase y estalla el voraz in- 
cendio con tan inconcebible rapidez, que cinco minutos 
después de oído el primer grito de alarma, todo había sido 
asto de las llamas, nO quedando en pie más que algunos 
Postos calcinados de la instalación, entro los que perecieron 
muchísimas victimas en un martirio cuyos detalles horribles 
emecen. % 
= institución de beneficencia el Bazar de la Caridad 
procurábase recursos para atender á sus piadosos fines Or- 
ganizando fiestas brillantes, á las que cóncurria lo mejor de 
Ja sociedad parisiense, y este año sus principales organizado- 
res, MM. Henry Blount y el Barón de Mackau, habían idea- 
do, como novedad que debía atraer gran público, la insta- 
lación de una «Calle del París antiguo», que fué tan cele- 
brada en la Exposición del Teatro y de la Música, efectuada 
en el Palacio de la Industria. Hizose la instalación en un 
amplio solar de la callo de Jean Goujon, puesto graciosa" 
mente á disposición del Comité por el propietario Mr. Heine. 
Nuestro primer grabado de la página 292 representa la 
reproducción de la citada calle, formada por edificios en la 
forma tan caracteristica de la época, y las tiendas pinto- 
rescas ostentando sus legendarias ensoñas, tales como A la 
Torre «le Nesle, A la cerda que hila, AL gato calzado, Al 
león de oro, etc. En una de las barracas, una bonita pintura 
al pastel, de Fournier Sardoreze, roma un antiguo 
guardia del Preboste, que, con gu a jlabarda al brazo, pare- 
cía velar por el cumplimiento de un edicto á la antigua 
usanza, que decía así: - z 
«A lus nobles damas y gentiles damiselas se ruega no 
tomen objeto alguno de las tiendas, ni estropeen nada con 
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BELLAS ARTES. 


Pescadores valencianos, cuadro de Sorolla. — Exporición 
de Venecia de 1897: Salón central; Sala pe mosto 


El grabado de la página 297 representa 
cenas de pescadores que de tan e 0808 65. 
Sorolla. En el original, tanto el agua que Lorna e 
del cuadro como las figuras, son hermosígimas d ondo 

de luz. Estas escenas, á que tan aficionado e color 
tra el notable artista valenciano, inspiran siem E 
hacia esos pobres trabajadores del mar, que rada interés 
tigosa labor su sustento con frecuente peligro pd ía 
tencia y obtienen por ello bien exigua recompensa, exis. 

Este magnífico cuadro ha obtenido medalla de oy 
Exposición de Berlin de 1896, y ha sido adquirido a 
Gobierno alemán para su Museo Nacional. 'o por el 





El día 28 de Abril próximo pasado se ha ¡, 
ln le Exposición internacional de Bellas Lina 2 
asistencia del Principe heredero de Italia, Minimo 
Cuerpo diplomático. Ya en la celebrada en 1895 Ñ el 
los mejores artistas del mundo entero; pero este pela 
tiene más importancia, según nuestras noticias, Pag e 
mil las obras expuestas, entre las cuales figuran o . 
por vez primera las Secciones Americana, Rusa y Ja; o 
que constitoyen una novedad muy interesante. pe 

En la página 301 reproducimos cuatro vistas fotográficas 
de dicha Exposición, tres del Salón central, en el que está 
expuesto el famoso cuadro de Villegas La "muerte del e 
ro, y una de la Sala Japonesa, que tanto llama este sñola 
atención. 


o 
oo 
HERR HEINRICH VON STEPHAN, 
ministro de Correos del Imperio alemán. 


Acaba de morir en Berlín, y su muerte ha causado general 
sentimiento, el inteligente ministro Heinrich von Stephan, 
á quien la admiración de sus compatriotas dió el 
sobrenombre de el Bismarck del Correo. Nació 





so hallaba de gobernador general de la Argelia, 
teniendo á sus órdenes cien mil hombres que le 
adoraban, ocurrió la revolución del 48, que des- 
tronó-4 su padre. Trabajaron entonces los parti- 
darios de Luis Felipe por que el Duque, auxiliado 
por la escuadra que mandaba su hermano el Prin- 
cipe de Joinville, combatiera á la revolución 
triunfante; pero fueron inútiles cuantas excita- 
ciones se Je dirigieron en este sentido, pues á 
todos contestó: «Ántes que principe soy francés, 
y no debo perturbar á mi patria con una guerra 
civil.» 

Consagróse desde entonces á sus aficiones lite- 
rarias y artísticas, y Íruto de sus estudios son las 
obras que publicó: Cartas sobre la historia de 
Francia, Historia de los Pri 'ncipes de Condé y Las 
instituciones militares de Francia; pero cuando la 
guerra del 70, su patriotismo le hizo ofrecerse al 
Ministro de la Guerra de su nación, del que no 
obtuvo respuesta. Después presentó su can ida- 
tura por Oise como miembro de la Asamblea con- 
vocada por el Gobierno nacional, y fué elegido 
por 73.000 votos. 






Hotel del Palars 


Cinematogralo 


Ventana por la cual se han 
efectuado los salvamentos 







Stephan en Stolp, pequeña ciudad de j 
el 7 de Enero de 1881, e 
_De familia muy modesta, ingresó á los diez y 
siete años como meritorio en las oficinas de ep- 
rreos, distinguiéndose muy pronto por sus espe- 
ciales aptitudes y su gran laboriosidad, y ya lo. 
vaba ocho años de excelentes servicios cuando 
-. solicitá.su.traslado.á Berlín. No.lograban susges 
tiones el éxito por él apetecido, y todos sus afanes 
de desempeñar en la corte de Prusia un destino 
: ¡de plantilla entes oficinas centraley de correos 
fueron desatendidos por el Director, Despedinse 
de éste Stephan una tarde, dispuesto á regresar á 
su humilde residencia, cuando llegó hasta el des- 
pacho del jefe el ruido de un gran alboroto que 
en la calle se había producido, 

Asomáronse á la ventana, y vieron que unco- 
chero disputaba con una elegante dama sobre el 
precio que había ésta de abonarle por el alquiler 
de su vehículo. Bajó Stephan á la calle, intervino 
en la contienda, y muy pronto puso feliz término 
á aquel altercado. Tuvo entonces el Director cu- 
riosidad por saber cómo había logrado Stephan 





Un periódico recuerda que cuando peesicóa el 
Consejo de guerra que debía juzgar al mariscal 
Bazaine, el Duque de Aumale pidió autorización 
para visitar el campo de batalla de Metz, á fin do 

ler apreciar con acierto la conducta de aquel 
infortunado General, Ilustrado sobre este punto, y abiertos 
los debates, como Bazaine alegase en su defensa que des- 
pués de Sedán nada quedaba, contestó el Duque de Aumale 
estas hermosas palabras : «¡ Queduba Francia!» 

Desempeñó después los cargos de comandante del sép- 
timo cuerpo de ejército é inspector general, y en 1883, á 
consecuencia de atribuirsele intervención en la propaganda 
monárquica, se le dió por el ministro Boulanger el cese de 
su cargo de general, 

Escribió entonces el Duque al pesadecta de la República, 
Mr. Grévy, una carta en que le decía: «Siendo, como 80y, 
decano del Estado Mayor general; habiendo cumplido en 
la paz como en la guerra las más altas funciones que un 
soldado puede ejercer, me corresponde recordar que los 
grados militares están por encima de las disposiciones de 
un Ministro.» 

Alos dos días era desterrado del territorio de la República. 

Era miembro de la Academia Francesa, de la de Bellas 
Artes y de la de Ciencias Morales y Políticas. 

Aunque no se conocen con exactitud todas las cláusulas 
de su testamento, se sabe que la posesión de Chantilly con 
sus riquísimas colecciones la legó al Instituto de Francia. 

Esta posesión, que D'Argenville califica de verdadero 

araíso, donde la Naturaleza y el arte han acumulado sus 

ones más preciosos, ha sido restaurada y enriquecida nota- 
blemente por el Duque de Aumale, dedicando á ello enor- 
mes sumas, 

Los objetos de arte que el castillo contiene son valiosísi- 
mos. La biblioteca contiene miles de volúmenes y manus- 
critos rarisimos, y se calcula su valor en 15 millones de 
francos. El castillo y sus dependencias, campo de carreras, 
parque, bosques de Chantilly, Pontarmé Lys Gaye, Royau- 
mont y Aigle ocupan una superficie de 9.057 hectáreas. 

En la página 296 damos una copia del retrato que el cé- 

ebre pintor León Bonat hizo del Duque de Aumale. 


o 
oo 
PARÍS. 
El incendio del Bazar de la Caridad. * 


¡Tristísima fecha la del 4 del actual! Difícilmente se bo- 
rrará de la memoria de esta generación el terrible siniestro 
ocurrido en dicha fecha en el Bazar de la Caridad de Paris, 
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Plano del lugar de la catástro?e. 


clavo, ganzúa ú otra herramienta, bajo la pena de pagar 
daños y perjuicios.» 

El plano que publicamos en esta misma página da idea 
de lo que fué el Bazar de la Caridad, 

Un testigo presencial describe así los primeros momen- 
tos de la fiesta: 

«Una afluencia enorme, en la que dominaba el elemento 
aristocrático, se aglomeraba ante las tiendas en que ven- 
dían señoras y señoritas que llevaban los nombres más ¡lus- 
tros de Francia; los compradores, vaciando generosamente 
sus bolsillos sin regatear, para adquirir los bibelots más 
pequeños; muchísimas señoras, sobre todo, en toilettes de 
primavera; niños agrupándose embelesados bajo un globo 
cautivo lleno de juguetes; todo un público escogido, encan- 
tado con el pintoresco aspecto de la decoración y la brillan- 
tez de la fiesta, y después—tomo nota austera, contras- 
tando con aquella deslumbradora animación, sobre aquellas 
apariencias un tanto frivolas, como para recordar el carác- 
ter y el objeto de la reunión-—el hábito de paño gris y las 
blancas tocas de la hermana de la Caridad..... Hacia las 
cuatro de la tarde la fiesta estaba en todo su auge, cuando 
resonó de repente el siniestro grito de «¡ Fuego!» La ex- 
plosión de un aparato de alumbrado del cinematógrafo 
acababa de prender fuego al toldo, que ardió instantánea- 
mente y cala á trozos sobre la concurrencia, y las lla- 
mas, rápidamente propagadas, prendieron los ligeros lien- 
zos, el maderamen resinoso, el tablado, los bastidores del 
decorado, todo aquello que alimentó poderosamente el es- 
pantoso incendio. A los cinco minutos todo había ardido.» 

La prensa periódica, en sus telegramas y noticias, ha 
referido ya todos los terribles detalles de esta catástrofe, y 
nos creemos, por tanto, dispensados do reproducir aquí por- 
menores que todos recuerdan con espanto. 

En los grabados de la ina 293 publicamos vistas que 
reproducen con la exactitud fotográfica el estado del Bazar 
después del siniestro, y el momento de buscar entre los es- 
combros los miles de objetos que alli se perdieron. El clisé 
de la segunda de las citadas fotografias ha sido obtenido 
por el fotógrafo de Paris Mr. Brichaut, con aparatos de su 
casa: de la rue Lafayette, 126; el mismo artista que tan 
notables trabajos practica de-noche al céntimo de segundo 
por medio de su pólvora-relámpago sin lámpara. j 


o 
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dirimir tan fácilmente el conflicto, y llamándole, 
supo que tratábase de una señora italiana, y pudo 
ponerla de acuerdo con el cochero alemán por 
conocer Stephan ambos idiomas á la perfección. 
No era entonces frecuente, sino muy raro, hallar 
empleados de correos que poseyeran idiomas extranjeros, y 
sobre todo lenguas tan distintas de la alemana como Ja ita- 
liana, y le causó sorpresa la habilidad del modesto funció- 
nario; pero su asombro subió de punto al enterarse de que 
igualmente poseía el francés, el inglés, el español y el ruso. 

A esta escena debió su porvenir el desilusionado preten- 
diente, que gracias á su mérito excepcional, no solamente 
ingresó en las oficinas centrales, sino que en ellas ascendió 
rápidamente de categoría. 

En el año 1865 fué nombrado consejero privado y Vor- 
tragender Rat del Ministerio de Correos, Su gran actividad 
se empleó entonces en los preparativos que dieron por re- 
gultado la unión postal internacional. Cuando la guerra con 
Francia en 1870, organizó con tal acierto la corresponden- 
cia, que ganó por ello inmensa popularidad. 

En la página 299 damos el retrato de este Ministro no- 
table, que era además un originalísimo poeta y un intel: 
gente músico, que conocía y tocaba serfectamente la ma- 
yor parte de los instrumentos musicales que hoy constitu- 
yen una orquesta. 


o 
oo 
NUEVA YORK (BE. UU. DE NORTE-AMÉBICA). 


Monumento erigido en «Riverside Park» para guardar los 164 
mortales del general Grant. 


En la página 300 publicamos la vista exterior del mont- 
mento, juntamente con la del interior, en cuyo centro $e 
descubre, en perspectiva, la cripta donde el sarcófsg0 e 
halla depositado. Erigido el monumento en el Parque de 
Riverside, se descubre por su elevada mole, colocada en uns 
altura, desde muchos puntos de la ciudad y del rio Had 
Aun no está terminado completamente el edificio en cuanto 
4 su decoración, puesto que han de adornarlo muchos E 
tuas hoy en proyecto, que harán más rico su PEN 
que por ello pierda la colosal mole de piedra su ausle" 
imponente conjunto. peral 

Las ceremonias de la traslación de los restos del Linda 
Grant al panteón eosteado de fondos particulares, dr 
tieron en una gran parada de las tropas regulares sm le 
luntarios de la Guardia Nacional, á los que revistó ba 
dente de la República Mr. Mac-Kinley, quien despues 14 
un hermoso panegírico de Grant. 


15 Mayo 1897 LA 


En la fiesta naval fué con justicia celebrado nuestro cru- 
cero María Teresa, que hizo brillantemente su entrada en 
el puerto, y la prensa independiente, como el Post y el 
Herald, reconoce sus excelentes condiciones como barcu de 
combate. 

Las obras del monumento comenzaron en 27 de Abril 
de 1891, aniversario de la muerte de Grant, presuponién- 
dose su coste en 600.000 pesos, y se calcula que han con- 
tribuído la suscripción, que comenzó en 1886, unas 90.000 
Personas. 


o 
oo 
“EL CRUCERO «RÍO DE LA PLATA), 


A] dar cuenta en nuestro número XV de las fiestas va- 
lencionas de la Asociación patriótica española de Buenos 
Aires, manifestamos que los beneficios obtenidos en ellas 
se destinaban á aumentar los recursos para regalar á Es- 
paña un buque. 

En la página 300 del presente número publicamos el 
modelo de este barco, que se ha de llamar Río de la Plata. 
Este crucero rápido protegido, mandado construir por las 
Asociaciones patrióticas de la Argentina y del Uruguay, en 
los talleres de Forges et Chantiers de la Méditerranée, será 


de 1.750 toneladas. Tendrá el buque 75 metros de eslora, * 


10,80 de manga, 6,90 de puntal, 4,20 de calado y 4,35 de 
línea de flotación; su fuerza motriz será de 3.600 caballos 
de vapor á tiro natural, y 7.100 á tiro forzado. 

El crucero montará dos cañones de 15 centímetros Gon- 
zález Hontoria, cuatro de 12 idem, seis de 57 milimetros, 
dos cañones-revólvers y dos de desembarco de 7 milime- 
tros, Como armamento suplementario llevará, además, 160 
fusiles Mauser, españoles, 40 revólvers de reglamento, 100 
sables y 40 hachuelas. 

El casco será de acero de 10 milimetros de espesor, y 
los fondos estarán pubiertos de madera y de cobre. 

La parte baja del barco, bajo la cubierta protectora, es- 
tará dividida en sentido longitudinal por nueve departa- 
mentos estancos completos, y habrá además otros cuatro 
bajo las máquinas y las calderas. 

El aparato motor consiste en dos máquinas de triple ex- 
pansión, cada una de las cuales funciona con una Bélico. 
Las calderas serán de los sistemas Normand y Segandy. 

El Rio de la Plata se construirá bajo la inspucción del 
Almirantazgo espaiol. 

Una vez más hemos de consignar la satisfacción que nos 
produce el patriotismo de lor beneméritos hijos de España 

ue allá en las regiones donde los azares de la vida los con- 
dujeron conservan en su pecho el amor inextinguible á la 
madre patria, cuyas desventuras consuelan con tan gene- 
rosos y nobilisimos sentimientos, y una vez más hemos de 
dirigirles nuestro más cordial salado. 


o 
o% 
MATILDE DE LERMA, 
prima donna en el teatro del Principe Alfonso. 


El público con sus aplausos y la critica con su sanción 
han adjudicado la categoríu de artista de primo cartello á 
nuestra compatriota Matilde de Lerma, que tan brillantes 
éxitos viene obteniendo en el teatro del Principe Alfonso 
en cuantas óperas ha cantado. 

Su modesta familia con no escaso trabajo costeó su ca- 
rrera artística; y las excelentes aptitudes de Matilde Lerma 
y su vocación decidida han proporcionado á sus padres la 
satisfacción de ver colmados sus anhelos y compensados 
sus pasados sacrificios. Fué discípula de solfeo del Sr. Pi- 
nilla; estudió el piano con Tragó, y vbtuvo el premio en el 
Conservatorio de Madrid. Después continuó sus estudios de 
canto con Vilani y la Sra. Cepedu, y últimamente fué dis- 
cípula del maestro Napoleón Verger. 

Decidida á seguir la carrera del bel canto, se dedicó á la 
ópera, y cantó con excelente éxito en los teatros de Zara- 
goza y Valladolid Los Hugonotes y Cuvalleria rusticana, 
tan difíciles para las tiples dramáticas. En Madrid, el pú- 
blico la ha aplaudido sin reserva en las óperas Mefistófeles 
y Aida. 

La voz de la Srta. Lerma es de gran extensión, y canta 
con una seguridad que admira en una artista que comienza 
ahora, por lo cual los inteligentes le auguran un brillanti- 
simo porvenir. Sus facultades naturales, timbre de voz y 
agilidad de garganta se hullan completadas por una exce- 
lente educación artistica. A 

En la página 304 damos el retrato de esta joven prima 
donna, á la que deseamos éxitos cada día más brillantes. 


CanLos Luis DE CUENCA. 


LOS HIJOS DE LUIS FELIPE. 









APUNTES DE HISTORIA CONTEMPORÁNEA. 
da 
A reciente muerte del Duque de Auma- 
le, que era una de las figuras más in- 
% teresantes de la Europa de nuestros 
5 días, no sólo por su excelso nacimien- 
to, sino por su vida de soldado, por su 
saber profundo, por sus trabajos históri- 
cos y literarios y por sus cualidades per- 
sonales, da cierto carácter de actualidad á 
cuanto se relaciona con su familia, que ocupa 
. tan señalado lugar en la historia contempo- 
ránea. 

El rey Luis Felipe de Francia, su esposa la santa 
y virtuosa reina María Amelia, los hijos que na- 
cieron de este matrimonio, tan feliz por el amor 
que se tuvieron los esposos, y tan notable por los 
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acontecimientos públicos en que desempeñó el 
principal papel, no sólo son figuras muy salientes 
de la historia, sino que parecen, por circunstancias 
especiales, los personajes de dramas muy conmo- 
vedores. 

_El mos de Junio de 1808 llegaba al reino de Si- 
cilia, último refugio del rey Fernando IV de las 
Dos Sicilias, arrojado de Nápoles por la Revolu- 
ción, y de su esposa la famosa reina María Caro- 
lina, Un hombre que pasaba de los treinta años, y 
que había sufrido durante su vida muchas vicisi- 
tudes. Este hombre era Luis Felipe de Orleans, hijo 
del famoso duque llamado Felipe Igualdad, que 
pereció en el cadalso levantado por la Revolución 
francesa después de haber votado él mismo la 
muerte de su primo el rey Luis XVI, represen- 
tante de la rama mayor de su familia. — 

Luis Folipe de Orleans, en log momentos que 
llegaba á Sicilia estaba agobiado por las mayores 
pesadumbres: había sido soldado y general de la 
Revolución, profesor en un colegio de Suiza, via- 
jero errante por el Norte de Europa, soldado otra 
vez en América, emigrado en Inglaterra, 6 ibaá 
buscar un poco de reposo al lado de parientes que 
habían sido cruelmente heridos por la Revolución 
á que él y su padre habían servido. 

¿Quién podía predecir que al lado de aquellos 
parientes había de encontrar la dicha, y que una 
hija de la hermana de María Antonieta le había de 
consolar de todas sus desgracias, proporcionándole 
las únicas felicidades de que había de gozar en la 
tierra? 

Y sin embargo, así fué. Acogido al principio con 
cierta reserva por Fernando 1V,y por María Caro- 
lina, inspiró luego algunas simpatías, que después 
setornaron en cariño, y obtuvo, por último, la mano 
de la joven y bella princesa María'Amelia, una de 
las hijas predilectas de los infortunados Reyes de 
las Dos Sicilias. 

El matrimonio se celebró el día 25 de Noviem- 
bre de 1809, en la cámara-dormitorio del rey Fer- 
nando, que no pudiendo abandonar el lecho donde 
estaba postrado, y no queriendo dejar de asistir al 
enlace de su hija, hizo que al lado de su cama se 
levantase el altar donde recibieron la bendición 
nupcial el descendiente de San Luis que había de- 
fendido la Constitución de 1789, y la nieta de Ma- 
ría Teresa, que había de suceder en el trono de 
Francia á aquella otra nieta de la gran Emperatriz 
que pereció en el cadalso. 

El Duque y la Duquesa de Orleans se establecie- 
ron después de su boda en Palermo, y su Palazzo 
de la antigua capital de Sicilia fué bien pronto, 
tanto por el destino, como por el carácter del que 
lo habitaba, un centro de oposición liberal, como 
lo fué el Palais-Royal de París durante el breve 
reinado de Carlos X. Allí vivieron los dos esposos, 
siguiendo con ansiedad los dramáticos aconteci- 
mientos que se desenvolvieron en Europa en los 
cuatro años que transcurrieron desde su boda 
hasta la caída del coloso del siglo y la restaura- 
ción de los Borbones en Francia, acontecimiento 
que abrió nuevos rumbos á la vida de Luis Felipe, 
que el 27 de Julio de 1814 abandonó con su esposa 
el reino de Sicilia, donde había encontrado hospi- 
talidad tan cariñosa, embarcándose en Palermo con 
dirección á Francia, donde, gracias á la bondad de 
Luis XVIII, propicio al olvido, y á la amistad de 
Carlos X, iba á ocupar su puesto de príncipe de 
la sangre, y donde le estaba reservada la corona 
primero, y el destierro después. 

“e . 

Los diez y seis años que transcurrieron desde 
1814 hasta 1830 fueron para Luis Felipe y para 
María Amelia, instalados en Palais-Royal, salvo el 
período de los Cien días, de la más completa ven- 
tura de que se puede disfrutar en la tierra, y para 
ellos los más dichosos y felices de su accidentada 
existencia. Gozaban de los prestigios de una gran 
posición y de los beneficios de una gran fortuna; 
tenían salud y se veían rodeados de hijos gallardos 
é inteligentes, con los cuales se podía confiar en el 
porvenir, y de hijas bellísimas en cuyas almas se 
iban infiltrando las virtudes de su madre. 

Ocho descendientes entre hijos é hijas tenían los 
Duques de Orleans cuando la Revolución de 1830, 
derribando una vez más el trono de la rama mayor 
de los Borbones, volvió á hacer que ondease triun- 
fante la bandera tricolor y llevó á Luis Felipe 
desde Palais-Royal á las Tullerías, ciñendo á sus 
sienes la corona de rey de los franceses, mientras 
volvían al destierro Carlos X, la Duquesa de An- 
gulema, la Duquesa de Berry y todos los suyos, 
llevando entre los primeros á aquel niño del mila- 
gro, aclamado con el nombre de Duque de Bur- 
deos, y que no debía volver á pisar el suelo'de su 
patria. 

Cinco eran los hijos varones de Luis Felipe y de 
María Amelia cuando comenzó su reinado. El ma- 
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yor, que adoptó el título de Duque de Orleans 
desde que fué proclamado rey su padre, había na- 
cido en Palermo el 7 de Septiembre de 1810; el se- 
gundo, el Duque de Nemours, vino al mundo en 
París el año 1814; el tercero, el Príncipe de Join- 
ville, en Neuilly, el 4 de Agosto de 1818; el cuarto, 
el Duque de Aumale, que acaba de morir, en Pa- 
rís, en Enero de 1822, y el quinto el Duque de 
Montpensier, esposo que fué de la infanta doña 
Luisa Fernanda (Q. S. G. H.), en Neuilly, el 31 
de Julio de 1824. 

Las tres hijas de los reyes eran las princesas Lui- 
sa, María y Clementina, que tenían en aquella época 
diez y nueve años la primera, diez y ocho la se- 
gunda y catorce la tercera, y las tres eran de una 
gran hermosura y de las más bellas cualidades mo- 
rales, realzadas por una educación esmeradísima, 
de la que había cuidado muy especialmente su 
madre. 

La mayor, la princesa Luisa, casó con el rey de 
los belgas, y murió á los treinta y ocho años de 
edad, en 1850, algunas semanas después que su pa- 
dre, dejando en Bruselas, donde la adoraban por 
sus virtudes, y especialmente por su inagotable ca- 
ridad, los más gratos recuerdos. 

La segunda, la princesa María, ha sido sin duda 
ninguna la descendiente de reyes más notable de 
estos tiempos. De alma y de corazón de artista, es- 
taba dotada de un superior talento, y las obras que 
de ella han quedado, las vidrieras pintadas para la 
capilla de San Saturnino en Fontainebleau, y so- 
bre todo, la admirable estatua de Juana de Arco, 
en la que se unen la religión y el patriotismo, dan 
idea del genio de esta Princesa artista, mucho 
más artista que Princesa, pues huía de los salones 
para pasar sus días en el estudio que se había he- 
cho construir en uno de los lados más apartados 
de las Tullerías. Su paso por el mundo fué muy 
rápido: en 1837 se casó con el príncipe Alejandro 
de Wurtemberg, y á los quince meses de esta 
unión, que fué muy feliz, y á los veinticinco años 
de edad exhaló el último suspiro en Pisa, dejando 
un nombre imperecedero en el mundo del arte. 

La única de las tres hijas de Luis Felipe y de 
María Amelia que vive es la princesa Clementina, á 
la que Dios ha proporcionado el consuelo de cerrar 
los ojos de su hermano el Duque de Aumale. Casó 
el año 1843 con el príncipe Augusto de Sajonia- 
Coburgo-Gotha, que murió en 1881, y ha sido la 
más parecida á su padre por su afición á la política. 
Madre del príncipe Fernando de Bulgaria, en el 
palacio de Sofía ha podido ver reproducidas en 
pequeña escala las dificultades que vió surgir en 
las Tullerías en los trece años en que vivió bajo 
aquellos suntuosos artesonados que redujo á ceni- 
zas la furia de una revolución. 

De los varones sólo vive el Príncipe de Joinvi- 
lle, el que se dedicó á la marina y llevó á Francia 
desde la isla de Santa Elena los restos mortales de 
Napoleón 1 en los días del apogeo del reinado de 
Luis Felipe. 

. 
.. 

Si la princesa María fué la más notable de su 
tiempo, su hermano mayor, el Duque de Orleans, 
el que murió siendo heredero de la corona de Fran- 
cia, puede considerarse como el príncipe dotado de 
más nobles cualidades que ha habido en los tiem- 
pos modernos. Su padre, aleccionado en la escuela 
de la desgracia, le hizo educar como al hijo de un 
ciudadano cualquiera, y llegó á leer á Homero en 
su lengua, á ser un latinista consumado, y apren- 
dió la historia como la debía aprender un estu- 
diante antes de estudiarla como la debe saber un 
príncipe. Se aficionó á la química, familiarizán- 
dose con los hornos y los alambiques, y cultivó las 
artes, llegando á ser un notable dibujante. Le igua- 
laban pocos en la maestría con que manejaba el 
florete y en la gallardía con que montaba á caballo, 
domando los más indómitos potros. Fué soldado 
valeroso é intrépido, y se batió denodadamente en 
Africa, cayendo una vez herido en el campo de 
batalla. 

Unía á todo esto una figura hermosamente varo- 
nil, una elegancia exquisita, una distinción natu- 
ral y una delicadeza de maneras que le hacían el 
caballero más completo de la corte de su padre, el 
habitante más admirado de París y el principe más 
popular que ha habido en los tiempos modernos. 

El día 30 de Mayo de 1837 se casó el Duque de 
Orleans con la princesa Elena de Mecklembourg- 
Schwerin, celebrándose las bodas con el más sun- 
tuoso aparato en el castillo de Fontainebleau, re- 
cién restaurado por Luis Felipe, y el 4 de Junio 
hicieron su entrada solemne en París los recién 
casados, continuando en la capital de Francia los 


* festejos, que se prolongaron por muchos días con 


brillantes fiestas, en las que reinó el mayor entu- 
siasmo. 7 
La Duquesa de Orleans era de una gran belleza; 
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S. A. R, EL PRINCIPE ENRIQUE EUGENIO LUIS DE ORLEANS, 
DUQUE DE AUMALE, 


Nació en París el 16 de Enero de 1822; j en Zucco (Sicilia) el 6 del corriente. 
Cuadro de León Bonnat. 
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había sido educada con mucha severidad en una 
modesta corte de Alemania, y tenía una alma deli- 
cada y un claro talento. Se identificó muy pronto 
con gu esposo y con la familia de éste, y aceptó 
con entusiasmo las ideas de la Monarquía de J' ulio, 
haciendo de su hogar un santuario consagrado al 
cariño. El 24 de Agosto de 1838 tuvo su primer 
hijo, el Conde de Paría; el 9 de Noviembre de 1840 
el segundo, el Duque de Chartres; y al cuidado de 
los dos se consagró con toda su alma. Pero la feli- 
cidad de esta' Princesa duró muy poco: podía con- 
siderarse como la más dichosa de las mujeres, 
amando al 'esposo que la adoraba, contemplando á 
sus hijos que crecían sanos, hermosos é inteli- 
gentes, recibiendo de todos cuantos la rodeaban 
pruebas inequívocas de cariño y de respeto, cuan- 
do ocurrió la terrible desgracia del 13 de Julio 
de 1842. A 
El Duque de Orleans se levantó al rayar el día 
como tenía por costumbre; trabajó con el, eneral 
Aupiek, que era su ayudante, y se Ocup en la 
reorganización del cuerpo de Artillería, que era una 
de sus principales preocupaciones; almorzó con su 
antiguo profesor de matemáticas, Mr. Euvard, con 
el que se complaola en resolver problemas deálge- 
bra, y mostró durante toda la mañana el humor 
más jovial y la alegría más expansiva, y á las once 
idió el carruaje para ir á Nenilly á despedirse de 
gus padres para emprender una expedición. 
+ Subió solo al carruaje enganchado ú la Dau- 
imont y tirado por dos caballos pura sangre, sobre 
jno de los cuales.montó el *postillón, co locándose 
in lacayo en la trasera, Al llegar al camino de la 
Revolte, cerca ya de Neuilly, los caballos ne des- 
bocan, y emprenden una Carrera 'yertiginosá que 
conduco al carruaje 'á estrellarse contra unas pie- 


“dras. 
:- El Príncipe lo nota, y poniéndose en pie pre- 
unta al postillón: 

” —¿No puedes dominar los caballos? + 

: —¡No, Monseñor! —exclama el :criado con la 

¿mayor angustia. y k 

+ Entonces, confiando el Príncipe en su agilidad 
en la poca altura del estribo, se «decide á saltar 

Kon los pies juntos; pero al caer, lo:hizo con tal 

«violencia, que dió con la cabeza contra el suelo. 
Casi al mismo momento, el postillón logra domi- 

“nar los caballos y vuelve ansioso -al sitio-donde 

“había caído su amo, que estaba desvanecido. En el 


mismo carruaje le llevaron á la habitación más - 


«próxima, una cantina situada á la derecha del ca- 
«mino, y allí le tienden gin desnudarle 'en la mo- 
desta cama del dueño de «aquella casa. Un médico 
:de los alrededores, que acudió muy pronto, dispuso 
*ang sangría que no dió ningún resultado. El Rey, 
'la Reina, Mme. Adelaida, la princesa Clementina, 
“corrieron á la cantina; el Duque de Aumale y el 
“Duque de Montpensier llegaron poco después, y 


hodos:rodearon el lecho del herido, que estaba ya - 


asistido por su médico de cámara el Dr. Paquier, 
¿que le cnidaba desde la campaña de Argel. 

"El Duque de Orleans no recobraba el conoci- 
miento; el doctor manifestaba la mayor inquietud 
«en su semblante. 

—¡Doctor!—le dijo la Reina que le observaba, 
:—Yo apelo á vuestro honor y á vuestra religión, 
para que no me ocultéis la verdad, y si mi hijo ha 
.de morir, que muera como cristiano. 

— ¡Señora! — contestó el Doctor.—Por desgra- 
.cia, el peligro es inminente; disponga V. M. lo que 
«guste. 
=” Se avisó al párroco de Nenilly, que llegó con los 
santos óleos, y administró la Extremaunción al 
Duque de Orleans. 

Este pronunció algunas palabras en alemán, y 
expiró en brazos de su madre. 

3 bueno recordar de vez en cuando estas esce- 
nas, sobre todo cuando algún suceso viene á darles 
carácter de actualidad, para tener siempre presente 
lo próximas que están en este valle de lágrimas 
las dichas y las penas, y lo efímeras queson en este 
mundo las grandezas. 





. 
. .. 

El día 1. de Mayo de 1843, once días después 
del matrimonio de la princesa Clementina con el 
Duque de Sajonia-Coburgo-Gotha, se casó en Rio 
Janeiro el príncipe de Joinville con la princesa 
D.* Francisca, hermana del emperador D. Pedro II 
y de la reina de Portugal D.* María de la Gloria. 

El día 25 de Noviembre de 1844, día de Santa 
Catalina y aniversario del casamiento de Luis Fe- 
lipe y de: ¡María Amelia, se celebraron en la capilla 
del palacio. Real de Nápoles las bodas del Duque 
de Aumale y de la princesa María Carolina Augus- 
ta] pija se los princios de Salerno. 

El matrimonio del Dugue de Montpensi 
la infanta de España D.* Luisa Bernarda. e colo: 
bró en.el Palacio Real de Madrid la noche del 10 
de Octubre de 1846, al mismo tiempo que el de 
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S. M. la reina D." Isabel TI con su primo el infante 
D. Francisco de Asís, duque de Cadiz. 
e 

Luis Felipe, elevado al trono por una revolu- 
ción, fué por otra revolución arrojado de él, yendo 
á pasar sus últimos años en el destierro. _ 

El 3 de Marzo de 1848 desembarcó con su espo- 
sa en Newhaven. El que había sido rey de los 
franceses tenía entonces setenta y cinco años, la 
reina María Amelia sesenta y cinco. Luis Felipe 
vivió dos años más en aquella hospitalaria Ingla- 
terra, en la que exhaló el último suspiro el día 28 
de Agosto de 1850, hallándose en el pleno uso de 
sus facultades, y después de haber recibido con 
gran devoción los “Santos Sacramentos en presen- 
cia de la Reina, dela Duquesa viuda de Orleans, 
del Duque y de la Duquesa de Nemours, del Du- 

ue y de la Duquesa de Aumale, del Principe y 

e la Princesa de Joinville, de la princesa Cle- 
mentina y.de su esposo, y de sus nietos el Conde 
de París, el Duque.de Chartres y el Príncipe de 
Condé. 

La reina ¡María Amelia .hizo después de viuda 
algunas excursiones, y.pasó temporadas en Ttalia, 
el hermoso país donde había nacido, -y un invierno 
en Sevilla, con sus »hijos los Duques de Montpen- 
sier; pero:tenía por lo .general su residencia en 
Inglaterra, cerca de Ja tumba de su esposo, y allí 
murió como una santa el 24 de Marzo de 1866. 

La habían precedido á la tumba sus hijas políti- 
cas la Duquesa viuda de Orleans y la Duquesa de 
Nemours, y vivían todos sus hijos, que han lle- 
gado á una edad respetable. 

El Duque de Nemours murió el 22 de Junio de 
1896, á los ochenta y dos años de edad. 

Dejó tres hijos: el Conde de Eu, antiguo alumno 
del Colegio de Artillería de Segovia, y. oficial á las 
órdenes del general O”Dónnell en la guerrá de 
Africa, que está casado con la princesa D.* Isabel 
de Braganza, hija y heredera del difunto Empera- 
dor del Brasil. 

El Conde de Alenzon, cuya virtuosa esposa aca- 
ba de morir tan trágicamente en París. 

El Duque de Aumale, que tuyo cinco hijos, los 
perdió á todos, y ha muerto sin herederos directos. 

El Duque de Montpensier falleció el 4 de Fe- 
brero de 1890, y dejó, como es sabido, dos hijos, la 
infanta D.* Isabel, condesa viuda de París, Tmadre 
del actual Duque de 'Orleans, y el infante D. An- 
tonio, esposo de la infanta D." Eulalia. 

El Eenalps de Joinville, el único de los hijos 
varones de Luis Felipe.que hoy vive y ha cum- 
plido setenta y nueve años, tiene dos hijos, la prin- 
cosa María Amelia de Orleans, casada con su pri- 
mo el Duque de Chartres, y el Duque de Pen- 


: thievre. 


La princesa Clementina, viuda del Duque de 
Sajonia y madre del príncipe Fernando de Bulga- 
alas tiene un año más que su hermano el de Join- 
ville. 

Ella y la emperatriz Eugenia son las únicas que 
viven de las soberanas y princesas que ocuparon 
las Tollerías. 


KASABAL, 
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LOS ESCANDALIZADORES. 


n. 


or Lope de Vega en el Prólogo á la 
£ parte XIV de sus obras dramáticas, 
que «muchas .comedias parecen bien 
al vulgo junto que á cada uno de por 
sí desagradan; culpa de los accidentes 
> lo contrario, ya por las pasiones de los 
"2 poderosos, ya por los defectos de la ac- 
ción, de la memoria, de la destreza, del lu- 
gar, del calor, del frío, de la noche, de las 
voces, de los pechos y de la música; ya por venir 
los oyentes con disgustos, con divertimientos, con 
celo, con pérdidas, con pendencias, con determi- 
nada voluntad de que no han de alegrarse, ó por 
Otras diversas causas que por no cansar no digo.....» 
, Es. decir, que á principios del siglo XVII, como 
á fines del siglo XIX, el respetable público aplau- 


. día obras malas y rechazaba obras buenas (1); 108 es- 


(1) Por aquellos mismos tiem il 
) P pos, el ilustre A! A 
los siguientes versos en eu comedia Mudarse or ori : 


«Desdichados ó dichosos 
No los hace el mercader, 
Pues hemos venido á ver 
Disporates venturosos. 
Oye el ejemplo que pinto: 
Comedia v1 yo, llamada 
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critores veían depender el éxito de á 
que honradamente procuraban ganar Apo, e 
no de su acierto ó de su error, sino de eta, 
6 de la habilidad de los comediantes, y dí Me ¡eza, 
na ó mala predisposición del público ó us 
pagar al inocente autor sus disgustos alos hacía 
Sidas, que lo hacía víctima de sus divertimies 
ó de su determinada voluntad de no ale; ol 
que le hacía responsable de los cambios Fale ; 
de la temperatura. Sxcesos 
POLO... e 
El mismo Fénix de los Ingenios 
uel Prólogo un «cambio e 
en la cultura del público de su tiempo de sos 
fijar la atención. «Solían, no há muchos añ. ao 
(los espectadores) de los bancos del teatro pen 
tres y cuatro á cuatro, cuando no les Sgradata la 
fábula, la poesía ó los que la recitaban, y cast S 
con no volver á los dueños de la acción y de a 
versos. Agora, por desdichas mías (Lope su E 
que es el teatro quien habla en el Prólogo) paje 
gúenza el ver á un barbado despedir un lo 
como pudiera un pícaro en el coso (léase un pi. 
lluelo en la «plaza de toros). y otro ;pensar ne 
gracia tocar un instrumento con. que «pudiera a 
sus tiernos años haber solicitado cantar tiples, Sn 
Pocos años bastaron, según Lope, para que e 
público perdiera la culta y noble costumbre de 
castigar los desaciertos de autores 6 cómicos-0on 
irse y no volver; más de dos siglos van trascorridos 
sin que la haya recobrado, desentendiéndose de 
razones de su propio decoro y aun de terminante 
preceptos de la autoridad, á pesar de «los pro; 
sos en su educación» observados y celebrados dor 
Dumas, hijo. LS 
Es cierto que en nuestra época no se hace á las 
comedias «ofrendas de pepinos ni de otra cos 
arrojadiza», como dice Cervantes en el Prólogo de 
gus comedias; ni hay representante que tema aca- 
bar «dá manos del mal membrillo, tronchos y ba. 
deas», como dice Quevedo en su Vida del gran 
Tacaño; es cierto que las mujeres de hoy, «más 
corteses y piadosas» que las del siglo XVII, no 
dan ocasión á que las actrices de ahora tengan que 
dirigirse á ellas como las pobres comediantas de 
antaño (1), diciéndoles con humildad extremada 
en una loa de Quiñones: 
Damas en quien di, 
Cavo eu horas leelo... 
Hermosuras cortesanas 
En cuyos raros sujetos 
La belleza y discreción 
Compiten con el aseo..... 
Así el abril de los años 
Sea en vosotras eterno, 
Sin que el tiempo que tenéis 
No se sepa en ningún tiempo..... 
Que piadosas y corteses 
Pongdis perpetuo silencio 
A las llaves y dá los pitos, 
Silva de varios sucesos..... 


Cierto es que en nuestros tiempos no hay mi- 
nistros como el favorito Valenzuela, que en noche 
de estreno hagan echar en el teatro ratas y mur 
ciélagos para asustar á las mujeres, alborotará los 
hombres y conseguir que la obra fracasara con h 
confusión y el escándalo, divirtiendo así á la cari- 
tativa reina D.* Mariana de Austria, que gozaba 
muchísimo viendo el aturdimiento y las angustias 
de los infelices.comediantes. 

Pero no es menos-cierto que todavía, como en 
tiempos de Lope, van á los estrenos «hombres for- 
males y con barbas que silban como pilluelos en 
la plaza de toros»; que todavía, como en la época de 
Cervantes, «corren muchas. comedias 8u Carrer 
con silbos, gritas y baraúnda»; y que todavía, como 
si los siglos no hubieran pasado, ni la civilización 
hubiera mejorado las costumbres públicas, Yaná 
los estrenos algunos malintencionados dispuestos 
á hundir las obras y á armar alborotos, muchos 


De los «sabios extremada», 
Y rendir la vida al quinto. 
Y vi en otra que á millares 
Los disparates tenia, 
Venir al quinceno día 

Con Jaraba por lugares. 

Y sus parciales vencidos 
De la fuerza de razón, 
Decir: — Disparates son. 
Pero son entretenido-.— 
Representante afemndo 
Hus visto, por sólo errar 
Una erlaba, quedar 

A sílbos mosqueteado: 

Y luego aeudir verias 
Esta Cuaresma pasada, 
Contenta y alborozada, 

Al corral cuarenta dias 
Toda la corte, y estar 

Muy queda, pagando muecas 
Viendo bailar dos muñecas 
Y oyendo á un viejo graznar.» 


(1), No todas aquellas comediantas fueron, sin embere Ap 
huildes, cuando so dirigían al público por cuenta PIO, 
alguna hubo, según refiere un distinguido escritor, 
Tomana dróuscula, alabada por Cicerón, respondía 10. cs 
ea con desentado: <A mí mo basta que mo aplauden 
leros, pues á los demás no los estimo en lo que piso.» 
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«escandalizadores inconscientes» que, como la ci- 
tada Reina, se divierten con Ja zambra del público 
y con el atolondramiento de los artistas, y aun al- 
gunos, personas serias y discretas, que creen fir- 
memente que el derecho de silbar, de que habla el 
satírico francés, es un derecho más sagrado, in- 
alionable é indiscutible que todos los «derechos del 
hombre» proclamados por la Revolución francesa. 

¿Por qué? a 

Áparte los que van á los estrenos con plan pre- 
concebido ó intento pagado, pues con esos no pue- 
den rezar razones ni argumentos, porque la in- 
mensa mayoría del público tiene del teatro, de las 
obras, de los artistas y do las empresas la idea más 
equivocada que puedo tenerse. 

Mucha gente cree que escribir una comedia, un 
drama, una zarzuela ó una pieza es una acción 
terrible que desde luego convierte al autor en reo 
y al espectador en juez (mediante unas cuantas pe- 
setas Ó unos cuantos céntimos), y por eso, en tanto 
que el pintor firma su cuadro, bueno 6 malo, y el 
novelista su libro, malo ó bueno, y el fabricante 
sus productos, y el médico sus recetas, y el boti- 
cario sus especificos, el autor no puede firmar su 
obra—¡arrogancia intolerable y cir- 
eunstancia agravante! — hasta que 
los muchos ó pocos espectadores 
que concurren al estreno den su 
fallo, conforme á la impresión del 
momento ó á la predisposición de 
su espírito. 

Mucha gente cree que un «nego- 
cio teatral» no es tan importante y 
respetable como otro negocio cual- 
quiera, bajo el aspecto industrial de 
las empresas, y por eso muchísimos 
que no pedirían un pantalón gratis 
al sastre amigo, ni un café de balde 
al cafetero conocido, piden palcos y 
butacas gratis á las empresas, ape- 
lan á¿ todo género de recursos para 
iral teatro sín pagar, y si pagan 
creen tener derecho á ser exigentes, 
inexorables y hasta crueles; y como 
si aquel local, aquel decorado, aque- 
las luces, aquellos músicos, aquellos 
actores, aquellos dependientes, no 
costasen al cabo de la temporada 
muchos miles de duros al empresa- 
rio, se figuran que todo aquello les, 
pertenece, entran en el teatro conio 
en país conquistado, y suponen que 
á nadie perjudican con sus escánda- 
los y alborotos. 

Y, sin embargo, una empresa de 
teatro, formal y de arraigo, es una 
de las industrias que mayor capital 
emplean en brevísimo tiempo, que 
en mayor proporción contribuyen á 
las cargas del Estado, y que son el 
sostén de mayor número de fa- 
milias. 

Tengo á la vista los datos exactos 
de los gastos satisfechos por una de 
las empresas de Madrid—la del 
teatro de Apolo — durante la tempo- 
rada de 1895 á 1896. En el corto 
espacio de diez meses aquella em- 
presa pagó 612.991 pesetas 37 cénti- 
mos, cerca de dos millones y medio 
de reales, dió de comer á más de 
doscientas familias, pagó por de- 
rechos de autor más de trece mil duros, y satisfizo 
más de catorce mil reales por contribuciones, se- 
llos, etc., amén del 2 por 100 de los sueldos de acto- 
res, y de las demás cargas y gabelas establecidas 
por la Hacienda y por el Municipio. 

Quien esto hace, ¿no merece, cuando menos, la 

consideración que cualquier industrial, sastre, fon- 
dista ó tabernero, en cuyos establecimientos nadie 
escandaliza ni destruye, aunque el género le des- 
agrado, limitándose á imponer el ya duro castigo 
de irse y no volver, como se hacía 'en el teatro en 
los dichosos tiempos recordados por Lope? 
. Algún malicioso supondrá que esto es pedir «la 
impunidad de los malos autores», y no hay tal 
cosa. ¿Puede haber mayor castigo para el autor 
que ver desierto el teatro cuando se representa la 
Obra, que por ello sería forzosamente retirada de 
los carteles ? ¿Acaso el mismo público del estreno, 
tan intransigente y cruel á veces, no es otras sobra- 
damente benévolo, y aplaude y celebra obras que 
luego la crítica y la opinión señalan como remata- 
damente pésimas? 

La opinión y la crítica, censurando con calma y 
con imparetatidad; son los naturales”juetes de 1ás 
Obras literarias; los impresionables censeurs poin- 
tilleuz, las bocas siempre prontas á silbar, de que 
habla'Boilean, los mn: 
Juzgan por los defectos. de la «destreza, del calor, 
del frío, de las voces, ó por ir al teatro con disgus- 
tos, con divertimientos, coh celos, con pérdidas, 


Hhumorados «oyentes-que: * 
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con pendencias,.con determinada voluntad de no 
alegrarse.....», que cita Lope de Vega, esos no son jue- 
ces, esos no son más que irreflexivos lynchadores. 

Supongamos que una noche de verano hace en el 
teatro calor irresistible, ó que una noche de in- 
vierno es casi insoportable el frio. ¿Habría algún 
espectador que en el primer caso se Pusiera en man- 
gas de camisa, ó que en el segundo permane- 
ciera cubierto durante la representación? Segu- 
ramente no, aunque al hacerlo no molestaba á 
los demás; pero lo primero sería grave falta. de 
educación, y lo segundo grave falta de respeto. 
Y, sin embargo, el que no haría eso, silba y aúlla 
y golpea, con indudable molestia de los demás, á 
quienes atutde y no deja oir, como si el silbar y el 
vociferar no fueran más contrarios al respeto y ála 
educación que el dejarse puesto el sombrero ó el 
quedarse en mangas de camisa. 

Vemos, pues, que ni la justicia, ni la razón, ni 
la equidad, ni la educación, autorizan los escánda- 
los teatrales, prohibidos en' todos los tiempos por 
los preceptos de la autoridad. 

Ya en los más antiguos reglamentos para el buen 
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orden y policía de los teatros figura este artículo: 
«No se gritará á persona alguna, niá aposento de- 
terminado, niá cómico, aunque se equivocase; por- 
que no es correspondiente Á LA DECENCIA DEL 
PÚBLICO, ni lícito agraviar á quien hace lo que 
puede y sale con deseo de agradar y deseo de dis- 
culpa.» 

Pero, por si se figuran los liverales que esta pro- 
hibición es contraria ú la libertad del público, ó 
suponen los reaccionarios que con ella se pretende 
amparar la licencia de autores ó de cómicos, voy á 
terminar citando dos bandos de épocas muy dis- 
tintas, para que claramente se vea que en el deseo 
de impedir los indecorosos escándalos en los tea- 
tros han coincidido siempre liberales y reaccio- 
narios. 

En 16 de Septiembre de 1820— triunfante la re- 
volución liberal —los alcaldes constitucionales de 
Madrid, D. Félix Ovalle y D. José Pío de Molina, 
decían lo siguiente: « Hemos notado con dolor que 
en estos últimos días se ha interrumpido más de 
una vez la quietud y decoro de aquellos sitios des- 
tinados al lícito entretenimiento del ciudadano, 


por géntes que, interpretando siniestramente la 


calidad de hombres libres, creen serlo para pedir 
y hacer cuanto se les antoja, sir mús ley que su ca- 
pricho ó su: mala intención: Y deseando extirpar 


-tamaño abuso,-criminal en-tóda- época, pero seña- 


ladamente en ésta si queremos consolidar la mis- 
ma libertad que gozamos y de que por tanto tiem- 
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po hemos carecido..... MANDAMOS, de acuerdo con 
el Excmo. Ayuntamiento, que ninguna persona de 
las que concurren al teatro, ni á cualquier otro es- 
pectáculo público, se propase á pedirlo que no está 
prometido por el anuncio, ni mucho menos á ma- 
nifestar su impaciencia ó desagrado en términos 
estrepitosos..... En inteligencia de que á los trans- 
gresores se les tratará con el rigor que merecen 
los que turban la pública tranquilidad y desobe- 
decen á las autoridades constituidas. » 

Seis años después —triunfante la reacción abso- 
lutista—en 1.” de Septiembre de 1826, se publicó 
un bando que decía: 

«Manda el Rey, nuestro señor, y en su Real 
nombre los Alcaldes de su Real Casa y Corte: 

»I. Los concurrentes á los coliseos, sin distinción 
de clases ni fueros, no proferirán expresiones, da- 
rán gritos ni golpes, mi harán demostraciones que 
puedan ofender la decencia, el buen modo, sosiego 
y diversión de los espectadores, bajo la pena al con- 
traventor de ser destinado irremisiblemente por 
dos meses á los trabajos del Prado, CON UN GRI- 
LLETE AL PIE, por primera vez, y á cuatro por la 
segunda; y en caso de reincidencia, 
se le aplicará al servicio de las ar- 
mas. Si los contraventores fuesen de 
otras circunstancias, se les impon- 
drá cincuenta duros de multa por la 
primera vez; ciento por la segunda, 
y por la tercera se les destinará Á 
PRESIDIO. » 

Durillo es eso de poner un grillete 
al pie, ó destinar á presidio á reven-" 
tadores y escandalizadores teatrales; 

ero lo de dedicarlos á trabajos en 
as obras públicas, aplicarlos al ser- 
vicio de las armas é imponerles 
fuertes multas, ya es algo menos 
duro y acaso no resultaría mal, por- 
que, á la vez que se ponía coto á . 
una de las más indecorosas costum- 
bres, podrían aumentar el embelle- 
cimiento de la población, el contin- 
gente del ejército y los ingresos de 
la Hacienda. 
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Feliú «y Codina. — Homenaje, en el teatro do la 
COMEDIA, al autor de La Dolores.— Estrenos 
en el mismo teatro. — Bumedad de la pólvora 
de El último cartucho. — Feliz éxito de El lujo,' 
nuevo drama de Llana y Francos Rodmguez. 
—El mejor estreno en LARA: la refundición 
de Los guantes del cochero.— De lo cómico-Kiri- 
eo, el mucho ruido de La víejecita.— Para la 
próxima y última Crónica. 


Viste riguroso luto la española 
musa dramática, por la reciente irre- 
parable pérdida de uno de los inge- 
nios que más la han honrado en este 
final de siglo. 

Pocos autores han dado tantas 
muestras de españolismo en el arte 
como el ilustre Feliú y Codina. En 
La Dolores, en Miel de la Alcarria, 
en María del Carmen, en la misma 
Real moza, cuyo acto de exposición 
es un acabado cuadro castizo, de 
ambiente y luz meridionales; en todas esas obras 
ha dejado impreso bizarramente el sello caracte- 
rístico de la fisonomía y del espírita de nuestro 
pueblo. 

Y cuando se disponía—con un viaje á la provin- 
cia de Sálamanca—á preparar los elementos de es- 
tudio y observación para un nuevo cuadro de la 
vida popular española, la muerte le ha sorprendi- 
do en la plenitud de sus facultades creadoras; en 
el mismo instante en que nuevos triunfos de su 
Dolores en la Comedia le estimulaban poderosa- 
mente al artístico trabajo. 

Moría Feliú en el momento en que su espíritu 
de poeta vivía gloriosamente en su creación más 
celebrada. Garcia Ortega quiso que esa glorifica- 
ción, ya póstuma, se prolongase algunas noches, 
terminando con un público y solemne homenaje 
en que á los artistas de la Comedia se asociaron 
distinguidísimos compañeros del autor de La Do- 
lores, al que honraron todos con voluntad y cariño 
de verdaderos hermanos en el arte. 


Al emprender su breve campaña en la Comedia, 
García Ortega comprendió la necesidad de no ha- 
cer esperar mucho al público las novedades pro- 
metidas, aunque de la primera obra aceptada por 
la empresa no esperase- resultados positivos, 

Pero estudió, ensayó con buen ánimo, y, efecti- 
vamente, el primer estreno, ó sea El último car- 
tucho, resultó al público con la pólvora mojada, 
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sin que, al verle fallido, quisieran los espectado- 
res condenarle con la explosión de su enojo. 

El último cartucho— intento nuevo de arreglo 
de una obrilla sin sustancia—pasó sin ruido alguno 
al almacén donde queda para siempre olvidado lo 
viejo inservible del repertorio cómico. E 

Pero conste también que la Casas y la Nestosa, 
como García Ortega, Castilla y Mendiguchía, aun- 

ue hubieran prestado mayor calor. artístico 4 El 
Áltimo cartucho, no hubieran conseguido nunca 
atenuar la cándida y poco, graciosa estupidez de 
aquel casamentero papá, tan tenazmente empeña- 
do en deshacerse de sus hijas. 
es 

Otra cosa muy distinta ha ocurrido con El lujo, 
nuevo drama en tres actos de los aplaudidos auto- 
res de Los plebeyos, que esta vez se han inspirado 
en el pensamiento de una antigua obra del teatro 
francés, que tavo larga resonancia en el público y 
mereció grandísima atención de la más autorizada 
erítica. k 

Yo no creo —como un crítico ilustrado y distin- 
guido— que haya envejecido nada de aquella inte- 

* resante y hermosa comedia de Augier y Foussier, 
cuyo asunto hacen cada día más nuevo y oportuno, 
por desgracia, conflictos de la vida real que, si no 
siempre trascienden al público en las columnas de 
la prensa, rara vez ge escapan á la curiosa y pene- 
trante observación de una sociedad que en sus lar- 
gos ocios, en los mismos espectáculos públicos, es- 
gudriña debilidades de la vida privada, teniendo 
por guía el aparato exterior de los que hacen alar- 
de de una riqueza y un lujo poco de acuerdo con 
los recursos de su conocida fortuna. 

Cuando la protagonista del drama de Llana y 
Francos aparece en escena entre su esposo D. Cle- 
mente, el abogado humilde y pobre, y Federico, 
- el amante rico cuanto apasionado, ya la vana y 
: fastuosa Gabriela habrá sido mil veces observada 
en detalle y herida en público por la sátira cruel 
de las más encopetadas señoras, que no perdonan 

“ nunca los arranques de vanidad de la mujer que 
quiere desafiarlas con los esplendores de un lujo 
honradamente insostenible. 

La mujer, en tal situación —como dice Paul de 
Saint-Victor en su crítica, —aparece como la impú- 
dica Lais, muerta á golpes de aguja por las indig- 
nadas matronas de Atenas. Y el mismo crítico 

- añade que el mísero esposo que la pasea triunfal- 
mente por los salones es como un sacerdote que 

: sacase'en procesión por las calles un idolo brillan- 
temente dorado por un hereje. 

Sí; el del lujo es un vicio inseparable de la vani- 
dad humana, y hoy, como ayer y como siempre, 
lleva amenazas de desolación al hogar honrado, y 
trae consigo errores y horrores como los de la Se- 
rafina de Augier, y la Gabriela de Francos y Llana. 

Los autores de El lujo han hecho vna obra no- 
tabilísima y que por original puede apreciarse, 
pues en el plan, en los recursos, en los caracteres, 
lo mismo que en el diálogo, se han separado tanto 
de la comedia francesa que, aun para los que ésta 
conocemos, resulta una obra enteramente española, 

. aunque «en la lectura de la extranjera esté inspi- 
rada», como anuncian honradamente los autores. 

Francos y Llana han reducido el cuadro con 
habilidad suma, sin olvidar los efectos del cla- 
roscuro; han conducido la acción interesante con 


una sobriedad y pureza de diálogo de legítimos . 


autores; han preparado y tocado las situaciones de 
más peligro con un tacto y una delicadeza sólo 
propios de dramaturgos muy experimentados. 
Donde Augier había colocado una figura del 
todo episódica, aparece un hermoso y verdadero 
* carácter —el Barón del Car—que gradual y viva- 
mente va entrando en la acción del drama, acre- 
centando el interés de éste y contribuyendo no poco 
con su fina ironía y su escéptico dilettantismo á 
exasperar al arruinado amante de Gabriela y á de- 
terminar la catástrofe, 

_ Más carácter español, castizo, presta á la obra el 
tipo de la Cayetana, la prendera-prestamista, á 
cuya fisonomía —simpática á pesar del ambiente 
que le es propio —han dado los hábiles autores to- 
dos los vivos rasgos populares que distinguen en 
la: realidad á esas mujeres típicamente nuestras. 

Si con algo del procedimisnto dramático de los 
autores de El lujo mo estoy yo conforme, es con la 
catástrofe. Felicisima inspiración llama, con justi- 
cia, Saint-Victor al final de la obra de Augier, sin 
ruido y Sin sangre. La criminal compra-venta del 
ao mereces un castigo más cruel que el que 

resulta de la venganza del arruin: i 
cómplice de la inbel esposa. ONE 

“Cierto que no se ve el castigo de ésta en el final 
triste, silencioso y solemne de la obrá francesa. 

Péro morir halagada todavía en su vVánidad de 
ídolo por el culto del Barón opulento, no es pena 
tan dura para Gabriela como lo sería, con el aban- 
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elinfeliz esposo, el abandono y el desprecio 
alan la rodearon y festejaron en su insul- 
tante impudencia. Abandono y soledad ejempla- 
res, más terribles to que pes Sn que deja 
iendo Ayala á su hermosa Consuelo. E 
Ases la ejosución escénica de El lujo sólo diré 
que, si el conjunto hubiera correspondido á la ha- 
bilísima artística labor de García Ortega (el Barón 
del Car) y de Sofía Alverá (la Cayetana), el drama 
hubiera sido mucho más apreciado en los detalles 
de sus culminantes situaciones, y hubiera sido 
también más ruidosa la ovación justa con que el 
público distinguió á los citados artistas y premió 
á los autores afortunados, á los que sinceramente 
felicito por su nuevo triunfo. 


» 
.. 


Aparte el buen efecto que produjo en conjunto 
la función celebrada á beneficio del director artís- 
tico, Flores García, que tantas simpatías ha logrado 
del público de Lara, ningún otro reciente suceso 
de este teatro merece la atención del cronista más 
que el estreno de la refundición, en dos actos, de 
una obra que, en tres, se estrenó hace ya bastantes 
años, y con buen éxito, en el teatro de la Comedia. 

Lo ha bastado á Javier Santero el diálogo infor- 
mador y animado de una sola escena para suplir 
todo un largo acto de exposición, que holgaba tra- 
tándose de un asunto tan sencillo como el de Los 
guantes del cochero, que no exigía tan grandes pro- 
porciones. a 

Reducido hábilmente el cuadro, se destacan más 
interesante y graciosamente las cuatro figuras que 
en él aparecen y juegan en aquella divertida y 
ejemplar conyugal aventura, que tan ventprosa- 
mente concluye en un palco del teatro de la Opera, 
en noche de baile de máscaras. 

Se ha renovado la vida de Los guantes del co- 
chero, que injustamente estaban olvidados ya en el 
polvoriento archivo del viejo repertorio cómico, 
después de haber regocijado al público en el tea- 
tro de la Comedia en la primera época de la hábil 
dirección de Mario, en aquellas noches en que bri- 
llaban en competencia el talento de María Tubau y 
la gracia de Lola Fernández, artistas que tantos 
primores hicieron juntas en la comedia de Santero. 

No han lucido menos Los guantes con las nue- 
vas intérpretes del teatro de Lara, Matilde Rodri- 
guez y Rosario Pino, resultando más perfecto el 
animado cuadrito escénico por el concurso de la 
labor hábil y graciosa de Ruiz Arana y Santiago. 

Bien sentirá no haber podido presenciar la pro- 
vechosa renovación de vida desu obra Javier San- 
tero, hace años emigrado voluntario, como Zapata, 
en la República Argentina. Muchas veces pensarán 
allí nuestros dos poetas que, para el que trabaja 
con fe, también el pobrecito Manzanares puede ser 
todo un río de la plata. 

. 
.. 

Do lo cómico-lírico estamos..... sín novedad, es 
decir, como estábamos. Porque, en cuanto á nove- 
dades, no nos faltan nunca, y ahí están los carteles 
de Apolo, la Zarzuela, Eslava y Romea que no des- 
mentirán la fecundidad, que bien podemos llamar 
estéril, de la mayor parte de los más laboriosos 
cultivadores del género hoy dominante, gracias á 
la gran masa de espectadores aficionados al teatro 
por entregas, aun con los escándalos de los guaso- 
nes del pateo de que habló .en el anterior número 
de La ILUSTRACIÓN mi ingenioso amigo Felipe 
Pérez. 

Nacen muchas de esas obrillas de dos, tres y 

hasta cuatro padres; viven, con aplauso ó con vili- 
pendio, unas cuantas noches, y ¡d otras!, á ver si 
parece la tan codiciada que ha de pasar al fin del 
número ciento, vistosamente anunciado á dos ó tres 
tintas en los carteles; la gallina de los huevos de 
oro, como si dijéramos. 
, De lo mucho estrenado en el género después del 
éxito de La madre abadesa, todo ha pasado más ó 
menos pobre y modestamente, excepto La viejecita, 
de Miguel Echegaray y del maestro Caballero, éste 
empresario además del teatro de la Zarzuela, y el 
que de ese modo, con su doble naturaleza, disfra- 
tará más anchamente de los ricos huevos de la pre- 
citada gallina. 

Porque La viejecita—no cabe duda—está ruido- 
samente destinada al gran paso del centenar: pues 
si bien nació con buena estrella y fué bautizada 
con el mejor vino que puede llevar el público á un 
estreno, también es verdad que los autores pu- 
sieron en ella mucho del ingenio cómico y la inspi- 
ración musical que habían lucido en El dúo de la 
Africana. : 

La viejecita, con ser muy sencilla en su asunto 
y sin grandes complicaciones en su desarrollo, in- 
teresa por lo hábilmente planeada, aunque acer- 
cándose en algunos recursos más á la opereta fran- 
cesa que á la castiza, pura zarzuela española, 
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En el diálogo resulta la obra más nuestri 
gracias que más resaltan en él resultan a 
nacen espontáneamente de la situación 4 dl 
rácter; y en cuanto á la versificación, apar el ca. 
lo literaria que cabe en la manera del E 
autor de Los Hugonotes, en esa materia a 
erupuloso. Poco e. 

Caballero no ha hecho una músi 
como la que da vida á El dúo de Dala 
allí hay un número dignísimo de tan pd 
tista, y que nunca se cansarán de oir log aficionados 
inteligentes. En grn parte contribuyeron al a los 
los felices intérpretes de la obra, sobresaliendo 
Arana, que hizo gala de sus grandes facultado e 
4 la vez de su precioso uniforme de húsar, y Julia 
Romea, que representó propia y maravillosament 
un jefe de las tropas inglesas de principio del sigl, 
Y no hay que o.vidar á Muriel, que ha concarda 
con su habilidad de pintor escenógrafo á la op 
artística de la que ha de ser larga y alegre da 


tud de La viejecita. 








Mi próxima Crónica será la última del año ee 
mico, y en ella haré el resumen histórico de tan 
penosa campaña teatral, dejando el arte veraniego 
á beneficio de los aficionados madrileñoz, que bien 
quisieran disfrutarle al aire sano y libre, 


EDUARDO BUSTILLO, 


GOTA DE AGUA, 





Á LUIS RAM DE ViÚ. 


Pobre gota que tiemblas en los cristales 

De mi ventana: 

Débil hija del trueno, gota nacida 
De lu borrasca; 

Dime si eres el lloro de las estrellas 
Que brillan pálidas; 

Dime por qué hasta el mundo te han arrojado 
Las nubes pardas; 

Dime, gota de lluvia, di: ¿por qué tiemblas 
En los cristales de mi ventana? 


Do las níveas espumas con que los mares 

Bordan las playas; 

De las ondas azules del arroyuelo 
Que bulle y salta; 

De las perlas brillantes que en la pradera 
Derramó el alba..... 

Has subido á los cielos, gota de lluvia, 

Y hoy del cielo desciendes, gota de agua. 


¡Ya sé yo por qué tiemblas en los cristales 

De mi ventana! 

Tiemblas porque no quieres bajar al fango 
Que al mundo mancha; 

Tiemblas porque la tierra donde has nacido 
Es sucia charca, 

Y en ella no hay querubes, ni luminares, 
Ni estrellas pálidas, 

Y en ella los reptiles de fuuces negras 

Acabarán contigo, gota de agua! 


¡Pobre gota de lluvia! Nunca más tiembles 
En los cristales de mi ventana; 
Humedece mis labios, ven á mi boca, 
Gota de agua; 
Porque ya te conozco: tú no eres hija 
De la borrasca; 
Yo te vi titilando, temblar te he visto 
En los rasgados ojos y en las pestañas 
De la mujer bendita que fué mi madre; 
Y pues de ella naciste, serás mi hermana. 
¡No tiembles más, no tiembles, gota de lluvia; 
Vente, vente conmigo..... gota de agua! 


M. R, BLaxco BELMONTE, 








POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMUPOLITAS. 


El periodismo turco: la censura en Constantinopla: la libertad ea 


Egipto. — Humoradas de la libertad yankee.— La escuadra Y 
ge los 1 “Estados Unidos. — Locura, genio y miseria del calcula 
ran] 


os hijos del Imperio turoo, que han emos 
ser tan excelentes soldados, y aquells ds 
dad misma que, según se ve, procura no E 
darse atrás en los progresos de la ee e 
militar, prueban también que no 800 1 e 
tarios 4 los combates de la inteligencia e 
el sinnúmero de periódicos que lA 
WO be ó en turco do quier que hay un po dos y 
tad. Pasan, en efecto, de un centenar los Sa dí 
hojas semanales que aparecen en Egipto Tn da 
Constantinopla, en Túnez y Marruecos en 4 me 
en Nueva York y en el Brasil, El país donde las al els 
periodísticas están más desenvueltas es Egipto, y en! | 
redactores de aquella prensa, los que más trab del 
se distinguen son los sirios. En Constantinopla *iotatori 
periodismo es muy precaria, porque la censura 
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la mata. Ni un solo párrafo de critica se consiente contra la. 
Administración pública, y mucho menos la más ligera alu- 
sión contra los poderes. En las redacciones hay siempre 
compuesto mucho material de relleno, para poder ocupar á 
ultima hora los espacios vacíos que quedan en las columnas 
tachadas por el censor, para no exponerse á lo que tantas 
yeces ocurre: á que las columnas salgan en blanco. No sé 
hasta qué punto será positivo lo que algunos publicistas in- 
gleses y alemanes afirman, al asegurar que los rigores de los 
iscales suelen ablandarse con ciertas dádivas, como, por 
ejemplo, según Mr. W. Serruys, pagándoles anualmente un 
«bakchich» ó servicio de vino, en metálico, con lo que au- 
mentan algún plus á sus sueldos. El censor ensancha la 
manga entonces, y deja pasar cuanto no se retiera al Go- 
bierno 6 á la Casa Imperial. Lástima grande es que en Tur- 
quía, y especialmente en Constantinopla, se hile tan delgado 
tan tupido, porque la imaginación meridional de aquel 
pueblo le da gran Zacilidad pura escribir; y Ja prensa, en 
otras condiciones, podría tener indudable interés é impor- 
tancia. Todo el mundo recuerda allí las brillantes campa- 
ñas que hizo el popular y sabio escritor Ahmed Faris el 
Chidiak en su periódico Jamab, que desapareció después 
de la derrota de Arabi Bajá. Modelo de trabajos perio- 
dísticos fué asimismo la colección del Jenat, publicado en 
Beirut hace más de veintinco años, y cuyo nombre arraigó 
tanto en la opinión, que se convirtió en típico 6 genérico 
para la prensa siria, de modo que después se denominó jenat 
a todo periódico que aparecía, En Be1rut se publicó también 
con gran aceptación entre ln sociedad culta el Jenan, revista 
cientítica y política que redactaba el profesor Boutros Bos- 


tani. Turcos fueron y de real importancia los diarios titu- * 


lados Rakaddam (El Progreso), el Naiah (El éxito), la 
revista Samrat el Fenoun (Fruto de las artes), y el Bachir, 
que dirigió en Beirut el profundo arabista P. Enrique Lam- 
mes, de la Compañía de Jesús, 

Los primeros periódicos publicados en El Cairo, como 
El Warca (Los Sucesos), que aun aparece, y que pasa por 
ser el órgano oficioso del Gobierno egipcio, datan del tiem- 
po dol jetife Mohamed Alí Bajá. Después, como periódico 
oficial de la Siria, se editó en Beirut el Hadicat el Alsbar 
(Jardin de noticias); y más tarde también quiso tener su 
diario el Gobierno de Túnez, donde se fundó el Raid el 
Tunisi, que sigue publicándose. 

Sin censura propiamente dicha, y con una libertad casi 
análoga á la de los países democráticos de Europa, vive, en 
muy distintas condiciones que en Turquía, la prensa de 
Egipto. Allí se ve cuán grande es la fecundidad de los pen- 
sadores y escritores meridionales. Publicanse, en efecto, en 
El Cairo, Alejandría, Port-Said, Suez, y otros puntos, hasta 
cincuenta periódicos, y raro es el año en que no aparecen 
otros tantos. Es verdad que la mayor parte de los nuevos 
duran poco, á semejanza de lo que ocurre con los de otras 
muchas neciones, pero algunos quedan, y el número total 
de los permanentes aumenta sin cesar. La prensa ha con- 
tribuído muchísimo allí á cambiar el carácter y costumbres 
de aquel pueblo, antes tan atrasado y hoy tan decidido 
imitador de la cultura europea. Al penetrar los periódicos 
diarios en el hogar árabe, refractario ayer á toda comunica- 
ción con el mundo exterior, han difundido por él el gusto de 
la curiosidad y el afán del conocimiento de cuanto al país 
y al pueblo turco-egipcio se retiere, y al dilatar de este 
modo los estrechos horizontes en que antes se movía la fa- 
milia, la ha aproximado ul mundo moderno, rompiendo con 
añejas tradiciones y realizando una verdadera emancipa- 
ción social, Más dados son aquellos escritores á la literatura 
que á la política, porque la gente árabiga tiene más imagi- 
nación y sentimiento que raciocinio y fijeza; así es que, aun- 
que no hubiera verdadera libertad de imprenta como la hay 
y estuviera un tanto restringida, no darían Jos periódicos 
mucho que hacer á los tiscales políticos, y en cambio llevan 
abundante materia de entretenimiento y complacencia á Jos 
lectores poco aticionados á la cosa pública. 

Las numerosas colonias de turcos que hay en otros paí- 
ses rinden culto á su patria publicando un diario en Nueva 
York, dos en el Brasil, y uno, el Turquia el Fatat, en 
Paris. 

o% 

La amplia libertad que en todas sus manifestaciones 
informa la vida del pueblo norteamericano, brinda fre- 
cuente ocasión á la gente yankee para dar rienda suelta á 
su prosaico humorismo y á $us estupendas ocurrencias, 
dignas muchas de ellas de atrasados tiempos y de olvida- 
das costumbres. En el Estado de Nueva Jersey hay una po- 
blación bastante grande que se llama Tuckahoe, y en ella, 
entre varios caciques, uno de mucho empuje, el reverendo 
Mr. Habn, jefe ó ministro que fué del cabildo protestante 
de la misma. Valiéndose de su autoridad de pastor de los 
pastores, consiguió hacer que se cerrara el hotel ó estable- 
cimiento-hospedería de uno de sus enemigos del barrio, 
contra el cual hizo una campaña rabiosa. Poco tiempo des- 
pués se supo entre los vecinos que el establecimiento 89 
volvia á abrir, de orden superior, con motivo de haberse 
transferido la licencia recogida al dueño á un amigo suyo 
llamado Toms River. Los adversarios del reverendo acor- 
daron celebrar esta victoria con toda la solemnidad y ruido 
que pueden inspirar el amor propio satisfecho, la compla- 
cencia de la venganza y el odio al tirano local. 

Sacaron para ello, de entre el material viejo de un alma- 
cén de fundición un cañón roñioso, de bronce, procedente 
de las antiguas defensas de la costa, y después de limpiarlo 
á maravilla y de arreglar una caja de cartuchos inofensi- 
vos, lo plantaron á media noche en uno de los solares del 
barrio donde viven, y rompicron el fuego cuando todo el 
mundo dormía, menos los alegres improvisados artilleros, 
queen gran número se habían dado cita para realizar aque- 
lla original serenata, Alarmado ol vecindario, se echó á la 
calle y se enteró del caso, trabándose serio combate á trom- 
pis y garrotazos entre los partidarios de Mr. Hahn y sus 
enemigos, mientras que la urtillería, dentro del solar cerra- 
do, y consiguiente en su propia Casa, Continuaba con 
toda libertad repitiendo los disparos. Concluida la pólvora, 
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terminó la juerga y cada cual se retiró á su olivo; pero la 
pesada broma no cesó todavía. Cuando los vecinos se le- 
vantaron circuló la interesante noticia de que, pendiente de 
la rama más alta de uno de los árboles de la plaza, estaba 
colgado el reverendo clergyman..... en estatua. La multitud 
invadió aquel sitio prorrumpiendo en gritos y aplaudiendo 
y silbando, sin que los amigos de Mr. Hahn se atrevieran 
á hacer otra cosa que protestar y maldecir de semejante es- 
carnio. Allá arriba, en tanto, oscilaba el maniquí ó pelele 
suspendido por debajo de los brazos, con su descomunal 
galera, sus antiparras, su peluca, su levitón y sus zapato- 
nes, ostentando sobre el pecho un cartel, que decía: «¡Ro- 
gad por mi! Mis superiores ejecutarán mis proyectos. 
¡Adiós, amigos!» 

En vano trataron algunas personas imparciales y respe- 
tadas de que se descolgara aquel adefesio, porque no se 
pudo encontrar en todo el pueblo una escalera que alcan- 
zara á tonta altura. Al fin, un habitante de la casa frente 
á cuya fachada estaba el árbol-horca, puso en el extremo 
de una percha muy larga un hachón de viento, lo encendió, 
se encaramó al borde del tejado y dió fuego al maniquí, 
cuya armadura é indumentaria volaron entre el humo y el 
aire hechas pavesas, en medio de la infernal gritería del 
público que llenaba la plaza. Semejantes sucesos han dado 
mucho que hablar y que reir en todas partes, sin que conste, 
á pesar de ellos, que el reverendo Mr. Hahn huya hecho 
propósito de enmienda. 

% 

_La marine de guerra de los Estados Unidos «se está po- 
niendo verde». La coraza ya no es suticiente para la de- 
fensa y para el acometimiento: hace falta defenderse y 
atacar al amparo de la invisibilidad. Desde que las armas 
de fuego alcanzan á enormes distancias y producen tan 
grandes destrozos, no hay otra garantía contra ellas que la 
de ofrecerles el menor blanco posible, logrando que las per- 
sonas y objetos que han de ser atacados se confundan con 
la masa de cuanto les rodea. Por esta causa, y para conse- 
guir tal resultado, van desapareciendo los colores vivos de 
los uniformes de los combatientes; se suprimen los dorados 
de las insignias, se simplifican y reducen cuantas prendas 
se usaron antes para cubrir la cabeza, se adopta el paño de 
color de tierra en las maniobras para campaña, y antes de 
poco desaparecerá de los vestuarios todo cuanto sea negro 
ó muy obscuro, y especialmente todo cuanto sea blanco, 
que es lo que mejor blanco ofrece al enemigo. Increible 
parece que hubiera una época en que el casco de los buques 
se pintara de blanco, y sin embargo ese color estuvo muy 
en boga, y aun hoy mismo, si no de blanco, recúbrense de 
colores muy claros las defensas de la mayor parte de los 
barcos. Semejante color los pone en seguro peligro á las 
mayores distancias, no sólo de día, sino fatalmente de no- 
che cuando se proyecta sobre ellos el haz potente de los re- 
Hectores eléctricos. Preciso ha sido discurrir el modo de 
que de noche no se distingan bien los buques, aun así ilu- 
minados por el enemigo, á distancias superiores de 600 ú 
800 metros. Buscando la invisibilidad que les ampare para 
no poder ser acometidos y para acometer, resulta, según 
las experiencias realizadas por la marina norteamericana, 
que el color más á propósito para lograrlo es el verde acei- 
tuna. 

Ya hubo ocasión de conocer las ventajas de su empleo 
en la sublevación de la marina brasileña, que intentó res- 
taurar el Imperio contra el gobierno republicano. Los bu- 
ques insurrectos, pintados todos de dicho color, pudieron 
aproximarse de noche, sin ser vistos, hasta 400 metros de 
los enemigos, y hacer uso de sus torpedos y volar algunos 
de éstos. Muchu se ha discutido despuésentre los marinos 
acerca de cuál sea el color más á propósito para obtener de 
noche la mayor semejanza entre el tinte de la masa de las 
aguas y del 'horizonte y el del buque, si el pardo obscuro 
6 el verde aceituna; y decididamente se han inclinado en 
favor de éste, cuyo culor se aplicó á la envoltura del aco- 
razado Katahdin, que así teñido excita la curiosidad de 
cuantos pasajeros llegan á los muelles de Brooklyn en 
Nueva York. El restv de marina moderna de los Estados 
Unidos se está pintando también de la misma manora, y 
si, como es probable, siguen ese ejemplo las de las demás 
naciones, no se podrá decir que serán «cáscaras de nuez» 
las que tioten y se agiten en los revueltos charcos de los 
muelles y goltos, sino «aceitunas partidas, en salsa», de 
cuyo hueso vaciado surgen los mástiles con sus cofas, las 
baterías escondidas y los monstruosos cañones de popa y 
de proa. Lo triste es que de estas aceitunas, cuando se es- 
trujen unas contra otras, no brotará aceite, sino sangre, y 
no servirán para la alimentación humana y para el alum- 
brado de las lamparas místicas, sino para el aniquilamiento 
y para apagarlo todo en lus perpetuas tinieblas de las pro- 
Tundidades del mar. Las aceitunas acorazadas, Ó los acora- 
zados aceitunos, no serán nunca el fruto propio de las ra- 
mas de oliva, simbólicus de la paz; de modo que el color 
de la marina moderna, mejor que «verde aceituna», que es 
el do la esperanza y la paz, debieran lamarse verde hiel, 
que es el del humor que engendra las iras y que impulsa á 
la violencia y á la destrucción. 


o 
oo 


El afamado matemático espontáneo, el gran calculista 
húngaro Mauricio Frankl, tenido con justicia como una 
maravilla en el centro de Europa, ha arscecido errante, 
loco y pidiendo limosna en las calles de judapesth. No la 
pide en nombre de Dios, como es universal costumbre, sino 
que dice que él mismo es Dios. 

Al recogerle y llevarle al asilo de dementes de Engels- 
feld, quiso averiguar el médico-director, un psiquiatra dis- 
tinguido, si el pobre Frankl conservaba aún algún destello 
de raciocinio ante la presentación de un problema mate- 
mático, y, buscando uno de los más difíciles. en una obra 
do álgebra, lo copió y se lo dió á leer. El loco pasó el dedo 
índice por los renglones escritos, miró sonriendo con aire 
do desprecio al doctor, y le dictó la solución. El médico, 
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que la llevaba ya guardada, por haberla copiado de la obra 
de matemáticas, las compulsó, observando con asombro 
que eran iguales, z 

Comunicado el caso á diversos doctores, matemáticos y 
médicos de Budapesth, acudieron unos tras otros al asilo, 
provistos de enrevesados problemas. Frankl los resolvió to- 
dos con sólo leerlos. 

— ¿Se convencen ustedes de que soy Dios? —exclamaba 
muy serio al darles las soluciones, y viendo el asombro y 
la maravilla que su genio producía en aquellos hombres 
eminentes. E 

Los doctores concluían por mirarse nnos á otros, absolu- 
tamente desconcertados. Has profundo y grave que nin- 
guno de los problemas propuestos á Frankl es el que apa- 
recía planteado ante lo que veían, y que sería imposible 
creer al no verlo. El problema es este: , 

¿Qué estado de razón es el de un loco, rematadamente 
loco, que resuelve sin esfuerzo alguno los problemas más 
intrincados, que sólo es dado plantear y resolver á las per- 
sonas dotadas de más claro raciocinio y lucidez, como lo 
son los grandes matemáticos? d 

En vano esperaremos á que aquí aparezca la solución, 
porque no la dará nadie. La incógnita de este problema co- 
rresponde á algo en que no nos es dado penetrar ni cono- 
cer, á la naturaleza y esencia del espíritu humano. 


RICARDO BECERRO DE BENGOA. 


CERTAMEN PERIODÍSTICO 
DEL 
“DIARIO DE ZARAGOZA”. 





Con motivo del primer centenarjo de dicho ilustrado colega, 
convoca á los periodistas españoles á un certamen, cuyos temas 
y pros conos e s 

.0 Premio de S. M. la Reina Regente: 750 pesetas. —Cróni. 
con libertad de asunto, excluyendo la Política. EX 

2.0 Tema y premio de El Imparcial: £00 pesetas, —Crónica, 
en donde al mayor interés periodístico futuro se añada el mayor 
mérito literario posible, la cual se supondrá publicada, esto es, 
publicable en el número del Diario de Zaragoza correspondiente 
al día 22 de Enero de 1997. 

3.9 Premio de S. A. R. la infanta D.2 Isabel: 250 pesetas. — 
Accésit de la Excma. Sra. Duquesa de Denia: 100 pesetas. — Dos 
interviews en las que el Jurado apreciará más el interés dado al 
asunto en su desarrollo y la corrección y galanura del estilo que 
la importancia del personaje con quien la interview se haya Ce- 
lebrado. Los solicitantes de estos dos premios podrán celebrar 
conferencias con notabilidades de la Iglesia, Ejército y Armada, 
Diplomacia, Industria y Comercio, Ciencias, Letras y Artes. 

4.9 Premio de la Excma. Sra. Marquesa de Linares: 250 pe- 
setas. —Juicio crítico de un drama, comedia ó sainete estrena- 
dos en Madrid en la temporada de 1896-97. 

Los concursantes de este tema deberán tener en cuenta que en 
sus trabajos ha de dominar el carácter de impresión momentánea 
que diferencia la rápida labor periodística del estudio detenido 
de la literatura crílica, e 

5.9 Premio del Excmo. Sr. D. Marcelo Azcárraga, ministro de 
la Guerra; 200 pesetas.— Concepto de la prensa militar y de las 
relaciones de la prensa civil con el ejército. 

Oportunamentese publicarán la fecha del certamen y los nom- 
bres del Jurado. 


c. 





LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Anoaxu. 


Cura el dolor de muelas, Libritos gratis. En las boticas, 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos pp el pañuelo, de la 
Societé MH ygieniqgue, de París, 55, rue Kivoli. 


EXTRA'VIOLETT' 
CARNE LÍQUIDA 


DEL DOCTOR VALDÉS GARCÍA, DE MONTEVIDEO. 

Es el tónico reparador por excelencia y el reconstituyente más 
eficaz y poderoso para los enfermos convalecientes y personas 
débiles. En todas las farmacias. 








¡Verdadero Perfume de la Violeta 
VIOLET,23, Bidesltalions, PARIS, 








El VINO do PEPTONA CATILLON, ol mejor reconstituyente 
de las ÑUErzas, restablece el Apetito y las digestiones. Enfermedades 
“IESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA,ots. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Feubourg St Honoré, Paris, 





nuevo e 
as 





LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
yen el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de facilísima digestión. Paris, 6, Avenue Victoria. 
adherentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA cusco" peitane. niemnt- 


grant, perfomista, París,-19, Faubourg S* Honoré. 





Terfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 


Perfumeria Ninon. Ve LECONTE Et Cte, 81, ruedu Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 
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LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA BEDACCIÓN POR'AUTORES Ó EDITORES. 





'studios cervantinos, por D. Luis Vi- 
dart.—Cuatro folletos componen la' serie 
que, con el título común que encabeza el 
presente suelto, ha publicado nuestro dis- 
tinguido colaborador. Titúlanse los citados 
follotos: Dos nuevos historiadores de la 
vida de Cervantes, Un historiador francés 
de la vida de Cervantes, Los partos de 
Cervantes en el siglo XIX y El Quijote y 
da clasificación de las obras literarias, Y 
en todos ellos se echa de werla vastísima 
ilustración que posee el Sr. Vidart, la 
amenidad é interés que sabe dar á cuantas 
cuestiones trata y la galanura de su estilo; 
aparte de que todos ellos revelan los pro- 
fandísimos estudios hechos por tan ilustre 
literato sobre la vida y obras del Príncipe 
delos ingenios españoles. Todos, y especial- 

- mente los titulados Dos nuevos historiado- 

res de la vida de Cervantes y Los biógra- 

fos de Cervantes en el siglo , son dig- 
nos de leerse, y recomendamos su lectura 

- 6 los amantes de las buenas letras, en la 
seguridad de que han de hallar en ellos 

ato y provechoso entretenimiento. 

Los folletos se hallan de venta en las 
principales librerías. 

España ilustrada.— Hemos recibido los 
cuadernos 8 y 9 de esta interesantísima pu- 
blicación, que contiene diferentes láminas, 
notablemente tiradas en fototipia, de los 
monumentos, vistas y obras de arte exis- 
tentes en España; siendo de admirar en 
ellas, á la vez que la fidelidad de la repro- 
ducción, los arlisticos puntos de vista desde 
los cuales están tomadas las fotografías, 
que, gracias Á esta cualidad, presentan el 
aspecto de artísticos cuadros más bien que 
de reproducciones de lugares conocidos. 

- “Se hallan de venta en la casa editorial de 
los Sres. Hauser y Menet, Ballesta, 30, y en 

. las principales librerías, al precio de una 
pesa el cuaderno. 

Anuario de la Minería, Metalurgia 

Electricidad de España. —Nuestro ilus- 
fado colega. de Madrid la «Revista Minera, 
Metalúrgica y de Ingeniería acaba de pu- 
blicar el Anuario de 1897, que ofrece,nota- 
bles mejoras, con relación álos de años an- 
teriores. . 

Por la extensión que se ha dado á la lista 
de ingenieros de minas, de fábricas meta- 
lúrgicas y de centrales eléctricas, puede de- - 
cirse que el Anuario de este año es un li- 

* bro completamente nuevo y cuyo interés no 
podrán menos de apreciar debidamente los 
mineros, fundidores y electricistas de Espa- 

* ña, Es el Anuario referido una publicación 
única en su género, por lo cual es y'será 

* muy consultada, en el Extranjerd lo mismo 


E: 











': MATILDE DE LERMA,” 
«PRIMA» DONNA» EN EL: TEAPRO-DEL-PRÍNCIPE ALFONSO. 
¿ (De fotografía de Otero) 
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que en el país, por cu; 
exactos respecto de pi ts 
centrales eléctricas españolas.” “etia5] 
El precio del Anuario es de 19 
encuadernado en tela (5 pesetas 
suscriptores de la* Revista Mine 
rr ne Adri Y 
en la inistraci. li ista. 
Villalar, 3, Madrid, o e Uca Rei, 
Pequeña encicloped¡ 
nica. — Tomo v: y e 
máquinas de or-— Tomo vi El pá 
tor de motores de gas y de Petroleo, o 
El primero de estos dos tomitos celia 
por le. casa Bailly-Bailro € pajpgutio 
verdadero catecismo del fogonero de A 
jnista, en el cual se explica la de . 
funcionar de los diversos Órganos do de 
quina de vapor, sin olvidar el Manejo es E 
caldera ni Precauciones que: deben to. 
marse Gara evitar sus- explosiones, E 
gundo describe la historia de loy mues 
de gas y su funcionamiento, dando detall 
interesantes de los gasógenos y de log : 
tores de petróleo lampanto, de esca 
particularmente de los gases pobres, py! 
conocidos todavía en España 4 pea 4 
ventajas que ofrecen para mudos Ca80S. 
Estos tomos, como los hasta hoy publi 
cados de la mencionada Obra, están ilny. 
frados en numerosos dibujos, que contr. 
uyen á que el texto sea 
ec más claro y com. 


Tratado práctico de Medicinal; 
y erapéutica, publicado en Franca 
ión de los Sres. Bernheim y Lauren! 
Hemos recibido los cuadernos do y 89 de 
la mea paola de esta importante obra 

profesional, que forma parte de la Bibli 
científica de El Siglo Médico. ea 
La obra, que consta de seis tomos, do 
adolece del defecto, tan general en las desu 
clase, de estar escrita y publicada lentamento 
y con intervalos de años, de tal manera 
que, al ver la luz los últimos volúmenes, 
quedaban los primeros anticuados ante | 
incesante evolución de la moderna ciencia. 
Los capítulos de esta obra han sido escritos 
simultáneamente por catedráticos, por mé. 
dicos de hospitales y por especialistas dis. 
tinguidos, y contiene E más recientes ado- 
lantos. 
a piblica be er > por cuadernos men- 
suales de 10 pliegos inas), al precio 

de dos pesetas cada uno a E 
Los suscriptores de la Biblioteca de El 
Siglo Médico recibirán, por 15 pesetas al 
año, 12 cuadernos, ó sea valor de 24 pese. 
tas (mas un cuaderno que falta para com- 
pletar la suscripción del año 1896, 6.sex 
* 13 cuadernos en el año 1897). La obra cons- 
tará próximamente de 24 cuadernos, y ss 
venderá completa al precio de 50 pesetas 

los seis tomos.—G 


Para li 
, Mel 
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JAQUECAS, ca/ambres en el 
estómago, hlsterismo, todas las 


EURALQIAS 


LA SALUD PARA TODOS 


Los calma en el acto al 

DOLORES desouidado.que Jos sufre, 

il por no usar todos los días 
"MUELAS 


el Licor del Polo de 

' Orive. Pero el no tener 
dolores de muelas depende de la voluntad; 

esto estan exacto, que jamás tuvo dolencia al. 

guna en la boca el que se enjuagó todos los días 


con tan excelente dentífrico, que se vende en 
toda farmacia y perfumería acreditada. 


Jades nerviosas.00,calman Dr 
sin medicina, por la deliciosa harina ds salud priaaid paco ona) 





DU BARRY 


LA REVALENTA ARÁBIGA (o=tonoses 


Cura las digestiones laboriosas, (dispepsias), gastritis, acedías, [neto pituitas, 
náuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, cólicos, tos, diabétis, debilidad, todos los 
desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, hígado, riñones y sangre.—50 años de 
buen éxito. renovando las constituciones más agotadas por la vejez, el trabajo ó los 


excesos, + Es también el mejor alimento para criar á los niños.—DEPÓSITO GENERAL : 
Vidal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 


de la Península y de Ultramar. Du BarrY y Cía., 77, Regent Street, Londres. 


En toda olase de vómitcos y diarreas, y en 
toda clase de indisposiciones del tubo di- 
egestivo, emplead los 


Salicilatos de VIVAS PÉREZ 


adoptados de Real Orden 
POR EL MINISTERIO DE MARINA Y POR EL DE GUERRA. 
Los recomiendan indiscutibles autoridades médicas. —Celebran con entu- 
siasmo sus efectos cuantos los usaron. 


Se imitan y falsifican sin resultado. 


MEMORIAS DE UN SETENTÓN OBRAS DE D, MANUEL DEL PALACIO. 


Do venta en las oficinas de La ILUSTRACIÓN 
NATURAL Y VECINO DE MADRID ESPAÑOLA Y AMERICANA, Arenal, 18, Madrid. 
POR 


D. RAMÓN DE MESONERO ROMANOS, REl] MA 4 


reumático de Ori 

Se detalla-la-composición á los médicos que de- 
seen conocerla. —En todas las farmacias. Por ma- 
yor: Bilbao, Orive, y Madrid, M. García. 


ÉL MATRIMONIO 
Su loy natural,: su historia, su importancia social, 
* POR 
D. JOAQUÍN SÁNCHEZ DE TOCA 
precedido de un prólogo del académico 
D. AURELIANO FERNÁNDEZ-GUERRA 





Edición reformada, — Dos tomos, 8. mayor 
francés. —8 pesetas. 

De venta en las oficinas de La lustración 
Española y Americana, Arenal,'18. Madrid. 








No hay uno que se re- 
la eficacia pode- 
desmentida, 

















jam 





Dos tomos, 8.” mayor francés, 6 pesetas. 
De venta"en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN E: 
Arenal, 18, Madrid. 





SPAÑOLA Y AMERICANA, 


nta do la fábrica LORILLEUX y'0., 16, 


Impreso con ti: 
ETEORKqE AA 
Reservados todos los derechos de propiedad artistica y lterarigz .. 


VINO ne CHASSAING 
DI-DIGESTIVO 
Presorito desdo 26 años 


Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas 
PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 





UNA DOCENA DE CUENTOS 


POR 
D. NARCISO CAMPILLO 


CON UN PRÓLOGO DE 


D. JUAN VALERA 





Un tomo, 8.* mayor francés, 4 pesetas. 
De venta en la Administración de este pe- 
riódico, Arenal, 18, Madrid. 





VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 


BADADAS DE CÓDICES DE LA BIBLIOTECA OOLOMEITA 
CON NUEVAS ILUSTRACIONES 
SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y XL (QULOTR. 
FOR 


D. ADOLFO DE CASTRO. 


PS 


esetas. 
le La [LOS 
Areno! 18, 


Un tomo, 8.2 mayor francés, 8 

De venta en Ja Administración 
Tración EsPAÑOLA Y AMERICANA: 
Madrid. 





de Rivadeneyr 


a 


MADRID. -- Establecimiento tipolitográfico « Sucesores 
. impresores de la Real Casa. 
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35 pesetas. 18 pesetas. 10 pesetas. ARENAL, 18. Cuba, Puerto Rico y Filipinas. | 12 pesos fuertes. | 7 pesos fuertes. 
40 xd 2 14 1%? Ml A Demás Estados de América y 
50 francos. 26 francos. 14 francos, | Madrid, 22 de Mayo de 1897. Así... aonvonsa sons o» | 60 francos. 35 francos. 
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Excma. SRa. D.a CONCEPCIÓN BENJUMEA DE POLAVIEJA, 
MARQUESA DE POLAVIEJA. 


(De fotografía de Edgardo Debas.) 
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SUMARIO. 


—Nuestros 
A neral, por D. Josó Fernández Bremón.—Nues 
ds y ame D. Carlos Luis do Cuence- Fersnlla ¿Escaalo Lea 
Fico, por'D. Euilio Castelar, do la Real Acas ispañola Los 
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CRÓNICA GENERAL. 





>, E qué va usted á escribir en esta Crónica? 
e —En primer lugar, sortearé como pueda 
lo de la llegada y recepción del general Po- 
lavieja. 
—¿Cómo sortear?..... 
—Porque en todo lo que se roza con la polí- 
tica es tunta la obcecación de lus que pugnan 
Y por el pro y el contra, que es dificil decir la 
$ verdad, permanecer neutrales y no ofender á nadie: 

+ — por fortuna, el público, el verdudero, el que mira de 
frente á los que representan, y ve, como decia Barratia, la 
comedia al revés de los autures y cómicos, distingue bien 
lo que oreen tener oculto los que actúan en la tragicomedia 
de la vida pública. Es indudable que sa ha querido hacer 
del General y su regreso arma para hostilizar y hacer daño 
al Gobierno; y no es un secreto para nadie, y, si lo fuera, 
la prensa ministerial se ha encargado de ponerlo en eviden- 
cia, que el Gobierno veía con poco gusto que se convirtiese 
al general Polavieja en caudillo popular. Había pasado el 
periodo de los jefes de partido militares que dirigieron la 
gobernación durante cerca de medio siglo, y tuvieron el 
ejército dividido: no era sino alta y previsora politica apar- 
tar la fuerza armada de los partidos para que formase ín- 
tegro y robusto el organismo de la defensa nacional, y sin 
otro espíritu que el patriotismo y el culto de su honrosa 

rofesión: este aspecto de la oposición al encumbramiento 
do taló cual General que los agitadores tratasen de cuns- 
tituir en caudillo político era elevado, pero exigía tiempos 
más afortunados y pacíficos, ó una gubernación tan feliz 
que hubiera podido prevenir y evitar el que España, com- 
prometida en dos guerras, no tuviera por suprema preocu- 

ación el dominarlas, y, por consiguiente, no tijase con todo 
interés la vista en los jefes de sus fuerzas, se interesase en 
sus ventajas y cobrara afición y diese importancia á los que 
simbolizaran aciertos y ganaran fama justa: que en tiempo 
de guerra los paisanos se empequeñecen y á los militares 
les imponen las mismas circunstancias. Cuando algunos pe- 
riódicos, con no disimulada intención, trataron de organizar 
un paseo triunfal al victorioso general Poluvieja, había en 
su iniciativa un acto de justicia, pero encubría ciertas: espi- 
nas que molestaban al Gobierno y á otras entidades: había 
también —¿por qué ocultarlo? —cierta prevención contra la 
invasión de atribuciones, por decirlo así, del periodismo, 
que siendo un elemento de información y de crítica impar- 
cial, se convertía en actor de hechos que luego había de re- 
ferir y juzgar. De aquí las protestas, distingus y aclaracio- 
nes que determinaron y explicaron en las juntas preparato- 
rias el alcance y significación patrióticos de una uvación 
que hubiera resultado natural y espontánea por la fuerza 
de las cosas, dejada á la buena voluntad del público, que 
hubiera recibido con aplausos y vítores ul General sin me- 
terse en honduras y huciendo esta sencilla reflexión: —Mar- 
chó á Filipinas para combatir la rebelión; £usiló, no á los 
pequeños y humildes alucinados, sino á los cabezas de lu 
sanguinaria sublevación; dirigió una rápida campaña que 
dejó quebrantada la rebeldia, y enfermó al realizar aquella 
empresa. ¡Viva el general Polavieja y cuantos le secunda- 
ron con las armas! ¡ Viva el ejército! 

— ¿Cree usted que el público hubiera cumplido ese 
deber? 

—Si lo creo; y en caso contrario, ¿á qué suponerle un 
entusiasmo de que carecía? 

—Eso no, alguien ha de iniciar las manifestaciones co- 
lectivas, 

. —Cuando el público siente algo, lo demuestra sin nece- 
sidad de excitaciones: á ni juicio, esta vez más han perju- 
dicado que favorecido al General sus defensores: mi opinión 
es que, á pesar de éstos y de la oposición mal disimulada 
de la parte contraria, la recepción ha sido digna y entu- 
siasta en todas las poblaciones y en esta capital, 

— ¿Pero usted cree en esa oposición de que se habla? 

—No puedo ya dudarlo: un suelto de La Epoca, de esos 
que por su gravedad no se suelen escribir en las redaccio- 
nes, ó por lo menos sin inspiración oficial, revela á España 
que el acto de asomarse la Real familia al balcón y contes- 
tar al saludo del general Polavieja ha necesitado explica- 
ciones, que, á decir verdad, he leido con tristeza, y temo 
que han de aprovechar los enemigos del Gobierno. 

Y tratará usted de eso en su Crónica? 
— Lo apuntaré, como todo lo que va dicho, muy ligera- 
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a usted que se me quedará lo mejor en el tin- 

Sólo as ctreveré 4 recordar que un día el Rey D. Al- 
XII, por iniciativa propia, se trasladó á Aranjuez 

pe visitara los coléricos, y aquel arranque extraoficial 
do sólo le valió una ovación del público, sino que aun eS 
recuerda con amor: hoy, el niño D. Alfonso XILL, por im: 
uleo infantil y generoso, salió al balcón con sus hermanas 
Dare saludar al general Polavieja y con él á todo el ejército 
español, produciendo una ovación popular no preparada. 
Y es que á los pueblos se les atrae más con el corazón que 
con los artificios. Podría decirse que el Rey, edelenittadose 
cinco años á su mayoría, empezó sin saberlo y con aque! 

inado. 
De modo que no aprueba usted aquel suelto? 

—Seguramente que no. 

Estonia ase: usted oposición al Gobierno. 

—Hago historia nada más. Nadie respeta, y en el fondo 
del corazón quiere, desde lejos, mejor que yo, y reconoce 
el gran entendimiento del Sr. Cánovas del Castillo; pero los 
hombres públicos son influídos en las altas posiciones por 
consejos 6 informes no siempre leales y prudentes, que 
tuercen su recta inclinación; y al que ha acertado tantas 
veces y se le ha reconocido, bien puede advertirsele respe- 
tuosamente algún error. Porque lo primero es lo primero, 
y nadie es infalible: bien es cierto que, como en el fondo 
de todo lo que parece mal hay algún bien, alguno puede 
extraerse del suelto que comenta todo el mundo: el bonda- 
dogo carácter de la Reina, 

* Eso es indudable: ¿y no podría suceder que el suelto 
famoso fuera realmente de redacción? Ñ 

—Se ha observado por tudo el que tieno práctica del pe- 
riodismo que las noticias y sueltos que producen mel 
efecto en los periódicos proceden siempre de fuera; de 
todos modos, las Cortes ya funcionan y debemos confiar 
en que sean satisfactorias las explicaciones del Gobierno; 
el Sr. Cánovas del Castillo ha prestado muchos servicios á 
la Monarquía, y en su amor á ésta y en su talento hallará 
la manera de disipar la nube que se ha formado. 

—Sufficit: que demasiado se ha de comentar este asunto, 
y no con lus buenas intenciones de usted, que no tiene inte- 
rés en pro ni en contra, 

— Eso creo: y es el caso que no se me presta mucho la 
obra benética que los Estadus Unidos tratan de hacer con 
lus súbditos americanos empobrecidos por la guerra de 
Cuba. No la hubieran promovido, y nv habría necesidad de 
los socorrus. Pero es Ce bd la hipocresia de esa gente: 
por un lado, mandan filibusteros, carabinas, cañones y di- 
namita para sostener la guerra, que sin ellos no hubiera du- 
rado mucbo tiempo; por otro, lamentan sus desastres, que 
son en realidad un negocio yankee, si bien limitado á algu- 
nos y en perjuicio de los más; que en estas aventuras ciega 
la idea de la ganancia y no se ven los perjuicios y las pér- 
didas. En cuanto á los propósitos de los comerciantes de la 
gran República, que ruegan á su Gobierno influya para la 
conclusión de la guerra, no dejan de ser elocuentes, y nos- 
otros los interpretamos de este modo: impide que en los 
Estados Unidos se alimente esa desastrosa guerra, y deja 
que España pacifique. 

—Dizá usted algo de las negociaciones para concluir la 
guerra greco-turCA..... 

— ¿Por qué no decir turco-helena? 

—Porque debe ir en primer término el que la promovió. 

—Cuestión de palubras. La verdad es que los turcos han 
aprovechado los últimos días poniendo un punto final de 
importancia á su campaña, sin duda para poder ser más 
exigentes, como lo son, fundándose en razunes que ten- 
drían mucho peso si se tratase de una nación que estu- 
viera dentro de la ley común. Ahora resulta que el derecho 
internacional no es único, sino vario. Los turcos, como 
estado musulmán, no pueden aspirar á reconquistar estados 
que han pasado al poder de los cristianos. Esta excepción 
nos complacería si fuese cierta y no recordásemos la oposi- 
ción que tuvo España para conservar lo conquistado en te- 
rr.torio marroquí. Peru no nos metamos en honduras. Con- 
tra los consejus y aun órdones de Europa, Grecia y los 
cretenses se opusieron á obedecer las decisiones del Con- 
greso diplomático, apoyadas por una escuadra formidable; 
y ¿qué hizo Europa? Ver la dificultad de hacer efectivas 
sus amenszas, y eso que se trutaba de una isla y una na- 
ción pequeñas, ¿Qué medio coercitivo empleará si Turquía, 
envalentonada por sus triun£os, no cediese? Suponemos que 
cederá; pero si comprende que la unión de lus potencias es 
hoy más problemática que cuando bluquearon á Creta, nada 
tendría de extraño que se resistiera á transigir. Ello dirá; 
pero las negociaciones no tienen apariencia de ser fáciles, 
ni el Congreso internacional de que sus deliberaciones no 
produzcan algún conflicto inesperado. 

—¿Conocía usted al Sr. García Ayuso? 

—Sólo de fama, y personalmente de haberle visto leyen- 
do en la tribuna de la Academia Española de la Lengua su 
erudito discurso de recepción, No aparentaba por su edad 
que dejaria tan pronto vacante su sillón. Sé que era cate- 
drático de alemán en la Escuela de Comercio; que había he- 
cho traducciones de lenguas aquí poco sabidas; tenía repu- 
tación de buen filólogo, y no me hallo en aptitud de com- 
probar la extensión y valía de sus conocimientos en una 
ciencia tan complicada y ajena á mis estudios y aficiones; 
sólo sé que los entendidos le consideraban mucho y que la 
Academia pierde en él un especialista, E 

— ¿Asistió usted ú la fiesta del Ateneo en obsequio de los 
Sres. Balaguer y Pedrell, autores de la trilogia Los Pi- 
rineos? 

.—Fué brillante; primero por la concurrencia: nunca he 
visto aquel salón tan pintoresco, ni tantas señoras reunidas 
ni un efecto tan bonito de plumas y colores, Los hombres, 
con sus trajes obscuros y feos, estaban como excluidos y 
arrinconados, Y no fué menos variada y selecta la función 
artística y literaria. Empezó por uno de esos fáciles discur- 
sos del ilustre orador Sr. Moret que asombran por su belleza 
y dominio de la palabra: siguió una explicación técnica de 
D. Gabriel Rodriguez, el más entendido musicógrafo de to- 
dos oradores, como artista consumado que es, y empezó 

ra del prólogo.de Los Pirineos el Sr. Ferrari. 
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a Pt ] 
—Enmilio Ferrari, no sólo es un gran a 
lector; su traducción del poema ó vocación ¿no ma 
crita en catalán por D. Victor Balaguer, y vertid do, e 
rrari al castellano en hermoso verso libre, £ug Ma E 
maestria, calor y voz magnífica, y saludadk con sida cop 
y la llamada al tablado del autor catalán, que, jay pao 
el Presidente, se sentó en el estrado entre log a 
concurrencia. es de la 

—¿Y A ps ansia 

—Fué la última. Como era imposible ¡ ii 
questa, ni dar á conocer en su cert te o e 
partitura, hubo de limitarse la uudición 4 dar ¡gugiia 
nos números, de corte original, todos ellos aplaudia alga. 
boreados por la selecta concurrencia, siendo rey % yea 
última pieza concertante, de efecto grandioso ye ; h 
Pero como de música no entiendo, y La Tuusreación: ce 
por la uutorizada pluma del Sr. Esperanza lo que valora . 
la obra, me limitaré á decir que el Sr, D, da Ped 
obtuvo un triunfo, y el Ateneo y su digno Prosido el 
bieron quedar sutisfechos y orgullosos de su fiesta, e 
. —¿Fué la misma noche en que los estudiantes obseoni 
Ton Ni general Polavieja con una serenata? ea 

—Por cierto que hubo alguna alarma al 
rrencia del Ateneo, por haber corrido voce: 
gritos y carreras en la Puerta del Sol y se 
zos. Muchas señoras se negaban á salir, temerosas de 
contrarse en el reparto; pero llegaron noticias más ls 
quilizadoras: los sablazos se habían concluido hacia ala 
según unos; y según otros, no se habían dado. En realidad 
lo sucedido ni aun merecía mencionarse; pero los hechos sy 
abultan de booa en boca, y como los ánimos no estabgn 
tranquilos, fácilmente creían en motines y trastornos, 


salir la concep. 
8 de que habia 
repartían sabla. 


o 
oo 

—¿Y cendo se quedó usted manco? 

la travesía de Filipinas me amputó 1, 

cha el cirujano de á bordo. as 
— De modo que la desgracia es doble... 
—¿Por qué? 
— Porque es usted manco, y cualquiera le puede decir'4 

usted que no sabe dónde tiene la mano derecha, 











—Estoy completamente arruinado y no sé componérme- 
las para vivir. 
¿Qué sabes hacer? 
lo he hecho otra cosa que pasear. 
—Entonces pide una plaza de guardia de Orden público, 





— Todos tenemos, si no un recuerdo claro, una vega re- 
miniscencia de lo que fuimos en la última encarnación, Re- 
flexiona bien. ¿No presumes lo que fuiste? 

—No doy en ello. 

—Vamos despacio; ¿no tienes idea de haber sido moscón? 

— ¿Por qué te lo figuras? 

— Porque siempre me traes malas noticias, 





—¿Puedes descifrarme estos renglones? 

—$, con dificultad; pero los entiendo. 

a mis cuartillas y luego no puedo leerlas, 
—PFeliz tú. 


José FervAnDEz BrEmóN. 


NUESTROS GRABADOS. 


LA EXCMA, SRA. DOÑA CONCEPCIÓN BENJUMEA DE POLAVIEIA, 
marquesa de Polavieja. 


De una artística fotografía de Edgardo Debas reproduct: 
mos hoy en nuestra priuxera página el retrato de la distin 
guida dama cuya belleza, virtudes y talento son el encanto 
del tranquilo hogar dondo el ilustre voncedor de los tagalos 
halla las dulces solicitudes del cariño tras las fatigosss le 
reas de la última campaña. 

La Marquesa de Polavieja, que durante meses moy la- 
gos para la natural ansiedad de su corazón ha safrido pen- 
sando en todo nomento en los riesgos que su esposo corria 
en aquel puís rebelde, y en el peligro que el clima de Fili- 
pinas ofrecía para la quebrantada salud del General, expe- 
rimenta ahora gratisima impresión al verlo nuevamentecol 
los laureles de la victoria, la satisfacción del deber cun: 
plido y las aclamaciones de entusiasmo de una nación agta- 

ecida. 

A esta inmensa satisfacción, que compensa las pd 
amarguras, unirá la ilustre dama la que la habrán proío 
cido seguramente las muestras de general simpatia qUe pl 
recibido en su reciente viaje. No sólo la condición a: 
los honores oficiales comparte la mujer con el marido 
nuestra tierra; porque pueblos como el nuestro tan e 
avaros de sus entusiasmos, no saben separar en sus los 
patas á lus seres que unió la bendición del cielo con 

onrados vinculus del cariño. E 

Idontificados con esta manera de pensar y de de 
viamos á la esposa del general Polavieja nuestra 1% 
petuosa y sincera felicitación, 


o 
oo 
MADRID. 


Inauguración del nuevo local del Circulo liberal, 
celebrada el 10 del corriente. 


; a ido ge 

En el grandioso edificio de la calle Mayor conoolcih. 

neralmente por el nombre de Casa de Oñate der o 
lado el nuevo Circulo lberal, cuya inauguración 8% 
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en la tarde del 10 del corriente. A las seis se presentó el 
Sr. Sagasta, que fué recibido por una comisión numerosa 
presidida por el ex ministro Sr. Aguilera, y recorrió los es- 
ciosos salones, decorados con lujo y exquisito gusto. Los 
muchísimos socios que llenaban el local, entre los que se 
hallaban muchos ex ministros, senadores, diputados y per- 
sonas de alta significación en el partido, instaron á su ilus- 
tre jefe para que les dirigiera la palabra, Cedió el Sr. Sa- 
asta á las reiteradas súplicas, y á las seis y media ocupó 
la presidencia del salón de actos, acompañándole en el es- 
trado los Srer. Marqués do la Vega de Armijo, Moret, ge- 
neral López Domínguez, Aguilera, Canalejas, Núñez de 
Arce, Groizard, Eguilior, Capdepón, Bermúdez Reina, 
León y Castillo, Romero Girón, Balaguer y otros señores 
de la Junta Directiva. si 

Después de un discurso del Sr. Aguilera dando cuenta de 
los trabajos de instalación llevados á cabo con los recursos 
propios del partido, sin los auxilios de ningún otro elemen- 
to, y manifestando la adhesión de todos á la persona del 
jofo del partido entre los aplausos de la concurrencia, 
habló el Sr, Sagasta, que estuvo muy feliz de palabra y 
fué repetidas veces interrumpido por atronadores aplausos, 
Felicitó al Circulo, consagró un recuerdo á los socios falle- 
cidos y habló algo de política. —. 

El acto terminó con vivas á S, M. la Reina, al Sr. Sagasta 
y 4 la libertad. 

En la página 308 publicamos una vista fotográfica, to- 
mada por el Sr, Amador, del salón de actos en el momento 
en que ocupaban la presidencia los Sres. Sagasta, Vega de 
Armijo á su derecha y ú la izquierda Eguilior, 
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EL CASTILLO DE CHANTHLLY, 
donado por 8. A. R. el Duque de Aumale al Instituto de Francia, 


En nuestro número anterior, al dar cuenta del falleci- 
miento de S. A. R, el Duque de Aumale, hicimos constar 
la donación que tenía hecha al Instituto de Francia de su 
dominio de Chantilly, y en la página 308 del presente nú- 
mero damos la vista de este histórico castillo, 

Sobre la roca enorme que le sirve de cimiento existía 
por el siglo x111 una torre fortificada, que perteneció á un 
magnate de la familia de los Condes de Senlis; y enrique- 
cido el primitivo torreón con muy importantes conetruccio- 
nes, vino á heredar el ya importante castillo el canciller de 
Francia Juan de Clermont, que pereció heroicamente en la 
batalla de Poitiers. 

En 1422 lo tomaron los ingleses y lo:conservaron en su 
poder cuatro años, hasta que lo rescató la Virgen de la Lo- 
rena, la insigne Juana de Arco. En el año 1499 pasó á ser 
el castillo de Chantilly propiedad de la familia Montmo- 
reney, que lo poseyó durante dos siglos y medio. Juan II 
de Montmorency, el barón Guillermo y su bijo el Gran 
Condestable lo fueron restaurando y enriqueciendo por tal 
manera, que llegó á ser, después del palacio Real del Lou- 
vre, la más suntuosa residencia de Francia. El cnstillo 
nuevo ó chatelet fué construido en 1560 por los célebres ar- 
quitectos Filiberto de L'Orme y Juan Bullant, 

De la casa de Montmorency pasó el suntuoro castillo 4 
la de los principes de Condé en 1632, por el casamiento de 
Carlota de Montmoreney con Enrique de Borbón. 

El gran Condé mejoró aún más aquella suntuosa residen- 
cia con nuevas construcciones, y el parque, jardines, cana- 
les y fuentes, bajo la dirección del arquitecto Le Nótre, fué 
el prototipo de Versalles, y á su inauguración, que se efec- 
tuó en Abril de 1671, asistió el RRey-Sol, como llamaban á 
Luis XIV. 

Cuenta madama de Sevigné que en el mismo día de la 
llegada á Chantilly del Ros-Soleil ocurrió el célebre suici- 
dio de Vatel, el famoso cocinero de Condé, que, desespe- 
rado porque no llegaba á tiempo el pescado fresco que de- 
bia preparar para el banquete del siguiente día, sintió de 
tal modo amenazado su honor profesional in re culinaria, 
que, subiendo á su cuarto á las cuatro de la mañana, apoyó 
su espada contra la puerta y se atravesó el corazón. 

Los dominios de los Montmorency y los Condé fueron 
destruidos por la revolución, quedando arrasado el antiguo 
castillo, destruidas las estatuas del Condestable, del Gran 
Condé y de los reyes Enrique 1V y Luis XIII. 

Quedó solamente el chatelet, con sus anejos el pabellón de 
Enghien y las grandes caballerizas. 

El Duque de Aumale heredó estos dominios de su tío, el 
último de los Condé, que apareció una mañana ahorcado en 
la ventana de su mismo dormitorio. Dende 1830 en que re- 
cibió la herencia, puede decirse que el Duque no ha cesado 
de restaurar y enriquecer tan importante posesión, llegando 
á gastar en las obras de fábrica treinta y dos millones de 
reales, siendo incalculable el valor de los tesoros artísticos, 
objetos históricos, libros y documentos que llegó 4 colec- 
cionar. En la preciosa capilla, que adornan lus mejores es- 
culturas de Juan Goujon, dice un escritor contemporáneo, 
«se conservan los corazones de los Condé; la biblioteca es 
riquísima, como formada por el mismo Duque de Aumale, 
un verdadero bibliófilo y 4 la vez su propio bibliotecario, y 
contiene las más notables ediciones de los clásicos griegos y 
latinos, de los antiguos libros de caballería, de las crónicas, 
historias y poosías de los autores franceses hasta el si- 
gl xvi, de las primeras obras ilustradas con grabados, 
las colecciones célebres de Standish, de Armando Cicongne, 
del Principe de Salerno, etc.; el gabinete de manuscritos 
guarda autógrafos de los Montmorency y de los Condé, 
monumentos históricos de gran importancia del vencedor 
en Rocroy y de Richelieu, y el más precioso manuscrito que, 
según los franceses, existe en el mundo, ó sea el libro titu- 
lado Les grandes Heures, del Duque de Berry, monumento 
único para la historia del arte en Francia desde principios 
del siglo x1v, ilustrado por los más famosos miniaturistas; 
en la galería de cuadros existen obras maestras de casi to- 
dos los pintores franceses, desde Clouet, Poussin y Watteau: 
el mejor retrato de Moliere hecho por Migñard, y'el fámo- 
so de Napoleón I ejecutado por Gérard; los célebres lienzos 
Réneil de Psyché y L'assassinat du Duc de Guise, de Euge- 
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nio Delacroix; y al lado de los franceses aparecen los de las 
escuelas italianas del Renacimiento, procedentes de la co- 
lección Reiset (adquirida por el Duque de Aumale en 1879), 
figurando entre ellas dos joyas de Rafael, La virgen de Or- 
leans y Las tres Gracias, este último un cuadrito de dos de- 
címetros de altura por otro tanto de ancho, que costó al Duque 
en Inglaterra 600.00) francos.» 

La donación del castillo y posesiones de Chantilly la hizo 
por cláusula testamentaria en 1884; en 1866 se hizo público 
el legado, y ahora, con la muerte de S. A., pasará al Insti- 
tuto de Francia. 


. 
..« 
CARRERA DE ESTAFETAS, 


En la página 309 publicamos los retratos de los distin- 
guidos ciclistas D, Adolfo Rodrigo (Juanito Pedal), re- 
dactor del Heraldo de Madrid, y D. Luis Lozano, de El 
Liberal, organizadores de la carrera de estafetas para con- 
ducir de Barcelona á la corte los pliegos en que el genéral 
Polavieja, á su llegada á España, saludó á S, M. el Rey y al 
pueblo de Madrid. 

Satisfechos pueden estar nuestros queridos colegas del 
éxito brillante de su proyecto, que ha demostrado no ser el 
ciclismo solamente un deporte de mera diversión y pasa- 
tiempo, sino que, en momentos dados, puede prestar im- 
portantes servicios para la rapidez de comunicaciones. 

Publicamos también en la misma página la reproducción 
de la medalla conmemorativa de esta carrera tan celebrada, 
ofrecida al general y construída por el inteligente grabador 
Sr. Guíseris, 

El otro grabado representa la llegada á la Asociación de 
la Prensa de la expedición, entre los aplausos de la inmensa 
concurrencia que en las calles la esperaba. El campcón de 
España D. Julián Lozano, cuyo retrato también publicamos 
en dicha página, fué el encargado de entrar en Madrid los 
pliegos del, general Polavieja. 

Este notable ciclista debutó como corredor en pista en el 
mes de Mayo de 1894, obteniendo el tercer puesto en una 
carrera preparatoria, no volviendo á tomar parte en'carre- 
ras hasta el 12 de Mayo del año siguiente , que obtuvo bri- 
Hlantemente el primer premio en la de Salamanca á Madrid, 
recorriendo los 208 kilómetros en nueve horas diez y ocho 
minutos. 

En Agosto del mismo año batió el record de 5 kilómetros, 
en pista que pertenecía á Minué, rebajándolo á seis minu- 
tos, cincuenta y seis segundos, tres quintos, 

Tomó después parte en diferentes carreras, y en el año 
1896 obtuvo treinta y nueve primeros premios, y entre ellos 
el campeonato de España. 

En las Notas de sport de la cubierta de este número en- 


contrarán -nuestros lectores los detalles de la carrera de es- 


tafetas que aquí omitimos, 
o 
o 
LLEGADA DEL GENERAL POLAVIEJA. 


Desembarco en Barcelona. —Salida de la estación del Mediodia de 
Madrid. — Paso de la comitiva por la Puerta del Sol. — Obsequios 
dedicados á los Marqueses de Polavieja. — Serenata de los estu- 
diantes. 


Representa el grabado de la página 312 la llegada á Bar- 
celona del caudillo victorioso, á quien España agradecida 
ha dispensado entusiástico recibimiento, 

Sobre las apasionadas luchas de la política que nos sepa- 
ran, se eleva siempre en esta heroica tierra el santo amor 
de la patria, y en esta ocasión no se ha desmentido la vir- 
tud que tan sublime sentimiento posee para unir y concer- 
tar las voluntades, sobreponiéndose á todo mezquino ren- 
cor, como á todo exclusivismo interesado. 

En la persona del soldado victorioso que en la noble 
carrera de las armas alcanzó paso á paso sus grados todos; 
en esa persona, que á su valor probado en cien combates 
reuno las dificilisimas aptitudes del mando, y ha sabido 
plantear y organizar la guerra con tal inteligencia que el 
éxito de ñ victoria ha sobrevenido con la seguridad y exac- 
titud de un problema matemático; en esa. persona ha que- 
rido España saludar á sus ejércitos. de mar y tierra que en 
nuestras traidoras guerras coloniales luchan heroicamente, 
y derraman su sangre generosa defendiendo nuestro honor 
ultrajado y restaurando nuestra quebrantada soberanía. 

Públicamente declnrado el verdadero carácter patriótico 
de este noble propósito, ¿qué español podia oponerse ni 
negar su concurso á esta manifestación de entusiasmo? Los 
hechos se han encargado de contestar elocuentemente á 
esta pregunta, y Barcelona, Zaragoza y Madrid han de- 
mostrado que, cuando se trata de manifestar cariño y grati- 
tud á nuestros soldados, va el deseo aun más allá de lo que 
el deber exige. 

Nuestro grabado da cabal idea de la muchedumbre que 
acudió á saludar con sus vítores al general Polavieja á su 
vuelta á la patria, pi 

La vista, tomada desde el mar, copia fielmente el mo- 
mento en que el pueblo barcelonés aclamó á nuestro ejér- 
cito en la persona del vencedor de Cavite. Ñ 

Entre el monumento á Colón y el paseo del mismo nom- 
bre se levanta el arco triunfal improvisado en brevísimos 
días de trabajo, reproducción de la Puerta de Alcalá, de 
Madrid. Cuentan los periódicos que los soldados heridos y 
enfermos, que por deseo del General desembarcaron los pri- 
meros, al pasar por el arco de triunfo de la Rambla, entre 
las calurosas aclamaciones del pueblo, lloraban. 

Las sirenas de los vapores surtos en el puerto, las cam- 
panas de los templos, y las bandas Municipal y del Asilo 
de Militares, situadas en el muelle, daban al viento sus ale- 
gres sones; la multitud prorrumpió en vivas patrióticos, y 
las señoras agitaban sus pañuelos cuando el General, visi- 
blemente emocionado al recibir tan carifiosa ovación en los 
instantes en que pisaba gl suelo de Ja patria, se dirigió se- 


* guido de numerosa y brillante comitiva “Al templo;'á dar 


-acias al Dios de los ejércitos por los triunfos que se 
Signó conceder á nuestras armas. 
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Esperaba en la puerta de la iglesia catedral el Prelado de 
la diócesis al general Polavieja, y al llegar éste, acompañado 
del general Despujols, Alcalde y Ayuntamiento, le abrazó 
con gron afecto, saludo que simbolizaba la cordialidad con 
que España abraza al que luchó por ella, según las textua- 
les palabras del discurso del Sr. Obispo. Á éste contestó 
el General que no había hecho más que cumplir su deber 
sirviendo á su Rey y á su patria; pero que si por ello mere- 
ciera otra recompensa que la satisfacción del deber cum- 
plido, aquel momento le resarciría con creces de cuantos 
sacrificios pudiera haber hecho. 

Trasladóse el Marqués de Polavieja después del Te- 
déum á la residencia que el Ayuntamiento le había dis- 
puesto en el Palacio del Parque, y repitiéronse por todo el 
tránsito las demostraciones de Jalil y de entusiasmo. Lo 
mismo aconteció en el teatro del Liceo y en el Casino; en 
la recepción, y en la serenata en que tomaron parte la 
banda Municipal y los célebres coros Clavé, y en la despe- 
dida que el pueblo barcelonés le hizo en la estación de 
Francia á su partida para Zaragoza. 

Llegó el General á la capital de Aragón á las ocho y cua- 
renta minutos del 15, y seguido de una apiñada muche- 
dumbre que sin cesar le aclamaba, se encaminó á la basílica 
del Pilar, donde se cantó una solemne salve, y al terminar 
ésta adoró á la Virgen, dejando su espada á los pies de la 
excelsa patrona del pueblo aragonés. A las once y media 
comenzó la serenata al General, y el entusiasmo de todos 
llegó á su colmo cuando la numerosa orquesta de guitarras 
y bandurrias tocó la popular jota aragonesa y una pode- 
rosa voz entonó las coplas características de ese canto, que 
siempre evoca en España recuerdos de heroísmo y enciende 
en el corazón la llama del amor patrio. 

Indicaciones cuyo cumplimiento para el militar es inelu- 
dible, movieron al general Polavieja á abreviar su estan- 
cia en Zaragoza, y anticipó su viaje á Madrid, trasladán- 
dose á las tres de la mañana á la estación del Campo del 
Sepulcro, donde permaneció hasta las cinco sin poder des- 
pedirse de nadie. A la estación concurrieron el Gobernador, 
el Capitán general, una comisión de la Cruz Roja y a'ga- 
nos periodistas. Las demás comisiones, al presentarse por 
la mañana en la residencia del General supieron que ya ha- 
bía partido, 


La llegada á Madrid del general Polavieja estaba anun- 
ciada para las cinco de la tarde del día 16, y los preparati- 
vos para la manifestación patriótica se habían hecho para 
dicha hora; pero algunos periódicos de la mañana dieron la 
noticia de que el tren que conducía al General llegaría á 
las once, y á esta hora habian acudido ya á la estación del 
Mediodía muchisimas agrupaciones; Jos balcones de la ca- 
rrera se hallaban colgados, Y, la gente tomaba posiciones 
en las calles para presenciar la manifestación. 

El tren, sin embargo, no Jlegó á las once, y comenzaron 
á circular las más distintas notician, hasta el punto de que 
la comisión organizadora de la manifestación patriótica, en 
la imposibiliddd de convocar de nuevo al pueblo de Madrid, 
renunció á su proyecto. 

El tren llegó á la una y media. 

Nuestro primer grabado de la página 313 representa el 
momento en que el General, en un landó cerrado, en 
unión de los generales Cornell, Barraquer y Marina, salió 
de la estación, precedido y rodeado de Guardia civil de 
caballería, 

La noticia de la llegada corrió veloz por Madrid, y la 
gente que pensaba por los últimos anuncios que el tren lle- 
garía mucho más tarde, corrió á su encuentro. Por las ca- 
lles afluentes al paseo del Botánico y al Salón del Prado 
acudía muchísima gente, y al penetrar el coche en la calle 
de Alcalá llenóse literalmente la ancha vía. Desde los bal- 
cones saludaban las señoras con los pañuelos y arrojaban 
flores, y la apiñada muchedumbre tremolaba banderas y 
vitoreaba al General, al Ejército y á España, 

El paso de la manifestación por la Puerta del Sol repre- 
senta nuestro segundo grabado de la página citada. 

Rodeaban el coche, cuyo toldo iba cubierto de flores, so- 
cios de la Cruz Roja, y entre la obscura y apretada masa 
de gente que ocultaba el carruaje, se destacaban los estan- 
dartes blancos de la Asociación, con la roja cruz y el pia- 
doso lema In hoc signo salus, y la gente aplaudía, pensan- 
do en que uno de les más simpáticos merecimientos del 
caudillo era el haber procurado con inteligente previsión 
ahorrar en todo lo posible la sangre de los hijos del pueblo 
que á sus órdenes combatieron por la patria. Simpática es 
toda victoria, y gloriosos los temerarios empeños; pero es 
más grato el valor sereno que aminora los peligros del com- 
bate con la acertada dirección, y logra el glorioso triunfo 
sin innecesarios sacrificios. 

El Marqués de Polavieja se dirigió á Palacio, y á los al- 
rededores del alcázar de nuestros Reyes afluyó una inmensa 
muchedumbre. 

Esperaban al caudillo de Cavite los generales de alabar- 
deros Sres. Alameda y Pacheco, jefes de dicho cuerpo y al- 
tos funcionarios palatinos. Al pie de la escalera halló el 
General á sus bijos, á quienes abrazó emocionadísimo, 
desarrollándose entonces una tiernísima y conmovedora 
escena. 

S. M. la Reina dispensó una cariñoa acogida al jefe de 
su cuarto militar, y se interesó vivamente por su salud. 

A la salida del regio alcázar tuvo efecto la ovación más 
calurosa del pueblo de Madrid á los Reyes y al General, 
Pero nos abstenemos de referir los detalles de este acto, 
porque nuestra absoluta neutralidad en el terreno de la po- 
lítica nos veda ocuparnos en un asunto que ha sido, y aun 
viene siendo, objeto de vivos comentarios. Por idénticas 
razones hemos retirado del presente número el grabado en 
que se representaba el acto de la salida de Palacio del ex 
Capitán general del Archipiélago filipino.- 





En' uno delos salones de la casa del general Polavieja 
tavimos el gusto de examinar y admirar los valiosos rega- 
los que en Filipinas y en la Península han hecho al vence- 
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MADRID.—INAUGURACIÓN DEL NUEVO LOCAL DEL CÍRCULO LIBERAL, CELEBRADA EL 10 DEL CORRIENTE. 


(De fotografia de Amador.) 














CASTILLO DE“CHANTILLY, DONADO POR s, 


. A. R. EL DUQUE DE AUMALE AL INSTITUTO DE FRANCIA. i | 
(De fotografia.) 
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ADOLFO RODRIGO Guaro PEDAL) Y LUIS LOZANO, INICIADORES DE LA CARRERA DE ESTAFETAS 
DE BARCELONA-MADRID. 














Anvoerso de la medalla conmemorativa 


Reverso do la medalla conmemorativa 
ofrecida al general Polavieja. ' 


ofrecida al general Polavieja. 
JULIÁN LOZANO, CAMPEÓN DE ESPAÑA, PORTADOR DE 1.08 AUTÓGRAFOS DEL GENERAL POLAVIEJA 
DESDE LAS VENTAS DEL ESPÍRITU SANTO Á LA ASOCIACIÓN DE LA PRENSA. 


























MADRID.—CARRERA DE ESTAFETAS DE BARCELONA- MADRID.—Llegada á la Asociación de la Prensa del campeón de España D. Julián Lozano, 
portador de los uutógrafos ita desde Barcelona por el general Eolariela á5S, M. el pS: y al pueblo de Madrid. 


* (Del natural, por Comba) * 
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dor de la insurrección tagala diferentes personas y COrpo- 
ri 8. 
“Une vista del salón ofrecemos á nuestros lectores en el 
grabado de la página 316. En el estuche abierto de la de 
recha está expuesto el magnífico regalo del batallón de Vo- 
Iuntarios leales de Munila, Lo constituye UNA plancha de 
oro en la que, sobre ramas de laurel artísticamente die 
puestas, figura el plano de Cavite, primorosamente grabado, 
en el cual los pueblos y posiciones reconquistados por nues- 
tro ejército á las órdenes del genoral Poluvieja están seña- 
lados con hermosos brillantes. Al lado de este presente está 
otra plancha de oro, regalo del escuadrón de V oluntarios de 
caballería de Manila, y sigue el lujoso estuche que contiene 
las insignias de la cruz de San Fernundo, regaladas por 
S, M. la Reina Regente. z 

En la mesita contigua está colocada una hermosa imagen 
de plata dela Virgen del Pilar, recuerdo de Zaragoza, y una 
plancha, de plata también, con las firmas de todos los socios 
de la Cruz Roja en la capital aragonesa. S 

Ocupa el centro, sobre grandiosas y artísticas corones e 
laurel con entusiásticas dedicatorias, el regalo de La Cruz 
Roja Española. Es una magnífica corona de plata figurando 
dos ramas de laurel con los botones de oro, sujetas con un 
lazo de este precioso metal, en cuyo centro apareco el escu- 
do esmaltado de la Asociación. En las cintas del lazo están 
grabados los nombres de las acciones de guerra en que 
nuestras armas lograron la victoria, y en el estuche, ocu- 
pando el centro de la corona, una plancha de oro y plata 
con la siguiente inscripción: «Al general Polavieja, por 
su paternal amor al soldado y su clemencia para con 
los heridos, la Cruz Roja Española. —Madrid 16 de Mayo 
de 1897.» e 

Sobre el mueblecito de la izquierda están: otra corona 
de plata, dedicada al General por la fomilia de Camps, y 
el título de presidente honorario de la Sociedad de tiru 
al blanco de Manila, grabado en una hermosa plancha 
de oro. 





Los estudiantes de Madrid, que tan activa parte han to- 
mado en las manifestaciones del patriotismo español, orga- 
nizaron una serenata delante de la casa del Marqués de 
Polavieja en la noche del 18 del actual. 

La banda de música de San Bernardino, el orfeón Eco 
de Madrid y la estudiantina Blanco y Negro se encargaron 
de la parte musical; los alumnos de las facultades concu- 
rrieron con sus banderas y estandartes, y el pueblo de Ma- 
drid acudió con la animación y el orden más admirable á 
dar carácter popular y grandioso á la simpática manifesta- 
ción estudiantil. 

No podía la plaza de la Villa contener más gente, y las 
calles inmedistas y un gran trozo de la Mayor estaban 
completamente llenas. 

Nuestro grabado de la página 316, dibujo del natural 
por muestro compañero Comba, da cabal idea del aspecto 
que presentaba en aquella noche la plaza de la Villa, Los 
balcones de la Casa-Ayuntamiento estaban ocupados por 
elegantes damas, que demostraron el mayor entusiasmo, y 
enfrente, en la casa de los Lujanes, donde la tradición po 
pular cree que estuvo preso el rey de Francia Francisco 1, y 
hoy se halla establecida la Sociedad Económica Matritense, 
se hallaban el Marqués de la Vega de Armijo, el señor Mi- 
meo de Fomento y el alcalde de Madrid Sr. Sánchez 

"OCA. 

Cuando la banda comenzó á tocar-la-popular marcha de 
Cádiz, que á ruego del público tuvo que repetirse cinco ve- 
ces, el entusiasmo fué indescriptible: miles de voces corea- 
ron el hermoso Viva España. Los aplausos al-orfeón de 
Madrid que cantó muy bien después, y á la estudiantina 
Blanco y Negro, iban siempre mezclados con las aclama- 
ciones á España, al Ejército y al General, que tuvo que pre- 
sentarse en el balcón por tres veces. En todas ellas los es- 
tudiantes tremolaron sus banderas, las señoras agitaron sus 
pañuelos, y el pueblo se descubría vitoreando al vencedor 
caudillo. 

Un soldado del ejército de Cuba, vestido con el uniforme 
de rayadillo, hallábase escuchando la serenata, y al verlo 
un grupo de estudiantes, le levantaron en hombros, y con 
una bandera en la mano, dió vivas á España y al Ejército. 
La gente entusiasmada hizo al humilde soldado una cari- 
fosa ovación. 

_Cerca de las once de la noche las comisiones de estu- 
diantes entraron en la casa del General, siendo recibidos 
por éste y Ja distinguida Marquesa de Polavieja. 

Grandes y muy justos elogios han merecido de todo el 
mundo nuestros jóvenes estudiantes por la discreción y el 
acierto con que han sabido llevar á feliz término su pro- 
yecto con la mesura y seriedad que pocas veces logra en 
sus entusiasmos la bulliciosa juventud. Nos complacemos 
en hacer constar que dirigieron telegramas de felicitación 
á los Capitanes generales de Cuba y Filipinas, 

La Comisión organizadora de la serenata redactó, para 
Poner término á sus tareas, el siguiente documento: 


CÁ LOS ESTUDIANTES. 


»Deber imprescindible es para nosotros terminar nuestro 
cometido manifestando el más profundo agradecimiento á 
todos los que han cooperado á que nuestra modesta inicia- 
tiva haya tenido un lisonjero éxito, 

»En primer lugar, damos gracias á nuestros queridos 
compañeros por la unión que ha sido norma de sus actos. 
Al Alcalde y Gobernador de Madrid, que han puesto á dis- 
posición de los estudiantes cuantos elementos han encon- 
trado factibles. Al orfeón Eco de Madrid, y á sus directo- 
res Sres. Alvira y Llanos, que tan importante papel han 
jugado en la serenata, A la banda de San Bernardino, or- 
questa dol Sr, Garzón, y, en fin, á cuantos elementos nos 
han prestado su decidido apoyado. Ultimamente hacemos 
extensivo nuestro agradecimiento á la prensa madrileña 
por Fe ondas bondades hacia nosotros. 

usebio Doctor. — Isidro Reno. — Agustín Van- > 
berghen.—Pedro Turena. — Francisco ae oe Neo. 
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Sobri- 
,—A. Pérez.—R. G. Moreno. — Manuel Sánchez So 
o Alonso Castrillo. — Alfonso R. Trotonda. — Jime- 


no Sanz Peralta.» 
o 
o9 
PARÍS. 


Incendio del Bazar de la Caridad.— Retratos de algunas 
de las victimas. 


licamos en la página 317 varios retratos de las victi- 
mas del espantoso “ucendio del Bazar de la Caridad de Pa- 
rís, las más conocidas por su alcurnia y Su belleza. 

Si el recuerdo de aquella horrible catástrofo espanta, la 
contemplación de los retratos de las desdichadas mártires 
de Ja caridad produce amargura y despierta profunda sim- 

ia, a 
"La respetable ancianidad, la infantil inocencia, la alegro 
juventud, el encanto de la hermosura, la aristocracia del 
linaje, la humildad del religioso ministerio, todo lo arrebató 
y lo confundió en su terrible saña la implacable muerte. 

Consuélese el alma apenada con la santa esperanza de 
que el cielo, donde alcanza su galardón todo martirio, habrá 
acogido piadoso las almas que dejaron este mundo ejer- 
ciendo la hermosa virtud de la caridad. 


o 
oo 
NUEVA YORK (EE. UU. DE NORTE-AMÉRICA). 


Fiesta naval en la inauguración del monumento erigido 
á la memoria del general Grant. 


Entre los festejos dispuestos para la inauguración del 
monumento erigido á la memoria del general Grant en el 
Parque de Riverside, de Nueva York, de que dimos cuenta 
en nuestro número anterior, figuraba la fiesta naval en el 
río Hudson, que reproducimos en el grabado de la pá- 
gina 320. E 

El presidente Mac-Kinley asistió á bordo del Dolphin á 
la manifestación naval, en la que figuraban los barcos ame- 
ricanos el Nueva York, el Mussachusetts, el Maine, el Te- 
zas, el Raleigh, el Puritan, el Amphitrite y el Terror; los 
españoles Infanta Isabel y Maria Teresa, el inglés Talbol, 
el francés Fulton, el italiano Dogali, y otros varivs de me- 
nor importancia, 


CarLos Luis DE CUENCA. 


FARSATLIA. 





ESTUDIO HISTÓRICO. 


IL 


STE nombre suena hoy en todos los la- 
bios, y se publica millones de veces 
en todos los periódicos. Pasan á cada 
instante por los escenarios que Natu- 
raleza ofrece á las obras del espíritu 
hechos mayores, y nadie los atiende 

i con el interés que atiende á la gran tra- 
gedia de Grecia, cuyos timbres, tan gloriosos 

7 de suyo, resaltan en el aprecio humano á me- 
dida que crecen las desgracias helénicas, tan 
funestas á todo el universo. Imposible olvidar 
cuanto ha sucedido en espacios como Farsalia, 
cuando la suerte total del humano linaje y la es- 
pecialísima de cada hombre se resolvió un día en 
las planicies donde se levanta la histórica ciudad, 

y á la sombra de aquellos montes en que los poe- 

tas antiguos pusieron las metamorfosis de sus dio- 

ses, y los cristianos griegos han puesto la Transfi- 
guración de su Redentor, no pareciéndoles dignos 
de milagro tan extraordinario y singular ni el Car- 
melo ni el Tabor, en sus odios al Asia de los ma- 
hometanos y de los infieles. Las bóvedas del cielo 
bajan y las bóvedas del Olimpo suben á las refrac- 
ciones de aquel sol, en los giros de aquel aire, como 
si fueran la montaña y el horizonte puro éter del 
difundido por la palabra divina en el primer día 
de la creación. Allí, en Tesalia, brilló la prehis- 
tórica Hélade; con la prehistórica Hélade brilló 
también la raza helena; y con la raza helena la 

Teogonía del Olimpo, desde Júpiter, llegado, ma- 

jestuoso y tonante, de Creta y sus mares, hasta 

Baco, ido, ebrio y cantor, desde India y sus ríos. 

Así, sobre los picos de aquellas montañas no hay 

más que monjes en perpetua oración, y entre los 

BUrcos de aquellas hondonadas no hay más que 

cleftas ó héroes en perpetuo combate. ¿Y quién 

podría cosa ninguna contra oraciones que vuelan 
desde uras como aquellos picos tan cercanos al 

Empíreo, y contra combatientes que se ocultan en 

atisbo de sus feroces contrarios entre bosques de 

laureles donde se han ceñido sus coronas todos los 
poetas? Pero la fatalidad horrible de una mecá- 
nica sin entrañas, burlando las leyes providen- 
ciales de un progreso que creíamos continuo, ha 
vencido al griego en Farsalia, y venciéndolo, ha 
mostrado cómo Europa no saliera todavía de la 
barbarie, reinando sobre los espacios y sobre los 
espíritus europeos la fuerza brutal del número, 
que no tiene ni derecho, ni razón, ni conciencia, 
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Fecha triste la fecha del último des; E 
estos días corrientes. Y tal fecha, que robo 
á diario, evoca otra fecha no menos triste ¡og 
nuestra especie, la fecha en que la libertad, 
sentada por Pompeyo, y la tiranía, rOpreSeniada 
por César, chocaron en Farsalia, saliendo de 7 
que vencida la libertad y vencedor el Im e 
para eterna desgracia de la humanidad y ue 
eterno de la Historia. Detengámonos un mom; da 
en la contemplación del combate antiguo cla 
consolarnos del combate contemporáneo y " Le 
der así cómo la libertad puede alguna vez pe 
sarse vencida, pero nunca extinguirse muerta, - 


II. 


Una irremediable contradicción entre César 
Pompeyo existía durante los últimos tiempos me 
régimen patricio en Roma: la contradicción entro 
dos ideas. Pompeyo representaba la ciudad, Césgr 
el mundo; Pompeyo en la ciudad los optimat 
César la plebe. Debía el uno abrir los mus del 
Pomerio á todas las ideas, y debía el otro cerrar. 
los; debía el uno designar para la curia senadores 
galos, y debía el otro mantener y apoyar el viejo 
é histórico patriciado. La inferioridad irremisible 
de César estaba en sus medios, en la dictadura; y 
estaba la superioridad incontestable de Pompeyo 
en su respeto á las viejas instituciones y al sacro 
Parlamento. Repetíase de nuevo el conflicto entre 
Grecia y Alejandro. Para servir á la homanidad, 
tuvo éste que destruir algo tan humano como h 
inmortal Agora helena y la elocuencia demosteniz. 
na. Para transfundir la sangre del mundo á la cin. 
dad y la idea de la ciudad al mundo, tuvo César 
que derruir la tribuna y asombrar la libertad. Este 
principio entraña una virtud tan eficaz y ejerce mn 
dominio tan grande, que santifica siempre hasta 
los mismos privilegiados, cuando lo sirven de to- 
das veras y lo invocan de buena fe. Privilegiado 


Pompeyo, privilegiado Marco Tulio, privilegiado 


Catón de Utica, privilegiado Bruto, privilegiados 
todos cuantos mantienen la causa de Roma contra 
la causa de César; pero ¡ah! que representan y per- 
sonifican la libertad, y por eso los nombres suyos 
brillan como estrellas de primera magnitud en los 
cielos del pensamiento y del arte. Cuando César 
vió esta resistencia invencible, apercibióse desde 
las Galias cisalpinas á contrastarla y á vencerla 
con sus legiones victoriosas, que habían dado á 
Roma un mundo. Pero ¿cómo entrar en el territo- 
rio romano con tropas, y tropas extranjeras, cuan- 
do lo prohibían todas las leyes y lo condenaban 
todos los augurios? En el Rubicón la tierra extra- 
ña concluía, y allende tal torrente comenzaba la 
tierra sacratísima, inaccesible á las legiones. Para 
llegar en armas á tal santuario, él, pontífice máxi- 
mo, debía desacatar los dioses patrios; él, nieto de 
Venus, desconocer la inviolabilidad secular de 
aquel territorio ungido por la sombra de Lavinia; 
él, patricio romano, violar á Roma. ¡Cuántos re- 
cuerdos gloriosos, númenes benditos, dogmas an- 
tiguos, divinidades respetadas, no le detenian al 
otro lado en su temor de revelar la vanidad de to- 
dos esos prestigios, al modo que teme un sacerdote 
idólatra, desengañado é incrédulo, revelar la ma- 
terialidad grosera de su ídolo! Asi la noche antes 
creyó soñar que violaba el cuitado á 8u madre. 
Pero con esto sintió el escalofrío último comuni 
cado por la vieja superstición bistórica, y atraves 
el Rubicón audazmente, demostrando en tal des- 
precio de un arúspice á los viejos auspicios roma: 
nos cómo no expiraba solamente la vieja Roma 
expiraba también la vieja religión, Sus enemigos 
se corrieron á Grecia. Pompeyo dudó entre irá 
esta peninsula ó ir á la peninsula española. Pero 
al fin dejó España en poder de los tenientes pon 
peyanos Afranio y Petreyo. César, de una ojeada, 
comprendió la situación militar, con la clara evi- 
dencia del genio, y se propuso conjurarla con la 
prontitud innata en su firme y resuelta voluntad. 
Afranio y Petreyo le amenazaban desdo Lérida, 
su colega en el triunvirato le amenazaba desde Dir 
rraquio. Pues decidió ir primero á Lérida, 5á —* 
rraquio después. «Venzamos un ejército sin gene 
ral, exclamó; luego venceremos un gene Po 
ejército.» En efecto, llegó á Lérida, vió el enecé! 
y lo venció. Desde allí se dirigió á Grecia. sa 
Grecia estaban todos los optimates de Roma e 
fondiendo bajo las enseñas de Pompeyo. o 
viejas instituciones y todas las sacras e 
Y, estando los optimates, no hay para 3 bo: 
cómo estaba en persona Bruto. Y estando 5 a 
no hay para qué decir cómo estaba con ios 
ideal y el genio de los antiguos patricios. A E0n0 
los caballeros no podían creer de modo 0d ES 
en su derrota. Representando la santa ciudl lite 
antiguos dogmas, los seculares principios, 10 como 
ción tan alta como el Senado, numentan vivo 
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el numen de la libertad, no podían creer los pa- 
tricios y los caballeros en su rota y ruina. Confia- 
ban á una en que los dioses desbaratarían á los in- 
novadores, y estarían por la tradición y por la fe, 
Cicerón era el único descorazonado. Su pensa- 
miento estaba con Pompeyo, su corazón estaba con 
César. El general republicano tenía la misma estú- 
pida confianza en su estrella y en su fortuna y en 
su prestigio, que le habían cegado desde los co- 
mienzos de aquella discordia. Cuando César estaba 


en vísperas del Rubicón, decía Pompeyo que con , 


dar un puntapié á la tierra, le brotarían á su causa 
espontáneamente soldados; y cuando César estaba 
en visperas de Farsalia, Pompeyo creyó más que 
nunca en la victoria de sus propias huestes, 


TIT. 


Pompeyo, dueño en aquella sazón del Oriente 
de nuesta Europa, tenía mucha marina. César se 
vió por ello constreñido á pasar el Mediterráneo 
en una barca. Este paso lo consagró con la célebre 
confortación al piloto, dirigida cuando temblaba 
entre los vientos desencadenados y sobre las ondas 
alteradas, diciéndole cómo á César conducía y ála 
fortuna de César. En los Comentarios escritos por 
el dictador sobre sus guerras, hállanse las ventajas 
innumerables de Pompeyo en aquel trance y en- 
cuentro. Primeramente había dispuesto de mucho 
tiempo y podido sacar así tropas de Asia, Europa 
y Africa, reuniéndolas por aquellas encrucijadas 
providenciales que parecen una intersección de los 
tres continentes. Nueve legiones de ciudadanos 
latinos; una excelente, compuesta de los mílites 
más valerosos y más dignos de aprecio, á saber, 
los curtidos y expertos veteranos, gentes herede- 
ras de las belicosas y audaces con que Alejandro 
iniciara sus empresas, de macedones y cretenses, 
tan duchos en los arcos casi como los baleares en 
las hondas; dos traídas por Léntulo del Asia: le- 
vas de Beocia, del Epiro, de Tesalia, tierras milita- 
res; refuerzos de Siria; soldados de Lacedemonia 
y el Ponto, tan heroicos y tenaces; seiscientos hon- 
deros; mil entre galos y tracios, y alemanes cogi- 
dos por Cneo Pompeyo; trescientos gálatas; innu- 
merables mercenarios componían un ejército doble 
del ejército cesáreo, y muy admirablemente sos- 
tenido por víveres enviados de aquellas regiones, 
á las cuales llamaba Roma frumentarias por su 
abundancia de trigo. ¡Cuánto no despreciaría Cé- 
sar á sus contrarios, cuando se atrevió á pasar 
solo entre numerosas escuadras y á sitiar un ejér- 
cito muy superior con sus hambrientos soldados! 
Pan de hierba tuvieron éstos que devorar. Cuando 
los caballeros romanos, tan vestidos, olientes y 
peinados, miraban tal pan, que parecía pienso, 
imaginaban habérselas con bestias, y bestias sal- 
vajes é indómitas. Pero ¡ah! que los estómagos 
del Norte, avenidos á crasísimas viandas, iban 
poco á poco debilitándose, y se necesitaba emplear- 
los en los combates y satisfacerlos con rápido 
triunfo para que todo no se perdiese. Hallábanse 
los pompeyanos tan mal instruidos en Jos movi- 
mientos de César, que lo creían en fuga cuando 
se hallaba más cerca de una victoria. El campa- 
mento patricio parecía una ciudad móvil. Los lu- 
josos vestidos, las ricas armaduras, las tiendas vis- 
tosísimas, las tertulias literarias, los trinqueos en 
vasos artísticos, los juegos de dados, los ramajes 
y las flores, dábanle aspecto de fiesta perpetua. 
Uno leía los versos de Homero, y comparaba su 
general invencible con el invencible Agamenón; 
Otro hablaba de César diciendo que no sabía ven- 
cer con las armas, sino adquirir con el oro á sus 

“enemigos; expedía éste los prisioneros al campa- 
mento cesarista encargándoles de llevar al campa- 
mento pompeyano la cabeza de César; disputában- 
se entre sí los altísimos cargos de la Ciudad Eterna 
todos, y proponían sus respectivas candidaturas 
para todas las dignidates y todos los lueros. Lo 
que más les importaba era la distribución de los 
empleos después del triunfo. ¿Quién se llevará el 
pontificado? se preguntaban los unos á los otros. 
César había sido pontífice por serlo todo, y esta 
dignidad sí que le costara largo dinero y le infli- 
giera crecidísimas deudas. Pero la demostración 
palpable de cómo la política nueva y sus compe- 
tencias eternas degradaban el romano carácter, 
velase con sólo ver cómo reñían los magnates en- 
tre sí por el pontificado de César, antes que por el 
triunfo sobre César, Espinter se las prometía muy 
felices, y Domicio también por su parte y á su 
vez. Pero los dos palidecían cuando se acordaban 
del poderoso competidor Escipión, suegro de Pom- 
Peyo reciente, que acababa de sustituir á César, 
Pues muerta la hija de éste, Julia, Pompeyo se 
había casado con Cornelia, trayéndola consigo á 
Oriente, y parecía naturalísima la preferencia. Lo 
cierto es que ardían en fiestas aquellos campamen- 
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tos á la víspera misma del desastre vergonzosísi- 
mo de su general. La noche anterior á Farsalia, 
todas las tiendas presenciaban dentro de sus lonas 
regocijadas orgías, mientras ostentaban fuera guir- 
naldas olorosas, más propias de una festividad que 
de una guerra, 
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César no tenía consigo todas sus legiones; faltá- 
banle dos, destacadas á Etolia, y otras dos, espar- 
cidas por Iliria, El hambre cruel enflaqueció á los 
suyos, como ya hemos dicho, mientras reinaba en 
los campos opuestos la mayor abundancia, Era el 9 
de Agosto año 706 de la fundación, que Roma se 
computaba en sus calendarios y en sus fastos á sí 
misma. Los nombres inmortales de las antiguas le- 
tras helénicas rebrotan ahora de nuevo. 
blar del Peneo y del Olimpo. Los lugares donde se 
libra una guerra civil romana presenciaron dos si- 
glos antes la conquista del Asia. Con razón el subli- 
me y enérgico poeta dela república, en su epopeya 
de Farsalia, viendo águilas romanas frente á aguilas 
romanas, las enseñas patrias frente á las enseñas 
patrias, maldice una edad que mide por las fuer- 
zas los derechos, y conjura los dos ejércitos á que 
vayan contra el enemigo común, seguros de que 
podrian ambos con su pujanza, convertida en ho- 
hor y en pro del pueblo romano y de sus hogares, 
vengar la muerte de Craso y extender sus con- 
quistas desde los hielos del polo hasta las abrasa- 
das arenas donde brota el Nilo. Pero las guerras 
civiles privaban más entonces que la conquista del 
mundo; y Pompeyo sólo se acordaba de acabar con 
César, y César con Pompeyo. A las orillas del 
Enipeo tendíanse las dos líneas de batalla y los dos 
enormes contendientes. Pompeyo reservaba su in- 
fantería, teniéndola con cuidado á lá defensiva, 
seguro de que sus numerosos y ágiles y discipli- 
nados jinetes, expedidos contra los escuadrones 
opuestos, muy débiles de suyo y muy torpemente 
sumados, traeríanle los comienzos de una defini- 
tiva y suprema victoria. Bien habían menester las 
legiones pompeyanas de á pie una fuerte asisten- 
cia, porque César las atacó rabioso, conmoviéndo- 
las profundamente. Heroico y corto el encuentro; 
mas, previsto por César que sus jinetes no podrían 
por largo espacio sostenerlo, colocólos, cual una 
especie de fortaleza humana, cubriéndolos y ocul- 
tándolos con arte, a fin de que llegaran hasta ellos 
los enemigos y en ellos fácilmente se rompiesen y 
estrellasen. Sucedió como lo había previsto. La ca- 
ballería pompeyana, lo mejor del ejército aquel, se 
rompe contra tal escollo. Y al verla volver grupas, 
cuando todo se libraba en su heroísmo, un co- 
mienzo de pánico sacude los nervios de todos los 
legionarios republicanos. Las tropas cretenses que- 
daron deshechas. Las líneas terceras de combate, 
que había reservado, entran de refresco y caen 80- 
bre sus contrarios con impetu, aplastándolos bajo 
gu inmensa pesadumbre. Como todo el plan de 
Pompeyo consistiera en romper el centro del ejér- 
cito cesariano con su caballería superior, y envol- 
ver las dos alas en el inmenso número de su infan- 
tería, dió la batalla por definitivamente perdida, se 
retiró á su tienda y se negó á proseguir aquella lu- 
cha, en la cual no había ni siquiera entrado el grueso 
de ambos ejércitos. Una reacción sobre sí mismo, 
un aliento dado á los suyos con la palabra ó con el 
gesto, la resolución de morir mostrada en aquel 
instante, un arrojo que le hubiera lanzado en me- 
dio de las huestes dispersas para reanimarlas y 
rehacerlas, acaso lo salvara todo y hundiera en el 
polvo la fortuna y la insolencia del contrario. Pero, 
acostumbrado Pompeyo á que la victoria le bus- 
case á él y no él á la victoria, como le sucediera ya 
otra vez en sus luchas con Sertorio, así que vió sus 
legiones repasar el Enipeo, arrojó las pesadas in- 
signias de mando, y pidiendo un caballo en re- 
poso, montólo, hundióle con furor los talones en el 
vientre y corrió á orillas del mar, donde, reque- 
rida velera barca y encontrada, huyóse á Lesbos, 
y de Lesbos al Asia, y del Asia tristemente al Egip- 
to, cuyos reyes y magnates, que le debían tanta 
protección, temerosos de una hospitalidad nefasta, 
le descabezaron sin piedad , y le ofrecieron la ca- 
beza, que fuera un tiempo también la cabeza del 
mundo, al afortunado vencedor. Los soldados ce- 
saristas no habían solamente roto al ejército repu- 
blicano, lo habían por completo destruído en el 
más vergonzoso aniquilamiento. Veinte mil entre- 
garon las armas, quince mil cayeron muertos en la 
pelea. De las once águilas que llevaba el enemigo, 
nueve ¡ah! volvieron á sus legiones. El mílite sim- 
ple y raso entró en el ejército cesarista; el de al- 
guna mejor condición sufrió multas crecidas y 
confiscaciones violentas; los caballeros y los patri- 
cios, en gu mayor parte, fueron condenados á 
muerte. Hé ahí la batalla de Farsalia, la batalla 


yese ha- * 
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inolvidable. Allí concluyó entonces la libertad ro- 
mana para renacer del seno de las catacumbas, 
vencedora más tarde, sobre los Césares derribados 
por tierra con sus maldecidos ídolos; y si ahora 
parece concluir en Farsalia también la Grecia, re- 
diviva por un milagro hecho en la juventud de 
nuestro viejo y expirante siglo, Grecia resucitará, 
vencedora moralmente de los"bárbaros conquista- 
dores, como ha resucitado nuestro Salvador en la 
Pascua y han de nuevo cantado los nidos mudos 
y han de nuevo brotado las flores yertas en nues- 
tra riente primavera, 


EMILIO CASTELAR. 


LOS QUE NOS QUIEREN. 


Z 0 han advertido ustedes cómo— en 

y Y) la mayor parte de los casos — quien 

principia su razonamiento afirmando 

(£ que quiere mucho á determinada per- 

sona, concluye el discurso diciendo 
pestes de la persona misma? 

«Cuidado (he oído millares de veces), 
cuidado, que soy buen amigo de Fulano y lo 
quiero muy de veras, porque, eso sí, él me- 
rece por muchos conceptos ser querido, y 
tiene condiciones de carácter que hacen agradable 
su trato, y es buenazo y simpaticón, y leal como 
pocos, y noblote y desinteresado como ninguno.» 

Pues bien; de cada cien veces que eso he oído, 
en las noventa y nueve llegaba, inmediatamente 
después del preámbulo, un pero que destruía todo 
aquel armatoste de hiperbólicas alabanzas. Por eso 
siempre que alguien me cuenta, sin venir á cuento, 
que estima á este ó al otro ó al de más allá, me 
pongo en guardia, temiendo que lo de aquella 'es- 
timación venga á parar en avisarme de que este y 
el otro y el de más allá son unos bribones, que me- 
recían estar en presidio. Y casi siempre acierto. 

¡Mal haya el inventor de aquel refrán tan repe- 
tido: «Quien bien te quiera, te hará llorar», que, 
sobre ser á todas luces inexacto, sirve de pretexto 
y de estribillo á todo el que se propone mortificar- 
nos y lleva á cabo su propósito con las circuns- 
tancias agravantes de obrar sobre seguro, con pre- 
meditación y alevosía y ensañamiento! 

Al amparo y bajo la salvaguardia de ese refrán 
dichoso, han caído sobre mí las pesadumbres y los 
sinsabores más horribles de la vida. 

«Soy tu amigo, tu verdadero amigo; te he querido 
siempre, y el cariño que te profeso me impone el 
penoso deber de decirte escuetamente la verdad, 
por dolorosa que sea. A los amigos se les debe, ante 
todo, sinceridad y franqueza, y siéndolo tuyo, ne- 
cesito decirte. Tal ó cual cosa, siempre muy 
desagradable, por supuesto. 

¡Oh, lector mío de mi alma! Estoy seguro, se- 
gurísimo, de que habrás escuchado, en circunstan- 
cias muy tristes de tu existencia, como las he'es- 
cuchado yo, esas frases, precursoras siempre, de 
una noticia muy mala, de una censura muy cruel, 
6 de un disgusto muy gordo. 

¡Y los que tal hacen se llaman nuestros amigos! 
¡Y dicen que nos quieren mucho! ¡Hipócritas! 
¿qué han de querernos? Pues si nos quisieran, no 
procurarían molestarnos. 

Recuerdo ahora unos versos de Rodríguez Rubí, 
que, si bien se refieren á otro asunto, no dejan de 
venir a pelo. 

Habla un marido que acaba de tener un disgusto 
con su esposa, y dice: 











«¡Oh! ¡por vida de mi nombre! 
Y aun me querrán sostener 
Algunos que es la mujer 
La compañera del hombre; 

La que dones verdaderos 
Reparte y dichas completas, 
Como dicen los poctas..... 
¡Trapalones!..... ¡Embusteros! » 


No estoy seguro de haber reproducido los versos 
con toda exactitud, porque, según costumbre, cito 
de memoria; pero, vamos, de que dicen algo muy 
parecido á eso, respondo. 

Pues digo lo mismo: ¡trapalones! ¡embusteros! 
los que, disfrazándose de amigos muy cariñosos, no 
desperdician ocasión de proporcionarnos un dis- 
gusto. 

No me olvidaré nunca de mi tío Nicomedes, que 
también, según él afirmaba, me quiso mucho, y 
que justamente por eso, por quererme tanto, me 
hizo saborear muchas amarguras. Dios se lo haya 
pagado en la otra vida, mejor que yo se lo agra- 
decí en ésta; porque, si no, aviado está mi se- 
ñor tío. 3 

El cual tío era partidario acérrimo del ya repeti- 
do refrán que enseña—;¡peregrina enseñanza!—que 














SL) ELREYYLA RENA 
Recent WE 





: : ERIGIDO CON MOTIVO DE LA LLEGADA DEL ILUSTRE GENERAL, S , 
(Do fotografia instantánea de D. Juan Furnells) 








MADRID.—LLEGADA DEL GENERAL POLAVIEJA.—SALIDA DE La COMITIVA DE LA ESTACIÓN DEL MEDIODÍA. 


(Del natural, por Comba.) 








A 


MADRID.—LLEGADA DEL GENERAL POLAVIEJA.—PASO DE LA COMITIVA POR LA PUERTA DEL SOL, 
(De fotografia' instantánea de D. Jaime Coll.) 





TT 














314 — N.% xix 
, 


para querer bien á una persona es necesario darle 
disgustos, y profesaba—¿cómo no?—la opinión cari- 
tativa de nuestros abuelos (que santa gloria ha- 
yan): «la letra, con sangre entra»; y, como es na- 
tural, no iba una sola vez á casa (y cuenta que iba 
muy frecuentemente, dos ó tres veces al día) que 
no me ocasionase una contrariedad ó una molestia. 
Y el muy..... tío de mi corazón alardeaba de ello, 
y parecía ufanarse cuando advertía el miedo, mez- 
elado con repulsión, que yo le demostraba. E 

El buen señor estuvo á matar siempre con mis 
padres porque me consentían Y. mimaban dema- 
siado, y los repetía 4 menudo —siempre delante de 
mí y de modo que yo pudiera enterarmo bien delo 
que contaba—que todos los niños mimados son 
luego unos perdidos; que los chiquillos son de 
la piel de Barrabás; que es menester contrariar- 
los en todo, absolutamente en todo; que dándoles 
gusto, aun en lo más insignificante, se los educa 
mal; y que el arbolito, cuando no lo enderezan 
desde pequeño, crece torcido, y torcido vive toda 
su vida. Esto del arbolito lo dijo tantas y tantas 
veces, que tenía yo un arbolito plantado, como 
dice el valgo, en la misma boca del estómago. 

Y dale con que era de absoluta necesidad com- 
batir, desde un principio, todas mis inclinaciones, 
sin lo cual saldría yo de la infancia hecho un ado- 
lescente voluntarioso y testarudo y dominante; y 
torna á que había que oponerse sistemáticamente á 
todos mis deseos, para que yo fuese acostumbrán- 
dome así á las penalidades de la existencia, sin lo 
cual los sinsabores que el mundo y la sociedad re- 
servan á todos y á cada uno de sus miembros me 
pillarían desapercibido. a 

Mis padres ¡pobrecillos! entendían las cosas de 
muy diferente manera; es natural, ¡me querían 
tanto! 

Era suficiente que mis labios se plegasen un poco 
formando esa mueca infantil precursora del llanto, 
para que se apresurase1 á complacerme; y si, á pe- 
sar de esto, yo rompía á llorar, volvíanse locos de 
pena y no sabían qué hacer, ni cómo arreglarse 
para enjugar mis lágrimas, 

Reconozco y confieso que yo solía abusar y que 
abusaba tiránicamente de aquel poder—pues de so- 
bra me era conocido — de mis llantos y de mis so- 
llozos; pero declaro también que aquellas compla- 
cencias, tal vez excesivas, de mis padres, ni enti- 
biaron jamás mi amor hacia ellos, ni menoscabaron 
el respeto, rayano casi en la idolatría, que ambos 
me inspiraban. 

En cambio, á mi tío Nicomedes no podía yo Su- 
frirlo. Me fué siempre odioso, y—¿para qué ne- 
garlo? —hoy mismo, ya que no aborrecible, me es 
desagradable su memoria. Y falleció el buen señor 
hace lo menos cincuenta años, 

— Estáis echando á pórder á este chico —repetía 
á todas horas, —lo mimiis demasiado; es menester 
que aprenda a soportar contrariedades y disgustos; 
es preciso que sepa poco á poco lo que al cabo sa- 
brá mucho á mucho: que este es un valle de lágri- 
mas y no un jardín de recreo. 

— Tiempo tendrá el pobre para: saberlo —repli- 
caba mi bondadosa madre;—todos lo hemos sabido 
y eso se aprende pronto. Pero ¿a qué anticiparle al 
pobre muchacho esas desgracias? Ellas vendrán 
cuando hayan de venir, y entonces, cuando Dios 
las envíe, que vengan; pero ahora, cuando estamos 
aquí nosotros para evitárselas, ¿por qué, ni para 
qué hemos de disgustarlo ? 

—Para que se acostumbre á disgustos mayores— 
replicaba el implacable pedagogo.....— Y , perseve- 
rando en su afin de contrariarme siempre y en 
todo, consiguió hacerme hipócrita y mentiroso. 

La perspicacia infantil suele tener alcances que 
los viejos no sospechan, porque han olvidado ya 
cómo discurrían cuando niños: muy pocos años 
tenía yo cuando me convencí de que siá mis pa- 
dres, en quienes adoraba, podía persuadirlos con 
cuatro lagrimitas vertidas á tiempo, con mi tío se 
reducía todo á disfrazar mis deseos, á fingirme con- 
trariado por lo que más me halagaba, y entonces, 
era cosa sabida, mi tío, consecuente con su sistema 
de educación por el rigor y la severidad, me daba 
gusto sin saberlo, como sabiéndolo me lo daban 
mis padres..... A éstos yo se lo agradecía y los res- 
petaba cada vez más, y al tío gruñón y desconten- 
tadizo, que jamás tuvo para mí ni una palabra 
agradable, ni una muestra de afecto, llegué á juz- 
garlo hombre de mal corazón y de muy poco enten- 
dimiento. 

Y lo bueno del caso es que mi tío me quería mu- 
chísimo, él lo decía, al menos. Sus hechos no lo 
demostraban, es verdad; pero el tío Nicomedes no 
cesaba de repetir que yo era su sobrino predilecto. 
Y por eso, sin duda, fuí siempre el sobrino á quien 
regañó más y más ásperamente. 

Pues. ¿ndon ustedes que, rodando los tiempos, 
y cuando ya-mi cariñoso -pariente-había entregado 
su alma á Dios, tropecé, en castigo de mis culpas, de 
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á rdas indudablemente, con un profesor, 
otaads con el cual habría parecido el tío Nico- 
.medes un padrazo de los más débiles y bonachones. 

Y, por supuesto, me queria mucho también, tanto 
me quería, que no dejaba pasar un día sin darme 
media docena de desazones. Ni por casualidad 50 
mostró nunca satisfecho de mi aplicación ni de mi 
asiduidad: decía élá mi padre (y ésto me lo contaba 
para estimularme) que yo estudiaba mucho y apro- 
vechaba bastante; pero que á los chicos no hay que 
decirles eso, porque se envanecen y Se hacen pre- 
sumidos. me E 

Mucho me quería también, como que era mi 
amigo más íntimo, casi mi hermano, el que mu- 
chos años después me enteró de que mi novia (¡mi 
primer amor!) me engañaba. 

Aquello fué muchísimo más doloroso que todas 
las riñas del tío Nicomedes y todas las sobarbadas 
del catedrático. Después resultó que lo del engaño 
no era exacto. Que mi amigo querido, á quien su 
entrañable cariño hacia mí inspiraba siempre, ha- 
bía visto visiones y se hábía equivocado. Pero ¿qué 
habíamos de hacerle? él se creyó obligado, á fuer 
de amigo íntimo y por quererme tanto, á darme la 
infeusta noticia, y me la dió; no faltaba otra cosa. 

Más habría valido que antes de dármela se hu- 
biera enterado mejor; pero el interés que por las 
cosas de un amigo á quien tanto quería setomaba, 
le impidió proceder con más detenimiento. 

¡Son tan diligentes algunos cariñosos amigos para 
eso de comunicar las malas nuevas! y los hay que 
hasta piden albricias; indirectamente, por su- 
puesto. E 

Después, después..... he tenido muchos amigos 
que no me han querido tanto y que nada malo me 
han hecho; ¡pero los que más me estiman, lo que 
es ésos continúan ocasionándome cada desavío.....! 

Uno, excelente y cumplido caballero, hombre 
cuya palabra equivale á una escritura pública, for- 
mal como pocos en sas tratos, que se perece por 
hacer favores á su prójimo y por conducirse co- 
rrectamente con todo el mundo, es amigo mío, me 
quiere más que á nadie, me distingue como á na- 
die, me aprecia lo que no es decible, y esto me lo 
repite siempre que hay ocasión, y aunque no la 
haya; y me lo repite de viva voz y por escrito y 
de todas maneras; pero jastamente yo, el amigo 
querido, el entrañablemente estimado, es la per- 
sona única para quien, por excepción, ese hombre 
excelente y bueno y formal, ni es formal, ni bue- 
no, ni excelente. 

Y es por eso; porque me quiere mucho. Y ¿qué 
he de hacer yo con quien tanto me quiere y así me 
distingue? 

Pues nada; lo que hizo el pobre Bécquer, según 
dice en la composición que termina: 


— ¿Quién me dió la noticia: 
¡Me hacía un gran favor!, 





Un fiel amigo. 
e dí las gracias. 





Pues eso: darle las gracias es lo único que puedo 
hacer. 

Pero desde ahora, cuando algún amigo vuelva á 
decirme que me quiere mucho, no dejaré de re- 
plicarle: 

—¿Me quiere usted mucho? Corriente: yo se lo 
agradezco; pero, si le es posible, hágame el favor 
de no quererme tanto. 


A. SÁNCHEZ PÉREZ. 


EXTRAÑAS. 
LAS GAFAS MÁGICAS. 





1 


WA 
E E lo había dicho mil veces el viejo profesor 


enseñándole la cerrada cajita, en aquellas 
etapas de los descubrimientos en que se pasn- 
ban las horas eternas en el laboratorio, entre 
ácidos, hornillos y alambiques: 
. . —YO soy pobre, pobrísimo; no poseo nada, 
ni aun estas cuatro retortas y media docena de 
” infolios de la biblioteca. La ciencia no dió nunca 
dinero. Pero, sin embargo, guardo un verdadero te- 
y,  Soro, con el que no hay riqueza comparable, Tú lo 
heredarás, gue tienes toda una vida por delante. Yo 
ya no lo necesito. Por fortuna, me moriré pronto, Eres mi 
discípulo predilecto, el único que me ha comprendido, que 
no me'ha abandonado; como yo, sientes un verdadero culto 
por la Física; si tú no existieras, mi descubrimiento se hun- 
diría conmigo en la tumba. Pero no has de abrir la cajita 
hasta que yo me muera, cuando sepas, si no estás ya aqui 
que la Universidad de Fitchel Gebirge se ha quedado sin 
su Matusalén. Entonces, que ya te habrás lanzado por el 
mundo, te será muy útil, Ahora no, De sobra me conoces 
y sabes que digo siempre la verdad. Goza, pues, de tu ju- 
ventud sin querer penetrar en el fondo de las cosas que 
harto tiempo tendrás de verlas por dentro y de perder las 






— ilusiones. 


El octogenario hablaba siempre despacio, con abundan- 
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cia de palabras, pero con lentitud, con 

nidad, saliendo sus frases sentenciosas AE Soler. 
como de la boca de una esfinge, con el valor dem Pilidoy 
nio y la amargura de un desengaño, con el rest id 
prestaba la barba blanca hasta el pecho. Y son > que les 
había espontaneado nunca así, bien que con nadia » 
taba ni nadie le veía, fuera de sus cOmprotesores 4 min 
versidad y de sus alumnos. De vivir en el siglo xy 2. Uni 
más tarde, aquel hombre habría sido quemado por y AU 
cero. Deciase de él en la comarca que disponía E hechi- 
del rayo y que manejaba el fuego sin abrasarge, Eolo 
es que los campesinos distinguían con frecuencia e q 
tablecimiento, aislado en medio de la llanura, brillando > 
las ventanas en la negrura de la noche, resplandores por 
ceos, luces de muerto, como ellos decían, La yoz de 
no tardó o near a projo: Sólo que en los moderno te 
08 goza de derechos la clase, y nadie se atrevi e 
Eonia con sus crisolos, po trovió 4 empre. 

La verdad era que se trataba de un ex; erimentalista emp 
nente, monomaniaco por su ciencia y alejado mileg del 
lómetros del vulgar mundo de los demás Mortales, vi Se E 
en la misma Universidad libre, solo en el mundo E o 
afección que aquel discípulo interno, al que inició a l 
grandes encantos de sus descubrimientos, y en el que tell, 
á más de un discípulo, un creyente. El devoto, sin embar- 
go, vaciló una vez en sn fe, cuando el anciano Maestre lb 
mostró la cajita, anunciándosela como el mayor tesoro a 
hubo jamás sobre la corteza de la tierra, Pero en el o 
del viejo babia tanta firmeza, que concluyó por desear 
sus dudas. Hasta que un día se encontraron al sabio miei 
en su cama. Y cuando le enterraron piadasamente cor 
momo, de los EA que no esperaban la cruz en E 
sepelio, se encerró en el laboratorio, y no sin cis 
ción abrió el misterioso estuche. — z eS 

a cajita no contenía más que unas gafas con 

tura de oro. El discípulo las 0d y las lo pro 
atónito, sin encontrarlas nada de particular. ¿Y aquel er 
el tesoro? Miró á través de sus cristales. No eran ni de 
miope ni de présbite. Recordó entonces Jas enigmáticas pa- 
labras del maestro. El las había usado ya, y parecia deber. 
les grandes servicios, aunque quizás también grandes amar- 
guras. Sin embargo, se las recomendaba como una clave 
para caminar por la vida. Ta duda volvió á morderle en 
el pecho, y á pesar de los años que vivió al lado del sabio, 
se preguntó si tendría razón el vulgo y estaria realmente 
1000, 

Dándole vueltas á la cajita reparó en un amarillento pa- 
pel cuidadosamente doblado. Lo desdabló, Eran unas cuan- 
tas lineas escritas en griego antiguo acerca de los enigmi- 
ticos anteojos, la revelación del enigma, 

«El que se encuentre estas gafas —decían los apuntes 
poco más ó menos —hará cuenta que posee la verdadera 
piedra filosofal. He estudiado la teuría de la luz desde los 
primeros descubrimientos realizados en tal materia, y ate- 
niéndome á mis investigaciones he construído esas lentes 
que permiten examinar la mente de los hombres, Yo he 
leído con ellas el pensamiento de media humanidad.» 

El discípulo se quedó estupefacto, con el papel en la 
mano, mirando con asombro las gafas maravillosas, anto- 
jándosele que los transparentes cristales se sonreian com- 
padeciendo su ignorancia. No se le ocurrió más que un co- 
Mnentario: 

— ¡Pero esto es ser casi Dios! 


TL. 


Los días de universidad habíanlo sido para el joven de 
aislamiento, de soledad , de quietud en el antiguo edificio 
de la desierta llanura, en el olvidado establecimiento de 
aquella última provincia alemana ul pie de los montes, bajo 
la influencia sombría del viejo octogenario, y sin fe que 
helaba su naciente adolescencia. Muerto el sabio y conclul- 
dos sus estudios, el muchacho voló por esos mundos; y 
como el tio carnal, que á falta de padres le costesba la ca- 
rrera, era ministro plenipotenciario, el estudiante se ende- 
rezó por el camino diplomático; y revalidados en España 
sus estudios, posezdor de un título académico, obtavo una 
plaza de agregado de legación. Tenía entonces veintiséis 
años, y al lado de su tío, encanecido entre los ardides de 
la política europea, y hecho á sus maquiavelismos suaves y 
sonrientes, se le ofrecía un brillante porvenir. 4 

Pronto deparó el azar al joven diplomático un ruidoso 
triunfo. Fué el primero que obtuvo, y de golpe le abrió las 
puertas de la fuma. Verificábanse en Lubeck unas conferen- 
cias internacionales entre los representantes de las na- 
ciones que sostienen comercio con las islas del mar Bál- 
tico. Presidia las sesiones el delegado ruso, y se sucedían 
los días y los discursos, sin que se adelantara nada en el 
objeto concreto que allí los reunía: la rebaja del arancel. 
Según el eslavo presidente, habín indicios de que se reali- 
zaria la rebaja, y sin embargo los emisarios de las poten- 
cias no concluian por venir á un acuerdo. El agregado, que 
ejercía por su edad de secretario, devanábase los sesos ante 
las alternativas favorables y adversas; y poco ducho en 
tales nebulosas batallas, so desesperaba buscando la causa 
del atasco. 

Desde la muerte del sabio de la Universidad no hable 
vuelto á acordarse de las gafas maravillosas, ó por lo me- 
nos no había sentido curiosidad por probarlas, y. metidos 
en su estuche permanecian en el fondo de un cajón, más 
que como cosa que pudiera utilizarse algún día, como uN 
piadoso presente del profesor inolvidable, NS 

—¿Por qué no utilizarlas? —se dijo; —ese enigmático 
calmuco, más desabrido y triste que una estepa de su país 
esconde algo que no vemos sus compañeros de misión; Juega 
con cartas dobles, y el maquiavelismo histórico se 001 
detrás de su venerable rostro de mujik. Es necesario saber 
lo que piensa. Z 

Sustituyó un día sus habituales anteojos de miope, de 
de empezar la sesión, por sus gafas mágicas, Y Deer 
su emoción, trémulo, se las caló y las asestó al ruso pre 


antes 
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dente. A punto estuvo de lanzar un grito el agregado, El 
eslavo hablaba haciendo verdaderos equilibrios, y en lo 
hondo de su cerebro el poseedor de los inapreciables an- 
teojos leia lo contrario de lo que decían aquellos labios em- 
busteros. El representante del Czar proponiase cansar á log 
enviados de las naciones, impedir su concierto y negociar 
luego un tratado secreto con Suecia, respecto á sus islas, 
con perjuicio de los dinamarqueses. La primera impresión 
de tan inicuo descubrimiento fué en el agregado de estu- 
por; pero se repuso, tomó la palabra, y lanzó á la propia 
cara del traidor su indigno plan, dejándolo anonadado como 
un oso herido en mitad del pecho. La prodigiosa intuición 
metió un ruido tremendo. Aquel muchacho prometía ser 
un Meternich, cuando aun en el principio de la vida poseía 
ya tales astucias. 

Las gafas prodigiosas no volvieron al cajón del olvido 
como antes; acostumbróse á usarlas con frecuencia, y al 
año de exploración no quedaban cuutro ilusiones en su pe- 
cho. El día que tropezaba con una frente abierta, con un 
pensamiento leal, sentíase feliz y consolado. Pero de esos 
días caían pocos en libra. A través de sus lentes mágicas 
vió á todo el mundo mintiendo. Amantes y esposos que sa 
sonreian y se odiaban; amigos que se fingíun cariño y á 
quienes la envidia les hacía aborrecerse. Los que adulaban 
deseaban, á veces, hasta la muerte del adulado. Los comer- 
ciantes engañaban marcando con los labios un precio y 
callándose el efectivo; los artistas ofrecian por suyos te- 
mas y asuntos robados; no se daba manifestación externa 
de agradecimiento que no envolviera por dentro la indife- 
rencia, y, tratándose de inferior á superior, la persuasión 
de haber conseguido lo justo, y aliguando el descontento 
por creerse con derecho á más. Los besos equivalian á mor- 
discos por la intención; la intidelidad mental cosa corrien- 
te. Casi nadie decia la verdad. Empezaba el fingimiento en 
la infancia, concluía en la vejez. Los hombres probos, las 
mujeres virtuosas, los que gozabuu en uno y otro sexo de 
mayores prestigios, contemplados interiormente, resaltaban 
repugnantes en su mayoría, a 

El diplomático estaba aterrado, y á la vez lleno de admi- 
ración hacia el maravilloso descubrimiento. 

—¡¡Qué prodigiosa invención—se decia, —pero qué triste! 
¡Porque cuidado que se encuentran pocos pensamientos 
puros ! ¡Qué desolación de humanidad! 


uí. 


Se enamoró de aquella mujer como un loco, con una pa- 
sión frenética, con uno de esos cariños impetuosos propivs 
de la edad en que el corazón es el único árbitro de nuestros 
destinos, Ella concció en el acto, con ese instinto que posee 
la mujer para saber cuándo agrada, la impresión que había 
producido; y como el joven era apuesto y simpático, tipo 
meridional de ojos y semblante expresivos, gustó á su vez, 
y se estableció entre los dos una atracción mutua. Conocié- 
ronse en Colonia, donde él disfrutaba de una licencia an- 
tes de posesionarse de su nuevo cargo de secretario de la 
Legación española en Berlín. Ella era una alemanita dulce 
y suave, con algo de soñador en las claras pupilas, tem- 
peramento de rubia romántica que se prendó del español, 
representante de una raza heroica embellecida por la leye: 
da. El padre de la niña ejercía una magistratura de la ciu- 
dad. Fué presentado en la casa, bien admitido, y dieron 
comienzo unos amores tranquilos, firmes, crecientes, Lu 
muchacha resultaba muy ilustrada; pintaba, cultivando 
toda clase de géneros, desde la imitación de viñetas de có- 
dices antiguos, hasta el pastel y la acuarela moderna; can- 
taba, tocaba en el armonio melodías de su país, baladas 
rhinianas y entendia el castellano. En cuanto á lo demás, 
carácter dulce, supremo candor, sentimientos inefables. 

Pero al mes de tratarla, ¡malditas gafas! la levadura 
dejada en el corazón del joven no se iba tan pronto; al mes 
de tratarla, la duda le clavó su diente implacable. ¿Seria 
verdad aquel amor que ella le pintaba con tan sencillo es- 
tilo? ¿Andarian, no ya desacordes, sino enemigos, como en 
ln mayor parte de los mortales, labios y pensamiento? Fá- 
cil era saberlo. Y entonces apreciaría en su total importancia 
la magnitud del descubrimiento, la obra del ignorado an- 
ciano que hubiera podido revolucionar el mundo con popu- 
larizar su invención, y que había preferido dejarla igno- 
e e tal vez por un supremo desprecio á la huma- 
ni > 

Un día cogió, pues, los anteojos mágicos; pero al irá 
cambiarlos con los suyos de miope, le entró de pronto un 
miedo horrible á la verdad, y los volvió á meter en el estu- 
che. Trabóse desde entonces una lucha continua en su es- 
piritu. Un deseo irresistible aguijaba su voluntad para 
que se los calara y mirase la frente de la alemana, y un 
miedo espantoso lo detenía siempre las manos en el acto 
de ir á ponérselos. Su corazón le decía: ¡Es un ángel! Su 
razón replicaba recelosa: Lo será, pero convéncete. ¿Era 
posible que aquella sonrisa celeste, que aquel rostro cándi- 
do, que aquel acento leal mintieran? ¡No! ¡Imposible! Y la 
memoria le traía á la mente lus inconcebibles renlidades 
descubiertas por los cristales. E 2 

Al cabo triunfó el genio malo. Se jugaba su felicidad, la 
dicha de su vida entera; pero no podía seguir hundido en 
Ja incertidumbre. ¡Qué ventura, en cambio, tan inmensa; 
no cabría su expresión en el humano lenguaje, luego de 
convencerse de que el ángel lo era con toda su inmaculada 
pureza! La alemanita no pudo por menos de llegar á notar 
la extraña preocupación de su novio. Entonces echó él cual- 
quier pretexto, indignándose contra sí mismo. ¡También 
mentia ! » 

Volvió á tomar otro dia les lentes maravillosos. Reinaba 
Mayo, y el campo, desnudo dos meses antes, se vestía de 
nuevas frondas en su misteriosa renovación primaveral. 
Decididamente se caluba ahora los anteojos. Como siempre, 
le faltó el valor y se quedaron en el bolsillo. Habia ido con 
su novia á la catodral, asombro de los siglos y del arte. All, 
en el gótico púlpito, bajo el tornavoz de caladas cresterias, Un 
acento suave y lleno de unción hacía la apología del miste- 
rio eucarístico. El orador era realmente un sabio, y su elo- 
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cuencia y su dulce palabra persuasiva concitaba á la muche- 
dumbre á amar el misterio sagrado, á-respetarlo como base 
de la fe. «El misterio, superior á la humuna mirada —de- 
cia,—es la esencia sutilisima do las creencias, es ése algo 
superior que revela la voluntad omnimoda, la que todo lo 
puede, la divina.» El diplomático se acordó en seguida de 
sus gafas. Aquellas afirmaciones parecían lanzadas dé la 
boca del sacerdote para él, que poseía un instrumento sa- 
tánico para saberlo todo, al que se hallaba sujeto con una 
inrompible esclavitud. Sintióse cunsolado y fortalecido; y 
cuando á la salida le preguntó la alemanita su opinión 80- 
bre el clérigo, el joven le elogió con tanto brío que la mu- 
chacha le miró hasta con extrañeza, sonriéndose de su im- 
J etuosidad meridional, La sonrisa le pareció al secretario 
de Legación más candorosa que nunca. 

Y en cuanto se halló solo, sacó las malditas gafas del 
bolsillo y las arrojó sin vacilar al Rhin, exclamando: 

— ¡Por algo ha instituído Dios el misterio en la religión 
y en la Naturaleza ! 


ALroNso PÉREZ NIEVA. 














ON Miguel P... era un capitán de caba- 
” llería—y aun creo que ascendió á co- 

mandante, —compañero en armas y 
en letras de Narciso Serra, y su amigo 
íntimo. 

Era también autor dramático ó có- 
mico, y si no de los vuelos de tan pere- 
grino ingenio como el autor de Don Tomás, 
tampoco merecía ser colocado entre los des- 
preciables. 

Varias obras teatrales de Miguel P... han que- 
dado de repertorio. 

Dialogaba con cierta soltura y gracejo, y versifi- 
caba regularmente, salvo alguno que otro ripio. 

Y esto en nuestras alturas parece embelleci- 
miento natural de la poesía, según la cultivan casi 
todos los copleros intemperantes. 

Lo que no era Miguel, ni podía ser, improvi- 
sador. 

le algo tartamudo de consonantes, pero no 
nulo. 

Hombre más práctico que Narciso, como que le 
llevaria doce ó catorce años de edad, siempre po- 
día disponer de algunos, duros,. bien fuese de su 
paga, ó bien de sus obras teatrales. 

Esto servía á P..., en ocasiones, para sobornar, 
medio en broma, á Narciso con el fin de que le es- 
cribiese algunas escenas de comedia. * 

Verdad es que también lo hacía Serra graciosa- 
mente, y no sólo para Miguel P..., sino para algún 
otro autor teatral muy conocido y que cobraba bue- 
nos trimestres por derechos de paternidad litera- 
ria, no siempre justificables. 

Obras enteras de Narciso se han representado y 
cantado, y aun se representan y cantan en nuestros 
teatros, firmadas por otro. 

Y algunos cantables de zarzuela bien denuncian 
el estilo del autor de La calle de la Montera y de 
Luz y sombra. 

P... buscaba cómplices para sus obras: él trazaba 
el esqueleto, y dejaba á otro el ropaje siempre que 
podía. 

Y una vez era Narciso el cómplice, y otras era 
Salvador María Granés, joven é ingeniosísimo es- 
critor y versificador facilísimo, y otras era Pelayo 
del Castillo, aquel autor cómico malogrado, cuando 
tantos y tales frutos hubiera podido dar de su buen 
ingenio y gracia natural. 

Miguel P... mudaba de colaborador conforme á 
las circunstancias. 

El colaborador no figuraba como tal. 

Era una especie de contratista por cierto número 
de versos ó de escenas. 

Con el primero que tropezaba contrataba. 

P' En una ocasión, y habitando el capitán P... en un 
piso bajo de la calle del Calvario, si mal no recuer- 
do, había conseguido llevarse á domicilio á un jo- 
ven de la bohemia literaria, ingenioso y beodo á la 
par, y cuyo nombre omito por razones fáciles de 
entender. 

Desconfiando de la lealtad del colaborador, y 
para evitar que se escapase y le dejara sin «versifi- 
car una comedia original del francés» que le pedia 
con urgencia Manuel Catalina, ideó un procedi- 
miento para retener al secuestrado. 

Y fué el de disfrazarle con un capote de uniforme 
y un casco, sin más prendas de vestir, y encerrarle 
en su despacho. 

—Con que aquí tienes de todo—le dijo cuando 
salió de casa P...; —aguardiente, agua, tabaco, cuar- 
tillas, tintero, plumas..... Yo volveré pronto. 

— ¿Y traerás dinero? —preguntó el cautivo. 

—ZLos veinte duros convenidos. 

—¡Abusas de mí! 

— Adiós, adiós. 
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— ¡Verse un hombre ofendido en su dignidad de 
esta manera! —exclamaba €... cuando se vió solo. 

Quiso su mala estrella que uno de los muchos 
chiquillos que pasaban por delante de la reja se 
detuviera examinando lo que había dentro en oca- 
sión en que se aproximó el preso. 

—¡Mecachis! —exclamó asustado el muehacho 
y saltando hacia atrás.—;Que está ahí el Trovador! 

Aquel muchacho fué el reclamo. 

Acudieron otros y otros, y en poco tiempo ha- 
bían formado una enredadera de chiquillos. 

C... los increpó duramente. 

—¡Toma!—le decía un granujilla echando den- 
tro de la habitación una bellota. 

— ¡Como á las monas del Retiro! —-dijo otro ce- 
lebrando la ocurrencia, 

Y empezaron los imitadores á obsequiar al preso 
con objetos. 

C... empuñó un sable de caballería y empezó á 
soltar mandobles. 

Pero los chicos se desprendieron de la ventana, 
y chillaban y apedreaban. 

—¡El loco! ¡el loco'—gritaban todos. 

Y en cinco minutos estaba la calle, por aquella 
parte, completamente obstruída. 

— ¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó Miguel P... 
cuando estuvo de vuelta en su casa. 

—¡Hemos concluido!—le gritaba furioso espada 
en mano C... 

P... no podía contener la risa. 

—;¡Señor Pastorfido! —gritó C...—estoy resuelto 
á no hacer más el Segismundo de La vida es sueño 
en este piso bajo, exhibiéndome como una fiera, 

—Pero, hombre 

—¡Ni un minuto más de deshonra! 

—Teo traía los veinte duros. 

—No, si no falta mucho —replicó cambiando de 
tono y tirando la espada C... 

Y era lo que decía P... de C... 

—Si yo dejo á este muchacho, ¿quién le va á 
dar veinte pesos? 

Como repetía C... de una chica modista que le 
amaba más que á Singer —á pesar de su máquina— 
y le mantenía con sus puntadas: 

— ¿Cómo abandono yo á esa mujer á su des- 
gracia? ¿Qué sería de ella? 


EDUARDO DE PALACIO, 








RAYO DE SOL. 





FRAGMENTOS DE UN POEMA EN PRENSA. 
L 


Canta, musa, los trágicos amores 
Y la radiante femenil belleza 
Que es corona imperial de gayas flores; 
Canta los esplendores 
De la hermosa y feraz Naturaleza; 
Canta la gratitud, luz refulgente 
Que destella en las sombras de la vida 
Como rayo de plata en turbia fuente; 
Canta el dolor, en fin, musa querida; 
Y tus ojos —que envidian las huries— 
De lágrimas recamen tu dorada 
Lira de voz perlada, 
Como la sangre esmalta de rubíes 
La hoja resplandeciente de la espada. 


IL. 


Magnífico palacio 
Se eleva en un jardín llono de aromas, 
Bajo un cielo de azul y de topacio, 
Que cruzan golondrinas y palomas. 
Un lago transparente 
cp en su espejo frisos, esculturas, 
Columnatas, relieves y pinturas 
De la mansión luciente; 
Y áureos peces de fúlgidas escamas 
Relumbran como llamas, 
Entre las ondas de cristal y espuma 
En que bogan dos cisnes arrogantes 
De nacarada pluma 
Y cuello guarnecido de brillantes, 





TL 


En las alegres noches de verano 
Coronadas de ardientes luminares, 
Entre el follaje del jardin lozano 
Suenan músicas, risas y cantares. 

Es el plácido coro 

De damas de la reina, que á los vientos 
Lanza un himno sonoro, 

Al compás de acordados instrumentos. 
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OBSEQUIOS DEDICADOS Á LOS EXCMOS. SRES. MARQUESES DE POLAVIEJA. 


(De 'fotografia de Amador) 





MADRI1D.—sER: 3 EN] E 
TU PAD DA E POLAVIEJA, ORGANIZADA POR LOS ESTUDIANTES LA NOCHE DEL 13 DEL CORRIENTE. 
: z ¿ AR FRENTE AL DOMICILIO DEL GENERAL LAS BANDAS, LAS ESTUDIANTINAS Y EL ORFEÓN MAD! 
(Dibujo de Comba.) 
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Como la luna irradia esplendorosa 

En el concierto de los astros de oro; 
Cual la encendida rosa 

— Divina emperatriz del bosque umbrio— 
Se alza gentil, cercada de otras flores, 
Con manto de purpúreos resplandores 
Y vistosa diadema de rocio; 

Entro las damas de la reina brilla 
Virgen de azules ojos seductores 

Y tierna alma sencilla A E 
Bañada en llanto; de guedeja rubia, 
Cual fleco de un cometa centellante, 

Y de boca tan húmeda y fragante | 
Como un clavel mojado por la lluvia. 
Niña huérfana y pobre, fué acogida 
Con amor por la reina, á quien adora 
Más que el misero náufrago á la vida 
Y el melodioso pájaro á la aurora. 
Rayo de sol la corte le apellida, 

Porque despiden mágicos destellos 

Sus ojos de zafiro Ma cabellos. 

En las cálidas noches estivales, 

A la orilla del lago de cristales 

En cuya linfa pura 

La bóveda celeste se retrata, 

Elvira —tal se llama la hermosura — 
Pulsa una lira de marfil y plata, 

A la que arranca acentos gemidores, 
Mientras vierte su labio de escarlata 
Dulce canción de amores, 

Que en lágrimas de fuego se desata. 
¿Por qué la endecha de la virgen Jlora? 
¿Por qué la blanda lira 

Do la rubia beldad fascinadora, 

Con angustia suspira? 

Es que la joven ama 

Con enemiga suerte 

A un bizarro doncel que arde en la llama 
De unos ojos más negros quo la muerte. 

Termina Elvira su canción de duelo, 

Y suspende en las ramas de un granado 
Su lira de són triste y regalado, 

Entre cuyas brillantes 

Cuerdas entonces aparece el cielo 
Y fulguran los astros rutilantes, 


Iv. 


Fué en una tarde del risueño Mayo, 
Tiempo en que el ruiseñor ama á la estrella, 
Cuando sintióse herida por el rayo 
Del dios rapaz Ja púdica doncella. 
Asomada á una gótica ventana, 
Guarnecida de palmas y claveles, 

Rayo de sol, bellisima y galana, 

Contemplaba un raudal que alegre mana 

A la sombra de adelfas y laureles, 

Cuando vió, caballero 

En un corcel más blanco que la espuma, 

A un joven de ademán gallardo y fiero, 

Al pecho banda azul y en el sombrero 

Joyel de perlas con rizada pluma. 

Fijó el mancebo en la beldad los ojos, 

Y arrebatando una encarnada rosa 

De alto rosal, llevó 4 sus labios rojos 

La flor de sangre, y la arrojó á la hermosa, 
Refrenando un suspiro, 

Huyó de la ventana, presurosa, 

La virgen de pupilas de zafiro; 

Mostróse de rubor su rostro lleno, 

Y en su corpiño de preciosas galas 

Palpitaron las alas 

De la blanca paloma de su seno. 


MANUEL REINA. 


AL MAESTRO CABALLERO. 





EN EL BANQUETE OFRECIDO POR EL ÉXITO DE SU ZARZUELA 
«LA VIEJECITA». 


¿Que han prohibido brinda 
¡Pues yo brindo porque quiero! 
¡Tratando de festejar 
Al maestro Caballero, 
Cualquiera me hace callar! 





No hay músico como él, 
Y dirigiendo me encanta. 
¡Su esclavo, el público fiel, 
Al sentarse Don Manuel, 
Por resorte, se levanta! 


¡Cuando con mano segura 
Golpea la partitura, 
Su hermosa cabeza llena 
La orquesta, la embocadura, 
El paraíso y la escena! 


El tiempo no envejeció 
Su inspiración siempre rica, 
El que nos entusiasmó 
Con La Viejecita no 
Envejece ni se achica, 


Y es que el maestro eminente 
Heredó recientemente, 
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Arrieta, ya en la agonía, 
Lo dió el caudal de armonía 
Que se llevaba en la frente. 


Barbieri, en su hora postrera, 
Le dió en la mejilla un beso, 
Y empuñando la bandera 
De su gloria zarzuelera, 
Lo dijo..... a; Defiende eso!» 


¡Y qué modo de luchar! 
Qué heroísmo al defender 
bso que supo heredar! 
Pues si él se deja vencer, 
¿Qué música va á quedar? 


No es el maestro que llena 
Con su fresca inspiración 
El Arte y la patria escena: 
¡Eso es un Napoleón 
Sin Moscou, ni Santa Elena! 


¡Gloria á su genio fecundo! 
¡el confesarlo, quizás 
Cause disgusto profundo; 
Pero ya no queda más 
Que un Caballero en el mundo! 


José Jackson VEYÁN. 
9 de Mayo de 1897. 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 








La guerra de Oriente y lá suerte de Armenta; el pueblo armento; 
sus aspiraciones, sus sectas y au porvenir.— Los frios de Mayo: la 
Exposición de Bruselas: los Congresos proyectados. — Los juegos 
olunpicos en el Havre. — Fancy /aír general.— Una pepifa incompa- 
SD 

L= (a 1 terrible desencanto y tristeza profunda que 

" siente en estos momentos la nación griega 

7) por su derrota afectan también á otro pue- 
(e lo cuyo supremo ideul es conseguir su enan- 
cipación del dominio musulmán, á cuya des- 

pótica tiranía debe la serie no interrumpida 

¿G3 de matanzas que lo ha diezmado. Este pueblo 
, cristiano, tipo y modelo de la raza europea pri- 
mitiva, inteligente y bravo, es el armenio, el huicán, 

Pp “omo él se denomina, secularmente humillado, ven- 

cido y disgregado entre las tres tiranias turca, persa 
y rusa, que han llevado su poderío dominador hasta las 
vertientes del Ararat y la cuenca del Arajes, donde la 
gente armenia tuvo su cuna y mantiene todos sus recuer- 

los y todos sus amores. La derrota y decadencia de los tur- 
cos, por tantas profecías y fantásticas deducciones espera- 
das, son una ilusión: Turquía hoy, como después de Plew- 
na, se ha mostrado viva y potente, y ha asegurado su 
existencia para largo tiempo; éxito positivo que asegura 

también la continuación de la esclavitud de Armenia, y 

con ella la de las persecuciones y carnicerías de los eristia- 

nos, pese á Inglaterra, á lord Glndstone y las potencias to- 
das, qe tan pobre papel han hecho en el conflicto y guerra 
actual de Oriente. 

No sólo sufre la Armenia turca la triste suerte de verse 
separada de sus hermanos los habitantes del Eriván, suje- 
tos á Rusia, y do los tarrizes ó del Azerbedján, dominados 
por la Persia; no sólo ha podido perder la esperanza de su 
emancipación para constituir un pueblo independiente en- 
tre musulmanes, moscovitas y persas, sino que para mayor 
aumento de su desgracia sufre la inmigración, la invasión 
irremediable de pueblos vecinos. Al ocupar los rusos el 
Cáucaso y la Georgia y la Circasia; al llegar á aquellos te- 
rritorios un millón de eslavos, huyeron de su país hacia la 
Armenia turca 200.000 circasianos y 700.000 georgianos, 
que han adulterado la pureza de la primitiva población ar- 
menia, de aquella gente antes unida y homogénea, que con- 
serva aún la lengua más parecida al armenio secular, la 
más rica que existió en Oriente, la que conserva aún en su 
decadencia los sonidos típicos de todas las lenguas euro- 
peas, y la única que allí se escribe, como escribimos en 
Occidente, de izquierda á derecha. Pero en las tierras ar- 
menias de Erzerum, de Van, de Bitlis y del Tauro, por 
mucha que sea la resistencia del elemento indígena, va 
ahondando su obra demoledora el elemento dominador des- 
pótico, y disolviéndolo poco á poco, obligándole á emigrar 
á su vez. Por eso hay armenios en todas partes, y princi- 
palmente en Constantinopla y en las más importantes ciu- 
dades turcas. En ellas, como en su país, el armenio, por su 
anteeenoias sirve de gran ayuda al turco; y aunque se 
humilla y parece que le sirve, le engaña y le explota. Es 
en Oriente un ejemplo más de la lucha entre la pereza y el 
talénto. Hay en Constantinopla armenios doquiera que dele 
te la familia, desempeñando cargon variados, desda lim] ia 
botas hasta banqueros y aristócratas. Son la verdadera y 'o- 
lilla de aquella sociedad. Astutos, diplomáticos bumilk 
y aprovechados, dan quince y raya á los gris ; to 
duodor d A y griegos en cuanto 

poder de penetración en el hogar para explotarlo en re- 
gla. Viven á expensas del turco, que les necesita y les so. 

porta, y al cual complacen en todos sus apricioóy exti A 

vagancias. Son su factótum; y aunque se ven des Pai dos 

é insultados por sus amos, éstos tienen que paga: > al pocado 

de su indolencia, permitiendo que el armenio ses el Árbitro 

y director de cuanto les interesa, y en cuyos SS cles > 

eternizan gracias á su adulación incesante y á a cti de 

de espionaje z de chismografía doméstica. El da lo en 
ener Lo ap al medio en que vive, identik 
á , confundiéndose é i j 

piensa sólo en vivir al rs Erie o 

importe nada para conseguirlo el tener que besar DoS pa 
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tos de su amo, aparentando tributarle el mág 
peto, aunque en realidad le merezca ruin despreg; 
quero ó ministro ó funcionario público 6 meat: 
limpiabotas ó rascachimeneas, el armenio a y 
que en realidad es su bestia de carga dócil y pue al tur, 
el cáncer que corroo las entrañas de eel omo ea Sn 
próximo al sepulcro como entidad social, y a] O, 
vanizan, lovantan y dan energías las campañí sólo al 
donde los hombres de corazón aparecen taleg a, 
ser, al haber heredado las condiciones de bravy adobe 
roísmo de las razas que siempre se entrotuvieron J delo 
ner sangrientas peleas. No son estos armenios 13 a: 
el tipo del verdadero armenio montañés que 00d Em 
de su país. El armenio del Ararat, del Arajea o 
el sostenedor acérrimo de la idea de la inde a, 
hombre de claro sentido, de aguda inteligencia, la A 
indomable, y forma el núcleo de un pueblo viril pr 
mejor suerte que de la que disfruta, y capaz de pode 
dignamente entre los más aptos para la civilizacig, Gn 
fatalmente los armenios no están unidos como log so 
sino que, por la influencia de las creencias religioao 
tituyen dos grandes grupos ó sectas por lo menos: pá 
doxos 6 armenios de la Georgia, y los vonionistas call 
que se profesan entre sí más odio que el que unos a 
tienen á los turcos. Los armenios unidos, ó de 1 
» 


.son los más civilizados,.los más semejantes á los emy: 


peos; conocen muy bien las lenguas occid: 
tan con excelentes centros de ¿atracción el ¿ 
Venecia. Más que profundos creyentes, son fanáticos a 
persticiosos, de esos que con la mayor facilidad cambia 
de fe después de aparecer como los más imperturbabl 
sostenedores de una doctrina dada. No es raro el ver og; sx 
se transforman sin escrúpulo alguno de ortodoxos pa , 
pistas, y luego en protestantes, y después en mahometan 
si así lo exigen la necesidad ó la cuantía de los ne : 
as pa da 
l elero armenio sostiene muy bien la fe en Í 
de los adeptos de cada secta, obre todo el e 
jefe supremo de los ortodoxos no reside en Constantinop! 
sino en Etechmiadzin, á la orilla del Arajes, en la Arma 
rusa, y de él dependen los patriarcas de Constantinopla, de 
Jerusalén y de Sis. Como pueblo inteligente por naturalez, 
es de mucha cultura en sus clases media y rica, y hay en: 
tre ellos gran atición á la lectura de las publicaciones en- 
ropeas, á la literatura, á la pintura y á la música, Los 
mejores actores de los teatros del Imperio turco son ar- 
menios, Las mujeres armenins tienen mucha analogía en 
su físico y en lo moral con las turcas, «Son hermosas —se 
dice en Constantinopla, —pero no bonitas. » Vestidas á la 
turca lucen mucho; pero ataviadas á la europea, no resul. 
tan. Son mujeres orientales, educadas en general pars la 
holganza, con todos los refinamientos de la corrupción, Las 
turcas de Constantinopla, que los turistas admiran después 
de vencer aparentes y cómicas dificultades de farsa, son 
armenias disfrazadas, como, por ejemplo, las del barén 
Fichetonkán, del barrio de Pera, al cual concurren bastan: 
tes, que, por lo demás, en su vida doméstica pasan por ex- 
celentes mujeres y buenas madres de familia, según dicen 
las gentes que las tratan en el hogar, del cual nunca las 
ven salir. 

Si de la derrota y disgregación del Imperio turco hubiera 
podido nacer la esperanza tan acariciada de la emancipa- 
ción del pueblo armenio y de la creación de una nacional 
dad cristiana entre el Cáucaso, el mar Negro y el Medite- 
rráneo, esa noble ilusión se ha desvanecido ante el estruendo 
de los combates de Larissa y de Domoko, que al coronar con 
nuevos lauroles de la victoria al Sultán, aseguran para largo 
siempo su imperio y su dominación en uno y otro conti 
nente. 


Mientras en Oriente se arregla ó se prolonga el sangriento 
pleito de la guerra, sigue el resto de Europa su vida tran- 
quila y rutinaria, preparándose á pasar del mejor modo po- 
sible la estación de los calores, Con un admirable me 
de primavera, se creyó en todas partes que el mes de las 
rosas, el majestuoso é incomparable Mayo se prestaría al 
esparcimiento y á la alegría, ostentando su cielo puro y 8e- 
reno, su ambiente templado Jleno de perfumes de Jas fo: 
res, y sus horizontes rigueios y espléndidos. Pero no fé 
así: la ley de los inesperados contrastes lo cambió todo; y 
al tiempo casi cálido, despejado y alegre de fin de Marzo y 
Abril, sucedió en el nota una larga temporada de chu- 
bascos, de cielos obscuros y de inoportunos frios. Cuando 
al inaugurar la Exposición Universal de Bruselas entons- 
ban allí en coro la antigua cantata flamenca popular: abr 
en Mayo, en el mes alegre tan celebrado!» 


«¡ Het was in de Mel zoo blij!» 


nevaba en París y en casi toda la Europa central, Y descen 
día la temperatura á cuatro grados bajo cero en Jos valles de 
Suiza y de Sajonia, y se helaban las tores de la viden los 
campos de Francia, con gran pena de los agricultores, qu* 
habiendo recogido el año pasado una cosecha de 43 millo- 
nes de hectolitros de vino, es posible que, por, estos 00. 
quios del frio de Mayo, no lleguen á coger 30 en else 
tual. La primera fiesta de la primavera hubo de ip 
pues, con gabán en el nepnita Parque de Brasals, 3 
casi puede decirse que se helaron las pal Jabras que los ee se 
dores De Mot, director del certamen, y Mr. Nyssens, mins 
tro de Obras públicas, pronunciaron ante el rey 
ante los representante de los doce mil expositores : 
concurrido á formar esta nueva World's Fair, ell 
toman parte veinticinco naciones. E id 

La gente oficial en el Parque del Cinguantenaire o 
Bruxelles-Kermesse, señores y pueblo, expositores E y 
tadoros del Poechenellespel, Ó teatro Guignol de ul e 
vedad y maravilla, pagaron su tributo al catarro] pa ¿ls 
ral, que fué tan hondo y epidémico que no PO ln 
rústicos campesinos agrícolas que exponen us mo del 
en el parque de Tervueren, admirable complemen! 


que 
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riqueza rural belga, que forma hermoso pendant e. z 
ción de la industria de la ciudad. nie 

Ya tienen los curiosos entretenimiento para rato con el 
programa de la vida veraniega que se propone realizar el 
Comité de la Exposición de Bruselas. No sólo viendo, sino 
escuchando, se podrá pasar allí el tiempo de un modo muy 
entretenido y útil; porque, así como quien no dice nada, se 
anuncia la celebración de los siguientes Congresos: 1. Del 
descanso dominical; 2. De la legislación del trabajo; 3. De 
los accidentes del trabajo; 4. De las casas económicas para 
obreros; 5. Congreso farmacéutico; 6. De Medicina legal; 
7. De Climatología; 8. Contra el abuso de las bebidas alcohó- 
licas; 9. Del servicio sanitario de higiene de ferrocarriles y 
navegación; 10. De la Sociedad de moralidad pública; 11. De 
viajantes de Comercio; 12, Del servicio de Incendios; 13. De 





las asociaciones de sulvamento; 14. Congreso colonial; * 


15. Congreso feminista; 15. Congreso de arquitectos; 17. De 
editores; 18. De los sindicatos de Industria y Comercio; 
O A 
constructoras; 22, De Neurología, Psiquiatria, Electricidad 
médica é Hipnología; y 23. De las asociaciones ciclistas. 
Hay, pues, mucha tela cortada para hablar, perorar, dis- 
cutir, proyectar y derrochar alegre é inocentemente el tiem- 


po y el dinero. 
o% 


El arte del reclamo, cuyo fin es aumentar la concurrencia 
á las Exposiciones, discurre la acumulación de tantas y tan 
heterogéneas asambleas de proyectistas y oradores. La ma- 
nía se ha convertido en endémica y universal, y pugna por 
presentar carteles de novedades y espectáculos á cual más 
estupendos. Una de las formas de la moda del reclamo que 
más se ha explotado, es la de los recuerdos griegos. Posible 
es que aliora, después de las derrotas de Tesalia, esta forma 
paso de moda, porque no lleva consigo el encanto del éxito. 

a gloria de la Grecia moderna se ha eclipsado al querer 
brillar, y ya, no sólo tendrá que sufrir gran rebaja en sus 
aspiraciones en el continente, sino que se verá malograda y 
hundida, por desgracia, hasta en la independencia de Creta. 
De nada han valido á los cretenses las platónicas simpatías 
de algunos pueblos; de nada su heroísmo, porque la suerte 
de la guerra lo ha dispuesto de otro modo. Quedará el re- 
cuerdo de su valor; quedarán lus aspiraciones de la justicia 
de su causa; quedarán las ruinas y las lágrimas y los galu- 
dos de los poetas, que como la inspirada Elda Gianelli han 

ICho: 


«Tu contro tutti! Da le inmani ignivome 
Bocche stan pronte sol tuo azzurro mar 
Le cristiane navi, e il cenno attendono 
Le cristiana plaga a fulminar. 





Tu contro tutti! Ma con te son gli animi 
Ob'arde Giustizia e giamma d'Ideal; 
Osanna a quel che por la patria muojono ! 
Alto suoni il peana trionfal l» 


quedará el honor á salvo, pero continuará la férrea planta 
musulmana oprimiendo en el pecho y en el corazón al que 
soñó en emanciparse. ;Ayer, cuando los griegos no pensaban 
en la guerra, resucitaron los juegos olímpicos en sus fiestas 
populares, y esta fase de los entretenimientos modernos 
E sport se generalizó en otros países, pasando la califica- 
ción de olímpico como nueva y atractiva al lenguaje de 
reclamo de los programas de festejos y diversiones. 


o 
oo 


El Congreso Olimpico (?) celebró su primera sesión en 
Atenas en 1896; en el año actual se celebrará en el Havre; 
en 1900 en Paris, y en 1904 en Nueva York. 

En el del Havre, que se reunirá á fines de Julio, y que 
durará doce días, se discutirán todas las cuestiones de hi- 
giene, de pedagogía, de organización técnica suscitada con 
motivo de la enseñanza y práctica de los ejercicios físicos 
en estos diez años últimos. 5 local destinado á la celebra- 
ción de la asamblea olimpica será el Hótel de Ville de 
aquella gran ciudad, y el presidente de la República tendrá 
la presidencia honoraria. Además de las sesiones teóricas y 
de los ejercicios de oratoria y discusión, se realizará un va- 
riado programa de joyeusetés, como regatas, carnaval velo- 
cipédico, conciertos, garden parties, iluminaciones venecia- 
nas en el puerto, excursiones á las playas de Calvados, 
Honfleur, Trouville, Fécamp y su abadía, Etretat é isla de 
Wight. Ya cuenta el comité con numerosas adhesiones ex- 
tranjeras, y entre otras con la de la Universidad de Min- 
nesota y con la del Ayuntamiento de Praga. Se esperan 
ingleses por centenares, Los griegos del Havre, sin derro- 
tas que lamentar, sin lutos que vestir y sin venganzas que 
satisfacer, se proponen distraerse en grande en esta olim- 
plada internacional, con la esperanza de que invadan el 
puerto y ciudad del Havre todas las grandes potencias ca- 
pitalistas de los países vecinos, que en vez de material des- 
¿ructor y alardes belicosos, lleven repletas de billetes de 
Banco y de «letras abiertas» sus carteras, y muchos pro- 
pósitos de divertirse en grande. Como la estación convida 
á hacer las instalaciones al aire libre, no dejarán de abrirso 
en obsequio á los pobres de la ciudad los obligados bazares 
de Caridad, que no corran riesgo de incendiarse, condición 
ys imprescindible dado la espantosa catástrofe de Paris, si 
han de funcionar en adelante esos fancy fair, en los que el 
mundo que se divierte deja su generoso óbolo á los pobres, 
que por desgracia abundan en todas partes. 


o 
00 

Peseta á peseta, son muchos los centenares de miles de 
ellas los que en los fancy fair, kermesses ó tombolas de los 
países civilizados se recogen anualmente para aliviar la 
tristisima suerte de los desgraciados; y es seguro que este 
procedimiento tan sencillo, tan poco gravoso y tan popular, 
da muchísimos mayores capitales á la caridad y al bien que 


las grandes fundaciones particulares de otros tiempos. 
muy difícil hoy encontrar dinero para nada, como no sea 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA "Y AMERICANA 


-con la garantía de ruinosos compromisos ó al albur de aven- 


turados negocios, M nada hay más fácil ni mas económico 
que buscarlo y hallurlo apelando á la acumulación de esos 
mohos posos que todos los corazones generosos entregan 
con verdadera complacencia. Los negocios se hacen más 
imposibles cada día, y el realizar alguno positivo tiene to- 
dos los caracteres de un verdadero milagro. Y para mila- 
gros en materia de dar con un tesoro que, aunque metálico, 
nada tiene de moviliario ni de valor al portador, el que se 
ha realizado en las minas de Aspen (Estados Unidos), donde 
los obreros dieron con un bloque negro y áspero que, reco- 
nocido por los ingenieros, resultó ser una ¡pepita! de plata 
pura, de 1.650 kilogramos de peso, que vale 44.000 duros. 
La pepita más rolliza que hastu ahora se había encontrado 
en Norte-América procede de las minus de Gibson, y pesa 
150 kilogramos, al lado de la cual la de Aspen es, como se 
ve, una criatura. ¿Se evaporará esta morena de más de to- 
nelada y media de peso, como se evaporaron otras más chi- 
Cas, pero de gran valor, procedentes de las minas del Po- 
tosí y de Méjico, que fueron la admiración de las gentes 
que visitaban nuestro Museo de Ciencias Naturales? 


RicarDo BECERRO DE BENGOA. 


CERTAMEN. 





Ala actividad incansable y notorio celo del señor represen- 
tante general del balneario de Archena, D. Ignacio Guasp, se 
debe la idea de celebrar un certamen en que se premiará la me- 
jor monografía de las aguas minerales de dicho balneario, que 
comprenda los puntos siguientes: 

«Acción fisiológica de dichas aguas termales.» 

«Clasificación farmacológica más apropiada.» 

«Aplicación de los agentes medicinales y medios higiénicos 
más convenientes en la terapéutica hidrológica de estas aguas.» 

«Indicaciones particulares acerca del lodo mineral y de las 
aguas madres de Archena, para utilizar estos medios terapéu- 

co8.» 

«Cuadro nosológico, al efecto de señalar, en general, las en- 
cds á las que pueden convenir el uso de estas aguas ter- 
males.» 

«Estudio particular de su acción en el reumatismo, sífilis y 
neurosis, en todas las formas de estas dolencias, indicando á la 
vez qué otras enfermedades esenciales, sintomáticas y afeccio- 
nes genéricas pueden considerarse dentro de la especialización 
médica de las aguas de Archena.» , 

«Examen terapéutico de las aguas clorurado-sódicas-sulfuro- 
sas de España y el Extranjero, haciendo consideraciones compa» 
rativas con las termales de Archena.» 

«Fijación de la conveniente duración mínima del tratamiento 
hidrológico, para que la medicación termal responda debida- 
mente, señalando las épocas más apropiadas á los diversos es- 
tados mórbidos, teniendo en cuenta las condiciones climatoló- 
gicas de la localidad que ocupa el balneario y la circunstancia 
de hallarse autorizado para permanecer abierto todo el año.» 

Por último: 

«Consejos higiénicos generales acerca del régimen que con- 
venga observar á los bañistas, tanto durante el tratamiento en 
el balneario como en el período inmediato subsiguiente.» 

Al certamen pun concurrir todos los doctores y licenciados 
en Medicina y gía que quero hacerlo, Las monogralías, de 
extensión que se deja al arbitrio de los autores, deberán estar 
escritas en español, francés ó latín, y hallarse depositadas en 
la Secretaría del Jurado antes del día 1.2 de Septiembre de 1898, 
El premio concedido á la mejor que se presente es de cinco mil 
pesetas, y la constitución del Jurado que ha de presidir el acto 
se hará pública oportunamente. 

La importancia, tanto del premio ofrecido como del balneario 
que convoca al certamen, harán seguramente que éste sea bri- 
lantísimo, y no dudamos en felicitar á su iniciador, Sr. Guasp, 
por su original idea. —C. 





LIBROS PRESENTADOS 
A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





El articulo séptimo del Tratado de 1795 y el pro- 
tocolo de 12 de Enero de 1877. Cartas al senador D. Augusto 
Comas, por Ortilva.—Bajo este seudónimo oculta su verda- 
dero nombre el ilustrado diputado de la mayoría que ha pu- 
blicado recientemente el libro que anunciamos. Notabilísimos 
son los estudios críticos é históricos que en él hace de los do- 
cumentos que componen el título del libro, no sólo por la ma- 
nera con que están hechos, sino también por los vastos y 
profundísimos conocimientos que revelan de las costumbres 

y leyes de los países del Norte de América, así como del pro- 


blema del pacto recíproco entre España y los Estados Unidos. . 


Juzga, demostrando un juicio clarísimo y un recto criterio, 
los sucesos á que ha dado lugar la prisión y excarcelación de 
Sanguily, y refuta las opiniones sustentadas en el Senado, 
acerca de estos acontecimientos, por D. Augusto Comas. 

La amenidad que el autor ha sabido dar á tan áridas mate- 
rias, y la prosa brillante y correcta en que está escrito el libro, 
demuestran que, bajo el seudónimo de Ortilva, se oculta no 
sólo un polemista temible, sino también un literato notable. 

El tomo, que consta de cerca de 200 páginas de gran tama- 
ño, y está esmeradamente editado, se halla de venta en las 
principales librerías al precie de seis pesetas. 


Camafeos, por D. Salvador Rueda.—Más de cien Somposielo: 
nes poéticas, sonetos en su totalidad, componen el libro que 
recientemente ha publicado el notable vate andaluz, en elogio 
del cual nada hemos de decir, pues de sobra es conocido del 

úblico, por los tomos anteriormente publicados, como uno 
Lo nuestros poetas de primera fila. El tomo en que nos ocupa- 
mos nada desmerece de los anteriores, habiendo en él sonetos, 
como los titulados Psicología y óptica, El copo y El cohete, 
que son verdaderamente notabilísimos. 

Se halla de venta en todas las librerías, y su precio es de 
tres pesetas. 

Les salons en 1897, por Mr. André Michel. — Hemos reci- 
bido el primer cuaderno de esta importante publicación, que 
contiene un interesantísimo estudio retrospectivo del Palacio 
do la Industria, hecho magistralmente por Mr. André Michel, 
y numerosas ilustraciones, entre ellas dos magníficas láminas 
representando el notable retrato del Duque de Aumale, do 
Constant, y el célebre cuadro La ola y la perla, de Baudry. 

Dados la elegancia y esmero de la impresión, la finura de los 
grabados y lo intefesante del texto, bien puede afirmarse que 
Ja que nos ocupa es la publicación mejor entre las muchas del 
mismo género que ven la luz en París. 
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_ El precio de la obra completa es de 22,50 francos , y las 80- 
licitudés de suscripción deben dirigirse al Journal des Débate, 
17, calle des Prétres Saint-Germain-l'Auxerrois, en París. 


Mauuel Reina, estudio biográfico, por D. Antonio Aguilar 
Cano.— Hemos recibido ejemplares del folleto que anunciar 
mos, brillantemente escrito por el distinguido miembro de la 
Eoal Academia de la Historia, y en el que, con gran elevación 
de miras y justeza y rectitud de criterio, hace un profundo y 
detenidísimo juicio de la personalidad del Sr. Reina y de sus 
obras, demostrando con ello los vastos conocimientos que 
posee en materias literarias y artísticas. Termina el folleto, 
que está escrito en prosa correctísima y amena, con una re- 
copilación de los juicios que á los más eminentes críticos lite- 
rarios han merecido las obras del genial pocta andaluz, entre 
los que figuran los emitidos en diversas publicaciones por los 
Sres. Balaguer, Sellés, Herrero, Blanco Barcia, Palacio (M.), 
Llorente, Clarín, Francos Rodríguez, Zeda, Blanco Belmon- 
te, Pérez y González y otros, todos ellos notabilísimos y con- 
formes en apreciar la inmensa valía de las inspiradas y escul- 
turales producciones del Sr. Reina. 

Es acreedor á toda clase de elogios el trabajo de tan notable 
manera hecho por el Sr. Aguilar y Cano, quien, si no tuviese 
por anteriores obras bien sentada su reputación literaria, in- 
dudablemente adquiriría un buen puesto entre nuestros litera- 
tos gracias á su último folleto, modelo de trabajos de este 
género, y por cuyo envío le damos gracias muy expresivas. 


La insurrección cubana, por Tesifonte Gallego. 

El libro recientemente publicado por el ilustrado redactor del 
Heraldo de Madrid es un arsenal de importantes y curiosos 
datos referentes á la cuestión cubana, en el que hay mucho 
que aprender y materia de honda meditación. 

Comprende veinte capítulos. 

En los tres primeros compendia la historia de la isla de 
Cuba en la primera mitad del siglo y los principales sucesos 
de la pasada guerra, concediendo en este estudio la mayor im- 
portancia á exponer la actitud de los Estados Unidos en toda 
ella y la situación do España durante todo el periodo revolu- 
cionario. Al Zanjón y 4 la continuación de las hostilidades 
hasta el pacto de San Luis, dedica otros dos capítulos también 
interesantísimos. 

Es también importante y digno de atención en estos mo- 
mentos el capítulo dedicado á la guerra chiquita, en el que re- 
fiere los grandes servicios entonces prestado: el general 
Polavieja. También es interesantísimo y está lleno de datos, 
hasta ahora en gran parte desconocidos, el capítulo referente 
al mando del general Salamanca, capítulo ilustrado por el 
Sr. Gallego con multitud de documentos que arrojan nueva 
luz sobre aquel breve período de la historia contemporánea 
de Cuba. En la narración de lo ocurrido desde entonces hasta. 
el mando del general Polavieja, encuentra el curioso lector la. 
clave de muchas cosas ocurridas después. 

Luego viene la exposición minuciosa y clara de los prelimi- 
nares de la guerra actual: división de los españoles; hábiles 
intrigas de los separatistas; terrores de los que debieran evi- 
tarlas. Apena el ánimo la lectura de aquellas páginas, doloroso 
proceso de nuestra política ultramarina. 

El libro está ilustrado con multitud de grabados de personajes 
notables, así de españoles como de enemigos. El espíritu pa- 
triótico y levantado que en todo él resplandece, la claridad y 
sinceridad con que está escrito, y la gran copia de datos que 
contiene, nos mueven á recomendar eficazmente su lectura. 

E. Cuesta tres pesetas en Madrid, tres cincuenta en provincias 
y cinco en Ultramar, —C. 





El martes 13 del corriente tuvimos el gusto de asistir á la 
agradable fiesta con que la Sociedad Anglo-Española de alum- 
brado, fuerza y tracción por electricidad celebró la inauguración 
de la luz eléctrica en el populoso barrio de Tetuán de las Victo- 
rias. El diputado á Cortes D. Rafael Mesa y Mena, fundador de 
dicha Sociedad, y los Sres. Traynor, que ejercen la;gerencia y 
dirección facultativa, han realizajdo un utilísimo progreso con la 
instalación de la fábrica, que alaban con justicia las personas 
peritas, y cuya descripción detallada nos impide, muy á pesar 
nuestro, hacer aquí el reducido espacio de que hoy podemos dis- 

oner. 

E La ceremonia resultó muy interesante: el Sr. Obispo de Sión, 
revestido de pontifical, pronunció una elocuente plática, derram: 
sobre la máquina las bendiciones del cielo, y al terminar las 
oraciones, la diestra que bendecía se posó sobre el cuadro de dis- 
tribución, y la luz brilló en todos los focos, iluminando el pueblo 
con vivos resplandores. So sirvió después á los invitados un es- 
pléndido lunch, mientras en los alrededores de la fábrica la ban- 
da del Hospicio ejecutaba las mejores piezas de su repertorio y 
se quemaban vistosos fuegos artificiales. Felicitamos Á los se- 
ñores Mesa y Mena, hermanos Traynor, y á los ingenieros Falcó, 
Hermida y Peña, en cuyos talleres de Madrid se han fabricado 
los aparatos de tan bien entendida instalación. 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Awbrzu. 


Cura el dolor de muelas, Libritos gratis.En las boticas, 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygiénique, de París, 56, rue Rivoli, 











VINO BI-DIGESTIVO LE CHASSA ING. 30 añosde 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo on 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Paris, 6, Av. Victoria. 

Perfume natural 


VIOLETTEIDÉALE HEEE 


A 
Perfumeria erótica SENET, 36, rue du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios, ) 


Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 
muy apreciada pr 


EAU D'HOUBIGANT cador y Pa ios 


Houbigant, períumista, París, 19, Fanbourg S' Ho 
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NUEVA YORK (EE. UU. DE NORTE-AMÉRICA). —FIESTA NAVAL EN EL RÍO HUDSON 


CON MOTIVO DE LA INAUGURACIÓN DEL MONUM 


ENTO ERIGIDO EN «RIVERSIDE PARK» Á LA MEMORIA DEL GENERAL GRANT. 























PERSONAS DE LARGA VIDA. 

La vida humana se divide en dos secciones prin- 
cipales: las horas de vigilia y las de reposo. Mien- 
tras estamos despiertos (que es cuando en reali- 
dad vivimos), verdaderamente nos estamos mu- 
riendo hora por hora. Cuando dormimos estamos 
acumulando fuerzas suficientes para poder vivir. 

Casi todas las personas que llegan á una edad 
avanzada son regularmente dormilonas. Una au- 
toridad eminente dice que si una persona pndicra 
acostumbrarse á dormir diez y ocho horas diaria- 
mente, viviría por doscientos años. Las condicio- 
nes principales de una vida larga son: que el eo- 
razón, los pulmones y órganos digestivos estén 
completamente sanos y fuertes, y dormir por largo 
tiempo. Pero ¿cuántas personas poseen estas ven: 
tajas? Desgraciadamente muy pocas. 

¿Cuál es, pues, el valor de un remedio que ali- 
vie la debilidad é ineficacia de estos órganos que 
tanto abundan y devuelva las fuerzas de vitalidad 
y la salud? Hay evidencia bastante para probar 
que tal remedio existe, de la cual damos á conti- 
nuación algunos ejemplares. 

«Tengo cuarenta y nueve años de edad—dice un 
corresponsal — y por los últimos seis años vengo 









padeciendo del estómago. Me hallaba sumamente 


débil á causa de no hacer bien la digestión. 

>La menor cosa que comía se me formaba 
como una bola en el estómago, causándome una 
gran tensión en el pecho y dolores agudos. Dor- 
mía tan mal, que al 
parecía como si no me hubiera acostado, 

»Siempre tenía muy mal gusto en la boca, sin 
tener ganas de probar ninguna clase de alimento. 
Por último, fuí á mi pariente y amigo D. Ramón 
Val, farmacéutico en esta plaza, quien me acon- 
sejó probara con el Jarabe Curativo de la Madre 
Seigel. Había probado casi todos los remedios co- 
nocidos sin resultado; pero tan pronto como em- 


pecé con dicho Jarabe, noté que por fin había 


encontrado algo que me aliviaría. Continué to- 
mándolo hasta la cuarta botella, y ahora me hallo 
perfectamente bien de la enfermedad, habiendo 
desaparecido por completo. 

»Me es sumamente grato hacer esta relación, 
dando á ustedes un millón de gracias por su rez 
medio maravilloso y á mi amigo por recomendár- 
melo. (Firmado): Maxurr Var. Prádanos de Oje- 
da, 22 de Noviembro de 1896.> 

Otro escribe en los términos siguientes: 

«Por largos años he estado padeciendo de dis- 
pepsia aguda, que con ninguna clase de remedio 





pude conseguir curar. Por fin, D, Vicente Elegido, 






Tarmacéutico de esta plaza, me recomendó el Ja- 
rabe Curativo de la Madre Seigel. Siguiendo su 
consejo lo tomé por espacio de dos meses, en cuyo 
tiempo me curó completamente. Me permito aña- 
dir que un hijo mío, que también padece del estó. 
mazo, está tomando el Jarabo, y ya ha encontrado 
alivio. Están ustedes en libertad de hacer el uso 
que ercan conveniente de esta carta, (Firmado): 
Antoxio Lóptz. Orgaz, 4 de Octubre de 1896.» 
El lector habrá notado que en ambos casos la 








enfermedad (dispepsia) había durado por espacio | 


levantarme por la mañana 


de algunos años, llegando á un estado crónico. La 
prueba de cuán difícil es curarla con remedios or- 
dinarios está en que ninguna medicina dió buen 
resultado hasta que acudieron al Jarabe Curativo 
de la Madre Scigel, Miles de personas de todas 
partes del mundo dan testimonio de las grandes 
propiedades de este remedio para curar todos los 
padecimientos que afectan los órganos digestivos 
y sus consecuencias, No hay otro que posea su re- 
putación tan extensa ni su eficacia. 

Puesto que la dispepsia destruye el estado nor- 
mal de los nervios, es en consecuencia el enemigo 
del sueño. El Jarabe Curativo de la Madre Seigel, 
rostableciendo la digestión, devuelve la dicha del 
sueño y reposo á aquellas personas que pasan no- 
ches tras noches en vigilia y padecimiento. 

“El Jarabe Curativo de la Madre Scigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y expen- 
dedurías de medicinas del mundo. Precio del 
frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


y ENCIAS segundas duras y rosada 
como el carmín, usando : 


| diario el más higiénico, más barato y de más ex 

quisito perfume de los dentífricos, Licor de 
'olo de Orive. Frasco, 6 rs. en toda farmaci. 

y perfamería. M. García, Capellanes, 1, Madrid. 


Los primeros se conserva 
blancos y sin sarro, fuer 
tes y sin desangre; y la 





LA FOSFATINA FALIERES es el alte 
mento más agradublo y más recomendado para lo: 
niños de 6 4 7 meses de edad, principalmente en lo 
época del destete y en el periodo del crecimiento 
Facilita la dentición y asegura la buena formación de lo» 

jos, Impide la diarrea tan frecuente en los niños 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 








OBRAS DE D, MANUEL DEL PALACIO, 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 
¡EspAÑo1A Y AMERICANA, Arenal, 18, Madrid. 











LA SALUD PARA TODOS 
sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


LA REVALENTA ARABIGA (s::wx 


. €. i DE LONDRES 

Cura las digestiones laboriosas, Cispopsias). Capi > dad pias, 
e! 

ME 'sangre.—50 años de 

ñ vejez, el trabajo ó los 


náuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, 
desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, hígado, riñones 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por 
' excesos.” Ms también el mejor alimento para criar á los niños.— DEPÓSITO GENERAL; 


| Vidal y Ribas, Barcelona, y en ex 
¡ de la Península y de Ultramar. 


asa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 
Du Barry y Cía., 77, Regent Street, Londres.' 


BOCA Y MUELAS | 


Las tiene fuertes y sanas, deliciosamente per- 
fumadas con el aroma de la menta y de la rosa 
y sin dolor alguno, el que usa á diario el inmejo- 
rable dentífrico Licor del Polo de Orive. 
| Frasco, 6 rs. en toda farmacia y perfumería. 











EL MATRIMONIO 


3u ley natural, su historia, su importancia social, 
POR 
D. JOAQUÍN SÁNCHEZ DE TOCA 
precedido de un prólogo del académico 
D. AURELIANO FERNÁNDEZ-GUERRA 





VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 


SACADAS DE CÓDICES DE LA BIBLIOTECA COLOMBIA 
CON NUEVAS ILUSTRACIONES 
SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y EL (QUITE 


Edición reformada.— Dos tomos, 8. mayor 
francés. —8 pesetas. 
De venta en las oficinas de La lustración 


Española y Americana, Arenal, 18. Madrid. 


MALAS COSTUMBRES 


4 


APUNTES DE MI TIEMPO PoR 
a D. ADOLFO DE CASTRO. 
Os 


D. EUSEBIO BLASCO ne 
e de Un tomo, 8.2 mayor francés, 8 pese! 

De venta en la Administración de La 
Tración EspAÑOLA Y AMERICANA, Areno' 
Madrid. 


|. Un tomo, 8.2 mayor francés, 3 pesetas. Se 
halla de venta en la Administración de este 
periódico, calle del Arenal, 18, Madrid. 


AGUA DE COLONIA DE ORIVE 


Los que se precian de higienistas, no gastan otra Agua de Colonia que la delicadísima y MT 
fragante de Orive. Es la más estimada de la sociedad elegante, Es la que ha cerrado la Ed 
ción á todas las extranjeras de marcas muy acreditadas, demostrándose con tal hecho que A 
| paña se sabe hacer lo que en los paises más adelantados; y finalmente es el Agua de (e 0, 
| Me Orive la que está de moda en la Corte. Su mayor mérito consiste en que, siendo de clast£: 

ma, su precio no admite competencia. Los hechos están por encima de toda recomendaco. 
esto se impuso en todos sitios. Frascos Iujosísimos con cuentagotas, desde 6 4 26 reales £ 
medida, 4 6 pesetas litro. Por 5 litros, 4 5 pesetas. Por 10, á 4,75, y así sucesivamente, hast 
3,75 pesetas litro, comprando de 100 litros en adelante. En este último caso sólo Jo ven 


de su autor 
en Bilbao. En frascos, en toda farmacia y perfumería. Por mayor, M. García, Capellanes, 1, 
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"CRÓNICA GENERAL. 


or dónde empezaremos? En realidad, debería- 
mos seguir á lus devotos que han acudido en 
estos días á Alculá para reverenciar el mila- 
gro de la incorrupción .de las Sagradas For- 
7 1nas, y pedir á Dios en aquellus solemnes 
* fiestas que ilumine á nuestros políticos y les 
advierta lo conveniente de ceder en cuestiones 
uramente de amor propio. Pero tememos que 
Dios haya dejado de su mano á los unos y á los otros, 
1 porque se lus han compuesto «e manera que nadie 
tiene razón, y casi sospechamos que conviene á todos 
ellos no entenderse. Votada por el Senado de Washington 
la proposición de un senador, de cuyo nombre no queremos 
acordarnos, reconociendo la beligeruncia de los insurrectos 
cubanos, había de producir, y produjo, la irritación con- 
tenida de toda gente culta ante tan brutal desconsidera- 
ción: en esa situación de ánimo encontráronse en los pasi- 
los del Senado los Sres. Duque de Tetuán, ministro de 
Estado, y el catedrático de Derecho Sr. Comas, hoy adver- 
sarios politicos, pero amigos particulures, que disputando 
vinieron á las manos: mediaron padrinos, arreglaron el 
lance con un acta, y ésta, que es el documento oticial y 
único fehaciente pura explicar Jo sucedido, no admitió la 
necesidad de un encuentro, por haber sido mutuos los gul- 
po y agravios en aquella lucha rápida y lamentable, y ha- 
er el Sr. Duque manifestudo su sentimiento por haber pa- 
sudo el primero á vias de hecho; que claro es que alguñio 
empieza siempre en toda cachetina, y si se retarda un ins- 
tante lo hace el otro: esto se llama en lenguaje técnico 
madrugar. No satisfechas las oposiciones, acordaron re- 
truerse si no se retiraba el Ministro de Estado: el Sr. Cáno- 
vas del Castillo no admitió la imposición; el Sr. Silvela con 
sus huestes optó por el término medio de no asistir á las 
sesiones mientras durase este conflicto, sin aprobar el re- 
traimiento, pero opinando que el Ministro de Estado debía 
purgar por algunos días su arrebato, ya que le necesitaba 
el Jefe del Gobierno, de quien es el brazo derecho física y 
moralmente. s 
. Hablando en serio, la cuestión era más desagradable é 
irregular que importante, y tous pecaban de intransigen- 
cia, y atendían más á la vunidad que al interés público. El 
sentido común la resolvía fácilmente: si el Sr. Comas, por 
fallo del Jurado de honor encargado de esclarecer y fijar los 
hechos, quedaba en gu intucta y buena reputución de cuba- 
Mero, y libre de ofensa, ¿qué había ni podía haber de into- 
lerable para el senador que pudiera satrir el caballero? ¿Es 
antes el cargo que la honra? Si sus correligionarios, consi- 
derándose ofendidos colectivamente, hubieran impedido el 
cambio de padrinos para tomur por su cuenta el agravio, 
estaban en el deber de exigir y obtener reparaciones; pero 
volver sobre lo juzgado y resuelto era ofender al que am- 
paraban, haciéndose más susceptible por su honra que el 
mismo interesado, del cual se sabe por el acta que rechazó 
Ja fuerza con la fuerza. Y si hubo ofensas inutuas, cluro es 
que si el Ministro de la Corona faltó al senador, también 
ofendió el senador y golpeó ul Ministro, y de salir aquél 
para desagraviar al Senado, el Senado en Justa correspcn- 
dencia debia desagraviur á la Corona, Y esta consecuencia 
«demostraba que el único temperamento aceptable hubiera 
sido echar tierra al asunto con la lectura del acta, la inter- 
vención de la Presilencia y un llamamiento á la antigua 
amistad de los contendientes y á sus deberes con la patria, 
en sesión pública, que hubiera terminado acaso con un 
ubrazo de verdad, Pero la política y lu buena intención es- 


tán reñidas, y los dictados de l ji 
da 8 de la razón se consideran en ella 











Seríamos inocentes, vulgares y acaso calificad 
grios, si aconsejáramos á todos ¿ patriotismo y pta 
cia, Nada más risible que esta cualidad Para los que viven 
de la exaltación, ni más propicio que lus cuestiones perso- 
nales para novedades y cambios, aquí donde tanto influjo 

jerce la cuestión del personal. Pero si nos determinásemos 
ii invocar la moderación, deberíamos recomendarla en pri- 
mer lugar á los ministeriales, pues irritan mús las burlas 
cuando se lanzan desde el poder: la inflexibilidad y la tio- 
Fura sientan mejor en el caído. No creemos que el Sr. Sa- 
puta necesite demostrar su españolismo ante los yankees 
más decida español por qué darles explicaciones. Pien- 
ri ae gu AF do tan co1oO jes Parszcs. ¡Menuda tarea 

oría, r cuantas invenci. .- 
nias idea la mala fe! Y perdónesenos jue error. aL 
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ti brenadando 
desde fuera en la política, porque, 80 a 
Ebro Sila un interés más alto, creemos necesario que n08 en 
cuentren unidos y fuertes los acontecimientos posibles de e 
revuelta política exterior. Y, francamente hablando, la gente 
imparcial no está hoy en este asunto á favor de las oposi- 
Yo sé cómo se resolvería el conflicto parlamentario— 
nos decía un chusco. 
— Vaya usted diciendo, 
—El retraimiento de los liberales, 
ue de Tetuán. 
5 — ¿Y esta salida? 
— Con el retraimiento de la mayoría. 
—¡Hombre! 
—Que produciria la vuelta del Duque. 
—Y no habría MáS..... p 
— Podría suceder que el país se retrajese de los unos y 
de los otros. 


con la salida del Du- 





Las tareas legislativos continúan en España sin oposl- 
ción, aunque no sin discursos, pues sería imposible contes 
ner tuntas lenguas, en sesión abierta. Claro es que resul ta 
un poco extraño que voten los ministeriales ul Gobierno un 
bill de indemnidad por transgresiones constitucionales. 
pero-las-oposiciones han renunciado, no Sabemos si á sus 
derechos ó á los deberes de su representación. Lu situación 
anómalu en que todos se han colocado resulta pintoresca, 
y parecería un juego infantil si no tuviera en el fundo 
alguna gravedad. Es un silencio forzado cuando todos es- 
tán reventando por decirse mil lindezas, y tienen 'el saco 
lleno de argumentos que se les pudren en el cuerpo. La 
aparente indiferencia del Jefe del Gobierno á la cooperación 
de lus otros partidos monárquicos, por un lado; el retrai- 
miento, que es una especie de deserción al fiente del ene- 
migo, y la calma con que el público lo presencia todo, es la 
caracteristica de este episodio parlamentario, que amenaza 
prolongarse, si un exabrupto intolerable de los yankees, 
electrizundo al público, nu restablece la unidad. Mientras 
esto nu suceda, lus Cortes continuarán partidas por lu 1i- 
tad. Ya inician algunos de la minoría la necesidad de lus 
discursos. De esto á deliberar pur sepurado, hay puco tre- 
cho. Lo 1mulo sería que en vez de dos Cámaras resultasen 
tres ó cuatro, Dios nos libre. 





De la prensa yankee, no de la española, ha salido una 
idea mercantil, muy natural en el país del dollar, y que en 
Espuña ha causado grun sorpresa: la de que un sindicato 


* de banqueros, sin duda los tenedores de bonos cubanos 


ó los azucarerus y tabaquerus que lun pagado lu insurrec- 
ción, pretendia comprar la isla de Cubu. Como aquella 
provincia dista de ser pura España una finca productiva, 
y está tan regada de sangre, nos hace la idea el misimo 
efecto que si se nos propusiera vender un cementerio ben- 
decido. Lu verdad es que la tal idea no bu pasado de ser 
una invención de los norteamericanos interesados en el ne- 
gucio de la guerra, Nunca la hubiéramos estimado digna 
siquiera de mención, si no se prestuse hoy á lmuer ciertas 
consideraciones que reduciremos al menos número posible 
de palabrus. España, aparte del sostenimiento de su dere- 
cho y lo que pueda afectar á sus intereses, aun despren- 
diéndoss, para discutir la posibilidud de ese trato, de su 
propia representación, tendría siempre un deber histórico y 
uoral que la imposibilitaria de ceder voluntariamente aquel 
territorio, ó facilitar su anexión, con ó sin provecho. Cuba 
no sólo es la llave de los mares que domina, sino que en 
poder de lus Estados Unidos sería dejar en jaque toda la 
América Central. Ni los mismos insurrectos, sin hacer trai- 
ción á tuda su raza, podrian aceptar esa sulución, que les 
convertiría en enemigos de si propios. 1 or lo demás, ¿com- 
prarían los Estados Unidus una islu? Están «n un error. 
Comprarian una guerra, Pero dedicamos demasiado espu- 
cio á una fantusia. 


o 

Nuestro Cónsul en Orán ha recomendado á los españoles 
que tienen alli su residencia la más completa abstención en 
los desórdenes que parece promovieron, y de que lan «sido 
al fin victimas, los judíos en algunas publuciones. No son 
los isruelitas de aquella región tun pacificos como en vtras, 
ni siempre suelen ser los ugredidus. Sea esta vez lo que 
quiera, les ha sucedido lo de siempre: que han Jlevado la 
peor parte y han sido saqueadas muchas de sus casas. Mal 
hacen con tantos ejemplus en guardar nada en ellas, po 
que esos saqueos más truzas tienen de cuestiones de cénti- 
nos que religiosas. Triste condición la de esu raza: para 
ella no la terminado todavía la Edad Media. 





o 
oo 

Las gentes que van á todas partes han tenido muchas 
ocupaciones en estas dias: despedir á la infanta Isabel, que 
salió pura la capital de Baviera con el objeto de asistirá Jas 
bodas de los Duques de Calabria; acompañar dos entierros 
de títulos de Castilla, el Marqués de Caicedo D, Alonso 
Messía de la Cerda, que á su ilustre nacimiento añadía una 
cultura especial en todos los ramos de lu mecánica, y el 
Marqués de Robledo D. Leopoldo de Barreda, poseedor de 
magnítica biblioteca; asistir 4 alguna boda; no faltar á las 
carreras, ni á los toros, ni á las fiestas de Alcalá, ni á la inau- 
guración de la Exposición bienal de Bellas Artes. Sólo he- 
mos concurrido á ésta después de inaugurada, con el placer 


de quien compra su derecho de imurimurar: sin embargo, 


no lo haremos: nuestra opinión, en pintura como en música, 
es individual: S 


ndiv hay cuadros tenidos por buenos que no los 
admitiriamos aunque nos los regalasen: hay otros que la 
critica desdeña y qué nos producen grata impresión: estas 
Opiniones particulares nunca deben tra+cender al periódico, 
eco de juicios colectivos, y llamado á influir en otra colec- 
tividad, Pero de lo que nos gusta personulmente ¿qué le 
importa á nadie? Creemos que La ILusTRACIÓN dará idea 
de ese certamen en la forma conveniente: nosotros sólo po- 
demos considerarle como lugar de recreo y de reunión para 
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los que gustan de las novedades artísticas, y 4 o: 

les Erin motivos de aplauso, de burla, de ae No 

repulsión. ración y 
o 

Coincidiendo con nosotros en la necesidad de 
prensa ge emancipe de los cormpudrazgos literarios de 
erito en El Diario de Murcia el periodista D, Lyig Si s 
un artículo en el mismo sentido, que no podemos mr 
como merece por no incurrir en el vicio censurado, Pon 
séanos permitido el regocijarnos por esta coincidencia en 
quien tan bien se sirve de la pluma, lo cual demuestra con 
no era caprichoso nuestro deseo, sino algo que está no 
atmósfera intelectual, y es indispensable para que e a 
con libertad el libro y el teatro. Cluro es que en [Pia 
como en la vida civil, hay compromisos, amistades pi 
inclinaciones insensibles á géneros y autores: todo ps 
inevitable y tiene su disculpa. Lo reprensiblo es uo 
temática postergación de unos para encumbramiento de 
otros, la amistad haciendo oticio de juzgar, la OXtravagan A 
erigida en ley común, y el acaparamiento de la a as 
blicidad, no por lu razón, sino por las pasiones literaria, 
Y si en alguna época tiene el periodismo que quiera repre. 
sentar la justicia deberes que cumplir, es en la nuestra m 

ermitiendo que se exploten sus columnas con perjuicio de 
lu imparciulidad y engaño manitiesto del lector, Hay, si se 
trata del teatro, fórmulas irritantes, estereotipadas, %n fr. 
vor ó en contra de los autores: « La obra, ge dice, durará 6 
no mucho tiempo en los carteles.» ¿Y quién es el profeta 
que puede asegurarlo? ¿Y qué tiene eso que ver con la tara. 
tura? ¿Ni qué interesa á nadie, sino al autor y al empresa. 
rio? Y sucede con harta frecuencia que el público, equivo- 
cado por el periódico, se encuentra con un espectáculo ano. 
dino que le recomendaron por excelente. ¿Y quién lo paga? 
El espectador engañado, por de pronto: á la larga, los pr. 
pietarios del periódico, que pierde eu autoridad, y esa, per 
dida una vez, dificilmente se recobra. Y aun esto sólo 4 
ellos Jes interesa; pero lo malo es que desmerece el Concepto 
de la prensa en general. ¿Y cuándo? Cuando pasa de cero. 
bro en cerebro un fluido anarquista que grite desde la 
Academia: «¡No existe la gramática! Los qug menos disen. 
rran, cscribirán mejor.» Y dice la crítica: «La imaginación 
es un estorbo: copiud servilmente á lus que hablan peor: la 
sinceridad es la gala de los escritos, ¡Tiene gracia rendir 
culto á lo sincero, cuando todos van á su negocio!» 

o 

—Juan: ¿conoces á Pedro? 

— Era el mejor de mis amigos; el que revolvia mis pa- 
peles, me despertuba en mis mejores sueños, me reñía por 
todo y se fumaba mis cigarros : ucabo de perderle, 

—¿Ha muerto? 

—No; le ha caído el premio gordo. 











— ¿Qué tal tu hijo? 

—Progresa mucho. Empezó pintando miniaturas; hizo 
luego paisajes de poco más de un metro, y hoy no le han 
admitido un cuadro porque no cabía en la pared, 

—¡Hola! A ese paso pronto podrá pintar fachadas. 





—Tu cuadro es bueno, pero el asunto es horroroso. 
— ¿Crees que le premiarán? 


—Si yo fuera jurado, propondría coronarte de laurel y 
fusilarte. 





— ¿Quién es esta niña ¿an bonita? 

—Es mi hija menor. 

— Es un pimpollo; ¿por qué no la retrata un buen maes- 
tro? Llevásela á Gessa. 

— ¿Pero hace retratos? E 

—És que esa niña debe llevarse á uno que sepa pintar 
flores. 


José FeawÁNDRz BaemóN. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. SK. D. AUGUSTO COMAS Y ARQUES, 
docto catedrático y senador del Reino. 


Publicamos en la primera página el retrato de D. Augusto 
Comas. Nació este docto catedrático y jurisconsulto emi- 
nente en Madrid, el 2 de Febrero de 1834, y llevado á Bar- 
celona por su fumilia, comenzó allí sus estudios. Continuó 
en aquella Universidad hasta terminar el segundo año de 
Derecho, y trasludándose luego á la corte obtuvo en Ja Uni- 
versidad Central el grado de Licenciado en dicha 1acultad. 
Ingresó entonces en el bufete de D. Laureano Figuerola 
donde estuvo hasta que, siendo doctor, ganó por a 
la cátedra de Derecho civil penal de la Universidad de 
Valencia. D 

A los tres años de ejercer dicha cátedra pasó á la ee E 
recho civil español, común y foral de la Universida le 
Madrid, en la cual hemos recibido sus sabias ar 
miles de abogados en los muchos años que lleva Ei 
la misma asignatura, y siempre ha merecido respelo Y 
riñosa simpatía de sus alumnos, logrando calmar los Ea A 
dos ánimos juveniles en sucesos que todos ee 
empresa más difícil de lo que parece y que sólo pri bl 
varse á cabo con un prestigio personal tan indiscu 
como el que los estudiantes le han reconocido pre e 

Dice un escritor contemporáneo muy acertadamen dela: 
D. Augusto Comas «no es político, aunque sí hombre ade 
cuela. Defiende doctrinas mejor que programas, Y iso 
mócrate convencido y entusiasta». Cuando fué dar ero 
de Fomento D. José Bobegaray aceptó una Direcci 2 | 
renunció el sueldo, como lo ha verificado al encarga" 
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los diversos puestos retribuidos que en ¿pocas distintas se 
le han confiado. 0 

Como jurisconsulto, goza en España y fuera de 
muy merecida fama. Colaboró con el Se Montero 7 En 
el proyecto de la ley de Jurados, y cuando se presentó á 
Jas Cortes el de Código civil del Sr. Silvela presentó en una 
enmienda un proyecto completo de Código, Este nutable 
trabajo lo constituian las bases divididas en cinco libros 
que trataban respectivamente de Jas fuentes, sujeto, ob- 
jeto y hechos del Derecho y de las relaciones jurídicas. Elo- 
giado aquel trabajo, no faltó quien dijera" que su gran 
valor científico era tan grande en teoría como inaplicable 
en la práctica, por no ser posible convertirla en preceptos 
legales. A esto espondis ariiculando su Código, comen- 
tándolo y haciendo la historia de las instituciones. También 
fué muy importante su participación en el Congreso jurí- 
dico que convocó la Academia de Jurisprudencia de Ma- 
drid. Sus merecimientos y sus aptitudes le han llevado á 
ser decano de la fuenltad de Derecho, censor del Consejo 
de Administración del Banco Hipotecario, consejero de Ina- 
trucción pública y senador del Reino, en cuyo cargo tanto 
se ha distinguido en recientes discusiones sobre Derecho 
internacional, 

Mucho tendriamos que escribir si hubiéramos de hacer 
una biografía completa de tan notable hombre de ciencia; 
pero el espacio de que disponemos contraría nuestro deseo y 
nos limitamos á consignar estos ligerísimos apuntes del que 
fué nuestro maestro, uniendo nuestro humilde saludo al 
que le dedican cuantos conucen su extraordinario mérito. 

o 
BELLAS ARTES, 
Valle de Chozas y Crepúsculo en las cumbres de Peñalara (Guadarrama), 
cuadros de Jaime Morera. —Costumbres sevillanas á principios uel 
siglo: Una procestón en el Mes de María, dibujo de J. Jiménez Aran- 


da. —Paris: Salon de los Campus Eliseos de 1997: Un cuento, cuadro 
de Emilio Adán. 


(Véanse los grabados de la página 324, y el artículo del 
Sr, Soriano en la 331.) 


Ocupando las páginas 328 y 329, damos hoy el último 
cuadro hecho expresamente para La ILustracióN EspaÑo- 
LA Y AMERICANA por el incomparable dibujante J. Jimé- 
nez Aranda. 

Inspirado en las costumbres sevillanas, que tan perfec- 
tamente conoce y tan artísticamente interpreta, reproduce 
una procesión del Rosario durante el Mes de María, como 
llama la Iglesia católica este mes de las flores. 

La institución del Rosario la atribuyen algunos autores 
á Pablo, abad del Monte Pherma, en la Libia, y contem- 
poráneo de San Antonio; otros á San Benito, y algunos al 
venerable Beda. Polidoro Virgilio cuenta que Pedro el Er- 
mitaño, para excitar á los pueblos á la Cruzada en 1096, 
les enseñaba el salterio lego, compuesto de 150 Avemarías, 
como el salterio eclesiástico de 150 salmos, y que así es- 
taba en uso entre los solitarios de la Palestina. En el se- 
pulcro de Santa Gertrudis de Nivelles, muerta el año 
de 667, y en el de San Norberto, que murió en 1134, se 
encontraron algunas cuentas engarzadas que parecian tro- 
zos de rosario. 

De todos modos, consta que esta devoción, en la forma y 
método que hoy la conocemos, fué instituída por el gran 
santo español Domingo de Guzmán, según los expresos 
testimonios de los pontítices León X, San Pio V, Grego- 
rio XIII, Sixto V, Clemente XI y León XIII en su Enci- 
clica de 1.* de Septiembre de 1883. 

La fiesta del Rosario es de más reciente institución, y 
se enlaza con un hecho gloriosísimo de nuestra historia, 
Cuando en 1571 vióse Europa amenazada por una formida- 
ble invasión de las huestes musulmanas, y los españoles, 
con los venecianos y genoveses, derrotarun en el golfo de 
Lepanto el póderio del Islam, hallábase el 7 de Octubre, 
primer domingo del mes, dando audiencia en el Va:icano 
el pontífice San Pío V, y derepente se abrió una ventana, y 
mirando al horizonte quedóse inmóvil y abstraído, como si 
desde allí viera el mar y presenciara el gian espectáculo de 
aquel glorioso combate, y exclamó: «Arrodillémonos y de- 
mos gracias al Señor, porque los cristianos son victoriosos.» 
Don Juan de Austria también invocó á la Virgen al comen- 
zar la batalla, y en esta circunstancia memorable se insti- 
tayó la fiesta de Nuestra Señora de la Victoria, cuyo titulo 
especificó después Gregorio XIII con el nombre de Solem- 
nidad del Rosario. 

El dibujo de Jiménez Aranda interpreta tan fielmente la 
devoción con que las /Tijus de Maria practican el poético 
culto del Mes de las Aores, y declara tan bien que sólo el 
bello sexo toma parte en esta procesión sevillana de prin- 
cipios del siglo, que resulta ocioso explicar con palabras lo 
que gráficamente trazó su artístico pincel. 





Llama con justicia la atención del público que concurre 
á la Exposición de Pinturas instalada en Purís en el Sulon 
de los Campos Eliseos, el precioso cuadro de Emilio Adán 
titulado Un cuento. En el extenso jardín del asilo en que la 
caridad cristiana recoge y atiende ú los huérfanos desvali- 
dos, unos niños escuchan sentados sobre el fresco césped 
el interesante relato con que lu angelical hermana de la 
Caridad les entretiene agradablemente. (Véase la pág. 332.) 

Es tan simpático el asunto y tan graciosamente interpre- 
tada la realidad, que el cuadro atrae las miradas y deju en 
el alma del que lo contempla una gratísima impresión. La 
pa del ameno lugar, las actitudes y la expresión de aque- 
las criaturas que escuchan embelesadas el cuento que les 
refiere la hermana, y la cariñosa solicitud de esta madre 
moral, están sentidas y reflejadas por muy artística manera. 

e. 

JAIME MORERA, NOTABLE PAISISTA. —(Véase su retrato en 

la página 325, y el artículo del Sr. Soriano en la 331.) 
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HABANA (ISLA DE CUBA). 
Una sala de Medicina en el Hospital militar do Alfonso XII. 


En la penosa guerra de Cuba, más bajas que el plomo 
enemigo producen las enfermedades de aquel clima mortí- 
fero para nuestros soldados, y ha sido preciso atender á la 
asistencia médica de muchos miles de enfermos, disponiendo 
al efecto, solamente en la Habana, seis hospitales : log de 
Beneficencia, Regla, Hacendados, Madera, Ban Ambrosio 
y el más moderno de Alfonso XIII, una de cuyas salas de 
Medicina reproduce nuestro grabado de la página 325, 

. Débese á la fecunda iniciativa y constante actividad del 
inspector de Sanidad Militar de la Tela de Cuba, D. Cesá- 
reo Fernández Losada, la instalación del Hospital de Al- 
fonso XIII, y ha sido construido por el sistema de barraco- 
nes de madera formando pabellones aislados. Sostiénenlos 
pies derechos cimentados sobre piedra, que permiten la ven- 
tilación inferior á la vez que preservan las salas de la hume. 
dad, y se hallan circundados de abiertas galerias con balaus- 
tradas, para paseo de los enfermos á cubierto del sol y de 


la lluvia, 

Los pabellones comunican entre sí por medio de galerías 
cubiertas. En este hospital pueden alojarse hasta 2.500 hom- 
bres. La asistencia facultativa del mismo está á carga de 
veinticinco médicos del cuerpo de Sanidad Militar, queá 
tanta altura ha sabido colocarse en la actual campaña, sien- 
do justamente elogiado y citado como modelo por la prensa 
nacional y extranjera. Tres farmacéuticos prestan servicio 
en el establecimiento, y dos capellanes castrenses ejercen 
su ministerio parroquial, 


o 
oo 
D. FRANCISCO GARCÍA AYUSO. 


Nació este notable filólogo y docto catedrático, cuyo re- 
trato publicamos en la página 326, en el pnebl> de la pro- 
vincia de Segovia Valverde del Mojano, y á los once años 
de edad se trasladó á la capital, donde estudió Humanida- 
des con el P. Francisco Tiburcio Arribas, que, encantado 
con la aplicación y talento de su joven alumno, fué, además 
de maestro, decidido y constante protector suyo. 

En el año 1859 envió el P, Franciscoá su protegido a 
Tánger y Tetuán, y en estas ciudades comenzó el estudio 
de las lenguas semíticas, recibiendo lecciones de hebreo con 
el docto israelita de Tetuán José Koriat, y de arábigo con 
el profesor de Tánger M, J, Fabier. Dos años después in- 
gresó en el Seminario da San Lorenzo del Escorial, dirigido 
Por el docto presbitero D, Dionisio González, y allí per£ec- 
cionó sus conocimientos de la lengua latina, dedicándose 
también al estudio de los idiomas francés, inglés, alemán, 
griego y hebreo con el doctor alemán Braun , profesor in- 
signe de aquel Seminario, que oficial y privadamente fué 
maestro de García Ayuso durante cinco años. 

La vocación de catedrático se reveló en García Ayuso tan 
pronto, que cuando se hallaba de seminarista en el colegio 
escurialenso era el discípulo maestro á la vez de algunos 
compañeros y profesores, á quienes comunicaba los cono- 
cimientos que de la lengua arábiga había adquirido en 
Tetuán. 

Entre sus discípulos se contaba el eminente teólogo y 
orientalista Sr. Caminero. 

Terminados sus estudios con brillante éxito, comenzó á 
explicar francés, ulemán y hebreo en el Seminario Conciliar 
de Avila; paro no le bastaban los muchos conocimientos 
adquiridos, de los cuales daba gallurda muestra en la ense- 
ñanza, y en el año 1868 1marchó á Alemania, y se matriculó 
en la Universidad de Munich para ampliar sus estudios 
filológicos, por los que sentía incansable y decidida vocación 
y para los cuales tenía tan espectalisimas aptitudes. 

En les aulas de aquella Universidad siguió cursos intere- 
santísimos con los profesores más ilustres. Con el Dr. Ethé 
perfeccionó el estudio del hebreo y aprendió el siriaco, el 
etiope y el turco; con Miller amplió el conocimiento del 
arábigo y estudió el persa; con Haug el súnscrito y el 
zenda, y con el Dr. Haneberg un curso especial sobre la 
poesía biblica. 

Estudios tan profundos, seguidos con una aplicación 
infatigable, hicieron de García Ayuso un notabilisimo filó- 
logo y sabio orientalista, y en 1870 regresó á España, em- 
pezando á dar á conocer lo muchisimo que valía, 

Dedicóse á la enseñanza y dió á la imprenta importantí- 
simo trabajos: gramáticas de lus lenguas arábiga, francesa, 
inglesa y alemana; un interesantísimo Ensayo crítico de 
Gramática comparada de los idiomas indo-europeos; La 
Filologia en su relación con el sánscrito; las traducciones del 
drama indio Saluntala, de la Historia antigua de Decucker, 
de la Demostración cristiana de Hettinger, y otros muchos 
libros. 

«Sería tarea interminable —dice un colega —el recordar 
cuánto deben á su cooperación reputada revistas y diarios 
literarios y políticos; la enseñanza general de los idiomas par- 
ticulares vivos y muertos, primero en conferencias particu- 
Jares y después en las aulas, así de Ja facultad de Filosofia 

Letras de la Universidad Central, como del Instituto de 
En Isidro, siendo públicos sus merecimientos oficiales aca- 
démicos en el profesorado de Madrid, donde, recibiendo el 
grado de doctor en la fucultad de Filosofia y Letras con 
nota de sobresaliente, previos lucidos exámenes y aproba- 
ción de sus tesis sobre el Nirrana budhista en relación con 
otros sistemas filosóficos, regentó, con gran aprovechamiento 
de los alumnos, las cátedras de Historia de la Filosofía, 
Metafísica, Griego, Lengua sánscrita é Historia Universal, 
hasta que, laureado en difícil oposición, obtuvo la cátedra 
de Lengua alemana en la Escuela de Comercio establecida 
en el Instituto de San Isidro.» 

Hace tres años fué elegido individuo de la Real Acade- 
mia Española. z 

Cuando la muerte nos le ha arrebatado trabajaba en un. 
Diccionario etimológico español, 
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BERMO. SR, D. FERNANDO DE BORBÓN Y BORBÓN, 
duque de Calabria, 


8. A. R. DOÑA MARÍA LUISA TERESA, 
princesa de Baviera. 


El 28 del actual se ha celebrado en Munich el matrimonio 
del Duque de Calabria, Sermo. Sr. D, Fernando Pio María de 
Borbón y Borbón, hijo del Conde de Caserta y nieto del úl- 
timo rey de las Dos Sicilias Francisco II, con la princesa 
María Lnisa Teresa de Baviera, hija del príncipe Luis Leo- 
Poldo y de lu archiduquesa María Teresa de Austria-Este. 

El Duque de Calabria es teniente honorario de Artillería 
del ejército español, y después de su enlace vendrá con su 
augusta esposa á residir en Madrid. 

S. A. R. la infanta D.* Isabel Francisca ha ido 4 Munich 
á asistir al casamiento del Duque de Calabria, sobrino carnal 
de su difunto esposo el infante D. Cayetano María Federico, 
conde de Girgenti. 

La princesa María Luisa, hoy duquesa de Calabria, está 
emparentada con la Reina Regente de España, por. ser 
nieta de la madre de S. M., pues Ja archiduquesa Isabel 
tuvo de su primer matrimonio á la esposa del Príncipe de 
Baviera, archiduquesa María Teresa, madre de la princesa 
María Luisa. 

Damos sus retratos en la página 332, 
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LA CANEA (CRETA). 
Grup) de diputados de la Asamblea. 


Las potencias europeas que, ejerciendo una tutela sobre 
el Imperio turco, al par que procuraban conservar la de- 
cantada y casi cómica integridad de Turquía, la obligaban 
á hacer concesiones á los rúbditos cristianos estableciendo 
reformas que templuran el régimen tiránico de los musul- 
manes, hicieron que el Sultán otorgara á los griegos de 
Creta una participación en el gobierno de la isla. Entre 
Otras ventajas, una Asamblea la gobernaria, cuyos diputa- 
dos habrian de ser elegidos por sufragio, y en la cual ten- 
drian representación 49 cristianos y 31 musulmanes. 

A estos diputados pertenece el grupo cuya fotografía re- 
producimos en la página 333. Conocida es de todos la inefi- 
cacia de esta y otras reformas para asegurar á los turcos 
lo tranquila posesión de Creta. Las feroces matanzas de 
cristianos que motivaron la rebelión de los cretenses lo de- 
muestran, y en el estado en que la guerra greco-turca se 
encuentra ahora, no es fácil tarea la de adivinar cuál será 
la futura suerte de Creta, cuya autonomía tenían ya tan 
preparada las grandes potencias directoras. 

Dicese que con motivo de la retirada de las tropas grie- 
gas del coronel Vassos se temen nuevos y graves disturbios, 


o 
oo 
EL CÉLEBRE DESFILADERO DE LAS TERMÓPILAS. 


Comienza la Grecia central ó Hélada propiamente dicha 
en el grado 39 de latitud, entre los golfos de Ambracia y 
Maliaco. Al Sur del Esperkhio estréchase cada vez más Ja 
costa de este golfo por las estribaciones de la cordillera del? 
/£ta, primero por las montañas de la Trukhinia, y después 
por el Calidromos, formando en la ribera meridional del 
golfo Maliuco un estrecho paso entre las rocas escarpadas 
y las marismas ceuagosas. Brotan al pie del Calidromos 
abundantes fuentes de aguas termales que han cubierto el 
cerro de una costra sulfurosa, y á este lugar dieron el 
nombre los antiguos griegos de Puertas calientes ó Termó- 
pilas; y ciertamente que aquel desfiladero conducia como 
una puerta angosta desde el territorio de los malcotas al de 
los lvcrios, y dende allí á la Grecia central. 

¿Quién no recuerda la gloriosa página que el patriotismo 
griego trezó con su heroico sacrificio en aquel lugar, cua- 
trocientos ochenta años antes de Jesucristo? 

Los poderosos ejércitos de Jerjes, que representaban la 
totalidad de las fuerzas del Asia, pueden calcularse, según 
el relato de Ctesias, en 800.000 hombres, más 80.000 caballos 
llegados de Persia, de Media, de Cissia, de la India, de la 
Bactriana y de la Libia, gran número de carros de guerra, 
parte tirados por caballos, y parte por asnos salvajes proce- 
dentes de la India, y los camellos montados. Con estas fuer- 
zas formidables se dispuso el Gran Rey á la conquista de 
todas las tribus y estados de la Hélada. 

Lo inminente del peligro hizo despertar el sentimiento 
nacional en aquellos pueblos entregados á las luchas intes- 
tinas, que producían sus enconadas rivalidades, y contra la 
resistencia de la aristocracia y de los sacerdotes de Delfos; 
y á pesar de la negativa de los argivos que presentaban 
una sentencia de la pitonisa para justificar su falsa neu- 
tralidad, consiguió el gran Temístocles levantar de su aba- 
timiento á los helenos y emprender una segunda campaña 
contra el enemigo, á fin de cerrarle la entrada al interior 
del país. 

No era dudosa la elección del sitio, pues el único camino 
para llegar desde la Tesalia á la Grecia central era el que 
el golfo Maliaco bordeaba. Inmediato al desfiladero de las 
Termópilas hallábase el santuario federal de Demetra, 
donde dos veces al año ofrecíanse los sacrificios solemnes 
en nombre de todo el pueblo, por lo cual era un deber re- 
ligioso para los griegos defender aquel sagrado lugar. La 
posición era además muy ventajosa para la defensa, por- 
que á la izquierda tenía pendientes inaccesibles cubiertas 
de espesa vegetación de pinos y encinas, y á la derecha la 
ribera del mar, y las Termópilas estaban fortificadas con 
murallas construidas por los focidios, que, habitando el 
Calidromos, habían tenido que defender muchas vecen 
aquel paso contra los tesaliotas, sus eternos enemigos, El 
notabilísimo historiador alemán Ernesto Curtias, que des- 
pués de.veinte años de investigaciones y estudios escribió 

su Historia de Grecia, refiere asi el memorable suceso del 
paso de las Termópilas: «Jerjes, después de pasar el Es- 
perkhio, dirigióse hacia el desfiladero, y vino á acampar 
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20 Mayo 1897 


cerca de la antigua Trakhis, en el es- 
trecho en que el Asopos sale de losmon- 
tes Trakhinios, que rodean con su ma- 
jestuoso hemiciclo la costa Sur del 
golfo. Sólo mediaba una hora de dis- 
tancia entre los dos campamentos, y 
entre ellos corrían las aguas termales. 
No queriendo Jerjes derramar sangre 
inútilmente, esperaba que los griegos 
se retiraran, como había sucedido en 
Tempé; pero nada de esto hicieron: 
salian de sus parapetos, se prepara- 
ban para el combate por medio de los 
ejercicios gimnásticos, y arreglaban su 
larga cabellera como para una fiesta, 
Por fin al quinto dia dispuso Jerjes 
que sus tropas avanzaran para casti- 

ar las insolentes bravatas de aquellos 

ombres, y durante dos días se com- 
batió de la mañana á la noche en 
aquella pequeña playa. Reemplazados 
sin cesar los soldados medos por nue- 
vos combatientes, empujados á su vez 
por las masas que detrás venían, en- 
contraban una muerte cierta. Parecía 
aquello un asalto de ln puerta de una 
fortaleza inexpugnable, porque los 

ersas se hallaban indefensos contra 
las lanzas griegas, mientras sus dardos 
rebotaban sobre las metálicas arma- 
duras. En muchas embestidas fueron 
los persas rechazados, y Jerjes, que 
desde una altura presenciaba el com- 
bate, veía correr á torrentes la sangre 
de sus mejores guerreros, y se con- 
venció de que todo esfuerzo era inútil 
si no se rodeaba la montaña, 

»El malcota Efialtes ó Sñaltes se 
ofreció á conducir un destacamento 

por las alturas que dominaban el 
desfiladero, y abandonando al anoche- 
cer el valle de Asopos, atravesaron du- 
rante la noche'los espesos bosques de 
encinas, llegando á la cumbre al des- 
puntar el nuevo día. Dormían los fo- 
cidios descuidados, cuando los desper- 
taron los pasos del enemigo, y en la 
imposibilidad de improvisar una vigo- 
rosa resistencia, retiráronse á la cum- 
bre del Calidromos creyendo que el ata- 
que se dirigía contra ellos; pero los 
persas sin detenerse apresuráronse á 
descender para combatir por la espalda 
á los espartanos. 

»No tardaron éstos en percatarse de 
lo que pasaba. Perdida estaba la posi- 
ción por culpa de los focidios , que ha- 
bian descuidado la vigilancia indispen- 
sable, Aun estaba Hidarnes en la mon- 
taña y la retirada era posible; pero 
Leonidas no podía titubear acerca de 
lo que debia hacer..... 
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” »Por más legítimos que fueran los 
motivos que pudieran tener los espar- 
tanos para abandonar el desfiladero, 
permanecer en su puesto era para el 
rey Leonidas el cumplimiento de un de- 
ber de ciudadano, deber que para todo 
hijo de Esparta había llegado á ser una 
segunda naturaleza. Para evitar inútil 


* efusión de sangre, mandó que se reti- 


rasen los demás contingentes y queda- 
ran los espartanos, los tespiotas y los 
tebanos; los primeros, por un heroísmo 
unánimemente apreciado, y tanto más 
admirable cuanto que ninguna obli- 
gación exterior les retenía en su pues- 
to; los otros, según Herodoto, reteni- 
dos por Leonidas, porque sabía que de 
sobrevivirá la jornada irían á engro- 
sar las filas de los persas. 
»Inmediatamente después de haber 
partido los aliados. evitóse la retirada, 
y por ambos lados avanzaban amenaza- 
doras innumerables masas de enemi- 
go Hacia Jas diez de la mañana se 

-ormó en línea el pequeño ejército de 
Jos griegos para el supremo combate. 
Condújoles Leonidas desde lu al 
centro del enemigo para que vendieran 
más caras sus vidas, y después, cuando 
ya estuvieron fatigados por el comba- 
te, y cuando sus lanzas comenzaban 
á romperse, quedando sin su principal 
arma ofensiva, se.replegaron á una 
Pequeña colina de unos treinta pies de 
altura, inmediata á las fuentes, por el 
lado del Mediodía, 

"»Allí fué donde cayeron unos tras 
tros, unidos como hermanos, bajo la 
lluvia de dardos y flechas de los me- 
dos. No fué inútil su sacrificio; fué 
Para los helenos un modelo que imitar, 
para los espartanos un estímulo á la 
venganza, y para los persas un ejem- 

elénico cuya impresión 
ho se borró jamás. Su comba Y á 
ser imperecedero monumento del civis- 
1no heroico que se entrega á una muerte 
cierta antes que faltar al juramento 6 al 
«dlober. En aquel monumento el poeta 
Simonides escribió su famosa insorip- 
ción: «Extranjero, di 4 Esparta que 
hemos muerto por obedecer sus leyes.» 

Nuevamente, después de tantos si- 
glos, el paso de las Termópilas se ocupa 
por las tropas griegas ante una invasión 
del enemigo; pero probablemente ni 
Leonidas, ni sus trescientos espartanos 
verán reproducido su heroismo, ni se- 
guirán á su épico sacrificio los triunfos 
de Salamina ni Platea. 

(Véase la página 333.) 
. ve 
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D. JULIÁN CHACEL Y GARCÍA, 
coronel de ingenieros, primer jafo de telégrafos de la Isla de Cuba. 


h ibunsoido: 
la ina 336 publicamos el retrato del distingui 
; a E eaiaros: D. Julián Chacel y García, ascendido 
recientemente á dicho empleo por méritos de guerra, y pr 
mer jefe de telégrafos de la Isla de Cuba. Este ilustrado 
jefe, que tanto ha brillado siempre en su carrera por sus E 
nocimientos técnicos y trabajos profesionales del ta e 
ingenieros, tomó parte, 4 las órdenes del general Bernal, en 
Jus operaciones de la guerra de Cuba, y fué mo en la 
mano derecha en el pon combate de Ceja del Negro, 
mereciendo por su valor la cruz de María Cristina. Cuantos 
conocen lo mucho que vale celebran su merecida recom- 
pensa. 
Caruos Luis DE CUENCA. 
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EL DIAMANTE NEGRO. 





El 23 de Septiembre del año 1895 presentaba Henri Mois- 
sán —famoso E aímico bien conocido por haber ET el 
fluor, y afortunado inventor del horno eléctrico —á/ la Aca- 
demia de Ciencias de París el más hermoso y grande a 
plar de aquella variedad de diamante denominado carbón y 
carbonado en el Brasil, donde se había encontrado 
antes, siempre en pequeñisimas cantidades, cons- 
tituyendo arenas de no tamaño, á la conti- 
nua de formas redondeadas, casi esféricas, y do- 
tadas de mayor dureza que el más incoloro y bien 
tallado brillante. Descubriérase tan magnifico mi- 
neral el 15 de Julio en una tierra diamantífera de 
la provincia de Bahía, en el Brasil, en las explo- 
taciones existentes entre Rio do Rancador y el 
arroyo das Bicas, y diputóse al momento como 
una verdadera maravilla, y por tal hubo de tenerse 
su hallazgo: como todos los diamantes negros, no 
presenta ni siquiera rudimentaria forma geomé- 
trica propia de los cristales de carbono puro, antes 
afecta las características orgánicas, redondas y 
homogéneas en lo tocante á la disposición de los 
elementos; el color hácese notar por la uniformi- 
dad y franqueza, pudiendo, en tal sentido, tomar- 
se como verdadoro tipo de los diamantes negros, 
siendo en extremo curiosa y digna de ser notada 
la estructura del cuerpo cuyo estudio es objeto del 
presente artículo. 

No es materia compacta y unida, dotada de 
lisas superficies, de fractura y exfoliación per- 
fectamente determinadas y enteramente homogé- 
neas; antes bien vense algunas veces unidas, pero 
de ordinario aparecen más ó menos rugosas y 
gramujientas, y son al tacto ásperas como la piel 
de lija: tal estructura indica, en cierto modo, algo 
acerca del origen del extraordinario diamante ne- 
gro, porque, visto al microscopio, aparece idéntico 
á aquellos cuerpos sólidos de cuyo interior hanse 
desprendido gases en abundancia, dejando en la 
masa que los aprisionaba la huella de su paso, 
cuando, al enfriarse y concretarse aquélla, los ga- 
ses van libres á la atmósfera exterior; de donde 
podría inferirse el tránsito de la materia carbonosa 
del diamante negro por un estado pastoso, y, lle- 
'vando las cosas algo más lejos, hasta sería posible 
Negar á indicar las condiciones especiales en las 
cuales determínase el estado líquido del carbono, 
cuyo cuerpo sólo conocemos, á la hora presente, 
sólido ó gaseoso, producto en este último caso de 
la volatilización del grafito á las más elevadas 
temperaturas del horno eléctrico. De otra parte, la 
estructura de tan curiosa piedra guarda íntimas 
relaciones con la superficial de los gránulos de 
diamantes negros artificiales conseguidos cuando 
se enfrian de repente los crisoles del horno de Moissán, en 
los cuales hay carbono disuelto en una masa de hierro ó plata 
fundida y sometida á presiones considerables; y es lógico 
entonces suponer, á la vista de tan grandos coincidencias, 
la identidad del procedimiento en el mecanismo de las ener- 
gías naturales, cuando su esfuerzo produjo el diamante negro 
del Brasil en los senos de la tierra, y cuando lo formaron 
rápidamente en el interior de un botón de plata ó de hierro. 

Justificanse semejantes inducciones examinando atenta- 
mente las cualidades fisicas de la maravilla mineralógica 
cuya descripción me ocupa, y comparándolas con las reco- 
nocidas en los productos diamantiferos procedentes de la 
cristalización artificial del carbono, tal como se consigue 
practicando los métodos de Hannay ó los de Moissán , toda- 
vía más fáviles y expeditivos. En primer término, es de no- 
tar la identidad del color; negro muy puro es el caracterís- 
tico del producto natural, y perfectamente negro, sin tintas 
de otro género, es el tono de los diamantes artificiales, no 
confundibles ni con los hialinos é incoloros al propio tiempo 
vbtenidos; bien distintos, atendiendo á la dureza y á la forma 
cristalina, de los varios grafitos, sus obligados y constantes 
compañeros. Quizá estas asociaciones de tan distintas formas 
del carbono, producidas Jo mismo en el horno eléctrico que 
en la Naturaleza, son indicadoras del origen común, par- 
tiendo de una materia gaseosa, la cual, en no interrumpi- 
das condensaciones, produjo estados diversos, muchas veces 
coexistentes, para venir á dar en la forma cristalina más 
perfecta y acabada, de estructura compacta, y sin presentar 
siquiera trazas de desprendimientos gaseosos, indicio cierto 
de un anterior estado de relativa liquidez: todo sería cues- 
tión de las condiciones externas del fenómeno y del medio 
en el cual llévase 4 cumplimiento, relacionado de modo ín- 
timo con el procedimiento seguido para realizarlo; y lo que 
más influencia parece tener en el caso presente, aparte de la 
temperatura, es la presión, conforme aparece demostrado 
en los más diversos y mejores experimentos realizados res- 
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los diamantes artificiales. Veso así cómo las nocio- 
e iridas mediante trabajo de Jnbotatoros: coronado 
aqui por el éxito más completo, tienen su con mo o 
los propios fenómenos naturales, los cuales s0n pa: EA 
leg mayor solidez, mas e Lp a 59 

valía en apoyo de doctrinas, sl Íu : y 

E blecidas cinto analogías no bien determinadas en sn 
chos casos. Cuando un método adquiere cloro carác e : 
generalidad, y sus resultados parecen asegura! ls OO e 
lo racional de sus fundamentos, es casi siempre base ds Se 
trinas científicas, las cuales vense más tarde confirmadas 0b- 
servando ciertos hechos, producto exclusivo de las energias 
naturales, llevados á cabo sin artificio alguno y sin inter- 
vención activa del experimentador, y entonces suelen estas 
observaciones servir para extender los alcances de la pri- 
mera doctrina, ensanchando de modo admirable los límites 
del conocimiento respecto de determinado orden de cosas; y 
en tal sentido nada puede ofrecerse como ejemplo mejor 
que lo acontecido con la reproducción del diamante en el 
horno eléctrico, tocante al conocimiento de los estados de 
carbono y á 8us metamorfosis y transformaciones, reflejo 
acaso de la variedad indefinida de substancias cuya base 
constituye, formando la principal caracteristica de lo orgá- 
nico desde el punto de vista químico, y siendo el elemento 
por excelencia, el más sujeto al cambio, el que con mayor 
facilidad préstase á ser modificado sin alterar su naturaleza 
intima, y conservando siempre aquella individualidad, pri- 
mordial carácter para distinguirlo y diferenciarlo. 





D. FRANCISCO GARCÍA AYUSO, 
NOTABLE FILÓLOGO, CATEDRÁTICO Y ACADÉMICO DE LA ESPAÑOLA. 


Nació en Valverde del Majano (Segovia) en'1845; + en Madrid el 16 del corriente. 


(De fotografia) 


Una curiosa é interesantisima observación tiénese hecha 
respecto del peso del diamante negro del Brasil, la cual 
viene á confirmar las ideas emitidas y sirve de fundamento 

determinadas doctrinas respecto de su formación: al 
ser encontrado en el último mes de Julio pesaba 639 gramos, 
MA es, por consiguiente, el mayor de los conocidos hasta 
la fecha; pues sólo teníanse noticias de algunos cuyo peso 
era de 123 á 164 gramos, y uno, por excepción, habia lle- 
gado á pesar 348 gramos próximamente, casi la tercera 
parte del carbón ahora encontrado. Pues bien, á los dos me- 
ses su peso había disminuido de una manera notable, nada 
menos que unos 19 gramos. Relaciónase el hecho con la 
propia estructura del mineral, de suyo poroso, por cuya 
razón se colige cómo pudo retener gran cantidad de gases 
en su masa, sin duda á causa de las presiones á las cuales 
hallariase sometido en el interior de la tierra; y al cesar aque- 
Jlas energías, los gases tuvieron libre salida, y asi explicase 
tan notable pérdida de peso, de fácil comprobación en casos 
análogos, y tratándose de otros minerales porosos, con sólo 
dejarlos durante algún tiempo en el vacio: además, es bien 
sabida la condición de las substancias muy porosas que las 
hace adecuadas para retener gases, provocando en ocasio- 
nes la condensación de aquellos cuerpos los notables fenó- 
menos observados, por ejemplo, cuando se emplea la es- 
ponja de platino como agente de metamorfosis químicas. 
Trátase, por lo tanto, conforme dice Moissán, del ejemplar 
más hermoso y notable de diamante negro encontrado hasta 
el presente en los terrenos diamantiferos del Brasil, y es de 
sentir que, á causa de las aplicaciones industriales, cada dia 
más numerosas, de esta variedad de carbono, se destine á 
ser muy fraccionado cuerpo cuya dureza es todavía supe- 
rior á la determinada en los diamantes incoloros mejor cris- 
talizados, de donde viene su uso en las máquinas perforado- 
ras, y su empleo en el pulimento y trabajo del codiciado 
brillante; y sin embargo de ser tan extremadamente duro, 
su estructura y el particular aspecto de las superficies de- 
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nuncian su procedencia de una masa 
enteramente líquida, ni por ple de carta 
bía gases condensados y retenidos, producto a a sa ho 
nes Sl agua sobre ciertos carburos metálicos ao 
metales fundidos que tuvieran carbono disuelto Aun Sobre 
presiones enormes y en condiciones muy o rr 
producidas mediante artificio en el horno clectri ana 
dose de la cristalización del carbono: en rigor, Se itán 
mecanismo del fenómeno en ambos casos, y orga 3 
ferencias, no la distinta naturaleza de Jas nd 
toras, sino su cuantía y valor numérico, en uno Aro 
sólo de apictosog ion! cristales, en el otro de a uctor 
derables como el diamante negro del Brasil: ag Cee 
graduar las energias á las cuales los hechos 80n E 
contando con el factor tiempo, de tan capital my el 
en los hechos naturales, se concibe, averiguados lo Aca 
nismos y procedimientos, la posibilidad de realizar E 
laboratorios aquellas mismas operaciones en cuya vil 
hanse formado los cristales de mayor apariencia, verdado 
ras maravillas en las cuales parece haber Puesto la Nat 
leza lo más exquisito y admirable de sus perennes opta, 
Otro hecho, no sin relaciones próximas con log ori > 
del diamante negro, ha sido observado por Moissán E 
diando el carbono contenido en los aerolitos: en log ronbr. 
dos holosidéreos no hay carbono; los otros contienen de q. 
dinario mezclas de carbono amorfo y grafito, ó tan sólo q 
rimero; en ocasiones, y sólo por excepción el famoso sen. 
ito de Cañón Diablo, cuyo estudio ha sido punto de partida 
para la reproducción artificial del diamante, con. 
tenia diamante negro y transparente grabo y 
carbono amorfo. ¿Sería, pues, necesario, pots 
preguntarse, la producción é intervención de cie. 
tos formarse el mineral encontrado en 
el Brasil? Sin aventurar hipótesis de ningún gé- 
nero, séame permitido recordar aquí ciertos he. 
chos curiosos y de observación y reproducción 
nada difíciles. Cuantos experimentos realizanse 
ahora tratando de obtener los llamados metales 
raros, mediante reducciones de sus óxidos libres 
bien purificados por el carbón á elevadisims 
temperaturas, suficientes para volatilizar la cal 6 
la magnesia ó convertir en gas al propio cristal 
de roca, demuestran cómo si bien prodicense los 
metales dichos, éstos, encontrándose libres y fun- 
didos, no sólo disuelven carbono en grandes can- 
tidades, conforme pudiera hacerlo el hierro fun- 
dido, sino combinanse para constituir definidos 
carburos metálicos: cristaliza muchas veces e 
carbono afectando el estado de grafito, y es bien 
sabido cómo las fundiciones muy carburadas ata- 
cadas por un ácido diluido no dan sólo hidrógeno, 
sino también producen hidrocarburos, relacions- 
dos con los extraídos del petróleo brato en ciertos 
períodos de su destilación: si el carburo rico en 
carbono y fundido se somete á presiones enor: 
mes, seguidas de lento enfriamiento, entonces el 
carbono puede cristalizar, convirtiéndose en dis- 
mantes, y no es otro el mecanismo del procedi 
miento de Moissán. Todos los carburos obtenidos 
por éste, el de calcio como el de magnesio, el de 
glucinio como el de aluminio, tienen la propiedad 
de ser descompuestos por el agua, en frio unas 
veces, y otras, las más, empleando vapor de agus 
á presión, y en ocasiones recalentado á temper- 
turas muy elevadas: de todas suertes, el agus y 
el carburo metálico se descomponen, fórmase 
óxido del metal, á la continua insoluble, el cul 
queda á modo de residuo, originándose al propio 
tiempo cuando menos un hidrocarburo elemental, 
perteneciente á la serie forménica ó al grapo del 
acetileno: el fenómeno es de tal generalidad que 
ha sido ya utilizado en la industria, y no es me 
nester recordar, en punto á ello, la producción 
del acetileno gaseoso y en condiciones de ser en- 
pleado en el alumbrado, ó como base y punto de 
partida del alcohol sintético , descomponiendo, 
mediante el agua fría, el carburo de calcio, formado cuando 
son calentados juntos el carbón y la cal viva á la tempers- 
tura del horno eléctrico. Que estos mismos fenómenos pue- 
den producirse en mayor escala en la Naturaleza, demués" 
tranlo, de una parte, la existencia del carburo de La a 
tural y de indudable procedencia terrestre, y de otra la de 
vapor de agua y agua caliente en el interior de la tierra, 
menos que Ja de mezclas hidrocarbonadas y minerales ricos 
en combinaciones de hidrógeno y carbono, á la continua con 
,n exceso de este último elemento. , . 
e riénoso bien sabido cómo en virtud de reacciones na 
nadas, y mediante la sola acción del calor, un (gta : 
se condensa y produce otros con él relacionados, per 4 
cada punto más ricos de carbono y más pobres de e 
no, hasta el extremo de poder considerar al poc e 
citados cuerpos límite de Jas condensaciones de hi ps 
ros, partiendo del más sencillo. Podría entonces ed 
caso de conseguir una masa casi toda ella formada a 
bono puro, en cuyo seno hubiera gases, e 
mayor parte, y aun nitrógeno, Sl en Jos ao po 
intervino el aire ó cualesquiera cuerpos susceptil inci 
ducir aquel gas ó cianógeno, asimismo nee0to y 
ble en determinadas condiciones de op. E 
caso se está ya dentro de las señaladas por a in 
reproducción artificial del diamonto, en la cuí dr 
de manera decisiva y es indispensable la presen serle 
trógeno libre y naciente: esta 1asa te o cdno 
quida ó pastosa, y nada se opone 4 admitir] . sal sigues 
el carbono gaseoso existe en la atmósfera solar Y Asi 
en el horno eléctrico á elevadisima temperatura; Y 
lidificarse y cristalizar, grafitico ó incoloro, dos inteme 
necesariamente por indefinida serie El aro 
diarios, desprendiéndose los gases setenta a ismane 
meno débese la notable pérdida de peso 1 el gl dai 
negro del Brasil. Haberse encontrado diaman 
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i e lo pre: 
en un aerolito, y determinado de modo indudable ls P 
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gencia de cianógeno en la cola de un cometa, son hechos en 
apoyo de la conjetura aqui presentada respecto del probable 
origen de tan singular y hermosa piedra, y no se invocan 
para sostenerla sino. reacciones químicas reducidas, en último 
término, á polimenraciones sucesivas de un compuesto hi- 
drocarbonado sencillisimo, representante de las más contin- 
gentes relaciones quimicas entre el carbono y el hidrógeno, 
fenómenos con suma facilidad reproductibles en los labora- 
torios, y cuyo fin es, en resumen, llegar á aislar, puro y 
cristalizado, el cuerpo más susceptible de polimerizarse, el 
elemento capaz de presentarse en mayor número de estados, 
dependientes, conforme es sabido, de variables condiciones 
térmicas. De ellas proviene, ciertamente, el diamante con 
todas sus variedades; puede su primitivo origen ser orgá- 
nico, conforme parecen demostrarlo las inclusiones de vege- 
tales observadas en algunos cristales; pero siguiendo 
transformaciones sucesivas de las materias carbonadas de 
origen mineral, y en particular las reacciones peculiares de 
los carburos metálicos, bien puede notarse cómo no es el 
metal fundido solamente vehículo disolvente para la crista- 
lización, sino que actúa de manera química, combinándose 
con el carbono á determinada temperatura y disociándose el 
carburo formado cuando la masa se enfría, y si lo hace 
con lentitud y bajo presiones enormes, cristaliza el carbono 
puesto en libertad, el cual puede retener gases si fué aislado 
de hidrocarburos, á su vez formados cuando los carburos 
metálicos son descompuestos por el agua, unas veces en frío, 
y las más interviniendo muy elevadas temperaturas, por 
donde aparece justificada la doctrina de la identidad de 
origen, tratándose de los cuerpos ricos de carbono encontra- 
dos en la Naturaleza. 

No es de larga fecha el descubrimiento de diamantes ne- 
gros: los primeros carbonados aparecieron en el Brasil por 
el año 1843, y desde entonces hanse encontrado varios de 
tamaños y formas sumamente distintas, hasta el punto de 
no poder asignar muchos caracteres fijos y constantes á esta 
singular variedad de carbono: la magnitud hállase compren- 
dida entre el volumen de arenas redondeadas y no gruesas, 
y el que tiene el diamante negro recientemente encontrado; 
no es más constante el color: y así, vense ejemplares agrisa- 
dos, otros hay pardos, y son negros los mejor caracterizados, 
que sirven para justificar el nombre del cuerpo descrito; in- 
constante es el brillo, ya mate, ya lustroso, Ó, como acon- 
tece en algunas muestras, igual al propio y característico 
de la resina en fractura reciente: respecto del contorno 
tiénense observados parecidos hechos, pues aunque de ordi- 
nario es la forma irregular, siempre más ó menos redon- 
deada, como si denunciase la procedencia orgánica, hanse 
visto diamantes negros cristalizados, y cuando asi presén- 
tanse no afectan las formas propias del grafito, á cuyo 
cuerpo parécense en otros respectos, sino las propias y pecu- 
liares del diamante propiamente dicho. A este propósito cita 
el sabio mineralogista Des Cloizeaux un carbonado cristali- 
zado en cubos perfectos y completos, con las aristas redon- 
deadas y la superficie muy rugosa, opaco y de color negro 
puro y franco; y habla de otro ejemplar octaédrico bien de- 
terminado, de color pardo obscuro, presentando sus caras 
superficies como nudosas; de su parte Goeppert y Boutan 
describen diamantes negros cristalizados, percibiéndose en 
uno clarísimas las aristas dodecaédricas, con superficie siem- 
pre muy rugosa, semejante á la propia de los cuerpos que al 
enfriarse desprenden gases retenidos en su masa. Persiste 
la variabilidad en la estructura interna, y no es aventurado 
decir, como el último de los autores citados, que en el dia- 
mante negro pónense de manifiesto todos los estados de 
agregación posibles, y las observaciones del ya nombrado 
Des Cloizeaux así lo demostraron: partiendo los diamantes 
negros, y examinando el polvo ó los fragmentos, valiéndose 
de una lente de regular aumento, bien aparecieron constituí- 
dos uniéndose elementos cristalinos, que son octaedros par- 
duzcos casi translúcidos, bien presentaron á modo de masas 
compactas formadas de particulas amorfas; pero de ordi- 
nario el interior es celular ó poroso, con poros, visibles, es- 
tructura parecida á la de la piedra pómez, indicadora de la 
presencia de gases: tal hecho viene en apoyo de las doctri- 
nas de Moissán, confirmadas en sus propios experimentos, 
examinando la estructura de los carbonados obtenidos en su 
horno eléctrico, la cual denunciaba su origen en una masa 
pastosa, ni líquida, ni sólida, en cuyo interior había gases, 
que al salir al exterior dejaron su huella en células y caver- 
nas, los cuales no pudieron llenarse por sobrevenir el en- 
friamiento: de esta suerte aparece confirmado, en la repro- 
ducción artificial del diamante negro, el mecanismo en cuya 
virtud hase formado por las energías naturales, partiendo 
siempre de una masa de carburo libre sometido á enormes 
presiones y á temperaturas sumamente elevadas y nunca 
obtenidas iguales. 

Más datos, debidos á curiosas observaciones del profesor 
Rivot, pueden aducirse en apoyo de la estructura porosa del 
diamante negro, las cuales confirman las doctrinas expues- 
tas por el inventor del horno eléctrico: un ejemplar de re- 
gular tamaño presentaba, visto á través de una lente de re- 
gular aumento, muchas é irregulares cavidades separadas 
entre si por delgadísimas láminas translúcidas, las cuales 
ofrecían curiosos fenómenos de irisación haciendo irradiar 
sobre ellas los rayos solares; y es notable, conforme dice Bou- 
tan, «que sobre una de sus caras las cavidades estaban dis- 
puestas en línea recta, y esto daba al mineral cierto aspecto 

¡broso muy parecido al de algunas obsidianas». De todo ello 
infiérese, por consiguiente, que el diamante negro ha debido 
formarse partiendo de una masa pastosa en cuyo interior 
había gases retenidos; al enfriarse aquélla desprendiéronse 
éstos, y dejaron las cavidades observadas en casi todos los 
ejemplares conocidos, y particularmente en el mayor encon- 
trado hace tan pocos meses en el Brasil. Citanse, sin embar- 
go, algunas geodas tapizadas de hermosos y bien formados 
cristales de diamantes incoloros, los cuales tenian como aso- 
ciados diamantes negros, muy compactos á veces, cubriendo 
alguna de sus caras; y deben mencionarse asimismo, ú causa 
de su rareza, ciertos diamantes de Borneo constituidos por un 
núcleo de carbonado enteramente negro, recubierto por car- 
bono puro, incoloro y muy bien cristalizado, ofreciéndose 
así el caso inverso á la general observación; pues lo ordina- 
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rio es ver diamantes hialinos, alguna de cuyas caras presenta 
estrias 6 arrugas debidas al diamante negro que las modi- 
fica. Una consecuencia de gran interés se deduce de aquí: 
el cuerpo objeto del presente articulo es una obra no aca- 
bada, un tránsito ó intermedio para llegar desde el carbono 
amorfo al diamante mejor cristalizado, perfectamente inco- 
loro, porque en su estructura reconócese la complicación ex- 
trema producida por los más irregulares cruzamientos de 
elementos cristalinos, los cuales no llegan jamás á juntarse 
en una masa unida, en todas sus partes homogénea; así, ob- 
sérvase cómo de todas las variedades de diamantes es el ne- 
gro el dotado de menor peso específico, y acaso el único que, 
ya en frío, pero mejor calentándolo un poco, desprende ga- 
ses en abundancia, La propia inconstancia de otras de sus 
propiedades físicas viene en apoyo de la idea emitida; por- 
que tiénese observado que mientras algunos diamantes ne- 
gros no son rayados ni por su polvo, y destruyen ruedas de 
acero, á cuya propiedad débese su empleo en las máquinas 
perforadoras, otros hay más blandos, siempre dentro de la 
extremada dureza caracteristica del diamante, habiéndose 
observado cómo los menos cristalizados son, entre los negros, 
los más duros, distinguiéndose particularmente de los inco- 
loros por no ser frágiles y presentar considerable resistencia 
á la ruptura, en lo cual fúndanse asimismo sus aplicaciones, 
de seguro las mayores del carbono puro, á la industria, apro- 
vechando, no la condición de poder ser tallado siguiendo las 
caras de Jos cristales, sino la dureza, suficiente para quebran- 
tar durísimas rocas, sin que el diamante sufra alteraciones 
sensibles. 

Importaría saber, de manera cierta y positiva, á qué de- 
ben su color los diamantes negros, y para esclarecer el pro- 
blema se ha de pensar en lo dicho más arriba: son estados 
intermedios, nada semejantes al grafito, en cuanto á estruc- 
tura y propiedades; algo que marca el paso de una á otra 
forma del carbono y representan un estado en el cual em- 
piezan á determinarse de medo rudimentario los elementos 
de las formas geométricas, fundamento de los cristales: en 
el carbonado existe acaso todavia parte del elemento amorfo, 
el cual señálase en el color, si no se ha de admitir, conforme 
quieren algunos autores, la presencia del manganeso, mani- 
festada en algunos de sus caracteres cuando se quema, de 
modo incompleto, un diamante negro. No puede invocarse el 
testimonio del análisis, porque sobre dar pocas cenizas, aun- 
que algunas más que los diamantes incoloros, en ellas, como 
en las de éstos, sólo se ha determinado el hierro; por excep- 
ción, en un ejemplar estaba constituido el residuo de la 
combustión por una especie de arcilla ferruginosa, y eso no 
bien determinable. Demuestra la presencia del hierro en las 
cenizas del diamante negro la identidad , ó á lo menos la se- 
mejanza, de los procesos de su formación con las variedades 
hialinas y bien cristalizadas del más puro carbono, porque, 
conforme tiénelo probado Henri Moissán en los experimen- 
tos que sirvieron zx preliminar á su método de reproducción 
artificial del diamante, el residuo obtenido después de la 
completa combustión de éste contiene siempre hierro; de 
donde viene pensar que el carbono debió haber cristalizado 
en el seno de una masa metálica fundida en la cual es solu- 
ble, como cristaliza el grafito en las fundiciones de hierro, 
procediendo el mismo carbono, destinado á adquirir formas 
geométricas definidas, perdiendo su color y estructura para 
convertirse en incoloro cristal, acaso de las descomposicio- 
nes llevadas á cabo actuando el agua sobre carburos metáli- 
cos, y luego de formados hidrocarburos, éstos, á virtud de las 
solas acciones del calor, pudieron originar el carb mo en es- 
tado propicio y adecuado para cristalizar. Admitida la hipó- 
tesis, apoyada en bien conocidos experimentos, podría de- 
cirse que el carbono ha pasado por un estado orgánico antes 
de ser diamante hialino ó incoloro, siendo el diamante negro 
uno de los términos de esta transformación singular, deter- 
minada cuando la primera materia afectaba un estado pas- 
toso, reteniendo en su masa grandes cantidades de gases, 
los cuales hállanse constituidos, de ser cierto un análisis de 
Dana, por hidrógeno y oxígeno. Es, pues, el famoso carbo- 
nado del Brasil nuevo dato para afirmar la continuidad del 
trabajo de las energías naturales y la lentitud de las trans- 
formaciones de los cuerpos, detenidas en algunos casos, como 
en el del carbono, en un punto tal que el cuerpo resultante 
participa, á la vez, de ciertas condiciones del carbono amorfo 
y goza de propiedades tales como la dureza, asignadas y 
tenidos por inherentes del más perfecto y bien formado dia- 
mante. 


José RoDríGUEz MOURELO. 








BOMBOS MUTUOS. 


ACE una veintena de años que, al vol- 
ver á mi casa después de una corta 
ausencia, me encontré con una carta, 
que el criado no supo decirme quién 
la había llevado: el papel y el sobre 

eran rojos, y su contenido decía lo si- 

guiente, al pie de la letra: ll 

Í «Siendo usted uno de los muchos jó- 

venes que solicitan los favores de esa embus- 

Y tera que lleva el nombre de Fama, tendré 
especialísimo gusto en que se sirva asistir esta no- 
che, á las doce en punto, á la conferencia que daré 
en esta su casa, Desengaño, 7, quintuplicado, últi- 

mo piso, sobre los Medios de adquirir segura y 
rámda popularidad.—Suyo afectísimo, etc.—Me- 

fistófeles.» E 

Al pronto no dí á la carta valor alguno; pero á 
medida que se aproximaba la noche, aquella extra- 
vagante invitación excitaba más y más mi curiosi- 
dad, hasta el punto de impacientarme esperando 


ces 






-la hora della cita, sospechando que setrataría de al- 
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guna broma de amigos. A las doce en punto lla- 
maba á la puerta de una buhardilla en la casa de- 
signada, y abierta sin saber por quién, penetré en 
un lóbrego cuartucho de desnudas paredes. Inten- 
ciones me dieron de retroceder, y lo hubiera he- 
cho, si en el instante de pretender ponerlas en 
práctica no llegaran varias personas, en número 
que no bajarían de veinte. A la última campanada 
de las doce, se presentó como por escotillón una 
figura, que no era otra que la de un Mefistófeles de 
estudiantina, con la ropa algo averiada y cubierto 
el rostro con un antifaz negro. La estancia se ilu- 
minó repentinamente, y todos nos asombramos, 
aunque nadie pronunció palabra. 

—Buenas noches, señores, y gracias por su aten- 
ción —exclamó aquél, añadiendo: — Pueden uste- 
tedes sentarse, si gustan. 

Al ir á hacerlo reparamos que el único inconve- 
niente para sentarnos era..... que no había dónde. 
Mefistófeles, con una inflexión de voz en que se 
advertía que luchaba por contener la risa, con- 
tinuó: 

—Es igual, permanezcan ustedes de pie, como yo. 

Y entró en seguida en la explicación del motivo 
por el cual nos había citado, diciendo: 

—+Señores: no necesito deciros quién soy, pues 
mi traje ya os lo habrá revelado. ¿Para qué os he 
reunido? Para haceros un señaladísimo favor; sin 
embargo, no me deberéis gratitud, que sólo me 
mueve el deseo de hacer en vosotros una experien- 
cia. ¿Queréis ser célebres en corto plazo? Oid. En- 
tre vosotros miro y reconozco jóvenes de distintas 
carreras y profesiones; médicos, escritores, aboga- 
dos, músicos, pintores, poetas. Pues bien; se trata 
de vuestra próxima popularidad. Para conseguirlo, 
el médico debe desde mañana dejar los libros, y 
no parecer ni en diez leguas por el hospital ni por 
la clínica; el escritor ha de arrinconar la pluma; el 
abogado no mirar ningún texto de Derecho; el 
músico no escribir una nota; el pintor no pintar, y, 
finalmente, el poeta no hacer versos. No os impa- 
cientéis: yo os aseguro desde ahora la fama con 
que soñáis, si os comprometéis aquí lealmente, 
como si no fueseis hombres, á fundar una Sociedad 
de bombos mutuos. Por mi mediación tendréis en- 
trada en todos los círculos, y será vuestro deber 
auxiliaros mutuamente: donde quiera que haya un 
espectáculo, allí debéis ir; no hay que perder un 
estreno, una inauguración, ni siquiera un incendio. 
La cuestión es hacerse visibles, y cuanto más, mejor. 
En todas estas partes, cuando yendo en compañía 
de amigos encontréis á alguno de los asociados, 
aprovechad la ocasión para decir á los que os acom- 
pañan: «¿Habéis visto á ése que me ha saludado? 
Pues ése, Fulano, es el mejor poeta, ó el mejor 
abogado, ó el mejor médico (según la profesión) 
que hay en España.» Este otro debe en cambio ad- 
vertir á su compañía—conviene ir siempre con 
personas entre las que puedan difundirse los bom- 
bos:— «¿Habéis reparado en ese chico? Es Men- 
gano, un gran médico, un gran abogado, ó un gran 
poeta», etc. Así, los acompañantes, fijándose en el 
ensalzado de ese modo, cuando vuelvan á encon- 
trarle repetirán inconscientes el mismo elogio, y 
como la caída de una piedra en el agua forma en 
la superficie de ésta diferentes círculos, que van 
agrandándose conforme se alejan del centro, las 
reputaciones así creadas irán tomando cuerpo, y 
acabaréis por llenar la inmensa superficie del vul- 
go; esa inmensidad mayor que todas las demás in- 
mensidades. Las presentaciones en diversas socie- 
dades y tertulias son también muy socorridas, y 
desplegad siempre la actividad de la ardilla, no la 
de la abeja. Ahora varios consejos particulares an- 
tes de separarnos. Al que le dé por la poesía, que, 
á lo sumo, ponga su firma en algún abanico; pero 
que éste pertenezca á una Condesa, por lo menos; 
y aunque la idea, y aun la forma, sea de algún 
amigo, no importa. El médico amueble lujosamente 
la sala de consulta, vaya en coche á las visitas, re- 
cete baños de mar á las señoras, y á los caballeros 
no ocuparse en nada, 6 á lo sumo, en política. El 
compositor, si se ve comprometido á poner en mú- 
sica alguna obra, tome las piezas necesarias de 
quien mejor le parezca; que eso mismo hacen otros 
y son maestros. Tanto éste como el poeta deben 
dedicar sus producciones á influyentes damas 6 á 
poderosos personajes. El abogado, por una Ó dos 
veces nada más se debe ofrecer á algún reo cuya 
causa sea ruidosísima y al que se imponga segu- 
ramente la pena capital: de este modo se le pre- 
senta ocasión de visitar á los altos poderes del Es- 
tado en solicitud de indulto para su defendido, y 
así traerán y llevarán su nombre los periódicos, 
que es lo que se pretende. Los demás debéis inspi- 
raros en estos ejemplos. No olvidéis de hablar mal 
de los periodistas, siempre que no 08 puedan oir, 
por supuesto; pero 08 venderéis por amigos suyos 
en las redacciones, que debéis visitar, dejándoos 
caer con algún sueltecito encomiástico de vosotros, 
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aci trato 
alguno dela asociación. Aquí tengo el coni 

e la e ociodad— enseñó una escritura, —que firma- 
rán los que estén conformes con mi proyecto. He 
e compañeros, que en diferentes períodos del 
discurso habian dejado escapar murmullos de apro- 
bación, como las mayorías de nuestros Parlamen- 
tos cuando hablan los Ministros, dieron algunos 
pasos hacia adelante y firmaron. Yo aproveché 
aquel instante, y salí sin poner mi firma al pie del 
vergonzoso documento. 


eres ora conozco á muchos que pasan por 
re a ps han escrito nada, Ó sólo escribie- 
ron..... lo de otros, y así por el estilo veo y trato á 
no pocos que en diferentes profesiones pasan por 
eminencias, me acuerdo de aquella aventura y ex- 

ESOS estuvieron en la buhardilla de Mefis- 
tófeles! E S . 

Si saben ustedes de alguna sociedad análoga á 
aquélla, yO, que entonces no quise dar mi firma, 
seré hoy el primero en estamparla. A ver, venga 
la escritura. 





E. DE LUSTONÓ. 
O 


LOS TEATROS. 





Resumen histórico-critico de la campaña teatral de 1896-97. 







0. UESTRA MUsa dramática no ha vuelto 
los ojos hacia sus más gloriosas tra- 
diciones; pero tampoco ha encontra- 
do, ni buscado siquiera, la nueva fór- 

”'mula con que la crítica revolucionaria s0- 

ñaba hace años verla entrar bizarramente 

por la puerta, entreabierta ya, del nuevo 
siglo. 

Ni renovación, ni evolución, ni revolución. 
Un statu quo verdaderamente lamentable, sin 
atractivos para la multitud, sin ocasiones nuevas 
de estudio para la crítica, y con acusaciones calla- 
das, pero abrumadoras, para la monotonía y la in- 
dolencia en que han caido nuestros más insignes 
ingenios, cultivadores del arte con patrón conve- 
nido, 6 descorazonados con la llave de su estudio en 
el bolsillo como abogados sin pleitos. 

Y ¿dónde está esa arrogantísima gente nueva, de 
la que todos, yo el primero, esperamos hace años 
el novísimo credo dramático, que Zola apuntó en 
sus críticas con el título de naturalismo para ir 
luego á fracasar en la práctica con dos ó tres in- 
tentos y á caer, por fin, en un largo silencio de 
vencido, que no ha roto después ni en sus repetidas 
y ruidosas candidaturas de académico? 

La gente nueva no ha hecho hasta ahora más 
que anunciarse con mucho aparato y á grandes vo- 
ces. Se nos ha prometido un Mesías revolucionario 
del arte dramático. La promesa se hace uno y Otro 
día por una animosa crítica juvenil, muy severa y 
descontentadiza. Pero ¿cómo? Eliminando, po- 
niendo en ridículo lo pasado, procurando derribar 
lo de ahora, sin que, entre los demoledores y eríti- 
cos satíricos implacables, aparezca el héroe regene- 
rador de las glorias de nuestro gran teatro. 

Al héroe de la buena nueva no se le ve todavía 
asomar detrás de las interminables filas de heral- 
dos que graciosamente nos aturden con su ruidosa 
trompetería. Los jóvenes de ingenio no pueden di- 
simular su dañosa impaciencia, No entran en el 
penoso y difícil camino del teatro grande y serio; 
del teatro que les exige estudiar y meditar años 
enteros; acariciar largamente las ideas; planear con 
lógica; aquilatar la legitimidad de los recursos; 
mover con vida real caracteres y pasiones. 

No; en el teatro grande no se oye pregonar nom- 
bres nuevos; la juventud corre, por camino más 
fácil, á favorecer los intereses de la industria del 
teatro chico, y el arte verdadero, el gran arte, sigue 
acompañado sólo por cuatro ó cinco ilustres nom- 
bres de autores que, si han abandonado del todo la 
tradición gloriosa, paresca en cambio estacio- 
narios en un procedimiento que ni halaga á los 
adoradores de lo antiguo ni abre las baena á un 
porvenir tan predicho y tan acariciado, 

Echegaray, el dramaturgo más fecundo y de más 
teatro de nuestro tiempo; el poeta que arrogante- 
mente se señaló en la escena con tan portentoso 
aliento romántico, ha querido después acomodar 
ne e facultades á ese realismo que tienen 

or exclusivamente suyo los llamados, no sé 
qué, modernistas. Cuando en sus últimas obras ha 
entrado el creador de Haroldo en ese cauce, para 
él estrecho, ha sido para mostrarnos al fin, en el 
desarrollo del conflicto ó en la catástrofe sangrien- 
ta, que. siempre lo llama la «cuna, -que no puedo 
resistir á los arranques de su genial desorden. - 
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Eso, que podría llamar dualismo dramático, mez- 
cla del color que impone la literaria tendencia 
de ahora —pero no nueva— y del color con que lo 
ve todo la propia naturaleza del ingenio, constitu- 

ve hace años el procedimiento teatral del autor de 

el estigma, juntamente con el claro prurito de pla- 
near y dar forma á sus Obras en obsequio sobre 
todo de la gloria escénica de la actriz hoy más ce- 
lebrada, y á la que el repertorio de D. José ha de 
ofrecer mayores triunfos que el clásico en su breve 
excursión por América. e 

No necesito nembrar á los pocos insignes auto- 
res que más asiduamente acompañan ú Echegaray 
en el buen deseo de sostener la alta dramática en 
nuestros dos principales teatros. Acompáñanle 
también, si no siempre en el espíritu, en la forma 
de la concepción escénica; en sus vacilaciones en- 
tre las dos corrientes señaladas; en su decidido 
apartamiento —siendo todos poetas—de la tradi- 
ción clásica en el diálogo, sin dejar de poetizar en 
prosa; en la manera, poco real y verosímil, de 
provocar los conflictos y de llevarlos, siempre por 
camino convencional, á la catástrofe inevitable- 
mente sangrienta, lo extraordinario en los conflic- 
tos de la vida humana. 2 

Con tantos años ya del mismo procedimiento, 
el público ha llegado á saberse de memoria á 8us 
predilectos autores, y ha ido al teatro en las no- 
ches de estreno presintiéndolos, adivinándolos, sin 
fuerza de interés ya desde la misma exposición de 
la fábula dramática. 

e. 

La vida de la Crónica por fuerza ha de resentir- 
se de la falta de interés de la existencia del teatro. 
Así tienen un color y Unos rasgos tan parecidos 
los resúmenes históricos de las distintas campañas 
teatrales de los cinco años últimos. Ni el historia- 
dor puede inventar sucesos nuevos, ni el erítico 

uede variar sus juicios tratándose de casos igua- 
es; y así aparece con tantos comentarios y tantas 
frasos de censura que, de un año para otro, pudie- 
ran quedar estereotipados en la imprenta. La mo- 
notonía, en fin, del movimiento teatral se hace 
para el cronista forzosamente contaginsa. 

¿Qué ha pasado en el año cómico de 1896-97 en 
los dos teatros en que el drama y la comedia se 
han cultivado hasta ahora? Sin gran abundancia 
de palabras puede decirse. 

Contamos dos generosos esfuerzos de Echega- 
ray: el uno con la refundición de La hija del arre, 
en pro de la primera actriz del Español, y el otro 
Ja traducción de Tierra baja, en honor del cata- 
lanista Guimerá. Algo estériles ambos esfuerzos, 
porque la Semíramis de Calderón traia más peso 
del que creía D. José á su actriz predilecta; y en 
cuanto á Tierra baja, ya demostré, en el ligero es- 
tudio que me mereció, que puede figurar entre las 
obras de más pobre base y falsos recursos que el 
traductor nos ha ofrecido últimamente en su atro- 
pellada labor de compromiso, de la que también 
nació después la equivocación del grande ingenio 
en La calumnia por castigo, con su obligada san- 
gre en la catástrofe. 

Sangre dramática con que viene D. José sedu- 
ciendo y arrastrando á sus comilitantes del teatro, 
pues sin ella no se ha dado en la campaña última 
ninguna batalla, incluyendo la de Los plebeyos, en 
la que sus briosos campeones imitaron procedi- 
mientos falsos del maestro, aunque para salir me- 
jor librados que él por lo bien sentida que presen- 
taron la pasión dominante y verdaderamente hu- 
mana. 

De los colaborantes de lo grande teatral en el 
Español recuerdo aparte á Feliú y Codina, clarí- 
simo ingenio, cuya inesperada pérdida ha de llorar 
largo tiempo la castiza, española musa dramática. 
Por sistema, apasionadamente adoptado, Feliú bus- 
caba lo castizo en lo regional, y en la variedad de 
tipos y costumbres regionales la unidad de carác- 
ter que distingue á la nación española, Pero fuera 
de ese propósito, realizado con gallardía y arte 
exquisito, poco ó nada se ha separado Feliú de los 

rocedimientos dramáticos al uso que han venido 
a constituir el statu quo lamentable, y que se echan 
de ver una vez más en el desarrollo del plan y en 
el extraño conflicto de La real moza. En su dra- 
mática regionalista, pero siempre nacional pura, 
pudo el autor de La Dolores contar con su estudio 
atento y su fina observación en detenidas excur- 
siones por la tierra española. Pero los artistas que 
habían de interpretarle no viajaban ni estudiaban 
ni observaban como él, y claro se ha visto lo conven- 
cional y monótono de esa interpretación en el mis- 
mo inevitable daturro de todos los tipos populares 
de nas distintas regiones. Por eso, lo verdadera- 
mente nuevo, característico y brillante del pintor- 
poeta ha resultado muchas rones confuso y Morros 
en el escenario. 
g “e 
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En la Comedia se trabajó mucho, se estrenó my 
cho, empezando con Gente conocida, modelo de 

acia y de intención satírica—con escaso interés 
de obra teatral, —y acabando con El ángelus, don: 
de se vería una comedia legítima española, á lo 
Bretón, si Blasco no hubiera extremado tanto l 
nota cómica al lado detoques melodramáticos pon 
pletamente extraños á la naturaleza que distingno 
á su regocijada musa escénica, 

Yo bien quisiera prescindir del verdadero, la. 
mentable final de la compañía de la Comedia. del 
que no quise hablar á su tiempo, porque no de 
baba de convencerme de que aquello pudiera ser 
obra de la triple alianza de empresa y dirección 
compuesta de artistas tan justamente estimados 
como Mario, Thuillier y Carmen Cobeña. 

El cuarto mandamiento es «honrar padre y ma. 
dre», asunto de la obra estrenada en aquella últi- 
ma funesta noche. Pero el primero de los manda. 
mientos que obligan en su terreno á artistas como 
los citados, es el de «honrar al arte». Y al arte no 
se le honra adquiriendo el compromiso inevitable 
de satisfacer á un autor novel ofuscado, estudian. 
do, ensayando y estrenando sin esperanza posible 
una obra condenada á muerte desde la lectura por 
los mismos actores comprometidos no sé por qué 
invencible y extraño género de recomendaciones, 

Terrible final de tan desdichada y estéril campa- 
ña, cuando los tres celebrados artistas pudieron 
terminarla con las palabras de aquel rey, después 
de la desastrosa batalla: «Todo se ha perdido, me- 
nos el honor.» Con honor, aunque siempre sin di- 
nero, hubieran concluído su dura campaña artís- 
tica, representando una vez más, ya que no la 
insufrible Interview de Gaspar, ni la desequilibra- 
da Fiera de Galdós, ni el Don Quijote desvaido 
de Vela, la Gente conocida, justamente aplaudida 
á Benavente, ó El señor feudal, en que otra vez ha 
mostrado Dicenta cuánto vigor nuevo puede traer 
á nuestro teatro si acaba de desprenderse de pre- 
ocupaciones y amaneramientos que he señalado 
como comunes hoy de los cuatro ó cinco ingenios 
ilustres que cultivan el gran arte de nuestra escena, 

Un final así, honroso, correspondía á la última 
campaña de Emilio Mario en la Comedia, que la 
crítica imparcial no puede calificar de peor que la 
del Español; pues si ésta ha sido más provechosa 
industrialmente, se ha debido al amparo de la vo- 
luble y aparatosa Feina que dejó abandonado el 
teatro de la Comedia, quién sabe si para volverá 
él cuando los grandes carteles d dos tintas anun- 
cien allí el entronizamiento del género chico-lirico, 
el más refractario á los clasicismos que han impe- 
rado en el antiguo Corral del Príncipe. 


No ha sido tampoco la campaña del teatro Lara 
de aquellas tan soñadas y gozadas por D. Cándido. 
Ni desmentirá éste al que diga que, para llegar 
allí á la honra y el provecho de años más felices, 
han faltado aquellos grandes éxitos de obras en 
dos actos que se conquistaban por ingenios tan 
cómicos y experimentados en la escena como Ro- 
mos, Aza y Miguel Echegaray. 

La obra de este último, refundición de la en 
tres actos La monja descalza, y la atinada reduc- 
ción de Los guantes del cochero, que desde Buenos 
Aires envió su autor, han venido á suplir un poco 
la falta de obras del todo nuevas, en dos actos, de 
bastante fuerza para llenar muchas noches el teatro 
Lara en dos de las cuatro funciones. 

Las novedades más frecuentes han sido de ju- 
guetillos cómicos de una hora de representación, 
aunque no de largas noches de vida como aque- 
llos tan celebrados de insignes autores cómicos y 
que aun alternan, á veces muy ventajosamente 
con lo más fresco y aplaudido en aquel teatro. 

No ha habido en lo nuevo grandes fracasos que 
lamentar; pero tampoco éxitos parecidos á aquellos 
de La rebotica, El bigote rubio, y alguna otra de 
las que empalman temporadas con gran satisfac- 
ción del público. 

No hay para qué decir en este breve resumen 
que lo que ha flaqueado en Lara no ha sido por 
falta de estudio, de gracia y de intención cómica 
de aquella excelente familia de artistas, cuya jefa- 
tura patriarcal reside en la Valverde, y cuyo mi 
mado Benjamín es Santiago. Ambos subsistirán en 
aquella casa tranquila; pero ya se dice que para la 
temporada próxima habrá en la familia algunos 
desmembramientos, que tendrá previstos y Tem” 
diados Flores García, allí director artístico y 001 
sejero áulico de D. Cándido. 

Lo que todos creíamos que había de suceder 5 
lo que ha sucedido con los teatros de lo cómico: 
lírico. No hubo un empresario que 80 atreviera 4 
volver á abrir la taquilla del teatro Martin. Romea 
y el nuevo Cómico se han abierto tres veces y 
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otras tantas se han cerrado para desesperación de 
algunas desdichadas familias de artistas, 

Han quedado, no todos firmes, en campaña 
Apolo, la Zarzuela y Eslava. Los tres han necesi- 
tado los pocos triunfos obtenidos para cubrir pu- 
dorosamente la pobreza de las muchas obras que 
pasaban apenas, y el ruido siniestro de las que 
caían por descubrir demasiadas flaquezas á los 
piadosos reventadores; caída sobrado ruidosa al- 
guna de ellas, pues se ha oído el vociferar insul- 
tante y el crujir de los bastones, entre desmayos 
de apacibles cuanto alarmadas espectadoras. 

Total de triunfos, entre los innumerables cuasi 
fracasos y fracasos completos: Las hravias y La 
madre abadesa, en Apolo, por derecho legitimo 
de arte y literatura; en la Zarzuela, El padrino de 
el Nene y La viejecita, aunque con menos litera- 
tura y menos arte; y, en fin, Los cocineros en Es- 
lava, por regocijo del gran vulgo ante el fullero 
juego del vocablo y ante las gracias de pista del 
apayasado Carreras y sus variados couplets, alar- 
mantes para la inocente previsión de la autoridad 
gubernativa. 

Bien se ve que, del balance que nos ofrecen los 
teatro cómico-líricos, no resulta el género con mu- 
cha honra y mayor provecho. Pero, vamos, que 
ya se prepara para él una espléndida restauración 
del teatro de la Comedia, donde, si no me engaño, 
nunca podrá tener un empresario, con rachas de 
suerte, la defensa que tienen los de los más espa- 
ciosos teatros de la Zarzuela y Apolo. 

¿Qué destino estará reservado á todos, grandes y 
chicos, en la campaña teatral venidera? Para todos 
hay desde luego un consuelo, aunque algo triste: 
el año cómico que está por nacer no podrá ser más 
desastroso que el ya fenecido. s 


EDUARDO BUSTILLO. * 


VIAJE AL PAÍS DE LAS PULMONÍAS. 


(2 [7x0 escribió Jacolliot su famosísimo Viaje 
% al país de las bayaderas? ¿No redactó 
un autor germano, de largo nombre y 
soso estilo, cierto pesadote Viaje ul 













dadanos de Bismarck tenían país y mu- 
cho menos oro? ¿Y no se lo afeó Víctor 
Tissot, corridos veinte ó treinta años desde 
la publicación del libro alemán, en el patrio- 
tero y chillón, pero tristísimo Viaje al país 
de los millones, grito angustioso del corazón de 
Francia, brotado al sentir cómo desgarraban los 
teutones la patria y se llevaban precipitadamente 
en el equipaje dos provincias y cinco mil millones 
de francos? ¿No compuso Xavier de Maistre uno 
de los más sugestivos y profundos libros del siglo, 
con sólo referir su Viaje alrededor de mi cuarto, 
cómoda excursión realizada en zapatillas y en gorro 
de dormir? ¿Acaso no pasaron eminentes autores 
noches y días «de claro en claro y de turbio en tur- 
bio» en busca de títulos de libros á cual más se- 
ductores y atractivos, que cautivaran al comprador 
con el brillo de relucientes espejuelos? ¿No em- 
prendieron famosísimas aventuras é imaginarias 
proezas en el País de los Antilopes, 6 en el de los 
Mormones, ó llevaron á cabo exploraciones por la 
región de los esclavos, del hielo, del búfalo y del ti- 
gre, viajeros comodones nunca salidos del duule- 
vard, ni curtidos de otro sol que el pálido y tibio 
de los inviernos parisienses? 

¿Pues por qué no se ha de permitir que descu- 
bra y explore el agreste y frigórico País de las pul- 
monías á quien, si para tranquilidad suya no ha 
consignado aún en la hoja de servicios averías de 
mayor importancia, puede, á lo menos, envanecerse 
de algunas carrasperas, constipados, catarros ó ro- 
madizos en tan misterioso país adquiridos? 

¿Y por qué al descubrirle y revelar sus arcanos, 
no escribir también los nombres de los explorado- 
res que en el país penetraron despreciando valion- 
temente sus peligros? 

No está el País de las ulmonias lejos de nuestra 
vista: tan cerca le tenemos de nosotros como la 
pulmonía misma, y con ella la muerte. Su historia 
o se ha escrito ni probablemente se escribirá, por- 
que no es de historiadores amigos del regalo y del 
descansado gabinete arriesgarse en aventuras, ni 
por amor á la ciencia pescar regulares constipados. 
Allí no han ocurrido escenas de pompa y de lasci- 
via como en el magnífico y soleado país de Jaco- 
lliot, ni combates desgarradores como en el de 
Tissot, ni graciosos y escépticos lances cual en el 
viaje de Maistre. Ni se pueden referir tampoco bár- 
baras cacerías, ni monstruosas costumbres, ni raras 
ó desconocidas escenas. El País de las pulmonias 
no constará de fijo con este nombre en mapas, dic- 


país del oro cuando apenas los concia- 
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cionarios geográficos ó cartas de novisima impre- 
sión. Ni el rancio Diccionario de Madoz habla de 
tal país en sus amarillentas páginas, ni se acuerdan 
de su nombre tampoco Atlas recientemente impre- 
sos en Alemania por tres generaciones de sabios 
destinados á volverse ciegos en muy poco tiempo. 

Se conoce vagamente como región que es de en- 
gaños y de celadas, en donde la muerte parece vi- 
vir á sus anchas y la enfermedad tiene sus almace- 
nes y fábricas, 

En otros tiempos habríanse forjado leyendas 
acerca del País de las pulmonias, como se forma- 
ron de aquella tierra de Islandia toda esterilidad y 
miseria y catástrofe, ó del traidor bosque de man- 
zanillos, cuyos embriagadores perfumes dulce- 
mente asesinan, vertiendo en el cuerpo á un tiem- 
po mismo el placer y la muerte. 

Nosotros, más prosaicos, más positivos, del 
famoso país tan sólo hablamos cuando sus peligros 
y sus celadas nos entran y nos hieren entre pecho 
y espalda. Pero no comprendemos que del traidor 
país llega y nos amenaza la muerte, que es aquella 
tierra maldita en donde poner el pie es ponerlo casi 
seguramente en la agonía, y abrir generoso el pe- 
cho, presentarlo desnudo para que se cebe en él 
asesino puñal. 

Todas las mañanas de invierno, y aun de prima- 
vera y otoño, envía el misterioso país sus embaja- 
dores á Madrid. Vienen como aquel Amigo de la 
Muerte á que logró dar vida literaria Alarcón. Las 
pulmonías se reparten caprichosas y diabólicas por 
la corte; distribuyen la muerte vertiginosa y co- 
bardemente, como chaparrón de balas lanzado por 
oculto enemigo desde inexpugnable posición; res- 
petan al pimpollo que por lucir su físico desafía los 
rigores del invierno y sale eri cuerpo á pasearse 
por la corte; adulan al jinete desabrigado, sudoroso, 
que le presenta el cuerpo para que hiera á mán- 
salva; se cuelan en cambio por el rebozo de la capa, 
ó por los forrós del gabán de pieles con que se cu- 
bren aprensivos ó frioleros; entran en abrigadas 
tertulias, porque son de aristocrática condición, y 
respetan la mansión del pobre, expuesta á los rigo- 
res del frio; aguardan en las esquinas, sedientas 
de vidas como un bandido; siguen á los entierros, 
y los prefieren en días de fuerte aire, para de este 
modo lograr más víctimas; acuden á las puertas de 
los teatros, enronquecen al cantante, al orador ate- 
neísta y al charlatán diputalo; se cuelan por ren- 
dijas, ventanas y puertas, y entran, como el Co- 
mendador, invisible, en comedores suntuosos, para 
herir al comensal alegre y clavarle el acero bajo 
la pechera del frac..... 

Caprichosas y casquivanas, escogen también las 
tardes de verano y de primavera para asesinar á 
los confiados. 

Se habla de ellas con terror, con ira; como algo 
conocido, pero bárbaro é impalpable, que nos burla, 
nos persigue y nos mata á capricho. Son, en fin, 
hipócritas y cobardes, porque no se exhiben con el 
aparato teatral del cólera y de la fiebre amarilla, 
pero solapadamente causan más víctimas..... 

En el lejano y brumoso paisaje que desde nuestro 
balcones contemplamos recatadamente cubierto de 
blanco alquicel; en las nevadas montañas que re- 
cordamos durante los tristes días del invierno, 
cuando el vendaval gruñidor arrastra en remoli- 
nos las hojas secas, está la maldita fábrica de pul- 
monías. 

» 
.. 

Tan cerca tenemos el Guadarrama, ó séase el 
país de las pulmonias, que muy pocas horas nos 
bastan para llegar á las infernales cimas en donde 
triunfadora se yergue la muerte. 

Hay muchos españoles desconocedores de la 
misma calle en que viven, pero que han recorri- 
do, sin cansancio, desde el antiguo al nuevo mun- 
do. Háblase de las montañas con admiración, y 8e 
olvida que á las puertas mismas de Madrid tene- 
mos nuestra Suiza, como en la calle de Alcalá te- 
nemos nuestro Suizo. 

Anímate, lector; coge un día bastón y abrigo, 
desafía valeroso inclemencias de frío y nieve, y 
entra en el país de las pulmonias sin temor. Lo 
que es en la corte enfermedad y muerte, es allí 
bienandanza y salud. a 

La pulmonía lanzada como flecha sobre Madrid 
desde gigantescas fortalezas de nieve, embótase al 
abrigo de ellas, mima y acaricia al viajero sin ma- 
tarle ni herirle..... Aromas y purísimos aires llenan 
los pulmones de vida..... 

Los montes de Suiza, el Blanc, el Yungfrau, el 
Pilato, podrán envanecerse de su fama y alteza, 
pero en cuanto á hermosura natural no han de en- 
vidiarle los de Guadarrama. 

Desde que se pone la planta en el país de las 
Pulmonias, gózase la vista en maravillosos espec- 
táculos. Según parece, forma la nieve allí capri- 
chosos monumentos y gigantescas masas que pu- 
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rísimo cielo azul y alegre luz solar blanquean y 
transparentan. La grandeza de cimas amuralladas 
por guerreros torreones formados de peña y nieve, 
contrasta con el encanto de pueblecillos, aldeas y 
chozas propios de nacimiento de cartón. Arroyos 
y Cascadas, tétricos barrancos y mondadas simas, 
ofrecen espectáculos de desolación y terror. 

A las puertas de Madrid existe un país habitado 
por sobria y endurecida raza; en él se presentan 
diariamente campestres cuadros de un primitivo 
y viril sabor, que hacen despreciables aquellos idí- 
licos paisajes de Suiza en que almidonados pastor- 
cillos adquieren posturas de modelo de pintor. 

—Mucho hay que aborrecer al país de las pulmo- 
nías cuando se le contempla de lejos —me decía un 
guadarramista (valga la palabra) enragé no hace 
mucho. — Pero al visitarle se enamora uno de él. 
¡Lástima que en lugar de Guadarrama no se llame 
el Monte Verde ó Azul, ó que el título de país de 
las pulmonias no adquiera universal renombre. 





» 
.. 


Hace ya dos ó tres años presentóse en las altu- 
ras del Guadarrama un señor madrileño provisto 
de aparatos, cajas, gorras de pelo y recios abrigos. 
En Suiza hubiéranle tomado por el propio Tarta- 
rin de Tarascón. En el Guadarrama acordaron 
muy pronto que se trataba de un pintor, es decir, 
de un chiflado, 

El artista que abandonaba en pleno invierno sus 
comodidades de Madrid por explorar el país de las 
pulmonías, era el simpático, franco y entusiasta 
pintor Jaime Morera. 

—¿Hay allí pulmonías? —díjose un día. —¡Pues 
vamos á buscarlas! 

Y sin más, vistióse de Tartarín y á la sierra fué. 

Oirle contar sus aventuras es cosa tan divertida 
y graciosa, que no un libro, sino varios, podrían 
originarse en tan sabrosa y amena conversación. 
El que esto escribe, solemnemente promete una 
obra de exploración en el reino de la pulmonía y 
del catarro, que deje muy atrás á las del mismo 
Julio Verne. 

No hay en la sierra hoteles, ¿cómo hoteles? ni 
fondas, ni casi posadas; y en cuanto á los menus, 
son variados y ricos: jamón por la mañana, jamón 
por la tarde, jamón por la noche. Habrá «duelos y 
quebrantos los sábados» y aun los más días, pero 
tengo por cierto que no se guisará «palomino de 
añadidura» los domingos. El sueño se goza en 
blanda paja ó en inquisitoriales colchones, y la 
limpieza en la propia nieve que ofrece montes y 
montañas de jabón. 

Pero tales molestias, hechas para seres enclen- 
ques y artistas canijos, no rezan con hombres del 
temperamento de Morera, pintor poco amigo de 
circulos y de tertulias, rudo como los almogáva- 
res, sus paisanos, y leal como castellano viejo, ar- 
tista que mira á la Naturaleza cara á cara y la 
estudia en sus infinitas variedades. 

El placer que sentía el artista cuando descansaba 
en las chozas y 0ía, al calentarse en repleta ho- 
guera, cuentos é inocentes historias; el gusto de 
beber en colmada bota un buen trago tras fatigosa 
jornada; la llaneza de gentes sencillas, calzadas de 
abarcas y cubiertas de zajones, valían para Morera 
tanto ó más que la limpia mesa y el delicado ser- 
vicio. 

Allí, en la sierra, el pintor descubrió un país 
nuevo, sorprendente, ignorado, cuando á las puer- 
tas de Madrid está. 

Incansable nuestro pintor durante su estancia 
invernal en el Guadarrama, trazó notabilísimos es- 
tudios, de los cuales ofrece hoy La ILUSTRACIÓN 
algunas reproducciones. Aun sin color, admiran por 
la novedad del asunto y la vaguedad melancólica 
que reflejan. Pero necesario es admirarlos cara á 
cara para comprender las bellezas que atesoran. En 
treinta ó cuarenta lienzos ha pintado Morera exten- 
siones de fresca nieve, nunca pisada por el hom- 
bre, crestas abruptas en que se refleja mortecino 
sol, gigantes pedruscos goteando hielo y nevisca, 
desoladas cabañas en que la muerte parece habitar, 
perdidos caminantes, sueltos caballos que espan- 
tados relinchan, luces distintas, desde la temblo- 
rosa del amanecer reflejándose en suaves alfombras 
de nieve, hasta la del sol que transparenta y azula 
las blancuras..... 

Muy duro es pintar tan á conciencia; pero, á la 
larga, la pintura que vence es aquella directamente 
impresionada en el natural. Piñtar en brillante es- 
tudio, rodeado de adulaciones, cosa grata es; escu- 
driñar los secretos de la Naturaleza, robarle sus 
tesoros, prueba un indomable esfuerzo, un viril 
entusiasmo que muy pocos alcanzan... 

Cierto notable paisista pintaba en el campo. 
Acercósele una pobre mujer cargada de leña que 
lo doblaba las espaldas. La carbonera miró con las. 
tima al pintor, y le dijo: 
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—Pero, ¡miste que tener que trabajar tanto 
asina para comer! ¿ 

Es muy duro el arte cuando se toma en Serio. 

Muchos hay que preferirian ser cargadores de 
leña... . 

Y otros que lo merecerian. 


RODRIGO SORIANO. 








=EL coco. 


ST ; 
$25 nombre era el de Pedro Expósito, 
? NS pero en el penal todos le conocían por 


4 ? el Coco, por lo cual aseguraba él mis- 
4 mo que apenas se llamaba Pedro. 

¿ 2 * Tenía treinta y cinco años, y lleva- 
£ > ba diez y seis en presidio. A los diez y 


5) de los testigos y de acuerdo todos con el in- 
ty forme del ministerio fiscal. 
Se la había ganado, efectivamente. 

Doble homicidio con robo en despoblado, sin las 
agravantes de nocturnidad y ensañamiento. , 

En el Hospicio no pudieron hacer carrera de él. 
Los maestros de talleres decían que no servia para 
nada; y convencido de que no le llamaba Dios por 
el camino del trabajo, tomó la senda del vicio, que 
es ancha, licenciándose como ladrón y asesino en 
uno de los principales establecimientos peniten- 
ciarios. 

Iba á entrar en quintas: el uniformo militar le 
parecía chillón, y prefirió el traje pardo con vivos 
amarillos. 

Pedro no tenía nada que agradecer á la Natura- 
leza. Sus padres habían renegado de él, y él rene- 
gaba de la humanidad. 

Su rostro repulsivo y deforme le había valido el 
apodo de el Caco, y su complexión robusta y 8us 


ES <Y nueve obtuvo una plaza, previo examen 


manazas de hierro habíanle conquistado fama de . 


guapo. 

Con ser tan desgraciado su rostro, á los cabos de 
vara y á los empleados de la casa les constaba que 
era más guapo que feo. 

En cuadrándose el Coco no había hombres para 
él, y para desarmarle tenía siempre que intervenir 
la fuerza armada. 

Renegaba del rancho; maldecía del pan de.mu- 
nición, y para censurar el vestuario no le dolían 
prendas. 

Era cabeza de motín, y siempre caía de cabeza 
en la corrección, por lo cual aseguraba que el Di- 
rector la tenía tomada con él. 

El que manda es el mayor enemigo de los que 
obedecen, lo mismo en presidio que en todas 
partes, 

Los penados se quejaban diariamente; pero ni 
el provisionista ni los garbanzos se ablandaron con 
las quejas; y llegó un día en que se negaron á co- 
mer el rancho, profiriendo amenazas de muerte y 
cambiando las cucharas por los cuchillos, que sa- 
lieron de no sé dónde, á pesar del cacheo diario. 

El plante fué general, y el Director tuvo que 
presentarse en el patio. 

Los que no han comido no atienden á razones, y 
lanzándose sobre el jefe, cayó al suelo herido por 
la espalda por una mano criminal. Se disponía el 
foragido á rematarle, cuando un brazo do hierro 
detuvo la mano que blandía el acerado cuchillo. 

¿La guardia, que acudió en aquel momento, res- 
tableció el orden, y el Director fué conducido á 
sus habitaciones. 

La herida era poco profunda. Los cobardes pin- 
chan con miedo la primera vez, y el médico de 
claró que la cosa no tenía gravedad. 

' Repúsose del susto el herido, pero no de su asom- 
bro al conocer el nombre de su salvador. 

El que había detenido el segundo golpe era el 
Coco. El enemigo personal de todos los jefes. 

No sin gran trabajo pudo ser conducido á la pre- 
sencia del Director. 

Retiráronse los empleados, y después de una 
pausa entablóse el siguiente diálogo: 

—Mo han dicho que me has librado de la muerte. 

— ¡Cosas de la vida! Aunque sea Director, está 
feo asesinar á un hombre que no puede defenderse, 

— ¿Me debes algún favor? 

En usía, no. 

—Desgraciadamente, sólo te be impuesto casti- 
gos por tu carácter discolo endenci 

—Macha verdad. A 

—¿No has dicho á todo 
oleo el mundo que me abo- 

—Mucha justicia, señor Director. 

e ho entiendo lo que acabas de hacer. 

—Si usía me lo permite, me retiro. Los crimi- 


nales sentimos así como vergiiónza de las buenas * 


acciones, 
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—Yo te mando que hables. 


—Por hablar me ha castigado usía muchas veces. 


—¿Y si ahora te lo ordeno? 
—Ya sabe usía que no me gusta obedecer. 


—¿Qué he hecho yo para que hayas cambiado 


de ese modo? 


—Usí nada. En fin, como la cosa no merece 


la pena, prefiero confesar mi delito. 
—¿Tu delito?..... 





—¿Le parece á usía poco? ¡Perdonar la vida á 


un enemigo! 
— Toma un Cigarro..... 


— Gracias: en presidio me he quitado del vicio. 
—Habla pronto, que me devora la curiosidad. 
— Pues mire usía. La otra mañana estaba yo en 
el patio haciendo media, cuando, buscando la pe- 
lota con que jugaba y que habia rodado hasta mis 
pies, se acercó su hija. Esa pequeña de tres años, 
que tiene el cabello rubio como el oro y los ojos 
azules como el cielo. Yo me quedé como tonto mi- 
No había tenido nunca un angelito tan 
a me miró con recelo, pero no se asustó 
mucho de el Coco. Se acercó hasta mí y la dí su pe- 
lata. La senté sobre mis rodillas y la pedí un beso..... 
Ya ve usía: un imposible..... Acercar $us labios á 
los míos..... ¡Pues me lo dió, señor Director! ¡Me 
lo dió, y todavía tengo el dulzor en la boca! ¡Es 


rándol. 
cerca. 








tan amargo todo lo que nos dan en presidio!..... 


— ¿Mi hija Consuelo?. 





—Esa: la Consuelo de usía, y mi consuelo tam- 
bién, porque me dió el primer beso que he recibido 


en este mundo. 
—¡A ella le debo la vida! 





—;¡La vida! ¿Y qué menos puede dar un demo- 


nio por el beso de un ángel? 
—'¡Gracias!..... Aquí tienes mi mano... . 


—Lo tengo miedo á la mano del Director: ¡como 


nos la sienta tan á menudo! .... 
—+¿Quieres dinero? 


—Sería devolverme lo mío. Ya sabe usía que 
en presidio, con perdón de usía, nos roban á los 
pobres ladrones. El rancho no es rancho; los zapa- 
tos son de cartón: la gente está que arde, y como 


puede que pronto se planten otra VeZ..... 
—¿Qué quieres? acaba. 


—Que llame usía á la niña de los cabellos ru- 
bios; que venga su angelito de la guarda, y que mo 


dé otro beso..... ¡por si acaso! 


José JACKSON VEYÁN. 





Á LA VIRGEN MARÍA. 


Palmera santo del divino huerto, 
Mistica flor de gracia seductora; 
En las tinieblas de la muerte aurora, 
En las borrascas de la vida puerto; 


Onsis sulvador en el desierto, 
De la conciencia casta directora, 
Refugio para el alna pecadora, 
Edén de «mor á lu virtud abierto. 


El Dios que quiso sublimar el lodo 
Creando en él la rosa perfumada, 
Os hizo á Vos, por misterioso modo, 

Da la tierra santísima abogada. 
Con Vos la vida es luz, es fuerza, es todo; 
Sin Vos la vida es sombra, duelo, nada. 


FegLipg TOouRNELLE. 


CUADRO DE FAMILIA. 





Epocn: el año presente. 
Lugar donde la acción pasa: 
El comedor de mi casa..... 
Como está ordinariamente. 
Personajes de la acción: 

Mi padre, el de mi señora, 
Mi chiquilla, la Isidora 
(Que es la reina del fogón), 
e primo Juan, su futura, 

i esposa (que es muy jovial 
Mi Julio (que es colegial), 2, 
Y entre todos este cura, 
Cada cual en su quehacer 
Y en derredor de la mesa, 
Está á lo que le interesa, 
Como ustedes van á ver. 

Yo ejerzo alli de escritor 
Por capricho de probar 
Si es posible trabajar 
Con tertulia alrededor, 
Y ustedes sinceramente 
. Me van después á decir 
Si nadie puede escribir 
Ante el guirigay siguiente; 
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Mi PADRE. —El gobierno hi 
peiormas en 1 Antillas, e 
1 SUEGRO.— Son muy senei 
Ls cosas desde ad es 

A ISIDORA (puesta en pi: 
Dando á mi esposa la ento): 
«Ajos, diez; leche, noventa; 
Tocino..... ya sabe usté.p 
Mi s180 (estudiando historia): 
Teodorico, Amalarico, 
Sigerico y Acerico. 

¡Ya me los sé de memoria! 

Mi primo JUAN (á su Inés): 
Te quiero más que á mi vida, 
La 1siDORA (decidida): 
«Cebolletas, veintitrés.» 

Mi PADRE. —La guerra está, 
Como quien dice, empezando. 
My ni8A (deletreando): 

a, —b,—c,—d,—j,—k, 

Mi suEGro. — ¡Pobre nación! 
Mi raDrE.—Al otoño aguardo, 
La Isipora. — «Seis de cardo 
Y veinte de pimentón.» 
La ni Sa. — El tal alfabeto 
Me está costando un trabaj: 
Ixés (4 Juan, por lo bajo): 
¿No puedes estarte quieto? 
«JUAN. — Mo parece que mengua 
Tu amor. Inés.—No, hasta ahora. 
Mi MUJER (á la Isidora): 
¿Cuánto te costó la lengua? 

La cuenta de hoy es galana. 

La Isipora.— Bueno, ¿y qué? 
La lengua métala usté 

En la cuenta de mañana. 

Mi NIÑO, —Reinaron poco 
Chindasvinto y Recaredo. 
Yo.—¡Caracoles! No puedo 
Sufrir más. ¡ Me volvéis loco! 
Dejo, pues, pluma y papel 

Y renuncio á trabajar; 

Pero no sin confesar 

Que gracias á tal burdel 

He escrito estos versos yo, 

Pues en mi cuarto solito 

Otros hubiera yo escrito, 

Pero lo que es éstos no. 








Juan Pérez ZúSica. 


POR AMBOS MUNDOS. 





NARRACIONES COSMUPOLITAS. 


Una fecha aduanera extraordinaria. — Las nuevas tarifas en los Es- 
tados Unidos.— Géneros que entran y dinero que sale, Peligros de 
crisis metálica; vuelta al bimetalismo.— El diamante del Nizán de 
Eyderabad. — Un inglés incomprensible. — El «Safe Deposit» de 

»ndres. 





(QA , 
= xo, 0 hace muchos dins, el 14 del corriente, entró 
Ri 2 en los Estados Unidos lo que no había en- 
NC trado jumás en un día: una suma de 12mi- 
ISA CS llones de pesetas, percibida por derechos de 
SOM aduana. Generalmente el importe mensaal 
de las mercancías que allí van del Extranjero es 
Y de 250 millones de pesetas; pero desde que se 
reunió el Congreso y sa anunció que iban á elo- 
varse las tarifas, lu: afluencia de articulos ha crecido 
tanto, que en Marzo valió la importación 3*0 millo- 
nes, y 400 en Abril, pudiéndose asegurar que ál 
fecha en que estamos habrá subido, en Mayo, á cerco de 
500 millones. Toda la marina mercante de alguna impor- 
tancia de Europa está ocupada en acumular géneros en 
aquellos puertos, antes de que los nuevos derechos arance- 
larios se pongan en vigor; asi es que son inmensas las can- 
tidades de lanas, tejidos, azúcares, vinos y aguardientes 
que allí se han llevado, porque contra estos artículos va 
principalmente encaminado el recargo del proteccionismo 
yankee, que constituye el alma del programa administrativo 
y gubernativo de los republicanos y de su idolo el presi- 
dente Mr. Mac-Kinley. PS 
Semejante importación colosal traerá honda perturbación 
en los negocios, porque altera en absoluto su curso TegT 
y porque, si bien ahora produce gran movimiento y trabar 
jo, originará después la consiguiente paralización y crisis 
en los trabajadores. El importe de esas mercancias 88 paga 
en oro, y el oro sale en enormes cantidades para el Extran- 
jero. En una semana ban salido 41 millones, y €n loe 
ú ocho que restan hasta que se abran los mercados pa la 
nueva cosecha del algodón, saldrán 350. ¿De dónde procede 
este oro? De lus Bancos de Nueva York no, porque $e e 
dan muy mucho de que no disminuyan sus reservas 5 
preciado metal, que se elevan á más de 400 zio 
€s que no hay más remedio qua sacarlo del Tesoro lees 
al cual acuden diariament» grandes cantidades de bil és 
que se pagan en el acto. Las reservas del Tesoro pr 
775 millones, y es seguro que si la emigración delos > 
tinúa, se queden reducidas pronto 4 menos del esti 
que es 500. El dia en que esto ocurra bajarán los a lo lo 
surgirá el pánico, aparecerá de muevo la erisis, y MIA 
promesas del partido gobernante, que aseguró que M 
se repetirian. quedarán desacreditadas. dosre- 
Para hacer frente á este peligro no hay más que 4, 
medios, ambos malos y de descrédito también: ban La 
un empréstito para reconetituir las reservo, ó Penco: 
billetes en plata. Mientras duró la encarnizada luc! 3 hi 
ral que dió' lá victoria á Mac-Kinley, la cuestión »s 
metalismo dividió profundamente á los electores, Y 
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partidarios del oro como representación única del valor, 
tiunfaron. Hoy, ante el peligro, ante la triste realidad 
como la necesidad carece de ley, los vencedores, que detes: 
taban la plata, apelan á ella y se olvidan de sus conviccio- 
nes de ayer y de sus odios. Ya ha salido para Europa, 
en nombre del Gobierno, un economista muy entendido, 
Mr. Wolcott, senador del estado productor de plata El Colo" 
rado, con objeto de tomar el pulso á la cuestión, y de pre- 
dicar la eonveniencia de que las naciones de este continente 
se decidan á admitir los pagos en plata. Su campaña bi- 
metalista va encaminada á obtener el asentimiento del Go- 
hiorno francés, de la unión latina, y, si es posible, del 
Gobierno alemán, invitándoles á celebrar, al efecto, una 
conferencia monetaria, Con este cambio de opiniones y de 
conducta, rindiéndose los republicanos al bimetalismo, bas- 
tantes senadores partidarios de la plata, hoy disidentes, se 
iriun con los que hoy no tienen mayoria en el Senado para 
conseguir la aprobación del proyecto de las nuevas tarifas, 
y ¿le ese modo el triunfo sería seguro. Y así van las cosas 
públicas y privadas en aquella tierra, siempre uncidas al 
carro del dios dollar, ante el cual se sacrifican convicciones, 
programas, amistades, odios, personas y naciones, arrai- 
gúndose más y más cada día el imperio despiadado de los 
ucumuladores sobre los despojados, de los que tienen algo 
subre los que no tienen nada, 


o 
oo 


El espíritu sajón es tan positivista y aprovechado como 
rumboso y pródigo el indio. Huy se habla mucho en Ingla- 
terra del desprendimiento de un principe asiático y del 
petardo que parece haberle dado algún pickpocket de pri- 
mer orden ó algún maestro consumado en el to palm. Pa- 
rece que el Emperador del Brasil poseyó un diamante que 
pesaba 180 quilates, y que se evaluó en siete millones de 
pesetas; es decir, que era el cuarto de los mejores diaman- 
tes del mundo. Andando el tiempo y la fortuna, tan varia- 
ble el uno como la otra, fué adquirido por un sindicato de 
joyeros de Londres, cuyo representante, Mr. Jacobs, pro- 
yectó organizar una suscripción pública para que se pudiera 
ofrecer esta admirable piedra preciosa á la reina Victoria 
eon motivo del solemne 60.” aniversario de su elevación al 
trono. El plan no maduró; pero Mr. Jacobs pudu encontrar 
un comprador espléndido, el Nizán de Hyderabad, que es 
el principe indio de más campavillas y millones de cuantos 
son tributarios de la graciosa y venerable Emperatriz. 

Pagó el Nizán parte del precio convenido, y cuando se 
disponía á abonar el resto se encontró con la oposición del 
Residente inglés en Hyderabad, sir Denis Fitzpatrik, que 
se negó á que el Principe continuara invirtiendo tanto di- 
hero en un gasto improductivo. Retrasado el pago, surgió 
un pleito entre Mr. Jacobs y el Nizán, los cuales litigaron 
durante largo tiempo, en medio de la curiosidad del pue- 
blo inglés, que aparecia muy interesado por conocer el 
destino del diamante famoso. Arregláronse al fin el joyero 
y el Príncipe, entrando éste en pacítica pasesión de la joya, 
Al llegar la época en que todos los súbditos de la reina 
Victoria se preocopan de las fiestas del sexagésimo aniver- 
sario de su coronación, disponiéndose á porfía á dar á su 
Soberana especiales pruebas de cariño, no quiso el Nizán 
ser menos que nadie, sino más que todos si era posible, y 
determinó regalar el brillante á su Emperatriz, Así se creía, 
cuando de repente empieza á circular entre los ingleses 
una terrible noticia. ¡El diamante brasileño de 180 quilates 
había volado! ¡No estaba ya en poder del Nizán, porque el 
que éste encontró un día en el riquisimo estuche en que lo 
conservaba era otro, exactamente igual en la forma, brillo 
aparente, limpidez y aspecto total, pero distinto en abso- 
luto en su composición: era una especie de dinmante ame- 
ricano, un stras más ó menos «culo de vaso» que no vale 
cuatro pesetas!! ¿Es verdadero el hecho? Muchos periódi- 
cos lo ponen en duda; pero la noticia corre y se comenta, 
y es seguro que nadie sabrá la verdad hasta que el Nizán 
o tome la palabra ó la pluma para explicurla, si es que no 
ha creído más conveniente á sus intereses el tomar la de- 
terminación de callarse y dejar que ruedo la bola. 


o 
oo 


Y vaya do ingleses. El hombre maravilloso de Londres, 
el inglés incomprensible, el «sujón desinteresado», ha sido 
én estos días Mr. Horatio Battomley. Hace cerca de cinco 
años quebraba en la capital del Reino Unido la afamada 
sociedad industrial Hansard Union, cuyo capital habia 
sido de cuarenta millones de pesetas, sin que los imponen- 
tes en ella lograran percibir, después de la liquidación, más 
que la quinta parte de lo que entregaron. Tras del tribunal 
de comercio empezó á funcionar el tribunal ordinario, y 
ante él comparecieron, acusados por sus consocios, el dis- 
tinguido gentleman Mr. Haratio Battomley, muy reputado 
eu la banca de las primeras capitales de Europa; Mr. Henry 
Tsaac, actual lord-maire de Londres, y otros personajes, 
Además de las sesiones del tribunal celebráronse varios 
meetings de accionistas, en los que pusieron como nuevo á 
Mr. Battomley, acusándole de ser el principal causante del 
desastre, Pero el impertérrito ex banquero se defendió con 
tunta calma como furia se desstaba contra él, insistiendo 
en probar que la ruina de la Sociedad era inevitable y que 
á él no le cabía responsabilidad alguna, A 

—¡Además—añadia frecuentemente —yo daré bien pron- 
to una muestra irrefutable de mi desinterés! 

Nada de esto pudo calmar las iras de los quebrados, po- 
sitivamente irreductibles, al verse hechos unos verdaderos 
primos, El proceso continuó en los tribunales, donde Mr. Bat- 
tomley continuó defendiéndose con tal habilidad y energía, 
qué fué absuelto, sin que se reconociera que le afectara 
ninguna responsabilidad. a 

Una vez libre y sin un cuarto, el gentleman desapareció, 
volviendo á Inglaterra á los tres años con un capital de cin- 
cuenta millones de pesetas. Ni César, ni Shakespeare, ni 
Wellington, ni Pitt, ni Napoleón juntos, hubieran sumado 
un genio de la pótencia del de Mr. Haratio, En cuanto se libró 
delas persecuciones de sus consocios, lleno de fo, de energía 
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y de actividad morchó á la Australia occidental, se metió 
de lleno en los negucios de las minus de oro, dominó inme- 
diatamente aquel centro mercantil, y no sólo se puso las 
botas, sino que se forró en oro puro el cuerpo entero, tra- 
yénduse un infolio de letras á lu vista sobre Londres, Una 
vez refugiado en su patria, y después de contar á los suyos, 
como si fuera lu cosa más natural del mundo, lu relación 
de su 1maravillosa campaña, invitó á sus antiguos consocios 
de la Hansard Union á celebrar un meeting de desugravio 
en los salones del Cannon Street Hotel, a para tratar de un 
asunto que les interesaba». 

Reunidos tudos, ocupó la tribuna Mr. Battomley; y con 
Ja misma impertarbabilidad con que oyó antaño las acusa- 
ciones, volvió 4 relatar la historia de la Suciedad quebrada, 
insistiendo, como siempre, en la irresponsabilidad que le eru 
propia fustigando á utrus que realmente cuyerun en culpa 
y que le habían perseguido sin piedad, aunque sin pro- 
bunciar sus nombres. Manifestó después que erdonaba á 
todos y que, fiel 4 su promesa de resarvirles de lus pérdidas 
que habían sufrido, aunque él no era culpuble, ni tenía obli- 
gación alguna de gastar un solo céntimo en tal repara- 
ción, habia acordado destinar seis millones ciento cincuenta 
mil pesetas á qe se repartieran entre los accionistas de 
la Hansard 'nior, para que recobrasen el total de sus 
imposigiones. 

El efecto producido en el auditorio fué inmenso: los in- 
gleses persoguidores empedernidos se convirtieron en án- 
es y querubines entusiastas, que entonaron un eoro 
divino de alabanzas en honor al inagnánimo, magnifico, 
incomparable, heroico, monstruoso inglés desinteresado 
Mr. Haratio, coro al que se unió Londres de cabo ú rabo, 
donde jamás se ha referido cosa tan estupenda é increíble, 

o 

Como para el mundo material, y en el moral desgracia- 
damente muchas veces, no hay uada más sublime que el 
oro y los brillantes, suelen sublimarse y desaparecer con 
mucha facilidad estas sustancius, por lu cual tanto $e dis- 
curre pura acapararlus como para guardarlas, El arte de 
conservar Jos valores y las joyas es uno de los que hoy se 
estudian con muyor esmero, á fin de evitar todu clase de 
filtraciones, evapuraciones, sublimaciones y escamoteos, ya 
que cuanto se invente es poco para hacer frente á la pode- 
rosa inventiva de los que se dedican á apoderarse de lo 
ajeno. El espiritu inglés, eminentemente acupurador de ri- 
quezas, es por fuerza eminente inventor de huchas, money- 
box, kept and suved, para conservurlas y guardarlus. 

Ahora mismo se está construyendo en Londres un «Safe 
Deposit», de cuya disposición especial cuenta maravillas la 
gente. El nuevo sótano ó caja de seguridad para encerrar 
valores será semejante al que funciona en Chancery Lane, 
que es el mejor del mundo, el más lujoso y el más inex- 
pugnable é inviolable, salvo invento de algún rata insigne 
que lo pellizque cualquier día. Está el «Safe Deposit» for- 
mado por un subterráneo, al cual se baja por suntuosa es- 
culera de mármol blanco, abierta entre dos muros entable- 
rados de la misma piedra, y sobre cuya brillante superficie 
se leen varias inscripciones encomiásticas de la previsión y 
del ahorro. Al pie de la escalera hay una antecámara, en 
cuyas paredes se ven las puertas de Jas galerias, donde se 
guardan los millones de ln opulencia británica. Contra las 
dos paredes de las galerias están puestas en fila y unidas á 
ellas con férreas armaduras 5.000 cajas, provistas cada una 
de dos llaves, una que guarda el dueño de los valores de- 
positados, y otra el empleado vigilante de cada sección. 
Las puertas de las galerías son de acero y pesan 1.200 kilu- 
gramos por hoja, cerrándose y abriéndose en su ingenioso 
mecanismo por un movimiento de relojería tan acabado, que 
no hay energia ni medio posible, á excepción de la dinamita, 
que pueda abrirlus fuera de las horas reglamentarias. Por 
otra escalera independiente se baja ul departamento de las 
cien «celdus acorazadas», cajas enormes donde cada intere- 
sado puede penetrar para realizar lus tareas de cortar los 
cupones, consignar lus depósitos, recoger los documentos 
de crédito, extender escrituras, etc. Én aquellos famosos 
subterráneos donde yacen los envidiados tesoros de la na- 
ción británica, eje potente alrededor del cual gira el gran- 
dioso y pasajero conjunto de cuanto hace, proyecta y sueña 
la miserable humanidad; en aquellas cuevas depositan los 
ricos ingleses su fortuna entera antes de salir para las 
Indias, pera Australia ó para Africa, embarcándose sin te- 
mor alguno de que nadie penetre en las celdas donde han 
dejado su alma, como la dejó debajo de una losa el licen- 
ciudo del Gil Blas de Santillana. Ni el fuego puede nada 
contra semejantes arcas de fundos, ni los ladrones se atre- 
ven á pensar en ellas; y como en Londres no han ocurrido 
jamás terremotos materiales que abran abismos en el suelo, 
claro es que las garantías que el «Safe Deposit» ofrece son 
completas. ¿Pero ocurrirá lo mismo el dia en que se sientan 
Jas trepidaciones del terremoto moral que pueden originar 
los fuegos ocultos, mal reprimidos y cuda día más intensos 
del socialismo revolucionario y del anarquismo demoledor? 
Veremos Jo que los ingenieros mecánicos discurren para 
prevenir sus efectos y para evitar la irremediable sublima- 
ción de las riquezas. 


RICARDO BECERRO DE BENGOA. 








CONGRESO ECONÓMICO GALLEGO. 





La Sociedad Económica de Amigos del País de la ciudad de 
Santiago nos ha remitido ejemplares de la convocatoria y Re- 
glamento para el Congreso Económico Gallego que ha de efee- 
tuarse en Folio de este año. Los temas que en el Congreso se han 
de tratar son los siguientes: 2 

1.9 La industria pecuaria en Galicia, especialmente en lo que 
se refiere á los ganados vacuno y de cerda. —Causas del lamen- 
table estado en que se encuentra. — Medios más apropiados para 
su perfección y engrandecimiento. a y 

2.9 Franquicias que demandan la vida y desarrollo de varias 
industrias gallegas: 
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4) Libre uso de la sal en bien de las industrias pesquera, sa- 
lazonera y ganadera. p 

-B) Admisiones temporales en beneficio principalmente de 14 
industria de conservas. 

3.9 Instituciones cooperativas que convendría se estableciesen 
en Galicia en beneficio de su agricultura y ganadería, y de las 
industrias inmediatamente derivadas de estas dos fuentes de 
Producción. 

4.0 La contribución de consumos en Galicia. —Juicio acorca 
de su forma de exacción por medio del repartimiento vecinal. 


C. 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Asorsu. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas, 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos «y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygiénique, de Paris, 565, rue Rivoli. 


AMBRE ROYA 
POLVOS OPHELIA 














Nuevo Perfume extra fino 
VIOLET, 23, B% des Italiens, Paris. 





adherentes, invisibles, 
exquisito perfume. 
Igant, perfomista, Paris, 19, Faubourg S* Honoré. 








Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE er Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


ROYAL HOUBIGANT 


famista, 19, Faubourg St Honoré, Parts, 





huevo perfume, 
MHoubigant, per- 





LA FOSFATINA FALIERES es ol mejor alimento para 
niños dexde la edad de f 4 7 meses, principalmente en el destete 
y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de facilisima digestión. Parts, 6, Avenue Victoria. 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyentó 
de las FUErzas, restablece el apetito digestiones. Enfermedades 
“IESTÓMAGO, LANQUIDEZ, AÑEMIA, cto. 





IMPORTANTE. ] 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 
rácter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue- 
vamente: 1.”, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2., que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe; y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
¡La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA y á 
La MODA ELEGANTE, correspondiendo con honra- 
dez á la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una- lista tan nu- 
merosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan fácil, para las personas que deseen sus- 
cribirse por medio de intermediarios, como ase80- 
rarse previamente de la responsabilidad y garan- 
sa que puede ofrecerles aquel á quien entregan:su 

ANErO. 





CARPETAS PARA «LA ILUSTRACIÓN». 





Deseosa esta Administración de proporcionar á 
los Sres. Suscriptores el medio de conservar en 
buen estado los números de esta Revista, sin que 
se estropeen al hojearlos, ha hecho construir unas 
carpetas especiales que, por su baratura, se hallan 
al alcance, lo mismo de los particulares, que de los 
establecimientos públicos y sociedades de instruc- 
ción ó recreo que nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muy á propósito para contener, 
en forma cómoda y elegante, los números última- 
mente publicados. Su precio, 2 pesetas en Madrid, 
3 en Provincias y 4 en América y el Extranjero, 
incluso los gastos de franqueo, certificado y de 
embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su im- 
porte, al Administrador de La ILUSTRACIÓN Es- 
PAÑOLA Y AMERICANA, Arenal, 15, Madrid, ya 
directamente, ya por mediación de los Sres. Co- 
rresponsales. - a 

A - EL ADMINISTRADOR. : 
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LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Cosecha del diablo, por D. Jerónimo For- 
teza.—Pocos artículos satíricos de escrito- 
res contemporáneos hemos leído tan nota- 
bles como los que componen el libro que 
anunciamos, recientemente puesto á la ven- 
ta. Fustiga en él su autor despiadadamento 
vicios y corrupciones que supone, y en esto 
está, á nuestro juicio, el error del Sr. For- 
teza, exclusivos de la época actual, valién- 
dose de arma tan poderosa como la sátira; 
y de su pluma salen muy malparados tipos 
arrancados todos de la realidad, en que el 
autor ha hecho encarnar todos los vicios y 
defectos más 6 menos graves, cuyas hedion- 

* deces se proponía señalar para que sirvan 
de saludable ejemplo. 

No sólo es de alabar la empresa llevada 
á cabo por el señor Forteza, por los eleva- 
dos móviles que le impulsan, sino también 

or la forma en que están hechos sus ar- 
Rículos, puesto que en ellos demuestra hasta 
la saciedad el conocimiento profundísimo 
del idioma en que escribe, y hace gala de la 
corrección, galanura y brillantez de su es- 

_ tilo, cualidades que, por desgracia, no re- 
unen más que un reducido número de nues- 
tros literatos. 

En resumen, Cosecha del diablo es un li- 
bro que se lee con agrado, no sólo por su 
fondo moral, sino también por su forma al- 
tamento literaria. Se halla de venta en to- 
das las librerías, y su precio es de dos pe- 
setas. 

Capullos de rosa, por D. Enrique Ceba- 
Mos Quintana.—La casa editorial de D. An- 
tonio J. Bastinos, de Barcelona, acaba de 

ublicar el tomito en que nos ocupamos, que 
forma parte de la Biblioteca Azucena. Con- 
tiene varios cuentos para niños, en que su 
autor ha sabido unir á la amenidad de las 
narraciones un fondo que encierra prove- 
chosísimas enseñanzas para las infantiles 
inteligencias á que está ledicado el libro, y 
primorosas ilustraciones de Diéguez. 

Está editado 4 todo lujo, y se halla do 
venta en todas las librerías, al precio de 
una peseta veinticinco céntimos. 


Guía ilustrada del bañista en eles- 
tablecimiento balneario de Arbieto.—He- 








que seincluyen un estudio deteni le 
la composición y acción tratas de di- 
chas aguas, itinerarios para los viajeros y 
una interesante descripción de los pintores- 
cos alrededores del balneario. Está el tomo 
ilustrado con profusión de bonitos dibujos, 
y una cubierta en colores con el plano del 
establecimiento. Al Director de éste damos 
expresivas gracias por el envío de los cita- 
dos ejemplares de la Guía. 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 





D. JULIÁN CHACEL Y GARCÍA, 
PRIMER JEFKE DE TELÉGRAFOS DE LA ISLA DE CUBA, 
ASCENDIDO RECIENTEMENTE Á CORONEL DE INGENIEROS. 


(De fotografia de los Sres. Otero y Colominas, de la Habana. 
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Diario compendiado, por 
Cabré y Estany.—Han logro Domina 
der ejemplares de este folleto, cy, Pe 
agradecemos á su autor de todas o Colo 
inmensa utilidad para quienes, press, 
de su profesión, necesiten conocerá 
la partida doble. Para que nuestros Le 
puedan juzgar la importancia de dich f 
leto, 4 continuación copiamos el reguge, 
de materias que contiene, que es el siy na 
te: Estudio teórico y práctico que encia 
sistema de reducir á la mitad el traba; A 
la partida doble en el libro Diario y era 
cuentas impersonales del libro Major, il 
contravenir las disposiciones del Código 
comercio vigente, sin perjuicio de adas 
dad y exactitud, y con gran ventaja pora 
ahorro de tiempo y de páginas de dla 
bros y del consiguiente timbre á que las 
mismas están sujetas. Procedimiento 
simo para Los señores tenedores de 
especialmente en épocas de aglomeración 
de trabajo como las A 4 la de 
los nes y > las de atraso de libros, 1 
también para la marcha l 
memos: a E 
'orma el primer volumen dela Biblio 
teca Comercial, y se vende en Sol e 
brerías al precio de una peseta. 


La media docena, por el Conde de 
vas. —Bien hace Publicando de pra 
deliciosos cuentos el ilustrado catedrático 
de la Escuela Superior de Diplomática, no. 
volista, literato y hablista de los más ame- 
nos, de quien ha dicho un criticoilustre que 
no pocas de sus obras son dignas de lafirma 
de Alarcón. La primera edición de La me- 
dia docena fué reducida y no destinada al 
público, no obstante las continuadas excita- 
ciones hechas á su autor por importantes 
'ersonalidades literarias. Kecientemente se 
2 impreso y puesto á la venta una nuera 
edición más numerosa, por la que el público 
podrá apreciar la moralidad intachable de 
esta obrita y las provechosas enseñanzas 
que encierra, además de su elegante y co- 
rrecto estilo; cualidades todas que han sido 
causa de que haya sido declarada de texto 
y merecido la aprobación, con elogios, de 
la censura eclesiástica. 

Forma un elegantísimo tomo en folio me- 
nor, encuadernado lujosamente, y se vende 
en las principales librerias al precio de dos 
pesetas. 


Programa-reglamento de la Exposición 
de Higiene y Demografía que tendrá lugar 
el mes de Abril del próximo año 18%8.— 
Hemos recibido ejemplares de este curioso 
programa, cuyo envío agradecemos de to- 
das veras al Sr. Mariscal, secretario de la 
sección: del noveno Congreso de Higiene y 
Demografía encargada de organizar dicha 
Exposición. á 
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En toda clase de vómitos y diarreas. y en 
toda clase de indisposiciones del tubos di- 


Salicilatos de VIVAS PÉREZ 


POR adoptados de Real Orden 


D. RAMÓN DE MESONERO ROMANOS. 


Dos tomos, 8.? mayor francés, 6 pesetas. | siasmo 8us efectos cuantos los usaron. 
De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 


EspPAÑOLA Y AMERICANA, Arenal, 18, Madrid. 


ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 


Es una de las mejores obras literarias del ilustre 4; 
morada instructiva y amenísima. e o ctra 
'orma un elegante volumen en 8.* mayor francés, y se vende á 4 
en la Administración de este periódico, Madrid, calle del Arenal, dr 





A LA SALUD PARA TODOS 
sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


LA REVALENTA ARABIBA (ovas 


Cura las digestiones laboriosas, (dispepsias i Í 
bori li , 8astritis, acedías, disenterí 
aros a ares, o rota diarrea, li tos, diabétis, debilidad! todos los 
D uios, veji; lo, riñi —! ñ 
buen éxito, renovando las constituciones más olaa por ñ vejez en ratio ee 
o Es también el mejor alimento para criar á los niños.- Depósrro GENERAL ; 
a idal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 
le la Península y de Ultramar. Du BarrY Y Cía. 77, Regent Street, Londres. , 


LICOR DEL POLO DE ORIV 


Nada hay tan desagradable 

, lan desagradable como una dentadura sucia, una hoc eli 

adal 2 sucia, una hoca de olor fé s encl 

Jidas y blandas. Las señoritas que poseen el arte de a bleza y que a A 

Ad sostienen sus dientes con hermoso y nacarado marfil, las encías darás 
y la boca deliciosamente perfumada por la. me A rosa, cor o 

amé . nta y la ros s 
mato-y 'dnajor.de loa dentífeioas «del mundo Liens dal Polo de Osa Ena 
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Album poético español, por los señor 
dd Molina, Hartzembosch, Car 
poamor, Calcaño, Bustillo, Arnao, Palacio, 
Grilo, Aguilezu, Núñez do Arce, Echers- 
rrís, Larmig, Alarcón, Trueba, Hurtado y 
Duque de Rivas. —Un tomo, 4,0 mayor. 
12 pesetas lujosamente enc! 

De veñta en la Administración de La ltre 
Tración EspAñOLA Y AMERICANA, AICual, 10, 
Madrid. 
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EL ESTUDIO, 
ESCULTURA DE AGUSTÍN QUEROL. 


(Número 1.283 del Catálogo.) 
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SUMARIO. 


. ¡ca goneral, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 

bado por neral Poly de Quenca.—La Exposición de Bellas 
£irtes, por D. Jacinto Octavio Picón.—Conversaciones madrileñas, 
Por D: d. Reparaz.—Un motin nonato, por D. A. Sánchez Perez. 
Juez major perito, por D. Nicolás de Leyva. — El aliuso 
nn oseia. por D. Felipo Pérez y Gonzillez.—A, una Sonica, 
on por D. limailio Fernández Vaamonde.Por ambos mundos. 
pociones cosmopolitas, por D. Ricardo Becerro, de Bongos. 
Ditros presentados 4 esta Redacción por autores ó editores, por O 
— —Tmportante.— Anuncios. ; 

os alas artes: El estudio, escultura de Agustin Querol 
CARAS, de la casa, cuadro de O. Monginot —Heroinas, cuadro de 
donar Pla. —Aramjuoz: 1885. Visita del roy D. Alfonso HIT al hos 
Cee ude coléricos. — La guerra greco-turca: Batalla do Domolio, 
pi 8 so y el principe Nicolás contemplando el combate, E Pos 
o dol ojerelto griego al principio del combate. — Araninez: 
curación de la estatua do S. M. D. Alfonso XIL verificada o 
o Mayo Ultimo. Momonto de descubrir la estatui Kstatua 
dad fonso XII. Llegada de las Renles personas al Colegio do 
AP ranos de Maria Cristina. SS. MM. y AA. visitando el Colegio. 
er umuos practicando ejercicios militares delante do $: M al 
For Retrato do D. G, Ralli, presidonte del Ministerio griego. 
Mo del Timo. Sr. D. José Grases y Riera arquitecto de «La 
Eeultativas y del Gran Hotel de los baños de Cestona. Baños do 
aia (Guipuzcoa): Vista dol Gran Hotel, tomada desdo el puen- 
oo Medor del nuevo Gran Hotel, Sala de billar. Restaurant de 
10.:lo mozárate. Salón de flestas. La fuente de agua mineral. Salón 
otura. Un gabineto de bañistas. — Retratos de los generales 
Seitonllan-Bajá , Von der Goltz-Bajá y Grumbkoff-Bajá. 








CRÓNICA GENERAL. 





A retirada de las oposiciones había convertido 
nuestras Cortes en lo contrario á la natara- 
leza de cuerpos deliberantes: en Cámaras 
unánimes, ¿Con quién habían de discutir los 
oradores de la mayoria sin adversarios? Las 
tribunas exigen la pelea y no gustan de di- 
sertaciones; y como el silencio es imposible en 
una reunión de senadores ó diputados, los ami- 
gos concluyen por disputar unos con otros: esto em- 
ezaba á ocurrir cuando el Sr. Cánovas del Castillo 
eyó el decreto de suspensión de la legislatura y 
presentó á la Corona la dimisión de todo el Gabinete. ¿In- 
tluyó en este apresuramiento la interpelución del Sr. Ro- 
mero Robledo? No es de nuestra incumbencia averiguarlo, 
pues no queremos intervenir en las disensiones de los poli- 
ticos, por importantes que sean, en lo concerniente á sus re- 
laciones entre sl: lo que no podemos es convenir con los 
que, esperando mayores acusaciones y deseando un acto de 
franca oposición, se creyeron defraudados: si á lo que dijo 
se agrega lo que no ocultó que callaba; si nos fijamos en 
que el Ministro de Ultramar se juzgó en el caso de defen- 
der actos aprobados por el Gobierno, y en la gravedad de 
sus denuncias y su retirada del debate, á pesar de la satis- 
facción que le dió hábil y oportunamente el general Azcá- 
rroga, parece resultar como hecho histórico que no ha sido 
del todo extraña esta interpelación al término rápido de la 
legislatura. Era ya delicada y dificil la posición del Go- 
bierno en sus relaciones con los demás partidos, y cualquier 
síntoma de desunión interna agravaba el estado patológico, 
sobre todo si la prolongación de aquel debate hacía surgir 
nuevas diferencias de criterio, sin importancia en épocas 
normales, pero peligrosas cuando los adversarios acechan 
para aprovechar y enconar cualquier disentimiento de opi- 
nión. El Sr. Cánovas del Castillo hizo bien en suspender 
las sesiones, y mucho mejor en acudir á la Corona para la 
renovación de su confianza ó facilitar la entrada de otro 
Gobierno. Escribimos, pues, en medio de las dudas genera- 
les, y cuando cada partido alega sus derechos á la conti- 
nuación ó la sustitución en el poder, arrimando cada cual el 
ascua á su sardina. 






V 


o 
o 

Como en el lugar correspondionte se ocupa de las fiestas 
de Aranjuez nuestro antiguo umigo y hoy querido compu- 
fiero el Sr. Cuenca, nos limitaremos en esta Crónica á in- 
sertar el soneto de actualidad que otro amigo querido nos 
remite, debido á la pluma de un veterano profesor y ayu- 
dante que fué del rey D. Alfonso XII, que quiere dedicar 
un recuerdo á su malogrado discipulo. Es el tributo de un 
anciano y la expresión de un sentimiento de gratitud dig- 
nos de consideración y de respeto, así como su autorizadí- 
sima persona, 


EN LA INAUGURACIÓN DE LA ESTATUA DE ALFONSO XII, 
EN ARANJUEZ, BL 31 08 MATO DB 1897, 


SONETO, 


Aranjuez va quedándose sin flores, 
El Tajo sin murmullo en su corriente; 
No esmaltan mariposas el ambiente, 
Ni trinan en lus frondas ruiseñores. 
La peste diezma ya los moradores, 
Y afrontando el peligro un Rey clemente 
Acércase hasta el lecho del paciente 
Y le anima y consuela en sus dolores. 
¡Ay! quien la caridad asi ha ejercido, 
¿Pudo hacer más para ganar la gloria? 
¡1 pueblo de Aranjuez, agradecido, 
Do Alfonso XII al registrar lu historia, 
Sobre el tapiz de su jardín florido 
Hoy eleva una estatua á su momoria, 


César TOURNELLE. 
o 
oo 
¿Quiénes de los que escriben en periódicos son ó m 
Pra pe 0-80 
periodistas? Las explicaciones dadas por el Sr. Retana ES 
el Congreso rectificando algunos juicios ó noticias equivo- 


cadas que emitió, y hoy recono: i 
t y ce erróneas, y quizás el 
uchacar su equivocación á la ligereza con que sa escribo en 
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a por la afluencia de noticias, la imposibilidad de 
e obación; y añadiremos nosotros por los muchos 
intereses quo conspiran para engañar al periódico y le in- 
forman con malicia, convirtiéndole en desaguadero de sus 
enemistades ó vehículo de sus conveniencias, nO han sen- 
tado bien á algunos de nuestros colegas, que niegan al se- 
for Retana su cualidad de periodista, con gran sorpresa de 
El Nacional y muestra. Si el diputado por Guanabacoa, 
que ha sostenido y dirigido un periódico más ó menos ex- 
tendido, cuestión esa de suerte, de administración 2CA80; 
que ha insertado artículos en periódicos de mucha circula- 
ción, no es periodista, ¿qué requisitos se necesitan para ser- 
lo? ¿Quién da ese título? ¿Qué funciones hay que ejercer 
para ser considerado como tal? Porque el periódico, tal 
como hoy se confecciona, comprende secciones muy diver- 
sos, paru aptitudes de muy distinta índale, y no es raro 
verle representado aquí y alli por quien, tomando informes 
y apuntes, no puede escribirlos con claridad, y da verbal- 
mente sus noticias. Hay directores que no escriben, y tie- 
nen el talento de regir con acierto toda la máquina política, 
literaria y económica de un diario; periódicos semanales y 
mensuales, donde la noticia cede el campo á la síntesis re- 
posada de los hechos de más bulto; periódicos de empresa, 
de partido, científicos, y todo ello forma un ejército profe- 
sional de funciones mul definidas, pero todas necesarias 
para dar al conjunto interés y variedad. Hace treintu años 
ho había noticieros en los periódicos: La Correspondencia 
de España nació y vivió muchos años sólo de la noticia: la 
prensa más moderna adoptó el sistema mixto, y hoy el ideal 
del periódico bien hecho es acoger en sus columnas todo lo 
que pueda darlas variedad, información, interés, vida, 
autoridad y simpatía. Para ello se necesita el concurso de 
muchas inteligencias y actividades, firmas y todo género 
de alicientes que atraigan al lector en ruda competencia, 
y por eso lo difícil no es conceder, sino negar títulos de 
periodistas á cuantos concurren á llenar las planas del pe- 
riódico, ¿Acaso el anunciante no da noticias además de pa- 
garlas? Pero, suponiendo que no lo sean, ¿es menos perio- 
dista el empleado del Gobierno que da las noticias acaso 
redactadas, ó poco menos, de los hechos de la ciudad, que 
el joven que las lleva á la Rodacción todos los dias? 

o 

— Yo sé que el Dr. D. Juan Creus, que acaba de morir 
en Granada, había sido catedrático en la Escuela de San 
Carlos; que era hombre de ideas muy religiosas; que susti- 
tuyó al Sr. Pisa Pajares en el rectorado de la Universidad 
Central, cuando la célebre cuestión promovida por el dis- 
curso inaugural del Sr. Morayta, pero tratándose de un mé- 
dico no tengo opinión. Usted que lo es, ¿quiere asesorarme 
respecto de su verdadera importancia? 

_—Le diré en pocas palabras lo que sé. Era de la provin- 
cia de Guadalajara, y fué el primero en la clase de Anato- 
mía del sabio y bondadoso Dr. Fourquet; al acabar la ca- 
rrera ganó una cátedra de provincia, por oposición, y re- 
sidió en Granada, y allí adquirió tel fuma que, cuando la 
revolución quiso traer á Madrid lo mejor de España, pensó 
en el Sr. Creus á pesar de sus idens reaccionarias. ¿Sabe 
usted lo que era? Un cirujano de cuerpo entero, un gran 
operador. 

—He leido que extrajo á su amigo el Obispo de Madrid- 
Alcalá, Sr. Izquierdo, uno de los proyectiles cuando fué 
herido por el cura Galeote. 

—Es un error: le operó el desgraciado profesor Moreno 
Pozo, que le asistía con los Sres. Creus, amigo íntimo del 
Obispo, y D. Bibiano Escribano. 

— Dicen que abandonó la profesión..... 

—-Si, por un accidente desgraciado: al practicar creo que 
la ligadura de una arteria en un aneurisma, el enfermo 
quedó muerto; el doctor Creus, tan sereno y de tanto domi- 
nio de sí propio en su larga vida de operador, se sobreco- 
gió de tal modo ante el efecto que produciría en la fami- 
lía aquel terrible resultado, que no sólo abandonó la casa 
con espanto, sino la cátedra y su clientela y su profesión y 
Madrid. Desde entonces vivía en Granada retirado, conver- 
tido en industrial agrícola, y alli acaba de morir. Pero re- 
pito lo dicho: era un operador eminente. 








o 
_ No solamente interesa ú los que se dedican á estudios mi- 
litares, sino á los sociológicos, el nuevo libro que acaba de 
publicar el ilustrado teniente coronel de Estado Mayor y 
ex gobernador de provincia D. Leopoldo Barrios y Carrión, 
y que titula La milicia como elemento politico contemporá- 
neo. Aunque su autor no es afecto á las matemáticas, por 
creer que si no estorban huelgan para la finalidad táctica y 
estratégica, ello es que la composición, orden, sobriedad y 
trabazón de materias en su libro delatan al que aprendió 
en aquella ciencia á discurrir con riguroso método. Por esa 
razón no tiene la obra del Sr. Barrios extracto posible. No 
busca el adorno, sino la persuasión, y la forma precisa obe- 
deco con noble sencillez al pensamiento. Aunque los estu- 
dios militares no son de nuestra competencia, como la obra 
se detiene en donde empieza Ja técnica militar, y acaba la 
demostración de que pertenece en sus bases á la ciencia 
política, la hemos leído con gusto, y los hombres ilustrados 
Podrán hojearla con provecho. La impresión que nos ha 
producido es que sería conveniente una reforma en los es- 
tudios militares; que su autor ha meditado mucho su libro 
y lo ha reforzado con útiles lecturas, de que se vale para 
llegar á las conclusiones de que la participación del ciuda- 
dano en la fuerza armada es un derecho y no una carga, y 
como derecho renunciable; pero como esa dimisión es per- 
turbadora, el Estado puede y debe, en contraposición pri- 
var al renunciante de sus derechos políticos y hacerlo im- 
posible la vida. En resumen: es una obra seria y de con- 
ceptos elevados, con la cual se podrá no estar conforme, 
pero reconociendo la capacidad é ilustración del Sr Barrios. 
El Sr. Vidart, autoridad indiscutible en este género de es- 
tudios, así lo reconoce en un Post-scriptum conciso 


sustancioso y bien escrito y razonado. ES 
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Pero discurriendo por mi cuenta, n, 
cerme de que el ser soldado sea un Ao de conven. 
Y es que sobre la lógica que demuestra estad DA Carga, 
de la vida y de la conveniencia persona], que :08 instintos 
persuadidos. No entiendo de milicia, pero le 80 den 
ejércitos de voluntarios nunca han sido la ación, que los 
ni ésta acude al ejército sino por mandato impera arma 
ley: considerado como derecho, sería remnngaade h 
más, y, sobre todo, por los que viviendo en la últin Por log 
social, es decir, la numerosa, la predominante ima escala 
en la privación de derechos civiles, que á quien” En hallan 
poco importan, perjuicio considerable, Y en Pe tieno 
hacerles imposible la vida, sólo daría un resultad lo de 
población. Ureo más exacto y más útil sustituirlo dí Ni des. 
cho por lo del deber, que no admite renuncias, pe; [el dere. 
yor ennoblecimievto de la condición del soldado, pl de 
no sé por qué escala ha descendido de la rprosoniad que 
tenía en otro tiempo. Es decir, creo adivinarlo ción que, 
parece le escribirlo, » Pero no me 
La objeción qne nos permitimos á quie, s 

nuestros maestros, en nada amengua dl e O e 


o 
oo 


El Sr. D. Jerónimo Forteza, que sabe Ñ 
los vicios contemporáneos en 20 a Pit 
que reunidas forman su interesante libro Cosecha detal 
tiene razón en casi todo lo que censura en su articulo 14 
teratura y los literatos ; búrlase de los gustos y preferencias 
del público, del predominio de lo cómico, de lag biblias 
verdes, porque, según dice el escritor valenciano, ea jd 
lúbrica sin el lenguaje torpe no le satisface». «En Es le 
añade, no existe literatura de ley, sin posición ó dinero, si 
servilismo, sin politiqueo y sin desparpajo. El literato de 
hoy debe reproducir cuanto sotisma nos llegue del Extran. 
jero.....» «Sobre la base de la ignorancia Be yergue la sobe: 
bia y vomita necedades sobre ese vulgo desorientado > 
vertido y escéptico, incapaz ya de torcer el rumbo hacia el 
ideal glorioso de la fe cristiana y de lus tradiciones estéticas 
españolas.» «¿Y la criti Pues..... se balla repartida entro 
los asilos de beneficencia y las mazmorras de la inquisición 
literaria. Es inútil que pretendamos salir de la adulación 
rastrera y del indigno ataque personal.» «Sólo poseemos un 
erisol para las inteligencias, y éste se halla en Madrid. En 
aquel emporio bullen y gallean y medran á eu modo una 
multitud de reputados, distinguidos, ilustres, amenos, fesi- 
vos, originales, enemigos casi todos de la vigorosa y spon- 
tánca literatura regional.....» «¿Quién conoce allí al insigne 
Tomás Aguiló, uno de los mejores poetas de Europa?», exi 
Las siete palabras del ilustre Madrazo, glorioso monumento 
de la fe cristiana.....» «¿Por qué ha naufragado la memoria 
del excelente crítico Guillermo Forteza?» «¿Y Juan Alcover 
goza tal vez la mitad de la reputación que merece?» 

Pero el libro es muy nutrido, nuestra Crónica breve, y 
no podemos copiar, como desearíamos, ni una parte insigni- 
ficante de las verdades que el autor estampa con suelta y 
galana pluma en cada página. 3 

Sin embargo; digamos la verdad á la prensa de provin- 
cias: del estado social y literario de que se queja, no tiene 
poca culpa: si los errures, y no tenemos por tales las faltas 
leves y equivocaciones de un escritor, sino los que tienden 
á desorientar y engañar al vulgo, no son reputados abi 
donde se conocen y lamentan, y se deja á la malicia y la 
ignorancia proseguir su tiranía, ¿quién pondrá remedio? 
¿qué vale quejarse ? 








—¡ Muchacha ! 

— ¡Señora ! 

—Tráeme..... 

—¿El qué? 

—¿Qué ha de ser? ¿Qué ha de ser? Pero á estas mujeres 
todo hay que decirselo. 








— ¿Qué te pasa, hombre? 

—Que me he encontrado á D. Pedro y me ha llamado 
viejo porque tengo canas. Y él se tiñe el pelo. 7 

—No lo creo; porque, aunque pocas, tiene canas también. 

—Es que es muy zorro, y se tiñe una cana sl y otra DO. 


José FERNÁNDEZ BREMÓN. 








NUESTROS GRABADOS. 





BELLAS ARTES. 


El estudio, escultura de Agustín Querol. —Los amigos de la casa, 
cuadro de Monginot.— Heroinas, cundro de Cecilio Pla. 


En nuestra primera plana publicamos una reproducción 
de la hermosa escultura de Querol titulada El estudio, un 
de las más notables obras de artista con tanta justicia cele- 
brado. Destinnse esta estatua al edificio de Bibliotecas 7 
Museos; y aunque por la altura en que ha de estar colocada 
se admirará sobre todo la belleza de su conjunto, en la Ex- 
posición general de Bellas Artes en que hoy fgurs hemos 
podido apreciar bien de cerca lo primoroso de su ejecución, 
y lo artisticamente que está pensada y sentida son y 
figura, en la que se simboliza el incansable esfuerzo del es- 

iritu del hombre en la tarea interminable de la ciencs 
¡UMAana., 





Llama con justicia la atención de cuantos visitan el ce 
de los Campos Elíseos de Paris, el gracioso Erice 
C. Monginot titulado Los amigos de la casa, euJa is 
ducción ocupa nuestra página 344. Conoci ida esla beer . 
el pintor Monginot ha logrado alcanzar en el a is. 
animales, cuya vida nos describe con gran verdad é 1 
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cutible gracejo. Los detalles todos del cuadro encantan, y 
la escena chistosa del abrazo que el mono da á la cotorra, 

ue va tomando caracteres más de terrible pelea que de 
demostración de cariño, son verdaderamente notables por 
su movimiento y dificil expresión. 





Cecilio Pla, cuyas obras hemos tenido repetidas ocasiones 
de celebrar, ha estado acertadísimo al poner nombre á su 
precioso cuadro que en la página 345 publicamos. /Zeroinas 
indudablemente son esas Hermanas de la Caridad que, sin 
otros estímulos ni otras ambiciones que el servicio de Dios, 
á que su vocación las guiara, comparten con los más esfor- 
zados los mayores peligros y derraman el bálsamo de la 
caridad sobre todos Jos que sufren. El momento elegido por 
el artista revela un gran acierto. Tranquilas esperan, entre 
el bullicio de la estación del ferrocarril, el instante de par- 
tir. ¿Adónde? No necesita averiguarlo su obediencia, ¿A qué? 
A lo de siempre: paria del descanso y de las comodi- 
dades de la vida, á Juchar con el peligro, á perecer proba- 
blemente víctimas del contagio; á sacriti- 
carse, sin alarde ni recompensa, en aras 
de la santa caridad, á la que consagraron 
su vida. 


o 
oo 
LA BATALLA DE DOMOKHO, 


Parecía ya terminada la guerra greco- 
turca, y todo el mundo creía que las gran- 
des potencias europeas, ya que no habían 
sabido evitarla á tiempo, habían logrado 
al cabo concluirla; pero el ejército turco 
se encargó de demostrarnos lo contrario, 
La toma de Gribovo en Epiro y el avance 
de las fuerzas do Edhem- Bajá anunciaron 
bien claramente la continuación de las hos- 
tilidades por parte de los musulmanes. El 
17 del pasado Mayo se trabó nuevamente 
la batalla delante de la villa de Domokho, 

En la descripción de este combate se- 
guimos con la mayor fidelidad el relato de 
un testigo presencial. Llegó éste 4 Domo- 
kho á la una de lu tarde, y vió que el Dia- 
doco y su hermano el principe Nicolás 
presenciaban las operaciones desde el bal- 
cón de una casa del pueblo, mirando con 
sus gemelos de campaña por encima de los 
tejados de las casas vecinas. En la pá- 
gina 340 reproduce nuestro grabado esta 
escena. 

Los turcos atacaron las posiciones grie- 
gas en ana linea de 30 kilómetros desdo 
Txumassi á Kotseli, pero dirigiendo su 
principal esfuerzo sobre el paso de Do- 
mokbho y avanzando en grandes musas por 
el camino de Farsalia. La artillería turca, 
á In derecha de lu única eminencia aislada 
en la vasta llanura, apoyaba el avance de 
la infantería. No eran muy certeros los 
fuegos de Jos cañones griegos en un prin- 
cipio, pero hien pronto comenzaron á tirar 
con tal precisión que las gentes de Domo- 
kho aplaudian entusiasmadas, Avanzuban 
los turcos y se repleguban después detrás 
del cerro ya indicado, y durunte dos horas 
continuaron en esta alternativa; pero al 
mismo tiempo iban apureciendo cada vez 
más cañones, y nuevas fuerzas llegaban 
po todas partes, viéndose á las cuatro de 
la tarde por todas las crestas y la llanura 
toda las espesas humaredas de las líneas 
de fuego de los cañones y la fusilería. 

En el centro, dice un corresponsal, los 
turcos atacan como tiradores, con un ad- 
mirable desprecio del adversario; llegan á 
la llanura, absolutamente rasa, con el arma 
al brazo, como si se tratara de una partida 
de caza, y allí permanecen hasta la noche, 
expuestos al fuego de las baterías griegas 
con una tranquilidad imperturbahle. A las 
cinco y media cesa un tanto el fuego de 
la artillería, y á 300 metros la infanteria griega recibe con 
una terrible descarga á las primeras lineas turcas. Había- 
mos observado añade, á este pequeño grupo de infanteria 
desde el principio del combate; y aunque de ordinario Jos 
griegos tiran precipitadamente y fuera del alcance de su 
armamento, esta vez, tendidos detrás de un campo de trigo 
que sombrean altos álamos, han esperado con calma la 
llegada del enemigo, y han dado muestras en esta última 
jornada de una desacostumbrada serenidad. A las siete y 
media, cuando la noche puso término al combate, los grie- 
gos conservaban todas sus posiciones en el centro, y las 
baterías turcas habían retrocedido detrás del cerro que ataja 
el camino de Farsalia, sin adelantar más que por la derecha. 

Los corresponsales de la prensa europea telegrafiaron á 
sus respectivos periódicos elogiundo el comportamiento del 
ejército griego, de los garibaldinos y de la legión extran- 
jera, pues todos ellos se habían batido muy bien, y á las 
diez de la noche to1o era silencio y calma. «Serían las doce 
menos diez, escribe Mr, Quillard, cuando nos despertaron 
para decirnos que el ejército emprende la retirada, y que el 
Diadoco ha partido hace ya media hora. Nos resistimos á 
creer en esta retirada después de un día de tan hermosa 
defensa, y marchamos hacia Domokho. A los 500 me- 
tros de camino ya no pudimos dudar: la retirada había 
comenzado. Una voz conocida nos llama en la obscuridad, 
á la derecha del camino; un oficial llegado de Creta hacia 
cuatro días nos confirma la inexplicable noticia: anúdanse 


Jas palabras en su garganta, declara que.la nación está - 


deshonrada, y nosotros, llenos de rabia y de estupor, no 
sabemos qué “decir y nos alejamos. Algunos soldados que 
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vivaqueaban por allí se disponen á partir, creyendo que se 
trata de un movimiento estratégico, y no de retroceder sin 
motivo, abandonando una posición muy fuerte. El fuego 
ilumina el rostro de un oficial, y uno de los soldados, al 
verle, le dice: a¿Te klessis?o —¿por qué Moras? — También 
nosotros nos retiramos, siguiendo al paso el coche entre 
hombres irritados y desesperados, á quienes ni siquiera ge 
ha dicho dónde deben ir, y que saben que el Príncipe ha 
marchado delante, poniéndose por vez primera á la cabeza 
de las tropas.» 

En la citada página 340 publicamos una vista general 
de Domokho, con las posiciones que ocupaban lus fuerzas 
griegas al principio de la batalla. 


o% 
ARANJUEZ, 
Inauguración de la estatua de D, Alfonso XIL 


Hace doce años, cuando la epidemia colérica invadió 
buestra patria con terrible violencia, el Rey inolvidable que 


siempre tuvo el corazón abierto á toda desdicha de su pue- 
blo y el ánimo temolado contra todo peligro, quiso ir á 
Murcia, donde la enfermedad hacía grandes estragos; pero 
el Gobierno se ereyó en el deber de impedir 48. M. que 
arriesgase de este modo su preciosa vida, y tuvo el Rey 
constitucional que desistir, muy á su pesar, del anhelado 
viaje. 

La epidemin se presentó entonces en Aranjuez, y encon- 
tró en aquella frondosidad amenisima, que dos ríos fertili- 
zan, el más apropiado terreno para su mortífero incremen- 
to. Comenzó el 16 de Junio con un enso aislado, ol de un 
pobre segador que procedia de Albacete, y siguió hasta el 
27 sin gran intensidad, pero desde entonces estalló con ho- 
rrible violencia, 

Tratábase de un sitio Real próximo 4 Madrid, donde ha- 
bía tropas de esta guarnición, y en el ánimo del rey D. Al- 
fonso pesaron estas circunstancias de un modo decisivo; 

ero aun así, lo grave del peligro pudiera ser para su Go- 
Berno motivo de otra negativa, y ante esta eventualidad 
el Rey no vaciló, y por iniciativa propia llevó á cabo su 
proyecto, y satisfizo su generoso y esforzado afán. z 

Sin órdenes ni avisos previos, antes, por el contrario, evi- 
tando la menor sospecha de su firme propósito, el día 2 de 
Julio, á las seis de la mañana, llamó á su ayudante de ser- 
vicio, pidió un carruaje y se dirigió 4 la estación del Me- 
diodía. Tomaron allí dos billetes de primera y partieron 
para Aranjuez. e . 

Alllegar, el Rey. se apresuró á visitar cuarteles y hogpi- 
tales, prodigando consuelos á los enfermos y procurando 
los más adecuados medios para su buena asistencia, En 
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medio del tristísimo estado en que aquel pueblo pequeño se 
encontraba en momentos tan azarosos, las bendiciones de 
las familias atribuladas y las aclamaciones de cuantos ad- 
miraban el valor y la piedad del Rey levantaban el espí- 
ritu abatido bajo el peso de la terrible plaga. 

En esta página incluimos una reducción del dibujo de 
nuestro compañero Comba, que representa la visita de 
D. Alfonso al hospital de coléricos de Aranjuez, Hoy que 
recordamos el hecho heroico, justo es reproducir también 
la nota artistica con que La ILusTrAcióN quiso entonces 
perpetuarle, de la misma manera que todos los sucesos in- 
teresantes de la vida del malogrado Monarca (1). 

aquel acto memorable de D. Alfonso merecía que el 
pueblo de Aranjuez diese público y perpetuo testimonio de 
su gratitud, y al efecto se acordó erigir una estatua del 
malogrado Monarca con los fondos de una suscripción po- 
pular. 

Celosas comisiones, en las que figuraban personas de 
todos los partidos, se encargaron de la recaudación; el Mu- 
hicipio cooperó á. completarla, y el 31 del pasado Mayo se 
verificó la inauguración del monumento. 

. - Eséste obra del escultor D. Eugenio Du- 
- que, y ha sido fundida en bronce la escul- 
tura por los Sres. Masriera y Campins, de 

Barcolona. El monumento, emplazado en- 

frente de la Casa Consistorial, se compone 

de tros cuerpos, de estilo greco-romano 
los del pedestal, y mide siete metros de 
altura. 

En el frente principal se lee en letras 
de oro la siguiente dedicatoria: 





Á D. ALFONSO XIL 
EL PUEBLO DE ARANJUEZ, 1897. 


y en el opuesto la fecha del 2 de Julio 
de 1885, día en que D, Alfonso visitó 4 
los coléricos, 

En la página 341 incluímos una repro- 
ducción fotográfica de la escultura, cuyo 
original debemos á la amabilidad de los 
reputados fotógrafos Sres. Calvet y Si- 
món, de esta corte, en la que se celebra 
la expresión y lo primoroso de los detalles. 

Desdo muy temprano, Aranjuez presen- 
taba el 31 del pasado un animadísimo as- 
pecto: adornadas calles y plazas con arcos 
de triunfo, banderas y follajo, y vestidos 
los balcones de las casas con colgaduras 
de los más varios colores. Todo el vecin- 
dario de Aranjuez, muchas personas de 
Madrid y muchísimas de los pueblos inme- 
diatos acudieron á recibir el tren real, 
que llegó á las once de la mañana. Sus ma- 
jestades el Rey y la Reina, y SS. AA. la 
Princesa de Asturias y la infanta D.* María 
Teresa, fueron recibidos con calurosas 
aclamaciones por la muchedumbre que 
llenaba los alrededores de la estación. 

Las Reales personas se dirigieron acto 
continuo á la plaza de la Constitución, pe- 
netrando en un astístico y elegante pabe: 
llón que se les había dispuesto. 

Alrededor de la plaza formaban circulo 
las niñas huérfanas de militares y los ni- 
ños del Colegio de María Cristina, huérfa- 
nos de militares del arma de Infanteria. 
Una compañia del regimiento de León con 
bandera y música hizo los honores de or- 
denanza. 

Comenzó la ceremonia con un discurso 
del Sr. Almazán, alcalde del Real sitio, 
que lo era también en la época del cólera. 
Elocuentomente recordó el Sr. Almazán 
aquella memorable visita de D, Alfon- 
so XII al pueblo de Aranjuez cuando el 
lato y el espanto dominaban en la pobla- 
ción, y dedicó muy sentidas frases á aquel 
rasgo sublime de abnegación y de caridad, 
haciendo notar la inmensa gratitud de que 
el pueblo de Aranjuez da testimonio con 
la erección del monumento construído por 
suscripción popular, á la que han contri- 
buído hasta los pobres de solemnidad destinando las limos- 
has que recibieran á la demostración de su agradecimiento, 

Brevísimamente contestó el Sr. Ministro de la Goberna- 
ción, y tirando la Reina del cordón de seda dispuesto al 
efecto, la bandera nacional que cubría la estatua 89 plegó, 
apareciendo la simpática figura del malogrado Monarca, 
mientras las músicas tocaban la Marcha Real y los vivas en- 
tusiásticos resonaban por todas partes. La Reina se emo- 
cionó profundamente ante este espectáculo, que avivaba en 
su corazón la amargura de tristes recuerdos. 

Uno de los grabados de la página 341 reproduce el mo- 
mento en que se descubría la estatua. 

La Reina entregó las insignias de la encomienda de Isa- 
bel la Católica al alcalde y al-cura' párroco de Aranjuez, y 
al escultor Sr. Duque, y la cruz de Carlos III al fundidor 
Sr, Masriera. d 


(1) La ILusTración EsPAÑOLA Y AMERICANA, incondicio- 
nalmente adicta á la Real familia, y cronista desinteresada 
de sus grandezas y de sus dolores, ha encontrado siempre 
en los jefes de la Real Casa especialísimas atenciones que 
facilitan su noble tarea, y hoy se complace en dejar eon- 
signado el testimonio de su profundo reconocimiento, y 
en declarar que no alcanzan á empequeñecer éste, ni menos 
todavía á modificar su actitud, las:extrañas genialidades 
del actual Inspector de los Reales Palacios y su modo par- 
ticular de entender.los deberes de Ja, cortesia para con uno 
de nuestros más queridos compañeros. — (Nota de la Re- 
dacción.) 
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LA GUERRA GRECO-TURCA. 


— BATALLA DE DOMOKHO.— POSICIONES DEL EJÉRCITO GRIEGO AL PRINCIPIO DEL COMBATE. 


(De fotografía.) 
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: : : dd. 
Terminada la ceremonia, y después de presenciar el 
se de le tropa, SS. MM. y AA, so dirigieron al Colegio de 


Huérfanos de María Cristina, Esta institución se fundó en, 


E E A 1 
'oledo en virtud de asociación de todos los individuos del 
per de Infantería, con objeto de mantener y cancer A A 
huérfanos de militares de dicha arma hasta que se lan 
en estado de emprender una carrera ó dedicarse. á una 
profesión ú oficio 4 cumplen veinte años. El sostenimiento 
de esta piadosa fundación se logra por los donativos par- 
ticulares y las cuotas mensuales que para este fin gene- 
rosó dejan todos los individuos de Infanteria. Un Consejo 
de gobierno de la Asociación dirige y administra el esta- 
blecimiento. A , 

Los restantes grabados de la repetida página 341 re- 
presentan la llegada al Colegio de las Reales personas, 81 
visita detenida de todas sus dependencias, y el momento 
interesante y simpático en que los huérfanos alum- 
nos del Colegio Militar practican el ejercicio ante 
su Rey, niño como ellos, vistiendo también unifor- 
mo de alumno de Infantería y huérfano como ellos 
también. 

A la solemne inauguración de la estatua de don 
Alfonso, tan brillantemente celebrada, asistieron 
todos los Ministros de gran uniforme: concurrieron 
los Sres. Obispos de Madrid-Alcalá y de Sión; los go- 
nerales Blanco, Ahumada, Gómez Arteche, Montejo, 
Sánchez Catalá, Villar, Fernández Duro, Coello, 
Pando, Capdepón, Alameda, Correa y otros, y los 
Sres. Puigoerver, Conde de Xiquena, Marqués del 
Vadillo, Vizconde de Trueste, jefes de Palacio y co- 
misiones de las clases de la etiqueta. 


o 
oo 
D. GU. RALLI, 
presidente del Ministerio griego. 


En esta misma página publicamos el retrato del 
Presidente del Ministerio griego que ha sustituido á 
Delyannis. D. G. Ralli, jefe indiscutible del partido 
de oposición desde la muerte de Tricupis, está repu- 
tado como hombre de gran talento y de un valor y 
una energia á toda prueba, y ha tomado cua mano 
firme y segura las riendas del gobierno en unas cir- 
cunstancias dificilisimas. Se alaban con justicia sus 
primeros actos, y citase comu prueba de su buen 
sontido y fortaleza de ánimo la Mamada del coronel 
Vassos con sus tropas, para lograr por este medio la 
intervención de las grandes potencias. 

Los amigos de Grecia aplauden sin restricciones 
la política de Ralli, pero no falta quien le mire con 
desconfianza por gus ideas republicanas, y llegan 
hasta á manifestar temores de que, una vez obtenida 
la paz, pudiera aprovechar la impopularidad del rey 
Jorge para derribar la Monarquía. 

'otable contraste ofrece por cierto esta impopu- 
loridad del Rey, que hace bien poco tiempo era acla- 
mado con entusiasmo precisamente por identificarse 
con los anhelos belicosos de su pueblo; pero estas 
son las veleidades de las naciones, de que la Historia 
ofrece frecuentes ejemplos. Hace algunas semanas, 
el Rey y el Gobierno que se lubiera opuesto á la 
guerra con los turcos, hubieran caido á impulsos de una 
fuerza de opinión avasalladora; hoy que la superioridad del 
enemigo, aumentada con la ignorancia de los jefes griegos, 
-ha triunfado, todas las culpas son para el Gobierno y la 
Monarquía que con el pais se identificaron. 


o 
oo 
ILMO. SR. D. JUSÉ GRASES Y RIERA, 


arquitecto de «La Equitativa» y del nuevo Gran Hotel de Cestona. 


El Sr. Grases, cuyo retrato publicamos en la página 347, 
_ nació en Barcelona el 23 de Abril de 1850. 

Poco podremos decir de tan notable arquitecto que no 
son conocido de nuestros lectores. Son tantas las victorias 
alcanzadas en su carrera, que necesitaríamos mayor espa- 

- cio del que disponemos para detallarlas. Tomamos, pues, 
de un concurso que se celebró últimamente en Madrid (en 
el que salió victorioso el Sr. Grases) una lista que bien 
pudiera llamarse la hoja de servicios del mismo, extrac- 
tando lo más saliente. 

Ya en los estudios de segunda enseñanza obtuvo las ca- 
lificaciones de sobresaliente en las asignaturas y en el 
grado de bachiller en Artes. 

Terminada su carrera de arquitecto en 15 de Marzo de 
1878, empezó desde luego en Madrid á dirigir construecio- 
nes de casas particulares en gran número, siendo de los 
primeros en cambiar el sistema de las edificaciones, supri- 
miendo los entramados de madera y empleando el cemento 
los ia 

'ntre sus obras más salientes después de «La Equitati- 
va» y del Gran Hotel de Cestona, Éuran las de Toforma 
del palacio de la Embajada de Italia; los hoteles del doctor 
Buisen y de D. Sergio Navarro; las casas de la plaza do la 
Independencia con vuelta á la calle de Serrano, de los se- 
fñores Duques de Prim; las del Sr. Conde de San Bernardo, 
y Otras muchas. 7 

Lleva ganadas once medallas en otras tantas Exposicio- 
nes; es jefe superior de Administración civil, y tiene la 
cruz de primera clase de la Orden de Beneficencia, la cruz 
de caballero de la Corona de Italia: es además arquitecto de 
la Beneficencia general y Sanidad, del Gobierno civil, y 
vocal de la Junta consultiva de Urbanización y Obras, y 
socio de mérito de varias corporaciones y academias. : 

_Tiene escritas varias obras, habiendo ganado este in- 
ciao el primer premio su Memoria sobre higiene de hos- 
dela Per , concurso abierto por la Academia de Higiene 

11 arquitecto Sr. Grases reune una gran condición 
que siente verdadero amor por su Carretas trabajando ale 
actualidad en un proyecto vastísimo de reforma de Madrid 
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na vez realizado, cambiaria el aspecto de una gran 
Harto de la población antigua de la corte, y que confiamos 
se lleve 4 efecto en virtud del reglamento que sobre re- 
forma de poblaciones se publicó en la Gaceta. 


o 
o 
BAÑOS DE CESTONA (GUIPÚZCOA). 


El nuevo Gron Hotel. 


famosos baños de Cestona, situados junto á la vi- 
e ud nombre, en el partido judicial de Azpeitia, 
inaugúrase este año un nuevo editicio, titulado Gran Hotel, 
cuyos planos y dirección facultativa se encomendaron al 
distinguido arquitecto D. José Grases. Comenzó la cons- 
trucción de este edificio en Octubre de 1893 y se terminó 





D. G. RALLI. 


PRESIDENTE DEL MINISTERIO GRIEGO. 


(De fotografia.) 


en 1895, y reun» tudos los modernos adeluntos. Mide una 
superticie de 46.000 pies cuadrados, const de cuatro pisos 
y tiene capacidad pura 240 personas. 

En la página 348 incluimos la vista panorámica del Gran 
Hotel, tomada desde la alumeda y puente sobre el rio 
Uriola, y el grun comedor, de forma semicircular, mayor 
que el del Gran Hotel de Paris. Tiene doce metros de ele- 
vación, y su decoración es de estilo del Renacimiento. Está 
alumbrado por reverberos eléctricos colocados en el arteso- 
nado, y tiene capacidad pura 300 personas. 

Agrupamos en la página 349 varias vistas del mismo 
Gran Hotel; la primera es la sala de billar, decorada con 
sumo gusto; la segunda, el salón restaurant, de estilo mo- 
zárabe ejecutado con verdadera riqueza, que se subdivide 
en tres salones por medio de las arquerías árabes; es la ter- 
cera el salón de fiestas, espléndidamente adornado, con 
escenario para representaciones teatrales y conciertos; 8i- 
e la vista de la fuente de aguas minerales, el salón de 
lectura y una de las habitaciones del establecimiento para 
bañistas. 

Tiene además éste sala de juegos, biblioteca, farmacia, 
correo y telégrafo, asi como estación telefónica perma- 
nente y directa con Madrid, Barcelona, Zaragoza, Vallado- 
lid, Burgos, Bilbao y San Sebastián. 


o 
oo 
RETRATOS DE LOS GENERALES SEIFOULLAH-BAJÁ, 
VON DER GOLTZ-BAJÁ Y GRUMBKOFF-BAJÁ. 


En la página 352 publicamos los retratos de tres ganera- 
les del ejército turco, y uno de ellos tan sólo es musulmán, 
pues los otros dos, á pesar del fez con que se cubren y del 
título de bajá que sigue á sus apellidos, son alemanes, 

_Seifoullah-Bajá, actual jefe de Estado Mayor del ejér- 
cito victorioso, estuvo en Grecia de agregado militar de 
aquella Embajada; y tan perfectamente estudió el país por 
oque pe ocurrir, que hor ue ha ocurrido han sido 

isimos sus conocimientos. Dicese de é 
viviente de Tesalia, EOS 

on der Goltz-Bajá (en Alemania general barón Von der 
Goltz) sucedió en 1058 al coronel Jcchler, joto de la mi- 
sión militar alemana enviada á Constantinopla para reorga- 
nizar el ejército otomano. Es muy conocido como escritor 
militar y autor de los estudios sobre la guerra franco. prusia- 
na, Nació en 1843, y durante la campaña del 70-71 sirvió 
en el Estado Mayor del segundo ejército, del que fué histo- 
mógrato después de la paz. 

as operaciones del segundo ejército hasta la capitulación 
de Metz; Sobre el Loira; Las siste jornadas del Menos Teón 
aneta y su ejército, son obras suyas que tuvieron gran 
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En Turquía, como jefe de la misión al S 
las Escuelas militares, y fué nombrado sl A 
Mayor general. Vuelto 4 Alemania, diósele el pes tado 
quinta división del tercer cuerpo prusiano, Cuén lo de la 
dE Marzo último recibió la oferta, por parto del Sale 1% 
mando en jefe del ejército de operaciones de la front NA 
Tesalia, y que Von Jer Goltz puso por condición jee 
directamente al teatro de la guerra sin pasar por dar 
nopla, y no recibir órdenes ni de Palacio ni del Minigeaaas 
la Guerra. Sin duda sus condiciones, de ser ciertas os 
ron aceptadas, puesto que Edhem-Bajá ha sido E bolos 
lísimo en esta campaña; pero no falta quie: 
colaborado se ella ceo O quien asegure que ha 

El genoral Grumbkoff-Bajá, con autorizaci 
rador Guillermo, ha tomado parte E Dane 
guerra. Instruyó la artillería otomana, y la ha mandado 

como general basta la toma de Larissa. Entró el , 
mero en esta villa, y llamado luego á Constantin 
pla, el Sultán le felicitó públicamente el 14 de Majo 
último, durante la ceremonia del besamanos de 
veriticó con ocasión del Kourán Baviam. Moa 


Cantos Luis DE CUENCA. 


LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES, 


L 


Con la vida moderna han variado mucho 
las condiciones en que se produce la obra de 
arte: acaso haya hoy en el vulgo más afición 
y aun algo más de cultura con relación á 
tiempos pasados y no lejanos; pero bien con- 
sideradas las cosas, es harto penosa, por mu- 
chas y diversas causas, la situación actual 
de los artistas, tahto en lo que se refiere pri- 
mero á los medios con que cuentan para 
aprender y formarse, cuanto, después, en lo 
tocante á aprovechar lo sabido y vivir de su 
trabajo. 

El público no tiene idea de la cantidad de 
labor, de esfuerzos, de gastos y de privacio- 
nes que suponen las esculturas y los lienzos 
presentados á una exposición. Prescindiendo 
de ese desgaste moral, de esa pérdida de sa- 
vias intelectuales que va inseparablemente 
unida al trabajo del artista, en la esfera de 
lo material son grandes y sin cuento los sa- 
crificios y las amarguras que á veces repre- 
senta una estatua ó una pintura. Cuando el 
artista envejece, sobre todo si no haconquis- 
tado muchos laureles, trabaja sin entusias- 
mo; pero de joven puede afirmarse que, en 
la mayoría de los casos, pone en sus obras 
todo lo que sabe, todo lo que puede, priván- 

dose de placeres y hasta dejando de satisfacer ver- 
daderas necesidades por aumentar los medios de 
producir en mejores condiciones. Dolorosas son 
en la vida del artista las alternativas de esperanza 
y desfallecimiento, de humillaciones injustamente 
inferidas y triunfos de amor propio satisfecho; 
mucho consume, mucho debilita el esfuerzo Cons- 
tante de la fantasía que se obstina en hallar algo 
no hecho hasta entonces, algo nuevo; muy triste es 
el combate diario con la materia que ge resisteá 
dejarse dominar, y contra la realidad rebelde á la 
observación que quiere sorprenderla; pero no por 
ser de orden inferior dejan de martirizar y hasta 
influir en el resultado final del trabajo esas exigen: 
cias de cuya satisfacción nadie puede librarse, 
Al mirar un cuadro ó una estatua, el público 
piensa con frecuencia en el calor mental, en la 
exaltación imaginativa, en el placer que debe ex- 
perimentar el artista viendo formarse su obra, el 
ese algo juntamente doloroso y deleitable que 
constituye el fondo de la creación artística; de lo 
que el público no tiene idea, en lo que no ms 
mientes, es en la lucha prosaica y salvaje con la 
falta de medios: sentir bien un asunto, saber pin" 
tarlo, arrancar á la vida su verdad y su poesia 
¡qué placeres más grandes! pero ¿dónde hd 
tristezas que viéndolo todo malogrado, empo q 
cido, atrofiado por la preocupación constante Ss 
pagar el estudio, los modelos, los colores, e te 
pos, los viajes y hasta el tabaco, en cuyo um 
parecen desvanecerse unas veces las dificultades... 
y Otras las esperanzas? e eN 
Dejando á un lado estas consideraciones, dor 
sentimentales que críticas, otras causas hacen 10; 
poco halagieña la situación de los artistas. ss 
Antiguamente los pintores eran menos en 
bían encargos de cierta consideración: a 
para reyes, prelados poderosos, grandes e des 
cabildos ricos y comunidades religios28 0 Ej 
llas que absorbían la fortuna de la ió 
ban bóvedas, cúpulas, claustros, salas Br e 
enormes retablos, vidas de santos, apo Taza 
series de cuadros que solían exigir una vi 
y laboriosa. 


Hoy el arte va dejando de ser lujo de anos cut” 
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tos para transformarse en parte de la cultura gene- 
ral; pero esta evolución apenas ha hecho más que 
comenzar á iniciarse. 

Los monarcas sólo compran de cuando en cuan- 
do alguna obra, en circunstancias determinadas, á 
modo de protección; las fábricas de los templos 
carecen de las rentas de antaño; las grandes fami- 
lias nobles, lejos de poder adquirir nuevas colec- 
ciones, tienen que ir subastando las que les que- 
dan; los burgueses enriquecidos de repente no 
entienden una palabra de arte ni les importa; y, 
finalmente, los devotos acaudalados que hacen 
fundaciones religiosas, en vez de pedir cuadros á 
buenos artistas españoles, traen imágenes francesas 
de pacotilla, feas, amaneradas, incapaces de ins- 
pirar devoción, producto de una industria ajena 
en absoluto al arte. Entretanto la educación del 
público camina con desesperante lentitud; la pro- 
tección oficial, aunque bien intencionada, varía 
con frecuencia de rumbo y carece de criterio fijo, 
y para colmo de desventura, cuando se celebran 
exposiciones no concurren á ellas los que merecen 
nombre de maestros; por todo lo cual sería muy 
aventurado y expuesto á errores formar juicio del 
estado del arte nacional y de lo que de él puede 
esperarse sólo por el estudio de unos cuantos cua- 
dros y esculturas cuyo examen acaso baste para 
salir de dudas respecto del aprovechamiento de 
personalidades aisladas, pero que no daría idea 
del progreso general ni de las tendencias en que 
se revela, 

Tratemos, pues, de recorrer mentalmente la 
Exposición para sacar de ella alguna enseñanza, ó, 
por lo menos, para saber cuáles son las ideas que 
animan á nuestros artistas del elemento joven; 
porque, dicho sea de paso, descontando ¿ media 
docena de profesores, los demás están casi en los 
comienzos de su carrera. 

La primera observación que puede hacerse en 
esta Exposición relacionándola con las anteriores, 
es la de que figuran en ella algunos cuairos reli- 
giosos. Pero ¿indican verdadero espíritu religioso? 
Porque una cosa es pintar escenas sacadas de los 
Evangelios, y otra muy distinta darles el carácter 
que les corresponde. 

Los artistas de genio poderoso, los excepciona- 
les, logran, á fuerza de intuición, representar to- 
das las aspiraciones del alma, aun aquellas que les 
conmueven menos, incluso la piedad religiosa; 
pero las personalidades que carecen de aquel pri- 
vilegio natural sólo consiguen dar idea del amor á 
lo divino y expresar su poesía cuando la sienten. 
Para sobresalir en pintura religiosa no basta com- 
poner bien, ser gran dibujante, colorista y ejecu- 
tante: hace falta algo que no está en la punta del 
lápiz, ni en la paleta, ni en la mano; algo propio 
del alma, puramente espiritual, que no depende 
de la voluntad: la fe, y no la vulgar, que cree ins- 
tintivamente, en parte por precepto, en parte por 
pereza del entendimiento, sino la fe que hace feliz 
al creyente y se deleita en sí misma. Velázquez, 
por ejemplo, sería indudablemente hijo sumiso de 
la Iglesia y cristiano á carta cabal; pero en punto á 
unción religiosa anduvo muy lejos de Morales, y 
aunque como pintor le es infinitamente superior, 
sus cuadros religiosos no pueden causar la emoción 
íntima y profunda, que llega, en quien puede ex- 
perimentarla, hasta el desprecio de todo lo hu- 
mano por desinteresado amor á lo divino. 

En mi humilde opinión, la legítima pintura re- 
ligiosa, la mística en el estricto sentido de esta 
palabra, que hoy se pretende desvirtuar, ha muer- 
to para siempre. No podemos confundir la que pro- 
cede de la devoción frívola ó la explotación de las 
tristezas humanas con la que toma origen en una 
sincera aspiración del alma. 

Hay otro modo de sentir y pintar algunos asun- 
tos religiosos, que consiste en considerarlos, hasta 
donde es posible, como históricos, pidiendo de nn 
lado á los estudios é investigaciones arqueológicas, 
y de otro al espíritu poético, los elementos para Bu 
formación. Con arreglo á este criterio están conce- 
bidas y ejecutadas obras de Morelli tan admirables 
como La resurrección de la hija de Jairo y La mu- 
jer adúltera, composiciones indiscutiblemente or- 
todoxas donde lo mundanal y profano está dentro 
de la verdad posible, en que la figura de Cristo 
aparece tratada con toda la dulce poesia de los 
mismos Evangelios. Esos cuadros, mezcla de estu- 
dios arqueológicos y de sentimiento delicadísimo, 
son la expresión de lo que puede lograr en nuestro 
tiempo la pintura religiosa mientras por excepción 
no surjan artistas que recobren la fe sincera que 
tavieron los maestros italianos de fines del si- 
glo xv y algunos españoles del XVI y XVI. 

Sin entrar ahora á estudiar las causas, es lo cierto 
que á nuestros artistas les falta hoy aquella fe pu- 
rísima, y además que carecen de la alta y superior 
cultura necesaria para interpretar las páginas del 
Evangelio con sujeción á lo que pide la crítica his- 
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tórica, y de inspiración para representar los miste- 
rios cristianos; por donde venimos á deducir que 
la pintura religiosa de estos días anda á cien leguas 
de nuestra tradición como creyentes y de las exi- 
gencias del espíritu moderno. 

En el siglo pasado le bastaba al pintor cristiano 
leer los libros del Padre Interián de Ayala; hoy, 
para merecer nombre y gloria de verdadero artista, 
debe tener algo de sabio y mucho de poeta. 


JACINTO OCTAVIO PICÓN. 
(Continuará. 


CONVERSACIONES MADRILEÑAS. 





El Manzanares, — Geografia é Historia, — San Isidro, 
ANTO han injuriado al pobre río de Ma- 
y drid propios y extraños, que el salir á 
sg sn defensa es hazaña notable. A ella 

me atrevo, por ser yo (aunque gra- 
£ duado de pesimista por doctores de la 
universidad de los ciegos de entendi- 
miento) muy dado á ver el lado bueno y 
€ alegre de las cosas y sucesos, al contrario de 

¿8 lo que de mí piensan los que quieren que vea 
bienandanzas donde no hay mas que desventuras, 
y gustos y contentos en tiempos de duelos y que- 
brantos como son estos. 

El origen del Manzanares puede calificarse de 
muy alto, pues se halla en el ventisquero de las 
Guarramillas, no lejos del soberbio pico de la Ma- 
liciosa, bien visible desde Madrid, pero anónimo 
para casi todos los madrileños. De allí baja, entre 
grandes y escarpados riscos, discurriendo retozo- 
namente por hondas cañadas hasta disfrutar la co- 
modidad y holgura del llano de Manzanares el 
Real. Dúrale breve espacio esta libertad, porque á 
poco de haber gozado de ella entra en otra estre- 
cha prisión, guardado por cerros que no le dejan 
hasta el de Marmota ó Mamota, á los pies del cual, 
para celebrar el verse nuevamente libre, salta y 
bulle, y queda luego dormido en una honda tabla 
donde hace alarde de aquellas aguas que la fama 
le niega, reuniendo tantas bajo el puente cuyo arco 
le sirve de puerta para entrar en el Pardo, que en los 
veranos más secos no tienen menos de cuatro ácinco 
metros de alto, y en Junio las he visto con más de 
ocho. Despierta sobre un lecho de guijarros, por el 
que camina con algún ruido, culebreando muy á 
sus anchas por la alameda de Velada, apacible pa- 
raje de pocos conocido, y en el que el armonioso 
silencio de la Naturaleza convida al descanso con 
irresistibles instancias. Pero un poco más abajo es- 
péranle las sedientas arenas que sin verse nunca 
saciadas se lo van bebiendo, y así llega el triste rio 
á la villa y corte, tan flaco y pobre que si pasa de- 
lante de ella es por lo corrido que va de su misma 
pobreza. Ya los altos árboles y espesas bardague- 
ras que antes le acompañaban le han dejado solo, 
haciendo de amigos á lo humano: mientras dura el 
caudal. Pocos le quedan fieles, y aun ésos forzados 
de la necesidad, por guardarlos con solicitud el 
Real Patrimonio en la Casa de Campo, y el Ayun- 
tamiento en los Viveros de la Florida. Además le 
har. puesto puéntes, amparo de sus grandes ene- 
migas las arenas, que acogidas á los gruesos es- 
tribos suben de año en año, haciéndose más po- 
derosas. A 

Y aun podría morir contento en el Jarama si 
otra mayor desgracia que la de su pobreza, aban- 
dono y prisión en que le tienen los puentes, no le 
esperase en los últimos kilómetros de su vida; por- 
que, viéndole la capital de España tan mísero y tan 
indigno de su grandeza, le hace la atroz injuria de 
desahogarse en él de todas sus suciedades, deján- 
dole de riachuelo de frescas y puras aguas, en 
atarjea mal oliente. Con la carga de esta suciedad 
llega trabajosamente á Vacia-Madrid, y allí acaba 
vaciando lo que á los madrileños nos sobra y nos 
falta: basura y rio. E 

¡Lástima que no vacie también otras cosas de 
que nos hace suma falta purgarnos! 








» 
.. 


La geografía y la historia del Manzanares mere- 
cen alguna atención; de ningún modo el olvido en 
que se hallan. No conozco compendio de estas cien- 
cias en que se diga á los niños españoles la razón de 
haber venido á estar en estos desiertos páramos de 
Castilla la Nueva, y junto á tan pequeño río, la ca- 
pital de la nación. Mal muy grande y muy común 
de nuestros libros de enseñanza: tratar de cosas sin 
importancia para los españoles, y olvidar las im- 
portantes., De él se origina en gran parte la incons- 
ciencia nacional, enfermedad de la que vamos en 
camino de morirnos. 
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La dilatada sierra que corre desde los altos de 
Barahona hasta el cabo Roca, espacio de 700 kiló- 
metros, cruza casi toda la Península de Oriente á 
Occidente, interponiéndose entre sus dos principa- 
les rios, y dividiéndola en dos mitades, no muy 
desiguales, septentrionál la una y meridional la 
otra. Al Norte corre el Duero, recogiendo las aguas 
de una alta y dilatada meseta; al Sur el Tajo, por 
otra más baja y no tan extensa. Ambas se inclinan 
hacia el Atlántico. En su parte más alta aparecen 
unidas, pues no bastan á separarlas del todo mon- 
tañuelas tan poco dominantes como los ya nom- 
brados altos de Barahona, y tocan al mismo tiempo 
á la cuenca del Ebro, la única considerable de la 
vertiente occidental. Allí, en aquellas mesetas, 
frías y áridas, cuyas aguas bajan en tres opuestas 
direcciones, es el centro de España, posición cen- 
tral para dominarla y gobernarla. 

La Historia confirma el testimonio de la Geogra- 
fía, mostrándonos á los romanos empeñados en la 
sumisión de Numancia; á Contrebia (Consuegra), 
ciudad del opuesto extremo de la misma región 
central, sirviendo de base de operaciones á Ful- 
vio Flaco contra los celtíberos, á Metelo contra 
Viriato, y á Sertorio contra Pompeyo y Metelo; á 
los godos poner la capital en Toledo, sobre el Tajo, 
á pequeña distancia del paraje en que el Jarama 
lleva á este río las aguas de las montañas de Pela, 
Aillón, Somosierra y Guadarrama; á Tarik ir so- 
bre Zaragoza por el Henarés y el Jalón; á Alman- 
zor penetrar varias veces por este mismo camino 
en sus algaras contra los cristianos, hasta morir en 
Medinaceli; á Toledo, capital de un reino fronte- 
rizo que pudo detener mucho tiempo el avance de 
la Reconquista; al Cid, á Alvar Fáñez Minaya, y 
á otros famosos capitanes, operando contra los 
moros en la Alcarria, defendida entonces por in- 
numerables castillos, cuyas interesantes y abando- 
nadas ruinas están pregonando la importancia es- 
tratégica de aquella región; á la reacción almoravide 
viniendo á chocar en Uclés con la cruzada cristia- 
na, desbaratándola y conteniéndola por muchos 
años; y, por último, en tiempos más recientes, la 
contienda entre Felipe V y el Archiduque, decidi- 
da en Brihuega y Villaviciosa. 

El mayor centro de población de esta comarca 
vino á ser Toledo, ciudad edificada en lugar emi- 
nente y fuerte, allí donde el Tajo deja de ser va- 
deable y donde mueren las últimas asperezas de la 
sierra, Toledo fué, por su riqueza, fortaleza y ve- 
cindario, muy codiciada por los cristianos, quie- 
nes bajaron siempre contra ella por el camino más 
corto, es decir, por los puertos de Somosierra y 
Guadarrama. Todos ellos conducen al Manzanares, 
y sobre este río, el mejor sitio para la vigilancia y 
defensa de la frontera era el castillo levantado en 
una de las últimas montañuelas que están sobre 
él, poco antes de morir en el Jarama. Al amparo 
de anal castillo fué creciendo una aldea, que se 
llamó, desde no se sabe cuándo, Madrid, y que, 
andando el tiempo, llegó á cabeza del reino, con 
evidente desagrado de otras ciudades que se tenían 
por más nobles y dignas de tal honra, y á las que 
circunstancias de última hora favorecieron menos. 

Madrid, siendo ya grande y poderoso, ha tenido 
aduladores (plaga de todas las grandezas) que le 
han querido hacer antiquísimo y descendiente di- 
recto de griegos y romanos. Origen harto más hu- 
milde le descubre la Historia, dejándole en pobre 
mozárabe del siglo Xx, fronterizo de moros y eris- 
tianos, y consolándose de las correrías de unos y 
de otros con la fe en sus leyendas místicas y la ado- 
ración en sus santos. 


. 
.. 


En el siglo XI comenzó á señalarse la ventaja de 
los cristianos de España sobre los mahometanos. 
Los hombres de Tras-la-Sierra iban ganando te- 
rreno al Mediodía de ésta; fortalecíanse y aumen- 
taban los concejos; definíase el carácter religioso 
de la sociedad naciente; aparecía el romance en las 
primeras cartas-pueblas. Según crecía el cuerpo 
formábase el alma del nuevo organismo nacional, 
y, como el humano, rompía á hablar apenas cons- 
tituído. 

Fernando 1 de Castilla alejó para siempre á los 
musulmanes de la línea del Duero, apoderándose 
de Viseo, Lamego y Coimbra. Después, atacándo- 
los por el extremo opuesto de su frontera, tomó á 
San Esteban de Gormaz, Aguilar y Berlanga, y en- 
trando por Medinaceli destruyó las torres y casti- 
llos con que los moros tenían defendida aquella 
parte. Después de un breve descanso volvió á pa- 
sar á tierra de Toledo, cruzando la Somosierra y 
talando los campos del Manzanares y el Jarama 
hasta ponerse sobre Alcalá de Henares. No la tomó 
porque el pobre rey toledano se reconoció vasallo 
suyo. Lo mismo hicieron los de Badajoz y Za- 


ragoza. 
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Crecía, con el fruto de tantas victorias, la piedad 
de los vencedores. Levantó el buen D. Fernando la 
iglesia de San Juan Bautista de León, destruida 
por Almanzor. Queríala D.* Sancha, su mujer, llena 
de reliquias de santos de las muchas que había 
en las ciudades de los infieles, y allá fué el Rey 
á la guerra en busca de ellas, ardiendo en místico 
celo. ; 

Entró con buen golpe de gente por Lusitania y 
Extremadura, llevándolo todo á sangre y. fuego. 
Salióle al encuentro Aben Abed, de Sevilla, no 
con ánimo de pelear, sino con oferta de entregarle 
cuantas reliquias quisiera con tal de que se volvie- 
se. Pidió D. Fernando el cuerpo de Santa Justa; 
otorgóselo contento el sevillano, y con promesa de 
mandarlo á buscar, tomó el de Castilla la vuelta de 
sus estados. a > 

Desde León envió de embajadores á los obis- 
pos Alvito y Ordoño y al conde Nuño, con otros 
varones piadosos y nobles. Pero por más que hi- 
cieron no pudieron hallar el cuerpo que busca- 
ban, y ya se disponían á volver, muy tristes, Cu: ando 
una visión celeste vino á consolar el afligido espi- 
ritu de Alvito, diciéndole que el cuerpo de la santa 
quedaría en Sevilla por disposición divina, pero 
que, también por la voluntad de Dios, podían lle- 
varso el de San Isidoro. Halláronle, en efecto, y 
lleváronle á León, donde fué recibido con indeci- 
ble pompa. s 

El patrono de la Reconquista en el período he- 
roico de ésta había sido Santiago, el apóstol gue- 
rrero. 

En la nueva época, cuando surgían del caos de 
la Edad Media las primeras ideas literarias y cien- 
tíficas, el patrono fué San Isidoro, doctor de las 
Españas. ¡Á otros tiempos, otros simbolos! 

'on Alfonso VI adelantó tanto la cruzada eris- 
tiana, que pareció llegada la última hora del maho- 
metismo español. 

Dueño de Toledo (1085), pronto lo fué de la 
cuenca del Tajo, y pudo entrar sin temor por la 
del Guadiana. Los almoravides le detuvieron al 
año siguiente en Zalaca, desbaratándole por com- 
pleto y poniendo en peligro la obra comenzada si- 
glos antes por Pelayo. 

A la exaltación mística del cristianismo español 
había respondido en la comarca hermana de allen- 
de el Estrecho un renacimiento del fanatismo ma- 
hometano. Berberiscos y españoles, hermanos de 
raza, semejantes en la expresión exaltada del sen- 
timiento religioso, halláronse frente á frente mo- 
vidos del mismo terrible impulso. La oleada almo- 
ravide lo barrió todo, viniendo á detenerse en las 
rocas de la cordillera. Harto hizo Alfonso VI con 
poder sostenerse en Toledo y conservar para la 
cruz algunos castillos aledaños, entre ellos el de 
Madrid. 

Yusuf, el vencedor de Zalaca, murió en 1107. 
Su hijo Temín, hermano del nuevo emperador Alí- 
Abal-Hasán, dirigió la segunda invasión de los es- 
tados cristianos. Proponíase entrar en ellos por el 
camino que ya he dicho que tiene señalado la Na- 
turaleza por esta parte, y púsose con buen ejército 
sobre el fuerte castillo de Uclés, uno de los de la 
frontera toledana. Allí fué nuevamente vencido 
Alfonso VI, con gran estrago de los castellanos y 
muerte del principe D. Sancho. Casi todos los cas- 
tillos y poblaciones fronterizas se rindieron al in- 
vasor. 

No se sabe si el de Madrid fué de este número, 
pero sí que los almoravides corrieron las tierras 
del Henares, del Jarama y del Manzanares, Sa- 
queindolas y cautivando á los pobladores. Tras los 
almoravides llegaron los almohades, vencedores 
en Alarcos. 

Días amargos fueron aquéllos para los cristianos 
del reino de Toledo. Los moros talaban los cam- 
pos, mataban el ganado y llevábanse la gente 
que podían. No tenían más amparo que el del ve- 
cino castillo, refugio no siempre seguro, ni más 
consuelo que el de la fe, fuente inagotable de for- 
taleza en aquella tremenda prueba. Varones de 
suma piedad la sostenían con el ejemplo de sus 
virtudes, que la fama llevaba de aldea en aldea y 
de castillo en castillo, creciendo con el tiempo y la 
distancia. 

Así tuvo la cruzada cristiana sus morabitos y 
santones como los tenía la morisca. La misma tie- 
a On igual simiente no podía dejar de dar igual 

ruto. 

El de la tantas veces asolada vega del Manzana- 
res fué Isidro, labrador de Moda, colono de la 
poderosa familia de los Vargas, muy devoto de 
Nuestra Señora de la Almudena (al-medina, la 
ciudadela: en aquel tiempo hasta los nombres de 
las imágenes cristianas solían ser moriscos), pa- 
trona del alcázar, y en cuya intercesión fiaban 


tanto ó más que en las murallas-los-buenos -cristia--- 


nos de entonces. 
Los de hoy apenas saben de San Isidro el nom- 
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o. En la segunda quincena de Mayo acuden ála 
Vitima de de rinconadas de la vega del río (bella 
y frondosa como las del Pardo cuando no habia 
romería) á comer y beber copiosamente, tomán- 
dole de pretexto; pero no saben lo que fué, ni por 
qué le santificó el pueblo siglos antes que la Igle- 
sia, ni sospecha siquiera qué capítulos de la his- 
toria de España se han escrito en esos campos en 
que tanto corrió la sangre de gus mayores, ahora 
teatro de comilonas Y borracheras unos cuantos 
días al año. 

¡Lástima de algara de moros! 


G. REPARAZ. 








UN MOTÍN NONATO. 


(ANÉCDOTA CASI CONTEMPORÁNEA.) 












F rs sí, señores; cuando yO tenía muy 

< a 

abortase un movimiento revoluciona- 

rio preparado... YA NO sé para qué, ni 

O Así, palabra más, palabra menos, se 

expresaba no hace muchas noches un Ca- 

5 en el saloncillo de un teatro madrileño, hallá- 

»- base conversando con algunos otros de los que 
y popular artista X... 

Sabido es que, por lo común, en esas reuniones 
de todo, absolutamente de todo, menos de teatro y 
de literatura. 
baile de trajes celebrado en el hótel de los señores 
aches 6 erres; la huelga inminente; la cotización 
BLEGRAMAS (como ahora se dice, muy impropia- 
mente dicho, por cierto) de Ultramar; la escanda- 
es en aquel sitio materia utilizable para la conver- 
sación; de lo que allí, obedeciendo á un pacto si- 
no se sabe por quién, no puede hablarse, ni bien 
ni mal, es de lo que están representando en el tea- 
senta. 

Por supuesto, que esa prohibición cesa cuando, 
dan solos en el salón, ó acaso en el cuarto mismo 
de la artista, los que podríamos llamar de casa; 
nes es lícito decir cuanto se les antoja de teatro y 
de literatura, siempre que sea para hablar mal de 
á mano... que sí suele venir,muy frecuente- 
mente. 
mucho en aquella tertulia-—que no era todavía la 
de confianza, sino la otra—de los niños precoces, y 
trata, cada uno de los presentes refirió sus gracias 
de muchacho: quién había escrito una oda á los 
la tocando la flauta; éste había sido valeroso mili- 
tar á los ocho años; aquél enamoraba viudas y se- 
manifestó el caballero de bastante buena aparien- 
cia del cual queda hecha mención, lo que he repe- 
nario cuando no había cumplido cinco años de 
edad». 
habían relatado muchas cosas extraordinarias, que 
todos á una voz pidieron explicaciones sobre aquel 
por la seriedad de quien lo afirmaba podía admi- 
tirse condicionalmente. 
los allí reunidos, dijo por último el caballero, sobre 
quien estaban fijas todas las miradas: 
es peregrino, ni tiene cosa que pueda maravillar á 
nadie. Fué una prueba más de que Scribe estaba 
en El vaso de agua— ¡tan conocida y tan popular 
antaño, y hogaño completamente olvidada! —que, 
cen efectos muy grandes. 

Por de contado, que eso mismo ya lo habrían 
e es ALaelacodor -casi-único de la escena es- 
p: la durante el segundo tercio del siglo presente 


poco más de cuatro años, hice que 

da por quiénes.» 
ballero de bastante buena apariencia y que, 
asiduamente concurren á la tertulia de la célebre 
(casi siempre numerosas y abigarradas) se habla 
La solución de la última crisis ministerial; el 
de los fondos públicos; los telegramas y los CA- 
losa fuga de tal princesa, ó de cuál duque..... todo 
nalagmático celebrado no se sabe cuándo, y firmado 
tro mismo, ni de lo que en Otros teatros se repre- 
muy mermado ya el número de contertulios, que- 
los amigos íntimos, los de mayor confianza, á quie- 
todos los de fuera y aun los de dentro, si viene 
En la noche á que me refiero habían hablado 
como acontece cuando de celebrar precocidades se 
cinco años; quién otro á los cuatro era una maravi- 
ducía doncellas á los diez, y consumiendo su turno 
tido: «que hizo abortar un movimiento revolucio- 
Tan pasmoso pareció el hecho, á pesar de que se 
suceso de todo en todo inverosímil, y que solamente 
Cediendo á las instancias y á los ruegos de todos 
—El hecho, como verán ustedes muy pronto, ni 
en lo firme cuando dijo y demostró, en su come- 
en muchas ocasiones, causas muy pequeñas produ- 
dicho muchos otros antes que lo escribiese Euge- 
y aun durante un buen pedazo del último tercio 
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y todavía colea); en fin, esto no es aho) 

C al caso voy. Pues el caso fué que mi pe o 
era coronel de un regimiento de Infantería ot 
cado en Alcalá de Henares, en aquella época e 
morable en los fastos de nuestra historia, y AS % 
cual ganó España, muy merecidamente, el nombi . 
de país de los pronunciamientos, pS 

Cada lunes y cada martes sobrevenía un mot 
y se andaba por las calles de la capital á tiro im 
pio. Cuando había milicianos, se amotinaban los 
milicianos; cuando había realistas, se amotinaban 
los realistas; y cuando no había ni realistas ni mi- 
licianos, se amotinaban los transeuntes; el hecho es 
que había siempre motines. 

Los que intentaban sublevarse para pedir algo 
bien fuera la Constitución del 12, bien el esla 
blecimiento del absolutismo; ya la caida de mn 
Ministerio, ya la derogación de una ley, procura. 
ban siempre atraerse fuerzas del ejército, sin con- 
tar con las cuales ningún movimiento serio se inj- 
ciaba. 

Mi padre era militar ordenancista; bizarro, eso 
si, pero enemigo de las sublevaciones. Jactábaso y 
hacía alarde, siempre que para ello encontraba mo. 
tivo, de no haberse sublevado nunca. Y bien sele 
conocía por el pelo que echaba, pues no pasó de 
coronel y de coronel se retiró, cuando muchos que 
habían sido discípulos suyos en la Academia Mi. 
litar llevaban algunos años de tenientes generales; 
pero tampoco esto es del caso. j 

En el regimiento que mi padre mandaba ha- 
bíase trabajado bastante y con algún provecho 
para la sublevación á que hago referencia; pero 
es claro que con el coronel no se contaba, y 
á espaldas suyas se realizaron los trabajos para 
sacar las fuerzas del cuartel y traerlas á Madrid 
pronunciadas. 

Fijado por los iniciadores estaba ya el día en que, 
á las primeras horas de la mañana, los oficiales 
comprometidos penetrarian en el cuartel, arenga- 
rían á los soldados y los harían sublevarse, La 
noche que precedió á ese día me encontraba yo 
muy enfermito; mi pobre padre, que, á pesar de 
ser un militarote rudo, áspero y huraño, adoraba 
en mí, quedóse toda la noche á la cabecera de mi 
cama. El tiempo era frío, y en la alcoba no podía 
haber fuego por haberlo prohibido terminante- 
mente los varios médicos que me asistían. El en- 
fermero, pues, hubo de envolverse en su capote, 
y de esa manera, contemplando mi rostro cada 
media hora, tomándome el puso cada cinco minu- 
tos, tocindome la frente á cada momento, pasó, 
según después me confesó muchas veces, una de 
las peores noches de su vida. 

Alboreaba ya cuando mo sentí muy aliviado, y 
sin darme cuenta de lo que hacía, sólo por la ale- 
gría de encontrarme bien, comencé á sonreir. Lo 
advirtió mi padre, y conociendo en la animación 
de mis ojos que, en efecto, el peligro se había con- 
jurado, sonrió también y me dió un beso. 

Le devolví con creces su caricia, y más alegre 
cada vez, saqué de la cama mis bracitos y quise 
abrazar á mi enfermero, el cual, luego que me vió 
desabrigado, procuró ponerse muy serio para re- 
ñirme dulcemente y me obligó á taparme. 

Hicelo así, en efecto, porque naturalmente mi 
padre tenía mucha más fuerza que yo; pero no lo 
hice sin resistencia, cuyos resultados fueron des- 
garrar un poco el cuello del capote y dejar casi des- 
prendido uno de los botones. . 

Vencida, no obstante, mi rebeldía de calenturien- 
to, y después de haberme amenazado mi padre con 
un ademán para que me estuviera tranquilo, llamó 
al asistente que velaba también en la estancia conti- 
gua, y le dijo: «Vete inmediatamente al cuartel, y 
di al sastre que arregle eso en seguida, que nece- 
sito el capote para muy temprano.» 

Salió el asistente para cumplir la orden desu co- 
ronel, y aquí terminó lo que mi padre y yo vimos 
entonces. 

El asistente regresó al poco tiempo, pues la casa 
de huéspedes ó fonda en que nosotros habitábamos 
(porque en el cuartel no había pabellón á propósito 
para alojar á un enfermo; al menos eso le parecia 
á mi padre) estaba muy cerca del cuartel; el capo 
te quedó perfectamente arreglado, y algunos ae 
después me encontraba convaleciente, correteanio 
por la alcoba, en cuanto me permitia corretear 
debilidad de mis piernas. dra 

Hasta mucho tiempo después no supo mM pa 
que el asistente, como al salir de casa pare e 
girse al cuartel sintiese demasiado frio, juzg9 E 
veniente llevar puesto el capote en lugar a ado 
varlo al brazo. Así, con el capote puesto, re 
el cuello hasta los ojos, siendo como era de ra ne 
ma estatura de mi padre, pareció ser éste a los E 
ciales que esperaban la geñal para penetrar en a 
cuadras. Lo extraño de aquella visita a 

y fuera de lo usual, hízoles temer qu9 el plan A 
taba descubierto, y renunciaron á la empres, qU% 
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en su concepto, era inútil acometer hallándose en 
el cuartel mi padre, á quien los soldados querían 
mucho. 

Si la fiobre no me hubiese prestado las fuerzas 
necesarias para desgarrar el capote de mi padre, 
los conspiradores habrian penetrado seguramente 
en el cuartel; hubieran sacado, según todas las pro- 
babilidades, el regimiento sublevado, y habría ocu- 
rrido..... ¿quién sabe lo que habría ocurrido? algo 

ue no ocurrió gracias á mí, que por aquel en- 
tonces tenía, como he dicho, unos cuatro años y 
medio.— 

Terminada la relación, de cuya veracidad res- 
pondo y en la cual figuran nombres conocidos que 
he callado por prudencia, la conversación varió de 
rumbo. De los niños precoces pasó á los hechos re- 
volucionarios, y resultó que, entre los allí reunidos, 
el que menos había sido el principal autor de la 
Revolución de Septiembre. 

Todos convinieron, sin embargo, en que las con- 
juras mejor organizadas y más prudentemente 
urdidas pueden fracasar por una 
nonada. 

En eso estuvieron acordes to- 
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. El relato del recién llegado fué breve, Se limitó 
á indicar el sitio donde había visto el.cadáver en- 
sangrentado, al que no se quiso arrimar. 

Inmediatamente ordenó el juez que se avisara á 
las personas que debían concurrir al levantamien- 
to del cadáver. 

Anselmo quedó nombrado depositario judicial 
de las burras, con derecho á indemnización por 
alimentos. 


IT. 


Tras una semana de trabajo constante, atascóse 
la instrucción del sumario en el folio 233 vuelto, 
sin que hubiese pretexto para añadirle el testimo- 
nio de la más sencilla diligencia. 

_Delo actuado, solamente resultaba, en sustan- 
cia, que el cadáver de Bartolomé Sánchez fué ha- 
llado en el camino de herradura que hay entre La 
Retuerta y Villalba, en posición supina, perforado 
el cráneo, en el parietal izquierdo y en el asiento 
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tenciones menudearon en los días consecutivos al 
crimen; pero de cada indagatoria resultaba un ino- 
cente á quien poner en la calle. De este modo lle- 
góse á la paralización del sumario, que empezó á 
dormir, en el obscuro armario de la escribanía, el 
tE precursor de los sobreseimientos provisio- 
nales, 
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A una legua del pueblo, donde la carretera co- 
mienza á ser tortuosa y pendiente para avanzar 
entre cabezos erizados de esparto, salió al camino 
un hombrecillo pelirrojo y enclenque, cuya presen- 
cia en aquel solitario lugar resultaba extraña, pues 
ni tenía empaque de cazador, ni su traje raído era 
el propio de los campesinos del país. Aquel sujeto 
era Tomás Fraile, un vago de La Retuerta, que, 
mal avenido con su condición de artesano, había 
dejado el oficio de zapatero para vivir de una ma- 
nera poco clara, siempre metido en tabernas y ga- 
ritos. A pesar de hallarse en plena 
edad viril, tenía menos corpulen- 
cia que un muchacho de quince 





dos aquellos revolucionarios de 
saloncillo. . 


A. SÁNCHEZ PÉREZ. 


A BUEN JUEZ MEJOR PERITO. 


(CUENTO DE AUTOS.) 





le 


—¿Qué hay, Anselmo ? 

—Pus na, señor juez; que agora 
mesmo acaban de llegar á la posá 
tres burras, y como los animales 
venían solos y los conozco como 
si fuán míos, que son de un mar- 
chante de Villalba que siempre 
viene á parar en mi casa, me dije, 
digo: «A Bartolo la debío pasar 
algo en el camino, cuando las 
bestias san venio solas á la que- 
rencia del pisebre.» Lo cual que, 
por sí ú por no, he pensao en ve- 
nir á dar parte, que, á veces, ande 
menos uno se piensa salta la 
liebre. 

—Ha hecho usted muy bien— 
dijo el juez, clavando en el posa- 
dera una mirada escrutadora que 
le convenció de la sinceridad del 
compareciente.—Ahora es preci- 
so que me dé usted algunos an- 
tecedentes respecto al dueño de 
esas bestias. S 

Anselmo aguardó el interroga- 
torio, dando vueltas entre las 
manos á su gorra de pelo. 

—Ante todo, ¿sabe usted de 
dónde venian las burras? 


—Miusté, ellas han llegao por — | baena oie 





años, y por tal se le tomaría visto 
de espaldas; pero en su semblan- 
te, pecoso y envejecido, donde 
campeaban algunos pelos azafra- 
nados, adivinábase al hombre aja- 
do prematuramente por la crápu- 
la, en colaboración con el raqui- 
tismo hereditario. 

Interrumpiendo la adormece- 
dora canturía con que distraía 
el ocio del camino, saludó al que 
acababa de presentarse en él, un 
trajinante que regresaba de vacío 
á la Mancha, y á quien el indivi- 
duo arriba descrito había ayuda- 
do, pocas horas antes, á descar- 
gar vino en la taberna del tio 
Rejones. 

—¡Eh, buen amigo! ¿Quiere 
usted montar?—gritó el carrete- 
ro, viendo que Tomás Fraile em- 
prendía la misma dirección que 
él llevaba. 

—Gracias. Luego subiré. 

Con esta breve contestación 
dióse por satisfecho el manchego, 
y volviendo á recostarse sobre los 
pellejos vacios y húmedos, que 
exhalaban un fuerte olor á vino, 
se dejó mecer por el perezoso 
arranque de las mulas, que hacía 
rodar el carro sobre el blando 
polvo del camino, donde se hun- 
dían las ruedas, marcando pro- 
fundamente dos surcos paralelos. 
Diez minutos después, el carre- 
tero dormitaba sobre sus pellejos, 
hipnotizado por Ja calma soporí- 
fera del campo en aquella tarde 
serena. 

De pronto, el ruido seco de un 
disparo, la quemazón de una lla- 
marada fugaz y un dolor agudí- 








la trocha del rio, trayendo las co- 
rambres vacias. Se pué apostar 
que Bartolo venía de Villalba á 
crompar aceite de la cosecha. 

—Según eso, usted creerá que 
traía dinero. 

—De fijo. Si venia á crompar 
aceite nuevo, que hogaño está á cincuenta y cinco 
reales, y debía venir á eso por cuanto traía de va- 
cio al ganao, lo menos nesecitaba llevar arriba de 
cincuenta duros ú sesenta. 

—¿Y usted no sabe, ó sospecha, si ese Bartolo 
tenía algún enemigo? 

— ¡Vaya usté á saber! Naide está libre de una 
mala voluntá. A 

— ¿Pero él era hombre de mala conducta, renci- 
lloso?..... 

—El hombre iba por el mundo á su tráfico, y no 
se metía con naide, que yo sepa. 

Estando en esto, el alguacil anunció á un guarda 
de campo, que deseaba con urgencia hablar al juez. 

—¿No ha dicho á lo que viene? 

—Si, señor; dice que ha visto un hombre muer- 
to en el camino de Villalba. y 

Anselmo palideció al oir aquello. Aunque había 
ido al Juzgado sospechando que el villalbeño hu- 
biese fallecido, la corroboración de sus sospechas 
en presencia del juez, el verse actuando en la pri- 
mera escena de un drama judicial, la muerte, qui- 
zás violenta, de aquel antiguo huésped, todo esto, 
le impresionaba hondamente cuando se presentó 
el guarda, con su bandolera y su carabina, aumen- 
tando el efecto teatral del suceso. 


Inmo. Sí. D. JOSÉ GRASES Y RIERA, 


ARQUITECTO DE CLA EQUITATIVAD Y DEL GRAN HOTEL DE LOS BAÑOS DE CESTONA, 


(Do fotografia de Alviach.) 


de las vértebras cervicales, por dos proyectiles que 
aparecieron en la masa encefálica. Reconocidas las 
ropas del interfecto, únicamente se hallaron algu- 
nas monedas de cobre, los chismes de fumar y un 
pañuelo de algodón. e 

La muerte, según el dictamen facultativo, debió 
ser inmediata á cualquiera de las heridas; era de 
suponer que Bartolo cayó de bruces al recibir el 
primer disparo, y en esta posición le debieron he- 
rir nuevamente, apoyando el arma bajo la nuca. 
Después habría sido vuelto el cadáver, probable- 
mente para efectuar el robo. 

Las declaraciones de la viuda arrojaron escasísi- 
ma luz; pero adujeron un dato importante: que 
Bartolo había salido de Villalba el día de autos 
con setenta y cinco duros en monedas de oro, en 
un bolsillo de seda verdo que acostumbraba á lle- 
var en la faja. Este bolsillo, vacio, fué encontrado 
en un majuelo próximo al lugar del suceso, y re- 
conocido por la viuda, quedó en poder del juez 
como pieza de convicción, juntamente con los pro- 
yectiles extraídos en la diligencia de autopsia. 

En las restantes actuaciones, el procedimiento 
iba por diferentes caminos, con el paso inseguro 
de los que llevan los ojos vendados en el juego de 
la gallina ciega. A éste cojo y al otro dejo, las de- 


simo en la oreja derecha, todo 
esto simultáneo, le arrancaron 
bruscamente el sueño. Aun tuvo 
tiempo, en el súbito despertar, 
de ver, envuelta por el fogonazo, 
la roja carilla de un demonio acos- 
tada en la culata del revólver. Ir» 
corporóse rápidamente para saltar del carro, á tiem- 
po en que Tomás Fraile, que apoyaba la mano iz- 

uierda en el varal, le hacía un segundo disparo, 
dal que resultó herido en un muslo. Aun así, pudo 
el carretero brincar á tierra. 

— ¡Asesino! — gritó echándose sobre el agre- 
sor; pero éste escurriósele de entre las manos y 
emprendió una velocísima carrera á campo travie- 
so, ocultándose pronto en el entumecido terreno 
que flanqueaba la carretera. 

El herido atóse un gran pañuelo de hierbas al 
muslo para contener la hemorragia, sin cuidarse 
de la oreja que le había destrozado el primer ba- 
lazo; dió vuelta hacia el pueblo, avivando el paso 
de las mulas, y ojo alerta, por si al asesino se le 
ocurría volver. 

Caía la noche, cuando el dueño de la posada de 
San Marcos compareció ante el juez, en el domici- 
lio de éste. 

—¿Qué hay de nuevo, Anselmo? 

— Vengo sobre un herío que hay en la posá. 

—¿Pues qué ha pasado? gi 

—ZLo diré á usía. No es que en mi casa haiga 
pasao na, El herío es un carretero manchego que 
salió de la posá, giieno y sano, esta tarde, dimpués 
de vender el vino que traía, y agora mesmo acaba 
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de llegar hecho un Eciomo. Debe haberle ocurrio 
un precance en metá el camino; pero, como el hom- 
bre es forastero, no ha querio icirnos lo que la 
PA vamos allá—exclamó el juez disponiéndose á 
salir de casa y. pensando en que ya tenía cogido al 
asesino de Bartolomé Sánchez. 


IV. 


El revólver hallado en casa de Tomás Fraile era 
del antiguo sistema Lefaucheux, calibre nueve; Un 
armucho negro, de largo cañón con mirilla. 

—Espero de usted una gran prueba de pericia— 
había dicho el juez al maestro armero, entregán- 
dole el revólver y los dos proyectiles extraídos del 
cadáver de Bartolomé Sánchez.—¿Podrá usted cer- 
tificar que esos dos proyectiles han sido disparados 
por el arma que tiene usted en la mano? k 

El perito, después de un ligero examen, dejó el 
revólver sobre la mesa, y tomando de ella los bali- 
nes, dijo: 

—El arma ha sido usada recientemente. Los pro- 
yectiles pueden haber sido disparados por ella, aten- 
diendo á que son del calibre que calza. , 

—¿Pero no podría usted asegurar que los ha dis- 
parado ese revólver, con exclusión de otro cual- 
quiera? A > > 

—Ni yo ni el armero bajao del cielo. En mi con- 
ciencia tengo por tan cierto como la luz que esas 
dos balas y las otras dos que hirieron ayer al ca- 
rretero son las cuatro que le faltan á este revólver; 
pero esto es una corazonada independiente de la 
mecánica del oficio. ; ] 

—Lo mismo creo—dijo el juez aferrándose á su 
idea;—pero no me basta el convencimiento moral: 
necesito una demostración técnica, Una prueba 
irrebatible, aplastante, que confunda al asesino y 
lo reduzca á la convicción. 

El maestro armero escuchaba al juez, jugando 
maquinalmente con los proyectiles, De pronto, vol- 
viendo á tomar el revólver, empezó á desarmar 8u8 
piezas con un destornillador de bolsillo. 

—¡Ya tenemos la prueba! —exclamó después de 
haber observado el cañón. 

—¿De veras? 

—¡Asií tuviera tan fija la gloria! Puede conven- 
cerse usía por sí propio. 

El juez, siguiendo las indicaciones del perito, 
aplicó el ojo derecho á uno de los extremos del 
cañón, y cerrando el izquierdo, miró hacia el bal- 
cón por donde entraba la luz. 

—¿Qué ve usa? 

— Absolutamente nada. 

—Separe un poco del ojo el cañón para que pase 
la luz..... Fíjese bien ahora..... ¿Verdad que no está 
completamente liso? 

— Tiene usted razón; existe una pequeña excre- 
CONCiA.a.o.. 

—Es un defecto de fundición. Ahora examine 
usía las balas. Observe cómo está rayado el plomo 
en las d03..... 

— ¡Ya comprendo! —exclamó triunfalmente el 
juez. —Como los proyectiles van ajustados al alma 
del cañón, por fuerza han tenido que ser rayados 
por ese piquillo saliente. 

— Sí, señor; y podemos hacer la prueba con las 
dos cápsulas que le quedan al revólver. 

El juez accedió á ello; y efectuada la prueba en 
la corralada de la casa, obtuvo el efecto previsto. 

— ¡Admirable! —exclamó el juez tomando el pro- 
yectil, aún caliente, que le presentaba el armero.— 
Redacte usted un informe minucioso. Esta bala ha 
herido de muerte al asesino de Bartolomé Sánchez 





NICOLÁS DE LEYVA. 


EL ALGUACIL TOREADOR. 


CHASCARRILLO HISTÓRICO, 
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El alguacil de la corte 
Pedro Vergel, cuya fama 
Quiso hacer eterna Lope 
Con sentidas alabanzas, 

Fué, en más de una ocasión, blanco 
De las burlas y las sátiras 
Del lenguaraz y atrevido 
Conde de Villamediana. 

El Fénix de los Ingenios, 
Con lisonjeras palabras, 
Dedicóle su comedia 
El mejor mozo de España, 

Y Tassis con.cuatro versos 
De un injurioso epigrama, 
Halagando á la malicia 
Dejó su honra malparada, 


Quedóse ante el umbral contrita y sola. 
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Frey Félix Lope de Vega. 
Entusiasmado ensalzaba 
Su persona , brio, gusto, 
Condición, donaire, gala, 

Liberalidad, espiritu 
Levantado á cosas altas, 

Su valor en los combates 
Y su destreza en las armas, 

Por lo cual en él veía 
(Dejando á salvo al Monarca, 
De imposible competencia) 
Al amejor mozo de España». 

El epigrama de Tassis, 

Con injuria de una dara, 
Aludía á acciones torpes 
Consentidas por pagadas. 

Pero como en este mundo 
No deja huella ni marca 
El elogio, y la calumnia 
Deja cicatriz ó mancha, 

Las alabanzas de Lope 
Fueron muy pronto olvidadas; 
Sólo algunos las conocen, 

Y muy pocos de ellas hablan, 

Y en cambio de boca en boca 
Aun corre el torpe epigrama 
Del lenguaraz y atrevido 
Conde de Villamediana. 


IL 


El rey Felipe Segundo 
Logró. con feliz esfuerzo, 
Ver á Portugal y á España 
Unidos bajo su cetro; 

Y á Lisboa dirigióse, 
Donde celebró el suceso, 

Por divertir á sus súbditos, 
Con magnificos festejos. 

Y hubo músicas y danzas, 
Y hubo máscaras y juegos, 

Y alegres fiestas de torus 
Con valientes caballeros. 

Acompañaba al Monarca 
Pedro Vergel, aun mancebo, 
Que ya cautivuba á todos 
Por lo bizarro y Jo apuesto, 

Y que en las taurinas fiestas 
Mostró varonil empeño 
De probar-su valentía, 

Su destreza y sudenuedo. 

Por lo rico de sus galas, 
Lo juvenil de su aspecto 
Y lo airoso de su porte, 
Llamó la atención del pueblo, 

Que, asombrado y conmovido, 
Le vió tranquilo y sereno, 
«Con su cupu y con su espada», 
Destrozar con sumo acierto 

Dos ferocisimos toros, 

Que dieran espuntu al miedo, 
Por grandes y por terribles, 
Por pujantes y por fieros. 

Vítores y uclamuciones 
Fueron el más justo premio 
De su destreza pasmosa 
Y su valor sin ejemplo; 

Y los finchados fidalgos 
Que á lu fiesta concurrieron, 
Decian á grandes voces 
En alabanza de Pedro: 

«Um rapaz que é táo valente 


* E táo formoso e táo destro, 


É portuguez ou lo a sido 
Uu tem desejo de serlo.» 


FrLirg Pérez Y GONZÁLEZ. 


A UNA SONRISA, 





Te hablé, y á mis palabras 
Vehementes, fervorosas, 


Dulce risa entreabrió los frescos labios 


De tu boca. 
Tus labios se entreabrieron 
Con risa bondado3a..... 
¡Ay! labios sonrientes, 
El alma soñadora 





Francas en vuestra risa vió las puertas 


De la glori: 
Las puertas de la dicha 
Vió abrirse el alma loca, 





Y las quiso cruzar, pero ¡ay! cerráronse 


Las puertas miateriosas; 

Cerráronse, y el alma 
Soñadora, 

Ante el umbral quedóse; 

¡Ay! deja que tus labios 

Sonrían..... ¡Cuán medrosa 

La noche está y obscura! 

Helados vientos soplan; 

Y hay nieve en el camino, 


Y hambriento el lobo aúlla entre las sombras..... 


¡Ay! deja que sonrían 
Los labios de tu boce, 


Ó morirá en tu umbral de espanto y frio 


Quien te adora... 


Exinto FERNÁNDEZ VAAMONDE, 


RICANA 8 Juwo 1891 


POR AMBOS MUNDOS, 





NARRACIONES COSMOPOLITAS, 


En Inglaterra: el indulto de Irlando.— El Ci 
eto... Los mártires politicos.— Abandeaz ae ¡o 8 Orión 
el Parlamento austriaco.—El Larousse chino. Eritrea.—En 


(ANC, ELÉBRANSE las grandes solemni : 
% 6 con la concesión de a o 


faltará esta obra de on a 
el Reino Unido dispone para honrar 4 Ss 
ES reina Victoria, con motivo del aniversa h 
$ sexagésimo de su coronación. Pocos egy E e 
| nados hay en la Gran Bretaña que merezc: e 
$ “3 tener los beneficios de la gracia de indulto y te 
el pueblo irlandés, por lo cual, para congraciarlo ua 
$ la Fonos Soberana, se ha procurado presentas 
realizar una parodia de redención de sus infortuni E 
Tal es el objeto del proyecto de ley del ministro Mr, Da 
four, que ho sido acogido con satisfacción y gratitud en la 
Cámara inglesa, lo mismo por los conservadores que E 1 ; 
unionistas, que por los radicales, que por log paris 
que por los antiparnelistas, y cuya aprobación constituye 
una fecha memorable en la historia parlamentaria de e 
glaterra y en la tremenda lucha con Irlanda. Siempre SS 
opuso el Gobierno inglés á conceder ú los labradores a. 
deses la rebaja del impuesto, otorgada á los del resto de a 
nación, y también se negó á reformar el gobierno local 
igualándolo en lo posible al de Inglaterra. Pues bien; por 
medio de la proposición Balfour se ha llegado, con tada 
habilidad, á disponer unas reformas que parece que han de 
satisfacer aquellas aspiraciones. 

Pagan en Irlanda los labradores arrendatarios la mitad 
del impuesto llamado «de los pobres », y pagan además el 
total del impuesto con que se atiende á los gastos del con- 
dado, 6 provinciales, que diríamos aquí. Los propietarios, 
á su vez, pagan la otra mitad del primer impuesto. Según 
el proyecto en cuestión, el Gobierno pagará la mitad de la 
contribución del condado y la mitad del impuesto de pobres 
que pagan los propietarios; de modo que éstos no satisfarán 
nada para los gastos del gobierno local, y los arrendatarios 
pagarán la mitad de lo que hoy pagan. Además, en la or- 
ganización administrativa se crean Consejos ó Diputaciones 
de condado y municipales ó de parroquia, como las que 
funcionan en Inglaterra; y, por último, Irlanda tendrá 
como á modo de un gobierno local análogo al de la isla 
mayor. Es decir, que en Europa, y en plena Gran Bretaña, 
se implantarán, al cabo do los años mil, unas reformas bas- 
tante parecidas á las que España ha acordado implantar en 
en Cuba y Puerto Rico. 

Entregada la administración de los fondos pagados por 
los Jabradores' arrendatarios á corporaciones compuestas 

or estos mismos, tendrán gran cuidado de no despilfarrar- 
os, y de no ser pródigos ni imprudentes; y eximidos lus 
propietarios del pago á medias con ellos y dela distribución 
regateada de los impuestos, cesarán las constantes discor- 
dias que había entre unos y otros, y se llegará tal vezá lo 
concordia y á la pacificación de los espíritus, tan deseadas 
y tan buscadas en vano, durante muchisimos años, por m6- 
dio de otras disposiciones gubernativas que no dieron re- 
sultado alguno. Por esta tendencia generosa y práctica, y 
por el establecimiento de una administración local propia, 
se considera que el proyecto del Gobierno conservador es 
Ja reforma más atrevida y el procedimiento más adecuado 
que jamás se ha concebido para redimir, en cuanto sea ha- 
cedero, el triste estado de Irlanda. No siendo posible plan- 
tear el anhelado sistema ó revolución del home rule, se cres 
en Inglaterra que esto es lo que más se le aproxima, y en 
Inglaterra, por lo visto, ya que el home rule está muy lejos, 
se acepta y aplaude con gran satisfacción la reforma. ¿Se 
aplacarán positivamente con la presentación de este pro- 
yecto las iras de los irlandeses, y se conseguirá que aquel 
pueblo tome parte en las tiestas del aniversario de la coro- 
nación? Este es el problema, pasajero sí, pero que $e dis" 
cute hoy mucho en Irlanda. 









o 

Yo creo que no se trata tan sólo de aplacar los odios ir- 
landeses con estos prupúsitos para que no formen en las 
grandes fiestas británicas una nota discordante, ni que tam- 
poco se tiende sólo á intentar un mejoramiento paulatino 
en las condiciones de vida del pueblo itlandés, sino que $e 
busca la manera de prevenir y evitar una revolución en Ir- 
landa, anunciada para el año de 1898, en que se cumplirá 
el centenario de su sumisión y esclavitud de Irlanda. Un 
siglo va á hacer, en efecto, que Irlanda peleó por última 
vez por su independencia en aquella campaña sostenin 
con ayuda de algunas tropas francesas que mandabs 
general Humbert, que se inició gloriogamente con la dan 
ria de Castlebar y que concluyó con la humillante capitula- 
ción de Ballinamuck. Parece que hay propósitos de cele- 
brar ese centenario de un modo sangriento. Así lo dejan 
indicar algunos diarios, y así se susurra entre los centens- 
res de miles de irlandeses emigrados, que sostienen Ip a 
cables el odio contra la opresión inglesa. No hoy más qu 
leer el periódico mensual Jrlanda libre, que han Eo A 
á publicar en París, para comprender hasta dónde Lec 
ansia de revolución, de venganza, que Jes anime, Pro e 
espanto la lectura de uno de los capitulos que PE 
primer número, que es una relación en crudo, escrio del 
toda sinceridad, de los horribles padecimientos 43 a qn 
en los presidios 6 penitenciarias inglesas los irlandeses AR 
denados por haber defendido la causa de la ermascipos A 
y cuyo trabajo se debe 4 Mr. John Daly, ex diputado, A, 
sufrió durante catorce años en la cárcel los e 
inauditos. Consiguió su libertad la humanitaria a Apo 
denominada «Sociedad de Amnistía», la cual ha pese Se 
nocer también la historia y resultado de sus ce las. 
Jación que completa los horrores de lo e e 
Quince condenados politicos habia hace algún tiempo 
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denados á prisión perpetua, habiéndose obtenido la conmu- 
tación después de sufrir doce y catorce años de cárcel para 
los Sres. Cullagh, Daly, Kinsella, Devany, Dr. Gallagher y 
Whithend. De ellos, Devany, Gallagher y Whithend obtu- 
vieron la libertad porque se habian vuelto locos á fuerza de 
sufrir miserias y malos tratamientos. Aun quedan en los 
presidios ingleses otros Nueve irlandeses políticos: Wilson, 
Burton, Dalton, Hanlon, Fitzharris, John Duff, Flansgan 
y Muller. Estos cuatro últimos están ya locos, y ú pesar de 
ello aún siguen sometidos al espantoso régimen penitencia- 
rio. ¡Qué tiene, pues, de extraño que estos martirios por una 
parte, y la contemplación de la Irlanda arruinado, despo- 
blada y hambrienta por otra, mantengan en constante opo- 
sición el indomable espíritu irlandés, y que no se aquiete 
ni se conforme con los proyectos de Balfour, ni con todas 
las tentativas más ó menos sinceras de reparación y de 
concordia! Por esto hay que decir que los irlandeses que 
viven en su patria aplauden las proyectadas reformas, pero 
que la emigración casi en masa protesta contra ellas y 
sueña en revoluciones y venganzas. Gran remedio para 
templar estas iras y para aquietar los ánimos y evitar un 
centenario fatal, sería el completar la obra reparadora de 
la reforma, el indultar á los desgraciados Muller, Flanagan, 
Dut£, Fitzharris, Burton, Hanlon y Wilson. No tendrían 
las fiestas inprales de Londres nota más simpática que 
ésta, y crea el insigne Balfour que vale más el que en el 
diario oficial aparezcan agraciados estos politicos, que el 
que voten su proyecto de ley todos los diputados y lores 
de las Cámaras, 


o 
oo 


Después de diez años de aventuras en el país estéril, in- 
hospitalario é imposible del Africa ribereña al mar Rojo, 
ha acordado Italia ir prescindiendo poco á poco de seme- 
junte dominio. También ha de ser memorable en la historia 
italiana la fecha de 22 de Mayo do 1897, en que el Parla- 
mento acordó renunciar á la expansión colonial del Africa 
y quedarse solamente con aquello que puede indicar que 
ha perdido todo menos el honor. El castillo de naipes que 
forjó la peligrosa fantasía de Crispi ha rodado por el suelo 
después de haber sido deshecho en la sangrienta jornada 
de Abba-Garima. Alemanes y rusos han ayudado á los abi- 
sinios contra los italianos, como los alemanes han ayudado 
á Turquía contra Grecia, Esto es lo que resulta positivo 
como fin de cuentas en los negocios internacionales de la 
famosa triple alianza, y todo lo demás, digan lo que quieran 
los patriotas de Italia, es lirismo puro, fiebre meridional, 
como la que tan inútilmente ha surgido en las cabezas de 
los habitantes de Grecia. 

No hace mucho tiempo había muchos diputados italianos 
que querían llevarlo todo á sangre y fuego en la Eritrea, 
para vengar la generosa sangre allí vertida por los errores 
del Gobierno; pero cuando, pensándolo bien, se pusieron de 
acuerdo con el buen sentido, la furia se apagó, y han con- 
venido en conformarse y guardar algún vestigio pudoroso 
de la dominación. El presidente del Gobierno, Rudini, igu- 
raba entre los que deseaban la evacuación completa de la 
Eritrea; pero semejante medida, que hubiera dejado á Italia 
en muy mal lugar, no podía aceptarse, y se vino al si- 
guiente acuerdo, que fué aprobado: reducción de lu ocupa- 
ción militar al mínimum, á la plaza de Massasuub solamen- 
te; encomendar el mando y régimen de los territorios inme- 
diatos, dependientes de Italia, á jefes indigenas nombrados 
por el Gobierno; abandono de la ocupación provisional de 
Kassala. Este arreglo se aprobó por 242 votos contra 90; 
la proposición de dejar para más adelante el ocuparse de 
este asunto, fué desechada por 328 contra 58, y la del aban- 
dono inmediato y absoluto de la colonia se rechazó también 
por 229 contra 140, 

Esta solución tiene muchas ventajas: convierte en pací- 
fica, en vez de ser violenta, la tarea del trazado de las fron- 
teras que han de establecerse entre territorios abisinio y 
colonial, en que están ahora ocupados los representantes del 
Negus y el comandante Nerazzini; evita el que el rey de la 
Asmara se apodere del país que fué primitivamente domi- 
nado por Italia, y realiza la indispensable obra de miseri- 
cordia de amparar á los ascaris, á los valientes indígenas 
aliados de los italianos, que se han batido sin cesar á su 
lado, que han sido siempre fieles á la bandera tricolor, que 
tan bárbaramente fueron tratados y mutilados después del 
desastre de Abba-Garima, y que, considerados como trai- 
dores por las gentes de Menelick, quedarían abandonados 
y á merced de la insaciable furia de ellas. Todo esto aparte 
de que, conservando el Massuab y su territorio inmediato, 
siempre puede decir Italia que no ha renunciado á la colo- 
nización africana. El diputado Franchetti defendió en la 
Cámara á los ascaris; Martini sostuvo la necesidad de con- 
servar parte del territorio; Imbriani se esforzó en balde en 
probar la conveniencia de la evacuación inmediata, y Chi- 
mirri, por el contrario, compuso un idilio parlamentario 
cantando en él las excelencias de la expansión colonial, para 
la que el Gobierno dispone de un crédito anual considerable, 
al que contestó el presidente del Gobierno que no pensaba 
gestar un céntimo en Africa; que urge en Italia disminuir 
el impuesto de consumos; ayudar á los propietarios modes- 
tos; tirar por la ventana el odioso conjunto de dificultades 
fiscales aduaneras, que todo lo paralizan y empobrecen, y 
mantener la dignidad del pueblo italiano. Terminó, pues, la 
política de aventuras, como terminará un dia la de los 
alardes de potencia de primer orden, y entonces, con el tra- 
bajo, el ahorro y la paz, podrá Itulia ir pensando en mejo- 
rar positivamente la desesperada situación de la mayor 
Parte de sus hijos. 





o 

No todo han de ser penas y procedimientos para reme- 
diarlas en las Cámaras; algo ocurre de cuando en cuando 
que reviste carácter cómico, por ejemplo, lo que acaba de 
ocurrir en el Parlamento austriaco, según está consignado 
en el extracto del Diario de Sesiones del mismo. 

Votábase nominalmente días pasados un proyecto de ley. 
Al ser llamado el diputado Schoenerer, contestó: 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA x. 


—Oh yes! (Risas.) 

EL ViCaPRESIDENTE exclama: 

¿Quiere su señoria explicar lo que ha dicho? 

. Eu Sr. Scuomsenen: Estoy en mi derecho al votar en 
inglés, Puesto que otros votan en la lengua que les parece 
jor. 

EL VICEPRESIDENTE: Invito al Sr. Diputado á votar..... 
ad PE ECHOENERES: a señores (señalando á los Di- 

ados tchecos, votan diciendo: Ne y 4: 
diciendo: Oh. yes! a JO TS 
( ODE: Su señoría vota Ja (si) 6 Nein 

no)? 

El Sr. ScuoryerEr: Ya lo he dicho: yo voto oh yes! 

EL ViCEPRESIDENTE: ¡Llamo á su señoría al orden! 

El Sa. ScuorserER: En ese caso, pido la palabra para 
Proponer que esa llamada al orden conste en el acta de la 
sosión de hoy. (Risa general, gritos, tumulto, aplausos y 
protestas.) 

EL Sn. ScHoENcaER continúa: Si la lengua tcheca so usa 
en Viena, también se usa el inglés, y frente al ne y annó, 
yo repito yes! y yes! 

o 

El día 17 de Mayo se recibió en el Museo Etnográfico de 
la Koeniggraetzerstrasse de Berlín, una obra compuesta 
de 1.200 tomos, procedente de China, cuyo título es Kin- 
Thu-Shu-Tei- Techeng. Llegó empaquetada en ocho cajones 
colosales, y su contemplación dejó atónitos 4 los bibliófilos 
más eminentes de la capital de Alemania. Esta obra es una 
especie de Larousse chino, una enciclopedia del Celeste 
Imperio. Así se deduce del titulo mismo, puesto que Xu 
quiere decir antigiiedad ó pasado; Xin, presente; Thu, ma- 
Pas y grabados; Shu, libros y Tsi- Tscheng, colección, esto 
es: Colección de libros, mapas y láminas del pasado y de 
la actualidad. Semejante trabajo colosal, digno de la pa- 
ciencia china, se debe 4 Chiang-Thing-Hsi, mandarín que 
vivió en el siglo xvi. De la primera edición, publicada 
desde 1736, sólo se hicieron cien ejemplares, que fueron 
distribuidos entre los principes chinos y en algunos cen- 
tros de instrucción, y que jamás se conocieron en Europa. 
Recientemente se ha publicado otra en Shanghai, cada uno 
de cuyos ejemplares cuesta 1.500 pesetas; precio módico 
si se tiene en cuenta, no sólo la importancia de la obra, para 
el que sepa chino, por supuesto, sino porque, según los 
cálculos del profesor Horth, el texto comprende más de 100 
millones de signos. 

La obra se traducirá, y por ella se sabrán muchísimos 
interesantes detalles acerca de la vida, de la cultura y de 
la historia de la China. Con la llegada de esta curiosísima 
enciclopedia á Europa es posible que se adelante más para 
penetrar en el conocimiento del interior de aquel Imperio 
que con el derribo de la famosa muralla y con todas las ex- 
ploraciones hechas hasta hoy. Prepárense, pues, los orien- 
talistas desocupados á distraerse con la traducción de la 
Kin-Thu-Shu-Tei-Tscheng de la Koeniggraetzerstrasse, y 
Para que no se vuelvan locos tomen de cuando en cuando 
un poco de ethanoiltrimhiltaina que se cría en los valles 
vascongados de Arracunchorigardibarrena y sus alrede- 
dores. Es probado. 


Ricarpo BECERRO DE BENGOA. 


LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Mayor de saldo constante, por D. Domingo Cabré y Es- 
tany.—El segundo volumen de la Biblioteca Comercial, que 
es el folleto que anunciamos, nada desmerece en cuanto á im- 
portancia é interés del primero de la misma Biblioteca, del que 
nos hemos ocupado en uno de nuestros anteriores números. 

Contiene el que hoy anunciamos un estudio teórico y prác- 
tico, perfectamente aplicable á la partida doble, que enseña el 
sistema de anotar los asientos en el libro Mayor, de manera 
que cada una de sus cuentas diga constantemente el saldo que 
arroja en favor ó en contra de la misma; procedimiento de 
gran utilidad para los Bancos, Cajas y demás establecimientos 
de depósito y para los industriales y comerciantes en general, 
por la comodidad y ventaja de saber en cualquier momento el 
saldo que debe ó acredite la cuenta que les interesa. 

Se vende en todas las librerías, y su precio es de una peseta. 


La fábrica maravillosa, por D. Luis Vidart.—Un cuento 
interesante, instructivo y ameno constituye el folleto que 
anunciamos, y del que nuestro distinguido colaborador señor 
Vidart ha tenido la amabilidad, que le agradecemos, de remi- 
tirnos ejemplares. Como todos los trabajos del ilustre acadé- 
mico de la de Ciencias, de Lisboa, está escrito el folleto en 
que nos ocupamos en una forma corrcctísima y elegante que 
se lee con sumo agrado. a 

Se halla de venta en las principales librerías al precio de 
una peseta. 


urso leido en el acto de la apertura del curso 
al en el Instituto de segunda enseñanza de Toledo.—He- 
mos recibido ejemplares del discurso leído en la solemne inau- 
guración del curso académico de 1896 4 1897 en el Instituto 
de segunda enseñanza de Toledo por el director y catedrático 
del mismo, Dr. D. Teodoro San Román y Maldonado. Es un 
hermoso trabajo en que se examina y encarece el carácter 6 
importancia de las asignaturas que se estudian en la segunda 
enseñanza, y se demuestra la consecuencia de que para los 
destinos del Estado se exigiera el título de bachiller como ga- 
rantía do suficiencia. Damos gracias al Sr. San Román por su 
atención. 


Los Moros de Granada, por Florián.—Recientemente se 
ha puesto á la venta la segunda edición de esta notable obra, 
en que su autor hace un estudio histórico notabilísimo del pe- 
ríodo de la dominación de los sarracenos en España, desde la 
batalla de Guadalete hasta la toma de Granada por los Reyes 
Católicos, y especialmente de los reinos de Córdoba y Grana- 
da. Hemos leído con sumo gusto tan interesante libro, que se 
halla de venta en las principales librerías al precio de 2 pe- 
setas. 

Lucha extraña, por D. Luis López Ballesteros. —Original en 
grado sumo es la novela que anunciamos, escrita por el joven 
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literato Sr. López Ballesteros, ventajosamente conocido del 
público por anteriores trabajos de verdadero mérito literario. 
Lucha extraña no desmerece de ellos en nada, Es una novela 
que se lee con interés, gracias al que al desarrollo de su asunto 
ha sabido darle el autor; en la que los personajes que presen» 
ta, todos observados con notable acierto, están perlectamente 
definidos y descritos, los caracteres fielmente trazados, y la 
forma cuidada con gran esmero. 

Se halla de venta en todas las librerías, y su precio es de 
3 pesetas. 


Los Acumuladores eléctricos, por J. M. Montpellier.— 
Correctamente traducida al castellano por el ilustrado profe- 
sor de Electrotecnia de la Escuela Central de Artes y Olicios, 
se ha puesto á la venta recientemente la obra en que nos ocu 
pamos, y que, como su título indica, trata del montaje, íns- 
talación, manejo y conservación de los acumuladores eléc- 

ricos. 

Dado el asunto y los vastísimos conocimientos que en las 
materias de que el libro trata poseen tanto su ilustre autor 
como el'Sr. de la Fuente, huelga cuanto se diga en pro de la 
utilidad 6 importancia que para los electricistas en general 
tiene la nueva obra. 

Se vendo en las principales librerías y en la de D. Victoriano 
Suárez, Preciados, 48, al precio de 3,50 pesetas. 


Cartas finisoculares, por D. Francisco Antich € Izaguirre. 
—Diez cartas contiene el nuevo folleto del distinguido literato 
cubano, todas dirigidas 4 D. J. S. y M., yen las que hace juicios 
críticos muy estimables de varias obras literarias recionte- 
mente publicadas. 

Se vende en todas las librerías. Su precio es de 2 reales. 


El extraño, por D. Carlos Reyles.—Esbozo de novela, bien 
escrito é interesante en alto grado es el folleto del Sr. Reyles, 
quien, á juzgar por la manera con que está hecho el citado fo: 
lleto y las extraordinarias y excelentes condiciones que su 
prosa revela, ticne alientos para acometer y terminar con 
éxito brillante empresas literarias de mayor empeño que la en 
que nos ocupamos. 

Su precio es una peseta y se vende en todas las librerías. 


c. 
A A e 


Hemos recibido el lujoso cartel anunciador de las fiestas que 
so celebrarán durante los últimos días del presente mes en la 
ciudad de Granada: verdaderamente digno de la esplendidez con 
que en dicha ciudad andaluza se celebra la fiesta tradicional es 
el cartel de que acusamos recibo, tirado á varias tintas y mag- 
níficamente impreso. Entre las fiestas en él anunciadas figuran 
la celebración de certámenes literarios y artísticos, conciertos, 
exposiciones, carreras de velocípedos, corridas de toros, ete., ete. 

A la comisión organizadora de las fiestas damos muy expre- 
sivas gracias por su atención de remitirnos ejemplares de dicho 
magnífico cartel. 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Anorzu. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis.En las boticas, 


CARNE LÍQUIDA 


DEL DOCTOR VALDÉS GARCÍA, DE MONTEVIDEO, 


Es el tónico reparador por excelencia y el reconstituyente más 
eficaz y poderoso para los enfermos convalecientes y personas 
débiles. En todas las farmacias. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygiénique, de París, 55, rue Rivoli. 
muy apreciada para el vo- 


EAU D'HOUBIGANT cs." para los baños. 


Houblgant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 














Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse los anuncios, ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE Er Cie, 81, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Zomumopstaca! 


Moubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 





IMPORTANTE. 





Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo- 
nos terminen en fin del presente mes y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año, en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 





Esta Empresa cree conveniente recordar á los 
Señores Suscriptores á LA 1LUSTRACIÓN ESPA- 
ÑOLA Y AMERICANA que, en calidad de tales, 
pueden obtener para sus familias la suscripció: 
La MoDA ELEGANTE con la rebaja del 25 por 1 
en el precio de esta última publicación. 


EL ADMINISTRADOR. 
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SEIFOULLAH-BAJÁ, 


jofe de Estado Mayor del ejército turco. 


LA ILUSTRACIÓN - ESPAÑOLA Y AMERICANA 





VON DER GOLTZ-BAJÁ, 


teniente general del ejército alemán, organizador y ex instructor 
del ejército turco. 





8 Justo 1897 


GRUMBKOFF-BAJÁ, 


. súbdito alemán, general de Artilleria del ejército turco. 





























UN ENCUENTRO DICHOSO. 


Un amigo antiguo del escritor solía decir que Ch 
toda su experiencia del mundo jamás hable eh 
toda on una friolera, Si meditamos en esto: 
Seremos. que; hablaba con "nuchísima razón, El 
Carácter de cualquier hceno se averigua por sus 
eepecuencias. ¿Y no. hemos. visto cada UNO de 
Sosotros en infinitas ocasiones pequeñeces tener 
Eraves resultados? Seguramente que SÍ 
Erindo puede asociar con su vida privada caos 
de esta naturaleza. i 

Por ejemplo, si paseando por las calles, coro > 

* hemos hecho en miles de ocasiones anteriormen- 
te, encontramos ó no cierta persona en una os 
sión dada, parece al pronto un'hecho de poca de 
portancia. Sin embargo, en dicho encuentro qu 
depende nuestra fortuna 6 desgracia, la salud ó 
enfermedad, la vida ó muerto. 

La siguiente carta nos lo prueba: 

«Tengo que decirles, dice nuestro corresponsal, 
que por espacio de quince años vengo padeciendo 
de dolores agudísimos en el estómago. Sinembar- 
go que he tomado varias medicinas recomenda- 
Sas por diferentes, doctores, profesores y ciruja- 
nos, ninguna de ellas me ha aliviado. 

<Una tarde, en Junio último (no recuerdo exac- 
tamente el día), tuve uno de los peores ataques y 
estaba completamente abatido. Salí, y pasando 
por una calle me encontré por casualidad con don 
Tian Pérez Romo, registrador de Propiedades en 
la ciudad de Villanueva de los Infante un se- 
or que yo mucho estimaba, como también todos 

* los que le conocían. , 

»Después de saludarnos, me preguntó por mi 
salud, y le expliqué la historia de mi padecimien- 
to. Entonces me dijo que él había padecido de lo 
mismo y se había curado con una medicina cono. 
cida por el Jarabo Curativo de la Madre Seigel, y 
me aconsejó que lo probara. 

>Sin pérdida de tiempo acudí á mi amigo el 
farmacéutico de esta plaza, quien me proporcionó 
un frasco pequeño. Aquella misma noche, despu: 
de cenar, empecé á tomarlo según las direcciones 

>Desde entonces empecé ú notar una mejoría 
mucho más de lo que en razón podía esperar, y 
puedo asegurarlo que al concluir la segunda ho 
tella me encontraba perfectamente bien. Ahora 
puedo comer y beber sin exusarmo esa sensación 
tan desagradable que antes siempre experimen- 
taba, a 

»Anteriormente, cada vez que comía la menor 
cosa me sentía como si tuviera un pincho en el 
estómago. Ahora duermo como solía hacer duran- 
te mi niñez, lo que no me fué posible hacer antes 
de tomarel Jarabe Curativo de la Madro Soivel 
Debo añadir que también sufría muchísimo por 
la retención de la orina; pero esto también ha 
desaparecido, Le doy poder para usar esta carla 
como guste, (Firmado): — FRANCISCO DELMC 
Casares, provincia de Málaga, 12 do Noviembre 
de 1896.» 

Aqui vemos en este caso que el encuentro cá- 
sual de nuestro corresponsal con el Sr. Romo 
fué el medio de la cura de su padecimiento, que 

or tanto tiempo le había atormentado. Si no le 

ubiera acaccido de encontrar al Sr. Registrador, 
muy probable estaría aún padeciendo, Así es que 
muchas veces recibimos bendiciones ó dichas por 





























Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 


medios que, en nuestra ignorancia, calificamos de 


que dispepsia erónica—la enfermedad más común 
en existencia, —la más fácil de contraer y la más 
difícil de curar, Los mismos doctores que atienden 
con feliz éxito toda otra enfermedad, consideran 
ésta como terrible y desesperan de su cura, 


mada Jarabe Curativo de la Madre Seigel, no ha- 
Pía ninguna otra que curase la dispepsia y sus 
terribles consecuencias. 


do que sea el estado del enfermo) es un hecho que | 
nadie sueña en disputar. Fel 
cisco Delmo por su restablecimiento, y €: 
seguros que no perderá ocasión de comunicar 
otras personas las buenas noticias que él recib 


, X | 
e tdo e seg esta do | OBRAS DE D, MANUEL DEL PALACIO. 
venta en todas las farmacias, droguerí 


dedurías de medicinas del mundo. Precio del fras- 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 

















LA SALUD 


rioleras. 
La enfermedad de nuestro amigo no era otra 


LA REVALENTA 


Hasta el descubrimiento de esta medicina lla- 





desórdenes del pecho, bronquios, 


Pero que este remedio la vence (por desespera: 





de la Península y de Ultramar. 


itamos á D. Fran- 


Cura las digestiones laboriosas, (dispepsias), gastritis, acedias, 
náuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, cólicos, tos, diabétis, debilidad, todos los 
vejiga, hígado, riñones y sangre. —50 años de 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por ñ 
1 || detenos + Es también el mejor alimento para criar 6los niños. -Derósio GISwAL 
Vidal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 
Du Barry Y Cía., 77, Regent Street, Londres, 
e A E E A A 


PARA TODOS 


sin medicina, por la deliciosa harina de salud 





BARRY 
. DE LONDRES 


lisentería, pituitas, 


ARÁBIGA 


vejez, el trabajo ó los 














y expen- | De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 


[EspASoLA Y AMERICANA, Arenal, 18, Madrid. 





AGUA DE COLONIA DE ORIVE 


Si dosca usted para su toilette una Agua de Colonia, de delicado perfume, aroma riquísimo y per- 
manenle, envasada on frascos muy lujosos y de precio muy barato, pida el Agua de (o 

de Orive. Primer premio en la Expo: ción farmacéutica medallas de oro en Parí 
otra Agua de Colonia, por muy ponderada que esté, sin ensayar la de Urive. Verá o 
lujosa y barata. No tiene igual para los dolores de cabeza y vista cansada. M. García, 


VOCABULARIO 


DE 


TÉRMINOS DE ARTE 


ESCRITO EN FRANCÉS POR J. ADELINE 
TRADUCIDO, AUMENTADO CON MÁS DE 600 VOCES Y ANOTADO 













buena, 
Madrid 





TOR 


D. JOSÉ RAMÓN MÉLIDA, 


del cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Antic 
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Esta importantisima obra revisto particular interés, pues, como indica su titulo, tiene 
por objeto vulgarizar los conocimientos artisticos, detiniendo cn forma conc 
ial de las Artes. 

El Vocabulario de términos de Arte cs un elegante volumen en 4.%, de más 
de 500 páginas, encuadernado en tela, y con profusión de 
dinariamente la compren 
Los Sre 
4 pesetas en Madrid, 





y clara el 





tecnicismo esp 





scilitan extruor- 
¡ón del texto. Su precio de venta es 8 pesetas en toda 
í La Mustración Española y Americana podrán adquirirlo por sólo 
5 pesetas en provincias y 6 pe 
clusa Cranqueo y certific lo, en estos últimos casos). 

Dirijunse á la Administración"de La Ilustración, Arenal, 18, Madrid. 


rabados que 








Subscriptor 






en Amén 





, y el extranjero (in- 














Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y C.*, 16, rue Suger, París. 





MARTSANTA 
DON ANTONIO DE TRUEBA. 


Es una de las mejores obras literarias delilus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. 

Forma un clegante volumen en 82 mayorfrat: 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administrár 
ción de este periódico, Arenal, 18, Madrid. 








VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 


ADAS DE CÓDICES DE La DIBLICTECA COLOBIISA 





CON NULVAS IN USTRACIONES 
SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y EL CQUUOTO 


por 


D. ADOLFO DE CASTRO. 


58, 8 pesetas 
kn de La Tur 
ca, cal del 


Un tomo, $.” mayor franc, 

De venta en la Administr 
rración EspAÑoLA Y AMER 
Arenal, 18, Madrid. 


a a 
DENTADURA 


: ¿miento 
Para conservar ésta sana e o 
alguno, elijase un dentifrico higiénico gos, los 
en la práctic: Deséchense, por peri fumar 
amos. Un buen dentífrico lia de Y ypa de 
Celrescar la hoca deliciosamente 000 E. cyprdo 
la menta y la rosa, pero dejando E, 
Melo ligoro de los tónicos ó AMPL ;ye, P 
e con el Licor del Polo de 


























MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucest 


n a id 
Sñayor, M. García. Capellanes, 1, adri 


jores de Rivadenepri 


impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCION. 
—_ _ e 
AÑO. | SEMESTRE. | TRIMESTRE. 


25 pesetas, 18 pesetas. 10 pesetas. 
40 1% 21 ad, n a 
30 francos, 26 francos. 14 francos, 








AÑO XLI.—NÚM. XXII. 





ADMINISTRACIÓN : 
ARENAL, 18. 


Madrid, 15 de Junio de 1897. 











O: 


SS. AA. RR. LA INFANTA DOÑA PAZ 
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CRÓNICA GENERAL. 


>, sanos la Crónica anterior en que habia pre- 
sentado la dimisión todo el Gobierno, y 
S. M. consultaba, para resolverla, con los 
Presidentes de ambas Cámaras, el jefo del 
€, partido liberal, Sr. Sagasta, y los capitanes 
generales de ejército Sres. Martinez Campos, 
Blanco y López Domínguez: reanudamos la 
y Crónica con la crisis ya resuelta y el Sr. Cáno- 
vas en el Poder, presidiendo al mismo Ministerio; 
los liberales alborotados; sus periódicos echando chis- 
pas; la prensa ministerial agresiva y á veces insolen- 
te, y cada político, con algunas excepciones, contribuyendo 
al malestar y como si quisieran hacer más difícil á la Reina 
la situación que unos y otros han creado. Sin querer recor- 
damos al maestro Tirso de Molina y su comedia La pru- 
dencia en la mujer, cuando pone en boca de la reina go- 
bernadora, D.* Maria de Molina, lus guerras y revueltas 

ue había tenido que vencer y transigir, y añade estas re- 

ondilles: 











a 
ae 





Pero lo que el Reino abrasa, 
Hijo, es la guerra interior; 
Que no hay contrario mayor 
Que el enemigo de casa. 
Todos fueron contra vos, 
Y aunque por tan varios modos > 
Os hicieron guerra todos, 
Fué de vuestra parte Dios. 


En cuanto al público, no ha intervenido de manera al- 
guna ostensible en la contienda; aunque si hemos de creer 
á los periódicos liberales y afines, ha sido defraudado en 
sus aspiraciones, si bien no determinan en qué signo han 
portas fundar su convicción. Pasaron los tiempos en que 
los partidos representaban ideas y se diferenciaban de un 
modo evidente y natural, dividiéndose la gente según sus 
inclinaciones: aun entonces existia unu masa neutra, por 
nadie convencida, ó que no comprendía las sutilezas polí- 
ticas. Como la división era tan clara, era facil redactar 

)rogramas concretos, y abundaban por lo tanto; hoy es 
imposible ó poco menos. ¿Por qué? Nadie lo ignora. Ya no 
hay fe política, y no son las ideas, sino las personas ó los 
intereses, los que se disputan el Gobierno; lu masa neutra 
ha crecido y constituye la casi totalidad de la nación; nadie 
tiene sistoma ni cree en los sistemas; mucho hu costado 
conseguir ese progreso; hoy empieza á vislumbrar el pú- 
blico esta verdad: que en politica no es posible creer en 
nada y es indispensable convenir en algo. Pero no teori- 
cemos. ¿Á qué aumentar la confusión? La humanidad 
camina como puede, es decir, á tropezones, sin saber 
adónde va. Convengamos, pues, en que hay conservadores 
y liberales, republicanos y carlistas: no negaremos que 
existen aún ejemplares de cada variedad, pero ha desapa- 
recido lo genérico; algo nuevo aparece, pero no ha tomado 
cuerpo, ni sabemos si lo tomará, que podria suceder si 
los que representan las agrupaciones del pasado no 8 con- 
ciertan y convienen. A nuestro juicio, la revuelta de los 
políticos entre sí les ha dañado á si propios; en las condi- 
ciones de su vida actual, sólo les puede salvar la discipli- 
na. Dirán que eso es dificil..... pero nada les parecerá más 
Fácil y útil si ven que es su propia conveniencia. Desde la 
infancia el instinto natural nos determina á convenir en 
fórmulas hasta para los juegos. Acoto la china, ¿quién 
me la honra?» dice un chiquillo, y se respeta como ley y 
produce derechos aquella frase tradicional. Y si para jugar 
al marro ó al escondite hay que entenderse, ¿no será más 
necesario para el juego natural de los purtidos? Y hace- 
mos estas observaciones, que purecerán escépticas sin 
serlo, porque el escepticismo es un hecho tan evidente y 
general que amenaza dar su fruto: la anarquía: ésta es 
hoy filosótica, literaria y politica..... sólo la falta dar un 
paso. Ya no estamos en los tiempos en que los políticos 
agitaban el país y le encauzaban luego: si hoy se atrevie- 
sen á ello, se espantarian de su obra. Pero hay un senti- 
miento, único que tiene carácter colectivo, que se impon- 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 


drá á los que abusen de la paciencia general: el senti- 


miento de la patria. 


ludado con un telegrama A 
ciudad natal, en que le trasmite 


Gracias á Dios, vive todavía. 


o 
El regreso á España del general Lachambre ha sido 8a- 


del Ayuntamiento de Málaga, su 
el acuerdo de haberle de- 


clarado hijo predileoto. Los grandes servicios prestados á la 


patria por el 
efecto, enorgullecer no sólo á 


afortunado y valiente General deben, en 
Málaga, sino á todos los 


buenos españoles. Reciba nuestro querido amigo un saludo 
afectuoso y la más cumplida enhorabuena por su campaña 
y 8u regreso feliz. 


o 
oo 


Cerramos nuestra Crónica cuando estará pronunciando 


D. Francisco Silvela su anunciado y esperado discurso po- 


litico, que tanto da que hablar en pro 
ger conocido. 
tar ó citar los 


y en contra antes de 
Somos en esta Crónica muy parcos en comen- 
hechos de la política de partidos, no siendo 


log que tienen cierta magnitud y trascendencia que pode- 


mos llamar histórica, ó que 


por 'su carácter pintoresco slr- 


van algún dia para recreo del curioso y estudio de nuestras 


costumbres. 
y ucompañado de 


Si el Sr. Silvela, con su espacidad indiscutible 
la suerte, consigue sentar bases para un 


partido centralista entre conservadores y liberales, el acto 
puede ser interesante hasta para la crónica neutral. Si se li- 


mita á la crítica del Gobierno y defensa 
los que le 


á 


lista se 
no seria del momento, 
aunque algunos la consi 


de sí propio y de 
siguen, su discurso pertenecerá exclusivamente 
la prensa política, De todos modos, si la agrupación silve- 
ha de ensanchar convirtiéndose en partido, la obra 
sino "elaboración más reposada; y 
ideren perturbadora, no todos Opi- 


nan así, pues los desprendimientos de los dos partidos mo- 


nm 


árquicos vale más que se unan y concierten en un organis- 


mo completo, que no que vivan nislados en forma irregular 


ó 


que sea, y como el tiempo únicamente 


dentro de un partido. De cualquier modo 


de mala gana 
ha de resolver la 


duda, bástunos á nosotros manifestar la falta de datos cier- 


tos con que escribimos este párrafo; 


y como ha de ser muy 


viejo y atrasado cuando se lea, en cuanto á información, 
como sucede con todo lo que escribimos y circula días des- 
pués, hoy que todo se comenta y resuelve á pocas horas de 


o 


importancia que puede tener ese 


condicionalmente la clase de 
discurso, según sus con- 


currido, hemos anticipado 


clusiones, por de pronto, y si aquéllas fueran de las que 


atraen y sugestionan en ciertos momentos á las gentes polí- 


ticas, según su 


fortuna, en lo sucesivo. Como observadores 


y curiosos, que vivimos sin depender de nadie en lo politi- 
co, consignaremos el fenómeno interesante de la grun ex- 
pectación que el acto del Sr. Silvela produce, lo cual no es 


poco en épocas 


¿e 


pacientan en la 


de indiferencia política como la presente. 
Qué sucede? ¿Hay hambre y sed de algo nuevo? ¿Se im- 
sombra y tratan de intervenir en la vida 


pública muchos que viven alejados de ella? ¿Contribuyen 
á despertar interés hacia el orador los ataques é injusticias 


de que es objeto? 


¿Ha empezado la elaboración latente de 


los organismos politicos que han de renovar en la mayoría 


del Rey los cuerpos 
Nosotros hemos visto morir, casi de repente, 


políticos que se gasten? No sabemos. 
los partidos 


viejos progresista y moderado; nacer otros para morir casi 
niños, y hacer algunos vida raquítica y sin libertad, que 
se confunde con la impotencia de la decrepitud y de la in- 
fancia. Todo depende acaso de alguna sacudida eléctrica 
que venga de fuera y despierte y vigorice á los que duer- 
men. ¿Quién lo sabe? 


o 
oo 


Ayer D. Juan Creus, hoy 1. Lázuro Bardón: en pocos 


días han muerto dos rectores que fueron de la Universidad 
Central: el primero, gran operador y cirujano, en el alto 
sentido de la palabra, y añadiremos, por nuevos informes, 
escritor técnico de importuncia; el segundo, gran helenista, 


al 


l decir de personas peritas, pues por nuestra parte no 


podemos juzgar de su mérito en aquella lengua sabia de 


que fué catedrático y de que escribió una gramática, des- 


conocida para nosotros, que sólo hemos saludado las del 
P. Petisco y de D. José María Román, sus antecesores, y 
eso con poco ó ningún aprovechamiento. Como el Sr. Creus, 
el Sr. Bardón no fué popular entre los estudiantes en su 
rectorado, aunque ambos fueron muy queridos de sus dis- 


di 


cipulos: formaban contraste, por ser el primero, á pesar 


le su profesión de médico, donde tanto abunda el elemento 


AMERICANA 


avanzado ó liberal, de ideas absolutistas el segundo, 
Sacerdote y liberal: Recuerde un escritor, con sentimientos 
que á pesar de su mérito no había pertenecido á la Aca- 

emia: estos homenajes no son de ningún provecho: en 
vida se deben hacer, pues aunque no tengan eficacia, rega- 
lan siquiera los oídos y ensanchan el corazón de los hom- 
bres de mérito: el Sr. Bardón no tuvo esa suerte: aun re- 
cordamos las sátiras que debieron amargarle cuando pu- 
blicó su célebre alocución á los estudiantes, que tanto co- 
mentaron los periódicos y la juventud escolar de aquel 
tiempo, porque el Sr. Bardón no era tan afortunado al es- 


eribir en castellano como en griego, ó no lo fué en aquella 


ocasión decisiva de su carrera, Y conste que no rebajamos 
su valer, sino que, ahora que no nos puede oir, ni dolerle 
eso recuerdo, lo consigramos por respeto á la verdad. ¿Era 
injusta la reprobación de que fué victima el benemérito 

bondadoso sacerdote en su concepto intelectual? Pues da 
debido rehabilitarle en vida y no dejarle en su ancianidad 
abrumado y obscurecido cerca de treinta años, y lorarle 

aclamarle cuando no le son de provecho vanidades sino 
misas y oraciones. Más que su gramática griega que '0- 
hemos sobre nuestra cabeza con el respeto que so tee 


lo técnico y dificil que no nos toca juzgar sino acatar, le 


sirven hoy de méritos y epitafio sus virtudes. Si 

debemos consignar, en prueba de imparcialidad pe 
neas que le dedica en El Correo uno de sus discípulos: «De 
su cariño á los estudiantes certifican sus palabras de ter- 
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minación de curso, que concluian tod. 

mas de sentimiento. Poseía, además E con lápri. 
hebreo y el árabo, on las que fué maestro de Lo ts, dl 
de hoy. Deja terminada una obra sobre lag esti Ae 
gas. Severo, fuerte y musculoso, era un ey "pes gris. 
los que comían la salsa negra y volvían sobre el co 
o 

oo 


Manuel Reina es un antiguo amigo: el 
sus poesias lleva un ¿rólbes mio : liarla as lomo de 
poética suya tiene para mi el sabor de cosa querida il Sn 
liar. Su nueva leyenda Rayo de sol, acompañada de yaa 
otras composiciones poéticas, me ha producido la pra 
sensación que me causaron otras suyas hace ya py Pe, 
años: su musa es siempre la misma, entusiasta, rea 
consecuente en su poética; no ve el muñdo como Mi ill 
sino á través de un lente irisado; su estilo e Poder 
te; gusta de las enumeraciones y de las imágenes be rd 
es un impresionista que tiene carácter propio o 
sita sino leer algunas páginas de su nuevo libro pd 
quién es el autor, pues sin necesidad de firma Uta 
bricadas todas sus estrofas; merece por 8u calor" iii 
una mención especial La canción de la espada, Es 
os 
La verbena de San Antonio se celebra este 

la pompa apetecible en las márgenes del rio; hd pin 
un día tan caluroso que no le excederán muchos en q 
nícula. Sólo ha faltado agua en el Manzanares para quí E 
madrileños pudieran celebrar la fiesta como corres; od, al 
tremendo calor, con ejercicios natatorios. El bochorn o 
marclritado muchas azucenas, flor dedicada al Santo =l 

ureza de su vida; pero por el Paseo de San Vicentebaja 

an coches y tranvías llenos, y por la Cuesta de la Y, ho 
por las que arrancan de la calle de Rosales bajaban en lar 
gas hileras las Entes hacia la ermita, hoy parroquis de 
San Antonio de la Florida. Era Madrid vertiéndose hacia 
el campo en busca de aire, para encontrarse con el polvo de 
una carretera y los humos de la estación del Norte, Falta 
de'allí la antigua fuénte de los Once Caños, que enfrente 
de la iglesia, además de servir de abrevadero á las recuns 
de los trajinantes, refrescaba aquel sitio polvoriento. Claro 
es que el inmediato y magnífico paseo de la Moncloa puede 
ser un buen esparcimiento para los vecinos, y un lugar 
magnífico para la verbena, así como las innumerables fon- 
das y merenderos que se han edificado á lo largo del cami- 
no. Pero la gente se obstina en agruparse cerca de la er- 
mita, y aquello resulta ahogado y sofocante. No es aquel 
sitio de antigua tradición, pues se remonta á la mitad del 
reinado de Felipe V la primera fundación de la ermita; 
poro en aquellos tiempos debía ser todo aquello una vega 

leliciosa tan baja como el río. La ermita actual, famoss 
por los frescos de Goya, sólo tiene de edad noventa y ocho 
años: hay personas más viejas. En su calidad de iglesia es 
una moza, 


o 
oo 
— ¿Señorita, quiere usted que baje al rio? 


Xo, muchacha; estoy escurmentada del agua, 
— ¿Del Manzanares ? 


; es un rio peligroso: tuve una criada que bajó al rio 
á lavar y naufragó con un soldado. 











— ¿Han puesto ya los baños? 

— Están ahorrando agua para llenarlos. 

— ¿Pero tan escaso está el líquido? 

—*o diré: eso es cuando nadie se baña; pero cuando los 
baños se llenan de gente crece el Manzanares; mas enton- 
ces hay allí más vino que agua, 





—¿Qué pices al Santo, desgraciado? —dice un padre á 
su hijo, que se ruboriza y baja los ojos. 

—Lo pedía..... que no me dé usted madrastra, a 

—Niño, reza por tu cuenta, que yo no necesito embaja- 
dores con el Santo. 





— ¿Usted ha pedido novia á San Antonio? 

— Varias veces, 

—¿Y se la concedió? 

— Dos he tenido. Luego insisti, y 

—Y es natural: dos veces, pase; pero luego, 
ted solicitaba era un harén. 


el Santo sordo. 
lo que us 


José FERNANDEZ BaEMÓN. 


A 


NUESTROS GRABADOS. 








SS, AA. RB. LA INFANTA DOÑA PAZ DE BORBÓN, 


su esposo el principe D. Luis Fernando de Baviera y sus 
D. Fernando Marin, D. Adalberto y D. Maria del Pl" 


Damos en la primera página de este número los retratos 
de SS. AA. los Príncipes de Baviera, que hace muy, IX 
tiempo visitaron esta corte y se trasladuron dep el 
nich para asistir al casamiento de los Duques de Cala 
La infanta D.* Maria de la Paz de Borbón nació eh 2 
drid en 23 de Junio de 1862, y contrajo matrimono 4, 
2 de Abril do 1883 con el Principe D. Luis Fermi ¿a 
Baviera, que nació en Madrid el 22 de Octubre de dle 
Hijos de este matrimonio son los Principes de Bavisn: 


les 
(1) Los antiguos lacedemonios tenian por deshonra Per ue 
qu 


cudo en la guerra, y los que morian en las batallas por De 
eran conducidos en triunfo á 8u pais sobre sus ese rehato Ab 
célebre frase de la matrona 4 su hijo que 

guerra: «Vuelve con el escudo ó sobre el escudo». 
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Fernando María, D. Adalberto Alfonso y D.* María del 
Pilar, nacidos respectivamente en 10 de Mayo de 1884, 
3 de Junio de 1886 y 13 de Marzo de 1891. La infante 
D.* Paz, cuya fisonomía dulce y risueña recuerda la expre- 
sión bondadosa y simpática de su augusta madre, adorna 
el prestigio de sus virtudes y su talento con sus aptitudes 
y entusiasmos para la pintura. La ILusTrAcióN ESPAÑOLA 
y AMERICANA honró ya sus páginas con dibujos de S, A., re- 
produciendo sus preciosas acuarelas Mi único modelo y 
Puerto de Comillas, que fueron justamente celebrados por 
los inteligentes. Su protección á los artistas españoles en 
las Exposiciones de Munich es muy conocida de cuantas 
personas so dedican al arte de la pintura, 

El principe D. Luis Fernando es un médico ilustradisimo 
que sigue los adelantos científicos de tan difícil arte, y ca- 
ritativamente los practica en enfermos desvalidos. 


o 
oo 
BRIGADIER D. RAMÓN DE CASTRO Y GUTIÉRREZ, DEFENSOR 


DE PUERTO RICO EN 1797, — (Véase la página 356 y el ar- 
tículo correspondiente, por L. de Velasco, en la 366.) 


o 
oo 
BANGKOK (INDO-CHINA). 


$3, MM. los Reyes de Siam en la ceremonia de inaugurar las obras 
del nuevo ferrocarril. 


Se comenzó «el ferrocarril del Korat en Marzo de 1892, y 
ahora se han inaugurado las obras de la primera sección 
hasta Bangkok y Ayuthia con gran solemnidad, asistiendo 
á la ceremonia los Reyes de Siam. 

El grabado de la página 356 representa el momento en 
que el Rey coloca por sú mano los pernos en la unión de 
los rieles. La Reina de Siam, con su traje característico, 
espera su turno para practicar también por su mano idén- 
tica operación. Los Reyes usaron para esta labor martillos 
de oro con mango de marfil. 


o 
oo 
BELLAS ARTES, 
Mis chicos, sobrepuerta; El cabo de San Antonio, cuadros de Sorolla. 


—Arte decorativo. Trabajus del Centro de artes decorativas pre- 
xmiados en la Exposición general de este año. 


Dos muevas obras del ilustre Sorolla publicamos en la 
página 357, que al mérito indiscutible de todas las de tan 
notable artista, reunen el interés de pertenecer á dos géne- 
ros en que no era conocida su manera de pintar, Es el pri- 
mero una sobrepuerta, precioso ejemplar de pintura deco- 
rativa en el que ha colocado en graciosa y natural compo- 
sición los retratos de sus hijos y que titula familiarmente 
«Mis chicos», y el segundo una hermosa marina que re- 
presenta Ja pintoresca vista del cabo de San Antonio. Al 
ver la facilidad con que acierta este artista en todos los 
géneros de pintura en que emplea su talento, recordamos la 
frase de D. Alberto Lista, al hablar de los géneros literarios: 
«No hay más que dos: el bueno y el malo.» Sorolla es un 
pintor del género..... primero. 





El Centro de artes decorativas se fundó en Barcelona 
para trabajar en pro del arte aplicado á la industria, y ha 
celebrado concursos, certámenes y exposiciones para pre- 
xmiar el acierto y estimular el trabajo. Este Centro solicitó 
del Gobierno en 1895 la organización de exposiciones de 
artes decorativas y la reforma de las enseñanzas aplicadas 
á ellas en las Escuelas de Artes y Oficios, así como la crea- 
ción de la sección de Arte decorativo, logrando esta im- 
portante concesión del actual Ministro de Fomento, D. Au- 
reliano Linares Rivas. En la actualidad preside este artís- 
tico Centro el profesor y publicista correspondiente de la 
Real Academia de San Fernando D. Francisco Tomás y 
Estruch, quien ha dado vigoroso impulso á institución tan 
prácticamente provechosa para el progreso del arte indus- 
trial en España, 

En la Exposición general de Bellas Artes del año actual 
ha dado dicho Centro gallarda muestra de sus trabajos, y 
buena prueba de ello son las recompensas que el Jurado ha 
concedido á las obras de los expositores catalanes. Entre 
ellas hemos escogido algunos modelos que figuran en la 
pátina 365. El precioso retablo polieromado y estofado por 

. Antonio Oliva ha obtenido tercera medalla; las obras 
damasquinadas de D. Manuel Beristain, entre las que figura 
el elegante espejo que reproducimos, primera medalla; la 
hermosa imagen de Nuestra Señora de las Mercedes, por 
Llovet y Renart, tercera medalla; los caprichosos bronces á 
cera perdida, modelo de Pajés y Serratora, y fundición ar- 
tística de Masriera y Campíns, segunda medalla; la original 
lámpara de hierro forjado y cincelado de González é hijos, 
tercera medalla, y las rodelas decorativas de clásica labor, 
por D, Francisco Sala, han-valido á su autor ser propuesto 
para una condecoración. 


o 
so 
$8. AA. BR. LA PRINCESA ANA DE MONTENEGRO Y EL 
PRÍNCIPE FRANCISCO JOSÉ DE BATTENBERG. 


El casamiento de los principes Francisco José de Bat- 
tenberg y Ana de Montenegro se verificó el 17 del próximo 
pasado Mayo en la iglesia metropolitana de Cettigne según 
el rito ortodoxo, y en la legación de Inglaterra según el 
rito evangélico. Le 

La princesa Ana, quinta hija de los nueve del principe 
Nicolás, nació el 8 de Enero de 1873, y el princip> Fran- 
cisco José nació en Padua el 24 de Septiembre de 1861. Es 
hermano del principe Alejandro, que fué soberano de Bul- 
garia, y del principe Enrique, yerno de la reina Victoria, el 
cual falleció en la costa de Africa en 1896... A 

Recordarán nuestros lectores que el principe Francisco 
José es el candidato de las grandes potencias europeas 
para el Gobierno de Creta si se la otorga la autonomía. 

Damos sus retratos en la página 358. 


o 
o. 
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ESPAÑOLA Y 


EL MÉDICO MILITAR D. FELIPE TRIGO Y EL COMANDANTE DE 
INFANTERÍA D. EMILIO SÁNCHEZ ARROJO. 


Nuestros lectores recordarán sin duda las noticias que la 
prensa periódica publicó de la sublevación en el batallón 
opinais ocurrida en Fuerte Victoria (Mindanao) 
cuando la insurrección tagala estaba en su apogeo. El 27 
de Septiembre del año pasado hallábase el médico de dicho 
batallón, D. Felipe Trigo, en el comedor del Fuerte Victo- 
ria, conversando de sobremesa con otros oficiales, cuando á 
las nueve de la noche cayeron sobre ellos, sorprendiéndo- 
les traidoramente, los disciplinarios sublevados. Diepon 
Muerte al teniente Alvarez é hirieron á Trigo, quien se 
arrojó sobre los veinte asesinos que les acometieron, ayu- 
dándole á poco el capitán Sr. Sánchez Arrojo, herido tam- 
bién de un machetazo en la cabeza, y dos indígenas que se 


pusieron de su parte, consiguiendo rechazar á los rebeldes 
haciéndoles bajas. 





D. Felipe Trigo. 


Al salir al patio de armas el grupo, se le unieron los de- 
más peninsulares —diez entre todos, —y encontraron á la 
compañía entera de 350 indígenas que les apuntaban con 
gus fusiles; el capitán Sánchez Arrojo, que mandaba la 
3.2 compañía disciplinaria, á pesar de su grave herida acu- 
dió á su puesto de honor, con notable desprecio del peligro, 
y logrando imponerse con su prestigio militar, mandó diez- 
mar á los 350 indígenas sublevados, para reprimir en el 
acto su traidora rebeldía. Entonces, una descarga cerrada 
dejó sin vida á casi la totalidad de los españoles. El médico 
Trigo, despreciado por muerto bajo los pies de aquellos mi- 
serables que empezaron á saquear el fuerte, aprovechó esta 
circunstancia y se arrastró hacia un pabellón cercano, ocul- 
tándose allí. Tenía siete enormes machetazos, principal- 
mente en las manos, de cuyas resultas ha quedado inútil 
de la izquierda. Juzgábase el único superviviente, y, desan- 
grándoso, esperaba que abandonaran el fuerte aquellas fie- 





D. Emilio Sánchez Arrojo. 


ras para buscar socorro á su triste situación; pero como 
oyera á los rebeldes gritar: «¡A Iligán!», á todo instinto de 
conservación antepuso el afán de salvar aquella capital, y 
decidió consumir su agonía en el intento al menos de lo- 

arlo. Atraviesa el fuerte, se arroja por la muralla entre 
descargas, se pierde en el bosque, cae en él mil veces ere- 
yendo morir cada instante en los barrancos, y consigue 
al fin llegar á Fuerte Briones, dando aviso, merced al cual 
se circularon telegramas á todas partes. 

El médico Trigo ha obtenido, por su comportamiento en 
aquellos sangrientos sucesos, el empleo inmediato, y en la 
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actualidad debe hallarse tramitándose su ingreso en In- 
válidos. 

La descarga de aquellos bárbaros atravesó una pierna al 
capitán Sánchez Arrojo, y cuando la columna de auxilio 
llegó á Fuerte Victoria, le encontraron expirante, entre el 
montón de muertos, con 23 heridos. 

El retrato fotográfico que de este bravo militar reprodu- 
cimos da idea tan clara como triste del estado en que ha 
quedado su cuerpo. Sirvale de compensación de su desdi- 
cha la satisfacción legítima que en su espíritu vive del 
heroico enmplimiento del sagrado deber militar. El señor 
Senenes Arrojo ha sido ascendido al empleo de coman- 

ante, 


o 
oo 
ROMA. 


La canonización de los nuevos santos Antonio Maria Zacarias 
y Pedro Fourier.—La solemne ceremonia en San Pedro del Vaticano. 


El 27 del pasado Mayo, fiesta de la Ascensión de Nues- 
tro Señor, se celebró en Roma con extraordinaria magniti- 
sencia y solemnidad el acto importantísimo de decretar la 
soberana autoridad del Pontifice la canonización de dos 
bienaventurados confesores: Antonio María Zacarías, fun- 
dador de la congregación de Clérigos regulares de San Pa- 
blo, llamados Barnabitas, y de la de religiosas Angélicas; 
y Pedro Fourier, prepósito general y reformador de la 
congregación del Redentor, llamada Orden de Canónigos 
regulares de San Agustín, y fundador de la de religio- * 
sas de la misma regla, bajo la advocación de Nuestra Se- 
ñora. 

A las ocho de la mañana bajó Su Santidad, acompañado 
de su noble corte, á la sacristía de la Capilla Sixtina, y vis- 
tiéndoge los sagrados ornamentos y ciñendo la tiara, pene- 
tró en Ja Capilla y entonó el himno Ave Maris Slella, que 
cantaron los capellanes, y recibió después del cardenal pro- 
curador de la ennonización, Emmo. Sr. Cayetano Aloisi-Ma- 
sella, dos grandes cirios adornados, que envió Su Santidad 
á los Príncipes asistentes al solio, y uno más pequeño que, 
envuelto en un velo recamado, llevó el Papa en la proce- 
sión. Después de adorar el Santísimo Sacramento en la ca- 
pilla Paolina, ocupó la silla gestatoria y se dirigió 4 la ba- 
sílica, 

Componian la procesión el clero secular y regular de 
Roma, asistiendo 19 órdenes religiosas, los alumnos del 
Seminario Romano y las dignidades de la corte pontificia 
en todas sus jerarquías, cuya enumeración detallada ocu- 
paría mayor espacio del que podemos disponer. Desde la 
Capilla Sixtina, atravesundo la Sala Regia, descendió por 
la escalera Real, entrando en el pórtico de la basilica por 
la gran puerta que está ante la estatua de Constantino, y 
prosiguiendo por el vestíbulo, fué recibido el Santo Padre 
por el clero y Capítulo Vaticano. 

Después de breve oración se sentó el Pontífice en su tro- 
no, y los Cardenales le besaron la mano, los Obispos la ro- 
dilla, y el pie los abades y penitenciarios de la basílica. 

Comenzó entonces la interesante y muy solemne cere- 
monia, llegando á las gradas del solio el cardenal Procu- 
rador de la canonización, acompañado de un abogado con- 
sistorial, que en su nombre suplicó á Su Santidad que se 
dignase adscribir al catálogo de los santos á los bienaven- 
turados Antonio María y Pedro, empleando en su petición 
la fórmula instanter (con gran empeño). El Secretario de 
los Breves contestó en nombre del Papa que era preciso ro- 
gar al Señor para que lo iluminara en el gravísimo asunto 
de las canonizaciones. Cantáronse entonces las letantas de 
los santos, y nuevamente repitió la súplica el Abogado con- 
sistorial, añadiendo á la fórmula la palabra instantius (con 
más empeño), obteniendo igual respuesta del Secretario de 
los Breves, y se cantó el himno Veni Creator, que entonó 
el Santo Padre, diciendo también al final la oración al Es- 
píritu Santo. Siguió la tercera y última petición, con la fór- 
mula instanter, instantius et instantissime, manifestando 
entonces el Secretario que la intención del Papa era proce- 


. der á la canonización; y entonces Su Santidad León XIII, 


cubierto con la mitra y sentado en el trono, pronunció, como 
Cabeza infalible de la Iglesia universal, la sentencia en la- 
tín de la canonización. 

La sentencia es como sigue: 

«En honor de la santa é individua Trinidad, y para la 
exaltación de la fe católica y aumento de la cristiana roli- 
gión, por la autoridad de Nuestro Señor Jesucristo, de los 
bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo, y por la nuestra; 
después de haber tenido madura deliberación é implorado 
muy reiteradamente la divina gracia, y con el consejo de 
nuestros venerables hermanos los Cardenales de le Santa 
Iglesia Romana, do los Patriurcas, Arzobispos y Obispos 
existentes en la Ciudad, decretamos y definimos que son 
santos, y al catálogo de los santos adscribimos á los bien- 
aventurados confesores Antonio Maria Zacarías y Pedro 
Fourier, y establecemos su memoria para todos los años en 
el día de su natalicio, por lo cual á Antonio María el 5 de 
Julio, y á Pedro el 9 de Diciembre, debe celebrarse con 
piadosa devoción, entre los santos confesores no pontífices, 
en el nombre del Padre + y del Hijo + y del Espíritu + San- 
to + Amén.» 

Practicadas después las oportunas ceremonias para la 
expedición de las letras apostólicas y acta solemne de la ca- 
nonización, entonó el Santo Padre el Tedéum, y al terminar 
el alegre canto, el cardenal Diácono, quo asistía á la dere- 
cha de Su Santidad, invocó por vez primera á los santos 
canonizados con el versículo Orate E nobis sancti Antoni 
et Petre, alleluia. Cantó después el Pontífice la oración pro- 
pia de los nuevos santos, y arrodillándose el cardenal Diá- 
cono cantó el Confiteor, añadiendo ú la invocación de los 
santos apóstoles San Pedro y San Pablo la de los nuevos 
santos, y de la misma manera los invocó el Papa al dar la 
absolución en la oración deprecatoria, 





Acto seguido se celebró la misa de pontifical, oficiando 
el decano del Sacro. Colegio y -camarlengo, Emmo. Señor 
Luis Oreglia de San Estéfano, obispo de Ostia y Velletri. 
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La capilla músios del Vaticano cantó la misa Pape 
Marcelli del célebre Palestrina. 

Nuestro grabado de las páginos 360 y 361 repro- 
duce el magnifico aspecto de la Basilica de San Pe- 
dro durante la misa de pontiñical, 4 la que asistió el 
Soberano Pontífice desde su solio, rodeado de las al- 
tas dignidades eclesiásticas y en presencia de una 
concurrencia inmensa que llenaba las amplias naves 
de la grandiosa Basílica Vaticana, en la que figura- 
ban la aristocracia romana y el Cuerpo diplomático 
extranjero. 





De muy noble familia nació Antonio Marta Zaca- 
rías, en Cremona en 1502, y después de cursar los 
rimeros estudios, siguió en Padua la carrera de Mo- 
Ficina, dando desde muy temprana edad pruebas 
muy claras de ejemplar piedad, pureza de costum- 
bres y amor á la eterna sabiduría. E A 
Volvió á Cremona, y sintiendo una vocación deci- 
dida por el estado eclesiástico, se apartó del mundo 
se hizo sacerdote. Grandes fueron las virtudes que 
Antonio María practicaba; pero notábase entre ellas, 
como preferida por su corazón generoso, la santa ca- 
ridad. En Milán dió de esta Mets ¡Potable testimo- 
nio, ra ejercerla mejor reunió algunos compañe- 
08 de su apostolado, y sobre esta base fundó lu 
Congregación de Clérigos regulares de San Pablo, 
llamados Barnabitas. PE 
Demostró su grande amor de Dios y del prójimo 
por su notable celo por el mayor decoro de la casa 
del Señor y la adoración más solemne del Santísimo 
Sacramento, así como.fundando congregaciones de 
religiosos, retiros de clérigos y sagradas misiones, 
“No consintió: la brevedad de su vida que se au: 
mentara más la riqueza de sus merecimientos, y el 
día 5 de Julio de 1539 dió el alma á Dios en Cremona, 
La beatificación de este virtuoso sacerdote la otor- 
gó el actual Pontífice en 3 de Enero de 1890. 





Nació Pedro Fourier, llamado «el buen padre de 
Mattaincourt», en la villa: de Merecourt, en Lorena, 
el 20 de Diciembre de 1565. Desde niño era ejem- 

lar entre sus compañeros de estudio la vida de Pe- 

ro Fourier, y cuando cumplidos los quince años fué 
enviado por sus padres á la Universidad de Pont-a- 
Mousson, no solamente se renos por sus brillan- 
tes conocimientos en las bellas letras griegas y lati- 
nas, sino también por su especialísime devoción á la 
Virgen María, á cuyo enlto se consagró con algunos 
compañeros; y tanta fué la fama de sus virtudes, que 
las principales familias no dudaron en confiarle la 


custodia de sus hijos, que seguían allí sus estudios, confianza á la que supo corresponder 


perfectamente. 


A los veinte años ingresó en la Orden de Canónigos regulares de Chamouzey, y ordenado 
de presbítero el 25 de Febrero de 1589, se dedicó «l estudio de la Teologia , siendo nom- 
brado, al terminar dicha facultad, administrador de la parroquia de Chamouzey y párroco 


de Mattaincourt. 


En muy mal estado encontró Pedro Fourier su parroquia, y parece increíble toda la ac- 
tividad y celo que tuvo que desplegar para santificarla, No perdonó fatiga para cortar los 
abusos, promover la piedad en toda clase de personas, y muy especialmente en la juventud, 
y para introducir la frecuencia de los Sacramentos y la práctica de las cristianas virtudes. 
Fundó, para afirmar las reformas que supo conseguir, la Congregación de Nuestra Señora 
para la educación cristiana de las jóvenes; y para procurar, al mismo tiempo que los bienes 
espirituales, el bienestar temporal de sus feligreses, estableció piadosas fundaciones, y en- 
tre ellas la Casa de providencia, adelantándose á su tiempo en estas instituciones previsoras. 

Otra de las obras en que más se revelaron las excelentes aptitudes de que le dotó el cielo, 
fué la reforma de la Orden de Canónigos regulares, que habia*caido en un estado de rela- 
jación de las antiguas reglas que requería un urgente y decisivo remedio. Costóle esta im- 
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BRIGADIER D. RAMÓN DE CASTRO Y GUTIÉRREZ, 


DEFENSOR DE PUERTO RICO EN 1797. 
Naoló en Lucena (Córdoba); + en Cádiz el año 1812. 


(De fotografia remitida por D. Eduardo Neumann, miembro de la Junta creada 


para conmemorar tan glorioso hecho.) 


sante; mas los trabajos actuales y definitivos comenzaron en 1885, y no se 
ni un momento hasta la fecha. 

El proyecto de desagile que actualmente se sigue tiene dos objetos: primero, recibir las 
aguas sucias y los desechos de la ciudad de Méjico y conducirlos fuera del valle; segundo, 
gobernar las aguas de todo este valle gacando fuera de él, cuando sea necesario, las que 
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dades capaces de abatir su ley; xi 
intimidar el vigoroso temple e oDónto, ia 
con tan exquisita prudencia como firmeza prono, y 
llevó 4 feliz término su espinosisima eya 20inbL, 
la Orden reformada el titulo de Con, presa, Dig 
Nuestro Salvador, y fué superior genera] de a se 
ma durante los ocho últimos años de vida, lama 
ce y persuasiva palabra y el eficaz ejempl, Sada 
virtudes consiguieron la conversión de e A Je mu 
herejes y pecadores y el mejoramiento Eno 
que elevó á la altura de su sagrado minist 5 
El 9 de Diciembre falleció, 4 los estancia: 
de edad, Pedro Fourier, y fué benito tido 


santidad do Benedicto XII, el 29 de rc 


» 


o 
oo 
MÉJICO. 


El gran canal construido para el dera 
de MéJO. o ida 


Muy pronto estará torminada ji 
colosal, en que so ha trabajado e a 
siglos. Nos referimos al desagie del valle de a 
tarea que emprendieron primero los Eme va 
Szlecan, que continuó de Gobierno virreinal y que 

levar á cabo la sabia administraci 
D, Porúrio Dias me reión del em 
/a inmensa cuenca hidrográfica bi 

no tenía salida alguna. Su cenión os ade ito 
leguas cuadradas, y en tiempos remotos lo oc; > 
todo las aguas. Algunos islotes sobresalian ea e 
que dormía al pie de don gigantes de nevadas e 
zas: el Popocatepetl y el Ixtlacihuat). La Capital de 
Imperio azteca se fundó sobre un islote, yalli se eg; 
ficaron el templo del dios y la cabaña del jo q. 
tribu, En torno del islote se construyeron con estaras 
y tierra chozas, las chinampas, verdaderos jardin: 
Hlotantes. La población nutoca enfrió muy pont la 
rigores de la inundación, y Netzahualcoyotl el sabio 
rey de Texcoco, construyó las primeras obras de de. 
fensa, de las cuales aun quedan ruinas, 

Conquistado el Imperio azteca y fundada la actual 
Méjico sobre las ruinas de la antigua Tenortitlin 
las inunduciones continuaron amagando á la hermoy 
capital, y se encomendó la obra del desagúe al inge. 
niero Enrico Martínez, quien abrió el £amoso tajo de 
Nochistongo, obra tan magna como la de las pirim;- 
des de Egipto, y que aun hoy sirve para desviar laz 
aguas del río Cuantitlán; pero este tajo resolvió tan 
sólo parcialmente el problema del desagúe del vall 
do Méjico, 

Siguió trabajúndose en la empresa con diversasin- 
terrupciones en los dos últimos siglos y enel pre 

jan interrompido 


puedan perjudicar. Este proyecto consta de tres partes: un canal que parte de la garita de 


portante reforma penas increíbles y enconadas persecuciones; pero no fueron las contrarie- 


San Lázaro y tieno un desarrollo de 47 kilómetros 580 metros; un túnel que alcanza un 
longitud de 10.021m,79, y el tajo de desembocadura, abierto en el cauce de un antigw 
arroyo que mide tres kilómetros de longitud y una profundidad de 16 metros, 

_Una vez terminado el desagiie del valle é implantado el sistema de saneamiento de la 
ciudad, Méjico será la capital más higiénica del mundo, pues podrá limpiar todas sus atar 
jeas cada veinticuatro horas con sólo una cuadrilla de veinte operarios, y hasta la fecha no 
existe ninguna otra ciudad que pueda limpiar sus atarjeas todos les dias, 

Por estas breves líneas se comprenderá cuánta es la magnitud y la importancia de las 
obras del desagiie del valle de Méjico, El primero de nuestros grabados de la página 364 re 
presenta la entrada del túnel de Tequizquiac, el mayor, hasta ahora, del mundo, y el otr 
una curva del gran canal. 


o.0 
o 
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MIS CHICOS, 
CUADRO DE SOROLLA. 
(Número 1.043 del Catálogo) 





“EL CABO DE SAN ANTONIO, 
: CUADRO DE SOROLLA. 
RE a de de (Número 1,050 del Catálogo.) 
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MUEVO CARRUAJE ELÉCTRICO. 


La casa «Pope Manufacturing Compaúy», de Hartford, 
conocida por E bicicleta Columbia, emprendió en 1895 los 
trabajos para construir un carruaje movido por. la electri- 
cidad, y el resultado de sus estudios y experimentos e 
hizo público en 13 de Mayo ante los _reprewentantes de a 
prensa científica de Inglaterra y América, Mucho se 2 
gian los resultados obtenidos en este dificil problema de la 
locomoción, que tanto interés despierta por las inmensas 
ventajas que su definitiva solución nos produciría segura- 
mente. Las ruedas del vehículo son de goma, como los 
neumáticos de las bicicletas, Y pueden caminar 3.500 mi- 
llas sin sufrir deterioro. El motor eléctrico de este carruaje, 
cuya reproducción pueden ver nuestros lectores en la página 
368, se compone de cuatro baterias con una corriente de 110 
volts. . 

La carga de las baterías dura lo bastante para recorrer 
30 millas. El elegante fuetón construído por la compañía 
«Pope Manufacturing», de Hartford, tiene, 4 no dudar, gran 
superioridad sobre los otros coches mecánicos con 1motor de 
petróleo. 
CarLos Luis DE CUENCA. 
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grandeza, poderío, lucha y derramamiento de 
ls “pintar historia, hacer cuadros inspirados en 
lo tradicional, supone tal cultura, hace falta tan 

oderosa intuición para expresar lo que es una 
época con unas cuantas figuras, es tan difícil que 
modelos pagados tengan aspecto de héroes y prin- 
cesas, que Muy pocos pintores lograban salir airo- 
sos de su empeño. Por otra parte, atendiendo á 
consideraciones más prosaicas, aun siendo premia- 
dos y adquiridas sus obras por el Estado, solian 
costarles dinero. Finalmente, como no pasa en bal- 
de el tiempo, acaso los artistas 80 hayan conven- 
cido de que sólo se siente y se pinta bien lo que se 

uede estudiar directamente, de cerca, y de que el 
análisis de una acción, el pleno conocimiento de 
un suceso, no estriban en leer unos cuantos libros 
” rebuscar unos cuantos datos de indumentaria: 
hada tan fácil como hacer un cuadro de historia 
de esos que tienen aspecto de escena teatral: nada 
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arqueológicos; pero estas investigaciones, an; 
fecundas y provechosas, han venido á domosta, 
que es punto menos que imposible conocer la ee 
de los antiguos tan minuciosa y detalladame, A 
como hace falta para imprimir carácter á lag pie 
posiciones en que intervienen figuras de edades 
pasadas. 

Respecto de la antigijedad clásica hay muchís; 
mos datos utilizables; pero de otras civilizaciones, 
de otras épocas mucho más próximas á nosotros 
hay tan poco, quo nada se puede fundar en ello, 

Finalmente, tal vez los pintores estén perauadi. 
dos de que, por una parte, no es fácil hacer cna. 
dros de historia sino mediante largos y costosos 
estudios, y por otra, de que la erudición artística 
necesaria para producir puede ser más honda y 
más sincera cuando arranca de la realidad presente 
que cuando nace á fuerza de tensión mental exoj- 
tada, para que la fantasía se exalte con lo que no 
ha conocido. 





8. A. R. LA PRINCESA ANA DE MONTENEGRO, 


LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES. 


TI. 


A No) as tanto como los asuntos religiosos 
$ escasean en esta Exposición los histó- 
S 






* ricos. Para que los primeros causen 
la emoción artística que por su índole 





SN debe esperarse, falta en el cuerpo so- 
= Í cial y en los artistas la fe honda y sincera 
EJ" que los inspira, porque no merece califi- 
E” carse de espíritu religioso la devoción frívola 
y afrancesada que ha sustituido en las cos- 
tumbres á la piedad severa y castiza que im- 
primió carácter á nuestra raza; y los asuntos de 
historia van quedando olvidados por esa reacción 
natural que trae el cansancio tras el abuso. 
Durante más de cuarenta años los pintores han 
mirado con particular predilección los asuntos 
tomados de la historia: no se contentaban con re- 
cordar en ellos hazañas gloriosas y hechos impor- 
tantes de la vida nacional, sino que pretendían 
conmemorar también hasta episodios huérfanos de 
interés; parecían gentes dedicadas exclusivamente 
á la lectura de crónicas, vidas de reyes y relacio- 
nes de batallas, en tanto que el público, acostum- 
brándose á composiciones de gran tamaño. llenas 
de monarcas, palaciegos y guerreros, miraba con 
cierto desdén la representación de lo que no fuera 


(De fotografias.) 


tan difícil como evocar en una pintura la visión 
fiel de lo pasado. 

Los antiguos rara vez pintaban historia. Desde 
el siglo XV al XVIII no tuvieron los artistas, aparte 
el ideal religioso, más aspiración que la de reflejar 
fielmente lo que les rodeaba. Trataban asuntos mi- 
tológicos porque dan ocasión al desnudo, que es la 
expresión suprema del arte; hacían retratos porque 
sus contemporáneos se los pedian, y escenas de 
costumbres porque las impresiones directas son 
las que despiertan en el artista más ideas para el 
trabajo. Los grandes maestros del Renacimiento 
apreciaron tan poco lo histórico en lo tocante á 
procurar el color de la época y la verdad regional, 
que pintaban las hazañas de griegos y romanos 
como si fuesen sus contemporáneos: Lucrecia, 
Virginia, Tarquino y Fabio aparecen en sus cua- 
dros engalanados como damas y caballeros de la 
corte de los Ferraras y los Médicis; en los lienzos 
de Ticiano, de Tintoreto, del Veronés, las escenas 
sacadas del Viejo Testamento y de los Evangelios, 
las figuras sagradas y santas desde Abraham hasta 
Jesucristo, y desde Agar hasta la Magdalena, hom- 
bres y mujeres, dioses y santos están pintados con 
el más absoluto desprecio del respeto á la verosi- 
militud en lo que se refiere á tiempo y lugar: los 
patriarcas y los apóstoles aparecen vestidos como 
magnates y capitanes de aquellas repúblicas que 
se engrandecieron por el comercio y por la guerra. 

La verdad histórica en pintura ha nacido al ca- 
lor de los modernos descubrimientos y estudios 


S. A. R. EL PRÍNCIPE FRANCISCO JOSÉ DE BATTENBERG, 
casados en Cettigne el 17 de Mayo próximo pasado. 


Ello es que el cuadro de historia, si no ha muer- 
to, porque los géneros artísticos no mueren fácil- 
mente, ha pasado de moda. Lo que hoy impera, lo 
que hoy seduce á nuestros artistas, es el cuadro 
de costumbre; siendo de notar la circunstancia de 
que sienten marcada predilección por inspirarse 
en la vida de los pobres, de los humildes, de los 
desheredados de la fortuna. Raro es dar con un 
lienzo donde figuren damas y caballeros elegantes 
en fondos lujosos: lo que priva es la representación 
de trabajadores y obreros en campos Y talleres. 

A primera vista parece que la mayoría de los 
pintores es socialista y procura despertar en el 
público simpatía hacia los que viven miserable- 
mente; pero yo creo que no e8 preciso ahondar 
tanto para explicar satisfactoriamente esta call 
unanimidad de gusto en la elección de asuntos. 
Lo que sucede es que el artista logra Con relativa 
facilidad estudiar lo natural, tratándose de faenas 
agrícolas, de talleres y de albergues de gente pe 
en tanto que no siempre consigue observar, er a 
necesaria comodidad, la vida privada de los no! E 
y de los burgueses ricos. En una fragua, ora 
granja de labor se puede pintar á cualquier, a 
pero en parques y salones de palacios no 8e pe de 
tan fácilmente el permiso. Artesanos Y espacios 
hallan á cada paso dispuestos á ganar unas as 
pesetas con sólo estarse quietos; damas y LO 
mimadas por la fortuna, fara vez y sólo Po He 
quieren servir de modelo. Esta os la causa a E 
los artistas prefieran, al parecer, pintar escen' 
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tre gente pobre y trabajadora, donde los tipos, los 
fondos y los trajes han de producir impresión de 
tristeza, en vez de reproducir grupos de caballeros 
y señoras elegantes en habitaciones ricamente al- 
hajadas y llenas de objetos que son encanto de la 
vista y recreo del pincel. 

Me parece, pues, injusta la acusación que suele 
hacerse á Jos pintores censurándoles porque en sus 
cuadros abundan la tristeza y la miseria; y aunque 
no soy partidario de que el arte sirva de propagan- 
dista, creo que no deja de ser saludable la represen- 
tación del malestar y el dolor de los menesterosos 
para que sirva de aviso y enseñanza á los ricos. Si 
la pintura se consagrase exclusivamente á repro- 
ducir lo que en lenguaje vulgar se califica de buen 
tono y elegante, llegaríamos á crear un arte frívolo, 
insustancial, como la literatura francesa del siglo 
pasado que se llama de talon rouge, donde á fuerza 
de delicadeza y gracia se encubren grandes sucie- 
dades é infamias. 

Lo que no considero acertado es que los pinto- 
res pongan empeño en dar á sus obras cierto ca- 
rácter, cierto aspecto dramático más propio del li- 
bro que del cuadro. Una cosa es que el público 
piense á consecuencia de lo que el artista le pre- 
senta, y otra que éste pretenda hacerle pensar por 
fuerza: en el primer caso la emoción del especta- 
dor es propia y espontánea; en el segundo, ajena y 
de reflejo. Cada género ofrece sus escollos, y así 
como la pintura de historia cae fácilmente en lo 
teatral y falso, la de costumbres peca de conven- 
cional y amanerada cuando, en lugar de reflejar 
lisa y llanamente la vida, sirve de vehículo á un 
propósito determinado. 

Lo que perjudica al arte en todas sus esferas es lo 
rebuscado y exento de sinceridad; lo que lo vivi- 
fica y realza es lo natural y sencillo: la intensidad 
de la expresión no depende del alcance que el pin- 
tor quiere dar á su obra, sino del grado de verdad 
bien escogido y de la facilidad con que acierte á 
reflejarla; por ejemplo: si se pinta un golfo que, al 
recibir limosna de un niño bien vestido, le mira 
con envidia, resultará un cuadro que pecará de 
vulgar y cursi; pero si el artista halla modo de re- 
lacionar sobriamente las dos figuras del harapiento 
y el dichoso, del mero contraste que formen bro- 
tará una poesía conmovedora y surgirá un mundo 
de ideas. Piensen los artistas que no hay asunto 
malo cuando se sabe elegir el momento favorable 
á su representación: con cuatro ruines enanos y 
despreciables bufones hizo Velázquez una obra su- 
perior á todo elogio; y sin más que unos cuantos 
retratos de comerciantes en paños trazó Rem- 
brandt un cuadro que da idea del poderío de Ho- 
landa. En pintura basta para triunfar hacer lo que 
se ve; pero es preciso verlo bien y hacerlo como 
mejor pueda comprenderlo el prójimo. 

Algunos de nuestros artistas jóvenes van por 
ese camino, y, prescindiendo ahora de las buenas 
ó malas condiciones técnicas que revelan, en lo 
que se refiere al momento elegido prueban que es- 
tudian lo natural, no para demostrar algo ó incli- 
Darnos á pensar en sentido determinado, sino ena- 
morados de la belleza ó el encanto de una escena. 
En una palabra, respecto de la elección de asuntos 
están hoy los pintores mejor aconsejados haciendo 
grupos de obreros, labriegos y pastores, á los cua- 
les pueden conocer y estudiar de cerca y á su sa- 
bor, que cuando se obstinaban en horrorizarnos 
con la sangre de los regicidios ó en asombrarnos 
con la pompa de las grandezas cortesanas. 

La Exposición no es buena en lo que se refiere 
al efecto total de la mayor parte de las obras pre- 
sentadas; son poquísimos los autores que, después 
de escoger asunto, demuestran haberse empapado 
de él y dominarlo; hay allí mucha pintura exter- 
na, de procedimiento, de mecanismo, y falta arte 
sentido, íntimo, personal. En cambio parece que 
se va abriendo paso, aunque lentamente, ese cri- 
terio moderno que aspira á reflejar la vida tal cual 
es, dejando que la poesía y el encanto broten de 
ella naturalmente. 

Fácil sería puntualizar, con ejemplos y referen- 
cias, los casos individuales que nos sugieren estas 
apreciaciones; mas fuera injusto hasta la crueldad 
mortificar á determinados artistas por incurrir en 
errores de que no tienen la culpa. 

En España faltan profesores de gran talla que 
enseñen privadamente: la pintura sólo se aprende 
en los establecimientos del Estado: si no hay en 
ellos unidad de espíritu en las doctrinas, ni propó- 
sito fijo en la organización de las escuelas, ¿con 
qué derecho vamos á pedir que surjan personali- 
dades de superior cultura? Tenemos que conten- 
tarnos con esas pléyades de jóvenes dotados de 
maravillosas aptitudes, pero que carecen de base 
Para desarrollarlas. 


“ JACINTO OCTAVIO PICÓN. 
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EL CACIQUISMO DE ANTAÑO. 


A rivalidad entre Fajardos y Manueles, 
bandos famosos de Murcia, revistió 
desde 1393 á 1395 las proporciones de 
una verdadera guerra civil. La tregua 
Puesta á los sangrientos rencores, an- 

teriormente á estos años, duró, como tan- 
tas otras, sólo el tiempo necesario para 
cauterizar las mutuas heridas, atilar las mella- 
das armas y recomenzar la lucha con mayor 
coraje. 

La ocasión del rompimiento fué la siguiente. 
Poco afectos los Fajardos al revoltoso obispo de 
Cartagena D. Fernando de Pedrosa, cerraron un 
día las puertas de la ciudad al hijo del Conde de 
Carrión, que iba á celebrar sus bodas con cierta 
sobrina del prelado, ardiente partidario de los Ma- 
nueles. 

Sentido D. Fernando del agravio, difícil de so- 
portar á su carácter, reunió á sus amigos, pintóles 
con vivos colores la magnitud de la ofensa, y les 
provocó, finalmente, á tomar ruda venganza. 

No hablaba el Obispo á sordos, sino a hombres 
de suyo coléricos, educados en el fragor de las ci- 
viles discordias: y así, después de preparar con 
mucho sigilo las cosas, lanzáronse al frente de fu- 
rioso populacho sobre sus descuidados adversarios, 
mataron muchos de ellos en las calles, saquearon 
las casas de los más pudientes, y cometieron toda 
clase de tropelías sobre cosas y personas. 

Noticioso Enrique 111 de la situación de la her- 
mosa ciudad, una de las seis designadas por su 
padre para formar parte del consejo de regencia, 
envió cartas á los dos bandos, en que, al par que les 
conminaba con graves castigos si persistían en su 
rebeldía, prometíales también olvido y perdón en 
el caso de que, deponiendo su actitud, sometieran 
sus querellas al arbitrio de las leyes. 

Sea por temor á mayores males, sea por respeto 
á la pe-sona del Monarca, llegaron los contendien- 
tes á un acuerdo, en cuya virtud gozó Murcia cerca 
de dos años de paz, empleados, por lo que luego 
se vió, menos en fortalecer la reciente concordia, 
que en prepararse para más truculentas batallas. 

Una circunstancia vino, sin embargo, á favore- 
cer por este tiempo á los Manueles: el nombra- 
miento de Procurador general de la ciudad, cargo 
entonces de mucho porte y manejo, recaído en la 
persona de un cuñado del jefe de dicha casa y 
adelantado del reino, Conde de Carrión, nombra- 
miento destinado á dejar en los anales de la ciudad 
del Segura recuerdo indeleble y trágico, que ha 
inspirado varias veces la musa dramática y revo- 
lucionaria de nuestros días. 

Roto, por dicha causa, el equilibrio entre los 
rivales, desoyó el vencedor los sanos consejos de 
la prudencia. Fué, por tanto, inútil para salvar el 
conflicto la de los Fajardos, gobernados por el fa- 
moso Alonso Yáñez, llamado el (Xrande, pues gra- 
cias á las malas artes del obispo Pedrosa—cordobés 
por cierto de nacimiento y fundador de la iglesia 
mayor de Murcia, más tarde erigida en catedral, 
en cuya capilla de San Jerónimo se halla enterra- 
do—y á las no mejores obras del Procurador gene- 
ral Juan García de Laza, jefe ya efectivo de su 
bando, viéronse constreñidos los primeros á salir 
de Murcia acompañados de muchos vecinos pací- 
ficos, y quedó convertida aquélla en una especie de 
cantón independiente, donde nada se hacía ni des- 
hacía sin la expresa voluntad del omnipotente ca- 
cique. 

Ambicioso, revolvedor, audaz y falto de escrú- 
pulos, hizose dueño de vidas y haciendas, sin ser 
osado nadie á contradecir sus órdenes, acatadas 
como leyes por los amedrentados ciudadanos. 

En vano D. Enrique, declarado por este tiempo 
mayor de edad, antes de cumplir los catorce años, 
trató, solicitado por los proscriptos y ayudado de 
su consejo, en poner remedio al mal. Pero tan in- 
curable á todos parecía la dolencia, que, después 
de reiteradas gestiones, ninguno entre los hombres 
graves de la corte se atrevió á tomar sobre sí la 
responsabilidad de la cura, porque bastaba, con 
efecto, oir nombrar á Murcia, sus gentes desafora- 
das, sus bandos implacables, su proverbial osadía, 
para que temblara la barba y se encogiera el cora- 
zón en el pecho á los más animosos. 

En tan miserable situación se hallaban las cosas, 
cuando un día se presentó al doliente Monarca uno 
de sus camareros, antiguo y fiel criado de su pa- 
dre, y le habló, según cuentan, de esta suerte: 

—Señor, dolido del deservicio cometido contra 
vuestra merced por los traidores de Murcia, y en 
vista de rehusar vuestros caballeros servir en esa 

Jornada, pídovos por merced que me honréis mún- 






“dándome á ella. 


— ¿Habéis medido —respondió el Rey —las difi- 
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cultades de la empresa y el riesgo en que os ponéis 
al intentarla? 

— Señor, sí — replicó el leal criado; —pero todo 
estoy dispuesto á aventurarlo en servicio del Rey, 
que me da á comer su pan y al cual veo en tan 
grande cuita. 

—¿Qué necesitáis para restaurar el buen orden 
en aquella mi muy leal ciudad? 

—Plenos poderes para obrar sin trabas, como si 
fuera la persona misma de vuestra merced, y doce 
hombres de mi confianza que me acompañen, 

— Nos, otorgamos lo que pedis, y plegue á Dios 
logréis vuestro intento, propio de tan buen vasallo 
como vos siempre habéis sido. Mas con objeto de que 
allá vayáis más honrado os nombro mi Adelan- 
tado mayor de Murcia, privando de aquí para lo 
futuro á mis deudos los Manueles de tan impor- 
tante oficio. 

El caballero dobló en tierra la rodilla, besó las 
manos al Rey y salió de la cámara. 

¿Quién era aquel loco que, en tiempos tan revuel- 
tos y egoístas, hacía en aras de la autoridad legí- 
tima el sacrificio de su vida? 

Un pobré hidalgo, aunque de los buenos linajes 
de Ubeda, donde su familia, oriunda de Navarra, 
se hallaba establecida desde el reinado de Fernan- 
do el Santo. Llamábase Ruy López Dávalos; pero 
dejemos la palabra á su contemporáneo Fernán 
Pérez de Guzmán: 

«Era hombre de buen cuerpo é de buen gesto, 
muy alegre é gracioso é de amigable conversacion. 
La razon breve é corta, pero buena é atentada; 
muy sofrido é sin sospecha. Pero como en el mundo 
no hay hombre sin tacha, no fué franco é aplacíale 
mucho oir astrólogos, que es un yerro en que mu- 
chos grandes se engañan.» Estaba entonces en lo 
mejor de su edad, había demostrado en repetidas 
ocasiones ser hombre de bríos, y unía á su sagaci- 
dad política energía de carácter, é índole hasta tal 
punto generosa, que era conocido entre las gentes 
con el honroso titulo de Ruy Dávalos el Bueno, 
ganado ante la opinión de su época y confirmado 
por la historia. 

Concedidas las provisiones necesarias, partió 
Dávalos de la corte, transitoriamente residente en 
Madrid; y acompañado únicamente de doce hom- 
bres escogidos, emprendió á grandes jornadas el 
camino de Murcia, sin dejar traslucir á nadie sus 
proyectos. Al llegar á Villena pudo ya juzgar del 
estado de anarquía en que se encontraba todo el 
reino; ciudades, villas, lugares y aldeas, á imita- 
ción de la capital, ardían en furiosos bandos que 
se combatian á sangre y fuego. 

Sabedores los oligargas de su llegada, recibié- 
ronle con irónico agasajo en la puerta de Orihuela, 
estimando en poco su comisión al verle con tan 
reducida compañía, insuficiente para defender su 
persona, cuanto más para contrarrestar las fuerzas 
del cacique, dueño de millares de hombres tumul- 
tuosos y bien armados. 

No fué de los últimos en darle la bienvenida el 
obispo D. Fernando, principal atizador de la rebe- 
lión, quien le aposentó en su propia casa, sin duda 
para mejor vigilarle, hospitalidad que aceptó Ruy 
Dávalos con grandes extremos de gratitud, dis- 
puesto á jugar el todo por el todo. 

Deseoso. pues, de terminar cuanto antes el nego- 
cio, hizo llamarsin perder tiempo á Laza, bajo el 
pretexto especioso de conferenciar con él acerca de 
los asuntos de la ciudad y ver de poner fin á tantos 
daños; porque si bien, como dice el historiador 
Cascales, entusiasta defensor de su patria, no ha- 
bía levantado la oligarquía bandera contra el Mo- 
narca, rara vez hubo en los hechos sedición más 
descarada. 

Orgulloso el cacique del llamamiento, acudió á 
la entrevista rodeado de cinco ó seis mil hombres, 
que después de invadir la plaza se derramaron sin 
orden por las calles adyacentes. 

Andaz, gallardo y con altivo continente penetró 
Laza en el palacio episcopal, en medio de las rui- 
dosas aclamaciones de los suyus; atravesó el am- 
plio zaguán y subió la escalera, conducido por al- 
gunos modestos servidores de la casa, hasta llegar 
á una gran cuadra, donde solo, y en actitud fría y 
cortés, aguardábale Ruy Dávalos. 

Cortés también y con la sonrisa en los labios 
saludó Laza al Adelantado; mas no bien se dispuso 
á hablar, cuando, sin dar lugar á razones ni discur- 
sos, entraron repentinamente en la sala seis hom- 
bres armados, ocultos hasta entonces y prevenidos 
para el caso, los cuales, cerrando con el Procura- 
dor general, le cortaron la cabeza antes de que pu- 
diera alzar la voz ni dar un solo grito. 

Con la sangre aún humeante, los ojos casi vivos, 
la boca entreabierta por las últimas ansias de la 
muerte, erizados sobre la ya lívida frente los ca- 
bellos, tomó Ruy en sus manos el horrendo des- 
pojo, y asomándose á una ventana abierta sobre la 
plaza, le arrojó en medio de la compacta muche- 
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dumbre, diciendo en alta voz estas palabras: «Ahi 
tenéis la cabeza del autor de vuestros males, revol- 
vedor de esta ciudad y perturbador de la paz pú- 
blica; y haré lo mismo, que ast es la Pd a 
Rey, con los que fueren sus secuaces y no vi 

en paz: da el servicio del Rey y bien del 
reino.» 

Suspensa la multitud entre el horror y la sor- 
presa, vaciló un momento como Si la tierra faltara 
á sus pies, y emprendió luego la fuga en todas di- 
recciones, atropellando á cuantos encontraba al 
paso, incapacitados de darse cuenta de lo ocurrido. 

Conocedor Dávalos, por instinto, del voluble 
carácter de las muchedumbres, y llevando, como 
entonces se decía, el rey en el cuerpo, hizo prego- 
nar inmediatamente amplio y generoso indulto por 
los delitos de asonada y muerte, bajo promesa de 
mercedes para cuantos le ayudaran en el manteni- 
miento del sosiego público, medio que le calificó de 
hábil político y con que supo evitar la poderosa 
reacción que en el ánimo popular no hubiera tar- 
dado en producir la sumaria ejecución de Laza, 
ídolo de los revoltosos. ] 

Los más cargados de culpa huyeron de la ciudad, 
temerosos del castigo; los demás mantuviéronse 
algunos días quedos en sus casas hasta ver prác- 
ticamente confirmadas las palabras del Adelanta- 
do, hechas en nombre del Key. 

¿Obró en esta ocasión Ruy Dávalos con la gene- 
rosa lealtad que le valió el nombre de Bueno? 

Dígalo por nosotros nuestro inmortal Roman- 
cero: 

La justicia fué cruel, 
Según que vos he contado; 


Pero los que son traidores 
Merecen haber tal pago. 


ANGEL STOR. 








CUESTIÓN CAPITAL. 





ES OS ] 
? 1, como reza el Diccionario, es capital 
pocos asuntos habrá tan capitales como 
1 /F. el presente, que, no ya á una, sino á 
> 
ON aquí donde tantos andamos tocados de la 

Y cabeza. 

ES , 

HE se le va, en este continuo cabeceo de nuestra 
nave por los revueltos golfos de la humana 

Consignemos con dolor—de cabeza, por supues- 
to, porque ahí nos duele—este dato importantísimo 

Los pueblos que tienen más cabezas son los que 
sufren, naturalmente, más jaquecas. 
meras! 

Abundan las redondas por más que escasean los 
dan muy católicas. Sobran en la política varias de 
partido, en el presupuesto muchas de fumilia, en 
Ces0. 

Aunque, por la costumbre de tirarnos los tras- 
haya miedo de que se nos acaben tan pronto en 
una tierra en que no se descabeza más que el sue- 
y con ser muchísimas las de ganado, aun dicen que 
son más las de perdido. 
de persona están conformes en seguir el precepto 
de Hipócrates, en el famoso Capítulo de los som- 
todas partes, así en las propias Cabezas de San 
Juan, como en el mismísimo Cabeza del Buey, se 
pira á ser cabeza visible comienza por taparse. 

¿Quién dijo que cabeza loca no quiere toca? Lo- 

Lo mismo el desdichado que no levanta cabeza, 
que el incorregible que no la sienta, así el que la 
hora, procuran á todo trance cubrirla. 

La más alta prerrogativa de los grandes es, en 
lidad y deber de cortesía decir al que nos saluda 
cúbrase usted. 
brimientos, consideramos el cubrimiento más im- 
portante y difícil cosa, y la prueba es que nosotros, 
guido aún cubrir el déficit, 

Aquí ya se cubren los más conspicuos cadezo- 


lo tocante ó perteneciente á la cabeza, 
10 
¡0 muchísimas cabezas pertenece y toca, 
¿Y á quién no le da vueltas la suya y hasta 
chifladura? 
de la estadística. 

¡Y qué numerosa variedad tenemos de las pri- 
puritanos, y las tenemos de apóstol, aunque no an- 
todas partes las de motín, y en algunas las de pro- 
tos, nos rompamos alguna de vez en cuando, no 
ño, gastan cabeza desde los alfileres hasta los ajos, 

Mas con ser ellas tantas y tan distintas, todas las 
Dreros, citado por el Sganarelle de Moliére, y en 
advierte la paradoja de que toda aquella que as- 
cas y cuerdas, preocúpanse sobre todo del tocado, 
tiene á las once como el que no la tiene á ninguna 
España, la de ser cubiertos, y es prueba de amabi- 

Por mucho mérito que concedamos á los descu- 
que logramos descubrir América, no hemos conse- 
nes y los más insignificantes cabecillas, y tal vez 
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uí procede la nunca bien ponderada impor- 
aa de. las prendas de cabeza, desde la humilde 
monterilla del alcalde, hasta el más empingorotado 
sombrero de copa con gasa, que realiza el colmo 
de la cobertura cubriendo la cobertera. 

¡El sombrero de copa! A 

Guillermo Tell, que 8e negó á saludar al som- 
brero de Gesler, hubiera cedido quizá si el tirano 
hubiese puesto en la plaza el aligero cañuto de 
felpa que usamos los caballeros. Ls 2 

El sombrero de copa no tiene sustitución —ni 
redención á metálico — y €s, por tanto, una prenda 
de servicio obligatorio. F 

Comprendo que en Inglaterra haya tenido ya 8u 
centenario y todo, siendo más afortunado en esto 
que Cervantes en España. ; e 

Pero colguemos en el, perchero esta digresión y 
volvamos al asunto. DEE a 

¡Ah, señores! ¡Ah, qué cándido y qué miope 8e- 
ría quien no acertara á ver en estas capitales pren- 
das otros oficios que los de saludable abrigo ó va- 
nidoso adorno, sin penetrar en el alto simbolismo 
que encierran! A A 

Ni el Sombrero de tres picos del inolvidable Pe- 
dro Antonio Alarcón, ni el Sombrero de copa del 
graciosisimo Vital Aza, igualarán jamás en impor- 
tancia y trascendencia á otras tapaderas, fundas y 
vainas de la cabeza en ciertos momentos histó- 
rTicOB. 

Hablen por mí los sombreros del motín contra 
Esquilache; diganlo los morriones de los naciona- 
les, y las gorras de pelo de los realistas, y los kepis 
del bienio, y las mantillas de casco de nuestras da- 
mas, y las amapolas del 73, y las boinas con borla 
que se llevaron, y hasta las barretinas que se tra- 
joron. Ya lo dijo Béranger: 





Nul n'est content de son chapeau, 


aunque no acertó, por lo que á España se refiere, 
en lo de que 


Chacun voudrail une couronne, 


porque aquí ya se sabe que chacun quiere su cosa 
distinta. 

Lejos de mí la idea de censurar ni regatear en 
lo más mínimo la autonomía de cada guisque para 
meter la cabeza en aquel artefacto que más le 
agrade. 


In galeria libertas! 


Reine la variedad de las formas y colores sobre 
la triste monotonía de la moderna indumentaria 
para el mayor aumento y esplendor de la belleza. 
¿Quién podrá dudar de que las muchachas bascon- 
gadas (con b) estarán politas con la boina, como 
las noyas catalanas bufonas con la barretina? ¿Y 
quién más necesitado de este embellecimiento que 
el sexo feo? 

Esperemos que el ejemplo siga cundiendo como 
ha empezado ya, inspirado por el clasicismo grie- 
go. A mí nadie me quitará de la cabeza que los 
catalanes se acaban de calar la barretina por lo 
mismo que los cretenses se han quitado el turbante 
para ponerse el gorro; por helenismo puro, 

En España somos de lo más helénico que se co- 
noce, y basta saber ¿l nombre de las letras griegas 
para convencerse dy ello. Cultivamos alfas, teje- 
mos betas, recorremos gamas, usamos sedas, gas- 
tamos capas, poseemos landas, tenemos mus y Pi. 
Hasta lo sinalagmático de la federación es griego 
para mí. Encántame la federación sobremanera en 
calidad de syndetikón ó mastic para soldar lo roto 
y despegado; y si tengo una sopera, pongo por caso, 
y se me rompe por desgracia, empleo mi tiempo en 
recoger los pedacitos, y mi paciencia en irlos aco- 
plando y mi syndetilrón en confederarlos todo lo 
mejor posible; pero no acabo de convencerme de 
que, cuando la sopera esté íntegra ¿incólume, deba 
estrellarla contra el santo suelo para darme después 
el gustazo de ir encolando bilateralmente los añicos. 

Mas por algo se dijo que de gustos y colores no 
hay que disputar. Dejemos á cada cual usar lo que 
se le ponga en la cabeza, ora sea tricornio, ora ca- 
chucha, ora barretina...... ora pro nobis. Después de 
todo, no hemos de evitar que mucha gente viva de 


gorra, y que otra muchísima se ponga el mundo 
por montera. 


Luis DE CHARLES. 


LA GUITARRA. 





Ya no soy la de ayer. Tal vez muy pronto, 
Cual cosa que no sirve para nada, ¿ 
Rotas las cuerdas que expresaron tantos 
Hondos afectos y sentidas ansias, 
Mi-última queja.lanzaré crujiendo 
Al golpe rudo que descargue el hach: 
Luego..... á la lumbre á terminar mi vida 
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En el brutal abrazo de las llamas, 
Dando á un cuerpo calor la que otras veces— 
¡Contraste singular!—se le dió á un alma. 


Fuí muy loca pensando que la suerte 
Más grato porvenir me reservaba..... 
Coro astro que del sol la luz recibe 
Me extingo yo cuando mi sol se apaga. 
Ya la nerviosa mano que en mis cuerdas 
Con febril entusiasmo rasgueaba, 
Con gran pereza y sin vigor ninguno 
Apenas llega á mi cuando se cansa, 
E interrumpe el placer de su caricia 
Para extenderse al que á su lado pasa..... 
Mas no es ingratitud ni es abandono; 

Es reflejo fatal de la desgracia 

Que agobia al infeliz que me hizo siempre 
Eco de sus afanes y esperanzas... 

Canté sus dichas..... festejé sus E 
Y hoy..... ¿qué he de hacer? ¡ Pues recibir sus lágrimas ! 





Como él fuí joven y lancé mis notas 
Acompañando la canción gitana 
Entre el loco tumulto de la feria 
Y los aromas del azahar que embriagan, 
Soné al pie de la reja de la joven 
Que á veces en sus brazos me tomaba. 
Sentí su corazón sobre mis cuerdas, 
Bebi su aliento y descansé en su fald: 
¡ Horas de amor y plácido sosiego! 
Después la suerte nos volvió la cara, 
Y una tarde muy triste, oyendo el ruido 
De música, de vitores y de armas, 
Mezclándose á estas frases: «¡Que me escribas! — 
«¡Que no llore usted más! »—«¡ Hijo del alma!» 
Sentí por vez primera que la mano 
Del pobre mozo sobre nui temblaba 
Al pretender con mi sonido alegre 
Ocultar la tristeza de la marcha..... 
Después..... mucho entusiasmo y muchas penas 
Que en varias notas á los vientos daba.. 
Cantos de triunfo entre gemidos tristes. 
Confusión de recuerdos y esperanzas. 
Ya festejando la victoria á fuerza 
De rudo empuje y de valor ganada; 























Ya animando en la noche el campamento 





¡Como canté al amor, canté á la patria! 
Luego..... todo acabó..... Por largo tiempo 
Enmudecí junto á la pobre cama 

Del que trocó en sollozos sus canciones 

Y su entusiasmo en amargura y rabia..... 
Y al volver á sonar, vi que los ojos 

Que antes Jlenos de luz me contemplaban, 
Frios, inertes, en la sombra envueltos, 
No podrían jamás decirme nada!..... 






El sufre y sus pesares me CONtARiAM... 
¡Fui ayer el eco fiel de sus amores, 
Y hoy sólo puedo recoger sus lágrimas! 


Luis DE ANSORENA, 


REVISTA MUSICAL. 





os hombres ilustres, uno de los cuales há 
tiempo goza de universal fama, y el otro 
seguramente ocupará lagar honroso en la 
bistoria del arte, dado su mucho valer y la 
alta estima en que le han tenido sus con- 
temporáneos, han ocupado especialmente la 
e atención del mundo músico en estos últimos 
tiempos: Franz Schubert, de quien sc ha fes- 
tejado con gran pompa el centenario de su naci- 
miento, y Jhoannes Brahms, cuya reciente muerte 
ha causado profundo duelo. 
Hijo el primero de un pobre maestro de escuela de Vie- 
na, bien ajeno estaría, por conciencia que tuviera de su 
rupio mérito, de que al cumplirse los cien años de ver la 
Tia primera en la capital austriaca, su nonibre fuera ensal- 
zado al punto que merecidamente lo ha sido; se organiza- 
ran fiestas para honrar su memoria; se diese cima á la edi- 
ción monumental de sus obras, la mayor parte de las 
cuales ni logró ver publicadas en vida, ni menos pensó 
que la posteridad las buscase con afán; se hiciera una Ex- 
posición de los autógrafos de tales composiciones, de los 
objetos que á su autor pertenecieron, y manos cuidadosas 
conservaron, así como de lo mucho que acerca de aquéllas 
se ha escrito, y de los recuerdos de los amigos de aquél, 
que, primeros admiradores de su genio y testigos de su pro- 
digiosa fecundidad, le consolaron eu sus amarguras y le 
fueron fieles en los treinta y un años que duró su existen- 
cia; y, por último, que el Emperador de Austria hubiera de 
inaugurar esa Exposición, ensalzando al hacerlo los méri- 
tos del que, con sobradisimo motivo, llamó preclaro hijo de 
Viena, y proclamó como una de las más grandes glorias 
musicales del presente siglo. a 
Y, á la verdad, los merecidos honores que la posteridad 
ha tributado á Schubert, y la aureola de gloria con que ho 
rodeado su nombre, ni aun por ensueños pasarían por la 
mente de aquel hombre, el genio musical que menos con- 
ciencia tuvo de su grandeza, como ha dicho uno de sus bió- 
grafos, que vivió modestisimamente y en una estrechez 
tan cercana á la miseria, al punto de que sólo en los últi- 
mos tiempos de su vida pudo verse dueño de un piano don- 
de probar las composiciones que la mente le dictaba, te- 
niendo-que acudir hasta entonces 4-algún amigo másafor: 
tunado que él, lo que, entre paréntesis, ha sido causa de 
que el piano del pintor Rieder, que era 'el más favorecido 
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con las visitas de Schubert, sea hoy uno de los objet 
preciados de la curiosa colección de dichos eri 
que posee Beessendorf en la misma Viena, 

No es mi objeto, al trazar estas líneas, añadir una más 4 
tantas biografías como del inspirado autor de los Lieder se 
hun escrito, sino trazar tan sólo, y á grandes rasgos, la la- 
bor de su vida, parecida en lo fecunda á la de Mozart, si 
bien en cuanto al valor de ella, con ser muy grande, no 
quepa ponerla en parangón con la de aquel portentogo y su- 
blime genio del arte. | 

Cuéntase que Salieri fué su maestro; pero es lo cierto 
que la generalidad de los que acerca de él han escrito con- 
vienen en que la más provechosa enseñanza del divino arte 
la recibió en el mismo hogar doméstico, cuando su padre, 
por las noches, y para descansar el espíritu de la fatigosa 
tarea del día, tocaba en unión de sus hijos las sonatas de 
Haydn, Mozart y Beethoven, dimunando de aqui tal vez, y 
tanto ó más que de su propio modo do ser, tan diestra- 
mente pintado por Sehumaunn, el yue Schubert, en lus gran- 
des composiciones que escribió, no diera á las hermosas 
ideas de que están esmaltadas nquel subiv y admirable 
desarrollo que á Jas suyas imprimió Beethoven, que era el 
modelo que más queria imitar; de donde Schumann, al es- 
tudiar las sinfoníus de uno y otro, dijo que Schubert mues- 
tra el temperamento de una niña encariñada con Beetho- 
ven, pareciendo cun chico que juega sin miedo alguno en- 
tre las rodillas de un gigante», y que curecía de aquella 
concisión tan necesuria en las producciones del ingenio para 
que resalte más y más la belleza de los Ppensarnientos, jus- 
titicando hasta cierto punto el severo juicio que el famoso 
cantante Vogl, ligado más tarde en fraternul amistad con 
Schubert, pronunció al vir por vez primera algunas compo- 
siciones de éste: «Hay—le dijo—algo bueno en ellas; pero 
prodigáis demasiado vuestros más bellos pensamientos, sin 
castigarlos bastante»; juicio que el mismo Schubert confir- 
mó andundo el tiempo si, como cuenta Burbedette, pocos 
dias antes de morir el insigne compositor, y leyendo una 
partición de Hendel, exclamó: «Veo bien claro que iba por 
sendas extraviadas y quiero trabajar asiduamente, pues 
ahora apercibo el camino que es necesario seguir para al- 
canzar la verdadera grandeza.» 

A esa fiebre intensa de producir que le dominaba, y á la 
necesidad que su espiritu sentia de trasladar al papel las 
ideas que bullian en su mente, se debió, bien averigua- 
das las cosas, el que una de sus Sinfonias, la en sí bemol, 
que por cierto ha hecho oir este año por vez primera nues- 
tra Sociedad de Conciertos, quedase sin acabar. Creiuse que 
la muerte de su autor había sido la causa de ello; pero 
Grove, en su Diccionario de Música, y la Guide musical de 
Bruselas, han demostrado últimamente con datos irrefuta- 
bles que no eru así. La Sinfonia en cuestión, ó, mejor di- 
cho, las dos partes de ella que se conocen, fueron escritas 
por Schubert en Octubre de 1822, es decir, seis uñis antes 
de morir, en reconocimiento de la distinción de que había 
sido objeto por parte de las Sociedades de Linz y de Gratz 
nombrándole socio de honor de las mismus; y en Gratz fué 
donde, andando el tiempo, las descubrió Herberck, direc- 
tor de los Gessellschafs Concerts, auxiliado por Hiitembren- 
ner, amigo intimo de Schubert y condiscípulo suyo en la 
escuela de Salieri, ejecutándose en Viena por vez primera 
en 1845, desde cuya época figuran en los programas de los 


conciertos clásicos de más nombradia, al lado de la Sinfonía : 


en do, hallada por Schumann. ” 
Como ya he apuntado, la labor de Schubert desde lu edad 
de catorce á quince años en que comenzó á escribir fué 
grande. Más de veinte obras destinadas al teutro, igual nú- 
mero en el género religioso, nueve sinfonías, diez y ocho 
sonatas, más de quince entre quintetos, cuartetos y trios, 
gran número de piezas para piano, y una colección que 
asombra de coros, y sobre todo de Lieder, género en el cual 
no ha sido por nadie superado, y son verdaderos modelos 
por su originalidad, belleza y elegancia, y en los cuules, 
como recientemente ha dicho un ilustrado escritor, se siente 
vibrar un alma ardiente y apasivnada, hé aqui en pocas 
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palabras el largo catálogo de las obras de tan genial autor. 

No sé quién'ha dicho que la música de Soliubert era la 
emanación de un alma tranquila, que goza de la vida sin 
esorutar sus problemas l ahondar sus misterios. Semejante 
Juicio, que me:tras ú la memoria la frase de Schumann: 
<; Cuándo será el día en que los críticos cesen de pregun- 
tarnos lo que hemos querido hacer, ó de explicarlo ellos por 
su cuenta !», por poco que se ahonde en la historia del ins- 
Pirado maestro, se verá que es de todo punto inexacto. Cierto 
es que algunos de sus biógrafos nos le pintan pasando, en 
compañía de sus amigos, alegres horas en el granero de 
Sehwind, entregado á los placeres de la conversación y de 
la cerveza; Pero éstos no eran más que afortunados parén- 
tesis en una vida harto triste, atormentada por la pobreza, y 
más aún que por ella, por el desencanto producido al ver 
desvanecidas una tras otra gus ilusiones; vida que se retrata 
en la siguiente carta dirigida á uno de sus más íntimos ami- 
808, y que de nuevo se ha publicado recientemente, y en la 
cual de modo bien claro se revela el angustioso estado de 
espiritu del que la suscribió: «En una palabra, me siento el 
sér más infeliz y más ¡miserable de este mundo. Piensa en 
un hombre que ha visto frustradas sus más bellas esperan- 
zas, y á quien el amor y la amistad no han ofrecido sino 
dolores, y que está á punto de perder la admiración de lo 
bello; y yo te pregunto, si un hombre así no es el más in- 
feliz y miserable que puede darse.» Quien esto escribe, lejos 
está de tener el alma tranquila, y aquella indiferencia punto 
menos que estoica que, al decir do Barbedette, era caracte- 
rística en los vieneses de principios del siglo, y la cual sin- 
tetizaban en la frase liben und sich leben lasen, vivir y de- 
jarse vivir. 

A ese estado doloroso do su ánimo contribuiría, 4 no du- 
dar, y ho en escasa parte, el ver que si sus obras merecían 
los elogios de hombres como Weber, y eran estimadas por 
sus contemporáneos, el aprecio que de ellos en general se 
hiciera no debió ser tan grande como merecían, y algo de 
ello se trasluce en la inscripción que se esculpió sobre su 
tumba; y sobre todo, el que muchas de ellas, fuese por falta 
de recursos, ó por dificultades con los editores, no fueron 
conocidas hasta después de la muerte de su autor. Y que 
así fué, nos lo da á conocer el mismo Schumann, ya varias 
veces citado, al contar que después de haber visitado la 
tumba de Schubert, á los diez años de morir éste, quiso 
conocer á un hermano, que aun vivia, del genial composi- 
tor, quien le mostró los tesoros, son sus palubras, y la ri- 
queza acumulada de obras de aquél, por nadie conocidas, 
que conservaba como sagrado depósito, y cuya contempla- 
ción le hizo estremecer de alegría; riqueza que el mismo 
Schumann fué el primero en dar á conocer y difundir, con- 
tribuyendo noblemente á que el nombre de Schubert alcan- 
zara el envidiable lugar que merecía y ocupa hoy entre los 
grandes hombres de su tiempo. 

El mismo Schumann, á quien repetidamente he tenido que 
nombrar en este asunto, fué el primero que en sus escritos 
reveló al mundo musical el valer de Brahms. Nacido éste 
en Homburgo el 7 de Mayo de 1833, é hijo de un músico de 
aquella ciudad, mostró desde sus primeros años especiales 
aptitudes pura el divino arte, que su padre no desaprovechó. 
Así es que, aleccionado por Cossel y Marxen en el estudio 
de la armonía y del piano, en el que hizo notabilisimos pro- 
gresos en breve tiempo, á la edad de catorce años se hizo 
ya oir en público, excitando la admiración de sus oyentes, 
así'como poco después la de Liszt y Joachim, en un viaje 
artístico que á poco emprendió, los cuales le aconsejaron 
marchase á Dússeldorf pura conocer á Sehumann, que á la 
sazón desempeñaba allí el cargo de director de música, en 
reemplazo de Hiller. Así lo hizo, y de tal modo entusiasmó 
á aquél el novel artista, que le dedicó un encomiástico ar- 
tículo en la Nueva Gaceta Musical de Leipsick, en que le 
llamaba el «Nuevo Mesías de la música, y llegó hasta afir- 
mar, ho con gran exactitud, como el tiempo lo ha demos- 
trado, que sería «el Mozart del siglo XIX», 

Desde entonces, la existencia de Brahms, como menuda- 


mente' la han contado sus biógrafos, exenta de aquellas 


emociones tan comunes en la vida de los grandes ar- 
tistas, y que la mayor parte de las veces ejercen so- 
bre ellos marcada influencia, se deslizó tramquila- 
mente, entregada por entero á la música, Maestro, 
en sus primeros tiempos, de la capilla que en su pa- 
lacio tenía el principe de Lippe Detmold; director, 
después, de la Smg-Academie de AY, más tarde 
de la Sociedad de Amigos de la música, de la misma 
ciudad, en 1875 renunció á todo cargo que le distra- 
jera de lu composición, la cual absorbia por entero 
todo su sér. Retirado, como dice uno de Jos que de 
él han escrito, «en su Tebaida de la calle de San 
Carlos», de Viena, cuya ciudad no abandonaba sino 
para hacer pequeños viajes á Suiza ó al Tirol; rodea- 
do de buenos amigos, en cuyo número y como de 
los primeros se contaban el gran violinista Joachim 
y Hanelick, el célebre crítico musical, que de buen 
grado le perdonaban su estoicismo, más aparente 
que real, su viril independencia y las fruses punzan- 
tes que á menudo empleaba, y eran nota caracterís- 
tica de su conversación, en gracia de la bondad de 
su alma, de la candidez infuntil que le adornaba, y 
de ser, como dice un biógrafo suyo, el mejor de los 
hombres, cualidades todas que se ocultaban en un 
semblante taciturno y una manera de ser poco acce- 
sible á los que no frecuentaban su trato, ó con quie- 
nes no tenía la amistad firme y sólida con que á al- 
guno le ligaba; y entregado en alma y cuerpo al es- 
tudio, merced 4 lo cual poseía una gran erudición 
musical y literaria, la última época de la vida de 
Brahms corrió aun más apacible, si cube, que aquella 
en que, por los cargos que he dicho, no podia dar 
rienda suelta á su voluntad, ni disponer por entero 
de su tiempo. e y 

A pesar de ello, y bien al contrario de Schubert, 
la labor de Brahws fué harto menor que la de éste. 
Explicase esto, no ciertamente por falta de inventi- 
va, sino por la excesiva severidad con que á si pro- 
pio se juzgaba, y lo mucho que limaba y corregía 
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sus pociones antes de darlas á la publicidad, Imi- 
tador del inmortal autor de la Notena Sinfonia, hasta el 
punto de que, según uno de sus panegiristas, el alemán 

sitters, llega á afirmar, no sé si con entera razón, que 
«sólo él, entre los artistas de su tiempo, tiene puntos de se- 
mejanza con Beethoven, tanto por el estilo, como por la 
forma que imprimió á sus creaciones, y marchando por 
el camino trazado por el gran muestro....., buscó el ideal 4 
que debe aspirar todo verdadero artista», los campos en 
donde desarrolló todas sus facultades y en que su talento 
se desplegó más y mejor, fueron la música religiosa, la sin- 
fónica, y sobre todo la de camera. 

Todos, ex'efecto, están contestes en que la obra maestra 
de Brahms, aquella en que su genio se elevó á mayor altura, 
y en la que mostró su gran suber y el profundo conocimiento 
de los clásicos del arte, es el Requiem alemán, que escribió 
en 1868, y que á juzgar por lo que dice Hugo Imbert en 
sus Profils des mesiciens, es una afortunada amalgama del 
arte de Bach y Hsendel, eon el más moderno de Mendelssohn 
y Schumann. 

A esta obra siguen en importancia las cuatro sinfonías 
grandes que escribió; y á ellas, y de más valor aún, los sex- 
tetos, quintetos y cuartetos, en no gran número, pero todos 
de un mérito reconocido y fuera de toda duda. Aparte de 
esto, cuéntanse en el catálogo de las obras de Brahms no 
escaso número de Lied, con la particularidad de que su pri- 
mera composición fué el que lleva por título Liebestren, 
fiel al amor, y la última sus Cuatro cantos serios para voz 
de bajo; bastantes, por no decir muchas, obras para piano, 
y entre ellas las conocidísimas y originales Danzas húnga- 
ras; y varias cantatas, siendo la más importante, y de alto 
valer, la que lleva por título Rinaldo, escrita sobre una 
poesía de Gecthe. 

En cambio, en el bagaje artístico del ilustre compositor 
no se cuenta ópera alguna, debido á la escasa, por no decir 
ninguna, afición que al género dramático tenía, tal vez por- 
que participase de aquella creencia que, al decir de mi sabio 
amigo Masarnau, abrigaba éste y sue íntimos amigos Cho- 
pin, Alkán y algún otro que no recuerdo, no sólo de la fal- 
sedad de dicho género, sino de que la afición á él cedía en 
daño del culto que á la músicu pura profesaban con tan 
ardiente entusiasmo. 

Y no parecerá descaminado este juicio si se tiene en cuenta 
que, por lo que dicen los más conocedores de Brahms, éste 
raras veces ibu al teatro, y no hubo fuerzas humanas que le 
hicieran emprender la caminata 4 Bayreuth á oir las óperas 
wagnerianas, naciendo de aquí, sin duda, la creencia que, 
si mal no recuerdo, desvaneció Hanslick, de que el maestro 
de que voy hablando era completamente refractario al wa- 
gnerismo. 

Las obras de Brahms muestran, más que un inspiración 
espontánea, un espiritu concentrado, una expresión inde- 
finible de tristeza y ternura al mismo tiempo, gran riqueza 
de armonía, ritmos originales, una gran sonoridad y mar- 
cada afición á los motivos populares, sobre todo húngaros, 
y una maestría que pocos alcunzan en Ja manera de escribir 
y expresar sus pensamientos, siempre bellos y siempre nue- 
vos y exentos de toda vulgaridad y mal gusto. 

En una palabra, Bruhme, diré copiando al ya citado Im- 
bert, ha sidu uno de los que mejor han traducido el estado 
enfermizo de nuestra época; parafraseando la frase de La- 
mennais «Mi ulma ha nacido con una llaga», encontrando al 
propio tiempo, como Beethoven, frases de consuelo y de 
esperanza. 

Al asistir hace algunos años al entierro de uno de sus 
mejores amigos en el cementerio central de Viena, dijo, se- 
ñalando un sitio: «Aqui desearia reposar.» 

Sus deseos se han cumplido, y los restos de Brahms yacen 
en aquel lugar sagrado, al lado de las tumbas de Beethoven 
y de Schubert. 





J. M. ESPERANZA Y SOLA. 
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EL GRAN CANAL CONSTRUÍDO PARA EL DESAGUE DEL VALLE DE MÉJICO. 
ENTRADA DEL TÚNEL'DE TEQUIXQUIAC. 


EL GRAN CANAL CONSTRUÍDO PARA EL. DESAGUE-DEL. VALLE_DE MÉJICO. —UNA: DELAS CURVAS DEL CANAL. 


(De fotografías remitidas por nuestros agentes generales en Méjico, Sres. D. Guillermo Herrero y 0.) * 
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Espejo damasquinado, 
Retablo policromado y estofado, por M. Beristaia. 
por Antonio Oliva. 





Bronce á cera perdida, modelo de Pagés y Serratosa. 
Fundición Artística de Masriera y Campins. 





Rodela decorati Francisco Sala. Lámpara de hierro forjado y cincelado por Concordio González é hijos, 
ecorativa, por Francisco 
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Estatua de Nuestra Señora de las Mercedes, 


tallada en madera y decorada por Llovet y Renart. 





Bronce á cera perdida. 
Fundición artistica de Maeriera y Campins. 





Rodela decorativa, por Francisco Sala. 
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LA DEFENSA DE PUERTO RICO EN 1797. 


Fecha memorable la dol 2 de Mayo para nuestra patria: 
en ella se cifra lajornada gloriosa du la epopeya de nu estra 
independencia en 1808; en ella se cubrió de laureles nuestra 
marina en el Callao, y en ella tuvo victorioso éxito la heroica 
defensa que Puerto Rico opuso á los sitiadores ingleses 
97. < s 

a e raemorar el contenario de tan glorivso día, se 
han celebrado en el mes último en la capital de ln Isla so- 
Jemnes fiestas cívicas y militares. El Jlmo. Sr. Obispo de la 
diócesis, Fray Toribio Minguella, celebró una misa de cam: 

aña, á la que asistieron, precedidos por el capitán general 

. Sabas Marín, las autoridades, funcionarios públicos y 
una inmensa concurrencia de todas Jas clases sociales. Des- 

ués se colocó la primera piedra del monumento que se ha 
dde lovantar en Puerta de Tierra en honor del inelito gober- 
nador D. Ramón de Castro y Gutiérrez, que dirigió la he- 
joica defensa de los portorriqueños. A 

Cuando, por las depredaciones de que nuestra marina 
mercante era objeto por parte de los ingleses, declaró Es- 
paña lo guerra 4 la Gran Bretaña y tuvieron efecto Jos 
combates del cabo de San Vicente, Cádiz y Santa Cruz de 
Tenerife, experimentamos en nuestras colonias la pérdida 
de la isla de la Trinidad, juzgó cl almirante inglés Harvey 
fícil empresa la de apoderarse igualmente de Puerto Rico, 
y allá fueron sus naves llevando á bordo tropas al mando 
del general de Infanteria Rafael Abercromby, presentán- 
dose en la Isla el 17 de Aril de 1797. y 

Los dotalles del sitio y de su heroica defensa los consig- 
na en un folleto, premiado con diploma de honor y medalla 
de oro en el certamen de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País, el distinguido historiógrafo D. Eduardo 
Neumann, cuyo retrato publicamos, y á continuación repro- 
«ducimos algunos de los interesantes párrafos que el lou- 
reado escrito contiene, que revelarán, mejor que los elogios 
que le dedicásemos, el mérito de su concienzuda investiga- 
ción, y darán clara 'idea á nuestras lectores del suceso que 
con tanto entusiasmo ha conmemorado la muy noble y muy 
leal ciudad. 

«La escuadra enemiga, según algunos, se componía de los 
buques siguientes: Navio Reina, Principe de Gales, Ven- 
ganza, Asia, Torway, Mahamouth, San Dámaso, Madrás, 
cuatro de la India z seis fragatas; pero los datos oficiales 
nos dicen que los barcos, con los menores de transporte, 
llegaban á sesenta. El ejército que traía la flota no pasaba 
de sois á siete mil individuos. 

»La capital tenía los materiales de defensa que anotamos: 
376 cañones; 35 morteros; 4 obuses; 3 pedreros; 10.209 quin- 
tales de pólvora; 89.000 cartuchos y 3.387 fusiles. Las for- 
tificaciones estaban en pie y amurallado todo el perímetro 
de la ciudad. Por lo que respecta á nuestra guarnición, la 
tropa veterana era escasisima, porque parte del regimiento 
Fijo, desde 1794 so habia enviado á la vecina Isla Domini- 
cana á combatir la insurrección que contra la raza blanca 
promovió el célebre Tuussaint-Louverture; en Puerto Rico 

uedaron á lo sumo 200 soldados; así es que la gloriosa de- 
'ensa de la capital se debe, en primer término, á las gran- 
des dotes militares y bizarría del brigadier Castro, el cual 
desdo el 4 de Junio de 1795 había hecho publicar previso- 
ras instrucciones para caso próximo de guerra, y en segun- 
do lugar á los hazañosos milicianos y urbanos, lijos de este 
hidalgo terruño; la milicia constaba do quince compañías de 
Infantería, cinco de Caballería y dos de Artillería; total, 
unos 4.000 hombres : los urbanos de lanza y machete, biso- 
ños en el manejo de las armas, procedentes de los pueblos 
de la Isla, ascenderían á unos 2,000; también fguraban 180 
presidiarios; doce lanchas cañoneras dirigidas por el coman- 
Mante de Marina D. Francisco de Paula Castro y el capitán 
del puerto D. Juan Hurtado y las tripulaciones de varios 
corsarios franceses, que tomaron parte activa en la lucha. 
Do estos franceses, ascendentes 4 300, solamente pelearon 
50 en el castillo de San Jerónimo 4 las órdenes de Mr. Ba- 
rón, y 60 que maniobraban en el campo volante teniendo 
por jefe a Mr. Agustín Paris, cónsul de su nación. 

»Los ingleses desembarcaron al dia siguiente sus tropas 
por las playas de Cangrejos —hoy Santurce, —ó sea en la 
¿Ensenada inmediata al sitio nombrado la Torrecilla, é inti- 
xmaron al gobernador Castro la rendición de la plaza, quien 
patrióticamente contestó: 

»He recibido el pliego de VV. EE. de este día, intimándo- 
me la rendición de la plaza de Puerto Rico, que tengo el ho- 
nor de mandar y defenderé como debo ú mi Rey Católico, 
hasta perder la última gota de sangre. Esta circunstancia 
me priva de admitir las generosas ofertas que VV. EE. se 
sirven hacerme en él, particularmente á má, ú má guarnición 
y habitantes, los cuales, como su jefe, están dispuestos ú ven- 
der caras 3us vidas; y espero que en su defensa oblendré la 
gloria que he conseguido de la nación británica en el puerto 
de Village, cercano á Panzacola, en el año pasado de 1781. 

>El ejército británico se adelantó, en vista de la enérgica 
negativa del brigadier Castro, para atacar el castillo de San 
Jerónimo, defendido con pericia militar por el teniente co- 
ronel D. Teodomiro del Toro, y la cabeza del puente de 
San Antonio, que tenía al frente de sus tropas al experto 
ingeniero y valeroso veterano D. Ignació Mascaró y Ho- 
mar; y aunque los bretones en número de 3,000 levantaron 
sus baterías artilladas con piezas que desembarcaron, sien- 
do además blanco el castillo de San Jerónimo del fuego de 
los barcos, ningún triunfo pudieron obtener en la memora- 
ble quincena que permanecieron en las aguas y tierras con- 
tiguas á la capital, en cuyo lapso de tiempo hubo frecuen- 
tes refriegas y combates, siendo los más notables los de 
Miraflores, el Condado y Martín Peña. Los hermanos Viz- 
carrondo operaron en el campo volante y en el fuerte de 
San Jerónimo.....» «Dentro de la capital, nos informa la 
tradición, cayeron sólo tres bombas, una en la plaza de 
San Francisco, otra en la calle de la Fortaleza y otra en el 
Morro. Finalmente, practicada una salida por el brigadier 
Castro con tres compañías de caballería, acometió por re- 
taguardia el campo enemigo; pero los ingleses creyeron 
más prudente y oportuno reembarcarse á toda priesa, aban- 
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donando la artillería, municiones, tiendas, viveres, caba- 
los, cuanto desembarcaron. Los cañones se fundieron en 
este siglo para levantar la estatua de Ponce de León, 


adorna la plazuela de San José. Los ingleses tuvieron 
pérdidas siguientes: dos capitanes, Un teniente, UN SU 
niente y 286 individuos de tropa, entre muertos, prisione- 
ros, desertores y. dispersos; por nuestra parte hubo 42 fa- 
Jlecidos, 154 heridos y dos 'contusos, además un prisionero 


y dos dispersos.» 





D. EDUARDO NEUMANN GANDÍA, 
HISTORIÓGRAFO PORTORRIQUEÑO. 


Loureado con diploma de honor y medalla de oro en el certamen 


del Centenario del sitio de los ingleses en 1797. 
(De fotografia.) 


Don Ramón de Castro, además de sus talentos militares, 
de que dió tan gallarda muestra, fué un habilísimo y des- 
interesado gobernante, á quien debe Puerto Rico grandes 

muy provechosas mejoras, y es justísimo homenaje el 
que hoy le tributa al levantarle una estatua que perpetúe 
gu gloriosa memoria. Al uscender Castro á teniente gene- 
ral falleció, á principios de 1810, sin llegar á tomar pose- 
sión del gobierno de Valencia, para el que había sido ele- 


do. 
ES la página 356 publicamos su retrato, reproducido fo- 
tográficamente del cuadro que se custodia en las Casas 
Consistoriales de San Juan de Puerto Rico, pintado al óleo 


por el artista portorriqueño Campeche. 


L. DE VELASCO. 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


En el gran aniversario inglés; los legitimistas.— ElJapón y España.— 
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uiere declaración más graciosa! Pero una cosa E 
dridad del espiritu dinástico legitimista y otra Se ns 


q del espiritu de algunas buenas copas de Xerez ó de Porto, 


«;¡Protestemos, pero bebamos!» dicen los legitimi A 
verdad es que para endulzar las amarguras ao la 
vercdo un jacobista producirá la espléndida apoteoss del 
augusta soberana, no hay como inyectar entre pecho y a 
lda una buena dosis de néctar generoso, que mejor es- 
Pibálsamo de Fierabrás todo lo equilibra, cura y Sa 
dando salud al cuerpo, y al alma si le conviene. % 
No quiero que deje de saborear el lector alguno del: 
razonamientos que ha expuesto Mr. Vivian á sus correlij le 
narios, en el manifiesto-protesta contra las fiestas de la co. 
Tonación. Dice así el jacobista, mirando á un tiempo á po 
huestes y al barril de amontillado: , 
«¿Qué se trata de celebrar? No las bodas de diamante del 
reinado, porque para esta celebración hace falta que el 80- 
berano reine setenta y cinco años. “Tampoco se trata del 
roinado inglés más largo que haya habido, porque si la «se- 
Sora» ha hecho sesenta, S. M. Jacobo III reinó más tiem. 
o. Si con motivo de las fiestas se hacen obras de caridad á 
los pobres, todo ello, en suma, no es más que «faroleria» y 
locura, y nadie se acuerda de los absurdos que con tal ce 
tivo se realizan. Yo no iría, ni aconsejo que vaya nadie, en 
manifestación por Jas calles, ni iluminaré mis balcones, ni 
plantaré árbol alguno el 22 de Junio. Pero tampoco ne. 
opongo á que nuestros amigos beban á la salud de la vene- 
rable señora que ocupa temporalmente el trono, y á que pi- 
damos á Dios que le dé muchos años de vida para que pueda 
jr á terminarla tranquilamente á Hanover.» Y después de 
decir esto y de repetirlo con la misma seriedad que si lo 
creyeran, beberán de veras; y..... hasta Otra, en que se 
pueda protestar de nuevo y volver á beber. 


o 
oo 


Asunto más serio que el de todas estas excentricidades 
inglesas es uno que ha pasado casi inadvertido entre 
nosotros, pero que bien merece la pena de ser apuntado y 
onaltecido. La corte imperial del Japón ha dado al Rey de 
España una relevante muestra de gran consideración al 
enviarle la más alto de las condecoraciones, que alli se otor- 
gan á las personas más conspicuas de la tierra. Ese obse- 
quio no ha sido una ocurrencia, un obsequio de fórmula, 
una de tantas mani festaciones cortesanas que, en resúmen, 
sólo tienden á halagar la vanidad de los prohombres que 
viven de oropeles y relumbrones, sino una positiva mani- 
festación de gratitud de un pueblo reconocido, el japonés, 
á un pueblo cortés y caballerogo, el español. Ni más, ni 
menos. Atienda el lector. 

Hace poco tiempo falleció en el Japón la Emperatriz 
esposa del actual Emperador. Los funerales fueron solem- 
nísimos, el duelo nacional sincero; suspendiéronse por mu- 
chas semanas las fiestas y espectáculos públicos; se decretó 
el luto por un año, y €n todas partes se repitieron las ma- 
nifestaciones del profundo dolor que causó la muerte de 
aquella Soberana, que tanto influyó en el cambio radical de 
la política japonesa, caracterizado por el triunto del poder 
y sutoridad del Emperador sobre la aristocracia tradicional, 
que antes se imponía á los soberanos y que hoy está snjeta 
á ellos. 

Ante el hecho de su muerte, el Gobierno imperial comu- 
nicó su sentimiento, por la vía diplomática, á los demás Go- 
biernos, según es de ritual, confiando en que, en prueba de 
atención, acordaran éstos que lus cortes respectivas guarda- 
ran el luto, que es de ritual también. A pesar de ser tan 
Jegítima la aspiración de un pueblo como el japonés, que 
en pocos años ha realizado tan extraordinarios progresos, 
ninguna nación de Europa contestó á su duelo más que 
España y Bélgica, conducta inexplicable que fué allí en 
extremo sentida y censurada. La prensa en Sus artículos, 
los diputados en el Parlamento, Ja opinión en todas partes, 


Los socialistas juponeses. — El delirium de los viajeros de ferro- A 


carril. 
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hay. Llámanse jacobistas los legitimistas ingleses 
tan mucho de ser jucobinos, pero que tienen al 
jaimistas que aquí se estilurán pasado mañana. 


regente de Baviera. 


Preside á los blancos ingleses Mr. Herberto Vivian, que, 
de acuerdo con el Comité central de Londres, ha dispuesto 
que el partido no haga manifestación politica pública al- 
guna, con motivo de las fiestas del aniversario de la reina 
Victoria. Públicamente nada, pero privadamente «echarán 
un trago», Ó varios tragos «en honor á la venerable señora 
que ocupa temporalmente el trono!! ¡Temporalmente, y lleva 
reinando en paz y en gracia de Dios sesenta años! 


7 cerán en Londres en estos dias en que se pre- 
para la celebración del aniversario 60.* de la 

9 coronación de la Reina, ninguno habrá más 

arcaico, más original, ni más inverosimil que 
el del legitimista inglés. Seguramente el lec- 
' tor, como no sea algún ratón de biblioteca, no 
sabrá que en el Reino Unido existen legitimis- 
tas. Aquí los carlómanos, en Francia los blancos, en 
Turquía la tchuliphanitanis, y en Marruecos los 
«whazanbenistas, son gentes que suenan y se mueven 
en demanda de la reconquista de los derechos de sus pre- 
históricos soberanos; pero en Ingluterra, ante la dinastía 
reinante desde hace tantos tiempos, Un enemigo de la di- 
nastía, siendo realista, es un tipo inglés digno de figurar 
en una colección de fenómenos, conservados en frascos lle- 
nos de alcohol. «Y sin embargo llovia»; y sin embargo, los 
, que dis- 
o de los 
'ara ellos 

no es legal, ni tiene valor alguno cuanto han realizado los 
gobiernos de Inglaterra desde la escapatoria de Jacobo II 
en 1688. Suspiran aún por el despojo de que fué objeto 
María Estuardo, y reniegan de Cromwell, de Carlos 11 y 
de todos sus sucesores. Sueñan con la restauración de los 
Estuardos, y cuentan para ello, no con un Estuardo preci- 
samente, sino con una Estuarda, con la muy ilustre prin- 
cesa María Teresa Enriqueta Dorotea, archiduquesa de Aus- 
tri, esposa del principe Luis, primogénito de Luitpoldo, 


A xrre los inuchos ejemplares raros que apare- 


¡Se insurrección potentisima, claro está que nues! 


expusieron en crudo su justificado resentimiento. No me- 
recía el Japón ser tratado con semejante desprecio, porque 
jamás la corte japonesa había dejado de responder á las 
manifestaciones de duelo que se hicieron en otras cortes 
con motivo de la muerte de sus soberanos. Bien lo han re- 
cordado los periódicos de Kioto. Cuando fallecieron el em- 

erador Alejandro II de Rusia, Alejandro III, Guillermo le 
Federico TÍ y la emperatriz Augusta de Alemania, y Al- 
fonso XII de España y Luis 1 de Portugal, guardó la corte 
el máximum de tiempo de luto que alli se acuerda, que eS 
de tros semanas, y cuando murieron el gran duque Cons- 
tantino Nicolawitch, tio del Czar, Y el principe imperial Ro- 
dolfo de Austria, y el Duque de Aosta, y Chung, padre del 
Emperador de la China, y Ming, reina de Corea. y Kala- 
kuua, rey de Hawai, se guardaron también de una á dos 
semanas de duelo. 

Pues bien; abora, en el periodo fúnebre celebrado en 
memoria de la pérdida de su Emperatriz, sólo españoles y 
belgas han respondido á los deberes de la cortesia recíproca 
que con aquella nación hay pendiente, Y tanto ed 
mado está conducta como han deplorado y eriticado la de 
los demás, que parece que en tal ocasión 80 propusieroo 
hacer alarde de la más absoluta indiferencia. No ha A 
prendido en Europa la atenta conducta de España, pe 
como asegura un diplomático veterano, «on sait le AA 
tiére d'étiquette la cour d' Espagne est la plus pon a 
toutes». Bien agradecida y alabada ha sido en cam no 
Kioto, donde con motivo de celebrarse la termina ias 
período de los cien días de duelo con solemnes cerem0 , 
fúnebres, á las que ha asistido toda la corte a 
prensa del país ba repetido las más halagiieñas mano” 
ciones de reconocimiento á Bélgica y 6 España, a ones 
do, como allí lo desea hoy la opinión, que ambas Di is 
han demostrado que s0n y serán los pueblos ent 
fieles y desinteresados que el Japón tieno en Scproo 
cuya amistad cuidarán de perpetuar pare bien Y Es a 
beneficio de estos pueblos. Al coincidir estas Te! de 
pruebas de consideración y de gratitu' 
muestra de virilidad y de energía que 
Filipinas, dominando y aniquilando 9 
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adquirido en el Japón un crédito y un respeto que serán 
prenda y garantía seguras para la defensa y progreso de 
nuestros intereses en aquel mundo del extremo Oriente, 
donde aun producen honda admiración, ante el contraste 
del positivismo y orgullo de otros pueblos europeos, el va- 
lor y la caballerosidad de España. Nada tiene, pues, de ex- 
traño que la corte japonesa haya querido demostrar sus 
simpatías á nuestro pueblo enviando al rey D, Alfonso un 
expresivo y valioso testimonio de reconocimiento. 


o 
oo 


Por marchar de acuerdo con todas las creaciones de la 
moda europea, los japoneses, que la-imitan en lo militar y 
en lo político, en los trajes y en las costumbres, Parece que 
también van á tener su poquito de agitación socialista. Ase- 
guran, en efecto, algunos periódicos del Tonkín que dos 
ex diputados del Japón están organizando una especie de 
secta ó partido que desearía plantear todas las aspiraciones 
del socialismo. Cuantos diplomáticos.conocen aquel país se 
resisten á creer semejante cosa, y á pesar de que la noticia 
va corriendo por la prensa extranjera, lo que realmente 
ocurre es que, por no conocerse bien los elementos sociales 
de aquel pueblo tan poco estudiado, se cae en una lamen- 
tablo confusión do palabras y de ideas. 

Alli el que se mete á político y llega á ser dipntado, deja 
de ocuparse ya de todo lo demás y hace de la política una 
profesión. Cuando después no es elegido, no vuelve á su 
antiguo trabajo, sino que queda errante, aventurero, dis- 
puesto á hacer siempre política, á bullir, á enredar y á ser- 
vir á cualquiera, convirtiéndose de hecho en un vividor in- 
dependiente, en un soshíi. Así se denominaban en tiempo 
de la organización feudal, que fué deshecha en 1867, todos 
aquellos caciquillos, segundones ó nobles de tres al cuarto 
que no podían vivir conforme á su rango ó casta, y á quie- 
nes apenas les alcanzaba la renta para pagar sus tributos 
al señor de la comarca en que vivían. Les llamaron soshí; 
frase callejera, contracción de samuray. Cuando desapa- 
recía la casa feudal á la que servian, quedaban sin amparo 
alguno, sin hogar y sin arraigo, convertidos en patulea, 
ronins, y no tenian más remedio que morirse de haimbre si 
se empeñaban en pasar todavía por caciques ó nobles, ó 
renunciar á su orgullo y hacerse tenderos ó colonos. Estos 
ronins, en cuanto se abolió el feudalismo hace treinta años, 
se hicieron eternos pretendientes que mendigaban la in- 
demnización que les correspondía por los bienes que los 
señores feudales les habían usurpado, y que, una vez reali- 
zada la revolución, pasaron á formar parte del dominio del 
Emperador, heredero universal de los daymios y de los 
shoguns. La turba de pretendientes, masa enredadora y se- 
diciosa, aunque perdió todo lo que tenía, se empeñó en 
conservar por vanidad sus tradiciones de nobleza, y no sólo 
se denominó soshi al que pertenece á esta clase de gente, 
sino que, por analogía de situación ó de condición social, á 
cuantos han venido á menos después de haber sido algo. 
Y son soshí también los fieles servidores ó criados adula- 
dores de los personajes, que van siempre colgados de sus 
faldas, que les sirven en todos sus caprichos, que son sus 
agentes políticos y electorales y que viven en ruin esclavi- 
tud, dándose aire de grandes amigos y privados de log 
prohombres y esperando siempre la piltrafa que alcanzarán 
el día del triunfo. 

Como corren tan malos tiempos, no tienen los prohom- 
bres reservas bastantes para dar de comer á tanto soshi, 
porque no reunen los elementos y riquezas de los antiguos 
señores feudales, y de aquí el que la turba no sea muy fiel, 
y cambie de amo y de política con cualquiera excusa, y el 
que haya encuentros y luchas sangrientas en los campos 
electorales, y aun en la vida ordinaria de aquellos pueblos. 
Estos soshi son, sin duda alguna, los partidarios del minis - 
terio Ito, que no ocupa el poder, enemigo del ministerio del 
Conde Matsukata, que hoy gobierna; partidarios vulga- 
res, descontentos y pretendientes que escriben en gus pro- 
gramas ciertas imitaciones ridículas de los revoluciona- 
rios europeos, y que en el Japón resultan completamente 
inocentes. A esto llaman socialismo los corresponsales de 
los periódicos ingleses y franceses, que residen en los puer- 
tos de China y del Tonkín; y la verdad es que ni esto 
es socialismo, ni cosa que se Je parezca, Hambrientos de 
levita hay en todas partes; pero no son ellus los llama- 
dos á hacer la revolución social, porque todas sus doctrinas 
y amenazas se olvidan en cuanto cae un destinillo, 


o 
oo 


Al resumir en ua cuadro lleno de cifras el conjunto y prin- 
cipales detalles del desarrollo de las vías férreas en Europa 
y Norte-América durante el año 97 á Y8, y al exponer las 
máximas velocidades que en los trayectos internacionales 
adquieren los trenes rápidos que cruzan por los campos y 
estaciones como relámpagos, es curiosísimo recordar lo que 
el protomedicato alemán pensaba acerca de este medio de 
locomoción cuando se inauguró, después de muchos ensa- 
yos, en 1835, en que quedó abierta al público la primera 
línea de aquel país, trazada desde Neuremberg á Fuerth. 
Reunidos los médicos bávaros en una asamblea profesional 
en aquellos días, expusieron al Gobierno la necesidad de 
prohibir el transporte de personas por medio del vapor, 
como medida de gran interés para el bien de la humanidad, 
ya que la trepidación y movimiento exagerado de los ca- 
Truajes no podían menos de producir en los viajeros la te- 
rrible enfermedad mental denominada delirium furiosum. 
Y añadian los doctores en su manifiesto-momoria: «Si á pe- 
sar de nuestras advertencias hay personas tan imprudentes 
que se empeñen en exponerse á semejante peligro, embar- 
cándose en el tren de vapor, ¡allá se las compongan! Pero 
Por lo menos protejamos á los caminantes y pasujeros in- 
ofensivos. Solamente el aspecto, la contemplación de una 
locomotora que corre con aterradora velocidad por los ca- 
rriles tendidos en un campo, basta para originar ese delirium 
furiosum. Rogamos, pues, á las autoridades que se obligue 
á las empresas á Jévantar á cada lado de la via una valla 
de madera, bien cerrada y sin intersticios, visillos ni orif- 
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cio, que tenga por lo menos seis pies de elevación.» Ej 
pensaba la ciencia médica hace ento años, cuya minera 

le discurrir, vista al través del tiempo, parecerá á nuestra 
gente Joven un razonamiento digno de cabezas utacadas 
Por el delirium furiosum de la inex; eriencia y de la falta 
de costambre. Ásl también pensará de nosotros la juventud 
futura, respecto de muchas afirmaciones que hoy pretende 
sostener la ciencia con toda formalidad, y que no son otra 
cosa que pasajeras tonterias. 


Ricarbo BECERRO DE BENGOA. 


LABOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Axoazo. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas, 
A A E 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygiénique, de París, 65, rue Rivoli, 


EXTRA-VIOLETT Evo ss rai. 
El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 


de las FUErzAs, restablece el Apetito y las digestiores. Enfermedades 
“ILSTÓMAGO, LANGUIDEZ, ANEMIA, eto. 


ROYAL HOUBIGANT titanes 


fumista, 19, Feubourg St Honoré, París, 


POLVOS OPHELIA cea magos 


HMoubigant, perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré, 

















Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París, ( Véunse los anuncios.) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE Er Cie, 31 di 
Beptembre. ( Véanse los anuncios.) a ens 





IMPORTANTE. 





Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo- 
nos terminen en fin del presente mes y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año, en nuestras oficinas, 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 


EL ADMINISTRADOR. 


LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Guerra franco-alemana, por D. Gustavo Guzmán. — Han 
llegado á nuestro poder ejemplares de dicha obra, cuyo envío 
agradecemos profundamente á su autor, y cuyo conocimiento 
interesa á quienes pretendan adquirir datos nuevos y curiosí- 
simos del conflicto que tanta importancia tiene en la Historia. 
contemporánea de Europa. Estudia detenidísimamente el se- 
ñor Guzmán las causas de la última guerra franco-alemana, 
así como los acontecimientos acaecidos en el transcurso de la 
misma hasta su terminación, dando al mencionado estudio 
tal amenidad con las anécdotas rigurosamente históricas que 
cita y la manera de exponer los citados acontecimientos, que 
el libro se lee sin el menor cansancio. 


Método de corte, por D.2 Encarnación Hidalgo Rey. — Uti- 
* lísimo para las madres de familia en general, y para las mo- 
distas y confeccionadoras de ropa blanca, es el libro que anun- 
ciamos, en el que su autora enseña á cortar toda clase de 
prendas siguiendo procedimientos novísimos y en extremo 


llos. 
e hola de venta únicamente en la Administración de El 


Magisterio Español, Reina, 8, y su precio es de 4 pesetas. 


El Aguinaldo, por D. Juan B. Pont.—Un poemita correcta» 
mento versificado en el que, si se notan algunos lunares, pue- 
den perdonarse en gracia á las muchas bellezas que contiene, 
constituye el folleto recientemente publicado por el Sr. Pont, 
poeta fácil, brillante y correcto. 

El folleto se vende en la librería del Sr. Fe, Carrera de San 
Jerónimo, 2, y en la de D. Victoriano Suárez, Preciados, 48, al 
precio de 2 reales. 

Impugnación del seguro obligatorio, por D. José An- 
tonio Blanco y Moya.— Hemos recibido ejemplares de este 
trabajo, en el que se echa de ver que su autor es, no solamente 
un notable é ilustrado jurisconsulto, sino un escritor correcto 
y brillante. Damos expresivas gracias al Sr. Blanco y Moya 
por el envío de los citados ejemplares. . 


Plantas prateuses. Las alfalfas y los tróboles, por 
D. Juan de Dios González Pizarro. —Un libro digno de elogio 
es el publicado por el catedrático de la Escuela de Veterinaria 
de Santiago, Sr. González Pizarro, pues, fundándose en datos 
y observaciones recogidas en las muchas experiencias prácti- 
cas llevadas á cabo por el autor, da á conocer los métodos 
más adecuados y sencillos para el cultivo de las plantas que 
el título del libro indica, en forma clara y al alcance de la in- 
teligencia del más rudo cultivador. 
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Dada la importancia que la Agricultura tiene como fuente 
de riqueza en todos los países, y especialmente en el nuestro, 
y la no menor importancia que el cultivo de las alfalfas y los 
tréboles tieno dentro de la Agricultura, de la que es un ramo 
principalísimo, no hay para qué esforzarse en hacer notar la 
utilidad y trascendencia do la obra del Sr. González Pizarro. 

Se halla de venta en la librería de los Sres. Hijos de Cuesta, 
Carretas, 9, al precio de 3,50 pesetas. 


El Monasterio de Silos, por D. A. Aragón Fernández. — 
Un acabadísimo y perfecto estudio histórico del Monasterio 
de Silos, en el que su autor demuestra sobradamente que po- 
see conocimientos nada comunes en materias artísticas é his- 
tóricas, es el que acaba de publicar el Sr. Aragón y Fernán- 
dez, presbítero y académico correspondiente de la Pontificia 

iberina. 

En los once capítulos en que se divide el libro están in- 
cluídas una notabilísima des ión del Monasterio, seguida 
de amena € interesante narración de las vicisitudes porque ha 
pasado desde su fundación hasta la época actual, terminando 
con la relación biográfica de cuantos personajes han contri- 
buído en major ó menor grado á la restauración y conserva- 
ción de dicho monumento. 

Merece leerse tan interesante trabajo, á cuyo autor agrade- 
cemos de todas veras la atención de remitirnos ejemplares. 





Neurosis y degeneración, por D. Vicento Ots y Esquer- 
do.— Hemos recibido ejemplares del citado folleto, cuya lec- 
tura interesa no poco á cuantos al estudio de la Medicina se 
dedican, por las curiosas observaciones que su autor hace en 
él acerca de las afecciones nerviosas. 

Se halla de venta en la Administración de la Revista de 
Medicina y Cirugía prácticas, Preciados, 33, y en casa del 
autor, Plaza de Santo Domingo, 11. 


Memoria que la Junta Directiva del Centro Gallego do la Ha- 
bana presentó á los socios del mismo el día 14 de Febrero 
del año actual, conmemorando el 17.? aniversario de la funda» 
ción de dicha Sociedad.— Hemos recibido ejemplares de esta. 
bien escrita Memoria, por la que puede apreciarse el próspero 
desarrollo de tan importante centro. Damos gracias muy ex- 
presivas por el envío de los referidos ejemplares al secretario 
de la Sociedad, D. Ricardo Rodríguez Garrote. 


Las cartas del doctor Rawson, por D. Alberto Gutié- 
rrez.— Notablemente escrito está el libro que anunciamos, que 
trata con gran acierto, á nuestro juicio, de los problemas po- 
líticos de la América del Sur, estudiando detenidamente los 
acontecimientos últimamente ocurridos, para deducir conclu- 
siones que muy bien pudieran solucionar los problemas políti- 
cos nada sencillos en que se ocupan log más eminentes hom- 
bres públicos de las Repúblicas sudamericanas. 

Al'Sr. Gutiérrez damos muy expresivas gracias por la aten- 
ción de remitirnos ejemplares de su obra. 





Informe pronunciado ante el Tribunal Contencioso-adminis- 
trativo, por el Excmo. Sr. D. Raimundo Fernández Villaverde, 
el día 11 de Marzo de 1897, impugnando la demanda del Fiscal 
de S. M. presentada en cumplimiento de la Real orden de 10 
do Agosto de 1895, por la cual fué declarada lesiva de los inte- 
reses del Tesoro público la de 13 de Noviembre de 1893 apro- 
bando el concierto con los fabricantes para el pago del im- 
puesto de pólroras y mezclas explosivas, y sentencia dictada 
en este pleito administrativo.— Hemos recibido ejemplares de 
este Informe, verdaderamente notabilísimo, en el que en tiem- 
po oportuno se ocupó la prensa diaria haciendo numerosos y 
justos elogios. 

Por la galantería de enviarnos los citados ejemplares damos 
gracias expresivas al Sr. Fernández Villaverde. 


Fifina, por D. J. Ortega Munilla.—Sobradamente conocidos 
del público son los méritos literarios del Sr. Ortega Munilla, 4 
quien sus numerosos y sobresalientes trabajos han valido una 
grando y bien sentada reputación de novelista excelente y 
ameno cronista. Los cuentos que componen el tomo que anun- 
ciamos no desmienten la fama adquirida por su autor, y en 
ellos se ve la manera de hacer brillante y justa del autor de 
La viva y la muerta. 

Constituyen los cuentos el tomo 52 do la Colección Dia- 
mante que, como todos los de la misma biblioteca, se venden 
en todas las librerías al precio de 2 reales. 


Candia. Ricordi di escursione, por Vittorio Simonelli.— 
Espléndidamente editada por la casa Battei, de Parma, se ha 
puesto á la venta recientemente la obra que anunciamos, 
es una serie de apuntes de viaje notablemente escritos, rela- 
tivos á la isla de Candía, á la que los sucesos de Oriente pres- 
tan una gran actualidad. La obra está profusamente ilustrada 
con magníficos grabados representando tipos, paisajes, edifi- 
cios notables y poblaciones de la isla, y se vende en la casa 
editorial al precio de 5 liras. 


Maria del Rosario Fernández, La Tirana, por don 
Emilio Cotarelo y Mori.—Este es el título del tomo segundo 
de los varios que, bajo el nombre común de Estudios sobre la 
historia del arte escénico en España, publica el Sr. Cotarelo y 
Mori. Del interés é importancia del tomo recientemente puesto 
á la venta puede juzgarse con sólo decir que es superior, si 
cabe, al anteriormente publicado, con haber merecido aquél 
los mayores elogios de la crítica. 

Se vende en las principales librerías al precio de 3 pesetas. 


Galicia en el último tercio del siglo XV, por D. Anto- 
nio López Ferreiro.-—Nada es de extrañar la acogida favorabi- 
lísima que del público ha merecido esta obra, pues en muy 
corto espacio de tiempo se ha agotado la primera numerosa 
edición, dada la profundísima y no menos vasta erudición 
del Sr. Ferreiro, uno de los más ilustres escritores, no tan co- 
nocido como debiera serlo por sus magníficas producciones. 

De la que nos ocupa hemos hablado al publicarse la primera 
edición, y nada hemos de añadir sino es decir que la segunda 
ha sido corregida y aumentada por su autor con nuevos datos 
y observaciones que la hacen doblemente interesante. 

Para quienes desean conocer á fondo la historia de España, 
y en especial durante la gloriosa época de los Reyes Católicos 

K y la terminación de la Reconquista, es de inestimable valor la 
obra del Sr. Ferreiro, quien de mano maestra estudia con gran 
detención el estado de una de las más importantes regiones 
do España, dedicando gran parte de su libro á examinar el 
grado de desarrollo que en Galicia alcanzaron las bellas artes 
durante el último tercio del siglo xv. Decir que al hacer tal es- 

$ tudio demuestra el ilustre escritor los excepcionales conoci- 
mientos que posee en todas las materias de que trata, que son 
muchas, lo consideramos inútil, pues quien hojee el libro ha 
de advertirlo á primera vista, y encontrará en él además una 
gran porción de datos curiosísimos hasta ahora ignorados ó 
muy poco conocidos, e 

Tan importante obra se vende en todas las librerías al pre- 
cio de 3 pesetas. E 

La huelga, por D. J. Díaz Macías. —Digno hermano de La- 
Bianco Docta que el Sr. Macías publicó no hace mucho 
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tiempo, es el que hoy anunciamos, de 
las mismas tendencias que el anterior, 
y como él inspirado en las aspiraciones 
y luchas de la clase obrera. El Sr. Ma- 
Vias sabe llegar al corazón de sus, lecto- 
res valiéndose de una versificación va- 
liente, fluida y fácil, como la en que 
estan' hechos los dos cantos de que se 
compone La huelga. Son notabilísimos 
Verdaderamente los trozos del poema 
en que el autor describo la ciudad y el 
meeting obrero, Y el final del poema, 
Sin que esto quiera decir que el resto 
esmerezca nada de las anteriores pro” 
ducciones del mismo autor. A éste da- 
mos nuestra sincera enhorabuena por 
Ia manera brillante con que ha sabido 
Aralar asunto tan espinoso como el que 
Sievo do base al poema, y las más ex- 
presivas gracias por su atención de re- 
 itirnos ejemplares del mismo. 


Ortografía castellana, por D. Do: 
Tningo Cabré y Estany. — Interesante en 
Erado sumo para. los empleados en todo 
ecoritorio, y en especial para los en- 
cargados de la correspondencia y de 

o Fedactar circulares, notas de precios, 
uncios, prospectos y demás escritos 
comerciales, es ol folleto que anuncia- 
mos y que constituye el tercer volumen 
do la Biblioteca Comercial. 

'En él hace su autor una buena expo- 
sición del empleo delas letras mayúscu- 
las y del uso especial de algunas letras 
de nuestro alfabeto, y reglas de acentua: 
ción, puntuación y entonación para £s- 
<rbir rorrectamente las palabras caste- 
Níanas, según los vigentes preceptos dela 
Real Academia Española, “Además inclu- 
yo interesantes observaciones sobre de- 
terminados puntos ortográficos, relativas 
principalmente al fondo y á la forma de 
algunos escritos y documentos mercan- 
tiles. 

E sola exposición de las materias que 
conliene nos releva de hacer elogios del 
folleto, que se halla de venta al precio 
de una peseta en todas las librerías. 


La ILUSTRACIÓN ES 


PROGRESOS DEL AUTOMOVILISM 


Construido 


PAÑOLA Y AMERICANA 





O.—NUEVO CARRUAJE ELÉCTRICO. 


por la casa «Pope Manufacturing Company», de Hartford. 
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Rayo de sol, por D. Ma á 

La publicación de un o e 
inspirado poeta pontanense es siem . 
un acontecimiento literario muy di 
de tenerse en cuenta, pues, por pia 
cia para muestra literatura, no aburdan 
actualmente los 

Sr, Reina, Pa Ad 

'i su reputación literari di 

sólidamente cimentada En a do 
res notabilísimas producciones, uno golo 
de los sonetos que el libro contiene Dr 
taría para dar patente á su autor de 
poeta inspleadlalmos fácil, elegante A 
correcto. Y, sin embargo, no está dicho 
con esto lo mucho que valen las po 
posiciones que en su último libro inclu: 
yo el vate andaluz. Todas tienen el sello 
particularísimo de su genial inspiración, 
en todas se echa de ver esa versilicación 
sonora y valiente y al propio tiem A 
elegantísima, justa y sobria, excl 
de Manuel Reina; todas rebosan el co- 
lorismo sano, si vale la palabra, la pro 
fundidad en el pensamiento y la bril an- 
tez en la forma. En una palabra: todas 
son dignas de la pluma que las ha tra» 


o. 
Buscar defectos en los 

talla la vena poética de Reino, estara, 
más que difícil, imposible, Salen de a 
manos acabados, perfectos, sin la más 
leve falta, sin ampulosidades inneces- 
rias ni pobrezas de dicción: al leerlos 
diríase que el verso es la manera usual 
de hablar del insigne poeta, quo siem- 
pre halla la palabra exacta, el adjetivo 


pio. 

A los aficionados á la buena litera- 
tura es inútil recomendar la lectura de 
un libro como el que anunciamos, que 
seguramento ya han saboreado, Résla- 
nos sólo dar cordialísima y entusiástica 
enhorabuena á su autor por el nuero 
triunfo que representa su último libro. 

Se vende en todas las librerias, y su 
precio es de una peseta. 


Cc. 















































CÓMO CORREN LAS BUENAS NOTICIAS. 

San Pablo dice: «Nadie vive para sí mismo.» 
Afortunadamente las enseñanzas más imporlan- 
tes do la teología están casi siempre de acuerdo 
con las inclinaciones do nuestra buena Índolo. 
Cada día nos encontramos más dispuestos'á reco- 
Cocer nuestras obligaciones hacia el prójimo, y 
hoy no se ven con tanta frecuencia ejemplos de 
ingratitud como anteriormente. 

Sancho Panza, en cierta ocasión, exclamó: 
«Bienaventurado sea el hombre que inventó el 
sueño.» Y, verdaderamente, si el sueño hubiese 
sido inventado por un hombre, ¿cómo podríamos 
estarlo suficientemente agradecidos? Lo mismo 
pasa con los descubridores 6 inventores, los cua- 
les, por medio de su ingenio, industria y pacien 
cia, nos han proporcionado tantas comodidades y 
ventajas quo, á no ser por ellos, jamás hubiéra- 
mos poseído, y las cuales han contribuido en tan 
gran escala á nuestra mayor. felicidad. 

Esta es, pues, la razón de que, aun ¡ue no esta» 
mos sorprendidos, nos da placer el poder publicar 
Ja siguiente carta, que empieza así: . 

«Sin embargo que no tengo el honor de cono- 
cerle personalmente, me es sumamente grato el 

.saludarle.» 

El que escribe esta carla se dirige en estos tér- 

minos á personas de quienes, aunque le son ente- 

-ramente desconocidas, ha recibido un gran bene- 
ficio, y éste no es nada menos que la restitución 
de la salud después de largos y penosos sufri- 
mientos. 

«Al mismo tiempo que me da placer, creo es 
mi deber darle todos los detalles más importantes 
de mi caso. Para empezar tenía los pulmones 
afectados por lo que parecía un catarro, y de lo 
que estuve padeciendo por espacio de tres años, | 
causándome tal irritación que bajo ningún trata- 
miento podía deshacerme de ella, 

>Mo hallaba tan abatido y débil, que cuando 
me sentaba apenas me podía mover para levan- 
tarme. Además tenía unos dolores en el estómago 
€ intestinos tan agudos, que no sabía lo que ha- 
cer conmigo. No digería la comida, y esto me 
acarreaba esa angustia y debilidad que siempre 
acompaña á esa terrible enfermedad. 

_ Por fin un día leí por casualidad uno de sus 
libros que tratan de las virtudes del Jarabe Cura- 
tivo de la Madre Seigel y del buen resultado que 
había tenido en casos análogos al mío. Esto, na- 
turalmente, me llamó la atención, y pensé que su 
remedio tendría igual resultado en mí. 

>Habiéndome decidido átomarlo, pregunté dón- 
de podría obtenerlo, y me informaron que D. Ja- 
cinto Acedo, farmacéulico en la Aliseda, lo ven- 
día. Fuí, pues, á dicha farmacia, compró un 
frasco y empecé á tomarlo. Al cabo de algunos 
días me encontraba mucho mejor y notó que las 
fuerzas me volvían. 

>Ala presente me hallo completamente resta- 
hlecido, y considerando el bien que el Jarabe Cu- 
ralivo de la Madre Seigel me ha hecho, no puedo 
por menos que calificarlo como un remedio de 
gran importancia. Mis comentarios sobre sus vir- 
tudes han tenido por resultado que varias perso- 
nas que me han oido alabarlo, y que habían notado 
el estado malísimo do mi salud antes de tomar el 
Jarabe, han seguido mi ejemplo, y dos de ellas con 
el mismo éxito que yo. Me parcce bien añadir que 
yo lo tomé de mi propia voluntad, sin que nadic 
mo lo recomendara. (Firmado):—NEMESIO SE 


esté, tan pronto á probar 
un medicamento á que tanto le 
mos infinito que haya 

una ocasión tan propicia 
sitaba, y no nos cabe duda que, si alguna vez 8 
encuentra con alguna persona añigida del mism: 


po del remedio para Ceshacerse 
miento. 

Verdaderamente es debido n 
que á libros ó periódicos, que el Jarahe Curativ 
J%a Madre Seigel ba llegado adquirir la fami 
3e quo hoy goza, y que sin duda es mayor que 
la gran confianza que en ella ponen millones 
llas 
Saral 
reían incurables | 
Aecimiento, y de este 
cen más y con mayor velocidad que por medio 
ta prensa, y también llega á esas personas qu 
10 ponen fe en anuncios. - 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está di 


so, 14 reales; frasquito, 8 reales. 






yor: Bilbao, Orive, y Madrid, M. García. 


LA CRUZ DEL VALLE 


- POEMA 
POR DOÑA ISABEL CHEIX 








No cs de extrañar que D. Nemesio Segundo! 
las buenas calidades de 
debe. Nos alegra: 
legado á sus manos en 
cuando tanto lo'nece- 


modo, no quedará ésta ignorante por mucho tiem- 
de su padeci- 


4 este medio, más 


la 
de cualquier otra 'medicina, habiéndose merecido 

l 
mesionas por todas partes del mundo. Todas aque 
han curado por medio del 


modo las nuevas se ep 
e 


venta en todas las farmacias, droguerías y expen: 
ledurías de medicinas del mundo. Precio del fras 





No hay uno que se re 
sista 4 la eficacia pode 
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ISE oN envidia consideramos la unidad de senti- 
mientos que representa la colosal manifesto- 
ción de afecto con que el pueblo inglés fos- 

teja en Londres á la reina Victoria, que cum- 
3 ple en la fecha de nuestro número sosenta 






Ñ años de reinado. Mayor duración hubiera te- 
¡ nido en España el de Isabel II, que empezó á 
“* reinar en 1833, es decir, cuatro años antes; perd, 
ES no sólo nos disputamos con las armas en la niñez de 
% esta Reina la sucesión real, sino que, arrojada del 
) trono por un movimiento militar, todavia al cabo de 
sesenta años continúa vertiéndose sangre española en dos 
guerras civiles, y no faltan partidos que aspiran al poder 
por medio de la Fuerza. Durante el útil reinado de Victoria, 
Inglaterra ha ido aumentando su prosperidad sin grandes 
contrariedades, pues hasta de provecho y lección le sirvió 
la insurrección de los cipayos, y las guerras de Oriente y de 
Egipto fueron guerras lejanas y de conveniencia nacional. 
Nosotros, aparte de la estéril y sangrienta guerra de suce- 
sión, que un inglés, lord Elliot, consiguió hacer más ho- 
mana con su intervención amistosa, y que al fusilamiento 
de prisioneros sucediera su canje, hemos tenido en ese 
tiempo, sin contar, por innumerables, los motines de corta 
trascendencia, la imposición de los sargentos de la Granja 
en 1836 á la Regente, que volvió á Madrid entre bayone- 
tas; el asalto 4 Palacio en 1841, por la conspiración que so 
apoderaba al mismo tiempo de la ciudadela de Pamplona; 
el alzamiento victorioso de 1843 contra Espartero; las su- 
blevaciones de 1848; la revolución de 1854 por O'Dónnell 
y Dulce; la contrarrevolución de 1856; la del 68, que des- 
tronó á Isabel 11 y produjo la primera guerra de Cuba y 
otra carlista en la Península; las agitaciones republicanas 
de aquel periodo en que D. Amadeo hubo de convencerse 
de que su reinado no tenía arraigo en el país; el periodo 
republicano en que España parecía desmoronarse en canto- 
nes! y la siniestra sublevación de Cartagena; el golpe de 
estado de Pavía; la contrarrevolución de Sagunto, que no 
costó sangre y dió á España veinte años de paz, descanso 
que no había gustado en todo el siglo. Tenemos motivo 
para envidiar la unión y el poderío de ese pueblo que hace 
tres siglos tuvimos la intención de conquistar, porque Es- 
paña en aquel tiempo podia proponerse empresas de ese 
vuelo, y que hoy, en el período de su auge, representa la 
mayor fuerza colonial y marítima del mundo. Pero el bien 
ajeno no nos entristece. Goce Inglaterra la prosperidad que 
se ha ganado con su previsión y su trabajo, y unamos la 
nuestra á las felicitaciones que recibe de todos los pueblos 
cultos la venerable anciana á quien festejan los ingleses. Si 
en algunas ocasiones, durante su reinado, la política inglesa 
ha estorbado nuestras aspiraciones 6 se ha mezclado en 
nuestras discordias con miras perturbadoras, culpemos á 
los tiempos y ú la disconformidad de nuestros intereses en 
ciertos momentos de la historia con aquellos que sus Go- 
biernos defendían cumpliendo otros deberes; pero fuera de 
osas ráfagas de tibieza y de los rozamientos ineludibles por 
el contrabando de la Linea y lo influencia en el Imperio 
marroqui y en Borneo, las relaciones de Inglaterra con 
España han sido afectuosas durante un periodo tan consi- 
derable. Pero aun no sucediendo así; aun tratándose de una 
nación enemiga que nos hubiese perjudicado cumpliendo 
su destino, saludaríamos, si no con entusiasmo, con respeto 
y cortesía, á la augusta Soberana de Inglaterra, como 
reina y como señora en una celebración tan excepcional 
en la historia. Y no lo es sólo por el largo periodo que com- 
prendo, sino por la nunca superada revolución industrial 
pe si ese Pa 
'efiriendonos á España, ¡ qué de cambios se han verifi- 
cado desde el año 37 hasta el 97! Si los que no aos 
nacido cuando subió al trono la reina Victoria nos asom- 
bramos de lo que hemos visto removerse en torno nuestro, 
¿qué harán los que conserven memoria clara de ambas fe- 
chas? Gobernaban en España los progresistas: la reina 1sa- 
bel era una niña de siete años; las Cortes elaboraban la 
Constitución que lleva aquella fecha; los carlistas estaban 
en su mayor progreso, y las comunicaciones regulares eran 
casi imposibles en la mayor parte del reino. Las personas 
muy acomodadas tenían coches para viajar; las diligencias 
eran un progreso; conservaban las regiones sus trajes ca- 
racterísticos, y era un museo pintoresco, por las variedades 
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en el vestir de arrieros y mayorales, cada posada de la 
calle de Toledo. El telégrafo de torre solía dar alguna no- 
ticia, si no le interrampían los nublados. El himno de Riego 
estaba en todo su auge; el romanticismo triunfaba en el 
teatro, y sólo Bretón de los Herreros, al frente de algunos 
jóvenes, se atrevía á hacerle frente, estrenando Muérete y 
verás. Era un recién nacido ó poco menos El Semanario 
Pintoresco; y el farolero recorría las calles con la escalera 
al hombro y la alcuza en lo alto para cebar de aceite los 
faroles públicos: lor elegantes bajaban al Prado atormen- 
tados por la corbata de tres vueltas y las trabillas y tiran- 
tes; y la pajuela, aplicada sobre la chispa del rescoldo con- 
servada entre cenizas, era el único medio de encender luz 
en las tinieblas. Compárose el Madrid de ahora con el que 
acabamos de describir, y se formará una pálida idea del 
cambio de los tiempos en los sesenta años transcurridos 
desde el advenimiento al trono de la reina Victoria, y Bu 
aseo triunfal por entre las calles llenas de tribunas, donde 
se agolpan y estrechan dos millones de ingleses viendo pa- 
sar las representaciones del colosal poder británico, que 
acaba de abrir dos nuevas puertas en la China para ensan- 
char su comercio, y cada dia planta la bandera inglesa en 
una playa e extender 8u dominación y dar salida 
á sus industrias. 
las Indias acaso marca la cús 
glaterra, y esas alturas son difíciles de conservar para las 
naciones, porque no bastan para ello la constancia y el ta- 
lento. La suerte y el destino, esos factores de naturaleza 
independiente y desconocida, son inconstantes. Mientras la 
prosperidad y la fuerza nos acompañan, todos son favores, 
y en todas partes hay amigos; pero cuando asoma la des- 
gracia, todo se tueros y dificulta. Goce, pues, goce Ingla- 
terra este momento. 





o 

Querido Pepe. 

Que no recibes periódicos en ese monte adonde te has 
retirado huyendo del calor, y que te dé en extracto una idea 
de lo que más te pueda interesar conociendo tus aficioN€B..... 
Sea por esta vez; pero recibirás mi carta en letra de molde. 
Has de saber, en primer término, que al ausentarte de Ma- 
drid te has perdido las grandes tempestades; tres seguidas 
en una misma noche, si no es que te han visitado en esas 
asperezas, porque en las inmediaciones de la Granja las ha 
habido de primera, y en una feria próxima á París no han 
dejado títere con cabeza. Nuestros amigos los yankees pa- 
rece que se anexionan, sólo faltan algunas formalidades, el 
archipiélago de Sandwich. La cosa ocurrió como siempre: se 
instalaron en el país algunos norteamericanos con 8us in- 
dustrias y pastores; crearon intereses, y sabido es que donde 
esa gente planta una fábrica ó abre una tienda, allí reside 

arte de la soberanía de Washington con derecho de visita. 
Esos industriales alborotan el pais y perturban su gobierno: 
se les castiga y piden indemnizaciones; su República les 
suministra armas y pertrechos, y con odiosa hiprocresia 
finge neutralidad y ampara de hecho á los rebeldes, hasta 
que se quita la máscara y la República aumenta un terri- 
torio: es la historia de siempre, que no me canso de repetir 
á las Repúblicas españolas para que vivan prevenidas, Ya 
no es sólo América para los norteamericanos; quieren que 
lo sea también la Oceania. Le Temps relaciona con los asun- 
tos de Cuba ese asalto hace tanto tiempo previsto. Creo que 
lo de Cuba es harina de otro costal. En fin, lo siento por 
Jos indigenas de Hawai, que habrán sido exterminados ó 
despedidos antes de veinte años, si el hecho se consuma. 

No sólo truenan las nubes, sino los petardos en París. 
Uno estalló cerca del carruaje del Presidente; pero ni aquél 
ni los otros han causado todavía daño alguno. Se han en- 
contrado cascos de las bombas, pero no han sido habidos 
aún los petardistas. Todo se ha convertido en un poco de 
humo. Pero, como dice el refrán, no hay humo sin fuego, y 
son alarmantes esos sintomas. 

No eres, felizmente, aficionado á la política, porque poco 
ó nada podria decirte de nuevo. Desde que pronunció su 
elocuente discurso D. Francisco Silvela en el teatro Moder- 
no, comprendió el Sr. Sagasta la necesidad de un mani- 
fiesto y una reunión de exministros de su partido, y ésta 
se ha verificado. Hay, pues, cierta excitación, sobre todo 
entre los jóvenes de uno y otro partido, á quienes exaspera 
la inacción, cuando tan á menudo vienen de fuera amena- 
zas y provocaciones que excitan la cólera y sublevan el es- 
piricu. Si no tuviéramos la certidumbre de que los jingos 
yankees que insultan á España desde lejos no son sino el 
enano de la venta, creo que perderían la calma hasta las 
personas más prudentes. Jamás ha demostrado nadie más 
sinvergiienza, como dicen en Cuba, que esos mamarrachos 
de cuya boca parece desterradu la verdad, 

Aunque se sabe lo fundamental del manifiesto que ha de 
publicar el Sr. Sagasta, como todavia en la redacción caben 
distingos importantes, espero conocerle para formarme una 
impresión más concreta de la que puedo formar en este ins- 
tante. Hace días lamentaba la necesidad de hacer progra- 
mas, sobre todo en cuestiones de conducta, en que hay el 
dato desconocido de las circunstancias: hoy sigo lamentan- 
do que se haya hablado con demasiada claridad, y tal vez 
contra los sentimientos del mismo que ha de susenbirle, 

Ha muerto en la Coruña nuestro amigo el teniente gene- 
ral D. José Sánchez Bregua, el último ministro del período 
republicano en tiempo de D. Emilio Castelar. Había hecho 
su carrera desde soldado, y era lo que se llama, con razón, 
un hombre listo: yo le conoci hacia el año 76 en la redac- 
ción de La Epoca, adonde solia llevar algunos artículos 
sobre cuestiones militares: no le eran desconocidas las de 
Hacienda; sus ideas eran liberales pero templadas, y su 
carácter contemporizador y campechano le habia creado 
amigos en todas partes. Tenía extremada afición al perio- 
dismo, y hasta hace poco hemos podido leer su opinión 
bastante á menudo en los periódicos de Madrid respecto de 
los asuntos palpitantes de la guerra. También ha muerto 
D. Antonio Fernández Duro, administrador del Correo Cen- 
tral, y gran empleado de aquel ramo, hermano del erudití- 
simo académico de la Historia D. Cesáreo: por cierto que 
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tenía escrita una 'carta al D. Antonio, é il 
correo cuando leí en un periódico la a ora al 
de su muerte repentina, y Roticia 

Un suicidio romántico de dos novios de veinti x 
y siete años de edad, á quien la familia Peri y die 
ha conmovido á todos los novios de Madrid, pero Casarse, 
mente á las cigarreras, que, como sabes, son esntimental e 
Habían pedido ser enterrados juntos; y como corrió) mes 
de que iban á ser separados, las de la Fábrica se amotin: ha 
dando gritos, y no se calmaron hasta que los vieron d o 
de una misma fosa. No apruebo el suicidio; o 
mal los pobres enamorados como cristianos y como ay 
nas razonables, debiendo haber buscado intercssores en 
favor de su pasión hasta agotar todos los recurmo, P : 
una vez perpetrada la locura, era duro negarles lo ú eo 
que pedían los muertos á los vivos. Creo que si A 
las cigarreras, grito como la que más. Ó mucho me e eS 
6 estos infelices tendrán pronto su apoteosis en el ps] 
cero popular, y será su tumba visitada en romería, Y: a 
en el cementerio de San Justo. e. 

Adjunto te remito el Indicador general de viajes cirew. 
lares y semicirculares por España, impreso en Barcelon: 
que he recibido por el correo: trata. de las combinaciones 
económicas para una serie de expediciones por “errocari, 
por si quieres utilizarla: ya sabes que me he declarado in- 
amovible; no salgo de Madrid sino á la fuerza, 

Ha tomado el Sr, Sagasta posesión de su plaza de acadé- 
mico en la de Ciencias Exactas, leyendo un erudito discurso 
acerca de la historia de las Academias. Le prefiero á su dis- 
curso político, aunque sólo he podido leerle mutilado en los 
periódicos, porque, como era natural, las papeletas de asis- 
tencia. se distribuyeron entre los afiliados en sus huestes, 
La vida politica en que ha figurado en primer término, no 
sólo le había distraido de su carrera profesional, que «mn 
pezó como olaa! slumoo, sino de sus tareas de escritor: 
casi nadie se acuerda ya de que Sagasta fué un gran perio: 
dista de combate. ES Hop 

Dicen los periódicos que el Sr. Sagasta escribió el dis- 
curso hace diez y seis años: yo creo que, como suelen casi 
todos los que se retardan, cumpliría el deber reglamentario 
de la presentación dentro del año, remitiendo un cuaderno 
en blanco con el título para escribirle cuando pueden; pero 
confieso que esto no me consta, y es sólo una sospecha 
fundada en la costumbre de otras academias y en el mucho 
tiempo transcurrido. La de la Historia, que ha permane- 
cido muda durante todo el curso, rompió hoy el silencio 
para adjudicar el premio anual á la virtud, y leer un elo- 

io del P. Sigiienza el académico de número Sr. Catalina 
arcia. 

El premio le ha obtenido el cabo González Zubieta, del 
ejércivo de Cuba, que desde un fuerte de la Azotea de Mora 
salió solo, sin más compañía que su fusil y su bayoneta, 
para salvar una niña de cinco años que había quedado en 
una tienda ú que habían prendido fuego los rebeldes, y en- 
tre dos fuegos, el de los insurrectos y el del incendio, sacó 
sana y salva y devolvió la criatura á sus padres, en medio 
de los vítores y abrazos de sus compañeros. Su acción esde 
las que ensanchan el alma y hacen derramar lágrimas de 
enternecimiento. 

Te remito, prestado, el libro que su autor titula Plaza 
partida, y al cual me veo precisado á hacer algunas obje- 
ciones en lo que me atañe, puesto que 8e me cita. 

So trata de un libro de polémica literaria y de ataque; 8 
sutor, el antiguo periodista D. Luis Siboni, á quien no te- 
nía el gusto de conocer personalmente hasta ayer mismo. 
Murciano de nacimiento, y de temperamento enérgico, 0om- 
bate la moralidad de la última novela del ilustre D. Juan 
Valera Genio y figura. Como no he leído esa novela, ignoro 
hasta qué punto son fundados los ataques, que me Arecen 
algo duros, si bien recaen en persona acostumbrada á las 
polémicas, y que no hace mucho disculpaba y encontraba 
naturales esos desahogos de la crítica, y que no ha excusado 
dirigirlos, si bien con exquisita cortesía, al prójimo escrt- 
tor: soy aquí neutral. En cuanto á la segunda parte 
libro, 6 sea la llamada Katipunán literario, no es na 
névola, y como soy citado en alguna de sus página, debo 
advertirte que no puedo hacerme solidario de la personib:- 
cación ea los aludidos de la agremiación á que yo me refe- 
ría. Piense, pues, el Sr. Siboni por su cuente, reservándo- 
me yo la aplicación personal de mis teorias, Baste con que 
estemos conformes en lo fundamental: en que no 88 respo" 
ten las consignas en favor ó en contra de tales ó cuales go- 
nios de cartel, indiscutibles y acaso no leídos, y 88 1ec0- 
nozca el mérito de quien lo demuestre cuando dé motivos, 
y no por rutina estereotipada, resida en Madrid ó en pro 
vincias; y, en fin, que piense y escriba cada cual con liber- 
tad, pero respetando á las personas, y SIM que cajgamos 9 
el otro extremo de que todo lo venido de provincias 894 mo 
mejorable; que se haga la erítica con independencia y bon- 
radez, y no sean los periódicos serios el vertedero de los 
odios y rencores: y no es que trate de dar consejos a 
Siboni, que siente y sabe lo que dice, y dice con mu 
claridad y brio lo que piensa. la tano 

De nuevo resucita la prensa, y de ello me alegro, e 
tas veces iniciada y no conseguida tarea de la tras' ei 
Madrid de los restos de Goya. Con decirte que Goya ele 
un sepulero vacío en la Sacramental do San Isidro, q' o 
espera en yano hace ya bastantes años, asi como á oros 
varones célebres, y que el monumento construido O té 
quitecto Sr. Concha Alcalde envejece sin ere ne 
publicado por La ILusTración, comprenderás lo di a 
es aquí, no iniciar, sino concluir cualquier asunto. 
gro que se remueva: sólo siento que se inició ste ¡Me 
vense los restos del pintor, Y tráiganse cuanto antes l 
drid, y entiérrense en ese sepulcro que le aguar Ad rado que 
práctico, y luego..... luego hay tiempo de iniciar 
se quiera. 

Pero el correo va á salir, y el muchacho mé 
concluya. 


Tu afectísimo amigo, 


y el are 


pide que 


Josk FERNÁNDEZ Baenós. 
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$. M. LA REINA VICTORIA, 
410s sesenta años do su elevación al trono de la Gran Bretaña. 


Nació la reina Victoria en el palacio de Kensington de 
Londres el 24 de Mayo de 1819, y es hija del Duque de 
Kent y de la princesa Victoria de Leiningen, y á la muerte 
de su tio el soy Guillermo IV, ocurrida el 20 de Junio de 
1837, heredó el trono de Inglaterra. En estos días se cele- 
bran en Londres con gran pompa y entusiasmo las fiestas 
del jubileo de la Reina al cumplirse el 60. aniversario de 
gu reinado. 

Muchos días se han empleado en Londres en los prepa- 
rativos para tan espléndidos festejos, y tal es la afluencia 
de gente que ha acudido á presenciarlos, que, según comu- 
nican de la ciudad del Támesis, se han empleado en la cons- 
trucción de tribunas sobre 700 toneladas de madera y 2,500 
de clavos y de flejes. 

Según un corresponsal, no hay balcón, ventana, mirador, 
ni hueco alguno que no se haya habilitado para el caso, 
adquiriendo los sitios precios fabulosos, pues oscilan entre 
seis y 150 duros por persona, El dueño de una casa vieja, 
sita en la plaza de San Pablo, la ha cedido para levantar 
una tribuna, y el precio de esta cesión consiste en el derribo 
de la casa y construcción de una finca nueva en cuanto 
terminen las fiestas. Cerca de White-Hall se ha construido 
una tribuna para 4.000 personas que ha costado 32.000 
duros la construcción y 42.000 el alquiler del sitio. 

No se concebiria esta enormidad de precios si no se tu- 
viera en cuenta la entidad del negocio á que se destinan, 
porque el alquiler de los asientos de esta tribuna se calcula 
en 200.000 duros. Según datos del mismo corresponsal an- 
tes citado, el importe total de los gastos hechos en Londres 
con motivo del jubileo, contando lo invertido en preparar 
la carrera, decoraciones, iluminaciones, etc., de la ciudad, 
gastos de la Casa Real y del Estado, fundaciones filantró- 
picas y demás, se calcula en cincuenta millones de libras 
esterlinas, ó sean unos mil seiscientos millones de pesetas. 

En la primera página publicamos el último retrato de la 
soberana de Inglaterra, cuyos dictados oficiales son: Reina 
del Reino-Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda, de sus 
colonias y dependencias en Europa, Asia, Africa, América 
y Oceanía, Emperatriz de las Indias y protectora de la fe. 
En la página 376 damos también el retrato de la reina Vie- 
toria, de tres años de edad, acompañada de su augusta 
madre la Duquesa de Kent. 

En 10 de Febrero de 1840 contrajo matrimonio la Reina, 
de Inglaterra en la Abadía de Westminster, con el príncipe 
Alberto de Sajonia-Coburgo-Gotha, Duque de Sajonia, que 
obtavo por su enlace el título de rey consorte, y falleció 
en 1861, 

De este matrimonio quedaron ocho hijos, de los cuales 
viven siete en la actualidad, que son: la Emperatriz viuda 
de Federico Guillermo de Alemania, madre del actual em- 
perador Guillermo II, la cual nació en 21 de Noviembre 
de 1840; el Príncipe de Gales Alberto Eduardo, nacido en 
9 de Noviembre de 1841; el Duque de Edimburgo, casado 
con la gran duquesa María Alejandrowna de Rusia, el cual 
nació en 6 de Agosto de 1844; la princesa Augusta Victoria, 
nacida en 25 de Mayu de 1846 y cusada con el príncipe 
C. de Sleswig-Holstein; la actual Marquesa de Lorne, na- 
cida en 18 de Marzo de 1848; el Duque de Connaught, na- 
cido en 1. de Mayo de 1850, casado con la princesa Luisa 
Margarita de Prusia, y la princesa Beatriz, nacida en 14 de 
Abril de 1857, viuda del principe Enrique de Battemberg. 

El único hijo de la reina Victoria que no existe es el ma- 
logrado principe Leopoldo, Duque de Albany, que nació el 
7 de Abril de 1853 y murió el 28 de Mayo de 1884 en Niza, 
á consecuencia de la caída que sufrió al bajar la escalera 
del Circulo Náutico, en cuyo balcón había estado presen- 
ciando la fiesta del Carnaval. S 

Las noticias que la prensa comunica de las fiestas Jondo- 
nenses con motivo del jubileo, coinciden todas en cuanto á 
lo grandiosa é imponente que ha sido la ovación tributada 
4 la reina Victoria. 


o 
oo 
EXCMO, SR, D. MANUEL EGOZCUE Y CINTRÓN. 


Este distinguido hombre público nació en Foa-Alta, 
pintoresco pueblo inmediato á la capital de Puerto Rico, de 
padres españoles, y en muy temprana edad vino con ellos á 
Guipúzcoa, de donde eran naturales, Apenas terminó su 
instrucción preparatoria y adquirió los conocimientos ade- 
cuados para los negocios mercantiles, fué enviado por su 
familia á Puerto Rico, en donde pronto fueron conocidas y 
celebradas sus aptitudes para su profesión y las especiales 
condiciones de su carácter, que tanto le han servido para 
obtener en la política el prestigio personal que hoy tiene 
entre los hombres de más opuestas ideas. A 

En las épocas en que la política era en nuestras colonias 
una lucha sin tregua ni consideración entre los partidos, 
fué Egozcue uno de los que con más enérgica perseveran- 
cia y con más acertados procedimientos consiguió romper 
los mezquinos moldes y dar á la política una nota simpática 
de mutua consideración y tolerancia, que encaminaron por 
los fecundos terrenos de la paz iniciativas y esfuerzos que 
so esterilizaban y corrompian por las angosturas del odio y 
del recelo, ? 

Cuán provechosa haya sido esta evolución de la vida po- 
lítica en y isla de Puerto Rico, viene á demostrarlo clara- 
mente el carácter distinto que en Cuba y Puerto Rico se 
advierte en lo que á la política se refiere; pues mientras en 
la primera los ideales dispuestos se han condensado en an- 
tagonismos Srreconciliables, que han fiado el éxito de sus 
aspiraciones á los azares y desdichus de lu guerra civil, en 
la segunda de dichas islas la nota de paz se ha sobrepuesto 
á todo, confiando en el éxito que la educación política de 
los partidos ha de lograr, y logra seguramente, con noble y 
leal empeño y pérseveranie labor. 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


La personalidad de D. Manuel Egozcue es hoy impor- 
tantísima en todos los asuntos públicos de Puerto Rico, A 
su poderosa iniciativa á su eficaz cooperación responden 
grandes Mejoras y adelantos, tales como el impulso dado á 
las artes, oficios é industrias del país, proporcionindoles 
centros instructivos, como la Escuela 


Artes y Ofici 
del Asilo de Beneficencia. : y Senos 





De aquí la popularísima protección dispensada á todos 
los artistas, llevados en nombre de la provincia á las cátedras 
de los grandes maestros europeos, así en ciencias como en 
bellas artes. De aquí la fundación del importantísimo Cu- 
legio de Santurce para los niños que no pueden tener la in- 
mediata vigilancia de sus padres; la creación de otro en la 
región de Ponce, necesitada de este auxilio intelectual; las 
facilidades grandisimas que se advierten en todo lo que 
dice relación al fomento material, el embellecimiento y aseo 
de las poblaciones, la instalación de nuevos establecimien- 
tos de crédito y comercio, las asociaciones anónimas para 
favorecer á la provincia con todos los provechos materiales 
de Ja época, Jas obras del puerto de la capital, el dique flo- 
tante, el Monte de Piedad y Caja de Ahorros; en todas cu- 
yas empresas el nombre de Egozcue, cuando no ha figurado 
como iniciador, ha sido para ellas el primero y más gene- 
roso de sus protectores. Tales muestras de diligencia sólo se 
explican considerando que Egozcue ha formado parte de 
casi todas las asociaciones y corporaciones é institutos im- 
portantes de la isla. Desde concejal del Excmo. Ayunta- 
miento-de San Juan, en donde sirvió por espacio de ocho 
años, llenando las funciones de síndico de lo administrativo 
y de lo contencioso, hasta vicepresidente de la Comisión 
provincial, cargo que ha desempeñado muchos años y des- 
empeña todavía por haber sido diputado electo en varias 
ocasiones, toda su historia de ciudadano está llena do mo- 
ciones, enmiendas, pensamientos y obras por todo extremo 
útiles al país. 

En concepto de vocal de la Junta de Obras del puerto de 
la capital, de la Superior de Sanidad , de la Comisión per- 
manente de la misma, de lu Cámara de Comercio de San 
Juan; como secretario del Casino Español, vocal por muchos 
años, primeramente del Comité local del partido incondi- 
cional y más tarde del Comité central del mismo, en el que 
desempeña el cargo de vicepresidente; como capitán de la 
segunda compañía del primer batallón de voluntarios, á 
cuyas filas pertenece desde 1872, las condecoraciones, me- 
dallas de oro y plata que le ha otorgado este patriótico Ins- 
tituto, la cruz del Mérito Militar con distintivo blanco, la 
gran cruz del Mérito Naval, para concluir, acreditan las 
grandes simpatías de que goza su persona. E 

Entre otras distinciones que sería prolijo enumerar, cita- 
remos que la Corporación provincial acordó conmemorar el 
brillantísimo ensanche y transformación del Asilo de Bene- 
ficencia y Manicomio, llevado á cabo bajo los talentos de 
Egozcue, colocando en el frontispicio del palacio una lápida 
de mármol donde se enlace para siempre, en perestnó tes- 
timonio de reconocimiento de la provincia, su nombre con el 
del Excmo. Sr. Gobernador general D. Sabas Marín y su 
discreta consorte, cual corresponde al iniciador y á las ge- 
nerosos padrinos de la obra benéfica. A 

Instituído últimamente el nuevo régimen de gobierno y 
administración de la Isla de Puerto Rico, consideró el par- 
tido incondicional que D. Manuel Egozcue y Cintrón era 
uno de los hombres más necesarios para el éxito de la trans- 
formación política, y así se ha visto que en las nuevas elec- 
ciones para diputados provinciales, ocurridas el día 11 de 
Abril, todas las filiaciones políticas se unieron para elegirle 
como símbolo de fraternal inteligencia entre las diversas 
aspiraciones de la isla. ñ 

L rotrato del dicho Sr. Egozcue acompaña á estas líneas. 


o 
oo 
BELLAS ARTES. 


Comsejo de Venecia, baio relieve del malogrado escultor 
onto Sao. Exposición general de Bellas Artes: La recolec- 
ción, cuadro de Gonzalo Bilbao. 


duce el grabado de la página 372 el hermoso bajo 
oe], malogrado escultor sevillano Antonio Susillo, 
titulado Otelo ante el Consejo de Venecia. Esta obra la eje- 
cutó Susillo en Málaga en Enero del año pasado, y fué ad- 
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quirida por el Círeulo Mercantil de dicha capital, que la 
tiene en alta estima. 

_Cuando ocurrió la desdichada muerte del escultor se- 
villano, publicaron los periódicos ilustrados muchísimas 
Obras del malogrado artista; pero hasta ahora no e había 
reproducido este bujo relieve, cuya fotografía nos ha pro- 
porcionado el distinguido presidente del Círculo Mercantil 

lo Málaga D. Francisco Masó, á quien agradecemos mu- 
cho su atención. 





Gonzalo Bilbao, el autor del cuadro tan celebrado en la 
Exposición de 1895 titulado La siega, ha presentado en el 
actual certamen una obra análoga, La recolección, cuya co- 
pia publicamos en la página 377. Bajo un cielo despejado 
de Andalucía, y en una atmósfera encendida por los rayos 
de un sol abrasador, afánanse los campesinos trabajadores 
en cargar los carros con las gavillas de una abundantísima 
cosecha, El pensamiento del autor lo declara el cuadro bien 
explícitamente; pero como tenemos á la vista la interpreta- 
ción auténtica del mismo, no vacilamos en ofrecer copia de 
ella á nuestros lectores. 

Dice Bilbao: «Pensé el cuadro cuando estaba pintando 
La siega en el cortijo de los Sres. Camino Hermanos, ori- 
las del Guadaira. Acabada la faena de los segadores y 
contemplando el trabajo de la recolección de las mieses, me 
prometí pintar en el siguiente año esta escena, que me pa- 
reció por demás pintoresca y movida. Sin encerrar el fondo 
de La siega, me pareció el asunto muy interesante para un 
cuadro de género, y empecé á pintarlo con la idea de que, 
«unque recordase á dicho cuadro, no pudiera ser tachado 
de semejante, por variar en él la composición, el efecto de 
la luz, los trabajadores y el movimiento de las figuras, ete. 
Sobre lo pintoresco de la escena veía yo en ella la poesía 
de todo asunto campestre, y además un cierto modo de re- 
lación filosófica con el asunto del primer cuadro. Quise ex- 
presar en éste la fatiga del trabajador; pues bien, en La 
recolección me propuse expresar la recompensa de dicha fa- 
tiga. Aquellos segudores veían el fruto de sus trabajos en 
«un buen año» (que el cuadro indica, según creo), y por más 
que el obrero no se beneficie con el resultado de las cose- 
chas que no son suyas, todos sabemos que en general, y por 
fortuna, el trabajador de nuestro suelo goza porque sí; si 
el año es bueno, se alegra de que el amo recoja buen fruto 
y parece como que le toca de cerca-la fecundidad 6 el can- 
sancio de la tierra que recoge sus sudores.» 

A las consideraciones expuestas por el distinguido artista 
añadiremos, por nuestra cuenta, que el obrero tiene más se- 
guro y mejor dotado su trabajo en los años buenos que en 
los malos, y que el pan del pobre baja y sube de precio 8e- 
gún las buenas y las malas cosechas; por todo lo cual se 
explica perfectamente su satisfacción por los años buenos 
y su tristeza por los estériles, en los cuales su triste vida es 
sumamente dificil. 

Por lo demás, y volviendo á nuestro canto llano sin con- 
trapuntos sociológicos, conste que si el año es bueno, el 
cuadro de Bilbao, que lo representa artísticamente, es tan 
bueno como el año. 


o 
oo 
EL ORFEÓN PAMPLONÉS. 


Navarra, que siempre sintió gran entusiasmo por el arte 
musical, ha conseguido organizar un notable orfeón, que 
en los pocos años que lleva de existencia ha obtenido 1nuy 
grandes éxitos. 

Uno de sus mayores y más legítimos triunfos lo alcanzó 
en Septiembre del año próximo pasado, en el gran concurso 
de orfeones de Lilbao. En dos ejercicios que practicó se le 
concedieron dos primeros premios, adjudicándosele además 
el gran premio de honor, consistente en 5.000 pesetas. 

Recientemente, el público de Madrid ha podido apreciar 
lo que vale el notable orfeón navarro, pues en la primera 
decena de este mes se trasladó á la corte, deseoso de obte- 
ner la sanción de este público, que tan acostumbrado está á 
oir y juzgar obras musicales, 

En la noche del 6 dieron los orfeonistas pamploneses un 
hermoso concierto en el teatro de la Comedia, recogiendo 
abundantísima cosecha de aplausos, y el mismo brillante 
éxito lograron el día 8 en la fiesta de Beti-Jai. 

La fama tan justamente adquirida por el orfeón pam- 
plonés le ha valido el alto honor de cantar su extenso y 
variado repertorio en el Palacio Real, en presencia de 
SS. MM., oyendo de la Reina frases de alabanza y reci- 
biendo cariñosas felicitaciones, 

Altamente satisfechos quedaron los orfeonistas de su 
visita al Real alcázar, y así se complacen de hacerlo públi- 
eo, apreciando lo mucho que valen los éxitos lisonjeros ob- 
tenidos para acrecentar el entusiasmo con que se consagran 
al estudio del difícil arte, perfeccionando cada vez más sus 
excelentes aptitudes. 

La ILusrración EsPAÑOLA Y ÁMBRICANA, que se apre- 
sura siempre á registrar en sus páginas todo progreso ar- 
tístico de nuestra patria, publica hoy con sumo gusto en la 
página 372 el grupo de or£eonistas pamploneses, á quienes 
envía su cordial saludo. 


o 
oo 


(SUECIA Y NORUEGA. 


Stokholmo: vista general. —Pabellón central de la Exposición, 
Reproducción de la antigua capital. 


En la página 373 damos una vista general de Stokholmo, 
hoy que la capital de la monarquía de Suecia y Noruega 
celebra, juntamente con el jubileo de su rey Oscar II, una 
gran Exposición pera dur á conocer los progresos real- 
mente considerables y muy dignos de estudio que los pue- 
blos escandinavos han llegado á alcanzar. La Exposición 
contiene, entre sus secciones, una importantísima, que se 
cita como modelo: nos referimos á la de educación, en la 
cual son de.admirar los esfuerzos que un país pequeño ha 
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22 Justo 1897 





OTELO ANTE EL CONSEJO DE VENECIA, 


BAJO RELIEVE DEL MALOGRADO ESCULTOR SEVILLANO ANTONIO SUSILLO. 


(De fotografia.) 








EL ORFEÓN PAMPLONES, 


APLAUDIDISIM y 
O EN EL CONCIERTO EJECUTADO EN EL TEATRO DE LA COMEDIA DE MADRID, EN LA NOCHE DEL 6 DEL ACTUAL. 


(De fotografia.) 
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hecho por mejorar la suerte de los niños pobres y para di- 
Pondir por os campos, al mismo tiempo que la instrucción 
propiamente dicha, el gusto y la. perfección del trabajo 
manual. Hablando de la sección, dice el escritor Sjoesteot: 

«Suecia está en vias de obtener la recompensa, de sus 0S- 
fuerzos: puede uno convencerse de ello examinando los 
curiosos bordados sobro telas, tapices, cofres cincelados y 
trabajos en cuero que, ejecutados en las cabañas, según los 
dibujos tradicionales en el pais, permitirán quizás, en un 
momento dado, ú la Escandinavia luchar en nuestros 1mer- 
cados con los productos de Oriente. ón 

»Hoy aquí sin duda un interesante problema etnográfico 
que resolver, al notar el parecido de estos dibujos y colori- 
dos, salidos de las manos de las tejedoras noruegas Ó Sue- 
cas, con aquellos que se tejen bajo la, tienda.» 

La sección de Bellas Artes de la Exposición ticne carác- 
ter internacional. Al lado de los cuadros de artistas suecos 
tan conocidos en Europa como Zorn, Bug, Roseu, Norstrous 
y Edelfet, figuran obras artisticas de pintores de otras na- 
ciones. 7 

Uno de los grabados de la citada púgina 373 representa 
la entrado al pabellón central de la Expos1- 
ción, de estilo escandinavo, que tiene gran- 
des semejanzas con la arquitectura árabe. 

La cúpula, de 100 metros de altura, está 
construida toda ella de madera, y cubre 
una extensa superficie. A los lados se ele- 
van esbeltas dos torrecillas, como moris- 
cos minaretes, en las que están instalados 
los ascensores para subir ú la galeria alta, 
que domina un extenso y bellisimo puno- 
rama. El otro grabado representa una re- 
producción de la antigua capital, hecha 
concienzudamente con todo el carácter que 
la ciudad tenía hace dos siglos. 


e 
oo 
ÁLBUM REGALADO AL GENERAL POLAVIEJA 
por el Circulo Católico de Obreros de San José. 


El grabado de esta página representa 
la cubierta del álbum que ban ofrecido nl 
caudillo vencedor de la insurrección fili- 
ina los obreros del Circulo Católico de 
an José de esta corte. Contiene el álbum 
las firmas de los socios y de los señores 
ue componen la Junta directiva de dicho 
irculo, con una sentida y entusióstica 
dedicatoria. Toda la obra está ejecutada 
por socios del Centro y patrocinada por el 
Timo. Sr. D. Julián de Diego, consiliario 
del mismo. 

La cubierta es un tapiz 
que es el que publicamos, 
cudo del Marqués de Polavieja, y el re- 
verso Ja cruz de Constantino con e lema 
In hoc signo vinces, obra de los Sres. Es- 
pantaleón hermanos. 


cuyo anverso, 
contiene el es- 


o 
oo 
LA GUERRA EN CUBA. 


El titulado general negro Quintin, Bondera.— El 
titulado generalislmo Máximo Gómez y el coro- 
nel Boscos.—Un asistente del titulado yenerali- 
simo y un centinela. 


A título de curiosidad reproducimos en 
nuestras páginas fotografías tomadas del 
natural por el corresponsal de un periódico 
norteamericano, que reproducen retratos 
y tipos de la insurrección cubana. Pueden 
huestros lectores juzgar por si misruos, mi- 
rando el grabado de lu página 379, de lu 
gentileza y aposturu del nada menos que 

neral, de la clase de mambises, Quintin 
Bandera. Conocida es su participación en 
la anterior insurrección, su entrega y Su 
nueva rebeldía, así como sus fechorias en 
la que por desdicha aun dura, y nada de 
esto es oportuno repetir; pero como esta- 
mos escribiendo la explicación de los gra- 
bados, no podemos dejar éste de Quintín 
Bandera sin una que le hace mucha falta. 
Eso que está al lado de la mula es una 


sona. 

En la página 381 van los retratos del titulado generalisimo 
Máximo Gómez, á quien lu gente, poco respetuusa Con Su 
altisimo cargo, dió en llumar el Chino viejo. Gómez hu ves- 
tido el uniforme del ejército espuñol, y ya se ve en lo que 
aprecia el honor militar y el juramento de su bandera, pues 
fué de los primeros que en 1868 se alzaron contra España. 
Cuando Agramonte murió en 1873 en el potrero de Juna- 
guayón, le sustituyó Gómez en el mando de las partidas. 
Tnvadió las Villas, fué herido al pasar Ja trocha y peleó 
hasta el convenio del Zanjón. En la insurrección actual es 
conocidísimo el importante papel que desempeña. En el 
primero de dichos grabados el generalisimo , encorvado y 
decrépito, contrasta con el tipo del titulado coronel Buscos; 
en el segundo, sentado en su hamaca, traslada al papel lu- 
cubraciones de su mento, actitud que le ha debido parecer 
muy á propósito para dar su efigie á la publicidad, pues no 
hay que olvidar que la escena se desarrolla delante de la 
cámara fotográfica del citado corresponsal yankee. 

¿Qué diremos de los dos tipos de insurrectos que publica- 
mos en la página 384? El primero es nada menos «que asis- 
tente del propio generalisimo; pero su proximidad á potestad. 
tan alta no ha debido lucirle gran cosa ú juzgar por el es- 
tado de sus prendas de vestir. No anda menos deteriorado 
el uniforme del centinela del cuartel general. Por lo visto, 
e cetille de Anton del ejército libertador debe mar- 

úmero y dimensiones de los aguj 
tener los andrajos del vestuario. egin que ace 


o 
oo 


POR EL CÍRCULO CATÓLICO D 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 


D. JUAN VALDÉS, 
comandante do Caballeria. 


El comandante de Caballeria Sr. Valdés, cuyo, retrato pu- 
paces en la página 380, ingresó en el Colegio del arma, 
como cadete; el año 1871, y pertenece, por lo tanto, á una 
de las más lucidas é ilustradus promociones. A 
Prestando servicio de descubierta en la plaza de Vitoria 
durante la guerra del Norte, supo que una fuerza de Caba- 
Jlería carlista, MUY superior en número 4, la que él munda- 
bu, se había ocultado por la noche á la inmediación de la 
pluza. Derrotó á esta fuerza cargándola á fondo, y lesdo 
este hecho de armas, el general Loma, que estaba al frente 
de la Capitania general, le empleó en castigar á los peque- 
ños puestos carlistas y partidas volantes que tenian en 
constante alarma ú la plaza. Al desempeñar estos servicios 


el entonces alférez Valdés, encontró otras tantas ocasiones 


de dar á conocer Bu sugacidad y bravura. , , 

El foco de la guerra estaba en Navarra, y á su instancia 
£ué destinado Valdés al regimiento del Rey; pero la situa- 
ción de Vitoria se agravó, Y €D SU nuevo regimiento vol- 


ÁLBUM OFRECIDO AL GENERAL POLAVIEJA 


TAPIZ DE LA CUBIERTA POR 


De fotografia.) 


vió 4 Alava con lus fuerzas que ú las órdenes del general 
en jefe dieron la batalla de “Treviño. 

Él entonces coronel Contreras citó muy especialmente 
como distinguido á Valdés, que fué ascendido á teniente 
con grado de capitán y le nombró su ayudante de campo. 

Después marchó Valdés á Filipinas como ayudante de 
campo del general Moriones, y dan testimonio claro de su 
comportamiento las señaladas pruebas do amistad y con- 
fianza con que aquel ilustre general le distinguía, 

Ha sido profesor de lu extinguida Escuela de Equitación, 
y tienen entre la olicialidud joven gran aprecio los titulos 
de «Oficial instructor» y de «Profesor de Escuela» que 
llevan la firma del maestro Valdés. 

_ Es además un entusiasta tirador de armas, y en el escaso 
tiempo que lleva de residir en Madrid se hu dado á cono- 
cer como tal, organizando buen búmero de asaltos en el Cen- 
tro del Ejército y la Armada, del que es secretario general. 

Sobre ambas materias ha escrito varias obras, y sus 1ra- 
bajos de esgrima y de equitación tiénense en gran estima 
habiéndose traducido al francés alguno de ellos, k 

Recientemente ha inventado un notable modelo de sable- 
espada, del que trata el famoso maestro de armas Pini en 
el artículo que publicamos en la página 382. 

Su eaballercsidad ejemplar, su energía de ucero y su en- 
tusiuemo por el arma en que sirve, son rasgos salientes lo 
su carácter, que le granjean las simpatias y el justo apre- 
cio de cuantos le conocen. 
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RETRATO DEL CAV. EUGENIO PINI, 


notable maestro de armas. 


Damos en la página 380 el retrato del conoci 
justamente celebrado maestro de armas de la Eo 
duo [ralia, caballero Eugenio Pini, Recientemente, en fun 
ciones organizadas á heneticio de la Asociación de l Prensa 


y de los heridos de la guerra, 


hu tomado parte este nota- 


ble muestro en públicos asaltos, y ha maravillado á todos 


con el 


Caballería 


dominio que tiene de Ju esgrima y la eleganci 
que ejecuta verdaderos primores. Hoy publicamos tambi 
on nuestras columnas un artículo suyo dedicado al invento 
de un distinguido compatriota nuetro, 5 





:0n. 
lén 
el comand: 
D. Juan Valdés. mae 
o 
oo 
PRESBURGO (IHUNGRÍA). 


Inauguración de la estatua ecuestre de la emperatriz Maria Teresa, 


Como digno remate de las fiestas del milenar'o de Huan- 
gría celebradas el año último, se ha inaugurado en Pres- 





E OBREROS DE SAN JOSÉ. 


LOS SRES. ESPANTALEÓN HERMANOS. 


burgo con gran solemnidad el monumento 
erigido á la memoria de la emperatriz- 
reina María Teresa. 

Desde 1526, época en que se efectuó 
unión con Austria, los Rayos de (e 
ge coronaban en Presburgo, costumbre que 
ha venido observándose hasta 1867, pues 
el actual emperador Francisco José fué 
coronado en Budapest, 

El monumento es obra del notable es- 
cultor húngaro Fadrusz, y consiste en un 
zócalo de granito sobre el cual se asienta 
el grupo de mármol blanco de Carrara, La 
Emperatriz monta un arrogante corcel de 
batalla, y á los lados la acompañan un 
magnata que coloca su diestra sobre el 
pecho en demostración de fidelidad, y un 

+ soldado de la época de la guerra de suce- 
sión (hurucz). 

Nuestro grabado de la página 380 repre- 
senta el aero de la inauguración de la es- 
tutun, á cuya ceremonia asiste el empera- 
dor Francisco José. 


CarLos LUIS DE CUENCA. 





LA EXPOSICION DE BELLAS ARTE 


TIL. 


Los profesores que contribuyeron 
al renacimiento de nuestra pintura 
cuando aquí comenzó á echar raices 
la escuela de David, eran, en gene- 
ral, además de amantes apasionados 
del arte, hombres de más que me- 
diana cultura. La generación que les 
siguió fué también muy estudiosa. 

“A los artistas que de ella formaron 
parte se les puede dejar de recono- 
cer ciertas condiciones de originali- 
dad y brillantez; como ejecutantes, 
no hacian prodigios, pero está fuera 
dle duda que en su mayoría eran per- 
sonas instruidas, no sólo en lo parti- 
cular y privativo de la pintura, sino 
también en todo aquello que, sin ser 
indispensable para pintar, contribo- 
ye poderosamente quese pinte bien. 
Sus cuadros no son obras improvisa: 
das ó acometidas con poca prepara: 
ción; son trabajos hechos á concien- 
cia, seriamente pensados y que tie- 
nen por base amplios estudios. Tra- 
tar un asunto no era para ellos plantar 


los modelos y empezar ú meter C0- 


lor; se cuidaban mucho de conocer la época en que 


el suceso había ocurrido, los 
revestido, las circunstancias 
do y la índole de 
vinieron. Cierto que 8u 


caracteres que habia 
que lo habían rodes- 
los personajes que en él inter- 
modo de dibujar adolecia 


de todos los inconvenientes de la enseñanza 


llamada 


tre el yeso y el modelo 
portancia al primero: 


clásica que habían recibido, la cual en 
vivo casi daba mis im- 


en cambio, como 5 más 


fácil reunir estampas ó yesos que disponer á cado 


paso del 


chisimo, 
conocimiento de la forma. Aunque no 


modelo vivo, en cantidad dibujaban mM: 


Á irir gran ráctica en € 
llegando á adquirir gr Pp hacian UN 


o y 
pie, una mano, una cabeza, apretando, pene 


do hasta lo más típico 
sabían de memoria la figura humana, 


de las cosas y acusaD olo, 
partes do 


i optible, 
que consta y las actitudes de que e5 LA 
todo lo cual les daba grandes facilidades para 0 


bajar. 


Durante esa época los pintores, por 
ral, procuraban compone! bien, y qa 
mero á la expresión, 


pintura, 


público; 
más Ó menos sincera, 


regla gene- 


dian con es 
a vático de 


que es el que n 
y Con esta mezcla de habi 
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dotes de coloristas y su escasa picardía y destreza 
de ejecutantes. 

Después han ido apareciendo artistas dotados 
por la Naturaleza de facultades verdaderamente 
asombrosas 'en lo que se refiere á percibir el color 
y á ejecutar con habilidad y gracia; y como estas 
condiciones son realmente seductoras, se ha ido 
poco á poco descuidando el dibujo, hasta el punto 
de que ahora se ven, y en esta Exposición están las 
pruebas, cuadros que serían admirables si en ellos 
fuese tan discreto el dibujo como son justo el co- 
lor y fácil la ejecución. 

Cuantos aficionados siguen aquí con interés la 
marcha del arte, han observado que con frecuen- 
cia aparece en las Exposiciones un cuadro lleno de 
promesas, una firma nueva, reveladora de una 
personalidad briosa en lo tocante al color y la fac- 
tura, y que por regla general flaquea en todo lo 
que es dibujar, componer y razonar un asunto: la 
prensa se deshace en elogios, y el Jurado le adju- 
dica una tercera medalla, acaso una segunda: á los 
dos años, el mismo autor envía un lienzo en que 
resplandecen las mismas bellezas, contrapesadas 
por los mismos defectos, es decir, no hay progreso: 
se repite la recompensa, y en lo sucesivo, el pintor 
premiado, ó deja de concurrir á las Exposiciones, 
ó continúa mandando trabajos análogos, notándose 
siempre en ellos, de una parte, grandes aptitudes, 
que poco á poco van perdiendo espontaneidad y 
frescura; de otra, falta de base sólida en los cono- 
cimientos primordiales del arte, mediante los cua- 
les hubieran podido aquellas facultades llegar á 
completo desarrollo. Y no se crea que este mal que 
aquí apuntamos es de ahora. En el Museo de con- 
temporáneos abundan las obras relativamente no- 
tables hechas á los veinte años por autores que no 
han vuelto á producir cosa digna de elogio y que 
han muerto sin confirmar las esperanzas que hi- 
cieron concebir en los albores de su carrera. 

Varias veces he sostenido la doctrina de que, así 
como lo primero que se debe exigir al literato es 
que sepa escribir, que conozca y domine el medio 
de expresión que ha de emplear, así también, ante 
todo, se debe pedir al pintor que sepa pintar, que 
sea diestro en el arte de reproducir lo natural con 
fidelidad, dando á cada cosa el aspecto y carácter 
que tiene en la realidad; mas conviene decir que 
esto no se consigue sin que entren á lo menos por 
igual en el estudio del modelo la observación que 
se refiere á la línea y la que concierne á la mancha. 
Faltando cualquiera de ambas ó no estando en 
cierto modo equilibradas, el resultado será incom- 
pleto. 

Basta lo indicado para que los lectores de LA 
ILUSTRACIÓN no residentes en Madrid formen idea 
en general y por alto de las buenas cualidades y 
defectos comunes 'casi á la totalidad de las obras 
presentadas. 

En resumen: la expresión, que es lo que exterio- 
riza y hace sensible al prójimo el pensamiento del 
artista, ó su modo peculiar de observar la Natura- 
leza; la composición, que contribuye poderosa- 
mente al efecto total del cuadro, relacionando la 
idea con la forma; y el dibujo, de que depende en 
pintura toda lógica y toda verdad, son elementos 
en cuyo estudio tienen nuestros artistas mucho que 
aprender todavía para igualarse á sus compañeros 
de otras naciones. 

En cambio los de aquí poseen un instinto mara- 
villoso, una predisposición natural asombrosa, pri- 
Mero para ver el color tal cual es, y luego para for- 


marlo en la paleta, reflejando fielmente todos los . 


estados y modificaciones que la luz lo imprime, ya 
en las totalidades equilibradas y tranquilas pro- 
pias de los espacios cerrados, ya al aire libre, bajo 
el sol ardiente del Me liodía, donde su intensidad 
Crea contrastes que, al parecer, son imposibles de 
conseguir en la paleta. 5 

Conviene, sin embargo, consignar que comienza 
á arraigar aquí, en materia de color, cierta tenden- 
cia que, si bien no está en absoluto desprovista de 
fundamento racional, es muy expuesta á errores y 
exageraciones que pueden perjudicar grandemente 
á los artistas, bastardeando la índole franca, enér- 
gica, de la pintura española, que en sus buenas 
épocas se ha distinguido de las demás escuelas por 
el absoluto desprecio de lo convencional, Me refiero 
al impresionismo, el cual, como la palabra indica, 
intenta causar, no la ilusión completa y perma- 
nente de la realidad por la imitación escrupulosa, 
proponiéndose su fiel y acabada interpretación, 
sino una nueva sensación rápida y justa, algo asi 
como una visión muy exacta, muy sincera, pero 
rapidísima y fugaz, del efecto que produce en los 
ojos el espectáculo de la Naturaleza. 

Dicen los partidarios del impresionismo qUe, 
siendo el blanco el único elemento que hay en la 
paleta capaz de dar idea de la luz en su mayor 
grado de potencia, y no siendo, sin embargo, Das- 
tante á conseguirlo, ni aun empleándolo en toda su 
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Pureza, es forzoso establecer una proporción arbi- 
traria de tonalidad, lo cual sólo se alcanza dismi- 
nuyendo el valor de lo más luminoso, para que 
los grados inferiores de luz no queden anulados 
en virtud de contrastes tan violentos que los con- 
vierten en masa de sombra. 

Si tal es el fundamento del impresionismo, y así 
lo formulan sus primeros mantenedores, preciso 
es confesar que nada tiene de absurdo; mas tam- 
bién hemos de convenir en que ese razonamiento, 
que parece base exclusiva y novisima de la doctri- 
na impresionista, es en sustancia el eterno principio 
del claroscuro. El alma de la pintura, su quid di- 
vinam, desde el instante en que el color acompaña 
á la línea, es la luz: el hombre tiene que imitarla 
con cuerpos sólidos privados de transparencia, so- 
bre una superficie opaca, y, por tanto, nunca ni en 
ningún caso puede hacerlo sino de un modo con- 
vencional. El estudio de este convencionalismo, 
el manejo y el reparto de la luz y la sombra en 
un cuadro, lo que antes se llamaba claroscuro, es 
en cierta medida lo que ahora se califica de impre- 
sionismo. Los antiguos hicieron tentativas análo- 
gas, aunque no para pintar á toda luz, sino para 
conseguir efectos de luz celestial y maravillosa: 
pueden servir de ejemplo algunos cuadros de Rem- 
brandt, en los cuales aparece voluntariamente re- 
bajado todo aquello que no es la figura divina de 
“donde brota la claridad. La diferencia estriba en 
que los maestros de otras épocas lo hicieron por 
excepción, y no para obtener la plenitud de la luz 
solar, que todo lo baña y anega en resplandores, 
sino para buscar contraste. 

Del impresionismo, como de toda tentativa hu- 
mana inspirada en el afán de acercarse á la ver- 
dad, quedará, andando el tiempo, lo que debe que- 
dar; lo que está fundado en la naturaleza de las 
cosas; los artistas se convencerán, gracias á él, de 
que es preciso pintar poco en el estudio, y cada 
escena, cada modelo, en su lugar propio. 

El impresionismo producirá obras notabilísimas 
manejado por artistas de gran talento —y conste 
que no faltan entre los que hoy lo cultivan— 
cuando se limite á evocar la visión de lo natural, 
pero sin insistir en ella: servirá, por ejemplo, para 
dar idea vaga, indeterminada, vaporosa y casi 80- 
ñada de un trozo de paisaje, de una escena alum- 
brada artificialmente, de figuras aureoladas de cla- 
ridad ó desvanecidas por la distancia; mas cuando 
trate de interpretar situaciones, pasiones, afectos, 
algo que dependa del ánimo, no tendrá más reme- 
dio que someterse á las leyes de la pintura, arte 
que no se contenta con imitar el aspecto superficial 
de lo externo en tales ó cuales condiciones de luz, 
sino que aspira á reflejar lo más hondo y lo más 
íntimo de la vida humana. 


JACINTO OCTAVIO PICÓN. 
Continuará. 
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LAS ISLAS HAUAI (1). 





ASI en medio del inmenso mar Pací- 
VÍN (A fico, á 5.500 kilómetros de la costa oc- 
R cidental de los Estados Unidos de la 
2 América del Norte, á unos 6.000 de 
£% las del Japón y por los 20 grados de 
¿<S9) latitud Norte, surgen del mar las islas 
EJ Hauai, singular archipiélago, no muy 
* grande (16.000 kilómetros cuadrados) ni muy 
poblado (90.000 habitantes, poco más de cinco 
por kilómetro cuadrado); pero que ha dado 
mucho que escribir á los naturalistas, y está dando, 
de algunos años á esta parte, no menos que hacer 
á los diplomáticos, principalmente á los norteame- 
ricanos. 

Cuentan los más de los libros que el descubri- 
dor de estas tierras fué el inglés Cook; pero la 
verdad manda decir que más de dos siglos antes 
las había visto y reconocido el insigne navegante 
español López de Villalobos, en viaje de Nueva 
España á las Molucas, año de 1542, llevando de 
piloto á Juan de Gaytán. Sería el recuerdo de poca 
importancia si no se la diese, y muy grande, la 
necesidad de sacar del olvido las grandes empre- 
sas de nuestros padres, unas olvidadas y otras tan 
disfrazadas por la calumnia que no hay quien las 
conozca, y a muchos españoles parecen mal, de- 
biendo parecer á todos bien. 

Las islas que Villalobos llamó del Rey, y Cook, 






(1) Sigo en esto artículo la ortografía adoptada por la Socie- 
dad Geográfica de Madrid, que es, en efecto, la más exacta, 
—(N. del A.) e 
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Sandwich, tienen por verdadero nombre Hauai ó 
Hauaii; son doce, no contando buen número de 
islotes, que en la soledad de aquel inmenso mar 
parecen puestos para hacerlas compañía. 

Hauai, la mayor de todas y la principal de Poli- 
nesia, tiene grandísimos montes, famosos entre los 
más famosos de la tierra, no sólo por su altura, 
con ser ésta muy grande, sino por contarse en el 
número de los más terribles volcanes. De la parte 
del Norte levántase el Mauna Kea (Montaña Ma- 
dre), que tiene 4.253 metros, y está cubierto de 
espesísimo bosque hasta la mitad de sus laderas. 
Junto á este gran monte hay otro, no mucho más 
pequeño, denominado Mauna Hualalai (3.048 me- 
tros), todo escorias y lavas, de ásperas y ennegre- 
cidas pendientes que le dan triste y aun temerosa 
apariencia. Al Sur, dominando á todos, incluso al 
Mauna Kea, alza su sombría cabeza, á 4.500 me- 
tros, el Mauna Loa (Montaña Grande), en cuya 
falda, medio escondido entre selvas vírgenes casi 
impenetrables, está el gran cráter del Kilauea, el 
mayor del mundo. Abrese á 1.200 metros de altu- 
ra, y tiene 5 kilómetros de largo y 11 de circuito. 
En lo alto de la montaña hay otro cráter de 2.500 
metros de diámetro. Entre el Mauna Kea, el Mau- 
na Hualalai y el Mauna Loa extiéndese una me- 
seta casi desierta é inculta. 

La primera isla en el número de pobladores es 
Oahu, de escarpadas y feas costas, pero muy fértil 
y bella en lo interior. Crúzala de NO.á SE. una 
sierra volcánica. En la costa Sur está la ciudad de 
Honolulú, capital del antiguo reino, luego repú- 
blica, y por último parte de la Confederación nor- 
teamericana. Honolulú es capital desde 1819. Está 
á orillas del mar, en el mejor puerto del archipié- 
lago, y tiene unos 20 000 habitantes. Las calles son 
espaciosas, bastante limpias. Los edificios buenos, 
singularmente el palacio Real, biblioteca, museos, 
escuelas y muchos cafés. En los alrededores está 
la aldea de Uakiki, refugio en verano de la gente 
acomodada. : 

Después de Hauai, la mayor isla del Archipiélago 
es Maui. Es también la segunda en la magnitud de 
los montes, pues el más alto de los que tiene llega 
á 3.400 metros, y con un cráter tan grande que 
tiene puesta competencia al de Kilauea, y algunos 
dicen que le aventaja. En esta isla de Maui hay 
muchos riachuelos, bellas cascadas y grandes bos- 
ques y fértiles campiñas, que la hacen particular- 
mente agradable. En ella está el puerto de Lahaina, 
el principal del Archipiélago después de Honolulú. 

Todas las tierras hanainas son de origen volcá- 
rico. El Sr. Beltrán y Rózpide, en su notable libro 
La Polinesia, describelas en los siguientes exactí- 
simos y elocuentes términos: 

«Volcanes apagados ó en actividad; calcinadas 
rocas: caprichosas grutas y lagos subterráneos; 
campos de lava petrificada; altos montes cubiertos 
de nieve derretida de vez en cuando por el fuego 
que vomitan los cráteres; barrancos escarpadísimos 
y arrecifes en las costas; torrentes que se precipitan 
desde la colina al valle, cual cinta cristalina que 
obediente sigue los bruscos desniveles del terreno; 
selvas y bosques que alternan con llanuras de ne- 
gro ó ceniciento suelo que formó la ceniza ó los 
detritus de piedras arrancadas por tremenda con- 
vulsión de las entrañas del planeta; mantos de ver- 
dura que la pródiga Naturaleza extendió sobre ca- 
pas de lava y de ceniza; feraces y hermosas vegas 
regadas por mansos arroyuelos; huertas y jardines 
que circundan apacible y blanca aldea; tierras fér- 
tiles y laborables que no surcan arroyo ni río, 
donde adquieren las plantas vigor y desarrollo ex- 
traordinarios por efecto de la humedad constante 
que producen el rocío y el descenso de las nubes; 
dilatadas campiñas donde árboles y hierbas, flores 
y frutos forman artístico paisaje que, cual marco 
de tan bello cuadro, rodean aquí serie ó cadena de 
obscuras rocas, allá las primeras estribaciones de 
la montaña, aun cubiertas de vegetación -exube- 
rante; millares de flores de todos tamaños, formas 
y matices que esmaltan los valles y hacen admira- 
ble contraste con el fondo sombrio de los terrenos 
de lava gris: puertos y ciudades con la vida, ani- 
mación y movimiento que caracterizan á los de 
Europa y América, y todo bajo un cielo siempre 
puro, en medio de una atmósfera clara y despeja- 
da, en una primavera perpetua: tal es el aspecto 
general del Archipiélago, conjunto de aspectos 
particulares los más variados y maravillosos que 
puede concebir la fantasía creadora.» 

Con razón califica el rismo autor de eterna pri- 
mavera el clima de Hauai. La temperatura media 
anual es de 24 grados centígrados en la costa, no 
siendo las mayores oscilaciones termométricas de 
más de 5 grados. Llueve bastante en Diciembre y 
Enero, pero rarísima vez tudo un día; nunca varios 
días seguidos. El aire es sano para los europeos, 
que pocas enfermedades padecen en aquel privi- 
legiado Archipiélago. De los naturales mueren mu- 
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chos, por la misma causa misteriosa, pero de in- 
contrastable poder, que va acabando con algunas 
razas oceánicas y americanas. - - 


» 
.. 


Hay en estas islas mucho ganado vacuno, sobre 
todo en el Norte de la de Hauai; caballos, ASNO8, 
mulas y numerosos rebaños de ganado lanar. De 
los mamíferos indígenas, los principales son el 
cerdo, la rata y el perro. Este tiene las patas cortas 

torcidas, rectas las orejas y el cuerpo bastante 
largo. Las aves son en gran número y de variadas 
especies, singularmente gorriones, cuervos, parda- 
les, perdices, gaviotas, palomas, patos, gansos, 
ánades, un tordo gris y cuatro clases de colibries. 
Completan la fauna lagartos, peces, tortugas, infi- 
nitos insectos, zoófitos, crustáceos Y moluscos. 

Más variada y mucho más rica es la flora. Son 
plantas muy comunes elárbol del pan (artocarpus 
incisa), la batata, el cocotero, el plátano, la fresa, 
la frambuesa, el añil, al café, la cidra, el limonero, 
el naranjo, la vid y multitud de hortalizas. Pero de 
los productos del suelo hauaiano el principal es la 
caña de azúcar, el cual da solo mucho mayores 
rendimientos que todos los otros juntos, sin Com- 
paración. E 

Los naturales llámanse canacas, es decir, autóc- 
tonos. Descienden de la raza malaya que hace más 
de mil años se extendió por el Pacífico. Sus ante- 

asados arribaron á Hauai procedentes de Tahiti 
por los años de 7004 701 de nuestra era. Son gente 
de regular estatura, robustos y bien formados, de 
color no muy Obscuro. Los hay hasta rubios y de 
rostro casi europeo, lo que hace creer á algunos 
autores que debieron tener cruzamiento en remo- 
tos tiempos con gente de nuestra raza. Cuando 
Cook visitó el archipiélago no serían los canacas 
menos de 350.000, En 1816 no llegaban á 110.000; 
en 1854 sólo quedaban 71.000; en 1872, 57.000, y 
en el último censo sólo 89 cuentan 37.000. La po- 
blación total aumenta por la inmigración de blan- 
cos y amarillos. De las 90.000 almas que la com- 
ponen, 15.000 son chinos; 13.000, japoneses; 10.000, 
portugueses, y los restantes de otras partes del 
mundo. 

Han hecho desde primeros del siglo los mayores 
esfuerzos por civilizarse y gobernarse á la euro- 
pea. Constituyeron un gobierno en todo igual á los 
que por acá tenemos: Rey constitucional, dos Cá- 
maras, Consejo de ministros responsables, libertad 
de imprenta, de reunión y de asociación, etc., etc. 
Desveláfonse tanto por la Instrucción pública, que 
declararon obligatoria la asistencia á las escuelas, 
castigando como delito la falta de asistencia. El 
dipútado indígena Kanvahi, al apoyar en el Parla- 
mento el año 1864 el artículo de la Constitución en 
que negaba el derecho de sufragio al que no su- 
piera leer, escribir y contar, pudo decir con razón: 
«Sólo algunos extranjeros naturalizalos podrán 
quejarsó de que se les prive del voto por este at- 
tículo; pero ¿de quién es la culpa? Nosotros no 
somos responsables de la ignorancia en que 8e les 
ha dejado.» 

Gracias á la fertilidad del suelo, al buen go- 
bierno de los naturales y á la copiosa inmigración 
que de tantas partes acudía, pronto fueron ricas las 
islas Hauai. En 1890 las importaciones llegaron á 
35.900.000 pesetas, y en 1891 pasaron de 38.300.000. 
Las exportaciones valieron en el primero de di- 
chos años más de 67 millones. En 1894 bajaron 
á 46. Introdúcense principalmente máquinas, con- 
servas, drogas, especias, maderas de construcción, 
herramientas, aparatos agrícolas, tejidos y calzado. 
De Europa van por el transcontinental canadiano 
algunos de estos productos, aunque en pequeña 
cantidad. Los más los llevan de los Estados Uni- 
dos. Los artículos de que se saca mayor cantidad 
son: arroz, plátanos, cafés, legumbres, y muy prin- 
cipalmente azúcar. De los 46.681.000 pesetas ex- 
portados en 1844, los 43.692.000 fueron de caña 
de azúcar, toda la cual la compraron los Estados 
Unidos. De la importación corresponden á éstos 
22.451.000, á la Gran Bretaña 2.400.000, á China 
1.187.000, al Japón un millón, y el resto á otras 
naciones. 

. 
.. 

Las anteriores cifras nos dan la clave del pro- 
blema planteado en Hanai. Dependía el archipié- 
lago de los Estados Unidos en lo comercial. Inevi- 
table era que acabase por depender también en lo 
político. Hace muchos años que los norteameri- 
canos tenían el firme propósito de, completar la 
dependencia, haciéndola efectiva y oficial. El pri- 
mer paso le dieron en 1875, cuando el rey David 
Kalakaua visitó en Washington al presidente Grant 
para hacer con él un tratado de comercio. Kala- 
kaua volvióse á su reino con más de lo que pen- 
saba, porque, no sólo llevó el tratado, sino también 
varios cañones y otros regalos del Presidente. En 
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cambio firmó un convenio reconociendo el pro- 
tectorado americano y concediendo á la marina de 


-esta nación una estación naval. 


El segundo paso le dió el presidente Harrisson 
diez años después con el dill Mac Kinley, conce- 
diendo la prima de 9 centavos por pound al azú- 
car. Los productores de caña de Hauai, casi todos 
yankees y verdaderos dueños del gobierno, alzá- 
ronse un día contra la reina Lilinokalani, la“arro- 
jaron del trono y proclamaron la república. Diri- 
gieron esta revolución 
Dole y Damón, de acuerdo con el representante de 
los Estados Unidos, Mr. Stevens, Y apoyados por 
el almirante Walker, comandante de un barco de 
la marina americana surto en Honolulú. Los po- 
bres canacas nada podían hacer en favor de 8u 
Reina. Por si algunos de ellos pensaban acudir á 
las armas, buen cuidado tuvo Stevens de advertir 
que al primer conato de resistencia mandaría des- 
embarcar los soldados del barco de guerra. El trust 
azucarero, verdadero autor de este acto de pirate- 
ría, logró sin resistencia su propósito. Faltaba sólo 
la sanción del Gobierno de Washington. Harrisson 
dirigió un mensaje ála Cámara recomendando la 
anexión; pero al poco tiempo tuvo que dejar el 
puesto á Cleveland , hombre de conciencia más es- 
crupulosa y menos dado á empresas aventuradas, 
el cual, con objeto de ganar tiempo, envió á Hono- 
lulú un comisionado para que le informase de lo 
que allí había ocurrido. Después de enterado de 
todo, mandó á Stevens que deshiciese lo hecho, e8 
decir, que diese por no declarado el protectorado, 
que volviese á dejar las cosas como estaban. Pero 
no por eso se desanimaron los filibusteros. El Se- 
nado desaprobó la conducta del Presidente, y los 
aventureros yanlees de Hauai, en vez de restituir 
á la Reina su corona, como el propio Cleveland 
aconsejaba, proclamaron la república. 

Al amanecer el día 4 de Julio del 94, el crucero 
norteamericano Filadelfia, fondeado en el puerto 
de Honolulú, hizo salvas con su artillería en honor 
de la independencia de la República norteameri- 
cana, por ser el aniversario de tal suceso. 

Momentos después abríanse de par en par las 
puertas del Palacio del Poder Ejecutivo, y una gran 
muchedumbre, en la que había más mujeres que 
hombres, penetraba en él hasta llenarlo. Allí es- 
taba el almirante norteamericano Walker con su 
Estado Mayor. A las ocho el presidente Dole, con 
los Ministros y el chief justice, salió del Palacio, 
y deteniéndose en la escalinata, dijo las siguientes 
palabras: «Yo, Sandorf B. Dole, presidente del Go- 
bierno Provisional de las islas Hauai, en virtud de 
Jos poderes que me han conferido los Consejos 
Ejecutivo y Consultivo de dicho Gobierno Provi- 
sional, y en virtud del acta de 3 de Julio de 1894, 
proclamo la República de Hauai, autoridad sobe- 
rana en todas las islas Hauai desde este día. De- 
claro que la Constitución redactada y adoptada por 
la Asamblea constituyente de 1894 es la consti- 
tución y ley suprema de la República de Hauai, y 
en virtud de esa constitución asumo las funciones 
y la autoridad de Presidente de esta República. 
¡Dios salve á la República!» 

Quiso la pobre reina Lilinokalani defender su 
derecho, animada á tal empeño por el propio pre- 
sidente Cleveland; pero los aventureros la metie- 
ron en la cárcel. Hecho esto, ellos dueños del Go- 
bierno y encarcelada la legítima Reina, podían 
esperar la vuelta de los republicanos al poder. Con- 
tando como contaban con el apoyo de la opinión 
pública, el término de aquel escandaloso negocio 
no podía dejar de ser el que deseaban, 

Ya se ha visto que estaban muy en lo cierto. Se 

ha visto, además, que la poderosa República de los 
Estados Unidos se decide á adquirir territorios 
fuera del continente americano, y que comienza 
esta política invasora con estos poderosisimos me- 
dios: larga preparación, gran poder, voluntad fir- 
me y ningún eserúpulo. 
E Importa mucho á los españoles no olvidarlo un 
instante y vivir apercibidos. ¿Nos valdrá de algo 
el aviso? Creo que no. Somos de los que tienen 
ojos y no ven, oídos y no oyen. Seguiremos ciegos 
y sordos. 





G. REPARAZ. 


OHASQUITO. 


CUENTO. 





Una pobre mujer que se había quedado viuda, 
que en vano había buscado trabajo por todas par: 
tes y que no contaba ya con ningún recurso, pues 
hasta tenía su ropa empeñada ó vendida, conser- 
vando únicamente la indispensable para cubrir su 
cuerpo, después de un día entero de ayuno forzoso 
salió á la calle á pedir limosna. 


22 Junto 1897 


Al principio, ocultándose en las sombras de 1 
noche, apenas se atrevía á implorar la caridad Le 
blica. La” vergienza impedíale tender hacia a 
transeuntes su mano, y ahogaba la voz en su y 
ganta. rs 

Nadie hacía caso de ella. Ni uno solo de los qu 
pasaban se detenía á darle un socorro, Algunos, 
desdeñosos y altivos, ni siquiera le dirigían la mi: 
rada. Otros, de aspecto bondadoso, mirábanla al 
pasar; pero éstos tenían ya sus pobres á quienes 
socorrer, y daban limosna á dos niños que pedían 
en la esquina de más abajo ó á un ciego que tocaba 
la guitarra un poco más arriba, . 

Éllo es que las fuerzas le iban faltando. Alguna 
vez escapábasele un gemido, y entonces los tran- 
seuntes apretaban el paso, volviendo la cara al 
lado reo: 

Al cabo, hostigada por los urgentes apremi 
la necesidad implacable, decidióso á ¡rec 
voz pidiendo ayuda en su infortunio. 

Todo era inútil. La caridad mostrábase sorda á 
sus lastimeros quejidos. 

Cuando ya la desesperación se iba apoderando 
de ella y, roído por el hambre que lo devoraba, su 
cuerpo desfallecía, sintió el frío de una moneda en 
su mano. Era una pieza de cubre de diez céntimos 
La infeliz ni vió quién se la había dado; tan débil 
tonía ya la vista en aquella postración de todas sus 
facultades y de todas sus fuerzas. - 

Empleó en pan aquella fortuna, que una fortuna 
eran realmente los diez céntimos, gracias á los ena- 
los podría vivir hasta el siguiente día; la moneda 
de cobre había salvado por veinticuatro horas la 
existencia de aquella desdichada. 

Fué comiendo el pan entre la sombra nocturna, 
y cuando ya lo tenía casi devorado y hallábase 
cerca de su casa, un perrito se le puso a saltar de- 
lante, saludándola con ladridos de alegría. 

Era Chasquilo. 

Chasquito no tenía amo. Andaba siempre por la 
vecindad, de una casa á otra, comiendo aqui, dur- 
miendo allí, de todos querido y acariciado por 
todos. 

La pobre mujer, cuya necesidad veíase ya 8a- 
tisfecha, dió á Chasquito el último pedazo de pan 
que le quedaba. 

Mas el perro, queriendo demostrar, sin duda, 
que su cariño era desinteresado, apartó su hoci- 
quito del pan, redoblando sus saltos alegres, chi- 
Jlando mimoso como un niño y moviendo su colita 
blanca. 

—¡Chasquito! 
acariciándolo. 

Y el perro la siguió por la escalera. 

Al entrar la mujer en su habitación, el perro la 
siguió allí también, se echó en un rinconcito y dur- 
mió tranquilamente, mientras ella tuvo un sueño 
febril y agitado. 

Por la mañana, en cuanto la mujer abrió sus 

ojos, vió al cariñoso animal saltando al pie de la 
cama. 
—¡Pobre Chasquito! —le dijo pasándole suave- 
mente la mano por la cabeza, mientras él chillaba 
loco de contento. —¡Me pides bu desayuno y no 
tengo nada que darte! ¡Mala casa has elegido! 

Y como volvió á acariciarlo, el porro saltaba 
cada vez con más alegría. ds 

La mujer se vistió, y abriendo la puerta, habló á 
Chasquito en estos términos : 

— ¡Vamos! ¡Vete si quieres á que te de de comer 
algún vecino, pues aquí no hay nada! ¡Nada abso- 
lutamente! 

El perro no quiso salir. 

Ella se sentía muy débil. 

Asaltáronla negros pensamientos. 

— ¿Y qué voy á hacer hoy?— se decía pensando 
en el nuevo día que la aguardaba. E 

Quedábale sólo el recurso de salir á la calle á 
pedir limosna. E 

Pero, al acordarse de aquellas gentes altivas y 
desdeñosas cuya caridad imploró en vano, de aque- 
lla indiferencia de los transeuntes que ni la mira- 
ban siquiera, se apoderó de ella una angustia inde- 
cible. z 

En medio de su angustia, se acordó también de 
aquella mano desconocida que había puesto enh 
suya los diez céntimos, y pensó: E 

—:0h, sí! ¡Entre los indiferentes y egoistas hsy 
buenos corazones, y en tanto que haya buenos C0- 
razones no se debe perder la esperanza! 

Recobró aliento, y salió á pedir limosna, como 
había salido la noche anterior. a 

Al llegar al portal, viendo que el perro iba 
ella, quiso dejarlo alí. A 

¡Mas el perro empeñado en seguirla! de 

Y ella le dijo, como si el animal la fuese á co! 
prender: sde por 

—¡Quédate, Chasquito! ¡Búscate la comi! o 
la vecindad! ¡Mira que conmigo to expones á 
comer nada! ¡Quédate! — * 


¡Chasquito! — exclamó la mujer 
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Chasquito no quiso quedarse. 
_Fué la mujer pidiendo por las calles durante dos 
horas. Las gentes iban demasiado ocupadas; éste á 
su oficina, aquél á sus negocios, el otro á su taller, 
pensando todos en sus propios asuntos, lo que les 
impedía reparar en los asuntos ajenos. 

Nada pudo recoger la infeliz en aquella peregri- 
nación penosa, mucho más penosa que la de la no- 
che anterior, puesto que era á la luz del día y la 
vergúenza la anonadaba. 

Flaqueábanle las piernas, y se sentó en un banco 
de un paseo. 

El perro se echó á sus pies, mirándola con tris- 
teza, como si lo comprendiese todo. 

La mujer no se dió cuenta del tiempo que pasó 
alli; la cabeza se le fué, y se hubiera caido al suelo 
si Chasquito, lanzando agudos chillidos y querien- 
do saltar sobre su falda, no la hubiese hecho vol- 
ver en sí oportunamente. 

— ¡Chasquito! ¡Chasquito! 
—murmuró, acariciando al 
perro la desdichada, y se le- 
vantó.—¡Hay que ver si algu- 
no se compadece de nosotros! 

Los que pasaban ya no eran 
gentes que acudían á sus ocu- 
paciones y á su trabajo, sino 
gentes sin afanes que iban de 
paseo, á bañarse en la luz del 
sol primaveral. 

La mujer, cada vez más dé- 
bil, dió algunos pasos hacia el 
gentío. Mas no pudo sostener- 
se en pie, ni extender su mano 
para pedir limosna, y tuvo que 
sentarse en otro banco. y 

Pálida, sin fuerzas apenas 
para mantenerse sentada, y 
casi sin conocimiento, diríase 
que para ella había sonado la 
hora fatal, 

El perro, echado en el sue- 
lo, empezó á gemir. 

Acercáronse algunas perso- 
nas, atraídas por los lamentos 
de Chasquito, que, á los pies 
de su pobre ama de un dín, llo- 
raba como un sér humano. 

Pronto alrededor del banco 
se formó un circulo de curio- 
808. 

—¡Pobre animalito! — dijo 
uno al fin. —;¡Este perro se 
muere de hambre! 

Y echó una pieza de diez 
céntimos sobre el banco, para 
que la mujer la recoyiera. 

— ¡Pobre perrito! — excla- 
mó una niña. 

Y echó cinco céntimos que 
en su casa le habían dado para 
comprar caramelos. 

—;¡Qué lástima de animal! 

— ¡Qué bonito es! 

—¡Señora, que se muere el 
perro! 

—¡Ahí van diez céntimos 
más! 
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pos, considerados hasta hoy como simples; inven- 

-— taron elátomo para unidad de todos los Cuerpos, 
unidad independiente que, aproximada á otras, 
pero nunca entre sí fundidas, forma la molécula, 
independiente de igual modo y que con otras cons- 
titaye los cuerpos. Vieron..... mejor dicho, creye- 
ron ver, y afirmaron como si hubieran visto, que 
estos átomos y estas moléculas se hallan envueltas 
en su atmósfera respectiva, ni más ni menos que el 
globo en que vivimos, y que la causa que á éste 
une con el Sol y de él le separa, es la misma que 
Une y separa á aquéllos; esto es, una fuerza atrac- 
tiva y otra repulsiva, 

El afán de unificarlo todo, en apariencia razona- 
ble, hace hoy que los cuerpos hasta ahora conside- 
rados como simples, se supongan compuestos, Ni 
aun de qué. Se dice que no hay sino una sustancia 
material: el helio, que se afirma reside en el Sol, 
donde se le ha descubierto merced á ingeniosísi- 
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tiene como descubrimiento, en lo que atañe á la 
materia. 

De dónde vino esa sustancia sutil constitutiva 
del éter, 6 á qué obedeció su principio, los sabios 
aún lo ignoran; pero no descansan por averiguarlo, 
como también se obstinan en descubrir qué motiva 
las contracciones de esa tenue sustancia que unen 
la materia hasta hacerla apreciable. 

No hay que decir que lo que se busca no es una 
causa eterna, permanente, increada; porque la cien- 
cia, aun la ciencia que admite la Divinidad, nunca 
hace" uso de lo maravilloso como argumento, y 
maravilla es que algo se forme por sí solo, ó que 
alguna cosa no se forme y haya sido siempre. 

Diriase por esto que la sabiduría es más incré- 
dula que el musulmán de la fábula, quien para es- 
tar seguro de la honestidad de sus dos hijas me- 
tiólas en unas alforjas desde que nacieron, y echó- 
selas al hombro, una delante y otra detrás, y aun 
habiéndolas traído así toda su 
vida, sólo respondía de la que 
llevaba delante. Pero es lo 
cierto que, contradiciéndose á 
sí propia, la sabiduría, á pesar 
de sus desconfianzas, no ha 
podido fundar ningún sistema 
sin recurrir á conjeturas, si 
bien admite sólo las que le pa- 
recen razonables. La de que 
algo se haya producido por sí 
ó haya existido siempre, no 
es de razón, según aquélla, 

Búscase, pues, la causa cien- 
tífica de todo, mejor dicho, la 
causa de las causas, y este em- 
peño, que por lo atrevido pa- 
rece grande, lo es verdadera- 
mente por lo absurdo. 

La supuesta causa que se 
pretende, ó ha de perderse 
allá en lo infinito del tiempo, 
desde el que por medio de in- 
calculables combinaciones se 
llegó á la creación de lo que 
existe, Ó es como si en una cir- 
cunferencia cada cual de sus 
puntos fuese efecto del ante- 
rior y causa del siguiente, vi- 
niendo á ser, por consecuen - 
cia, el último (digámosle así) 
causa del primero (para lla- 
marle de algún modo). 

Sin recurrir á lo increado 
no hay meilio de que el prin- 
cipio de las cosas pueda ser de 
alguna otra manera. F 

Pero si el origen de todo, 
la causa que se busca, existe 
no más que en el infinito, y de 
ella se derivan uno ó varios 
efectos, que vienen á ser causa 
de los inmediatos siguientes, 
y asi hasta ahora y aun hasta 
después, no hay tal causa pri- 
mera, aunque al pronto pro- 
duzca sorpresa la afirmación; 
se dice que todo empieza y 
todo acaba, y esto relativa- 





—¡Ahí van otros diez! 

—;¡Pero, señora, corra uste 
á comprarle algo! 

Se oyó por un lado y otro, y 
llovieron sobre el banco mo- 
nedas de cobre, cuyo ruido sa- CER 
có á la pobre mujer de su total desvanecimiento. 

Reanimóse al ver tantas monedas, y á los pocos 
instantes, ella y el perro comían. Chasquito la ha- 
bía salvado. e 

Todas las tardes va con el perro al mismo sitio, 
y recoge lo necesario para seguir viviendo..... 

Y cuando algunas veces piensa que no es de ella, 
sino del perro, de quien todos se compadecen, ex- 
clama suspirando: A 

—¡A ti te debo la vida, pobre Chasquito!..... 
¡Mas, al fin y al cabo, aun tienen algo en el cora- 
zón los que se compadecen de un perro! 


ERNESTO GARCÍA LADEVESE. 








LA CAUSA PRIMERA. 





Desde que los sabios descubrieron que tolo 
cuerpo se compone de partes, se dedicaron á aye- 
riguar la constitución de esas partes, por que y 
cómo se hallan unidas, y cuál fué el motivo de 
tan extraña agrupación. Averiguaron, en fuerza de 
continuas observaciones, que en la composición de 
la materia entran no más que sesenta y cuatro cuer- 
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mas experiencias, y que de este helio, sometido á 
ciertas alteraciones, no sabemos cómo ni por que, 
han nacido todas las demás sustancias. , 

Pero el helio es materia sensible, y la sabiduría 
no puede admitir como primera causa lo que ya 
tiene forma; lo que se manifiesta á la vista, al tac- 
to, á cualquiera de los sentidos, La causa primera 
ha de ser invisible, impalpable: la unidad infinite- 
simal; y el helio no lo es, puesto que por algún 
modo se «lescubre. Y ya tenemos á los sabios en 
danza (perdonen lo vulgar de la frase) para inqui- 
rir la causa del helio, hallándola, con acierto qui- 
zas, en el éter, que ya lo era dle la luz, del color, 
del calórico, y lo es acaso, sin que hasta ahora se 
afirme, del perfume. E s 

Eso espacio infinito que se consideró vacío en 
algún tiempo, nos resultó después lleno de algo 
muy tenue, tanto que so confunde con la nada, 
aunque lo compone esta misma materia que vemos 
y tocamos, sólo que tan maravillosamente diluida 
que aun es menos que el helio, que casi no es. Sin 
que se conozcan los motivos, el éter se contrae en 
algunos puntos; la materia invisible se hace por 
esa contracción apreciable, y se trueca en el helio, 
unidad aparente de todas las sustancias. 

Tal es la última hipótesis, que por muchos se 


mente es cierto. 

No obstante, el infinito pa- 
sado no es infinito en el mo- 
mento que comienza, como el 
infinito venidero deja de serlo 
si termina. La unidad entera, 
principio del número, es su principio convencio- 
nal, porque uno se compone de dos medios, un me- 
dio de dos cuartos, y asi infinitamente. El número 
no tiene principio; todos sabemos que así es; luego 
si cuanto vemos es consecuencia de derivaciones 
infinitas, el hallazgo cientifico de la primera causa 
no debe preocuparnos; no ha de decirse de ella que 
es difícil ó imposible encontrarla; ha de afirmarse 
que no existe, fuera de la Divinidad. ) 

Ya no queda sino buscar el apetecido origen en 
ese otro medio de que las cosas se produzcan pres- 
cindiendo de lo maravilloso: el de que la causa pri- 
mera es consecuencia del último efecto, y así 8e 
reproducen todos los efectos y todas las causas. 
Pero recurriendo otra vez á la cireunferencia, que 
aquí parece el ejemplo apropiado, el principio de 
la circunferencia es el que se quiera de sus puntos, 
y, de igual modo, si una causa produce un efecto, 
que viene á ser causa del efecto siguiente, y así 
hasta el último, que es á la vez causa de la que se 
tomó por primera, todas son primeras y todas son 
últimas. Y aquí de la pregunta vulgar y tan famo- 
sa:—¿Qué ha sido antes, el huevo ó la gallina? 

Inventada una máquina de movimiento conti- 
nuo, que por la acción de su marcha se diera ella 
cuerda á sí misma para seguir marchando, ¿cómo 
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diablos se iba á averiguar si lo que se hizo con ella 
cuando comenzó Su movimiento fué hacerla mar- 
char para que se diese cuerda, Ó darle cuerda para 
ue marchase? No habría medio sino preguntar al 
artífice, y aquí el artífice no habla claro. 
Dedúzcase de lo expuesto lo que á cualquiera se 
le ocurre. Si alguien tratara de descubrir el prin- 
cipio del número, 6 el primer punto de la circun- 
ferencia, todos le llamaríamos insensato. El in- 
tento de averiguar la primera causa es exactamente 
lo mismo: la sabiduría, la humanidad anda giem- 
re en su busCa..... Ahora Saquen ustedes la conse- 
cuencia. 


Luis CALVO REVILLA. 


——————— 


SABLE-ESPADA VALDÉS. 


Éx mi actual tournée de esgrima á tra- 
7" vés de Europa he visto, he observado 
42 y he estudiado los diversos modelos 
de espada y de sable que están en uso, 
tanto en el ejército como en las salas 
y de armas, Entre los más notables, me he 
* fijado en Trieste en la espada «Angelini», 
de mi distinguido colega triestino; en Vero- 
na ha llamado mi atención el sable «Redae- 
lli», que fabrica mi amigo el Sr. Pérez; en 
Florencia he encontrado digno de mención el sa- 
ble del caballero Massiello, eminente maestro de 
armas; en Roma he estudiado el sable del Direc- 
tor de la Escuela Magistral, caballero Parise; en 
Bolonia he examinado el sable del notable maes- 
tro Arista; en Budapesth he manejado el tradicio- 
nal sable húngaro, tan célebre por su historia como 
pesado; en Burdeos he ensayado el florete «Lurbe»; 
en París, el florete de Goupille y Hervien; y, final- 
mente, en Madrid, en el Círculo Militar, he te- 
nido ocasión de examinar un modelo de espada- 
sable, de que es autor el bizarro y simpático co- 
mandante de Caballería Sr. Valdés, uno de los 
más entusiastas defensores de la esgrima en Espa- 
ña, y uno de los tiradores de cuidado por su resis- 
tencia y acometividad. 

El modelo Valdés es tanto arma de combate 
como arma de sala: procuraré describirlo con la 
mayor claridad posible en sus dos variedades. 

Él sable-espada para el arma de Caballería.— 
El arma de guerra del comandante Valdés. para 
mí, tiene inmensas ventajas, pero sobre todas la 
inapreciable de ser el arma más ligera de cuantas 
han sido adoptadas por la Caballería en los ejérci- 
tos de todas las naciones. Digo ventaja inaprecia- 
ble de ligereza, porque el arma de guerra actual- 
mente en uso en la generalidad de los ejércitos es 
en extremo pesada, es sencillamente un arma ofen- 
siva y muy pocas veces defensiva, por su difícil 
manejo á causa de su excesivo peso. 

“Aun como arma ofensiva, entiendo que el sable 
generalmente usado por la caballería no es per- 
fecto, porque no es posible repetir con facilidad 
los golpes: el primero ha de ser decisivo, y de no 
serlo, el sable puede acaso ser un arma inútil en 
manos del soldado. 

El Sr. Valdés ha acortado la longitud de la hoja 
y aligerado todo lo posible la guarda de la mano; 
su arma, que resulta defensiva y terrible en manos 
de un soldado de brazo vigoroso, es arma excelente 
aun para un soldado cuya fuerza de brazo no sea 
grande. 

El sable actual, manejado por un soldado cuya 
fuerza no pase de la ordinaria, no es un arma, y á 
veces es un peso inútil para el soldado poco vigo- 
roso, que después do una carga acaso le arroje por 
no servirle, defendiéndose con él, para salvar su 
vida, por considerarlo consiguientemente como un 
obstáculo si llega el momento de volver grupas. 

La ligereza es una de las cualidades distintivas 
del sable Valdés, pero no es la única ni la más 
importante. A mi juicio, lo que caracteriza el sa- 
ble-espada de que me ocupo, lo que le da una 
superioridad incontrastable, es una innovación in- 
troducida por el Sr. Valdés en la empuñadura, 
adaptando una barra transversal, siguiendo el ejem- 
plo de las antiguas y célebres espadas españolas y 
de los modernos floretes italianos; la barra trans- 
versal del sable Valdés se diferencia de los mode- 
los señalados en que no tiene una barra, sino más 
bien media barra, y permite que se coja extendiendo 
el dedo pulgar (como se empuñan todos los sables 
del sistema Parise, Redaelli ó Massiello), y con el 
índice y el dedo anular apoyados en la media barra 
transversal, como se hace con el florete. Esta forma 
de tener el arma en la mano permite que el brazo 
más débil pueda dirigir golpes de punta y corte 
con más seguridad, que se lleve rápidamente el sa- 
ble á la defensa después del ataque, y anula en 
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gran manera la probabilidad delos desarmes, Con- 
tingencia de graves consecuencias en las luchas en 
ue interviene la Caballería. . 
En una palabra, después de estudiadas todas las 
armas de combate, tanto las usadas en los ejércitos 
como las presentadas para este fin por sus inven- 


tores, me he convencido de que el sable-espada 
del Sr. Valdés es infinitamente superior á todos 
los sables de guerra que hoy se usan por su lige- 
reza y por el modo práctico y seguro con que se 
empuña. 

Sable-espada Valdés para esgrima. - El mo- 
delo Valdés para sala es el mismo que el descrito, 
con una ligera modificación en el guardamano, que 
lo hace aún más ligero, tanto como se precisa para 
el juego fino y artístico de la esgrima de sala, que 
no debe ser de tajos y mandobles en los que no do- 
mine sino la fuerza. 

El sable Valdés entiendo es de inmejorables con- 
diciones para la esgrima, toda vez que á las ventajas 
del sable moderno del sistema Parise ó Massiello, 
que copia en parte, une la seguridad del arma 
en la mano; con la innovación de la media barra 
transversal en la empuñadura hace casi imposibles 
los desarmes, y permite al tirador hacer el juego 
de la espada, tanto en estocadas como paradas, 
sin que por esto desaparezca el juego especial de 
sable. 

Como conclusión de este artículo, haré una de- 
claración, síntesis de mis opiniones acerca del sa- 
ble del Sr. Valdés. Así como he adoptado para 
mi uso y para el de mis discípulos el florete Gou- 
pille et Hervieu, de París, en lo que al juego del 
sable se refiere, adopto definitivamente para asaltos 
y lecciones el sable del Sr. Valdés. Al mismo tiem- 
po declaro gustoso que el sable Valdés es la mejor 
arma de sala, y me complazco en felicitar al biza- 
rro militar y distinguido tirador Sr. Valdés. 


Cav. EUGENIO PINI. 
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FABULILLA. 


Un perro y un burro hablaban 
De que habían los dos visto 
Volar á un buey y, uno y otro, 
Fingiéndose convencidos, 

Al despedirse decian, 
Echándoselas de pillos: 
—¡Anda, cómo le he engañado! 
— ¡Qué tonto, se lo ha creido! 


José RoDAo. 
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NARRACIONES CUSMUPOLITAS. 


Lo que vale á los yankees la anexión de Hawal,—Ja 

A en: los omigrantes pobres: el egolsmo tornando es 

ene aniversario regio de Victoria. —La pronsa.—El nuevo , 
bre del Imperio. Dom= 


23 ; 
E2 sj 7 x dedicado muchas veces especial atención en 


$ estas Crónicas á los asuntos relativos al ar. 
r a chipiélago de Hawai 6 de Sandwich, cuyas 
e y islas, olvidadas hasta hace pocos años, Pb 
ay gen en medio de las inmensas soledados del 
mar Pacífico, como estación de refugio 
/3) descanso en el camino de Asia á América > 
227 como necesario punto de escala entre la Ans- 
tralia y el Canadá, para Ja marinería inglesa, En 
Y aquellos párrafos que contienen el resumen de la 
historia de los manejos y habilidades que los Esta- 
das Unidos han venido realizando «con mal fin», se 
pueden leer, no las profecías (que el denicaree á hacerlas 
es oficio de gentes batuecas y de poco más ó menos), sino 
las lógicas deducciones que podían y debian sacareo de la 
realidad de los hechas llevados á cabo con escasa aprensión 
por los yankees, Podía afirmarse, en efecto, desde que la 
vida agrícola de los plantios de azúcar y la vida mercantil 
fueron monopolizadua por los americanos, que la soberanía 
de los reyes de Hawai, y la del pueblo hawayo mismo es- 
taban condenadas á desaparecer, para ser sustituidas por 
las energías del dinero y del poder maritimo militar. 

Los Estados Unidos consideraron como tierra propia la 
de Hawai desde el momento en que otorgaron absoluta 
franquicia en 1875 á los azúcares que se producen en aque- 
Jlas islas. El rendimiento de este producto es digno de la 
codicin de un pueblo tan consumidor como el norteameri- 
cano. No se trata de cosechas ni de importaciones ligeras, 
sino de positivo valor, creciente cada día. Juzgue el lector 
de la riqueza azucarera de Hawai, y calcule si es para en- 
golosinar á cualquiera. En 1868 importaron los Estados 
Unidos 18.241.062 libras de azúcares y melaza, de ese ar- 
chipiélago, que valieron 1.014.961 pesos : en 1878 las cifras 
subieron, respectivamente, á 30.368.328 y 2.288.879; en 
1880, á 61.556.324 y 4.155.322: en 1885, á 169.652.783 y 
8.207.198; en 1889, 4 243.321.683 y 12.084.666, y en 1893, 
á 323.612.150 y 17.215.646. Es decir, comparando esta im- 
portación con la importación total, que Hawai suministre 
casi tanto szúcar como todas las naciones americanas, €x- 
ceptuando, como 68 natural, Cuba y Puerto Rico, cuya im- 
portación de azúcares en la gran República ha sido en 
tiempos normales superior á la mito del total del azúcar 
importado; por ejemplo, en 1882, de 79 millones de dollars 
ó pesos que valió la importación total, se pagaron 42,763,611 
por los azúcares cubanos y portorriqteños. 

Supera, pues, Hawai como centro importador, á Méjico, 
América central, Santo Domingo. Haití, Antillas francesas, 
inglesas, danesas y holandesas, Guayanas, Perú y Brasil, 
dato curiosísimo por algunos olvidado y paro lo mayoria 
de las gentes desconocido, 

¿Qué le parece, pues, al dovoto lector del azucarillo 4 que 
no ha agarrado Mnc-Kinley? ¿Tiene algo de particular el que 
durante tantos años, en vista de lo grandioso de la golosina, 
hayan preparado pacientemente los yankees la tarea de su 
apropiación, invadiendo con sus enmerciantes y labradores 
el archipiélago, fraguando el motín, derribando la monar- 
quía y estableciendo una parodia de gobierno republicano 
ad usum Jonathanis? Dollars son triunfos, y ahora, que pa- 
teen el Japón, China, Inglaterra y Alemania juntas. Amé- 
rica continuará siendo para los americanos; pero conste que 
América so ha aproximado por completo á las Marianas, á 
las Carolinas y á los Imperios asiáticos. 






o% 

Siguiendo su política humanitaria y democrática, es casi 
seguro que los Estados Unidos expulsarán de Hawai 4 los 
chinos y á los japoneses: poca cosa, porque de los primeros 
no resultan más que 56 000, y de los segundos 28.000, que 
viven allí, como dicen ellos, cen su paraíso», porque ganan 
jornales cinco veces mayores que en ningún otro paía del 
mundo. Es de presumir que la expulsión vendrá, porque y8 
puso en práctica el Gobierno hawayo yankee otra de las me- 
didan caritativas y generosas que 80 estilen en la gran Re- 
pública: la de impedir el desembarco de los trabajadores 6 
emigrantes pobres. En la última primavera llegó á la capi- 
tal, Honolulu, el vapor japonés Shinshou- Marú, y pocos ber 
después el Sukura-Marú, con 986 emigrantes, de los Er 
sólo se permitió desembarcar á 289, porque los demás no lle- 
vaban consigo el dinero que tado pasajero di o 
que posee, bona fide, que es de 50 pesos. En vano loscapitanes 
y el Cónsul general del Japón se quejaron al Tribunal supe- 
rior del archipiélago, porque Jos magistrados sé ria 
incompetentes, y no tuvieron los obreros_otro remel pe re 
volver al Japón, perdiendo la compañía Kové, que! ne Sido 
bía transportado, la suma de 250.000 pesetas, Quedó eel (o 
hecho violado el convenio que existía entre el Jepón Y 
Hawai, y se vió bien claro que lo que los norteamener al 
tratan de evitar á todo trance es el predominio de lora! 
asiática, cel peligro amarillo», may dificil de ser Con, 
en comarcas de corto territorio, vecinas 4 la Chin 
pón. Con este motivo han puesto el grito en e h 
riódicos japoneses, el Osaka-Asahi y Nippon, por 
«La cuestión de los emigrantes de Hawai interesa 
—4 todos los japoneses. Ya es hora de saber si e blon- 
ocupar ó no en el mundo el mismo rango que le Don > 
ca.» ¿Qué dirán ahora, después de preptii, o fiebre 
La Gaceta de Hawai no da gran importancia 0 el Mi- 
batalladora de la prensa japonesa, Y confía E de Okuoa, 
nistro de Negocios Extranjeros del Japón, Conde 
se conformará con todo lo que 8e haga. £ el 
como tontos, como locos —dice el o e ess 
no poner coto á la formidable inmigración Japo2*”» 
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preciso poner término á ese estado-de cosas, El Conde de 
Okuma, personaje de gran mérito y muy discreto, nos ayu- 
dará, de seguro, á salir de esta crítica situación.» 

Los japoneses no sólo son temibles por su número y va- 
lia, sino porque todo lo que ganan lo ahorran para llevár- 
selo á su país. Trabajan mejor que los chinos y son más 
económicos que ellos, que es cuanto se puede decir. Ríase 
el lector de todas las sectas y asociaciones de vegetalistas, 
que surgen. de cuando en cuando en Inglaterra, en Alema- 
nia y en Rusia, Para consumidores exclusivos de hierbas y 
para ahorradores de chicha, los japoneses. No comen carne 
de vaca, ni de carnero, ni de puerco, ni toman leche jamás, 
Alli sobran todos los animales que sirven de buse á la ali- 
mentación doméstica. No hay gallinas, ni gallos, ni patos 
ni pichones. Para arrastrar los carruajes emplean coolís, 
miseros mozos de carga. Apenas usan tejido alguno de 
lana, sino de fibras ó productos vegetales. Sólo los extran- 
jeros usan caballos y para nada emplean las mulas, ni los 

urros. Hay algunos pomos semisalvajes; pero á domicilio 
ninguno. Los gatos abundan más. Un pueblo vegetalista, 
unos obreros que jamás prueban la carne, son clementos 
económicos difíciles de vencer y de desalojar en la lucha 
del trabajo; y, contra semejante baratura, hace bien en pre- 
venirse el positivismo yankee, tan necesitado de saindour, 
de solomillo, de queso y de whiskey. ¿A que no impiden la 
anexión ó usurpación de Hawai lus escuadras europeas? 
¿A que no permiten inmiscuirse en este asunto á la escua- 
dra Japonesa? ¿Por qué? Los yankees lo gaben muy bien, 
como lo sabemos todos: porque el ejemplo dado en Creta y 
en Grecia por las naciones europeas, demuestra que aqui 
nadie está dispuesto á gastar un grano de pólvora, ni un 
céntimo, en lo que no les importa. ¿Y qué más le da á Eu- 
ropa que Hawai siga siendo de los norteamericanos, como 
lo era ya de hecho, ó que por arte de birlibirloque hubiera 
pasado á poder de los Japoneses, como podía haber sucedido 
si se hubieran acordado á tiempo de ello? Igual. El romanti- 
cismo político pasó. Hoy dollars son triunfos; y si ocurriera 
Ja desgracia de que los Estados Unidos intentaran alguna 
violencia sobre Cuba, ninguna nación de Europa nos ayuda- 
ría materialmente á defender nuestro derecho, Y si no, al 
tiempo. 

o% 

En el momento actual el Imperio británico hace olvidar 
todas las anteriores menudencias con el esplendor y reso- 
nancia de las fiestas del aniversario regio. Pocos elementos 
sociales han forzado más la máquina de su inventiva y de 
su poder para celebrar y para explotar en beneficio propio 
estas solemnidades, como la prensa. Los ejemplares que 
por millones se tiran de los Special jubilee number, han 
inundado todos los pueblos de alguna importancia, que hay 
en el mundo. En estas ediciones extraordinarias resalta, 
como en todo, el espíritu utilitario inglés, que «da á Dios lo 
que es de Dios, y al César lo que es dul César»; pero tradu- 
ciéndolo de este modo: «Al negocio lo que es del negocio, 
y á la Roina Jo que es de la Reina, porque en los cien mil 
$ más periódicos diversos que han publicado en Londres 
y fuera de Londres algún número especial, la mitad de las 
páginas están dedicadas á la augusta Soberana, y la otra 
mitad á anuncios generales. Cada diario ó cada revista con- 
memora ó hace la apoteosis de los méritos de la reina Vic: 
toria con arreglo á la especialidad á que en las tareas del 
periodismo se dedica. Los de modas han estudiado é ilus- 
trado la influencia de Ja Reina durante estos sesenta años 
en las formas de los trajes; las peinadoras, que también 
tienen varios periódicos propios, contienen curiosas cróni- 
cas acerca de esa influencia en el tocado, y publican una 
verdadera galeria de retratos de la egregia duma y de sus 
hijas, en las que se las ve ostentando, desde el peinado tur- 
bante de 1830 y el que imitaba al casco polaco poco des- 
pués, hasta las cocas de la época de Sebastopol, y los tira- 
buzones de 1860, y los flequillos contemporáneos de la 
guerra franco- prusiana, y demás funtasías altas, empingo- 
rotadas ó en ondas y rizos con que las señoras han orlado 
su hermosura en Jo que va de siglo, desde que Victoria su- 
bió al trono. z 

No podía faltar la exposición periodística ilustrada de 
los parientes de la Soberana que pueden heredar su trono, 
además del Principe de Gales, del Duque de York, de la 
Duquesa de Fife y otros, cuyo número se eleva nada me- 
nos que á noventa y dos, y que demuestra que por folta 
de legítimos sucesores no desaparecerá la dinastía. En las 
revistas de arte el alarde es admirable, porque se ha sabido 
desarrollar, con todo gusto, ante la contemplación del lector, 
el conjunto de los trabajos más exquisitos que se han he- 
cho desde 1837 en bellas artes, decoración, industria, mue- 
bles, joyería, estampados y vidrieria. Otras publicaciones 
de caráctor técnico, al dedicar á la Reina el Special jubilee 
number, tratan con gran competencia de las creaciones y 
progresos que el espíritu británico ha realizado on las obras 
públicas, en las ciencias médicas, en la estadística, en la 
electricidad, en las comunicaciones, en la estrategia militar 
y táctica maritima, en la expansión colonial, y en cuantas 
fases puede presentar la actividad humana, relacionándolo 
con los sesenta años del reinado de Victoria, de tal modo 
que, como dice un diario inglés, parece que ella ha inspi- 
rado todo cuanto se ha inventado, fabricado y construido en 
el Imperio británico y sus alrededores; y que á ella, y sólo 
á ella, so deben los buques acorazados, los cables transatlán- 
ticos, el teléfono, la torre Eif£el, la fotografia, los torpedos, 
la medicina antiséptica, las máquinas de coser y las de es- 
cribir, la microbiología, el gran puento de la Torre de 
Londres, el túnel de Blakawall, la bicicleta, el Canal de 
Suez, el cinematógrafo, la dinamita, los carruajes automá- 
ticos, los criaderos minerales del Cáucaso, del Rand y de 
Australia y los rayos X. 

Lo que se ve en todo esto es el amor exagerado, pero 
plausible y honroso, de los ingleses á su propio país, y muy 
especialmente su lealtad á la Reina, simbolo para ellos que 
durante casi un siglo viene sosteniendo el incomparable 
tesoro de la paz interior. La paz de un pueblo es la base de 
su prosperidad, y el no haberse vertido apenas una gota de 
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sangre en discordias civiles ni internacionales dentro de 
Inglaterra durante tanto tiempo, es la gloria más grande y 
positiva que acompañará siempre al recuerdo de la Empe- 
Tatriz de las Indias, Ella ha escogido sus gobiernos, y en 
ellos ha dado entrada á los estadistas más afamados de 
nuestro siglo: ella, respetada por los Gobiernos, por los par- 
tidos y por el pueblo, ha sido el amparo y la prenda segura 
de esa paz. Siempre que en cualquier país de la tierra se 
pronuncia ante un inglés el nombre de la Reina, el inglés 
se descubre con respeto. Este amor á su país y á quien lo 
representa es digno de pueblos grandes, universalmente 
respetados. Nada tiene de particular que, confundiéndose 
hoy en una sola idea Inglaterra y su Reina, quieran dar á 
entender los ingleses que todo cuanto ha hecho la nación 
es obra de su Soberana; hermosa identificación y compene- 
tración, que envidiarán los demás pueblos del globo. Al 
desfilar hoy la procesión solemne del jubileo por Pall Mall, 
Trafalgar uare, el Strand, Fleet street, Southwark, West- 
minster y Faint-James cuando tres ó cuatro millones de 
ciudadanos se descubran ante Victoria 1; al vibrar su nom- 
bre en los labios, lo que realmente vibrará en los corazones 
será el amor á la patria británica, en cuyo honor se honra 
á la Soberana. Los pueblos que sienten indiferencia res- 
pecto á cuanto interesa á su vida actual, por modesta y 
desgraciada que sea, á su porvenir y á su nombre, están 
incapacitados para la redención, y no andan, aunque les 
manden que se levanten', todas las calamidades juntas que 
les abruman. /ntelligenti pauca, 
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Conformes con honrar á la reina Victoria están hoy sus 
súbditos; pero en do que no hay tal conformidad es en que 
se les denomine á todos ingleses, como por vieja costumbre 
se viene haciendo. Protestan de ello con energía, al oirse 
Jlamar así, los escoceses, los del país de Gales, los irlande- 
ses, y los hijos de las innumerables colonias británicas. 
Preciso es buscar un nombre que á todos comprenda y que 
no pueda ofender, por ser exclusivo. ¡Qué mejor ocasión 
que esta del jubileo! Un geógrafo popular, muy dado á en- 
redar con juegos de logogrifos, charadas y rompecabezas, 
ha encontrado ese nombre. El Imperio total británico se 
llamará desde hoy Enwiscolia! No revuelva el lector nin- 
gún Diccionario de raíces, troncos, ramas, ni hojarascas 
gramaticales, para averiguar lo que semejante denomina- 
ción significa, porque no adelantará nada. Enwiscolia es 
una palabra en la que entran los siguientes componentes: 
En, las dos primeras letras de la palabra England (Ingla- 
terra); la W, inicial de Wales (pais de Gales); I, inicial de 
Irlanda; S, inicial de Scotland (Escocia); Col, tres primeras 
letras de Colontas, y ia dos letras finales de India. De este 
modo quedarían comprendidos con una sola frase cuantos 
territorios constituyen el Imperio británico. Algún picaro 
podrá decir que esa palsbra procede de Enwiden scolder, 
tragador ó acaparador gruñón; pero, aunque asi fuese, cona- 
te que también pega admirablemente, y que comprende á 
todos los hijos y psisanos de Jhon Bull. ¡Digo yo! 


RicarDO BECERRO DE BENGOA. 





LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





Las cuentas «varios deudores» y «varios acreedo- 
res», por D. Domingo Cabré y Estany. — Merece toda clase de 
elogios el autor del folleto que anunciamos, cuarto que publica 
la Biblioteca Comercial por él fundada, por la inmensa utili- 
dad y el gran interés que ofrecen los trabajos que a dando á 
conocer en los volúmenes sucesivamente publicados. El que 
hoy nos ocupa es un estudio teórico, práctico y legal, que en- 
seña el sistema de reducir al último limite el trabajo des ofre- 
cen en el Diario de partida doble los asientos propios de dichas 
cuentas, por numerosas y variadas que sean las operaciones 
diarias correspondientes á las mismas. 

El procedimiento, que expone con gran claridad, es su; erior 
en ahorro de tiempo y libros al seguido hasta hoy, é indispen- 
sable, por lo mismo, 4 toda casa mercantil, y más especial- 
mente á las en quo la índole de sus negocios exigo tener en 
constante movimiento gran número de las llamadas cuentas 
corrientes. tr 

Cuesta una peseta, y se vende cn todas las principales li- 
brerías. 


Historia y civilización, Napoleón ITI y Una trage- 
día antigua en los tiempos modernos , por D. Antonio de 
Serpa Pimentel.—Correcta y brillantemente traducidos al cas- 
tellano por D. Fernando Calatraveño y Valladares, acaban de 
ser puestos á la venta, reunidos en un tomo, estos tres traba- 
jos del afamado literato portugués, notabilísimos como todos 
los suyos y de los que huelga todo elogio una vez conocido el 
nombro de su autor. ne 

Su precio es 2 pesetas y se venden en todas las principales 
librerías. 


Un problema de higiene escolar, folleto del Dr. Tolosa 
Latour. E y 
Con ocasión de los comentarios que algunos periódicos hi- 
cieron al ocurrir algunos casos de enfermedad entre los alum- 
nos del Colegio de Chamartín de la Rosa Joe la impresión 
que en la opinión produjeron, el Dr. Tolosa Latour, que siem- 
pre ha dedicado preferente estudio á las cuestiones de higieno 
Y medicina de la infancia, dirigió una interesante comunica 
3 ión á la Sociedad Española de Higiene, y acaba de darla á la 
estampa, elegantemente editada é ilustrado su texto con pla 
nos y fotograbados de dicho Colegio. . . > 
Se examinan en este folleto previamente cuestiones cientiii- 
cas tan importantes como las del servicio orgánico y los focos 
epidémicos, el tifus y la tifoidea, las formas clínicas de la 
gripe, las épocas de presentación de estas enfermedades y 
E datos meteorológicos en Madrid, y, estudiando después las 
condiciones higiénicas del Colegio de Chamartín, refiere, sin- 
cera y claramente, la historia de lo ocurrido, á fin de que la 
verdad quede en su lugar. d de 
El folleto está escrito con Ja profundidad de conocimientos 
que el Dr. Tolosa Latour tiene acreditado en sus escritos, y 
tiende, como todos ellos, á mantener una vez más la campaña 
emprendida en pro de la higiene de los niños pobres y ricos. 
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La Geografía en 1895, Memoria sobre el VI Congreso 
Internacional de Ciencias geográficas celebrado en Londres, 
por D. Rafael Torres Campos. — Hemos recibido ejemplares de 
esta muy interesante Memoria, inteligentemente redactada 
por el Sr. Torres Campos, cuya ilustración en las ciencias geo- 
gráficas por todos es reconocida, como lo demuestra el hecho 
de haber sido nombrado delegado del Gobierno y de las Socie- 
dades Geográficas de Madrid para el Congreso objeto de la 
Memoria, y el de haber sido proclamado vicepresidente del 
mismo. De la Memoria nada podemos decir, pues es trabajo 
demasiado importante para ocuparse de él en sección de tan 
estrechos límites como la presente. Bastará con que digamos 
que es tan completa y sobresaliente como todos los trabajos 
del mismo autor, á quien agradecemos de todas veras la ga- 
lantería de remitirnos ejemplares de su obra. 


Cuentos de la era, por D. M. Baselga y Ramírez. — Cuen- 
tos baturros debía titalarse, á nuestro juicio, el libro que aca- 
ba de publicar el Sr. Baselga y Ramírez, pues todos los cuen- 
tos que contiene su ameno tomo tienen la gracia espontánea 
y franca de las anécdotas que han hecho célebres los hijos de 
Aragón. Pero, con uno ú otro título, los cuentos, no todos 
huevos, que en su libro da á conocer el Sr, Baselga son verda- 
deramente ingeniosos y están hechos de manera que no can- 
sa su lectura, gracias á la amenidad que el autor sabe dar á 
sus narraciones y á la buena prosa que pone en sus obras. 
Especialmente los titulados La María, La experiencia y El 
buen ladrón, no vacilarian en firmarlos cuentistas de gran 
fama y reconocido mérito. 

El tomo se halla de venta en la librería de D. Victoriano 
Suárez, Preciados, 48, y en las principales, al precio de 2 pe- 
setas ejemplar. 


El regalo, juguete cómico en un acto y en prosa, original de 
D. Angel Maria Castell.— Hemos recibido ejemplares de esta 
obra, estrenada en el teatro Lara durante la última tempora- 
da. Por su atención damos expresivas gracias al Sr. Castell. 


La salud del europeo en América y Filipinas, y del 
repatriado y criollo en Europa, según el sistema Kneipp, 
por D. Víctor Suárez Capalleja.— En dos partes, como su ti- 
tulo indica, ha dividido el Sr. Suárez Capalleja su obra, re- 
cientemente Publicada, y 4 la que la existencia de una larga 
campaña en Cuba presta gran oportunidad y da no poco inte- 
rés, lo mismo para los peninsulares que en Ja Gran Anta pe- 
lean, como dae los que regresan de la misma enfermos por 
la insalubridad del clima de aquellas colonias. 

La primera de las dos citadas partes, dividida á su vez en 
trece interesantísimos capítulos, trata de la higiene y aclima- 
tación del europeo en América, dando multitud de excelentes 
y razonados consejos relativos al sistema de vida, alimenta- 
ción, vestido, etc. más convenientes en los países tropicales, 
y haciendo muy interesantes observaciones acerca de la ma- 
nera de prevenir y curar la fiebre amarilla, la tuberculosis, 
anemia y demás enfermedades endémicas ó epidémicas en los 
mismos países. 

La segunda parte, mucho menos importante y de menor 
extensión que la primera, trata de las reglas generales y de 
higiene que deben observar á su regreso los criollos y repa- 
triados. 

Damos al Sr. Suárez Capalleja nuestra más sincera enhora- 
buena por la brillantez con que ha llevado á cabo tan difícil 
obra, y no dudamos que ésta ha de alcanzar justo y gran 

xito. 

Se vende en las principales librerías y en casa del autor, 
Santa Isabel, 45, al precio de 4 pesetas. 








C. 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MNENTHOLINA del Dr. Asbrzu. 


Cura el dolor de muelas, Libritos gratis.En las boticas, 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygiénique, de Paris, 55, rue Rivoli. 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE ¿tovioiota: 


MHoubigant, períumista, Paríz, 19, Faubourg St Honoré. 











Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. ( Véanxe los anuncios.) 


* Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Cle, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 
muy apreciada para el to- 


EAU D-HOUBIGANT co." pasa los taros 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 
a 


HELADORA para CHATEAUX 0£ óxiso 


J. SCHALLER, 932, rue St Honoré, Paris. (Véanse los anuncios.) 








IMPORTANTE. 





Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo- 
nos terminen en fin del presente mes y piensen 
seguir honrándonos con su Concurso, 80 sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año, en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, e 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 


EL ADMINISTRADOR. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Junto 1897 





UN ASISTENTE DEL TITULADO (GENERALÍSIMOD MÁXIMO GÓMEZ, 


LA GUERRA EN CUBA.—INTERIORIDADES DE LA INSURRECCIÓN. 


(De fotografias de Mr. Thomas Robinson Dawley, publicadas en un periódico norteamericano.) 


UN CENTINELA DE LAS FUER: 


ZAS REBBLDES DE MÁXIMO GÓMEZ. 














LAS MÁQUINAS Y LOS HOMBRES. 


Todo lo que vamos á hacer hoy es una pre- 
gunta simple y clara, que cualquiera persona 
puede contestar. ¿Por qué echamos grasa en las 
carretas, carros y coches de los ferrocarriles? 
Naturalmente que es para que puedan correr 
con más facilidad. Tal vez ustedes creerán que 
este punto es demasiado trivial para ocuparnos 
de “E mas perdónennos y detengámonos en él 
un momento más largo; veamos, 

Be pierde cerca de una tercera parte de la 
fuerza de cualquiera máquina en alcanzar la 
fricción de sus propias partes, á pesar de la 

rasa y del aceite que se la echa; de manera que 
do máquinas, sólo dos nos son de alguna 
utilidad, Este es un gran hecho, ¿no es verdad? 
BI; y de aquí que los inventores están ideando 
constantemente nuevos medios para reducir la 
fricción. 

Ahora, pues, el cuerpo humano es una má- 
quina impelida por el calor, justamente como 
lo es una locomotora, y cualquiera cosa que la 
retarde puede considerarse como fricción. Pues 
bien: ¿qué no darían los autores, los abogados, 
los eclesiásticos y todos los que trabajan con el 
cerebro por algo que les conservase siempre sus 
entendimientos claros y fuertes? ¿Qué no daría- 
mos cualquiera de nosotros por algo que tuviera 
el poder de impedir los dolores, la debilidad y 
la fatiga? ¿Sé yo de algo que lo consiga? Si lo 
supiera, podría vender el secreto por más dinero 
que se haya jamás visto en toda Europa; pero 
lo que sé es una cosa, y la diré dentro de un mi- 
nuto y de balde. La siguiente carta les hará ver 
lo que quiero decir: 

«En su última carta—nos dice un correspen- 
sal — ustedes dicen que encontraban extraño 
que yo perdiese carne tomando su remedio; us» 
tedes tenían razón al decirlo, pues al mismo 
tiempo también tomaba las aguas de manantial, 
y cuando dejé de tomarlas y sólo continuaba to- 
mando el remedio de ustedes, aumentaba en 
carue de dia en día; en resumen, la historia de 


bLa enfermedad se había hecho tan seria ue | 
la conté á cierta persona, quien me aconsejó que 
ensayara el Jarabe Curativo de la Madre Seigel, | 
diciéndome que'tenía confianza en que me res»! 
tablecería. He estado tomando el Jarabe desde 
Julio de 1894, cuyo efecto de bondad se mani- 
festó poco después de principiarlo á tomar; el pa- 
decimiento disminuta rápidamente, y desde en- 
tonces no he tenido más dolores, vómito ni mareo; 
al contrario, tengo magnífico apetito y me estoy 
poniendo fuerte y gordo: en resumidas cuentas, 
me siento como si sólo tuviera reinte años de 
edad , no obstante de que como á pasto de todo 
lo que apetezco, siendo mucho de lo que como 
muy indigesto, según me parece. Quedan ustedes 
en libertad para publicar este testimonio de gra- 
titud para con el Jarabe Curativo de la Madre 
Seigel, á condición que ustedes sólo hagan uso 
de mis iniciales, puesto que la ciudad y mi pro- 
fesión son suficientes para todo el mindo que 
uiera hacerme alguna pregunta. (Firmado:) 
S.L, presbltero, Epila! provincia de Zarazo- 
za, 20 de Febrero de 1895.p 
El padecimiento de nuestro corresponsal fué 
indigestión 6 dispepsia crónica, con sus desas- 
trosos efectos en todo el sistema, Cuánto sufrió 
y se mortificó, él mismo ya nos lo dice: ninguna 
otra enfermedad interviene tanto con el trabajo 
y echa á perder el sosiego y la felicidad huma» 
ha como esta enfermedad de que hablamos. 
Casi todo el mundo sufre de ella; no pasa por 
alto á nadie; es el enemigo de la juventud y de 
la vejez, cualquiera que sea el trabajo de los 
empleados, ya sea con el entendimiento, ó física» 
mente, ó dé ambos modos. 
El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
enta en todas las farmacias, droguerías y ex- 
“endedurias de medicinas del mundo, Precio del 
rasco, 14 reales; frasquito, 8 reales, 


UNA DOCENA DE CUENTOS 


TOR 





Los 


periorisima, su precio no admite com 
'or esto se impuso en todos sitios. Frascos 
medida, á 6 pesetas litro. Por 5 litros, á 5 p 


3,75 pesetas litro, comprando de 100 litros en adel; 
en Bilbao. En frascos, en toda farmacia y perfume 


OBRAS POÉTICAS 
DE 


D. JOSÉ VELARDE 


DBVENTA EX La ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 


ARENAL, 18, MADRID. 





AGUA DE COLONIA DE O 


que se precian de higienistas, no gastan otra Agua de Colonia elicadísima 
fragante de Urive. Es la más estimada de la sociedad elegante E 
ción á todas las extranjeras de marcas muy acreditadas, demos! 
paña se sabe hacer lo que en los países más adelantados; 
de Orive la que está de moda en la Corte. Su mayor m 
etencia. Los hechos están por encima 


m 

Es la que ha cerrado limo 
¡trándose con tal hecho que en Es- 
y finalmente es el Agua de Celonla 
érito consiste en qe. siendo de clase sa- 

le toda recomendación. 
:on cuentagotas, desde 5 á 26 reales, Por 
Por 10, 4 4,75, y así sucesivamente, hasta 
lante. En este último caso sólo lo vende su antor 
ería. Por mayor, M. García, Capellanes, 1, Madrid. 


CUADROS VIEJOS 


POR 
D. JULIO MONREAL 


Iujosísimos es 
esetas, 





Culección de pinceladas, toques y esbozos, 


Pesetas [representando costumbres españolas del si- 





Obras poéticas.—Dos tomos... .. 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 
Fray JUAN... .oooomoo.o. 
La Niña de Gómez-Arias 
Alegría (Canto l)....... 
El Holgadero (segunda partede 
A orillas del mar, 








Alegria 







Fernando de Laredo 
El Ultimo beso... 
El Capitán García 
Mis Amor 
La Velada. 
El Año camp 


ul pp pl RD 00 


glo xvi. 

Un tomo, en 8. mayor francés, que se 
vende. á 4 nes>tas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, calle del Arenal, 18. 


BOCA Y MUELAS 


Las tiene fuertes y sanas, deliciosamente per- 
fumadas con el aroma de la menta y de la rosa 
y sin dolor alguno, el que usa á diario el inmejo- 

| rable dentífrico Licor del Polo de Orive. 
| Frasco, 6 rs, en toda farmacia y perfamería. 








mi enfermedad es como slgue: 

»He sufrido de dolores de estómago más ó me- | 
nos desde que fui colegial, sin embargo que en 
ese tiempo sólo eran de un carácter ligero; des- 
pués de algún tiempo me ordenaron que me hi- 
ciera cargo de la parroquia de Torrecilla en Al- 
cañiz, provincia de Teruel. Al tuve un fuerte 
ataque, cuya influencia me duró por ocho meses; 
en realidad que me encontraba en un estado muy 
lamentable. 

»Después de la epidemia del cólera del año de 
1885 fui nombrado beneficiado de esta iglesia y 
parroquia; entonces me volvieron los dolor 
mi digestión era muy mala y tenía de cuando en 
cuando ataques de inareo y vómito; pero en los 
seis últimos años la enfermedad aumentó tanto, 
que por consejo de un doctor del lugar me fuía 
los baños de Sobrón. Todo marcnó bien por el 
primer año; pero en el segundo año me encontré 
completamente descompuesto y sin apetito al- 
guno. Los ataques que se me presentaban fueron. 
tan violentos en varias ocasiones que aun alar- 
maron al digno profesor y amigo mio, 


D. NARCISO CAMPILLO 


CON UN PRÓLOGO DE 
D. JUAN VALERA 





Un tomo, 8. mayor francés, 4 pesetas, 


De venta en la Administración de este pe- 
riódico, Arenal, 18, Madrid. 





Los primeros se conservan 
blancos y sin sarro, fu 
tes y sin des 
segundas duras y rosad 


y ENCIAS ec coa 


diario el más higiénico, más barato y de más ex- 

E perfume de los dentífricos, licor del 
olo de Urive. Frasco, rs. en toda farmacia 

y perfumería. M. García, Capellanes, 1, Madrid. 


DIENTES 












Impreso con tinta de la fábrica LORILLEUX y O.*, 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 





ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 


Es una de las mejores obras literarias del ilustre Antón el de los Cantares, 
moral, instructiva y amenisima. 

Forma un elegante volumen en 8.? mayor francés, y se vende á 4 pesetas 
en la Administración de este periódico, Madrid, calle del Arenal, núm. 18. 





LA SALUD PARA TODOS 
sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


LA REVALENTA ARÁBIGA DU BARRI 


jura las digestiones laboriosas, (dispepsiss), gastriti 
náuseas, fiebres, estrofimientos, diarrea, dE os: diabétis, 
desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, hí z 


buen éxito, renovando las 

excesos, * Es también el mejor alimento para criar á los Pinos. Derósrro GENERAL: 

Vidal z Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 
'enínsula y de Ultramar. Du Barry y Cía., 77, Regent Street, Londres. 


lo, rifiones 
constituciones más agotadas por 


de la 





16, rue Suger, París. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de RivadenoyT4» 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 
SEMESTRE. TRIMESTRE. NO. ¡STRE. 
(A ADMINISTRACIÓN : AÑO Pe 
18 pesetas, | 10 pesetas. ARENAL, 18. Cuba, Puerto Rico y Filipinas. | 12 pesos fuertes, — | 7 pesos fuertes. 
2 dd ui q $ Demás Estados 
26 francos. 14 francos. Madrid, 30 de Junio de 1897, Il asia... + | 60 francos. 35 francos. 





[MADRID.—EXPOSICIÓN GENERAL DE BELLAS ARTES DE 1897. 


UNA MOSCA, 


CUADRO DE CECILIO PLA. —(NÚMERO 832 DEL «CATÁLOGO».) 
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Sos de historia griega, por D. Emilio solar do da Meal Acro 
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Ci , por D. “Manuel Ossorio y jernard.- 
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Sano frquilla de hierro damasquinado en pre Ros D. Manuel Bo- 
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Park.—Hetrato de D. Eugenio L. Blanco, capitan 

oa da Filipinas. —Coruña: Entierro del teniente general e 
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lefacción elsctrica, en la Compañia explotadora de la fuerza mo- 








CRÓNICA GENERAL. 









-' RUENOS, rayos y frio: esto ha dado de sí la 
TE última semana en lo atmosférico. El mani- 
Y fiesto del Sr. Sagasta y una carta de don 
ME Francisco Silvela en Jo politico. Un recargo 
de 10 por 100 de la tributación en lo econó- 
2» mico. Gran cosecha de sobresalientes en lo 
escolar que participan su triunfo á los periódi- 
2 cos. La apertura del club de la calle de la Vic- 
toria en lo filatélico. El derribo de la fachada de la 
Comedia en lo teutral. Baños forzados en el pilón de 
la Cibeles Ja noche de San Juan en lo hidroterápico. 
Fuga de veraneantes, preparativos de verbenas, recuerdos 
cariñosos de los yankees, muchas flores y plumas y colori- 
nes en Jos tocadus de las señoras, atropello de un profesor 
en el claustro de San Isidro, funciones de novillos y algu- 
nas navajadas y suicidios. Hé aquí la sintesis de lo ocurrido 
desde nuestra ultima revista. En rigor uquí debiamos poner 
el punto final y la firma y dar la Crónica por terminada, 
si no viésemos con tristeza que la estamos empezando. Pero 
á la Crónica le sucede lo que á su padre el Tiempo y lo que 
4 los intereses usurarios: no tienen vacaciones; Corren y co- 
rren sin parar, barriendo y envolviéndolo todo y sin la fa- 
cultad del descanso. 

El manitiesto del Sr. Sagasta, redactado por tres emi- 
nencias del partido liberal, no ha gustado al público en lo 
referente á afirmaciones: esta es la verdad; pero ha patis- 
fecho á las personas juiciosas, no tan pocas como se cree, 
pero que están en minoría: es un documento politico pro- 
pio de tiempos algo ubscuros, en que un partido dispuesto 
á gobernar debe reservarse la facultad de girar, á medida 
do las circunstancias, por el mayor espacio posible, dentro 
de un compromiso principal. En todo tiempo, las promesas 
concretas quitan libertad, y sería candidez en nuestros 
partidos atarso las manos ú los pios, mientras en la cues- 
tión cubana nuestros enemigos ss reservan con su disimulo 
y tretas el derecho de salir por Jo más inesperado. El mé- 
rito principal de ese manifiesto está en su misina atenua- 
ción, y en su tendencia á una política más vigorosa en 
nuestras relaciones con la molesta república norteamericana. 

Más briosa es la carta de D. Francisco Silvela; pero la 
situación especial de este jefe de partido le obliga á docla- 
raciones más terminantes y enérgicas, A lo que nos parece 
comprender, no nace el nuevo partido silvelista con nue- 
vas doctrinas. Es una reforma del partido conservador, pa- 
recida á la de las órdenes monásticas en el siglo xv1, que 
tendian á restablecer el sentido de la regla primitiva, vi- 
ciudo por el tiempo ó suavizado de sus asperezas por Bulas 
solicitadas para mitigación de los rigores: resistían la re- 
forma los antiguos; pero ésta se imponía, llegando áú 
constituir, si no otra orden, un organismo separado y di- 
ferente. Es un partido conservador más joven y fogoso, 
que se impacienta de las contemplaciones que se tienen con 
los yankees, y por su ardor y por apoyarse en un senti- 
miento público podria ser, en momentos dados, un instru- 
mento más de gobierno, y acaso una esperanza. Esta es al 
menos nuestra opinión neutral y desinteresuda. No nos 
gustan las perturbaciones de los partidos; pero, cuando 
aquéllas existen, es una buena obra organizar lo perturba- 
do. Y cuando á los partidos de doctrina han sucedido los 
partidos personales, no hemos de censurar que de vez en 
cuando surja un jefe y se rubustezca su popularidad. 

. Claro es que, si so leen los periódicos de partido, los 
Sres. Cánovas, Sagasta y Silvela son, para los de enfrente, 
personas de escaso criterio, que se equivocan en todo lo 
que emprenden y que no hacen sino disparates. No dire- 
mos que no los hagun algunas veces; pero no recordamos 
que un periódico haya confesado acierto del contrario, á 
menos que esa confesión envolviese algún fin malicioso. 
Pero ¿4 qué repetir vulgaridades? Y, sin embargo, la histo- 
ria en su imnyor parte no es sino una repetición de vulgari- 
dues que nos unen con Adán á manera de puntos suspen- 


o 
oo 
—Eso que suena ¿es trueno ó el rodar de un coche ? 
—M uchos coches pasan, pero las tormentas no menudean 
menos. Trueno debe ser. 
—Pues adiós, voy á resguardarme: esos ruidos y las 


llamaradas del relámpago y las tolvaneras que alza el 
viento me ponen nervioso. 
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Parece imposible; esconderse y cerrar el balcón cuando 
es te bara presenciar el más grandioso espectáculo 
de la Naturaleza, no me lo explico. Si no fuera gratuito y 
le tuviéramos en Cusa; si alguien pudiera ejercer el mono- 
polio de las tormentas, se pugaria pos yO? esos e . 
Deciales y esa magia néres mis que por las Vatianió de 
ha pagado en Londres. ¡Eu! Asómese usted y disfrute 

-a de Dios. 
aprendo que es sublime; pero recuerde usted los 
desperfectos que cuusó un rayo en la cúpula de PE 
la otra noche; y el árbol rajado en Recoletos la otra tarde, 
que se desgujó sobre un coche envolviendo ú una señora 
entro las ramas. ¡Buen susto llevaria! Pues ¿yel cochero? 

— El cochero se quedaría sorprendido ul verso rodeado 
de hojas sin saber lo que le pasaba. Y se preguntaría: ¿Es- 
toy dormido ó despierto? ¿Habré soñado que era cochero 
y guinba un penco desde el pescante? Jamás ho visto co- 
ches en las copas de los árboles. ¡Oh Virgen! ¿seré un 
pájaro? , s deta X 

— Pero sobre todo quien se asustaría de verás sería la 
SeÑñoru..... 

—¿Por qué? Comprendería que el árbol no tenía otra 
manera de decirla; «señora, estoy á los pies de usted.....» 

—-Si fué un verdadero abrazO..... 

—Eso ya es más grave, y 8e paga: digalo el mozo que 
se atrevió á abrazar en Avila, contra su gusto, ú Una mu- 
chacha, y ha tenido que pagar la multa, las costas y pasar 
en la cárcel cuatro dias; lo cual debemos advertir á los jÓ- 
venes atrevidos para que repriman sus pasiones. Y en caso 
de verdadera ofuscación, digan siquiera: «con permiso.....» 

— Por fortuna, lu juventad de ahora es SOLi8..a.. 

—No se fie usted nunca de la juventud. 

— Pues no es frecuente en los tribunales el caso de 
Avila. ' 

—Porque no suele reclamarse contra esos atentados si 
el criminal es jovencito. Mal ha empezado el abulense su 
carrera de Tenorio..... 

— ¿Tenorio dijo usted? Dos nada menos se preparan en 
París. 

—En efecto, no sólo Le Temps hace un elogio del pri- 
mero, el de Tirso, y una reseña de la obra, sino que anun- 
cia la fundación de un teatro internacional, patrocinado por 
Madama Ratazzi de Rute, y los Sres. Surcey, Fouquier y 
Faguet, para dar á conocer ú los franceses lus obras maes- 
tras de los teatros extranjeros, y en especial del español é 
italiano, y por de pronto pondrá en escena, entre otras 
obras modernas, El durlador de Sevilla, de Tirso; el Don 
Juan Tenorio, de Zorrilla, y Don Alvaro ó la Fuerza del 
sino, del Duque de Rivas. También parece que 80 ha en- 
contrado entre las obras póstumas de Jorgo Sand un her- 
moso arreglo de El condenado por desconfiado, de Tirso, 
que por la familia ha sido ofrecido á la empresa. 

—¿Y qué le parece á usted de todo eso? 

—¿Qué me ha de parecer sino muy bien? Y por de 
pronto, esto responde á que en el tentro francés, que a- 
quean nuestros arregladores, falta algo que se empieza á 
buscar fuera. Y lo que falta no es talento, sino alma, y lo 
que sobra es desnudez y prosaismo. También es de reparar 
que se fijen más en Tirso que en otros autores nuestros, si 
bien es autor «ue crece en vez de olvidarse con los siglos. 
Pero un fenómeno me extraña sobre todos. Lo más temi- 
ble para nuestro teatro antiguo es la libertad, ó si quiere us- 
ted desorden—yo la creo libertad legitimu—de la mudanza 
de escenas. Y, sin embargo, esto, que llegó á ser intolerable 
á los seudo clásicos españoles, educados ú la francesa, es 
juzgado asi por el artienlista Mr. Gustavo Larroumet. Aquí 
está Le Temps. ¿Leo en francés? 

A —No; le pronuncia usted bastante mal; léalo en caste- 
ano. 

— Dice así: «Los personajes son muchos, y las mudanzas 
de escena y los episodios tun frecuentes y rápidos como en 
las obras de Shakespeare; más que en ellas. Y el autor des- 
envuelve con la mayor soltura y claridad una acción sobre- 
cargada de asunto. Tudo es alli lógico y útil, y no hay un 
solo personaje que no contribuya al desarrollo del dra- 
ma.....» Escuche usted esto que sigue, porque es la defensa 
del teutro antiguo español: «Nada más regular que ese 
desorden; porque ese teutro libre observa las dos leyes 
esenciales de la escena: la claridad y lu unidad de la impre- 
sión.» ¿Qué le parece á usted? 

—Que si lo leyera Moratín se volveria al sepulcro, 

— ¿Al sepulcro? ¿Acaso le tiene? 

— Debo tener un cajón, ó cosa así, en algún rincón de la 
catedral de Madrid. 

—Pues bien; se volvería á su sombrerera, si es que los 
monaguillos no han jugado al chito con sus huesos. 

— ¿Los cree usted capaces? 

—Xo me fio de la niñez ni de los rutones. 

— ¿Luego le pasa lo que á Goya? 

— Peor aún: Goya tiene, como dijimos haco tiempo, un 
sepulcro en Francia y otro de recreo en la Sacramental de 
San Isidro; pero Morntin sólo tiene una caja, y no sabemos 
si estará encima ó debajo de una mesa, bi si se conserva 
todavía. No soy de aquellos á quienes entusiusma Moratín, 
aunque le respeto y considero. Era un francés del siglo 
pasado en sus ideas, pero un español rancio en su lengua- 
je. Y tengo el orgullo triste de haber pedido varias veces 
un sepulcro, siquiera decente, para sus cenizas, y la humi- 
lación de que no se haya logrado. Un literato ilustre y ya 
fanta: D. Manuel Silvela, quiso cump'ir aquel deber pú- 

lico y para él familiar: hizo una suscripción, se invirtió 
el producto en una lápida mural que debía colocarse en la 
iglesia catedral de San Isidro, y cuando sólo fultabu abrir 
la tumba y colocar el monumento surgió una dificultad 
grave y hubo que suspender todo: pasó el tiempo, murió 
D. Manuel Silvela, y desde entonces es inútil escribir acerca 
del asunto: Moratin debe estar depositado en la Catedral 
así como Meléndez Vuldés y el Marqués de Valdegamas: 
estos dos tienen sepulcro en el monumento de Goya, y no 
hay quien los entierre. Acaso no encajen bien estos tres 
unos con otros; pero como el inonumento existe con sus 
nombres, no me explico por qué los huesos se han de per- 
der en alguna bóveda, si es que ya no se han extraviado. 
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Pero ¿por qué se agolpa alli la gente? Sal, Fi 
terarte. qien 





ya lo he vistu, señoritu. 
Qué has visto? 
Es una pobre que tiene cara de jumentu. 

—Tú has bebido, Farruco. 

—Mal rayu me parta, y hoy tormenta, si 
lo que les cuentu. Yo lu vide con un e a 
quisieran muchos burros. Dicen que cocearon á la adas 
cuando llevábala en el vientre; ellu es que no tiene e, . 
personal comu nosotros los cristianos. Sálela el hocicu e 
salva la parte lo menos media cuarta, y la boca mete e e 
du: en mi pueblo había una, no tan fea; dicen que hr 
mezcla de loba y de judía. quee 

—Es asunto para la Crónica. 

— ¿Y si este bárbaro exagera y me atribuyen el mong- 
truo, como la invención de la gramática griega de Bardón. 
tan celebrada, y qe are DO COnocer?..... JAR 

—Basta, basta. Es el fenómeno del día..... E 
SS Ilan de arcnción Jae momen ae cer 
gorizudas, no sólo no sorprenden, sino que molestan, pia 
Bio lo demasiado extravagante. Cuando estuve en la Has 
bana quedé admirado al ver un enanillo, de los más di 
nutos, que vendía billetes por los cafés y sitios concurri. 
dos: tenia una cabeza formiduble de gastador, con barba 
negra y recia, y usaba un emotos DO para apoyarse, sino 
para apuntalar por la nuca le cubeza, que su peso excesivo 
vencía por detrás. los primeros días no me cansaba de 
mirarle; después se me hizo odioso, y me estorbaba en to- 
das partes. Y es que lo monstruoso produce una impresión 
por su novedad que se confunde con el placer; pero como 
es un goce falso, sólo dura mientras se restablece el orden 
en el cerebro perturbado por una impresión fuerte; luego 
recobra su imperio la ley de la armonia. 158 

—Eso cs verdad. Dígalo el intempestivo fresco que he- 
'mos tenido en estos días, y que cede su lugar á la tompera- 
tura propia del verano. Todo lo que no es natural..... 

—Sólo me refería á lu belleza; pero puesto que me habla 
usted de la estación, le diré que cada época del año tiene su 
encanto propio y sus goces poculiares. Eso de sacar la capa 
en Junio hubiera sido muy desagradable. Estamos en ln es- 
tación del botijo, ese cacharro humilde que tantos servi- 
cios presta en Madrid y que no ha sido celebrado por nadie 
que yo sepa. 

— ¿Por qué no le dedica usted un romancillo? 

— Hombre, no me parece mala ideu para conclusión de 
mi Crónica: voy á intentarlo. 











EL BOTIJO. 


Muchacha, compra un botijo 
Que tenga grande el pitorro, 
Múdale dos ó tres aguas 
Y que le bajen al sótano: 

No quiero burro elegante, 
Sino ordinario y poroso, 

Que el botijo de ese barro 
Sale bueno y cuesta poco. 
¡Con qué placer le alzo á pulso 
£n los días de bochorno, 

Y viendo caer el agua 

Me bebo una azumbre á chorro! 
A mitad de primavera 

Todos los años le compro, 

Y le cuido en el verano 

Como si fuera á mí propio. 
Jamás el agua le falta, 

Le hago bañar en el pozo, 

Y con un lienzo mojado 

Le enfrio, visto y adorno. 

En su tripode de pino 
Junto á mi mesa le pongo, 

Y me gusta ver tan cerca 

Su cuerpecillo rechoncho 

Y oir el fresco rumor 

De su goteo monótono. 

Pero el verano concluye, 

Y el botijo es un estorbo; 

Y cuando ya abandonado 

Se seca y Jlena de polvo, 

Seré ingrato, ¡mas, qué diantre, 
Asi en el mundo hacen todos! 
Le estrello contra una tapia 
A la mitad del otoño. 


José FerNÁNDEZ BREMÓN. 


NUESTROS GRABADOS. 
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Una mosca, cuadro de Cecilio Pla.— La Romeria del Rocio, 
cuadro de Salvador Viniegra.— Sección de Artes decorativas. 


Es indudable que entre las excelentes aptitudes artísti- 
cas de Cecilio Pla descuella una fina percepción de lo gra- 
cioso y elegante, que se revela en sus trabajos. Así como 
hay artistas que se inspiran en lo triste y lucen 8u genio 


en la representación patética de terribles escenas y espa 
tables detalles, hay otros para quienes la sencillez graciosa 
del asunto y la ligereza elegante de la expresión constitu 
yen las aspiraciones de su talent 
Frocuentemento en las Exposiciones de Bellas Artes, Le 
pués de ver los cuadros, hemos tenido la curiosidad de ob- 
Cervar las caras de las personas que los contemplan, Y Le 
recogido en las fisonomías juicios mudos pero elocuentes, 
que á veces por lo sinceros nos han convencido más que, 108 
articulos de la critica. Ante el cuadro de Pla Da 
á la gente detenerse, mirar á la coquetona m08c4, 
ciendo á la misma sugestión sonreirse con ella. Muchos de los 


que contemplaban el cuadro ignoraban seguramente les difi- 
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cultades de la entonación de aquella gran masa blanca de las 
cortinas y de la figura que, opuesta á la luz, se destaca por 
obscuro, y no apreciaban el mérito que supone vencor difi- 
cultades en la pintura; pero aquella figura extraña, gra- 
ciosa, elegante y juguetona les era simpática. Esto nos 
pasa también á nosotros con la mosca de Cecilio Pla que 
reproducimos en la primera página, e 





El laureado artista Salvador Viniegra, autor del célebre 
cuadro La bendición de los campos, tan conocido como ala- 
bado, dejando importantes trabajos que en el Extranjero le 
producen no sólo recompensas, sino positivos beneficios, 
ha acudido con entusiasmo á la Exposición española, pre- 
sentando un cuadro de grandes dimensiones y no pequeñas 
dificultades, titulado La Romeria del Rocio. Ésta fiesta an- 
daluza característica, que se celebra por Pascna de Pente- 
costés en la aldea del Rocío en Almonte (Huelva), y á la 
que concurr) la gente de Triana llevando en un templete el 
célebre estandarte El sin pecado, está interpretada por el 
artista con gran conocimiento del asunto y gran fidelidad 
en sus menores detalles, Sin entrar en comparaciones 
con otras obras del mismo autor, nijuzgar de los mayo- 
res ó menores méritos que en ellos haya podido alcan- 
Zar, encontramos muy notable su último cuadro y muy 

justa la tonalidad que da al lienzo la luz difusa de la 
¡ora en que el artista ha visto y estudiado la escena. 

Quizás esta misma condición extraña á quien no tiene 
costumbre de verla; pero los artistas, y entre ellos algún 
paisista muy notable que ha estudiado muchos cuadros 
á la misma luz, la comprenden y la celebran sin reserva, 

En la página 392 figura la copia de su cuadro. 





Ha durado mucho tiempo la falsa idea de que tanto 
más se ensalzaba el arte cuanto más lejano se le suponia 
de toda finalidad útil, y se creía una profanación some- 
ter al taller del fabricante dedicado ú obras de práctica 
utilidad las creaciones de pura fantasía de pintores y es- 
cultores. Contra esta preocupación protestó Mr. Labor- 
de, afirmando que el arte tiene su vida propia, indepen- 
diante de sus aplicaciones; pero cuando se aplica á la in- 
dustria humana, lejus de rebajar su misión, se le en- 
grandece. 

Para nosotros, e! arte industrial consiste en la aplica- 
ción de las urtes bellas á la producción de los que gene- 
ralmente llamamos objetos de arte, enyo tipo primitivo 
es vbra de verdadero artista, tales como los bronces, los 
esmaltes, los tapices y estofas ricas, etc., ete. 

Aun ensancha más este concepto la moderna deno- 
minación de arte decorativo, pues sin excluir el in- 
dustrial, abarca el arte propiamente dicho en cuanto 
tiene un fin ornamental y práctico, como sucede á la 
pintura de techos, paneauz, ete. 

Siempre ha sido injustificada la separación absoluta 
entre lo artístico y lo industrial, y tan imposible su dos- 
linde y respectiva demarcación, que no es fácil tarea 
la de decidir si fueron artistas ó industriales el fundi- 
dor de bronce Guiberti, Benvenuto Cellini, los Arfes y 
los Becerriles simples plateros, Valdivieso y Santillana 
vidrieros, y tantos otros cuyos nombres ilustres guarda la 
historia de Jas artes bellas. 

En la Exposición Universal de 1851, celebrada en Lon- 
dres, comprendió Inglaterra el secreto de los triunfos in- 
dustriales de Francia, que procuraba, no la baratura de lo 
feo y tosco, sino la de lo bello; y pudo convencerse de la 
fecunda eficacia de la educación artistico-industrial ade- 
cuada, y desde entonces la nación inglesa, con la firmeza 
y la perseverancia que le son propias, acometió la empresa 
de promover dicha educación, y fundó inmediatamente un 
departamento ministerial consagrado al fomento de las ar- 
tes aplicadas á la industria (Department of practical art), 
y se fundó en Marlborough House la gran Escuela Central 
(Metropolitan School af practical art). 

Alemania, Austria é Italia han hecho grandes progresos 
en el mismo sentido, y es de celebrar que la oficaz iniciativa 
del Centro de Artes decorativas haya conseguido en España, 
entre otras ventajas para la educación apropiada, la cons- 


titución, dentro de la Exposición general de Bellas Artes, de . 


una sección de arte decorativo. 

Damos en la página 393 una vista parcial de la instala- 
ción de este arte, en que figuraban obras de verdadero 
valor artístico, que han sido justamente celebradas, y ob- 
tuvieron recompensas del Jurado. 

De ellas tratamos en números anteriores, dando á cono- 
cer varias de las premiadas. Hoy publicamos también en 
la página 400 una reproducción de la arquilla damasqui- 
nada de estilo árabe, primoroso trabajo de Manuol Beris- 
tain, digno compañero de los artífices vascongados cuya 
artística habilidad para las incrustaciones de oro y plata en 
las piezas de hierro y acero han hecho renacer en nuestra 
patria la industria importantísima del damasquinado, que 
tanto floreció en los pasaros siglos por su delicada labor de 
ataujía. 

Al ver realizados justos anhelos y triunfantes nobles ini- 
ciativas en el último Certamen celebrado en Madrid, nos 
complacemos en felicitar á los que han acudido con entu- 
siasmo á levantar nuestras industrias del bajo lugar á 
que la rutina las condujo, dignificándolas y ennoblecién- 
dolas con los prestigios del arte, y creemos oportuno re- 
producir el párrafo final de un discreto artículo del Sr, Gar- 
cía Llansó que tenemos á la vista: «Podemos, dice, haber 
caído en un periodo de postración; pero el arte español no 
ha muerto, porque es el alma, la esencia de un gran pue- 
blo que, por fortuna, cuenta para guiarle con privilegia- 
das inteligencias; cuenta con artistas y artífices dignos de 
respeto y consideración, y cuenta con un gran caudal de 
energias que, conforme lo atestigua la sección de indus- 
trias artísticas de la actual Exposición, significan gratas 
esperanzas y fuentes de cultura y prosperidad para la 
patria.» 
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RICCIOTI GARIBALDI, 


Jofe de los voluntarios italianos que lucharon en la guerra 
greco-turca á favor de los griegos, 


.El 2 del actual regresó á Roma de su expedición á Grecia 
Riccioti Garibaldi, hijo segundo del célebre Giuseppe Gari- 
baldi, que tan activa parte tomó en las agitaciones y luchas 
de Italia. Ricoioti, que ha heredado el espiritu aventurero 
que llevó á su paireá pelear fuera de su patria, ha man- 
«dado en la guerra greco-turca á los volunturios italianos 
que fueron á ayudar á los griegos en la campaña tan poco 
afortunada para ellos, 

El Gobierno helénico parece que ha querido condeco- 
rarle con la orden del Salvador, á la que ha renunciado, y 
el Consejo comunal de Atenas le ha nombrado ciudadano 
honorario por sa comportamiento en lu batalla de Do- 
mokho, 

Dicen de él los periódicos de Italia que ha demostrado 
dotes de buen capitán y «que es frío y resuelto, pero que le 
falta el fuego comunicativo de su padre. 











A su llegada á Roma, muchos de sus partidarios le hi- 
cieron una ruidosa ovación, rodeando el coche que lo con- 
ducía y aclamando á Riccioti y á los héroes de Grecia. 


o 
oo 
EL JUBILEO DE LA REINA VICTORIA. 


Con estricta sujeción al programa oficial de las fiestas, 
cuyos menores detalles se habían determinado minuciosa- 
mente, se ha celebrado en Londres el Jubileo de diamante 
de la reina Victoria. 

Sesenta años de un reinado en el que la Gran Bretaña ha 
tenido la fortuna de ver aumentarse su importancia, des- 
arrollarse gu progreso y afirmarse su prosperidad, justifican 
plenamente el unánime entusiasmo con que los pueblos de 
distintas razas y religiones diversas se han identificado 
para aclamar á la Soberana de tan venturoso Imperio en 
tan solemne ocasión. 

La prensa diaria ha tratado estos dias de acontecimiento 
tan importante, dando á conocer los magníficos festejos á 
medida que se han ido celebrando, y seguramente son co- 
nocidos de nuestros lectores sus detalles todos, por lo cual 
únicamente en breve síntesis habremos de recordarlos, 
como comentario á los grabados que del Jubileo publicamos 
en las páginas 388 y 389. El domingo 2), aniversario de la 
elevación al trono de la Gran Bretaña de la reina Victoria, 
inuuguróse oficialmente el Jubileo con una solemne función 
religiosa en la catedral de San Pablo, de Londres. 

La víspera efectuó la guarnición de Windsor una mag- 
nífica retreta, á cuya fiesta militar acudieron cerca de 
20.000 londinenses. El Duque de Connaught mandó las 
fuerzas, compuestas de 6.00U hombres, y por la avenida de 
Enrique VIII se dirigieron al castillo. Lus músicas de todos 
los cuerpos de la guarnición tomaron parte en la retreta, 
y al ritmo de sus militares marchas desfiló rápidamente, 
como fantástica cabalgata, la brillante comitiva, destacán- 
dose de las sombras de la noche los variados colores de los 
uniformes y los destellos de las corazas, cascos y armas, 
al movible resplandor de las antorchas. 

Desde su residencia de Windsor se trasladó S, M. el 
día 21 al palacio de Buckingham, y obtuvo durante todo el 
tránsito una continua ovación, pues no cesaron un mo- 
mento las entusiústicas aclamaciunes. El 22 fué el día so- 
lemne por excelencia, pues en él se efectuó la Real proce- 
sión, para la cual no solamente el pueblo de Londres, sino 
Jas comarcas todas del extenso Imperio británico, habían 
preparado la más completa manifestación de su lealtad y 
de su cariño y los más grandes esplendores de las fiestas. 

Desde el palacio de Buckingham hasta la catedral de San 
Pablo so dirigió la regia comitiva con inusitada pompa, 
frenéticamente aclamada la Reina, y celebrado con unáni- 
me aplauso el imponente y lujuso cortejo. La nota más in- 
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terosante la constituian los destacamentos de las tropas co- 
loniales, que, además do su aspecto brillante que recredba 
la vista, tenía* para los ingleses lu alta significación del 
inmenso poderío” de la Gran Bretaña. Los tiradores de 
Nueva Gales del Sur, la caballería canadienso, Jos soldados 
de Queesland, del Cabo, del Sur de Australia, Trinidad, 
Chipre, Malta, Jamaica y Sierra Leona, Guinea, Ceylán y 
Hong-Kong recorrieron las calles de Londres como escolta 
de honor de la Soberana de una nación enyo vasto imperio 
colonial demostraban aquellas tropas con su presencia. En 
la página 388 reproducimos el paso de las tropas colonia- 
les por delante del Parlamento, la salida del palacio de 
Buckingham de S. M. la reina Victoria de Inglaterra 
y el paso de -la regia procesión por el puente de West- 
Minster. S 
Tumbién incluimos en la misma página el momento en 
que el Principe de Gales felicita á su augusta madre ante 
el pórtico de la catedral. En aquel lugar, donde ocupaba 
una tribuna especial el cnerpo diplomático, se cantó el Te- 
déum por un coro de 550 voces, y después el himno nacio- 
hal, y recibió la Reina lu bendición del Arzobispo de Can- 
torbery. A la una y cuarenta y cinco minutos de la 
tarde regresó al palacio de Buckingham la Reina de 
Inglaterra, visiblemente emocionada por la grandiosa 
manifestación de cariño de su pueblo. 

En la página 389 publicamos el paso de los principes 
ingleses y extranjeros, seguidos de la escolta de la In- 
dia, por Hyde Park. 

oo 
D. EUGENIO I. BLANCO, 
capitán de voluntarios de Filipinas. 


Entusiasta del general Polavieja, ha venido á la Pe- 
nínsula el capitán de voluntarios de Rios Cánovas, en la 
provincia de Pampanga, D. Eugenio 1. Blanco, cuyo 
retrato figura en la página 395, 
Al comenzar la insurrección, su hermano D. Agustín 
Blanco, el héroe de Talisay (Batangas), murió gloriosa- 
mente bajo los pliegues de la bandera española; y enton- 
ces D. Eugenio se aprestó á luchar contra los matadores 
de su hermano. Tuvo varios encuentros con los ingu- 
rrectos tagalos en Batangas, y al regreso á España del 
general Blanco volvió á la provincia de Pampanga y or- 
gunizó 185 voluntarios, uniformándolos y mantenién- 
dolos de su peculio, y luchó contra lus fuerzas rebeldes, 
basta que fué llamado por el general Polavieja para 
batir á los insurrectos con sus voluntarios en Bnlacán. 
En lus acciones de Sinacud y Paombong se distinguió 
como militar aguerrido y experto, y fué herido en el 
brazo y muslo derecho de dos balazos. 
El general Polavieja, apreciando el noble comporta- 
miento de este hijo del Archipiélago, tan leul defensor 
de España, le ha distinguido muy especialmente; y tal 
ha sido el efecto que en el noble corazón de Eugenio 
Blanco han engendrado aquellas distinciones, que formó 
decidido empeño, y así lo llevó á término, de acompañar 
á España al ilustre caudillo. 
El capitán-de voluntarios que á la defensa de la ma- 
dre España ha consagrado su fortuna, su persona y la 
sangre de sus venas, ha presentado una instancia renun- 
ciando á toda recompensa. 

No encontramos adjetivos que califiquen esta lealtad y 
esta abnegación, pues todos los usados nos parecen pálidos 
anto la brillantez de los hechos, 


o 
eo 
ENTIERRO DEL GENERAL SÁNCHEZ BREGUA. 


El sábado 19, poco después de mediodía, falleció en la 
Coruña el general D. José Sánchez Bregua, después de 
una larga enfermedad que hace tiempo venís minando su 
existencia. No por muy esperada causó menor efecto la 
noticia de su muerte, y el pueblo coruñés, que le profesaba 
gran cariño y gratitud por los beneficios que del General 
recibiera, acudió á la casa mortuoria á dar testimonio de 
su sentimiento, cubriéndose los pliegos de millares de fir- 
mas de todas las clases sociales confundidas en un mismo 
dolor. 

Nació D. José Sánchez Bregua en Coruña, el 15 de Sep- 
tiembre de 1818, do modesta familia, y cursaba sus estu- 
dios de Letras cuando en 1836 le tocó la suerte de soldado. 
Tomó parte en la primera guerra civil carlista, y en ella 
fué ganando sus empleos hasta el de sargento primero, que * 
desempeñaba en el regimiento de Caballería de Albuera 
cuando terminó la civil contienda, 

En 1844 marchó á Filipinas con el empleo de alférez, 
donde prestó excelentes servicios, entre los que se cita el 
hecho de haher evitado con gran actividad y energía un 
desembarco de moros piratas; seis años permaneció en el 
Archipiélago, y á los dos de su regreso á la Península as- 
cendió á teniente por antigiiedad, en 1852, y á capitán en 
1854 por los servicios prestados á las inmediatas órdenes 
del Capitán general de Cataluña. En los días 14, 15 y 16 
de Julio de 1856 ganó por su extraordinario comportamien- 
to, y en las operaciones contra la plaza de Zaragoza, ol 
grado de comandante. 

Los restantes empleos, hasta el de brigadier, los obtuvo 
por sus especiales servicios en el Ministerio de la Guerra, 
donde ingresó en 1858, tanto en el negociado de Campaña 
durante la guerra de Africa, como después á las órdenes 
de los generales Zabala, Córdova, y especialmente de 
O'Dónnell, que tenía en Sánchez Bregua gran confianza, 
pues no solamente acertaba á desarrollar los pensamientos 
militares del caudillo de Africa, sino sus planes políticos, 
cuya sintesis recuerda un colega que publicaba en el Dia- 
rio de Barcelona con el seudónimo de Jtuperto, que por 
entonces alcanzó gran fama. 

Cuando en 1868 volvió al Ministerio de la Guerra, fué 


- destinado, siendo ya brigadier,.do jefe de Estado Mayor 


general al ejército de operaciones de Andalucía, y en tal 
concepto asistió á la rendición de Cádiz y al utaque de Má- 
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. La mayor parte de las proclamas del general en jefo 

a ol e Sánchez sun; y en todas ellas era de cele- 

brar el vigor de concepto expresado en frases tan enérgicas 
ncisas. : 

coeta campaña le valió el ascenso á mariscal de campo y 

el destino de subsecretario del Ministerio de la Guerra. 

Grande era el afecto y lu consideración con que el gene- 
ral Prim lo distinguía, y en tanto estimaba sus servicios 

ue le propuso para la gran cruz de Carlos DI, y le de- 
signó como candidato para la cartera de Guerra. En la in- 
gurrección del arsenal de Ferrol, que logró dominar, con- 
trajo nuevos méritos, que le elevaron al empleo de teniente 
general, y un año después, el recluta de 1836 era ministro 
de la Guerra. e 

Poseía el veterano General á su fallecimiento la eruz de 
San Fernando de primera clase, la de oficial y comendador 
de la Legión de Honor de Francia, la banda de Carlos ul, 
las grandes cruces rojas del Mérito Militar, del Mérito na- 
val y de San Hormenegildo. A 

En la página 396 de este número publicamos una repro- 
ducción fotográfica del entierro del general Sánchez Bre- 

a, que se ofectuó el 21 del actual. Desde las primeras 
Eorus de la mañana, una inmensa concurrencia acudió á 
orar ante el cadáver; algunas mujeres llevaban velas para 
colocarlas en la capilla ardiente, y muchas de ellas le besa- 
ban los pies. Hiciéronsele honores de Capitán general con 
mando en plaza, y acudieron al duelo el Ayuntamiento en 
corporación con los maceros y el pendón de la ciudad, y 
comisiones de todos los centros y corporaciones, y S!N re- 
presentación oficial, pero por el propio derecho de su Ca- 
riño al finado, todo el pueblo de la Coruña, pues, como dice 
un periódico de la localidad, «la ciudad querida de su co- 
razón» quiso rendir al insigne patriota los últimos tributos 
de su cariño, porque el pueblo no olvidaba que, debido 
á la prudencia de su querido D. José, se economizaron en 
memorables fechas derramamientos de sangre que hubie- 
ran llevado el luto al alma de muchas familias. 

El duelo se despidió al final de la calle que lleva el nom- 
bre del ilustre finudo, y colocado entonces el féretro en UN 
furgón, y escoltado por una sección de Caballería y. lus ca- 
rruejes de la familia y amigos, fué conducido á Oleiros. 

En todos los pueblos del tránsito salian los aldeunos á 
saludar al triste cortejo, y en el po de familin de 
Oleiros recibió el veterano genera: Sánchez Breguu eris- 
tiana sepultura. 


o 
GUERNICA (VIZCAYA): COLEGIO DE SEGUNDA ENSEÑANZA, 
BAJO LA ADVOCACIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN, 
Á CARGO DE LOS PADRES acusTigos. (Vean el grabado de 
la página 396 y el artículo de D, F. E. U. en la 397.) 


o 
oo 


D. EULOGIO CERVERA Y RUIZ. 


Figura en la página 397 el retrato del muy reputado 
doctor D. Eulogio Cervera y, Ruiz, cuyos conocimientos en 
Medicina y especial habili ud en los trabajos quirúrgicos 
más dificiles han colocado su nombre á grandisima altura 
entre los que se consagran á la ciencia en beneficio do lu 
humanidad. 

Desde sus primeros años se reveló la capacidad inte- 
lectual del Dr. Cervera y 8u infatigable amor ul estudio. 
Sólo notas de sobresaliente y notable obtuvo en ellos, y en 
Ja carrera de Medicina gunó ouho premios por oposición y 
el del doctorado. 

Brillantes fueron sus ejercicios en las oposiciones á Cá- 
tedras en que tomó parte, siéndole aprobadas por unanitni- 
dad las que hizo á la de Patología quirúrgica de Cádiz. 

Por oposición también había sido alumno interno de la 
Facultad de Medicina de Madrid y médico de Sanidad Mi- 
Jitar, cargo que ejerció en el Hospital militar de esta corte. 

Lleva veintitrés años de práctica profesional, en los cua- 
les tres fué médico militar, seis profesor elínico del Cole- 
io de San Carlos, y catorce director de la Casa de salud de 

fuestra Señora del Rosario y del Instituto de Cirugia 
Enoinas , donde continúa, habiendo dirigido la instalación 
de la sala de operaciones, que consideran la primera de 
España, los Anales de la Real Academia de Medicina y las 
obras do operaciones del catedrático de Zaragoza Dr. Arpal, 
y del Dr. Adam, de Sevilla, En la actualidad es tumbién 
profesor del Instituto Rubio. 

No se ha limitado el Dr. Cervera á la práctica de su pro- 
fesión, en la que tan brillantes resultados ha logrado obte- 
ner, sino que se ha dedicado también al perio/lismo profe- 
sional, como redactor de la Revista de especialidades y Re- 
vista clinica de hospitales, y ha publicado monografías y 
articulos de cirugía que han roproducido los periódicos ex- 
tranjeros. 

Comisionado por el Gobierno fué ú Berlín para estudiar 
el tratamiento de la tubarculosis por el Dr. Koch. 


e 
oo 
EE. UU. DE NORTE-AMÉRICA. 


Instalación para. la calefacción eléctrica en la Compañia explotadora 
de la fuerza motriz de las cataratas del Niágara. 


La Compañía norteamericana The Niagara Falls Power 
Company ofrece uno de los más interesantes estudios res- 
pecto de la calefucción eléctrica, 

El edificio de la Compañia, cuyo aspecto exterior es muy 
hermoso y en cuya arquitectura ha presidido el estilo árabe, 
se divide interiormente en el departamento del dinamo y 
las oficinas, y esta división ha hecho necesarias dos series 
de calentadores. La de las oficinas tiene un circuito secun- 
dario de 100 volts, y en ellos se empleo una fuerza de 
cerca de 175 caballos para los caloriferos de modelo ame- 
ricano; pero generalmente no funcionan todos al mismo 
tiempo, dependiendo su mayor ó menor consumo de las 
condiciones de la temperatura. El despacho del superinten- 
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dente Mr. Lincoln tieno dos baterías de 7 caballos cada 
una, y ambas son necesarias para dar confort á la habita- 
ción cuando la temperatura está á cero. ra 

En el lucal del dinamo hay 15 caloriferos, en tres circuitos 
de á cinco, y cada circuito tiene 200 caballos de fuerza. Se 
calcula que en el local se necesita fuerza, de 700 caballos. 
Como puede juzgarse por estos dutos, lu Compañía explota- 
dora de lu fuerza motriz de las cataratas del Niágara puede 

ermitirse el Jujo de gustarla en las aplicaciones de la ca- 
lefacción; pero el grandisimo consumo de electricidad que 
exige no permite considerar como resuelto, ni mucho me- 
nos, el problema de la calefacción eléctrica mientras no 8€8 
más barato su coste. (Véase la pág. 397.) 


CarLos Luis DE CUENCA. 
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LAS TERMÓPILAS. 





(ESTUDIOS DE HISTORIA GRIEGA.) 


E 


AS puertas ardientes, las Termópilas, 
estrechábanse hasta el punto de tener 
sólo quince metros de lorgas, con dos 
boquetes como Anthela y Alpenos, por 
los cuales á duras penas podía pasar 
un carro. A mayor abundamiento, los 
9D griegos habían rehecho su defensa mate- 
rial y reconstruido un muro arruinado al bor- 
de tranquilo de una fuente clara. El ejército 
heleno acampado en las Termópilas se com- 
ponía de 1.000 mantenios, 1 200 árcades, 200 gue- 
rreros de Flionte y 80 de Abicena, 700 tespios, 
40U tebanos, 1.000 foceos; pero entre todos ellos re- 
saltaba la falange de los 300 espartanos dirigidos 
por Leónidas. La vocación al martirio los poseia 
por completo, y la seguridad inefable de un sacri- 
ficio por la patria latía en sus almas. Eran aquellos 
hombres, no 300 héroes, 300 mártires. Pero su mar- 
tirio se diferencia del martirio religioso, del mar- 
tirio cristiano, tal como nosotros lo comprendemos, 
en que no tiene los caracteres de resignación y de 
conformidad reconocidos en éste, sino que, des- 
pués de aceptar como resultado matemático de sus 
esfuerzos la rota y la muerte, pelea cual si hubiera 
de conseguir al cabo un laurel de triunfo en los 
empeños del combate. No 8e purece, nO, el mártir 
de las Termópilas al mártir de los circos. Aquél 
no alarga la garganta de modo alguno á la cuchilla 
de los sacrificadores, ni aguarda la fiera sobrexc 
tada para devorarlo: sale, reta, combate, mata, y al 
fin muere con la sonrisa en los labios, si, con la 
tranquilidad en el alma, como una estrella que 80 
apaga por su propio enfriamiento, feneciendo de 
modo natural y no violentisimo, presentando de 
grado la vida en aras de la libertad y de la patria, 
después de haber hecho que un enemigo muy for- 
midable y muy numeroso la comprase muy cara y 
á costa de su propia vida. El sacrificio de las Ter- 
mópilas queda en la memoria humana escrito y 
consagrado, porque represonta y significa el triunfo 
de la moral sobre la fuerza. 










Tr. 


Jerjes creia que, presentando tal número de 
combatientes cual presentaba su Imperio, corre- 
rían los griegos á manera de animales acosados por 
el ojeo y por la caza. No le cabía en la mente que 
ciudades pequeñas, compuestas de ciudadanos sin 
cetro y sin corona, repúblicas mercantiles y colo- 
niales de mercaderes, de marinos, de factorías para 
el cambio, y no fortalezas para el combate, donde 
los artistas y los poetas, y los rapsodas, y los aedos 
tañían el arpa cuasi femenil de tovlas las artes, for- 
jándose más buriles que armas, pudiesen resistir 4 
un Imperio representante de la fuerza, organizado 
en milicia, dirigido por generales cercanos á reyes, 
con sumo imperante como él, que se asemejaba á 
los dioses en omnipotencia, y que “mandaba sus 
esclavos mecánicamente al combate y á la muerte, 
cual si fuese una ciega fuerza de la misma Natu- 
raleza. Creía más aún el Monarca: en sus hábitos 
de aminorar las repúblicas y encarecer las monar- 
quías, creia los griegos por tal manera susceptibles 
ála competencia y á la rivalidad, así como inca- 
paces de común esfuerzo, que los consideraba in- 
hábiles para darse delante del peligro mismo un 
jefo militar y someterse á su dirección y antori- 
dad. El déspota, naturalmente, no comprendía las 
diferencias radicales entre la libertad y el despo- 
tismo. Ignoraba, en su soberbia, que mientras los 
esclavos combatían sólo por miedo á él, con fuer- 
zas mecánicas y sin ninguna fuerza moral, tenian 
los griegos bajo sus pies la propia tierra, en Bus 
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manos el arma forjada por los suyos 
los lares, en el alma la imagen de EA da 
patria, por las venas, enardeciéndolas, más dele 
sangre y la vida, el sentimiento de la libertad 
en lo por venir, aun contando con la muerte e 
gura, el suelo nacional para recoger amoroso S 
róvido sus huesos, la historia nacional para pl 
grandecer y glorificar 8us nombres. Ñ 


TI. 


Los griegos mostraron cuántos resortes guarda 
una verdadera libertad para mover las humanas 
voluntades. Leónidas quedó aclamado como jefe 
supremo y generalísimo entre las intimaciones de 
Jerjes despreciadas y reídas por quienes habian 
jurado morir después de matar sobre las aras de 
su Grecia. Cinco días estuvo el déspota esperando 
á que los libres se rindieran, heridos en su imagi- 
nación por la superioridad incalculable del nú- 
mero y ofuscados en Bu inteligencia por la gran- 
deza enorme del despotismo. Burlados sus cálculos, 
y viendo cómo so mantenían firmes en sus hondos 
sentimientos y en sus altas fortalezas, atacó al 
quinto día, y atacó valiéndose de la flor de su ejér- 
cito, valiéndose de los medas. Todos quedaron 
muertos en aquel esfuerzo; pero la posteridad no 
sabe los nombres de aquellas gentes contrarias á 
Grecia, y la Historia no alaba su sacrificio como 
alaba el sacrificio heleno. Mártires del despotismo, 
murieron sin premio y sin gloria, como pudieran 
morir los sabuesos en los incidentes de una cacería, 
ó las fieras en los vanos alardes de un circo, La 
fama sólo tiene laureles para la libertad. Jerjes, 
maravillado por completo de aquella inesperada 
resistencia, se desasió de 8u guardia personal. Ha- 
bía en el ejército una falange llamada de inmorta- 
les por haber pasado, como si fueran incombusti- 
bles, á salvo entre las llamaradas voraces de cien 
combates á muerte. Esta falange mandó, seguro de 
que volvería con la victoria, y todos los inmortales 
murieron al pie de los espartanos en el polvo de las 
Termópilas. Una fuerza bien superior á la fuerza 
bruta, una grande inteligencia táctica sustentada 
por un eficaz é intenso amor patrio desconcertó al 
enemigo de la humanidad y salvó en aquel encuen- 
tro, aunque desgraciadisimo, fecundo, el humano 
progreso. La táctica espartana, táctica de montaña, 
incomprensible para quienes habian combatido y 
caminado tanto por los desiertos, consistía en fin- 
gir una retirada, y atrayendo al contrario ensober- 
becido por lo rápido de su triunfo á una trampa 
bien fácil, aplastarlo en el abismo donde había 
caído. No se lograban estos resultados sin extraor- 
dinarias heroicidades, y no 88 hacían estas heroici- 
dades sino á costa de sacrificios extraordinarios. 
Los griegos habían sucumbido casi todos en aque- 
llos encuentros. No quedaban intactos más que los 
1.000 focios encargados de vigilar las sendas y los 
atajos de la montaña con los 300 espartanos adscri- 
tos al postrer supremo esfuerzo. 


IV 


Imposible así toda resistencia contra número 
tan excesivo de contrarios superiores en fuerza. 
Leónidas comprendió que había llegado la hora 
solemne del sacrificio y que lo tiraba ya de los ca- 
bellos la muerte. Habíase preparado á esta inmo- 
lación durante muchos días, como 88 preparaban 
los jóvenes atletas á los juegos: Ístmicos y olímpi- 
cos. Al verlos con sus lanzas de oro en el puño, 
sus oscudos reverberando la clara luz del cielo en 
su brazo, á la cabeza su corona de verdaderos hé- 
roes, la multicolor cimera, en actitudes artísticas, 0 
mejor dicho, escultóricas, los diríais dioses talla- 
dos por el cincel de Fidias, y venidos en falange 
armoniosa por una especie de animación á ellos 
comunicada desde las cumbres ideales de una 10- 
mortal poesía. Lo cierto es que aquellos 300 es- 
partanos podrán haber sentido en el supremo tran- 
ce todos los instintos de conservación que asaltan 
á las especies en Sus combates por la vi a, y Dor 
brán usado todos aquellos medios de horror por 
el odio sugeridos en la guerra y en la propia Le 
fensa; mas la sublimidad incontestable del sacro 
cio y la grandeza increíble del instante los M3 
transfigurado en términos de aparecer como Un 
ideal inextinguible ante la memoria y la conciér” 
cia humana. Vióse desde los primeros encuentros 
la superioridad entre una táctica y otra Lord 
tre unas armas y otras armas, entre una cit! qe 
ción y otra civilización. Mientras el asiático de 
día sus flechas á bulto y en montón, nO $0 Dt 
del griego una lanzada. Cuando las lanzas, A Le 
combatir, se habían roto, después de haber en 
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tado y muerto enemigos á millares, valiéronse los 
griegos de sus cortas y eficacísimas espadas. Cuan- 
do las espadas también se habían mellado en los 
huesos enemigos, combatieron cuerpo á cuerpo. 
Leónidas enseñó la colina donde todos habían de 
sucumbir como un ara religiosa, cuyo fundamento 
estaba en la patria y cuyo dosel ó solio allá en los 
cielos. A las diez de la mañana iban llegando los 
persas, que habían ganado las alturas, al boquete 
de las Termópilas. El héroe dijo á los suyos que no 
temblaran, pues todos al despedirse de su Esparta 
dijeron en testamento su voluntad última y nom- 
braron sus respectivos herederos. Ya solamente les 
quedaba morir por su Grecia. Apenas había dicho 
esto, cuando un dardo lo derribó por tierra y le 
arrancó la vida. El aliento último de sus labios y 
el primer vuelo de su espíritu sirvió para enarde- 
cer á los suyos. Todos creyeron que aquel suspiro 
los acariciaba las sienes y que aquel espíritu los 
dirigía en los aires al sacrificio. Lo cierto es que 
cuatro batallas trabaron los 300 espartanos alre- 
dedor del cadáver de Leónidas, y en las cuatro ba- 
tallas á una salieron triunfantes. El número, sólo 
el número, que subía de las riberas y bajaba de 
las cumbres a modo de langostas y de moscas, ro- 
deando á los vencedores, dió cuenta de todos ellos. 
La horda oriental venció por una fatalidad mecá- 
nica, puramente mecánica, en aquel encuentro, á 
la sabia y libre falange; pero ésta derribó en el 
suelo 29.000 bárbaros. 


v. 


Jerjes puso en una cruz el cadáver de Leónidas. 
¡Ah! esas'cruces alzadas por los caminos de la His- 
toria resultan, en las perspectivas de los tiempos y 
en los juicios de la posteridad, las cumbres del hu- 
mano espíritu. En la cruz del héroe Leónidas, en 
la cruz del divino mártir Cristo, en la cruz del 
siervo Espartaco, se ha redimido el humano linaje 
y se han condensado las más altas revelaciones del 
alma humana y los más sublimes principios del 
progreso universal. Ellos son, los crucificados, nues- 
tros redentores, por haberse ofrecido en holocausto 
y haber muerto en la cruz, unos para que tuviéra- 
mos patria, otros para que tuviéramos alma, todos 
para que tuviéramos libertad. En el sacrificio de 
Leónidas se han inspirado cuantos han combatido 
con el arma de una idea contra los bárbaros decre- 
tos y contra las terribles imposiciones de la fuerza. 
El griego. moderno, que peleara contra el mongol 
musulmán, y los españoles que desde las ruinas de 
Zaragoza y de Gerona salvaran al mundo del cesa- 
Tismo y sus reacciones, repiten y reproducen tras 
tantos tiempos el ejemplo de Leónidas y su reden- 
tor sacrificio. Por eso hasta en una fría clase de 
Retórica los ojos se os arrasan de lágrimas y os salta 
el corazón en el pecho al oir la inscripción puesta 
por los griegos sobre los riscos sacros que fueran 
túmulo de sus héroes: «Caminante, vé á decir á 
Esparta cómo hemos muerto aquí todos por obede- 
cer gus santas leye;.» 


EMILIO CASTELAR. 


ACTORES CABALLEROS. 


d NSY=:0 se alarmen del título los cómicos, 


7 cantantes y demás componentes de 
eso que se llamó antiguamente gente 
de la rampa; por caballeros les tengo 
á todos los que no hayan faltado, ni 

falten (ni lo permita Dios) á las leyes 

del honor, que han debido aprender en 

mil comedias de capa y espada..... 

Pero al titular este trabajo de hoy actores 
caballeros, me refiero á los particulares que, 
sin haber hecho nunca profesión ni carrera del 
arte de hacer comedias, se han dedicado de algu- 
nos años á esta parte á representarlas, aumentando 
el número de los buenos actores, que tanta falta 
nos hacen. Ñ 

De donde resulta ó viene á resultar que más 
bien debiera decir, al frente de estas líneas, caba- 
lleros actores. 

Es indudable que la afición á representar se ha 
despertado, y muy viva, entre personas de la buena 
sociedad. Díaz de Mendoza, Medrano, Escosura, 
García Ortega, Larra y otros varios se han impro- 
visado cómicos, y el público les ha reconocido en 
seguida título de tales y les ha animado con aplau- 
808 y ovaciones. se 

Casi puede asegurarse que esta vocación repen- 
tina de muchas personas conocidas en los mejores 
círculos de la sociedad es un signo de los tiempos. 

En España, las carreras son largas de seguir y 
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producen poco. Los empleos que da el Estado son 
cosa pasajera y transitoria, los sueldos escasos. No 
hay más que los actores y los toreros que ganen 
mucho dinero y lleguen, los unos á fuerza de ta- 
lento y los otros á fuerza de valor y de práctica, á 
ganar en poco tiempo sueldos considerables. Todo 
aquel que se siente con facultades y condiciones 
para representar comedias, hace y hará muy bien 
en dedicarse al teatro. 

Tenemos hoy muy pocos artistas de verdadero 
mérito. Unos están ya viejos, otros amanerados y 
metidos en los teatros por horas, dedicados á ha- 
cer piezas, en las que no hace falta ser cómico 
extraordinario para ganar mucho dinero y dar 
gusto al público de las frivolidades. El día en 
que podamos reunir veinte ó treinta hijos de fa- 
milias distinguidas convertidos en actores nota- 
bles, aquel día se podrá tener teatro español 1mo- 
derno. Para el teatro antiguo hay actores de sobra; 
el último cómico de provincia sabe vestir un co- 
Jet y una trusa y cantar décimas de Calderón y 

ope. 

Lo otro, lo de hoy, es lo que saben hacer, decir 
y vestir pocos. Será falta de costumbre, educación 
incompleta, falta de hábito de codear y tratar á 
eso que hemos dado en llamar la buena sociedad. 
Ello es que cuando hay que hacer comedias mo- 
dernas, en las que el actor ha de convencer al 
público de que es el Conde de Tal, el Duque de 

nal, las figuras escénicas resultan de un cursi y 
de un amanerado que no convence á nadie. 

Esta juventud que ahora se dedica al teatro con 
entusiasmo y hace en la escena lo mismo que ha- 
ría en un salón, ha venido á resolver un problema 
que hasta hace pocos años parecía irresoluble. Un 
caballero que representa papeles de caballero. 

Repito que no es mi intención ofender á nadie 
ni establecer comparaciones; pero en todos los 
tiempos, y en todas las escenas, la persona bien 
educada que se ha dedicado al dificilisimo arte de 
interpretar las obras del autor de comedias urba- 
nas, ha dado siempre un resultado tan grande y 
tan completo, que ha hecho vivir á las obras dra- 
máticas una vida eterna. Es indudable que un ar- 
tista eminente crea papeles, y que los demás ar- 
tistas, tratando de imitar sus gestos y maneras, pro- 
pagan y extienden la gloria del autor. Sin actores 
buenos no hay comedias buenas hasta que pasa una 
generación, es decir, hasta que el público, libre de 
la impresión mala ó buena que el intérprete de una 
obra buena le produce, puede leerla en su cusa y 
juzgarla imparcialmente. Hacen, por consiguiente, 
falta cómicos hechos á la medida, como suele do- 
cirse entre bastidores, de los papeles que un autor 
escribe. 

¿Quién no recuerda aquel actor, caballero entre 
todos, que fué el encanto de su generación, alinol- 
vidable, al gran Julián Romea? 

Venía de una familia distinguidisima. Se dedicó 
al teatro por amor al arte, y durante cuarenta años 
fué el encanto y la admiración del público de su 
tiempo. Manuel Catalina, con todos sus defectos 
de pronunciación, fué el cómico único, durante mu- 
chos años, para las comedias que pudiéramos lla- 
mar de salón aunque estuvieran escritas para el 
teatro. Su educación, maneras y elegancia en el 
vestir suplian lo que de inspiración le faltaba. 

El actor español, aquí donde del Conservatorio 
no salen más que cantantes, y en el que la decla- 
mación está relegada á segundo término, aprende 
solo, y hace bien los dramas á la antigua, los me- 
lodramas modernos de costumbres populares, el 
sainete y la zarzuela. No es culpa suya si no tiene 
donde aprender otras cosas indispensables á la 
buena ejecución de las comedias de costumbres. 
No se aprenden maneras sin vivir en un ambiente 
que no sea el de la vida ordinaria de un artista 
pobre. Por eso resulta que apenas hay cómico que 
no haga bien eso que se llama el género flamenco, 
ó el género chico, todo lo que exige chaqueta y pa- 
vero, movimientos y gestos del pueblo: en este gé- 
nero tenemos, sin duda alguna, muchísimos actores 
y actrices notables. Pero en el género contrario, 
es decir, en aquel que exige la reproducción exacta 
y fiel de lo que los ingleses llaman %:gh life, tene- 
mos muy pocos. 

Son, pues, utilísimos y bien venidos á la escena 
los actores nuevos que vienen de arrila. Con un 
poco deestudio y de buena voluntad, llegarán muy 
pronto á llenar un vacío que indudablemente hay 
en nuestro teatro. Y aun sería más útil un contin- 
gente de actrices de buena casa, porque, á excep- 
ción de media docena de las que figuran hoy en 
primera línea, las demás que tenemos, y que son, 
por decirlo así, de carrera, se han dedicado á hacer 
muy bien la chula y la cigarrera, la hija del pue- 
blo y la moza de rumbo, y el día en que se acaben 
los teatros por horas (que se acabarán), vendrán al 
género grande con tal amaneramiento y mal gusto, 
que no habrá modo de encomendarles papeles de 
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señora sin emplear mucho tiempo en darles una 
educación artística nueva. 

Como al principio dije, los Díaz de Mendoza, 
Thuillier, García Ortega, y otros varios, han venido 
á marcar el camino á la juvéntud que antes, por 
sistema ó por educación, creía que echarse á 
cómico era descender, cuando no es sino abrazar 
una noble carrera en la que hay mucha gloria y 
fórtuna que ganar. A la generación de los Romea, 


"Catalina, Mario, y aquellos que reproducían la 


vida moderna en el teatro, debe suceder otra que 
de esa misma vida paseá la del arte, y entonces 
habrá cuadros completos de compañias dramáti- 
cas, que hoy no tenemos, Es consejo de autor viejo 
y necesidad de los tiempos artísticos actuales. 


EUSEBIO BLASCO. 


MELÉNDEZ VALDÉS Y LA CENSURA. 


1. 


tras españolas, hará indudablemente 
que sea leído con interés un documento 
referente al mismo, inédito hasta hoy 
Y que retrata las intransigencias de la cen- 
* gura política y el encono de las luchas de 
partido en los primeros años del presente 
siglo. 

La necesidad de dar forma á estos párrafos 
me permite, á la vez que hacer conocido el docu- 
mento de referencia, desvirtuar en cierto modo el 
carácter de «francesado, con sobrada ligereza atri- 
buído en historias y diccionarios biográficos á don 
Juan Meléndez Valdés entre otros de nuestros más 
distinguidos compatriotas. 

Había nacido aquél en Ribera del Fresno (pro- 
vincia de Badajoz) en 11 de Marzo de 1754, y des- 
pués de sus estudios literarios, seguidos en Madrid 
y Segovia, terminó los de la carrera de Derecho en 
la Universidad salmantina. Su amistad“con Ca- 
dalso y otros literatos de la época, y su propio ca- 
rácter dulce y soñador, le llevaron al cultivo de las 
letras con tan brillante resultado, que, contando 
sólo veinticuatro años, vió premiada su égloga de 
Batilo en uno de los concursos de la Real Acade- 
mia Española. Más tarde obtuvo nuevo lauro de 
aquella misma corporación por su poesía A la glo- 
ria de las Artes, alcanzando después el sillón aca- 
démico. Sus obras poéticas, coleccionadas en Va- 
ladolid en 1797, lograron la venta de dos copiosas 
ediciones, como habían de lograrla, andando el 
tiempo, las hechas en París en 1800, Parma 1812 y 
Madrid 1820, y la de sus Discursos forenses, que 
sólo pudo ver coleccionados en pruebas de im- 
prenta. 

Pero la vida literaria de Meléndez se había visto 

interrumpida, cuando se disponía á dar á la es- 
tampa la edición más completa de sus trabajos, con 
motivo de la invasión francesa, durante la cual fué 
tenido por afrancesado por los más forvientes pa- 
triotas. Un inteligente biógrafo del poeta explica 
en los términos siguientes el origen y razón de se- 
mejante dictado: 
La Junta Central— dice,—las fuerzas del 
Estado, los patriotas más exaltados ó más diligen- 
tes, todos se refugiaron á Andalucía. Nuestro poe- 
ta, resuelto entonces á seguir el partido de la inde- 
pendencia, no pudo ponerse en camino, y su mala 
suerte, deteniéndole en Madrid, le dejó expuesto 
al vacio del desaliento y á los lazos de la seducción, 
en que cayeron y fueron envueltos tantos infelices 
españoles. Su reputación no podía dejarle indife- 
rente á las asechanzas del Gobierno intruso, que le 
hizo fiscal de la Junta de causas contenciosas, des- 
pués consejero de Estado y presidente de una 
Junta de Instrucción Pública. El aceptó, y así se 
comprometió en una opinión y en una causa que 
jamás fueron las de su corazón y de sus principios. 
¡Cuál debió ser su amargura al ver que la fortuna 
y la fuerza, hasta entonces compañeras insepara- 
bles de aquel partido, y únicas razones que la pru- 
dencia alegaba para adherirse á él, empezaban á 
flaquear, y al fin le abandonaban! Vióse, pues, 
arruinado, sin recurso, trastornadas sus esperan- 
zas, saqueada por los mismos franceses su casa de 
Saiamanca (1), deshecha y robada su preciosa li- 
brería, y él precisado, en fin, á huir de su patria, 
abandonando, acaso para siempre, el suelo y cielo 
que le vieron nacer. 






(1) En aquel suceso se perdieron sus manuscritos de El Ma- 
gistrado, poema didáctico, una traducción muy adelantada de 
la Eneida y otros trabajos de Economía Política y de Derecho. 
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»Antes de entrar en el territorio francés, se puso 
de rodillas y besó la tierra española, diciendo: «Ya 
no te volveré á pisar!» Las lágrimas calan de 
sus ojos y las recibía el Bidasoa.» . 

Paro no sigamos al biógrafo; 0igamos al mismo 
Meléndez, cuando escribe con la sinceridad tan Ca- 
racterística en él: , A 

«La prudencia y mi seguridad me impusieron 
la ley del silencio y el olvido, por sl ú gu sombra 
lograba desarmar ¿la calumnia y el poder ensan- 
grentado en mi daño. A 

Da»... yA Entro el horror y peligrosa calma que un 
victorioso ejército á todos imponia, 0 corriendo las 
penas y zozobras de una emigración de cuasi tres 
años, mi corazón y mis anhelos ni han sido ni po- 
drían ser otros que los del español más honrado, 
más fiel y más amante de su patria y de sus reyes. 
En luces, instrucción y todo lo demás cederé sin 
dificultad el lugar á cualquiera; pero en estas vir- 
tudes jamás consentiré que otro se me anteponga, 
porque las he mamado con la leche, las consagró 
mi educación, las he fortificado con mi reflexión y 
mis estudios, y hacen y harán constantes la parte 
más preciosa de mi triste existencia y el solo pa- 
trimonio que me resta después de treinta y cinco 
años do servicios ú mi nación y el celo más ar- 
diente por su felicidad.» 

Las anteriores frases figuran en el Prólogo de 
sus Poesías, escrito en Nimes en 16 de Octubre de 
1815 —dos años después de su expatriación y otros 
dos antes de su muerte, —cuando ya achacoso y 
medio paralítico veía aproximarse el cumplimiento 
de la triste predicción que hiciera al emigrar. 

Sobre su tumba se grabó la inscripción que 
sigue: 





AQUI YACE 
EL CELEBRE POETA ESPANOL 
DON JUAN MELÉNDEZ VALDÉS. 
NACIÓ EN LA VILLA DE RIBERA 

PROVINCIA DE EXTREMADURA 

A 11 DE MARZO DE 1754. 

FALLECIÓ EN MOMPELLER 
Á 24 DE MAYO DE 1817. 


Hace trece años el Gobierno español dispuso que 
so alzara un monumento sepulcral en el cemente- 
rio de San Isidro para guardar los restos de Me- 
léndez, Moratín y Donoso Cortés. Posteriormente 
se dispuso que, en lugar de Moratín, fuese traido 
el cadáver de Goya, y, en efecto, el monumento 
se terminó hace diez años y ninguno de los cadá- 
veres contiene todavía. 


Tn. 


Queda anteriormente indicado que Meléndez 
preparaba una nueva edición de sus Poesias y de 


gue Discursos forenses cuando por los aconteci- 


mientos políticos se vió obligado á emigrar. Desde 
Francia corrigió las pruebas de dichas ediciones; 
perd su muerte le impidió verlas publicadas. Du- 
rante el régimen liberal que nació con el levanta- 
miento efectuado en Cabezas de San Juan y había 
de terminar con la muerte de Riego, la Imprenta 
Nacional se dispuso á entregar dichas obras al pú- 
peo» si bien por ignoradas causas no llegó á ha- 
cerlo. 

Eh 1828, queriendo dicho establecimiento tipo- 


_gráfico resarcirse de los anticipos hechos con la 


impresión, acudió en demanda de la correspon- 

diente licencia al Juzgado privativo de Imprentas 

y Librerías del reino, dando origen al siguiente 

informe negativo, fundamento del presente traba- 

jo, y que fué dirigido á la subdelegación de la Im- 
renta: 

«En 11 de Marzo último me pasó V. $. un ejem- 
plar á la rústica de las obras de Don Juan Me- 
léndez Valdés (1), impresas en 1820 á costa de la 
Imprenta Real, para que se examine la noticia 
histórica y literaria de Meléndez como escrita du- 
rante la época constitucional y el tomo suelto que 
comprendo los Discursos forenses (2), pues las 
Poesías ya fueron reconocidas por la Academia Es- 
pañola en 1819, á fin de que, no conteniendo cosa 
alguna contraria al dogma, buenas costumbres, re- 
galías de S. M. y honor de la España, puedan ven- 
derse en el Establecimiento para irse reembolsando 
éste de las cantidades suplidas en su impresión. 
Rezonocidas de mi orden, resulta no pueden co- 


1) Poesías de D. Juan Meléndez Valdés, fiscal 
: 6 
sul do Alcaldes de Casa y Corte $ o de Tas Benles Ros: 
ola y de - i 
CA añola yde San Fernando, Madrid, en la Imprenta 
“Discursos forenses de D. Juan Meléndez Valdés, fi 
tó dela Sala de Aleaides de Casa y Coro e individuo de las 
Academias Española y de San Fernando y de la do San Carlos 
ló Valencia, —Madrid, en la Imprenta Nacional, año de 1821. 
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rrer ni corregirse dicha Noticia histórica ni el 
tomo de los Discursos forenses por las observacio- 
nes siguientes: = La Noticia histórica se resiente 
mucho de las opiniones que reinaban en la época 
en que se escribió, Y S0N MUY raras las páginas 
que no contengan invectivas contra el gobierno de 
$. M. y la nación, ó noticias perjudiciales á la ju- 
ventud, ó expresiones ambiguas que puedan dar 
pábulo á siniestras interpretaciones, En comproba- 
ción me citan la página XVI, líneas 6 hasta 14, pero 
entonces propiamente hablando en España no ha- 
día patria, etc. A cualquier época que se quiera 
reducir esta asorción lleva consigo el deshonor y la 
afrenta de los buenos españoles, que nunca se han 
creido sin patria que les proteja, y siempre se han 
sacrificado por ella como existente. Mas si 80 limita 
al tiempo en que murió Meléndez, que fué en 1817, 
y al que parece 89 refiere el autor de la Noticia, 
como puede verse en el período que le antecede, 
no puede menos de ser calificada como injuriosa al 
paternal gobierno del Rey nuestro señor. En la pá- 
gina 18, las líneas 13 y 17. En la página XXV las 
de la línea 8 inclusive que empieza según , por ce- 
lebrarse como buenos los libros en cuya lectura se 
formó Meléndez en las letras, por estar esto en 
contradicción con lo que la Iglesia y gobierno en 
España han juzgado en los libros que allí se citan, 
pues que por malos y perniciosos están prohibidos. 
En la página 42, el periodo que principia en el pri- 
mer renglón. En la página 43, en la 52, 53, 54, 55, 
56 y hasta la 75, línea 20 inclusive, con las notas, 
por ser todo una miscelánea de embustes y verda- 
des: pero lo más notable de ellas es el escandaloso 
período que principia en Ja línea 12 de la página 54 
y hallarse en las demás páginas citadas un tejido 
en ideas liberales de quejas y resentimientos amar- 
gos contra el gobierno de nuestros reyes y 8u8 pro- 
videncias y á las de sus favorecedores y amigos: 
aquí especialmente, ála página 14, línea 12, se cano- 
nizan de nobles los primeros pasos en la Revolu- 
ción francesa; aquí, página 69, se disculpa la con- 
ducta política de Meléndez en la época de la guerra 
de la Independencia, y se justifica su adhesión y 
servicios al gobierno intruso; aquí, en la página 75, 
se hace ostentación de los principios de la filosofía 
de Meléndez, que era la humanidad, la beneficen- 
cia, la tolerancia, ejemplos todos que dañan y per- 
judican á la verdadera instrucción del pueblo espa- 
ñol. En la página 21 se celebra la época en que 80 
introdujeron las ideas liberales en la Universidad 
de Salamanca, por lo que la censura concluye que 
debe prohibirse la Noticia histórica y literaria de 
Meléndez. =En el segundo tomo, que contiene los 
discursos forenses de Meléndez, en la advertencia 
al folio v y línea 13, se celebran sus miras y senti- 
mientos por eminentemente liberales, lo que por 
desgracia se halla comprobado: primero en la acu- 
sación fiscal contra Manuel C., reo confeso de un 
robo de joyas y otras alhajas en la Iglesia 4:.; folio 
149 desde la línea 7 hasta la última del folio 145, 
en que, con poca consideración á lo dispuesto por 
la Iglesia y en nuestras leyes de Partida sobro el 
sacrilegio por razón de robo en lugar sagrado, dis- 
minuye Meléndez la gravedad de este delito, fun- 
dado en principios que no ha podido aprender sino 
en los autores extranjeros prohibidos, á que parece 
deferir en un todo, pues llega al extremo escanda- 
loso de disculpar á un ladrón que en la Iglesia 
roba unas preseas que acaso por tan ricas no de- 
bieron estar donde se hallaban. Esta aserción de 
Meléndez, con todo lo demás que continúa expo- 
niendo en favor de su singular modo de pensar, 
está en contradicción con la piedad de los españo- 
les, que siempre han creído que nunca están más 
bien empleadas las riquezas y preciosidades en este 
mundo que cuando sirven al culto de Dios y de su 
madre santísima. Además, como si esto fuese poco 
en Meléndez, pasa en seguida á dar más importan- 
cia y gravedad al robo, por haberse verificado en 
la Corte que no en el templo de Dios vivo, lo cual 
es un escandalo y signo de impiedad aun para los 
más moderados. Segundo: en el dictamen fiscal so- 
bre unos expedientes formados á consecuencia de 
algunos alborotos en esta Corte é:.2, al folio 193, lí- 
nea 16, se expresa Meléndez de un modo opuesto 
al que nuestra Santa Religión nos ha enseñado y 
enseña sobre la naturaleza del culto, pues debien- 
do éste, según ella, ser interno y externo, asegura 
el mismo Meléndez que debe ser todo en espiritu y 
verdad. Expresiones que cuando menos necesita- 
rían explicación, como las de todo el período en 
que son parte especialmente éstas: porque no se 
alcanza ahora que puedan significar esas hachas 
Y blandones sin número encendidos en medio de la 
buz del día, esas imágenes £:.* Esta aparente igno- 
rancia de Meléndez en los usos y costumbres de 
iluminar con hachas y blandones los altares y pro- 
cesiones es "escandalosa, y la unión y mezcla que 
hace él mismo de las cosas que aprueba la Religión 
con las que detesta y reprueba, manifiesta lo erra- 
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do de sus principios y temerario de sus expresio- 
nes. Tercero: en el dictamen fiscal, en una solici- 
tud sobre revocación de la sentencia ejecutoriada 
en un pleito de esponsales, desde el folio 203, li- 
nea 4.* inclusive, hasta el fin del mismo dictamen, 
pues todo está atestado de principios liberales, de 
propuestas y aserciones arbitrarias y de doctrinas 
reprobadas por la Iglesia, miradas siempre con ho- 
rror por los españoles, y justamente desconocidas 
por nuestros augustos reyes, que siempre han ve- 
nerado la legítima autoridad de la Santa Sede en 
materia de impedimentos matrimoniales, de sus 
dispensas y cuanto pertenece á la disciplina ecle- 
siástica, sancionado en los Concilios, especialmente 
en el de Trento, cuyas decisiones aprobadas y inan- 
dadas guardar en España pretende Meléndez in- 
terpretar á su arbitrio y separar á los españoles de 
la veneración con que siempre las han mirado. 
Cuarto: en el discurso sobre los grandes frutos que 
debe sacar la provincia de Extremadura de la nue- 
wa Real Audiencia, etc., pues también está todo 
afeado y manchado de sentimientos, propuestas y 
declamaciones liberales contrarias á las regalías y 
derechos propios de la soberanía de nuestros ama- 
dos reyes, especialmente desde el folio 248, lí- 
nea 6.*, que empieza: :tuvisteis por delito el apar- 
taros de las sendas comunes? hasta el folio 254 con 
su nota, pero más especialmente desde la línea 12 
de este mismo folio, que comienza: veremos las 
enhorabuenas como el resultado de la voluntad 
pública anunciada dá sus pueblos por la boca de 
nuestros augustos soberanos; porque si las leyes 
nuevas han de ser el resultado de la voluntad pú- 
blica, bien claro está que el público, esto es, el pue- 
blo, será á quien toque ó pertenezca el formarlas, 
y á nuestros reyes sólo el anunciarlas, como poco 
más ó menos se verificaba en tiempo de las nomi- 
“nadas Cortes. ¿Y se ha de permitir que máximas y 
doctrinas como estas, propias del filosofismo refor- 
mador y destructor, cuales son las estampadas en 
este discurso, circulen por nuestra España? Los 
autores en que Meléndez las ha leído, y con cuyos 
nombres autoriza para proponerlas á los españoles 
como frutos de sus estudios y efectos de la nueva 
ilustración, están prohibidos justamente en Espa- 
ña. Tales son el Pereira, Eybel, el Emilio, el Es- 
piritu de las leyes, el Belisario de Marmontel, el 
Vatel, el Censor, el Corresponsal, y otros de que 
se hace mención honorífica en la Noticia histórico- 
literaria de Meléndez, y que este mismo celebró 
en sus Discursos forenses. El silencio de la Sala 
que los oyó y el ningún caso que de ellos se hizo 
en las materias y puntos doctrinales que están en 
contradicción con nuestras prácticas religiosas y 
con el respeto debido así á nuestras leyes antiguas 
como á la disciplina eclesiástica, es bastante repro- 
bación. Si los señores de la Sala que los escucha- 
ron se hubieran persuadido de que en algún tiem- 
po se protendería darlos á luz pública, lo hubieran 
contradicho para evitar á la nación este escándalo 
y preservarla de tantos errores políticos y religio- 
sos como en sí mismo envuelven. Por estas obger- 
vaciones, el censor opina que tampoco este tomo 
debe correr.= Dios gue. á V. S. ms. as.= Madrid, 
18 de Junio de 1828.= Miguel Modes.=Sr. Sub- 
delegado de la Imprenta Real.» 

Nada diré de la primera parte del informe ante- 
cedente, y que se refiere al estudio biográfico de 
autor anónimo que precede á las Poesías; pero 
como los Discursos forenses han llegado á ser obra 
rarísima en el comercio de libros, es de suponer 
que los lectores verán gustosos algunas indicacio- 
nes relacionadas con los extremos que abarca la 
censura. 

En los períodos anatematizados de la causa por 
sacrilegio, primer punto concreto de la censura, 
Meléndez establecía las siguientes gradaciones al 
delito: > 

«.....Que es otra cosa el atropellamiento delibe- 
rado del templo por ultrajar impíamente al Señor 

uo le habita, y la acción que se comete en él con 
distinto propósito; otra la profanación y otra la 
irreverencia; otra el robo de una cosa consagrada, 
un vaso, un ara, un cáliz, que el de lajoya 6 la pre- 
sea que no lo esté, porque Ía consagración, 6 lo que 
es lo mismo, la adscripción y. señalamiento de la 
cosa al altar, tiene entre los cristianos 8U8 ceremo- 
nias y bendiciones religiosas, y eS para nosotros 
como una adjudicación particular que hacemos al 
Señor del vaso que se le consagra, UN dominio que 
le cedemos, si puedo usar de este lenguaje, Y "” 
título especial que le damos sobre él. Criminalis- 
tas, sin embargo, ha habido que, no estimando en 
nada estos clarísimos principios, inflamados de un 
celo poco ilustrado, obstinados sectarios de la ciega 
opinión y apoyados en la ley de Partida, han que: 
rido hacer, confundiéndolo todo, de acciones que 
no lo eran deliberados sacrilegio8.....» 

La censura, aunque exagerada en gus fundamen- 
tos, debió tener en cuenta a lo menos, para no acen- 
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tuar sus nipones o el deca Meléndez terminaba 
su acusación pidiendo para el reo la últi 
diciendo al tribunal: , A 
«V. A. lo ve todo, se contrista por todo, y está 
puesto ahí como en una atalaya de incesante soli- 
citud para ocurrir á todo y remediarlo todo: hágalo 
así en este día, y cual órgano puro de la ley im- 
Ponga su justo merecido al desgraciado Manuel C.... 
para enmienda de este gran pueblo y escarmiento 
universal. Aprendan todos en su triste cabeza que 


* los templos son inviolables; que la religión que los 


ocupa los cubre y los defiende; que la corte debe 
ser segura; que los atentadores de su sosiego lo pa- 
gan con la vida, y que, por último, V. A., aunque 
se conmueva y aflija en lo interior de su alma, y 
por más que clame, que interceda su tierna com- 
pasión, no tiene ni otro norte ni otra regla inmu- 
table en todos sus juicios que las santas leyes que 
juró tan religiosamente al empezar sus augustas 
funciones.» 

El período entero en que Meléndez aboga por que 
las procesiones, de no prohibirse en absoluto, se 
reduzcan mucho, objeto de otro de los 
puntos de la censura, decía así: 

«Porque ciertamente no se alcanza aho- 
ra qué puedan significar en una religión 
cuyo culto debe ser todo en espírito y 
verdad, esas galas y profusión de tra- 
jes, esas hachas y blandones sin número 
encendidos en medio de la luz del día, 
esas imágenes y pasos llevados por gana- 
panes alquilados, esas hileras de hombres 
distraídos mirando á todas partes y sin 
sombra de devoción, esos balcones llenos 
de gentes apiñadas que en nada más 
piensan que en lucir sus galas y atavíos, 
esos convites que son consiguientes á ta- 
les reuniones, ese bullicio y pasear de la 
carrera, esa liviandad y desenvoltura de 
las mujeres, y ese todo, en fin, de cosas ú 
extravagancias que se ven en una proce- 
sión, si no son, como el fiscal las juzga 
para sí, en vez de un acto religioso, un 
descarado insulto al Dios del cielo y á sus 
santos.» 

La parte esencial del dictamen sobre un 
pleito de esponsales y que motivó los rigo- 
res de la censura, debe estar indudable- 
mente en los periodos en que Meléndez, 
recomendando la necesidad de declarar 
el matrimonio por de competencia civil, 
separándolo enteramente de la policía 
eclesiástica, y arregliándolo con una ley 
sabia y bien pensada, decía: 

«El fiscal quisiera que esta ley abrazase 
toda la materia de los impedimentos, exa- 
minando para ello los que hay y reducién- 
dolos á lo justo, según los principios que 
quedan ya sentados y las nuevas observa- 
ciones que pudieran hacerse; que se seña- 
lara a dónde debiera ocurrirse por las 
rarísimas dispensas que había de haber; 
se indicasen los tribunales de provisión 
para el examen de los más raros pleitos 
que sobre esto quedarían, y principal- 
mente se prefijase un plazo brevísimo á 
su resolución para evitar los daños que 
palpamos en el presente. Diez años de liti- 
gio para una cosa que debió terminarse 
en quince días, discúlpese como se quie- 
ra, es tan injusto como impolítico. Con 
esta ley se facilitarían mucho los matri- 
monios; se evitarían en ellos la dependen- 
cia de Roma y de los jueces eclesiásticos; 
se ahorrarían los gastos y el dinero que allá se 
envía; se aclararían las dos jurisdicciones, y vol- 
verían las cosas al punto que tuvieron antes que 
el error las confundiese y cual las hallamos 
en los tiempos de la más pura disciplina de la 
Iglesia.» 

Finalmente, el hermoso discurso inaugural de 
la Audiencia de Extremadura, discurso lleno de 
atrevidos rasgos acerca de la administración de 
justicia en lo civil y en lo criminal, y en el cual se 
apuntan valerosamente gran número de las refor- 
mas con posterioridad llevadas al derecho vigente, 
no podía pasar sin la protesta de la censura. Pedir 
que se dulcificase la pena del procesado, que se 
abreviasen las pruebas, que se suprimiera en ab- 
soluto el tormento..... ¿cómo se atrevía Meléndez á 
tanto en 27 de Abril de 1791 

Creo que las precedentos noticias no carecen de 
importancia, con independencia de las razones que 
me movieron á transcribir, de los documentos de un 
archivo, el de la censura del Juzgado de Imprentas 
y Librerias en 1828, por lo que fijan el carácter de 
Meléndez Valdés como jurisconsulto ilustre, ya que 
su crédito como poeta delicado y sentimental por 
nadie ha sido negado ni aun discutido. 
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LA BOLSA: DE MADRID. 





AA y 
* NO OLOCADA frente al Dos de Mayo, em- 
blema de nuestras glorias nacionales, 
y próxima al Banco, manantial del di- 
S nero que hoy circula, está la Bolsa de 
9 Madrid en dificilísimas condiciones, 
, teniendo que practicar los ritos de la reli- 
V' gión á que pertenece y no prescindir de 
cuando en cuando de lo que debe al país en 

qué se encuentra. 

Puéblala de dos á cinco de la tarde un abi- 
garrado conjunto de elementos muy distintos, tan 
ricos de color como los pintados de mano maestra 
en las obras picarescas de nuestros clásicos. Can- 
tando el repetido tomo ó doy ú la ligui, se ven á la 
vez funcionarios venerables del Colegio de agentes, 
que han hecho durante largos años de su profesión 
un honrado culto, y aprendices de banquero inteli- 
gentes, activos, serviciales y simpáticos, llenos de 
esperanza y dignos en sus actos. 





D. EUGENIO I. BLANCO, 
CAPITÁN DE VOLUNTARIOS DE FILIPINAS. 
(De fotografia de F. Laureano.) 


Acércanse á los oficiantes para realizar sus pro- 
pósitos jugadores arrojados, movidos por el espí- 
rita del negocio que fecundiza la vida moderna y 
se propaga por el mundo cual las fuerzas naturales 
se transforman en las máquinas; hombres tímidos 
que siguen casi siempre las oscilaciones con plató- 
nico interés; dilettanti del cambio que acuden á 
observar de ordinario, y sólo se lanzan si las alzas 
ó bajas parecen claras; pobres gentes que buscan 
en estas peligrosas luchas el pan que espera su fa- 
milia; tenedores de papel cuidadosos de sus intere- 
ses, y alguno que otro aventurero, como el buscón 
de Quevedo, que huele donde se guisa y paladea 
los manjares allí servidos, regodeándose de gusto 
cuando saca tajada y poniéndose en salvo si salen 
sus cuentas fallidas. 

Cotízanse en nuestra Bolsa casi exclusivamente 
los valores del Estado español, y esto la da una fiso- 
nomía más modesta, pero más nacional que la re- 
tratada por Zola en su novela Jl dinero. Barájanso 
en París las deudas francesa, italiana ó turca..... Se 
arrojan al mercado las acciones de cien poderosas 
empresas particulare Se oponen unos á otros 
los prestigios de los diversos pueblos y la confianza 
en su solvencia, en tanto que aqui aguzan su inge- 
nio los vigías del negocio para averiguar qué pa- 
pel estará sometido á mayores cambios, ó cuál 
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tiene mejor garantizados sus cupones en previsión 
de catástrofes temidas. 

El carácter del escenario armoniza poco con el 
de los actores. El pórtico, las seis esbeltas colum- 
nas, el entablamento y el ático de la fachada prin- 
cipal anuncian el ingreso á un templo pagano ó á 
una de las antiguas escuelas clásicas, y no es la 
filosofía lo que más preocupa á los que acuden to- 
das las tardes á su recinto con mayor puntualidad 
que los empleados á sus olicinas. Presentó los pla- 
nos para este edificio y dirigió las obras el arqui- 
tecto Sr. Repullés, levantando un monumento que 
embellece la capital de España y acredita la com- 
petencia y buen gusto del artista. 

El interior es amplio y elevado. Rodean al gran 
salón central dos galerías, alta y baja, con arcos de 
medio punto; le decoran en sus diversos miembros 
los escudos de las naciones comerciales y los de las 
provincias españolas, figuras de damas en distintas 
actitudes, represontantes de nuestras variadas co- 
marcas, y alegorías de la paz, del comercio, del tra- 
bajo y del capital. La luz que penetra en el local 
atraviesa aquí y acullá fragmentos de vi- 
drios amarillos, y da sobre algunas losas 
del pavimento la impresión del oro digna 
de aquel recinto, pero de modo tan fugaz 
cual corresponde á un pueblo que sólo le 
ve todos los dias en los escaparates de los 
cambistas. 

Ocupa el centro del salón el parquet de 
los agentes con la tribuna del publicador 
á un extremo y un alto poste en el opues- 
to. Sobre éste figuran en la parte superior 
tres esferas de reloj y un barómetro que se 
ha descompuesto, cansado sin duda de no 
poder anunciar las presiones y tormentas 
económicas desencadenadas en el momen- 
to menos pensado. Aislados de la masa co- 
mún por una barandilla, pueden los mi- 
nistros de la Bolsa atender mejor á sus 
clientes, corriendo desde el lánguido corro 
del amortizable-al bullicioso del interior; 
visitando á ratos cl interino de las Adua- 
nas, el de las Cubas, desigual é intermi- 
tente, ó los más firmes del Banco y exte- 
rior, sin olvidar los del contado, tabacos 
y Obligaciones del Tesoro. 

En las representaciones hay de todo: 
sainetes y dramas. 

Es de ver cómo circulan las más estu- 
pendas y absurdas noticias, y es también 
digno de notarse el ningún crédito que les 
conceden los devotos de esta comunión, 
bastante menos impresionables en general 
de lo que se cree comúnmente. Transmí- 
tense, sí, de oido á oido, por vía de entre- 
tenimiento; se comentan y se amplían; 
extiéndense por los diferentes corros, y 
vuelven al punto de partida, tan desfigu- 
radas á veces, que sorprenden cual cosa 
nueva á los mismos autores del enger dro. 

— ¿No sabe usted lo que ocurre? 

—A ver; cuente, cuente. 

—Ha estallado la guerra entro Esyaña 
y el principado de Mónaco..... Se teme 
una tremenda revolución en la República 
de San Marino..... Se han cañoneado dos 
cruceros, suizo y polaco..... Es ya seguro 
que no se pagará el cupón en el próximo 
trimestre. 

— ¡Zambomba!— exclama el interlocu- 
tor algo impresionado si es novato, ó rién- 
dose para su capote cuando lleva algún 
tiempo de pisar aquel polvoriento y frío 
suelo, difícil de calificar de candente arena ni aun 
con las mayores licencias poéticas. 

Detrás de la risa que estas chocarrerías produ- 
cen, quedan en más de una ocasión desgracias 
dignas de lástima y tristeza en el hogar. ¡Cuántos 
infelices, de rostro al parecer sereno, se desespe- 
ran en su impotencia para cambiar el sentido de 
un movimiento que trae para ellos la ruina! En el 
lenguaje de la Bolsa, eon aquéllas cosas de un ba- 
Jista ó de un alcista, según los casos; en el seno de 
la familia representan la fortuna que se deshace 
y la existencia ó el honor que peligran en plazo 
corto. 

Una liquidación de fin de mes bastante movida 
produjo enormes diferencias en contra de un co- 
merciante que contaba con regular capital para 
sustento propio y de los suyos. Vaciló un momento 
ante la enormidad del desastre; pero se impuso la 
voz del deber sostenida por una honradez de mu- 
chos años, y desaparecieron sus fondos distribui- 
dos entre las manos de sus acreedores, crueles en- 
tonces y víctimas quizás otras veces. 

Uno de los hijos se dedicaba á los mismos nego- 
cios que el padre; y cuando sobre éste llovían las 
cien calamidades del orden moral y físico con que 
obsequian nuestros semejantes á todo el que decas 

de su fortuna, miraba con tristeza al descendiente 











30 — y xxIv 


querido y, más que los aleja- 
mientos injustos, le atormen- 
taba una eterna pregunta: 

—¿Tendrá igual suerte 

ue yo? 

Alteróse por completo, la 
vida en aquel hogar. Las pica- 
ras conveniencias sociales, en- 
tendidas como las entienden 
numerosas familias de las cla- 

- ses alta y media, obligaba á 
conservar en parte el aparato 
exterioY..... y hubo que sacri- 
fiear las realidades interiores. 

Disgustos, trabajos y estre- 

. checes tuvieron presto'sus na- 
turales consecuencias, tradu- 
ciéndose en una de esas enfer- 
medades dificiles de clasificar 
que engendran asociados el 
espíritu que se adormece y € 


cuerpo que se desintegra. Por . 


ollas se llega siempre en O 
último periodo á otra dolen- 
cia que el médico define, pero 


no cura, por grande que sea | 


el derroche de ungientos Y 
jaropes. . 
Acercóse el desenlace, Y 


postrado en su lecho el pobre . 


anciano, no quitaba la vista 
de su hijo. Leía el sacerdote 
en su libro de rezos; lloraban 
la esposa y los parientes; en- 
tristecianse los amigOS..... Y el 
infeliz padre, indiferente á 
tolo, no cambiaba de actitud. 
Llegó el momento solemne, Y 
la última mirada de los ojos 
vidriosos siguió la misma di- 
rección, descubriendo la fije- 
za de la idea que más había 
amargado aquella existencia 
honrada: 

—¿Tendrá igual suerte 
que yo? 

Los años y los aconteci- 
mientos trajeron tal contesta- 
ción á esta pregunta, que el 
padre hubiera juzgado baladí 
su desgracia, en paralelo con 
la forma en que ocurrió la 
quiebra del hijo. 

Algunas veces, NO muchas 
por fortuna, acaban los dra- 
“mas económicos por escenas 
más sangrientas que llegan á 
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noticia de todo el mi 

de Dala tiesa au 
catecúmenos 

Impídelos entrar en el tem. 
plo, más que lo imperfecto de 
la iniciación en los dogmas 
de aquel culto, la exigiiidad 
de sus recursos, para los que 
es dispendio enorme el precio 
de cincuenta céntimos del bi- 
llete. Colócanse entre las co- 
Iumnas del atrio, envidiando 
á los elegidos que respiran en 
el amplio salón el polvo del 
pavimento y el humo de los 
cigarros, y esperan del reloj 
el caritativo toque delas cuatro 
y media, anunciador del in- 
greso libre de derechos. 

Mundo reducido, mas no 
por eso infiel reflejo del gran 
mundo económico, se con- 
mueve con las agitaciones de 
la alta banca, realizando juga- 
das de cincuenta á cien pese- 
tas nominales, y beneficios de 
dos ó tres para los afortunados 
zahories del alza y baja. Rer- 
potable apóstol de gran masa 
y sonora voz, pesa con us jui- 
cios, pronunciados ex cáthedra 
sobre la gente modesta que re- 
sulta todavia menuda aun en 
el pequeño espacio en que se 
mueve; y es de ver con qué 
ansiedad siguen las noticias de 
los cambios, que les llegan 
desde el salón central amorti- 
guadas como llegan los rumo- 
res de las ciudades, llenos de 
sus excitaciones misteriosas, 
á las aldeas vecinas. 

Al dar las cinco, despéjase 
el local; salen en confusión 
agentes y devotos, cambiando 
los últimos ofrecimientos y las 
impresiones del día; y á los 
pocos instantes quedan sólo, 
aquí y acullá, contadas porso- 
nalidades, los monomaniacos 
del negocio que acuden por la 
noche al Bolsín antes de que 
se abra, y al Banco por la ma- 
fana, desde que giran sobre 
sus goznes las pesadas puertas 
de hierro; almas en penas que 
se abrasan en el fuego de las 
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emociones cotidianas, y que en cuanto 
tropiezan con alguno le disparan el sa- 
cramental te doy ciento 6 me das ciento, 
á guisa de saludo ó como amistosa prue- 
ba de compañerismo. 


ENRIQUE SERRANO FATIGATI. 


EL NUEVO COLEGIO DE SEGUNDA ENSEÑANZA 


NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN 


EN GUERNICA. 





Jerusalén de la Vasconia y Roma de la Eus- 
kal-erria llama un historiador á Guernica, y 
bien puede decirse que con justicia y razón. 
Porque si, al pasar á la categoría de recuer- 
dos las Juntas tradicionales del país vascon- 
gado, ha desaparecido el motivo de las ro- 
merías regionales que tan célebre hicieron y 
tanta animación prestaron á esta villa; si la 
acción corrosiva del tiempo va desgaatando 
y reduciendo á menos la sólida construcción 
moral de las costumbres y usus tipicos de la 
raza éuskara, en cambio parece notarse cierto 
recrudecimiento en los amores platónicos ú 
instituciones dignas de mejor suerte, revis- 
tiendo hoy carácter de veneración á ruinas 
sagradas. Todavía, y aun puede decirse que 
ahora más que nunca, palpita todo corazón 
vascongado al nombre de Guernica, en el que 
se cifran las glorias todas y los intimos anhe- 
los y el sosiego y el bienestar patriarcales de 

ue sun quedan vestigios en el pueblo cobi- 
jado á la sombra del árbol que simboliza las 
Tibertados vascongadas , respetadas desde 
tiempo inmemorial por los monarcas más ce- 
losos de la autoridad y prerrogativas regias. 
Al recibir una vez Felipe J[ á una diputa- 
ción vizcaína, la despachó consolada con es- 
tas palabras: «Decid á los vizcaínos que antes 
me dejara cortar ambas manos que ponerlas 
en sus santas libertades.» No seria oportuno 
detenernos ahora en estudios estatigráficos y 
de costumbres de que, sin embargo, apenas 
se puede prescindir al hablar de pueblos ti- 
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de campo rodeadus de artisticos jardines, El 
vasco de la población, formado de cuatro ó 
cinco calles, peo tiene de llamativo; pero 
se respira en él tan saludable limpieza, se ad- 
vierte en él tal instinto de aseo y comodidad, 
que serán contadisimas las poblaciones que le 
aventajen en condiciones higiénicas. Sin ser 
centro fabril ni industrial, no se avienen sus 
habitantes á las modestas aspiraciones y á la 
timidez retrógrada que suelen caracterizar á 
los pueblos obscuro; antes bien se les ve ani- 
mados de cierto afán de mejoras, de no sé 
qué audacia emprendedora que contrasta gran- 
demente con su espiritu sumamente reaccio- 
nario y conservador en el orden moral. Aqui, 
donde el respeto á los mayores y á la vara de 
la autoridad es verdaderamente primitivo, 
cabe abrizar la ilusión, ú mejor esperanza 
fundada, de que, al desaparecer la generación 
hoy subsistente que escribió la última bri- 
Jlante página de la epopeya foral, no ha de 
degenerar la juventud que sigue fielmente ens 
pasos. Sin duda obedeciendo á ese luudahle 
instinto de conservación, no contento Guer- 
nica con la munificentísima protección dis- 
pensada á lus escuelas públicas hoy esta- 
blecidus en amplios y vistosos editicios, ha 
reulizado lo que en pueblos mayores que él no 
pasaba de aspiración generosa: el estableci- 
miento de un Colegio de segunda enseñanza, 
con los aditamentos de Escuela de Náutica y 
Comercio. 

Obra era esa á que por su misma magnitud 
debían concurrir diversos factores: los recur- 
sos de su Municipio, bien que dispuesto á con- 
siderables sacrificios, no alcanzaban á tanto; 
certero fué su instinto, es verdad, al buscar 
ú los Agustinos del Escorial para mentores de 
sus hijos; pero esta corporación, de brillan- 
tísima historia literaria y pedagógica, que 
marcha á Ja cabeza del movimiento científico 
de fin de siglo, enlazundo con cadena de oro 
sus glorias pasadas en las ciencias eclesiásticas 
y naturales, en lu literatura (en que ha sido 
siempre la primera de las corporaciones) y en 
las artes, con las exigencias del progreso ver- 
dadero, que sostiene una Revista sabia á la 
altura y medida del más pedigieño; esa cor- 
poración, digo, tan opulenta en caudales de 
inteligencia, laboriosidad y prestigios, carecía 
de otros que son también ¡adispensables para 
dar cima á empresas de cierta naturaleza, y 


i él i i ; ificios no pudieran tener el resultado 
picos como éste, que interesa vivamente al - . sus sacrifici pu 1 o 
poeta como al flósofo y moralista. Asentado D. EULOGIO CERVERA Y RUIZ, apetecido si la Providencia no le hubiera de- 
en la vega más extensa que se conoce en la EMINENTE MÉDICO-CIRUJANO , DIRECTOR DEL INSTITUTO DE CIRUGÍA ENCINAS parado ayuda poderosa y generosa protección 


en los señores Condes del Val, que, encariña- 
dos con el proyecto y guiados del noble im- 
pulso que en elloses condición natural, lleva- 
ron á feliz término la obra comenzada, 


región bañada por el Cantábrico, ofrece al 
curioso la más risueña perspectiva desde sus 
afueras, en que se amontonan en bello desor- 
den y conveniente desahogo hermosas casas 


Y CASA DE SALUD DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO, 


(De fotografia de Napoleón.) 





de 
a 


a 
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Roceagiovine, recorrian aquellos términos, formando ani 


Ven á un infeliz fumando, 0 ello 
madas partidas de caza. Aristócratas damas y caballeros 


Y ahí está el milagro de la Providencia en el grandioso 


Colegio que el lector podrá ver en el segundo grabado de Y sin avisarle, past » s 
i 6 i ol - ue son tres letras distintas volaban, más que corrían, sobre briosos corceles 
la página 396, y en el que, si so echa de menos la ornamen: la O feta.) enuras, Mor 1as Jaderas e colinas poros o las 


tación arquitectónica y uramente exterior de que tanto se 
paga hoy la moda, resplandece en cambio con deslumbra- 
dor señorio la solidez, la amplitud y el desahogo, que reali- 


e desde entonces mos, desapareciendo bajo las umbrias arboledas ó detrás 
de las revueltas y pendientes de los cerros, para surgir de 


zan lo utilidad sin menoscabo del arte serio. A lo simple Las chim nuevo en e más claras cumbres de los montecillos 6 en 
inspección de ese edificio, considerado en conjunto, quizá Que en las plataformas vaD, los desfiladeros que Can entrada á las vegas y á los prados 
so tache de excesiva su desnudez exterior; tal vez se no- Pues aunque el frío les ponga de lo más hondo de las campiñas. Era el master de aquellas 


tará en él carencia de adornos complementarios que nO de- cacerias el marqués Luciano Roccagiovine, uno de los me- 
jan de compadecerse con su sencilla arquitectura; poro es 


El caso es qu: 
Cualquiera puede observar 
eneas vivientes 


La nariz como el coral, 


0 el fuerte sol del verano jores jinetes de Itulia, écuyer consommé, según se dice en 


enguaje hipico, bravo oticial del ojército italiano, colabo- 











de esperar que los PP. Agustinos, cuyo acendrado y Pro- Los deje á medio tostar, > X 
de gueto artístico So ha podido enoS de Avordr esa O lu Jlovizna en los huesos rador de la_Revus de Paris, novelista y entusiasta aficio- 
deficiencia, sabrán suplirlas cun plidamente cuando se hallen Les infiltre la humedad, nado á las Bellas Artes. Entre las jóvenes que más se dis- 
en situación más desahogada para poder atender á lo su- o que ss a del torno RRA Sa A qe estas excursiones 
erfluo. alen muchos á fumar. e 2 r agner, sportswoman de- 
Notables son las condiciones del local, y acertadisima la Por supuesto, á mí la orden, cidida, rubia amazona, esbelta y elegante, que Mama mu- 
distribución en el colegio de los PP. Agustinos de Guer- Si he de decir la verdad, chísimo la atención entro la aristocracia romana, en cuya 
nica. Viene á ser casi un cuadrado de setenta metros de fa- Ni me pareció muy bien, corte pontificia desempeña el cargo de ministro represen- 
chada, y cuenta con esbelta capilla pública en el centro, Ni me pareció muy mal. tante del Principe de Mónaco su padre el Conde de Wa- 
dos patios espaciosisimos cubiertos á los lados de la misma, Lo que encuentro es que en el bando gner. x 
salones para actos públicos, muy bonitas aulas y salas de Queda mucho por dandar, Juntos cazaron ambos jóvenes, en compañía de gus nu- 
estudio, dormitorios amplios inmejorablemente situados y Pues más molestas que el humo .merosos amigos, recorriendo aquel delicioso país, donde, 
ventilados, anchas y claras golerías en sus dos pisos á más Que arroja la buma-nidad además de la casa señorial de Roccagiovine, se alzan y so 
de la planta baja, y un obeervatorio meteorológico llamado Hay mil cosas, en las cuales pueden visitar los castillos viejos ó restaurados de San Polo 
á tener inmensa Tosonancia, si se realizan los proyectos co- No ge debió de fijar dei Cavalieri y de Castel Madura, que coronan dos emi- 
losales que abrigan los Agustinos de constituirlo en centro El que presidía entonces nencias cónicas gemelas; el de Vicuvaro de los Cenci Bo- 
meteorológico de toda la región N. y NO. de España, me- La Municipalidad. Jognetti; el de Saracine£co, sobre la población de este nom- 
diante comunicaciones rápidas que permitan reunir datos y Vamos: ¿por qué en los tranvias bre, en Ja que nacen las muchachas más arrogantes y 
basar sobre firme apoyo deducciones definitivas sobre pre- Se consiente á esus mamás hermosas de aquella tierra; el de Mandela; la cumbre de 
visión del tiempo siquiera en el espacio de tres Ó cuatro "Tan gordas que ocupan dos Licenza, sobre la que se 'alzó la case de Horacio; el de 
días, lo bastante para la utilidad práctica y para ahorrar 7 siontos, Ó tres, Ó más, Massimo, en Arsoli; y, €D fin, los afamados templos de Su- 
lágrimas que nunca se enjugan. Obligando á los viajeros biaco, tierra adentro al Oeste de la gran cordillera, y el 
Pero con ser todo eso muy estimable y digno de cuenta Que en la misma fila van, Loreto, tierra afuera, mirándose en el Adriático. Belleza 
en establecimientos de este género que ostentan como lema A que á fuerza de apretarse natural, recuerdos á 'millares en los vestigios del pasado, 
el mens sana in corpore sano, no ES "ni con mucho lo mejor Se rompan por la mitad? arte en la Naturaleza y .en las ruinas, convidan á MrOcOFROr 
que puede decirse del colegio de Nuestra Señora de la Con- ¿Por qué entran los individuos aquellos valles y montañas, y mucho más cuando en los 
solución de Guernica. Lo mejor es su situación topográfica De la cluse militar, excursionistas alientan los ilusiones y lus fiebres de la ju- 
al pie del monte Aisarrota, dominando la extensa planicie Que le meten á uno el sable ventud, abundan la cultura y el conocimiento del mundo y 
de la vega y la ria de Mundaca, la risueña campiña y los Por delante ó por detrás? sobrun el dinero y las energías. Juntos cazaron ambos jó- 
pueblos y caserios que circundan á Guernica á modo de ¿Por qué ei á los fumadores venes, y al fin. ¡qué habia de suceder ! la amazona cazó al 
andada de blancas palomas, sirviendo de regalo á la viste Xo se les deja pasar Marqués, á pesar de la habilidad de éste, como intrépido 
y entisfaciendo al más exigente en punto á panoramas y Porque el hamo que despidgn corredor. Pero por mucho y muy velozmente que corra un 
alegres perspectivas. Si á esto se agrega la temperatura pri- Causa una tos pertinaz, enamorado, ¿cómo librarse del golpe certero de los ojos de 
maveral de que disfruta por 8u proximidad á las costas, la Se permite que entren futuus la que fijó en él su punteria? 
salubridad del suelo y el , la ventajosa situación del Co- De esos quo suclen llevar El día de San Juun se cusaron en el palacio Roccagiovi- 
legio en el campo 4 la distancia de poco más de 200 metros En la cabeza más humo ne, que se alza inmediuto ul Foro de Trajano en Roma, log 
de la población y en el paseo más concurrido de ella, se po- Que el que despide un volcán? dos bienaventurados amantes, siendo el principal testigo 
drá formar alguna idea del asiento y gusto que han presi- ¿Por qué se admiten parejas de la boda el principe Napoleón Carlos Bonaparte, tío del 
dido la realización de ese proyecto tan beneficioso para el De poca seguridad, novio, que es Bonaparte por su madre, la princesa Julia, 
país, y de la prosperidud que lo está reservada en lo por 0, inejor dicho, amorosas, hija de Carlos Bonaparte, Principe de Canino, y de la prin- 
venir á un colegio que comienza bajo tan buenos anspicios; Que fastidian al que va cesa Zenaida, hija de José Napoleón y nieta de Luciano, 
pues ha inaugurado sus tareas con 120 alumnos de todas Contemplando desde enfrente hermano del emperador Napoleón 1. El príncipe Luciano 
clases, á pesar de haber limitado la enseñanza por este año Su entusiasmo en el amar de Roccagiovine lleva el nombre de su bisabuelo, y es el 
á los dos primeros cursos del bachillerato. Guernica y el país Con sus pérdidas de munos, herodero de la casa de Gallo-Rocengiovine. El palacio de 
vascongado están de enhorabuena con poder confiar su ju- Miraditas..... y demás? este nombre, donde se ha celebrado la fiesta nupcial, £ué 
ento alos sabios hijos de San Agustín, que venian pre- ¿Por qué diablos no 83 expulsa durante muchos años, Y mientras vivió la princesa Julia, 
4 idos de gran a porsn virtad y saber acreditados en De orden de la autoridad uno de los centros de mayor cultura y animación intelee- 
epa are e la enseñanza en el Escorial y demás Á las damas perfumadas tual de Italia, y á él concurrieron, entre otros personajes 
culegios encomendados á Su, cuidado. Bien satisfecho puede Con almizcle, Opoponax ilustres, Thiers, Próspero Mérimée, La Guéronniére Lo- 
estar el Municipio de Guernica, y también el ilustrado señor Y otros cien pebetes cursis cordaire y Ronán. k 
Zubisga, por no haberse dado punto de reposo hasta ver Capaces de marear Los revién casados en el resto de Europa, cuando le 
e o De Adele enriqueciendo á la histórica villa con Al pasajero más fuerte suerte se lo permite, realizan la obligada excursión á Italia, 
8 ¡onumento. De toda la capital? donde parece que «la luna de miel» resulta más grata que en 
F. E. U ¿or qué permiten Ja entrada ninguna otra parte. Con pasarla en las vertiontes del Ape- 
- E. Y. 'n el coche ¡voto á San! nino, en el hermoso valle de Ustica, que corona la casa- 
A aquel que lleva en el cuerpo castillo de Roccagiovine, no tienen necesidad los Marque- 
Dos ó tres copas de más, ses, sus dueños, de buscar lejanas tierras donde celebrar su 
A ss va apestando á vino, ventura, Alli, hasta del pueblo más, pequeño se puedo re- 
«NO SE PERMITE FUMAR». le da por regañar, petir lo que Foscolo dijo de Florencia: 


O le suelta á una señora 


OA Alguna barbaridad? ao beata erica perle tell ; 

. hs ¿Pi é ure pregne di vita e pe lavacr! 

Cierto alcalde que tuvimos Por qué no se les expulsa Bue 2 suol gioghi a to versa APPennino. 
el coche sin más ni más Licta dell' ner tuo veste la luna, 


El gusto de disfrutar, 


“Antes del que hoy día al frente Di luce Itmpidisaima i tuol coll 


A esos que 
quo entran dando tumbos Dn rendermia festanti: o lo convalli 


Del Ayuntamiento está, ro sin mirar Popolate di case e d'olivetl 
No sé si por cuenta propia los pobres pasujeros nl ori al cicl mandamo incensl> 
O por gusto de imitar Que viajan luego en un ¡ay! 
A importantes poblaciones Porque ol dolor de los callos o 
Como Berlín, Ámsterdam, No les deja respirar? a o 
, , Muchas veces ha dicho el Santo Padre León XII á sus 


¡Más valiera que de un golpe 
Prohibiese la Autoridad 
La blasfemin á los que arrean, 
Y á las dos ruedas de atrás 
Y á las dos de alante el feo 
Vicio de descarrilar, 
Y á los que dun los billetes 
La condición de oler mal! 

En fin, no discuto el bando; 


Pero, como he dicho ya, 
Mo parece que en él cdas demostrado que sabe sentir, ir ec 
verdadero poeta. Para la mayor parte del clero italiano, le 


San Petersburgo, Lisboa, 
Paris y Navalmoral, 

Tuvo una feliz idea, 

Y fué, la de hacer fijar 
Este bando en los tranvías: 
«De orden de la Autoridad, 
En el interior del coche 
No se permite fumar.» 
Protestaron contra el bando, 
Sin promover tempestad, 
Diez ó doce furibundos 


amigos que la causa principal de haber legado á la avan- 
zadu edad en que se encuentra es la sobriedad que slem- 
pre ha observado en las comidas. Ahora, en honor á esa Vi!- 
tud fisiológica y moral, acaba de componer un poema en 
latín, tomando como modelo en la forma el de las epistolas 
de Horacio, en el que pondera y recomienda las excelen- 
cias y beneficios de la frugalidad. Sabido es que el Ponti- 
fice actual pasa con justicia por ser uno de los latinistas 


más profundos y correctos del mundo, y que asimismo a 
inspirarse y escribir como Un 














S Fumadores nada más; Muchas cosas por mandar, E E R 

E Pero en cambio las señorus lengua latina es tan familiar como la nacional, y á gala tio- 

s Aplaudieron á rabiar, Juas Pérez ZÚSIGA. nen los eclesiásticos cultos el hablar la une con la mismo 

. A excepción de mi vecina A facilidad que la otra. No se echa de ver en la nueva pro- 

; Doña Brígida Chascás, ducción de León XIII que sen obra de un ingenio decr 
Que si no vive chupando ito y vacilante, como purece regular que lo fuera la poesia 
Buen tabaco, vive mal, de un hombre de ochenta y siete años, sino que está com 
Y se fuma cada estaca POR AMBOS MUNDOS. puesta en elegante estilo, con toda la fuidez y calor Pro: 
Que es una barbaridad. pios del numen de un escritor viril, e a 

9 ic i s de entreten! 
er e NARRACIONES COSMOPOLITAS. so al calvo do dos dnd, de 20 
El cumplimiento del bando En Roma: la boda de Roccagiovi Después de celebrar las ventajas de la frugalida?» 
a E gi - pl € S 

Con el rigor natural, León XITIL— En Berhn: la moralidad, o Poema de armonios0s versos los consejos ciguientes: $ o 
Y con tan fausto motivo En la América del Norte: el evangelista Franz Sehlatter.— Reli- «Haz que dispongan siempre tu "mesa cubierta de blanca 
Sacin urrir al par quias de la barbarie sectaria en Rusia. inmaculada mantelería, sobre la cual resplandozcs PU A 

; ue descarrilos externo: limpiez: jilla. tu vino sea puro, exe» o de 
e tornos, pues ny cn os heraosos alles del centro do iodo dle suesclas a logrará ta Sorazón y vivibcará 5 
Conductores que nos dicen: deade Tivoli á ce lema de la Subina y de los Abruzzos, espiritu. Pero guárdate mucho de abusar de él; vierto ag! 
«Tenga el señor la bondad ribes on | astellamaro Adriático, en las pintorescas — en Ja copa. Procure que hagan el pan en tu c389, con harin 
De apagar el cigarrito»; Atado y en los frondosos bosques de las cordilleras, ha ex- — de primera. La carne de que te nutras ha de ser tierna, 
Mas los hay que hablando mal ; do lion ea de os de los aldeanos el desfile un > nimul que aún se alimente de Toche. Así han de sel do 

cabalgatas que, saliendo del castillo de demás alimentos, suaves y Sin especia alguna: Come hu: 
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vos frescos, cocidos duros ó casi crudos,-ó bien: estreHados - 


ó servidos au plat.» Recomienda después mucho la ensalada 
y las frutas, y termina haciendo un admirable elogio del café. 
o 

Mucho ha dado que hablar en Berlin en esta semana el 
sermón predicado en el Sínodo evanzélico, celebrado en 
aquella capital, por un pastor que tiene allí fama de hom- 
bre severo, enérgico y poco aprensivo, cuyo nombre callan 
los diarios. Sus palabras ban sido motivo de grave escán- 
dalo y de furiosas controversias, y hasta tul punto llegó la 
efervescencia pública, que el Cunsejo municipal, en la se- 
sión celebrada el día 19 de este mes, votó por unanimidad 
una protesta contra el predicador. ¿Qué había dicho éste? 
No es posible reproducir en crudo sus palabras, como lo ha 
hecbo algún periódico alemán; pero, suavizándolas en todo 
lo posible, fueron éstas. El pastor se ocupaba de la morali- 
dad de las jóvenes de Berlin, y dijo: «Nuestra juventud es 
tan impúdica, y está tan pervertida en sus palabras y en sus 
costumbres, que la frase «pureza» ya no puede admitirse 
en su verdadera acepción, y bien puede asegurarse que en 
Berlin ya no es posible ue la pureza llegue al altar del 
matrimonio.» 

El presidente del Municipio, el respetable patricio W. Lan- 
gerhuns, exclamó en la sesión citada: «Señores, como pre- 
sidente del Consejo municipal, tengo el derecho y el deber 
de protestar públicamente contra lus frases pronunciadas 
por un pastor en el último Sínodo de Berlin, sin que el que 
presidía dicba asamblea se creyese en el caso de llamarle al 
orden. Mi trato constante con la población de Berlín me 
autoriza á declarar que lo manifestado por ese hombre es 
falso, y que, en general, en las fumilias reina la más severa 
moralidad. Si hay algunas excepciones, preciso es no olvi- 
dar que Berlín es una populosa ciudud en la que se alberga 
una gran masa flotante de gentes venidas de todas partes, 
cuya conducta origina muchas quejas; pero, aunque asi sea, 
estos hechos no pueden ni deben autorizar á un eclesiástico 
á generalizar é insultar á la inmensa mayoria de las fu- 
milias.» 

A tal protesta se unió la del primer alcalde Sr. Zelle, que 
expuso en sentidas frases su indignación al ver que un pas- 
tor evangélico había lanzado acusación tan terrible contra 
el vecindario de Berlin sin aducir ninguna prueba. «Mal 
camino es ese—ailadió — para que los berlineses sigan con- 
tribuyendo con sus donativos, cumo lo han hecho hasta aqui, 
para el sostenimiento del culto evangelista.» La agitación 
popular y las protestas á domicilio han continuado cre- 
ciendo durante varios dias, á pesar de la satisfacción dada 
al pueblo por sus representantes en el Ayuntamiento. 

o 

Peor suerte que la del pastor de Berlín ha tenido otro 
predicador extravagante, alemán también, Franz Schlatter, 
que se fué al Oeste americano á convertir á gentes desca- 
rriadas. Este pobre hombre, al ver que su oficio de zapatero 
remendón no le daba ni brillo ni gordura, tiró su lezna y 
las tachuelas en el rincón de su pobre tugurio de la ciudad 
de Denver, en el estado del Colorado, y metiéndose á p »re- 
grino, y nada menos que á Mesías, cruzó las Montañas Ro- 
quizas y se dirigió hacia el Pacífico, pretendiendo curar á 
todos los enfermos con sólo pararles sus manos por la piel. 
Anduvo largo tiempo de cárcel en cárcel; pero la fama de 
sus milagros cundió entre la chusma aventurera, y se,encon- 
tró hecho un sér maravilloso. Se cuentan por millares el 
número de crédulos que dicen que curó con el simple con- 
tacto do sus palmas, limpias de pez y de huellas de resedón. 
Como la clientela aumentó extraordinariamente, encargó á 
un empresario que se había echado que remitiera á los «n- 
fermos que le pedían socorro desde lejos, multitud de pa- 
ñuelos y guantes que él tocaba, y con los cuales sunuban 
como si él con sus propias manos los curase. Jamás quiso 
aceptar, en cambio, ninguna dádiva ni obsequio, lo cual 
tenía á aquellas gentes positivistas más maravillados que 
su virtud de curar, y ante cuya manía se separó de él el 
empresario, manifestando que Franz «podria ser, en efecto, 
un santo, pero que en realidad era un gran tonto». Del Co- 
lorado pasó á Nuevo Méjico, donde permaneció seis meses, 
y después desapareció en busca de nuevos infieles y enfer- 
mos. Trataron algunos farsantes de usurpar su nombre y 
su profesión al ver que pasaba el tiempo sin que nadie diera 
noticia de su persona en el Colorado, y alguno que otro 
logró explotar la curiosidad pública hasta que quedó descu- 
bierta la superchería. No hace aún mucho tiempo que to- 
davía sonaba el nombre de Schlatter en Clayton, donde uno 
de tantos charlatanes intentó desempeñar su papel. 

Al fin ha parecido el pobre zapatero y redentor. Dos ex- 
ploradores mineros se internaron en las asperezas y soleda- 
des de Sierra Madre, cerca del paso del Norte en la frontera 
de Méjico, y cuando avanzaron unas cincuenta millas desde 
Casa G nudo por la provincia de Chibuuhua, vieron con ex- 
trañeza que de la rama de un árbol pendía una especie de 
silla ó apoyo de tabla y cuerdas, como si hubiera servido 
de punto de vigilancia de algún observador. Acercáronse al 
árbol, y al pie de él encontraron un esqueleto bumano ten- 
dido sobre una manta, y esparcidos por el suelo en torno 
una montura, una brida, un paquete de cartas, un cuaderno 
de notas, una calabaza hueca, con algo de liquido todavia, 
y una Biblia, en cuya primera página se leia el nombre de 
Sehlatter. Por este dato, y por el contenido de los apuntes 
y cartas, adquirieron la seguridad de que se trataba del 
verdadero personaje popular. El pobre Mesias norteameri- 
cano había muerto de hambre en aquellas apartadas sole- 
dades. Semejunte cuadro en plena tierra del Oeste parece 
una reproducción verdadera del que describió la fantasía 
de Bret Harte, al narrar la triste suerte de John Oakhpirst 
en su cuento Los expulsados de Poker Flat. 

Los exploradores se convencieron por completo de que 
aquellos restos eran los de Schlatter cuando supieron por 
boca de un pastor de búfalus que él mismo habia visto va- 
gar al teumaturgo por aquellos parajes; que le habia ha- 
blado en Noviembre último, habiéndole dicho que pensaba 
dirigirse hacia Casa Grande; que pasaron juntos algunos 
dias, y que el aventurero intentó curarle el caballo por la 
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imposición de las manos. Quiso el pastor demostrar su agra- 
decimiento ofreciéndole algunas provisiones para el viaje; 
pero-Schlatter se negó á aceptarlas, manifestando que la 
Providencia le ayudaría. Y, dicho y hecho, el infeliz ma- 
niático se internó en la cordillera, se perdió en la espesura, 
no pudo sin duda encontrar una salida, trepó á un árbol, 
pidió socorro en vano, y al fin, extenuado por el hambre, 
se tendió en el suelu y descansó para siempre de sus corre- 
rías y de sus penosas campañas de ilusiones y de iluminado, 
“e 

No hay necesi ¡ad de rebuscar casos extraños de esta ín- 
dole entre las extravagancias norteamericanas que dan 
tipos como como el de Schlatter, ó entre las de los brasile- 
ños que los crian como el de Conselheiro, cuyas campañas 
quedaron descritas en estas crónicas con más detalles que 
en pioguna otra publicación de Europa; porque también en 
Europa, entre lo más viejo del Vieju Mundo, en pleno pue- 
blo ruso meridional, saltan de cuando en cuundo esperpen- 
tos más acabados que uquéllos. No hace muchos dias que 
en Odesa ha comparecido ante los tribunales un fanático 
de la secta religiosa de los Kaskolniki, llamado Fedor Ko- 
vallef£, el cual enterró vivos en su pueblo, Ternofka, cerca 
de Tiraspol, á veinticinco vecinos y correligionarios suyos, 
que le rogaron que asi lo hiciera para poder ganar la glo- 
ria con este martirio. El hombre cumplió gustosisimo tal 
deseo, abriendo lus hoyos poco á poco, y zampando dentro 
de ellos, con vida, ropa y todo, á aquellos devotos, y á de- 
voto por dia. Lu cosa es estupenda, y, en efecto, en Rusia, 
desde el Czar hasta el último vecino de los pueblos regula- 
res, se han quedado estupefactos al tener conocimiento de 
ella. Pero el hecho es tan positivo, que el Czar mismo ha 
enviado á Odesa al Procurudor general del Senado y al 
Procurador del santo Sinodo para que propongan la ma- 
nera de evitar que continúe la propaganda creciente que 
vienen realizando los Kaskuluikis. 

Aseguran los médicos de Udesa que el enterrador celes- 
tial Kovalleff está loco, y estu le librará del patíbulo, pero 
no de una encerrona perpetua en un monasterio. Los ma- 
gistrados que intervienen en ol proceso están asombrados 
de la deformación moral de Kovallef£, que resulta ser en 
absoluto inconsciente, y que parece convencido de huber 
hecho la felicidad eterna do sus víctimas, Huy en la secta 
(¡cómo habia de faltar!) una predicadora ó vocinglera chi- 
Huda, que se llama Vitalia, y ú la cual se achaca el haber 
inspirado la ejecución de semejantes barbaridades. En sus 
éxtasis aconseja á todus que se muten, y para dar ejemplo 
intenta suicidarse á menudo, aunque, sometida siempre ú la 
vigiluncia de la policía, no consuma nunca el sacrificio. 
Pasa en la cárcel largas temporadas, y la obligan por fuerza 
ú comer, porque ella se niega á hacerlo. Jamás contesta una 
sola palabra á los jueces cuando lu interrogan. Pero si esta 
dulce y simpática Vitalia Kaskolnikiska tenía tan tire pro- 
pósitu de morir, ¿por qué nu encargó á su amigo Fedor Ko- 
valleff que abriera un hoyo más y que la metiera viva en 
él, como lo hizo, por su consejo, con los otros veinticinco in- 
felices? ¡Ab, en IRusia, como en la Alcarria, una cosa es 
predicar y otra el morirse pur gusto! 





RicarDo BECERRO DE BENGOA. 





Correspondiendo á-la galante invitación de la Junta directiva 
del nuevo Círculo Filatélico Matritense, tuvimos el gusto de 
asistir la noche del 25 del actual á la inauguración de dicho 
Círculo, establecido en la calle de la Victoria, núm. 10. 

A la amabilidad del presidente del mismo, D. Julio Fynje de 
Salverda, y á la de los Sres. Robles Guirado y Frade y Pérez, 
secretario y vicepresidente respectivamente, debemos grandes 
atenciones que nos complacemos en consignar, puesto que dichos 
señores, con exquisita galantería, nos expusieron los tines de la 
nueva sociedad, tines que son altamente ventajosos para los 
numerosos aficionados á la filatelia, que hasta ahora no contaban 
con un centro donde reunirse y cambiar impresiones, enseñán- 
donos todas las dependencias del bien montado círculo. 

Los representantes de la prensa fueron obsequiados con un 
excelente lunch, á la terminación del cual brindaron elocuente- 
mente los Sres. Fynje y Robles, haciendo votos por la feliz exis- 
tencia del Círculo Filatélico Matritense, al que deseamos toda 
clase de prosperidades. 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Aworzw. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygiénique, de Paris, 55, rue Rivoli. 
A A 


ROYAL HOUBIGANT menigtno pe 


Houbigant, per- 
fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts. 








AMBRE ROVALi%i52 50 arar, 2er. 
A A 
adherentes, invisibles, 


POLVOS OPHELIA eremita 


Moubigant, perfumista, París, 19, Fanbourg S' Honoré. 








Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 





" Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Cle, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las FUErzAS, restabieoo el APetito y las digestiones. Enfermedades 
“WESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ts. 
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IMPORTANTE. 





Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo- 
nos terminen con el presente número y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año, en nuestras oficinas, 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 





Los Señores Suscriptores recibirán con el pre- 
sente número la Portada y el Indice general co- 
rrespondientes al tono LXI11 de La ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA, que termina en esta 
fecha. ; 





Esta Empresa cree conveniente recordar á los 
Señores Suscriptores á LA ILUSTRACIÓN ESPA- 
ÑOLA Y AMERICANA que, en calidad de tales, 
pueden obtener para sus familias la suscripción á 

A MODA ELEGANTE con la rebaja del 25 por 100 
en el precio de esta última publicación. 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 
rácter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue- 
vamente: 1.”, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.”, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe; y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA y á 
La MoDA ELEGANTE, correspondiendo con honra- 
dez á la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una lista tan nu- 
merosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan fácil, para las personas que deseen sus- 
cribirse por medio de intermediarios, como aseso- 
rarse previamente de la responsabilidad y garan- 
tía que puede ofrecerles aquel á quien entregan su 
dinero. 


EL ADMINISTRADOR, 


LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 





La Milicia como elemento político contemporáneo, 
por D. Leopoldo Barrios y Carrión. —Ensayo de un estudio 
llama modestamente el autor á una obra muy completa, en 
la que hace un estudio comparativo de lo que ha sido, es y 
debo ser la milicia en todos los tiempos como elemento polí- 
tico. Gran caudal de conocimientos históricos, jurídicos y mi- 
litares supone la obra del Sr. Barrios, digna de toda clase de 
elogios por la manera con que está hecha. 

Termina el tomo con un acertadísimo juicio crítico del mis- 
mo, hecho por nuestro ilustrado culaborador D. Luis Vidart, 
en el que éste hace resaltar las excelentes cualidades de la 
obra, á la que prodiga frases encomiásticas muy merecidas. 

Véndese en todas las librerías y su precio es de 5 pesetas. 


Anuario de ferrocarriles, correspondiente al año de 1897, 
por D. Enrique do la Torre.—Entre las materias interesantes 
que contiene este Anuario, cilaremos las patentes de inven- 
ción sobre ferrocarriles y tranvías; la estadística financiera y 
comercial de los mismos, correspondiente á 1895 y 1896; todo 
el personal de las divisiones, intervención del Estado y Com- 
pañías, hasta jefes de estación; todas las tarifas de viajeros 
y mercancías; ganado; clasificación general de mercancías; dis- 
tancias kilométricas; estados de material móvil, aranceles 
de Aduanas y otros muchos datos útiles al comercio y emplea- 
dos de ferrocarriles, ' , 

Contiene un magnífico mapa á cinco tintas, determinando 
todas las líneas en explotación, construcción y proyecto en 1.9 
de Marzo del corriente año, con distancias kilométricas entre 
los empalmes. E p 

Se vende al precio de 3 pesetas en rústica y 4 lujosamente 
encuadernado, así como los mapas sueltos, en la Administra- 
ción, Corredera Alta, 6. 


Promisión, por D. Carlos María Ocantos.—Han llegado 4 
nuestro poder ejemplares do esta novela de costumbres argen» 
tinas, perfectamente escrita, que constitu: eel tomo va de las 
Novelas argentinas que su autor viene publicando. 

Por la Tera lectura que del libro hemos hecho podemos 
afirmar que Promision está mucho mejor escrito que la gone 
ralidad de las obras de autores americanos, y que el Sr. rd 
tos patentiza en ella sus envidiables disposiciones para el ou! 
tivo de la novela. : 

Se vende en todas las librerías y cuesta 3,50 pesetas. 


————  _— 
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práctico y más breve, por D. Domingo 
Cabré y Estany.— Con sumo interés hemos 'leído el folleto en 
que nos ocupamos, escrito con gran claridad, y en que su au- 
tor demuestra los "conocimientos profundísimos ue posee de 
la contabilidad y ella se relaciona, aciendo un 
utilísimo estudio ¡co y práctico que enseña la manera de 
reducir al último Yímite el trabajo material en los balances, 
mediante procedimientos nuevos, Cuyo conocimiento es verda- 
deramente indispensable para. los tenedores de libros, que ha- 
llarán en él un excelente medio de ahorrar tiempo, trabajo y 
libros de contabilidad, hoy caros por el timbre, sin que por 
ello sufran perjuicio la claridad, exactitud y orden necesarios, 
y sin infringir en modo alguno lo preceptuado acerca de la 


El balance más 







materia en el vigente Código de comercio. > 
Forma el tomo quinto de la Biblioteca Comercial, se halla 
de venta en casa del autor, Ronda de la Universidad, 3, ter- 


cero, Barcelona, al precio 'de una peseta. 


Prosa y Versos, por D.Fernando Franco.—Contiene el tomo 
que anunciamos, lebido á la pluma del notable literato alba- 
ceteño Sr. Franco Fernández, trabajos estimabilísimos en 
que patentizan las excelentes condiciones que 
autor posee para el cultivo de todos los géneros literarios, 
los cuentos en prosa, de los que hay algu- 





'emenas producciones del Sr. Franco 

dan al libro, hay que agregar un prólogo notablemente escrito 
or el Sr. Serrano Alcázar, Un intermedio o, de 

Sinesio Delgado y un epílogo no menos notable escrito por 

Salvador Rueda. 

Se vende el tomo en todas las librerías al precio de una 


peseta. 


Exploración clínica del higado, porD. Víctor Cebrián 
Hemos recibido ejemplares de este folleto, en el que su autor 
ha incluído la conferencia que, con el tema que le sirve de 

título, dió el día 29 del mes de Abril pasado en la Escuela de 
Especialidades Médicas. Los elogios que la prensa profesional 
dedicó 4 tan notable conferencia hacen inútil que nosotros, 
completamente profanos en materias médicas, elogiemos su 
parto técnica, limitándonos Por lo tanto á consignar, en lo 
que á la forma respecta, que el folleto está clara y correcta- 
mente sto: 


de vent y cuesta una 


a en las principales librerías, 


“LICOR DEL 


Nada hay tan desagradable como una, dentadura sucia, una boca de olor fétido, Imas encías pá: 
idas y blandas. Las señoritas que poseen tada de la belleza y que saben lo que más encanta a 
Nombre, sostienen sus dientes con hermoso y ate rado martil, las encías duras y rosadas SONG 
Domin'y la boca deliciosamente perfumada por arado a y la rosa, con el uso diario del más ba 
cto. y mejor de los dentífricos del mundo cor del Polo de Orive. Por mayor, 
Tarcin, Capellanes, 1, Madrid. —Al detallo, en todas las farmacias y perfumerías. 
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MAD RID.—EXP 
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Melchor | 


a Y AMERICANA 30 Justo 1897 


OSICIÓN GENERAL DE BELLAS ARTES DE 1897. 


ASQUINADO EN ORO 


ElaR (GUIPÚZCOA). 


RQUILLA DE HIERRO DAM 
PoR D. MANUEL BERISTAIN, DE 





LA SALUD PARA TODOS 


sin medicina, por la deliciosa harina de salud 


LA REV ALENT AAR ÁBIG pl puma 


Cura las digestiones laboriosas, (dispepsias gastritis, acedías, DE LONDRES 


bort .. | pero pitultas, 
náuseas, fiebres, estreñimientos, diarred, ficos, tos, diabétis, debilidad, todos los 
desórdenes del pecho, bronquios, 
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EURALGIAS IAS cotas css 
a O CHONIER 


Son las plidoras antineur álgicas del 
Franco Parts Pormacia, 23, ruedo la Monnale. 


VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES 


SACADAS DE CÓDICES DE LA BIBLIOTECA COLOMBINA 
CON NUEVAS ILUSTRACIONES 


LA VIDA DEL AUTOR Y EL «QUIJOTE? 





SOBRE 


por 
D. ADOLFO DE CASTRO. 


o 


Un tomo, 8. mayor francés, 8 pesetas. 

De venta en la Administración de La lLts- 
*Tración ESPAÑOLA Y AMBRICANA, callo del 
Arenal, 18, Madrid. 


8.2 mayor francés, 
Madrid. 


Un tomo, 
periódico, Arenal, 18, 





3 pesetas. Se halla de venta en la Administración de esto 








n os, vejiga, hígado, riñones sangre.—50 años de 
buen éxito, renovando las constituciones más agotadas por ñ vejez, el trabajo 6 los 
excesos.” Es también 


el mejor alimento para criar á los niños.— DEPÓSITO GENERAL: 

Vidal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ultramarinos 

| de la Península y de Ultramar. Du Barry Y Cía., 77, Regent Street, Londres. 
As 


MBRES MRS 08 08 SUENO 


NATURAL Y VECINO DE MADRID 


POR 


MESONERO ROMANOS. 


























al 
MALAS COSTU 


APUNTES DE MI TIEMPO 
POR 


D. EUSEBIO BLASCO 





D. RAMÓN DE 


Dos tomos, 8.” mayor francés, 6 pesetas. 
De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA, Arenal, 18, Madrid. 








VOCABULARIO 


TÉRMINOS DE ARTE 


ESCRITO EN FRANCÉS POR J. ADELINE 


TRADUCIDO, AUMENTADO cow MÁS DE 600 VOCES Y ANOTADO 


POR 


JOSÉ RAMÓN MÉLIDA, 


dol cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. 


D 


(_I- H4HG€ñIII 


Esta importantísima obra reviste 
por objeto vulgarizar los conocimientos artísticos, definiendo en forma concisa y 
tecnicismo especial de las Artes. 

El Vocabulario de términos de Arte es un 
de 500 páginas, encuadernado en tela, Y Con profusión 
dinariamente la comprensión del texto. 
Los Sres. Subscriptores á La Mustración 
4 pesetas en Madrid, 5 pesetas en provincias y 6 pesetas en 
eluso franqueo y certificado, en estos últimos casos). 

Dirijanse á la Administración de La Ilustración, Arenal, 18, Madrid. 


elegante volum: 
de grabados que facilitan extrao: 


particular interés, pues, como indica su titulo, tione 
clara el 


en en 4.>, de más 
Su precio de venta es 8 pesetas en toda España. 


Española y Americana podrán adquirirlo por sólo 
América y el extranjero (in- 


EL LIBRO AZUL 


-NOVELITAS Y BOCETOS DE COSTUMBRES 


se alivia á la primera untura del 

de tipeumático de Orive) reto: 
Mio vomo irreemplazable en todo el mundo 
Bara calmar en el acto los más indomables ata- 
dues de reuma, En los casos más desesperados es 
Hállase de venta en la Administración de econo de los enfermos y ao e los no 

5 | divas que lo recetan.—En lolas Jas farmacia 

ta Tuestración ESPAÑOLA Y AMERICANA» Are | eos aS.: Bilbao, Orivo, y en Madrid, NM. García. 


nal, 18, Madrid. 


POR 
D. EDUARDO BUSTILLO 





B 








Un tomo, 8. mayor francés, 3 pesetas. 





En toda clase de yómitos Y aiarreas. Y en 
toda clase de inaisposiciones del tubo ái- 
gestivo, emplead 108 


Salicilatos de VIV 


adoptados de Real Orden 
POR EL MINISTERIO DE MARINA Y POR EL DE GUERRA. 


Los recomiendan indiscutibles autoridades médicas. —Celebran con entu- 
siasmo sus efectos cuantos los usaron. 


Se imitan y falsifican sin resultado. 


r- 








FIN DEL TOMO LXITI. 


Impreso con tinta de la fábrica 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 





LORILLEUX y C.*, 16, rue SBuger, Par: 





Establecimiento tipolitográfico y 
impresores de la 


MADRID. 
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